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DON  FRANCISCO  COMMELERAN^" 


Primero  que  ella  de  apenarnos,  nos  cansamos  nos- 
otros de  lamentar  la  ojeriza  con  que  viene  tratándonos 
la  muerte,  porque  la  asiduidad  con  que  nos  visita  es 
excepcional  y  no  guarda  medida  de  proporción.  No 
parece  sino  que,  en  la  trabucación  gneneral  a  que  asis- 
timos, ha  cesado  aquel  ccquo  pitlsat  pede  que  solía  mi- 
tigar con  bálsamo  de  equidad  sus  crueles  rigores.  Des- 
pués de  tantas,  tamañas  y  tan  recientes  amputaciones, 
nos  arrebata  ahora,  otra  vez  de  improviso,  a  nuestro 
<lecano,  que  don  Francisco  Commelerán  lo  era  por  la 
fecha  de  su  ingreso  y  también  por  el  número  de  sus 
asistencias.  Perdemos  en  él  a  nuestro  Censor,  a  nues- 
tro representante  en  el  Senado,  al  colaborador  celoso 
en  tantos  trabajos,  al  compañero  cuya  rectitud  y  bon- 
dad estimábamos  todos. 

Permaneció  Commelerán  en  esta  Academia  treinta 
de  los  setenta  y  un  años  que  la  vida  concedió  a  su  la- 
boriosidad incansable.  Había  nacido  en  1848,  en  Za- 
ragoza, donde  cursó  la  licenciatura  de  Filosofía  y  Le- 
tras :  a  la  edad  de  veinticuatro  años  ganó  por  oposición 


(I»  Este  discurso  necrológrico  lo  pronunció  el  señor  director  de 
la  Real  Academia  Española,  don  Antonio  Maura,  en  la  junta  del 
30  de  octubre  de  1919.  celebrada  en  honor  del  difunto  censor  de  la 
Academia,   don   Francisco  A.  Commelerán  v  Gómez. 
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la  Cátedra  de  Latín  en  el  Instituto  del  Cardenal  Cis- 
neros,  del  cual  fué  luego  Director  por  largo  tiempo. 

Siento  no  poder  deciros  que  lo  fué  hasta  morir^ 
porque  antaño  le  sobrevino,  por  automatismo  legal, 
inexora'ble  y  ciego,  la  jubilación.  Le  vejó  y  amargó 
hondamente,  siqíiiera  la  soportase  con  silenciosa  dig- 
nidad. No  bastaba,  para  aliviar  esta  pena,  verse  pro- 
puesto, con  justicia  muy  ostensible,  para  la  Gran  Cruz 
de  Alfonso  XII ;  porque  era  él  uno  de  los  ejemplares  en 
quienes  la  edad  reglamentaria,  uniformemente  señalada 
para  que  la  jubilación  interrumpa  el  servicio,  viene  muy 
a  destiempo  y  se  siente  como  un  golpe  de  maza.  No  doy 
a  entender  con  esto  que  pueda  prescindir  se  de  la  rígida 
pauta;  lo  que  hay  es  c[ue  la  ley  positiva,  aun  reputada 
necesaria  y  aunque  de  veras  parezca  el  menor  de  los 
males,  rara  vez  alcanza  ser  más  que  una  tosca  vesti- 
dura con  que  la  justicia  necesita  desfigurarse  y  emba- 
razarse para  transitar  entre  las  gentes.  Testigos  somos 
aquí  de  que  al  llegarle  a  Commelerán  la  edad  reglamen- 
taria para  ser  jubilado,  sentíase  con  brío  y  con  aptitud 
para  los  rendimientos  más  pingües  y  sazonados  de  su 
vocación  profesional,  aquella  que  infatigable  y  perseve- 
rante siguió  y  cultivó. 

Esta  tenacidad  y  fijeza  en  sus  estudios  caracteriza 
a  Commelerán,  Abarcando  el  conjunto  de  su  vida  ad- 
vertimos que  fué  en  ella  ocasional  y  subalterno  todo 
cuanto  no  atañe  al  estudio  de  la  lengua  latina  y  de  su 
derivación  castellana.  Un  día  publicará  un  estudio  con- 
cerniente a  Calderón  de  la  Barca;  reñirá  otro  día  com- 
bate riguiroso  con  un  destemplado  detractor  del  Diccio- 
nario y  de  la  Academia;  irá  al  Senado  por  elección  déla 
provincia  de  Segovia,  cuando  todavía  no  representaba 
allí  a  nuestra  Corporación,  o  ejercerá  las  funciones  de 
Consejero  de  Instrucción  pública;  acreditará  donde- 
quiera sus  relevantes  prendas  personales  de  celo,  de 
rectitud,  de  templanza;  mas  todas  éstas  son  ramas  que 
por  com])aración  podemos  llamar  infructíferas,  desme- 
dradas, faltas  de  aquel  vigor  que  sólo  dimana  de  la  con- 
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íormidad  del  empeño  con  la  verdadera  vocación;  nin- 
guna solicitación  le  apartará  de  sus  estudios  de  Filolo- 
pía  latinocastellana.  Permaneció  durante  cuarenta  y 
seis  años  en  su  Cátedra  originaria  de  Latín :  publicó  luia 
Gramática  comparada  de  las  lenguas  latina  y  castella=- 
na,  más  un  tomo  de  trozos  selectos  de  clásicos  latinos, 
para  ejercicios  de  versión  al  castellano;  hizo  en  el  dis= 
curso  de  ingreso  en  esta  .Aicademia  una  exposición  con- 
cienzuda de  las  leyes  internas  que  rigieron  la  transfor- 
mación del  latín  en  nuestro  romance :  y  la  obra  capital 
de  su  vida,  en  cuya  publicación  empleó  más  de  veinte 
años,  es  el  Diccionario  clásico  etimológico  latino'^cspa- 
ñol,  volumen  de  1.500  páginas,  de  apretado  y  substan- 
cioso texto. 

Con  indicar  el  título  del  libro  queda  declarado  que 
no  había  de  nutrirlo  la  invención,  ni  matizarlo  la  fan- 
tasía, ni  amenizarlo  la  ingeniosa  originalidad  del  autor. 
Había  de  consistir  su  mérito  en  aprovechar  concien- 
zudamente los  anteriores  trabajos  análogos,  en  am- 
pliar el  acopio  de  materiales,  en  metodizar  con  feliz 
sistema  todo  este  caudal,  y  en  concluir  así,  con  esmero, 
un  instrumento  que  en  más  lucidos  o  menos  áridos  tra- 
bajos se  habría  de  utilizar,  puesto  que  obras  de  tal 
índole  no  aspiran  a  ser  otra  cosa.  Lx)  consiguió  nuestro 
compañero  en  grado  eminente. 

La  atmósfera  intelectual  y  social  se  había  hecho, 
como  sigue  siéndolo  hoy,  poco  propicia  para  esta  con- 
centración especializada  de  los  esfuerzos  durante  toda 
una  vida;  por  ello  resulta  más  loable  sobreponerse  a 
las  incitaciones  que  convidan  a  diseminar  la  actividad  y 
disipar  la  personal  aptitud.  Todavía  lo  realza  la  índole 
del  trabajo  en  que  empleó  Commelerán  las  suyas. 

Porque  con  dificultad  se  hallaría  otra  empresa  más 
deslucida,  más  ímproba,  más  árida  ni  más  ingrata.  Ale- 
jada de  las  luminosas  amenidades  con  que  sazonan  sus 
obras  la  voladora  fantasía  y  el  ingenio  creador ;  todavía 
más  apartada  de  la  boga  y  del  aplauso;  obra  de  pacien- 
te, minuciosa  v  como  subterránea  recolección,  con  an- 
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gostísimo  margen  para  la  originalidad,  su  término  más 
feliz  viene  a  cifrarse  en  fabricar  una  primorosa  herra- 
mienta, y  destinarla  a  que  otros  la  manejen  para  más 
vistosas  y  más  deleitables  faenas.  Persistir  años  y  de- 
cenios en  ésta  que  era  tan  adusta  y  anacorética,  no  brin- 
da al  ánimo  sino  con  la  solitaria  recreación  de  sentirse 
capaz  para  conllevar  el  desabrimiento  mismo,  que  es 
congénito  de  la  empresa,  sin  esperar  aplausos  ni  siquie- 
ra estimación  proporcionada.  Hay  zonas  interesanti- 
simas  del  saber  que  quedarían  yermas  si  faltasen  los 
hombres,  contadísimos,  que  están  dotados  de  la  austera 
tenacidad  de  Commelerán,  del  temple  privilegiado  de  su 
voluntad  y  de  su  amor  acendradísimo  a  la  materia  que 
cultivó. 

Muestra  viva  de  lo  que  estoy  diciendo  se  ofreció 
cuando  Commelerán  fué  elegido  sucesor  en  esta  Acade- 
mia del  señor  Duque  de  Villahermosa.  Había  ya  alcan- 
zado entonces  la  madurez  de  su  preparación  filológica, 
si  bien  transcurrieron  todavía  bastantes  años  hasta  que 
salió  a  luz  el  Diccionario  clásico  etimológico;  era  un  co- 
laborador útilísimo  en  los  principales  cometidos  de  nues- 
tra Corporación,  y  a  esto  se  debió  sin  duda  vuestro  lla- 
mamiento. Injusticia  vulgar  (por  esto  mismo  muy  baila- 
dera) es  atribuirlo  a  la  polémica  que  había  mantenido 
con  el  señoi-  Valbuena,  detractor  del  Diccionario  y  de  la 
Academia;  la  defenisa  que  Commelerán  hizo  contri- 
huiría  a  que  se  fijase  la  atención  en  su  positivo  valer, 
3^  acaso  adelantó  la  fecha  para  elegirle ;  pero  su  verda- 
dero título  consistía  en  la  singular  preparación,  que 
conocían  los  doctos.  Ignorábala,  en  cambio,  el  común 
de  las  gentes,  para  quienes  resultaba  inexplicable  que 
prevaleciese  Commelerán  enfrente  de  nuestro  compa- 
ñero señor  Pérez  Galdós,  quien  a  la  sazón  había  lle- 
gado ya  al  apogeo  de  su  nombrad ía  como  novelií=<ta. 
Aunque  el  Diccionario  clásico  etimológico  hubiese 
estado  por  entonces  publicado,  lo  desconocieran  i  en 
verdad,  casi  todos  los  que  zaherían  a  la  Academia  y 
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denigraban  al  electo.  El  género  de  estudios  a  que  venía 
éste  consagrándose  basta  para  explicar  aquellos  estre- 
pitosos vituperios,  los  cuales  no  se  hubieran  vertido 
contra  otro  electo,  siquiera  su  mérito  fuese  incom- 
parablemente inferior,  que  cultivase  la  amena  litera- 
tura. Por  dicha,  estas  polvaredas  de  la  sinrazón  se 
desvanecen  pronto  y  no  dejan  rastro.  El  cansancio 
apagó  el  vocerío,  y  de  éste  no  le  vino  a  Commelerán  que- 
branto alguno  en  la  grande  estimación  que  merecía, 
así  dentro  de  la  Academia  como  fuera  de  ella,  donde- 
quiera que  obtengan  algima  estima  los  estudios  de  Fi- 
lología; pero  no  se  pierde  la  enseñanza  del  ejemplo, 
íiue  enaltece  la  austeridad  de  quien  los  cultiva  de  lle- 
no, casi  de  modo  exclusivo,  en  todo  el  curso  de  la  vida. 

Dentro  de  la  Academia  jamás  hubo  sino  motivos 
para  felicitarse  de  tal  elección,  porque  con  las  aptitu- 
des cultivadas  que  Commelerán  traía  se  juntó  una  ce- 
losísima asiduidad  en  todas  las  ocasiones,  señaladamen- 
te en  la  corrección  del  Diccionario  para  la  edición  XIIT, 
y  en  la  Comisión  de  Gramática,  por  no  mentar  las  in- 
cumbencias de  /Censor.  Recordad  aquellos  informes  que 
le  oíamos  leer  jxxro  antes  de  la  última  vacación  vera- 
niega, trazados  con  el  prolijo  esmero  que  siem- 
pre ponía  en  servir  a  la  Corporación  y  procurar  el 
lustre  de  ella.  Se  cifra  y  compendia  todo  esto  en  un 
amor  verdadero  a  la  Academia  y  a  los  fines  para  los 
cuales  existe,  amor  sin  el  cual  no  son  cumplideras,  del 
modo  que  Commelerán  solía  cumplirlas,  las  obligacio- 
nes anejas  al  honor  de  sentarse  en  estos  sillones. 

Merece  detenida  consideración  este  rasgo  que  carac- 
terizó al  Académico  que  hemos  perdido  ahora,  no  tan 
solamente  para  tributarle  rendida  gratitud,  sino  también 
para  ensalzar  y  encarecer  el  loable  ejemplo,  porque  del 
suyo  y  de  los  análogos  fervores  de  adhesión  devota  es 
de  donde  únicamente  nuestro  Instituto  toma  el  ser,  y  el 
brío  para  conservar!©  y  renovarlo. 

La  Academia  no  e^.iste  para  honrar  y  glorificar 
a  los  cjue  fueron  en  el  curso  de  los  siglos,  ni  a  los  que 
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son  ahora  miembros  de  ella.  Con  dificultad  se  contarían, 
de  puro  ser  numerosos,  los  que  alcanzaron  prestigio- 
sa nombradla;  muchos  merecieron  y  alcanzaron  que 
en  bronces  y  mármoles  se  perpetuase  su  fama  insig- 
ne; para  muchos  más  valen  sus  propias  obras  como 
el  más  insuperable  de  los  monumentos,  y  hasta  sus  so- 
los nombres  les  aseguran  celebradísirna  y  luminosa 
posteridad.  Mas  todas  estas  justicias  ensalzadoras  se 
cumplen  por  separado  de  la  Academia;  dentro  de  ella 
perduran  anónimas,  recatadas  y  confundidas  en  el  co- 
mún acervo,  las  aportaciones  inestimables  que  de  unos 
tras  otros  esclarecidos  individuos  se  allegaron. 

Tampoco  está  la  Academia  instituida  para  pro  per- 
sonal de  quienes  en  cada  tiempo'  pueblan  estos  sillones. 
Aunque  en  España  abundan  menos  que  en  extraños 
países,  son  otras  las  fundaciones  hechas  con  tal  desig- 
nio, y  otros  los  modos  adecuados  para  favorecerlo. 
Gran  honor  es  hallarse  elegido  como  apto  para  con- 
servar y  enriquecer  esta  pingüe  vinculación  lingüís- 
tica y  literaria,  y  trae  aneja  la  obligación  de  coadyuvar 
verdadera,  abnegada  y  devotamente  pa-ra  la  observan- 
cia de  nuestros  Estatutos  y  para  que  se  cumplan  los 
fines  corporativos. 

La  Academia  no  existiría,  ni  tampoco  merecería 
existir,  si  no  consistiere  en  una  perdurable  asociación 
de  individuales  actividades  que  aman,  guardan  y  cuidan 
oon  desinterés  y  con  celo/  la  lengua  y  la  literatura  es- 
'  pañolas,  nervio  vital  de  la  Patria.  En  puridad  es  la  Aca- 
demia uno  de  los  aspectos  de  la  Patria  misma,  depo- 
sitaría y  servidora  de  cosas  tan  juntas  y  tan  unidas  al 
alma  nacional,  tan  preciosas  para  su  expansión,  su 
perpetuación  y  su  glorificación,  como  son  el  idioma 
y  la  literatura  de  la  raza. 

El  amor  que  Commelerán  le  profesó  y  que  le  de- 
bemos todos  es,  al  calx),  atributo  ennoblecedor  del  alma 
humana.  De  su  divina  alcurnia  le  viene  a  ésta  un  anhe- 
lo congénito  de  perpetuidad,  de  permanencia,  al  me- 
nos, para  sus  operaciones  y  sus  empresas ;  inclinación 
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que  pugna  con  la  fragilidad  de  la  vida  individual.  La 
casi  totalidad  de  las  gentes  transita  por  el  mundo  sin 
dejar  huella:  de  los  muy  contados  que  sobresalen  y 
lanzan  alucinadores  destellos  queda,  en  efecto,  un  re- 
cuerdo afectuoso  entre  sus  deudos,  sus  allegados  o  sus 
contemporáneos;  pero  pronto  se  disipa,  como  en  la 
selva  se  pierde  un  rastro  al  entrecruzarse  otros  ras- 
tros parecidos.  La  sed  de  supervivencia  no  se  aplaca 
sino  incorporando  la  obra  individual  a  este  linaje  de 
institutos  perdurables,  en  los  cuales  se  asocian  hom- 
bres y  generaciones,  que  la  muerte  y  los  siglos  aisla- 
rían y  harían  polvo  estéril.  Con  agregaciones  incesan- 
tes (en  las  cuales  se  complace  una  generosidad  que, 
dicho  sin  paradoja,  nace  del  egoísmo,  redimiéndolo  de 
la  nativa  impulsión  bestial)  se  acrecienta  y  se  transmi- 
te el  mayorazgo  espiritual  de  las  razas  y  de  los  pueblos : 
herencia  santa,  personificada,  para  hacerse  amar,  con 
el  mágico  ascendiente  de  la  Patria. 

Porque  el  ánimo  de  Commelerán  estuvo  imbuido  de 
estos  sentires,  merecerá  su  nombre  ser  recordado  siem- 
pre con  respetuoso  afecto,  mientras  descansa  su  alma 
en  la  que  reputamos  muy  merecida  paz  del  Señor. 

♦  A.     ^L\URA. 


CUESTIÓN  LITERARIA 


¿f  lÉN  FUÉ  EL  AUTOR  DEL  "DIÁLOGO  DE  LA  LENGUA"?'" 


X 

Una  biogi'afía  algo  novelesca. 

Terminadas  sus  objeciones  en  contra  de  la  fecha  común- 
mente asignada  a  la  composición  del  Diálogo  de  la  Lengiui. 
y  en  contra  de  la  atribución  hecha  a  favor  de  Juan  de  Val- 
dés,  en  cuanto  a  ser  autor  de  dicho  libro,  dedica  el  padre  Mi- 
guélez  sus  cuatro  últimos  artículos,  no  precisamente  a  defen- 
der su  patrocinio  y  candidatura  en  pro  de  Juan  López  de  Ve- 
lasco,  sino,  como  él  mismo  escribe,  a  trazar  una  Semblanza 
literaria  de  este  escritor  y  c|ue,  en  realidad,  nos  parece  un 
elogio  bastante  hiperbólico.  Le  considera  eminente  en  todas 
las  ciencias  y  disciplinas  del  entendimiento,  pues  dice  que  "fué 
matemático,  astrónomo,  cosmógrafo"  y  "fué  también  hacen- 
dista, pedagogo,  polígrafo,  políglota,  filólogo  y  recopilador 
de  los  refranes"  (2).  Antes  le  habían  hecho  noeta. 

Esta  enumeración  trae  a  la  memoria  aquella  otra  irónica 
de  Moratín  a  favor  de  su  coetáneo  don  Cándido  María  Tri- 
gueros: "erudito,  moralista,  polígloto,  anticuario,  economis- 
ta, botánico,  orador,  poeta  lírico,  épico,  didáctico,  trágico  y 
cómico"  ;  estT)'  último  "a  pesar  de  Apolo"  (3). 


(i")    Véase  el  número  anterior  de  este  Boletín. 

(2)  Ciud.  de  Dios,  níim.  1.106;  págs.  442  y  457. 

(3)  Obras  de  Mor.  en  Rivad.,  pág.  315. 
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Lo  que  el  padre  Migiiélez  dice  de  \'elasco  como  autor  dei 
Diálogo  de  la  Lengua  es  poco  y  de  tan  poca  sustancia,  a  núes- 
tro  juicio,  que,  a  no  recelar  que  se  tomara  a  desaire,  pasaria- 
mos  por  alto  esta*  parte  de  su  defensa. 

Ni  siquiera  insiste  en  aqiíel  pobrisimo  indicio  de  ser  la 
copia  que  de  dicho  Diálogo  hay  en  El  Escorial  de  mano  del 
célebre  cosmógrafo,  y  tiene  razón.  Lo  uno,  i^orque  no  halla- 
ría perito  calígrafo  que  tal  afirmase,  y  luego  porque,  aunque 
así  fuese,  el  hecho  no  probaría  absolutamente  nada  en  cuan- 
to a  la  paternidad  del  libro.  La  copia  de  Londres  pudiera 
muy  bien  ser  de  mano  de  Zurita,  a  quien  perteneció,  y  no  por 
eso  diríamos  que  el  Diálogo  fuese  obra  del  gran  historiador 
aragonés. 

Por  dar  este  abusivo  alcance  a  un  hecho  tan  común  e  in- 
significante se  ha  incurrido  en  graves  errores.  Sólo  por  ha- 
ber hallado  en  el  siglo  xviii  una  copia  de  la  famosa  Canción 
a  las  ruinas  de  Itálica,  escrita  a  lo  que  entonces  y  mucho  des- 
pués se  creyó,  de  mano  del  poeta  don  Francisco  de  Rioja,  se 
le  vino  atribuyendo  largos  años  esta  poesía,  hasta  que  otros 
datos  irrecusables  demostraron  ser  producto  de  la  musa  del 
utrerano  Rodrigo  Caro. 

Abandonado  este  baluarte,  que  había  sido  el  principal  sos- 
tén y  reparo  de  su  anterior  trabajo,  mantiene  el  padre  Migué- 
iez  su  opinión  con  afinnaciones  hechas  dogmáticamente,  sin 
asomo  de  prueba  y  con  algimas  concordancias,  la  mayor  par- 
te vulgares  y  forzosas,  que  advierte  y  señala  entre  el  Diálo" 
go  de  la  Lengua  y  la  Orthographia  de  López  de  Velasco.  Pero 
como  a  la  par  no  deja  de  impugnar  con  frecuencia  y  a  veces 
con  liaría  severidad  y  aun  dureza  varias  de  nuestras  opinio- 
nes parciales,  forzoso  será  que  tratemos  de  explicarlas  o  ra- 
zonarlas de  nuevo,  pues  creemos  estar  en  lo  justo,  siguiendo 
para  ello,  como  siempre,  el  curso  que  el  padre  Miguélez  nos 
traza. 

Esfuérzase,  lo  primero,  en  reconstruir  la  biografía  de  Ló- 
¡vez  de  Velasco,  cosa  muy  necesaria  para  deducir  legítimas 
consecuencias:  y,  entre  verdaderos  y  falsos,  aduce  bastan- 
tes datos  nuevos,  sobre  todo  de  los  últimos  años  de  la  vida 
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del  biografiado.  Los  más  importantes  y  curiosos  proceden  del 
testamento  del  propio  López  de  Velasco,  hallado  y  descrito 
por  don  Cristóbal  Pérez  Pastor  (i),  al  que,  sin  duda  por  ol- 
vido, no  recuerda  el  padre  Miguélez,  quien  copia  algunas 
cláusulas  que  aquél  no  reprodujo. 

Según  ellas,  López  de  Velasco  era  natural  del  lugar  de 
Vinuesa,  al  Norte  de  la  provincia  de  Soria,  e  hijo  de  unos  po- 
bres lugareños  llamados  Juan  López  Carrasco  y  Catalina  do 
Velasco,  que  poseían  una  casa  y  unas  tierras  valuadas  en 
300  ducados.  No  consta  la  fecha  de  su  nacimiento,  aunque  sí 
el  de  una  hermana  llamada  Catalina,  que  vino  al  mundo 
en  1 542 ;  con  que  Juan,  que  parece  fué  el  mayor  de  sus  her- 
manos, nacería  diez  o  doce  años  antes.  D'e  modo  que  aque- 
llas ínfulas  nobiliarias  y  aquello  de  haberse  criado  en  el  pa- 
lacio imperial  como  paje  o  menino  y  pocO'  menos  que  en  el 
regazo  de  la  emperatriz  doña  Isabel,  queda  relegado  al  os- 
curo rincón  de  las  leyendas. 

Con  respecto  a  estudios,  dice  el  padre  Miguélez  que  en  la 
Universidad  de  Alcalá  de  Henares/' parece  que  López  de  Ve- 
lasco  cursó  Humanidades  y  Jurisprudencia  desde  1544  al 
1553,  juntamente  con  Vázquez  del  Miáiimol,  Alvar  Gómez. 
Arias  Montano  y  otros  insignes  eruditos  que  luego  brillaron 
en  el  reinado  de  Felipe  H".  Apoya  esta  importante  noticia 
en  la  nota,  diciendo:  "Cf.  Archivo  Histórico.  Universidad 
de  Alcalá.  Pruebas  de  curso  de  1540  a  1555;  ídem  de'Matrí- 
culas,  de  1548  a  1553;  ídem  de  Actos  y  Grados  desde  1523 

a  1 544-" 

Como  he  manejado  bastante  y  utilizado  en  trabajos  an- 
teriores estos  libros,  y  sabía  que  en  los  de  Matrícula  se  ex- 
presan siempre  el  pueblo  de  origen  y  la  edad  del  alumno,  acu- 
dí a  ellos,  admirado  de  que  el  padre  Miguélez  no  hubiese  ex- 
traído de  estos  registros  la  fecha  del  nacimiento  de  nuesitro 
Velasco ;  pero  con  relativa  sorpresa  vi  que  en  ninguno,  ni  en 
los  de  Matrícula,  ni  en  los  de  Prueba  de  curso  ni  en  los  de  Gra- 


(i)    Bibliografía  madrileña.  Parte  tercera.  Madrid,  1907;  pág.  422. 
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dos  hay  el  nombre  de  Juan  López  de  \^elasco  (i).  De  modo 
que  parece  e\ndente  que  no  estudió  en  Alcalá  ni  Jurispru- 
dencia ni  nada.  Ya  se  me  hacía  algo  duro  de  creer  que  un 
hombre  de  origen  tan  humilde  pudiese  costear,  lejos  de  su 
casa,  estudios  universitarios,  y  ya  me  habia  llamado  la  aten- 
ción el  ver  citados  los  libros  de  Grados  de  1523  a  1544  y  los 
de  Matrícula  de  1548  a  1553:  es  decir,  que  López  de  Velas - 
co  había  recibido  grados  cuatro  años  antes  de  matricularse  y 
emprender  sus  estudios. 

¿Dónde  pudo  adquirir,  pues,  los  conocimientos  no  comu- 
nes que  llegó  a  poseer?  Xo  lo  sabemos.  Quizá,  como  mozo 
despierto  que  era,  aprendería  sirviendo  de  criado  o  ayudan- 
te a  algún  cosmógrafo  como  Alonso  de  Santa  Cruz,  a  quien 
sucedió  en  el  cargo  el  14  de  octubre  de  1571  y  de  quien  heredó 
todos  sus  papeles  (2),  y  con  ellos  formó  la  más  importante  de 
sus  obras  (3 ). 

Prosiguiendo  el  padre  Miguélez  su  algo  fantástica  bio- 
grafía, escribe : 


(i)  En  el  libro  de  Matrículas  correspondientes  a  1548-53,  que  es  el 
más  antiguo  que  existe,  se  hallan  en  1548:  "Juan  de  Velasco,  17  [años], 
de  Fuentesaúco,  segobiensis",  en  el  Colegio  de  S.  Eugenio  minor,  y 
"Juan  de  Velasco,  de  San  Martín  de  Porras.  23  [años]".  Este  matricu- 
lado en  Filosofía  natural. 

En  el  libro  de  pruebas  de  curso  hay  algunos  Juan  López,  pero  son  de 
Caracena  (1546),  de  Auñón  (1546),  de  Algete  (1547),  de  .\lmoradiel  (1547), 
de  Cabezuelo  (1548),  de  Villamayor  (1549),  de  Madrid  (1549). 

En  el  libro  de  Grados  de  154Q  y  siguientes  se  hallan,  en  1550.  un  Juan 
López  de  Pastrana  y  un  Juan  López  de  J'umela,  .bachilleres  en  Artes,  y  el 
segundo,  en  1552.  bachiller  en  Filosofía.  En  1554  recibe  el  grado  de  ba- 
chiller en  Derecho  canónico,  un  Pedro  de  Velasco. 

Aunque  estos  libros  no  tienen  ¡ndices  generales,  es  fácil  hallar  lo  que 
se  busca,  pues  siguen  el  orden  cronológico.  Los  de  ^fatricula  tienen  índi- 
ces anuales  por  asignaturas  y  por  colegios. 

(2)  Picatoste,  Apuntes  para  una  bhliotcca  científica  esp.  del  si' 
r¡lo  x:;i.  Madrid,  1891 ;  pág.  291,  aunque  equivoca  el  año.  que  dice  fué  1572. 

(3)  "Oy  jueves  hemos  visto  en  el  Consejo  los  papeles  de  Santa  Cruz 
que  se  tomaron  a  sus  herederos  por  mandato  de  S.  md.  para  ver  los  que 
nos  tocan  y  que  se  queden  en  el  Consejo  y  los  que  no  se  les  devuelvan; 
y  para  efecto  de  ver  qué  gratificación  se  les  hará  a  estos  herederos  y 
asimesmo  a  Juan  de  ^'ela5co,  porque  todo  esto  que  ha  escripto  en  este 
libro  (la  Geografía  universal  de  las  Indias)  lo  ha  sacado  de  los  derrote- 
ros y  papeles  que  el  Consejo  le  ha  dado  y  dcstos  de  Santa  Cruz;  y  aun- 
que es  a  su  cargo  de  Velasco  hacer  estas  obras  por  razón  del  salario 
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Durante  los  ,primeros  años  de  su  estancia  en  la  corte,  tuvo  a  su 
cargo  las  Escribanías  de  los  Guardas  Mayores  de  los  montes  de  Ma- 
drid, Escalona  y  Guadalajara,  sosteniendo  hasta  su  muerte  un  largo 
pleito  en  reclamación  de  sus  haberes  atrasados  (i). 

Enteramente  gratuita  creemos  la  primera  de  estas  afir- 
maciones. No  sabemos  por  hoy  cuándo  vino  a  la  corte  Ló- 
pez de  Velasco,  ni  nadie  hace  mención  de  él  antes  de  1565. 
D'<e  las  Escribanías  habla  López  en  su  testamento  (i.°  maytt 
1598)  diciendo  que  deja  coriiso  herencia  el  importe  nominal 
"dejo  que  valieren".  Por  lo  visto  no  había  cobrado^  nada,  \ 
añade  que  "de  ello  se  trata  pleito  ante  el  señor  León  en  el 
Consejo  Real"  (2).  Era,  por  tanto,  miás  reciente  este  oficio 
y  no  de  la  juventud  de  Velasco,  pues,  en  tal  caso,  no  duraría 
el  pleito  hasta  el  año  1598,  que  fué  el  de  su  muerte  (3). 

"Viajó  por  Italia  (sigue  el  phdre  Migueles)  y  estuvo  en  Xápoles, 
según  consta  de  algunos  de  sus  muchos   escritos."  (4) 

¿De  cuáles?  El  biógrafo  no  lo  dice  y  era  bien  necesario, 
por  lo  que  se  relaciona  este  hecho  con  el  Diálogo  de  la  Len- 
gua, escrito  en  Ñapóles  por  quien  llevaba  en  esta  ciudad  lar- 
ga residencia.  También  en  su  primer  estudio  afirmó  el  padre 
Miguélez  que  Velasco  había  estado  en  Ñapóles  (pág.  23): 


que  lleva,  todavía  el  Consejo  ha  hecho  esta  diligencia  de  ver  todos  estos 
recaudos  para  satisfacerle  algo  más  y  cree  que  el  sábado  resolverá  y 
dará  cuenta  a  S.  M.t"'  (Geogr.  y  descrip.  univers.  de  las  Ind.  recop.  por... 
Juan  Lupes  de  Velasco.  Madrid,  1894;  pág.  viii.) 
(i)     La  Ciud.  de  Dios, ,\mm.  1.106;  pá^.  443. 

(2)  ídem,  núim.  1.107,  pág.  8. 

(3)  Parece  haberlo  obtenido  hacia  1582,  porque  en  una  de  las  Con- 
sultas de  la  Cámara  del  Consejo  de  este  año  se  dice  que  entre  los  que 
suplican  el  oficio  de  la  Talla  de  la  Casa  de  la  Moneda  de  Cuenca  en  i.°  de 
enero  de  1583,  se  halla  "Juan  López"  de  Velasco  en  gratificación  de  la 
ocupación  que  ha  tenido  en  cosas  de  la  Librería  y  otras  de  San  Lorenzo 
el  Real  y  en  la  administración  de  los  bienes  de  don  Diego  de  Mendo- 
za y  en  otras  cosas  del  servicio  de  V.  Majestad;  porque  de  la  escribanía 
de  los  montes  de  Madrid,  de  que  V.  Majestad  le  hizo  merced  no  se  ha 
podido  valer  por  el  poco  valor  que  tiene,  de  la  qual  harádexación."  Sigue 
una  nota  que  dice:  "Dióse  al  hijo  del  anterior  poseedor."  (P.  Pastor: 
Bibl.  Madrii,  P.  III ;  pág.  422.)  Esta  sería  la  razón  del  pleito.  Xo  obtendría 
Velasco  la  Talla  solicitada  y  volvería  a  sus  Escribanías  en  pleito  con  el 
segundo  nonilirado. 

(4)  Ciudad  de  Dios,  núm.  1.106,  pág.  443. 
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pero  no  dio  la  menor  señal  de  prueba,  como  tampoco  ahora. 
No  debe  haber  olvidado  que  él  mismo,  al  disentir  de  la  opi- 
nión de  tantos  hombres  eminentes,  dijo  en  el  comienzo  de 
este  nuevo  estudio :  "  En  cuestiones  históricas,  cosiio  esta  de 
que  se  trata,  poco  significan  el  número  y  calidad  de  los  au- 
tores, sino  las  pruebas  y  documentos  en  que  se  apoyan ;  por- 
que en  historia  tanto  pruebas,  tanto  vales." 

Asi,  pues,  lícito  nos  será  afirmar  que  seguramente  estoi 
viajes  serán,  como  el  estudio  en  Alcalá  y  el  oficio  de  meni- 
no, simple  presunción  del  ilustre  agustino ;  pero  que  como  he- 
cho cierto  y  averiguado  no  podemos  admátir.  Juan  de  Velas- 
co  no  puso  los  pies  en  Italia. 

En  Lima,  Quito.  BoHvia  y  Guatemala  desempeñó  varios  cargos  ori- 
ciales  por  nombramiento  Jel  Consejo  de  Indias,  como  guardador  del 
Sello  Real  }•  del  Registro  en  el  nuevo  Reino  de  Granada  (i). 

Esta  noticia,  también  hipotética,  y  a  mi  juicio  errónea, 
está  deducida  del  pasaje  del  testamento  en  que,  haciendo  Ve- 
lasco  lista  de  sus  bienes,  dice : 

Y  los  dos  mil  ducados  de  lo  que  vino  de  las  Indias  procedido  de!  ofi- 
cie del  sello  y  registro  del  nuevo  reino  de  Granada;  y  vino  ocho  meses 
antes  que  me  quitasen  el  de  la  Hacienda  {2),  proveyéndolo  Dios  assi. 
porque  si  no  quedara  sin  un  real  para  comer  y  cargado  de  deudas.  Y 
sabe  esto  el  señor  Luís  Gaitán  de  .\yala  que  títe  lo  cobró  en  Sevilla,  y 
me    lo   invió    (3). 

El  padre  Migueiez  ^r.pcne  que  c;>te  oiicio  y  otros  eti 
América  debían  servirse  personalmente,  lo  cual  no  es  siem- 
pre exacto.  Eran  como  los  simples  beneficios  eclesiásticos, 
una  renta,  una  especie  de  juro  que  pesaba  sobre  el  cargo. 
Parte  de  los  derechos  los  percibía  el  que  desempeñaba  el  ofi- 
cio y  otra  era  la  que  se  enviaba  al  simple  beneficiario.  Esto 
es  lo  que,  con  mayor  claridad  aún,  expone  a  continuación  el 
propio  Velasco,  añadiendo  que  manda: 


(i)     Ciudad  de  Dios,  núm.  1.106,  pág.  443. 

(2)  Se  refiere  a  la  merma  de  sueldos  que  tuvo  al  ser  nombrado  se- 
cretario del  Consejo  de  Hacienda,  pues  quería  cobrar  el  de  este  cargo  y  el 
correspondiente  al  de  cronista  de  Indias,  que  sirvió  aún  algún  tiempo, 
como  ya  veremos. 

(3)  Ciudad  de  Dios,  núm.  1.107,  pág.  8. 
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Al  descargo  del  alma  de  J"rancisco  López  de  Velasco,  mi  hermano, 
que  murió  en  al  nuevo  reimo  de  Granada,  ico  ducados  y  más  lo  que  allí 
me  deben  de  la  renta  o  derechos  dtel  Sello,  que  serán  como  otros  seten- 
ta ducados  que  debe  Juan  Párraga  del  tiempo  que  lo  sirvió,  (i) 

No  necesitó,  pues,  Velasco  ir  a  América  para  cobrar  los 
derechos  del  Sello  real  del  reino  de  Nueva  Granada. 

Igual  fundamenta  tiene  la  segunda  afirmación  del  padre 
Miguélez,  relativa  a  este  viaje  supuesto  que  consigna  más  ade- 
lante, apoyado  en  este  otro  pasaje  del  testamento  de  Velasco: 

Hase  de  suplicar  a  su  Majestad  que  por  lo  que  le  serví  en  los  officios 
de-  Indias,  en  que  hice  dos  libros  de  raucha  importancia  y  la  Recopila- 
ción de  las  cosas  proveídas  hasta  el  fin  de  la  visita  de  Juan  de  Ovando, 
de  lo  qual  todo  no  estoy  gratificado,  etc.  (2). 

Anotando  este  pasaje  el  padre  Miguélez,  dice  : 

De  todas  las  cláusulas  del  testamento,  quizás  sea  ésta  la  más  impor- 
tante para  la  Historia,  porque  confirma  y  ratifica  lo  que  anteriormen- 
te se  ha  expuesto:  que  Juan  López  de  Velasco  fué  quien  hizo  la  reco- 
pilación de  las  famosas  Leyes  de  Indias,  y  acompañó  a  Ovando  en  la 
visita  que  por  orden  del  Rey  hizo  a  Américok  (3). 

Aqui  padeció  el  docto  agustino  una  ofuscación  a  causa  de 
la  palabra  visita.  Esta  clase  de  visitas  no  eran  como  las  que 
uno  hace  a  otra  persona  o  algún  pueblo.  Eran  una  especie  de 
inspección  que  se  practicaba  en  los  Tribunales  u  otros  cuer- 
pos para  su  reforma  o  la  residencia  que  se  tomaba  a  los  em- 
pleados cuando  habia  sospecha  de  mal  cumplimiento  (4). 

Asi  para  la  visita  de  Juan  de  Ovando  no  hubo  necesidad 
de  ir  a  América,  ni  aun  salir  de  Madrid,  ni  del  edificio  en 
que  estaba  el  Consejo  de  Indias,  o  sea  del  Real  Palacio.  Con 
título  de  Visitador  regentaba  en  1570  el  Consejo  don  Juan 
de  Ovando,  en  ausencia  de  su  presidente  Luis  Quijada,  que 


(i)  Ciudad  de  Dios,  núm.  1.107,  pág.  9.  Y  probablemente  antes  lo 
había  servido  el  propio  hermano  de  Velasco. 

(2)  ídem,  id.,  pág.  10.  Esta  Recopilación  de  cosas  proveídas  hasta  el 
fin  de  la  visita  de  J.  de  Ovando,  no  es  el  famoso  código  de  Leyes  de 
Indias,  que  se  publicó  ciento  diez  años  más  tarde,  sino  lo  que  Ovando 
fué  estableciendo  durante  el  período  de  su  visita  y  hasta  el  fin  de  ella. 
Esto  creemos  sea  lo  que  se  deduce  de  las  palal)ras  del  propio  Velasco 
y  no  lo  otro.  La  visita  se  hizo  en  tS/O,  veintiocho  años  antes  de  este 
testamento. 

(3)  ídem,  id.,  pág.  11.  Sobre  la  Recopilación,  véase  la  nota  anterior. 

(4)  Nueva  Recop.  Ley  xxxvi,  tít.  IV,  lib.   II. 
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murió  a  principios  de  este  mismo  año  en  la  guerra  de  los 
moriscos  y  fué  sucesor  suyo  desde  .1571  al  de  1575,  en  que 
también  murió  (i).  Y  queriendo,  sin  duda,  preparar  una  or- 
ganización nueva  en  el  gobierno  de  las  tierras  americanas, 
verificó  la  inspección  que  además  dio  por  resultado  formar- 
se nuevas  Ordenanzas  para  dicho  Consejo.  Todo  ello  resul- 
ta de  las  Tablas  cronológicas  que  en  1645  publicó  el  relator 
del  mismo  Consejo  de  Indias  Antonio  de  I^ón  Pinelo  y 
dicen : 

1570.  El  licenciado  Juan  de  Ovando  hizo  la  segunda  visita  del  Con- 
sejo ante  Juan  de  Ledesma  y  Juan  López  de  Velasco  (2). 

1571.  Terceras  Ordenanzas  del  Consejo  que  resultaron  de  la  tiríío:^ 
24  de  septiembre  (3). 

Pero  no  se  vaya  a  creer  que  estas  zñsitas  eran  cosa  ligera 
o  que  se  realizasen  con  frecuencia.  La  primera  hizo  en  1542 
"por  su  persona  el  Emperador"  y  de  ella  en  "  1543.  Salieron 
las  segundas  Ordenanzas  del  Consejo,  entre  las  que  llamaron 
Nuevas  leyes  y  resultaron  de  la  visita,  4  de  junio".  Las  pri- 
meras Ordenanzas  fueron  de  15 11. 

Es,  pues,  casi  seguro  que  tampoco  Velasco  puso  sus  plan- 
tas en  Alnérica. 

Hasta  1565  no  hallamos  fecha  cierta  en  la  vida  de  López 
de  Velasco.  En  dicho  año  y  a  2  de  junio  se  conceden  como 
ayuda  de  costa : 

A  Juan  López  de  Velasco,  demás  de  seiscientos  reales  que  se  le  han 
dado,  quarenta  mil  maravedís  por  lo  que  ha  trabajado  por  mandato  de 
este  Consejo  en  recapitular  las  Profisiones  y  Cédulas  que  se  han  despa- 
chado desde  que  las  Indias  se  descubrieron  hasta  agora  (4). 


(i)     A  8  de  septiembre. 

(2)  Sería  entonces  oficial  del  Consejo.  Ledesma  era  escribano  de 
Cámara. 

(3)  Don  Marcos  Jiménez  de  la  Elspada,  en  su  interesante  estudio  ti- 
tulado El  Código  Ovandino  (Madrid,  1891,  pág.  11),  copia  íntegra  la 
Consulta  de  la  visita  del  Consejo  de  Indias  con  S.  M.  (1570),  en  que 
Ovando  refiere  todo  lo  actuado  y  acordado  en  aquella  revisión  geíieral 
y  antes  (pág.  8^  un  extracto  "del  estado  en  que  tiene  el  licenciado  Ovan- 
do la  visita  del  Consejo  de  Indias",  en  que  da  noticia  de  haber  ya  con- 
cluido los  siete  primeros  libros,  parte  de  lo  que  fué,  más  de  cien  años  más 
tarde,  la  célebre  Recopilación  de  las  leyes  de  Indias,  ingresa  en  i68l. 

(4)  Ciudad  de  Dios,  núm.  1.106,  pág.  443.  El  padre  Miguélez  toma 
esta  noticia  del  Archivo  de  Indias,  139,  I,  II,  lib.  2^  foJ.  241. 
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En  esta  recapitulación,  que  el  padre  M'iguélez  supone  gra- 
tuitamente obra  exclusiva  de  López  de  Velasco,  se  venía  tra- 
bajando desde  1562,  en  que  "a  instancia  del  Fiscal  (el  licen- 
ciado Jerónimo  de  Ulloa)  se  empezó  a  tratar  de  la  Recopila- 
ción de  leyes  de  las  Indias" ,  como  dice  el  analista  León  Pi- 
nelo;  y  se  continuó  este  trabajo  hasta  1681,  en  que  se  publica- 
ron, según  se  cuenta  en  la  Ley  preliminar  de  este  Código. 

López  de  Velasco,  que  ya  sería  empleado  del  Consejo, 
aunque  de  inferior  categoría,  pues  no  le  menciona  Pinelo 
entre  los  Secretarios,  Fiscales,  Relatores  y  Escribanos  de  Cá- 
ntara, laboraría  como  uno  de  tantos  oficiales  en  copiar  y  or- 
•denar  los  textos  legales  a  que  luego  dio  forma  científica,  al 
menos  a  los  primeros  siete  libros,  el  jurisconsulto  don  Juan 
de  Ovando,  presidente  del  Consejo,  de  1571  a  1575,  como 
hemos  dicho,  y  primer  presidente  del  Consejo  de  Haciendi, 
creado  en  1574. 

Sigúese  un  vacío  de  cinco  años  en  lo  que  sabemos  de 
la  vida  de  Velasco.  Es  de  presumir  que  seguiría  empleado 
en  el  Consejo,  pues  vemos  que  en  1570  interviene  en  la  visi* 
ta  de  Ovando,  en  unión  del  escribano  de  Cámara  Juan  de 
Ledesma.  Al  año  siguiente,  en  octubre,  fué  nombrado  Cro- 
nista de  Indias,  con  200.000  maravedís  (unos  6.000  reales 
escasos)  de  salario  y  cosmógrafo  mayor  del  Rey  y  del  Con- 
sejo en  sucesión  del  famoso  Alonso  de  Santa  Cruz,  como 
hemos  dicho.  Desde  enttínces  no  falta  un  día  de  la  corte 
(Madrid  o  El  Escorial)  hasta  el  fin  de  su  vida,  que  acabó  el 
3  de  mayo  de  1598,  cuatro  meses  antes  de  Felipe  II  (i). 

EJ  último  destino  que  tuvo  fué  el  de  Secretario  del  Con- 
sejo de  Hacienda,  para  el  que  fué  nombrado  a  mediados  de 
1589.  Pero  como  durante  dos  años  se  resistió  a  hacer  entre- 
ga de  los  empleos  de  Cronista  y  Cosmógrafo  a  su  sucesor 
Pedro  Ambrosio  de  Ondériz,  o  éste  no  pudo  tomar  posesión 
de  ellos  hasta  1591,  Velasco,  que  pretendió  cobrar  los  suel- 


(i)  El  padre  Miguélez  (Ciudad  de  Dios,  núm.  1.107,  pág.  12)  co- 
pia la  partida  de  defunción,  ignorando,  al  .parecer,  que  antes  la  había 
publicado  también  íntegra  don  Cristóbal  P.  Pastor  {Bibliogr.  Madril., 
P.  III,  pág.  422). 
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dos  de  uno  y  otro,  tuvo  muchos  dimes  y  diretes  con  los  Con- 
tadores reales,  que  no  querían  pagarle  más  que  con  arreglo 
a  su  empleo  principal,  que  era  el  de  Secretario  de  Hacien- 
da (i). 

El  padre  Miguélez,  en  su  anterior  estudio,  manifestó  que 
López  de  \^elasco,  a  la  vez  que  Cronista  y  Cosmógrafo  del 
Consejo  de  Indias  había  sido  Secretario  del  mismo  Conse- 
jo (2).  Al  hacerme  cargo  de  esta  afimiación  demostré  su 
error,  pues  aparte  de  la  incompatibilidad  mutua  que  suponen 
dichos  cargos,  los  verdaderos  secretarios  en  su  tiempo  ha- 
bían sido  Antonio  de  Eraso,  de  1571  a  1585;  Juan  de  Iba- 
rra,  de  esta  última  fecha  a  1596,  y  Pedro  de  Ledesma,  de 
1596  a  1604.  Esto  dije  fundado  en  la  autoridad  de  León  Pi- 
nelo,  que  así  lo  escribe  en  sus  ya  citadas  Tablas  cronológi- 
cas, resumen  de  la  historia  del  personal  del  Consejo  hasta 
1645  (3).  Pero  el  padre  Miguélez,  sin  impugnar  ni  desmen- 
tir estas  noticias  concretas  y  categóricas,  ni  aludir  siquiera 
a  ellas,  vuelve  ahora  con  esta  que  bien  pudiera  llamarse  sa- 
lida de  tono. 

Y  como  el  señor  Cotarelo  ha  negado  también  (por  negarlo  todo)  que 
López  de  V'elasco  fuese  secretario  del  Consejo  de  Indias  y  dice  que 
este  cargo  era  incompatible  con  el  de  cronista  y  cosmógrafo,  varaos  a 
demostrarlo  lo  contrario  con  el  siguiente  documento  (4) : 

** Contadores  de  quentas  de  su  mag.d  q  residis  en  e>te  Consejo:  Res- 
cibid  y  pasad  en  quenta  al  Albacea  y  testamentarios  de  Antonio  de 
Cartagena  difunto,  Receptor  q  íuo  deste  Consejo,  en  las  ñ  les  tomase- 
des  de  penas  de  Cámara,  lo  que  mo,ntareu  los  dnquenta  mili  mara\'e- 
dis  de  ajruda  de  costa  cada  año  que  tenía  y  llevaba  de  las  dichas  pena^ 
Juan  Lope::  de  Velasco,  Secretario  de  su  Mag.d,  con  los  officios  de  su 
cosmograpbo  y  coronista  mayor  de  las  Indias,  desde  fin  del  año  pasado 
de  mili  V   quinientos  y  ochenta  y  dos  ú"i.  liastn  \p\ti'e  v  ocho   días  del 


(i)  Este  es  el  sentido  y  alcance  ce  io^  docurntinos  que  extracta  el 
padre  Miguélez,  en  que  Velasco  se  muestra  siempre  quejoso  y  pedi- 
güeño. 

(2)  Sobre  el  verdadero  autor  del  ''Diálogo  de  la  Lengua'",  págs.  11, 
L2  y   15. 

(3)  Una  opinión  nueva,  pág.  15. 

(4)  "Cf.  Archivo  de  Indias,  139.  I.  12,  lib.  28,  fol.  23.  Al  margen 
esta  nota:  "Juan  López  de  Velasco,  para  q  se  le  pa^e  cierta  ayuda  de 
"costa."  Por  la  letra,  parece  copia  del  mismo  López  de  Velasco."  {Nota 
del  padre  Miguelee.) 

(5)  Lo  subrayado  lo  está  por   el  padre   Miguélez. 
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mes  de  Setiembre  próximo  pasado  deste  presente  año  que  tomó  pose' 
sión  de  la  Secretaría  de  la  Hacienda  de  su  Magestad  en  que  fué  pro- 
veído... Fecho  en  Aíadrid  a  diez  y  ocho  de  Hebrero  de  mili  y  quinien- 
tos y  ochenta  y  nueve.  Señalado  del  Consejo  y  refrendado  de  Joan  de 
Ledesma. "  Rúbrica  (i). 

Muy  lince  ha  de  ser  quien  vea  que  se  designa  aquí  a  Ve- 
lasco  como  secretario  del  Consejo  de  Indias.  De  las  dos  ve- 
ces que  se  nombra  el  cargo,  la  primera  es  como  Secretario 
a  seca.s,  para  indicar  la  categoría  de  Velasco,  y  en  la  segunda 
se  especifica  que  lo  era  de  Hacienda,  puesto  que  se  trata  de 
su  sueldo.  Si  en  la  primera  denominación  se  quisiera  aludir 
a  la  Secretaría  de  Indias,  lo  diría  expresamente  y  no  tendría  ne- 
cesidad de  añadir  luego  "cosmógrafo  y  coronista  mayor  de 
las  Indias".  Con  decir  "de  dicho  Consejo"  o  "del  mismo 
Consejo  de  las  Indias"  cumplirían  se  mejor  los  preceptos  gra- 
maticales. 

El  sentido  está  bien  claro.  Mandan  pagar  a  López  de  Ve- 
lasco  los  50.000  maravedíes  de  ayuda  de  costa  situados  en 
la  receptoría  de  las  Penas  de  Cámara  y  añadidos  en  1582  a 
su  sueldo  de  Cronista  y  Cosmógrafo  de  Indias,  los  cuales  ha- 
bía de  percibir  Velasco  hasta  el  28  de  septiembre  de  1589 
en  que,  por  haber  tomado  posesión  de  la  Secretaría  de  Ha- 
cienda, había  cesado  ipso  jacto  en  los  otros  empleos  de  cro- 
nista y  costtnógrafo. 


(i)  Ciudad  de  Dios,  pág.  447  del  núm.  1.106.  Pero  como  todas  las 
citas  del  -padre  Miguélez  han  de  cojear  por  algo,  la  cojera  de  ésta  es  una 
pequeña  imposibilidad  cronológica.  Dice  el  texto  que  Velasco  había  to- 
mado posesión  de  la  Secretaría  el  2§  de  Setiembre  próximo  pasado  des- 
te  presente  año  y  la  fecha  del  documento  es  de  '"  Madrid  a  diez  y  ocho 
de  Hebrero"  de  1589.  Hasta  hoy  el  mes  de  septiembre  venía  después 
de  febrero  y  no  antes ;  y,  por  consiguiente,  un  documento  expedido  en 
febrero  no  puede  aludir  a  sucesos  que  se  suponen  ocurridos  en  septiem- 
bre del  mismo  año  sin  poseer  el  don  de  profecía.  Sin  embargo,  el  do- 
cumento no  es  aipócrifo  ni  está  equivocado  el  año.  Lo  que  pasaría  fué 
que  el  encargado  de  copiar  el  dociunento  vería  el  nombre  del  mes  de 
la  fecha  escrito  en  abreviatura,  así :  Xbre ;  creería  que  la  X  era  una  H ; 
supliría  la  e  que  debía  seguir;  añadiría  la  síla1>a  final  ro  y  de  este  modo 
con  poco  esfuerzo,  quedó  el  mes  de  diciembre  convertido  en  Febrero 
o  Hebrero.  Y  ahora,  en  vista  de  esto,  cabe  preguntar:  ¿ofrecerá  segu- 
ridad la  transcripción  de  los  demár  textos  que  cita  el  padre  Miguélez, 
tomados  ílie  manuscritos ;  y,  atuí  este  mismo,  estará  copiado  exacta- 
mente ? 


CUESTIÓN    LITERARIA  21 

En  una  de  las  cláusulas  testamentarias  en  que  López  de 
Velasco  enumera  su  caudal  dice  tener  3.500  ducados  pro- 
cedidos: "los  mili  y  quatrocientos  ducados,  de  lo  que  su  Ma- 
gestad  me  ha  pagado  de  mi  salario,  y  de  que  me  hizo  recom- 
pensa por  haber  sen-ido  todo  el  oficio,  con  salario  de  uno, 
de  los  dos  Secretarios. "  El  padre  ^íiguélez  anota  este  lugar 
diciendo:  "Se  refiere,  naturalmente,  a  los  dos  oficios  de  Se- 
cretario del  Consejo  de  Indias  y  del  Consejo  de  Hacienda.  Y 
esto  confirma  el  documento  antes  inserto  (i)." 

Xo  hav  nada  de  eso.  Si  fueran  dos.  y  tan  diferentes  como 
son  estas  Secretarias,  no  diría  "todo  el  oficio"  sino  "los  ofi- 
cios", pues  nada  tenian  que  ver  entre  sí  las  Secretarías  de 
Indias  y  de  Hacienda.  Se  refiere  Velasco  a  que,  como  este  últi- 
mo Consejo  tenía  de  plantilla  dos  secretarios,  hubo  un  pe- 
riodo de  tiempo  en  que  por  ausencia,  enfermedad  o  muerte 
de  uno  de  ellos  tuvo  Juan  López  que  despachar  todo  el  ofi» 
cío  sin  haber  recibido  aumento  de  sueldo. 


XI 

Si   Juan   López   de  Velasco   puede  ser  autor  del   "Diálogo". 

Como  no  estudiamos  en  este  trabajo  la  persona  de  Ló- 
pez de  \''eIasco  y  aunque  nos  parece,  según  hemos  indicado, 
no  poco  exagerada  la  importancia  literaria  que  el  padre  Mi- 
guélez  le  concede,  como,  al  fin,  recaen  los  elogios  sobre  un 
buen  español,  hasta  aplaudimos  el  celo  del. docto  agustino  en 
favor  de  su  prohijado.  Hablaremos  sólo  de  lo  que  ofrece  re- 
lación con  el  Diálogo  de  la  Lengua. 


(i)  Ciudad  de  Dios,  núm.  1.107,  pág-  8.  El  documento  aludido  (nú- 
mero 1. 106,  pág.  448)  no  dice  tanipcco  que  Velasco  fuese  secreario  del 
Gsnsejo  de  Indias.  Es  una  de  tantas  quejas  de  lo  mal  que  le  pagaban 
los  Contadores  sus  haberes  so  pretexto  de  temer  que  pedía  demasiado. 
Por  cierto  que  el  padre  Miguel ez,  publica  este  documento  cortado  en 
la  parte  más  interesante,  que  es  cuando  Velasco  empieza  a  hablar  de 
los  salarios  que  percibía  por  el  Consejo  de  Indias.  Con  este  sistema  de 
mutilar  a  capricho  los  textos  inéditos  no  gana  mucho  la  verdad  histórica. 
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Entre  los  pocos  argumentos  que  el  padre  Mliguélez  aduce 
para  demostrar  que  López  de  Velasco  es  autor  de  este  libro, 
figura  el  que  resulta  de  los  hechos  siguientes :  En  el  Diálogo  se 
cita  un  cuaderno  de  refranes  españoles  que  habría  colegido 
en  Roma  Valdés^  el  principal  interlocutor  de  la  obra;  en  la 
biblioteca  escurialense  hay  un  cuadernito  de  refranes,  de  le- 
tra, según  el  padre  Miguélez,  de  López  de  Velasco,  en  que 
se  copian  algunos  de  los  citados  en  aquel  libro;  luego  este 
cuadernito  es  el  que  Valdés  dice  haber  reunido  en  Roma; 
luego  Velasco  es  el  autor  del  Diálogo  (i). 

El  argumento  puede  todavía  adicionarse,  diciendo:  "En 
la  Biblioteca  Nacional  y  en  las  de  las  Academias  Española  y 
de  la  Historia  hay  diversos  cuadernos  y  aun  libros  manuscri- 
tos antiguos  de  refranes  que  contienen  varios  de  los  citados  en 
el  dicho  libro,  luego  cada  cual  de  estos  compiladores  es  tam- 
bién autor  del  Diálogo  de  la  Lengua. 

Este  punto  de  los  refranes  y  de  lo  que  de  ellos  se  dice 
en  el  Diálogo,  es  justamente  una  de  las  pruebas  irrefraga- 
bles, primero,  de  que  este  libro  fué  compuesto  antes  de  1549, 
y  segundo,  de  que  no  puede  ser  obra  de  Juan  López  de  Ve- 
lasco. 

Vamos  con  ella.  D5ce  el  Diálogo : 

Marcio. — Para  muchas  cosas  os  podéis  servir  del  cuaderno  de  re- 
franes .castellanos  que  me  decís  cogisteis  entre  amigos  estando  en 
Roma  por  ruego  de  ciertos  gentiles  hombres. 

Torres. — Muj"^  bien  habéis  dicho ;  porque  en  aquellos  refranes  se 
ve  muy  bien  la  puridad  de  la  lengua  castellana... 

CoRiOLANO. — ¿y   tenéis   libro   impreso   de   ellos f 

Valdés. — No  de  todos ;  pero  siendo  muchaho,  me  acuerdo  de  haber 
visto  algunos  mal  glosados. 

CoRiOLANO. — ¿  Son  como  los  latinos  y  griegos  ? 

Valdés. — No  tienen  mucha  conformidad  con  ellos;  porque  los  cas- 
tellanos son  tomados  de  dichos  vulgares,  los  más  de  ellos  nacidos  y 
criados  entre  viejas  tras  el  fuego,  hilando  sus  ruecas;  y  los  griegos  y 
latinos,  como  sabéis,  son  nacidos  entre  personas  doctas,  y  están  cele- 
brados en  libros  de  mucha  doctrina.  Pero  para  considerar  la  propiedad 
de  la  lengua  castellana,  lo  mejor  que  los  refranes  tienen  es  ser  nacidos 
en  el  vulgo. 

Torres. — Yo  os  prometo  que,  si  no  fuese  cosa  contraria  a  mi  profe- 
sión, que  me  habría  algunos  días  ha  determinadamente  puesto  en  hacer 


(i)     Ciudad  de  Dios,  lúm.  1.107,  pág.  21,  y  1,108,  págs.  89  y  sigts. 
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un  libro  en  lengua  castellana,  como  uno  que  diz  que  Erasmo  ha  heoho 
en  la  latina,  allegando  todos  los  refranes  que  hallase  y  declarándolos  lo 
menos  mal  que  supiese,  porque  he  pensado  que  en  ello  haría  un  servt- 
cio  a  la  lengua  castellana  (i). 

Y  al  final  de  la  obra,  insistiendo  en  este  propósito,  se 

dice: 

^Iarcio. — Una  cosa  me  queda  que  demandar:  prometedme  todos  de 
otorgármeJa,  o  a  quien  tocare. 

Valdés. — Yo,  por  mi  parte,  lo  prometo,  pues  ya  no  puede  ser  el  cuer- 
vo más  negro  que  las  alas. 

Torres. — También  yo  lo  prometo  por  la  mía... 

Marcio. — M¡  demanda  es  ésta :  que  el  señor  Torres  nos  prometa 
aquí  de  hacer  en  los  refranes  españoles  lo  que  dice  ha  estado  muchas 
•veces    por   hacer. 

Torres. — Por  no  estar  a  contender,  soy  contento  de  prometerlo ;  pero 
para  cuando  tuviere  el  aparejo  y  lugar  que  conviene  (2). 

De  estos  textos  se  deducen  varias  conclusiones,  a  saber: 

I.*  Que  el  autor  del  Diálogo  concedía  grande  importan- 
cia a  los  refranes,  la  que  además  resalta  del  contexto  de  todo 
el  Diálogo,  en  que  transcribe  unos  i6o;  pero  todo  ellos  con 
ocasión  de  explicar  alguna  palabra  exquisita,  lo  cual  prueba 
que  tenía  reunidos  muchos  más. 

2.*  Que  no  conocía  impreso  más  que  un  breve  tratado 
de  refranes  glosados  que  había  leído  en  su  mocedad  (3). 

Este  opúsculo  es  indudablemente  el  titulado:  Refranes 
famosísimos  y  prouechosos  glosados...  Burgos,  por  Maestre 
Fadrique  Alemán  de  Basilca.  Acabóse  a  ij  días  de  agoste, 
año  de  150Q.  14  hojas  en  4.°,  sin  foliación  (4).  Hay  edicio- 


(i)    Diálogo  de  la  Lengua,  págs.   12  a  14. 

(2)  ídem,  pág.   147. 

(3)  Parece  que  también  conoció,  acaso  de  oídas,  la  colección  atri- 
buida al  Marqués  de  Santillana  e  impresa  en  Sevilla  en  1508,  porque 
las  palabras  las  viejas  tras  el  fuego  son  las  que  lleva  el  encabezado  de 
esta  edición :  "  Refranes  que  dicen  las  viejas  tras  el  fuego,  e  van  ordena- 
dos por  la  orden  del  a,  b,  c."  Son  unos  620  refranes,  sin  glosa  en  las 
primeras  ediciones,  pero  sí  en  la  de  1541  y  otras  posteriores.  Pero  esta» 
ya  no  las  alcanzó  V.\ldé.s,  y  por  eso  no  alude  a  ellas. 

(4)  Catálogo  parevñológico  de  Melchor  García  Moreno,  Madrid, 
1918,  pág.  133.  Este  opúsculo  debe  de  ser  el  mismo  que  cita  Nic.  Ant. 
(A oía:  I,  325)  con  el  título:  "Dimas,  capellán:  Refranes  glosados. 
Toleti,  apud  Joannem  Várela,  15 10,  4.°".  que  sería  edición  segunda  des- 
pués de  la  de  Burgos.  El  estilo  de  las  glosas  acredita  ser  obra  de  aigún 
clérigo  moralista.  _    .    <>. .» 
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nes  de  15 15,  1524  y  otras.  Son  en  tocio  262  refranes  y  van 
por  materias  en  doce  capítulos:  i.°,  "Que  no  se  debe  hablar 
mucho"  (2T  refranes);  2.°,  "Que  debes  tomar  consejo"  (14 
refranes);  3.°,  "De  las  mujeres"  (25  refr.);  4.°,  "Como  te  de- 
bes aver  con  tu  mujer"  (19  refr.)  ;  5.°,  "Como  debes  tener  or- 
den en  tu  casa"  (20  refr.),  y  así  por  este  estilo  los  demás.  La 
glosa  es  insignificante  y  trivialísima.  De  esta  colección  no 
tom)ó  el  autor  del  Diálogo  más  que  37  refranes. 

3."  Que  por  no  haber  en  la  literatura  castellana  libro  ex" 
tens.o  de  refranes,  Torres,  o  sea  el  autor  del  Diálogo,  se  pro- 
ponía publicar  uno,  "pensando  que  en  ello  haría  un  servicio 
a  la  lengua  castellana". 

Ahora  bien ;  en  la  hipótesis  de  que  el  Diálogo  de  la  Letp- 
gua  fuese  escrito  en  1536,  todo  esto  resulta  exacto  y  justifi- 
cado, pues  en  dicho  año  no  se  habían  impreso  más  que  las 
dos  colecciones  paremiológicas  ya  dichas. 

Pero  en  el  supuesto  de  que  el  Diálogo  sea  obra  de  Juan 
L.  de  Velasco  y  escrito  hacia  1578,  es  preciso  admitir  que 
este  hombre  tan  erudito  y  conocedor  de  libros,  que  adquiría, 
sin  descanso,  para  la  biblioteca  del  Escorial,  ignoraba  la  exis- 
tencia de  las  Cartas  en  refranes  de  Blasco  de  Caray,  que  se 
imprimieron  en  Toledo  en  1541  y  más  completas,  luego,  en 
1549,  obra  muy  ingeniosa  y  divertida.  Que  desconocía  la 
colección,  todavía  mayor,  titulada  Libro  de  refranes.  C opi- 
lado por  el  orden  del  A,  B,  C.  En  el  qual  se  contienen  Qiia- 
tro  mil  y  trc::ientos  refraíics,  el  más  copioso  que  hasta  hoy/ 
ha  salido,  obra  del  aragonés  Pedro  Valles,  e  impreso  en  Za- 
ragoza en  1549,  en  4.°  (i).  Que  tampoco  había  llegado  a 
su  noticia  la  colección  mayor  aún,  pues  abarca  más  de  6.000 
refranes,  colegidos  por  el  famoso  comendador  Hernán  Nú- 
ñez  y  publicada  en  Salamanca  en  1555,  en  foHo.  Y,  en  fin, 
que  tanlbién  le  era  remiota  la  Filosofía  vulgar,  de  Juan  de 
Mal-lara,  impresa  en  Sevilla  en  1568,  en  folio,  y  que  com- 
prende mil  refranes  glosados,  como  quería  Valdés,  con  tan- 
ta erudición  como  talento. 


(i)     Por  ser  libro  hoy  muy  raro   fué   reproducido  en    facsímile,  CB 
1917,  por  el  inteligente  bibliófilo  don  Melchor  García  Moreno. 
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¿Y  es  creíble  que  Velasco,  teniendo  a  su  alcance  estos 
cuatro  libros,  tres  de  ellos  esenciales,  aun  hoy,  en  la  materia, 
echase  de  menos  una  obra  sobre  nuestros  refranes  y  dijese 
que  no  se  habían  publicado  más  que  los  insignificantes  Re- 
■jrancs  glosados  de  1509?  (i) 

Y  ¿qué  necesidad  tenía  López  de  Velasco  de  entretener- 
se en  recoger  su  raquítica  colección  de  300  refranejos,  cuan- 
do tan  a  mano  se  le  ofrecían  miles  y  miles  en  las  opulentas 
de  Valles  y  de  Hernán  Niiñez? 

Los  últimos  párrafos  de  su  trabajo  los  dedica  el  padre 
Miguélez  "a  resolver  las  objeciones  que  el  señor  Cotarelo 
ha  levantado  sobre  esta  segimda  parte".  Pasemos  por  lo  de 
lei-antar  y  veamos  qué  resolución  se  da  a  lo  que,  más  que  ob 
jeciones,  eran  advertencias  y  dudas  que  sometí  a  la  discre- 
ción del  padre  Miguélez. 

No  le  ha  gustado  que  yo  «diese  el  tíuilo  de  don  a  Juan  López  de  Ve- 
lasco  (2). 

Ná  me  gustó  ni  dejó  de  gustar.  Me  hice  cargo  de  este 
error  del  padre  Miguélez  sólo  porque  se  apoyaba  en  él  para 
justificar  el  casi  regio  abolengo  que  otorgaba  al  pobre  hijo 
de  \'inuesa.  Y  así  lo  hice  constar  en  una  nota  de  mi  anterior 
trabajo  (fíág.  13)  al  decir: 

No  recogeríamos  esta  ntinuda  si  el  padre  Miguélez  no  la  convirtie- 
se en  argumento,  al  establecer  cierta  relación  entre  la  persona  de  Juan 
López  y  el  don  Antonio  de  \'elasco,  citado  tres  veces  en  el  Diálogo,  y 


(i)  Todavía  podemos  añadir  otra  observación.  El  padre  Miguélez, 
con  el  fin  de  probar  que  la  coleccioncita  de  refranes  (13  hojas  del  manus- 
crito) que  atribuye  a  Velasco  es  la  misma  formada  por  el  autor  del 
Diálogo,  pone  frente  a  frente  unos  16,  que  son  comunes  a  ambas  obras. 
Lo  natural  sería  que,  si  fuesen  todos  recogidos  por  un  mismo  autor,  se 
escribiesesi  de  igual  modo.  Pues  nada  de  eso :  de  los  diec  y  seis  hay  ocho 
que  ofrecen  z'ariantcs  en  uno  y  otro  texto.  Lu^o  si  X'elasco  es  el  com- 
pilador de  la  colección  manuscrita  del  Escorial,  no  es  autor  del  Diá- 
logo  en  que  los  refranes  se  escriben  de  otra  manera.  Y  si  estos  son  los 
escogidos  para  mostrar  la  identidad,  ¿no  cree  el  padre  Miguélez  que 
hay  derecho  a  preguntar  que  cómo  serán  los  otros?  Y.  en  último  ter- 
mino, nada  probaría  que  ambos  recopiladores  los  escribiesen  de  tguai 
modo.  Por  eso  son  refranes,  porque  todo  el  mundo  los  cita  en  unos  mis- 
mos términos, 

(2)     Ciudad  de  Dios,  núm.    1.109,  pág.    193. 
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llegando  a  decir :  "  ¿  Cómo  pudieron  llegar  a  conocimiento  y  poder  del 
autor  del  Diálogo  tales  versos  con  la  explicación  picaresca  (?)  de  los 
mismos,  sino  porque  don  Antonio  de  Velasco  había  sido  pariente  antepa- 
sado de  don  Juan  López  de  Velasco,  verdadero  autor  del  Diálogo ?"  (i) 

Bien  nuerecia,  pues,  declaración  tan  aventurada  y  gratui- 
ta el  correctivo  o  atenuación  que  le  puse. 
Sigue  el  padre  Miguélez: 

En  mi  primer  estudio  dije  que  Velasco  fué  secretario  de  don  Juan 
de  Sar-miento,  presidente  del  Consejo  de  Indias.  Fué  un  lapsus.  Quise 
decir  de  don  Juan  de  Ovando,  como  queda  ya  demostrado  en  los  do- 
cumentos preinsertos  (2). 

¿Y  qué  tiene  que  hacer  aqui  don  Juan  Ovando,  si  no  se 
trata  de  él?  Lo  que  verdaderamente  dijo  el  padre  Miguélez 
fué  lo  siguiente : 

En  el  fol.  449-60  {del  manuscrito  del  Escorial)  hay  un  formulario 
de  cartas,  usado  por  los  Reyes  Católicos,  Carlos  V  y  Felipe  II.  Ese  for- 
mulario es  copia  hecha  por  el  mismo  Velasco  para  servicio  de  don  Juan 
Sarmiento,  presidente  del  Consejo  de  Indias,  del  cual  (como  es  noto- 
rio) era  Velasco  secretario.  En  el  fol.  453  v.  y  454  r.  (que  reproducimos 
en  fotocopia)  hay  im  sello  en  lacre  y  ambas  páginas  son  autógrafas : 
'"Al  muy  111.  y  RMmo.  Señor  Don  Juan  de  Sarjiíiento,  Presidente  del 
Consejo  de  Indias  mi  Señor"  (2). 

En  este  hecho  de  ser  secretario  del  Consejo  en  tiempo 
de  Sarmiento,  aunque  no  de  este  personaje,  como  ahora  afir- 
ma, se  apoyaba  el  padre  Miguélez  para  comprobar  que  el 
fragiTiiento  fotocopiado  era  autógrafo  de  López  de  Velasco. 
Y  como  demostré  que  el  hecho  era  erróneo,  dice  ahora  que 
quiso  referirse  a  don  Juan  de  Ovando.  ¿Y  qué  tiene  que  ha- 
cer aquí  Ovando,  volvemos  a  decir,  si  nada  va  con  él?  Por- 
que Velasco  fuese  secretario  de  éste  señor,  ¿resultará  autó- 
grafo el  pasaje  fotocopiado?  ¿O  hay  que  borrar  también  en 
él  las  palabras  "Don  Juan  Samiiento"  (sin  de)  y  sustituiríais 
por  las  de  "don  Juan  de  Ovando"  ? 

Pero  ¿en  dónde  halló  el  padre  Miguélez  que  López  de 
Velasco  fuese  secretario  de  Ovando?  ¿En  qué  documentos 


(i)     Una  opinión  nueva,  pág.  13. 

(2)  Ciudad  de  Dios,  pág.   194. 

(3)  Sobre  el  verdadero  autor,  pág.  15. 
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"preinsertos"  se  dice  tal  cosa?  He  vuelto  a  leer,  al  llegar 
aquí,  todos  los  artículos  de  La  Ciudad  de  Dios  y  no  hallo  tal 
afirmación.  Únicamente  en  el  núm.  1.106,  pág.  448,  dice  que 
Velasco  "fué  secretario  del  Consejo  de  Indias,  desde  1582 
hasta  septiembre  de  1589".  Pero,  aunque  esto  fuese  cierto, 
en  esos  años  no  era  ya  presidente  del  Consejo  el  licenciado 
Ovando,  que  había  muerto  el  8  de  septiembre  de  1575. 

Admírase  con  grandes  exclamaciones  (i)  el  padre  Mi- 
guélez  de  que  yo  haya  negado  que  López  de  Velasco  (autor 
de  un  tratado  de  Ortografía)  escribiese  conde  y  consejo  con 
q,  en  los  pasajes  que  él  daba  como  autógrafos  de  aquel  cro- 
nista y  supone  ¡ahora!  que  Velasco,  cual  si  fuera  un  mucha- 
cho que  empieza  a  ejercitarse  en  la  escritura,  se  entretuvo, 
por  mero  capricho,  en  copiar  de  textos  anteriores  y  de  aje- 
na mano  esas  y  otras  simplezas,  como  la  de  Sarmiento  y  las 
coplas  de  la  faldilla  y  de  la  pastora,  bien  que  ésta  la  dio  como 
hija  del  numen  poético  del  propio  López  de  \''elasco.  Si  tan 
pueril  explicación  le  satisface,  no  he  de  ser  yo  quien  le  per- 
suada a  lo  contrario. 

Por  haber  afirmado  yo,  en  respuesta  a  otra  observación 
suya,  que  en  1547  todavía  Velasco  andaba  a  la  escuela,  cosa 
que  deduje  de  la  fecha  1598  en  que  falleció,  mié  replica  con 
enfado  el  padre  Miguélez:  "Si  andaba  o  no  a  la  escuela  en 
ese  tiempo  no  lo  puede  asegurar  el  docto  académico,  que  ha 
ignorado  hasta  «iqui  todo  lo  referente  a  la  vida  de  Velasco, 
incluso  el  nacimiento  (2).'' 

Sin  embargo,  en  mi  anterior  folleto  escribí  tres  páginas 
(las  13,  14  y  15)  nutridas  de  noticias  exactas,  en  lugar  de 
los  tres  o  cuatro  renglones  de  especies  erróneas  que  había 
dado  el  padre  Miguélez  (págs.  15  y  24);  cité  los  autores  que 
contienen  otras  varias  y  hasta  creo  qué  piise  en  la  pista  al 
padre  Miguélez  (como  él  me  dijo  antes),  no  de  hallar,  que 
hallado  estaba,  sino  de  copiar  el  testamento  del  célebre  cos- 
mógrafo, que  es  la  pieza  más  interesante  de  las  aue  ahora 


(i)     '"Parece  imposible,  por  tanto,  que  de  la  pluma  del  señor  Cota- 
relo  haya  salido  esta  objeción,..'',  etc.  Ciudad  de  Dios,  pág,  194. 
(2)     Ciudad   de   Dios,   núm.    1.109,   pág.    194.  * 
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aporta  a  su  biografía  (i).  Y  en  cuanto  al  nacimiento  de  Ve- 
lasco,  si  el  padre  Migueles  lo  supiera,'  podría  reprocharme 
lo  de  la  escuela ;  pero,  mientras  tanto,  así  él  como  los  demás, 
habremos  de  limitarnos  a  conjeturas  y  la  mía  no  parece  muy 
descaminada. 

Como  se  ve,  la  se<^eridad  del  padre  Miguélez  logra  ob- 
jeciones hasta  de  actos  indiferentes,  como  el  de  mi  biografía 
de  Velasco.  Y  de  igual  género  es  la  que  me  dirige  sobre  lo 
siguiente. 

■En  su  anterior  trabajo  y  para  demostrar  una  vez  más  el 
padre  Miguélez,  según  dice,  c^ue  el  códice  del  Escorial  que  con- 
tiene el  Diálogo  de  la  Lengua  es  el  más  perfecto  y  más  de  Ló- 
pez de  Velasco,  digámoslo  así,  añade  que  al  final  de  la  obra  y 
"  a  la  vuel'ta  del  mismo  folio,  y  esto  es  muy  importante,  siguen 
tres  páginas  escritas  con  el  siguiente  encabezamiento:  vaca' 
bula  aliquot  quae  videtur  hispana  lingim  ex  Jiebraismo  mw 
tuasse"  (pág.  17).  Que  este  vocabulario,  que  no  se  halla  en 
el  manuscrito  del  Diálogo  que  hay  en  la  Biblioteca  Nacio- 
nal, es  como  un  apéndice  del  otro  y  que  estas  voces  se  propo- 
nía el  autor  "introdiucirlas  en  el  texto  antes  de  publicarlo" 
(pág.  18). 

Como  entonces  no  conocía  el  padre  Miguélez  m(ás  que 
estos  dos  manuscritos  antiguos  del  Diálogo  (2),  la  deducción, 
aunque  en  el  fondo  gratuita,  le  pareció  de  fuerza  y  quizás 
alguna  tendría  si  las  cosas  fuesen  así.  Pero  habiendo  en  mi 
respuesta  demostrado  que  son  tres,  y  no  dos,  los  textos  an- 
tiguos y  que  d  de  Londres  llevaba  al  final  los  famosos  Vo- 


(i)  Utilicé,  tomada  de  Pérez  Pastor,  la  partida  de  defunción,  en 
que  se  extracta  el  testamento,  el  cual  tuvo  dicho  autor  igualmente  a  la 
vista  y  también  describe  en  su  Bibliografía  Madrileña.  Nada  de  esto  sa- 
bía en  su  anterior  trabajo  el  padre  Miguélez,  Por  eso  digo  que  le  puse 
sobre  la  pista ;  porque,  aunque  las  obras  de  P.  Pastor  son  bien  conoci- 
das de  los  aficionados  a  la  bil>liografía,  no  a  todo  el  mundo  se  le  ocu- 
rre ir  a  buscar  en  ellas  noticias  de  Juan  López  de  Velasco.  A  lo  me- 
nos no  se  le  había  ocurrido,  como  ahora,  al  padre  Miguélez. 

(2)  " Ya  hemos  dicho,  y  contiene  repetir,  que  del  Diálogo  de  la 
Lengua  solamente  se  conocen  dos  códices  escritos  en  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVI."  (Palabras  del  padre  Migueles,  pág.  11  de  su  anterior 
estudio.) 
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cabula  aliquot,  etc.,  la  obsen-ación  perdía  ya  toda  su  fuer- 
za. Apové  la  noticia  del  vocabulario  en  la  descripción  que  del 
códice  se  hace  en  el  Catálogo  oficial  de  los  manuscritos  es- 
pañoles del  Museo  Británico,  publicado  en  1875  por  don  Pas- 
cual de  Gayangos,  en  que  así  se  declara  (i).  Pero  el  padre 
Miguélez,  resistiéndose,  al  parecer,  a  creerlo,  dice:  "Si,  como 
agrega  el  señor  Cotarelo  (aunque  sin  probarlo),  ese  mismo 
vocabulario  se  hallase  en  el  Códice  de  Londres..."  (2)  Yo  no 
puedo  ir  a  esta  ciudad  a  buscar  el  manuscrito  y  traérselo  al 
padre  Miguélez.  que  sería  la  única  prueba  que,  por  lo  visto, 
le  convencería.  Yo  no  he  cohechado  al  difunto  Gaj-angos  para 
que  en  1875  escribiese  una  cosa  que  en  19 19  no  le  había  de 
gustar  al  padre  Miguélez  porque  destnne  uno  de  sus  más 
caros  argimientos :  es  lo  único  que,  bajo  .palabra  honrada,  le 
puedo  asegurar. 

Otras  objeciones  están  fundadas  en  lo  que  supondremos 
e\'identes  errores  de  lectura  del  padre  Miguélez.  Véase  ésta, 
y  habla  mi  ilustre  contradictor : 

Contra  lo  que  yo  afirmé,  niega  que  existan  analogías  ortográficas 
entre  ¡os  dos  manuscritos  del  Diálogo  y  las  reglas  que  V'elasco  da  para 
escribir  bien,  en  su  indubitado  libro  Ortografía  castellana.  Desipués  de 
im  cotejo  diferencial  entre  algunas  palabras  tomadas  de  ambas  obras, 
concluye  el  docto  académico  con  estas  frases :  "  De  modo  que  en  ninguno 
de  lo>  dos  códices  anduvo  la  mano  del  autor,  si  no  es  que  quiso  burlarse 
de  sus  propias  reglas"  (3). 

Dos  períodos  tiene  este  párrafo  y  en  ambos  se  me  atribuye 
lo  que  no  dije.  Tocante  a  lo  primero,  me  admira  que  el  pa- 
dre Miguélez  me  suponga  capaz  de  escribir  im  disparate  tal 
como  el  de  negar  asi  en  absoluto  que  existan  analogías  orto- 
gráficas entre  el  Diálogo  y  las  reglas  que  en  su  libro  da  Ló- 
pez de  \'elasco.  Bien  creo  que  el  padre  agustino  me  concr- 


(i)  Así  lo  reproduje  en  mi  anterior  folleto  (pág.  19)  al  describir 
el  excelente!  Catálogo  de  Gayangos.  y  añadí:  *'E1  anotador  dice-.,  que 
a  continuación  del  Diálogo  va  el  fragmento :  Vocabula  aliquot  videtur 
Hispana  lingua  ex  hcbraismo  mtituasse,  que,  como  se  ve,  es  el  del  códice 
del  Escorial.'*  El  pasaje  se  halla  en  el  volumen  de  dicho  Catálogo,  pá- 
gina loi.  De  Gayangos  no  se  sabe  que  citase  en  falso  nunca. 

(2)  Ciudad  de  Dios,  núra.  1.109,  pág.  195. 

(3)  ídem,  id.,  id.  El  padre  Miguélez  subraya  las  diez  últimas  pala- 
bras :  en  el  original  no  lo  están. 
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derá  que  sé  que  ambos  escribirán  igualimente  las  palabras  Dios, 
mano,  primor,  parte,  cielo,  y  atrás  cinco  o  seis  mil  voces  de 
igual  clase  y  que,  por  tanto,  la  analogía  es  completa  en  todas 
ellas. 

Lo  que  dije  y  probé  (págs.  27  a  29)  fué  que  en  míuchos 
casos  el  Diálogo  daba  reglas  para  escribir  tal  o-  cual  palabra 
en  esta  o  la  otra  foraia  y  la  Ortografía  de  Velasco,  o  daba 
reglas  contrarias  o  escribía  dichas  palabras  de  modo  diferen- 
te, y  que  esto  era  una  prueba  patente  de  que  Velasco  no  era 
autor  del  Diálogo,  pues  tanto  se  apartaba  de  su  doctrina.  Pero 
sobre  esto  volveremos  luego. 

Y  en  cuanto  al  segundo  período,  si  el  cotejo  fuese  hecho 
"" entre  arabas  obras",  es  decir,  entre  el  Diálogo  y  la  Ortogra- 
fía, ¿cómo  había  de  conchar  diciendo  que  en  ninguno  de  los 
■dos  códices  anduvo  la  inano  del  autor,  si  la  Ortografía  es 
obra  impresa? 

Lo  que  dije  (pág.  2y)  es  que  así  el  manuscrito  del  Diálogo 
de  la  Lengua  que  está  en  la  Biblioteca  Nacional  corno  el  del 
Escorial,  escribían  con  mucha  repetición  cierta  palabra  de  un 
modo  contrario  a  los  preceptos  que  el  autor  establece  en  el 
cuerpo  de  la  obra,  y  que  esta  sola  circunstancia  probaría  que 
ni  uno  ni  otro  son  autógrafos  o  de  la  mano  del  autor  del  Diá' 
logo,  si  no  es  que  quiso  burlarse  de  sus  propias  reglas.  Ahora 
añado  que  el  caso  de  esta  disconformidad  se  repite  otras  mu- 
chísimas veces.  Una  errata,  aunque  sea  escribiendo  con  cui- 
dado, la  comete  cualquiera;  pero  cien,  doscientas,  mil  erra- 
tas no  son  adniisibles  y  esto  es  lo  que  se  observa  en  los  dos  ma- 
nuscritos citados.  De  las  inconsecuencias  y  deslices  del  códi- 
ce de  la  Nacional  hablaremos  luego:  en  la  sola  plana  que  en 
facsímile  reproduce  el  padre  Miguélez  del  códice  escurialense 
hallamos  unas  veinte  infracciones  de  los  preceptos  ortográfi- 
cos que  el  mismo  códice  contiene.  Son  las  siguientes:  reyr, 
atengion,  guardanadcs,  vsaiiadcs,  escrcuir,  nagido,  ansí,  escrc- 
iiir,  quiriendo,  neis,  assi,  pro  mor  (errata);  come  (errata  por 
(omo),   caualleros,   Jiallauauíos,   os^y,   uocablos,   topauamús, 
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ouiamos,  uisto  y  vsar  (i).  Todas  estas  palabras  manda  \  aldés 
que  se  escriban  de  otro  modo :  las  erratas  sin  corregir  indican 
que  la  supuesta  perfección  de  este  códice  es  otra  leyenda.  ¡Y 
esto  en  una  sola  plana ! 

El  padre  Miguélez  trata  de  justificar  o  explicar  el  hecho 
diciendo  que  en  la  misma  Ortografía  de  López  de  Velasco  hay 
estas  contradicciones,  o  sea  "notables  divergencias  entre  las 
reglas  que  \'elasco  daba  y  entre  las  que  practicaba'*.^  V  sin 
duda  por  eximirse  de  probar  cosa  tan  delicada  y  grave,  en- 
carga de  ello  a  cierto  anónimo  e  inédito  censor  de  la  obra,  rl 
cual  dice : 

En  este  libro  se  había  de  conservar  una  manera  de  escritura  y  segu-.r 
ias  reglas  que  se  dan  en  particular  en  él.  Dígolo,  porque  he  topado 
de  una  misma  palabra  diversas  escrituras,  como  arisa  con  o  pequeña  y 
A  grande  y  con  H,  Marica;  y  esta  postrera  es  la  mejor  escritura  por- 
que no  viene  de  árida,  sino  de  Faric  nombre  propio  de  moro,  como  se 
llamó  uno  que  mató  el  Cid  en  un  desafio  (2). 

Si  el  libro  no  tiene  otro  pecado,  íácil  es  absolverle.  Efec- 
tivamente, en  la  pág.  8.',  col.  2.'  de  la  Tabla  se  escribe  ari- 
2a  con  a  minúscula;  pero  es  una  errata,  que  el  autor  salva  con 
otras,  en  la  vuelta  de  la  hoja  6  de  los  preliminares,  diciendo: 
*" Erratas:  ariza;  enmiendas:  Ariza."  En  la  pág.  157  escnb»; 
Hariza  con  H ;  pero  no  es  porque  crea  que  está  asi  bien,  sino 
porque  en  el  párrafo  en  que  la  escribe  trata  de  "otras  pala- 
bras que  p>or  uso  y  costumbre  o  por  otra  razón  se  escriben  con 
//",  aunque  él  no  la  escriba  de  tal  modo,  como  se  ve  en  la  Tabla 
donde  da  la  ortografía  que  él  cree  exacta  y  correcta. 

Lo  demás  de  la  censura  no  se  refiere  a  contradicciones  o 
inconsecuencias,  sino  a  reglas  que  el  censor  halla  inaceptables. 
El  padre  Miguélez  esfuerza  dicha  censura;  añadiendo:  "Ya 
expuse  más  atrás  que  en  algunas  cartas  autógrafas  de  Velas- 
co escribe  una  misma  palabra  de  diversas  maneras.  ¿Le  ne- 


(i)  Por  cierto,  que  la  única  palabra  no  vulgar  que  hallamos  escrita, 
según  los  preceptos  de  Valdés  es  la  de  "Ortografía";  pero  es  contra 
la  práctica  constante  de  López  de  Velasco,  quien  en  su  libro  de  igual 
título  lo  escribe  "Orthographía"  y  lo  misnto  en  el  cuerpo  de  la  obra,  lo 
cual  prueba  que  ni  aun  cuando  Velasco  no  sea  autor  del  Diálogo  este 
códice  pudo  ser  copiado  por  él. 

(2)     La  Ciudad  de  Dios,  núm.   1.109,  pág.   196. 
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garemos  por  eso  la  autenticidad  de  esas  cartas?"  (i)  En  el 
númiero  1.108  de  La  Ciudad  de  Dios,  pág.  96,  dice,  en  efecto, 
lo  siguiente,  hablando  de  las  firmas  y  rúbricas  de  López  de 
Velasco:  "En  algunas  se  ven  el  nomljre  y  ambos  apellidos; 
en  otras,  el  anagrama  del  nombre  y  primer  aipellido,  con  la 
continuación  del  Velasco,  y  en  pocas,  las  iniciales  /.  L.  F."  (2) 

Sería  curioso  conocer  el  anagrama  del  nombre  y  primer 
apellido  usado  por  López  de  Velasco,  ya  por  la  novedad  que 
el  hecho  supone  y  ya  por  lo  extravagante  que  resulta  dis- 
frazar con  un  anagrama  el  nombre  y  primer  apellido  y  poner 
a  continuación,  con  toda  claridad,  el  segundo.  Es  lástima  que 
el  padre  Miguélez  no  lo  haya  reproducido.  ¿O  habrá  que- 
rido decir  el  docto  agustino  abreviatura  o  monograma  y  no 
anagrama?  De  todos  modos,  creemos  que  ni  unas  ni  otros 
contradigan  Jas  reglas  de  la  Orthographia  del  autor,  que  es 
de  lo  que  tratamos.  Y  no  mucho  más  supone  escribir  el  ad- 
verbio ahora  indistintamente  así,  o  agora  y  haora,  si  bien 
esta  última  forma  será  un  descuido. 

Digo  esto  porque  el  propio  Velasco,  en  su  Orthographia 
considera  igualmente  buenas  las  dos  primeras  fonnas;  así  lo 
dice  en  la  pág.  139,  y  en  la  Tabla  de  las  palabras  de  orto- 
grafía dudosa  escribe  ''ahora  o  agora" . 

Pero  estas  divagaciones  nos  han  apartado  un  poco  de  la 
cuestión  principal  que  en  esta  objeción  se  ventila. 

No  se  trata  de  las  infidelidades  que  cada  autor  pueda  ha- 
cer a  su  propia  doctrina,  por  "costuimbre"  o  "práctica  in- 
veterada de  escribir  mal",  como  dice  el  padre  Miguélez  (3). 


(i)     La  Ciudad  de  Dios,  núm.  1.109,  pág.  197. 

(2)  En  el  núrtiL  1.106,  pág.  445,  dice  también,  refiriéndose  a  otro 
documento:  "Tiene  la  firma  autógrafa  de  Velasco  con  el  nombre  y  ape- 
llido primero  en  anagrama,  como  solía  firmar  algunas  veces." 

(3)  Ciudad  de  Dios,  núm.  1.109,  pág.  197.  La  explicación  nos  parece 
un  tanto  singular.  Un  autor  compone  un  tratado  de  Ortografía  y  en 
dicho  tratado  pone  él  mismo  las  palabras  de  dudosa  o  variable  escritu- 
ra de  un  modo  contrario  a  sois  propias  reglas.  Imprime  su  obra;  co- 
rrige fas  pruebas,  o  se  las  corrigen  otros,  que  lo  harían  según  los  pre- 
ceptos del  texto,  como  es  natural ;  pero  él  hace  que  salga  el  libro  con 
los  defectos  y  contradicciones  señalados  por  "la  práctica  inveterada  de 
escribir  mal".  Este  modo  de  razonar  parecería  digno  de  los  liuéspedes  del 
Nuncio  de  Toledo,  si  no  fuese  un  simple  lapsus  o  descuido. 
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Estas  infidelidades  probarán,  como  hemos  visto  y  veremos 
aún,  que  ni  el  manuscrito  del  Escorial  ni  el  de  la  Biblioteca 
de  Madrid  pueden  ser  autógrafos,  y  el  punto  ofrece  interés 
en  lo  que  toca  a  la  autenticidad  y  valor  crítico  de  estos  códi- 
ces ;  pero  nada  nos  dice  sobre  quién  sea  el  autor  del  libro. 

Las  contradicciones  que  pudiese  haber  (que  no  las  hay> 
en  la  Orthographía  de  López  de  \'eIasco,  entre  sus  preceptos 
y  la  práctica  de  ellos,  podrían  achacarse  a  erratas  de  impren- 
ta y,  si  fuesen  tantas  como  en  los  manuscritos  y  suponiéndo- 
le tonto,  a  lo  que  dice  el  padre  Migiiélez;  esto  es,  "a  la  prác- 
tica inveterada  de  escribir  mal",  cosa  que,  por  lo  visto,  puede 
darse  en  un  tratadista  precisamente  de  Ortografía. 

Pero  no  es  eso.  AI  tergiversar  el  padre  Míguélez  mis  pa- 
labras, hizo  derivar  la  cuestión  a  estos  pimtos  secundarios  o 
indiferentes  por  ahora,  suponiendo  o  creyendo  satisfacerla, 
cuando  la  dejaba  intacta. 

El  "cotejo  diferencial  entre  algunas  palabras  tomadas  de 
ambas  obras  (el  Diálogo  manuscrito  y  la  Orthographía  inv 
presa)"  no  da  por  conclusión  el  despropósito  que  graciosa- 
mente me  adjudica  mi  ilustre  adversario  de  "que  en  ninguno 
de  los  dos  códices  anduvo  la  mano  del  autor",  sino  esta  otra 
rnuy  diferente:  la  de  que,  en  un  buen  número  de  palabras 
características,  el  Diálogo  preceptúa  que  se  escriban  de  un 
modo  y  la  Orthographía  de  López  de  \'elasco  manda  que  se 
escriban  de  otro  completamente  distinto.  Xo  hay  aquí  "ruti- 
na", "costumbre"  ni  "práctica  inveterada  de  escribir  mal" 
de  cada  autor;  no  está  la  contradicción  entre  la  teoría  y  la 
práctica  dentro  de  una  másma  y  sola  obr^.,  sino  entre  dos 
obras  distintas ;  entre  el  Diálogo  y  la  Orthographía:  estos  son 
los  que  se  contradicen,  impugnan  y  rechazan  mutuamente. 

Y  esta  contradicción  es  justamente  la  que  se  le  olvidó 
explicar  o  satisfacer  al  padre  Míguélez,  aunque  reconoció  su 
existencia,  ocupado  en  imaginar  otras  particulares  en  los  es- 
critos de  López  de  Velasco  exclusivamente,  declarando  (ri- 
siim  teneatisf)  que  es  ir  más  lejos  aún  en  el  terreno  de  las 
concesiones. 

Y  no  podía  menos  de  ohidársele ;  porque  no  tiene  con- 
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testación  ni  resolución  posible.  Si  la  Orthographía  es  obra  de 
López  d'e  Velasco,  el  Diálogo  no  puede  serlo. 

Sin  embargo,  el  padre  Miguélez,  como  si  el  punto  no  fue- 
se de  vida  o  muerte  para  su  opinión,  sigue  tan  caimpante  ha- 
blando de  lo  que  llama  analogías  entre  ambos  libros,  cosa  que 
le  parece  suficiente  para  salir  del  paso  y  hasta  me  censura  el 
no  haberlo  tenido  en  cuenta,  diciendo  que  por  haberme  fija- 
do "únicamente  en  las  divergencias,  hice  caso  omiso  de  las 
concomitancias.  Y  tal  crítica  resulta  parcial,  a  lo  menos  en 
sentido  cuantitativo"  (i).  Pero,  ¿cree  sinceramente  el  padre 
Miguélez  que  hace  prueba,  ni  en  pro  ni  en  contra,  el  hecho  de 
que  el  autor  del  Diálogo  y  López  de  Velasco  coincidan  en  cier- 
tas reglas  ortográficas  vulgares  y  corrientes,  comunes  a  todos 
los  tratadistas  y  en  las  que  desde  los  orígenes  de  la  escritura 
se  basa  la  seguridad  del  acierto  al  leernos  unos  a  otros,  sea 
cualquiera  el  idioma  y  letra  que  sirvan  de  medio?  ¿Que 
estas  reglas  son  en  mayor  número  que  las  basadas  en  el  gus- 
to individual  y  no  aceptadas  por  todos  o  casi  todos?  Natu- 
ralmente, porque  si  no  la  escritura  sería  una  Torre  de  Babel ; 
y  por  eso  tienen  ese  valor  crítico  y  diferencial  las  reglas  per- 
sonales o  caprichosas  que  se  apartan  de  la  norma  usual  o  se 
refieren  a  casos  nuevos  o  dudosos,  y  no  las  otras.  Y  por  eso 
si  yo,  en  un  libro  didáctico,  doy  la  regla  de  que  deben  escribir- 
se las  palabras  caxcabel,  cáxcara,  estonces,  ivierno,  siringa, 
ensalmar,  escelencia,  escribir,  esperiencia,  decentar,  tropezar, 
humilde,  de  este  modo  o  fonna,  no  puede  ser  máo  otro  libro 
didáctico  en  que  se  mande  escribir  di  días  palabras  en  esta 
otra  manera:  cascabel,  cascara,  entonces,  invierno,  xeringa, 
enxalmar,  eccelencia,  escreiiir  (2),  experiencia,  encentar,  es~ 


(i)     Ciudad  de  Dios,  núm.   1.109,  pág.   197. 

(2)  Sobre  esta  disconformidad  debo  rectificar  la  equivocada  enmien- 
da que  me  hace  mi  ilustre  censor.  Dije  que  el  Diálogo  manda  que  se 
diga  escribir  y  no  escrevir  o  escretiir,  y  que  "  Velasco,  en  su  Ortographia, 
emplea  siempre  escreuir"  (páginas  i,  3,  6,  etc.).  Pues  bien,  el  padre  Mi- 
guélez, porque  una  sola  vez,  y  por  errata  indudable,  halló  la  forma  es- 
criuir  (pág.  199)  me  endereza  la  siguiente  corrección:  "El  señor  Cotarelo 
afirma  que  López  de  Velasco,  en  su  Ortografía  emplea  siempre  escreuir. 
Ahí  tiene  un  ejemplo  en  contrario  de  su  afirmación."  Sin  embargo,  pa- 
rece raro  que  al  padre  Miguélez  no  le  constase  que  en  las  muchas  veces 
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tropezar  y  humil.  Pues  eso  es  lo  que  sucede  con  el  Diálogo 
de  la  Lengua  y  la  Orthographía  de  López  de  \^eIasco,  entre 
otros  casos  (i). 

Esta  cuestión  del  más  o  menos  valor  probatorio  de  las 
"concomitancias"  tiene,  además,  en  el  artículo  del  padre  Mi- 
guélez  un  prólogo,  anunciado  en  estos  ténrúnos  scJemnes  y 
casi  apocalípticos,  que  me  pusieron  las  carnes  de  gallina  cuan- 
do los  leí  por  primera  vez.  Dice : 

Si  yo  no  estuviera  carado  de  espantos  y  de  asombros,  principal- 
mente en  estas  materias  literarias^  serían  para  asombrarme  las  signien- 
les  frases  del  ilustre  señor  Cotarelo:  "El  padre  Miguéleí  hace,  por 
último,  gran  hincapié  en  "las  analogías  qne  existen  entre  d  Diálogo  dt 
la  Lengua  y  el  tratado  sobre  la  Ortografía  y  pronunciacióm  castellana, 
obra  indobitada  de  Joan  L^>ez  de  Vdasco.  Estas  anak^ias  pregonan 
mi  mismo  origen  en  ambas  obras,  ya  por  el  plan,  ya  por  el  modo 
de  tratarlo."  Xnevas  dudas  e  incertidmnbres  nos  sobrecogen  al  leer 
estas  añrmadones  contundentes,  y  no  podemos  eximimos  de  ofrecer- 
les también  algimos  reparos,  qne  sometemos  a  la  discreción  del  amor. 
El  plan  del  Diálogo  de  la  Lengua  lo  hemos  expuesto  sencillamente  al 
comienzo  de  este  artículo;  origenes  del  idioma.  Gramática  stv^rior, 
vocaSulario.  estilo  y  critica  literaria.  El  plan  de  la  Ortografía  de  Ló- 
pez de  Velasco,  es  mucho  más  reducido:  no  se  trata  más  que  de  esta 
parte  de  la  Gramática,  y  de  un  modo  en^wico,  aunqoe  útil  boy  para 
nosotros,  porque  nos  da  la  pronunciación  exacta  de  su  tiempo  (2'^. 

Ese  plan  (comenta  el  padre  Migueles)  que  dd  Diálogo  hace  a  sa 
manera  es  un  escamoteo  del  verdadero  plan,  fielmente  expuesto  en  las 
primeras  páginas  del  mismo  Diálogo,  donde  se  dice  qne  tratará:  "Lo 
primero,  del  origen  de  la  lengua;  lo  segupdo,  de  la  Gramática;  lo  ter- 
cero, de  las  letras,  donde  entra  la  ortografía;  lo  cuarto,  de  las  silabas: 


que  Velasco  emplea  este  infinitivo  lo  hace  siempre  en  la  forma  dicha. 
¿Por  qué  se  acogió  al  único  caso,  entre  centenares,  y  que,  por  errata, 
forma  excepción  de  tma  verdad  más  grande  que  el  Escorial,  para  re- 
batirla? 

En  el  prólogo  de  la  obra  de  Velasco  "De  la  eccelenda  del  escreuir' 
se  emplea  esta  forma  otras  25  veces.  En  las  50  primeras  páginas  nume- 
radas se  halla  en  las  i  (dos  veces),  3,  4  (dos  veces),  6  (dos  veces),  7,  8,  9 
(dos  vecesX  10  (tres  veces),  1+  15,  22,  24,  27,  30,  32 ,  ¿4 ,  38 ,  45  (tres  veces) , 
46  y  50.  En  las  50  últimas,  lo  vemos  en  las  36$,  264  (dos  veces),  267  (dos 
veces),  273,  277,  270  (dos  veces),  280  (dos  veces),  281,  284,  287,  309  (dos 
veces),  310  y  312  (tres  veces);  todas  ellas  sin  que  ni  una  sola  vez  apa- 
rezca la  forma  escritñr  o  escriuhr,  ni  otra  que  lleve  »  en  la  segunda 
silaba. 

Por  último,  en  la  Tabla  de  voces  de  dudosa  ortografía,  en  que  Velas- 
•co  da,  como  todos,  la  forma  más  correcta,  pone:  "escreuir". 

(i)     V.  Una  opinión  nueva,  págs.  27  a  29. 

(2)     »Cf.  Cotarelo:  Oh.  dt.,  pág.  26."  {Nota  del  P.  Migueles.) 
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lo  quinto,  de  los  vocablos ;  lo  sexto,  del  estilo ;  lo  séptimo,  de  los  libros ; 
lo  último,  de  la  conformidad  de  las  lenguas"  (i). 

De  manera  que  el  señor  Cotarelo,  sin  que  se  adivine  la  intención  (2), 
ha  suprimido  del  plan  del  Diálogo  dos  partes  esenciales :  la  de  la  Orto- 
grafía y  la  prosodia  o  pronunciación  y  acentuación,  que  son  precisa- 
mente las  partes  en  que  está  embebido  todo  el  libro  de  López  de  Ve- 
lasco  sobre  la  Ortografía  y  pronunciación  castellana,  como  ya  lo  indica 
su  mismo  título  (3). 

He  copiado  íntegra  esta  larga  reprimenda  para  no  quitar 
fuerza  a  la  censura  y  porque,  en  cambio,  la  respuesta  será  muy 
breve. — ^Desde  la  infancia  aprendemos  todos  que  las  partes 
de  la  Gramática  son  cuatro :  Analogía,  Sintaxis,  Prosodia  y 
Ortografía,  y  al  decir  Gramática  está  dicho  todo  esto.  Si  el 
padre  Miguélez  no  lo  sabe  o  lo  ha  olvidado,  no  es  mía  la  cul- 
pa (4). 

Quizá  por  eso  no  vea  que  en  el  mismo  párrafo  en  que  ase- 
gura omito  esas  partes  de  la  Gramática  están  citadas  ambas 


(i)  Ciudad  de  Dios.  Y  todavía  acaba,  aunque  ya  refiriéndose  a  co- 
sas distintas:  "A  estas  partes,  y  no  a  otras  me  refería  yo  al  habkr  de 
analogías  entre  ambos  libros,  no  a  la  totalidad  del  plan  del  Diálogo, 
que  es  más  vasto,  y  yo  no  traté  siquiera  de  indicarlo,  suponiendo  que 
sería  conocido  por  cualquier  erudito  o  literato  amante  de  nuestras  obras 
clásicas,  y  más  por  un  académico  de  la  Lengua."  Si  esta  era  la  intención 
del  padre  Miguélez,  ¿por  qué  dijo  lo  contrario?  ¿Por  qué  no  limitó  algo 
su  frase  absoluta:  "Cualquiera  que  haga  el  cotejo  hallará  un  mismo 
origen  en  ambas  obras,  ya  por  el  piar.,  ya  por  el  modo  de  tratarlo?" 
(pág.  20).  Y,  ¿por  qué  casi  en  seguida  escribió  también:  "Pero  donde 
más  se  advierte  la  similitud  es  en  la  ortografía  y  las  reglas  que  da 
para  la  buena  presentación  de  los  manuscritos'?"  "De  esta  última  ma- 
teria (respondimos)  sí  trata  largamente  López  de  Velasco  en  la  intro- 
ducción a  su  libro;  pero  nada  de  ello  hemos  visto  en  el  Diálogo  de  la 
Lengua"  (pág.  27).  No  es,  por  tanto,  que  nosotros  desconozcamos  el 
plan  del  Diálogo,  no :  quien  parecía  desconocerlo  y,  por  lo  que  dice, 
lo  desconocía,  era  el  padre  Miguélez,  puesto  que  lo  equiparaba  al  dé 
la  Orthographía  de  López  de  Velasco,   siendo  cosa  tan  diferente. 

(2)  Pues  si  no  se  adivina  la  intención  y,  en  efecto,  no  llevaría  ningu- 
na, puesto  que  nada  sale  de  ello,  ¿  a  qué  asustar  a  las  gentes  con  tanta  so- 
Icmn'dad  y  prosopopeya  al  anunciar  un  "escamoteo"  que,  siendo  cierto,  re- 
sultaría digno  de  la  edad  de  la  inocencia? 

(3)  "Cf.  Diálogo,  pág.  16."  {Nota  del  P.  Miguelee.) 

(4)  Que  el  padre  Miguélez  considera  a  la  Ortografía  como  cosa 
esencialmente  distinta  c  independiente  de  la  Gramática,  resulta  del  pa- 
saje siguiente  de  uno  de  sus  artículos  (Ciudad  de  Dios,  núm.  1.098, 
pág.  314):  "Amenizar  materias  tan  áridas  como  las  gramaticales,  orto^ 
gráficas  y  filológicas,  sólo  podía  hacerlo  un  ingenio...",  etc.  Todas  las 
cosas,  aun  las  más  raras,  tienen  su  razón  de  origen  y  de  fcxisteiicia. 
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virtualmente.  \'uelva  a  leerlo  y  verá  que  allí  se  dice:  "El  plan 
de  la  Ortografía  de  López  de  Velasco  es  mucho  más  redur 
cido :  no  trata  más  que  de  esta  parte  de  la  Gramática  (¿lo  oye 
el  padre  Miguélez?),  y  de  un  modo  empírico,  aunque  útil  hoy 
para  nosotros,  porque  nos  da  la  pronunciación  exacta  de  su 
tiempo. "  Y  esto  dije  porque  en  realidad  ni  uno  ni  otro  libro 
tratan  mucho  de  la  Prosodia.  Velasco  nos  da  la  pronun- 
ciación de  las  letras,  sin  tocar  apenas  ningún  otro  punto  de 
fonética,  y  el  Diálogo  dirige  su  prosodia  principalmente  a  los 
italianos  y  les  explica  por  comparación  el  sonido  de  la  //,  la 
ñ,  la  g,  la  /  y  la  2  castellanas. 

Además,  ¿por  qué  el  padre  Miguélez  no  citó  este  otro 
pasaje  que  se  halla  a  continuación  del  párrafo  que  incomple- 
to transcribe  ? :  "  Sólo,  pues,  con  una  parte  de  la  atribnída  a 
Valdés  coincide  la  de  López  de  Velasco."  Si  coincide  será 
porque  ambos  tratan  la  misma  materia,  si  no  es  que  el  ver- 
bo signifique  ahoracosa  distinta.  ¿Por  qué  no  reprodujo  este 
otro,  que  va  en  pos  del  anterior?:  "£;/  la  Ortografía,  propia- 
mente dicha,  es  donde  hemos  hallado  mayor  discordancia  en- 
tre lo  que  recomienda  el  autor  del  Diálogo  y  lo  que  preceptúa 
López  de  Velasco."  Y  a  continuación  siguen  no  menos  que 
once  textos  ortográficos  del  Diálogo  que  se  oponen  a  otros 
tantos  de  la  Orthographía  de  Velasco.  Y  ahora,  ¿quién  es 
aquí  el  escamoteador?  (i) 

Después  de  este  desahogo  entra  el  padre  Miguélez  a  ex- 
poner sus  analogías,  que  son  las  de  condenar  las  metátesis 
de  poneldo,  envialdo  y  sus  semejantes  (2);  autorizar  la  in- 
diferencia entre  traxo  y  truxo  (sin  embargo  Valdés  dice  que 
prefiere  la  forma  con  u)  (3);  condenar  las  de  giievo,  güerto 
y  gücso  en  lugar  de  huevo,  etc. ;  poner  /  doble  en  algunos  voca- 


(i)  ¡Y  para  semejante  niñería  gasta  el  p^dre  Miguélez  dos  pági- 
nas de  impresión  y  me  hace  gastar  a  mí  otras  tantas  en  explicarlas ! 

(2)  Xo  obstante  en  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  se  es- 
cribe algima  vez  "embialdo"  (fol.  76  v.);  "llamaldo"  (90  v.);  "ponel- 
do"   (31);    "veldo"    (70   V.). 

(3)  "Marcio.  ¿Por  qué  escribir  trujo  escribiendo  otros  trajo? 
Valdés.  Porque  es,  a  mi  ver,  más  suave  la  pronunciación  y  porque 
así  lo  pronuncio  desde  que  nací. — Marcio.  ¿Vos  no  veis  que  viene  del 
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blos,  como  effeto;  escribir  doble  j  en  los  superlativos,  como 
honíssimo  y  en  otras  palabras  como  hiicsso,  abadessa  y  al- 
guna otra  (i). 

Pues  bien;  esta  misma  doctrina  se  halla  en  todos  o  casi 
todos  los  ortógrafos  que  desde  Nebrija  a  Velasco  publica- 
ron sus  obras  o  nos  son  hoy  conocidas  aunque,  como  la  de 
A.  de  Torquemada  (hacia  1550),  haya  quedado  manuscrita: 
todos  pueden  ser,  por  tanto,  candidatos  a  la  paternidad  del 
Diálogo  de  la  Lengua  (2), 

La  buena  voluntad  de  mi  ilustre  contradictor  en  pro  de 
la  abundancia  y  fuerza  de  sus  analogías,  se  extiende  a  que- 
rer verlas  aun  en  puntos  en  que  hay  verdadera  discordan- 
cia, a  la  vez  confesada  por  él  mismo.  Ejemplo :  el  verbo  ha- 
ber: El  Diálogo  (pág.  62)  dice  que  se  escriba  sin  h  y  no  ex- 
ceptúa más  tiempos  y  personas  que  aquellos  donde  entren 
ha  y  he  para  diferenciarlos  de  las  preposiciones  a  y  e,  que 
suenan  igualmente  que  el  verbo  (págs.  42  y  62). 

López  de  Velasco,  que,  como  dice  el  padre  Miguélez, 
"arma  una  verdadera  algarabía  respecto  del  verbo  aver  y 
haber  con  h  y  sin  ella"...,  dice,  sin  embargo,  que  hube^  hubiera, 
hubiste...,  con  sus  derivados,  comúnmente  se  escribe  con  h  (3X 
que  es  todo  lo  contrario  de  lo  preceptuado  por  el  Diálogo  (4). 


traxit  latino? — ^Valdés.  Bien  lo  veo;  pero  cuando  escribo  castellano 
no  procuro  de  mirar  cómo  escribe  el  latino."  (Diálog.,  pág's.  ¿J4  y  45.) 
Para  López  de  Velasco  es  igual  " traxe  o  truxe,  traxo  o  iruxo"  (pá- 
gina 245).  Luego  hay  disconformidad  en  la  regla  acerca  del  modo  de 
escribir  este    verbo. 

(i)     Ciudad  de  Dios,  págs.  199  y  202. 

(2)  Por  ejemplo,  Alejo  de  Vanegas  (1531);  el  padre  Francisco  de 
Robles  (1533) ;  el  padre  Andrés  Flórez  (1552) ;  el  licenciado  Villalón 
(1556) ;   Pedro   de   Madariaga  (1565),  etc. 

(3)  Orthographía,  págs.  141  y  142.  La  doble  forma  consiste,  según 
Velasco,  en  que  unas  veces  este  verbo  haber  significa  tener,  poseer, 
ser  o  estar,  y  entonces  se  escribirá  sin  h,  exc¿?pto  "hnue,  huuiste,  huno, 
huuiera,  huuiese,  con  sus  derivados".  Pero  si  el  verbo  "quiere  decir 
deber,  con  obligación  de  cosa  por  hacer",  entonces  lleva  h.  Ejemplos: 
"he  de  hazer,  has  de  querer".  Cita  estos  otros  " hauer  de  morir,  heme 
de  holgar,  haste  de  sufrir,  hanse  o  hauianse  o  hauranse  de  contentar"' 
y  las  semejantes.  Si  el  Diálogo  coincidiese  en  tan  extravagante  regla 
sería  ciertamente  un  grave  indicio  de  que  ambos  libros  los  hubiese  es- 
crito una  misma  persona. 

(4)  Ciudad  de  Dios,  pág.  200. 
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Y  aún  me  atribuye  y  censura  agriamente  haber  hallado 
contradicción  donde  no  existe.  Oigámosle,  porque  el  caso  es 
peregrino : 

Sobre  el  uso  de  la  b  se  dice  en  el  Diálogo  (pág.  55):  "Veo  en  vues- 
tras cartas  que  en  algunos  vocablos  ponéis  b  donde  otros  no  la  ponen, 
y  así  si  (i)  decís :  cobdiciar,  cobdo,  dubda,  subdito,  querría  saber  por 
qué  lo  hacéis  assi. — Valdés.  Porque,  a  mi  ver,  los  vocablos  están  más 
llenos  y  mejores  con  la  b  que  sin  ella,  y  porque  toda  mi  vida  los  he 
escrito  y  pronunciado  con  b." 

Al  llegar  a  este  punto  el  señor  Cotarelo,  queriendo  ver  contradic- 
ciones entre  el  Diálogo  y  la  Ortografía,  dice  que  Velasco  escribe  codi- 
Ciar,  codo  y  duda. 

Permítanos  el  señor  Cotarelo  que  una  vez  más  le  digamos  que  eso 
no  es  exacto  (2),  que  esa  no  es  manera  de  citar  ni  de  criticar,  ocultando 
cuanto  no  le  conviene  a  sus  fines  (3).  López  de  Velasco,  en  su  Ortogra- 
fía, página  32,  dice  textualmente  así  (4) :  "  Con  ser  la  pronunciación  de  la 
b  en  fin  de  sílaba  tan  difícil  y  desabrida  en  la  lengua  castellana,  los 
antiguos  (5)  la  escribieron  en  ciertas  palabras  en  que  después  de  la  &  o  p 
se  seguía  en  el  latín  t,  que  se  la  quitaron,  dexando  la  &  o  />  precedente 
vuelta  en  b:  como  en  debdo,  de  debito;  cobdicia,  de  cupiditate;  dubda,  de 
dubito;  cobdo,  de  cubilo;  rabdo,  de  rápido,  que  es  arrebatado;  adonde, 
aunque  dexaron  la  b,  no  la  pronunciaban  enteramente,  sino  con  un  sonido 
medio  entre  la  b  y  la.  v  consonante.  Al  fin,  no  pudiendo  sufrir  el  uso 
la  b  en  fin  de  sílaba,  la  ha  quitado  en  ajgunos  del  todo,  diciendo  y  escri- 
biendo codicia  o  cudicia,  duda,  codo,  recado  o  recaudo",  etc.  (6). 


(i)  Este  "si"  redundante  será  del  códice  del  Escorial;  porque  ni 
Mayans  ni  el  manuscrito  de  la  Nacional  lo  traen :  este  último  dice,  con 
mayor  corrección:   "y  decís ''. 

(2)  Sin  embargo,  cité  la  página  del  Ifcro,  en  la  cual  constan  dichas 
palabras.  ¿Por  qué  el  padre  Miguélez  omitió  la  cita  al  copiar  las  mías? 
Bien  es  verdad  que  si  tal  no  hiciese  no  podía  sostener  que  no  era  exacta 
la  referencia,  por  cuanto  el  lector  de  su  artículo  podía  evacuarla  para  ver 
si  yo  decía  verdad  o  mentira. 

(3)  Aquí  ya  el  padre  Miguélez  no  dice  que  oculto  de  buena  fe,  como 
antes,  sino  al  contrario.  Se  conoce  que  se  le  acabó  el  hiunor  de  ser  fino, 
cansado  de  tanto  machacar  sobre  lo  mismo,  i  Es  este  el  noveno  articu- 
lo que  escribe !  En  cuanto  a  la  ocultación,  me  remito  a  lo  que  digo  arriba. 

(4)  Xo  tan  textualmente;  pues  Velasco  escribe  syaba,  difficil,  des- 
sabrida,  etc. 

(5)  ¡Qué  confesión  tan  preciosa!  Es  decir,  que  para  López  de  Ve- 
lasco  eran  antiguos  el  Diálogo  donde  se  escriben  cobdicia,  cobdo,  dubda, 
y  su  autor.  Luego  él  no  lo  es  de  tal  libro,  puesto  que  llama  antiguo  ai  que 
escribió  dichos  vocablos.  Ya  había  llovido,  efectivamente,  desde  1536. 
en  que  se  escribió  el  Diálogo,  a  1582,  en  que  López  de  Velasco  estam- 
paba tan  curiosas  palabras. 

(6)  Ciudad  de  Dios,  pág.  201. 
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Es  decir  que,  según  se  ve  en  estas  últimas  líneas,  era  no 
sólo  exacto,  sino  exactísimo,  que  López  de  Velasco  escribía 
codiciar  o  codicia,  que  para  el  caso  es  igual,  codo  y  duda  (i). 
No  oculté  tampoco  este  texto  de  Velasco,  pues  cité  esta  mis- 
ma página  32  que  lo  contiene,  cosa  c[ue  omitió  el  padre  Mi- 
guélez  al  reportar  mis  palabras.  No  lo  copié  íntegro  (como 
no  copié  ninguno),  porque  casi  todo  él  es  de  historia,  como 
luego  dice  el  padre  Miguélez,  y  yo  buscaba  afirmaciones  bre- 
ves y  concretas  que  oponer  a  las  del  Diálogo,  según  venía  ha- 
ciendo en  todos  estos  numerosos  ejemplos.  Por  esto  no  lo 
copié,  y  no  porque  no  me  conviniese  a  mis  fines,  pues  me 
convenía  a  maravilla.  ¡Ahí  es  nada  declarar  paladinamente 
el  propio  López  de  Velasco  que  no  es  autor  del  Diálogo!,'. 
"Los  antiguos"  escribieron  cobdicia,  dubda  y  cobdo.  Y 
¿quiénes  eran  estos  antigiios?  El  autor  del  Diálogo  de  la  Len- 
gua, que,  como  se  ha  visto  antes,  jura  y  perjura  que  toda  su 
vida  ha  escrito  y  pronunciado  con  b  esas  palabras  y  ofrece 
seguir  escribiéndolas.  Y  López  de  Velasco,  como  moderno, 
sabe  que  primero  se  dulcificó  algo  la  pronunciación  de  la  h, 
hasta  que  al  fin,  no  pudiendo  sufrir  el  uso  la  b  en  fin  de  sí- 
laba, la  ha  quitado  en  algunos  del  todo,  diciendo  y  escribiendo 
codicia  o  cudicia,  duda,  codo. 

¿  Qué  tal  la  declaración  ?  Sí  ciue  era  cosa  para  ocultar;  pero 
por  parte  de  los  que  todavía  quieren  atribuir  a  Velasco  el 
Diálogo  de  la  Lengua. 


(i)  Al  fin  de  este  mismo  párrafo  (pág.  ;í3)  añade  Velasco  que  enton- 
ces se  platicaba  escribir  "biudo,  biuda,  cudicia  o  codicia,  ciudad,  deudo, 
duda",  todas  sin  b.  En  la  Tabla  final  de  las  voces  de  dudosa  ortografía, 
donde  Velasco,  como  la  Academia  y  como  todos,  pone  la  forma  correc- 
ta; en  la  hoja  10  (pues  no  hay  paginación),  columna  primera,  escri- 
be "codicia"  y  "codo",  y  en  la  hoja  15,  columna  scginida,  "duda",  todas 
sin  b.  Y  en  el  curso  da  la  obra,  página  294,  escribe  también  "dudas". 
Con  que,  ¿lo  dice  o  no  lo  dice?  ¿Es  o  no  exacia  mi  afirmación? 

Por  último,  el  padre  Miguélez  se  admira  de  que  en  este  caso  no  me 
haya  fijado  "en  la  similitud  de  los  ejemplos  que  para  unas  mismas  pa-la- 
bras  se  citan  en  ambas  obras".  Como  que  serán  las  únicas  que  hay  en 
el  idioma.  ¿  Conoce  el  padre  Miguélez  muchas  más  en  que  se  haya  dado 
el  caso  de  codicia,  codo  y  duda,  que  hayan  perdido  la  &  sin  convertirla 
en  u? 
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XII 

Que  Juan  López  de  Velasco  no  es  autor  del  "Diálogo". 

Esto  es  lo  que  dicen  los  artículos  del  padre  Miguélez.  Y 
-aunque  podríamos  formular  otras  muchas  objeciones  en 
contra  de  la  autoría  de  López  de  Velasco  (i)  y  de  hecho  lo 
serán  por  vía  indirecta  lo  que  digamos  en  los  capítulos  XIV 
y  XVI,  concluiremos  esta  parte  con  dos  obsen-aciones  de  ca- 
rácter general,  que  me  sorprende  no  se  hayan  ofrecido  a  la 
consideración  del  padre  Miguélez. 

El  mérito  y  valor  literario  del  Diálogo  de  la  Lengua  está 
en  relación  con  la  época  en  que  se  suponga  escrito.  Si  per- 
tenece al  primer  tercio  del  siglo  xvi  es  merecedor  de  todos 
los  elogios  que  se  le  conceden ;  pero  no  si  lo  damos  por  com- 
puesto en  el  último.  En  los  cuarenta  años  que  median  entre 


(i)  Por  ejemplo,  lo  de  pasar  los  diez  mejores  años  de  su  vida  (o 
sían  los  de  la  juventud)  en  palacios  y  cortes,  que  tanto  dio  qu&  hacer 
al  padre  Miguélez,  para  no  aplicárselo  a  Juan  de  Valdés,  resulta,  ahora 
que  conocemos  regularmente  la  vida  de  López  de  Velasco,  que  el  único 
a  quien  no  son  aplicables  es  a  él,  que  pasó,  no  diez  años,  sino  toda  su 
vida,  al  menos  desde  1565  a  1598,  en  que  murió,  en  la  corte  de  Felipe  lí 
y  en  no  interrumpida  comunicación  con  este  Rey. 

En  el  Diálogo  (pág.  29)  dice  Torres  a  V.\ldés.  "  No  os  queremos  meter 
en  ese  laberinto;  solamente,  como  a  hombre  criado  en  el  reino  de  Tole- 
do y  en  la  corte  de  España,  os  preguntamos  de  la  lengua  que  se  usa  en 
la  corte." 

Vinuesa,  donde  sabemos  que  nació  y  se  había  criado  López  de  Ve- 
lasco,  no  pertenece  al  reino  de  Toledo,  sino  al  de  Castilla  la  \'ieja. 

La  mención  que  en  la  pág.  119  del  Diálogo  se  hace  del  Conde  de  Ure- 
ña,  en  la  anécdota  truncada,  por  faltar  la  página  del  manuscrito,  y  que, 
según  el  padre  Miguélez,  quizá  sirva  "para  aclarar  más  la  paternidad 
del  Diálogo  a  favor  de  Velasco",  prueba  que  la  obra  fué  escrita  antes 
de  1562,  en  que,  a  5  de  febrero,  obtuvo  el  Conde  el  título  de  Duque  de 
Osuna.  Si  fuese  Velasco  quien  escribiese,  y  aunque  intentase  referirse 
al  Conde  de  Ureña.  que  vivía  en  1536,  hubiera  dicho  que  había  sido 
tronco  o  antecesor  del  Duque  de  Osuna,  que  era  el  título  que  llevaban 
en  tiempo  de  Velasco. 

Pero  no  hay  caso;  porque  la  anécdota  está  contada  como  sucedida 
de  presente,  cuando  el  libro  se  escribía,  y  entonces  es  claro  que  esto  tuvo 
que  ser  antes  de  febrero  de  1562,  pues  en  otro  caso  hubiera  llamado  Du- 
que al  Conde. 
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ambas  fechas,  la  lengua  había  evolucionado  mucho,  asi  en* 
la  gramática  como  en  el  vocabulario.  Se  habían  publicado 
varias  obras,  semejantes  en  el  fondo  al  Diálogo,  que  comple- 
taron y  mejoraron  muchos  de  sus  preceptos  empíricos  y  ca- 
prichosos; de  tal  modo,  que  el  Diálogo  escrito  en  1578  re- 
presentaría un  retroceso  en  una  parte  de  las  doctrinas  filo- 
lógicas con  aplicación  al  castellano.  El  vocabulario  se  había 
acrecentado  grandemente,  secundando  los  deseos  del  autor 
del  Diálogo,  en  aprovechar  las  abundantes  fuentes  del  grie- 
go, latín  e  italiano,  sobre  todo  de  los  dos  últimos. 

Además,  el  Diálogo  como  obra  de  arte  había  envejecida 
notoriamente. 

El  estilo  y  lenguaje  del  autor  de  este  libro,  no  obstante 
sus  primores,  tenía  ya  en  dicha  época  un  sabor  arcaico  inne- 
gable, y  en  lo  demás,  había  sido  igualado  y  aun  superado  por 
otros  escritores  de  mediados  del  siglo.  El  mismo  estilo  de  Ló- 
pez de  Velasco  en  su  Descripción  de  las  Indias,  aunque  mucho 
menos  bello  y  artístico  que  el  del  Diálogo,  es,  por  decirlo 
así,  más  moderno. 

Eíi  tiempos  de  López  de  VelascO'  ya  no  se  ponía  eras  por 
mañana,  ni  aun  escribiendo  a  los  italianos  (pág.  113);  esta- 
ban desusadas  las  formas  ¡os  poner,  los  traer  (117);  tenerla 
heis,  llamarlo  he,  los  poma;  apenas  nadie  decía  temé,  verná 
(22,  45,  133),  por  tendré  y  vendrá;  nadie  planto  en  vez  de 
llanto  (63),  ni  estonces  (65),  ni  desquilar  (69)  ni  caxcdbeí, 
cáxcara  y  taxbique  (69);  nadie  z'ais  en  lugar  de  vayáis  (93 j; 
nadie  escribía  stá,  sté  por  está,  esté  (46).  Ni  tampoco  salle 
por  sale  (63)  del  verbo  salir,  ni  el  futuro  saliré  en  vez  de  sal- 
dré (48) ;  ni  asperar  (67)  en  ningún  caso,  etc. 

Algunos  de  estos  caprichos  obedecían  a  la  influencia  ita- 
liana, por  el  mucho  tiempo  de  residencia  que  el  autor  lleva- 
ba allí,  según  indica  varias  veces.  Pero  esto  mismo  prueba 
que  López  de  Velasco  está  inocente  de  estos  pecados  de 
idioma,  porque  no  estuvo  en  Italia. 

Pues  ¿qué  diremos  de  las  palabras  que  el  autor  del  Diá- 
logo pensaba  introducir  en  el  castellano?  ¿Es  sustentable  que. 
en  1578  fuesen  desconocidos  en  nuestra  lengua  usual  los  vo- 
cablos ambición,  aspirar,  comodidad,  decoro,  discurrir  (pen- 
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sar),  discurso,  entretener,  excepción,  estilo,  facilitar,  fanta- 
sía, idiota,  ingeniar,  insolencia,  manejar,  manejo,  novela;  no- 
velar, ortografía  (escrita  sin  th  y  sin  ph)  (i),  objeto,  obser- 
vación, observar,  paradoja,  paréntesis,  persuadir,  persuasión, 
profesión  (no  religiosa),  superstición,  serz'idumbre,  temeridad 
y  tiranizar  (2)?  Todos  los  que  aun  superficialmente  hayan 
manejado  los  autores  poco  posteriores  a  la  mitad  del  si- 
glo XVI,  las  habrán  visto  escritas  centenares  de  veces.  Y 
¿cómo  no,  si  algunas  de  ellas,  aunque  poco  frecuentes,  eran 
ya  conocidas  en  1536,  cuando  se  compuso  el  Diálogo?  Y  en 
este  caso,  ¿cómo  López  de  Velasco  había  de  atreverse  a  decir 
en  1578  que  deseaba  introducir  en  el  idioma  esos  vocablos 
que  todo  el  mundo  usaba  ya  de  palabra  y  por  escrito  ?  (3). 

Privado  de  seso  estaría  este  hombre  si  dijese,  en  medio- 
de  los  grandes  escritores  de  su  tiempo,  a  quienes  conocía  y 
cuyo  trato  frecuentaba,  estas  dos  atrocidades  que  voy  a  po- 
ner juntas,  aunque  una  está  al  principio  (pág.  9)  y  otra  al 
fin  (pág.  140)  del  Diálogo  de  la  Lengua. 

Como  sabéis,  la  lengua  castellana  nunca  ha  tenido  quien  escriba  en 
ella  con  tanto  cuidado  y  miramiento  cuanto  sería  **ienester  para  que 
hombre...  se  pudiese  aprovechar  de  su  autoridad. 

De  estar  los  libros  españoles  escritos  con  descuido  viene  que  casi  to- 
dos los  vocablos  que  la  lengua  castellana  tiene  de  la  latina,  unos  están 
corrompidos  cual  más  cual  menos  (4).  y  otros  están  mal  usados ;  porque 
ccmo  no  han  sido  escritos  de  personas  dotas  y  curiosas  en  ¡o  que  habían 
de  decir...  etc. 


(i)  Por  cierto,  que  López  de  Velasco.  contrariando  esto,  tituló  su 
libro:  Orthographia  y  Pronunciación  Castellana,  y  orthographía  y  ortho- 
grapho  escribió,  siempre  que  le  vino  a  cuento,  en  el  curso  de  la  obra  (pá- 
ginas 2T0,  287,  etc.)  y  en  la  Tabla. 

(2)  En  cambio,  nadie  admitió  las  de  diñar,  diseñar,  deseño  (desig- 
nio), ni  aun  la  de  solacio  (en  lo  general),  que  el  mismo  Velasco  en  su 
Orthographía  repugnó,  empleando  (pág.  261)  la  forma  más  española  de  so- 
las; ni  jubilar  en  sentido  de  alegrarse,  aunque  sí  los  sustantivos  jubila- 
ción y  júbilo,  palabras  todas  muy  comunes  en  las  obras  indubitadas  de 
Juan  de  Valdés,  como  hemos  demostrado  antes. 

(3)  Xo  citamos  ejemplos,  aunque  hemos  recogido  muchos,  porque 
cualquiera  los  puede  hallar  fácilmente,  sobre  todo  en  las  obras  de  Cas- 
tillejo y  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  tan  conocidos  de  López  de  Ve- 
lasco  y  tan  anteriores  a  él. 

(4)  Como  el  autor  ignoraba  la  existencia  del  latín  vulgar  y  su  in- 
flujo en  la  formación  de  las  lenguas  romances,  de  ahí  que  atribuya  a  co- 
rrupción lo  que  es  evolución  legítima  y  progresiva  del  idioma. 
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Escrito  esto  en  1536,  como  suponemos,  algún  fundamen- 
to tiene  y  resulta  del  pobrísimo  catálogo  de  autores  mencio- 
nados en  el  Diálogo,  que  eran  casi  todos  los  que  se  conocían 
a  la  sazón  por  medio  de  la  imprenta. 

De  poetas  sólo  recuerda  al  Bachiller  de  la  Torre,  Juan 
de  Mena,  Garci  Sánchez  de  Badajoz,  Guevara,  Marqués  de 
Astorga  y  demás  trovadores  del  Cancionero  general,  de  1511 ; 
a  Jorge  Manrique,  Juan  del  Encina,  Torres  Naharro  y  Yan- 
guas;  los  tres  últimos  autores  dramáticos.  De  prosistas,  los 
dos -traductores  de  Boecio,  padres  Ginebreda  y  Aguayo;  el 
Arcediano  de  Alcor,  traductor  de  Erasmo ;  fray  Vicente  Má- 
znelo, traductor  de  El  Peregrino,  y  Boscán,  de  El  Cortesano 
y  varios  libros  devotos  sin  autor.  Como  obras  de  entreteni- 
miento. El  Amadís  y  otros  de  caballerías ;  la  Celestina,  la  Cues- 
tión de  amor  y  la  Cárcel  de  amor,  de  Diego  de  San  Pedro,  y 
como  historiador  original,  a  mosén  Diego  de  Valera. 

Estos  eran,  poco  más  o  menos,  los  libros  impresos  y  leí- 
dos en  1536.  Y  de  aquí  surge  el  mayor  argumento  en  contra 
de  la  infeliz  idea  de  que  López  de  Velasco,  ni  ningún  otro 
posterior  a  dicho  año,  sea  autor  del  Diálogo.  ¿Puede  caber 
en  una  cabeza  regulannente  organizada  que  Velasco^  no  co- 
nociese en  1578  más  autores  que  los  que  acabamos  de  enu- 
merar ? 

¿Y  Boscán  y  Garcilaso,  cuyos  versos  se  imprimieron 
en  1547,  y  Plernando  de  Acuña,  conocido'  desde  1551 ;  y  Cas- 
tillejo, corregido  por  el  mismo  Velasco  en  1573;  y  don  Die- 
^o  Hurtado  de  Mendoza,  cuyos  versos  dice  que  tenía  y  eran 
ya  conocidos  desde  1549;  y  Gregorio  Silvestre,  muerto  en 
1570;  y  Luis  de  Escobar,  impreso  en  1552;  y  don  Alonso  de 
Ercilla,  cuya  Araucana  se  irnprimió  en  1569;  y  Hernando  de 
Herrera,  que  imprimió  obras  suyas  en  1572  y  antes  tenía  ya 
fama  universal;  y  fray  Luis  de  León,  con  quien  tuvo  Velas- 
co relación  bastante  continua  (i)? 


(i)  ¿Cómo  admitir  que  en  1578  dijese  Velasco,  ni  nadie,  que  "de  los 
que  han  escrito  en  metro  dan  todos  comúnmente  la  palma  a  Juan  de 
Mena"  {Diálogo,  pág.  121),  habiendo  dicho  ya  don  Diego  Hurtado  de  Men- 
doza que  sus  versos  eran  "más  duros  que  cuesco  de  dátil"  ?  No  sólo  la  paJ- 
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Y  entre  los  dramáticos  que  continuaron  la  senda  de  los 
tres  antes  citados,  ¿no  habría  oído  hablar  del  hispano-portur- 
gués  Gil  Mcente,  de  Villalobos,  de  Juan  de  Pedraza  (1551), 
de  Diego  Sánchez  de  Badajoz,  que  imprimió  sus  dramas 
en  1554;  de  Lope  de  Rueda,  de  Timoneda  y  otros  muchos 
anteriores  a  1570? 

¿Es  creíble  que  ignorase  la  existencia  de  fray  Luis  de 
Granada,  que  de  1536  a  1567  imprimió  sus  obras;  de  fray 
Francisco  de  Osuna  (1537) ;  Alejo  de  Venegas  (1537  y  1540); 
fray  Antonio  de'  Guevara  (1539);  fray  Alonso  de  Oroz- 
co  (1534);  padre  Juan  de  Avila  (1556):  Sánchez  de"  las  Bro- 
zas (1549  y  1574);  Alonso  de  Fuentes  (1547);  Pedro  Va- 
lles (1555);  Gonzalo  Pérez  (1550);  Lorenzo  Palmireno  (1554 
^  ^573)'^  Cervantes  Salazar  (1546);  Dliego  Gracián  (1542 
a  1558);  Pedro  Mejía  (1540  a  1547);  Andrés  Laguna  (1550); 
Cristóbal  de  V^illalón  (1536  a  1558),  todos  los  cuales  impri- 
mieron sus  obras  en  las  fechas  indicadas  en  los  paréntesis? 

¿Xo  conocería  tampoco  entre  las  novelas  El  Lazarillo  de 
Tormcs  (1553),  que  castigó  en  1573.  por  orden  del  Santo  Ofi- 
cio; ni  sus  continuacio;ies ;  ni  las  célebres  Dianas  de  Monte- 
mayor  (1554)  y  de  Gil  Polo  (1563) ;  ni  las  picarescas  imitacio- 
nes de  la  Celestina? 

Hombre  tan  curioso  de  noticias  como  Velasco,  ¿no  pudo 
hallar  más  historiador  digno  de  memoria  que  Diego  de  Va- 
lera?  ¿Y  Florián  de  Ocampo  (1544),  y  Zurita  (1562),  y  Am- 
brosio de  Morales  (1568  y  1574),  que  parece  fueron  sus  ami- 
gos (los  dos  últimos),  y  Avila  y  Zúñiga  (1548),  y  Gari- 
bay  (1571),  y  Gonzalo  de  Illescas  (1574),  y  otros  varíos? 

Velasco,  que  tan  excelente  americanista  llegó  a  ser,  no 
conocería  ni  por  el  forro  las  obras  de  fray  Bartolomé  de  las 
Casas  (1552);  ni  las  de  López  de  Gomara  (1552  y  1553),  Cie- 


rna, sino  el  principado  de  la  poesía  se  dio,  como  por  universal  plebiscito, 
a  Garcilaso  de  la  Vega  desde  que,  en  1547,  se  publicaron  sus  versos,  y 
en  tal  predicamento  estuvo  todo  el  siglo  xvi,  aun  después  de  conocido» 
los  de  Herrera  y  fray  Luis  de  León,  que  con  él  compiten  dignamente. 
"i  tal  sería  también  la  verdadera  opinión  de  López  de  Velasco,  si  hubiese 
tenido  ocasión   de  manifestarla. 
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za.  de  León  (1553),  Francisco  de  Jerez  (1547),  Agustín  de 
-Zarate  (1555),  Núñez  Cabeza  de  Vaca  (1555)  y  tantos  más. 
Después  de  esto,  ¿habrá  nadie  que  diga  que  Juan  López 
de  Velasco  pudo,  en  1578,  hacer  la  reseña  crítica  de  la  lite- 
.ratura  de  su  tiempo,  en  el  Diálogo  de  la  Lengua,  ni,  en  fia, 
que  pudo  ser  autor  de  esta  obra? 

Emilio  Cotarelo. 
■{^Continuará.) 


Datos  para  una  biografía  de  Gonzalo  Correas 


V 


Mas  antes  de  ver  cómo  Correas  explicaba  su  cátedra  de 
<jriego,  conviene  que,  volviendo  hacia  atrás,  digamos  algo  de 
sus  estudios  teológicos. 

En  24  de  noviembre  de  1592  ya  le  hallamos  matricula- 
do en  primer  año  de  Teología  ( i ),  y  después  de  su  ingreso  en 
el  TriHng-üe,  continuó  cursando  aquella  Facultad  hasta  al- 
canzar el  grado  de  Bachiller.  Se  conoce  que  el  estudio  de 
tres  lenguas  tan  difíciles  como  el  latín,  el  griego  y  el  he- 
breo no  era  suficiente  para  satisfacer  su  actividad  intelec- 
tual, y  que,  después  de  cumlplir  svis  obligaciones  de  colegial 
trilingüe,  que,  como  ya  hemos  visto  en  capítulos  anteriores, 
no  eran  pocas,  aún  disponía  de  tiempo  y  humor  para  leer  la 
Siimma  de  Santo  Tomás  y  oír  las  explicaciones  de  los  teó- 
logos de  la  Universidad  salmantina. 

Aparece,  en  efecto,  matriculado  de  segimdo  curso  de 
Teología  en  22  de  diciembre  de  1594  y  de  tercero  en  29  de 
noviembre  del  siguiente  año.  En  2  de  marzo  de  1598  se  en- 
cuentra de  nuevo  como  matriculado   de  tercer  curso,  mas 


(i)  Matricula  de  los  studiantes...  de  1592  en  1393,  fol.  126,  entre 
los  "Estudiantes  y  Bachilleres  que  dixeron  ser  en  la  facultad  de  sanc- 
ta  Theologia",  figura:  "gonzalo  correas  natural  de  Jarayz  diócesis  de 
plasencia  oyente  de   primero  año  bachiller  artista". 
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debe  ser  una  errata  (i).  De  todas  maneras,  Correas  termi- 
nó sus  estudios  de  Teología  a  14  de  julio  de  1599,  aun- 
que no  se  graduó  hasta  muchos  años  rnás  tarde,  en  5  de  sep- 
tiembre de  1606.  Le  hizo  Bachiller  el  maestro  Pedro  Ramí- 
rez de  Arroyo  y  fueron  testigos  de  la  ceremonia  el  Notario 
universitario,  el  bedel  Gregorio  de  Robles,  Cristóbal  Gon- 
zález del  Valle  y  Antonio  de  Rueda  (2). 

En  el  acta  de  esta  ceremonia  se  dice  que  Correas  era 
presbítero.  ¿Cuándo  se  había  ordenado  de  sacerdote?  No  es 
posible  precisarlo,  pero  cabe  suponer  que  se  ordenaría  a  poco 
de  terminar  sus  estudios  de  Teología.  En  el  claustro  pleno 
de  Q.y  de  octubre  de  lóoi  se  le  llama  "clérigo"  :  "gongalc 
correas  clérigo  el  qual  es  lector  de  otra  catneda  de  grie- 
go"  (3). 

Mucho  después  de  haber  recibido  el  grado  de  Bachiller 
en  Teología  decidió  Correas  graduarse  de  Licenciado  y 
Maestro  en  esta  Facultad.  Aconteció  esto  cuando  iba  a  con- 
currir a  las  oposiciones  convocadas  para  proveer  la  cátedra 


(i)  Matrícula  de  los  estudiantes...  de  1394  en  1595,  fol.  128  v.,  entre 
los  teólogos  se  halla  "Gon(;alo  correas  natural  de  Jaraíz  diócesis  de 
Plasencia   Bachiller   Artista   2.°  año  teólogo". 

Matrícula  de  los  estudiantes...  del  año  de  mil  y  quinientos  no' 
nenia  y  cinco  en  1396,  fol.  127  v.,  como  teólogo:  "Gongalo  Correas  na- 
tural de    Xarahiz  diócesis   de   Plasencia    Bachiller   Artista  3.°   año." 

Matrícula  de  los  estudiantes...  de  1597  en  1598,  fol.  128,  entre  los 
teólogos:  "Gongalo  Correa  natural  de  Xaraiz  diócesis  de  Plasencia  3,* 
año  Bachiller  Artista."  No  existe  Matrícula  1596  a  1597,  y  en  la  co- 
rrespondiente a  los  cursos  1598-99  y  1599-600  no  he  hallado  el  nombre 
de  Correas. 

(2)  Grados  de  Bacliilleramientos...  desde  1605  años  en  adelante, 
fol.  126:  "Bachilleramiento  en  Sancta  theologia  de  Gonzalo  Correas 
presbytero  natural  de  Jaraiz  diócesis  de  Plasencia.  acauo  sus  Cursos  a 
14  de  JulHo  de  1599  años. — En  Salamanca  martes  que  se  contaron  Cin- 
co dias  del  mes  de  Septiembre  de  mili  y  seiscientos  y  seis  años  a  las 
tres  de  la  tarde  el  maestro  Pedro  Ramírez  de  Arroyo  maestro  en  Ar- 
tes y  en  theologia  |  Catredatico  de  Propriedad  de  Philosophia  natural 
dio  el  grado  de  Bachilleramiento  en  theologia  al  dicho  gonzalo  Co- 
rreas, presbytero  cathedratico  de  griego  en  esta  vniuersidad.  testigos  j 
gregorio  de  Robles  bedel.  Cristoual  gonzales  del  valle  I  y  Antonio  de 
Rueda   I    c  yo   Sánchez    secretario." 

(3)  Registro  de  Claustros  1600-601,  fol.  145  v.  Véase  también  Vi- 
sita de  las  cathcdras  mayores  y  menores  del  año  1604,  en  la  visita  de 
septiembre. 
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de  Hebreo,  y  a  ello  le  impulsó,  sin  duda  alguna,  el  que,  se- 
gún los  Estatutos,  no  pudiese  desempeñar  esa  cátedra,  que 
Gonzalo  esperaba  alcanzar,  quien  no  se  hallare  graduado  de 
Maestro  en  Santa  Teolog^ía. 

Xo  hizo  sus  grados  en  Salamanca;  fué  a  graduarse  a  la 
Universidad  que  los  benedictinos  tenían  en  Irache  (Nava- 
rra), huyendo  tal  vez  la  penosa  carga  de  las  propinas  que 
los  graduandos  en  la  Universidad  salmantina  tenian  que  pa- 
gar. Se  graduó  alli  en  14  de  noviembre  de  161  o,  y  poco  des- 
pués — en  1 1  de  diciembre  del  citado  año — ,  habiendo  ob- 
tenido la  cátedra  de  Lenguas,  se  incorporó  de  Licenciado  y 
Maestro  en  Salamanca,  para  cimiplir  el  requisito  estatuta- 
rio de  que  todo  catedrático  propietario  habia  de  ser  gradua- 
do por  la  mfisma  Universidad  o,  si  se  había  graduado  en 
otra,  incorporado  en  ella.  Pero  de  esto  hablaremos  más  ade- 
lante; ahora  volvamos  a  coger  nuestro  relato  en  el  punto 
donde  lo  dejamos  en  el  capítulo  anterior,  es  decir,  al  entrar 
Correas  como  profesor  de  Griego  en  la  Universidad. 


\'\ 


■  En  la  tarde  del  2  de  marzo  de  1598  tomó  Gonzalo  Co- 
rreas posesión  de  la  catedrilla  de  Griego  que  el  Claustro  le 
había  adjudicado  a  cambio  de  su  beca  del  Trilingüe.  En  este 
acto  se  siguió  el  ceremonial  acostumbrado.  El  rector  don  .An- 
tonio de  Borja  y  los  consiliarios  Pedro  Ruiz  Barrio,  Juan 
de  Luque,  -\kitonio  Rodríguez  Pereira  y  Cristóbal  D^omín- 
g-uez,  reunidos  en  la  capilla  déla  Universidad,  "hicieron  co- 
llación, provjsion  y  canónica  institución"  de  la  citada  cáte- 
dra al  joven  colegial  del  Trilingüe,  imix)niéndole  "vn  bone- 
te que  el  dicho  señor  Rector  le  puso  en  su  cabeza".  Desde 
este  momento  Correas  sería  considerado  como  los  demás  leC' 
tares  de  la  Universidad  y  disfrutaría  de  los  derechos  co- 
rrespondientes. 

El  bedel  Juan  Maldonado,  ctrnupliendo  las  órdenes  del 
Rector  y  de  los  Consiliarios  precitados,  aquella  misma  tarde 
posesionó  en  su  cátedra  a  Correas,  "en  el  general  donde  se 
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leían  las  dos  cátedras  de  prima  de  gramática".  El  nuevo  ca- 
tedrático, como  fórmula  de  toma  de  posesión,  leyó  un  poco, 
según  tesitimonio  de  los  estudiantes  Francisco  Pérez,  Rodri- 
go Alonso  y  Juan  de  Medrano,  y  del  propio  Notario  de  la 
Universidad  (i). 

La  clase  que  Correas  comenzaba  a  desempeñar  se  daba 
de  cuatro  a  cinco  en  invierno,  y  de  cinco  a  seis  en  verano.  En 
esta  cátedra  de  Griego  — dicen  los  Estatutos  de  Covarrubias — 
debía  leerse  "la  Grammatica  solamente,  de  manera  que  en 
acabándose  de  leer  la  Grammatica  con  mucho  exercicio  sin 
hacer  otra  cosa  ni  mezclar  construction  se  torne  a  comencar 
(le  nuevo,  sacando  que  pueda,  acabada  la  primera  vez  la  Gram- 
matica, leer  tres  semanas  o  quatro  de  construction  no  más, 


(i)  Registro  de  Claustros  1397=98,  f  ol.  49 :  "  Collación  y  provission 
y  possesion  de  la  catreda  de  gramática  griega  que  se  lee  de  quatro  a 
cinco  en  ynvierno  y  de  cinco  a  seys  en  verano. — En  Salamanca  lunes  a 
las  quatro  de  la  tarde  dos  dias  del  mes  de  mar^o  del  año  de  mili  y  qui- 
nientos y  noventa  y  ocho  años  estando  dentro  de  la  capilla  de  señor  San 
Gerónimo  de  las  escuelas  mayores  r.l  señor  don  antonio  de  borja  Rector 
de  la  dicha  universidad  e  pedro  Ruiz  barrio,  juan  de  luque,  antonio  Ro- 
dríguez Pereyra,  cristoual  dominguez  consiliarios  paresgio  presente  el 
dicho  gongalo  correas  coUegial  trilingüe  y  los  dichos  señores  usando  del 
acuerdo  del  dicho  claustro  pleno  y  en  cumplimiento  de  lo  en  el  provejdo 
y  acordado  en  la  foja  quarenta  y  siete  le  hicieron  collación  provjsion 
y  canónica  institución  de  la  dicha  catreda  de  griego  y  con  salario  de 
veinte  y  quatro  mili  mrs.  y  por  tiempo  de  quatro  años  por  imposición 
de  un  bonete  que  el  dicho  señor  Rector  le  puso  en  su  cabeza  y  man- 
daron al  bedel  y  escribano  le  den  la  posesjon  luego  della  y  al  mayor- 
domo que  es  o  fuere  desta  unjversidad  le  acuda  con  los  mrs.  a  la 
dicha  catreda  situados  y  pertenecientes  como  y  según  le  suele  acu- 
dir a  los  demás  catredaticos  y  lectores  de  la  dicha  unjversidad  condená- 
ronle en  las(  costas  y  lo  firmo  el  dicho  señor  Rector  por  si  y  por  los 
demás  consiliarios  conforme  el  estatuto.  Testigos  unos  de  otros  e  yo 
bartolome  sanchez,  notario  y  secretario. — passo  ante  mi,  Bartholome  Sán- 
chez, notario  secretario  (firmado)." 

Ibidem,  fol.  49  v.":  "Possession. — En  Salamanca  este  dicho  dia  dos 
de  margo  de  mjll  y  quinientos  y  noventa  y  ocho  años  por  mandado  de 
los  dichos  señores  Rrector  y  consiliarios  y  en  cumplimiento  de  la  sen- 
tencia arriba  qontenida  juan  maldonado  bedel  pusso  en  possesjon  della 
al  dicho  gongalo  correas  en  el  general  donde  s6  leen  las  dos  catredas  de 
prima  de  gramática  el  qual  la  tomo  e  apprehendio  sin  coníradicion  nin- 
guna que  yo  el  presente  notario  y  secretario  vicsse  oyesse  ni  entendiesse 
y  en  lugar  de  possesjon  leyó  un  poco  y  lo  pidió  por  testimonio,  testigos 
francisco  perez  e  rrodrigo  alonso  e  juan  de  Medrano  estudiantes  e  yo  el 
dicho  notario  y  secretario.— Bartholome   sanchez   (firmado)." 
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boluiendoles  alli  lo  que  les  han  leydo  de  Grammatica,  y  la  se- 
:giinda  vez  que  la  leyere,  que  después  de  acabada,  lo  restante 
del  año  pueda  leer  de  construction  con  tal  que  todo  el  tiempo 
leyere  la  Grammatica,  parte  en  passar  adelante,  parte  en  re- 
petir y  hacer  exercicio  por  lo  passado :  y  que  esto  de  repetir 
lo  passado,  sea  lo  principal  que  se  haga  en  cada  lection"  (i). 

El  objeto,  pues,  de  esta  cátedra  era  simplemente  enseñar  a 
los  aprendices  de  helenistas  el  mecanismo  de  la  lengua  griega, 
repitiendo  todo  lo  posible  para  que  los  alumnos  llegaran  a 
dominarlo  y  pudiesen  tener  una  sólida-  base  para  intentar  des- 
pués más  sugestivos  y  profundos  estudios.  No  podemos  pre- 
cisar cómo  cumpliría  Correas  con  su  cometido,  porque  faltan 
los  Libros  de  risitas  de  cátedras  de  la  época;  pero,  a  juzgar 
por  los  datos  que  nos  suministran  los  de  años  posteriores,  Co- 
rreas se  limitaba  a  explicar,  como  ordena  el  Estatuto,  la  Gra- 
mática y  a  traducir  y  analizar  las  fábulas  esópicas.  Así,  al 
menos,  hizo  cuando  años  niás  tarde  volvió  a  regentar  esta  cá- 
tedra. Sus  Prototupi  in  graicam  lingiiam  Grammatici  caño- 
nes, publicados  en  1600,  nos  ofrecen,  adeimás,  un  a  modo  de 
modelo  de  lo  que  pudieron  ser  sus  explicaciones  en  clase.  EXe- 
bió  escribir  este  epitome  en  estos  años  del  98  al  600,  o  aca- 
so mientras  se  hallaba  en  el  Trilingüe,  ya  que  en  la  Dedica^- 
torta  afirma  que,  admitido  en  el  Colegio,  dispuso  en  forma  de 
Arte  los  preceptos  de  la  Gramática  griega,  tomándolos,  ora 
de  otros  gramáticos,  ora  de  las  obsen:aciones  que  recogía  en 
sus  lecturas  de  textos  helenos ;  pero  lo  cierto  es  que  la  obrita 
está,  como  el  mismo  autor  dice,  compuesta  para  principiantes, 
.amoldándose  a  las  prescrijx:iones  del  Estatuto  universitario 
en  lo  tocante  a  la  cátedra  de  menores  de  Griego. 

Correas,  en  efecto,  apenas  trata  de  la  sintaxis;  dedica 
toda  su  atención  a  la  fonética  y  morfología,  mejor  dicho,  a 
la  pronunciación  y  grafía  de  los  fonemas  griegos  y  a  la  fle- 
xión nominal  y  verbal.  Está  el  epítomíe  dividido  en  dos  par- 
tes: una,  en  que  expone  brevemente  las  regulas  cum  exem- 
plis,  quae  memoriac  mandari  dehent;  otra,  en  que  da  razón 

(i)     Estatutos  de  la  Universidad,  por  don  Diego  de  Covarrubias,  tí- 
íulo   XX. 
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de  todas  aquellas  cosas,  necesarias  para  tener  una  exacta  no- 
ticia de  la  lengua,  siguiendo,  aunque  algo  cambiado,  el  mé- 
todo de  su  maestro  Sánohez  de  las  Brozas,  cuya  "artem  -—es- 
cribe—  explicare  et  exemplis  illustrare  sum  agressus". 

En  la  primera  parte  trata  de:  "Alphabetum. — Articuli. — • 
Dedinatio  pariuni. — Decl.  crescentium. — De  contractione. — 
De  verboruan  coniugatione. — Vox  activa. — Vdx  passiva. — 
Vox  media. — De  prima  sullaba  sive  augmento. — De  penúl- 
tima To'j  Eaoasvov  et  p.  medü. — De  ultima  praeteriti  et  futuri 
cumi  figurativa. — De  verbis  contractis. — Praepositiones.  ad- 
uerbia,  coniunctiones,  interieationes,  pronomina.  —  Articuli 
rela/tivi  sive  postpositivi. — ^Comparativa  et  superlativa— -Nu- 
meralia. — Adiectiyorum  f ormae. " 

En  la  segunda  parte:  "Alphabetum  integrum. — De  literis 
et  punctis. — In  declinaltionem  nom.  parisull. — In  decl.  nom, 
crescentium. — In  contractionem  nominuim. — De  prima  suUa- 
])a  sive  augmento  uerborum. — Eie  penúltima. — De  ultima. — 
Numeralia  nomina  plenius.— Patronimica  et  alia  derivata. — 
Verbalia. — Heteroclita  et  heterogénea. — De  dialectis. —  A.d- 
.notationes  in  verba. — In  defectiva  seu  anómala. — In  prae- 
positiones.— In  suntaxin  sive  constructionem. — De  encli- 
ticis"  (i). 

De  manera  que  Correas  explicaba  el  arte  del  Brócense, 
cuya  nomenclatura  adopta  en  esite  epítome,  con  arreglo  a  ese 
esquema.  Y  estas  explicaciones,  unidas  a  la  diaria  traduc- 
ción de  textos  sencillos  —como  las  fábulas  de  Esopo — ,  pre- 
pararían a  los  alumnos  para  realizar  un  estudio  más  serio. 
Observa'remos,  adéralas,  que  Correas  se  muestra  en  este  su 
primer  libro  partidario  de  la  verdadera  lectura  del  griego  y 
arremete  contra  los  que  lo  pronunciaban  como  más  les  agra- 
daba; rechaza  por  inútiles  — y  en  esto  ya  nos  da  ima  pri- 
miera  prueba  de  sus  caiprichos —  el  acento  grave  y  el  espíritu 
leve,  e  introduce  "tres  literas  vocales,  quae  adipsarum  quan- 
titatem  declaranidam  et  quosdam  números  notandos  vide- 
bantur  deesse".  Es,  en  general,  un  epítome  bien  hecho  y 
útil  para  el  fin  que  se  propuso  Correas. 


(i)      Protolufi  in  Craicain   Unguam,  etc. 
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Pero  dejando  esta  materia  ya  esbozada,  sigamos  expo- 
niendo la  \ida  de  Correas  en  la  Universidad.  No  andaria 
nuestro  autor  muy  sobrado  de  pecunia  cuando,  a  poco  de 
posesionarse  de  su  cátedra,  tuvo  necesidad  de  pedir  al  Rec- 
tor que  "le  diese  libranza  para  que  francisco  de  mayorga 
mayordomo  de  la  uniuersidad  a  quenta  de  su  catreda  le  pa- 
gasse  trecientos  rreales  aunque  no  los  hubiese  ganado  por 
tener  dellos  necesidad  para  su  sustento".  Accedió  de  buen 
grado  el  Rector  y  entregó  al  necesitado  Correas  la  libranza 
solicitada ;  mas  el  Mayordomo  no  quiso  hacérsela  efectiva, 
por  cuyo  motivo  tuvo  Correas  que  acudir  al  Claustro  con 
su  demanda  El  Qaustro  acordó  que  se  le  diesen  al  joven 
lector  los  trescientos  reales,  dando  él,  por  su  parte,  "fianqa 
de  leer  la  dicha  catreda  y  ganarlos"  (i). 

Como  la  catedrilla  que  Correas  desem^ñaba  solamente 
tenia  asignados  12.000  maravedises  de  salario,  fué  preciso, 
para  alimentarlo  hasta  24.000.  traer  una  confirmación  de 
Su  Majestad.  Dióse  ésta  en  Madrid  en  8  de  abril  y  fué  leída 
en  el  Claustro  de  Diputados  de  5  de  mayo  (2).  Pues  bien. 


(i)  Registra  de  Claustros  1397-98,  fol.  64  v.":  "el  dicho  señor  Rec- 
tor dixo  que  gonzalo  correas  catedrático  de  griego  colexial  que  fue  del 
colegio  de  trelingue  le  pidió  se  le  diese  libranga  para  que  francisco  de 
mayorga  mayordomo  de  la  universidad  a  qtienta  de  su  catreda  le  pagasse 
trecientos  rreales  aunque  no  los  hubiese  ganado  por  tener  dellos  nece- 
sidad para  su  sustento  y  que  su  merced  le  dio  la  dicha  libranqa  y  el  dicho 
francisco  de  mayorga  no  se  la  pago  y  quel  dicho  gonqalo  correas  tiene 
necesidad  es  de  bocto  y  parecer  se  le  de  la  dicha  libranza  para  quel 
dicho  francisco  de  mayorga  le  de  y  pague  los  dichos  trecientos  rreales 
a  quenta  de  la  dicha  su  catreda  aunque  nunca  los  haya  ganado  dando 
por  su  parte  fianqa  de  leer  la  dicha  catreda  y  ganarlos  y  es  justo  hacerle 
esta  buena  obra".  La  universidad  votó  en  favor  de  esta  proposición. 

(2)  Registro  de  Claustros  I597'9S,  fols.  71-72:  "leida  la  dicha  cédula 
se  hizo  rrelacion  a  la  dicha  vniversidad  como  su  magestad  auia  con- 
firmado el  aumento  que  se  hizo  del  Licenciado  correas  colegial  que  fue 
en  el  colegio  de  trelingue  en  la  catreda  de  gramática  de  griego  y  de  la 
dicha  confirmación  se  hico  manifestagion  en  el  dicho  claustro  su  tenor 
de  la  qual  es  como  sigue : 

Don  Phelipe  por  la  gracia  de  Dios  rrey  de  castilla  dé  león  de  ara- 
gon...  por  quanto  por  parte  de  vos  la  vniuer^dad  de  salamanca  nos 
fue  ffecha  rrelacion  que  auiendo  dias  questaba  baca  la  vna  catredilla 
de  gramática  griega  de  la  qual  se  dauan  doce  mili  maravedis  de  salario 
en  cada  vn  año  y  auiendo  mucha  necesidad  de  que   se  leyese  la  dicha 
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colmo  Correas  había  tomado  posesión  de  su  cátedra  en  2  de 
marzo  y  la  confirmación  de  aumento  de  sueldo  no  se  expidió 
hasta  el  8  de  abril,  surgió,  al  abonar  a  Correas  sus  haberes, 
una   pequeña   dificultad.    Sólo  querían   abonarle    desde  esa 

catredilla  y  teniendo  noticia  que  en  el  colegio  trelingue  de  la  dicha  vni- 
uersidad  auia  un  colexial  muy  gran  griego  que  se  llamaua  gongalo  co- 
rreas persona  de  mucha  auilidad  y  suficiencia  para  leher  y  enseñar  la 
dicha  lengua  el  qual  le  hacetaua  con  que  se  le  acrecentase  el  dicho  sa- 
lario y  hauiendose  bisto  en  esa  dicha  vniuersidad  lo  mucho  que  jn- 
portaua  le  auiades  cresgido  otros  doce  mili  maravedis  que  por  todos  fue- 
sen veinte  y  quatro  mili  marauedis  en  cada  vno  de  quatro  años  como  nos- 
constaua  por  cierto  testimonio  que  ante  los  del  nuestro  consejo  se  hizo 
presentación  y  nos  Pedistes  y  suplicastes  os  mandásemos  dar  licencia  y 
facultad  para  que  pudiesedes  dar  los  dichos  doce  mili  mrs.  de  acrecenta- 
miento que  por  todos  fuesen  veinte  y  quatro  mili  por  tiempo  de  los  dichos 
quatro  años  o  como  la  nuestra  merced  fuese  lo  qual  visto  por  los  del 
nuestro  consejo  y  con  nos  consultado  fue  acordado  que  deuiamos  de 
mandar  dar  esta  nuestra  carta  para  vos  en  la  dicha  rraqon  e  nos  tuvi- 
moslo  por  uien  por  lo  qual  uos  damos^  licencia  y  facultad  para  que  de- 
mas  y  allende  de  los  doce  mili  marauedis  que  dauais  de  salario  en  cada 
un  año  a  la  persona  que  leya  la  dicha  catredylla  y  trauajo  y  ocupación 
que  hen  ella  tenía  podáis  dar  y  deis  por  tienpo  de  quatro  años  cumpli- 
dos que  corran  y  se  quenten  desde  el  día  de  la  fecha  desta  nuestra  car- 
ta al  dicho  gongalo  correas  otros  doce  mili  maravedis  mas  que  por  todos 
sean  veinte  y  quatro  mili  marauedis  los  que  por  la  dicha  rragon  se  le 
ayan  de  dar  los  quales  le  daréis  y  pagareis  de  los  vienes  y  rentas  de 
hesa  dicha  vniuersidad  sin  que  por  ello  caigáis  ni  jncurrais  en  pena  al- 
guna y  mandamos  a  la  persona  que  os  tomare  las  quentas  de  ellas  res- 
ciua  y  pase  en  ellas  los  dichos  maravedis  con  esta  nuestra  carta  y  carta 
de  pago  del  dicho  gongalo  correas  sin  otro  recaudo  alguno  y  cumplidos 
los  dichos  quatro  años  os  mandamos  no  deis  mas  el  dicho  salario  sin 
tener  para  ello  licencia  nuestra  de  lo  qual  mandamos  dar  y  dimos  esta 
nuestra  carta  sellada  con  nuestro  sello  y  librada  por  los  del  nuestro  con- 
sejo en  la  villa  de  madrid  a  ocho  días  del  mes  de  habril  de  mili  y  qui- 
nientos y  noventa  y  ocho  años.— el  licenciado  rodrigo  vazquez  y  arge.— 
el  licenciado  nuñez. — el  licenciado  balladares  sarmiento.— el  licenciado 
Juan  de  valle  de  villena.— el  licenciado  diego  gasea  de  salazar.— yo  cris- 
toual  nuñez  de  león  scriuano  de  cámara  del  rrey  nuestro  señor  la  fice 
escriuir  por  su  mandado  con  acuerdo  de  los  de  su  consejo.— registrada, 
melchor  de  olalde  vergara,  chanciller. 

y  fecho  lo  susodicho  en  el  dicho  claustro  bartolome  sanchez  secretario 
de  la  dicha  universidad,  dixo  que  quando  al  dicho  gongalo  correas  la 
dicha  uniuersidad  en  su  claustro  le  dio  la  dicha  catreda  con  el  dicho  au- 
mento con  que  trajese  la  dicha  confirmación  se  acordó  quel  gasto  que 
se  hiciere  en  la  sacar  fuera  por  quenta  de  la  universidad  y  quel  se  avia 
olvidado  de  lo  asentar  que  la  universidad  lo  buelva  a  provcher  y  mandar 
en  este  claustro  y  proveher  lo  mas  que  convenga. 

Y  oydo  y  entendido  lo  susodicho  Por  la  dicha  universidad  se  acordó 
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Última  fecha;  Correas  no  se  conformó  y  presentó  en  el 
Claustro  de  Diputados  del  5  de  junio  la  siguiente  petición : 
"v.  s.  nue  higo  merced  de  la  cathedra  los  positreros  de  hebre- 
ro,  entré  en  posesión  primero  de  margo  y  e  lejdo  conforme 
a  los  estatutos ;  annie  contado  desde  ocho  de  abrill  no  sé  por 
qué;  suplico  a  v.  s.  mande  se  me  libre  el  ordinario  del  cole- 
gio hasta  ocho  de  abrill  o  lo  que  montan  en  estos  quarenta 
dias  de  letura,  pues  sale  todo,  lo  vno  o  lo  otro,  a  dos  rreales 
cada  día  poco  más  o  menos;  y  es  justo,  sirviéndose  v.  s."  (i). 
La  Universidad  comisionó  al  maestro  Aguayo  para  que 
se  enterara  del  asunto,  y  en  el  Qaustro  de  Diputados  si- 
guiente — 20  de  agosto —  acordó  pagar  a  Correas  "entera- 
mente lo  que  leyó  prorrata,  pues  lo  trabajó  y  la  cuenta  sea 
a  rrespecto  de  los  veinte  y  quatro  mjll  maravedís"  (2). 


que  atento  quel  dicho  secretario  rrefiere  que  por  ottro  claustro,  se 
mando  quel  gasto  que  se  hiciese  en  sacar  la  dicha  confirmación  fuese 
por  quenta  de  la  universidad  que  ansi  se  haga  y  se  ponga  por  quenta 
de  la  universidad  y  quel  mayordomo  que  lo  fuere  de  la  universidad  acu- 
da al  dicho  gongalo  correasl  con  los  maravedis  señalados  a  la  dicha 
catreda   conforme  a  la  dicha  confirmación." 

(i)  Registro  de  Claustros  1598-99,  fol.  92  v.°-93:  "Petigion  del 
Licenciado  Correas. — Iten  en  este  claustro  se  leyó  vna  petigion  del  licen- 
ciado correas  del  tenor  siguiente:  v.  s.  me  higo  merged  de  lá  cathedra 
los  postreros  de  hebrero  entre  en  posesión  primero  de  margo  y  e  leydo 
conforme  a  los  estatutos  anme  contado  desde  ocho  de  abrill  no  se  por- 
que soiplico  a  v.  s.  mande  se  me  libre  el  ordinario  del  colegfio  hasta/ocho 
de  abril  /  o  lo  que  montan  en  estos  quarenta  dias  de  letura  pues  sale  todo 
lo  vno  /  o  lo  /  otro  a  dos  rreales  cada  dia  poco  mas  /  o  menos  y  es  justo 
sirbiendose  v.  s.  gongalo  correas. 

Lo  qual  dicha  petigion  '  oyda  y  entendida  por  la  dicha  vnjbersidad 
se  cometió  lo  en  ella  contenido  al  señor  maestro  aguayo  y  se  le  dio  poder 
y  comjsion  en  forma  ad  referendum." 

(2)  Registro  de  Claustros  15,98-99,  fol.  121  v.°:  "jrten  en  este  claus- 
tro, el  maestro  aguayo  catredratico  de  propiedad  de  hebreo  dio  rrelacion 
de  vna  comission  que  ha  dias  que  se  le  hizo  tocante  al  bachiller  correas 
catredatico  que  es  de  gfriego  y  colegial  que  fue  en  el  colegio  trilingüe  y 
dize  que  el  leyó  por  orden  de  la  vniversidad  desde  dos  de  margo  hasta 
ocho  de  abril  del  año  pasado  a  rrespecto  de  veinte  y  quatro  mjll  mrs.  y 
que  se  tardo  en  venir  la  confirmación  de  los  doze  mjll  mrs.  que  se  le 
añjdieron  a  la  catreda  la  qual  no  tenja  mas  de  doze  mjll  de  antes  como 
vn  mes  pide  se  mande  pagar  lo  que  leyó  porque  los  señores  contadores 
no  le  contaron  sino  desde  la  data  de  la  provisyon  ^=  la  vniuersidad  man- 
do se  le  pague  enteramente  lo  que  levo  prorrata  pues  lo  trabajo  y  la 
cuenta  sea  a  rrespecto  de  los  veinte  y  quatro  mjll  mrs." 
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En  el  mes  de  julio  de  lóoise  publicó  la  vacatura  de  la 
cátedra  de  Griego,  de  dos  lecciones  diarias,  con  30.000  ma- 
ravedís de  salario  anual.  Correas  se  opuso  a  ella,  y  como  no 
acudió  ningún  otro  opositor,  el  Rector  propuso  en  el  Claus- 
tro pleno  de  27  de  octubre  que  se  le  diese  la  plaza,  dejando 
vacante  la  catedrilla  que  venía  desempeñando.  Y  habiéndose 
pedido  el  parecer  del  doctor  Bartolomé  Sánchez,  catedrático 
de  Retórica  y  Griego,  y  del  maestro  Baltasar  de  Céspedes, 
catedrático  de  prima  de  Latinidad,  ambos  afinnaron  que  se 
adherían  a  la  proposición  de  su  Rector,  por  ser  Correas 
"persona  muy  digna  de  que  se  le  dé  la  dicha  catreda  de 
griego  porque  lo  entiende  m-uy  bien  y  es  cujdadoso  en  el 
miodo  de  enseñarlo",  y,  aunque  se  buscara  otro,  no  se  ha- 
llaría ninguno  más  apto  para  desempeñarla.  Todos  los  claus- 
trales, "sin  faltar  ninguno,  fueron  de  voto,  acuerdo  y  pare- 
zer  que  se  le  dé  e  provea  la  dicha  catreda  y  que  vaque  y  dexc 
la  que  tiene,  la  qual  se  publique  por  vaca  con  término  de 
tres  días  y  salario  de  doze  mjll  maravedís  conforme  a  su 
situación"  (i). 


(i)  Registro  de  Claustros  1600-601,  fol.  145  v.°:  "E  leydá  la  dicha 
(¡edula  luego  el  dicho  señor  Rretor  dixo  y  propuso  en  como  auia  muchos 
dias  que  la  dicha  catreda  de  griego  estava  vaca  e  se  avia  publicado  por 
tal  dos  veces  vna  por  julio  e  otra  por  agosto  deate  presente  año  no  se 
avia  oppuesto  a  ella  sino  solo  vn  oppositor  que  es  gonqalo  correas  cléri- 
go el  qual  es  lector  de  otra  catreda  de  griego  cuyo  salario  es  doze  mjll 
mrs.  avnque  a  el  se  le  daban  veinte  y  quatro  mjll  los  doze  que  es  el  sa- 
lario de  la  catreda  y  los  doze  a  su  persona  porque  es  hábil  sufficiente  y 
cujdadoso  en  su  lectura  e  que  si  a  sus  mercedes  les  pareciesse  ser  cosa 
justa  se  le  de  esto  que  pretende  con  que  dexe  lo  que  tiene  |  que  sus 
mercedes  lo  vean  y  traten  y  voten. 

La  qual  proposición  vista  por  la  dicha  vniversidad  y  claustro  dixeron 
que  los  sleñores  doctor  bartolome  sanchez  catrcdatico  de  rretorica  y  grie- 
go e  maestro  balthasar  de  céspedes  catredatico  de  prima  de  latinj«a-l 
digan  y  rrefieran  sus  parezeres  acerca  delld  e  que  abiendo  yn  formado  la 
vnjversidad  acordara  lo  que  viere  ser  justicia." 

"e  luego  los  dichos  doctor  e  maestro  dixeron  quel  dicho  gonzalo  co- 
rreas es  persona  muy  digna  de  que  se  le  de  la  dicha  catreda  de  griego 
porque  lo  entiende  muy  bien  y  es  cujdadoso  en  el  modo  de  enseñar  e  que 
aunque  se  busque  otro  en  la  vnjversidad  e  fuera  della  no  se  hallada  mas 
sufficiente  para  la  leer  j  este  fue  el  parezer  de  los  dichos  señores  doctor 
y  maestro." 

"El  qual  visto  oydo  y  entendido  por  los  dichos  señores  Rrector  niaes- 
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Gonzalo  tomó  posesión  de  esta  cátedra  en  29  de  octubre, 
con  las  ceremonias  acostumbradas  y  ya  indicadas  en  este 
trabajo.  Debia  desempeñar  la  aítedra  por  espacio  de  tres 
años  (ij. 

Con  los  treinta  mil  maravedís  anuales  que  le  producía 
la  nueva  cátedra,  Correas  no  "se  jxxlía  sustentar  conforme 
a  la  calidad  de  su  persona",  y  coffiío  no  disfrutaba  de  nin- 
guna otra  renta,  se  decidió  a  pedir  aumento  de  sueldo.  Pre- 
sentó en  tal  sentido  una  solicitud  en  el  Claustro  pteno  de  2^ 
de  marzo  de  1602.  La  Universidad  comisionó  a  los  maestros 

tresquela  doctores  maestros  diputaJos  e  consiliarios  abiendo  tratado  con- 
ferio y  platicado  acerca  de  la  dicha  provisión  votaron  e  abiendo  votado 
lodos  sin  faltar  ninguno  fueron  de  voto  acuerdo  y  parezer  que  se  le  de 
e  provea  la  dicha  catreda  y  que  vaque  y  dexe  la  que  tiene  la  qual  se 
publique  ppr  vaca  con  termino  de  tres  días  y  salario  de  doze  mjll  mrs. 
conforme  a  su  situación."  De  esta  nota  se  desprende  que  Correas  era, 
como  hemos  indicado,  clérigo  en  Octubre  de  1601. — Ibidem,  fol.  146  v.": 
"Vacatura  de  la  catredilla  de  griego  que  era  del  Licenciado  correas,  la 
qual  se  lee  de  quatro  a  cinco  en  inbierno. — En  Salamanca  Lunes  a  veinte 
y  nueve  días  deF  mes  de  otubre  de  mili  y  seiscientos  y  un  años  por  man- 
daoo  del  señor  Rector  y  claustro  publiqué  por  baca  la  dicha  catreda  con 
término  de  tres  días  naturales  en  las  Lecciones  de  prima  en  todas  facul- 
tades testigos  los  dichos  Lectores  y  sus  oyentes  e  yo  el  dicho  secretario, 
la  qual  publicación  fue  con  salario  de  doze  mili  mrs.  en  cada  un  año  ques 
su  situación  porque  aunque  la  leya  con  veinte  y  quatro  el  Licenciado 
correa  eran  a  su  persona  y  no  a  la  cathedra. " 

(i)  Registro  de  Claustros  1600-601,  fol.  146  v." :  "provission  de  la 
catreda  de  griego  que  se  proveyó  al  Licenciado  Correas  clérigo  presbyte- 
ro. — oy  dicho  día  [29  octubre  1601]  estando  dentro  de  la  capilla  de  señor 
san  geronimo  de  las  escuelas  mayores  el  dicho  señor  don  juan  de  bra- 
camonte  Rrector  de  la  dicha  vnjversidad  e  los  señores  bahiíasar  de 
Caldas,  miguel  qerato,  francisco  lopez  tronpo,  don  cristoual  del  castillo 
e  miguel  gergito  parescio  presente  el  dicho  alonso  (sic)  correas  e  en  cum- 
plimiento de  lo  provejdo  en  el  claustro  pleno  próximo  passado  hicieron 
provission  collación  y  canónica  ynstitucion  de  la  dicha  catreda  de  grie- 
go de  dos  lectioncs  vna  de  ocho  a  nueve  y  otra  de  vna  a  dos  por  imposi- 
ción de  vn  bonete  quel  dicho  señor  Rrector  le  puso  en  su  cabeza  e  la 
provission  fue  por  tres  años  conforme  al  estatuto,  testigos  gregorio  de 
rrobles  y  diego  de  egea  vezinos  de  Salamanca." — Ibidem,  fol.  146  v.°: 
"possesyon. — oy  dicho  día  en  cumplimiento  de  lo  provejdo  por  los  di- 
chos señores  gregorio  de  Rrobles  bedel  en  el  general  de  lenguas  dio  la 
possesyon  dcsta  catreda  al  dicho  gongalo  correas  e  por  tiempo  de  tres 
años  que  se  cuentan  desde  oy  dicho  día  en  adelante  conforme  al  estatuto 
y  el  dicho  gongalo  correas  la  tomo  e  aprehendió  y  en  lugar  de  possesyon 
leyó  un  poco  e  lo  pidió  por  testimonio,  testigos  dichos  e  yo  el  dicho  se- 
cretario. " 
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Zumel  y  Céspedes  para  que  dictaminasen  en  el  asunto ;  y  en 
el  Claustro  pleno  de  22  de  enero  del  año  siguiente,  después 
de  oír  a  entrambos  señores,  se  acordó  conceder  a  Correas 
veinte  mil  maravedís  de  aum^ento,  porque  hacía  y  "a  fecho 
provecho  en  la  Uniuersidad"  (i).  En  Valladolid,  a  2  de 
marzo,  se  expidió  cédula  Real  confirmando  este  aumento; 
se  leyó  en  el  Claustro  de  Diputados  del  día  15  de  ese  mes,  y 
con  tal  fecha  se  ordenó  al  Mayordomo  de  la  Universidad 
que  pagase  a  Correas  con  arreglo  al  sueldo  fijado  en  la  cé- 
dula (2). 


(i)  Registro  de  Claustros  1601-602,  fol.  89:  "yten  se  leyó  en  este 
claustro  otra  petición  del  bachiller  gonqalo  correa  catreclatico  de  griego 
por  la  qual  pide  augmento,  cometióse  a  los  señores  maestros  Qumel  y 
céspedes  ad  referendum  conforme  al  estatuto." 

(2)  Registro  de  Claustros  1602-603,  fols.  27  v.°-28:  "...se  leyó  en 
el  dicho  claustro  una  petición  del  Licenciado  gonzalo  Correas  catreda- 
tico  de  griego  en  esta  vniuersidad  en  que  Dixo  que  con  los  treinta  mili 
mrs.  que  tiene  de  salario  por  las  dos  lectiones  que  lee  cada  dia  no  se 
puede  sustentar  conforme  a  la  calidad  de  su  persona  y  no  tener  otra 
renta  ninguna  pidió  y  supplico  a  la  dicha  vniuersidad  se  sirva  de  le  au- 
mentar el  dicho  salario  para  poder  seruir  a  la  vniuersidad  con  mas  co- 
modidad y  poderse  él  sustentar. 

E  luego  el  padre  maestro  Qumel  y  maestro  balthasar  de  céspedes  co- 
misarios que  digeron  ser  del  dicho  negocio  Refirieron  ser  cosa  justa  lo 
que  pide  el  dicho  Licenciado  gonzalo  Correas  y  siendo  como  es  de  pro- 
vecho de  la  Vniuersidad  y  la  facultad  Rara  para  poder  estar  en  la  vni- 
uersidad es  justo  se  le  aumenten  veinte  mili  mrs.  mas.  demás  de  que 
hace  y  a   fecho  provecho  en  la  Vniuersidad. 

E  luego  el  dicho  señor  Rector  por  las  causas  y  Razones  Referidas 
Dixo  ser  de  voto  y  parecer  que  al  dicho  Licenciado  Correas  se  le  au- 
menten veinte  mili  mrs.  mas  sobre  los  treinta  mili  mrs.  que  tiene  de  sa- 
lario por  las  dos  leotiones  que  lee  de  griego  en  cada  vn  año.  La  Vniuer- 
sidad atuendo  votado  in  voce  acordó  que  al  dicho  gonzalo  Correa  se  le 
aumenten  veinte  mili  mrs.  mas  a  los  treinta  mili  que  tiene  por  manera 
que  tenga  cincuenta  mil  mrs.  de  salario  en  cada  vn  año  por  las  dos 
lectiones  que  lee  de  griego  en  cada  vn  día.  de  lo  qual  haya  de  traer  y 
traya  confirmación  de  su  magestad  ¡|  lo  qual  se  voto  secretamente  con 
haua  y  altramuz  y  auiendose  votado  se  descubrieron  los  votos  sobre 
el  arca  mesa  del  dicho  Claustro  y  parece  fué  approbado  lo  acordado 
por  la  dicha  Vniuersidad  porque. solo  voto  vn  agallo  negro  que  lo  con- 
tradixo  y  todos  los  demás  fueron  agallos  que  lo  approbaron." 

Registro  de  Claustros  1602-603,  fol.  54  v.°:  "yten  en  este  claustro  se 
hÍQO  Relación  de  vna  cédula  Real  de  su  magestad  fecha  en  Valladolid  en 
fauor  del  Licenciado  Correas  para  que  sobre  los  treinta  mili  mrs.  qu?, 
tiene  en  la  catreda  de  griego  la  vniversidad  le  pueda  dar  veinte  mili  mrs. 
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Tenía  la  cátedra  de  Correas  dos  lecciones  diarias :  una 
por  la  mañana  y  otra  por  la  tarde;  aquélla  se  daba  de  ocho 
a  nueve  en  verano  y  de  nueve  a  diez  en  invierno,  y  ésta,  de 
una  a  dos  y  de  dos  a  tres,  respectivamente.  Era  esta  cátedra 
como  una  ampliación  de  las  enseñanzas  que  se  daban  en  la 
catedrilla  de  menores,  o  sea  la  ya  citada  cátedra  de  una  lec- 
ción diaria.  Y,  en  efecto,  en  la  lección  de  la  tarde  se  cum- 
plía una  labor  idéntica  a  la  realizada  en  la  catedrilla  de  me- 
nores, en  /tanto  que  en  la  lección  de  la  mañana  se  leía  "vn 
libro  de  construction  para  medianos  leyendo  alli  vn  libro 
mediano  exercitando  los  preceptos  que  ha  leydo  el  otro  lec- 
tor de  Griego  de  menores:  de  manera  que  aquella  lectio  lo 
principal  sea  el  exercicio  de  Grammatica"  (i). 

Correas  observaba  bien  estas  indicaciones  del  Estatuto. 
En  los  Cuadernos  de  ínsitas  de  las  cat redas  mayores  y  me- 
nores de  la  Universidad  podemos  seguir  paso  a  paso  su  labor 
en  es(ta  cátedra  de  Griego,  comprobando  que  Correas  cum- 
plía con  sus  deberes  de  profesor  y  procuraba  que  sus  discí- 
pulos recogieran  algún  fruto  de  sus  enseñanzas  En  todas 
las  visitas  los  asistentes  a  su  cátedra  — tanto  los  que  acudían 
a  la  lección  de  la  mañana  como  los  que  concurrían  a  la  de 
por  la  tarde —  declaran  que  su  maestro  "lee  bien  y  a  pro- 
becho,  declara  lo  nezesario,  entra  y  sale  con  la  ora". 

Leía  Correas  en  la  lección  de  la  ipañana  un  texto  griego, 
"haciendo  la  gramática  necesaria";  es  decir,  no  se  limitaba 
a  traducir,  sino  que  hacía  las  aclaraciones  y  cohientarios 
gramaticales  oportunos.  Ahora  — decían  los  discípulos  en 
cierta  ocasión  a  los  visitadores —  está  leyendo  a  Epícteto  "V 
le  ba  costruyendo  y  declarando  con  cujdado  y  haciendo  exer- 
cicio de  la  gramática  en  las  dudas''. 


mas  de  partido,  que  por  todos  sean  cincuenta  mili  mrs.  por  tiempo  y  es- 
pacio de  cuatro  años  primeros  siguientes,  su  fecha  de  la  dicha  cédula 
en  Valladolid  a  dos  dias  del  mes  de  marzo  de  mili  y  seiscientos  y  tres 
años  =  La  vniversidad  obedeció  la  dicha  cédula  Real  y  conforme  a  ella 
mandaron  que  el  mayordomo  de  la  dicha  vniuersidad  le  de  y  pague  en 
cada  Amo  de  los  dichos  cuatro  años  los  dichos  cinquenta  mili  mrs." 

(i)     Estatutos   de   la    Universidad,   por   don    Diego    de    Covarrubias. 
título  XX. 
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No  leía  Correas  siempre  los  mismos  textos.  En  1602 
trabajó  sobre  los  Hechos  de  los  Apóstoles,  la  famosa  Tabla 
del  filósofo  Cebes,  que  publicó  en  1630  traducida  al  caste- 
llano, y  "el  libro  segundo  de  los  epigramas  del  florilegio", 
es  decir,  el  Florilegium  diversorum  epigramatnm,  colección 
de  epigramas  griegos  que  Correas  poseía  en  su  biblioteca 
particular.  En  enero  y  mayo  de  1603  se  hallaba  leyendo  la 
Ilíada,  él  libro  primero  y  el  tercero,  respectivamente ;  a  fines 
de  julio  se  dedicaba  a  interpretar  a  Epícteto  — ^el  Enchiri- 
dión,  sin  duda — ,  y  con  él  continuaba  a  primeros  de  sep- 
tiembre. 

Al  año  siguiente  le  hallamos  consagrado  al  estudio  de 
Díemóstenes  y  de  las  fábulas  de  Esopo,  y  en  1605  ocupan  su 
atención  los  cuaJtro  primeros  libros  de  la  Odisea.  V^uelve  en 
1606  a  ocuparse  de  Homero  y  de  Esopo:  la  Ilíada  y  las  fá- 
bulas; pasando,  al  curso  siguiente,  a  estudiar  las  citadas 
fábulas  y  la  Guerra  del  Peloponeso  de  Tucidides. 

En  el  curso  de  1607-608  comiparte  su  atención  entre  la 
Ilíada  y  la  obra  De  varia  historia  de  Elíano,  autor  que  es- 
cribió en  la  primera  mitad  del  siglo  iii  de  nuestra  era  y  fué 
llamado  inelíglosos,  el  de  la  lengua  de  miel.  La  comedia  aris- 
tofánicaF///ío  y  el  discurso  sobre  la  corona,  de  Demóstenes, 
son  objeto  de  estudio  en  el  curso  de  1608-609;  pero  al  si- 
guiente vuelve  a  ocuparse  de  la  Ilíada,  y  fija  su  atención 
preferentemente  en  "la-bida  de  ysopo",  que  es,  sin  duda,  la 
contenida  en  el  libro  de  Suidas,  cuya  obra  se  encuentra  en 
el  Memorial  de  los  libros  que  Correas  dejó  al  Trilingüe.  En 
1610-611,  aunque  ya  desempeñaba  la  cátedra  de  Lenguas, 
siguió  regentando  la  de  Griego,  y  trabajó  sobre  la  Odisea  y 
el  De  varia  historia. 

En  la  lección  que  Gonzalo  Correas  daba  por  las  tardes 
explicaba  la  Gramática  y  ejercitaba  a  sus  discipulos  en  la 
flexión  y  construcción  del  griego,  practicando  a  veces  sobre 
un  texto  sencillo  — las  fábulas  esópicas,  generalmente — .  Asi 
nos  lo  declaran  sus  oyentes  en  varias  ocasiones.  En  enero 
de  1602,  visitando  esta  cátedra,  "julio  de  nabas  natural  de 
herrera  diócesis  de  toledo  y  gaspar  albarez  natural  de  frexo 
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diócesis  de  braga  abiendo  jurado  dixieron  que  comengo  en 
el  primero  de  la  gramática  griega  e  ba  en  la  formación  de 
verbos  y  lee  muy  bien  y  a  probecho  e  in  voce",  y  en  el  mis- 
mo mes  de  1603,  los  declarantes  Francisco  Pérez  y  Fran- 
cisco Zapata,  "oyentes  ordinarios  digeron  que  a  leydo  la 
gramática  y  ba  costruyendo  la  Doctrina  y  preguntando  con 
todo  cuydado  toda  la  ora  muy  bien  y  a  probecho".  En  mayo 
del  citado  año,  Manuel  de  Montejo  y  Bartolomé  Pérez  ase- 
guran que  su  maestro  "lee  la  grarnatica  a  la  segunda  parte 
y  llega  a  la  primera  declinación  y  exercita  muy  bien",  y  en 
septiembre  dicen  los  declarantes  que  "va  leyendo  la  salbe 
regina  en  griego  porque  a  acabado  la  primera  parte  de  gra- 
mática". En  enero  de  1604  leía  "nombres  adjetibos'',  dedi- 
cando "níedia  hora  a  preceptos  y  la  otra  media  a  exercicio". 
Con  estos  testimonios  coinciden  los  que  podemos  reco- 
ger en  años  posteriores,  y,  por  consiguiente,  nos  limitaremos 
a  indicar,  como  comprobación  de  afirmaciones  hechas  en 
páginas  anteriores,  que  en  enero  de  1605  aseguraban  los 
testigos  que  Correas  explicaba  la  flexión  y  traducía,  apli- 
cando los  preceptos  gramaticales,  unas  fábulas  de  Esopo,  y 
que  en  febrero  de  1608  decían  que  leía  "la  orazion  de  san 
gregorio  nazianzeno  contra  juliano".  En  mayo  de  16 10  re- 
ferian  los  declarantes  que  su  maestro  "lee  la  gramática 
griega  y  construye  las  faibulas  de  ysopo" :  durante  el  curso 
1610-11  utiliza  el  mismo  texto  de  lengua  (i). 


VII 


Dejando  a  Correas  con  sus  lecciones  de  Griego,  veamos 
su  vida  durante  estos  dos  años:  1608  a  16 10. 

.  En  el  mes  de  abril  de  1608  la  Universidad  trató  de  vol- 
ver a  erigir  el  Colegio  Trilingüe,  puesto  que  así  se  ordenaba 
en  la  reformación  del  doctor  Alvarez  de  Caldas.  El  Trilin- 
güe, según  esta  rcforvmción,  tendría  ocho  becas,  dos  de  He- 
breo V  seis  de  Latín  v  Griego,  indiferentemente;  un  vice- 


CO      Cuadernos  de  Z'isita  de  los  años  que  se  citan  en  el  texto. 
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rrector  y  dos  familiares  sin  hábito;  la  edad  de  los  colegiales 
sería  entre  doce  y  diez  y  siete  años  (i ). 

La  Universidad  anunció  a  provisión  las  odio  becas  y  la 
plaza  de  vicerrector.  Gonzalo  Correas,  llevado,  sin  duda,  de 
su  amor  al  viejo  Colegio,  solicitó  ese  cargo.  En  el  Registro 
de  Claustros  de  1607  a  1608,  folio  59,  se  lee  su  nombre  en- 
tre los  opositores  al  citado  empleo:  "En  veinte  y  ocho  de 
abrill  de  608  a  la  ora  de  las  cinco  de  la  tarde  se  opuso  para 
vicerrector  del  colegio  trelin-gue  el  maestro  paulo  de  pina,  y 
a  la  ora  de  las  siete  de  la  noche  deste  dia  el  maestro  Gonzalo 
Correas  para  vicerrector  del  dicho  colegio. " 

Mas,  a  pesar  de  haberse  anunciado  la  provisión  de  las  be- 
cas y  de  la  vicerrectoría,  no  se  abrió  el  Colegio  Trilingüe, 
sin  que  se  exprese  én  los  Claustros  los  motivos  que  pudieran 
impedir  su  reapertura,  aunque  no  se  necesita  ser  muy  lince 
para  sospechar  que  el  mal  estado  económico  de  la  Universi- 
dad debió  influir  decisivamente  -para  que  dicha  reapertura 
no  se  llevara  a  efecto. 

Correas  — ya  lo  hemos  visto —  continuó  explicando  en  su 
cátedra  de  Griego,  aunque  ya  habían  pasado  los  cuatro  años 
que  debía  desempeñarla,  y  en  e!  Claustro  pleno  de  23  de  mar- 
zo de  1610  pidió  aumento  de  sueldo.  "Entró  en  el'  dicho  claus- 
tro — dice  el  Registro  correspondiente —  el  licenciado  gon- 
zalo  correas  y  Representó  a  la  Vniuersidad  el  tiempo  que 
le  sirvió  de  collegial  en  el  trilingüe  y  el  trabajo  y  estudio  que 
íí  tenido  y  tiene  en  las  letras  humanas  y  griego  tan  importan- 
te que  aunque  le  an  ofrecido  muy  grandes  y  abentaxadas  co- 
modidades Reconociendo  ser  hijo  de  la  Vniuersidad  no  las  a 
aceptado  y  Va  para  tres  años  que  a  tenido  y  tiene  este  con- 
tinuo trabajo  y  quel  salario  que  tiene  en  las  dos  lectiones  que 
lee  cada  día  de  griego  son  cincuenta  mili  maravedis  con  los 
quales  por  no  tener  otra  ayuda  es  imposible  poder  sustentar- 
se y  supuesto  lo  susodicho  y  su  grande  trabajo  y  ocupación 


(i)  Registro  de  Claustros  1607-608,  fols.  55  v.°-56.— Véas\e,  ade- 
más, el  fol.  59.  No  debe  extrañar  que  a  Correas  se  le  llame,  en  el  regis- 
tro de  oposición  que  se  copia  en  el  texto,  maesitro,  como  otras  veces  se 
le  llama  licenciado,  a  pesar  de  no  ser  ni  lo  uno  ni  lo  otro,  sino  simple 
Bachiller.  Son  erratas  de  los  escribanos,  muy  explicables. 
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pidió  y  supplico  a  la  vniuersidad  le  haga  merced  de  augmen- 
tarle el  dicho  salario  con  que  pueda  viuir  y  perpetuarse  en  su 
servicio  toda  la  vida." 

La  Universidad,  habida  cuenta  de  que  Correas  era  un 
buen  helenista  y  muy  útil  para  la  enseñanza,  acordó  por 
unanimidad  concederle  veinticinco  mil  maravedís  de  aumen- 
to, acuerdo  que  fué  confirmado  por  Real  cédyla,  dada  en  Ler- 
ma  a  cuatro  de  junio  y  leída  en  el  claustro  pleno  del  tres 
de  julio  (i). 


(i)  Registro  de  Claustros  de  1609-610,  fols.  42  v.o-43:  "e  luego  por 
mandado  de  la  vniuersidad  entro  en  el  dicho  claustro  el  Licenciado  gon- 
zalo  correas  y  Represento  a  la  Vniuersidad  el  tiempo  que  le  sirvió  de 
coUegial  en  el  Collegio  trilingüe  y  el  trabajo  y  estudio  que  a  tenido  y 
tiene  en  las  letras  humanas  y  griego  tan  importante  que  avnque  se  le  an 
ofrecido  muy  grandes  y  abentaxadas  comodidades  Reconociendo  str  hijo 
de  la  Vniversidad  y  Va  para  trece  años  que  a  tenido  y  tiene  este  conti- 
nuo trabajo  y  quel  salario  que  tiene  en  las  dos  lectiones  que  lee  cada 
dia  de  griego  son  cincuenta  mili  mrs.  con  los  quales  por  no  tener  otra 
ayuda  es  imposible  poder  sustentarse  y  supuesto  lo  susodicho  y  su  gran- 
de trabajo  y  ocupación  pidió  y  suplico  a  la  vniuersidad  le  haga  merced 
de  augmentarle  el  dicho  salario  con  que  pueda  vivir  y  perpetuarse  en  su 
seruicio  toda  la  vida  con  lo  qual  el  dicho  Licenciado  Correas  se  salió 
del  dicho  claustro. 

'*Lo  qual  oydo  y  entendido  por  la  dicha  Vniuersidad  y  abiendose  fecho 
Relación  de  la  abilidad  y  sufficiencia  y  trabajo  continuo  y  perpetuo 
studio  del  dicho  gonzalo  Correas  y  attento  Ser  persona  inportante  a  la 
dicha  Vniuersidad  para  la  enseñanza  de  la  dicha  lengua  y  que  a  la  vni- 
uersidad le  importa  detenerle  en  ella  por  ser  persona  qual  conviene  = 
La  dicha  \'^niucrsidad  de  vn  acuerdo  por  las  dichas  Razones  y  por  otras 
que  se  Refirieron  acordó  que  al  dicho  gonzalo  Correa  se  le  den  de  aug- 
mento veinte  y  cinco  mili  mrs.  sobre  los  cinquenta  mili  que  tiene  de  sa- 
lario por  las  dos  lectiones  que  lee  en  cada  vn  día.  que  en  todo  aya  y 
tenga  de  salario  en  cada  vn  año  setenía  y  cinco  mili  mrs.  y  que  de  el 
dicho  augmento  se  pida  confirmación  y  beneplácito  a  su  magestad  =  y 
sobre  el  dicho  acuerdo  se  mando  votar  secretamente  con  agallos  blancos 
y  negros  y  abiendose  votado  declarándose  como  se  declaro  quel  agallo 
blanco  en  la  volsa  blanca  apprueba  el  dicho  acuerdo  y  el  agallo  negro  en 
la  volsa  blanca  lo  contradice  y  descubrieron  los  agallos  de  la  volsa  blanca 
en  presencia  de  los  dichos  señores  consto  y  pareció  que  todos  fueron 
agallos  blancos  sin  que  obiese  ninguno  negro  =  otrosi  la  dicha  vniuersi- 
dad acordó  se  escriuan  las  Cartas  necesarias  para  la  dicha  confirmación 
y  se  cometió  el  scriuirlas  al  señor  maestro  Céspedes  y  para  ello  se  le  dio 
comission  en  forma." — Ibidem,  fol.  66:  "Confirmación  de  aumento  de 
el  Licenciado  gonzalo  correas. — e  luego  se  presento  en  el  dicho  claustro 
vna  cédula  rreal  de  su  magestad  su  fecha  en  lerma  a  quatro  de  junyo 
de  seiscientos  y  dies  Refrendada  de  juse  de  tobar  por  la  qual  su  mages- 
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Como  se  ve,  nuestro  biografiado  no  se  descuidaba  en  pe- 
dir aumentos  de  salario,  siguiendo  en  esto  el  ejemplo  de  la 
mayoría  de  los  catedráticos  y  lectores,  siempre  dispuestos  a 
hacer  peticiones  monetarias  a  la  Universidad.  Cuando  se 
leen  los  Libros  de  Claustro,  se  asombra  uno  de  las  continuas 
demandas  de  dinero  que  se  dirigían  a  la  vieja  Escuela:  unas 
veces  eran  sus  propios  miembros,  otras  las  órdenes  religiosas 
establecidas  en  la  ciudad;  otras,  los  administradores  de  las 
rentas  universitarias,  que  solicitaban  se  les  perdonase  las  fal- 
las que  habían  cometido.  Con  harta  razón  se  ha  dicho  que  la 
Universidad  salmantina  era,  en  aquella  época,  una  merienda 
de  negros. 

Correas  ya  había  pedido  antes  de  ahora  una  capellanía 
del  Hospital  del  Estudio,  y  el  Claustro  accedió  a  su  petición 
en  4  de  noviembre  de  1609:  "el  dicho  claustro  acordó  que 
al  dicho  Licenciado  Correas  se  le  dé  y  pague  lo  que  se 
Ife  debe  corrido  del  tiempo  que  a  senddo  la  dicha  capellanja  y 
se  cometió  el  hazer  la  quenta  a  vno  de  los  señores  contado- 
res, y  abiendo  visto  el  estatuto  catorce  del  titulo  cinquenta  y 
vno  de  los  antiguos  y  que  ima  de  las  capellanjas  de  fuera  del 
dicho  hospital'  tiene  el  señor  maestro  selanda  la  dicha  vniuer- 
sidad  acordó  de  probeer  como  probeyo  la  otra  capellanja  ques 
la  que  a  seruido  el  dicho  Licenciado  Correas  en  el  dicho  Co- 
rreas para  que  como  tal  capellán  la  sirba  y  aparexe  de  la 
renta  della"  (i). 

¿Por  qué  decía  Correas,  al  año  siguiente,  que  sólo  dispo- 
nía para  vivir  del  salario  de  su  cátedra?  La  capellanía  tam- 
bién le  produciría  alguna  cosa.  De  su  haber  como  capellán 
podemos  juzgar  por  la  siguiente  nota,  aunque  es  de  época 
posterior:  "Mas  siete  mili  tresientos  maravedís  que  an  de  auer 
los  maestros  gonzalo  Correas  y  francisco  1  lome  de  la  caire- 


lad confirma  al  Licenciado  gonzalo  Correas  los  veinte  y  cinco  mili  mrs. 
que  la  vniversidad  le  dio  de  aumento  por  las  dos  legiones  que  lee  de 
griego  sobre  losi  ginquenta  mjU  mrs.  que  tiene  de  salario  en  cada  vn  año 
que  en  todo  aya  y  tenga  y  se  le  paguen  en^cada  vn  año  de  los  que  leyere 
la  dicha  cathedra  dugicntos  ducados  y  dos  legiones  en  cada  vn  día  =  la 
qual  cédula  rrcal  fue  obedegida  y  mandada  cumplir  por  la  «li^bn  vtiiber- 
sidad." 

(i)     Registro  de  Claustros  i()o8-6o9.   fol.  156  v. 
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ilania  del  dicho  Hospital  cada  uno  lo  que  le  toca,  al  maestro 
Correa  hasta  el  dia  que  murió,  at  maestro  Home  ló  restante 
cmnpliendo  con  las  misas  que  se  an  de  decir"  (i).  Es  de- 
cir, que  cada  año  le  valía  la  capellanía  7.300  maravedís,  que 
unidos  a  los  75.000  de  la  cátedra,  suman  la  cantidad,  muy 
respetable  para  aquellos  tiempos,  en  que  la  libra  de  camero 
valía,  según  dice  Lope  en  la  Dorotea,  14  maravedís,  de  82.300 
ri]aravedises. 


vni 

El  31  de  julio  de  16 10  se  publicó  la  vacatura  de  la  '"cathe- 
dra  de  propiedad  de  lenguas  que  llaman  de  Hebreo  que  vacó 
por  muerte  del  maestro  Martin  de  Celanda".  Gonzalo  Co- 
rreas que,  como  ya  sabemos,  había  cultivado  los  estudios 
hebraicos  con  el  mismo  amor  que  los  clásicos,  desde  su  in- 
greso en  el  Colegio  Trilingüe,  se  opuso  a  esta  cátedra,  a  las 
cinco  de  la  tarde  del  14  de  agosto  (2). 

En  el  Claustro  pleno  de  6  de  septiembre  del  citado  año. 
m.anifestó  el  Rector  que,  siendo  el  licenciado  Correas  único 
opositor  a  la  cátedra  de  Hebreo,  había  que  determinar  si  se 
proveería  la  cátedra  en  él  o  si  se  prolongarían  los  edictos 
que  anunciaban  la  vacante.  Leyóse  entonces  una  instancia 
del  bachiller  Francisco  de  Peralta,  beneficiado  de  Centerru- 
Ijío,  solicitando  se  le  permitiese  hacer  oposición  a  la  cátedra 
de  Lenguas,  aunque  había  terminado  el  plazo  de  admisión, 
fundándose  en  que  "días  pasados  dentro  del  término  de  la 


(i)  Cuentas  generales  dcsta  Universidad  de  Salamanca  con  su  3/íi» 
iordomo  Luis  de  ViUagan  desáel  año  1630  en  1631,  en  los  "Salarios 
de  Ministros  y  officiales". 

(2)  Registro  de  Claustros  de  idog-io,  fol.  79.  Véase,  además,  el 
fol.  88:  "opposicion  a  la  Catreda  de  lenguas  del  Licenciado  gonzalo  Co- 
rreas catredatico  de  griego. —  En  Salamanca  a  Catorce  días  del  mes  de 
Agosto  de  mili  y  seiscientos  y  diez  años  a  la  hora  de  las  cinco  de  la 
tarde  ante  el  señor  Don  balthasar  de  sandobal  Rector  desta  vniuersidad 
y  por  ante  mj  el  dicho  secretario  se  oppuso  a  la  dicha  catreda  de  hebreo 
el  dicho  Licenciado  gonzalo  Correas  y  juro  de  guardar  los  staíuíos  desta 
vniuersidad  so  la  pena  dellos.  testigos  Antonio  Alonso  de  Zamora,  fran- 
cisco de  bargas  y  digo  francisco  garcía  y  gregorio  de  Robles  bedel  de 
que  doy  fee  yo  Ruano  secretario  (firmado)." 
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Vacante...  vino  a  esta  Ciudad  a  hacer  oposición  y  dando 
Cuenta  a  cierto  señor  doctor  le  dixo  c|ue  no  estaba  vaca  ni 
se  vacaría  hasta  San  lucas.  Y  agora  a  sabido  que  se  an  pa- 
sado los  treinta  días".  No  era  muy  sólida  la  razón  alegada 
por  el  bachiller  Peralta,  y  el  Claustro,  después  de  leer  el  es- 
tatuto segundo  del  titulo  treinta  y  tres  de  la  Reformación 
del  doctor  Zúñiga,  referente  a  la  provisión  de  la  cátedra  de 
Hebreo,  resolvió  no  tomar  en  cuenta  tal'  petición.  En  ese 
mismo  claustro,  el  maestro  Andrés  de  León  declaró  que  el 
maestro  Aguayo,  que  había  desempeñado  hacía  años  la  cá- 
tedra de  Hebreo  y  que  a  la  sazón  se  hallaba  de  canónigo  en 
Valladolid,  le  había  escrito  una  carta  ofreciéndose  a  leer  la 
cátedra  vacante  con  tal  que  le  aumentasen  el  salario  en  tres- 
cientos ducados  o  que  la  Universidad  hiciera  diligencias  para 
que  pudiera  él  disfrutar  su  canonjía  en  el  tiempo  que  desem- 
peñara la  cátedra.  A  esto  respondió  el  nuevo  Reformador 
de  la  Universidad,  doctor  Caldas,  que  se  hallaba  en  el  claus- 
tro, que,  estando  la  Universidad  tan  adeudada  como  estaba 
y  siendo  el  dinero  necesario  para  otros  asuntos,  no  convenía 
aumentar  los  estipendios  de  ninguna  cátedra  ni  habí-a  ningún 
inconveniente  para  C[ue  se  dejasen  de  prolongar  l'os  edictos 
de  vacatura  por  cuatro  o  seis  meses,  en  cuyo  "tiempo  se 
podrá  sauer  las  personas  que  ay  de  eminencia  en  la  dicha 
lengua". 

Los  claustrales  fueron  manifestando  su  opinión,  decla- 
rando unos  que  no  se  prorrogasen  los  edictos  hasta  examinar 
a  Correas  y  ver  si  era  apto  para  desempeñar  la  cátedra,  y 
otros  que  sí  se  prolongasen  y  que  se  intentara  hacer  venir 
al  dominico  P.  Palencia,  y  en  su  defecto  al  citado  maestro 
Aguayo. 

Sometióse  el  asunto  a  votación.  Diéronse  a  los  asisten- 
tes agallos  blancos  y  negros,  declarándose  que  "el  agallo 
blanco  en  la  bolsa  blanca  significa  que  los  edictos  no  se  pro- 
rroguen hasta  ver  el  examen  del  dicho  gongalo  Correas  y  el 
agallo  negro  en  la  bolsa  blanca  que  se  prorroguen  los  edictos, 
y  abiendose  votado  secretamente  descubiertos  los  agallos  de 
la  bolsa  blanca  en  presencia  de  los  dichos  señores  Constó  y 
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•paresció  auer  veinte  y  Cinco  Agallos  blancos  y  nueue  Aga- 
lles negros,  Conforme  a  lo  qual  el  acuerdo  de  la"  vniuersi- 
dad  fué  que  los  edictos  no  se  prorroguen...  hasta  que  el 
■dicho  Licenciado  Correas  sea  examinado". 

Tenía,  por  consiguiente,  nuestro  autor  mayoría  en  el 
Claustro,  y  era  de  presumir  que  la  cátedra  sería  para  él.  El 
ejercicio  de  oposición  habla  de  verificarse,  según  acuerdo 
tomado  en  este  mismo  Claustro,  a  fines  de  mes,  y  para  juz- 
garlo se  convino  en  llamar  a  los  maestros  Falencia  y  Agiiayo 
y  a  "vn  Hebreo  que  está  en  Valladolid"  (i). 


(i)  Registro  de  Claus-.os  1609-610,  fols.  97-98:  "el  dicho  señor 
Rector  dixo  y  propuso  a  la  dicha  vniuersidad  que  a  la  catreda  de  len- 
guas que  esta  Vaca  por  muerte  el  maestro  martin  de  Zelanda  solo  esta 
opuesto  el  Licenciado  gonzalo  Correas  de  quien  esta  informado  sabe  bien 
la  lengua  que  la  Vniuersidad  Vea  y  Confiera  si  se  probehera  en  el  dicho 
Licenciado  Correas  o  si  se  alargaran  los  edictos." 

"E  luego  se  leyó  vna  petición  del  Bachiller  francisco  de  Peralta  be- 
neficiado de  CenteRubio  en  que  dice  estar  graduado  de  Bachiller  en  theo- 
logía  y  quel  hizo  opposicion  a  la  catreda  de  griego  que  se  probeyo  en  el 
Licenciado  verga  debe  de  auer  catorce  años  y  que  en  días  pasados  dentro 
del  término  de  la  Vacante  de  la  de  hebreo  vino  a  esta  Ciudad  a  hacer 
opposicion  y  dando  cuenta  a  cierto  señor  doctor  le  dixo  que  no  estaba 
vaca  ni  se  vacaría  hasta  san  lucas  y  agora  a  sabido  que  se  an  pasado  los 
treinta  días,  pidió  se  le  de  lugar  para  se  opponer  a  la  dicha  Catreda  por- 
<iue  él  a  estudiado  la  dicha  lengua  con  curiosidad  y  se  ofrece  a  cualquier 
examen  general  o  particular."* 

"E  luego  se  lej'o  el  statuto  II  del  título  treinta  y  tres  de  la  Refor- 
mación de  Don  Juan  de  Zuñiga  que  trata  de  la  probision  de  la  dicha 
Catreda  de  lenguas." 

"E  luego  el  maestro  Andrés  de  León  dixo  que  si  la  vniuersidad  fuese 
seruida  de  que  el  maestro  Aguayo  benga  a  leer  la  dicha  Catreda  ben- 
dra  augmentandole  ducientos  o  trecientos  ducados  o  bendra  a  leer  tres 
o  quatro  años  =  y  el  señor  Reformador  dixo  quel  dicho  maestro  Agua- 
yo le  escriuio  vna  carta  en  la  dicha  Razón  la  qual  entrego  en  el  dicho 
■Claustro  y  se  leyó  en  que  se  Refieren  los  medios  quel  dicho  maestro 
.aguayo  ofrece  de  que  se  le  don  hasta  trecientos  ducados  de  augmento 
o  que  la  vniuersidad  haga  diligencia  para  que  goze  de  su  Calongía  y 
bendra  a  leer  la  dicha  Catreda  con  el  estipendio  della  o  que  por  tres  o 
quatro  años  saque  licencia  para  poder  benir  a  leer  gozando  su  prebenda." 

"E  luego  el  señor  Reformador  dixo  que  este  negocio  es  de  conside- 
ración y  que  la  Vniuersidad  parece  estar  adeudada  y  su  merced  trae 
•orden  para  erigir  el  Collegío  trilingüe  y  no  ay  incombeniente  que  por 
quatro  o  seis  meses  se  prorroguen  los  edictos  y  este  tiempo  se  podra 
sauer  las  personas  que  ay  de  eminencia  en  la  dicha  lengua  hebrea  y  quel 
maestro  Aguayo  parece  ser  hombre  enfermo  y  es  justo  que  la  vniuer- 
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El  maestro  Aguayo  presentóse  en  Salamanca;  pero  eí 
padre  Falencia  y  el  hebreo  de  Valladolid  no  pudieron  acudir, 
según  manifestó  el  Rector  en  el  Claustro  pleno  de  5  de 
octubre,  por  lo  cual  la  Universidad  resolvió  que  en  lugar 
del  padre  Falencia  y  del  judío  se  nombrasen  examinadores 
a  los  maestros  fray  Dionisio  Jubero  y  fray  Luis  Bernardo. 
Verificóse  el  examen  al  día  siguiente,  miércoles,  a  las  nueve 
de  la  mañana  y  en  la  cuadra  alta  de  Escuelas  Mayores  (i). 


sidad  Considere  en  esto  lo  que  mas  combenga   a  su  seruicio   y  bien  de 
la  uniuersidad." 

"E  luego  la  dicha  vniuersidad  fue  tratando  y  Confiriendo  y  Vo- 
tando sobre  lo  propuesto  por  el  dicho  señor  Rector  Cada  vno  de 
por  sí  según  susí  asientos  y  Antigüedades  y  abiendose  conferido  y 
votado  la  Resolución  de  la  dicha  Vniuersidad  fue  que  los  edictos  no 
se  prorroguen  hasta  que  se  examine  el  dicho  Licenciado  Correas  y  se 
vea  si  es  persona  qual  combiene  para  la  dicha  Catreda  Conforme  al 
dicho  statuto  =  y  Algunos  fueron  de  voto  y  parecer  que  se  prorroguen 
los  edictos  y  que  se  procure  hacer  venir  al  Padre  Falencia  Dominico  y 
no  viniendo  se  auise  al  maestro  Aguayo  scriuiendo  a  su  Cabildo  =  y 
abiendose  pedido  que  sobre  el  dicho  acuerdo  se  Votase  secreto  sobre  si 
los  edictos  se  prorrogarían  o  si  el  dicho  Licenciado  Correas  se  exami- 
naría y  que  hasta  ver  su  examen  no  se  prorrogasen  se  dieron  Agallos 
blancos  y  negros  a  cada  vno  de  los  dichos  señores  y  asimismo  se  dieron 
al  dicho  señor  Reformador  para  auer  de  votar  secreto  y  abiendose  de- 
clarado que  el  agallo  blanco  en  la  bolsa  blanca  significa  que  los  edictos 
no  se  prorroguen  hasta  ver  el  examen  del  dicho  gonzalo  Correas  y  el 
agallo  negro  en  la  bolsa  blanca  que  se  prorroguen  los  edictos  y  abiendose 
Votado  secretamente  descubiertos  los  agallos  de  la  bolsa  blanca  en  pre- 
sencia de  los  dichos  señores  Consto  y  pareció  auer  veinte  y  Cinco  Aga- 
llos blancos  y  nueue  Agallos  negros  Conforme  a  lo  qual  el  acuerdo  de- 
la  vniuersidad  fue  que  los  edictos  no  se  prorroguen  de  la  dicha  Catreda 
de  lenguas  hasta  quel    dicho   Licenciado  Correas  sea  examinado." 

"Otrosi  la  dicha  vniuersidad  acordó  quel  dicho  examen  se  haga  para- 
fin  deste  presente  mes  y  para  le  hacer  se  llama  al  Padre  maestro  Fa- 
lencia y  al  maestro  Aguayo  y  A  vn  Hebreo  que  esta  en  Valladolid  por 
Cuenta  y  Costa  de  la  vniuersidad  y  se  cometió  el  scriuir  las  Cartas  ne- 
cesarias al  maestro  balthasar  de  Céspedes." 

(i)  Registro  de  Claustros  1609-610,  fols.  102  v.°-i03:  "E  leyda  la 
dicha  cédula  el  dicho  señor  Rector  Dixo  auerse  scripto  al  señor  maestro 
Aguayo  y  padre  maestro  fray  pedro  de  Falencia  Dominico  y  al  Hebreo^ 
de  Valladolid  para  el  examen  que  se  a  de  hacer  del  Licenciado  gonzalo 
Correas  a  la  catreda  de  lenguas  que  está  Vaca  por  muerte  del  maestra 
martin  de  Celanda  y  que  el  dicho  Maestro  Aguayo  esta  ya  en  esta  Ciudad 
V  que  el  dicho  padre  Falencia  y  el  hebreo  de  Valladolid  no  an  venido 
que  la  vniuersidad  confiera  si  se  hará  el  examen  con  solo  el  dicho  maes^ 
tro -Aguayo  o  si  se  aguardara  a  que  bcngan   los  demás   examinadores 
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El  examen  se  relata  en  el  Libro  de  Claustros  con  bastante 
minuciosidad.  Después  de  reunidos  los  claustrales,  el  Refor- 
mador exhortó  a  todos  para  que  juzgasen  rectamente,  dicien- 
do que  "en  la  probision  de  la  catreda  de  lenguas...  se  deue 
mirar  por  el  bien  de  la  Vniuersidad  sin  que  aya  particulares 
respectos".  Entonces  dio  un  pique  en  la  Biblia  traída  para 
el  examen,  y  ésta  se  abrió  por  el  libro  de  Isaías,  desde  el 
capítulo  doce  al  diez  y  nueve.  El  maestro  Aguayo  escogió  el 
capítulo  doce  para  el  examen:  "Y  dirás  en  aquel  día:  Canta- 
ré a  ti,  oh  Jehová:  pues  aunque  te  enojaste  contra  mí,  tu 
furor  se  apartó,  y  me  has  consolado..."  Tiene  este  capítulo 
seis  versículos.  Hemos  de  advertir  que  la  Biblia  era  sin  mo- 
ciones. 

Correas  leyó  y  declaró  el  citado  capítulo,  traduciéndolo 
después  al  romance ;  los  examinadores  le  hicieron  varias  pre- 
guntas y  repreguntas  sobre  la  materia;  luego  de  esto,  le  or- 


nombrados  =  e  luego  el  señor  Reformador  dixo  que  por  ebitar  cortas 
se  podría  hacer  el  examen  con  el  dicho  maestro  Aguayo  y  maestros  fray 
Luis  bernardo   y   fray  dionisio  Jubero  que  son  personas  que  saben  la 
dicha  lengua  hebrea  =  y  el  dicho  maestro  fray  Dionisio  Jubero  Dixo 
tener  causas  justas  para  se  escusar  de  hacer  el  dicho  examen  no  obstan- 
te que  a  muchos  años  que  profesa  la  dicha  lengua  y  aber  su  paternidad 
examinado  al  maestro  Celanda  quando  se  le  probeyo  la  dicha  catreda. 
y  el  dicho  señor  Reformador  por  ser  negocio  que  combiene  a  la  vniuer- 
sidad y  su  auctoridad  pidió  al  dicho  padre  maestro  fray  dionisio  Jubero 
lo  acepte  y  por  se  volber  a  escusar  el   dicho  padre  maestro  Jubero  el 
dicho  señor  Reformador  por  la  auctoridad  appostolica  que  tiene  mando 
al  dicho  maestro  fray   dionisio  Jubero  no  Reuse  el  dexar  de  hacer  lo 
que  la  dicha  vniuersidad  le  ordenare  y  lo  cumpla  sub  pena  praestiti  ju- 
ramenti  y  de  excomunión  mayor  late  sententiae.  E  luego  la  dicha  vni- 
uersidad attento  estar  nombrados  por  examinadores  para  el  dicho  efec- 
to a  los  dichos  padre  palencia  y  hebreo  de  Valladolid  y  tío  auer  benido 
se  trato  y  confirió  si  se  trataría  o  no  de  nombrar  otros  examinadores  en 
su  lugar  =  y  de  vn  acuerdo  vino  y  acordó  la  dicha  vniuersidad  en  que 
se  trate  de  nombrar  otros  examinadores  en  lugar  de  los  sobredichos  au- 
sentes =  y  ansi  el  dicho  señor  Rector  y  Reformador  y  vniuersidad  acor- 
do  se  nombren  otros  examinadores  para  que  examinen  al  dicho  Licen- 
ciado Correas  juntamente  con  el  dicho  maestro  Aguayo  cuj^o  examen  se 
haga  publicamente  en  este  claustro  y  para  le  hacer  se  nombraron  a  lo3 
Padres  maestros  fray  Luis  bernardo  y  maestro  fray  dionisio  Jubero  jun- 
tamente con  el  dicho  maestro  Agua3'o.  y  se  difirió  para  el  hacer  el  dicho 
examen  mañana  miércoles  a  la  hora  de  las  nueve  de  lá  mañana  en  este 
Claustro. " 
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denaron  que  leyese  el  capítulo  décimo  de  Jeremías,  que  está, 
en  caldeo,  y  Correas  fué  leyéndolo  y  declarándolo  y  contes- 
tando a  las  preguntas  cjue  se  le  hicieron.  Cuando  terminó  el. 
examen,  Correas  "represento  a  la  vniuersidad  sus  trabajos 
y  estudios  e  informo  de  su  justicia  Pidiendo  a  la  vniuersi- 
dad le  hiciese  merced  de  la  dicha  catreda",  retirándose  en 
seguida  del  Claustro. 

Entonces  se  acordó  que  los  examinadores  y  el  doctor 
Domingo  Vázquez  Mexía,  que  conocía  el  hebreo,  informasen 
"de  la  habilidad  y  sufficiencia  del  Licenciado  Correas...  cada 
imo  de  por  si  por  sus  antigüedades".  Para  ello  se  salieron 
del  Claustro  los  maestros  fray  Dionisio  Jubero  y  fray  Luis 
Bernardo  y  ;el  doctor  Vázquez  Mexía,  quedándose  dentro 
el  maestro  Aguayo,  el  cual  manifestó  que  Correas,  "en  lo  que 
toca  al  leer  erró  algunas  palabras  faltando  en  algunas  y  en 
otras  acertando  y  que  tiene  principios  de  la  lengua  hebrea  y 
que  trabajando  será  persona  de  importancia  y  que  en  el  Cal- 
deo erró  casi  en  todo  y  no  lo  sabe  y  que  tiene  por  sin  duda, 
que  sabe  más  que  sabía  el  maestro  Madrigal  que  tenía  la 
dicha  Catreda  y  tiene  esperanzas  de  que  sabrá  mucho  pero 
que  en  Dios  y  en  su  Consciencia  no  le  tiene  por  sufficiente 
para  leer  la  dicha  Catreda". 

Habiendo  salido  del  Claustro  el  maestro  Aguayo,  entró 
en  él  fray  Dionisio  Jubero  que  declaró  "auerl'e  parecido  bien: 
el  examen  del  dicho  Licenciado  Correas  al  qual  a  examinado- 
en  su  Celda  y  del  tuuo  gran  Concepto  y  que  Requiere  nO' 
diiiertirse  al  feer  otra  lengua  sino  la  hebrea  y  tiene  sufficien- 
cia vastante  para  la  media  hora  por  se  diuidir  en  Dos  formas 
la  lectura  de  la  dicha  catreda  y  no  abiendo  otro  más  emi- 
nente quel  dicho  gonzalo  Correas  si  la  obiera  de  probeher.., 
la  probeyera  en  él". 

Fray  Luis  Bernardo,  que  entró  después  que  fray  Dioni- 
sio salió  del  Claustro,  dijo  que  Correas,  "en  su  examen  a 
erra'do  en  algunas  cosas,  que  tiene  muchos  y  muy  grandes 
principios,  inclinado  al  trabajo  y  no  auiendo  otro  que  sepa; 
mucho  más  que  él  si...  la  obiera  de  probeher  la  probeyera 
en  el  dicho  Licenciado  Correas". 

Cuando  fray  Bernardo  terminó  su  infomie  volvieron  al 
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Claustro  Aguayo,  fray  Dionisio  y  Vázquez  Mexía.  Este  últi- 
mo afirmó  "que  aber  leydo  de  Repente  el  dicho  licenciado  a 
sido  de  importancia,  el  qual  es  persona  sufficiente  para  la 
dicha  Catreda".  Entonces  el  Reformador,  después  de  ma- 
nifestar que  se  había  Holgado  mucho  de  oír  a  Correas,  pro- 
puso que,  a  pesar  de  la  estrechez  económica  de  la  Universi- 
dad, se  diese  la  cátedra  "con  algún  augmento''  al  maestro 
Aguayo  por  cierto  tiempo,  y  a  Correas  "algún  partido  para 
leer  la  dicha  lengua  hebrea  para  que  se  vaya  consumando  en 
ella". 

Los  juicios  emitidos  por  los  cuatro  examinadores  de  Co- 
rreas coinciden  en  lo  esencial.  Correas  es,  para  todos  ellos, 
persona  de  grandes  esperanzas;  el  examen  ha  demostrado, 
a  pesar  de  ciertos  errores,  la  competencia  del  antiguo  colegial 
trilingüe  en  la  lengua  santa.  Si  el  maestro  Aguayo  se  mues- 
tra algo  más  duro  en  su  dictamen,  podemos  creer  muy  ve- 
rosímilmente que  le  cegaba  la  pasión,  dado  que,  según  hemos 
tenido  ocasión  de  indicar,  él  mismo  pretendía  que  se  le  ad- 
judicase la  cátedra  de  Hebreo,  aumentando  sus  emolumen- 
tos. Y  en  cuanto  al  juicio  pronunciado  por  el  Reformador 
diremos  que  no  nos  explicamos  qué  valor  pueda  concederse 
a  las  palabras  de  una  persona  que  con  toda  seguridad  desco- 
nocía la  lengua  hebrea,  y  que,  por  añadidura,  se  había  mos- 
trado en  Claustros  anteriores  contraria  a  todo  aumento  de 
salario,  por  lo  muy  adeudada  que  se  hallaba  la  Universi- 
dad. \'emos  en  este  cambio  de  opinión  la  influencia  del  maes- 
tro Aguayo  y  sus  partidarios  en  el  Claustro  salmanti- 
no (i). 

Nada  se  resolvió  por  entonces,  y  como  esta  anómala  si- 
tuación se  prolongase  algún  tiempo,  Correas  presentó  al 
Claustro  — pleno  de  20  de  octubre —  una  demanda  "en  que 
pide  que  la  vnjbersidad  determjne  lo  que  se  debe  hacer"  (2). 
1.a  petición  del   opositor  era  muy  justa,  y  a  darle  fuerza 


(i)    Registro  de  Claustros  1609-10,  fols.    107-108. 

(2)  ídem  id.,  fol.  116  v.:  "E  luego  se  leyó  \Tia  petigion  del  licencia- 
do Correas  opositor  a  !a  cathedra  de  lenguas,  en  que  pide  que  la  vnj- 
bersidad aetermine  lo  que  se  deba  hacer  y  por  no  venjr  espresado  en  la 
cédula  se  difirió  para  otro  claustro." 
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vino  una  larga  carta  del  maestro  fray  Pedro  de  Falencia, 
concebida  en  te'rminos  muy  halagüeños  para  el  entonces  pro- 
fesor de  Gramática  griega. 

La  carta  del  padre  Falencia  dice  así :  "En  diez  deste  Re- 
cluí vna  de  v.  s/  de  Decisiete  del  pasado,  en  que  V.  S/  me 
hace  merced  y  manda  sin-a  a  v.  s.^  en  hallarme  presente  para 
principio  deste  a  la  probision  de  la  Catreda  de  lenguas,  que 
Vacó  por  muerte  del  señor  maestro  Celanda,  para  examinar 
al  señor  Licenciado  gonzalo  Correa  ques  vnico   oppositor 
della,  de  Cuyos  studios  en  lenguas  tengo  muy  especial  'noti- 
cia por  le  haber  visto  hager  en  ellas  exercicios  más  de  año 
y  medio  continuo  en  nuestra  casa  de  san  steuan  de  esa  Ciu- 
dad :  tengo  también  mucha  de  todos  los  Catredáticos  de  len- 
guas que  en  la  vniversidad  a  auido  desdel  primero  hasta  el 
vltimo,  y  aun  substitutos  suyos  y  de  asalariados  por  v,  s.*  en 
partidos  para  leerlos,  y  todos  los  he  tratado:  el  propietario 
primero  fué  el  Doctissimo  señor  maestro  martin  martinez  de 
Cantalapiedra,  sucediendole  el  señar  maestro  madrigal,  el  se- 
ñor maestro  Aguayo,  el  señor  maestro  Celanda:  en  partido, 
el  señor  maestro  muñoz,  catredático  proprietario  de  mathe- 
máticas;  el  doctissimo  maestro  montemayor,  de  nación  he- 
breo, en  su  mocedad  maestro  del  Doctissimo  Arias  Montano 
en  seuilla,  en  su  vegez  diez  años  maestro  mío  en  hebreo.  Cal- 
deo y  glosa  sin  puntos  en  valládolid :  sustitutos,  el  Doctor 
pedro  montoya.  Consultor  que  fué  del  Consejo  supremo  de  la 
general  inquisición,  y  el  Doctor  Alonso  del  águila,  abad  de 
las  nabas  del  marqués.  =  For  ser  el  camino  tan  largo  de  yda 
y  buelta  y  al  presente  mi  ocupación  precisa  por  mandado  del 
supremo  Comisario  de  la  general  y  sáncta  inquisición,  y  no 
ser  para  el  seruicio  de  v.  s.^  de  mas  consideración  mi  per- 
sona, pues  el  oppositor  es  vnico,  que  mi  infoiTnacion  y  testi- 
monio, le  doy  de  muy  buena  gana  por  seruir  a  v.  s.^  y  bien  pu- 
blico de  la  vniuersidad  de  quien  soy  humilde  hijo,  y  ser  tam- 
bién general  de  la  yglesia  Catholica  y  honrra  de  toda  españa 
florezcan  las  lenguas  en  vniuersidad  tan  insigne  en  tienpo  que 
en  ytaiia,  franela  y  alemana  ay  falta  de. pericia  y  erudición, 
y  los  ereges  que  algo  saben  injustamente  tanto  se  valen  de 
lenguas  en  sus  dogmas  y  íierrores  y  en  tanta  pertinacia  Con-r 
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tradicen  sagrada  versión  buigata  en  sus  disputas  y  escriptos. 
=  El  Licenciado  gonzalo  Correas  fes  suf ficiente  oppositor  y 
digno  de  la  Catreda  de  lenguas  a  que  está  oppuesto;  sabe 
tanto  Como  todos  los  proprietarios  Referidos  después  del 
Doctissimo  maestro  ■Martin  Martínez  de  Cantalapiedra,  3' 
sustitutos  suyos  y  salariados  con  partidos  por  v.  s.*,  fuera  del 
doctissimo  maestro  Alonso  de  montemayor :  esto  siento  y  asi 
le  declaro  y  testifico  por  verdad  debajo  de  juramento  inver- 
bo  sacerdotis;  la  vida  y  salud  de  v.  s.'  prospere  Nuestro  Se- 
ñor para  mayor  bien  de  toda  la  Christiandad  y  gloria  destos 
Reynos  Como  emos  menester  y  este  menor  sen'idor  de  v.  s."' 
desea  y  le  suplica,  desta  villa  de  morón  y  otubre  Catorce  de 
mili  y  seiscientos  y  diez  años." 

Esta  epístola  del  padre  Falencia  venía  acompañada  de  un 
testimonio  notarial  que  acreditaba  su  autenticidad  ''t\ 


(i)  Registro  de  Claustros  1609-610,  íols.  117  V.-118.  Después  de  las 
palabras  que  hemos  transcripto  en  el  texto,  sigue  este  certificado  no- 
tarial :  "  en  la  villa  de  morón  a  Catorce  dias  del  mes  de  otubre  de  mili 
y  seiscientos  y  diez  años  el  Padre  presentado  fray  Pedro  de  Palencia 
estante  en  la  dicha  villa  de  la  orden  de  sancto  Domingo  Dixo  quel  de 
Arriba  scripto  y  Referido  debajo  de  juramento  que  en  presencia  de  mi 
Juan  martinez  peña  scriuano  publico  del  numero  y  ayuntamiento  de 
la  dicha  villa  y  los  testigos  infrascriptos  hizo  poniendo  la  mano  en  el 
pecho  y  jurando  in  verbo  sacerdotj  que  lo  que  dicho  tiene  arriba  es 
conforme  Dios  y  su  Consciencia  e  lo  da  a  entender  sin  interbenir  afi- 
ción ni  otro  Respecto  solo  atender  al  seruicio  de  Dios  nuestro  Señor  y 
bien  público  de  la  uniuersidad  de  Salamanca  y  por  ser  asi  lo  firmo 
siendo  testigos  a  todo  lo  dicho  y  presentes  en  forma  juan  hurtado  de 
mendoza  y  nabarra  Conde  de  ladosa  y  Señor  de  la  dicha  villa  y  Don 
francisco  de  mendoza  y  nauarra  abad  de  lodosa  y  Ramiro  Ramirez 
Camarero  de  su  señoría  estantes  en  la  dicha  villa  e  yo  el  dicho  juan 
martinez.  fray  Pedro  de  Palencia.  Ante  mi  Juan  martinez  peña  e  j'o 
el  dicho  juan  martinez  peña  scriuano  publico  vezino  de  la  dicha  villa 
fuy  presente  en  vno  a  lo  que  dicho  es  según  e  ante  mi  passo  e  otorgo 
por  el  dicho  fray  Pedro  de  palencia  en  fee  de  todo  ello  y  en  testimonio 

de  verdad  lo  firme  y  fice  mi  signo tal.  de  verdad  en  testimonio  Juan 

Martinez  Peña  scriuano  público,  yo  bartolome  Rodriguez  fecho  scri- 
uano del  Rey  nuestro  Señor  y  del  numero  de  la  villa  de  morón  Cer- 
tifico y  doy  fee  y  testimonio  que  juan  Martinez  peña  de  quien  va  fir- 
mado y  signado  el  testimonio  Retroscripto  es  escriuano  del  numero  y 
ayuntamiento  de  la  dicha  villa  de  morón  ques  en  el  obispado  de  Si- 
guenza  fiel  y  legal  en  su  officio  de  mucho  crédito  y  confianza  y  a  las 
scripturas  y  autos  que  ante  el  an  pasado  y  pasan  estando  firmadas  de 
su  signo  como  lo   esta  la  dicha   ceríificacion  siempre  se  le  a  dado  en- 
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Las  palabras  transcriptas  prueban  no  sólo  la  favor'abte 
opinión  que  un  hebraísta  como  el  padre  Falencia  tenía  de  la 
competencia  de  Correas,  sino  también  el  sumo  interés  que  el 
citado  dominico,  como  la  mayoría  de  los  claustrales,  sentía 
por  que  nuestro  autor  fuera  agraciado  con  la  cátedra  de  Len- 
guas. 

La  carta  del  padre  Falencia  se  leyó  en  el  Claustro  pleno  de 
¿8  de  octubre  del  año  citado,  y  entonces  Correas,  presen- 
tándose ai  Claustro,  "representó...  los  seruicios  que  a  fechO' 
y  su  habilidad  y  sufficiencia,  por  lo  qual  y  por  otras  Razones 
que  Refirió,  supplicó  a  la  vniuersidad  le  haga  merced  de  la 
dicha  Catreda."  Los  claustrales  fueron  emitiendo  su  respec- 
tiva opinión,  unos  favorable  a  que  Correas  se  encargara  de  la . 
cátedra  y  otvo'^  contraria  a  ello,  si  bien  aquéllos  se  hallaban 
en  mayoría.  Sometido  el  asunto  a  votación  secreta  con  aga- 
llas blancas  y  negras,  resultó  que,  por  veintidós  votos  con- 
tra ocho,  quedó  proclamado  Correas  catedrático  de  Len- 
guas (i). 

Nuestro  autor  tomó  posesión  de  su  nueva  cátedra  en  trein- 
ta del  mismo  de  mes  de  octubre,  a  las  tres  de  la  tarde,  pa- 
gando las  costas  siguientes:  al  Rector,  catorce  reales;  a  seis 
Consiliarios,  cuarenta  y  dos;  por  la  borla  doctoral,  once;  al 
Secretario,  catorce;  al  Bedel,  cuatro,  y  a  Francisco  García,, 
seis.  Las  ceremonias  de  la  colación  y  toma  de  posesión  de  la. 
cátedra  se  hicieron  con  el  ritual  correspondiente :  el  Rector  y 
los  Consiliarios  le  hicieron  colación  y  canónica  institución  de- 
la  cátedra,  y  el  Bedel  le  dio  posesión  de  ella  en  uno  de  los  ge- 
nerales de  Escuelas  Mayores  (2). 


t^ra  fee  y   crédito  en  juycio  y  fuera    del.   Como  a    scripturas  del  tal' 
scriuano  fiel  y  legal  como  lo  es  el  dicho  Juan  Martínez   peña  y  para 
que  desto  Conste  di  esta  Certificación  en  Morón  a  catorce  de  otubre  de 
mili  y  seiscientos  y  diez  años  y  fice  mi  signo  en  testimonio  de  verdad. 
— Bartolomé   Rodriguez   Fecho." 

(i)      Registro  de   Claustros  1609-TO,  fols.  118  V.-119. 

(2)  ídem  id.,  fol.  120  v. :  "En  Salamanca  a  treynta  dias  del  mes- 
de  otubre  de  mjll  y  seiscientos  y  diez  años  estando  juntos  en 
el  claustro  el  Rector  y  Consiliarios  en  la  quadra  alta  de  es- 
cuelas mayores  pareció  presente  el  licenciado  gonzalo  Correas  y 
dixo  que  atento  que  la  dicha  universidad  en  el  dicho  su  claustro  pleno 
le  figo  merced  de  la  probeer  la  ca/thedra  de  lenguas  pidió  y   suplico  se- 
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Y  como  el  catedrático  de  Lenguas  debía,  según  los  Esta- 
tutos universitarios,  ser  maestro  en  Sagrada  Teología,  nues- 
tro Correas  rióse  obligado  a  dar  validez  académica  en  la  Es- 
cuela salmantina  a  los  grados  de  licenciado  y  maestro  en 
esa  facultad,  que,  según  hemos  indicado  anteriormente,  ha- 
bía recibido  en  la  Universidad  de  Irache.  Así,  en  9  de 
diciembre  de  aquel  año  de  16 10,  se  publicó  el  siguiente  edic- 
to de  incorporación:  "Nos  el  Maestro  fray  Bartolomé  Sán- 
chez, vicescholastico  de  la  Vniuersidad  de  la  ciudad  de  Sala- 
manca &.  Por  Don  Juan  de  llano  Valdes,  maestrescuela  en  la 

le  de  la  Collación  y  posesión  della  y  justigia.  Los  señores  Rector  y  Con- 
siliarios visto  el  acuerdo  de  la  dicha  unjbersidad  y  lo  pedido  por  el 
dicho  Licenciado  Correas  dieron  y  pronunciaron  su  auto  y  sentencia 
en  la  forma  siguiente,  testigos  francisco  garcia  y  luis  bernardo  veci- 
nos de  salamanca^ — Ante  mi  Antonio  Ruano,  secreíário  (firmado)." 
He  aquí  la  sentencia:  "Fallamos  atento  el  acuerdo  de  la  dicha  uniuer- 
sidad  en  que  se  probeyo  la  dicha  cathedra  de  lenguas  en  el  dicho  Li- 
cenciado gonzalo  Correas  le  debemos  de  hazer  y  hazemos  Colación  y 
canonjca  jnstitugion  de  la  dicha  cathedra  de  lenguas,  por  ynposicion  de 
vn  bonete  que  le  fue  puesto  sobre  su  cabeza  para  que  la  aya  y  tenga 
por  todos  los  dias  y  años  de  su  vida  mandamos  al  bedel  y  escriuana 
le  den  la  posesión  y  al  mayordomo  ques  o  fuere  de  la  dicha  universi- 
dad le  acuda  con  los  mrs.  a  la  dicha  cathedra  pertenecientes  y  puesta . 
nuestra  sentencia  definitiba  juzgando  ansi  lo  pronunciamos  madamos 
con  costas  conforme  a  los  estatutos  de  la  dicha  vniuersidad  y  lo  fir- 
mamos.-:-D.  Baltasar  de  Sandoval,  Rector. — El  Abad  Pablo  de  pina. 
y  Ataide. — D.  Francisco  de  Torres  y  grijalba.^-don  pedro  Pimentel. — 
Fernando  de  Vara. — Juan  Gómez  de  Arriba. — Fray  Melchor  de  Li- 
ñán. — Ante  mí,  Antonio  Ruano,  secretario."  Ibidem,  fol.  121:  "pose- 
sión.— En  salamanca  el  dicho  día  treynta  de  otubre  de  seiscientos  y 
diez  a  la  ora  de  las  tres  de  la  tarde  se  le  dio  la  posesión  de  la  dicha  ca- 
thedra al  dicho  licencido  Correas  de  la  dicha  cathedra  de  lenguas  es- 
tando en  vno  de  los  generales  de  escuelas  mayores  sin  que  obiese  con- 
tradicion  y  de  como  la  tomo  quieta  y  pacificamente  lo  pidió  por  testi- 
monio de  lo  qual  doy  fe  yo  el  dicho  secretario,  testigos  los  maestros- 
pedro  rramirez  de  arroyo  y  fray  Pedro  Cornejo  y  otros. — Ante  mi.  Rua- 
no, secretario  (firmado). — Costas  que  pago : 

al    señor   Rector 14    Reales 

borla II 

seys    consiliarios 42 

secretario 14 

bedel 04 

francisco    garcia 06 

91     Reales^- 
esto  pago  y  no  más."  
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santa  yglesia  cathedral  desta  ciudad  y  Cancelario  de  la  dicha 
vniuersidad,  hacemos  saber  a  todos  y  qualesquier  personas 
en  cómo  el  maestro  Gonzalo  Correas,  Catredatico  de  Proprie- 
dad  de  lenguas  en  esta  vniuersidad,  Se  quiere  incorporar  de 
Licenciado  y  maestro  en  sancta  theología  por  esta  vniuersi- 
dad. Los  que  pretendieron  preferírsele  y  dezir  contra  la  di- 
cha incorporación  parezcan  para  de  Licenciado  dentro  de 
tres  dias  y  para  maestro  dentro  de  nueue,  que  si  parecieren  se 
les  oyra  y  guardara  su  justicia,  fecho  en  Salamanca  nueue 
<3ias  del  mes  de  Diciembre  de  mili  y  seiscientos  y  diez  años  a 
las  ocho  de  la  mañana. — maestro  fray  bartolomé  sanchez 
vicecancellario  j  por  mandado  de  su  paternidad,  Antonio 
I^uano  de  medrano  secretario^"  (i).  La  incorporación  se  hizo 
iú  día  II,  a  las  nueve  de  la  mañana,  en  la  cuadra  alta  de 
las  Escuelas  Mayores.  El  Claustro  era  de  Cancelario,  y  a  él 
debían  acudir  el  Rector  y  todos  los  maestros  y  doctores  de 
la  Universidad,  de  cualquier  Facultad  que  fueren.  Después 
que  se  hubo  leído  la  cédula  .de  llamamiento,  el  maestro  Co- 
rreas habló  a  sus  compañeros,  diciendo  que  "el  a  estimado  y 
estima  en  mucho  la  merced  que  la  vniuersidad  le  hizo  de  la 


(i)  Registro  de  Doctoramieníos,  Magisterios  y  Licénciamientos  en 
todas  las  facultades  desde  principio  del  año  1605  en  adelante,  \o\.  107. 
Además  del  edicto  tranccripto,  véase :  "  Publicación  para  Licenciado  y 
maestro  en  sancta  tlieologia  del  maestro  gonzalo  Correas  Catedrático  de 
Hebreo  que  se  quiere  incorporaf  en  esta  vniuersidad. — En  Salamanca  a 
Nueue  días  del  mes  de  Diciembre  de  mili  y  seis  e  ciento  y  Diez  años  a 
la  hora  de  las  ocho  para  las  nueue  de  la  mañana  estando  leyendo  de  Pri- 
ma de  theologia  los  Padres  maestros  fray  Agustín  Antolines  y  fray 
Pedro  de  herrera  y  de  Prima  de  Cañones  el  Arcediano  don  Roche  de 
Vergas  y  Licenciado  Juan  de  valboa  sustituto  del  doctor  león  y  de  pri- 
ma de  Leyes  los  Doctores  león  y  Marcos  diaz  y  de  medicina  el  Doctor 
Medrano.  yo  Antonio  Ruano  de  Medrano  secretario  de  la  dicha  vniuer- 
sidad publique  para  la  incorporación  de  Licenciado  en  theologia  con  ter- 
mino de  tres  dias  naturales  y  para  incorporación  de  maestro  en  theologia 
con  termino  de  nueue  dias  naturales  al  Maestro  gonzalo  Correas,  Ca- 
tredatico de  Propriedad  de  Hebreo  por  mandado  del  Padre  maestro  fray 
bartolomé  sanchez  vicescholastico  por  ausencia  del  señor  don  Juan  de 
llano  y  valdes  maestrescuela  para  que  las  personas  que  pretendieren  ser 
preferidos  en  los  dichos  grados  al  sobredicho  parezcan  ante  su  paterni- 
dad dentro  de  los  dichos  términos  que  serán  oydos  y  se  les  guardara  su 
justicia,  testigos  los  dichos  lectores  y  sus  oyentes  e  yo  el  dicho  secreta- 
rio.—Ante  mi  Antonio  Ruano  secretario  (firmado)." 
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Catreda  de  lenguas...  la  qual  tendrá  toda  su  vida  sobre  sus 
ojos,  y  para  Cumplir  con  la  Constitución  de  la  vniuersidad  a 
de  ser  graduado  o  incorporado  de  maestro  en  theologia  por 
ella  =  y  el  esta  graduado  de  licenciado  y  maestro  por  la  vni- 
uersidad de  yrache  ques  vniuersidad  approbada,  pidia  y  su- 
plicaba a  la  vniuersidad  le  haga  merced  con  las  demás  que 
a  rrecibido  de  incorporalle  y  agregalle  de  maestro  en  theologia 
por  esta  vniuersidad...  y  esta  presto  de  pagar  las  propinas 
acostumbradas".  Terminada  su  petición,  presentó  sus  títulos 
y  se  salió  del  Claustro. 

Estos  títulos  de  Correas  — de  Licenciado  y  de  Maestro  en 
Teología —  estaban  expedidos  por  la  Universidad  de  Irache, 
certificando  que  Gonzalo  había  recibido  entrambos  grados 
en  aquella  Universidad,  en  14  de  noviembre  de  1610.  Los 
claustrales,  habiendo  examinado  estos  documentos  y  después 
de  prestar  el  juramento  de  rúbrica,  acordaron  que  Correas 
quedase  incorporado  de  maestro  en  Sagrada  Teología  con 
todos  los  derechos  y  privilegios  que  concede  el  Estatuto  a 
lodos  los  graduados  en  la  Escuela  salmantina,  y  el  Vicecan- 
celario  nombró  al  maestro  Dionisio  Jubero  y  al  doctor  Cris- 
tóbal de  ]\Iedrano  tasadores  para  la  comida  y  colación,  los 
cuales  tasaron  "veinte  y  dos  Reales  de  Cena,  y  de  Comida 
Colaciones  e  insignias  setenta  y  seis  Reales". 

Luego  entró  en  el  Claustro  el  nuevo  Maestro ;  se  arrodilló 
ante  el  padre  maestro  fray  Bartolomé  Sánchez,  vicecancela- 
rio,  y  éste  entonces,  "arengando  en  latín  Dixo  que  le  incor- 
poraba e  incorporó,  agregaba  y  agregó  de  licenciado  y  maes- 
tro en  theologia  por  esta  vniuersidad  para  que  como  tal  goze 
de  todos  los  privilegios  que  los  tales  incorporados  de  maes- 
tros por  ella  suelen  y  deben  gozar  Conforme  a  los  Estatu- 
tos y  Constituciones  de  la  dicha  Uniuersidad  leyes  y  pre- 
maticas  destos  Reynos  vso  y  costumbre  de  la  dicha  vniuersi- 
dad". Seguidamente  colocó  al  incorporando  las  insignias 
de  maestro  en  Teología,  dióle  el  osculuvi  pacis  y  los  abrazos 
de  costumbre,  y  Correas  se  sentó  en  "su  asiento  y  antigüe- 
dad" entre  los  claustrales  (i). 


(i)     Registro    de    Doctoramientos,   Magisterios   y    Licénciamientos... 
desde  j6oj  en  adelante^  fols.  107  v.-ioS:  " Ijacorporaciqn  de  Maestro  en 
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Aquel  mismo  día,  a  las  diez  de  la  mañana,  cuando  hubo 
-terminado  la  ceremonia  de  incorporación,  el  padre  maestro 

Sancta  Theologia  de  el  Maestro,  Gonzalo  Correa  Cathedratico  de  Hebreo 
natural  de  Jaraíz  de  la  diócesis  de  Plasencia.— En  Salamanca  Sabbado 
a  la  hora  de  las  nueue  de  la  mañana  que  se  contaron  once  dias  del  mes 
de  Deciembre  de  mili  y  seiscientos  y  Diez  años  se  juntaron  a  Claustro 
de  Cancellario  dentro  del  Claustro  alto  de  las  escuelas  mayores  de  la 
dicha  uniuersidad  para  la  incorporación  de  licenciado  y  maestro  en  theo- 
logia del  dicho  Maestro  gonzalo  Correas  de  llaimamiento  del  Padre  maes- 
tro fray  bartolomé  sanchez  vicescholastico  por  ausencia  del  señor  don 
Juan  de  llano  y  valdes  maestrescuela  y  Cancellario  de  la  dicha  vniuer- 
sidad  estando  presentes  el  dicho  Padre  maes-tro  fray  bartolomé  sanchci 
Como  Cancellario  y  como  padrino  y  decano  de  la  dicha  facultad  de  Sanc- 
ta Theologia  y  el  señor  Don  garcía  de  haro  Rector  de  la  dicha  vniuersi- 
•  dad  y  Doctores  Juan  de  león  |  Don  Roche  de  Vergas   |  Antonio  Pichar- 

■  do  I  Bartolomé  sanchez  |  Marcos  diez  j  Pedro  Ruiz  barrio  |  Diego  de 
briones  |  Don  Alonso  de  la  Carrera  |  gregorio  de  ayora  |  Juan  de  pa- 
reja y  Juan  de  Santonio  juristas  |  y  maestros  |  fray  Agustín  Antolinez  I 
Andrés  de  león  |  fray  francisco  Cornejo  |  fray  dionisio  Jubero  |  fray 
Pedro  Cornejo  |  fray  luis  bernardo  |  Pedro  Ramírez  de  Arroyo  |  fray 
Juan  marquez  |  fray  Antonio  Pérez  |  fray  pedro  de  ledesma  |  fray  An- 
drés despinosa  |  gregorio  Sagrado  I  y  fray  Juan  garcía  theologos  |  y 
Doctores  Juan  mendez  |  Christoual  de  medrano  Andrea  de  portonarijs 
Antonio  nuñez  de  Zamora  |  Juan  gil  vícente  |  Domingo  vazquez  mexía 
Juan  de  garaña  gaspar  hernandez  de  medina  lucas  Criado  de  miranda 
Juan  arroyo  Solano  I  Lorenzo  perez  ortiz  médicos  |  y  maestros  |  baltha- 
sar  de  Céspedes  j  Sebastian  de  biuanco  |  Juan  pío  |  pedro  hernandez  | 
y  blas  lopez  [  artistas  I  todos  del  gremio  de  la  dicha  vniuersidad  y  es- 
tando asi  juntos  en  su  Claustro  de  Cancellario  hian  de  vso  y  Costum- 
bre siendo  llamados  a  todos  los  Doqtores  y  maestros  desta  vniuersidad 

■  que  al  presente  estaban  en  esta  ciudad  según  que  del  dicho  llamamiento 
fee  francisco  garcía  lugarteniente  de  bedel  aberlos  llamado  por  vna  ce- 
dula  de  llamamiento  firmado  del  dicho  señor  vicecancelario  y  fue  leyda 
en  el  dicho  Claustro  y  es  la  siguiente : 

Hernando  Collar  de  llano  Bedel  llamareis  a  Claustro  de  Cancellario 
al  señor  Don  garcía  de  haro  Rector  y  a  todos  los  señores  Doctores  y 
maestros  por  esta  vniuersidad  en  todas  facultades  se  junten  mañana 
sabbado  a  la  hora  de  las  nueue  de  la  mañana  en  punto  en  la  quadra  alta 
descuelas  mayores  para  la  incorporación  de  maestro  en  theologia  del 
maestro  Gonzalo  Correa  adbíertese  que  el  que  faltare  pierde  la  propina 
no  estando  ausente  enfermo  o  inpedido,  fecha  viernes  diez  de  Diciem- 
bre de  mili  y  seiscientos  y  diez  años,  fray  bartolomé  sanchez  vicescholas- 
tico. 

E  leyda  la  dicha  Cédula  por  mandado  de  la  dicha  Vniuersidad  entro 
en  el  dicho  Claustro  el  dicho  maestro  Correas  y  díxo  quel  a  estimado  y 
estima  en  mucho  la  merced  que  la  vniuersidad  le  hizo  de  la  Catreda  de 
lenguas  desta  vniuersidad  la  qual  tendrá  toda  su  vida  sobre  sus  ojos, 
y  para  Cumplir  con  la  Constitución  de  la  vniuersidad  a  de  ser  gradúa- 
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fray  Juan  García  tomó  a  Correas  juramento  de  que  obser- 
varía siempre  las  prescriciones  estatutarias  de  la  Universi- 


do  o  incorporado  de  maestro  en  theologia  por  ella  y  el  este  graduado  de 
licenciado  y, maestro  por  la  vniuersidad  de  yrache  ques  uniuersidad  appro- 
bada  pidia  y  suplicaba  a  la  vniuersidad  le  haga  merced  con  las  demás 
que  a  rrecibido  de  incorporalle  y  agregalle  de  maestro  en  theologia  por 
esta  vniuersidad  y  hizo  presentación  de  los  titulos  de  los  dichos  grados 
y  esta  presto  de  pagar  la§  propinas  acostumbradas  con  lo  qual  se  salió 
del  Claustro,  y  luego  fue  leydo  en  el  dicho  Qaustro  el  titulo  de  Licen- 
ciado y  el  de  maestro  en  theologia  por  los  quales  Consto  auer  Reciuido 
los  dichos  grados,  en  la  dicha  vniuersidad  de  yrache  a  catorce  de  no- 
loiembre  de  mili  y  seiscientos  y  diez  años  benian  signados  de  fray  Se- 
bastian garcia  secretario  de  la  dicha    vniuersidad. 

E  luego  los  dichos  señores  habiendo  fecho  el  Juramento  acostum- 
brado en  las  tales  incorporaciones.  Cada  vno  de  los  dichos  señores  voto 
en  publico  acerca  de  la  dicha  incorporación  y  abiendo  votado  todos  sin 
faltar  ninguno  la  dicha  vniuersidad  vino  y  íicordo  que  sea  incorporado 
el  dicho  maestro  Correa  de  maestro  en  theologia  por  esta  vniuersidad 
>  Conforme  a  sus  Constituciones. 

E  luego  el  dicho  maestro  Correas  Renuncio  el  termino  de  la  publi- 
cación asi  de  licenciado  como  de  Magisterio  cediendo  como  cedió  su  de- 
recho a  qualquier  Bachiller  y  licenciado  más  antiguo  que  pareciere  den- 
tro de  los  doce  dias  de  las  dichas  publicaciones. 

E  luego  la  dicha  vniuersidad  Dio  de  termino  a  los  ausentes  desta 
vniuersidad  treinta  dias  sobre  los  doce  arriua  dichos. 

E  luego  el  dicho  señor  vice-Cancelario  nombro  por  tasadores  de  Co- 
mida y  Colaciones  e  insignias  a  los  señores  maestro  fray  dionisio  Jubero 
y  Doctor  Christoual  de  medrano  ||  y  por  la  dicha  Comisión  tasaron  sus 
mercedes  veinte  y  dos  Reales  de  Cena  |  y  de  Comida  Colaciones  e  in- 
signias   setenta  y  seis   Reales. 

E  luego  por  mandado  de  la  dicha  vniuersidad  Pareció  presente  el 
dicho  maestro  gonzalo  Correas  y  Sentado  de  Rodillas  antel  dicho  Pa- 
dre maestro  fray  bartolome  Sánchez  vicecancellario  su  paternidad  aren- 
gando en  latin  Dixo  que  le  incorporaba  e  incorporo  agregaba  y  aggrego 
de  licenciado  y  maestro  en  theologia  por  esta  vniuersidad  para  que  como 
tal  goze  de  todos  los  priuilegios  que  los  tales  incorporados  de  maestros  - 
por  ella  suelen  y  deben  gozar  Conforme  a  los  estatutos  y  Constituciones 
de  la  dicha  vniuersidad  leyes  y  prematicas  destos  Reynos  vso  y  costum- 
bre de  la  dicha  vniuersidad  =  y  el  dicho  Padre  maestro  como  decano 
y  padrino  le  dio  las  insignias  de  tal  maetro  en  theologia. 

y  el  dicho  Padre  maestro  Cometió  el  Reciuir  el  juramento  acostum- 
brado al  dicho  nueuo  maestro  [  al  Padre  maestro  fray  Juan  garcia. 

E  luego  se  dio  el  osculum  pacis  y  abrazos  y  se  sentó  en  su  asiento 
y  antigüedad  el  dicho  maestro  Gonzalo  Correas. 

e  luego  se  Repartieron  las  propinas  al  señor  maestrescuela  Rector 
Doctores  y  mestros  por  esta  vniuersidad  y  oficiales  della.  testigos  grego- 
tío  de  Robles  maítias  de  barrientos  bedeles  francisco  de  bargas  maestro 
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dad  (i).  Ya  tenemos  a  Gonzalo  en  la  anhelada  cátedra  de 
Hebreo;  permítasenos  ahora  ver  qué  enseñaba  a  sus  alum- 
nos, sirviéndonos  de  los  sencillos  datos  que  nos  ofrecen  los 
libros  de  visitas  de  cátedras  de  aquella  época.  "El  cathedra- 
tico  de  Lenguas  — dicen  los  Estatutos  de  Covarruljias — ,  lee- 
rá media  hora  hasta  Nauidad  del  arte  y  Grammatica,  y  en  la 
otra  media  hora,  y  todo  lo  restante  del  año,  construction, 
dos  años  del  testamento  viejo  y  vn  año  el  testamento  nuevo- 
el  Euangeho  de  sant  Mattheo." 

.Correas  se  ajustaba  escrupulosamente  a  esta  prescripción 
estatutaria.  En  la  segunda  visita  del  año  de  1611,  comenzada, 
en  26  de  febrero,  le  hallamos  leyendo  el  capítulo  primero  del 
primer  libro  de  Ruth,  y  los  declarantes  aseguran  que  "le  vien 
y  a  probecho,  declara  necesario"  ;  y  en  la  tercer  visita  del  año, 
que  se  comenzó  en  10  de  mayo,  afirman  que  lee  el  capítulo 
segundo  del  Génesis.  En  diciembre  de  161 1  explicaba  la  mu- 
tación de  puntos,  y  en  mayo  del  año  siguiente  el  capítulo  pri- 
mero de  los  Proverbios.  Durante  el  curso  de  1612  a  1613  de- 
dicó sus  esfuerzos  a  la  explicación  de  los  Salmos  y  del  libro 
de  Job,  y  al  curso  siguiente  se  ocupa  de  los  Proverbios  y  de 
las  Lamentaciones,  sin  abandonar  — claro  es —  la  exposición 
de  la  Gramática. 


de  Ceremonias  y  Antonio  Alonso  de  zamora  vezinos  de  Salamanca  e  yo 
Antonio  Ruano  secretario  =  ante  mi,  Antonio  Ruano  secretario  (fir- 
mado). " 

(i)  Libro  de  juramentos  de  grados  desde  13  de  diciembre  de  1586  a 
2Q  de  octubre  de  1655:  "Juramento  de  maestro  en  theologia  del  maes- 
tro gonzalo  Correas  Catredatico  de  Hebreo. — En  Salamanca  a  once  días 
del  mes  de  Deciembre  de  mili  y  seiscientos  y  diez  años  a  las  diez  de  la 
mañana  abiendose  incorporado  de  maestro  en  theologia  por  esta  vniuer- 
sidad  dentro  de  la  quadra  alta  descuelas  mayores  el  dicho  maestro  gon- 
zalo Correas  estando  presentes  el  maestro  fray  bartolome  Sánchez  vice- 
Cancelario  y  padrino  del  dicho  acto  y  el  señor  Don  garcia  de  haro  Rec- 
tor desta  vniuersidad  y  todos  los  doctores  y  maesttros  del  gremio  della 
el  dicho  maestro  Correa  puso  la  mano  derecha  sobre  la  cruz  |  digo  sobre 
su  pecho  en  forma  de  facer  dote  y  juro  de  guardar  y  cumplir  el  jura- 
mento que  hacen  los  que  se  gradúan  de  Doctores  y  maestros  por  esta 
vniuersidad  y  a  cada  Capitulo  Respondió  si  juro  y  el  maestro  fray  Juan 
garcia  que  se  les  leyó  por  si  y  por  la  vniuersidad  le  pidió  por  testípionio 
testigos  gregorio  de  Robles  y  matthias  de  barricntos  y  antonio  alonso  de 
Zamora  vezinos  de  Salamanca  e  yo  Ruano  secretario  =  Ante  mí,  Anto- 
nio Ruano,  secretario  (firmado)." 
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El  Génesis  y  el  libro  de  Esther  son  objeto  de  estudio  en 
el  curso  de  1 6 14- 15,  asi  como  los  Proverbios  lo  son  en  el 
siguiente.  En  diciembre  del  616  leía  a  Job  y  con  él  continuaba 
en  febrero  del  año  siguiente;  pero  por  el  mes  de  mayo  ya  le 
encontramos  entregado  a  la  interpretación  del  profundo  li- 
rismo de  los  Salmos.  A  últimos  del  617  explicaba  el  alfa- 
beto y  comentaba  de  nuevo  el  Génesis,  que  pronto  debió  de 
interrumpir,  pues  ya  en  marzo  del  618,  habiendo  concluido  el 
examen  del  Evangelio  de  San  Juan,  leía  el  capítulo  siete  de 
Daniel;  volvió,  sin  embargo,  al  Génesis,  en  cuyo  capítulo 
sexto  se  hallaba  a  primeros  de  mayo. 

Desde  1619  a  1620  leyó  Ruth  y  Salmos,  y  en  el  curso  in- 
mediato Lamentaciones,  Ruth  y  Génesis;  los  dos  cursos  si- 
guientes los  dedicó  a  examinar,  respectivamente,  los  Parah- 
pómenos  y  los  Salmos,  y  aún  seguía  con  éstos  en  diciembre 
del  1622,  si  bien  en  febrero  leía  ya  otro  libro,  las  Lamenta- 
ciones, en  que  se  entretuvo  lo  restante  del  curso.  Vuelve  en  h. 
primera  parte  del  siguiente  a  examinar  los  Proverbios,  y  des- 
de el  mes  de  febrero  dedica  su  atención  al  librd'^dé"E¿e'' 
quiel,  cuyo  capítulo  cinco  leía  a  fines  de  abril.      -''^  '^'1  ^-'  ^"^"i 

En  diciembre  de  1624  aseguran  los  discípulos  ilé  ¿lorréa? 
que  "va  leyendo  los  trenos  y  lamentaciones  de  geremía's"^ 
que  hubo  de  dejar  para  dirigir  su  esfuerzo  a  la  interpretación 
del  libro  de  Esther,  que  veía  por  febrero  de  625,  y  del  Ecle- 
siastés,  que  examinaba  en  las  postrimerías  de  abriL  Los  Pro- 
■\erbios,  Josué  y  Génesis  sir\'en  de  tarea  en  el  purso  de  1625- 
26;  y  desde  este  momento  ya  no  podemos  precisar  en  qué 
libros  de  la  Biblia  fijaría  su  atención  Correas,  porque  no  exis-; 
ten  libros  de  ínsitas  de  esos  años.  Sólo  sabemos  que  en  mar- 
zo de  1629  leía  a  Ezequiel,  y  en  noviembre  el  capítulo  coarto 
del  Génesis,  y  que  en  octubre  del  siguiente 

•3-1    ?-^[  3b    £'. 

,.-.^r  ,-.  .  -,  Emilio  Alarcos. 
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VOCABULARIO   PARANAENSE 

(o  SEA  VOCABULARIO  DE  LAS  REGIONES  DEL  PARANÁ,  CON  NOTICIAS 
HISTÓRICAS  Y  DE  ANTIGUAS   COSTUMBRES  DE  SUS  MORADORES) 


Abatí  (Voz  guar.),  m.  Maíz.  |  |  guaicurú.  El  que  ofrece  la 
particularidad  de  hallarse  los  granos  separados  entre  sí  por  in- 
volucros O  verticilos  de  brácteas  u  hojas  pequeñísimas,  cuya 
forma  es  semejante  a  la  de  las  que  envuelven  la  mazorca.  Azara 
hace  particular  mención  de  esta  planta,  que  aparece  con  el  nom- 
bre desfigurado  de  albati  guaicurie,  uno  de  los  frecuentes  erro- 
res de  que  está  viciada  la  edición  única  de  su  Descripc.  c  Hist.  del 
Parag.  y  Río  de  la  Plata,  hecha  por  el  marqués  de  Nibbiano  en 
1847,  bajo  la  dirección  de  don  Basilio  Sebastián  Castellanos,  11 
TUPÍ.  El  de  grano  duro  y  de  color  morado,  con  alusión  al  del  in- 
dio de  la  generación  tupí.  Por  otro  nombre,  generalizado  en 
América  y  en  España,  morocho.  "Los  indios  — dice  el  inca  Gar- 
cilaso,  aludiendo  a  los  quichuas —  llaman  muruchu  al  maíz 
duro"  (Coment.  Reales).  Con  todo,  la  voz  morocho  parece  de- 
rivarse de  moro,  con  alusión  al  color,  que  tira  a  moruno,  que 
es  el  del  maíz  duro  a  que  se  refiere  Garcilaso.  Es  posible  que  el 
muruchu  quichua  haya  tenido  origen  del  morocho  castellano, 
como  ha  sucedido  con  muchos  otros  nombres  que  de  boca  de 
los  españoles  han  pasado  al  habla  de  los  indios,  con  la  modifi- 
cación correspondiente  a  la  fonética  de  las  respectivas  lenguas 
aborígenes.  Esta  conjetura  se  fortifica  considerando  que  el  maíz 
morado-obscuro,  según  el  mismo  Garcilaso,  tiene  el  nombre  de' 
cullisara,  en  quichua,  a  distinción  del  blanco  y  tierno  llamado 
capiazara,  el  cual,  por  ser  de  regalo,  denominaron  en  especial 
capia.  Según  Lafone  Quevedo,  el  nombre  de  morocho  dado  al 
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Tnaíz  duro  y  morado,  tnuruchu,  viene  de  la  voz  indígena  muru, 
•manchada  {Catamarqueñismos),  y  Lenz,  fundado  en  Midden- 
dorf,  lo  reputa  de  origen  quichua  {Dice,  de  Voces  Chü.).  Hasta 
fines  del  sigio  decimosexto  no  se  había  introducido  en  España 
otro  maíz  que  el  duro  o  morocho.  "La  semilla  del  tierno  no  ha 
llegado  acá"  (Garc).  Cuando  escribió  sus  Comentarios  el  inca 
Garcilaso,  hallábase  en  España,  desterrado  del  Perú,  a  causa  de  la 
conmoción  general  de  mestizos.  |!  atá.  El  mismo  tupí.  II  morotí. 
El  blanco  y  tierno,  del  que,  reducido  a  harina,  se  hace  la  maza- 
morra espesa  llamada  mbaipí  (Parodi,  Plantas  del  Parag.,  Corr.  'y 
Mis.).  El  uso  del  maíz  como  alimento,  y,  fermentado,  para  ha- 
cer chicha,  hallóse  extendido,  al  tiempo  del  descubrimiento,  des- 
de el  Ecuador  hasta  más  allá  de  los  trópicos.  En  la  isla  de  Haití 
fué  donde  primero  le  hallaron  los  españoles,  quienes  de  labios 
de  sus  moradores  recibieron  el  nombre,  extendido  luego  al  conti- 
nente y,  junto  con  el  producto,  a  naciones  extrañas.  "Y  la  chi- 
cha del  Perú,  que  se  hace  del  grano  que  en  esta  dicha  lengua  (de 
Haití)  llamamos  mahiz"  (Las  Casas,  Hist.).  "E  aquesto  (el  uso 
del  mahiz  y  del  cazahv)  es  muy  común  en  la  mayor  parte  de  las 
islas  e  aun  de  la  tierra  firme  (Oviedo.  Hist.  de  las  Ind.),  "El 
miíz  es  tan  general  en  toda  la  América,  asi  en  la  tierra  firme 
<onio  en  las  islas  adyacentes,  como  el  trigo  en  Europa"  (el  padre 
Cobo,  Piist.  del  Nuev.  Mund.).  En  las  diversas  regiones  de 
América,  cada  generación  y  parcialidad  que  las  habitaba  desig- 
naba la  planta  y  su  fruto  con  un  nombre  particular  de  su  lengua. 
En  el  mismo  seno  del  guaraní,  del  quichua,  del  animará,  adviér- 
tense  denominaciones  varias  (Groussac,  Viaj.  Intelect.).  El  fru- 
to de  esta  preciada  planta,  junto  con  la  mandioca  o  yuca,  y  la 
papa,  el  poroto,  el  zapallo,  el  camote  o  batata,  el  ananá,  el  man- 
dubí y  la  banana,  la  coca  y  el  caá  o  yerba  del  mate,  y  otras  igual- 
mente beneficiosas,  como  la  papaya  o  mamón,  adherido  por  su 
corto  pedúnculo  al  recto  tronco  del  vigoroso  arbusto,  como  un 
niño  al  pecho  de  su  madre  en  la  época  de  la  lactancia,  son  pro- 
ductos que  el  Nuevo  Alundo  ha  ofrecido  con  profusión  al  indio 
en  sus  necesidades  y  trabajos,  y  de  los  cuales  en  diversas  for- 
mas disfruta,  merced  a  España  y  Portugal,  el  resto  del  globo. 
Los  conquistadores,  sin  más  recursos  que  los  que  les  proporciona- 
^ba  la  tierra  que  hollaban,  desde  luego  se  aficionaron  a  un  alimento 
tan  nutritivo  y  as'^quible  como  el  maíz.  "Dos  puños  de  maíces 
mal  tostados"  constituyeron  su  ordinaria  comida  y  regalo  (Juan 
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de  Castellanos,  Eleg.  de  Var.  ilustr.  de  Ind.).  Los  pobladores  O' 
colonos,  imitando  a  los  indios,  comiéronle  y  aderezáronle  de  mo- 
dos diversos :  asado  en  la  misma  mazorca ;  cocida  ésta  en  el  pu- 
chero, cuando  está  tierno  o  en  leche  el  grano  {choclo),  o  bien 
partida  en  trozos  y  guisada  con  carne  o,  charque,  zapallo  y  pa- 
tatas {locro),  o  en  conserva  con  vinagre  y  pimienta;  molido  el 
grano  y  en  torta,  con  azúcar  {chipá) ;  desgranado  y  frito  {maim- 
bé) ;  salcochado  en  grano  {mote) ;  triturado  o  rallado,  condimen- 
tada la  masa,  puesta  al  fuego  en  sartén  y  cubierta  con  hoja  de 
guembé,  con  brasas  encima,  que  es  el  chipá-guazú  (Latzina, 
Dice.  Geogr.  Argent.,  en  el  Suplem.) ;  reventado  el  grano  a  fuego 
en  sartén  untada  de  grasa  {pororó,  por  su  estrépito),  conocido . 
en  Extremadura  y  Andalucía  con  el  nombre  de  rosetas,  que 
también  le  dan  en  América,  y  el  de  palomitas,  por  su  forma; 
cocida  la  harina  en  agua  y  con  leche  {pulenta) ;  en  tamales, 
a  estilo  de  Méjico;  con  ají,  canela  y  azúcar,  envuelta  la  masa 
en  chala  (hoja  de  la  mazorca)  y  cocida  en  cacerola  con  agua  y  sal; 
que  es  la  humita,  a  uso  del  Perú;  triturado  el  blanco,  y  cocido, 
en  agua,  con  leche  o  sin  ella,  y  con  azúcar,  o  sea  la  masamorra. 
"Vuelve  presto,  que  se  te  quema  la  mazmorra;  frase  de  Indias,., 
para  apresurar  el  paso  a  las  que  mandan"  (Ruiz  de  Montoya, 
Vocab.  y  Fes,).  Mantenido  un  caballo  con  ración  de  maíz  colo- 
rado {abatí-pita),  alternada  con  forraje  verde  y  seco  (éste  a  dis- 
creción), resiste  diez  o  doce  años  los  más  fuertes,  pesados  y  fa- 
tigosos trabajos,  como  los  de  arrastre  de  tranvías.  Eh  Galicia, 
Asturias,  Santander,  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  la  gente  trabaja- 
dora come  el  pan  de  harina  de  maíz  o  borona.  Fuera  de  esto 
y  de  las  rosetas,  no  se  utiliza  en  España  el  maíz  sino  para  ali- 
mento de  aves  y  caballerías.  Campomanes  recomendaba  la  me- 
jora de  las  sementeras  con  semillas  de  Indias  {Educ.  Pop.). 
La  hoja  de  la  mazorca  da  el  finísimo  papel  de  chala,  que  se 
fabrica  para  hacer  cigarrillos.  Laf one  Quevedo  pregunta :  ¿  por 
qué  en  lugar  de  una  palabra,  como  maís,  que  tampoco  es  cas- 
tellana, no  se  ha  de  usar  en  el  Río  de  la  Plata  la  quichua  sara 
o  la  guaraní  abatí?  La  haitiana  maíz  tiene  conquistada  la  pri- 
macía, por  derecho  de  antigüedad  en  el  uso  general  de  Amé- 
rica y  de  Europa  vulgar  y  científicamente,  indisputable  título 
de  posesión ;  lo  que  no  obsta  para  que  los  términos  sara  y  abatí 
y  otros  indígenas  sean  registrados  en  vocabularios  de  provincia- 
lismos y  en  tratados  científicos,  para  la  debida  inteligencia  de- 
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los  papeles  históricos  en  que  pudieran  hallarse  escritos  y  para 
precisar  las  diversas  clases  de  una  simiente. 

Abatí-timbabí  o  tembabí.  (\"oces  guar.),  m.  Árbol  de  la  fa- 
milia de  las  leguminosas,  de  unos  treinta  metros  de  altura  y  dos 
de  diámetro  el  tronco,  que  da  una  resina  semejante  a  la  goma 
anime  y  copal  blando,  de  la  cual  algunas  parcialidades  indíge- 
nas hacen  el  barbote  llamado  tembetá.  La  resina,  hojas  y  pulpa 
úsanse  en  fumigaciones  contra  el  asma  y  dolencias  catarrales  y 
en  linimento  contra  el  reumatismo  y  úlceras  atónicas.  La  cor- 
teza en  infusión  es  purgante  y  carminativa,  las  hojas  vermífu- 
gas, y  el  fruto,  en  bebida,  laxante.  La  madera,  para  obras  de 
carpintería  y  ebanistería  (Parodi). 

Abatiyú.  (Voz  guar.),  m.  Yu,  nasal :  cosa  que  punza,  espina, 
por  los  aguijones  que  erizan  la  planta.  Irupe  y  maíz  del  agua. 
De  la  familia  de  las  ninfáceas.  Críase  en  las  lagunas  y  en  los 
remansos  de  los  ríos  y  arroyos,  sobre  cuya  superficie  sus  flotan- 
tes hojas,  de  forma  orbicular  y  vueltos  hacia  arriba  el  peciolo  y 
bordes  a  modo  de  bandeja,  de  donde  el  nombre  de  irupe  {irú. 
cesto,  y  pe,  chato),  se  extienden  hasta  metro  y  medio  y  aun  dos 
de  diámetro.  El  pedúnulo  de  las  flores,  que  tienen  cuatro  sé- 
palos y  un  receptáculo  con  muchos  estambres  en  forma  de  copa, 
en  la  época  de  la  fecundación  se  yergue,  levantando  la  flor 
h?,sta  que,  fuera  del  agua  y  a  la  luz  del  sol,  que  hace  brillar 
sus  matices,  recibe  el  polen,  para  luego  encorvarse  hasta 
llevarla  al  fondo  del  lago,  donde  sazona  el  voluminoso  fru- 
to, por  cuyas  semillas  fejculentas  y  comestibles  básele  dado 
el  nombre,  antiguo  y  vulgar,  de  maís  del  agua.  El  zumo  de  las 
flores  es  refrigerante  y  ha  fama  de  anafrodisíaco.  Una  planta 
en  pleno  desarrollo  abarca  un  espacio  de  más  de  cien  metros 
cuadrados.  El  grano  cómese  tostado.  (Parodi,  Hook,  Hierony- 
mus).  Su  expresión  científica  es  Victoria  regia  y  comúnmente 
Regina  Victoria,  denominación  exótica  que  entre  la  gente  ciuda- 
dana prevalece,  con  olvido  del  legítimo  cuanto  eufónico  nombre 
de  irupe,  del  que  las  lenguas  española  y  portuguesa  no  deben 
consentir  que  se  despoje  a  una  de  las  más  espléndidas  manifes- 
taciones de  la  naturaleza  vegetal  en  el  Nuevo  Mundo. 

Daniel  Granada. 
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(Continuación.) 

La  Epístola  de  Boscan  del  que  sin  ti  biuir  ya  no  quer  | 
ría  contrahecha  a  lo  spi ritual  por  Juan  Timoneda  |,  en  ! 
alabanza  de  la  Concepción  de  nuestra  señora  |  (Graba- 
do en  madera.) 

El  que  sin  ti  biuir  /  ya  no  querria  / 

y  a  mucho  tiempo  /  que  seruir  dessea 
a  ti  /  madre  de   Dios  /  señora  mia. 
Pues   claramente   ves    /    como    semplea 
vn  simple  peccador  /  en  alabarte  : 
tu  gran   fauor  en    esto  /  le  prouea. 
Si  aquel  supremo  Dios  /  quiso  criarte 

sin  macula  /  y  de  tan  estraña  suerte. 
Quien  es  el  quen  loar  /  puede  abastarte? 
Triste  de  mi  /  pues  en  fe  suelo  verte  / 
mi  loarte  sera  /   ser  importuno  / 
porquen    alguna  cosa  /  de  ti  acierte. 
Si  eres  del  inmenso  /  trino  /  y  uno  / 

eleta  antes  /  quel  mundo  ser  tuuiesse : 
ya,  luego  no  te  vio   /  peccado  alguno  ? 
En    tu  tan    gran    pureza   /   el  quentendiesse : 
tomar  no  deuria  /  controuersias  / 
puesto  que   mas   perdido   /   o  loco   fuesse. 
Prueuo.  Si  Dios  /   a  Eua  aquellos  dias 

por  made  (sin  crimen)  /  quiso  criarme. 
Que  madre  para  si  /  baria  el  Mexias? 
Y  mas  /  la  culpa  /  que  suele  tiznarme   / 
si  tiznara   /    las  virginales  andas. 
Dezi :   como  pudieran  /  desculparme? 
Assi  que  tu  señora  /  quanto  mandas 

es  puro   /  porque   la   pureza  es  tuya    / 
y  alcanzas  del  ques  puro  /  sus  demandas. 
No  plegué  a  Dios  /  que  mi  qu«rer  /  rehuya 
obra  pura  ninguna  /  y  a  ti  hecha  / 
antes  mi  cuerpo  y  alma  /  se  destruya. 
Si  el  summo  redemptor  /  a  mano  drecha 

te  a  puesto  allanel  cielo  /  muy  subida : 
subirte  yo  en  mi  verso  /   que  aprouecha? 
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Prouecho  es  /  tenerte  conoscida  / 

qual  dixo  Grabiel    /  De   gracia   llena : 
quien  no  concede  tal  /  da  gran  caj'da. 

En  fin  que  tu  eres  virgen   /  y  tan  buena  / 

que  aquel  que  lo  contrario  /  te  procura 
ya  /  toda  ley  de  hombre   /  le  condena. 

O  quien  pintar  pudiesse  /  la  figura 

de  tu  virginidad  /  con  mis  ringlones  / 
por  testigos  /  de  mi  buena  ventura. 

Si  alguna  doy  /  (con  mis  torpes  razones) 
alta :  loor  se  de  /  destraña  suerte  / 
al  comedor  /  de  puros  corazones 

La  puerta  que  Ezechiel  /  \'ido  tan  fuerte 

cerrada  /  y  muy  luciente  /  (según  hallo) 
eres  tu  /  al  que  quiere  conoscerte. 

La  garga  que  Moysen  /  vio  (tu  vassallo) 
•que  sin  quemar  ardia  /   fue  patente 
sombra  /  y  figura  tuya  /  que  no  callo. 

Con  esto  cesso  aqui  /  tan  humilmente 

cuanto  desseo  ver  /  (con  diligencia) 
tu  cara  virginal  /  resplandeciente. 
Amen. 

Una  hoja  en   4.",  let.   gót. 


Romance  de  la  sacratissima  passion  de  nro  |  Redemptor 
Jesu  Christo  /  el  qual  comienca  de  como  Pila  |  to  dixo  / 
Ecce  Homo  /  y  acaba  hasta  /  quando  el  hijo  de  j  Dios 
espiro  en  el  árbol  de  la  cruz.  Es  romanxe  ¡  muy  coxtem- 
PLATiuo.  Compesto  (síc)  POR  JuAN  |  TiMONEDA.  |  (Dos  gra- 
bados en  madera  representando  escenas  de  la  Pasión.) 


Llorad  deuotos  Cristianos 

Llorad  comigo   (?)  a  la  par 
Llorad  para  contemplar 

misterios   tan   soberanos : 
Llorad  de  ver  en  las  manos 

de    Pilato   al  rey  del   cielo 
Llorad  questa   sin   consuelo 

de  sayones  rodeado 
Llorad  de  velle  agotado 

su  cuerpo  y  santa  persona 
Llorad  de  velle  corona 

despinas  en  su  cabega 
Llorad  de  ver  que  no  cessa 

su  cuerpo  en  sangre  manar 
Llorad  de  velle  lleuar 

caña  y  en  su  diestra  mano 
Llorad  que  como  a  profano 

de  purpura  lo  han  vestido 
Llorad  que  como  le  vido 

Pilato  nunca  creyera 


Llorad  que  de  tal  manera 

lo  pararan  al  señor 
Llorad   que    en   vn   corredor 

mandara  salir  a  Christo 
[Llorad  por]   que  fuesse  visto 

[q]ue  tratado  estaua  y  como 
Llorad  que  dixo  Ecce  homo 

al   pueblo   que   hazia   contraste 
Llorad  que  dixo  sus  baste 

lo  ques  hecho  y  vayasse 
Llorad  que  aquestos  sin  fe 

no  contentos,  qual  le  vieron 
Llorad  que  a  vna  voz  dixeron 

crucifícalo  de  presto 
Llorad  que  dixeron  desto 

Cesar  tiene  desacato 
Llorad  quel  traydor  Pilato 

en  oyr  Cesar  temió 
Llorad  que  alli  se  lauo 

sus  manos  y  dio  sentencia 
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Llorad  como  la  presencia 

de  cristo  les  fue  entregada 
Llorad  que  a  penas  fue  dada 

la  sentencia  /  quan  despiertos 
Llorad  yuan  los  conciertos 

ynefables  ^  importunos 
Llorad  de  ver  que  los  vnos 

a  buscar  madera  yuan 
Llorad  porque  hazer  querían 

aquella  cruz  gloriosa 
Llorad  que  otros  con  rauiosa 

pensa:   buscan  carpinteros 
Llorad  que  fueron  mañeros 

en  hazer  cruz  no  pequeña 
llorad, que  otros  a  la  peña 

do  ha  destar  van  a  rompella 
llorad  que  otros  con  querella 

buscan  clauijas   agudas 
llorad   que   otras  gentes  crudas 

buscan  martillos  /  tenazas 
llorad  que  otros  sin  menazas 

buscan  quien   le   crucifique 
llorad  porque   se   publique 

el  daño  destos  maluados 
llorad  de  quan  hazendados 

yuan  con  este  cuydado 
llorad  quel   crucificado 

avn  sacado  no  le  auian 
llorad  que  ya  le  tenian 

clauado  en  sus  corazones 
llorad  quentre  dos  ladrones 

le  sacan  a  justiciar 
llorad  de  velle  tomar 

la  cruz  estando  herido 
llorad  que  como  salido 

fue  a  la  calle  damargura 
llorad  de  quan  sin  mesura 

lo  lleuauan   aherrojado 
llorad  de  ver  quan  atado 

va  con  soga  a  la  garganta 
llorad  quen  la  prisa  tanta 

que  tenian  de  lleualle 
llorad  quen  medio  la  calle 

cayo  con  la  cruz  de  hocicos 
llorad  que  aquellos  inicos 

le  siluauan  como  a  toro 
llorad  de  ver  quan  a  coro 

le   dezian   mil   injurias 
llorad  de  ver  con  que  furias 

los  malos  de  la  Sinoga 
llorad  /  tirauan  la  soga 

porque  se  algasse   de  presto 
llorad  que  desque  fue  puesto 

en  pie  le  hazen  caminar 


llorad  que  do  ha  de  parar 

es  al  monte  de  Caluarío 
llorad  quel  mas  su  contrario 

se  muestra  en  aquel  camino 
llorad  de  como  sin  tino 

le  hazen  alli  mil  menguas 
llorad  de  ver  que  las  lenguas 

le  blasfeman  y  hazen  gestos 
llorad  que  con  dedos  prestos     • 

le  remessan  de  mil  modos 
llorad  de  ver  quen  los  codos 

lo  llenan  a  Rempujadas 
llorad  que  desenpinadas 

el   rostro  lleua  cubierto 
llorad  con  que  desconcierto 

sus  barbas  tirando  van 
llorad  que  como  san  Juan 

ansina  tratar  le  vio 
llorad  que  se  amorteció 

de  gran  lastima  que  auia 
llorad  que  a  la  virgen  pia 

la  nueua  le  fu*"  a  lleuar 
llorad  como  de  pesar 

lagrimas  cubrían  su  cara 
llorad  que  que  (sic)   como  llegara 

a  do  la  virgen  estaua 
llorad  que  hablar  no  acertaua 

delante  su   acatamiento 
llorad  con  que  afligimiento 

la  virgen  lloraua   alli 
llorad  que  le  dixo    di 

Juan  mi  hijo  dondesta 
llorad  que  respondió  ya 

señora   no   nos  tardemos 
llorad  porque  lo  alcancemos 

con  vida  si  ya  no  es  muerto 
llorad  con  lloro  despierto 

quando   ella   aquesto  oyó 
llorad 

y   después  en 

llorad  a  quan  lastimada 

salió  a  la  calle  por  yr 
llorad  quenpego  a  dezir 

Juan  por  dondes  el  camino 
llorad  que  dixo  el  sobrino 

su  sangre  nos  sera  guia 
llorad  que  como  la  via 

la  madre  encima  se  echaua 
llorad  como  la  esforgaua 

San  Juan  y  dezia  que  fuesse 
llorad  que  como  sintiesse 

la  trompeta  del  pregón 
llorad  como  el  coragon 

de  la  virgen  traspasso 


(roto) 
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niorad  que  como  se  vio 

con  su  hijo  fue  abracarse 
-llorad  que  sin  mas  hablarse 

la   mandaron  apartar 
llorad  pues  hay  que  llorar 

en  lo  que  alli  le  dezian 
llorad  como  la  corrían 

diziendo  madre  del  malo 
llorad  que  sin  entreualo 

le  ablauan  como  a  loca 
llorad  que  madre  en  su  bdca 

la  llamauan  del  traydor 
llorad  como  el  saluador 

llego  al  monte  en  fuerzas  falto 
llorad  que  por  ser  tan  alto 

llego  afligido  y  cansado 
llorad  que  de  fatigado 

en  el  suelo  se  cayo 
llorad  de  como  le  algo 

la  gente  sin  piedad 
llorad   porque?    cantidad    (cortado) 

de  gente  le  hauia  seguido 
llorad  que  fue  pr[o]ueydo 

que  vna  gran   muela  se  hiziessea 
llorad   como   le    tuuiessen 

en   medio  porque  acabasse 
llorad  que  se  desnudasse 

le  mandaron  muy  de  prísa 
llorad  de  ver  de  que  guisa 

no  pudiendo  el  desnudarse 
llorad  fueron  amarrarse 

de  su  ropa  y  desnudaron 
llorad  que  como  tiraron 

tras  la  ropa  fueron  cueros 
llorad  con  ojos  enteros 

que  tras  ellos  fue  la  carne 
llorad  porque  se  descarne 

nuestra  culpa  con  su  muerte 
llorad  de  ver  de  que  suerte 

estaua  hecho  leproso 
llorad  de  quan  vergonzoso 

estaua  en  verse  desnudo 
llorad  como  el  pueblo  crudo 

encima  la  cruz  lecharon 
llorad  como  le  clauaron 

pies  y  manos  con  los  clauos 


llorad  como  los  esclauos 

y  ministros  de  maldad 
llorad  a  la  m agesta d 

alearon  de  tierra  en  peso 
llorad  como  el  cuerpo  preso 

con  fierro  esta  en  la  cruz 
llorad  que  de  nueuo  a  luz 

salió  sangre  por  sus  venas 
llorad  de  ver  con  que  penas 

la  madre  al  hijo  llego 
llorad  como  Dios  le  hablo 

por  aplacalla  a  mi  ver 
llorad  que  dixo  muger 

por  hijo  tomad  san  Juan 
llorad  pues  tal  hijo  os  dan 

en  este  dia  de  hoy 
llorad  Juan  mirad  que  os  doy 

mi  madre  por  madre  vuestra 
llorad  que  con  triste  muestra 

la  madre  estaua  llorando 
llorad  quen  aquesto  estando 

dixo  alli  Cristo.   Sed  he 
llorad  quentendido  fue 

que  de  beuer  les  pedia 
llorad    como  vno  traya 

aparejada  vna  caña 
llorad  que  a  beuer  con  maña 

vinagre  con   hiél  le  dauan 
llorad  como  vnos  lloraban 

de  ver  lo  que  en  el  hazian 
llorad  que  otros  se  dolían 

de  ver  lo  que  hazia  la  madre 
llorad  como  christo  al  padre 

dixo  alli :   perdónales 
llorad  como  dio  después 

lespiritu  al  padre  eterno    ' 
llorad  que  nos  de  gouierno 

con  vida  /  paz  /  y  concordia 
Y  por  su  misericordia 

que  nos  libre  del  Infierno. 


Amen. 
Deo  gratias. 

Dos  hoj.  en  4.0  a  dos  cois.,  let.  góL 
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EscRiuE  Juan  Timoneda  ]  natural  Valenciano  en  loor  del 

GLORIOSO  SANT  Vi   |    CENTE   FerRER   DEUOTO    SUYO  LAS   COPLAS 

siguientes.  ¡  (Grabado  en  madera  que  parece  representar  al' 
Santo.) 


APLICACIÓN 

El  que  ya  libre  ha  llegado 
a  puerto  de  saluacion 
quien  repugna 

que  no  cuente  si  ha  passado 
prospera   nauegacion 
o  fortuna? 

Pues  si  aquesta  es  la  verdad 
ya  estays  en  seguridad 
sagrado  Vicent  Ferrer 
hazednos  santo  saber 
si  tuuistes  tempestad? 

ESCUSACION 

Es  mi   facultad  escassa 
la  materia  singular 
do  se  prueua 

que  con  tan  pequeña  tassa 
ninguno  hos  poieda  alabar 
como  deua. 
Pero  porne  confianza 
confiando  en   su  esperanza 
quespero  señor  contar 
como  podistes  llegar 
a  la  bienauenturanga 

COMIENgA    LA    OBRA 

Ladrastes  con   vehemencia 
en  el  vientre  de  la  madre 
tan  dicho  oso  (?) 
hijo  propio  de  Valencia 
aun  quen  verdad  nuestro  padre 
glorioso 

Comengastes  dembarcar 
desdel  correr  de  la  mar 
en  el  piélago  profundo 
daqueste  misero  mundo 
do  es  peligro  el  nauegar. 

El  vientre  fue  la  galera 
de  la  madre  /  do  humilmente 
residiste 
quebrosse  y  echos  a  fuera 


quando  se  quebró  la  fuente 

que  naciste 

luego  el  mundo  la  mar  fue 

a  do  nadastes  por  fe 

y  nauegando  en  tal  via 

Tiste  vn  patrón  que  dezia 

qui  vult  venire  post  me. 

Saltastes  en   otra  galera 
por   venir  a  saluacion 
desseada 

Su  madre  fue  la  primera 
la  otra  la  religión 
consagrada : 

Si  aquella  en  mar  hos  hecho 
estotra  della  hos  saco 
ques  laqua  mundana  /  hablo 
do  la  carne  y  el  diablo 
•con  su  santidad  venció. 

Viendo  a  dios  bracos  abiertos 
nadando  en  sangre  primero 
por  dar  luz 

tomastes   seguros   puertos 
abracado   en   vn   madero 
de  la  cruz 

Ni   el   viento  pudo   bastar 
ni  las  hondas  deste  mar 
ni  pieligros  /  ni   cossarios 
que  a  pesar  de  tres  contrarios 
a  gloria  fuiste  a  llegar. 


Y  pues  en   seguro   puerto 
estays  de  gloria  /  por  ser 
buen  piloto 

guiad  mi   cuerpo   /  ques  cierto 
loudro  /  que  se  va  a  perder 
de  muy  roto. 

Porque  quando  esta  mi  alma 
desembarque  /  no   este  en  calma 
y  por  vuestra  intercession 
pues  somos  de  vna  nación 
alcance  el  triumpho  de  palma. 

Amen. 

Una  hoj".   en  4."  a  dos  cois.,  let.   gót. 
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La  gallarda  contrahecha  [  a  lo  spiritual  por  Juan  ^imone- 

DA  /  EN  ALABANCA  |  DE  NUESTRO  ReDEMPTOR  JeSU  ChRISTO.  |  . 

(Grabado  en  madera.) 

La  mucha  tristeza  /  y  el  gran  menoscabo 
que  Adán   nos  causara  /  y   Eua  también 
agora  es  nacido    /    de  dentro  en  Belén 
el  que  a  todos  males  /  dará  todo  cabo 
y  el  desseo 
de  boleo 
lo  trae  a  la  tierra  /   según   lo  que  veo. 

Que  han  hecho  mis  obras  /  por  donde  merecen 
queste  ya  entre  gentes  /  mi   Dios  tan  querido 
amigos  tenia  /  qual  el  no  ha  tenido 
pues  ya   los  peccados  /  por  el   maborreccn 
yo    menriquezco 
no  lo  merezco 
que  a  vos  virgen  pura  /  a  vos  lo  agradezco. 

Que  bien  se   vengara  /  en   mi  la  locura 
quel   satán    vrdiera   /    con    Eua   tan    fuerte 
si   Dios  no  encarnara  /  queriendo  que  muerte 
fuessel  remedio  /  de  mi  desuentura 
en  fin  por  esto 
morir  he  propuesto 
que   muerte  es   biuir  /  muriendo   en    dios    puesto. 

Querría    quexarme    /    antes    de    morirme 
de   muchos   pecados   /    que  passan  conmigo 
a  vos  rey  benigno  /  y  virgen  los  digo 
y  vos  sacerdote  /  quered  pues  oynne 
que  prouando  ^ 

voy  confessando 
que  dostays  mi  dios  /  mestays  escuchando 

Con  mi  boz  cansada  /  de  mi  ronco  pecho 
como  pregonero  /   proclamo  sentencia 
no  de  justicia  /  sino  de   clemencia 
porque  me  ha  sufrido  /  lo  que  dicho  y  hecho 
y  en    aquel   hora 
que  muera  señora 
pues  soy   malhechor  /   sedme  intercessora. 

finís 

Una  hoja  en  4.0,  letra  gótica. 

El  Coxse  1  JO  QUE  dio  vxa  Gitana  a  vna  necia  de  muger  que  { 
andaua  muerta  por  hauer  vn  hijo  :  PUESTO  A  MODO  de  can  i 

CION  MUY  graciosa:  con  OTRAS  DOS   CANCIONES  MUY  |    SEXTI= 

DAS.   Compuestas  por  Joan  Timoneda.   |   Año   M.D.L.xij'l 
(Estampa.) 

Gitana  que  me  darás  Tres  años  ha    que  casada 

conque  para  vn  hijo  hermana  soy  con  este  mi  marido 

respóndele  la  Gitana  y  no  se  que  sa  tenido 

muda  yerua  y  parirás.  que  no  es  bueno  para  nada. 
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Por  vn  hijo   voy    penada 
que  remedio  me  darás 
respóndele  la  Gitana 
:  muda  yerua  y  parirás. 

Otros  veo   que    cadaño 
hazen  parir  su  muger 
no  se  en  quien  esta  este  daño 
no  lo    acabo  de  entender 

Yo  buen  dormir  buen  comer 
dime  si  es  menester  mas 
respóndele  la  Gitana 
muda  yerua  y  parirás. 

Mas  me  pesan  que   creerán 
'  que  es  entre  mugeres  rallo 
y  por  capón   le  tendrán 
teniéndole   yo  por  gallo 

Triste  de  mi  que  no  hallo 
remedio   si   no  le  das 
respóndele  la  Gitana- 
muda  yerua  y  parirás. 

No   he   dejado    de   tomar 
quanto  an  dicho  por  la  boca 
y  hora  me  de  gaumar 
aunque   me  tengan    por  loca 

Si  algo    sabes   esta  toca 
de  oro  y  plata  Ueuaras 
respóndele   la   Gitana 
muda  yerua  y  parirás. 

Dicho  me  han  que  cene  a  vezes 
buenas  turmas  de  carnero 
y    entre  dia  algunas  nuezes 
coma  si  empreñar  me  quiero 

Dime  hermana  si  esto   es  vero 
o  que  me  aconsejaras 
respóndele    la   Gitana 
muda  yerua  y  parirás 

El   apio    crudo  he    comido 
.  a  modo   de  ensaladilla 
y  galli   cresta  cozido 
junto  con  la  manganilla 

Yo   no  entiendo  que  erbezilla 
mejox    questas    hallaras 
respóndele    la   Gitana 
muda  yerua  y  parirás 

Por  seguir  a  Celestina 
y  también  mi  pareseer 
no  quiero  hermana  comer 
sino  auc   masculina  ^ 

Sobre    aquesta  melecina 
•  dime   que   receptaras 
respóndele  la  Gitana 
jnuda  yerua  y  parirás 

Al  baño  yo  y  mi  comadre 
yda   soy  vna   mesada 
a  recogerme  la  madre 
,por  si  esta  desconcertada 


Dime   esto   si   te  agrada 
pues  nada  no  perderás 
respóndele  la  Gitana 
muda  yerua  y  pamas 

No  dexo  por  ningún  tiempo 
para  mejor  acertar 
de  tomar  mi  passatiempo 
en  cosas  para  empreñar 

Por  do  en  huertos  a  cenar 
cada  dia  me  hallaras 
respóndele  la  Gitana 
muda   yerua  y  ¡^ariras 

Tu  deues  de  ser  brauita 
y  algún  tanto  desdeñosa 
si  mas  luego  se  me  quita 
pero  lo  mas  soy  celosa 

Dexemos  hora  essa  cosa 
con   que  para  me  dirás 
respóndele  la  Gitana 
muda  yerua  y  parirás 

Tu  marido  bozeando 
niégate  cosas  insanas 
no  no  }'o  soy  la  que  mando 
no  mandamos  a  semanas 

Di  hijos  por  la  mañana 
engendranse   si  sabrás 
respóndele  la  Gitana 
muda   yerua  y  parirás 


OTRA  CANCIÓN 

Gózate  de  vn  amador 
zagala  y  toma  plazer 
porque  jamas   podra  ser 
en  dos  ygual  el  amor 

Aconsejóte  zagala 
y  quiero  desengañarte 
que  amar  en  mas  de  vna  parte 
mas  es  torpeza    que  gala 

Zagala  dame  ha  entender 
como  se  goza  tu  flor 
pues  que  pretiendes  poner 
en  dos  ygual  el  amor 

Si  vno  sirue  a  dos  señores 
el  vno  esta  descontento 
y  así  por  el  mesrao  cuento 
se  suceden  los  amores 

Zagala  toma  plazer 
gózate  de  vno  a  sabor 
porque  jamas  podra  ser 
en  dos  ygual  el  amor 

Si  juntos  no  están  conformes 
dos  cauallos  rifadores 
como  quieres   que  en    amores 
no  estemos  los  dos  disformes 
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No   puede   posible  ser 
pues  no  se  sufre  en  amor 
que  pueda  fauorecer 
vna   mas  dun  seruidor 

Que  te  mueue  que  te    muda 
del  amor  que  me  mostraste 
que  causa  basta  que  baste 
que  otro   me  de   guerra  cruda 

No  puede  posible  ser 
la  causa  de  mi  dolor 
sino  quen  toda  muger 
falta  constancia  de  amor. 
rrs 

OTRA  CANCIÓN 

Vaya  o  venga 
que  mi  fe  siempre  esta  Menga 
venga  o  vaya 
que  mi  fe  nunca  desmaya 

Como  fiera 
Menga  podra  desdeñarme 
que  no  quiera 
ella  no  podro  mudarmt 
ni  apartarme 
de  lo  que  mas  me  conuenga 

Vaya  o  venga 
que  mi  fe  siempre   esta  Menga 
venga   o  vaya 
que  mi   fe  nunca   desmaya 

Si   esqtiiuosa 
ca  Menga  en  quererme  bien 
por  hermosa 
so  le  sufre  aquel  desden 
y  también 
pues  a  mirar  me  sensaya 

Venga  o  vaya 
que  mi  fe   nunca  desmaya 
vaya  o   venga 
que  en  mi    fe  siempre  esta   Menga 

Va  penando 
el  mi  triste  sufrimiento 


aanenguando 

la  esperanza  no  el  tormento 

y  el  contento 

no  alio  quien    le  mantenga 

Venga  o  vaya 
que  mi  fe  nunca  desmaya 
vaya  o  venga 
que  en  mi   fe  siempre  esta   Menga 

Fantasía 
a  engendrado  mi  passion 
y  la  cria 

mi  afligido  coraron 
la  ocasión 
rae  haze  salir  de  raya 

Venga  o  vaya 
que  mi  fe  nuaca   desmaya 
vaya  o  venga 
que  en  mi    fe  siempre  esta  Menga 

Quando  veo 
a  Menga  con  su  trengadá 
y  el  arreo 

del  curron  y  su  cayado 
el  ganado 
oluido   con   el   se  auenga 

Vaya  o   venga 
que  en  mi   fe  siempre  esta  Menga 
venga  o    vaya 
que  mi  fe  nunca  desmaya 

Los  manquitos 
es  ver  quan  oripellados 
sartalitos 

lleua  del  cuello  colgados 
y  afixados 
en  su  dominguera  saya 

Venga  o   vaya 
que  mi  fe  nunca  desmaya 
vaya   o   venga 
que  en  mi  fe  siempre  esta  Menga. 


2  hojs.  en  4.0,  1.  g. 


Dialogo  entre  el  m.vnto  y  el  ]  sombrero  muy  sentido  y  gra- 
cioso. Agora  neu.\mente  cqm  j  [pJuesto  por  vn  gentil 
hombre  llamado  Montidea,  sobre  i  que  vxa  dama  daua 

matraca  a  vn  galán  con  el  ¡  DIALOGO  DE  LAS  CALCAS  QUE  ESTA 
IMPRESSO  1    AÑO  DE  M.    D.  Lxj. 

INTERLOCUTORES 

Manto  de  Sombrero 

Burato.  cortesano. 

Má. — .A.  mi  señor  Sombrerillo 
a  quien  digo  hazeys  del  sordo 
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según   soys  de  chiquitillo 
ya   no  cumple  bazer  del  gordo 
So. — Ques    aquesto    señor    manto 
como  quereys   señor   manto  (sic) 
pues   no   es   vro   caudal   tanto 
para    poder  motejarme 
Quen   verdad   no   os   conocía 
con   tan  estraño  aparato 
de  que  teneys   fantasía. 
Má. — Por   ser  hecho  de   burato. 
So. — En    ser   flaco    de    salud 

llamastes    con    liuiandad 
Má. — Si  soy  flaco   de  virtud 
vos    de    pioca    auctoridad 
So. — Señor  manto  bien   dezis 
pero    se   cierto    y  no   miento 
que  pues  de  viento  os  enchis 
no  podeys  dar  sino  viento 
Má. — Passo    señor    embendado 

tanto   almazen    no    se  arroje 
So. — Diga   señor   encrespado 

quel    que    mal    siembra,    mal     coje 
(sic)  Mé. — Que  nra  amistad    soltura 
pensays  que  se  ha  de  perder 
85. — No  pues  veo  la  locura 

conforme  con   la  muger 
Má. — Pues  nos  hazen  y   deshacen 

quiero  os  preguntar  sobrellas 
So. — Dezi   que  por   lo   que   hazen 

diré  lo  que  siento  dellas. 
Má. — De  donde  salis   tan   hondo 
So. — De  la   hondura  de  la  corte 
Má. — Donde  esta  el  dinero  ahondo 
So. — Si  señor   para   deporte 
Má. — No  os  veo  traher  espaldas 

ni  delantera  llevar 
So. — Hanme   cortado   las  haldas 

por    desuerguenga  mostrar 
Má. — Hs   la  benda  que  traeys 

porque  el  caxco  no  se   quiebre 
So. — No  señor  si  comprendeys 

si    no  porque  estoy  con  fiebre 
Má. — Como  la  fiebre  en  vos  cae 

y  de    que  sepa  señor 
So. — De  inuentar  la  que  me  trahe 

esto   es  bueno,  esto  es  mejor 
Má. — Qual  hos   pararon   galán 

con   la    lana'  espeluznada 
Só. — Tanto  me  disfrazaran 
que  a  la  fin  no  seré  nada. 
I  Má. — Si  velo  hos  van  a   poner 

es  porque  parezcays   mogo 
S5. — No  si  no  por  no  perder 

la  costumbre   del   reboco 
Má. — Ligero  sereys  de   peso 
según    mostrays  la    manera 
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Só. — Si   por  quel   ligero   seso 

requiere  cosa  ligera 
Má. — Dezid  de  que  es  ^nlestra  tema 

de  no  entrar  en  la  cabera 
Só. — No  veys  que  la   diadema 
lo  haze   quen  mi   estropi^qa 
Má. — Xo  dezis  lapretadero 
So. — Si  mas  j'O   llamo  lo    suelto 
pues    por    despender    dinero 
anda  siempre  desembuelto 
Má. — Ya  acabe  de  preguntar 

preguntadme   vos  hermano 
Só. — La  mano  me  quereys  dar 
Má. — La  mano  por  darme  mano 
Só. — Pues  manto  de  do  Uegays 
Má. — De  montes  de  Clariana 
Só. — Sepa   de  que   hos    adornays 
Má. —  Señor  de  seda  y  de  lana 
Só. — Quien  ha  inuentado  tan  mal 

texer  la  lana  de  seda 
Má. — La  necedad  y  caudal 
de  la  sobrada  moneda 
Só. — Manto  ved  que  hos  amonesto 

que  a  los  castos  soys  dañoso 
Má. — Y  a  las  buenas  deshonesto 

y  a  las  malas  muy  costoso 
Só. — Haued   vergüenza  entre  nos 
porque    el   yr  tan   trasparente 
es  en  offensa  de  Dios 
y   deshonra    de    la    gente 
Má. — Antes  sin    hazer  excesso 

me  precian  las  muy  honradas 
Só. — No    deue   de  ser  por  esso 

si  no  por  ser  mas  miradas 
Má. — Es  verdad  fuera  raya 

quieren  mostrarse  a  su  guisa 
Só. — Pues    vayan    sin    manto   y   saya 

y  de  vos  hagan  camisa 
Má. — Con   hazer   esso    cantaros 
podria   sin    descansar 
conde  Claros  conde  Claros 
no  me  dexan  reposar 
Só. — Digo   que  apodastes  bien 
quen   tenemos   por   liuianos 
lleuan   a  m.i    por    desden 
y  a  vos  siempre  entre  las  manos 
Má. — Pues    por  ser   tal  mi   tarea 
dixo   vn   dia    vn    castellano 
Hijo   corrido   te   vea 
como    manto   valenciano 
Só. — Suso    baste    señor   manto 
Má. — Baste   ya   señor    sombrero 
aunque   no   hemos   dicho    tanto 
quanto  queda  en  el  tintero. 

finís  i    hoj.,   letr.    góti. 

L.  DE  Toree. 


ENSAYO  DE   UNA  SINOPSIS 

DE  LOS  NOMBRES  CIENTÍFICOS  Y  VULGARES^ 
DE  LA  FAUNA  AMERICANA 


(Continuación.) 


ORDEN    VIII— MARSUPIALES 

Fam.  Didélfidos. 

Género   Didelphis. 

I.  D.  virginiana,  cjlifornica. — Zorro  pelón  (C.  Rica,  Gag.).  Tlacuat- 
zín,  Tlacuache  {Méj.,  BCA).  Ratón  de  monte  (Ven.,  Cod.).  Tacuacín, 
Guazalo  (Hond.,  Memb.).  Tacuasín  (Guat.,  An.  23).  Alucamuca,  Opos- 
sum,  im.  (Salv.,  Guzm.).  Zarigüeya  (?,  Buen).  Tlacuache,  Sarigüeya  (Méj.,. 
Cat.  Mus.).  Tacuacín  (C.  Rica,  Ferraz),  Tacuazín  (Guat.,  Batres). 

2.  D.  aurita,  asarae,  marsupialis. — Zorro  (C.  Rica,  BCA;  Ecuad., 
Festa).  Zorro  pelón  (C.  Rica,  Noriega,  p.  63).  Carachupa,  f.  (Per.,  Bol. 
S.  G.  Lima,  1892,  2)AZ)-  Carachupa,  Mucamuca  (Peni,  Raym.).  Zarigüeya 
(Bol.,  ¿  ?).  Micuré  (Arg.,  Latz.).  Picaza,  Mjicuré  (Arg.,  Rouq.).  Micuré 
m..  Comadreja  (Arg.,  Burm.).  Comadreja  picaza  (Arg.,  Mere).  Coma- 
dreja overa  (Urug.,  Fig.).  Maritacaca  (Hond.,  C.  Bayo).  Runcho  (Col., 
C.  Bayo).  Carachapa  (sic),  Micuré  (¿  ?,  C.  Bayo).  Micuré,  m.,  Muca  y 
Guaqui  [en  quichua]  (Arg.,  Segovia). 

3    D.  quica. — Tlacuacín   (Guat.,  BCA). 

4.  D.  murina,  dorsigera,  philander'. — Cayopolín  (Méj.,  BCA).  Tla- 
cuacín ratón  (Guat.,  BCA).  Tacuacín  ratón  (Guat.,  An.,  23).  Ratón  de 
monte  (Ven.,  Cod.).  Chucha,  Runcho  [en  Cundinamarca],  Fara  [en  San- 
tander], Churcha,  Mucamuca  (Col.,  Uribe,  Dice,  nota   11 1). 

5.  D.  elegans. — Llaca,    Comadreja  (Chil.,  Gay). 

6.  D.  nudicaudata. — Rabopelado  (Ven.,  Cod.).  Runcho  real  (Col.,. 
Bol.  I.  la  S.,  núm.  29). 

7.  D.  brcvicaudata. — Comadreja  colorada    chica  (Urug.,  Festa). 

8.  D.  crassicaudala.—CoWgrueso  (Arg.,  Latz.).  Comadreja  colora- 
da (Arg.,  Mere).  Comadreja  colorada  grande  (Urug.,  Fig.). 
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9.  D.  colombiana.  Runcho,  Chucha  {Col.,  Verg.,  Bol.  I.  la  S.,  II,  1). 
Fara,   Churcha,    Chucha,    Riuicho    {Col.,   Cuervo,   Apuníacioves,   (iróL. 

p.    XVIIl). 

10.  D-   Tvaterhousii. — ^Juichma  (Ecuad.,   Proc.   Z    S.,   1860). 

11.  D.   opossum,  lanígera. — Ratón  tlacuache   (Méj.,  Cat.  Mus.). 

Género  Chironectes. 

12.  C.  variegalus. — Tlacuacín  de  agua  (Guat.,  BCA).  Tacuasín  de 
agua  (Guat.,  An.  23).  Zorra  de  agua  (C.  Rica,  BCA).  Zorro  de  agua 
(C.  Rica,  Gagini). 

13.  C.  yapok. — Lirón  (Ven.,  Cod.).  Cuica  de  agua  (Bros.,  S^.,  art. 

MiCURÉ.  r 

14.  C.  minimus. — Ratón  de  agua  (Col.,  Bol.  I.  la  S.,  III,  9). 

ORDEN  IX.— DESDENTADOS 

Fam.  Bradipódidos.  , 

Género  Bradypus. — Sin.  Arctopithecus. 

15.  B.  infuscatus,  A.  griseus. — Perezoso  (Per.,  Raym.). 

16.  B.  castaneiceps. — Camaleón   (Nic,    BCA). 

17.  B.  trivittatus. — Perezoso  (Per.,  Raym.). 

18.  B.  tridactylus. — Pereza,  f.  (Ven.,  Cod.).  Perico  ligero.  Perezo- 
so (Ecuad.,  Wolf).  Ayay  (Perú,  Bol.  S.  G.  L.,  1892,  p.  343);  Perico  li- 
gero. Ai  (Salz:,  Guzm.).  Ai,  Periquito  ligero.  Perezoso  (Arg.,  Seg.). 

19.  B.  epbippiger. — Perico  ligero   (Ecuad.,  Festa,  346). 

20.  B.  didactylus. — Perezoso,  Ayay  (Perú,  Bol.  S.  G.  L.,  1894) ;  Pe- 
rico ligero  (Bol.,  Mallo). 

Género  Choloepus. 

21.  C.  hoffmanni.  didactylus. — Perico  ligero  (C.  Rica,  BCA;  Ecuad., 
Festa,  346).  Perico  ligero.  Perezoso  (Ecuad.,  WolfiF). 

22.  C.  unau. — Unau  (Perú,  Bol.  S.   G.  L..  1892,  p.  343). 

Género   Acheus. 

23.  A.  ai. — Ay,    Perezoso,  Perico  ligero  (Coi,   Verg.). 

Fam.   Dasipódidos. 
Género  Tatusia. — Sin.  Dasypus,  Cachicana. 

24.  T.  novemcincta,  mexicana,  leptorynchus;  D.  peba,  fenestratus, 
cucurbitinus,  novemcinctu.<;,  C.  novemcincta. — Armado,  Armadillo,  En- 
cubierto (?  BCA).  Armado,  Armadillo  (C.  Rica,  Noriega,  p.  63).  Ar- 
madillo (Méj.,  Dug.,  Cat.  Mus. ;  Col.,  Bol.  I.  la  S.,  II.  4).  Armado  (C.  Rica, 
Gag. ;  Guat.,  An.  23).  Quirquincho  (Perú,  Raym.).  Cachicamo  (Ven.,  Cod. ; 
Col.,  Verg.).   Tatú  (Urug.,  Fig.).  Cusuco  (C  Rica,  Ferraz). 

25.  T.  sexcincta. — Peludo  grande  (Urug.,  Fig.). 
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Género  Dasypus. — Sin.  Tatusia,  Euphractus. 

26.  D.  minutus,  T.  minuta. — Quirquincho,  Tato,  Covur  (Chil.,  Gay). 
Quirquincho  {Arg.,  Mere).  Pichy  (?  Azara,  en  Burtn.).  Quirquincho 
{Bol,    Mallo).    Piche    {Ara.,    Segl) 

27.  D.  gymnurus . — Armadillo  de  zopilote  (C.  Rica,  Gag.).  Armado 
de  zopilote  (C.  Rica,  Ferraz,  art.  Zopilote). 

28.  D.   tatuay. — Quirquincho   {Perú,   Raym.). 

29.  D.   conuriis. — Mataco   (Arg.,  Burm.). 

30.  D.  apar,  colombianus.  —  Armadillo  {Col.,  Verg.).  Armadillo 
{Salv.,   Guzm.).  Mataco,  Tatú  apar.   {Arg.,   Seg.). 

3f.  D.  villosus. — Peludo  {Urug.,  Fig. ;  Arg.,  Mere,  Latz.).  Pejí,  Pe- 
ludo {Bol.,  C.  Bayo).  Quirquincho  {Bol,  Miss.  Crequi  Montf.).  Tatú 
peba,   Peludo  {Arg.,  Seg.). 

Género  Praopus. 
32.     P.  hybridiis. — Mulita  {Urug.,  Fig.;    ?   C.  Bayo;  Arg.,  Burm.). 

Género   Chlamydophorus. 

2,2,-  C.  truncatus. — Pichiciego,  Juan  calado  {Chil,  Nouveau  Larousse 
illustré).  Pichiciego  {Arg.,  Mere,  Latz.).  Jvian  callado,  Pichiciego,  Arg., 
Seg.,  art.  Clamíforo'. 

34.  C.  retusus. — Retusa  {Arg.,  Mere). 

Género  Lysiurus. — Sin.  Xenurus. 

35.  L.  sp. — Tatúay  {Ara.,  Mere). 

Género    Priodon. 

36.  P.  gigas. — Tatú  canasta  {Arg.,  Mere).  Quirquincho  {Arg.  Seg.  art. 
Tatú). 

Género  Tolipeutes. 

37.  T.  tricinctus. —  Mataco  {Arg.,  Gran.).  Mataco,  Tatú  bolita  {Arg. 
Seg.  art.  Tatú), 

Fam.  Mirmecofágidos. 

Género  Myrmecophaga. — Sin.  Tamanduá. 

38.  M.  jubata. — Oso  real  (C.  Rica,  BCA).  Oso  real.  Oso  de  caba- 
llo (C.  Rica,  Gag.).  Oso  palmero  {Ven.,  Cod.).  Oso  hormiguero  ((7o/., 
Verg.;  Arg.,  Mere;  Ecuad.,  WolíT).  Brazofuerte,  Gran  hormiguero 
{Méj.,.  Dug.).  Yurumí  {Parag.,  Mere).  Oso  bandera  {Bol,  BCA).  Oso 
hormiguero.  Oso  bandera  {Bol,  Mallo).  Oso  colmenero  {Guat.,  An.,  23). 
Hormiguero  grande  {Peni,  Bol.  S.  G.  L.,  1892,  343).  Tamandúa  ban- 
deira  {Bras.,  Land.).  Tamanduá  Yurumí  {Arg.,  Seg.)- 

39.  M.  tetradactyla,  tamanduá,  T.  tctradacfyla. — Tejón,  Oso  colme- 
nero (C.  Rica,  BCA).  Oso  hormiguero  {Col,  Verg.;  Urug.,  Fig.  Ecuad., 
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nero  (C.  Rica,  BCA).  Oso  hormiguero  (Col.,  Verg. ;  Urug.,  Fig. ;  Ecuad., 
Festa,  346 ;  C.  Rica,  Gag. ;  Peni,  Raym.).  Hormiguero,  Chupamiel  (Méj., 
Dug.).  Tamandúa.  Caguaré  (Arg.,  Mere).  Oso  colmenero  {Guat.,  An.. 
23).  Oso  melero  (Ecuad.,  Pr.  Z.  S.,  1860).  Hormiguero,  Chupamie!. 
Brazofuerte,  Ñañaduta  (Méj.,  Cat.  Mus.). 

40.     T.   tridaciyíus. — Mielero  (Méj..  Dug.,   Xatur.,  1887). 

Género  Cycloturus. — Sin.  Myrmidon,  Myrmecophaga. 

>  41.  C.  didactylus,  dorsalis. — Serafín  de  platanar  (C.  Riccu,  BCA, 
Gag.).  Oso  melero  (Ven.,  Cod. ;  Col..  Verg.).  Flor  de  palo  de  balsa 
{Ecuad.,  Festa,  346).  Oso  de  platanar  (Guat.,  An.,  23).  Capicho,  m.  (Perú- 
Bol.  S.  G.  L.,  1892,  343).  Mico  de  noche  (Méj..  Cat    Mus.). 

ESPECIES   SIN   DETERMINAR  O   MAL  DETERMINADAS 

42.  Piche. — Desdentado  o  Armadillo  (?  C.   Bayo).  ¿El  núm.  33? 

43.  Cusuco. — Especie  de  armadillo  (?  C.   Bayo).  ¿El   núm.  24? 

44.  Mochilera. — Didelphis   sp.    (?    Cuervo,   Apuntaciones,    pról.,    pá- 
gina xviii).  ;  El  núm.  9 

45.  Zorra  mochilera. — Didelphts  .•¡p.  (?  Cuervo,  Apuntaciones,  prói., 
pág.   xviii).  ¿El  núm.  9? 

46.  Raposa. — Cualquier   didelphis.    (Ecuad.,   Tobar,   art   Lobo.)    ¿El 
núm.  I  ? 

47.  Farigué. — Didelphis  sp.  (?  Buen).  ¿El  núm.  9? 

48.  Fará. — Didelphis  sp.  (?  Buen).  ¿El  núm.  9? 

49.  Churca. — Didelphis  sp.  (?    Buen).  ¿El  núm.  9? 

50.  Cozuco. — Armadillo   (Azara,  cit.  por  Buen).   ¿El  núm.  24? 

51.  Tatuejo. — Armadillo  (?   R.  Gómez).  ¿El  núm.  24? 

52.  Rata  de  monte. — Didelphis  sp.  (Coi,   Verg.).  ¿El  núm.   i? 

53.  Chucha  de  Sigua.— Chironectes  sp.  (Coi,  Verg.).  ¿El  núm.  12? 

54.  Lirón  de  agua. — Didelphis  sp.  (Coi,  Verg.).  ¿El  núm.  12? 

55.  Armadillo. — Dasypus  sp.  (Ecuad.,  Wolff).  ;E1  núm.  24? 

56.  Zorro. — Didelphis  sp.  (Ecuad.,  Festa,  346).  ¿El  núm.   i? 

57.  Comadreja. — Caluromys   (Ecuad.,    Festa.    346). 

58.  Paulinillo. — Mciachirus.    (Ecuad.,   Festa). 

59.  Monito*  del  monte. — Didelphis  sp.  (Arg.,  Mere).  ¿El  núm  i? 

60.  Micureco. — Didelphis  sp.   (Arg.,  Mere).  ¿El  núm.  2? 

61.  Cachicamo. — Armadillo   (JVmít.,   Pie.   Feb.).  ¿El  núm.   24? 

62.  Faro. — El  runcho  de   Colombia  (Vence. ,  P.  Febr.).  ¿El  núm.  9? 

63.  Rabopelado. — El    runcho    de    Colombia.    (Ven.,    P.    Febr.).    ¿El 
núm.  9? 

64.  Fara. — El  runcho  de  Colombia  (Ven.,  P.  Febr.).  ¿El  núm.  9? 

65.  Armadillo    (Sah'.,  Guzm.).  ¿El  núm.  24? 

66.  Tatú  (Salv.,  Guzm.).  ¿El  núm.  24? 

67.  Apar  (Siilz:,  Guzm.).   ¿El  núm.  30? 

68.  Tacuazín. — Opnssum    (Salz:,   Guzm.).    ¿El   núm.    i? 

69.  Mucamuca. — Opossum   (Salv.,  Guzm.).  ¿El  núm.    i? 

70.  Jariqué. — Opossum    (Salv.,   Guzm.).    ;E1    núm.    i? 

71.  Comadreja  colorada. — Didelphis  sp.    (Arg.,  C.  Morales,  p.  2x1). 
.¿El  núm.  2? 
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J2.     Comadreja  chica. — Didelphis  sp.  {Arg.,  C.  Morales,  p.  211).   ¿El 
núm.  4? 

yZ-     Comadreja. — Didelphis  sp.  (Peni,   Stigl.).   ¿El  núm.  i? 

74.  Caracliupa. — Un   dasypódido    {Perú,   Bol.    S.   G.   L.,    1906,   t.    I), 
¿El  núm  2? 

75.  Oso   hormiguero    nocturno. — Un  tálpidc    (Peni,  Bol.    S.    G.   L., 
1906,  t.  I).  ¿El  núm.  41? 

76.  Armadillo. — Legidium    (sic)    peruvianus    (Bol.,   Mallo).    ¿El    nú- 
mero 24?  . 

77.  Tamanduá. — Oso  hormiguero   (Arg.,  Gran.).  ¿El  núm.  38? 

78.  Cuzuco. — Armadillo   (Hond.,  Membr.).  ¿El  núm.  24? 

79.  Quirquincho. — Armadillo   (Arg.,  Gran.).   ¿El  núm.  24? 

80.  Tatú. — 'Armadillo  (Arg.,  Gran.).  ¿El  núm.  24? 

81.  Ai  (Méj.,   Bruño).    ¿El  núm.  21? 

82.  Perillo  ligero  (Méj.,  Bruño).  ¿  El  núm.  21  ? 

83.  Gualacate. — Tatú  grande  de  Misiones  (Arg.,  Segovia,  art.  Tatú). 

84.  Yucumare. — El  tamanduá    pequeño   (Arg.,   Segovia,  art.  Taman- 
duá). 

NOMBRES  VULGARES 


Ai.    Salv.,    18;    Méj.,    81. 

Ai.  Arg.,  18. 

Apar.  Salv.,  30,  67. 

Armadillo,  C.  Rica,  Méj.,  24;  Col., 

24,  30 ;  Salv.,   30,  65 ;  Ecuad.,  55 ; 

Bol,  76. 
Armadillo  de  zopilote.  C.  Rica,  2.7. 
Armado.   C.  Rica,  Gtiat.,  24. 
Armado  de  zopilote.  C-  Rica,  2,7. 
Ay.  Col.,  23. 
Ayay.  Perú,  18,  20. 
Brazofuerte.  Méj.,  39. 
Brazofuerte.    Méj.    38. 
Cachicamo.    Ven.,   Col.,  24,  61. 
Caguaré.  Arg.,  39. 
Camaleón.  Nic.,   16. 
Capicho.  Perú,  41. 
Carachapa.  ¿  ?,  2. 
Carachupa.  Perú,  2,  74. 
Cayopolín.  Méj.,  4. 
Coligrueso.  Arg.,  8. 
Comadreja.  Arg.,  2;  Chil.,  5;  Ecuad., 

57;  Perú,  7T,. 
Comadreja  colorada.  Arg.,  8,   71. 
Comadreja  colorada  chica.   Ur.,  7. 
Comadreja  colorada  grande.   Ur.,  8. 
Comadreja  chica.  Arg.,  72. 
Comadreja   overa.    Ur.,  2. 
Comadreja  picaza.  Arg.,  2. 


Covur.  Chil.,  26. 

Cozuco.  Parag.,  50. 

Cuica  de  agua.  Eras.,  13. 

Cusuco.  C.  Rica,  24;    ?  43. 

Cuzuco.  Hond.,  78. 

Chucha.   Col.,  4,  9. 

Chucha  de  agua.  Col.,  53. 

Chupamiel.  Méj.,  39. 

Churca.    ?  49. 

Churcha.   Col.,  4,  9. 

Encubierto.   ?  24. 

Fara.  Col.,  4,  9;  Venec,  64. 

Fará.   ?  48. 

Farigué.   ?  47. 

Faro.  Ven.,  62. 

Flor  de  palo  de  balsa.  Ec,  41. 

Guaqui.  Arg.,  2. 

Gualacate.  Arg.,  83. 

Hormiguero.  Méj.,  39. 

Hormiguero  (Gran).  Méj..  38. 

Hormiguero  grande.  Perú,  38. 

Jariqué.    Salv.,  70. 

Juan  calado.  Chil.,  33. 

Juan  callado.  Arg.,  33. 

Juichma.  Ec.,  10. 

Lirón,   Ven.,  13. 

Lirón  de  agua.  Col.,  54. 

Llaca.  Chil.,  5. 

Maritacaca.  Hond.,  2. 
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!Mataco.  Arg.,  29,  30,  36  y  37. 

Mico  de  noche.  Méj.,  41. 

Micuré.  Arg.,  2. 

Micureco.  Arg.,  60. 

Mielero.  Méj.,  40. 

Mochilera.   ?  44. 

Monito  del  monte.  Arg.,  59. 

Muca.  Arg.,  2. 

Mucamucai   Saiv.,   i,   69;   Per,   2; 

Col.,  4. 
?vlulita.   Lrug.,  Arg.,  32. 
Nañaduta.  Méj.,  39. 
Opossum.  Salv.,  i. 
Oso  bandera.  Bo/.,  38. 
Oso  colmenero,  Guat.,  38,  39;  C.  /^í 

ca,  39. 
Oso  de  caballo.  C.  Rica,  38. 
Oso  de  platanar.   Guat.,  41. 
Oso   hormiguero.    Col.,    Arg.,   Ec, 

Méj.,  Bol.,  38;   Col.,   Ur.,  Ec.,  C. 

Rica,  39. 
Oso  melero.  Ec,  39;  Ven.,  Col.,  41. 
Oso  nocturno.  Perú,  75. 
Oso  palmero.  Ven.,  38. 
Oso  real.  C.  Rica,  38. 
Paulinillo.  £c.,  58. 
Peludo.   Ur.,  Arg.,  Bol.,  31. 
Peludo  grande.  Ur.,  25. 
Pereza.  Ven.,  18. 
Perezoso.  Pmí,   15,  17,  20;  £c.,  i3, 

ai;  Arg.,  18;  Co/.,  23. 
Perico  ligero.  Ec,  18,  19,  21 ;  Sah>., 

18;  5o/.,  20;  C.  Rica,  21;  Co/.,  23. 
Perillo  ligero.  Méj.,  82. 
Periquito  ligero.  Arg.,  18. 
Picaza-  ^4rflr.,  2. 
Piche.    ?  42,  /ír^.,  26. 
Pichiciego.  Arg.,  Chil.,  33. 
Pichy.   ?  26. 
Quirquincho.  Pítií,  24,  28;  Chil.,  26; 


C/ii7.,   26;   Arg.,  26.  36,   79;   5o/., 

26,  31. 
Rabopelado.   Í't-H.,  2^  Gi. 
Raposa.  Ec,  46. 
Rata  de   monte.   Col.,  52. 
Ratón  de  agua.  Col.,  14. 
Ratón  de  monte.  F^«.,  i,  4. 
Ratón  tlacuache.  Méj.,   11. 
Retusa.  Arg.,  34. 
Runcho.  Co/.,  2,  4,  9. 
Runcho  real.  Col.,  6. 
Sarigüeya.  Méj.,   i. 
Serafín   de  platanar.   C.  Rica,  41. 
Tacuacín.  Hond.,  C.  Rica,  i. 
Tacuasín.  Guat.,   1. 
Tacuasín  de  agua.   Guat.,   12. 
Tacuazín.   Guat.,   i ;   Salv.,  68. 
Tamandi'ia.  Arg.,  39. 
Tamandúa  bandeira.  Bros.,  38. 
Tamanduá.  Arg.,  38,  77. 
Tato.  Chil.,  26. 

Tatú.    í./r.,  24;   Salv.,  66;   Arg.,  80. 
Tatú  apar.  Arg.,  30. 
Tatú,  bolita.  Arg.,  37. 
Tatú  canasta.  Arg.,  36. 
Tatú  peba.  .^rp.,  31. 
Tatuáy.  Arg.,  35. 
Tatuejo.    ?  51. 
Tejón.  C    /íico,  39. 
Tlac«acín.  Guat.,  3. 
Tlacuacín  de  agua.  Guat.,  12. 
Tlacuacín  ratón.  Guat.,  4. 
Tlacuache.  Méj.,  i. 
Tlacuatzín.  Méj.,  i. 
Unau.  Perú,  22. 
Yurumí.  Parag.,  Arg.,  38. 
Zarigüeya.    ?   i,  5o/.,  2. 
Zorra  de  agua.  C.   Rica,  12. 
Zorra  mochilera,    ?  45. 
Zorro.   C.  Rica,   Ec,  i,    56. 
Zorro  de  agua.  C.  Rica,  12. 


DISCUSIÓN  DE  -ALGUNOS  NOMBRES 


Encontramos  en  este  grupo,  conx)  en  los  anteriores,  cierto  número 
de  formas  concurrentes.  Tales  son :  Ai,  Ai,  Ay,  Ayay :  Braso  fuerte,  Bra» 
cofuerte ;  Carachupa,  Carachupa;  Cozuco,  Cusuco,  Cusuco;  Chucha, 
Churca,  Churcha;  Fara,  Fará,  Faro;  Farigué,  J ariqué,  Sarigüeya,  Zof 
rigüeya:    Micuré,  Micureco;   Piche,  Pichiciego,   Pichy;    Tacuacín,    Ta^ 
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cuastn.  Tacuazín,  Tlacuacín,  Tlacuatzín,  Tlacuachc ;  Tamandúa,  Taman- 
dué;   Tatú,  Tatúay,  Tatuejo.. . 

Entre  Ai,  Ai,  Ay,  Ayáy,  •creo  preferible  Ay.  El  animal  debe  su  nombre 
precisamente  a  stt  grito,  que  es  "ay,  ay",  y  teniendo  y -en  castellano 
la  interjección,  puede  dejársela  al  nombre  del  bicho.  En  cuanto  a  Ayay 
habría  de  pronunciarse  con  ambas  yy  vocales.  Puede  guardarse,  pero 
convendría   escribirlo   "aiay". 

Carachapa,  de  Ciro   Bayo,  es  evidentemente  errata. 

Entre  Cozuco,  de  Azara,  Cusuco,  de  Gagini,  C.  Bayo  y  Cuzuco  de 
Membreño,  hemos  de  dar  la  preferencia  a  la  última,  que,  según  Mem- 
breño,  viene  del  azteca  cozocotecuillin. 

De  Chucha,  Churcha  y  Churca,  podemos  admitir  los  dos  primeros, 
amparados"  por  la  autoridad  de  Cuervo.  El  tercero,  que  trae  Buen,  me 
parece  nienos  seguro  por  la  falta  de  comprobantes. 

De  Fará,  de  Buen,  lo  mismo  diré.  Cuervo  y  Uribe  dan  Fara. 

Farigué,  Jariqué,  Sarigüeya  y  Zarigüeya  me  parecen  tener  igual  ori- 
gen. Entre  las  dos  últimas  prefiero  la  forma  con  z,  que  trae  la  Academia. 

De  Piche,  Piclty  y  Pichiciego,  sólo  el  último  es  bueno.  El  Diccionario 
chileno  de  Lenz  trae  Pichi,  y  de  Piche  (que  trae  Ciro  Bayo),  me  escri- 
bía hace  algún  tiempo  mi  amigo  don  Baldomcro  Eberlein,  desde  Santa 
Cruz  de  la  Sierra,  que  nunca  había  oído  tal  nombre  de  un  armadillo. 

De  Tacuacín,  Tacuazín,  Tacuasín,  Tlacuacín,  Tlacuatzín,  Tlacuache, 
observo  desde  luego  que  las  formas  con  /  sólo  figuran  en  la  Biología 
Centrali  americana  y  en  el  catálogo  del  Museo  a'e  Méjico.  El  Diccionario 
de  aztequismos  de  Róbelo  trae  Tlacuachi  (y  Tlacuacha  para  la  hembra). 
El  de  Ra/mos  y  Duarte  trae  Tlacuache. 

Los  autores  centroamericanos  Membreño,  Ferraz,  Batres,  Rodrí- 
guez, parecen  preferir  las  formas  sin  /.  En  cuanto  a  la  terminación  sin, 
debe  rechazarse.  Etimológicamente,  esta  voz  trae  una  z  que  sólo  puede 
cambiarse  en  c  al  castellanizarse.  Habrá,  ipues,  que  guardar  Tlacuacín, 
Tlacuache,  como  voces  mejicanas  y  Tacuacín  como  centroamericana. 

Entre  la  ortografía  Tamanduá,  que  traen  Granada  y  Segovia  y  la 
de  Tamandúa  que  dan  Rouquette,  Mercante  y  Tamandoa,  de  la  Acade- 
mia, creo  qjie  debemos  aceptar  la  primera  forma. 

De  Tato,  Tatú,  Tatúay,  Tatuejo,  puede  decirse  que  Tatú  se  usa  en 
Argentina  y  el  Brasil.  Tatúay,  parece  voz  compuesta  de  Tatú  y  ay;  Tato, 
de  la  Academia,  que  trae  Gay  como  chilena,  no  se  usa,  según  Lenz.  Y  de 
Tatuejo  no  hallo  más  cita  que  la  de  Ribera  Gómez,  europeo. 

Cóvur,  y  no  Covur  trae  Lenz,  avisándonos  que  no  es  voz  vulgar. 

ORDEN   X.— ROEDORES 

Fam.  Esciúridos. 
Gen.   Sciurus. — Sin.   Macroxus. 

í.    S.    Carolinensis. — Ardilla   (Me';.,    BCA,    Cat.    Mus.). 

2.  5.  variegatus,  aureogaster,  ¡eucogaster,  albipes,  fcrruginiventris, 
Uucops,  varius  socialis;  M.  morio,  maurus,  Icucops. — Coztio  cotequalHn 
{Méj.  BCA). 
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3.  S.  hypopyrrhiis,  nigrescetis,  colliaei,  variegatoides,  ñchardsoni, 
boothiae,  griscocaudatus,  fuscovariegatus,  dorsaUs,  rigidus.  oculatus,  íh- 
termedius.  M.  adolphei,  pyladei,  nicoyatta,  melctnia. — Ardilla  (Méj.,  Cat. 
Mus.  Mej.) 

4.  5".  aestuans,  hoffmanni,  rufoniger,  griseogenys.  M.  xanthodus, 
griseogena,  griseogenys. — Ardilla,  Ardita  {Col.,  Verg. ;  Ven.,  P.  Feb.). 
Ardilla   {Arg.,   Seg.).    Caxinguelé   (Bras.,    Land.). 

5.  S.  deppei;  M.  tephrogaster,  tacniurus,  tnedellinensis.  —  Ardilla 
{Méj,,  Cat.  Mus.) 

6.  5.  cinereus. — Tuche  (C  Rica,  Ferraz). 

7.  M.  zariabilis. — Chucurita  {Col.,  Verg.). 

Gen.   Sciuroptera. — Sin.   Sciurus,  Mus. 

8.  S.  folucella,  M.  volans.  Sciurus  volans,  volucella. — Ardilla  vola- 
dora {Méj.,  Dug. ;  Guat.,  An.  23). 

Gen.   Spermophilus. — Sin.   Sciurcs. 

9.  S.  grammurus,  couchii,  macrurus,  Sciurus  grammurus. — .Ardilla. 
{Méj.,  BCA).  Ardilla  de  tierra  (Méj.,  Dug.) ;  Ardilla  de  tierra,  Ardillón 
{Méj.,  Cat.  Mus.). 

10.  S.  tnexicanus. — Hurón  (Méj.,  BC.\ ;  Cat.  Mus.).  Tuza,  Hurón 
{Méj.,  Dug.). 

Gen.   Cynomys. — Sin.   Arctomys,   Ajíisomys. 

11.  C.  iudoficianus. — Perrito,  Perrito  del  campo  {Méj.,  BCA).  Pe- 
rrito de  Chihuahua  (Méj.,  Dug.).  Perro  de  las  praderas  {Méj.,  Cat.  Mus.) 

FaMILU     C.\STÓRIIX)S. 

Gen.  Castor. — Sin.  Lutra. 
,  12.    C.  huidobrius. — Guillín  {ChiL,  Gay\ 

Famili.\  Múridos. 
Gen.  Mus. 

13.  M,  rat tus.— Pericote  {Bol.,  Arg.,  C  Bayo).  Rata  {Ecua'd.,  Wolff). 

14.  M.  alexandrinus,  tectorum. — ^Ratón  casero  {Arg.,   Latz.) 

15.  M.  decumaniís.—Raitón.  (Arg.,  Latz).  Rata,  Pericote  {Chil.,  Gay). 
Rata  (Ecuad.,  Wolff;  P.  Rico,  Gundlach,  SEHX.,  1872). 

16.  M.  wmjcm/uj.— Laucha  {Arg..  Latz).  Laucha,  f.  (Arg.,  Gran.). 
Minerito  (Arg.,  C.  Bayo).  Minero  (Urug.,  Fig.).  Ratón,  Laucha  (ChiL. 
Gay).  Ratoncito  (Ec,  Wolff).  Ratoncito,  Guavabito  (P.  Rico,  Gundlach. 
SEHX,  1872). 

Gen.  Hesperomys. — Sin.  Mvs,  Vesperomys,  Nycoomys,  Orisomys, 

TyLGMYS,    C.\U)MYS,    MiOXOMYS,    XeOMYS,    OXYMICTERUS. 

17.  H.   í^^MÍwa.-^Ratón  de  monte  (Guat.,  An.,  22). 

18.  H.  aureolas. — Rata  amarilla  (Urug.,  F^.). 

19.  H.  sumichrasti.  M.  ja/ií/ií¡.— Ratón  de   monte  {Guat.,   An.,  2z). 
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20.  /-/.  couesi. — Ratón  de  monte  (Guat.,  An.,  23). 

21.  H.  fuliginosa. — Guatusa   {Ecuad.  Pr.  Z.  S.,   1860). 

22.  H.   nasutiis. — Hocicudo   {Arg.,  Azara). 

23.  H.  tumidus. — Rata  del   campo  (Urug.,  Fig.). 

24.  H.  obscurus. — Rata  del  campo  {Urug.,  Fig.). 

25.  H.    longícaudatus. — Rata  ecuatoriana   (?   Mus.   Mad.).    Colilargo 
(Azara,  en   Burm.) 

26.  H.    anguya. — Anguyá    {Alto   Atnas.,    Mus.    Mad.). 

Gen.  Ochetodon. — Sin.  Mus. 
2y.     O.   mexicanus,  M.  tazamaca. — Ratón  de  monte  {Guat.,  An.,  23). 
Gen.  Sygmodon. — Sin.  Hesperomys,  Deilemys. 

28.  S.    hispidus,   berlandierii,   H.    toltecus. — ^Rata   del    campo    {Méj., 
Dug.).  Ratón  de  monte  {Guat.,  An.,  22). 

Gen.  Neotoma. — Sin.  Mus. 

29.  A'",  floridana. — ^Rata  conejo,  o  de  maguey  {Méj.,  Dug.). 

30.  A'^.   ferruginea. — Ratón   de    monte    {Guat.,   An.,    23). 

Gen.  Arvícola. — Sin.   Hyhodeus,  Myonomys,  Pitymys,  Hemyotomys, 

PSAMMOMYS. 

31.  A.  mexicanus. — Metorito  {Méj.,  Dug.,  Natur.,  1887). 

32.  A.   pinetorum. — Metorito    {Méj.,   Dug.,    Natur.,    1887). 

«  Familia  Geómidos. 

Gen.  tieomys. — Sin.   Diplostoma,  Saccophorus,  Pseudostoma,  Ascomys, 

Saccowys. 

33.  G.  mexicanus. — Tuza,  f.  {M'éj.,  Cat.  Mus.).  Taltuza  {Guat.,  An., 
23),  Taltusa  (C.  Kica,  Ferraz).  Topo,  Tuzan,  Tozan  {Méj.,  Dug.). 

34.  G.    hyspidus,   heterodoxus,   S.   quackil. — Taltusa   {Guat.,    BCA). 
Taltuza  {Guat.,  An.,  23;  C.  Rica,  Gag.).  Tuza,  f.  {Méj.,  Cat.  Mus.). 

Gen.  Dipodomys. — Sin.  Macrocolus. 

35.  D.  phillipsi,  ordii,  M.  haltecus. — ^Rata  jabalí   {Méj.,  Dug.);  Rata 
kanguro  {Méj.,  Cat.,  Mus.). 

Gen.   Perognathus. — Sin.  Cricetodipus. 

38.    P.  flavus. — Ratón   de  bolsa.   {Méj.,   Dug.). 
\    3í).    P.  fasciatus. — Ratón  de  bolsa  {Méj.,  Dug.). 

Gen.  Heteromys. 

''^.    desviare stianus. — Ratón    de  monte    {Guat.,  Ail,  23). 
40.    n^  longícaudatus,  mclanolcucus,  irroratus,  albolimbatus,  adsper- 

'^^-    '^•\a  {Guat.,   BCA).  Ratón   de   monte  {Guat.,  An.,  23). 
sus. — TaltuS, 
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Familia  Histrícidos. 
Gen.  Synetheres. — Sin.  Cercolabes,  Sphiggurus,  Coendú,  Hystrix- 

42.  5.  Mexicanus. — Tlacuatzín  {Méj.,  Cuat.,  BCA).  Puerco  espín 
{Méj.,  Dug. ;  Guat,  An.,  23;  Vett.,  Cod. ;  Ecuad.,  Fest,  346).  Huistlacua- 
che,  Bistacuache  {Méj.,  Cat.  Mus.). 

43.  C.  prehctvsilis. — Puerco  espín  {Ven.,  Cod. ;  Col.,  Verg. ;  Ecuad., 
Festa).  Erizo  (Salv.,  Guzm.).  Zorrillo,  Erizo  {Hond.,  ?).  Coandú  (Bros., 
Land.).  Cuandú   (?  R.  Gómez). 

4.     C.  villosus,  H.  insidiosa. — Cuini   (guarani).   Puerco  espín   (.4rg,. 
Seg.). 

Gen.  Erethizon. 

45.  E.  epixanthus. — Puerco  espín  pequeño  (Coi,  Mart.,  SEHX,  1873). 

Familia  Dasipróctidos. 
Gen.  Dasyprocta. 

46.  D.  isthmica,  crisiata. — Xieque  (Pan.,  Festa,  34).  Cuy  del  monte 
(Ec,  Tob.) ;  Guatusa  {C.  Rica,  Gag.).  Quansi,  Aire  [Antillas,  según  Ovie- 
do] (Coi,  Bol.  I.  la  S.,  II,  6). 

47.  D.  puncíata,  aculi,  azaroc. — Cotusa  {Guat.,  BCA).  Agutí,  Acure 
de  monte  {Col.,  Verg.;  Ven.,  Cod.).  Carmo,  Ñeque  [Bogotá],  Picuri,  Chu- 
curi  [Llanos],  Guatín  [Cauca]  {Col.,  Bol.  I.  la  S.,  II,  6).  Tuza  real  {Mé- 
jico, Dug).  Guatusa  {Ecuad.,  Festa,  Wolff).  Cutía  {Ecuad.,  Ene  britán, 
art.  Ecuador).  Cotuza  {Guat.,  An.,  23;  Batres).  Cotuza,  Guatuza  {Salv., 
Guzm.).  Tuza  real,  Agutí  {Méj.,  Cat.  Mus.).  Huatusa,  Guatusa  C.  Rica, 
Ferraz). 

48.  D.  varicgata. — Cuspí  {Perú,  Mus.  Mad.).  Cutpi,  Cuspi  [en  qui- 
chua] {Perú,  Bol.  S.  G.  L..  1894).  Culpi  {Perú.  Bol.  S.  G.  L.,  1902,  II). 
Cutspi,  Cushpi  {P-erú,  Tsch.  Fauna). 

49.  D.  macúlala. — Tepeizcuintle  {Salv.,  Guzm. ;  Méj.  Buen).  Tepeiz- 
cuinte  (C.  Rica,  Ferraz). 

50.  D.  caudala. — Guatusa  (Ecuad.,  Pr.  Z.  S.,  1860). 

51.  D.  mexicana. — Tuza  real,  Agutí,  Cereque  {Méj.,  Cat.  Mus.). 

Gen.  Coelogenys. — Sin.  Mus. 

52.  C.  paca. — Tepescuintle  {Méj.,  BCA;  Guat.,  An.,  23).  Tepezcuin- 
tle,  Cuautuza,  Aguti,  Cereque  {Méj.,  Cat.  ^fus.).  Joche,  Paca  {Bol.,  C. 
Bayo).  Peirina  (?  C.  Bayo).  Tepeitzcuiníli  {.Méj.,  Dug.).  Guanta  {Ecuad., 
Wolff).  Guardatinajo,  Borugo  {Coi,  Mart..  SEHN,  1873).  Voruga,  f.  Ti- 
najo  [Bogotá],  Lapa  [Llanos],  Guagua  [.-intioquia,  Tolima],  Lapa  [Fr»- 
nez,  Pieceri  {sic)  [Perú]  {Col,  Bol.  I.  la  S.,  II,  6.).  Tepezcuinte  (C.  Ri- 
ca, Gagini;  Hond.,  Memb.).  Guardatinaja  {Salv.,  Memb.).  Tepescuinte 
[Guat.],  Guardatinaja  [Nicar.]  (Batres).  Majas,  m.  {Perú,  Bol.  S.  G.  L., 
1892,  201).  Paca,  f.  {Arg.,  Seg.).  Paca,  m.  (?  R.  Gómez).  Tepeiscuintle 
{Méj.,  Bruno). 

53.  5".  subnigcr. — Guagua,  m.  (Coi,  Verg.).  Tepeitzcuintli  (Méj., 
Dug.).  Tepeizcuinte  (C.  Rica,    Ferraz).   Voruga,  f.   {Coi,  Bol.  I.  la  S., 

n.  5). 
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54.  C.  fulvus. — Macaz  (Perú,  Raym.).  Guagua  conejo  {Col.  Verg.) 
Lapa  {Ven.,  Cod.).  Guaritinajo  [Santander],  Borugo  [Cundinamarca] 
{Col.,  Carta  de  don  Rafael  García  [Chia]).  Cushay  {Ecuad.,  Pr.  Z.  S., 
1860).  Majaz  {Perú,  Bol.  S.  G.  L.,  1906,  79). 

55.  C.  tacranozvsky.  —  Sacchacui  {Ecuad.,  Festa,  296).  Lomucha 
{Ecuad.,  Mus.  Mad.). 

Fam.  Lepóridos. 
G«n.  Lepus. 

56.  L.  sylvaticus. — Conejo  (?  BCA;  Méj.,  Cat.  M¡us.). 

57.  L.  gabbi,  brasiliensis. — 'Conejo  {Col.,  Verg.).  Conejo  de  monte 
{Col.,  ■  Bol.  L  la  S.,  II,  6,  que  trae  la  ü'enominación  científica :  Lepus 
[tapeti]  gabbi). 

58.  L.  callotis,  mexicanus. — Liebre  (?  BCA). 

59.  L.   palustris. — Conejo    (?   BCA). 

60.  L.  cuniculus,  niagellanicus. — Conejo  (Gay.,  Chil.).  Conejo  albino 
{Méj.,  Cat.  Mus.).  Liebre  {Salv.,  Guzm.). 

61.  L.  capensis. — Liebre  {Col.,  Verg.). 

62.  L.  variabilis. — Liebre  blanca  {Col.,  Bol.  I.  la  S.,  II,  6). 

ESPECIES  INDETERMINADAS  O  MAL   DETERMINADAS 

63.  Camera  o  Guatín. — 'Conejo  grande,  cerdoso,  de  carne  sabrosa,, 
negro  {Col.,  Ur.).  ¿El  núm.  52  a  54  ó  el  47? 

64.  Guatín. — V.  núm.  63. 

65.  Acutí. — ¿Guagua?  {Col.,  Ur.).  ¿El  núm.  47? 

66.  Agutí. — ¿Guagua?  (Col.,  Ur.).  ¿El  núm.  47? 

67.  Güengue. — ^Concjo  grande  {Col.,  Ur.). 

68.  Sagotí. — ¿El  agutí?    {Col.,  Verg.).  ¿El  núm.  47? 

69.  Pai. — Roedor.   {Arg.,   Mere). 

70.  Masi. — Especie  de  ardilla  trepadora  de  palmeras  {Bol.,  C.  Bayo). 

71.  Tapití. — Lepu^  sp.  {Arg.,  C.    Bayo).    ¿El  núm.  57? 

72.  Pericote. — El  ratón.  {Perú,  Ar.). 

yZ-  Guabiniqíiimar,  Quaniquinaje,  Quemi.  —  Roedor  {Cuba,  Pich.). 
¿El  núm.  52  a  54? 

74.  Guaniquinaje. — V.   ni'mi.    74. 

75.  Quemí. — V.  núm.  74. 

y6.  Guagua. — 'Cuadrúpedo  anfibio  {sic),  mayor  que  la  liebre,  de  piel 
manchada  {Col.   Ur.).  ¿El  núm.  53? 

'  yy.    Ahuizote,  Aguisóte.  El  puerco  espín.  (C.  Rica,  Ferraz).  ¿El  nu- 
mero 42  ó  4á? 

78.  Aguisóte.   V.   núm.   yy. 

79.  Majaz,  m. — Animal  de  buena  carne.  {Perú,  Stigl.).  ¿El  núm.  54? 

80.  Ñeque. — Animal  de  Colombia.  {Col,  Ur.,  Drio.,  pról.).  ¿El  ñe- 
que,   núm.  47? 

81.  Sacacuy. — Animal  de  Colombia.  {Col.,  Ur.,  Drlo.,  pról.).  ¿El  nú- 
mero 55? 

82.  Tapeti. — Especie  de  liebre.  {Col,  Ur.,  Drio.,  pról.).  ¿El  núm.  71? 

83.  Cuandú.— Puerco  espín,  en  tupí.  {Arg.,  Seg.).  ¿El  núm.  43  ó  44!^ 
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84.  Rata  de  monte. — ¿Un  hesperomys?  (Coi,  Bol.  I.  la  S.,  II,  3). 

85.  Sartinejo. — Cuy  silvestre  (Per.,  Bol.  S.  G.  L.,  1893).  ¿El  núm.  46? 

86.  Cuchicuchi. — Cercolabes  st-  (Col.,  Bol.  la  S.,  II,  7).  ¿El  núm.  43? 

87.  Puerco  espín. — Cercolabes  sf.  (Col.,  Bol.  I  la  S.,  II,  3).  ¿El  nú- 
mero 43? 

NOMBRES  VULGARES 


Acure  de  monte.  Col.,  Ven.,  47. 

Acutí.  Coi,  65. 

Aguisóte.  Mé]'.,  77. 

Agutí.    Ven.,  47;   Méj.,  47,   5i.   52; 

Col.,  47,   66. 
Ahuizote.  Méj.,  78. 
Aire.  Antill.,  46. 
Anguyá.   Anuiz.,  26. 
Ardilla.  Mcj.,   i,  3.  5-9;  --^rg..  Col, 

Ven.,  4. 
Ardilla  de  tierra.  Méj.,  9. 
Ardilla  voladora.   Méj.,  Guat.,  8. 
Ardillón.  Méj.,  9. 
Ardita.  Col.,  Ven.,  4. 
Bistacuache.  Méj.,  42. 
Borugo.  Col.,  52,  54. 
Camera.  Col.,  63. 
Carmo.  Col.,  47. 
Caxinguelé.  Bras.,  4. 
Cereque.  Méj.,  51,   52. 
Coandú.  Bras.,  43. 
Colilargo,  .^r^.,  25. 
Conejo.  Méj.,  56;  Co/.,  57;  ?  5"i; 

Chil.,  60. 
Conejo  albino.  Méj.,  60. 
Conejo  de  monte.  Col.,  57. 
Cotusa.  Guat.,  47. 
Cotuza.  Guat.,  Sak'.,  47. 
Coztio  cotequallin.  M^;'.,  2. 
Cuandú.   ?  43;  Arg.,  83. 
Guatuza.  Mé;.,  52. 
Cuim.    ?  44. 
Cuchicuchi.   Col,  86. 

Cuipi,    PíTií,    48. 

Cushay.  Ec,  54. 
Cusphi.  Perú,  48. 
Cuspi.  Peni,  48. 
Cuspí.  Perú,  48. 
Cutia.  JEc,  47. 
Cutspi.  Perú,  48. 
Cuy  del  monte.  Ec.,  46. 
Chucurí.  Co/.,  47. 


Chucurita.  Col,  7. 
*  Erizo.  Salv.,  Hond..  43. 
Guabiniquimar.  Cub.,  7Z- 
Guabiniquinaje.  Cub.,  74. 
Guagua.  Col,  52.  53,  76. 
Guagua  conejo.  Col,  54. 
Guanta.  Ec,  52. 
Guardatinaja.    Salv.,  Nic,   52. 
Guardatinajo.  Col,  52. 
Guaritinajo.   Col,  54. 
Guatin.  Cd/.,  47,  64. 
Guatusa.   Ec,   21,  47,   50;   C.    Rica, 

46.  47- 
Guatuza,  .'^alz:,  47. 
Guayabito.  f .  Rico,  16. 
Güengue.  Co/.,  67. 
GuilHn.  Chil,  12. 
Hocicudo.  .^r<7.,  22. 
Huatusa.  C.  /?tVa,  47. 
Huistlacuaclie.  Méj.,  42. 
Hurón.  -Ve'/.,  10. 
Joche.  Bol,  52. 
Lapa.  Col.  52;  ÍVn.,  52,  54. 
Laucha.  Arg.,  Chil,   16. 
Macaz.  Perú,  54. 
Majas.  Prní.  52. 
Majaz.  Perú,  54,  79. 
Masi.  Bol,  60. 
Metorito.  ^/r/-,  3i,  32. 
Mínerito.   --írr/..  16. 
Minero.  Ur.,  16. 
Xeque,  Co/.,  80. 
Ñeque.  Col,  47. 
Ñieque.  Pa».,  46. 
Paca.  Bol,  52;   ?  52.  Arg.,  52. 
Pai.  .<4r<;.,  69. 
Peirina.  ?  52. 
Pericote.    Bol,   Arg.,   13;  CAt/.,  15; 

Perú,  72. 
Perrito.  Méj.,   II. 
Perrito  de   Chihuahua.  3ff/.,  11. 
Perrito  del  campo.  Méj.,    11. 
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Picuri.    Col.,   47. 

Pieceri.  Perú,  52. 

Puerco  espín.  Méj.,  Guat.,  42;   Veti , 

Ecuad.,  42,  43 ;  Col.,  43,  87 ;  Arg., 

44. 
Puerco  espín  pequeño.   Col.,  45. 
Quansi.  Antill.,  46. 
Quemí.    ?  75. 

Rata.  Ec,  13,  15;  Chil,  P.  Rico,  15. 
Rata  amarilla.  Ur.,  18. 
Rata  conejo.  Méj.,  29. 
Rata  del  campo.  Ur.,  23,  24 ;  Méj.,  28 
Rata  de  maguey.  Méj.,  29. 
Rata  de  monte.  Col.,  84. 
Rata  ecuatoriana.    ?  25. 
Rata  jabalí.  Méj.,  35. 
Rata  kanguro.  Méj.,  35. 
Ratona  ^^Í7.,  15;  Chil.,  16. 
Ratón  casero,  ^r^r.,  14. 
Ratón  de  bolsa.  Mí'/.,  38,  39. 
Ratón  de  monte.  Guat.,  17,  19,  20,  27, 

28,  40,  41. 
Ratoncito.  Ecuad.,  P.  Rico,  16. 
Sacacuy.  Col.,  81. 
Sacchacui.  Ecuad.,  55. 


j   Sagotí.  Col.,  68. 

Sartinejo.  Pí?r;í,  85. 

Taltusa.  C.  Rica,  ^2;^   34;   Guat.,  34, 
41. 

Taltuza.  Guat.,  33,  34. 

Tapetí.  Co/.,  82. 

Tapití.  Arg.,  71. 

Tepeiscuintle.  Méj.,   52. 

Tepeitzcuintli.  ilí^;'.,  59. 

Tepeizcuinte.    C.   Rica,  49,  53. 

Tepeizcuintle.  Salv.,  49. 

Tepeizcuintli.  Mé/.,  52. 

Tepescuinte.  Guat.,  52. 

Tepescuintle.   il/t?'/.,  Guat.,  52. 

Tepezcuinte.    C.  jRíVOj  Hond.,  52. 

Tepezcuintle.  il/^/.,  52. 

Tánajo.    Co/.,  52. 

Tlacuatzín.  Méj.,   Guat.,  42. 

Topo.  Mié/-,  33. 

Tozan.   Méj.,  33. 

Tuche.  C.  Rica,  6. 

Tuza,  ilí^y.,  10,  33,  34. 
i   Tuzan.  Méj.,  33. 

Voruga.  Col.,  52,  53. 

Zorrillo.  Hond.,  43. 


DISCUSIÓN   DE  ALGUNOS  NOMBRES 

Algunos  nombres  de  esta  serie  presentan  variedades  ortográficas. 

Son  los  siguientes :  Acutí,  Agutí;  Aguisóte,  Ahuizote;  Ardilla,  Ardi- 
ta;  Bistacuache,  Huistlacuache ;  Coandú,  Cuandú;  Cotusa,  Cotuza,  Gua- 
tuza, Guatusa,  Guatuza,  Huatusa;  Culpi,  Cusphi,  Ctispi,  Cuspí  y  acaso 
Cushay;  Chucurí,  Chiicurita;  Guardatínaja,  Guardatitiajo,  Guaratinajo, 
Guagua  conejo,  Guatín,  Sartinejo,  Tinaja  y  acaso  Guabiniquinaje  y  Gua- 
hiniquimar;  Lancha  y  Lancho;  Macas,  Majas,  Majaz;  Ñeque,  Ñeque  j. 
Ñieque;  Picuri  y  Pieceri;  Sacacuy  y  Sacchacui;  Taltusa,  Taltuza;  Tape  ti 
y  Tapití;  toda  la  serie  de  Tepeiscuintle;  Tozan  y  Tuzan;  Voruga  y  Bo- 
ruga. 

En  unos  casos  nos  ballam.os  en  presencia  de  formas  realmente  dife- 
rentes usadas  en  países  distintos;  otras  veces  se  trata  de  erratas,  pues 
la  documentación  de  que  hemos  tenido  que  valemos  es  en  extremo  de- 
ficiente. He  aquí  un  ejemplo  sacado  de  Codazzi : 

Paca,  m;.,  Gazna  capibara,  agutí,  sagotí,  paca  a  lapa,  sphiggurus.  En- 
tran aquí  mezclados  sin  orden  ni  concierto,  el  Caelagenys  paca,  el  Hy- 
drachcerus  capybara,  la  Cavia  aperea,  el  Dasypracta  aguti,  y  el  Cerco- 
labes  prehensilis,  dados  todos   como  sinónimos. 

Veamos  ahora  lo  que  puede  sacarse  en  limpio  de  la  serie  de  sinónimos 
antedicha. 

Entre  Acutí  y  Agutí,  adaptemos  el  segundo,  ya  conocidísimo.  Pero,  so- 
bre todo,   no  nos  empeñemos,  como  hacen   algunos  autores,  en  confun- 
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dir  este  animal  con  la  Hutía  o  Julia  cubana  que  hemos  de  estudiar  más 
adelante  en  esta  Sinopsis. 

Ahuizote  ha  de  guardarse  con  preferencia  a  Aguisóte,  que  da  Ferraz 
como  vulgar.  La  palabra  mejicana  exige  la  h  y  la  s.  Figura  ya  Ahuizote 
en  los  diversos  diccionarios  de  mexicanismos  con  sentido  diferente. 

Ardilla  y  Ardita  son  igualmente  españoles;  el  segundo  ya  casi  no  se 
usa  en  España. 

Bistacuache  es  una  pronutKiación  bárbara  de  Vis,  por  Uistlacuache. 
Desbe   guardarse :  Huisllacuache. 

Cuandú,  de  Segovia,  es  mejor  que  Coandú,  del  inglés  Landor.  Tajn- 
bién  puede   conservarse  la  forma  científica:  Coendú. 

Entre  las  palabras  de  la  familia  Guatuza  prefiero  esta  forma.  La  eti- 
mología del  mejicano  tocan,  topo,  exige  la  z,  y  en  cuanto  a  Huatusa  de 
Ferraz,  creo  preferible  desecharla,  puesto  que  así  lo  hace  la  Academia 
con  la  gran  mayoría  Qe  las  palabras  americanas  qu€  pueden  escribirse 
ya  con  Hua,  ya  con  Gua. 

Culpi,  Cushpi,  Ciispi  y  Cuspí  son  voces  quichuas ;  pero  no  sé  franca- 
mente, no  teniendo  a  mano  diccionarios  quichuas,  a  cuál  dar  la  prefe- 
rencia. Probablemente  a  Cuspi,  grave.  La  forma  acentuada  sólo  la  he  vis- 
to en  las  papeletas  del  Museo  de  Historia  natural  de  Mladrid. 

Guardatinaja  y  sus  congéneres  me  parecen  corrupciones  de  Guagua 
y  Tinaja.  Creo  que  la  mayor  parte  de  ellos  han  de  conservarse  por  tra- 
tarse de  un  animal  bastante  vulgar.  Sartincjo,  que  introduzco  en  la  serie, 
es  notable  por  formar  uno  de  sus  derivados  (Sartiiiejal,  sitio  donde 
abundan  estos  bichos)  parte  de  otra  familia  de  sinónimos :  Saltanejal, 
Col.,  Sarteneja,  Ecuad.,  Certeneja,  Méj.  Véanse  las  definiciones  en  mi 
Pequeño  Larousse  ilustrado. 

Entre  Macaz,  Majas  y  Majas,  el  último,  apoyado  por  dos  textos  pe- 
ruanos, es  el  mejor. 

El  Ñeque  de  L'ribe  es  evidentemente  errata  por  Ñeque,  del  excelen- 
te Soletin  del  Instituto  de  la  Salle  y  el  Ñieque,  de  Panamá. 

Pieceri  es  también  errata  por  Picuri,  habiéndose  confundido  en  el  ma- 
nuscrito eu  con  ece. 

De  Taltusa  y  Taltuza  prefiérase  el  se^ndo  por  la  etimología,  del  me- 
jicano togan. 

Tuzan  y  Tozan  son  aztequismos ;  la  forma  usual,  en  Róbelo,  Diccio^ 
nario,  es  Tuza. 

Del  grupo  Tcpeizcuinte  apunto  nueve  variantes.  No  bastan  estas  nue- 
ve al  señor  Ricardo  del  Castillo,  quien,  en  sus  Llamados  Mcvicaitismos 
de  la  Academia  española,  quiere  que  se  llame  el  bicho  Tepescuincle. 

No  sé  hasta  qué  punto  es  exacta  la  supresión  de  la  /  en  las  palabras 
que  en  mejicano  tenían  //.  Nótase,  sin  embargo  lo  siguiente.  En  ciertos 
autores  mejicanos  contemporáneos  hay  tendencia  constante  a  meter  esas 
ortografías  en  ele  o  tic.  Al  tratar  del  grupo  Tlacuachc-T acuache  hice 
notar  en  un  número  anterior  que  Róbelo  y  Ramos  y  Duarte,  así  como  el 
Catálogo  del  Museo  de  Méjico  traen  Tía,  mientras  qe  los  autores  cen- 
troamericanos ^fembreño,  Ferraz.  Batres,  Rodríguez,  escriben  estas  pa- 
labras sin  /.  Otro  tanto  sucede  aquí.  Batres,  Gagini,  Membreño,  Ferraz, 
terminan  la  palabra  en  te,  mientras  que  el  Catálogo  del  Museo  de  Mé- 
jico, Dugés  y  Bruño,  prefieren  acabarla  en  tic. 
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¿  Se  trata  aquí  de  una  tendencia  artificial  a  restaurar  la  ortografía 
antigua  india?  Lo  supongo,  ya  que  en  el  lenguaje  usual  conservan  los 
mejicanos  infinidad  de  palabras  donde  ti  se  ha  cambiado  en  te,  como 
mecate,  tomate,  coyote,  cuate,  petate,  etc. 

Hablando  los  mejicanos  español  deben,  pues,  siempre  que  se  encuen- 
tren en  presencia  de  una  voz  de  radicales  indios,  someterla  a  las  reglas 
de  transcripción  seguidas  por  las  palabras  vulgares  de  análoga  forma. 
Topezcuinte  me  parecería,  pues,  la  forma  más  conveniente,  puesto  que 
las  combinaciones  peiz  y  tle  son  demasiado  difíciles  de  pronunciar.  Traen 
dicha  forma  Membreño  y  Gagini,  que  son  autoridad  suficiente. 

Boruga  y  Voruga  traen  autoridades  de  igual  peso.  La  V  de  Voruga 
me  parece,  sin  embargo,  ultracorrección,  por  la  dichosa  manía  de  creer 
que  la  v  de  vaca  es  más  elegante  que  la  de  burro. 

Acerca  de  Guillín  remito  a  lo  dicho  acerca  de  la  Lutra  huidobria.  La 
forma  chilena  es   Güillin  (Lenz). 

Quansi,  del  Bol.  del  L  de  la  Salle,  será  error  por  Quemí  (Pichardo). 
Entre  Tapctí,  de  Uribe,  y  Tapiii,  de  Ciro  Bayo,  ha  de  preferirse  la 
segunda.  En  guaraní  en  Tapiití  (Segovia,  art.  Liebre). 

Paca,  m.  en  Ribera  Gómez,  acaso  por  influencia  del  francés,  ha  de 
ser  f.,  como  lo  indica  Segovia. 

ORDEN    X.— ROEDORES    {continuación). 

Fam.  Chinchíllidos. 

Gen.  Chinchilla. — Sin.  Eriomys,  Lagostomus,  Callomys,  Mus,  Ericetum. 

1.  C.  lanígera,  E.  cliinchilla,  L.  chinchilla,  C.  lanígera,  M.  lanigerus, 
E.  lanigerus. — Chinchilla  (ChiL,  Gay;  Arg.,  Latz.).  Chinchilla,  f.,  (Arg., 
Laf.  Quev.). 

2.  L.  trichodaciylus.  —  Viscacha  (Arg.,  Latz.,  Bol,  Miss.  Crequi 
Montf.). 

Gen.  Lagidium. — .Sin.  Lagotis,  Lepus. 

3.  L.  cuvierii. — Vizcacha  de  la  sierra  {Arg.,  Latz). 

4.  L.  criniger.   Lepus  viscacha. — Viscacha  {ChiL,  Gay). 

Fam.  Esp.'^i-acopódidos. 
Gen.  Spalacopus. — Sin.  Poeph.vgomis,  Fsammomys  Psammorycter,  Mus. 

5.  5".  cyaneus,  Poeph.  atcr,  Psammorycter  atcr,  Psammoviys  nocti- 
vagus. — Cururo,    Curucho,    Cuyeita    {ChiL,   Gay.). 

Gen.   Octodon. — Sin.   SciuRus,    Dendobryus,   Ctenomys. 

6.  O.  cumingii,  degus.  —  Degú,  Borí,  Ratón  con  cola  de  tronipeta 
{ChiL,  Gay). 

Gen.   Ctenomys. 

7.  C.  magallanicus.—Tucotuco  {Arg.,  Latz).  Coruro  {Arg.,   Seg.). 

8.  C.  brasiliensis.  —  Tucotuco  {Ur.,  Fig.),  Tulduco,  Oculto  {Arg., 
Burm.);  Tucotuco,  Tucutuco,  Oculto,  Anguyá-tutú  {Arg.,  Scg.). 
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Gen.  Capromys. 

9.     C.  fournicrii. — Agutia,  m..  Hutía  cor^a  (¿  R.  Gómez)  ;•  Jutía  con- 
ga   (Cuh.,  Pich.);   Hutia  conga  (F.  Rico,   Gundl.,   SEHN,   1872). 
101     C.  prehensilis,  poeyii. — ^Jutía  carabali   {Cub.,   Pich.). 

11.  C.     melanurus. — Andarás    (jCub.,    Pich.). 

Gen.  Myopotamus. — Sin.  Potamys,  Mastoxotvs. 

12.  M.  coypus. — Goipu,  Nutria  (Chil.,  Gay).  Nutria  {Arg.,  Latz). 
Perro  de  agua  (Ven.,  Cod.).  Nutria.  Perro  de  agua  (Col.,  Verg.).  Quiyá 
(Arg.,  Latz).    Nutria  (Ur.,  Fig.).  Coipú  (Arg.,    Segovia). 

Familia  Cávidos. 

Gen.  Dolichotis. 

13.  D.  patagónica.  —  Liebre  (Arg.,  Burm. ;  Perú,  Ar.);  Mará,  m. 
i^Arg.,  Latz) ;  Mará,  Liebre  de  las  pampas,  Yamaro,  Yamesquel  (Buen). 
Mará,  f.  (R.  Gómez).  Mará  (Arg.,  Seg.,  m.  en  art.  Agutí). 

Gen.  Cavia. — Sin.  An.\kma,  Lepus. 

14.  C.  aperca,  cobaya  Icucopyga,  L.  nanimus. — Cuy  (Chil.,  Gay).  Acu 
rito  (Ven.,  Cod.).  Cui,  Curí,  Acurito  (Col.  Verg.).  Cui  (Ec,  Woiff).  Ca- 
via, f.,  Apereá  (Arg.,  Mere).  Apereá  (Ur.,  Fig.);  Cuis  (Arg.,  C.  Bayo); 
Preá  (Bras.,  Mus.  Maa.) ;  Cuyo  (Hotid.,  Membr.).  Cuile  (Xicar.,  Membr. ; 
C.  Rica,  Gag.).  Cobaya  (Bras.,  Land).  Cunejo  (Arg.,  Burm.).  Conejillo 
o  Cochinillo  de  Indias  (?  R.  Gómez).  Cuyo,  Cochinito  de  Indias  (Méi., 
Cat.  Mus.).  Conejo,  Cui  (Arg.,  Latz.).  Apera,  m.,  Cui  [Corrientes]  (Arg., 
Scg.).  Curí  silvestre  (Col.,  Bol.  la  S.,  II,  5). 

15.  C.  agutí. — Conejo  indígena  (Hond.,  Squiers.). 

16.  C.  bolimanensis. — Conejo  (Bol.,   Miss.  Crequí  Montf.). 

17.  C.  paca. — Jibeonita  (Hond.,  Squiers). 

18.  C.  porcellus. — Curí,  Conejillo  de  Indias  (Col.,  Bol.  I.  la  S.,  II,  5). 

19.  C.  cuitleri. — Cui  del  monte  (Perú,  Tsch.,  237). 

Fam.  Hidroquéridos. 
Gen.  Hydrochoerus. 

20.  H.  capybara. — Chigüire  (í'c«.„  Cod.).  Lancha,  m.  (Col.,  Verg.). 
Cabíai,  Chigüire  (Col.  Verg.).  Chiguiro,  Lancha  [Llanos],  Capibara,  Yu- 
lo, Carpincho,  Ronsoco,  Guadatinaja  (Col.,  Bol.  I.  la  S.,  II,  6).  Chigüire 
{/<í.,  ibid.,  II,  7).  Capibara,  m.  (Arg.,  Mere).  Carpincho  (Ur.,  Fig.).  Ca- 
pivara (Bras.,  Land.).  Capibara,  Capiguara  (Azara,  Burm.).  Carpincho 
(Arg.,  Burm.,  Latz.).  Urucumayo  (Perú,  Bol.  S.  G.  L.,  1902,  II).  Ron- 
soco (Perú,  Bol.  S.  G.  L.,  1906,  79).  Capibara,  m.,  Capiguara,  m. ;  Ca- 
pincho  (Arg.,  Gran.). 

ORDEN  XL— insectívoros 

F.\M.    SORÍCIDOS. 

Gen.   Sorex. — Sin.  Corsir.\. 

21.  5.  veraepacis. — Musaraña  (Guat.,  An.,  23). 
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Gen.  Blarina. — Sin.  Sokex. 

22.  B.  micrura. — Musara^ña    (Guat.,  An.,  23). 

23.  B.  mexicana. — Musaraña  (Méj.,  Cat.  Mus.). 

Fam.   Centktidos. 
Gen.  Solenodon. 

24.  S.   paradoxns. — Tejón,  Aire,  Almiquí   (P.  Rico,  Gundl.,   SEHN, 
1872) ;  Agutia,  m.  (R.  Gómez) ;  Aire,  Tacuache,  Almiquí  {Cub.,  Pich.). 

ORDEN   XII.— QUIRÓPTEROS. 

Gen.  Stenoderma. 

25.  S.  chilcnsis. — Piñuique,  n.  genérico  {Chil,  Gay). 

Gen.  Nycticejus. 

26.  ■  A''.  z/ariMí.— Murciélago  colorado  (Chil.,  Gay). 

Gen.  Vespertilio. 

27.  V.  velatus. — Orejudo  {Chil,  Gay).  Orejón  {Arg.,  Latz). 

Gen.  Vampirus. 

28.  V.  spectum. — Sapacala  (Bol.,  C.  Bayo).  Murciélago   (Guat.,  Ba- 
tres). 

Gen.  Phillostoma. 

29.  P.  hastatum. — Lanza  de  fierro  (Saív.,  Guzm.).  Murciélago  (Guat., 
Batres). 

ESPECIES  SIN   DETERMINAR  O  MAL  DETERMINADAS 

30.  Pacare,   Penisari,  Yapa. — ^Cuadrúpedos  de  Bolivia  (Cortés). 

31.  Penisari.  V.  Pagare. 

32.  Yapa.  V.  Pagare. 

22)-     Erizo. — 'Insectívoro  de  dos  clases   (Col.,  Verg. ;  Ven.,  Cod.).  ¿  No 
será  más  bien  tm  Synetheresf 

34.  Cuyo  (Méj.,  Dug.).  ¿El  n'úm.  14? 

35.  Acure. — Especie  de  conejo  casero  (Ven.,  P.  Febr.)..¿El  núm.  14? 

36.  Curí. — El  Acure   en   los  Andes    de  Venezuela  (P.  Pebres),  ¿El 
núm.  14? 

27.     Cochinillo  o  Ratón  de  Indias  (Salv.,  Guzm.).  ¿El  núm.  14? 

38.  Aperlada. — Cui,  Conejo  (Arg.,  Laf.).  ¿El  núm.  14? 

39.  Cuy. — Roedor  (Perú,  Palma).  ¿  EJ  núm,  14  ? 

40.  Triguillo.  m.  Animal   enemigo'  del  gallinero   (Perú,   Stigl.).  ¿El 
Triguillo,  Felis  pardalis? 

41.  Chimbilá. — Murciélago  (Col,  Uribe). 

42.  Chunzo. — Cuadrúpedo  de   Colombia  (Col.,  Ur.). 

43.  Chunzo. — ^Cuadrúpedo  de  Panamá  (Valdés). 

44.  Andirá. — Un   vampiro  (Arg.,   Seg.). 

45.  Perro    mudo. — Antiguo    cuadrúpedo     cubano.    ¿Procyon    lotorf 
(Cub.,  Pich). 
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46.  Punuro. — Animal  de  buena  carne,  que  escarba  las  sementeras 
(Peni,  P.  Sold-,  p.  168;. 

47.  Muca. — Animal  algo  parecido  al  zorro  {Perú,  P.  Sold.,  210).  ¿Di- 
delphis? 

48.  Siguairo. — Especie   de    conejo   (Perú,    Paz   Sold.,  376). 

49.  Conejo  pintado. — Animal   de  Panamá  (Valdés).  ¿Ccelogenysf 

50.  Conejo  grande. — Animal  de  Panamá  (Valdés).  ¿Un  Dasyprocta* 

51.  Conejo   muleto. — Animal    de    Panamá   (Valdés). 

52.  Murciélago,  Ratón  viejo.— Gen.  Nyctinomis,  Mormops,  Macrops, 
Macrotus,  Syitotis,  Vesperugo,  Atahpha,  Molossus  {.Méj.,  Cat.  Mus.  y 
Natur,  1887). 

53.  Curiel. — El  Acure  en  Cuba  (P.  Pebres).  ¿El  núm.  14? 

54.  Lancha,  Lancho. —  Animal  anfibio  {sic),  tato  (sic).  {Col.,  Ur.j. 
¿El  núm.  20? 

55.  Lancho.  V.  Lancha,  núm.  54. 

56.  Chancho  rosillo. — El  jabalí  (pécari)  de  tamaño  mayor  {Arg.,  Se- 
govia). 

57.  Guagú-i,  Guagú-t¡,  Guaqu-apará. — El  Ccrvus  campestris  (Arg., 
Seg..  art.  Ciervo). 

58.  Sachacabra. — El  Guazubirá,  Cenus  simplicomis  (Arg.,  Seg.,  art. 
Ciervo). 

59.  Tunduque,  Oculto,  Ucultuco. — Roedor  de  la  Argentina  (Sego- 
via).  ¿  El  núm.  8? 

NOMBRES  VULGARES 


Acure.  Ven.,  35. 

.'Xcurito.   Ven.,  Col.,    14. 

-Agutia.   ?  9,  24. 

Aire.  Cub-,  P.  Rico,  24. 

Almiquí.  Cub.,  P.  Rico,  24, 

-Andarás.  Cub.,  11. 

Andirá.  Arg.,  44, 

Anguyá-tutú.  Arg.,  8. 

Apereá.  Arg.,  Ur.,  14. 

Aperlada.    Arg.,  38. 

Borí.   ChiL,  6. 

Cabiai.  Col.,  20. 

Capibara.  Col.,  Arg.,  20. 

Capiguara.  Arg.,   20. 

Capincho.  Arg.,  20. 

Capivara.  Bros.,  20. 

Carpincho.   Col.,    Ur.,  Arg.,  20. 

Cavia.  Arg.,  14, 

Cobaya.  Bras.,  14. 

Cochinillo  de  Indias.  ?  14;  Sah.,  37. 

Cochinito   de   Indias.   Méj.,    14. 

Coipu.  ChiL,  12. 

Coipú.  Arg.,  12. 

Conejillo  de  Indias.   ?    14;  Col.,  18. 


Conejo.  Arg.,   14;   Bol.,   16. 

Conejo  grande.  Pan.,  50. 

Conejo  indígena.  Hond.,  15. 

Conejo  muleto.  Pan.,  51. 

Conejo  pintado.  Pan.,  49. 

Coruro.  Arg.,  7. 

Cui.  Col,  Ec,  Arg.,  14. 

Cuí.  Arg.,  14. 

Cui  del  monte.  Perú,  19. 

Cuile.  Nic.,  C.   Rica,  14. 

Cuis.  Arg.,  14. 

Cune  jo.  Arg.,  14. 

Curí.  Col.,  14,  18;   Ven.,  36. 

Curí  silvestre.  Col.,  14, 

Curiel.  Cub.,  53. 

Curucho.  Chil.,  5. 

Cururo.  ChiL,  5. 

Cuy.  ChiL,  14. 

Cuy.  Perú,  39. 

Cuyeita.   Chü.,  5. 

Cuyo.  Hond.,    14;  Méj.,  14,  34. 

Chancho  rosillo.  Arg.,  56. 

Chigüire.    Ven.,   Col.,  20. 

Oiiguiro.  Col.,  20. 
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Chigüiro.  Col.,  20.  I 

Chimbilá.  Col.,  41. 
Chinchilla.  ChiL,  Arg.,  i. 
Chunzo.  Col.,  42;  Pan.,  43. 
Degú.  Chil,  8. 
Erizo.  Col.,  Ven.,  2)2>- 
Gua?ú-i.  Arg.,  57. 
Guagu-tí.   Arg.,  57. 
Guagu-apará.  Arg.,  57. 
Guadatinaja.  Col,  20. 
Hutia  conga.   ?  P.  Rico,  9. 
Jiibeonita.  Hond.,  17. 
Jutía  conga.  Cm&.,  9. 
Jutía  carabalí.  Cub.,  10. 
Lancha.  Col.,  20,  54, 
Lancho.  Co/.,  55. 
I->anza  de  fierro.  Co/.,  55. 
Liebre.  Arg.,  Perú,  13. 
Liebre  de   las  pampas.    ?   13. 
Mará.  Arg.,  13. 
Mará.  Arg.,  13. 
Muca.  Perú,  47. 

Murciélago.   Guat.,  28,  29;  M^'/v  52. 
Murciélago  colorado.  C/»'/.,  26. 
Mjusarafia.  Méj.,  23;  Guat.,  22. 
Nutria.  Arg.,  Ur.,  Coi,  12. 
Oculto.  Arg.,  8. 
Orejón,  ^^rgr.,  27. 
Orejudo.  Chil.,  27. 


Pacare,  Bol.,  30, 

Penisari.  5o/.,    31. 

Perro  de  agua.  Col,  Ven.,  12. 

Perro  mudo.   Cub.,  45. 

Piñuique.  Chil.,  25, 

Preá.  5raí.,   14. 

Punuro.   Perú,  46. 

Quiyá.   Arg.,  12. 

Ratón   de  Indias.  Sal.,  t,7- 

Ratón  cola  de  trompeta.  Chil.,  6. 

Ratón  viejo,  Mcj.,  52. 

Ronsoco.  Col.,  Perú,  20. 

Sachacabra.  Arg.,  58. 

Sapacala.  Bol.,  28. 

Siguairo.  jP^ní,  48. 

Tejón.  P.  Rico,  24. 

Triguillo.  Peni,  40. 

Tucotuco.  ^rgr.,  7,  8;  Ur.,  8. 

Tucutuco,   ^r^r.,   8. 

Tulduco.  Arg.,  8. 

Tunduque.  Arg.,  59. 

Urucumayo.    Perú,  20. 

Viscacha.   C/nV.,  4;   /ár£í.,  5o/.,   2. 

Vizcacha   de  la  sierra.  Arg.,  3. 

Yamaro.    ?    13. 

Yamesquel.    ?    13. 

Yapa.   So/.,  32. 

Yulo.  Col.,  20. 


DISCUSIÓN  DE  ALGUNOS  NOMBRES 


Encontramos  aquí  las  siguientes  concurrencias  ortográficas :  Agutia, 
Hutia,  Jutia;  Apereá,  Preá,  Aperiada;  Capibara,  Capivara,  Capiguara; 
Capincho,  Carpincho ;  Coruro,  Curiiro;  Ctii,  Cuí,  Cuile,  Cuis,  Cuy,  Cuy; 
Curí,  Curiel;  Chigüire,  Chigüiro,  Chigüiro;  Lancha,  Lancho;  Oculto, 
Tulduco,  Tucotuco,  Tucutuco;  Viscacha,  Viscacha. 

Agutia  ha  de  descartarse  desde  luego  por  tratarse  de  una  confusión 
frecuente  entre  el  Agutí  y  la  Hutia;  sólo  figura  en  Ribera  Gómez,  que  es 
español.  Entre  Hutia  y  Jutía  prefiero  la  forma  con  H  y  la  acentuación 
en  la  í:  Hutía,  que  trae  la  Academia. 

Preá  es  brasileño ;  Aperiada,  de  Lafone  Quevedo,  es  ultracorrección 
por  Apereá,  que  muchos  pronuncian  Aperiá. 

En  Capibara,  Capivara  y  Capiguara,  la  tercera  forma  me  hace  supo- 
ner que  acaso  la  forma  real  sea  Capiuara,  viniendo  la  r  y  la  &  de  ima 
confusión  de  letras.  Pero,  hasta  tener  datos  más  precisos,  consérvese 
Capibara,  que  está  de  acuerdo  con  el  nombre  científico.  Las  etimologías 
guaraníes  son  captibá,  captiguá  (Granada) ;  capi  iva  O  gutural,  «  nasal, 
A.  Lucero,  Pájaros  y  cazadores,  p.  8) :  capi-ibá,  capiiguara  (habit^nt^ 
de  la  rnaleza,  Segovia,  art.  Carpincho). 
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Capincho  tiene  en  su  favor  la  autoridad  de  Granada,  y  Carpincho,  las 
de  Figueroa,  Lat2Ína,  Segovia,  Amancio  Lucero,  Burmeister  y  el  Bol.  del 
Instituto  de  la  Salle. 

Cururo,  de  Lenz,  se  preferirá  a  Coruro,  de  Segovia. 

Cúi,  acentuado  en  la  u,  trae  Lenz,  quien  nos  da  las  siguientes  acla- 
raciones: la  acentuación  cui  es  errónea;  el  plural  cuys  (por  cuyes)  será 
erróneo;  Cuyeita,  sinón.  de  Cxtruro,  parece  error  por  cuyciia. 

Cuile  parece  sacado  de  im  plural,  cutíes,  análogo  a  los  nuestros  vul- 
gares cúrsiles,  cafclcs,  corseles. 

Curiel,  de  Cuba,  es  también  apellido  andaluz. 

Chigüiro  ha  de  tener  forzosamente  diéresis.  A  falta  de  otros  datos 
aceptemos  que  la  palabra  termine  en  c  en  Venezuela  y  en  o  en  Colombia. 

Lancha,  de  Vergara  y  el  Bol.  del  Instituto  de  la  Salle,  ha  de  ser  pre- 
ferido a  Lancho. 

También  creo  que  ha  de  adoptarse  Tucutuco  en  vez  de  Tucutuco; 
puesto  que  se  hace  el  cambio  de  u  en  o  en  la  segunda  mitad  de  la  pala- 
bra,  puede  hacerse  igualmente  en  la  primera. 

Respecto  de  Guadatinaja,  remito  a  lo  dicho  al  hablar  del  género  Coeio' 
genys.  No  sé  si  se  trata  de  una  confusión  con  este  animal. 

La  Muca  de  la  lista  anterior  parece  de  la  misma  familia  que  la  AÍW- 
camuca  estudiada  al  tratar  de  los  Didelfos. 

Piñuiquc  lo  trae  Lenz  como  voz  falsamente  chilena. 

Degú,  según  Lenz,  ha  de  acentuarse  Dégu,  y  el  nombre  más  usual  del 
bicho  parece  ser  ratón  de  las  tapias. 

Entre  Mará  y  Mará,  prefiérase  el  último,  autorizado  por  Segovia  y 
el  género  nuisculino. 


He  aquí,  por  último,  unas  observaciones  relativas  a  algunos  de  los 
nombres  estudiados  en  números  anteriores. 

Eira,  Eirá,  Eyrá  (Felis  Eira).  La  palabra  guaraní  está  acentuada  en 
la  a,  así  lo  trae  Segovia  en  el  art.  Aguará.  La  forma  grave  figura  sola- 
mente en  un  texto  peruano.  En  cuanto  a  la  y  me  parece  inútil.  Dígase, 
pues,  Eirá  (m.  en   Segovia). 

Cay,  mono  argentino  (Cebus  lihidinosus,  fatuellus  o  asareae)  figura 
en  Segovia  sin  equivalencia  latina,  pero  con  la  ortografía  guaraní:  cai. 
Será,  pues,  un    bisílabo    ag^udo. 

Acerca  de  Taitetú,  Tartitú,  Caetitú  (el  Dicotyles  torquatus),  dije 
anteriormente  que  me  parecían  erratas  las  formas  Tartitú  y  Caetitíi 
y  que  prefería  Taitetú.  Ulteriormente  he  hallado  en  el  Diccionario  ar- 
gentino de  Segovia,  art.  Jabalí,  la  equivalencia  siguiente:  caitetú,  ta- 
toto,  tatete  o  pécari  de  los  franceses.  En  una  obrita  preciosa  Pájaros  y 
Cazadores,  por  Amancio  Lucero  (Monteviaeo,  1910)  hallo  para  jabalí: 
"  En  guaraní :  taitetú "  y  en  una  advertencia  preliminar  se  indica  que 
la  i  con  diéresis  tiene  sonido  gutural  o  guaraní.  He  tenido  ocasión  de 
oír  este  sonido  de  boca  de  una  persona  autorizada  y  no  me  sorprende 
ya  que  lo  hayan  podido  transcribir  por  r.  Por  otra  parte,  los  soniabs 
guaraníes  son  a  veces  difíciles  de  apreciar  y  ya  no  me  piaravilla  la 
fon  fusión  de  c  =  f. 
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Entre  Cuati,  Cuatí,  Coatí,  Coatí  (Género  Nasua),  prefiero  la  forma 
Cuatí,  del  guaraní   cuati   (con  i  gutural),  que  trae    Segovia. 

Entre  Coipú  (Segovia)  y  Coipu  (Gay),  debe  preferirse  el  segundo, 
según  Lenz,  que  da  como  errónea  la  forma  aguda.  La  voz  es  mapuche. 

El  Guaciri,  que  encontramos  en  Ribera  Gómez,  como  sinónimo  de 
Cervus  campestris,  es  evidentemente  el  Guagú-i  (i  =  pequeño,  en  gua- 
raní), definido  en  el  núm.  58  de  la  última  serie  de  mamíferos  de  esta 
Sinopsis). 

El  grupo  de  sinónimos  Guazara,  Guaseara,  Guaziiará,  Guazurá,  Cu- 
guacarana,  Cuguacare,  Suasoarana,  Suasuarana  (Felis  concolor),  pue- 
de explicarse  del   modo   siguiente  : 

Segovia,  art.  Puma,  da  como  sinónimos  Guagará  (o  nasal),  voz 
tupí,  y  suguarana,  voz  brasileña.  La  palabra  guagú,  en  guaraní,  significa: 
grande,  la  forma  suasu-sugu,  brasileña  parece  ser. lo  mismo,  y  la  ter- 
minación na  de  algunas  formas,  será  debida  a  la  nasal  terminal.  Pre- 
fiérase, pues,  la  forma  Guasuará,  ya  que  no  suele  agregarse  la  n  en  las 
palabras  terminadas  por  nasal   en  guaraní,  v.  gr.  micure,  carañ,  chajá. 

Tajasú,  que  doy  con  cita  de  Ciro  Bayo,  como  nombre  a'el  Dicotyles 
torquatus,  es  realmente  Tayagú  o  Tayasú  (Segovia,  art.  Jabalí). 

Acerca  de  Tañicatt-Tanicati  (el  Dicotyles  torquatus),  decía  en  otro 
número  que  debía  adoptarse  la  acentuación  aguda,  pero  no  sabía  si  la 
voz  tenía  ñ  o  n.  Segovia,  art.  Jabalí,  da  Tañicati,  con  ñ  y  la  i  final  gu- 
tural. 

Yaguana  (Mephttis  suffocans),  de  cuya  ortografía  no  estaba  seguro, 
está  bien  (del  guaraní  yagua,  perro,  y  ne,  hediondo,  según  Amancio  Lu- 
cero, Pájaros  y  Cazadores,  p.  8).  El  caballo  que  lleva  dicho  nombre  lo 
tiene  precisamente  por  ser  del  color  del  pelo  del  zorrino  (Segovia, 
P-  459). 


¡Lástima  grande  que  no  tengamos  con  mayor  abundancia  léxicos 
americanos  del  valor  de  los  Diccionarios  de  Lenz,  de  Segovia  y  de  Pi- 
chardo  y  que,  en  cambio,  otros  autores,  sin  conocimientos  filológicos  su- 
ficientes, se  empeñen  en  darnos  ciertos  nombres,  no  como  realmente  los 
oyeron,  sino  como  se  figuran  que  han  de  escribirse. 

Sin  embargo,  los  materiales  reunidos  permiten  formar  ya  un  cuadro 
bastante  completo  de  la  Faiina  americana  y,  por  lo  menos  para  los  ani- 
males más  notables,  la  abundancia  de  los  testimonios  compensa  en  ge- 
neral su  escaso  valor  filológico  o  científico. 

De  la  utilidad  de  este  trabajo  para  el  adelanto  del  Diccionario  de  la 
lengua  española,  puede  juzgarse  por  lo  que  va  publicado.  Con  este  nú- 
rriero  concluyen  los  mamíferos.  Ahora  bien,  ¿cuántos  de  los  nombres 
vulgares  aquí  apuntados  figuran  en  el  Diccionario  de  la  Academia  o  en 
las  grandes  Enciclopedias  actualmente  publicadas?  Apenas  algunas  do- 
cenas. 

Faltan  entre  los  Monos  nombres  tan  usuales  como  Araguato,  Aulla- 
dor, Barrigudo,  Capuchino,  Carayá,  Congo,  Cotomono,  Dormilón,  Lean- 
cilio.  Machín,  Marimonda,  Pinchecillo,  Caparro. 

Entre  los  Carnívoros  faltan :  Aguará,  Añaz,  Baribal,  Cuatí,  Colocólo, 
Cuguar,  Cusumbe,  Chingue,  Guache,  Manigordo,  Pizote,  Tigrillo. 
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Entre  los   Marsupiales :    Tlacuache,  Mucamuca,   Carachupa,  Runcho. 
Entre  los  Roedores:  Acure,  Agutí,  Coendú,  Guagua,  Guatusa,  Ma- 
ca::, Ñeque,  Tuza.  ^ 

Hay  géneros  importantísimos  que  no  están  mencionados  en  el  Dic- 
cionario, tales  como  Coelogenys,  Dasyprocta,  Synetheres,  Geomys,  Hes- 
pcromys,  Ctenomys,  DoUchotis,  Hydrochocrus. 

La  importante  familia  de  los  Mirmecofágidos,  que  en  el  presente 
trabajo  presenta  cuatro  géneros  distintos  y  varios  nombres  vulgares  in- 
teresantísimos :  Oso  real.  Oso  palmero,  Brasofuerte,  Oso  bandera,  Te- 
jón, Oso  colmenero,  Chupamiel,  Miclero,  Serafín  de  platanar,  Oso  de 
platanar,  Mico  de  noche,  Capicho,  sólo  fígura  en  el  Diccionario  con  dos 
artículos  erróneos,  Oso  hormiguero. 

Pienso  continuar  esta  Sinopsis,  de  que  tengo  ya  preparada  la  segun- 
da parte,  o  sean  las  Aves,  así  como  los  datos  para  los  Peces.  Reptiles  e 
Insectos.  Ulteriormente  publicaré  también  im  Suplemento  al  Diccionario 
de  nombres  de  plantas  de  Cofaneiro  con  un  repertorio  del  mismo  que 
permita  hallar  inmediatamente  todos  los  nombres  vulgares  de  un  género. 
Seguiré  agradeciendo  cuantas  indicciones  se  me  hagan  respecto  de  este 
trabajo,  que  una  vez  terminado,  podrá  prestar  grandísimos  servicios  a 
ntiestro  idioma. 

219,   Bd.   Raspail,   París,  XIV,  Francia. 

Miguel  de  Toro  Gisbert. 
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CUERDOS   Y   NOTICIAS 


Fallecimiento  de  íTon  Benito  Pérez  Galdós. — A  la  lista  de  las 
pérdid!as  dolorosas  sufridas  por  la  Academia  Española  en  los  meses 
anteriores,  debe  añadirse  hoy  la  del  insigne  novelista,  ocurrida  el  4  de 
enero  del  presente  año  de  1920. 

En  honor  del  Académico  fallecido  se  verificó  la  sesión  del  jueves 
8  de  enero,  y  en  dicho  acto,  el  director,  señor  Maura,  pronunci'' 
el  elocuente  y  razonado  discurso  necrológico  que  se  publicará  en  el 
Boletín  próximo,  pero  que  ya  puede  gozar  impreso  el  público,  por 
haberse  estampado  aparte,  a  solicitud  del  censor  señor  Ortega  Munilla 
y   por   acuerdo   unánime   de   la   Academia. 

Oída  con  el  recogimiento  debido  la  oración  del  señor  Director,  y 
sin  tratar  ninguna  otra  materia,  se  levantó  la  sesión  en  señal  del 
duelo  que  a  todos  embargaba. 

Académico  correspondiente  en  Crlstianía — En  juata  ordinaria 
del  15  de  enero  eligió  la  Academia  por  su  individuo  correspondiente  en 
Noruega  al  señor  don  Mjagnus  Grenvóld,  traductor  benemérito  aá  no- 
ruego del  Quijote.  ». 

•» 
Recepción  del  señor  Conde  de  la  Moriera. — El  domingo  18  de 

enero  se  verificó  la  solemne  recepción  en  la  Academia  Española  del 
excelentísimo  señor  don  Gabriel  Maura  y  Gamazo,  conde  de  la  Mor- 
tera. 

A  las  cuatro  de  la  tarde,  en  el  salón  de  actos  públicos,  ocupó  el 
sillón  presidencial  el  excelentísimo  señor  presidente  del  Consejo  de 
Ministros  don  Mlanuel  Allende  Salazar,  teniendo  a  su  derecha  al 
excelentísimo  señor  Director  de  la  Academia,  al  excelentísimo  señor 
capiitán  general  don  Valeriano  Weyler,  al  excelentísimo  señor  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  a  los  excelentísimos  señores  Obispos  de  Ma- 
drid y  de  Sión  y  al  Secretario  de  la  Academia,  y  a  su  izquierda, 
al  excelentísimo  señor  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  al  excelentí- 
simo señor  Ministro  de  Instrucción  pública,  al  excelentísimo  señor 
Obispo  de  San  Luis  de  Potosí,  al  excelentísimo  señor  Presidente  de 
la  Academia  de  Medicina  y  al  censor  de  la  Academia  Española,  ex- 
celentísimo señor  dbn  José   Ortega  Mfunilla. 
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Los  escaños  del  estrado  llenaban  casi  por  completo  personas  de 
gran  distinción  en  varios  órdenes  sociales;  individuos  de  otras  reales 
Academias,  individuos  correspondientes  de  la  Española,  eminentes 
escritores  y  público  tan   numeroso   como  escogido. 

Conducido  por  los  señores  Echegaray  y  Asín  penetró  en  el  salón 
el  Académico  entrante;  y  habiéndole  sido  concedida  la  palabra,  y 
después  de  las  frases  de  gratitud  a  la  Academia  que  su  modestia  \f 
hubo  de  inspirar,  comenzó  el  Conde  de  la  Moriera  por  hacer  el  digno 
elogio  de  sus  inmediatos  predecesores  en  el  sillón  que  viene  a  ocupar: 
don  Julio  Burell  y  don  José  Exhegaray.  Habló  de  ambos,  porque  ha- 
biendo fallecido  el  primero  antes  de  ocupar  su  plaza  académica,  por 
el  poco  tiempo  que  medió  entre  su  elección  y  su  muerte,  era,  en  rea 
lidad,  al  gran  polígrafo  Echegaray  a  quien  el  Conde  venía  a  suced.r 
en   esta  Academia. 

Y  entrando  ya  de  lleno  en  el  tema  de  su  discurso,  en  el  cual  pro- 
curó hermanar  su  ya  resuelta  vocación  literaria  hacia  el  cultivo  de  la 
historia  patria  con  el  carácter  distintivo  de  las  ocupaciones  de  la 
Academia  Española,  quiso  demostrar  cuan  necesario  es  al  historia- 
dor en  general  el  conocimiento  de  la  literatura  poética,  en  el  sentido 
de  no  didáctica,  porque  ésta  suele  suministrarle  !os  músculos  y  la  san- 
gre, por  decirlo  así,  para  el  cuerpo  histórico  del  que  los  textos  pura- 
mente científicos  son  como  la  armazón  esquelética  cuyos  vacíos  y  cuya 
delgadez  hay  que  limar  y  recubrir  para  que  la  figura  salga  lozana  y 
hermosa.  Y  esta  demostración  no  la  intentó  en  términos  genéricos  y 
confiada  sólo  a  la  dialéctica,  sino  que  eligió  un  aspecto  concreto  ce 
la  vida  social  española  al  través  de  cuatro  siglos:  la.  tan  debatida 
grandeza  y  decadencia  de  España,  cuyo  punto  medio  y  culminante 
fijaron  algunos  escritores  modernos  en  el  reinado  de  los  Reyes  Ca- 
tólicos. 

No  es  que  afirmación  tan  singular  y  peregrina  necesite  impugna- 
ción :  harto  sabe  el  Conde  de  la  Mortera  que  dicho  reinado  marca  pre 
cisamente  el  comienzo  de  nuestra  grandeza  política,  militar,  literaria 
y  artística,  grandeza  como  no  la  gozó  ningún  otro  pueblo  de  la  tie- 
rra, incluso  el  pueblo  romano,  y  que  la  decadencia  vino  mucho  des- 
pués, y  por  causas  que  sólo  en  segundo  lugar  son  imputables  al  pue- 
blo generoso,  despilfarrador  de  energías  de  cuerpo  y  de  espíritu,  en 
'lucha  incesante,  cruel  y  muchas  veces  poco  noble  con  innúmeros  ene- 
migos, ansiosos  de  romper  en  jirones  el  riquísimo  manto  español,  bajo 
el  que  se  cobijaban  no  menos  que  dos  mundos,  y  engalanarse  con  sus 
despo  j  os. 

Pero  quiso  convertir  en  campo  de  experimentación  para  su  teo- 
ría la  mencionada  tesis  y  someterla  al  análisis  completo  y  variaílo, 
utilizando,  como  queda  dicho,  no  sólo  los  más  puros  textos  históricos, 
como  son  las  actas  de  las  antiguas  cortes  españolas,  sino  los  poé- 
ticos, haciéndoles  hablar  históricamente,  y  unos  en  pos  de  otros,  al 
venerable  Poema  del  Cid,  al  Poema  de  Alfonso  Onceno,  a  las  Poe- 
sías del  Arcipreste  de  Hita,  al  Rimado  de  Palacio,  al  Cancionero  de 
Baena,  al  de  Gómez  Manrique  y  al  del  madrileño  Juan  Alvarez  Gato. 
Todos  le  suministran  a  manos  llenas  datos  y  argumentos  con  que  re- 
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batir  la  malhadada  tesis.  Los  mismos  defectos  y  vicios  del  poder  supre- 
mo, de  las  clases  directoras  y  aun  del  pueblo  que  echan  en  cara  a  los 
españoles  de  hoy,  están  señalados  uno  por  uno  en  dichos  textos,  re- 
lativos a  los  siglos  XIV  y  xv  muy  especialmente.  Luego  si  esto  fuese 
la  causa  de  la  actual  decadencia,  lo  sería  también  en  los  menciona- 
dos siglos,  que  se  suponen  progresivos  hacia  el  apogeo  logrado  con 
el  gobierno  de  Isabel  y  de  Fernando.  Lo  que  realmente  proclaman  di- 
chos textos  literarios,  en  consonancia  con  los  hechos  rectamente  en- 
tendidos, es  una  grande  y  casi  continua  decadencia  desde  la  muerte 
de  Alfonso  X  hasta  últimos  del  siglo  xv,  descontados  los  cortos 
momentos  de  parada  en  el  descenso  que  simbolizan  los  nombres  de 
Alfonso  XI  y   don   Alvaro   de  Luna. 

La  forma  elocuente  que  el  señor  Conde  de  la  Mortera  supo  im- 
primir a  su  discurso,  el  estilo  elegante  y  preciso,  sobrio  y  claro,  cau- 
tivó enteramente  la  atención  del  auditorio,  que  manifestó  durante  la 
lectura  y  sobre  todo  al  final  su  complacencia,  colmando  de  aplausos  al 
autor  de  obra  tan  bella. 

A  dar  la  bienvenida  al  Académico  entrante  se  levantó  el  señor 
Marqués  de  Figueroa,  individuo  de  número,  quien  hizo  desde  luego 
constar  y  describió  el  ambiente  literario  que,  aun  dentro  de  su  fami- 
lia, envolvió  los  primeros  pasos  de  la  vida  intelectual  del  señor  Con- 
de de  la  Mortera,  condición  o  circunstancia  que,  como  es  sabido, 
tanto  influye  en  la  vocación  y  camino  que  imo  ha  de  seguir  en  ade- 
lante. 

Y  esta  fué  tal  en  el  señor  Maura  y  Gamazo,  que,  no  obstante  los 
altos  pues)tos  que  en  servicio  del  Estado  ha  ocupado  y  sus  cargos  de 
Diputado  y  hoy  de  Senador  de  que  se  halla  revestido,  y  a  pesar  del 
halagüeño  porvenir  que  en  la  esfera  política  le  ofrecía  una  carrera 
tan  brillantemente  comenzada,  todavía  ni  esas  seducciones  ni  nad:i 
han  desviado  su  inclinación  natural,  y  hoy  plenamente  reflexiva,  al 
cultivo   de   las   letras. 

El  señor  Miarqués  de  Figueroa,  que  es  uno  de  nuestros  pensadores 
más  profundbs  y  originales,  fué  señalando  con  discreción  y  acierto 
los  diversos  aspectos  que  señala  la  producción  mental  del  señor  Con- 
de de  la  Mortera,  sazonándolo  todo  con  sus  personales  observacio- 
nes, en  las  que,  como  chispazos  de  luz,  brotan  gran  número  de  ideas, 
que  a  su  vez  sugieren  otras  que  espontáneamente  se  ofrecen  al  en 
tendimiento  del  que  las  escuclia.  El  público,  que  oyó  con  placer  la  ora- 
ción del  señor  Marqués,  le  tributó  al  final  los  aplausos,  que  había 
sabido  merecer,  además,  por  su  lectura  magistral,  como  él  sabe  ha- 
cerlas. 

Acto  continuo,  el  señor  Presidente  colocó  al  cuello  del  entrante 
la  medalla  académica  y  le  entregó  el  correspondiente  diploma,  abra- 
zando luego  el  señor  Conde  de  la  Montera  a  los  que  ya  eran  sus 
compañeros   y   recibiendo   de  todos   sinceros  plácemes. 

Academias  americanas. — ^La  Academia  Peruana,  en  junta  de 
10  de  noviembre  próximo  pasado,  ha  elegido  por  voto  unánime  de 
los  que  a  ella  asistieron  Director  al  ilustre  hombre  público  y  emi- 
nente literato  don  Javier  Prado,  que  ya  venía  ejcrciendb  el  cargo  du- 
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rante  la  enfermedad  del  difunto  don  Ricardo  Palnia.  Fué,  sin  duda 
ninguna,  la  elección  más  acertada  que  pudo  hacer  dicha  Academia; 
IKjrQue  el  señor  Prado  reúne,  por  conjunción  dichosa,  a  sus  gran- 
des méritos  personales,  el  prestigio  que  le  prestan  su  alia  posición 
política  y  los  puestos  que  antes  ha  desempeñado  y  los  que  actualmente 
desempeña. 

La  Academia   Española,  que  j-a  esperaba  este  nombramiento,   acor- 
dó felicitar,  en  primer  término,  a  la   Peruana  por  tan   feliz  acuerdo  y 
luego   al"  señor    Prado,   prometiéndose   que   los   vínculos   de   amistad   y 
buena  correspondencia  que   existen   entre   ambas   Academias   se   estcc 
chen  todavía  más  para  bien  de  las  naciones  respectivas. 

En  la  misma  junta  se  eligió  para  reemplazar  al  señor  Palma,  como 
académico  de  número,  a  su  hijo  don  Qemente  Palma,  digno  sucesor, 
como  literato,  del  insigne  don  Ricardo,  y  que  actualmente  dirige  o' 
periódico  La  Crónica  y  es   Diputado  por  la  ciudad   qc  Lima. 

En  la  sesión  del  jueves  29  de  enero  se  dio  cuenta  de  la  comuni- 
cación del  académico  correspondiente  cubano  don  Manuel  S.  Pichar- 
ab,  en  que  noticia  a  la  Academia  Española  el  fallecimiento,  ocurrido 
en  la  Habana  en  el  mes  de  diciembre  último,  del  ilustre  correspon- 
diente en  aquella  República  don  José  de  .Armas  y  Cárdenas.  La 
Academia  recibió  con  sentimiento  la  triste  noticia,  aunque,  por  des 
gracia,  estaba  demasiado  pre\-ista.  El  señor  Armas,  que  residió  en  ^la 
drid  estos  últimos  años,  habia  ido  perdiendo  la  salud  bastante  rá- 
pidamente, y  sin  duda  creyendo  hallar  la  mejoría  en  el  clinia  dulce 
de  su  patria,  regresó  a  ella  no  hace  muchos  meses.  El  señor  .Armas 
era  español  de  corazón  y  un  amante  fervoroso  de  nuestras  letras. 
Se  distinguió  como  gran  cervantista,  en  cuyo  terreno  tuvo  puntos  de 
vista  muy  originales  y  acertados.  En  el  pasado  centenario  de  la 
muerte  del  autor  del  Quijote  publicó  varios  trabajos  que  fueron  muy 
celebrados  por  la  crítica  sabia  y,  en  especial,  los  que  establecían  re- 
laciones entre  Cervantes  y  Shakespeare,  de  quien  era  igualmente  muy 
devoto  el  señor  Armas,  que  por  su  gran  conocimiento  de  la  lite- 
ratura y  la  lengua  inglesas  se  hallaba  capacitado  para  escribir  sobre 
la  materia. 

Con  razón  dice  el  señor  Pichardo  en  su  comimicación  que  la 
muerte  del  señor  Armas  priva  a  España  de  uno  de  los  escritores 
americanos  que  más  la  honraban  al  otro  lado  del  Atlántico  y  la 
Academia  Española  uno  de  sus  más  fervorosos  amigos  y  cotnpa- 
ñeros. 

— ^En  la  junta  ordinaria  del  jue\-es  5  de  febrero  actual  se  informó 
a  la  Academia  de  un  oficio  del  señor  secretario  de  la  correspondien- 
te Chilena  don  Manuel  Salas  La\'aqui,  en  que  noticia  haber  tomado 
posesión  soltemne  de  su  plaza  de  número  en  aquella  Academia,  el  día 
38  de  diciembre  pasado,  el  señor  don  Enrique  Mac-Iver. 

Había  sido  elegido  el  20  de  junio  de  1918,  con  aplauso  general,  por- 
que el  señor  ^^ac-Iver  es  acaso  el  más  famoso  de  los  oradores  fo- 
renses y  parlamentarios  de  aquella  República  y,  a  la  vez,  excelente  hu- 
manista y  amante  de  las  bellas  letras.  El  acto  de  la  recepción  tuvo  es- 
pecial importancia,  siendo  presidida  por  el  director  de  la  .Academia 
don  Crescente  Errázuriz,  arzobispo  de  Santiago  de  Chile,  y  el  ministro 
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de  Instrucción  pública  señor  Bernales,  con  asistencia  de  casi  todos  los 
académicos.  Versó  el  discurso  sobre  la  oratoria  forense  en  Chile,  su 
porvenir  y  reformas  que  requiere.  Contestóle  el  indiA^iduo  de  número 
don  Juan  Agustín  Barriga  poniendo  de  relieve  los  méritos  y  cualidades 
que   adornan   al   nuevo   académico  chileno. 

La  Academia  Española,  previa  la  propuesta  reglamentaria,  acordó 
por  unanimidad  recibir  como  correspondiente  suyo  en  Chile  al  señor 
Mac-Iver  y  expedirle  el  diploma  que  lo  acredite. 

Recepción  del  señoi-  Sandoval — El  i.°  de  febrero  se  celebró  en 
la  Academia  Española  la  recepción  pública  del  electo  don  Manuel  de 
Sandoval,   ilustre  crítico   e   inspirado   poeta  lírico- 

A  la  hora  designada  ocupó  el  sillón  presidencial  el  excelentísimo 
señor  don  Antonio  Maura,  director  de  la  Academia,,  sentándose  a  su 
derecha  los  excelentísimos  señores  Nuncio  de  Su  Santidad,  Obispo  de 
San  Luís  de  Potosí  y  Secretario  de  la  Española;  y,  a  su  izquierda,  el 
excelenitísimo  señor  Obispo  de  la  Diócesis  y  el  bibliotecario  de  la  Aca- 
demia don  Jacinto  Octavio  Picón.  Ocupaban  los  asientos  del  estrado 
gran  número  de  personajes  distinguidos  en  la  política  y  las  letras; 
académicos  de  número  de  otras  Reales  Academias  madrileñas  e  in- 
dividuos correspondienites  de  la  Española,  y  en  el  resto  del  salón  pú 
blico  muy  numeroso  y  selecto,  en  el  que  se  veían  bastantes  señoras. 

Introdujeron  en  el  gran  salón  de  actos  al  señor  Sandoval  los  acá 
démicos  de  número  señores  Marqués  de  Figueroa  y  don  Miguel  Asín 
Palacios!,  y  acto  seguido  el  Presidente  le  otorgó  la  palabra  para  que 
leyese  su  discurso. 

Comenzó  el  entrante  ofreciendo  a  la  Academia  el  testimonio  de  su 
grattitud  por  haberle  llamado  a  su  seno,  y  consagró  elevadas  frases  ai 
elogio  de  sus  dos  antecesores  inmediatos  en  el  sillón  que  viene  a  ocu- 
par, como  fueron  don  Eduardo  de  Hinojosa  y  antes  don  Gaspar 
Núñez  de  Arce. 

Pasó  luego  a  tratar  el  tema  de  su  discurso,  enunciado  en  estos  tér- 
minos :  De  lo  inconsciente  y  lo  involuntario  en  las  obras  literarias  y 
poéticas.  Y  para  que  se  viese  el  sentido  verdadero  en  que  entendía 
esta  tesis,  que  parece  algo  paradójica,  puesto  que  todo  autor  sabe  o 
debe  saber  lo  que  escribe  y  no  debe  de  carecer  de  voluntad  para  elle, 
manifestó  desde  luego  que  el  hecho  no  ocurría  siempre,  ni  mucho  me- 
nos, sino  en  aquellas  obras  excei>cionales  en  que  el  autor,  sin  darst 
él  mismo  cuenta,  pone  cosas  de  tal  grandeza  que  le  causarían  asombro 
si  alguien  se  las  hiciese  ver  y  comiprender  en  el  momento  mismo  en  que 
las  crea. 

Aun  los  autores  más  emineriites  no  consiguen  este  fin  trascendental. 
En  Quevedo,  i>or  ejemplo,  que  es  uno  de  los  escritores  más  grandes,  no 
hay  inconsciencia  ni  dijo  involuntariamente  lo  que  dijo.  Si  hoy  no  com 
prendemos  del  todo  muchas  de  sus  obras  no  está  la  culi>a  en  él  sino  en 
el  tiempo,  en  los  tres  siglos  que  nos  separan  de  sus  obras  y  han  borrado 
la  memoria  de  una  gran  parte  de  las  alusiones  y  referencias  que  con- 
tienen; en  el  olvido  actual  de  cstiidios  como  la  Mitología,  que  en  su 
época  se  hacían  con  una  profundidad,  o,  mejor  dicho,  con  una  mínu- 


ACUERDOS  Y  NOtlCIAá  Ii3 

ciósidad  qué  permitía  entender  sin  gran  trabajo  las  más  que  veladas 
extrañas  y  remotas  indicaciones  que  hallamos  en  sus  escritos;  en  el 
concepto,  a  nuestros  ojos  obscuro;  en  el  giro  torcido  de  la  frase  y  las 
acepciones  ya  olvidadas  de  los  vocablos.  ' 

Pero  el  caso  se  da  claramente  en  Cervantes  y  su  obra  principal,  a  lo 
menos  mientras  subsistan  las  actuales  bases  de  la  estética  y  la  critica. 

Hoy  por  hoy,  puede  afirmarse,  como  lo  asienta  el  señor  Sandoval  y 
corroboró  luego  con  eruditos  ejemplos  el  señor  Rodríguez  Marín,  que 
hubo  inconsciencia  y  falta  de  voluntad  en  Cervantes  en  su  inmortal 
creación,  así  como  hubo  inconsciencia  o,  mejor  dicho,  falta  de  com- 
preixsión  en  el  público  coetáneo  del  Don  Quijote.  ' 

Cosa  verdaderamente  extraña  esta  última,  tratándose  de  los  siglos 
ilustrados  como  fueron  el  xvii  y  xviii,  cuando  vemos  que  en  la  igno- 
rante Edad  Media  los  lectores  de  Virgilio  se  pasaron  de  listos,  ccmio 
suele  decirse,  al  interpretar  el  pasaje  famoso  de  la  Égloga  IV  de  Vir- 
gilio y  dar  un  sentido  de  profecía  mesiánica  a  la  expresión  de  gratitud 
y  deseo  halagüeño  manifestado  por  el  poeta  latino  hacia  su  protector. 
Aquí  la  inconsciencia  estuvo  en  el  pueblo,  en  atribuir  al  escritor,  no  ya 
lo  que  no  quiso  poner  sino  lo  que  de  ningún  modo  puso.  Aquel  niño, 
que  traería  al  mundo  la  resurrección  de  la  Edad  de  Oro,  no  era  el  Sal- 
vador cristiano  sino  un  malogrado  nieto  de  Augusto,  ni  Virgilio  era 
un  involuntario  profeta  de  Cristo  sino  im  mal  vate  o  vidente  de  los 
siKesos  relativos  a  la  familia  imperial  de  los  Césares,  aunque  un  exce- 
lente poeta  o  creador  de  belleza  literaria. 

Otro  aspecto  no  menos  curioso  de  la  inconsciencia  literaria  examinó 
luego  el  señor  Sandoval,  no  ya  relativo  a  un  escritor  determinado  smo 
a  un  conjunto  de  ellos,  que,  consciente  cada  cual  de  su  obra  particular, 
contribuyen  sin  .saberlo  a  otra  obra  de  valor  y  trascendencia  muy  supe 
riores.  Tales  fueron  los  autores  de  esas  grandes  epopeyas  cíclicas,  desde 
los  homéridas  griegos  hasía  los  cantores  de  gestas  de  la  Edad  Media, 
a  los  que  pueden  añadirse  en  España  los  poetas  de  los  romances  popti- 
lares  y  los  autores  dramáticos  del  siglo  xvii.  Ninguno  de  ellos  indivi- 
dualmente ignoraba  lo  que  hacía  y  quería  hacerlo;  pero  ni  remotamente 
sospechaba  que  no  era  más  que  el  eslabón  de  una  gran  cadena  de  oro, 
miembro  arquitectónico  de  im  suntuoso  edificio  y  partícula  espiritual, 
como  si  dijéramos,  del  alma  de  todo  un  pueblo. 

Esta  total  grandeza  de  la  obra  colectiva  no  la  ven,  no  pueden  verla 
los  contemporáneos :  es  preciso  que  el  tiempo,  como  la  distancia  en  la 
naturaleza,  haga  que  la  mirada  de  la  posteridad,  sin  distraer  la  atención 
en  los  pormenores,  por  bellos  o  interesantes  que  sean,  abarque  el  con- 
junto y  de  su  contemplación  obtenga  conceptos  sintéticos  y  de  altísimo 
valor  intelectual  y  moral  que  no  podría  darle  el  análisis  parcial  de  cada 
obra. 

Y  este  premio  futuro,  esta  gloria  póstirma  otorgada  a  un  escritor 
que  no  supo  ¡o  que  hizo,  parece  que  fué  el  origen  o  causa  del  nacimiento 
de  ciertas  modernas  escuelas  literarias,  en  las  cuales  se  llegó  adonde 
sólo  pudo  llegarse  en  la  época  actual,  en  que  todo  se  embrolla  y  adu! 
tera:  a  la  falsificación  de  la  inconsciencia  literaria.  Sobre  e^te  punió 
escribió  el  nuevo  Académico  páginas  tan  ingeniosas  y  a  la  vez  tan  elo- 
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cuentes  y  tan  verdaderas,  que  no  pudo  menos  de  atestiguarle  su  asen 
timiento  el  discreto  auditorio,  aplaudiéndole  reiteradamente.  Aunque 
parezca  increíble,  hay  quien  escribe  mal  u  obscuramente  de  propósito, 
para  que  la  gente  crea  que  es  un  inconsciente  literario,  a  estilo  de  Cer- 
vantes, y  convida  a  la  posteridad  a  que  se  dé  de  calabazadas  para  ave- 
riguar lo  que  dijo  sin  querer  decirlo.  Ya  verán  otros  lo  que  la  posteri- 
dad resuelve ;  en  tanto,  ellos  se  han  dado  el  personalísLmo  gusto  de 
considerarse  genios. 

El  señor  Sandoval  fué  repetidamente  aplaudido  al  acabar  la  lectura 
de  su  bellísimo  discurso. 

La  contestación,  encomendada  a  nuestro  ilustre  compañero  don 
Francisco  Rodríguez  Marín,  leyó,  por  indisposición  de  su  autor,  nues- 
tro otro  ilustre  coimpañero  señor  Cavestany,  con  la  insuperable  maes- 
tría con  que  sabe  hacerlo  y  que  cada  vez  parece,  aun  en  él  mismo,  más 
perfecta. 

Trazó  el  señor  Rodríguez  Marín  la  biografía  literaria  del  nue-zo 
Académico  con  la  amena  discreción  y  fina  crítica  que  pone  en  todos  sus 
trabajos.  Eligió  como  muestra  del  juicio  que  como  poeta  le  merecía  el 
señor  Sandoval  varias  de  sus  composiciones,  su  estilo  y  género  diver- 
sos, que  fueron  celebradas  por  los  oyentes  y  aplaudidas.  Hizo  notar 
cómo  el  señor  Sandoval* es  un  poeta  completo;  esto  es,  que  posee  ideas 
y  forma  galana  para  exponerlas.  Que  a  una  sólida  preparación  cientí- 
fica añade  una  inspiración  valiente,  cualidades  que  sin  estorbarse,  antes 
al  contrario,  prestándose  mutuo  auxilio,  la  primera  de  ellas  ilumina  el 
camino  de  la  otra  y  le  evita  los  descarríos  y  caídas  que  vemos  con  dolor 
en  otros  poetas,  entregados  sólo  a  su  inexperta  fantasía.  Como  el  señcr 
Sandoval  es  joven,  confía  el  señor  Rodríguez  Marín,  y  con  él  sus  com- 
pañeros, en  que  no  dejará  de  seguir  componiendo  obras  que  no  desme- 
rezcan ante  las  ya  producidas,  sin  que  se  lo  impidan  las  nuevas  tareas 
a  que  le  obligarán  más  su  buena  voluntad  y  notorios  conocimientos  que 
las  exigencias  del  cargo  académico. 

Como  ya  se  ha  indicado  antes,  recogió  el  señor  Rodríguez  Marín  la 
idea  expuesta  por  el  señor  Sandoval  sobre  el  concepto  que  de  la  obra 
cervantina  formaron  los  contemporáneos  y  su  propio  autor,  y  supo  re- 
forzarla con  no  comunes  referencias  existenites  en  libros  impresos  o 
escritos  poco  después  de  salir  a  luz  el  Quijote.  Por  ellas  se  ve  que,  no 
ya  escritores  adocenados,  como  Valladares  Valdelomar  o  el  prologuista 
deJ  Buscón  de  Quevedo,  sino  otros  de  más  fuste  (aun  dejando  a  Lope, 
que  sólo  hablaría  de  oídas),  como  el  doctor  Mira  de  Amescua,  el  licen- 
ciado Juan  de  Robles  y  hasta  el  padre  Baltasar  Gracián,  que  fué  im 
águila,  según  sus  modernos  panegiristas,  en  cuanto  a  percepción  esté- 
tica, no  acertaron  a  ver  en  el  insigne  libro  más  que  un  conjunto  de 
graciosas  chocarrerías. 

El  público,  que  oyó  complacido  el  discurso,  premió  con  unánime 
aplauso  a  su  autor  y  al  gran  lector,  que  supo  realzar  las  bellezas  de  la 
obra  literaria. 

Acto  continuo  el  señor  Dircptor  impuso  la  medalla  y  abrazó  al  nuevo 
Académico,  igualmente  festejado  por  los  demás  compañeros. 


ACUERDOS  Y  NOTICIAS  laS 

Concurso  considerado  como  desierto. — Lo  fué  en  junta  del  12 
de  febrero,  el  del  ''Premio  Fastenrath"  correspondiente  al  pasado  año 
de  1919  para  las  obras  de  poesia  lírica,  por  no  hallar  la  Academia  mérito 
suficiente  en  ningima  de  las  que  se  presentaron  al  concurso.  En  su  vir- 
tud, y  sin  perjuicio  de  adjudicar  también  el  .correspondiente  al  año  pre- 
sente en  la  sección  de  Crítica  e  Historia  literarias,  acordó  la  Academia 
repetir  el  concurso  de  Poesía  lírica  entre  las  obras  que  se  publiquen 
en  1920. 
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boletín 

DE    LA 

REAL    ACADEMIA    ESPAÑOLA 

Año  Vil.  Tomo  VII, —  Abril  de  1920. — Cuaderno  XXXII 


DON  BENITO  PÉREZ  CALDOS 


En  la  sesión  necrológica  que  para  honrar  la  memoria  del 
insigne  escritor  don  Benito  Pérez  Galdós  celebró  el  8  de  enero 
último  la  Real  Academia  Española,  su  director,  el  excelentísi- 
mo señor  don  Antonio  Maura,  pronimció  el  discurso  que  va 
a  continuación  de  esta  advertencia. 

Apenas  extinguido  el  eco  de  los  aplausos  y  plácemes  que 
tan  bellísima  oración  hubo  de  arrancar  a  los  circunstantes,  el 
censor  de  la  Academia,  excelentísimo  señor  don  José  Ortega 
MuniJla,  manifestó  que,  si  bien,  según  costumbre,  el  discurso 
del  señor  Director  se  habla  de  publicar  en  el  Boletín  de  dicho 
Cuerpo,  como  esto  se  retrasaría  aún  bastante,  por  las  condi- 
ciones de  aquella  revista,  creía  conveniente  que  se  hiciese  en 
seguida  una  edición  copiosa  y  esmerada,  para  que  los  lectores 
le  pudiesen  saborear  con  la  oportunidad  que  el  motivo  reque- 
ría. Esforzó  todavía  el  ilustre  Censor  su  parecer  añadiendo  que 
el  Boletín  de  la  Academia  no  circulaba  tanto  como  hubiera 
sido  de  desear,  y  que  los  innumerables  devotos  que  así  en  la 
Europa  culta  como  en  toda  Améríca  tiene  el  gran  novelista 
verían  con  inmenso  placer  el  juicio  y  la  apreciación  general  de 
su  grande  ingenio  y  de  sus  obras  hecho  por  quien,  como  el  se- 
ñor Maura,  reúne  la  indiscutible  competencia,  el  arte  maravi- 
lloso para  exponer  sus  ideas  y  el  haber  tratado  largos  años,  bas- 
tante de  cerca,  al  compañero'  que  nos  acaba  de  arrebatar  la 
muerte. 

La  Academia,  asociándose  al  pensamiento  de  su  insigne 
Censor,  acordó,  a  una  voz,  que  el  señor  Maura  reprodujese 
fielmente  por  escríto  el  discurso  y  se  lo  comunicase  para  pro- 
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ceder  a  su  impresión  inmediata.  El  Director,  después  de  ven- 
cer los  escrúpulos  que  le  ofrecía  su  modestia,  y  cuidando  sólo 
de  complacer  a  sus  compañeros  de  Academia,  prometió  cumplir 
lo  que  le  pedía,  y  el  resultado  de  su  bondadosa  obediencia  es 
el  que,  sin  más  preámbulo,  puede  gozar  el  lector  en  las  páginas 
que  siguen : 

Está  vinculado  a  este  sillón  el  honroso  coiiietido  de 
expresar  nuestros  comunes  sentimientos,  y  antes  que 
levantemos  la  sesión  a  causa  del  presente  duelo,  hemos 
de  guardar  la  costumbre  de  hablar  de  él,  que  esto  sirve 
de  lenitivo  en  cualesquiera  tribulaciones ;  pero  ser  quien 
era  el  finado  hace  para  el  caso  gran  diferencia.  Don  Be- 
nito Pérez  Galdós  no  era  sujeto  cuya  obra  literar'a  se 
pueda  considerar  como  una  de  las  fases  de  su  vida ;  en 
esta  obra  consiste  su  personalidad  entera ;  no  estuvo  su 
labor  confinada  en  zona  alguna  profesional,  sino  que, 
durante  el  transcurso  de  medio  siglo,  alcanzó  plenitud 
copiosísima  en  estrecha  y  perenne  comunicación  con  el 
gran  público,  usada  esta  palabra  en  el  más  comprensivo 
de  sus  significados.  Dentro  de  esta  Casa,  hablaros  de  la 
obra  literaria  de  Galdós  parece  ocasionado  a  un  despro- 
pósito semejante  al  que  cometería  poniéndome  a  des- 
cribir la  luz  ante  quienes  estuviesen  bañados  y  deslum- 
hrados por  un  sol  radiante.  El  solo  nombre  de  Galdós 
evoca  en  los  ánimos  de  todos  vosotros  aquella  colosal  y 
gloriosa  producción,  con  mayor  viveza  y  brillo  que  po- 
dría alcanzar  yo  ensalzándola;  y  es  evocación  que  eclip- 
sa y  borra  la  restante  existencia  del  autor. 

Porque  ello  acontece  así,  se  nos  depara  hoy  algún 
desquite,  tras  tantos  agravios  como  viene  haciéndonos 
la  muerte;  advirtamos  cuan  reducida  queda  esta  vez 
su  jurisdicción.  La  obra  de  Galdós  concluida  estaba 
desde  algunos  años  ha,  y  perdurará  no  sólo  indemne, 
sino  realzada  con  nuevo  nimbo  de  serenidad  respetuosa. 
No  podemos  eximirnos  de  la  herida  en  nuestro  afecto 
personal ;  pero  es  tan  esplendorosa  la  supervivencia  de 
su  ingenio  creador,  y  estuvo  siempre  Galdós  tan  absor- 
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.te-  en  esta  creación  misma,  que  se  nos  hará  trabajoso 
romper  el  hechizo  y  acabar  de  entender  que  se  ausentó 
él  de  nuestra  compañía. 

En  Las  Palmas,  a  lO  de  mayo  de  1843,  nació  Gal- 

•  dós,  el  menor  de  numerosos  hermanos.  Durante  su  ado- 
lescencia cultivó  la  pintura  con  aprovechamiento;  en 
una  exposición  provincial  del  año  1862  obtuvo  men- 
ción honorífica  por  un  cuadro.  La  Alquería,  unos  dibu- 
jos, La  Magdalena,  y  no  sé  qué  boceto.  Cultivó  también 
la  música,  a  la  cual  siguió  siempre  aficionado.  Xo  le 
fué  tan  fiel  a  la  pintura.  Hará  treinta  y  cinco  o  más 
años  que  sazonábamos  juntos  con  este  pasatiempo  los 
ocios  veraniegos  en  Santander;  llevábame  él,  natural- 
mente, gran  ventaja,  y,  no  obstante,  pronto  se  retrajo, 
so  pretexto  de  que  le  impacientaba  la  cortedad  del  pro- 
greso que  conseguía.  Digo  pretexto,  porque  la  verdadera 
causa  era  otra :  el  ahinco  fervoroso  con  que  por  enton- 
ces manejaba  la  pluma  no  le  consentía  ocios  y  le  des- 
ganaba de  los  pasatiempos. 

Seguía  de  este  modo  una  vocación  inequívoca  y  deci- 

•  dida,  cual  pocas  lo  habrán  sido.  Notadlo:  viene  a  Ma- 

•  drid  para  cursar,  y  cursa,  en  efecto,  la  facultad  de  Dere- 
cho desde  1863  hasta  1869.  Entre  tanto,  tuvo  por  com.pa- 
ñero  suyo  de  posada  a  su  paisano,  con  quien  después 
me  unió  también  una  buena  y  constante  amistad,  don 
Fernando  León  y  Castillo;  y  tanto  monta  decir  que  se 
le  franquearon  cuantos  accesos  convergen  hacia  la  po- 
lítica. En  1886  publicó  su  primer  artículo  en  La  Xa- 
ción,  periódico  de  don  Pascual  Aladoz,  estreno  al  cual  si- 
guieron varios  otros  trabajos  críticos  de  artes  y  teatros. 
Al  terminar  la  carrera  universitaria  formó  parte  de  la 
redacción  del  periódico  Las  Cortes,  que  acababa  de  fun- 
dar don  Aníbal  Alvarez  Osorio,  y  le  estuvieron  enco- 
mendadas allí  las  reseñas  parlamentarias.  Al  siguiente 
año,  don  José  Perreras  le  presentó  a  su  gran  amigo  Al- 
bareda,  propietario  de  la  Revista  de  España,  donde  Gal- 
bos publicó  artículos  de  crítica  literaria,  y  también  sus 
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primeras  novelas,  que  luego  tirio  aparte.  En  187 1  eí 
mismo  Albareda  fundó  El  Debate,  y  Galdós  escribió 
mucho  en  el  nuevo  periódico;  pero  desde  1873  va  no- 
tuvo  aliento  ni  voluntad  sino  para  el  magno  empeño  de 
sus  Episodios  Nacionales;  cortó  entonces  su  vida  de  pe- 
riodista. 

Con  estas  andanzas  simultaneaba  la  asistencia  asi- 
dua al  Ateneo,  donde  por  aquel  tiempo,  en  el  antiguo- 
domicilio  de  la  calle  de  la  Montera,  oíamos  discutir  lo- 
divino  y  lo  humano,  con  ardoroso  y  juvenil  atrevimien- 
to; tuvo  ocasión  para  explorar  terrenos  harto  extra- 
ños a  la  carrera  universitaria  que  seguía.  Además^ 
aun  antes  de  terminarla,  visitó  a  París  y  a  otras  ciu- 
dades francesas. 

Quiero  dar  a  entender  con  esto  que  al  madurar 
la  juventud  de  Galdós  le  eran,  más  que  solían  ser,  co- 
nocidos todos  los  cuadrantes  de  la  rosa  náutica:, 
pintura,  música,  que  se  correspondían  con  su  privi- 
legiadísimo temperamento  artístico) ;  jurisprudencia,.. 
con  la  vulgar  pluralidad  de  sus  ejercicios  y  derivados; 
letra  de  molde,  con  sus  mil  fascinaciones,  que  a  tantos 
otros  cautivaron,  disiparon  y  agostaron  en  flor,  singu- 
larmente a  los  tentados  de  vanagloriosa  ambición  polí- 
tica; y  con  ser  tan  varias  las  tentaciones  que  le  rodea- 
ban, de  todas  se  desentendía  para  dedicar  alma  y  vida 
a  la  profesión  de  novelista,  ignorada  todavía  en  aquel, 
tiempo.  Porque  esto  hizo;  no  se  limitó,  como  otros  han 
hechoi,  a  escribir  novelas;  vertióse  en  ellas  enteramen- 
te. Vedle  decidirse  en  su  mocedad,  y  marcar  y  trillar 
su  sendero,  que  era  nuevo  en  la  vida  española;  y  ved^ 
ahora,  tras  cincuenta  años  de  labor  asidua,  que  la  figu- 
ra gigantesca  y  luminosa  que  se  alza  sobre  su  fosa  recién 
abierta,  es  la  de  Galdós  novelista.  Un  tiempo  hubo  en 
que  le  captó  el  teatro;  también  le  descaminaron,  cuando- 
gozaba  ya  la  plenitud  del  renombre,  veleidades  políti- 
cas; pero  la  personalidad  insigne  que  hoy  admiramos, 
vencedora  de  la  muerte  y  ungida  de  inmortalidad,  n<y> 
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.£s  la  del  dramaturgo,  todavía  menos  la  del  político;  es 
el  novelista. 

Hallo  en  tal  ejemplo  un  testimonio  más  de  que,  si 
necesita  dotes  y  aptitudes  proporcionadas  quien  haya 
de  cumplir  grandes  cosas,  ni  este  don  del  Cielo,  ni  el 
ahinco  más  obstinado  fructifican  cuando  se  yerra  la  vo- 
cación y  se  navega  la  \-ida  entera  contra  corriente.  Muy 
a  la  inversa,  Galdós  estaba  forjado  para  la  profesión 
<iue  eligió. 

Con  criterio  estético  atinadísimo,  fué  siempre  su 
apotegma  que  había  de  tomar  las  enseñanzas  de  la  Na- 
turaleza, es  decir,  de  la  realidad,  y  señaladamente  de 
la  vida ;  de  la  vida  humana,  sobre  todo,  estudiada  en  el 
individuo,  en  las  agrupaciones  y  en  las  miKhedumbres ; 
asuntos  de  inagotable  variedad  y  de  amorosa  y  peren- 
ne atracción  para  nuestro  propio  espíritu,  porque  cuan- 
to más  intenta  él  escudriñarse,  más  se  sumerge  en  el  ar- 
cano. Imbuido  de  esta  máxima,  fué  siempre  Galdós  un 
tenacísimo  y  enconado  observador;  digo  poco:  fué  la 
observación  sistemática,  hecha  pversona. 

Recordad  su  trato  personal.  Quien  estuviese  en  su 
compañía,  en  visita,  en  tertulia,  en  viaje,  en  paseo, 
¿confesaría  luego,  aunque  le  dieran  tormento,  que 
era  aquél  el  autor  de  las  páginas  donde  nos  asombran 
'  y  nos  cautivan  la  fantasía  fértilísima,  la  sagacidad  pe- 
netrante y  la  delicadeza  exquisita  de  los  análisis  es- 
pirituales, la  sensibilidad  que  percibe  y  realza  las  más 
recónditas  bellezas  del  orden  físico  y  del  mundo  moral, 
y  la  copiosa  y  fluida  expresión,  como  si  manase  de  im 
rico  venero?  Galdós,  aunque  bondadosamente  afable, 
resultaba  seco,  glacial,  reservadísimo;  ignoro  si  habrá 
tenido  algún  instante  de  efusión,  yo  no  se  lo  conocí : 
cuando  quebrantaba  su  mutismo,  solía  ser  para  pre- 
^ntar,  o  bien  para  incitar  al  interlocutor;  que  se  ex- 
playase, que  prosiguiese,  que  ahondase.  Galdós,  el  autor 
<ie  los  diálogos  vivísimos,  usaba  dialogar,  haciéndose 
mero  testigo  del  monólogo;  y  cuando  esto  hacía,  rebo- 
saban en  su  mente  las  ideas  y  las  imágenes;  pero  aquel 
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a  quien  tratábamos  como  admirado  amigo,  no  era  sino- 
un  observador,  cual  si  para  otra  cosa  alguna  no  hubie- 
se venido  al  mundo;  atendia  a  formar  su  represada, 
codicioso  de  verterla,  precisa  y  solamente,  por  el  caño- 
de  su  pluma. 

En  tal  grado  le  absorbia  este  prurito  de  observación, 
que  para  aquellos  cuidados  y  haciendas  que  aun  el  co- 
mún vulgo  suele  manejar  con  desembarazo,  resultaba  él 
desmañadísimo;  tenía  enajenada  su  atención,  ausente  su 
espíritu.  Vímosle,  en  más  de  una  ocasión,  entrometerse 
en  andanzas  políticas;  la  vez  primera  fuimos  él  y  yo  co- 
rreligionarios, y  recuerdo  los  comentarios  que  solíamos 
hacer  de  lo  que  presenciábamos.  Ellos  me  confirmaron 
en  la  idea  de  que  hizo  aquella  diversión  tan  sólo  porque 
le  pareció  que  uno  de  los  modos  de  explorar  las  már- 
genes del  ríoi,  es  dejarse  llevar  por  la  corriente;  una 
manera  más  de  acopiar  fibra  para  sus  tejidos.  Pronto 
dio  al  través  en  las  aceñas,  y  más  desastradamente  le 
avino  esto  mismo  la  segunda  vez  que  se  dejó  arrastrar 
en  aguas  más  procelosas,  porque  no  había  nacido  para, 
navegaciones  semejantes,  de  las  cuales  acabó  por  apar- 
tarse. 

Espíritu  como  el  suyo  había  forzosamente  de  tener 
gran  inclinación  a  leer,  y  bien  se  clarean  en  sus  páginas 
las  variadas  y  extensas  lecturas;  pero  igualmente  se 
acredita  allí  que  nunca  emprendió  verdaderos  estudios 
de  materia  alguna;  todas  sus  aficiones  y  sus  curiosida- 
des se  sacrificaron  al  devotísmo  hojear  su  libro  magno,. 
la  Summa  enciclopédica,  es  decir,  la  vida  de  los  hombres,, 
la  sociedad  humana;  aquella  sociedad  atormentada,  des- 
concertada por  una  crisis  transformadora,  de  la  cual, 
considerada  como  materia  novelable,  os  habló  su  dis- 
curso de  ingreso  en  esta  Academia. 

Porque  era  fidelísimo  a  su  postulado  y  cifraba  en  el 
natural,  según  los  términos  pictóricos,  en  la  observación 
directa  de  la  realidad,  la  inspiración  única  de  sus  obras 
literarias,  de  éstas  ha  quedado  casi  por  entero  exclui- 
da una  zona  social  que  los  hábitos  y  los  absorbentes- 
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trabajos  de  Galdós  no  le  consintieron  frecuentar,  ni  co- 
nocer de  cerca:  las  clases  aristocráticas,  y  la  manera 
suya  de  ver,  entender  y  practicar  la  vida.  En  cambio,  en 
las  páginas  de  Galdós  quedan  animadas  de  vida  impere- 
cedera las  clases  populares,  en  toda  la  gradación  de  sus 
penalidades,  desvalimientos  y  miserias,  y  las  clases  me- 
dias, en  la  dilatadísima  serie  de  sus  angustias,  de  sus 
añílelos,  de  sus  desniveles  resbaladizos,  de  sus  vergon- 
zantes estrecheces,  y  también  de  sus  brios  emprende- 
dores; alumbrado  queda  y  acopiado,  a  propósito  üe  las 
gentes  de  toda  condición,  el  raudal  de  sufrimientos,  de 
virtudes,  de  heroísmos,  y  también  de  bellaquerías,  clau- 
dicaciones y  abominaciones,  que  pasa,  como  corriente 
subálvea,  entre  los  revueltos  yacimientos  sociales. 

Cuando  recuerdo  el  conjunto  de  las  obras  de  Galdós 
que  hemos  venido  leyendo  durante  medio  siglo,  más  me 
maravillo  ante  lo  que  ha  sido  siempre  enigmático  para 
m.í.  Sabiendo  el  empleo  que  hizo  de  sus  días  y  sus  horas, 
conociendo  sus  hábitos,  jamás  acerté  a  explicarme 
cómo,  cuándo  ni  donde  pudo  atesorar  Galdós  la  noti- 
cia, que  tan  espléndidamente  prodigaba  su  pluma,  de 
la  variedad  casi  infinita  de  los  tipos  individuales,  y  de 
sus  agrupaciones,  y  de  los  andares,  y  de  las  conexiones, 
y  de  las  peripecias,  y  de  las  reconditeces  de  la  vida  es- 
pañola contemporánea,  o  inmediata  predecesora  de  su 
propia  vida,  siempre  retraída  y  atareada.  ;Por  cuáles 
aspilleras  y  saetías  de  la  especie  de  garita  en  que  le  vi- 
mos recluido,  otearía  Galdós,  y  escudriñaría,  para  cap- 
tar aquel  cúmulo  inmenso  de  observaciones? 

No  puede  ser  sino  que  Dios  le  dotara  de  aptitudes 
excepcionalísimas  para  hacer  de  cada  indicio  el  vértice 
de  un  amplio  cono  luminoso;  para  inducir  de  un  rasgo 
el  despliegue  cabal  y  minucioso  de  todo  un  carácter; 
para  arbolar,  sobre  un  dato  episódico,  la  armazón  de 
una  existencia  entera;  don  adivinatorio,  que  a  su  es- 
píritu le  servía  como  al  experimentador  la  lente  del  mi- 
croscopio, agigantadas  y  abrillantadas  las  imágenes,  y 
reveladas  a  él  solo  cien  interesantísimas  realidades  que 
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nos  rodean,  sin  que  las  advirtamos  en  nuestro  habitual 
comercio  humano. 

Sin  duda  era  potente  y  fértil  su  imaginación  crea- 
dora; había  de  serlo  en  grado  eminentísimo  para  ten- 
der la  trama  de  tales  y  tantas  obras;  pero  no  lograra 
con  esto  producirlas  si  no  dispusiera  de  aquella  riquí- 
sima y  variada  urdimbre  con  que  las  vemos  refulgir,  re- 
camadas de  oro  finísimo  y  sembradas  de  esplendente 
pedrería.  Tianto  y  más  que  la  fantasía  contribuyó  a  la 
producción  literaria  de  Galdós  una  privilegiada  sensi- 
bilidad perceptora,  con  avidez  y  con  sagacidad,  de  las  no- 
ta s  positivas,  realzadora  del  brillo  estético  que  suele  estar 
apagado  en  la  vida  cotidiana,  y  glosadora  de  sus  aspec- 
tos éticos  y  de  la  intimidad  social,  que  forman,  cierta- 
mente, lo  más  interesante  del  espectáculo  del  mundo. 

He  de  añadir  el  mérito  singular  de  ejercitarse  estas 
dotes  relevantísimas  del  observador  sin  que,  al  libar  y 
captar  los  materiales  de  su  producción  literaria,  los  re- 
dujese al  molde  personal.  Supo  evitar  la  uniformidad 
amanerada  de  los  panales,  y  el  sabor  único  de  la  miel, 
que  por  dulce  y  fragante  que  fuese,  pronto  empalagaría 
y  hastiaría  a  la  muchedumbre  de  sus  lectores.  ¡  Prerro- 
gativa del  espíritu,  exceder  y  aventajar  aun  a  las  más 
gratas  maravillas  de  la  naturaleza  física! 

En  la  producción  literaria  de  Galdós  son  ostensibles, 
y  eran  inevitables  en  el  curso  de  tantos  años,  los  influ- 
jos del  tornadizo  gusto  preponderante  en  Europa.  Sin 
esfuerzo  se  distinguen  las  huellas  de  Balzac,  de  Dic- 
kens,  del  par  de  ingenios  alsacianos  Erckmann  y  Cha- 
trian,  de  Zola,  de  Tolstoi  y  de  otros  escritores  norte- 
ños ;  pero  no  son  sino  vientos  mudables,  que  hinchen  de 
modos  diversos  las  velas;  en  la  textura  y  el  corte  de 
ellas  perduraron  siempre  la  originalidad  personal  y  el 
castizo  españolismo. 

Sobre  las  páginas  innúmeras  que  durante  su  vida 
escribió  Galidós,  flota  purísimo  y  encendido,  como  im 
hálito  de  bendición,  el  amor  patrio.  Porque  el  patrio- 
tismo residía  en  su  corazón,  estaba  nativamente  preser- 
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vado  de  la  chocarrería  patriotera;  heces  de  aquel  néc- 
tar, con  las  cuales  suelen  embriagarse  los  desventura- 
.dos  en  quienes  jamás  logran  los  afectos  desprender- 
se del  apetito.  Porque  el  patriotismo  era  en  Galdós 
congénito,  inadvertido,  indefectible,  operaba  en  sus  lec- 
.tores  con  aquella  comunicación  emotiva  que  tan  sólo 
pertenece  a  la  sinceridad.  Se  comprueba  que  era  tal  con 
el  hecho  de  no  haberse  jamás  manchado  como  tantos  es- 
critores, sus  contemporáneos,  se  mancharon  con  el  des- 
afecto a  España;  a  la  España  de  ayer,  que  nos  engen- 
dró, y  a  la  España  actual  en  que  se  contiene  la  de 
mañana.  Sé  que  a  esta  flaqueza,  a  este  avinagramientó 
de  la  pedantería,  que  con  injusta  desafección  para  lo 
castizo,  sugiere  una  servil  e  inmerecida  exaltación  de 
lo  exótico,  no  le  faltan  explicaciones  circunstanciales, 
llamémoslas  históricas ;  pero,  aun  tomándolas  en  consi- 
deración, ha  sido  siempre  para  mí  repulsivo  aquel  acha- 
que... iba  a  apellidarlo  mental,  y  me  detengo,  porque 
sospecho  que  más  es  lacra  del  corazón. 

Galdós  respira  siempre,  siempre,  cariñosa  solicitud 
filial  por  las  cosas  españolas.  Advirtamos  cuánta  oca- 
sión tuvo  para  esta  efusión  patriótica,  porque  recorrió 
con  la  mirada  escrutadora  los  más  doloridos  repliesn^ies 
de  la  existencia  contemporánea :  manejó  y  amasó  el  fan- 
go, pútrido  a  veces,  sangriento  otras  veces,  que  fué 
abundantísimo  en  aquellas  lastimosas  postrimerías  de 
la  decimoctava  centuria,  )  en  las  no  menos  lamenta- 
bles gestas  políticas  de  la  decimonona.  Sin  embargo, 
nunca  asomaron  acritudes  de  la  desafección  ni  frial- 
dades del  menosprecio:  ni  siquiera  faltó  la  simpatía, 
que  suele  presentarnos  como  explicable  aquello  mismo 
que  hemos  de  vituperar ,  en  .lo  que  no  nos  es  indiferen- 
te. El  españolismo  de  Galdós  está,  pues,  en  el  tejido 
riismo  de  sus  obras  y  no  sólo  en  la  elección  de  asuntos 
para  los  numerosos  episodios  nacionales,  y  las  novelas, 
y  las  piezas  teatrales,  que  bajo  esta  ncrta  característica 
se  comprenden. 

Atributo  de  las  páginas  galdosianas  es  también  una 


1^2  BOLETÍN    DE  LA   REAL   ACADEMIA    ESPAÍÑ'OLA 

benignidad  cariñosa  hacia  los  infortunios,  desvalimien- 
tos y  tribulaciones  de  los  afligidos  por  la  injusticia,  por' 
el  dolor  o  por  la  miseria.  También  fueron  excepciO' 
nalmente  habituales  las  oportunidades  que  se  ofrecie- 
ron para  que  esta  especie  de  humoración  espiritual  se 
hiciese  ostensible  de  manera  espontánea;  porque  acon- 
tece que  en  la  novela  y  en  el  teatro  de  la  Francia  con- 
temporánea, se  han  solido  frecuentar  más  que  otros 
los  sentires  de  una  burguesía  ahita,  exenta  de  los  cuida- 
dos que  suscita  la  estrechez  pecuniaria;  las  pasiones  y 
vicios,  las  preocupaciones  y  conflictos  que  prosperan  en- 
tre gentes  ociosas,  aquejadas  de  opulencia  y  de  enfer- 
mizo capricho,  entre  carcajadas  y  reñnamientos ;  pero 
la  materia  habitual  de  las  obras  de  Galdós  está,  por  el 
contrario,  tomada  de  otras  zonas  de  la  sociedad  huma- 
na, donde  son  frecuentes  penurias,  inopias,  carestías, 
anhelos  desavenidos  con  el  ambiente  en  que  se  desplie- 
gan, pugnas  del  aliento  individual  con  el  medio  colecti- 
vo que  lo  dificulta  o  lo  asfixia,  contraposiciones  del 
impulso  progresivo  y  la  raigambre  tradicional.  El  ho- 
rizonte galdosiano  es  más  triste,  más  austero,  más  do- 
hente. 

Con  gran  frecuencia,  por  tanto,  trató  los  más  va- 
riados infortunios,  y  siempre  se  vio  manar  de  su  pluma 
el  bálsamo  de  aquella  afectuosa  simpatía,  que  para  lla- 
marse caridad  tan  sólo  necesita  la  presencia  declarada 
de  Dios,  que  así  ennoblece  a  las  almas. 

Esta  cualidad  de  GaMós  se  manifiesta  de  modo  di- 
verso que  en  las  obras  de  Dickens,  quien  despliega  rr.ás 
ternura,  es  más  acariciador  y  más  mimoso,  hasta  con- 
finar con  las  expansiones  infantiles  y  femeninas  del 
afecto  humano.  Galdós  se  ablanda,  se  compadece,  se 
asocia  al  dolor,  en  más  adustos  términos ;  pero  la  di  f e- 
rencia  consiste  en  la  exteriorización  y  no  en  el  jugo 
cristiano,  del  cual  no  hallo  yo  menos  imbuida  el  alma 
de  Galdós. 

Cuando  hago  este  cotejo,  mi  memoria  renueva  una 
impresión  indeleble  de  mi  primera  visita  a  la  Galería 


DON'  BENITO  PÉREZ  a.\LDÓS  143 

Nacional  de  Londres.  Después  de  admirar  aquella  serie 
de  retratos  insuperables,  aquellas  facciones  señoriles 
todavia  aseñoradas  por  el  pincel,  aquella  transparencia 
del  cutis  sobre  las  venas,  aquellas  pupilas  azuladas  o 
grises  por  las  cuales  pasa  la  luz  como  por  una  lágrima, 
aquella  prolija  delectación  en  las  finezas  más  tenues, 
forma  contraste  inolvidable  un  retrato  varonil,  pintado 
con  los  sobrios,  sintéticos  y  magistrales  trazos  de  \'e-. 
lázquez;  lienzo  que,  colocado  en  un  caballete,  parecía 
ijenar  el  salón  de  muro  a  muro,  moverse  la  recia  mus- 
culatura bajo  el  jubón  y  los  gregüescos,  y  disponerse  el 
personaje  a  romper  el  silencio  con  el  habla  de  su  tiem- 
po, y  a  atusarse  el  poblado  y  retorcido  mostacho: 

No  acierto  a  discernir  por  cuál  de  los  dos  modos, 
entre  sí  tan  diversos,  se  consigne  mejor  comunicar  el 
aliento  vital;  ni  sé  tampoco  cuál  de  las  dos  expresiones 
del  afecto  llega  más  derechamente  al  ánimo  de  los  lec- 
tores. Para  mí,  en  este  respecto,  no  cede  a  Dickens  la 
efusión  literaria  de  nuestro  novelista. 

Porque  tenía  henchido  de  esta  savia  el  coiazón, 
aconteció  que,  cuando  a  Galdós  le  empujó  y  le  hizo  cim- 
brearse y  doblegarse  el  galernazo  del  realismo  natura- 
lista, no  cayó  él  en  la  sequedad  bestial  de  los  modelos, 
ni  llegó  a  enconarse  en  aquella  sañuda  y  desaseada  ver- 
sión de  la  vida. 

]\[ás  ruda  y  duradera  fué  otra  prueua  cu  la  cual 
tampoco  sucumbió  Galdós. 

Dedicado  como  estaba  al  oficio  de  observador ;  f mi- 
dido  de  una  pieza  para  tal  oficio,  el  cual  había  de  con- 
naturalizarle con  la  propia  3-  personal  inhibición;  es 
decir,  que  el  hábito  hacía  infranqueable  la  distancia 
entre  el  espectador  y  la  escena,  habían  forzosamente  de 
acontecer  dos  cosas :  que  en  la  traza  general  de  la  obra 
galdosiana,  tuviesen  entrada  realidades  tan  ostensibles 
como  fueron  las  desavenencias  fiilosófico-confesionales, 
las  discordias  político-religiosas  y  aun  sus  degeneracio- 
res  toscas  y  callejeras  en  clericalsmos  y  anticleriralis- 
mos:  y  que  forzosamente  también  tratase  Galdós  estos 
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delicados  temas  con  la  desventaja  de  haber  vivido  ab- 
sorto por  su  profesión  de  literato,  sin  holgura  v  sin 
hábito  de  visitar  a  menudo  y  cultivar,  con  reposada 
meditación,  las  intimidades  de  su  propio  espíritu. 

Por  añadidura,  al  tiempo  de  su  entrada  en  la  edad 
adulta,  el  estrépito  que  le  rodeaba  en  el  Ateneo,  en  la 
letra  de  molde  y  en  la  calle,  había  consistido  en  encona- 
das pugnas  y  desmandadas  facundias,  a  falta  de  inves- 
tigaciones serias,  aunque  divergentes,  a  propósito  de 
este  linaje  de  asuntos. 

Tan  sólo  olvidando  todas  las  apuntadas  circunstan- 
cias cabría  maravillarse  del  influjo  positivo  que  ellas 
tuvieron  en  algunas  obras  de  Galdós.  Aunque  su  núme- 
ro comparativamente  resulte  escaso,  de  mis  notorias 
creencias  y  convicciones  inferirá  quien  quiera  que  obras 
tales  me  desagradaron ;  desagrado  que  no  ha  de  suge- 
rirme ahora  reproches,  sino  más  bien  convidarme  a 
respetar  los  juicios  de  otros  lectores,  que  las  preferirían 
V  celebrarían  calurosamente. 

Todos  a  una  debieran  conocer  cuánto  difiere  la  obra 
elaborada  con  desinterés,  bajo  la  pura  inspiración  ar- 
tística, de  lo  que  se  forja  para  utensilio  o  como  arma; 
diferencia  análoga  a  la  que  separa  al  escultor  del  orto- 
pédico. Pero  aun  de  esto  he  de  prescindir  para  observar 
cómo  salvó  Galdós  el  peligroso  trance,  y  he  de  definirlo 
invocando  a  Menéndez  y  Pelayo,  testigo  de  mayor  ex- 
cepción, bajo  todos  los  conceptos  que  al  caso  vienen. 

El  discurso  con  que  acogió  a  Galdós  en  nombre  de 
la  Academia,  donde  trató  este  tema,  aunque  lamentó  la 
tendencia  de  alguna  de  las  muestras  del  género,  notó 
c|ue  no  podía  extenderse  a  más  la  censura;  porque,  no 
habiendo  hablado  la  única  autoridad  que  exige  acata- 
miento en  este  punto,  a  nadie  es  lícito,  sin  nota  de  teme- 
rario u  otra  más  grave,  penetrar  en  la  conciencia  aje- 
na, ni  menos  fulminar  anatemas,  que  pueden  dilacerar 
impíamente  las  fibras  más  delicadas  del  alma.  Aunque 
registró  las  concesiones  que  temporalmente  obtuvo  de 
Galdós  la  literaria  evolución  naturalista,  proclamó  que 
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lio  fué  materialista  ni  determinista  nunca;  e  hizo  no- 
tar cómo  iba  Galdós  entrando,  por  aquel  entonces,  si  no 
con  paso  firme,  con  notable  elevación  de  pensamiento, 
en  un  mundo  de  ideas  espirituales  y  aun  místicas ;  mu- 
danza que  atribuyó,  principalmente,  "a  la  depuración 
progresiva,  aunque  lenta,  de  su  propio  pensamiento  reli- 
gioso, no  educado,  ciertamente,  en  una  disciplina  muy 
austera,  ni  muy  avezado,  por  sus  hábitos  de  obser- 
vación concreta,  a  contemplar  las  cosas  sub  specie  ceter- 
nitatisy  pero  muy  distante  siempre  de  ese  ateísmo  prác- 
tico, plaga  de  nuestra  sociedad,  aun  en  muchois  que 
alardean  de  creyentes ;  de  ese  nuevo  pensar  relativo,  con 
el  cual  se  vive  continuamente  fuera  de  Dios,  aunque 
se  le  confiese  con  los  labios  y  se  profane  para  fines  mun- 
danos la  invocación  de  su  santo  nombre.'' 

Con  efecto,  el  espíritu  de  Galdós  era  harto  lumi- 
noso, harto  elevado  y  selecto  para  que  en  tiempo  al- 
guno  imitase  a  los  isidros  de  la  romería  especulativa, 
que  se  celebra  por  turno  en  muy  contadas  ermitas :  los 
cuales  suelen  improvisar,  a  la  bohemia,  un  tenderete 
con  cualesquiera  bambalinas  ontológicas,  y  a  su  sombra 
se  ponen  a  desbarrar,  vuelta  la  espalda  a  las  nobles  an- 
siedades con  que,  en  el  curso  de  los  siglos,  los  más  pro- 
ceres entendimientos  apuraron  la  potencia  de  la  razón 
humana,  en  el  empeño  de  saber  algo  acerca  de  nuestro 
propio  origen,  de  nuestro  propio  ser  y  de  nuestrn  final 
destino. 

Porque  perduraron  en  Galdós  sus  originarios  con- 
ceptos, fundamento  de  todos  los  juicios  sobre  el  munda, 
sobre  la  vida,  sobre  el  bien  y  el  mal;  y  porque  aquel 
aliento  de  patriotismo  y  de  amor,  que  antes  mencioné, 
lumca  se  secó  en  su  corazón,  pudo  conservar  el  comer- 
cio espiritual  que  le  unía  con  la  multitud  innúmera  y 
varia  de  sus  lectores.  Perdiera  sin  remedio  esta  sutil  e 
incoercible  comunicación  psíquica,  si  se  hubiese  descas- 
tado y  desnaturado,  en  vez  de  conservar  el  jugo  rancio 
y  la  indefinible  fragancia  del  españolismo,  que  exhalan 
todas  sus  obras. 
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Este  solo  hecho:  la  extensión  y  el  númerr.  de  los 
Jectores  de  Galdós,  en  toda  la  escala  y  en  toda  la  diver- 
sidad de  gentes,  dondequiera  que  se  habla  castellano  y 
perdura  el  genio  castizo  de  nuestra  raza,  vale  por  prue- 
ba compendiada  de  las  calidades  que  vengo  señalando 
en  su  producción  literaria.  Sin  ellas,  por  mucho  que  se 
.  acrecentasen  otros  méritos  geniales,  no  habría  podido 
captar,  ni  retener,  ese  público  de  lectores ;  serían  otros 
quienes  le  estimasen  y  admirasen. 

Haberse  traducido  las  obras  de  Galdós  al  francés, 
.  al  inglés,  al  alemán,  al  italiano,  al  holandés,  al  ruso  y 
al  sueco,  atestigua  que  mereció  conquistar  aquel  pú- 
blico, y  prueba  también  que  no  es  su  único  mérito  el  es- 
pañolismo. 

Contribuyó  a  estos  afortunados  éxitos  el  estilo  de 
Galdós,  el  cual  no  consiste  sino  en  el  empleo  sencillo, 
corriente,  fluido  y  desembarazado  del  habla  castiza,  sin 
preocuparse  nunca  de  acicalarla,  ni  de  acumular  pri- 
mores ni  preciosidades  extrínsecas.  El  habla  de  Galdós 
se  ciñe  a  los  asuntos  y  a  los  casos  como  el  aire  am- 
biente, que  nos  vivifica  sin  que  advirtamos  su  presen- 
cia, ni  aun  para  agradecer  su  beneficio.  La  excelencia 
del  estilo  es  la  misma  del  cristal :  que  la  mirada,  al 
contemplar  los  objetos,  no  advierta  que  está  él  inter- 
puesto. 

Cuando  el  estilo  se  acicala  a  punto  de  que  sus  pri- 
mores diviertan  la  atención  para  admirarlos,  suplan- 
tando  al  asunto  que  se  trata,  siquiera  sea  por  breve  es- 
pacio, se  puede  notar  de  servidor  infiel ;  inoportuno,  por 
lo  menos,  y  no  es  leve  tacha,  porque  las  más  preciadas 
y  finas  pieles  enfadarían  durante  la  canícula. 

El  habla  castellana  le  servía  a  Galdós  por  igual  en 
la  más  extrema  variedad  de  los  tonos  y  de  los  c?isos, 
como  le  servía  a  Velázquez  su  paleta,  en  la  cual  es  de 
sospechar  que  no  tuviese  colores,  ingredientes  de  luz, 
sino  la  luz  misma,  para  empapar  en  ella  sus  pinceles. 
Lograba  así  una  versión  tan  ingenua  de  las  ideas  y 
.los  afectos,  que  era  acepta,  sin  distinción,  a  los  lectores 
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de  más  diversas  condiciones  y  de  más  desigual  cultura, 
equidistante  del  desaliño  y  del  atildamiento. 

Menéndez  y  Pelayo,  en  el  discurso  que  antes  men- 
cioné, recordó  en  términos  compendiosos  y  magistra- 
les la  historia  de  la  novela,  desde  los  gloriosos  oríge- 
nes que  tuvo  en  España  este  género  literario,  y  mostró 
cómo  había  sido  iniciativa  y  mérito  de  Galdós  restau- 
rarlo, tras  el  amortiguamiento  del  siglo  xviii  y  tras  lo 
tanteos  de  la  primera  mitad  del  siglo  xix.  Estaba  ya 
enfrascado  Galdós  en  el  magno  empeño  cuando  des- 
plegó Pereda  sus  alas  aquilinas,  y  cuando  Alarcón  y 
Valera  y  otros  ingenios  esclarecidos,  publicaron  las  prin- 
cipales muestras  del  género  mismo  que  Galdós  habia 
adoptado  como  capital  empleo  de  su  vida. 

No  repitió  nuestro  novelista  el  artificio  de  mover, 
como  movió  Balzac  en  las  distintas  fábulas,  unos  cen- 
tenares de  personajes  representativos,  creados  por  su 
fantasía.  De  toda  la  extensión  de  los  horizontes  que 
contemplaba  tomó  Galdós  los  caracteres  y  los  asuntos ; 
mas  no  al  acaso,  sino  tan  sistemáticamente,  que,  al  cabo, 
en  el  conjimto  de  sus  obras,  no  se  advierte  la  ausencia  de 
ningún  tipo,  de  ninguna  inquietud  espiritual,  de  nin- 
gún anhelo,  de  ninguna  lacra  social,  de  ningún  domés- 
tico desconcierto,  de  ninguna  íntima  tribulación  o  per- 
plejidad. Acabaló  la  historia  interna  del  alma  española 
y  del  estado  social  de  España  durante  el  siglo  más  tur- 
bado y  más  crítico,  a  la  vez  que  divulgó  el  conocimiento 
de  la  patria  historia  política,  en  aquella  época. 

Nuestro  diligente  secretario,  señor  Cotarelo,  cuando 
me  comimicó,  según  acostumbra  hacerlo,  los  datos  bio- 
gráficos del  académico  difunto,  formó  este  catálogo  sin- 
crónico que  aquí  tengo  de  las  obras  de  Galdós,  donde, 
en  serie  ordenada  por  fechas,  tres  distintas  columnas 
distinguen  los  Episodios  Nacionales  de  las  novelas  y  de 
las  piezas  teatrales. 

Quizás  la  sola  inspección  de  este  catálogo  habría 
.aventajado  a  cuanto  os  estoy  diciendo,  porque  cada  uno 
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de  sus  cortos  renglones  evoca  en  quienquiera  las  lecturas 
que  hicimos  al  tiempo  de  la  publicación.  Se  insertará 
en  el  acta  como  parte  integrante  de  mis  consideracio- 
nes, porque  será,  sin  duda,  lo  que  más  merezca  recor- 
darse. 

El  conjunto  de  la  lista  acreditará,  además,  una  sin- 
gularidad de  la  producción  literaria  de  Galdós,  porque 
desde  1870  hasta  1918  no  transcurrió  un  solo  año  en 
que  ella  tuviese  intermisión,  y  en  los  más  del  intervalo- 
fueron  cuatro  o  cinco  los  tomos  que  publicó. 

El  ejemplo  va  contra  la  índole  discontinua,  por  no 
llamarla  torrencial,  que  se  suele  atribuir  a  la  vena  li- 
teraria o  artística,  sometida  a  los  altibajos  del  humor 
y  a  las  peripecias  del  vivir  humano.  Galdós  escribió 
como  cumple  sus  jornadas  el  viandante  infatigable  que 
conocía  al  partir  su  itinerario.  Así  se  comprende  mejor 
que  resulte  sistemático  el  conjunto,  aun  cuando  entre 
las  piezas  de  que  consta  los  enlaces  sean  a  veces  invi- 
sibles. 

En  parte  alguna  se  halla  parangón  para  tal  conjunto, 
si  no  es  allegando  las  producciones  de  varios  escritores. 
Galdós  levantó  en  la  historia  literaria  un  jalón  tan  co- 
losal, que  vale  por  una  divisoria  orográfica.  Suya  será, 
en  el  curso  indefinido  de  los  siglos,  la  historia  íntima 
de  los  españoles  que  vivieron  durante  la  centuria  de- 
cimonona; en  este  respecto  es  monumento  único,  im- 
perecedero, la  producción  galdosiana;  de  análogo  modo 
que  la  posteridad  halla  recapitulada  la  vida  de  los  espa- 
ñoles en  el  siglo  xvii,  acudiendo  a  la  obra,  de  magnitud 
nunca  igualada,'  que  nos  legó  Lope,  y  a  la  menos  ex- 
tensa, pero  más  selecta  obra  de  Cervantes.  No  hay 
puerta  más  luminosa  para  que  la  individual  existencia 
humana  llegue  al  asiento  de  la  inmortalidad,  el  cual  es 
más  angosto  de  loque  suelen  pensar  los  aspirantes  a  al- 
canzarlo. 

Los  que  tuvimos  la  suerte  de  conocer  y  tratar  a  Pé- 
rez Galdós,  los  que  hemos  podido  cotejar  con  los  origi- 
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nales  sus  pinturas,  los  que  en  esta  Academia  nos  ufa- 
namos de  hallarnos  compañeros  suyos,  conservaremos 
de  él  tal  recuerdo,  que  apenas  habrá  la  muerte  conse- 
guido convencernos  de  que  nos  arrebató  su  compañía. 


CATÁLOGO  SINCRÓNICO  DE   I.AS   OBR 

AÑOS  EPISODIOS   NACIONALES 

.1870 


187I 

1873  Trafalfíar  (i.^  serie.)  (Madrid,  enero-febrero,  1873.) 
"  La  Corte  de  Carlos  IV.  (Madrid,  abril-marzo,  1873.) 
"  El  19  de  marso  y  el  2  de  mayo.  (Madrid,  julio,  1873.) 
"  Bailen.  (Octubre-noviembre,  1873.) 

1874  Napoleón  en  Chamartín.  (Enero,  1874.) 
"  Zaragoza.  (Marzo-abril,  1874.) 

"  Gerona.  (Junio,  1874.) 

"  Cádis.  (Septiembre-octubre,  1874.) 

"  Jiían  Martín,  el  Empecinado.  (Madrid,  diciembre^  1874.) 

1875  La  batalla  de  los  Arapiles.  (Madrid,  febrero-marzo,  1875.) 

"  /:/  equipaje  del  rey  José  (2.»  serie.)  (Madrid,  junio-julio,  1875.) 

"  Memorias  de  un  cortesano  de  1815.  (Madrid,  octubre,  1875.) 

1876  La  .segunda  casaca.  (Madrid,  enero,  1876.) 

"  El  Grande  Oriente.  (Madrid,  junio,  1876.) 

*'  líl  7  de  julio  (8).  (Madrid,  octubre-noviembre,  1876.) 

1877  Los  cien  mil  hijos  de  San  Luis  (9).  (Madrid,  febrero,  1877.) 


Í878 


El  terror  de  1824.  (Madrid,  octubre,  1877.) 

Un  voluntario  realista.  (Madrid,  febrero-marzo,  1878.) 


1879  i-os  apostólicos  (10).  (Madrid,  mayo-junio,    1879.) 


I 


(1)  En  abril  de  1868  publicó  el  cuento  titulado  La  conjuración  de  las  palabra 
reimpreso,  así  como  el  de  La  pluma  en  el  viento,  El  articulo  de  fondo,  La  muía  y  i 
buey.  Un  tribunal  literario,  La  princesa  y  el  granuja  y  Juno,  en  el  tomo  Torquem<tÍ 
«?n  la  hoguera  (1889). 

(2)  La  primera  obra  dramática  de  Pérez  Galdós  corresponde  a  su  juventud.  S 
titulaba  La  expulsión  de  los  moriscos  y  se  la  entregó  a  Manuel  Catalina,  empresari 
del  Español,  que  se  la  admitió,  pero  no  la  puso  en  escena.  Ha  quedado  inédita. 

(3)  En  este  año    1870  publicó  en   la  Revista   de  España  (tomos  XIII  y  XV)  d< 
artículos  sobre  Las  generaciones  artísticas  en  la  ciudad  de  Toledo.  Son  una  descrii  i 
•ción  arqueológica  de  la  ciudad,  con  algo  de  leyenda  y  romances. 

(4)  La  fecha  entre  paréntesis  es  la  que  el  autor  puso  al  final  de  cada  obra  J  l| 
refiere  a  la  época  en  que  fueron  escritas.  En  las  dramáticas,  la  de  su  estreno. 

(5)  Esta    novela    corta    la    publicó    primero    en    la  Revista    de    España,   de    i9'A 
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(  Fontana    de    oro.    (3)    (Madrid,    1867- 
58.)   (4)     - 

\  sombra  (5).  (Madrid,  novbre.,  1870.) 
audas:  historia  de  un  radical  de  antj- 

ño   (6).   (Octubre,    1871.) 


»fío  Perfecta  (7).  (Madrid,  abril,  1876.) 


Tria  (2  tomos).  (Madrid,  diciembre,  187Ó. 
—Madrid,  mayo,   1877.) 

\rianela.  (Madrid,  enero,  1878.) 

familia  de  León  Roch  (3  tomos).  (Ma- 
rid,  jimio,  octdbre  y  diciembre,    1878.) 


pmo  XVIII;   tres  artículos).   Reimprimióla  en   1890,   en  un  tomo,  con  otras  obritas, 
le  fueron :  Celtn,  Trotnpiquülos  y  Theros. 

(6)  A  este  año  corresponden  los  cuentos  titulados  El  articulo  de  fondo  y  La  pluma 
\  el  viento  o  el  Viaje  de  la  vida,  fechados  en  Madrid,  abril  de  1872,  y  en  septiembre 

titulado  Un  tribunal  literario.  Estos  dos  últimos  se  publicaron  primero  en  la  Re- 
fsta  de  España  (tomo  XIX,  1871,  y  tomo  XXVIII,  1S72).  El  audas  ocupa  en  la  misma 
evista  muchos  números  de  los  años  1871  y  1872.  En  este  año  y  el  anterior  escribió 
'|i  dicha  Revista  diversas    crónicas  de  la  política  interior  de   España. 

(7)  Se  publicó  primero  en  la  Revista  de  España,  de  1876,  XLIX  y  L  (de  marzo 
\  mayo). 

(8)  En  diciembre  de  este  año  publicó  La  muía  «•  el  buey,  cuento  de  Navidad. 

(9)  En  el  Almanaque  de  La  Ilustración  Española  y  Americana,  de  1877,  publicó 
ti  artículo  descriptrs-o  del  mes  de  junio. 

(10)     En  enero  de  este  año  compuso  la  novelita  titulada  La  princesa  y  el  granuja. 


aSos  episodios  nacionales 

1879  Un  faccioso  más  y  algunos  frailes  menos.   (Santander,  noviembí 

diciembre,  1879.) 
1881 

1882 

1883 


1885 

1886 

1887 
.   f» 

1888 


1890 
1891 
1892 

1893 


1894 


(i)  For  estos  días  emprendió  un  largo  viaje  a  Inglaterra,  donde  permaneció  I 
gunos  meses.  Por  eso  resulta  menor  la  producción  de  este  año. 

(2)  En  este  año  hizo  otro  dilatado  viaje  por  muchas  tomarcas  de  Europa.  C 
fecha  de  Lisboa,  28  de  mayo,  y  Vigo,  4  de  junio  de  1885,  dio  dos  artículos  descr^ 
vos  de  Portugal,  que  se  publicaron  en  algún  periódico,  y  hacia  1890,  en  un  toljac 
impreso  en  Barcelona  en  la  colección  Diamante. 


NOVELAS 


DRAMAS 


(Madrid,     enero- junio, 
(Madrid,    enero-abril. 


La     desheredada. 
1881.) 

£1    amigo    Manso. 
1882.) 

£1    doctor    Centeno    (2    tomos).    (Madrid, 
mayo,   (883.)  (x) 

Tormento.   (Madrid,   enero,   1884.) 

.La  de  Bringas.  (Madrid,  abril-mayo,  1884.) 

Lo  prohibido   (tomo  I).  (Madrid,  noviem- 
bre, 1884.) 

Lo  prohibido   (tomo   II).   (Madrid,  marzo, 
1885.)  (2) 

Fortunata  y  Jacinta   (tomos   I,  II  y  III). 
(Madrid,  enero   mayo  y  diciembre,  1886.) 

Fortunata  y  Jacinta   (tomo  IV)-  (Madrid, 
jimio,  1887.) 

■Celin,    Trompiquillos   y    Theros.    (Madrid, 
noviembre,    1887.) 

Miau.  (Madrid,   abril,  1888.)  (3) 

La  incógnita.    (Madrid,    noviembre,    1888- 
febrero,   1889.) 

Torquemada  en  la  hoguera.  (Madrid,   fe- 
brero, 1889.) 

Realidad,  novela  en  cinco  jomadas.   (Ma- 
drid, julio,  1889.) 

Ángel    Guerra    (tomos    I    y    II).    Madrid, 
abril,  1891,  y  Santander,  diciembre,  1890.) 

Ángel  Guerra  (tomo  III).  (Santander,  ma- 
yo, 1891.) 

Tristana.   (Madrid,  enero,   1892.) 


La  loca  de  la  casa,  novela.  (Octubre,  1892. 


Torquemada  en  la  cru¿ 
T)re,   1893.) 


(Santander,  octu- 


Realidad,  drama  en  cinco  actos  (arreglo 
de  la  novela).  (Comedia,  15  marzo,  1892.) 

La  ¡oca  de  la  casa,  comedia  en  cuatro  ac- 
tos. (Comedia,  16  enero,  1893.)  (Entrega- 
da en  octubre,  1892.) 

Gerona,  drama  histórico,  en  cuatro  actos, 
sacado  del  episodio  de  igual  título.  (Es- 
pañol, 3  febrero,  1893.)  (4) 


La  de  San  Quintín,  comedia  en  tres  actos. 
(Comedia,  27  enero,  1894.) 


(3)  Fechada  en  "Santander,  octubre  30  de  1888",  publicó  su  narración  del  viafe 
que  acababa  de  realizar  y  la  tituló  Di  vuelta  de  Italia.  Se  imprimió  en  el  tomito  de 
la  colección  Diamante  ya  citada. 

(4)  Se  imprimió  en  la  colección  titulada  La  novela  de  ahora,  en  1908. 


ANOS  EPISODIOS    NxCinfMMKS 


1894 


1895 


1896 


1897 


1898  Ztimalacárregui  (3.*  serie.)   (Madrid,  abril-mayo,   1898.) 
»  Mendisábal,  (Santander,  agosto-septiembre,  1898.) 

••  De  Oñate  a  La  Granja.  (Santander,  octubre-noviembre,  i898.)' 

1899  Luchana.  (Santander,  enero-febrero,  1899.) 

»  La  campaña  del  Maestrazgo.  (Santander,  abril-mayo,  1899.) 

*  La  estafeta  romántica.  (Santander,  julio-agosto,  1899.) 

"  Vergara.  (Santander-Madrid,  octubre-noviembre,  1899.) 

1900  Montes  de  Oca.  (Madrid,  marzo-abril,  1900.) 
"  Los  Ayacuchos.  (Madrid,  mayo-junio,  1900.) 

"  Bodas  reales.  (Santander,  septiembre-octubre,  1900.) 
1901 

1902  Les  tormentos  del  48  (4.^  serie.)   (Madrid,  marzo-abril,   1902.) 


*  Narváez.  (Santander,  julio-agosto,  1902.) 

1903  Los  duendes  de  la  camarilla.  (Madrid,  febrero-marzo,  1903.) 


1904 


19OS 


La  revolución  de  julio.  (Santander,  septiembre,  1903. — Madrid, 

zo,  1904.) 
O'Donnell.  (Madrid,  abril-mayo,  1904.) 
Aita   Tettauen.    (Madrid,   octubre,    1904-enero,    1905.) 


Carlos  VI  en  la  Rápita.  (Madrid,  abril-mayo,  1905.) 


(1)    "En  7  de  febrero  leyó  en  la  Real  Academia  Española  su  discurso  de  in&.^ 
y  en  21  del  mismo  contestó  con  otro  al  de  recepción  de  su  amigo  don  José  María 


NOVELAS 


DRAMAS 


orquemada  en  el  Purgatorio.  (Santander, 
junio,  1894.) 


orquemada  y  San  Pedro.  (Madrid,  ene- 
ro-febrero, 1895.) 
asarin.  (Santander,  mayo,  1895.) 
alma.  (Santander,  octubre,  1895.) 


isericordia  (i).   (Marzo- abril,   1897.) 
■  abuelo,  novela  en  cinco  jomadas.  (San- 
tander, agosto-septiembre,   1897.) 


Los   condenados,   drama   en   tres    actos   y 
prólogo.   (Comedia,   11   diciembre,    1894.) 


Voluntad,  comedia  en  tres  actos.  (Espa- 
ñol, 20  diciembre,  1895.) 

Doña  Perfecta,  drama  en  cuatro  actos,  sa- 
cado de  la  novela,  (Comedia,  28  enero. 
1896.) 

La  fiera,  drama  en  tres  actos.  (Comedia, 
2^  diciembre,  1896.) 


,Electra,   drama  en   cinco   actos.    (Español. 
30  enero,  1901.) 

Alma  y  Vida,  drama  en  cuatro  actos.  (Es- 
pañol, 9  abril,  1902.) 


Mariucha,  comedia  en  cinco  actos.  (Barce- 
lona, 16  julio,  1903.) 

El  abuelo,  drama  en  cinco  actos.  (Espa- 
ñol, 14  febrero,  1904.) 


Bárbara,    tragicomedia    en    cuatro   actos 
(Español,  28  marzo,  1905.) 


ereda.   Ambos   discursos,    reunidos   con   los   de    Menéndez  Pelayo   y    Pereda,    se   han 
eimpreso  en  dicho  año. 


UPISODIOb   KACIOXALÍS 


I9OS 


1906  La  vuelta  al  mundo  en  la  "Numan-:ia".  (Madrid,  enero-marzo,  19c 
**  Prim.  (Santander-Madrid,  julio-octubre,  1906.)  (i). 

1907  La  de  los  tristes  destinos.  (Madrid,  enero-mayo,  1907.) 

1908  .  España  sin  rey  (5.^  serie.)   (Madrid,  octubre,  1907-enero,  1908.) 


1909  España  trágica.  (Madrid,  marzo,  1909.) 


1910 

« 
1911 

n 

I912 
I913 

I914 
I915 


I916 
1918 


Amadeo  L  (Santander-Madrid,  agosto-octubre,  1910.) 

La  primera  República.  (Madrid,  febrero-abril,  191 1.) 

De  Cartago  a  Sagunto.  (Santander-Madrid,  agosto-noviembre,  191 

Cánovas..  (Madrid- Santander,  marzo-agosto,  1912.) 


(i)  En  este  año  publicó  además  un  tomo  titulado  Memoranda,  que  comprendí 
trece  trabajos  escritos  en  muy  diversas  épocas,  como  son  :  Don  Ramón  de  la  CruxÉ 
su  época,  dos  artículos  publicados  en  la  Revista  de  España,  de  1870  y  1871  (» 
mos  XVII  y  XVIII);  Cuarenta  leguas  por  Cantabria,  escrito  en  septiembre  de  1879 
según  se  dice  al  final ;  pero  ya  figura  impreso  en  la  Revista  de  España  (tomo  Lili 
dos  artículos;,  de  1876;  Pereda,  en  abril  de  1882;  Niñerías,  en  junio  de  1889;  £> 
'•asa  de  Sltaleespeare,  en  1890;  Leopoldo  Alas  (Clarín)  y  Rura,  ambos  en  enero  A 
1901 ;   Soñemos,   alma,  soñemos,  en   noviembre  de   1903;   ¿Más  paciencia?,  en  cníC 


isandra,  novela  en  cinco  jomadas.  (San- 
tander, julio-septiembre,  I905-) 


DRAMAS 


Amor  y  ciencia,  comedia  en  cuatro  actos. 
(Comedia,  7  noviembre,  1905.) 


Pedro  Minio,  comedia  <n  dos  actos.  (Lara, 
15  diciembre,  1908.) 


I    caballero    encantado.     (Santander-Ma- 
drid,  julio-diciembre,    1909.) 


~asandra,  drama  en  cinco  actos.  (Español, 
28  febrero,  1910.) 


a  razón  de  la  sinrazón,  fábula  teatral 
absolutamente  inverosímil,  en  cuatro 
jomadas.    (Madrid,  primavera   de    1915.) 


Celia  en  los  infiernos,  comedia  en  cuatro 
actos.  (Español,  9  diciembre,  1913.) 

Alceste,  tragicomedia  en  tres  actos.  (Prin- 
cesa, 21  abril,  1914.) 


Sor  Simona,  drama  en  tres  actos.  (Infanta 

Isabel,  i.°  diciembre,  191 5.) 
El  tacaño  Salomón,  comedia  en  dos  actos. 

(Lara,  2  febrero,  191 6.) 
Santa  Juana   de   Castilla,  tragicomedia  en 

tres  actos.  (Princesa,  8  mayo,  1918.)  (2). 


2  1904;  La  reina  Isabel,  en  abril  del  mismo  año;  perreras,  en  mayo  del  mismo;  La 
^pública  de  las  letras,  en  mayo  de  1905,  y  Paco  Navarro,  en  enero  de  1906.  Excepto 
'S  tres  primeros,  La  casa  de  Shakespeare  y  la  conferencia  con  la  reina  doña  Isabel  II, 
>s  demás  tienen  escaso  valor. 

(2)  Los  artículos  de  periódicos  no  han  sido  coleccionados  ni  catalogados,  que 
ipamos,  ni  ya  será  .posible  hacerlo  por  constar  anónimos.  La  novela  en  el  tranvía 
i  un  cuento  que  Galdós  imprimió  aparte  y  no  coleccionó  en  sus  obras. 


CUESTIÓN  LITERARIA 


¿düIÉN  FUÉ  EL  AUTOR  DEL  "DIÁLOGO  DE  LA  LENGUA'? '' 


XIII 
Los  manuscritos  del  ^^  Diálogo  de  la  Lengua". 

Antes  de  enitrar  en  el  estudio  interno  del  Diálogo,  con  el 
fin  de  indagar  por  nuestra  parte  quién  pudo  ser  y  fué  su  ver- 
dadero autor,  conviene  reconocer  y  dejar  bien  deslindado  el 
valor  crítico  de  los  textos  primitivos  del  famoso  opúsculo;, 
esto  es,  los  niianuscritos  más  antiguos  de  él  que  han  llegado 
hasta  nosotros. 

Son  tres,  como  ya  hemos  declarado  en  nuestro  primer  ar- 
tículo, existentes  hoy  en  la  Biblioteca  Nacional,  en  la  Escuria- 
lense  y  en  el  Museo  Británico.  Pero  pueden,  en  el  fondo,  re- 
ducirse a  uno  solo,  que  es  el  de  la  Biblioteca  Nacional,  por  ser 
el  mlás  antiguo  y  original  de  los  otros  y  por  ser  el  menos  in- 
correcto o  defectuoso.  Damos  en  la  nota,  y  adicionada,  la  des- 
cripción que  del  códice  hicimos  en  el  anterior  trabajo ;  pero 
añadiremos  aquí  varias  observaciones  relaitrvas  a  su  estima- 
ción crítica  (2). 


(i)    Véase  el  número  anterior  de  este  Boletín. 

(2)  Lleva  la  asignatura  actual  8629  (antigua:  X-236),  Es  un  tomo  err 
4."  con  encuademación  antigua  en  pergamino  y  escrito  en  tres  clases  de 
papel  algo  áspero  y  moreno.  Las  filigranas,  que  con  dificultad  se  pue- 
den precisar  por  estar  situadas  en  el  cosido  de  los  pliegos  y  en  muchas 
partes  cubiertas  con  lo  escrito,  son :  la  primera,  que  es  la  que  tiene  más 
hojas,  dos  circunferencias  concéntricas,  superadas  de  una  corona  sen- 
cilla y  dentro  de  ellas,  un  cordero.  La  segunda,  muy  diferente,  consiste 
en  un  adorno,  como  escudo  sumamente  alargado  y  del  que  todavía  sale 
una  cinta  recta  de  la  que  cuelga  una  estrella  o  rosa.  La  tercera  parece 
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Este  manuscrito  ofrece  ya  desde  el  principio  ciertas  sin» 
eularidades  que,  aunque  tocan  a  cosas  menudas,  producen  en 
el  ánimo  del  que  lo  examina  una  como  vacilación  acerca  del 


un  óvalo  con  adorno  muy  comfuso.  En  la  grande  obra  de  nionsietir 
Briquet,  Les  fiUgraties,  vemos  que  la  primera  marca  corresponde  al 
número  59  de  las  suyas,  tomada  de  varios  documentos,  uno  de  Xápo- 
les,  1548,  y  otros  de  Roma,  1535-43.  La  segunda  tiene  menos  parecido, 
pero  sí  alguno,  con  el  número  12235  tomada  de  documentos  fechados 
en  Ñapóles,  1513;  Roma,  1534-46,  y  Sermoneta,  1536.  De  la  tercera  no 
hemos  hallado  rastro.  Es.  pues,  casi  seguro  que  el  papel  de  este  códice 
es  italiano,  y  corresponde  a  la  primera  mitad  del  siglo  xvi. 

Consta  el  manuscrito  de  96  hojas ;  pero  las  79  y  83  han  sido  arran- 
cadas después  de  encuadernado  el  tomo,  porque  en  la  doblen,  cerca  de 
la  costura,  se  conservan  fragmentos  de  la  hoja  y  de  lo  escrito.  Al  pie 
de  la  página  83.  y  de  letra  también  del  siglo  xvi,  dice:  "Aquí  falta 
hoja";  la  ausencia  dfe  la  79  no  se  indica. 

El  texto  está  escrito  en  dos  muy  diferentes  dases  de  letras  La,  pri- 
mera, que  ocupa  72  hojas,  es  una  bastarda  de  mediados  del  siglo  xv"i 
o  algo  antes,  muy  esquinada  y  seca ;  pero  clara  y  relativamente  her- 
mosa, que  desde  la  hoja  segunda  va  haciéndose  más  cursiva  y  descui- 
dada y  con  muchas  omisiones  y  erratas,  salvadas  al  margen  con  la 
núsnia  y  otras  -dos  letras  algo  más  modernas.  Desde  el  folio  35  vuelve 
a  ser  más  asentada,  .pero  de  igual  mano.  El  recto  de  la  39.  que  re- 
producimos, es  facsímil  (Lám.  II),  es  la  plana  más  limpia  del  tomo  y 
donde  se  pueden  ver  los  caracteres  esenciales  de  esta  escritura.  Tam- 
bién reproducimos  la  plana  20  (Lám.  III)  para  que  se  vea  a  qué  punto 
de  liberalidad  llegó  el  escribiente  en  muchas  hojas  de  esta  copia. 

Al  folio  45  se  interrumpe  lo  escrito,  pero  no  el  texto;  la  hoja  46  es 
blanca :  a  la  47  vuelve  la  letra  cursiva  y  negligente :  pero  en  el  fo- 
lio 73  comien7a  una  nueva  letra,  más  ancha,  gruesa  y  por  entero  vertical, 
aunque  de  la  misma  época,  porque  algunas  de  las  pocas  correccione? 
marginales  que  hubo  de  necesitar  son  de  la  mano  que  trazó  las  primeras 
páginas.  (V.  Lám.  IV.) 

Prosigue  esta  segunda  letra  redonda  hasta  acabar  el  texto  en  la  ho- 
ja 94:  en  el  recto  de  la  siguiente,  y  de  la  letra  cursiva  y  tendida  de  los 
comienzos,  se  repite  uno  de  los  últimos  párrafos  del  libro,  sin  nece- 
sidad que  lo  justifique,  y.  a  la  vuelta,  sigue  una  lista  de  palabras:  "Cau- 
dillo, Acadon,  Acucar,  Haceña'",  etc.,  también  de  la  primera  letra,  que 
termina  en  el  recto  de  la  hoja  96.  El  vuelto  de  ella  la  ocupan  varios  letre- 
ros y  un  borrador  de  carta  sin  interés  y  de  letra  distinta  de  todas,  pero 
también  del  siglo  xvi. 

La  letra  primera,  aunque  descuidada,  es  de  un  calígrafo,  como  lo 
muestra  la  plana  con  que  principia  el  libro,  y  las  .^9  y  siguientes  que  trazó 
con  más  despacio;  pero  su  carácter  arcaico  salta  a  la  vista.  Es  punti- 
aguda, estrecha,  sin  ligado  ni  rasgos ;  en  suma,  como  la  primitiva  bas- 
tarda, según  la  trazaban  Juan  de  Icíar  y  los  italianos,  como  el  Palatino, 
modelo  de  Icíar.  Es  letra  de  amanuense,  que  infringe  a  cada  paso  los  pre- 
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grado  de  exactitud  que  pueda  ofrecer  respecto  del  texto  que 

.  le  sirvió  de  original. 

El  título  es  "Diálogo  de  la  lengva" ;  pero  luego,  de  otra 
mano  y  con  tinta  muy  clara,  se  añadió  una  s  a  "lengva",  de- 
jando sin  adicionar  el  articulo  "la",  con  lo  cual  dice  ahora: 
*' Diálogo  de  la  lengvas. "  Reproducimos  en  facsímile  esta 
primera  plana,  para  que  también  se  vea  la  clase  de  letra  que 

.domina  en  el  códice  (Lám.  I). 

La  lista  de  los  interlocutores  se  escribió  primero  así :  "Mar- 
tic.  Valdesio.  Coriolano.  Pacheco."  Muy  poco  después 
se  borró  la  sílaba  "io"  del  Valdesio  y  se  tachó  el  nombre  de 
Pacheco,  sustituyéndolo  al  margen  con  el  de  Torres.  Y 
como  la  inicial  del  nombre  de  Pacheco  se  halla  en  casi  todo 
el  resto  de  la  obra  y  en  varios  lugares  se  quedó  sin  tachar, 

■  es  evidente  que  el  primitivo  texto,  del  cual  es  éste  copia,  así 
la  contenía. 


.  ceptos  ortográficos  ü'el  autor  del  libro  que  él  mismo  copia.  Las  erratas, 
repeticiones  y  omisiones  que  hay  que  completar  al  margen  son  tam- 
bién numerosas  en  las  primeras  72  hojas:  después,  la  copia  es  más  per- 
fecta ;  pero  así  y  todo,  este  manuscrito  no  puede  considerarse  como  ori- 
ginal. 

No  afirmaremos  que  este  códice  haya  sido  escrito  en  España  y  no  en 
Italia.  La  clase  (le  letra  usada  en  él  era,  en  esta  época,  común  a  las  dos 
naciones ;  y  lo  mismo  puede  ser  obra  de  un  español  que,  como  Juan  do 
Icíar,  se  hubiese  formado  en  los  libros  del  Tagliente  o  del  Palatino,  que 

■  de  un  italiano  discípulo  de  ellos.  Si  el  papel  fuese,  como  parece,  de  fá- 
brica napolitana  y  lo  mismo  la  escritura,  muy  bien  podría  esta  copia  serlo 
del  propio  original  del  autor  y  hecha  en  la  misma  Ñapóles.  El  grandísimo 
número  de  formas  y  palabras  escritas  a  la  italiana  que  ya  hemos  registra- 
do y  las  que  daremos  en  el  capítulo  XVII  casi  no  dejan  lugar  a  dudas. 

En  la  Biblioteca  Nacional  no  consta  la  época  de  entrada  de  este 
códice.  Por  las  razones  que  más  adelante  expongo  se  ve  que  en  el  tiempo 
en  que  Mayáns  imprimió  el  Diálogo  (1737)  no  había  aún  sido  adquirido. 
Tampoco  lo  había  sido  entre  1780  y  1800,  pues  no  le  cita  el  bibliotecario 
Pellicer,  al  hablar  de  la  obra,  en  su  Tratado  del  Histrionismo,  como  he- 
mos indicado  en  nuestro  anterior  estudio.  Figura  en  el  índice  manuscrito 
por  don  Francisco  Antonio  González,  que  fué  director  de  la  Biblioteca 
Nacional  de  1821  a  1833  y  de  aquí  lo  copió  Gallardo  (Ensayo,  II,  90)  con 
su  encabezado:  "Lenguas  (Diálogo  de  las)  atribuido  a  don  Juan  de  Val- 
dés."  Es,  por  tanto,  probable  que  viniese  a  la  Biblioteca  después  de 
1808,  y  este  índice  será,  por  consiguiente,  el  primer  documento  en  que 
se  cite  el  Diálogo  como  obra  de  Juan  de  Valdés,  cosa  digna  de  tenerse 
en  cuenta. 
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Ahora  bien:  ¿por  qué  y  con  qué  autoridad  se  hizo  la  en- 
mienda? Los  demás  manuscritos  no  nos  aclaran  el  enigma; 
como  de  época .  posterior,  aceptaron  la  corrección,  y  llaman 
Valdés  al  principal  interlocutor  y  Torres  al  compañero. 

Además,  lleva  este  códice  muchas  adiciones  marginales,, 
casi  todas  indispensables,  porque  suplen  las  omisiones  del 
amanuense  que.  aunque  no  mal  calígrafo,  debía  de  ser  perso- 
na poco  cuidadosa  en  copiar  lo  que  le  mandaban.  Lleva  tam- 
bién en  varios  lugares  palabras  dentro  del  texto,  después  ta- 
chadas, que  no  son  necesarias  ni  forman  sentido  con  lo  de- 
más del  escrito,  lo  cual  podría  indicar  que  esta  copia  fué  hecha 
sobre  un  borrador  original  en  el  que  estarían  legibles  dichas 
frases,  y  el  copista,  en  la  duda,  las  reproduciría. 

Que  este  códice,  no  obstante  su  gran  antigüedad  (primera 
mitad  del  siglo  xvi),  no  puede  ser  el  original,  lo  prueban  las 
omisiones  ya  dichas,,  las  erratas  y,  más  que  nada,  el  escribir' 
las  palabras  de  un  modo  contrario  a  las  reglas  mismas  del. 
texto.  Dice,  por  ejemplo,  que  dobla  la  s  en  las  voces  termina- 
das en  essa,  esso  y  escribe  abadesa  y  hueso;  que  se  debe  escri- 
bir así  este  verbo  y  pone  escreuir;  que  sólo  emplea  la  y  griega 
aiando  es  consonante  y  en  el  texto  se  dan  assy,  sy,  ally,  hys- 
toria,  ydos  (idos),  tu  y,  sylaba;  que  usa  la  /  en  sonido  gutural 
y  fuerte  y  se  escribe  nija  (mía)  y  mj  (mi) :  jmmortal,  jnferior. 
jndustria,  emmjenda;  que  al  adverbio  ahí  se  le  ponga  h  y  et 
cuerpo  de  la  obra  da  ai;  que  siringa  lleva  s,  como  procedida  del 
latín,  y  el  copista  estampa  '.viringa;  que  el  sonido  cia  se  inter- 
prete así  y  no  en  forma  latina  y  leemos  más  de  una  vez  liqen- 
tia  y  solatio,  afetation,  aspiration,  atention^  ambition,  com* 
position,  insolen tia,  palantiano,  elegantia  (i).  Proscribe  de  g 
con  cedilla  ante  e  y  ante  i,  porque  con  ella  y  sin  ella  suena  lo 
mismo  la  palabra,  y  hallamos  parecen  y  también  ligcnoa,  gelos- 
ligion  y  recibiese;  que  no  se  utilice  la  «  sino  cuando  sea  vocal 


(i)  Algunas  de  estas  incorrecciones  quizás  abonen  y  refuercen  la  idea 
de  que  eíte  códice  fué  escrito  en  Italia  y  por  un  italiano  a  quien  involun- 
tariamente se  le  iba  la  pluma  a  su  natural  manera  de  escribir.  Rastros 
de  italianismos  hay  más,  que  no  deberán  quizá  ponerse  a  cargo  del  autor 
del  libro,  como  veremos,  luego. 
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3^  nunca  en  sonido  de  b  y  viceversa,  y  se  lee  gouernar,  ueys, 
■  vsar,  videra  (hubiera),  vue  (hube),  z'z^eda,  dvelo,  etc. ;  que  no 
se  ponga  x  en  las  palabras  en  que,  según  el  ai^or,  se  pronun- 
cia s,  y  hallamos  excusar,  explicando,  experiencia,  paroxismo 
y  examinaremos :  es  verdad  que,  para  no  errar,  escribe  tam- 
bién esaminado,  así  como  stilo  y  estilo  (i). 

El  manuscrito  que,  en  orden  de  tiempo,  debe  de  seguir  a 
-éste,  es  el  del  Escorial  (2).  Forma  la  primera  parte  de  un  tomo 
colecticios  reunido  y  encuadernado,  según  el  padre  Miguélez, 
en  el  siglo  xviii.  El  texto  es  de  tres  letras  distintas;  y,  según 
el  mismo  padre  Miguélez,  alguna  parece  (3)  de  Juan  Eó^xz 


(i)  Casi  todas  estas  palabras  se  escriben  también  a  veces  de  otro 
modo,  y  así  hallamos,  atención  y  atentión,  afectación  y  afctatión,  respeto 
y  respetto,  doto  y  dotto,  concepto  y  conecto  y  otros  muchos. 

(2)  Lleva  la  signatura  K-III-8,  y  es  en  folio.  El  Diálogo  ocupa  las 
119  primeras  hojas.  La  marca  del  papel  es  la  misma  que  la  del  códice 
de  Londres,  lo  cual  prueba,  como  hemos  anticipado  en  nuestro  primer 
folleto  (pág.  25),  aunque  por  otros  motivos,  un  parentesco  entre  ambos  que 
hoy  reconoce  el  padre  Miguélez.  A  este  códice  le  falta  la  primera  hoja  de 
texto,  que  fué  reemplazada  por  otra  de  letra  del  siglo  xvii ;  y  acaso  la 
anterior,  en  que  constaría  el  título  de  la  obra.  El  carácter  de  letra  corres- 
ponde al  último  tercio  del  siglo  xvi ;  pero  no  es  de  la  mano  de  Juan  López 

-  de  Velasco.  Es  una  bastarda  nada  bella,  aunque  clara  en  sus  primeras  pá- 
ginas  y  parece  obra  de  un  hombre  de  edad  ya  madura,  por  lo  desigual  de 
la  estructura  de  las  letras,  desgarbadas  unas,  como  la  p,  la  í  larga  y  la 
</,  si  bien  otras  tienen  buen  aire.  Por  lo  demás,  era  persona  de  poca  c 
ninguna  cultura,  como  se  ve  por  los  groseros  errores  materiales  que  deja 
sin  enmendar,  la  falta  de  signos  ortográficos,  el  separar  los  miembros  de 
ima  misma  palabra,  gcnti  lesa,  real  mente;  y  con  más  frecuencia  el  unir 
dos  distintas,  como  tanbien,  por  "tan  bien",  assientre,  aotros,  seos  adho 
-(se  os  ha  dicho),  descusarme  (de  excusarme),  etc. 

(3)  Casi  no  es  posible  saber  lo  que  en  realidad  cree  el  padre  Miguélez 
sobre  esto  de  los  autógrafos  de  López  de  Velasco :  tan  diversas  y  aun  con- 
tradictorias son  sus  declaraciones. 

En  su  primer  trabajo  (págs.  6  y  8)  dice:  "2.°  Que  los  dos  únicos  ma- 
nuscritos que  del  Diálogo  se  conocen  son  autógrafos  de  don  Juan  López 
de  Velasco;  y  mientras  no  se  demuestre  que  éste  fué  un  plagiario,  es  pre- 
ciso atribuirle  la  paternidad  de  la  obra."  Se  refiere  a  los  códices  de  la  Bi- 
blioteca Nacional  y  Escurialense,  únicos  que  entonces  conocía.  Pero  en 
este  mismo  trabajo  añade  (pág.  12) :  "  i."  Que  el  manuscrito  de  la  Nacional 
■es  el  borrador  autógrafo  de  don  Juan  López  de  Velasco.  2.°  Que  el  ma- 
nuscrito escurialense  es,  sí,  copia  del  de  la  Nacional ;  pero  copia  es- 
merada, hecha  en  limpio,  y  en  parte  mandada  hacer  por  su  mismo 
autor  don  Juan  López  de  Velasco...   En  el  de  la  Nacional,  no  toda  la 
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<le  V'elasco.  Se  ignora  cuándo  entró  en  esta  Biblioteca;  pero 
va  lo  había  en  1737,  al  decir  de  Mayáns,  que  pudo  examinar- 
lo entonces. 

El  propio  Mayáns  afirma  (pág.  453  de  la  edición  del  Diá- 
logo, hecha  en  1873)  que  la  letra  del  manuscrito  escurialense 


letra  es  autógrafa  de  Velasco,  sino  de  algunos  de  sus  amanuenses;  y  en 
el  del  Escorial,  en  que  falta  la  portada,  hay  letra  también  de  Velasco,  en 
.algunos  CTjadernillos  escritos  con  más  primor  caligráfico,  y  otros  cua- 
dernillos igualmente  por  sus  amanuenses."  Pero  en  las  páginas  16  y  17 
agrega  que  en  este  manuscrito  "hay  tres  clases  de  letras  de  un  mismo 
tiempo...  Se  conoce  que  fueron  tres  los  copistas...  Algunos  pliegos  del 
Diálogo  parecen  de  letra  del  mismo  Velasco;  y  como  esa  letra  coincide 
K:on  la  de  las  primera  y  última  hoja  del  manuscrito  de  la  Nacional,  re- 
sulta que  ambos  son  de  la  misma  procedencia". 

•V  en  su  nuevo  trabajo  {Ciud.  de  D.,  núm.  1108,  pág.  95):  ''Afirmé 
en  mi  primer  estudio  sobre  este  asunto  que  el  manuscrito  de  la  Biblioteca 
.Nacional  era  como  el  borrador  autógrafo  de  López  de  Velasco.  Hoy  pue- 
do asegurarlo  con  mayor  certeza.  Basta  confrontarlo  cqp  el  manuscrito 
antes  inscrito  del  Archivo  Histórico  en  que  Velasco  se  dirige  al  Rey 
pidiéndole  permiso  para  retener  algunos  libros  que  había  comprado 
para  el  Escorial." 

Para  que  el  lector  inteligente  pueda  hacer  la  confrontación  aconse- 
jada por  el  padre  Miguélez  reproducimos  fotograbada  {Lám.  V)  esta  pe- 
lición,  dirigida,  no  al  Rey  sino  a  alguno  de  sus  Secretarios  y  transcripta 
con  grandes  incorrecciones  y  algún  error  y  omisión  por  el  padre  Mi- 
guélez en  uno  de  sus  artículos  (Ciud.  de  D.,  núm.  1106,  pág.  454).  Por 
lo  visto,  lo  mismo  se  escribía  la  bastarda  en  1550  que  en  1580  y  lo  mismo 
era  la  letra  de  un  individuo  que  la  de  otro,  acaso  de  nación  distinta. 

Y  con  respecto  al  códice  del  Escorial  dice  ahora  {Ciud.  de  D.,  núme- 
ro 1 108,  pág.  94):  "La  letra  de  ese  manuscrito  de  Londres,  en  algunos 
pliegos,  es  hermana  gemela  de  la  de  otros  pliegos  del  Códice  escuria- 
lense. Y  ambas  parecen  de  Vázquez  del  Mármol,  gran  pendolista  y  ami- 
go de  Velasco."  Pero  después  (pág.  99)  afirma  que  es  más  esmerado  el 
-códice  de  Londres,  "pues  tiene  paréntesis,  interrogantes,  puntos  y  comas, 
de  que  suele  carecer  el  segundo  {el  del  Escorial).  Pero  éste  lleva  la  venta- 
ja de  tener  algunas  correcciones  y  notas  marginales  de  Lapes:  de  Velasco; 
por  lo  cual  bien  puede  llamarse  autógrafo  también,  ya  que  para  calificar 
de  autógrafo  un  manuscrito  no  es  preciso  que  todo  él  sea  de  mano  del 
autor  a  quien  se  atribuye,  que  en  tal  caso  sería  ológrafo." 

Según  esta  última  versión,  el  texto  del  Escorial  sólo  tiene  "algimas 
correcciones  y  notas  marginales  de  López  de  Velasco".  A  otro  empujon- 
cito  que  le  demos  ya  no  tendrá  nada,  ¡  Y  pensar  que  todo  este  castillo 
de  naipes  lo  levantó  el  padre  Miguélez  en  la  creencia  de  que  el  manus- 
«crito  del  Escorial  era  de  la  mano  de  Velasco,  que  ésta  fué  la  primera 
Jevelación  y  el  germen  de  su  descubrimiento! 
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es  posterior  a  la  del  suyo  (el  que  está  hoy  en  Londres) ;  pero  err 
esto  me  parece  que  se  equivocó  el  ilustre  polígrafo  valenciano. 
La  letra  de  las  primeras  hojas  (dejando  a  un  lado  la  primera,, 
que  fué  rehecha  en  el  siglo  xviii)  tiene  un  aspecto  algo  más 
arcaico  que  la  linda  copia  londinense,  aunque  una  y  otra  sean 
de  la  misma  éix>ca.  Quizás  el  hecho  se  explique  por  la  distinta 
edad  de  los  copistas. 

Adeinás,  algunas  diferencias  en  el  texto  y  ciertas  erratas 
del  último  demuestran  que  fué  copiado  del  escurialense.  Ci- 
taremos dos  de  ellas,  características. 

En  d  'vuelto  de  la  primera  hoja  dice  el  manuscrito  de  Lon- 
dres: "porque  con  la  lición  (de  las  cartas  de  Valdés)  refrés- 
cameos en  nuestros  9,nimos  la  lición  de  nuestro  amigo  absenté." 
Como  esto  era  un  disparate,  Mayáns,  que  no  tenía  a  la  vista  el 
texto  del  Escorial  y  no  conocía  el  que  está  hoy  en  la  Biblio- 
teca de  Ma/drid,  enmendó  la  segunda  "lición",  escribiendo 
"afición",  que  hace  sentido,  pero  que  no  es  la  verdadera  co- 
rrección, sino  "memoria",  como  dicen,  al  igual,  los  otros  dos 
códices. 

Ahora  bien ;  si  el  de  Londres  hubiese  servido  de  original 
al  de  San  Lorenzo,  es  casi  imposible  que,  al  enmendar  el  evi- 
dente error  del  primero,  acertase  el  copista  con  la  palabra 
propia,  como  no  acertó  Mayáns  al  poner  una  de  las  muchas 
que  podían  sustituir  la  de  "memoria",  que  es  la  verdadera 
(porque  así  la  trae  el  códice  matritense),  como  serían  "re- 
membranza, imagen,  estimación,  presencia,  afección,  corres- 
ix)ndencia,  conversación,  comunicación"  y  otras  más  o  menos 
adecuadas. 

En  el  recto  de  la  hoja  segunda  dice  el  mismo  códice: 
"porque  cada  uno  de  nosotros  qu.°  quería  ser  maestro  o  no 
quería  ser  discípulo."  Mayáns  interpretó  la  abreviatura  por 
"quando" ;  pero  no  reparó  en  que  ni  esta  voz  ni  la  de  "quan- 
to",  que  también  sería  el  natural  desarrollo  de  aquélla,  for- 
man sentido  y  que  la  propia  debería  ser  otra.  Si  el  manuscrito 
del  Escorial  fuese  posterior,  es  también  muy  difícil  (|ue  el 
amanuense  adivinase,  al  corregir  el  error,  que  la  tal  abrevia- 
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tura  no  era  nada  (i),  y  que  lo  que  debía  leerse  era:  "porque 
cada  uno  de  nosotros  o  quería  ser  maestro  o  no  quería  ser 
discípulo",  según  dicen  los  demás  textos. 

Siendo,  pues,  el  códice  del  Escorial  conforme  en  esta  par- 
te con  el  madrileño,  es  evidente  que  de  él  se  hizo  el  traslado 
y  no  del  de  Inglaterra,  que  tan  groseros  errores  tenía.  En  fac- 
símile reproducimos  la  prímera  hoja  útil  del  escuríalense 
y  la  primera  del  de  Londres,  a  fin  de  que  puedan  compararse 
(Láms.  VI  y  VII). 

Que  el  original  para  el  manuscrito  del  regio  monasterio 
fué,  sin  duda  ninguna,  el  de  la  Biblioteca  Nacional,  lo  prueba 
el  faltarle  la  parte  de  texto  correspondiente  a  la  hoja  83  de 
este  último  (2).  Fáltanle  también  la  portada  y  la  primera  hoja 
de  lo  escrito,  en  que  estaria  el  título :  pero  éstas  pudieron  ha- 
berse roto  o  perdido  después  de  transcrito,  por  el  mucho  uso  o 
el  poco  cuidado  (3). 

Ofrece  variantes  respecto  de  su  original :  pero  son  de  poca 
entidad,  y  más  bien  errores  o  mala  lectura  del  copista  (4), 
todo  lo  cual  hace  que  este  texto  sólo  tenga  un  valor  de  mera 
curiosidad. 

Copia  de  este  códice  escuríalense  es.  según  hemos  dicho. 


Ci)  Es  una  simple  errata  sin  tachar.  El  escribiente  iba  a  escribir  el 
vocablo  "quería"  y  al  llegar  a  la  segunda  letra  de  él  advirtió  que  se  le 
habla  olvidado  la  disjnintiva  **o"  y  la  puso  encima  y  al  lado  del  "qu"  sin 
tachar,  lo  que  bastó  para  que  Mayáns  creyese  era  la  abreviatura  de 
"quando". 

(2)  Y  otra  prueba  indirecta  es  que,  en  este  lugar,  al  pie  de  la  plana 
dice  el  códice  de  la  Nacional:  ".Aquí  falta  hoja":  es  la  impresión  de  tu» 
lector  que  nota  la  falta.  Pero  así  el  del  Escorial  como  el  de  Londres  di- 
cen: "Aquí  faltó  hoja."  Es  la  advertencia  del  copiante  que  previene  uft 
cargo  o  censura  posibles. 

(3)  Le  faltaban  ya  en  1737.  cuando  lo  vio  Maj^áns. 

(4)  El  mismo  padre  Miguélez  dice  (Ciud.  de  D.,  núm.  1108.  pá- 
gina 99)  que  carece  de  signos  de  puntuación  (paréntesis,  interrogantes, 
puntos  y  comas).  De  su  corrección  en  las  palabras  yí  hemos  podido 
juzgar  por  la  plana  fotografiada  por  el  padre  M^uélez.  en  que  hay  veinte 
faltas.  Las  variantes  registradas  por  Gallardo  son  casi  todas  inadmisibles : 
hay  voces  como  la  de  "«aírfíV  por  nadie.  Las  que  en  sus  artículos  pre- 
senta el  padre  Miguélez  son,  como  se  ha  visto,  o  insignificantes  o  des- 
acertadas. 

12 
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el  que  se  custodia  en  el  Museo  Británico  de  Londres  (i).  Fué 
escrito  en  d  último  tercio  del  siglo  xvi^  muy  poco  despoiés  que 
su  original,  si,  como  asegura  el  padre  Míguélez,  la  marca  del 
papel  es  iguail  en  amibos,  y  perteneció  al  famoso  historiador 
Jerónimo  de  Zurita,  fallecido  en  1 580.  Pasó,  en  el  siglo  xvii, 
a  poder  del  Conde  de  San  Clemente,  donde  se  hallaba  en 
1680  (2)  y  en  marzo  de  1736  en  casa  de  un  librero  de  Zara- 
goza, de  quien  lo  adquirió  para  sí  (3)  el  aragonés  don  Blas 


(i)  -  Está  registrado  con  la  signatura  Add-9.939,  folios  40-92.  Es  un 
tomo  en  4°,  escrito  en  papel,  cuya  filigrana  representa  un  corazón  y  den- 
tro de  él  una  cruz  y  en  la  punta  las  iniciales  B.  F. 

Que  esta  copia  es  hermana  de  la  escurialense  lo  prueban  el  llevar,  al 
final,  el  mismo  vocabulario  latino  de  éste,  el  faltarle  también  el  texto 
que  corresponde  a  la  hoja  83  del  códice  madrileño  y  el  carácter  de  la 
letra,  que  ésta  de  Londres  es  de  buen  calígrafo,  aunque  tan  rudo  co- 
pista como  el  otro,  pero  del  mismo  tiempo. 

El  encabezado  de  este  manuscrito  dice :  "  Diálogo  de  Las  Lenguas " 
y  los  interlocutores  son  "Martio,  Valdés,  Coriolano,  Torres".  La  letra 
es  fina  y  hermosa,  de  una  bastarda  casi  vertical  como  la  redonda,  pero  sin 
perder  su  carácter.  Los  defectos  son  de  índole  semejante  a  los  del  códice 
escurialense:  en  lo  de  unir  dos  palabras,  también,  por  "tan  bien"  y  sepa- 
rar indebidamente  las  partes  de  otra  se  os  ("seos");  pero  los  defectos  de 
ortografía  son  aún  más  numerosos,  pues  escribe  halgo,  combite,  honrra, 
enrriqíiezcr,  fundamiento,  vocabulos,  accommodar,  satisfácenos  (por  sa- 
tisfacednos),  sciencia,  etc. 

(2)  Todo  lo  relativo  a  la  historia  de  este  códice  expuse  en  mi  ante- 
rior trabajo  (págs.  16  a  21),  al  que  me  remito.  Sólo  me  haré  cargo  de  las 
objeciones  que  ahora  le  hace  el  padre  Miguélez. 

(3)  Esto  lo  afirma  claramente  Mayáns,  y  así  tuvo  que  ser,  pues  de 
lo  contrario  Nasarre  sería  un  defraudador  del  Estado,  puesto  que  se 
apropiaba  libros  que  como  Bibliotecario  mayor  adquiría  para  el  estable- 
cimiento que  gobernaba,  y  Mayáns,  cómplice  suyo.  Esto  no  obstante,  el 
padre  Miguélez  dice  (pág.  103):  "Mucho  me  temo  que  Nasarre  cometiese 
un  abuso  de  confianza  no  ingresando  en  la  Biblioteca  ni  el  Diálogo  ni 
los  otros  papeles  de  Zurita  que,  como  bibliotecario,  había  mandado  traer 
de  Aragón."  Y  entonces,  ¿qué  calificativo  deja  para  Mayáns,  que  se  quedó 
con  el  volumen  toda  sai  vida.,  desde  1737  a  1782,  y  como  suyo  se  vendió 
€r  esta  última  fecha? 

Pero  ¿por  dónde  se  averigua  que  la  compra  la  hizo  Nasarre  como 
Bibliotecario  y  no  como  particular,  si  ni  Mayáns  ni  nadie  afirmó  tal  cosa? 
Yo  no  sé  si  el  padre  Miguélez  meditó  bien  lo  que  dice  al  cargar  con  tales 
culpas  a  dos  hombres  tan  beneméritos  y  honorables  como  Nasarre  y  Ma- 
yáns; y  cómo  110  consideró  que  éste  dijo  públicamente  y  en  letra  de  molde 
en  1737,  cuando  era  vivo  Nasarre  y  él  mismo  era  también  empleado  en 
la  Biblioteca  Nacional,  que  el  libro,  con  los  demás  Tratados  del  tomo 
«ran  del  primero  y  no  de  la  Biblioteca.  También  ignoro  por  qué  supone 
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Antonio  Nasarre.  Comimioóselo  a  don  Gregorio  Mkyáns,  y 
éste  resolvió  publicarlo,  como  lo  hizo  en  1737,  según  es  sa- 
bido. Y  sin  duda  por  cesión  de  Nasarre,  quedó  luego  en  po- 
sesión del  códice  toda  su  vida;  y  a  su  muerte,  en  1782,  se 
vendió  con  sus  demás  libros  y  lo  adquirió  el  Museo  Británico, 
•donde  actualmente  se  halla. 

Sobre  la  publicación  de  este  manuscrito  incurre  el  padre 
^Máguélez  en  una  equivocación  muy  extraña ;  un  quid  pro  qtio 
a  primera  vista  inexplicable,  cual  es  atribuirme,  no  ya  lo  con- 
trario de  lo  que  daramente  expuse  sobre  el  asunto,  sino  hasta 
sus  propios  errores,  a  fin  de  impugnarlos  como  si  fueran  míos. 

Dice  el  padre  Miguélez:  ''El  manuscrito  de  Londres,  por 
la  limpieza  que  demuestra,  tampoco  parece  haber  andado  en 
manos  de  cajistas,  como  supone  el  señor  Cotarelo"  (pág.  99). 

Pero  ¡  si  yo  dije  eso  mismo  que  ahora  se  atribuye  el  padre 
Miguélez ! :  esto  es,  afirmé  que  el  códice  de  Londres  no  habia 
sido  utilizado  para  la  impresión  de  Mayáns,  pues  estaba  vivo 
y  sano,  cosa  que  no  habria  sucedido  si  lo  hubiera  entregado 
a  la  imprenta,  pues  los  cajistas  forzosamente  lo  habrían  es- 
tropeado y  puesto  inservible. 

Quien  dijo  lo  que  me  atribuye  y  ahora  censura,  fué  el 
padre  Migiiélez.  Véanse  sus  palabras  (pág.   11  de  su  ante- 


el  padre  Miguélez  que  se  trataba  de  otros  papeles  de  Zurita,  además  del 
Diálogo.  Debiera  haberse  hecho  cargo  de  que  estamos  hablando  de  lo 
«ucedido  en  1737  y  que  el  Diálogo  mismo,  im  siglo  justo  después  de  Zu- 
rita, había  pertenecido  j-a  (en  1860)  al  Conde  de  San  Gemente  y  que  en 
1737  lo  tenia  un  librero  de  Zaragoza,  de  quien  lo  adquirió  Nasarre,  sin  que 
tenga  nada  que  ver  en  todo  esto  Zurita,  que  había  muerto  hacía  más  de 
■ciento  cincuenta  años. 

Mayor  extrañeza  aún  que  estas  ligerezas  nos  causa  leer  el  siguiente 
párrafo  ípág.  103) :  "  Si  Nasarre  hubiera  sido  un  erudito  particular,  aman- 
te de  las  curiosidades  bibliográficas,  nada  habría  que  decir  de  él ;  pero 
ocupando  el  cargo  de  Bibliotecario  regio,  no  es  fácil  justificar  su  con- 
<iucta,  aunqite  comprase  con  fondos  propios  tales  manuscritos."  Es  decir; 
•que  ningún  Bibliotecario  público  puede  adquirir  libros  para  su  uso.  De 
tnodo  que  Menéndez  Pelayo,  por  ejemplo,  que  fué  muchos  años  Director 
■de  la  Biblioteca  Nacional,  hizo  una  cosa  que  no  puede  justificarse  en  ad- 
quirir libros  para  sí  y  formar  la  gran  colección  de  ellos,  que  generosa- 
mente legó  a  su  ciudad  natal.  Y,  según  dicha  teoría,  sólo  podrían  ser 
buenos  y  dignos  bibliotecarios  los  que  aborreciesen  los  libros  o  no  su- 
ipiesen  leer. 
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rior  folleto):  "Todos  saben  que  el  manuscrito  del  Musea 
Británico  es  la  copia  mendosa  hecha  por  Mayáns  del  códice- 
de  la  Nacional  para  su  edición  de  173/.  De  esta  copia  bien 
se  piiede  prescindir  para  nuestro  objeto."  Y  esto  es  lo  que 
impugné,  diciendo  que  ni  era  copia  del  manuscrito  d-e  la  Na- 
cional ni  hecha  por  Mayáns,  sino  un  códice  nuevo  y  distinto 
de  los  conocidos,  escrito  en  el  siglo  xvi,  y  del  cual,  natural- 
mente, Mayáns  u  otra  persona  habrían  hecho  una  copia,  que 
sería  la  que  se  dio  a  la  imprenta,  y  que,  como  tanibién  es  na- 
tural, allí  se  perdería,  después  de  utilizada,  como  cosa  ya  sin: 
valor. 

No  creo  que  mis  palabras  ofrezcan  confusión  ninguna. 
*'No  es,  pues,  este  manuscrito  (el  de  Londres)  la  copia  mo- 
derna hecha  por  el  mismo  Mayáns  o  de  su  orden  para  la  im- 
presión (¡buena  la  habrían  puesto  los  cajistas!)  (i),  sino  el 
antiguo  manuscrito  de  htra  del  siglo  xvi,  que  sirvió  para 
texto  u  original  del  impreso"  (2).  Sirvió  para  texto,  pero  no 
fué  el  ejemplar  mismo  que  manejaron  los  impresores ;  porque 
para  eso  bastaba  una  copia  cualquiera.  Y  esta  copia  material; 
y  moderna  es,  precisamente,  lo  que  el  padre  Miguélez  creyó- 
que  la  constituía  el  actual  manuscrito  de  Londres;  y  esto  es 
lo  que  yo  negué  y  probé. 

Todavía  más  adelante  insiste  en  su  extraño  error  al  im- 
pugnar estas  otras  mis  palabras,  mal  copiadas  por  él  (3) : 
"Mayáns  ni  publicó  ni  conoció  siquiera  el  texto  de  la  Na- 
cional, que  no  vino  a  la  Nacional  hasta  muchos  años  dfes- 


(i)     "Si  lo  fuera"  se  sobreentiende,  daro  está. 

(2)  Una  opinión  nueva...,  pág.  19. 

(3)  Como  casi  todas  las  citas  del  padre  Miguélez.  también  ésta  es 
gravemente  defectuosa.  Yo  no  empleé  dos  veces  la  palabra  "Nacional" 
en  ese  breve  párrafo.  Pfesentía  ya  el  horror  que  al  escrupuloso  agus- 
tino causan  estas  repeticiones  (y  si  no,  recuérdese  lo  que  le  dice  más 
atrás  al  autor  del  comentario  a  una  Epístola  de  San  Pablo,  o  sea  a 
Juan  de  Valdés),  y  lo  que  dije  fué  literalmente  (pág.  16  de  mi  foHetOi) : 
"Mayáns  ni  publicó  ni  conoció  siquiera  este  texto  qufe,  con  seguridad, 
no  vino  a  la  Nacional...",  etc.  Yo  no  sé  en  qué  consiste  que  siempre  que 
el  padre  Miguélez  cita  mis  palabras  ha  de  ser  alterándolas  (y  nunca 
para  mejorarlas),  casi  siempre  dándoles  un  sentido,  a  mi  juicio,  con- 
trario o  muy  diferente  del  que  arroja  el  texto.  Debe  de  ser  fado,  como- 
dicen  los  portugueses. 
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pues  de  1737'' ;  y  contesta:  " Naituralmente,  señor.  Como  quf: 
en  tiempos  de  Mayáns  no  existía  la  Biblioteca  Nacional,  que 
es  de  creación  muy  moderna  (i).  Y  aquí  parece  que  el  señor 
Cotarelo  confunde  la  Biblioteca  Nacional  con  la  Biblioteca 
Real  (2)." 

Precisamente  para  no  confimdirlas  es  por  lo  que  em- 
pleé la  palabra  Nacional  y  no  Real;  porque  de  aquélla  se 
trata  y  no  de  ésta,  que  está  en  el  Real  Palacio  y  existía  ya 
cuando  exisitia  también  la  otra  llamada  Real,  que  era  la  Na- 
cional. Y  por  eso.  para  diferenciarlas,  y  que  no  se  dé  el  caso 
de  que,  engañado  uno  por  la  palabra  Real  vaya  a  la  Plaza 
de  Oriente  en  busca  de  un  libro  que  nunca  estuvo  allí  sino 
en  la  otra  ReaL  o  sea  en  la  Nacional,  es  conveniente  nom- 
brarlas distintamente.  Y  por  eso  los  que  solemos  citar  con 
frecuencia  libros  del  fondo  antiguo  de  esta  Biblioteca,  aun- 
que lleven  el  sello  B.  R.,  o  se  trate  de  la  época  en  que  aún 
se  llamaba  Real,  empleamos  siempre  las  palabras  "  Bibl.  Na- 
cional". Creí  que  lo»  sabía  el  padre  Miguélez.  Se  hubiera 
ahorrado  dos  páginas  de  impresión  bien  nutrida.  Volvajnos 
a  nuestros  cameros. 

Creyendo,  pues,  erróneamente  todos  los  que  trataron  del 
Diálogo  de  la  Lengua,  incluso  el  padre  Miguélez,  que  lo  que 
Mayáns  había  impreso  era  el  manuscrito  estudiado  en  pri- 
mer lugar,  esto  es,  el  que  hay  en  la  Bibl.  Nacional,  censu- 


(i)  De  creación  moderna  será  el  nombre,  y  no  tanto,  pues  hace 
tjnos  ochenta  años  que  ya  se  la  viene  llamando  así;  pero  no  la  Biblio- 
teca que.  como  recuerda,  contradiciéndose  el  padre  Miguélez.  se  fundó 
en  1 712.  y  desde  su  principio  con  el  carácter  de  nacional  y  pública  (aun- 
que llevó  muchos  años  el  título  de  Real)  con  los  libros  cedidos  por  Fe- 
lipe V,  de  los  que  habían  ido  acumulándose  en  la  Real  Casa.  Y  con  los 
que  se  reservó,  que  fueron  muchos  más,  quedó  constituida  la  Biblioteca 
verdaderamente  Real,  o  privada,  o  particular  del  Rey,  que  es  la  que  está 
en  el  palacio  de  !a  Plaza  de  Oriente,  y  ha  adquirido  enorme  importancia 
según  se  fueron  conociendo  los  tesoros  bibliográficos  que  en  gran  nú- 
mero encierra,  así  en  códices  riquísimos  de  la  Edad  Media  como  en 
impresiones  antiguas,  lujosas  encuademaciones,  etc.  Esta  Biblioteca 
se  llamó  siempre  Real  o  patrimonial  de  Su  Majestad.  Y  la  otra,  aunque 
se  llamaba  también  Real,  era  Nacional,  porque  era  de  la  nación  y  públi- 
ca; y  así  es  preciso  designarla  para  evitar  conflictos  y  confusiones,  Y  el 
lector  perdone  estas  nimiedades,  que  yo  no  he  hecho  necesarias. 

(2)     Ciud.  de  D.,  núm.  1108,  pág.  100. 
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raron  acremente  (Gallardo,  Usoz,  Caballero,  Menéndez  Pe- 
layo)  las  grandes  variantes  que  se  observan  entre  ambos, 
textos.  De  esta  infundada  culpa  procuré  y  logré  salvaile^ 
sin  que  por  eso  se  entienda  que  sea  absolltta  la  fidelidad  con 
que  haya  reproducido  el  texto  deíl  Museo  Británico,  aun- 
que, en  general,  sus  alteraciones  son  para  mejorarle  (i); 
pero  lo  que  ya  resulta  indudable  es  que  Mayáns  imprimía 
un  manuscrito  diferente  del  que  hoy  se  halla  en  nuestra  Bibl. 
Nacional. 

Pero  este  nuevo  texto,  aunque  del  siglo  xvi,  no  es,  por 
desgracia,  más  que  una  mala  copia,  según  queda  ya  demos- 
trado. Y  lo  prueba,  además,  el  hecho  de  que  así  él  como  el 
del  Escorial,  su  modelo,  tiene  la  misma  falta  que  se  ob- 
serva en  el  de  la  Bibl.  Nacional  de  Madrid,  en  éste  la  ho- 
ja 83,  en  que  queda  truncada  la  anécdota  del  Conde  de  Ure- 
ña.  En  cambio  tienen  la  hoja  79,  que  falta  hoy  en  el  último 
de  estos  códices.  Críticamente,  por  tanto,  este  manuscri- 
to de  Londres  no  tiene  valor  alguno;  las  variantes  que  ofre- 
ce son  o  errores  de  copia  o  caprichos  del  arnianuense  y  todos 
de  escasa  o  ninguna  importancia. 

Entre  tanto  y  con  todos  sus  defectos,  habremos  de  ate- 
nernos, para  su  estudio,  al  manuscrito  de  la  Bibl.  Nacional, 
único  original  antiguo  (2). 


(i)  Por  haber  dicho  yo  (pág.  19  de  mi  folleto)  -que  el  texto  de  Ma- 
yáns "apenas  tiene  variantes"  en  relación  con  su  original,  me  reprende 
el  padre  Miguélez  (pág.  99)  diciendo :  "  ¿  Cómo  se  permite  hacer  tal 
afirmación  sin  cotejar  ni  conocer  el  manuscrito?"  Lo  primero,  porque 
es  obra  de  Mayáns,  que  era  hombre  muy  sesudo  y  honrado ;  lo  segundo, 
porque  lo  dijo  así  don  Pascual  de  Gayango^,  que  vio  y  estudió  en  Lon- 
dres el  códice,  lo  que  no  le  sucede  al  padre  Miguélez  y,  por  tanto,  carece 
de  autoridad  para  negar  lo  que  aquél  afirmó;  y  lo  tercero,  porque  las 
variantes  que  recoge  el  padre  Miguélez  son  tan  insignificantes  y  pueri- 
les, en  un  texto  que  ya  no  es  original,  sino  copia  de  copias,  que  no  hay 
para  qué  modificar  lo  dicho  al  principio.  La  última  afirmación  del  padre 
Miguélez  es  un  poco  atrevidilla,  porque  todos  tenemos  nuestras  foto- 
copias. Así  valieran  de  algo. 

(2)  El  manuscrito  del  Museo  Británico  lo  imprimió  en  17.17,  en  Ma- 
drid, don  Gregorio  Mayáns  (como  hemos  dicho  tantas  veces),  formando 
parte  de  sus  Orígenes  de  la  lengua  española,  2  vols.  en  8.*,  y  fué  reim- 
preso también  en  Madrid,  en  1873,  en  im  volumen  en  4.°  El  códice  de  la 
Bibl.  Nacional  de  Madrid  lo  imprimió,  empleando  xma  caprichosa 
ortografía,  que  desluce  y  estropea  el  texto,  don  Luis  de  Usoz  y  Río,  en 
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Lámina  II:  Plana  39  del  manuscrito  8629  de  la  Bibl.  Nac. 


^.0 


úúJ^  ^A  ^  Í^Wa  ^^  C^^  ¿¿:f 

¿A  É^fh^  M-Íh^  M/^i^  ¿^ 

Lámina   III:   Plana  20  del   inanusunto   >-ü_'u   de   ¡a   Bibl    Nac. 
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Lámina  IV:  Plana  73  del  manuscrito  8629  de  la  Bibl.  Nac. 
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Lámina  V:   Carta  original  de  Juan  López  de  Velasco. 
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Lámina  VI:  Primera  página  útil  del  "Diálogo",  según  «I  códice 
del  Escorial. 
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Lámina  VII:  Primera  plana  del  "Diálogo",  según  el  manuscri- 
to  del   Museo   Británico. 
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XIV 
Estudio  interno  del  "Diálogo  de  la  Lengua". 

El  Diálogo  de  la  Lengua,  por  escrito  lejos  de  España 
y  por  quedar  inédito,  fué  casi  desconocido  entre  nosotros; 
y  mientras  no  aparezca  algún  texto  anterior  a  la  época  de  su 
publicación  en  que  expresa  y  autorizadamente  se  declare  el 
nombre  del  que  lo  haya  compuesto,  habremos  de  buscar  den- 
tro del  mismo  libro  las  noticias  y  datos  que  puedan  llevar- 
nos a  obtener  igual  resultado. 

Para  ello  indagaremos  en  los  párrafos  siguientes  el  lugar 
en  que  se  ha  compuesto  el  Diálogo,  porque  la  época  queda 
suficientemente  dilucidada  en  casi  todo  lo  que  antecede;  el 
objeto  y  fin  que  se  propuso  el  autor  y  las  especies  biográfi- 
cas que  arroja  el  contenido  de  la  obra.  En  los  dos  últimos 
capítulos  haremos  aplicación  de  las  noticias  que  este  exa- 
men nos  suministra,  así  en  cuanto  al  autor  como  en  lo  que 
se  refiere  a  ciertas  coincidencias  de  estilo  y  lenguaje. 

Lugar  en  que  se  escribió  el  "Diálogo''. — De  un  gran  nú- 
mero de  pasajes  del  texto  se  deduce  que  se  compuso  en  Ita- 
lia, acaso  en  una  aldea  o  quinta  no  lejos  de  la  ciudad  de  Ña- 
póles. Ya  el  comienzo  es  éste  (pág.  i) :  "Pues  los  mozos  son 
idos  a  comer  y  nos  han  dejado  solos,  antes  que  venga  algu- 
no que  nos  estorbe  tomemos  a  hablar  en  lo  que  comencé  a 
deciros  esta  mañana."  (i)  Y  poco  después:  "Yo  vo\^  a  lla- 


esta  villa,  en  1860,  en  un  tomo  en  8."  De  nuevo  imprimió  el  Diálogo 
en  sus  Romanische  Studien  el  valdesiano  Eduardo  Boehmer  (Bonn, 
1895,  4.°;  págs.  399  a  508),  corrigiendo  las  innumerables  erratas  del 
texto  y  añadiéndole  un  difuso  análisis  del  códice,  unas  observaciones 
de  menos  valor  sobre  su  prosodia  y  ortografía  y  el  catálogo  de  los  re- 
franes que  contiene.  Aunque  no  perfecta,  esta  edición  es  muy  superior  a 
todas  las  anteriores.  Cuando  escribíamos  esto  llegó  a  nuestras  manos  la 
linda  reimpresión  del  texto  de  Boehmer,  sin  las  ilustraciones,  pero  con 
nuevos  y  sustanciosos  prólogo  y  apéndice,  hecha  por  don  F.  Morena 
Villa. 

(i)  Cito  por  la  edición  de  1873,  Por  ser  la  más  corriente  y  fácil  de 
consultar :  en  los  casos  dudosos  alegaré  el  manuscrito  de  la  Bibl.  Na- 
cional y  a  veces  la  edición  de  Usoz. 
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mar  a  Valdés,  que  le  veo  pasear  muy  pensativo;  pero  mirad 
que  mandéis  que  el  casero  esté  a  la  puerta  para  que  si  vi- 
niere alguno,  sea  quien  fuere,  diga  que  no  estamos  aquí, 
porque  no  nos  estorben;  y  porque  los  que  vinieren  lo  crean 
y  se  vayan  con  Dios,  mandad  que;  los  mozos  se  pasen  a  jv.gar 
a  la  parte  de  la  mar"  (pág.  17). 

En  la  pág.  88  dice  Marcio:  "Y  aun  aquí,  en  Ñapóles,  ha- 
ilaréis  muchos  epiítafios  españoles  que  comienzan :  Aquí  yace." 

En  la  133,  ya  al  final  del  libro,  dice  Torres:  "No  es  tan 
larga  {la  materia  de  que  tratan)  que  no  sea  más  largo  el 
día  de  aquí  a  que  sea  hora  de  irnos  a  Nápodes."  No  cabe, 
pues,  duda  de  que  el  diálogo  se  sostenía  en  las  afueras  de 
la  ciudad. 

Y  lo  corrobora  el  otro  pasaje  que  hay  en  la  pág.  144, 
en  que  dice  Vialdés:  "Pues  yo  os  dejo  pensar  hasta  de  hoy 
en  ocho  días,  que,  placiendo  a  Dios  Nuestro  Señor,  nos  tor- 
naremos a  juntar  aquí  y  concluiremos  esta  contienda.  Aho- 
ra ya  es  hora  de  ir  a  Nlápoles :  haced  «que  nos  den  nuestras 
cabalgaduras  y  vamonos  con  Dios,  que  a  mí  tanto  cara 
me  ha  costado  la  comida,  podré  decir  que  ha  sido  pan  con 
dolor." 

Las  últimas  palabras  de  íla  obra  son  estas  que. dice  Val- 
d'és  al  mozo  de  espuela:  "¿Oyes?  Danle  el  caballo.  Camine 
quien  más  pudiere ;  que  yo  ni  estorbaré  ail  que  me  fuere  de- 
lante ni  esperaré  al  que  se  quede  atrás. " 

Tanto  insistir  en  una  circunstancia  indiferente  y  ajena 
a  lo  esenciail  de  la  dbra,  prueba  que  ésta  nació  de  las  con- 
versaciones que  realmente  sostuvieron  el  autor  del  Diálogo 
y  sus  amigos  napolitanos. 

Objeto  y  fin  de  la  obra. — No  se  propuso  el  autor  escri- 
bir un  tratado  de  gramática  ni  de  retórica,  ni  siquiera  pen- 
só en  que  su  libro  pudiera  ser  útil  a  los  españoles  ni  aun  ser 
leído  por  ellos.  Intentó  únicamente  amaestrar  y  dirigir  en  el 
cultivo  del  idioma  castellano  a  varios  de  sus  amigos  italia- 
nos y,  en  general,  a  los  caballeros  napoilitanos  que,  por  fuer- 
za, tenían  que  saber  algo  del  idioma  de  los  dominadores. 
'  Alsí  resulta  de  las  palabras  del  texto,  ya  desde  el  comien- 
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:zo  (pág.  5).  pues  dice  Marcio:  "Bien  o5  debéis  acordar  co- 
mo al  tiempo  que,  agora  ha  dos  años,  partistes  desta  tierra 
(Nápolesj  para  Roma,  nos  prometisítes  a  todos  tres  que  con- 
servaríades  y  entreterníades  nuestra  amistad,  como  habéis  he- 
cho con  vuestras  continuas  cartas...  y  notando  con  atención  los 
primores  y  delicadezas  que  guardábades  y  usábades  en  vuestro 
escribir  castellano,  teníamos  sobre  qué  hablar  y  contender ;  por- 
que el  señor  Torres,  como  hombre  nacido  y  criado  en  España, 
presumiendo  saber  la  lengua  también  cc»no  otro,  y  yo,  como 
curioso  della.  deseándola  saber  asi  bien  escribir  como  la 
sé  hablar,  y  el  señor  Corialano.  como  buen  cortesano,  que-  ' 
riendo  del  todo  entenderla;  porque,  como  veis,  ya  en  Italia, 
asi  entre  damas  como  entre  caballeros  se  tiene  por  gen- 
tileza y  galanía  saber  hablar  castellano,  siempre  hallá- 
bamos algo  que  notar  en  vuestras  cartas."  Y  ahora  le  piden 
aclaración  de  las  dudas  que  se  les  habían  ido  ocurriendo. 

Desde  este  momento  casi  todas  sus  explicaciones  y  doc- 
trinas van  encaminadas  a  relacionar  el  castellano  con  el 
italiano,  haciendo  ver  sus  muchas  semejanzas,  así  como  sus 
divergencias.  En  las  págs.  49  y  siguientes  se  vale  de  ambos 
idiomas  para  reglar  la  pronunciación  del  nuestro.  ^lás  ade- 
lante hace  diversas  y  nimias  advertencias,  inútiles  para  los 
españoles,  pero  no  para  un  extranjero,  como  son  la  dife- 
rencia entre  toma  y  tomad  (pág.  57) ;  la  duda  entre  rescate 
y  resgatc  (pág.  60) ;  corregir  la  pronunciación  y  escritura  de 
esgombrar  (pág.  60),  vigilar  (pág.  61),  rígase  (pág.  61) 
mañífico  (pág  61);  pronunciar  suave  la  g  ante  u  y  omitir 
a  veces  el  sonido  de  esta  u  (pág.  63).  Las  dudas  sobre  la 
pronunciación  de  la  ñ  y  de  la  //  (pág.  64);  la  de  güera  y 
tiera,  asi  escritas,  y  la  de  quesido  en  lugar  de  querido  se- 
rían risibles  para  un  español  (pág.  66).  La  comparación  en- 
tre asperar  y  aspettare:  la  explicación  de  la  abreviatura  de 
mesa  merced  y  la  pronunciación  de  estas  palabras  que  sor- 
prende a  los  interlocutores  italianos  (pág.  71),  así  como  la 
explicación  del  seseo  (pág.  y 2);  la  de  la  g  (73);  de  la  se- 
gnor  y  señor  (74);  la  semejanza  entre  pujar  y  pogiar  (90); 
la  inteligencia   de   quillotro   por   cotal  (91);  lo  que  quiere 
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decir  hidalgo   (95),   prueban  la   intención,   ya  indicada,  del 
autor  del  Diálogo. 

Añádanse  otra  suerte  de  declaraciones,  como  el  empeño 
que  muestra  Valdés  en  que  sólo  ha  de  explicar  lo  que 
haya  escrito  en  sus  cartas  a  los  dos  amigos  italianos,  sin 
duda  en  previsión  de  que  se  acuse  a  su  obra  de  muy  in- 
completa, como  lo  es  si  no  se  mira  a  esta  luz  particular. 

La  difusa  y  complicada  aclaración  que  se  hace  entre 
potaje^  caldo  y  cocina,  útil  sólo  para  los  italianos;  lo  mis- 
mo que  la  explicación  de  algunos  equívocos,  muy  inocentes 
entre  españoles  (98-99),  y  el  advertir  cuándo  una  voz  sue- 
na y  significa  lo  mismo  en  italiano  que  en  castellano  (102)^ 
responden  al  mismo  fin. 

La  disputa  sobre  cuál'  de  los  dos  idiomas  es  más  rico 
ocupa  mucho  espacio,  cosa  innecesaria  si  el  autor  escribiese 
para  sus  paisanos.  Sería  de  igual  modo  impertinente  el  cu- 
rioso aviso  que  Valdés  les  da  a  sus  interlocutores  sobre  ia 
forma  que  él  tiene  en  escribir  sus  letras  (cartas)  a  los  ita- 
lianas, "acomodando  las  palabras  castellanas  con  las  ita- 
lianas y  las  maneras  de  decir  de  una  lengua  con  las  de  la 
otra;  de  manera  que,  sin  apartarme  del  castellano,  sea  me- 
jor entendido  del  italiano"  (109  y  lio).  En  la  pág.  112 
enumera  los  italianismos  que  prefiere  en  tales  casos :  Ani- 
llo antes  que  sortija;  salario  antes  que  acostamiento ;  en- 
fermo y  no  doliente;  de  cada  canto  y  no  de  cada  partea 
comprar  y  no  mercar;  fenestra  y  no  ventana;  conviene  y 
no  cumple;  letra  y  no  carta;  hinojos  y  no  rodillas;  lecho 
y  no  cama;  planto  y  no  lloro;  tapete  y  no  alfombra;  abrasar 
y  no  quemar;  máscara  y  no  carátida;  .cuello  y  no  pescuezo : 
presto  y  no  aína;  segur  y  no  hacha:  acostumbrar  y  no  soler; 
antorcha  y  no  hacha;  jardín  y  no  vergel;  demandar  y  no 
pedir;  can  y  no  perro.  En  este  punto  le  interrumpe  uno 
preguntándole  si  can  es  palabra  castellana.  Siguen  otras  for- 
mas, como  mur  antes  que  ratón;  eras  en  vez  de  mañana; 
muro  y  no  adarve,  etc.  Todo  esto  es  curioso,  pero  entera- 
mente impropio  si  el  libro  se  hiciese  para  correr  en  España. 

No  es  de  olvidar  la  puntadita  satírica  contra  los  italia- 
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nos,  que  se  preciaban  de  escribir  el  latín  con  más  pureza^-, 
y  elegancia  que  otro  pueblo.  Es  así : 

"Valdés.  El  Enquiridion  de  Erasmo,  que  romanzó  el 
Arcediano  del  Alcor,  que,  a  mi  parecer,  puede  competir  con 
el  latino  cuanto  al  estilo. 

Marcio.  Si  el  estilo  castellano  no  es  mejor  para  el  cas- 
tellano que  el  latino  para  el  latino,  poco  hizo  el  que  lo  ro- 
manzó. 

Valdés.  No  es  posible  que  vosotros  concedáis  que  uno 
que  no  sea  italiano  tenga  buen  estilo  en  latín"  (pág.  129). 

Por  último,  casi  al  final  se  hace  la  advertencia  de  que 
los  interlocutores  italianos  se  habían  expresado  en  su  len- 
gua., cosa  bien  insignificante,  si  el  libro  no  fuese  compuesto 
para  ser  leído  en  Italia. 

De  todo  esto  se  deduce  cuan  grande  era  el  interés  del 
autor  del  Diálogo  en  acortar,  sirviéndose  del  idioma,  las  dis- 
tancias y  estrechar  los  lazos  entre  los  italianos  y  los  espa- 
ñoles que  vivían  en  Ñapóles,  de  seguro  porque  él  pensaba 
no  salir  ya  de  esta  ciudad,  en  la  que  llevaba  larga  residencia. 
Noble  y  patriótico  empeño  que  es  digno  de  tenerse  en  cuen- 
ta al  juzgar  la  obra  del  escritor  castellano,  a  fin  de  no 
pedirle  lo  que  él  no  quiso  ni  debía  poner. 

Especies  biográficas  que  arroja  el  "Diálogo" . — Debemos 
ahora  recoger  las  pocas  pero  curiosas  noticias  que  de  su 
propia  persona  va  intercalando  el  autor  del  Diálogo  de  la 
Lengua. 

En  la  pág.  5  escribe,  como  ya  hemos  notado,  que  dos 
años  antes  del  en  que  se  compuso  este  libro  el  autor  había, 
ido  a  Roma,  desde  Xápoles,  donde  había  dejado  varios  ami- 
gos, y  que  en  Roma  estuvo  el  tiempo  necesario  para  que 
entre  unos  y  otros  se  cruzasen  diversas  cartas.  Escrito  el 
Diálogo  entre  1535  y  1536,  este  viaje  a  Roma  deberá  colocarse 
en  1533. 

Sobre  su  cualidad  de  escritor  de  profesión  hay  el  si- 
guiente importante  pasaje  en  la  pág.  15,  que  copiaré  según 
el  manuscrito  de  la  Nacional : 

"P[acheco].  (Torres^  en  ^Ia}'áns.)  Pues  habernos  cogí- 
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'<lo  y  prendado  a  Valdés,  aún  no  le  dejemos  de  ninguna 
manera  sin  que  primero  le  examinemos  hasta  al  postrer 
pelo;  porque  yo  le  tengo  por  tal  que  ninguna  cosa  escribe 
sin  fundamento,  y  apostaría  que  tiene  en  sus  papeles  nota- 
das algunas  cosillas  sobre  esta  materia  de  que  le  queremos 
hablar.  Esto  creo  asi,  porque  no  vi  en  mi  vida  hombre  más 
amigo  de  escribir:  siempre  en  su  casa  está  hecho  un  San 
Juan  Evangelista  (i),  la  péñola  en  la  mano;  tanto  que  creo 
que  escribe  de  noche  lo  que  hace  de  día,  y  de  día  lo  que 
ensueña  de  noche. " 

Esto  mismo  se  repite  al  final  (pág.  147),  cuando  los 
interlocutores  del  Diálogo  ruegan  a  Valdés  que  lo  ponga 
por  escrito  y  en  buen  orden  y  añade:  "Torres:  No  os  ha- 
gáis de  rogar,  por  vuestra  vida,  pues  sabemos  que  no  son 
otras  vuestras  misas  sino  ocuparos  en  cosas  semejantes.'* 

Con  respecto  al  lugar  del  nacimiento  de  Valdés  dícele 
Torres :  "  No  os  queremos  meter  en  ese  laberinto ;  solamente 
como  a  hombre  criado  en  el  reino  de  Toledo  y  en  la  corte 
de  España,  os  preguntamos  de  la  lengua  que  se  usa  en  la 
corte"  (pág.  29). 

Y  confirmando  esto  se  dice  en  la  pág.  136,  después 
del  juicio  poco  favorable  que  Valdés  hace  de  Diego  de 
Valera,  a  quien  moteja  de  "hablistán"  y  "gran  parabolano", 
le  arguye : 

"Torres;  Maravillóme  de  vos  que  tratéis  tan  rn^i  a  Mosén 
Diego  de  Valera  siendo  de  una  tierra. . . 

Valdés.  "Que  sea  de  mi  tierra  o  no,  eso  importa  poco." 

Ciertos  pasajes  nos  presentan  al  Valdés  del'  Diálogo 
como  hombre  de  condición  austera  y  poco  transigente  carác- 
ter. No  importa  que  al  principio  le  diga  Marcio  (pág.  3): 
"Cosa  justa  es  que  siendo  vos  tan  cortés  y  bien  criado 
con  todo  el  mundo,  como  todos  lo  dicen  que  sois,  lo  seáis 


(i)  En  el  ms.  están  tachadas  las  tres  palabras  anteriores  y,  con  le- 
tra posterior,  sustituidas  al  margen  por  las  de  "escritor  de  poyo",  en- 
mienda que  aceptaron  los  manuscritos  escurialenses  y  de  Mayáns.  Usoz 
cree  que  el  nombre  del  Evangelista  encierra  ima  alusión  al  Juan  autor 
del  Diálogo. 
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también  con  nosotros",  porque  en  la  pág.  47,  al  citarle 
Marcio  a  Nebrija,  le  responde : 

"\'aldés.  Xo  me  aleguéis  otra  vez  para  la  lengua  cas- 
tellana el  autoridad  de  Lebrija,  andaluz,  que  me  haréis  per- 
der la  paciencia. 

Marcio.  Soy  contento;  pero  tampoco  vos  no  os  atuféis 
porque  el  hombre  diga  lo  que  le  hace  dudar,  pues,  al  fin, 
se  conforma  con  lo  que  vos  decís. 

Valdés.  En  eso  tanto  ninguna  razón  tenéis.  Vos  queréis 
que  os  sufra  yo  vuestras  preguntas  malas  o  buenas  y  no 
me  queréis  sufrir  a  mí  mi  cólera,  sin  razón  o  con  ella. 

Torres.  Sea  de  esta  manera :  que  vos  nos  sufráis  a  nos- 
otros nuestras  preguntas  y  nosotros  os  suframos  a  vos  vues- 
tra cólera.  ¿Sois  contento? 

Valdés.  Contentísimo;  porque  os  hago  saber  que  para 
mí  no  hay  igual  tormento  que  no  poderme  enojar  o  mostrar 
enojo  por  lo  que  oigo  o  veo  que  no  es  según  mi  fantasía. 

Marcio.  Bien  es  que  nos  declaréis  vuestra  condición.  '* 

Y  al  término  del  libro,  cuando  los  tres  otros  conversan- 
tes quieren  hacerle  saber  a  \'aldés  que  habían  puesto  es- 
condido un  amanuense  que  recogiese  lo  principal  de  sus  pala- 
bras, pero  temen  enojarle,  añade : 

"MJARCio.  Porque  os  tengo  por  tan  delicado,  que  de  cada 
mosquito  que  os  pasa  por  delante  de  la  cara,  si  no  va  a 
vuestra  voluntad,  os  ofendéis. 

Valdés.  En  eso  tanto  tenéis  razón  que  demasiadamente 
soy  amigo  de  que  las  cosas  se  hagan  como  yo  quiero,  y 
demasiadamente  me  ofendo  cuando  una  persona  que  yo 
quiero  bien  hace  o  dice  alguna  cosa  que  no  me  contente;  y 
soy  tan  libre  que  luego  digo  a  la  clara  mi  parecer.  Esta 
tacha  me  han  de  sufrir  mis  amigos. 

Marcio.  Mejor  sería,  pues  conocéis  ser  tacha,  la  dejá- 
redes. 

V.M.DÉs.  Mejor;  pero  ¿vos  no  sabéis  que  mudar  costum- 
bre es  a  par  de  muerte?" 

En  la  pág.  60  se  declara,  como  ya  hemos  visto,  admira- 
dor de  Garcilaso  de  la  Vega  y  de  "otros  dos  caballeros  de 
la  corte  del  emperador,  que  yo  conozco".  La  razón  de  no 
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•  designarlos  será  acaso  la  de  corresponder  a  personas  allega- 
das o  a  protectores  suyos  y  le  parecería  inmodestia  o  adulación 
dar  sus  nombres  (i). 

Al  citar  (págs.  81  y  siguientes)  una  larga  lista  de  ar- 
caísmos y  otros  vocablos  poco  cultos,  como  sus  amigos  le  pi- 
dieren más,  responde: 

"Valdés.  Si  pensase  mucho  en  ello  todavía  me  acorda- 
ría de  otros,  aunque  como  no  los  uso,  no  los  tengo  en  la 
memoria;  y  de  los  que  he  dicho  me  he  acordado  por  ha- 
berlos oído  decir  cuando  caminaba  por  Castilla;  porque  en 
caminando  por  mesones  es  forzado  platicar  con  aldeanos  y 
otras  personas  groseras;  pero  en  esto  podéis  considerar  la 
riqueza  de  la  lengua  castellana,  que  tenemos  en  ella  vocablos 
«n  que  escoger  como  entre  peras"  (pág.  94), 

En  distintos  lugares  del  libro  deja  traslucir  su  autor  que 
llevaba  ya  mucho  tiempo  en  Italia;  pero  especialmente  en 
Ja  pág.  59,  al  decirle : 

"Marcio.  Esa  filosofía  no  la  prendistes  vos  en  Casti- 
lla", responde: 

"Valdés.  Engañado  estáis:  antes,  después  que  vine  en 
ítaíia  he  olvidado  mucha  parte  della." 

Y  en  la  pág.  125,  añade  "Escuchad  este  villancico  que, 
al  tiempo  que  yo  partí  de  España,  reinaba  entre  los  músicos. " 

Ambos  pasajes  demuestran  que  no  era  huésped  reciente 
de  la  tierra  italiana. 

En  fin,  en  la  pág.  132  (181  de  Usoz)  está  el  célebre 
-pasaje  relativo  a  los  libros  de  caballerías  y  vida  cortesana: 

"  Valdés.  Diez  años,  los  mejores  de  mi  vida,  que  gasté  en 
palacios  y  cortes,  no  me  empl'eé  en  ejercicio  más  virtuoso 
que  en  leer  estas  mentiras,  en  las  cuales  tomaba  tanto  sabor 
que  me  comía  las  manos  tras  ellas.  Y  mirad  qué  cosa  es  te- 
ner el  gusto  estragado,  que  si  tomaba  en  la  mano  un  libro 
de  los  romanzados  de  latín,  que  son  de  historiadores  ver- 
daderos, o  a  lo  menos  que  son  tenidos  por  tales,  no  i')odía 
acabar  conmigo  de  leerlos. " 


(1)     Uno  sería,  quizás,  el  secretario  Gonzalo  Pérez,  insigne  helenista 
'que,  en  1550,  tradujo  del  griego  la  Odisea,  en  verso  endecasílabo  suelto. 
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Este  pasaje  es  muy  importante,  I9  primero,  porque  señala 
un  dato  biográfico  de  interés.  Los  diez  años  mejores  de  la 
vida  son  los  de  la  juventud.  El  autor  los  pasó  en  palacios  y 
cortes  y  no  se  hallaba  ya  en  ellos,  sino  muy  apartado,  cuan- 
do  en  edad  más  madura  escribía  el  Diálogo  (i)  y  compren- 
■dia  lo  vano  y  sin  provecho  de  sus  afanosas  lecturas  de  li- 
bros caballerescos.  La  segunda  conclusión  que  obtenemos  del 
anterior  pasaje  es  el  conocimiento  exacto  del  carácter  gra- 
ve, severo  y  tal  vez  ascético  del  autor,  que  abomina  de  sí 
mismo  y  se  desprecia  por  haber  gustado  en  otro  tiempo  de 
las  ficciones  caballerescas  antes  que  de  los  libros  de  verda- 
dera historia. 

Ahora  bien:  ¿a  qué  español  de  aquellos  tiempos  convie- 
nen estas  circunstancias? 


XV 

Biografía  de  Alfonso  y  de  Juan  de  Valdés. 

La  familia. — La  biografía  de  Alfonso  y  Juan  de  Valdés 
se  ha  ido  formando  sobre  la  base  de  las  cartas  impresas  de 
Erasmo,  pues  aunque  Nicolás  Antonio  cita  al  segundo  de  los 
hermanos,  son  tan  escasas  las  noticias  que  da,  que  poco  sobre 
«ellas  podía  haberse  edificado  (2). 

A  los  eruditos  españoles,  especialmente  a  don  Fermín  Ca- 
ballero, sirvieron  de  puiito  de  partida  para  coni5K)ner  su  bio- 
.graf  ía  dos  curiosos  datos  insertos  en  dos  libros  españoles,  uno 
contemporáneo  de  los  Valdés  y  otro  posterior  en  un  siglo. 

En  el  Epistolario  del  célebre  escritor  italo-hispano  Pe- 


(i)  Traslado  a  Juan  López  de  Velasco,  que  toda  su  vida,  desde  que 
tenemos  noticias  suyas,  o  sea  desde  1565  a  1598,  en  que  murió,  no  salió 
de  los  palacios  y  cortes  del  rey  don  Felipe  II. 

(2)  I>on  Nic.  Ant.,  en  su  Bibl.  Hisp.  Noza,  artíc.  Io.vnnes  de  V.\ldés, 
Je  supone  jurisconsulto  y  luterano,  que  en  Ñapóles  indujo  a  prevaricar 
a  varios  sujetos  como  Pedro  Mártir  y  Bernardino  Occhino.  Rec(^e  las 
"breves  referencias  que  a  Valdés  hacen  Jacobo  Augusto  de  Thc«i,  en 
su  Hist.,  lib.  III,  y  Spondano.  en  sus  Anal.,  año  1547,  y  él,  por  su  parte, 
•cita  el  Comentario  a  la  Epi-st.  de  S.  Pablo  a  ¡os  Corint.  y  las  Cíente 
y  diez  consideraciones  divinas. 
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dro  Mártir  de  Angleria,  al  número  689,  se  halla  una  carta 
fechada  en  Valladolid  a  18  de  octubre  de  1520  y  dirigida 
a  su  discipulo  el  Marqués  de  los  Vélez,  en  que  Mártir  le  decia : 
"Leed  el  espantoso  suceso  que  me  refiere  Alonso  de  Valdés,. 
joven  de  gran  porvenir,  a  cuyo  padre,  Fernando  de  Valdés,  re- 
gidor de  Cuenca,  bien  conocéis. "  El  suceso  era  el  comienzo  de- 
la  rebeldía  luterana,  que  Ajlfonso  de  Valdés  le  comunicaba 
desde  Flandes,  donde  se  hallaba,  siguiendo  la  corte  y  cancille- 
ría del  emperador  Carlos  V  (i). 

Era  también  conocido  de  Caballero  el  pasaje  de  la  Historia 
de  Cuenca  de  Juan  Pablo  Mártir  Rizo  (Madrid,  1629,  pági- 
na 284),  en  que  dice :  "Un  caballero  de  este  apellido  y  famiha, 
llamado  Hernando  de  Valdés,  vino  a  poblar  la  ciudad  de 
Cuenca  más  ha  de  trescientos  y  cincuenta  años,  donde  dejó 
casas  suntuosas,  capilla  y  mayorazgo.  Tuivo  muchos  hijos 
y  dellos  muy  noble  descendencia  que,  por  su  notoria  nobleza, 
ascendió  a  uno  a  ser  Camarero  del  Pontífice,  y  otro  fué  Secre- 
tario de  la  Majestad  del  Emperador,  y  los  demás  descendien- 
tes de  esta  casa  han  sido  regidores.",  etc. 

Con  estos  datos  e  indicios  halló  Caballero  en  los  archivos 
de  la  ciudad  de  Cuenca  un  gran  número  de  antecedentes  fami- 
liares, que  dio  a  conocer  en  sus  Noticias  tantas  veces  citadas. 
El  padre  de  Alfonso  y  Juan  de  Valdés  era  regidor,  en  efecto, 
de  Cuenca,  y  en  1 506  se  le  concedió  facultad  real  para  renun- 
ciar ©1  cargo,  de  la  que  no  hizo  uso  hasta  20  de  abril  de  1520 
en  favor  de  su  hijo  Andrés  de  Valdés  (que  sería  el  primogé- 
nito) y  murió  en  1530,  según  una  carta  de  Erasmo,  de  julio  de 
dicho  año,  a  Alfonso  de  Valdés,  en  que  le  da  doble  pésame  por 
la  muerte  de  su  padre  y  de  su  protector  Mercurino  de  Gatti- 
nara,  gran  canciller  del  Imperio. 

Además  del  Andrés  nombrado  se  citan  en  los  docmiientos 
aportados  por  Caballero  a  Diego,  Santiago  o  Jacobo  (que  todo 
es  uno)  de  Valdés,  henmano  de  Alfonso,  que  aspiraba  a  ser  y 
fué  canónigo  de  Cartagena  o  Murcia,  y  en  1528  era  criado 
del  Mayordomo  mayor  de  Carlos  V,  y  una  hermana  casada 


'(i)     Opus   epistolarum.    Alcalá,   Miguel   de   F.frtu'a,    1530.    foHo.    Nú- 
mero 68q. 
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con  cierto  Luis  de  Salazar,  condenado  a  destierro  de  Cuenca 
por  cinco  años  a  causa  de  un  pleito  en  que  le  favoreció,  aun- 
que con  poco  éxito,  su  cuñado. 

Alfonso  de  Valdés. — Se  lee  por  primera  vez  su  nombre, 
como  acabamos  de  oir,  en  1520,  en  una  de  las  tres  cartas  que 
desde  Flandes  y  Alemania  la  Baja  dirigió  a  Pedro  Mártir  de 
Angleria,  por  las  que  se  ve  acompañaba  la  corte  imperial,  pues 
describe  la  coronación  en  Aquisgrán  (23  de  octubre)  y  el 
principio  de  la  Reforma.  Es,  por  consiguiente,  seguro  que  Al- 
fonso de  Valdés  siguió  la  corte,  embarcándose  en  La  Coruña 
cuando  el  Emperador  (20  de  mayo  de  1520)  y  volvió  a  Es- 
paña con  él  (16  de  julio  de  1622). 

Fué  ascendiendo  de  escribiente  ordinario  de  la  Cancillería 
imperial  (1522)  a  registrador,  contrarrelator  (1524),  secreta- 
rio del  canciller  Gattinara  (1525),  secretario  de  cartas  lati- 
nas de  la  Cancillería,  con  cien  mil  maravedíes  de  quitación, 
secretario  del  Emperador  y  en  1532  secretario  principal. 

En  estos  doce  años  acompañó  constantemente  a  Carlos  V 
y  suscribió  y  autorizó  gran  número  de  documentos  de  los  más 
importantes  de  su  reinado,  entre  ellos  una  relación,  que  se 
imprimió,  de  la  batalla  de  Pavía  y  prisión  del  rey  de  Fran- 
cia (1525). 

Fué  amigo  íntimo  de  Erasmo,  del  cronista  Juan  Ginés  de 
Sepúlveda  y  de  otros  grandes  personajes  de  su  tiempo  que 
buscaban  su  protección  cerca  de  la  curia  imperial.  Uno  de 
ellos,  Maximiliano  Transilvano,  alto  empleado  en  el  Gobier- 
no de  los  Países  Bajos,  que  tenia  por  Carlos  V  su  tía  la  .ir- 
chiduquesa  Margarita,  dedicó  a  Valdés  un  gran  elogio  en 
carta  de  Bruselas,  a  15  de  diciembre  de  1525.  Entre  otras  co- 
sas le  dice:  "Aunque  todas  tus  cartas  son  para  mí  admirables, 
gratas  y  deleitosas  y  las  tengo  por  eso  en  mucha  estimación, 
no  sé  qué  placer  y  gracia  me  causan  cada  vez  mayor  al  ver  que 
de  día  en  día  tu  discurso  y  tu  palabra  resplandecen  con  más 
elegancia  y  lucidez.  Esto  míe  sorprende  tanto  más  cuanto  que 
adelantas  en  diatribes  o  en  el  ingenio  literario,  no  guiado  por 
docto  profesor,  sino  que  en  la  corte,  entre  continuos  ruidos  y 
clamores,  entre  incesantes  peregrinaciones,  recorriendo  de  arri- 
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ba  abajo  toda  España,  entre  cuidados  gravísimos,  entre  mul- 
titud de  negocios,  sin  maestro,  en  poquísimo  tiempo  has  me- 
drado tanto  en  las  letras  cuanto  otro  en  la  mayor  ociosidad, 
bajo  los  más  sabios  preceptores,  apenas  se  atrevería  a  esperar. 
En  ello  se  ve  el  gran  vigor  de  tu  divino  ingenio,  en  el  que  no 
sólo  excedes  a  los  demás,  sino  que  los  sojuzgas,  puesto  que 
reconocen  difícil  para  ellos  lo  que  para  ti  ha  sido  la  más  sen- 
cilla cosa  (i)." 

Por  las  cartas  de  Erasmo  sabemos  que  aún  era  joven  en 
1527.'  En  este  año  y  a  raíz  del  saco  de  Roma  escribió  el  Diá- 
logo entre  Lactancia  y  un  arcediano,  defendiendo  al  Empera- 
dor y  atribuyendo  al  Papa  y  al  .clero  la  culpa  del  exceso  co 
tnetido.  El  Nuncio,  que  lo  era  el  conde  Baltasar  Castiglione, 
autor  del  Cortesano,  escribió  una  severísima  carta  a  Valdés 
sobre  esta  obra  que,  aunque  no  se  había  impreso,  circulaba  de 
mano  en  mano,  y  pidió  a  Carlos  V  que  la  hiciese  recoger.  El 
Consejo  opinó  en  contra,  puesto  que  Valdés  se  había  procu- 
rado la  opinión  favorable  de  grandes  teólogos  españoles,  y 
porque  el  interés  político  se  sobrepuso  a  cualquier  otro. 

Con  todo,  el  Diálogo  no  se  imprimió  por  entonces  ni  en  mu- 
cho tiempo,  y  las  palabras  de  Castiglione  :  "Dopo  l'az'cr  piibli- 
cato  il  libro,  e  mandatolo  in  Alemagne,  in  Portogallo,  e  in  di- 
ver  si  altri  luoghi"  deben  entenderse  en  el  sentido  de  haberlo 
difundido  por  medio  de  copias  que  se  hacían  en  la  misma  Can- 
cillería, bajo  la  dirección  del  hermano  de  Alfonso,  como  luego 
veremos.  El  Nuncio,  desp-ués  de  llaimarle  hijo  de  judío  y  de 
decirle  que  tenía  rostro  pestilente,  ojos  venenosos  y  otros  pi- 
ropos semejantes,  pensaba  continuar  por  la  vía  edesiástica  el 
proceso  contra  Valdés  cuando  murió  inesperadamente  en  To- 
ledo el  2  de  febrero  de  1 529. 

No  obstante  lo  que  afirma  el  Nuncio,  miidios  amigos  de 
Valdés  no  conocían  el  Diálogo  meses  después.  El  Maximi- 
liano Transilvano,  que  hemos  citado  antes,  escribía  a  Alfonso 
desde  Amberes,  el  15  de  septiembre  de  1528,  diciéndole:  "Es- 
toy haciendo  lo  posible  por  ver  aauel  tu  Diálogo  sobre  la  des- 
trucción de  Roma :  te  ruego  no  me  prives  de  él :  estará  en  mí 


(i)     CabaHero:  Noticias,  pág.  315. 
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■  como  sepultado,  toda  vez  que  no  quieres  que  vea  la  luz  pú- 
blica, por  apartar  la  envidia"  (i). 

Tampoco  lo  tenía  su  otro  íntimo  Juan  Dantisco,  embaja- 
dor de  Polonia  y  después  obispo  de  Culm  (Prusia),  pues  en 
carta  que  le  escribe  de  Valladolid  a  i."  de  febrero  de  1529, 
le  dice:  "Quisiera  que  me  enviaras  tu  Diálogo.  Por  aquí 
se  dice  que  es  su  autor  el  Almirante ;  y  mándame  también  al 
instante  lo  que  por  la  verdad  de  la  historia  escribiste  en  latín 
sobre  la  contienda  o  desafío,  ya  casi  olvidado,  y  aquel  último 
lance  ocurrido  con  el  heraldo  del  César  en  Francia"  (2).  El 
último  seria  un  primer  esbozo  del  Diálogo  de  Mercurio  y  Ca^ 
ron,  que  en  castellano  escribió  luego  Juan,  hermano  de  Al- 
fonso. 

En  carta  de  éste  a  Erasmo,  f exhada  en  Barcelona  el  15  de 

mayo  de  1529,  le  dice  que  ha  escrito  el  Diálogo  del  saqueo  de 

Roma  para  exculpar  al  Emperador  y  hacer  que  recaiga  la 

'  culpa  sobre  el  Papa  o  más  bien  sobre  sus  consejeros  y  que 

.  no  quiso  consentir  en  que  se  imprimiese,  a  pesar  de  lo  mucho 

que  se  lo  pedían  sus  amigos. 

Lo  mismo  había  dicho  antes  al  propio  Castiglione  decla- 
rándose autor  único  del  Diálogo,  "una  obrecilla  que  yo  escribí 
el  año  pasado".  De  modo  que  es  seguro  que  nadie  más  que  él 
la  compuso. 

Después  de  muerto  el  Nuncio,  el  proceso  eclesiástico  con- 
tra el  libro  de  Valdés  siguió  adelante,  por  cuanto  en  1531,  ya 
ausente  de  España  su  autor,  se  escribieron  y  enviaron  a  la 
Inquisición  dos  censuras  del  mismo,  suscrita  una  por  el  doctor 
Vélez,  en  Murcia,  a  6  de  marzo  de  dicho  año  y  la  otra  por 
Pedro  Olivar  Valenciano,  en  Charandilla,  a  13  de  septiembre 
del  referido  163 1.  Declaran  que  el  libro  no  es  herético;  pero 
que  su  doctrina  es  inconveniente,  por  el  odio  que  muestra  con- 
tra el  Papa  y  por  lo  que  dice  sobre  las  reliquias,  las  imágenes, 
las  indulgencias,  etc.  El  doctor  Vélez  agrega  que  parte  del  bo- 
rrador de  este  libro,  además  de  otro  ejemplar  completo,  se 
halló  en  poder  del  canónigo  de  Murcia  Diego  de  Valdés,  herma- 


(i)     Caballero :  Noticias,  págs.  369  y  370. 
(2)     ídem,  id-,  págs.  409  3-  412. 
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no  del  autor;  "y  la  pena  que  este  canónigo  tiene  desto  es  ansí^ 
porque  compuso  este  libro  su  hermano  Alonso  de  Valdés,  se- 
cretario de  Su  Majestad...  diciendo  que  le  podría  venir  algún 
perjuicio  a  su  honra,  etc."  El  mismo  doctor  Vélez  añade  que 
era  el  autor  Valdés  "muy  docto  en  cosas  de  humanidad;  pero 
que  en  la  Sagrada  Escritura  se  muestra  indevoto  y  aun  escan- 
daloso" (i).  La  muerte  de  Valdés,  ocurrida  al  siguiente  año^ 
habrá  puesto  fin  al  proceso. 

Boehmer  publicó  en  1899  unas  veinte  cartas  inéditas  de 
Aílfonso  de  Valdés,  por  las  que  sabemos  que,  siguiendo  siem- 
pre la  corte,  se  hallaba  en  Granada  en  1526  (2) ;  en  Valladolid,. 
el  21  de  mayo  de  1527  (3) ;  en  Falencia,  el  10  de  septiembre  y 
el  I."  de  octubre  del  mismo  año;  en  Sagunito,  el  18  de  mayo- 
de  1528  (4);  en  Toledo,  el  17  de  diciembre  de  este  año,  el  i  °, 
el  14  y  el  25  de  febrero  siguiente,  y  en  Zaragoza,  el  18  de  abril- 
del  propio  1529  (5). 

Es  seguro  que  acompañó  al  Emperador  en  su  viaje  a  Bar- 
celona para  embarcarse  con  rumbo  a  Italia  y  que  con  él  hizo 
la  travesía  en  el  verano  (6).  Las  cartas  de  Boehmer  nos  dan  a. 
Valdés  en  Mantua  el  9  de  abril  de  1530  (7);  en  Colonia,  el  7 
de  julio  y  el  30  de  octubre  de  este  año  (8) ;  en  Gante,  el  30  de 


(i)  Paz  y  Mélia  (Don  Antonio).  Expedientes  de  Inquisición  conser- 
vados en  la  Bibl.  Nacional  (Revista  de  Arch.,  Bibl.  y  Museos.  Año  X. 
(1907),  octubre-noviembre,  págs.  277  y  278. 

(2)  En  Granada,  según  los  documentos  publicados  por  Caballe- 
ro (144),  estaba  en  septiembre  y  octubre. 

(3)  Seguía  en  Valladolid  el  28  de  julio,  el  2  y  el  20  de  agosto. 
En  13  de  diciembre  se  hallaba  en  Burgos,  y  en  Madrid'  el  18  de  marzo 
de  1528  (Caballero,  149  y  150). 

(4)  En  Monzón,  el  24  de  junto,  y  en  Toledo,  ya  el  30  de  noviembre. 
En  Burgos,  el  i.°  de  febrero  siguiente;  en  Toledo,  el  16  de  este  mes. 
(Caballero,  151). 

(5)  Boehmer:  Cartas  inéditas  de  Alfonso  de  Valdés.  (En  el  Home- 
naje de  Mencndez  Pelayo,  Madr.,  1899;  I,  384  y  sigts.) 

(6)  En  Barcelona,  el  29  de  junio  de  1529  y  en  julio.  En  Plasencia 
de  Italia,  el  13  y  el  21  de  septiembre;  en  Bolonia,  el  22  de  diciembre  y 
en  21   de  marzo  de   1530  (Caballero,   153). 

(7)  Siguió  todo  abril.  En  Innsbruck,  el  5  de  junio  (Caballero,  154"). 

(8)  En  Augsburgo,  el  11  de  agosto  y  el  7  de  noviembre.  En  Colonia, 
el  21  de  diciembre  y  el  7  de  enero  de  1531  (Caballero,  155). 
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marzo  de  1531  (i);  en  Bruselas,  el  28  de  septiembre  de  este 
año ;  en  Passau,  el  11  de  septiembre  de  1 532,  y  en  Ratisbona, 
el  30  del  mismo  mes  y  año. 

Murió  de  peste  en  Viena  a  primeros  de  octubre  del  dicho 
1532,  cuando  habla  llegado  a  la  cumbre  del  poder,  siendo  uno 
de  los  principales  ministros  de  Carlos  V. 

Juan  de  Valdés. — Que  era  hermano  de  Alfonso  de  Val- 
-dés  resulta  de  las  cartas  de  Erasmo,  de  Sepúlveda  y  otros  da- 
tos que  irán  saliendo.  Wif  fen  y  Boehmer  le  creen  hermano  ge- 
melo, fundándose  en  el  texto  ambiguo  de  una  carta  de  Eras- 
mo: ''quando  quidem  ego  vos  tan  gemellos  pro  único  liabeo 
non  pro  duobus."  (Carta  dirigida  a  Juan  de  Valdés;  su  fecha, 
21  de  marzo  de  1529.)  Y  esta  idea,  ya  indicada  en  otra  anterior 
(i.°  de  marzo  de  1528),  insistiendo  sobre  la  semejanza  física  e 
intelectual  de  ambos  hermanos,  recibe  notable  apoyo  con  otra 
carta  de  Juan  Ginés  de  Sepúlveda  (Roma,  26  de  agosto  de 
1 53 i)  al  Secretario,  que  le  habla  recomendado  a  su  hermano, 
donde  le  dice  Sepúlveda:  "¿Podría  yo  recibir  de  otro  modo 
a  quien,  cuando  le  veo,  me  parece  estarte  viendo  a  ti,  ya  per- 
manezca quieto  o  bien  ande,  ora  calle  o  hable,  o  ya,  en  fin. 
cuando  hace  o  deja  de  hacer  algima  cosa?  Y  lo  que  más  me 
admira  es  que  no  sólo  se  te  parece  por  su  aspecto  sino  también 
por  su  instrucción,  carácter,  costumbres  y  estudios :  tanto,  que 
muchas  veces  me  parece  que  eres  tú  y  no  tu  hermano  (2). " 

Con  todo,  parece  que  si  realmente  fueran  mellizos,  no  cau- 
saría la  semejanza  tanta  admiración  a  un  hombre  como  Se- 
púlveda, pues  harto  sabría  que  es  lo  más  frecuente  en  tales  ca- 
sos. Así  que  tal  asombro  parece  que  prueba  justamente  lo  con- 
trario, y  que  el  parecido  sería  un  caso  excepcional  del  aire  de 
familia,  que  el  mismo  Juan  de  Valdés  repetía,  muerto  ya  su 
hermano,  en  carta  al  amigo  de  ambos  Juan  Dantisco,  obispo  de 
Culm,  fechada  en  Bolonia  a  12  de  enero  de  1533  (3). 

(i)     En  Bruselas,  el  15  de  agosto,  el  21  de  octubre  y  el  20  de  diciem- 
bre. En  Ratisbona,  el  25  de  marzo  de  1532,  el  30  de  junio  y  el  3  y   29 
♦de  julio  (Caballero,  156  y  157). 

(2)  Obras  de  J.  G.  de  Sepúlveda.  Madrid,  I/80;  Til,   105. 

(3)  M.  Pelayo:  Heterod.,  III,  847. 
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Sea  o  no  así,  es  lo  cierto  que  Juan  de  Valdés  hizo  los  mis- 
mos o  mayores  estudios  que  su  hermano,  bajo  cuya  dirección 
fué  educado,  según  dice  Francisco  de  Encinas,  que  los  conoció 
a  entrambos  (i). 

Cursó  en  la  Universidad  de  AÜcalá  de  Henares,  según- 
<x>nsta  de  la  declaración  o  confesión  de  Miaría  Cazalla,  en  su 
proceso  inquisitorial,  hecha  en  7  de  junio  de  1532  (ya  ausente 
Valdés  en  Italia).  Añade  que,  siendo  aún  estudiante,  compuso 
Valdés  y  publicó  en  Alcalá  (2)  un  libro  acerca  de  la  Doctrina 
cristiana,  que  hoy  no  conocemos,  a  pesar  de  haberse  reimpre- 
so acaso  más  de  una  vez  (3),  impregnado  de  fuerte  sabor 
erasmista.  He  aquí  el  pasaje,  que  es  harto  curioso : 

" — ¿Habéis  loado  el  librillo  De  la  doctrina  cristiana? 

— Sí;  aunque  me  parecía  que  en  él  pudieran  decirse  mejor  y  sin 
escándalo  algunas  cosas,  como,  por  ejemplo,  aquellas  tocantes  a  diezmos, 
primicias  y  confesión. 

— ¿  Cómo,  pues,  loabais  un  libro  en  que  hay  cosas  que  no  se  dicen 
por  buen  estilo? 

— Loaba  lo  bueno  que  en  él  se  contiene,  y  lo  que  no  estaba  tan  bueno 
lo  pasaba  por  alto. 

— ¿Sabéis  quién  lo  escribió? 

— Oí  decir  que  un  Valdés,  estudiante  en  Alcalá. 

— ¿  Os  recomendó  alguien  dicha  obra  ? 

— Acuerdóme*  que  el  bachiller  Tobar  (4)  reprendió  á  Valdés,  por  ha- 
ber éste  publicado  el  libro  tan  aceleradamente  sin  corregirlo.  A  mí  me 


(i)  Memorias,  pág.  154. 
(z)  El  verdadero  título,  como  se  dice  más  adelante,  era:  Libro  de 
la  doctrina  cristiana,  hecho  por  un  Religioso;  y  parece  que  estaba  en 
diálogo,  pues  este  otro  título  le  da  el  censor,  doctor  Vélez,  en  1531, 
al  hablar  del  Diálogo  de  Lactancia,  obra  de  Alfonso  de  Valdés^ 
como  heanos  visto,  que  había  hallado  entre  los  papeles  de  Diego  de 
Valdés,  canónigo  de  Murcia  y  hermano  de  Alfonso,  diciendo:  "Que 
el  canónigo  Valdés  estaba  muy  apurado  por  haberle  tomado  este  libro 
que  a  VV.  SS.  envío  y  otros  dos  pequeños  borradores  en  los  cuales  se 
contiene  la  primera  parte  deste  libro  y  los  borradores  quedan  en  la 
Cámara  del  Secreto,  con  el  otro  libro  intitulado :  Diálogo  de  Doctrina 
cristiana,  que  se  imprimió  en  Alcalá,  el  qual  compuso  otro  hermano 
suyo  religioso  (sic)..."  (Revista  de  Arch.,  Bibl.  y  Muscos.  Año  de  1907: 
octubre-diciembre,   pág.   278.) 

(3)  Nicolás  Antonio  (Nova,  IV,  339")  cita,  entre  otros  anónimos,  «na 
Sunitna  de  la  Doctrina  Christtana,  Antuerpiae,  af>ud  Joannem  Lasio, 
1554,  8.°,  que  será  acaso  este  mismo  librejo  de  Valdés. 

(4)  Era  hermano  uterino  y  mayor  que  Juan  de  Vergara.  De  su  pro- 
ceso inquisitorial  trata  el  señor  Serrano  y  Sanz,  como  veremos  luego.. 
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enviaron  desde  Alcalá,  no  recuerdo  quién,  un  ejemplar  que  acostum- 
braba yo  [a]  leer,  hasta  que  cierto  día,  después  de  haber  oído  predicar  al 
franciscano  fray  Pedro  de  Vitoria  contra  dicho  libro,  prohibí  a  mis  hi- 
jas que  leyesen  más  en  él  y  lo  hice  echar  en  el  suelo  de  un  arca,  hasta 
ver  qué   se   determinaba  de   su  doctrina   (i)." 

En  su  escrito  de  defensa  (Toledo,  17  de  marzo  de  1533) 
vuelve  a  hablar  María  Cazalla  de  este  libro,  diciendo:  "Ya 
tengo  dicho  que  he  leido  un  libro  de  la  Doctrina  cristiatia;  y 
pues  no  está  reprobado  por  vuestras  mercedes,  ningún  error 
habrá  en  él."  (Pág.  130.) 

Y  se  completan  estas  noticias  con  las  ciu-iosísimas  que  el 
ilustre  escritor  don  Manuel  Serrano  y  Sanz  dedujo  del  proce- 
so relativo  al  célebre  humanista  Juan  de  Vergara,  publicado  en 
extracto  y  sabiamente  razonado  por  el  mismo  seííor  Serra- 
no (2). 

Dice,  pues,  que  en  la  declaración  prestada  en  1 3  de  febrero 
de  1532  por  el  doctor  Alonso  Sánchez,  canónigo  de  San  Justo 
de  Alcalá,  atribuye  el  citado  libro  a  "un  Valdés,  estudiante, 
que  es  natural  de  Cuenca,  a  lo  que  dicen,  el  qual  estaua  ympre- 
so,  que  se  intitula  Libro  de  doctrina  cristiana  hecho  por  un  reli- 
gioso^' (3).  Y  prosigue  el  señor  Serrano: 

"Según  los  informes  que  dio  el  Canónigo  Sánchez,  el  librillo  en 
cuestión  fué  examinado,  antes  que  Valdés  lo  publicarai,  por  el  doctor 
Hernán  Vázquez,  quien  suprimió  algunos  pasajes  demasiado  atrevidos. 
Aun  con  ésto,  apenas  salió  a  luz  el  opúsculo  produjo  cierto  escándalo  y, 
acaso  por  encargo  de  la  Inquisición,  lo  examinaron  los  teólogos  de  Al- 
calá. Celebrábanse  las  juntas  en  casa  del  Rector  de  la  Universidad,  el 
doctor  Mateo  Pascual,  y  asistían  a  ellas  el  abad  Pedro  de  Lerma,  Hernán 
Vázquez  y  los  doctores  Balvás,  Francisco  de  la  Fuente,  Loaysa,  Diego 
de  la  Puente,  Vargas  y  Bernardino  .\lonso. 

"El  doctor  Juan  de  Medina,  a  14  de  febrero,  amplió  con  algunos  de- 
talles lo  referente  a  este  negocio,  diciendo  que  VaWés  procuraba  que 
los  censores  no  insistiesen  en  varias  tesis  peligrosas  que  el  libro  con- 
tenía. .\  la  sazón  llegó  Miranda,  Canónigo  de  Sevilla,  y.  en  nombre  del 


(i)  Procedimientos  de  la  Inquisición...  por  don  Julio  Melgares  Ma- 
rín. Madrid.  1886;  II,  págs.  54  y  55. 

(2)  En  la  Rcv.  de  Arch.,  Bibl.  y  Museos  de  diciembre  de  1901, 
página  907. 

(3)  Este  seudómlno  daría  ocasión  al  error,  antes  notado,  del  doctor 
Vélez,  en  llamar  religioso  a  Juan  de  Valdés,  hermano  del  canónigo 
Diego,  en  cuyo  poder  se  halló  un  ejemplar  de  este  ooúsculo  en  7"^:. 
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Arzobispo  Manrique,  manifestó  deseo  de  que  la  obra  en  cuestión,  pre- 
viamente corregida,  fuese  reimpresa.  Otro  tanto  suplicó  Vergara:  Her- 
nán Sánchez  se  alegró  de  aquella  resolución,  porque  sentía  ver  censu- 
rada una  obra  cuyas  doctrinas  le  eran,  en  cierto  modo,  imputables"  (pá- 
gina 907). 

Quizás  esta  obra,  de  escasas  dimensiones,  habrá  sido  el 
primer  esbozo  de  la  que  años  después  escribió  en  Ñapóles  con 
el  título  de  Alfabeto  cristiano  y  dedicó  a  la  duquesa  Julia  Gon- 
zaga. 

No  sabemos  cuánto  durarían  los  estudios  universitarios  de 
Juan  de  Valdés;  pero  sí  que  entre  1523  y  1524  se  hallaba  en 
Escalona,  al  servicio  del  segundo  marqués  de  Villena,  duque 
de  Escalona,  don  Diego  López  Pacheco,  probablemente  en  ca- 
lidad de  secretario.  Débese  también  esta  importante  noticia 
valdesiana  al  señor  Serrano  y  Sanz,  que  la  halló  en  el  intere- 
sante proceso  de  inquisición  contra  el  fundador  de  la  secta 
de  los  alumbrados  Pedro  Ruiz  de  Alcaraz,  natural  de  Guadalá- 
jara  (i). 

En  tal  proceso,  y  a  28  de  diciembre  de  1525,  declaró  el 
presbítero  Francisco  Acevedo  que  en  el  año  anterior  había  lle- 
gado (después  de  otras  correrías)  a  Escalona  Pedro  Ruiz  de 
Alcaraz,  como  predicador  laico  y  que  el  Duque  le  había  seña- 
lado 35.000  maravedís  de  quitación  o  sueldo.  Que  allí  organizó 
una  especie  de  comunidad  de  la  cual  formaban  parte  los  habi- 
tantes del  suntuoso  castillo  de  Escalona,  hombres  y  mujeres, 
clérigos  y  seglares,  no  sin  disgusto  del  declarante,  que  añade : 

"Me  paresció  mal  del  comunicar  semejantes  cosas  (las  que  trataba 
Alcaraz)  con  personas  yncapaces,  como  eran  mujeres  y  mochadlos;  e 
las  personas  que  yo  supe  con  quien  más  comunicava,  eran  el  Marques, 
mi  señor,  e  mi  Señora,  e  con  Soria  e  Cuevas  e  Mari  Ángel,  mugeres  de 
mi  Señora;  e  con  Antonio  de  Bae^a  e  su  muger  doña  Francisca,  e  con 
Sebastián  Gutiérrez,  e  con  Juan  de  Ayala,  e  con  San  Román  e  con  Val- 
dés e  Marquina  e  Noguerol  e  ^u^itica  e  la  de  Espinosa,  viuda  y  una 
ama  del  corregidor  Pedro  de  Barrios :  e  a  todos  estos  que  he  dicho  les 
vi,  después  que  comunicaron  con  Alcaraz  estar  en  los  divinos  oficios, 


(i)  Publicado  e  ilustrado  en  la  Revista  de  Arch.,  Bibl.  y  Mus.  de 
enero  y  febrero  de  1903,  págs.  1-16  y  126-139.  Es  uno  de  los  documentos 
más  importantes  para  la  historia  religiosa  de  Estpaña  a  principios  del 

siglo    XVI. 
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•quando   se  hincaron  de  rodillas   syn   rezar  exteriomente  ni  ynclinar  la 
cabega  al  nombre  de  Ihesu  Christo"  (pág.  7). 

Pudiera  sospecharse,  en  vista  de  esta  vaga  y  escueta  men- 
ción, que  se  trata  de  otro  Valdés  cualquiera;  pero  con  fecha 
4  de  diciembre  de  dicho  año  1525  había  presentado  la  mujer 
de  Alcaraz  al  tribunal  del  Santo  Oficio  un  memorial  en  qii-í 
decía : 

"Magníficos  }•  Reverendos  Señores:  Este  día  pasado  supliqué  a  vues- 
tras mercedes,  por  una  petición,  me  hiciesen  merced  de  me  hacer  saber 
sy  Juan  de  Valdcs,  criado  del  señor  Marques  de  l'iHena,  avía  dicho  lo 
que  sabía  cerca  de  lo  que  tocava  al  negocio  de  Pedro  Ruiz  de  Alcaraz, 
mi  marido,  y  sy  se  avía  retificado;  porque  de  su  dicho  yo  entiendo  que 
se  manifestaría  en  algunas  cosas  la  intincion  del  dicho  mi  marido;  por 
que  suplico  a  vuestras  mercedes,  sy  no  está  en  el  proceso,  vuestras  mer- 
cedes le  manden  que  declare  lo  que  en  ello  sabe:  e  por  amor  de  Dios 
me  respondan  luego  en  esto  lo  que  conviniere  para  lo  que  pertenesce  al 
dicho  mi  marido"  (págs.  129  y  130). 

Pero  ya  Valdés  había  salido  de  casa  del  Dixjue  y  entrado 
en  la  Cancillería  del  Emperador,  adonde  no  se  cuidaron  de  ir 
los  inquisidores,  quizá  por  no  conceder  bastante  inuportancia 
.al  proceso  ni  al  procesado. 

Las  predicaciones  y  doctrinas  de  Alcaraz  influyeron  enor- 
merriente  en  las  creencias  y  opiniones  ulteriores  de  X'^aldés. 
Basta  comparar  las  ideas  y  afirmaciones  que  al  iluminado  al- 
carreño  se  atribuyen  en  la  acusación  fiscal  y  sentencia  de  su 
proceso  con  las  sustentadas  por  el  pensador  conquense,  sobre 
todo  en  sus  escritos  anteriores  al  Comentario  del  Evangelio  de 
San  Mateo,  para  convencerse  de  que  unas  proceden  de  las 
otras.  La  doctrina  del  amor  a  Dios  sin  esperanza  de  recom- 
pensa; las  tendencias  quietistas  y  desprecio  de  todo  lo  que 
signifique  intereses  mundanales;  el  providencialismo  exagera- 
do; la  consustancialidad,  como  partícula  desprendida  e  incor- 
poración definitiva  de  la  criatura  en  el  Creador;  el  rígido  as- 
cetismo en  la  vida  práctica,  y  el  desdén  hacia  todo  culto  ex- 
temo y  otras  derivaciones  de  estos  principios,  que  Valdés 
profesó  y  expuso  extensa  y  repetidamente  en  sus  obras,  eran 
las  ideas  que  más  o  menos  claramente  expresadas  hallamos 
en  Ruiz  de  Alcaraz.  No  se  ocultó  este  parentesco  a  la  crítica 
del  señor  Serrano  Sanz,  que,  con  gran  verdad,  llegó  a  decir 
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que  Valdés  "siempre  tuvo  casi  más  de  alumbrado  que  de  pro- 
testante" ;  y  esta  conclusión  obtendrá  el  que  profundice  en  las 
creencias,  y  filosofía  del  ilustre  conquense,  a  la  viva  luz  que 
vierte  el  proceso  de  Ruiz  de  Alcaraz. 

Pero  como  no  es  nuestro  propósito  considerar  a  Juan  de 
Valdés  sino  en  relación  con  el  Diálogo  de  la  Lengua,  diremos 
que  la  primera  mención  que  de  él  hallamos,  como  ya  adscrito 
o  muy  próximo  a  la  Cancillería  imperial  en  que  su  hermano 
era  persona  de  cuenta,  se  halla  en  una  carta  dirigida  a  Alfonso 
desde  Valladolid,  en  1527,  probablemente  por  Luis  Núñez  Co- 
ronel, su  amigo,  en  que  le  da  "recuerdos  para  tu  herinano". 

Desiderio  Erasmo  le  escribió  al  mismo  Juan  desde  Basi- 
lea,  a  i.°  de  marzo  de  1528,  una  carta  muy  afectuosa,  pues  dice 
no  estimarle  menos  que  a  Allfonso  y  le  anima  a  continuar  sus 
estudios  de  artes  liberales. 

Parece,  por  consiguiente,  indudable  que  Juan  de  Valdés 
vivía  con  su  hermano  y  le  aoom(pañaría  en  sus  viajes  y  auxilia- 
ría en  sus  tareas.  Quizás  estaba  empleado  en  la  Cancillería. 
Esto  resulta  casi  evidente  de  una  carta  de  Alfonso  de  Valdés, 
fecha  en  Toledo  a  14  de  febrero  de  1529.  Va  dirigida  a  su 
gran  amigo  Juan  Danitisco,  ya  citado,  y  le  dice,  sin  duda  con- 
testando a  la  del  polaco  de  i.°  del  mismo  mes,  también  mencio- 
nada, que  a  causa  de  una  gravísima  enfermedad  de  su  her- 
mano Juan,  no  le  había  enviado  ni  el  Diálogo  del  saco  de  la 
ciudad  romana  ni  la  relación  del  desafío  (de  Carlos  V  y  Fran- 
cisco I)  pues  no  había  podido  disponer  de  otro  amanuense  (i). 

Erasmo  volvió  a  escribir  a  Juan  desde  Basilea,  con  fecha 
21  de  marzo  de  1529,  diciéndole  que,  así  como  le  fué  muy 
sensible  el  verle  acosado  de  tantas  molestias  y  peligros,  de 
igual  modo  le  causó  alegría  el  saiber,  por  su  carta,  que  había 
salido  incólume  de  tal  naufragio.  Se  congratula  de  tener  en 
España  numerosos  adeptos,  pero  lamenta  que,  a  la  vez,  haya 
"tal  cúmulo  de  tábanos  que  no  sólo  a  mí  (dice),  sino  a  todos 


(i)  "  Gravissimus  mei  Joannis  morbus  cffecit  ut  ñeque  dialogum  de 
capta  urbe  ñeque  rationis  siriigularis  certaminis  ad  te  mittere  possiiit,  nam 
aliunt  amanuensem  suis  duellis  ocupavit  Cancellarium."  (Boelimer: 
Cart.  inéd.  de  Alf.  de  Vald.) 
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mis  amigos  nos  persigan  con  tanto  odio  y  encarnizamiento,  . 
que  casi  siento  más  vuestro  daño  que  el  mío".  Le  añade  que 
las  cartas  que  escriba  a  su  hermano  Alfonso  las  tenga  por  es- 
critas a  él,  asi  como  el  mismo  Erasmo  tendrá  las  de  Alfonso 
por  obra  de  Juan ;  lo  cual  prueba  que  los  dos  hermanos  vivían 
juntos  (i). 

Los  pedigros  corridos  por  Juan  de  Valdés  no  será  aven- 
turado achacarlos  a  su  procaz  libelo  de  Mercurio  y  Carón.  Se- 
ría condenado  por  las  autoridades  eclesiásticas,  perseguido  su 
autor  y  quizá  sólo  la  protección  de  Carlos  V  (2)  y  el  viaje 
a  Italia  le  habrán  valido. 

Alfonso  de  Valdés,  en  una  carta  a  MaximiHano  Transil- 
vano,  enviada  desde  Zaragoza  a  22  de  abril  de  1 529,  se  refiere 
a  otra  que  al  amigo  extranjero  le  había  escrito  "su  hermano" 
y  se  confiesa  una  vez  más  autor  del  Diálogo  de  Lactancio,  ala- 
bándose de  que  las  f)ersecuc iones  sufridas  por  él  habíanle 
aquistado  mucha  gloria  (3). 

Acompañó,  quizás,  a  su  hermano  y  al  Emperador  en  el ' 
viaje  de  Italia.  En  una  cuenta  de  gastos  de  la  Casa  Real  en 
1530  hay  una  Cantidad  entregada  a  un  "Domini  Hiovanne" 
cuando  el  viaje  de  Carlos  V  en  1529  (4). 

Pero  en  Italia  se  separaron.  Mientras  .AJfonso  seguía  en 
srs  andanzas  a  la  movediza  corte  de  Carlos  \\  su  hermano 
Juan  se  retiró  a  Roma,  y  quizás  entonces  obtendría  algún  des- 
tino en  la  curia  del  Papa  Clemente  VII. 

En  13  de  enero  de  1530  le  escribe  de  nuevo  Erasmo  desde 
Kasilea  y  le  dice  .•♦"  Todo  se  lo  debo  a  tu  hermano,  carísimo 
Valdés ;  que  en  amarme,  protegerme  y  ganarme  voluntades 
ro  guarda  medida  alguna.  Y  puesto  que  éste  se  halla  ausente 
es  muy  justo  que  tú  ocupes  ahí  para  conmigo  el  lugar  de  tu 


(i)    Caballero :  Noticias,  págs.  429  y  430. 

(2)  En  una  carta  que  con  fecha  18  de  mayo  de  1529  escribió  el 
rey  de  Hungría  don  Fernando  a  su  hermano  Carlos  V  le  dice :  "  He 
recibido  un  cuaderno  en  que  se  contiene  todo  lo  sucedido  en  el  desafía 
entre  V.  M,  y  el  rey  de  Francia. "  (Corresp.  de  Carlos  V :  edic.  Lanz,  I, 
229.)  Prueba  de  que  el  Diálogo  de  Mercurio  y  Carón  se  escribió  con 
noticia  y  aquiescencia  del  Emperador. 

(3)  Caballero,   432. 

(4)  ídem,    183. 
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hermano,  a  quien  espero  ver  aquí  en  la  primavera  próxi- 
ma." (i) 

Alfonso  de  Valdés  estaba  en  Bolonia  en  22  de  diciembre 
•  xle  1529  y  allí  contipuó  con  el  Emperador;  pero  no  es  fácil 
-  averiguar  dónde  estuvo  Juan  todo  el  año  1530  y  parte  del  31, 
si,  como  parece,  no  fué  a  Roma  hasta  el  mes  de  agosto. 

Con  una  carta  de  recomendación  de  su  hermano  Alfonso 
visitó  en  esta  ciudad  a  Juan  Ginés  Sepúlveda,  que  le  recibió 
^  x:on  grande  amor,  según  queda  dicho  al  mentar  la  contestación 
de  Sepúlveda,  fechada  el  26  de  agosto  de  1531,  y  dirigida  a 
Bruselas,  donde  Alfonso  se  hallaba.  Añadía  en  esta  carta  Se- 
púlveda que  había  entregado  un  librito  suyo  a  Juan  para  que 
se  lo  enviara  al  hermano  mayor. 

Pero  en  5  de  septiembre  de  este  mismo  año  1531  ya  no 
-estaba  Juan  en  Roma,  puesto  que  el  mismo  Sepúlveda  le  escri- 
bía y,  después  del  usual  saludo,  le  pregunta :  "  ¿  Cómo  no  me 
había  yo  de  acordar  de  tí,  habiéndote  prometido  una  relación 
de  portentos  ?"  Como  en  estas  cartas  no  consta  el  lugar  adonde 
.  se  enviaban,  no  hay  seguridad  alguna  sobre  este  punto. 

Quizá  fuese  a  Ñapóles  a  gestionar  su  coíbcación  de  Ar- 
V chivero  de  esta  ciudad,  para  el  que  en  efecto  estuvo  nom- 
vbrado.  Recogió  primero  esta  curiosa  especie  biográfica  Boeh- 
mer  (Bibl.  Wiff.,  I,  68),  a  quien  se  la  había  comunicado  Vitto- 
rio  Imbriani,  tomándola  de  un  Catálogo  de  manuscritos  de 
cierta  biblioteca  napolitana  impreso  en  1869.  Pero  como  no  de- 
claraban fechas  ni  apuntaban  más  hechos  sino  el  erróneo  de 
que  Alfonso  de  Valdés  hubiese  ido  a  Ñapóles  a  ejercer  el  cargo 
de  Archivero,  se  consideró  totalmente  equivocada  la  noticia. 
Pero  modernamente  el  erudito  Benedetto  Croce,  escritor 
napolitano,  halló  los  papeles  originales  de  este  asunto,  que  arro- 
jan lo  siguiente.  La  ciudad  de  Ñapóles  solicitó  del  Emf>erador 
que  instituyese  el  emipleo  de  Archivero  de  la  ciudad  y  en  agos- 
to de  1532  Carlos  V  expidió  el  privilegio  a  favor  de  Alfonso 
de  Valdés,  su  Secretario,  nombrándole  para  dicho  cargo.  Pero 
como  Valdés  falleció  en  octubre  del  mismo  año,  en  virtud 
•de  otro  privilegio,  expedido  en  diciemibre,  fué  designado  para 


.(i)     Caballero,   440. 
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el  empleo  de  Archivero  de  la  ciudad  "un  hermano  de  Alfon- 
so, llamado  Juan  de  Valdés". 

Juan,  que  se  hallaba  en  Bolonia  a  principios  de  enero  de- 
1533  (i),  hubo  de  encaminarse  a  Xápoles.  Pero  la  ciudad  su- 
plicó de  nuevo  al  Emperador  que  suspendiese  la  provisión  de 
dicho  empleo,  "considerando  que  de  ello  podría  seguirse  algún  • 
incomeniente";  pagó  a  Valdés  mil  ducados  por  su  desisti- 
miento o  renuncia  y  el  Emperador,  por  documento  de  diciem- 
bre de  1533,  mandó  que  no  hubiese  en  adelante  dicho  car- 
go (2). 

No  se  necesita  ser  muy  sagaz  para  adivinar  que  Alfonso 
pretendió  aquel  destino  con  el  objeto  de  cedérselo  a  su  her- 
mano, cuyo  carácter  apocado  y  cuya  falta  de  salud  no  le  ha- 
cían apto  para  seguir  la  vida  cortesana.  Pero  la  ciudad  de  Xá- 
poles, que  pudo  ceder  a  las  indicaciones  del  influyente  minis- 
tro, muerto  éste,  logró  que  la  concesión  fuese  revocada. 

El  proceso  inquisitorial  de  Juan  de  Vergara.  que  ya  hemos 
citado,  contiene  algunas  referencias  curiosas  a  nuestro  Val- 
dés que  apuntaremos  sucintamente.  En  la  declaración  que 
prestó  el  27  de  junio  de  1533  citó  los  nombres  de  varias  per- 
sonas cuyo  testimonio  deseaba  se  aportase  a  su  causa,  como  el 
ex  rector  de  la  Universidad  complutense  doctor  Mateo  Pas- 
cual y  a  Juan  de  Valdés,  a  quien  decia  que  había  ya  escrito 
cuando  estaba  en  Roma  (sin  duda  en  1531)  diciéndole  "que 
acá  se  ponía  mal  nombre  a  su  absentarse  desta  tierra :  por 
ende  que  a  su  honra  convenía  que  se  volviese  y  que  ansí  lo  en- 
cargaba". Pero  que  Valdés  contestó  "excusándose  de  su  ve- 
nida con  algimas  razones  y  diziendo  que  ya  el  maestro  Pascual 
era  partido  para  España"  (3). 

Xo  era  sino  muy  prudente  la  conducta  de  Valdés,  cuando 

(i)  Carta  latina  de  Juan  de  Valdés,  fechada  en  Bolonia  a  12  de 
enero  de  1533  y  dirigida  a  Juan  Dantisco,  obispo  de  Culm,  publicada  por 
Boehmer  en  la  Rivista  Cristiana,  de  Florencia  (1882,  págs.  93-96).  Si  esta 
carta  fuese  autógrafa  sería  la  única  muestra  de  escritura  de  J.  de  Val- 
dés que  hoy  conociésemos. 

(2)  Archivio  storico  per  le  province  napoletane,  (Año  XXVIII.)  Na- 
poli.    1903,   págs.    151-153- 

(3)  Rez-ista  de  Arch.,  Bibl.  y  Museos.  Enero-febrero  de  1902,  pá- 
gina 37. 
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sabía  que  el  maestro  teólogo  Diego  Hernández,  testigo  en  este 
inicuo  proceso,  había  acusado,  con  fecha  27-  de  mayo  de  1532, 
a  él  y  a  su  hermano  como  "dañados"  en  materia  de  herejía,  y 
no  tardaría  en  conocer  que  aquel  energúmeno,  en  otra  declara- 
ción de  2  de  junio  de  1533,  después  de  citar  un  grandísimo 
número  de  personas  a  quienes  deseaba  perder^  había  llamada 
a  "Juan  de  Valdés  finísimo  luterano  endiosado",  y  a  su  her- 
mano Alfonso,  que  ya  descansaba  en  la  tumba,  "fino  lutera- 
no" (i). 

En  todo  pensaba,  pues,  menos  en  venir  a  meterse  en  la 
boca  ilel  lobo  que  había  de  tragarle ;  y  así,  aunque  ya  sin  apo- 
yo y  solo,  optó  por  quedarse  en  Italia. 

Al  morir  Alfonso  de  Valdés  hallábase  Juan  en  Ronri.  y  en 
su  desamparo  acudió  el  Eimbajador  de  Carlos  V  ante  el  Papa: 
y  el  Embajador,  que  lo  era  micer  May,  escribió  al  secretario 
Francisico  de  los  Cobos :  "Nos  han  dicho  que  el  secretario  Val- 
dés estaba  peligroso  de  pestilencia.  Suplico  a  V.  m.  que  si 
algo  malo  fuere  de  él  que  se  acuerde  de  apro\^echar  en  lo  que 
se  pueda  a  este  hermano  que  es  aquí,  hombre  docto  y  cuer- 
do" (2).  Entonces  se  cambiaría  a  su  favor  el  privilegio  de  Ar- 
chivero de  Ñapóles.  Pero,  a  la  vez,  es  probable  que  obtuviese 
algún  destino  cerca  del  papa  Clemente  VII,  pues  le  signic  a 
Bolonia  cuando  segunda  vez  fué  a  verse  con  Carlos  V,  a  fines 
de  1532  y  primeros  del  siguiente  año,  y  se  hallaba  Valdés,  como 
hemos  visto,  en  aquella  ciudad  en  12  de  enero  de  1 533,  con  pro- 
pósito de  permanecer  en  ella  cuanto  estuviese  el  Pontífice,  que 
no  fué  mucho. 

Se  encaminaría  luego  a  Ñapóles  a  servir  su  empleo  de 
Archivero  y  ante  la  resistencia  de  la  ciudad  volvería  a  Roma 
el  mismo  1533  para  gestionar  en  balde  su  mantenimiento  en 
el  cargo,  hasta  que,  viendo  ser  inútil  su  trabajo,  regresaría  a 
Mápoles  a  recoger  los  mil  ducados  y  quizá  con  nuevo  empleo 
público  o  particular,  resolvería  establecerse  en  dicha  ciudad. 

Desde  entonces  escasean  las  noticias  directas  v  coetáneas 


(i)     Revista  de  Arclu,  Bibl.  y  Museos,  diciembre  de   1901,  páginas 

<)T0   y   QII. 

(2)     Caballero,  pág.   184. 
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de  Juan  de  Valdés.  Un  cierto  Caracciolo,  italiano,  eii  una  vida 
manuscrita  del  papa  Paulo  IV,  que  utilizó  C.  Cantú,  en  sus 
Herejes  de  Italia  (pág.  333)  dice  que  "en  1535  vino  a  Xápoles 
un  tal  Juan  de  Valdés,  noble  español  cuanto  pérfido  hereje. 
Era,  segTJn  me  dijo  el  cardenal  Monreal,  que  mucho  le  recor- 
claba,  de  hermoso  aspecto,  de  dulcísimos  modales  y  de  hablar 
suave  V  atractivo:  hacía  profesión  de  lenguas  y  Sagrada  Es- 
critura Habitó  en  Ñapóles  y  Tierra  de  Labor...  (i)  Leía  y  ex- 
plicaba en  su  casa  a  sus  discípulos  y  afiliados  las  Epístolas 
de  San  Pablo". 

Las  reuniones  se  celebraban  a  veces  en  una  quinta  de  Chía- 
ja,  cerca  del  Posilipo.  Así  lo  consigna  uno  de  los  afiliados, 
Jacobo  Bonfadío,  en  carta  a  monseñor  Camesecchi :  "Paré- 
ceme  que  veo  a  V.  S,"  suspirar  con  íntimo  afecto  por  aquel 
país  y  acordarse  de  Qiiaja  y  del  hermoso  Posilipo...  Si  ahora 
estuviese  Y.  S."  a  las  ventanas  de  aquella  torre  por  nosotros 
tan  celebrada:  si  tendiese  la  vista  por  el  esi)acioso  seno  de 
aquel  risueño  mar,  mil  espíritus  vitales  se  le  multiplicarían 
en  torno  del  corazón...  ¡Pluguiera  a  Dios  que  tomásenus! 
Pero  ¿adonde  iríamos,  después  que  el  señor  Valdés  ha  muer- 
to?"  (2) 

.  Los  más  asiduos  concurrentes  eran  el  capuchino,  general 
en  su  Orden,  fray  Bemardino  Ochino,  gran  predicador;  Pe- 
dro Mártir  Vermigli,  de  Florencia,  abad  de  Six>leto;  Marco 
Antonio  Flamínio.  buen  médico  y  poeta  latino;  Pedro  Car- 
nesecchi.  protonotario  y  secretario  de  la  Sede  Apostólica :  Ga~ 
leazzo  Caracciolo.  marqués  de  Vico;  Marco  Antonio  Magno, 
apoderado  de  la  duquesa  de  Trajetto  Julia  Gonzaga;  el  citado 
humanista  Jacobo  Bonfadio,  y  otros. 

Tenían  también  varias  señoras  adeptas,  como  la  Duquesa 
de  Camerino.  Isabel  Poriceño,  \''ictoria  Colonna,  y,  sobre  todo. 


(i)  En  Tierra  de  Labor  estaban  las  posesiones  de  Julia  Gonzacra, 
-duquesa  viuda  de  Trajetto,  a  quien  tanto  ensalzó  Juan  de  Váleles. 
¿Tendría  algún  destino  particular  en  casa  de  esta  señora,  que  también 
residía  en   Xápoles? 

(2)  Lcttcrc  volgari  di  dk'crsi  nobilissimi  uomini:  Venecia,  1542, 
íol.  ^33-  Citada  por  todos  los  que  hablan  de  Valdés,  como  dice  M.  Pe- 
layo,  y  por  éste  mismo. 
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a  Julia  Gonzaga,  discípula  predilecta  de  Valdés,  que  le  dedicó' 
varios  de  sus  opúsculos  de  polémica  y  divulgación  religiosa. 
Estaba  viuda  del  Duque  de  Trajetto,  conde  de  Fondi;  era 
joven,  graciosa  y  elegantísima,  y  su  fama  tanta,  que  en  1535 
Solimán  el  Magnífico  envió  a  un  corsario  para  robarla  y  con- 
ducirla a  Constantinopla.  Salvóse  ella  huyendo  casi  desnuda 
al  través  de  sus  campos  de  Tierra  de  Labor,  y  su  miedo  fué 
tal  que  no  quiso  volver  a  su  castillo,  prefiriendo  vivir  en  Ña- 
póles. 

A  este  mismo  año  de  1535  se  refiere  el  diálogo  entre  ella 
y  Valdés  titulado  Alfabeto  cristiano.  En  la  dedicatoria  a  Julia 
le  recuerda  que  el  año  antes  le  había  enviado  la  traducción  de 
los  Salmos  hecha  del  hebreo  en  romance  castellano. 

Murió  Juan  de  Valdés  en  Ñapóles,  en  el  verano  de  I54ir 
según  resulta  del  proceso  inquisitorial  de  Carnesecchi  (i). 
Bonfadio  añade  en  la  carta  citada  antes:  "Era  en  todos  sus 
hechos,  palabras  y  determinaciones  un  hombre  perfecto;  re- 
^a  con  una  partecilla  de  su  ánimo  aquel  su  cuerpo  débil  y 
flaco,  y  luego  con  la  mayor  parte  del  alma,  con  el  puro  en- 
tendimiento estaba  como  separado  del  cuerpo  y  absorto  siem- 
pre en  la  contemplación  de  la  verdad  y  de  las  cosas  divinas. 
Conduélome  con  el  señor  Marco  Antonio,  porque-  él  más  que 
ningún  otro  le  amaba  y  admiraba. " 

El  prologuista  de  la  edición  italiana  (1550)  de  las  Ciento 
diez  consideraciones  divinas,  dice  que  Juan  de  Valdés  "  fué  de 
familia  noble,  honrado  e  ilustre  caballero  del  César...  No  siguió 
mucho  la  corte...  sino  que  hizo  morada  en  Nápoies,  donde 
con  la  suavidad  de  su  doctrina  y  santidad  de  su  Vida  ganó 
muchos  discípulos,  especialmente  entre  gentileshonibres,  ca« 
baílelos  y  grandes  señoras."  El  mencionado  Carnesecchi  ma- 
nifestó también  haberle  conocido  en  Roma,  hacia  1531,  como 
cortesano  y  gentilhombre  de  capa  y  espada  y  que  al  volver  a 
verle  en  Ñapóles  le  pareció  que  se  había  vuelto  teólogo  de 
repente  (2). 

Las  obras  de  J.   de  Valdés   fueron   numerosas:  pero  a. 


(i)     Caballero,  pág.  167, 
(2)     Ibidem. 
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nosotros  sólo  ha  llegado  una  parte  muy  pequeña  y  no  todas  en 
el  propio  idioma  en  que  fueron  escritas  sino  en  traducciones 
italianas,  como  el  Alfabeto  cristiano  y  las  Ciento  y  diez  con- 
sideraciones divinas. 

A  las  citadas  por  don  Fermín  Caballero  pueden  añadir- 
se El  Salterio  traducido  del  hebreo  en  romance  castellano 
y  los  Trataditos  de  Juan  de  Valdés,  publicados  ambos  la  pri- 
mera vez  por  Boehmer  en  Bonn,  en  1880.  El  mismo  Boeh- 
mer  hizo  imprimir  en  Madrid,  en  dicho  año  de  1880,  El 
Evangelio  según  San  Mateo,  declarado  por  Juan  de  Valdés, 
sin  duda  la  más  importante  de  sus  obras  y  la  última  que 
compuso.  En  ella  se  citan  otras  muchas  suyas  que  hoy  no 
conocemos  (i)  y  refleja  sus  doctrinas  y  creencias  deñnitivas 
que  le  alejan  mucho  más  de  los  protestantes  y  antitrinitarios 
que  los  católicos.  Reconoce  la  divinidad  de  Jesucristo  (2), 
la  eficacia  de  las  obras  comp  medio  de  justificación  (3),  la 
bondad  de  los  Sacramentos  (4)  y  otras  doctrinas,  circuns- 
tancias que  acaso  puedan  dar  lugar  a  una  rehabilitación  re- 
ligiosa, a  lo  menos  en  parte,  dejándole  reducido  a  un  eras- 
mista  hasta  mitigado. 

Quizá  lo  hubiera  hecho  Menéndez  Pelayo  en  su  nueva 
edición  de  los  Heterodoxos,  en  cuyo  último  tomo  {Correc- 
ciones) se  vio  obligado  a  confesar  "desde  luego  que  la  re- 
ciente publicación  del  Comentario  sobre  Sayt  Mateo  parece 
dar  la  razón  a  los  que  afirman  el  trinitarismo  de  Valdés, 
por  lo  menos  cuando  escribió  aquel  libro"  (5). 

Emilio  Cotarelo. 
{Concluirá.) 


(i)    Véanse  las  págs.  48,  150,  234,  304,  320.  425.  456,  457,  477,  517.  534. 
(2)     Véanse  las  págs.  52.  146.  152,  173,  194,  303,  315,  318,  356,  537- 
(3")    Véanse  las  págs.  132.  136.   137,  144,  145,  375,  494,  513. 

(4)  Véanse  las  págs.  463  y  4S4. 

(5)  Heterod.,  III,  848:  Addcnda  et  corrigenda,  cuando  ya  no  era 
posible  borrar  lo  escrito  en  el  tomo  segundo,  que  tendría  que  rectificar 
casi  todo.  Que  el  comentario  al  Evangelio  de  San  Mateo  fué  la  úl- 
tima de  las  obras  de  Valdés  lo  prueba  el  hecho  de  citarse  en  él  todos 
sus  anteriores  trabajos. 


tatos  para  una  biografía  de  Gonzalo  Correas 

IX 

Gonzalo  Correas,  al  tomar  posesión  de  la  cátedra  de  Len- 
guas, debía  dejar  vaca  su  antigua  cátedra  de  Griego;  pero  él 
se  resistió  a  ello  cuanto  le  fué  posible.  Y  en  efecto,  habiéndo- 
se puesto  este  asunto  a  votación  en  el  claustro  pleno  de  4  de 
febrero  de  161 1,  Correas  advirtió  a  sus  compañeros  "lo  m.u- 
cho  que  importa  el  leerse  la  dicha  lengua  griega,  y  que  otros 
Catredaticos  de  propriedad  an  leydo  y  Regentado  la  Catreda 
de  Griego  que  el  tiene  de  dos  lectiones  y  el  probecho  que  se 
sigue  a  la  vniuersidad  de  que  el  las  lea  por  ser  como  es  per- 
sona que  a  tratado  la  dicha  lengua  y  auer  Regentado  Catre- 
das  muchos  años  y  las  leerá  con  el  salario  que  la  vniuersidad 
fuere  seruida". 

Sus  compañeros  de  Claustro  consultaron  el  título  veinte 
de  los  Estatutos  de  Covarrubias,  que  trata  de  las  lecciones  de 
griego,  y  "abiendose  votado  por  cada  vno  según  sus  asientos 
y  antigüedades  se  acordó  probeyo  y  determino  que  la  Catre- 
da  de  griego  de  dos  lectiones  que  tenia  el  dicho  maestro  gon- 
zalo  Correas  y  otra  de  griego  se  vaquen  con  el  témiino  que 
a  la  vniuersidad  le  pareciere  quedando  a  la  vniuersidad  su  de- 
recho a  saluo  para  prorrogar  los  edictos  y  probeherlas  ambas 
o  cualquier  dellas  como  bien  le  pareciere"   (i).  El  témiino 


(i)  Registro  de  Claustros  i6io-ii,  fol.  28.  Véase  sobre  el  salario 
de  las  dos  cátedras  de  griego  en  fol.  37  vto :  "E  luego  se  hizo  Relación 
del   salario   que   solian   tener   las   cátedras   de  griego  questan   vacas   la 
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¡de  la  vacatura  se  fijó  en  tres  días;  el  salario  sería  de  30.000 
maravedís  para  la  cátedra  de  dos  lecciones  y  de  12.000  para 
la  de  una. 

A  estas  plazas  se  opusieron  el  bachiller  Pedro  González, 
natural  de  Cantalpino,  provincia  de  Salainanca,  y  fray  Neó- 
fito Rodeno,  de  la  orden  de  San  Basilio.  Correas  se  opuso 
también,  mas  sólo  a  la  cátedra  de  dos  lecciones:  *'En  Sala- 
manca a  siete  de  hebrero  de  mili  y  seiscientos  y  once  años  a 
la  hora  de  las  tres  de  la  tarde  ante  mi  el  dicho  secretario  se 
oppuso  a  la  Catreda  que  tenia  de  dos  lectiones  el  dicho  maes- 
tro íjonzalo  Correa  y  juro  de  guardar  los  statutos  de  la  dicha 
vniuersidad  so  la  pena  dellos  e  yo  el  dicho  secretario  le  ad- 
JTiitti."  (i) 

Mucho  trabajó  Correas  para  que  la  Universidad  no  le  qui- 
tase su  partido  de  Griego.  En  el  claustro  pleno  de  29  de  mar- 
zo dijo  *'que  el  esta  opuesto  a  la  Cátedra  de  griego  de  dos  lec- 
tiones y  que  no  obstante  su  Cátedra  de  lenguas  servirá  en  la 
vniuersidad  y  leerá  la  dicha  Catreda  de  dos  lectiones  y  que 
siendo  como  el  es  merecedor  de  ellas  pide  se  le  haga  merced 
y  la  que  la  vniuersidad  le  hiciere  estimara  como  de  su  mano". 
No  revelan  las  palabras  transcritas  mucha  modestia ;  mas 
reconozcamos  que  el  orgullo  de  Correas  estaba  apoyado  en 
un  sólido  conocimiento  de  la  lengua  griega.  Su  compañero  de 
Claustro,  el  maestro  Baltasar  de  Céspedes,  catedrático  de 
'  Griego,  declaró  en  el  mismo  claustro  "lo  mucho  que  impor- 
■  taba  que  el  dicho  maestro  Correas  leyese  la  dicha  Catreda  de 
•  dos  lectiones  por  ser  la  persona  que  mas  combiene  para  ella 
y  darle  el  salario  que  su  trabajo  y  persona  merece". 

A  pesar  de  esta  respetable  opinión  del  maestro  Céspedes, 
el  Claustro,  teniendo  en  cuenta  que  había  otros  opositores 
además  de  Correas,  sometió  a  votación  "  si  el  dicho  maestro 


vna  de  dos  lectiones  questa  a  tenido  de  salario  treinta  mili  mrs.  y 
otra  de  vna  lection  con  salario  de  doce  mili  mrs.  que  tuvieron  el 
maestro  farfan  juan  scriuano  y  otras  personas  =  lo  qual  oydo  y  en- 
tendido por  la  vniuersidad  y  no  auer  benido  al  Qaustro  el  maestro 
balthasar  de  Céspedes  se  acordó  se  llamase  para  que  hiciese  Relación 
de  lo  que  conbendria  hacer..." 

(1)    Registro  de  Claustros  lóiO'ii,  fol.  29. 
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Correas  entrara  con  los  demás  opositores  a  la  Catreda  de 
^iego  de  dos  lectiones  cada  dia  o  a  vna  lection  con  el  salario' 
que  la  vniuersidad  ordenare",  resultando  de  ella,  que  Co- 
rreas sólo  podía  entrar  "en  votos  a  la  probision  de  vna  Ca- 
treda de  vna  lection  cada  dia  con  el  salario  y  hora  que  la 
vniuersidad  acordare"   (i). 

Claro  es  que  el  maestro  Correas,  dadas  sus  aspiraciones;, 
no  había  de  conformarse  con  esta  decisión  del  Claustro,  y 
así  vemos  que,  en  el  pleno  de  26  de  abril,  \Tielve  a  insistir  em 
su  demanda,  proclamando  el  "derecho  i  justicia  que  tiene 
para  que  la  vniuersidad  le  haga  merced  y  no  solo  leerá  vna 
lection  sino  dos  y  se  vea  el  salario  que  se  le  debe  dar  por  la 
lectura  y  que  con  el  no  ay  oppositor  alguno  porque  los  que 


(i)  Registro  de  Claustros  1610-11,  fol.  38:  "E  luego  por  mandado- 
de  la  vniuersidad  el  m.°  gonzalo  Correas  dixo  que  el  esta  opuesto  a  la 
Catreda  de  griego  de  dos  lectiones  y  que  no  obstante  su  Catreda 
de  lenguas  seruira  en  la  vniuersidad  y  leerá  la  dicha  Catreda  di  dos 
lectiones  y  que  siendo  como  el  es  merecedor  de  ellas  pide  se  le  haga 
merced  y  la  que  la  vniuersidad  le  hiciere  estimara  como  de  su  mano 
Remitiéndolo  en  todo  a  lo  que  la  vniuersidad  acordare  y  se  salió  del' 
Claustro.  La  vniuersidad  Comenzó  a  tratar  Conferir  y  platicar  sobre 
si  al  dicho  maestro  Correas  se  le  daria  la  Catreda  de  dos  lectiones 
b  solo  que  leyese  vna  lection  con  el  salario  que  la  vniuersidad  acor- 
dare y  abiendo  venido  al  dicho  Claustro  el  maestro  balthasar  de  Cés- 
pedes y  dado  Relación  a  la  vniuersidad  de  lo  mucho  que  importaba 
que  el  dicho  maestro  Correas  leyese  la  dicha  Catreda  de  dos  lectiones 
por  ser  la  persona  que  más  combiene  para  ella  y  darle  el  salario  que 
su  trabajo  y  persona  merece  demás  de  lo  qual  combiene  se  probea  la 
otra  Catreda  y  que  se  vayan  criando  sugetos  =  y  abiendose  tratado  y 
conferido  sobre  todo  y  a  que  a  las  dichas  Catredas  ay  otros  oppositorea 
en  cuyo  concurso  se  ayan  de  probeher  la  vniuersidad  vino  y  acordó 
se  vote  secreto  sobre  si  el  dicho  maestro  Correas  entrava  con  los  de- 
mas  oppositores  a  la  Catreda  de  griego  de  dos  lectiones  cada  dia,  o 
a  vna  lection  con  el  salario  que  la  vniuersidad  ordenare  para  que  con- 
forme a  esto  se  haga  la  probision  declarándose  como  se  declaro  qud 
agallo  blanco  en  la  bolsa  blanca  significa  que  entre  en  cédulas  a  la  pro- 
bision de  la  Catreda  de  dos  lectiones  y  el  agallo  negro  en  la  bolsa  blan- 
ca que  entre  solo  a  vna  lection  =  y  abiendose  dado  agallos  blancos  y 
negros  a  cada  vno  de  los  dichos  señores  descubiertos  sobre  el  arca 
mesa  del  dicho  Claustro  auiendo  votado  secretamente,  consto  y  pare- 
ció auer  catorce  agallos  negros  y  doce  blancos.  Conforme  a  lo  qual 
el  acuerdo  de  la  vniuersidad  fue  quel  dicho  maestro  gonzalo  Correas 
entre  en  votos  a  la  probision  de  vna  Catreda  de  vna  lection  cada  dia.. 
con  el  salario  y  hora  que  la  vniuersidad  acordare". 
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«están  o»ppuestos  an  dicho  no  tener  competencia  con  el".  El 
maestro  Céspedes  confirmó  este  último  aserto  de  su  compa- 
ñero, diciendo  que  "ios  mismos  oppositores  le  an  dicho  que 
•con  el  dicho  maestro  Correas  no  quieren  competencia  ni  con 
•el  se  oppusieron".  Para  mejor  proveer,  se  hizo  que  los  opo- 
sitores a  las  citadas  cátedras  de  Griego  entraran  en  el  Qaus- 
tro,  y  habiéndosele  preguntado  a  fray  Neófito  Rodeno,  uno 
-de  los  opositores,  si  era  o  no  opositor  con  el  maestro  Co- 
rreas, contestó  que  se  había  "oppuesto  a  todas  las  Catredas 
y  a  todas  es  oppositor".  Por  lo  cual  la  Universidad  se  con- 
firmó en  su  anterior  acuerdo,  o  sea  que  "el  dicho  maestro 
gonzalo  Correas  entre  en  botos  en  la  vna  lection  de  griego 
que  oy  tiene  de  salario  doce  mil  mrs.  en  cada  vn  año  y  si 
después  la  vniuersidad  le  pareciere  augmentarlo  hará  lo  que 
bien  le  estubiere". 

Visto  este  acuerdo,  el  maestro  Céspedes  indicó  que  fray 
Neófito,  opositor  a  las  cátedras  de  Griego,  no  tenía  bastan- 
tes "Recaudos...  ni  estaba  legitimada  su  persona",  y  ello  dio 
motivo  a  que  se  nombrase  a  los  maestros  fray  Bartolomé 
Sánchez  y  fray  Luis  Bernardo  para  que  viesen  los  recaudos 
de  fray  Neófito.  Los  comisionados  aseguraron  en  el  claus- 
tro siguiente  — pleno  del  día  3  de  septiembre —  que  habían 
^' visto  los  papeles  y  Recaudos  de  la  profesión  de  la  fe  de  fray 
neófito  Rodeno  y  ansimismo  los  a  visto  y  calificado  el  señor 
obispo  y  son  muy  bastantes,  demás  de  los  quales  a  trajdo 
otros  por  los  quales  esta  calificada  su  persona  para  poder  ser 
oppositor  a  las  Catliedras  de  griego"  (i). 


(i)  Registro  de  Claustros  1610-11,  fol.  44  V.-45 :  "E  luego  para 
efecto  de  tratar  de  lo  tocante  a  la  probision  de  las  Catredas  de  grie- 
go el  señor  Rector  Dixo  que  si  el  maestro  gonzalo  Correas  questa 
presente  tiene  que  decir  lo  diga  y  se  salga  del  Claustro  para  tratar 
acerca  dello  lo  que  combenga  =  e  luego  el  dicho  maestro  gonzalo 
Correas  informo  del  derecho  i  justicia  que  tiene  para  que  la  vniuer- 
sidad le  haga  merced  y  no  solo  leerá  vna  lection  sino  dos  y  se  vea 
el  salario  que  se  le  debe  dar  por  la  lectura  y  que  con  el  no  ay  oppo- 
sitor alguno  porque  los  que  están  oppuestos  an  dicho  no  tener  com- 
petencia con  el,  y  se  salió  del  dicho  Claustro. 

"E  luego  por  mandado  de  la  vniuersidad  el  Doctor  bartolorae  San- 
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Como  se  ve,  a  Correas  se  le  escapaba  la  cátedra  de  dos  lec- 
ciones de  entre  las  manos,  a  pesar  del  apoyo  que  a  sus  preten- 
siones prestaba  el  maestro  Céspedes.  Fray  Neófito  no  debía  de 
carecer  de  apoyo  en  el  Claustro.  Nuestro  Gonzalo  Correas, 
viendo  perdido  su  negocio,  presentó  en  el  citado  claustro  de 
3  de  septiembre  una  petición  redactada  en  estos  términos  :  "  El 
maestro  gonzalo  Correas  del  gremio  desta  vniuersidad  y  Ca- 
tredatico  de  propriedad  de  hebreo  en  ella  digo  que  por  probi- 
sion  de  v.  s.  yo  tengo  vn  partido  o  Catreda  de  griego  de  dos 
lectionés  con  confirmación  del  Rey  nuestro  señor  por  el  tiem- 
po que  las  lea  y  abiendome  probejdo  v.  s.  en  la  dicha  Catreda 


chez  dixo  haber  tratado  y  examinado  en  griego  a  fray  neófito  oppo- 
sitor  a  las  dichas  Catredas  y  le  a  hallado  ser  persona  de  importancia 
para  la  vniuersidad  y  que  siendo  como  el  maestro  gonzalo  Correas  es 
muy  gran  sugeto  en  el  griego  no  es  necesario  que  el  sea  examinado  y 
vasta  serlo  los  demás  oppositores  =  y  luego  el  maestro  balthasar  de 
Céspedes  dixo  que  los  mismos  oppositores  le  an  dicho  que  con  el  dicho 
maestro  Correas  no  quieren  competencia  ni  con  el  se  oppusieron  lo 
qual  oydo  y  entendido  por  la  vniuersidad  y  que  la  opposicion  esta 
hecha  a  todas  las  Catredas  para  mexor  probeer  cerca  dello  lo  que- 
combenga  mando  entren  en  el  Claustro  los  demás  oppositores  y  decla- 
ren su  opposicion  y  si  son  oppositores  o  no  con  el  dicho  maestro 
Correas  y  abiendo  entrado  en  el  dicho  Claustro  el  dicho  fray  neófito 
y  abiendosele  hecho  pregunta  sobre  ello  declaro  aberse  oppuesto  a 
todas  las  Catredas  y  a  todas  es  oppositor. 

"e  luego  se  leyó  el  Claustro  Pleno  de  decinueue  de  marzo  de  este 
presente  año  y  los  estatutos  que  tratan  de  las  Catredas  de  griego. 
Todo  lo  qual  oydo  y  entendido  por  la  vniuersidad  y  abiendose  tratado 
conferido  y  platicado  se  acordó  quel  dicho  maestro  gonzalo  Correas 
entre  en  botos  en  la  vna  lection  de  griego  que  oy  tiene  de  salario  por 
costumbre  de  la  vniuersidad  doce  mili  mrs.  en  cada  vn  año  y  si  des- 
pués a  la  vniuersidad  le  pareciere  augmentarlo  hará  lo  que  bien  le 
estubiere. 

"E  luego  el  maestro  balthasar  de  Céspedes  dixo  que  el  señor  Re- 
formador tratándose  de  las  dichas  Catredas  y  que  a  ellas  era  opposi- 
tor el  dicho  fray  neófito  su  merced  le  dixo  en  este  Claustro  que  los 
Recaudos  que  tenía  no  eran  bastantes  ni  estaba  legitimada  su  persona 
para  cuyo  efecto  por  ser  negocio  de  importancia  coml>endra  que  la 
vniuersidad  bea  lo  que  se  deba  hacer  =  La  vniuersidad  acordó  que 
los  Padres  maestros  fray  bartolome  Sánchez  y  fray  luis  bernardo^ 
vean  los  recaudos  del  dicho  fray  neófito  y  para  otro  Claustro  enteren 
a  la  vniuersidad  de  todo  ello  y  para  todos  sí  les  dio  poder  y  comision- 
en forma."  La  respuesta  de  los  comisionados,  que  está  en  el  libro* 
citado  al  folio  70,  se  copia'  en  el  texto. 
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de  hebreo  e  continuado  siempre  la  lectura  de  griego  y  v.  s.  a 
procedido  a  vacar  la  dicha  Catreda  y  agora  procede  en  probe- 
herla  la  qual  no  se  me  puede  vacar  por  ser  de  muy  diferente 
facultad  de  la  que  yo  tengo  de  propriedad  particularmente  es- 
tando en  pie  la  dicha  confinnacion  de  su  Magestad  a  v.  s.  pido 
y  supplico  y  hablando  con  el  debido  acatamiento  Requiero  no 
me  despoge  de  la  dicha  Catreda  de  griego  y  de  lo  contrario 
apello  para  ante  su  Magestad  y  señores  de  su  muy  alto  con- 
sejo y  pido  justicia"  (i\ 

El  Claustro,  después  de  algima  discusión,  acordó  que  fray 
Neófito,  opositor  a  las  cátedras  de  Griego,  fuera  examinado. 
Se  le  examinó  en  aquel  mismo  claustro,  valiéndose  de  una 
tragedia  de  Eurípides,  que  el  examinando,  "abiendola  leydo 
construyo  en  latin  y  en  Romanze".  El  maestro  Céspedes  y  el 
maestro  Correas  le  hicieron  algunas  preguntas,  y  ambos  ma- 
nifestaron, cuando  fray  Neófito  tenninó  su  examen,  que  "el 
dicho  Religioso  era  persona  innorante  en  la  gramática  grie- 
ga", lo  cual  no  fué  óbice  para  que  la  Universidad  acordase 
por  mayoría  de  votos  que  la  catedrilla  de  Griego  de  dos  lec- 
ciones se  prove}'«se  en  la  persona  de  fray  Neófito,  como  efec- 
tivamente se  hizo  (2). 

Entonces  Correas  — ya  que  no  pedia  obtener  otra  cosa — 
solicitó  que  se  le  pagase  por  haber  leido  la  catedrilla  de  dos 
lecciones  desde  el  día  de  su  vacatura  hasta  el  de  su  provisión 
en  fray  Neófito,  y  el  Claustro  acordó  que,  aunque  con  arre- 
glo a  los  Estatutos  nada  se  le  debía,  "attento  a  lo  que  tra- 
bajo y  leyó  la  dicha  Catreda  de  dos  lectiones  se  le  den  y  pa- 


(i)  Registro  de  Claustros  lóio-ii,  fol.  79  v.°  Antes  de  presentar 
la  petición  que  hemos  transcrito  en  el  texto,  afirmó  Correas:  "auer 
comenzado  a  leer  en  esta  vniuersidad  la  lengua  griega  con  muy  corto 
estipendio  ya  trabajado  todo  lo  que  le  ha  sido  posible  en  la  dicha  len- 
gua y  que  la  persona  del  Padre  fray  neófito  no  es  qual  combíene 
para  la  v-niuersidad  y  enseñanza  de  la  dicha  lengua  y  para  le  probar 
en  ella  se  le  podía  dar  vna  Catreda  de  vna  lection  y  que  a  la  Catreda 
de  dos  lectiones  que  ha  leydo  y  lee  a  tenido  y  tiene  derecho  adquiri- 
do y  confirmación  del  Consejo  para  las  leer,  todos  los  dias  de  su  vida 
y  este  derecho  no  se  le  puede  quitar  de  lo  qual  dio  petición  y  se  salió 
del  Oaustro." 

(2)     Registro  de  Claustros  lóiO'ii,  fol.  80  v.^-Si. 
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guen  diez  mili  maravedis  trayendo  Confirmación  del  Conse- 
jo"    (I). 

En  el  pleno  de  15  de  octubre  de  1611  pidió  Correas  que 
se  le  diese  la  catedrilla  de  Griego  de  una  lección  con  un  sa- 
lario de  25.000  maravedís,  y  el  Claustro  convino  en  proveér- 
sela con  "salario  de  doce  mili  mrs.  en  cada  vn  año  ques  el 
que  siempre  a  tenido  la  dicha  Catreda",  y  pidiendo  al  Real 
Consejo  dispensa  del  estatuto  de  la  Reformación  de  Cova- 


(i)  Registro  de  Claustros  1610-11,  fol.  85  v.»:  "E  luego  entre  en 
el  dicho  Claustro  el  maestro  gonzalo  Correas  y  dio  vna  petición  y  la 
licencia  que  tubo  del  señor  don  balthasar  de  sandobal  y  del  señor 
Don  garcia  de  haro  Rectores  la  qual  se  leyó  y  pide  que  atiento  las 
dichas  licencias  que  tuuo  para  leer  la  Catreda  de  griego  de  dos  lec- 
tiones  se  le  de  j  pague  el  tiempo  que  las  a  leydo  y  que  a  gastado  su 
hacienda  en  graduarse  |  y  el  dicho  maestro  Correas  se  salió  del  di- 
cho Qaustro  =  lo  qual  oydo  y  entendido  por  la  vniuersidad  y  abien- 
do  hecho  Relación  el  señor  Rector  de  aberle  dado  la  dicha  licencia  y 
auer  sido  visitado  el  dicho  maestro  Correas  en  las  dichas  lectiones  de 
griego  que  las  a  trabajado  y  leydo  se  acordó  que  el  señor  Doctor  Pi- 
ehardo  se  entere  de  lo  susodicho  y  lo  Refiera  en  otro  Claustro." — Tbi- 
dem,  fol.  88  v.°:  "E  luego  el  Doctor  Antonio  Pichardo  hizo  Relación 
de  lo  pedido  por  el  maestro  gonzalo  Correas.  Cerca  de  lo  por  el  pe- 
dido de  que  se  le  pague  la  Catreda  de  griego  de  dos  lectiones  que  a 
leydo  y  dixo  que  conforme  al  estatuto  veinte  de  las  lecturas  de  len- 
guas el  señor  Rector  no  pudo  nombrar  al  susodicho  para  leer  la  dicha 
Catreda  durante  su  vaccatura  y  probision  ]|  y  ansi  en  el  tiempo  que 
la  leyó  no  se  le  debe  cosa  alguna  en  Rigor  de  justicia  no  obstante  el 
tiempo  que  leyó  y  que  fue  visitado  porque  el  Claustro  pleno  abia  de  nom- 
brar la  persona  que  habia  de  leer  la  dicha  Catreda  1=  y  abiendose  leydo 
el  dicho  estatuto  la  vniuersidad  vino  y  acordó  que  de  justicia  al  dicho 
maestro  Correas  no  se  le  debe  pagar  cosa  alguna.  Pero  que  attento 
a  lo  que  trabajo  y  leyó  la  dicha  Catreda  de  dos  lectiones  se  le  den  y 
paguen  diez  mili  mrs.  trayendo  Confirmación  del  Consejo  =  y  abien- 
dose votado  secretamente  con  agallos  blancos  y  negros,  pareció  auer 
ocho  agallos  blancos  y  vno  negro  que  contradixo  el  dicho  acuerdo. 
No  obstante  lo  qual  la  vniuersidad  acordó  que  para  pedir  la  dicha 
confirmación  se  scriuan  las  cartas  necesarias  y  para  ello  se  cometió  al 
señor  Doctor  Antonio  Pichardo  y  para  ello  se  le  dio  comisión  en 
forma." — Registro  de  Claustros  1610-11,  fol.  40:  "E  luego  se  leyó 
una  probision  de  su  magestad  su  fecha  en  madrid  a  veinte  de  julio  de 
mili  y  seiscientos  y  doce  años  por  la  qual  su  magestad  da  licencia 
para  que  el  maestro  gonzalo  Correas  se  le  ^en  diez  mili  mrs.  por  el 
tiempo  que  levo  la  Catreda  de  griego  conforme  al  acuerdo  del  Claus- 
tro =  la  vniuersidad  acordó  se  le  paguen  los  dichos  diez  mili  mrs.  y 
dellos  se  le  de  libranza  en  el  mayordomo." 
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;rrubias,  que  prohibe  que  una  misma  persona  pueda  leer  dos 
cátedras  a  la  vez.  El  acuerdo  del  Claustro  fué  confirmado  por 
el  Consejo  Real  en  cédula  dada  en  Madrid  en  9  de  diciem- 
bre de  161 1,  y  leída  en  el  Claustro  pleno  de  7  de  enero  del 
siguiente  año  (i). 


(i)  Registro  de  Claustros  1610^11,  foL  92-93:  "E  luego  el  didho 
señor  Rector  Dixo  y  propuso  que  se  ^ate  y  confiera  lo  que  se  deba 
de  salario  veinte  y  cinco  mili  mars.  ques  con  el  salario  que  otras  veces 
el  maestro  gonzalo  Correas  y  que  si  el  dicho  maestro  tiene  algo  que  decir 
lo  diga.  E  luego  el  dicho  maestro  Correas  Dixo  pidió  y  suppüco  a  la 
vniuersidad  se  sirua  de  mandar  se  le  de  la  dicha  Catreda  que  tenga 
de  salario  veinte  y  cinco  mili  mrs.  ques. con  el  salario  que  otras  veces 
se  a  leydo.  Remitiéndolo  en  todo  a  la  merced  que  la  vniuersidad  le 
hiciere  con  lo  qual  se  salió  del  dicho  Claustro. 

"E  luego  por  mandado  de  la  vniuersidad  se  leyó  el  acuerdo  del 
Qaustro  pleno  de  veinte  y  seis  de  Abril  deste  presente  año  conforme 
a  lo  qual  el  dicho  señor  Rector  dixo  y  propuso  a  la  dicha  vniuer- 
sidad que  vea  y  trate  y  determine  lo  que  se  deba  hacer  atien- 
to quel  dicho  maestro  gonzalo  Correas  es  persona  importan- 
te a  la  vniuersidad  para  leer  la  dicha  Catreda  de  griego  lo  qual 
oydo  y  entendido  por  la  vniuersidad  se  traió  y  confirió  que  supuesto 
que  el  dicho  maestro  Correas  es  catredatico  de  propriedad  de  lenguas 
y  Conforme  al  estatuto  vnico  del  ttitulo  cincuenta  y  nueue  de  la  Re- 
formación del  presidente  Cobbarrubias  el  dicho  maestro  Correa  no 
puede  tener  dos  Catredas  y  el  tenerlas  a  de  ser  con  licencia  de  su 
magestad.  Se  acordó  y  determino  que  dispensando  su  magestad  con 
el  dicho  maestro  gonzalo  Correas  para  que  pueda  leer  la  Catreda  de 
griego  que  esta  vaca  desde  luego  se  le  da  y  probee  con  salario  de 
doce  mili  mrs.  en  cada  vn  año  ques  el  que  siempre  a  tenido  la  dicha 
Catreda  y  en  el  testimonio  vaya  inserto  el  dicho  estatuto  y  deste 
acuerdo  fue  la  vniuersidad  excepto  el  maestro  Arroyo  que  fue  de 
parecer  se  le  de  la  dicha  Catreda  no  abiendo  otro  oppositor  =  y  asi- 
mismo se  acordó  se  represente  a  su  magestad  la  habilidad  y  sufficien- 
da  del  dicho  maestro  Correas  y  ser  de  vtilidad  a  la  vniuersidad  el  que 
lea  la  dicha  lengua  griega  =  y  luego  se  mandaron  dar  agallos  blan- 
cos y  negros  para  votar  secretamente  sobre  la  approbacion  o  Repro- 
bación del  dicho  acuerdo  declarándose  como  se  declaro  quel  agallo 
blanco  en  la  bolsa  blanca  significa  se  apprueba  el  dicho  acuerdo  el 
agallo  negro  en  la  volsa  blanca  que  se  contradice  y  abiendose  dado 
agallos  blancos  y  negros  a  cada  vno  de  los  dichos  señores  descubier- 
tos los  de  la  bolsa  blanca  sobre  el  arca  mesa  del  dicho  Claustro  consto 
y  pareció  hauer  quarenta  Agallos  blancos  y  dos  agallos  negros.  Con- 
forme a  lo  qual  ti  acuerdo  de  la  vniuersidad  fue  se  guarde  y  cum- 
pla el  dicho  acuerdo.  Otrosi  se  cometió  al  maestro  balthasar  de 
Céspedes  el  escriuir  en  la  dicha  Razón  las  Cartas  necesarias. 

"Otrosi  la  dicha  \-niuersidad  vino  y  acordó  que  en   substitución  el 
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En  esta  catedrilla  de  menores  continuó  explicando  Co- 
rreas la  parte  gramatical,  y  usando  las  fábulas  esópicas  come 
texto  para  la  práctica  de  sus  enseñanzas.  En  la  visita  comen- 
zada en  23  de  diciembre  de  161 1  se  asegura  que  explicaba  "la 
conjugación  y  la  sílaba"  ;  en  marzo  de  161 3,  "la  gramática  y 
fábulas",  y  en  diciembre  del  mismo  año  dicen  sus  discípulos 


dicho  maestro  Correas  lea  la  dicha  Catreda  de  griego  Respecto  del  di- 
cho salario. — Registro  de  claustros  1611-12,  fol.  11  V.-12:  Confirmación 
de  la  Catreda  de  griego  al  maestro  Correas  Catredatico  de  Hebreo.— Don 

Phelipe  por  la  gracia  de  Dios  Rey  de  Castilla  de  León  de  Aragón.. 

...Por  quanto  por  parte  de  Vos  el  Rector  y  Claustro  del  studio  y  vni- 
uersidad  de  la  ciudad  de  Salamanca  salud  y  gracia  sepades  que  por 
vuestra  parte  nos  fue  fecha  Relación  quel  maestro  gonzalo  Correas, 
Maestro  en  Sancta  Theologia  y  Catredatico  de  propriedad  de  hebreo 
en  esa  vniuersidad  se  avia  criado  en  ella  desde  su  niñez  y  pasado  sus 
estudios  loablemente  y  fue  coUegial  en  el  colegio  trilingüe  y  en  el  se 
avia  exercido  en  el  conocimiento  de  la  lengua  griega  de  manera  que 
por  eminente  en  ella  esa  vniuersidad  le  probeyo  las  Catredas  que  Va- 
caron y  últimamente  teniendo  la  de  medianos  con  dos  lectiones  aug- 
mentada hasta  en  cantidad  de  Ducientos  ducados  con  Confirmación 
nuestra  abiendo  vacado  la  dicha  Catreda  de  propiedad  de  Hebreo 
se  avia  oppuesto  a  ella  y  el  Claustro  de  esa  vniuersidad  se  la  probeyo 
por  lo  qual  vaco  la  dicha  Catreda  que  tenia  augmentada  Conforme  al 
estatuto  único  del  titulo  cincuenta  y  nueve  de  la  Reformación  fecha  por 
el  licenciado  Cobarrubias  presidente  que  fue  de  nuestro  Consejo  que 
disponia  que  ninguno  pudiese  tener  dos  Catredas  y  considerando  esa 
vniuersidad  que  dicho  maestro  Correas  era  hombre  eminente  en  la 
lengua  griega  y  que  los  años  que  auia  leydo  auia  hecho  nitiy  gran  pro- 
becho  y  era  importante  su  lectura  en  las  escuelas  auia  determinado  se 
le  diese  la  Catreda  de  Griego  questaba  vaca  de  una  lection  que  tenía 
de  salario  doce  mili  mrs.  y  que  para  que  la  pudiese  tener  se  no'^ 
supplicase  diésemos  licencia  para  ello  y  dispensásemos  el  dicho  estatuto 
en  la  persona  del  dicho  maestro  Correas  por  el  tiempo  que  la  leyese  ansi 
siempre  se  auia  hecho  en  semejante  casso  por  auer  tenido  y  tener  al 
presente  esta  Catreda  de  griego  Catredaticos  de  otras  facultades  pro- 
pietarios y  no  propietarios  supplicandonos  mandásemos  conceder  la  di- 
cha licencia  o  como  la  nuestra  merced  fuese,  lo  qual  visto  por  los  del 
nuestro  Consejo  y  Con  nos  consultado  fue  acordado  que  debíamos  de 
mandar  dar  esta  nuestra  Carta  para  Vos  en  la  dicha  Razón  y  nos  tu- 
bimoslo  por  bien.  Por  la  qual  damos  licencia  y  facultad  al  dicho  maestro 
Correas  para  que  pueda  tener  la  dicha  Catreda  de  griego  y  leella  en 
esa  vniuersidad  dándole  de  salario  de  los  propríos  della  en  cada  vn 
año  de  las  que  la  leyere  los  dichos.  Doce  mili  mrs.  sin  embargo  de  que 
en  ella  tenga  la  de  propriedad  de  hebreo  que  pasa  en  quanto  y  por  esta 
vez  nos  dispensamos  con  el  dicho  estatuto  que  dispone  que  ninguno  pue- 
da tener  dos  Catredas  ni  dos  salarios  en  esa  vniuersidad  quedando  en 
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que  lee  la  Gramática  y  que  "a  leydo  arreo  y  le  vien  y  a  probé- 
cho  y  en  latín  declara  lo  necesario"  (i). 

Algún  tiempo  después,  habiendo  vacado  — por  muerte 
de  su  propietario  el  maestro  Baltasar  de  Céspedes —  la  cáte- 
dra de  Griego  de  mayores,  Correas  se  opuso  a  ella  (2).  Fué 

su  fuerza  y  bigor  para  en  lo  demás  adelante  y  mandamos  a  la  persona 
que  WJmare  cuenta  de  los  proprios  y  Rentas  de  esa  dicha  vniuersidad 
que  con  esta  nuestra  probision  original  y  vuestro  libramiento  y  carta 
de  pago  del  dicho  maestro  gonzalo  Correas  o  de  quien  su  poder  obie- 
se  y  pase  en  ella  los  dichos  Doce  mili  mrs.  que  en  cada  vn  año  de  los 
que  leyere  la  dicha  Catreda  se  le  dieren  y  pagaren  sin  otro  "Recaudo 
ninguno  de  lo  que  mandamos  dar  y  dimos  esta  nuestra  carta  sellada 
con  nuestro  sello  y  librada  de  los  del  nuestro  Consejo,  dada  en  ma- 
drid  a  nueue  dias  del  mes  de  Deciembre  de  mili  y  seiscientos  y  onze 
años.  =  Don  Juan  de  Acuña. — el  licenciado  Don  Juan  de  ocon. — el 
licenciado  Pedro  de  Tapia. — el  Doctor  Antonio  bonal. — el  licenciado 
luis  de  salcedo. — e  yo  Juan  gallo  de  Andrada  scriuano  de  cámara  del 
Rey  nuestro  Señor  le  fice  screuir  por  su  mandado  con  acuerdo  de  los 
de'  su  Consejo. — Registrada,  bartolome  de  porteguera  por  chanchiller 
bartulóme  de  porteguera. — Oyda  y  entendida  la  dicha  Real  probision 
la  dicha  vniuersidad  la  obedeció  con  el  acatamiento  debido  y  mando  se 
guarde  y  cumpla." 

(i)     Cuadernos  de  visita  de  los  años  comprendidos  entre  161 1  y  1613. 

(2)  Registro  de  Claustros  161 4-15,  fol.  35  vto. :  "Vacatura  de  la  Ca- 
treda de  griego  que  Vaco  por  muerte  del  maestro  Céspedes. — En  Sa- 
lamanca martes  a  las  diez  de  la  mañana  cinco  dias  del  mes  de  mayo 
de  mili  y  seiscientos  y  quince  años  se  juntaron  en  Qaustro  de  Rector 
y  consiliarios  en  el  Claustro  alto  de  escuelas  mayores  los  señores  Don 
Vicente  Pimentel  Rector  I  Don  Agustin  de  villanueua  |  Don  Juan 
Pacheco  [  Don  bartolome  de  Caldas  |  Don  Francisco  oco  y  Ceriz, 
consiliarios  y  estando  asi  juntos  los  dichos  señores  Dixeron  que  daban 
y  dieron  por  vaca  la  Catreda  de  griego  que  tenia  el  dicho  maestro  bal- 
thasar  de  Céspedes  por  ser  muerto  y  pasado  desta  presente  vida  y  por 
tal  mandaron  se  publique  con  término  de  tres  dias  naturales  Conforme 
al  estatuto  y  con  el  salario  que  por  los  estatutos  de  la  vniuersidad  esta 
señalado  de  lo  qual  doy  fee,  testigos  vnos  de  otros  y  otros  de  otros. — 
Ante  mi,  Antonio  Ruano  de  Medrano." — Ibidem:  "comission. — En  Sa- 
lamanca este  dicho  dia  y  hora  el  dicho  señor  Rector  dixo  que  daba 
y  dio  poder  y  comission  en  forma  a  mi  el  presente  secretario  para  Re- 
ciuir  las  opposiciones  de  las  personas  que  a  la  dicha  Catreda  se  qui^ 
sieren  opponer  dentro  del  termino,  testigos  los  dichos  consiliarios  y 
lo  firmo. — Ante  mi.  Ruano  secretario." — Ibid. :  "Publicación  de  vaca- 
tura.— Este  dia  a  la  hora  de  las  quatro  para  las  cinco  de  la  tarde  es- 
tando leyendo  de  visperas  de  medicina  el  Doctor  Ruiz  |  y  de  Cañones 
el  Doctor  barrio  |  y  de  leyes  el  Doctor  Carrera  y  licenciado  don  Juan 
del  Riego  yo  el  presente  secretario  publique  por  vaca  la  dicha  Catreda 
y  con   el  dicho  término  de  tres  dias  naturales  de  que  doy  fee. — Ante 
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Correas  único  opositor  a  esta  cátedra.  Nada  de  particular 
tiene,  por  consiguiente,  que  como  nuestro  autor  pidiese  a  la 
Universidad  que  "le  hiciese  merced  de  la  dicha  Catreda  de 
griego  ques  la  de  mayores  y  tiene  de  salario  veinte  y  cinco 
mili  maravedis,  y  la  de  medianos  quel  tiene  de  griego  no  vale 
más  de  Doce  mili  maravedis,  y  quel  se  a  criado  y  exercitado 
en  la  misma  lengua  grieiga  con  grande  approbacion  de  la  vni- 
uersidad",  el  Claustro  accediese  a  su  petición,  trayendo  an- 
tes una  dispensación  del  Real  Consejo.  Dióse  ésta  en  Madrid 
a  1.5  de  septiembre  de  aquel  año  de  161 5,  y  fué  leída  en  el 
Claustro  de  diputados  del  día  10  de  octubre,  ordenándose  en 
su  cumplimiento  que  "el  señor  Rector  y  Consiliarios  den  la 
Collación  y  posesión  de  la  dicha  Catreda  al  dicho  maestro 
gonzalo  Correas  en  la  forma  acostumbrada".  Y  efectiva/men- 
te, el  día  19,  a  las  tres  de  la  tarde,  tomó  posesión  de  su  nueva 
cátedra  "quieta  y  pacíficamente  sin  contradicion  de  persona 
alguna"  (i). 


mi,  Antonio  Ruano  de  Medrano,  secretario." — Ibidem:  "opposicion 
'del  maestro  gonzalo  Correas. — En  Salamanca  juebes  siete  de  mayo 
del  dicho  año  de  seiscientos  y  quinze  a  la  ora  de  las  dos  de  la  tarde 
se  opuso  a  la  dicha  catreda  el  dicho  maestro  gonzalo  Correas  cathe- 
dratico  de  lenguas  de  propiedad  y  juro  de  guardar  los  estatutos  de 
la  uniuersidad  de  que  doy  fee  yo  el  presente  secretario. — Ante  mi, 
Ruano." 

(i)  Registro  de  Claustros  1614-15,  fol.  55:  "E  luego  se  comenzó  a 
tratar  del  segundo  punto  de  la  Catreda  de  griego  que  vaco  por  muerte 
del  maestro  Céspedes  a  que  esta  opuesto  el  maestro  gonzalo  Correas 
Catredatico  de  Propriedad  de  lenguas  el  qual  que  estaba  presente  pidió 
a  la  vniuersidad  le  hiciese  merced  de  la  dicha  Catreda  de  griego  ques 
la  de  mayores  y  tiene  de  salario  veinte  y  cinco  mili  mrs.  y  la  de  media- 
nos quel  tiene  de  griego  no  vale  más  de  Doce  mili  mrs.  y  quel  se  a 
criado  y  exercitado  en  la  misma  lengua  griega  con  grande  approba- 
cion de  la  vniuersidad  y  se  salió  del  Claustro." 

"La  vniuersidad  enterada  de  auerse  vacado  la  dicha  Catreda  de 
griego  de  mayores  y  no  auer  otro  oppositor  mas  del  dicho  maestro 
Correas  ques  persona  qual  combiene  para  la  dicha  Catreda  auiendo 
votado  y  conferido  sobre  ello  vino  y  acordó  de  probeer  como  probeyo 
la  dicha  Catreda  de  griego  de  mayores  que  Vaco  por  muerte 
del  dicho  maestro  Céspedes  en  el  dicho  maestro  Gonzalo  Co- 
rreas con  los  veinte  y  cinco  mili  mrs.  de  salario  Conforme  al  esta- 
tuto trayendo  dispensación  del  estatuto  que  trata  de  no  poder  tener 
dos  Catredas  y  trayda  la  dicha  dispensación  de  su  magestad  el  Claus- 
tro de  señor  Rector  y  Consiliarios  le  den  la  Colación  y  posesión  con 
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En  esta  cátedra  de  Griego  se  había  "de  leer  vn  auctor 
Griego  principal  de  mayores  para  los  ya  prouectos,  andando 
con  la  lectura :  pero  no  dexando  de  tener  cuenta  con  declarar 
todo  quanto  pertenesce  a  la  Grammatica  Griega  y  las  diífi- 


el  tiempo  del  estatuto  y  aya  de  vacar  y  vaque  la  de  medianos  que 
tiene  =  deste  acuerdo  fue  la  vniuersidad  excepto  los  Doctores  Antonio 
Pichardo  I  Domingo  vazquez  mexia  y  Diego  Ruiz  ochoa  que  fueron 
de  parecer  se  este  con  la  que  tiene  y  se  le  de  vn  augmento  en  ella." — 
Ibidem,  fol.  88:  "E  luego  se  leyó  vna  confirmación  y  cédula  de  su  ma- 
gestad  del  tenor  siguiente:  Don  Phelippe  Por  la  gracia  de  Dios  Rey 
de  Castilla  de  León  de  Aragón...  Por  quanto  por  parte  de  vos  el  Re- 
tor  y  Claustro  del  estudio  y  vniuersidad  de  la  ciudad  de  Salamanca 
nos  fue  fecha  relación  que  por  muerte  del  maestro  Céspedes  habia 
vacado  en  esa  dicha  -miuersidad  La  Cathedra  de  griego  que  llamaban 
de  mayores  que  tenia  de  salario  veynte  y  cinco  mili  mrs.  a  la  qual  se 
habia  oppuesto  el  maestro  Gonzalo  Correas  Cathedratico  de  propriedad 
de  Hebreo  en  esa  dicha  vniuersidad  La  qual  por  no  haber  otro  oppo- 
sitor  y  por  ser  el  dicho  maestro  Correas  hombre  eminente  en  lengua 
Griega  y  haber  esa  dicha  vniuersidad  proueydole  en  otras  Cathedras  de 
la  dicha  lengua  Griega  y  que  las  habia  leydo  con  grande  vtilidad  y 
aprobación  de  los  estudiantes  =  En  vuestro  Claustro  de  veynte  y 
seys  de  Junio  deste  año  le  habiades  proueydo  la  dicha  Cathedra  de 
Griego  de  mayores  con  los  dicnos  veynte  y  cinco  mili  mrs.  con  que 
se  truxesse  dispensación  del  estatuto  cinquenta  y  nuebe  que  disponia 
que  ninguna  persona  pudiesse  tener  dos  Salarios  ni  dos  Cathedras  sin 
dispensación  nuestra  atento  lo  qual  y  que  no  habia  otra  persona  que 
con  mayor  vtilidad  pudiese  leer  la  dicha  Cathedra  y  que  en  otra  ocaesion 
se  habia  dispensado  con  el  dicho  Maestro  Correas  en  la  misma  confor- 
midad nos  fue  pidido  y  supplicado  mandassemos  dispensar  con  el  dicho 
estatuto  dnquenta  y  nueue  para  quel  dicho  maestro  Gonzalo  Correas 
pudiese  tener  con  stí  Catreda  de  hebreo  la  dicha  Catreda  de  mayores 
de  griego  que  eran  compatibles  o  como  la  nuestra  merced  fuese  lo  qual 
visto  por  los  del  nuestro  Consejo  fue  acordado  que  deuiamos  de  man- 
dar dar  esta  nuestra  Carta  para  vos  en  la  dicha  razón  y  nos  tu- 
uimoslo  ¡x^r  bien  por  lo  cual  damos  licencia  para  quel  dicho 
maestro  Gonzalo  Correas  pueda  tener  y  tenga  con  la  Catreda 
de  hebreo  que  asi  tiene  en  esa  dicha  vniuersidad  la  dicha  Catreda 
de  mayores  de  griego  della  en  que  asi  le  aueis  probeydo  sin  por  ello 
incurrir  en  pena  alguna,  de  lo  qual  mandamos  dar  y  dimos  esta  nuestra 
Carta  sellada  con  nuestro  sello  y  librada  por  las  del  nuestro  Consejo 
en  la  villa  de  Madrid  a  quinge  dias  del  mes  de  septiembre  de  mili  y 
seiscientos  y  quince  años  !  El  marqués  de  valle  1  Don  Diego  de  Aldre- 
te  j  Licenciado  molina  de  medrano  |  el  licenciado  raelchior  de  moli- 
na  ¡  el  licenciado  don  Gabriel  de  trexo  paniagua  |  yo  hemando  nuñez 
de  león  scriuano  de  Cámara  del  Rey  nuestro  señor  la  fice  scriuir  por 
su  mandado  con  acuerdo  de  los  del  su  Consejo  I  Registrada  Jorge  de 


2  10  DATOS    PARA   UNA    BIOGRAFÍA  DE    G.    CORREAS 

■cultades  della,  y  preguntando  quando  al  catedrático  le  pares- 
ciere  a  alguno  de  los  discípulos  para  ver  como  están  intro- 
ductos, y  para  que  tengan  mas  cuidado  los  que  alli  ovie- 
re"  (i).  Por  consiguiente,  esta  cátedra  de  mayores  de  Griego 
era  como  una  ampliación  y  perfeccionamiento  de  los  conoci- 
mientos adquiridos  en  las  otras  dos  cátedras  de  lengua  griega, 
que  el  mismo  Correas  había  regentado. 


Olalde  Vergara  I  chaciller  mayor  Jorge  de  olalde  bergara. — e  oyda 
la  dicha  provisión  por  la  dicha  vniuersidad  el  dicho  señor  Rector  y 
vicecancellario  la  tomaron  en  sus  manos  besaron  y  pusieron  sobre  sus 
cabezas  y  en  nombre  de  la  vniuersidad  la  obedecieron  con  el  acata- 
miento debido  =  y  en  cumplimiento  della  la  dicha  vniuersidad  acorde 
y  mando  quel  señor  Rector  y  Consiliarios  den  la  Collación  y  posession 
de  la  dicha  Catreda  al  dicho  maestro  gonzalo  Correas  en  la  forma  acos- 
tumbrada."— Ibidem,  fol.  93  v. :  "Sentencia  en  favor  del  maestro  Correas. 
— En  la  ciudad  de  salamanca  a  diez  y  nueue  dias  del  mes  de  otubre  de  nijH 
y  seiscientos  y  quinze  años  a  la  ora  de  las  dos  de  la  tarde  se  juntaron  a 
¿laustro  de  Rector  y  consiliarios  por  cédula  de  llamamiento.  Estando  pre- 
sentes Juan  de  basurto  consiliario  antiguo  por  viceRector  don  agustin 
de  villanueba  don  francisco  de  oco  esteban  fernandez  don  juan  de  llano  y 
estando  ansí  juntos  paregio  presente  el  maestro  gonzalo  Correas 
Catlic'dratico  de  propiedad  de  lenguas  y  dixo  que  atento  que  su  magestad 
le  tiene  confirmado  el  poder  tener  con  la  dicha  cathedra  la  de  griego  de 
mayores  que  baco  por  muerte  del  maestro  Céspedes  como  consta  de  la 
prouision  presentada  en  el  de  diputados  de  diez  del  dicho  mes  y  año 
pedia  y  pidió  se  le  hiciese  colación  de  la  dicha  cathedra  y  se  le  diese 
posesión  della  y  justicia. — Los  dichos  señores  visto  el  dicho  pedimiento 
y  Confirmación  dixeron  que  haqian  e  hicieron  Colagion  y  canonyca 
ynstitugion  de  la  dicha  cathedra  de  griego  al  dicho  maestro  Correas  por 
ynposicion  de  vn  bonete  que  le  fue  puesto  sobre  su  cabeza  por  tiempo 
y  espacio  de  quatro  años  cumplidos  conforme  a  los  estatutos  de  la  vni- 
uersidad mandaron  al  bedel  y  escriuano  le  den  la  posesión  condenáronle 
<^n  las  costas  conforme  a  los  dichos  estatutos  y  firmaron." — Ibidem,  fo- 
lio 94 :  "  Posesión. — ^En  Salamanca  el  dicho  dia  diez  y  nueue  de  otu- 
bre del  dicho  año  de  seiscientos  y  quinze  a  la  ora  de  las  tres  estando 
en  vno  de  los  generales  de  escuelas  mayores  gregorio  de  Robles  bedel 
«n  virtud  de  la  dicha  sentencia  metió  en  posesión  de  la  dicha  Cathedra 
de  griego  al  dicho  maestro  Correas,  el  qual  la  thomo  y  aprendió  y  en 
señal  de  posesión  comenzó  a  leer  y  la  thomo  quieta  y  pacificamente  sin 
contradigion  de  persona  alguna  sitindo  testigos  i)edro  de  los  arcos  y 
luis  bernardo  beginos  de  salamanca. — Ante  mi,  Antonio  Ruano  de 
Medrano. " 

(i)    Estatutos    de   la    Universidad  por    don    Diego    de   Covarrubias. 
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Y  claro  es  que  nuestro  autor,  que  venia  dedicándose  al 
cultivo  de  las  disciplinas  clásicas,  especialmente  de  todo  lo 
concerniente  al  griego,  estaba  admirablemente  preparado  para 
desempeñar  su  cometido  en  la  nueva  cátedra  que  le  destina- 
ba la  Universidad  como  recompensa  a  sus  méritos  y  traba- 
jos. Las  enseñanzas  que  dio  en  su  cátedra  se  ajustan  a  lo 
preceptuado  por  los  Estatutos;  para  convencerse  de  ello  bas- 
ta un  ligero  examen  de  los  Libros  de  zisita  de  cátedras  a  par- 
tir del  año  1615. 

En  agosto  de  ese  año  leía  un  discurso  de  Isócrates,  según 
declaración  de  Antonio  de  Benavides  y  Diego  Zutáne¿,  oyen- 
tes de  aquella  clase  de  Griego,  que  "dijeron  que  ba  leyendo 
ysocrates  oración  ad  demonium  y  en  la  gramática  las  con- 
jugaciones entra  y  sale  con  la  ora".  En  el  curso  de  1615-16 
dedicó  su  esfuerzo  a  la  interpretación  de  Hesiodo,  de  las 
fábulas  esópicas  y  de  la  obra  ya  citada  sobre  la  vida  de  Esopo ; 
y  en  todo  el  año  siguiente  se  consagró  al  estudio  de  la  Odü 
sea.  El  Manual  de  Epicteto,  un  discurso  de  Isócrates  y  las 
fábulas  esópicas  entretienen  a "  Correas  todo  el  curso  de 
1617-18. 

Los  famosos  diálogos  de  Luciano  constituyen  la  materia 
sobre  que  trabaja  Correas  durante  el  año  de  1618-19,  que 
comenzó  traduciendo  la  Vida  del  propio  Luciano,  sirviéndose, 
sin  duda,  del  texto  de  Suidas.  Al  año  siguiente  estudia  a  Só- 
focles y  a  Isócrates,  y  en  el  curso  de  1620-21  le  hallamos  inter- 
pretando las  Filípicas  de  Demóstenes,  que  abandona  a  media- 
dos de  agosto  para  traducir  una  tragedia  de  Sófocles.  Vuelve 
en  el  curso  1621-22  a  interpretar  a  Luciano  y  a  Es(^x>:  y  en  el 
1622-23  alterna  el  estudio  de  Luciano  con  el  de  Homero,  los 
Diálogos  con  la  Ilíada. 

Durante  el  año  de  1623-24  maneja  en  su  clase  el  De  varia 
historia  de  Eliano  y  el  primer  libro  de  la  I  liada,  y  desde  el 
curso  siguiente  acostumbra  a  interpretar  textos  de  Luciano  y 
de  Homero;  más  tarde  cambia  de  autores,  y  en  marzo  de  1629 
le  sorprendemos  leyendo  a  Hesiodo,  tal  vez  Los  trabajos  y  los 
días.  En  noviembre  de  ese  año  traducía  la  célebre  Tabla  de 
Cebes,  pero  en  octubre  de  1630,  última  fecha  a  que  alcanzan 


212  boletín    de   la   REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA 

los  Libros  de  visita,  se  nos  dice  que  "comenzó  por  san  lucas^ 
las  orationes  de  Isocrates  que  se  llama  de  paz"  (i). 

X 

Desempeñó  Correas  algunas  comisiones  y  cargos  que  le- 
confirieron  sus  compañeros  de  Claustro.  Por  dos  veces  fué 
nombrado  contador  de  propietarios  para  las  cuentas  generar 
les  — una  en  el  claustro  de  Primicerio  de  ii  de  noviembre 
de  1615,  y  otra  en  el  celebrado  en  la  misma  fecha  de  1621 — , 
desempeñando  cumplidamente  su  cometido  (2).  Fué  también, 
examinador  en  varias  oposiciones  a  partido  de  Griego  y  de 
Hebreo,  inclinándose  casi  siempre  en  favor  de  los  opositores; 
por  ejemplo,  en  13  de  agosto  de  161 3,  gracias  a  los  informes 
de  Correas,  el  Claustro  concedió  un  partido  de  Hebreo  con 
30.000  maravedís  de  sueldo  a  un  fraile  de  la  Orden  de  San 
Benito  llamado  Tolomeo  Gusino;  y  en  el  claustro  pleno  de 
1 1  de  enero  de  1619  fué  adjudicada  a  un  tal  Diego  Gutiérrez 
la  cátedra  de  Griego  de  dos  lecíiones,  debido  a  que  el  profe- 
sor de  Hebreo  aseguró  que  el  citado  Gutiérrez  era  "persona 
muy  abil  y  sufficiente  y  merecedor  de  que  se  le  probea  la. 
dicha  Catreda"  y  que  sabía  "mucho  más  que  el  doctor  Dió- 
genes  que  la  tenía"   (3). 

Caso  curioso  fué  el  siguiente.  En  el  claustro  pleno  de  1 1 
de  enero  de  161 9  se  hizo  provisión  de  un  partido  de  Hebreo 
en  el  padre  maestro  Palencia,  persona  que,  aunque  muy  com- 


(i)     Cuadernos   de   visitas  de   los   cursos   citados  en   el  texto   (1615. 
a  1630). 

(2)  Libro  de  Claustros  de  Primicerio  de  1607  en*  adelante,  fol.  32 
vuelto:  "nombro  por  contador  de  propietarios  para  las  cuentas  gene- 
rales al  nuKStro  eonzalo  Correas  con  lo  qual  la  vniuersidad  aprobó 
los  dichos  nombramientos  y  sus  mercedes  los  acataron." — Ibidem,  fo- 
lio 46:  "e  luego  nombro  por  Contador  propietario  para  las  cuentas 
generales  al  dicho  maestro  gonzalo  Correa  catredatico  de  Lenguas  Cu- 
yas electiones  fueron   aprobadas  por  la  vniuersidad." 

(3")  Registro  de  Claustros  1612-13,  fol.  97,  para  el  asunto  de  fray 
Gusino,  de  quien  aseguró  Correas  "auer  tratado  al  dicho  fray  Ptholo- 
meo  gusino  desde  la  navidad  próxima  pasada  y  es  muy  sufficiente  y 
su  persona  muy  necesaria  para  la  lengua  hebrea". — Registro  de  Claus- 
tros 1618-19,  fol.  21,  para  lo  referente  a  Gutiérrez. 
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pétente  en  la  lengua  santa,  no  podría,  a  nuestro  juicio,  cumplir 
bien  su  cometido  "por  falta  de  la  vista".  La  Universidad,  sin 
embargo,  no  juzgó  que  este  defecto  fuera  insuperable  incon- 
veniente, "trayendo  por  exemplo  otras  personas  que  a  abido 
en  esta  vniuersidad  y  fuera  della  ciegos  que  an  leydo  y  re- 
gentado cátedra",  e  hizo  la  provisión  por  mayoría  de  votos. 
Solamente  cuatro  claustrales  votaron  en  contra.  Correas  votó 
con  la  mayoría,  agradecido  sin  duda  al  apoyo  que  el  maestro 
Falencia  le  había  prestado  en  sus  oposiciones  a  la  cátedra  de 
Lenguas  (i). 

Sabido  es  que  durante  los  siglos  xvi  y  xvii  existió  una 
grande  y  universal  preocupación  por  la  enseñanza  de  la  Gra- 
mática — de  la  Gramática  latina,  claro  es — .  En  diversas  oca- 
siones se  dictaron  disposiciones  para  que  tal  enseñanza  fuese 
lo  más  eficaz  posible ;  pero  no  daban  grandes  resultados.  Este 
problema  pedagógico  se  ofreció  varias  veces  a  la  considera- 
ción de  la  Escuela  salmantina,  y  en  la  época  de  Correas  se 
planteó  en  una  forma  de  oposición  entre  los  jesuítas  y  la  Uni- 
versidad. Pretendían  aquéllos,  según  se  declaró  en  el  claustro 
pleno  de  19  de  marzo  de  1619,  que  "se  les  diese  la  casa  de  es- 
cuelas mínimas  y  la  enseñanza  de  la  gramática",  siendo  apo- 
yadas sus  pretensiones  por  el  Concejo,  puesto  que  en  ese  mis- 
mo Claustro  se  presentaron  dos  regidores  solicitando  que  la 
L^niversidad  pusiese  remedio  adecuado  en  "la  enseñanza  de  la 
írramática  siendo  como  es  el  principio  y  puerta  para  apren- 
der las  demás  sciencias".  Con  este  motivo  hubo  revuelo  en  el 
Claustro  universitario. 

El  doctor  Antonio  Pichardo  propuso  que  se  hiciese  la  con- 
cesión pedida  por  los  padres  de  la  Compañía,  poniendo  de  esta 
guisa  el  remedio  que  la  ciudad,  por  boca  de  sus  regidores,  de- 
mandaba: replicóle  enérgicamente  el  maestro  Herrera,  que 
aseguró  que  por  no  enseñar  la  Gramática  "como  conviene" 
se  les  había  quitado  a  los  Jesuítas  tal  magisterio  "en  pamplo- 
na Caragoza  y  en  otras  muchas  partes".  Respondió  el  doctor 
Pichardo,  para  modificar  su  dictamen,  adhiriéndose  a  lo  sos- 
tenido por  su  colega.  También  Correas  participó  de  la  opinión 


(i)     Registro  de  Claustros  1618-19,  fol.  22. 
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del  maestro  Herrera,  afirmando  "que  otras  vezes  a  pedido  la 
Compañía  lo  mismo  que  se  dice  pide  agora  que  se  le  den  las 
dichas  escuelas  y  que  en  ellas  lean  la  gramática  y  sustento 
para  quince  personas  y  que  no  estén  sujetos  a  las  visitas  del 
señor  Rector  y  otras  condiciones,  lo  qual  todo  es  pernicioso". 

Los  demás  claustrales  se  adhirieron  a  tan  fundados  pare- 
ceres y  nombraron  comisarios  para  "responder  a  la  ciudad 
que  si  para  la  enseñanza  de  la  gramática  sienten  algo  que  re- 
mediar la  vniuersidad  lo  remediara  y  asimismo  representen 
las  razones  que  ay  por  donde  no  combiene  dar  a  la  Compañía 
de  Jesús  las  escuelas  mínimas  para  la  enseñanza  della",  acor- 
dando, además,  que  sobre  el  asunto  "la  vniuersidad  haga  to- 
do aquello  que  combenga  poniendo  todas  sus  fuerzas"  (i). 

En  el  claustro  de  diputados  de  lo  de  octubre  de  1615,  el 
doctor  Alonso  de  la  Carrera,  elegido  cancelario  de  la  Univer- 
sidad, rogó  que  "atento  que  no  ay  Cárcel  donde  poder  tener 
los  presos  durante  la  sede  bacante  se  probea  de  Remedio",  y 
el  Claustro  acordó  que  el  doctor  Antonio  Pjchardo  y  el  maes- 
tro Correas  viesen  "donde  se  podra  hacer  Cárcel  acomodada 
durante  la  sede  vacante"  y  que  lo  que  ellas  hicieren  "se  guarde 
cumpla  y  egecute".  Correas  y  Pichardo  propusieron,  en  el 
claustro  de  diputados  del  día  15  de  octubre,  que  la  cárcel  se 
estableciera  en  las  "dos  casas  que  están  aH  vaxar  de  esquelas 
menores  la  vna  en  que  vive  el  maestro  Correas  y  la  otra  Diego 
de  Valderas"  (2). 

Tales  casas  estaban  situadas  junto  al  Convento  de  los 
Agustinos,  destruido  por  los  franceses,  en  lo  que  actualmen- 
te se  llama  calle  de  la  Oliva,  según  se  desprende  de  las  si- 
guientes pallabras  :  "las  casas...  que  la  vniuersidad  tiene  dadas 
están  muy  baratas  y  la  en  que  vive  valderas  a  san  Agustín  esta 
puesta  por  la  vida  en  nueue  ducados  cada  año  y  es  casa  nueua 
que  no  tiene  Reparos  y  que  el  maestro  Correas  quiere  la  dicha 
casa..."  (3). 


(i)    Registro  de  Claustros  1618-19.  íol.  32  v.o-34. 

(2)     Registro  de  Claustros  1614-1$,  fol.  87-89. 

C3)  Registro  de  Claustros  1617-18,  fol.  3i  v.° :  "el  maestro  Andrés 
de  león  que  entro  en  el  claustro  dixo  que  la  vniuersidad  tiene  estatuto 
de  que  las  casas  se  den  por  vida  y  a  Reparos  y  que  algrunas  que  la  vn¡- 
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La  Universidad,  sin  embargo,  acordó  en  el  citado  claus- 
tro, que  "en  la  cassa  de  don  Pedro  Maldonado  a  S.  Benito 
donde  esta  echa  la  cárcel  se  haga  lo  necessario  para  tenerla 
hay  y  se  haga  diligencia  para  acomodar  los  quartos  de  la 
dicha  cassa  y  lo  que  fuere  necessario  hacer  para  la  custodia 
de  los  presos  y  para  tener  la  dicha  cárcel  salga  de  gastos  de 
justicia",  siendo  encargados  de  llevar  a  efecto  este  acuerdo 
los  ya  citados  Pichardo  y  Correas. 

También  hubo  de  intenenir  nuestro  biografiado  en  el  ne- 
gocio de  la  librería  o  biblioteca  de  la  Universidad.  En  el  claus- 
tro de  diputados  celebrado  el  3  de  diciembre  de  1620,  el  doctor 
Juan  de  í'areja  habló  de  sus  varias  visitas  a  la  biblioteca  uni- 
versitaria y  del  lastimoso  y  lamentable  abandono  en  que  la 
tenía  la  persona  encargada  de  su  cuidado,  un  tal  Miguel  Blas- 
co o  Velasco,  que  de  ambos  modos  se  le  llama  en  los  Libros  de 
Claustros.  "Faltan —  decía  Pareja —  muchos  libros  y  entre 
ellos  muchos  de  mano,  y  de  la  biblia  Regia  y  de  otros  libros 
todas  las  manillas,  y  las  tablas  y  cadenas  de  los  libros  faltos 
están  algunas  en  la  librería".  La  L'niversidad,  en  vista  de  esto, 
comisionó  al  doctor  Pareja  y  a  los  maestros  Correas  y  Blas 
López  para  que  girasen  una  visita  de  inspección  a  la  biblioteca 
y  comprobasen  los  libros  que  habían  desaparecido.  Hicieron  la 
visita  los  tres  catedráticos,  acompañados  por  el  Rector,  y  en  el 
claustro  de  diputados  del  día  14  del  citado  mes  dieron  cuenta 
de  su  visita.  "Faltan  — dijeron —  noventa  y  dos  cuerpos  de  li- 
bros algimos  muy  buenos  y  de  mano  y  otros  notables  y  es 
compassion  ver  la  librería  qual  esta  las  tablas  y  cadenas  de  los 


uersidad  tiene  dadas  están  muy  baratas  y  la  en  que  vive  valderas  a 
san  Agustín  esta  puesta  de  por  vida  en  nueue  ducados  cada  año  y  es 
casa  nueua  que  no  tiene  Reparos  y  quel  maestro  Correas  quiere  la 
dicha  casa  al  decenio  y  dará  por  ella  un  Ducado  mas  y  es  maestro  de 
la  vniuersidad.  que  se  acuerde  lo  que  mas  combenga  =  y  estando  pre- 
sente el  dicho  maestro  Correas  pidiq  se  le  de  la  dicha  casa  por  diez  años 
y  en  cada  uno  dellos  dará  once  ducados  de  Arrendamiento  que  en  ello 
Reciuira  merced  con  lo  qual  y  el  dicho  mae?.tro  león  se  salieron  del 
claustro  =  e  luego  la  vniuersidad  trato  y  confirió  sobre  lo  pedido  por 
el  dicho  maestro  Correas  y  abiendolo  votado  acordó  que  al  dicho  maes- 
tro Correa  se  le  de  la  dicha  casa  en  Arrendamiento  y  Reparos  meno- 
res por  diez  años  y  por  diez  ducados  y  medio  en  cada  vno  dellos  queg 
el  precio  que  al  presente  anda." 
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libros  que  faltan".  El  Claustro,  oídos  estos  informes,  acordó 
sacar  "Paulina  por  los  libros  que  fal'tan  la  qual  se  lea  y  se 
haga  en  las  lectiones  de  prima  y  vísperas  de  todas  facultades 
Collegios  y  monesterios  y  Comunidades  desta  Ciudad  y  vni- 
uersidad  libreros  y  otras  cualesquier  personas"   (i). 

La  biblioteca  se  cerró  provisionalmente  y  Miguel  de  Ve- 
lasco  fué  encarcelado,  aunque  pronto  se  vio  puesto  en  libertad, 
por  acuerdo  del  Claustro,  que  resolvió  seguir  "'la  causa  con- 
tra él  y  sus  fiadores"  ante  el  Maestrescuela.  Correas,  sin  em- 
bargo, llevado  de  la  indignación  que  el  abandono  de  la  librería 
le  había  producido,  propuso  que  la  causa  se  siguiese  "contra 
todos  en  todas  instancias"  y  que  se  restituyesen  "a  la  vniuer- 
sidad  los  libros  y  precio  dellas"  (2). 

Habiendo  sido  Gonzalo  Correas  colegial  trilingüe,  nada 
tiene  de  extraordinario  que  se  interesase  por  la  reapertura  del 
Colegio. 

En  el  claustro  pleno  de  23  de  marzo  de  1623  presentó  una 
proposición  relacionada  con  este  asunto:  proponía  Correas 
que  se  volviese  a  establecer  el  Trilingüe.  Dice  así :  "El  Maes- 
tro Correa  Catredatico  de  propiedad  de  lenguas  por  la  obli- 
gación que  tengo  a  esta  vniuersidad  y  a  desear  su  bien  y  aug- 
mento y  a  la  Restauración  del  Collegio  trilingüe  doliendome 
mas  de  cerca  que  a  otro  por  auer  estado  en  el.  Verse  desierto 
de  collegiales  y  que  la  hacienda  este  tan  gastada  y  cargada 
de  obligaciones  que  esta  imposibilitada  para  sustentarla  en 
muchos  años  la  falta  que  hace  al  estudio  de  las  lenguas  y  orna- 
to de  tan  grande  vniuersidad  es  notoria  /  digo  que  e  discurri- 
do en  estos  tres  medios  que  Represento  a  V.  S.  para  que  con 
su  auctoridad  procure  traer  a  efecto  alguno  dellos  que  aunque 
parezcan  difíciles  son  posibles  que  si  yo  solo  confiara  poderlo 
efectuar  antes  lo  tuviera,  concluso  que  diera  cuenta  al  Claustro 
mas  tal'  qual  no  negare  mi  industria  ni  trabajo  en  lo  que  pu- 
diere". 

"El  primer  medio  es  que  la  vniuersidad  Represente  a  su 
magestad  la  fallta  de  hacienda  que  tiene  para  sus  muchas  obli- 


(i)     Registro  de  Claustros  1620-31,  fol.  4  v.° 
(2)    Loe.  cit.,  nota  anterior,  fol.  35. 
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gacioiies  y  gastos  forzosos  y  que  la  mengua  mucho  el  subsi- 
dio que  paga  a  cuya  causa  no  puede  sustentar  el  Collegio  tri- 
lingüe a  que  tiene  obligación  por  estatutos  y  le  suplique  la 
haga  esta  merced  que  ceda  este  subsidio  para  el  Collegio  de- 
terminadamente ad virtiendo  que  se  paga  de  toda  la  hacienda 
por  entero,  no  le  debiendo  buena  parte  della  para  ello  se  po- 
dran procurar  los  favores  de  personas  poderosas  y  que  a  la 
vniuersidad  le  tienen  afición  y  para  guiarlo  me  parece  sera 
bien  nombrar  comisarios  de  las  personas  grabes  de  la  vniuer- 
sidad y  que  en  la  petición  que  se  hiciere  a  su  magestad  se  dirá 
la  importancia  del  Collegio  de  las  lenguas  y  los  fundamentos 
porque  se  erigió  desdel  concilio  de  trento  y  no  se  aira,  ni  toma- 
ra en  la  boca  ninguno  de  los  dos  medios  siguientes  mas  en 
caso  que  este  falte  se  le  suplicara  sea  intercesor  con  su  sanc- 
tidad  en  el  segundo  y  si  no  tuuiere  efecto  en  el  tercero." 

"El  segundo  es  que  se  Represente  a  su  santidad  lo  ques 
esta  vniuersidad  y  lo  mucho  que  sirue  y  a  seruido  a  la  yglesia 
Catholica  y  los  fauores  que  la  an  hecho  otros  pontífices  y  que 
en  este  tiempo  no  puede  sustentar  Collegio  trilingüe  como  solía 
que  no  la  falta  otra  cosa  que  le  erigió  con  motiuo  de  los  pa- 
dres que  se  hallaron  en  el  Concilio  de  trento  en  vez  del  semina- 
rio que  se  mando  hacer  en  cada  yglesia  y  la  vniuersidad  de  su 
voluntad  le  higo  y  fabrico  casa  mas  por  falta  de  hacienda  falta 
el  auer  collegiales  que  su  santidad  le  haga  gracia  de  apHcarla 
hasta  dos  mili  ducados  de  beneficios  simples  y  prestamos  deste 
obispado  y  de  los  vezinos  de  avila  y  plasencia  como  fueren  va- 
cando en  lugar  de  lo  que  se  auia  de  aplicar  al  seminario  de  Sa- 
lamanca porque  son  piezas  porque  no  siruen  sino  de  añadidos 
a  quien  tiene  mayores  prebendas  y  no  aprobechan  a  la  yglesia 
y  República  como  seruiran  empleados  en  obra  tan  buena  como 
el  Collegio  trilingüe  y  que  si  gusta  su  santidad  sea  suya  la 
eriction  y  Collegio  y  patrona  la  vniuersidad  /  quando  se  haga 
esta  suplica  no  se  a  de  decir  nada  a  su  santidad  del  tercero 
medio. " 

"Es  el  tercero  en  caso  que  el  primero  y  el  segundo  no  ha- 
yan ef  fecto  que  se  suplique  a  su  santidad  que  de  los  Collegios 
menores  y  menos  útiles  al  bien  público  que  ay  en  esta  vniuer- 
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sidad  y  que  de  nueuo  se  fundan  junte  dos  tres  o  quatro  y  los 
combierta  en  el  Colegio  trilingüe  adonde  sera  mejorada  la  vo- 
luntad de  los  fundadores  que  fue  para  el  bien  común  y  que 
por  bia  de  gobierno  y  Reformación  su  magestad  meta  la  ma- 
no en  ello  y  lo  acabe  y  muestre  que  asi  combiene  y  lo  quiere  y 
en  este  caso  porquel  Collegio  trilingüe  da  cinco  años  a  los  Co- 
llegiales  se  les  alargue  a  los  nueue  o  diez  con  que  en  los  pri- 
meros estudien  las  lenguas  y  en  los  postreros  se  puedan  dar  a 
la  facultad  que  gustaren  que  sera  camino  para  salir  hombres 
muy  doctos  y  de  probecho  en  la  escuela  y  en  el  Rejno  y  se  ajus- 
taría mas  este  trueco  a  la  fundación  de  los  dichos  collegios  y 
mas  si  son  de  oyentes  y  aun. el  que  agora  se  trata  de  fundar 
se  podria  intentar  de  reducirle  al  trilingüe  ofreciéndole  la 
casa  ques  gran  comodidad. " 

"mas  me  parece  hacer  ende  lo  dicho  que  aunque  su  mages- 
tad conceda  el  subsidio  se  puede  con  su  santidad  proseguir  en 
lo  demás  para  mas  firmeza  del  Collegio  y  que  tenga  hacienda 
conocida  y  aun  para  augmento  de  las  Catredas  y  seria  de  pare- 
cer que  se  pida  juntamente  a  su  santidad  que  haga  obtables 
las  prebencias  desta  yglesia  por  los  grados  de  maestros  y 
Doctores  desta  vniuersidad  que  ya  otra  vez  estubo  en  platica 
y  no  es  en  daño  de  ningún  tercero  sino  en  mas  lustre  de  la 
yglesia  que  uno  y  otro  se  suplique  porque  pidiendo  mucho 
con  tan  buenos  fundamentos  de  la  vtilidad  publica  como  se 
pueda  se  alcanzara  algo  como  la  sucedió  a  la  Reyna  doña  ysa- 
bel  en  el  mando  y  gobierno  con  el  Rey  Catholico  ^  esto  se 
me  ofrece  Representar  a  v.^  s.*  para  bien  desta  vniuersidad 
que  si  no  es  por  mano  de  tales  principes  no  puede  tener  aug- 
mentos  y  supplicarle  pase  los  ojos  por  ello  y  lo  encamine  con 
su  prudencia  y  Reciua  mi  voluntad  de  seruirla  =  el  m  " 
gonzalo  Correas"  (i). 

El  Claustro  acogió  favorablemente  está  proix)SÍción  de 
Correas,  comisionándole,  juntamente  con  el  maestro  fray  An- 
tonio de  Ledesma  y  el  doctor  don  Gregorio  Portillo,  para  todo 
cuanto  se  relacionase  con  el  asunto.  Meses  después,  y  a  peti- 
ción del  propio  Correas,  se  agregaron  a  esa  comisión  los  maes- 


(i)     Registro  de  Claustros  1622-27,,  fols.  "21  \.''-22. 
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tros  fray  Diego  Girón  y  fray  Diego  de  Salazar  y  el  doctor 
Alonso  de  la  Carrera. 

Xo  se  durmieron  los  comisionados:  en  junio  de  aquel  año 
marchó  a  Madrid  para  gestionar  el  negocio  del  Trilingüe  el 
doctor  Alonso  de  la  Carrera.  Este  trabajó  cuanto  pudo  con  los 
señores  del  Consejo  Real;  pero,  habiendo  sido  nombrado 
"presidente  extraordinario  de  hacienda  del  estado  de  Milán", 
vióse  obligado  a  dejar  las  gestiones  que,  en  nombre  de  la 
Universidad  salmantina,  venía  haciendo.  Para  continuarlas 
nombró  la  Universidad  al  doctor  Pedro  Ruiz  Barrio. 

Los  deseos  del  Qaustro  salmantino  se  estrellaban  contra 
la  indiferencia  de  los  gobernantes,  más  atentos  a  su  propio 
engrandecimiento  que  al  bienestar  nacional,  y  cuantas  gestio- 
nes se  hicieron  no  dieron  resultados  muy  halagüeños.  No  fal- 
taron buenas  palabras  y  formales  promesas  de  llevar  el  ne- 
gocio al  término  apetecido ;  pero. , .  el  Colegio  seguía  cerrado. 

Por  fin  se  logró  que  el  Papa  "agregase  al  Trilingüe  va- 
rias piezas  eclesiásticas...  con  que  pudiese  en  adelante  mante- 
nerse abierto  sin  peligro  de  cerrarse  como  había  subcedido". 

Para  las  bulas  que  acreditaban  esta  concesión  papal,  pres- 
tó Gonzalo  Correas  a  la  Universidad  la  cantidad  de  mil  rea- 
les en  plata.  El  Trilingüe  no  se  abrió  hasta  algunos  años  más 
tarde:  en  San  Lucas  de  1650.  Las  aspiraciones  de  Gonzalo 
Correas  tardaron  casi  veintisiete  años  en  realizarse,  a  pesar  de 
los  esfuerzos  del  Claustro  universitario  para  que  el  Trilingüe 
se  volviera  a  abrir  (i). 


(i)  Registro  de  Claustros  de  varios  años,  desde  el  1622  a  1650. — 
Véase  además  "Libro  del  Collegio  Trilingüe  de  la  \"niuersidad  de  Sala- 
manca", donde  se  lee:  "Pero  por  hauer  estado  cerrado  el  Collegio  por 
muchos  Años  por  causa  de  no  hauer  tenido  rentas  proprias  para  su  ma- 
nutención substentandose  a  espensas  del  Rey,  como  consta  de  varios  pa- 
peles, hasta  que  intercedió  su  Mageslad  con  el  Papa  agregasse  a  dicho 
Collegio  varias  piezas  eclesiásticas  puestas  al  principio  de  este  libro, 
con  que  pudiese  en  adelante  mantenerse  abierto  sin  peligro  de  cerrarse, 
como  havia  subcedido..." 
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XI 

Por  muerte  del  bachiller  Manuel  Correa  se  vacó,  en  el 
claustro  de  Diputados  de  6  de  septiembre  de  1624,  el  oñcio  de 
corrector  de  imprenta.  La  Universidad  designó  al  maestro 
Gonzalo  Correas  para  desempeñar  interinamente  el  cargo. 

Era  el  de  corrector  un  cargo  bastante  productivo.  El  co- 
rrector percibía  doce  maravedís  por  "cada  pliego  chico  o  gran- 
de" y  por  cada  impresión  nueva  un  libro.  No  es  extraño,  por 
tanto,  que  lo  soHicitaran  los  catedráticos  de  la  Universidad  y 
un  bachiller  legista :  el  maestro  Baltasar  de  Bustamante,  cate- 
drático de  prima  de  Latinidad;  Gonzalo  Correas,  que  lo  era 
de  Lenguas,  y  Gaspar  de  Tudela,  bachiller  legista  (i). 

En  el  claustro  de  Diputados  de  4  de  enero  de  1625  se  tra- 
tó de  adjudicar  este  oficio  de  corrector  mediante  votación. 
De  ella  resultó  que  Bustamante  obtuvo  un  solo  voto  y  Co- 
rreas trece,  proveyéndose  el  cargo  en  este  último  (2). 

Desde  esta  época  hallamos  a  Correas  desempeñando  va- 
rias coínisiones  que  la  Universidad  le  encargaba.  En  el  Claus> 
tro  pleno  de  26  de  junio  de  1626  es  elegido  con  siete  compa- 
ñeros de  Claustro  para  buscar  y  dirigir  los  jornaleros  que  ha- 
bía contratado  la  Universidad  para  combatir  la  plaga  de  la 
langosta  (3). 


(i)  Registro  de  Claustros  i622'24,  fol.  64.  Allí  mismo  al  folio  70 
se  lee:  "oposición  al  oficio  de  corretón — el  maestro  baltasar  de  bus- 
tamante Catredatico  de  prima  de  latinidad. — el  maestro  gonzalo  Correa 
Catredatico  de  lenguas. — gaspar  de  tudela  natural  de  Salamanca  Bachi- 
ller legista." 

(2)  Registro  de  Claustros  1624-25,  fol.  70. — Al  folio  9  dice:  "noti- 
ficación de  lo  probeydo  en  este  Claustro  tocante  al  corrector  de  enplen 
tas. — En  Salamanca  Lunes  a  trece  (|ias  del  mes  de  Henero  de  mili  y  seis- 
cientos y  veinte  y  cinco  años  yo  el  presente  notario  notifique  lo  proveydo 
por  la  vniuersidad  en  el  Claustro  próximo  pasado  desta  hoja  [Véase  el 
texto.]  tocante  al  officio  de  Corrector  que  la  vniuersidad  probeyo  en  el 
señor  maestro  Gonzalo  Correa  a  Antonia  Ramirez  viuda  impresora  y  a 
francisco  y  diego  de  Casio  y  Antonio  vazques  impresores  uezinos  de  Sa- 
lamanca en  sus  personas  de  que  doy  fee. — Ante  mi,  Antonio  Alonso  de 
(^amora,  notario  (firmado)." 

(3)  Registro  de  Claustros  1625-26,  fol.  46:  "el  señor  Rector  dixo  y 
propuso  que  la  vniuersidad  vea  y  trate  lo  que  sera  bien  se  haga  cerca  de 
la  langosta  que  se  a  salido  a  coger  por  la  ciudad  y  obispo  y  la  vniuersi- 
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Como  en  el  claustro  pleno  de  lo  de  diciembre  de  aquel 
año  dijera  el  doctor  don  Francisco  Cid  de  Molina  que  "para 
el  partido  dé  hebreo  questa  vaco"  había  en  el  convento  de 
Guadalupe  un  religioso  muy  perito  en  aquella  lengua,  se  co- 
misionó a  Correas  y  a  fray  Félix  de  Guzmán  para  que  fueren 
a  enterarse  de  la  capacidad  de  aquel  religioso.  Ambos  comi- 
sionados, en  el  claustro  pleno  de  17  de  junio  del  año  siguiente, 
dieron  cuenta  de  sus  gestiones.  Correas  habló  con  toda  sinceri- 
dad y  energía,  diciendo  que  "para  informar  del  dicho  Reli- 
gioso luego  que  se  le  dio  la  comisión  estando  presentes  el  di- 
cho maestro  fray  felix  guzman  y  el  señor  Doctor  Don  fran- 
cisco cid  de  molina  le  asigno  un  capitulo  en  la  biblia  hebrea  y 
el  dicho  Religioso  le  construyo  y  declaro  lo  mejor  que  supo  y 
por  complacer  a  los  dichos  señores  dio  muestras  de  satisfa- 
cerse y  que  no  sabe  el  Caldeo  ques  parte  muy  importante  y 
que  él  no  esta  satisfecho  ni  le  parece  es  persona  aproposito*'. 
Su  compañero  fray  Félix  de  Guzmán  expuso  una  opinión 
completamente  contraria,  afirmando  que  el  religioso  de  Gua- 
dalupe era  "persona  de  mucha  importancia  y  eminente  en  la 
lengua  Hebrea".  A  pesar  de  esta  opimón  de  fray  Félix,  pa- 
rece qu€  Correas  estaba  en  lo  justo.  La  cosa  es  que,  habiendo 
indicado  el  doctor  Santiago  que  existía  una  Real  provisión 
que  ordenaba  que  los  partidos  que  se  dieren  de  nueuo  sean 
por  cuenta  de  los  cathedraticos  de  propiedad  y  Arca,  y  so- 


dad  por  su  parte  es  justo  acuda  a  vn  remedio  como  este  pues  es  bien  pu- 
blico.— La  vniuersidad  fue  tratando  y  confiriendo  sobre  lo  que  comben- 
dría  hacer  para  semejante  remedio  y  abiendose  tratado  conferido  y 
votado  se  acordó  se  busquen  obreros  que  salgan  a  coger  la  langosta  y 
se  de  a  cada  vno  por  cada  dia  cinco  reales  y  en  ello  se  gasten  mili  rea- 
les del  arca  de  la  vniuersidad  y  se  nombren  ocho  comisarios  que  se 
diuidan  con  los  que  fueren  y  vayan  los  ministros  de  la  vniuersidad  que 
ius  mercedes  nombraren  y  dello  se  de  pregón  para  que  los  obreros  acu- 
dan y  esto  se  haga  con  toda  diligencia  y  cuydado  =  para  cuyo  efecto  el 
señor  Rector  nombro  por  comisarios  a  los  señores  Doctores  Juan  de 
Sanctiago  j  francisco  sanchez  Randoli  |  Don  gregorio  de  Portillo  j  Don 
Juan  de  Zamora  |  Pedro  de  Villalobos  I  geronimo  Crespo  I  maestros  gon- 
zalo  Correa  y  blas  lopez  y  para  ello  se  les  dio  poder  y  comisión  en  forma 
y  quel  tiempo  que  se  ocuparen  los  que  son  Catredaticos  sean  abidos  por 
leyentes  y  por  jubilantes  los  proprietarios  =  y  que  los  dichos  mili  Reales 
se  entreguen  al  dicho  señor  maestro  blas  lopez." 
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metido  el'  asunto  a  votación,  la  Universidad  resolvió  que  no 
instaba  "auer  el  dicho  partido  de  Hebreo".  Prueba  elocuen- 
te que  lo  de  menos  era  la  competencia  del  catedrático  (i). 


(i)  Registro  de  Claustros  1627-28,  fol.  11.  Véase  además  el  folio  48: 
"E  leyda  la  dicha  cédula  yo  el  presente  not:.rio  Referí  que  en  el  Claustro 
Pleno  de  Diez  de  Diciembre  de  seiscientos  y  veynte  y  siete  el  señor  Doc- 
lor  don  Francisco  Cid  de  Molina  abia  Referido  que  para  el  partido  de 
Hebreo  que  esta  baco  ay  vn  Religioso  en  el  Combento  de  guadalupe 
para  le  poder  leer  persona  muy  importante  =  y  la  vniuersidad  co- 
metió a  los  señores  maestro  gonzalo  Correa  y  fray  felix  de  guzman 
se  enteren  de  la  persona  y  lo  Refieran  en  otro  Claustro  =  que  sus 
mercedes  que  están  presentes  informen  a  la  vniuersidad  en  Razón  de 
su  comisión — y  asimismo  hice  Relación  auer  tenido  el  dicho  partido 
Alonso  de  montemayor  que  se  le  dio  el  año  de  nouenta  y  tres  con 
ciento  y  cincuenta  Ducados  =  y  a  fray  Pedro  de  palencia  año  de  seis- 
cientos y  decinueue  con  cien  Ducados  y  no  le  leyó  =  y  fray  tolomeo 
gusino  año  de  seiscientos  y  trece  con  treinta  mili  mrs.  |  y  abiendose  au- 
sentado I  le  bolbio  a  pedir  otra  bez  abiendo  buelto  a  la  vniuersidad  y  se 
le  dio  con  ueinte  y  cinco  mili  mrs." 

"e  luego  el  señor  maestro  Correa  Dixo  que  para  se  informar  del  di- 
cho Religioso  luego  que  se  le  dio'  la  comisión  estando  presentes  el  dicho 
maestro  fray  feliz  de  guzman  y  el  señor  Doctor  Don  francisco  cid  de 
molina  le  assigno  vn  capitulo  en  la  biblia  hebrea  y  el  dicho  ReHgioso  le 
construyo  y  declaro  lo  mejor  que  supo  y  por  complacer  a  los  dichos  se- 
ñores dio  muestras  de  satisfacerse  y  que  110  sabe  el  Caldeo  ques  parte 
muy  importante  y  su  merced  no  esta  satisfecho  ni  le  parece  es  persona 
aproposito  =  ni  por  agora  no  combiene  ni  es  necesario  hacer  el  dicho 
partido  y  otras  Razones  que  dixo  y  Refirió." 

"El  maestro  fray  felix  de  guzman  Dixo  auerse  hallado  al  dicho  exa- 
men del  dicho  Religioso  y  le  parece  Dixo  muy  bien  y  declaro  el  capitulo 
y  es  persona  el  dicho  Religioso  de  mucha  importancia  y  eminente  en  la 
lengua  Hebrea  y  satisfigo  a  lo  dicho  por  el  señor  maestro  Correa  por 
lo  qual  es  de  parecer  se  le  de  el  partido  de  Hebreo  questa  vaco." 

"e  luego  el  señor  Don  Juan  de  Sanctiago  Dixo  pidió  y  Requirió  no  se 
vaque  el  dicho  partido  de  Hebreo  ni  se  probea  por  no  ser  menester  por 
agora  según  el  estado  de  la  hacienda  de  la  vniuersidad  y  en  virtud  de 
la  probision  que  ay  del  Consejo  que  los  partidos  que  se  dieren  de  nueuo 
sean  por  cuenta  de  los  cathedraticos  de  propriedad  y  Arca  y  por  ser 
este  partido  nueuo  y  no  ser  fixo  por  auer  tenido  diferentes  salarios  es 
comprchendido  en  la  probision  y  protesta  que  si  se  vacare  y  probeyere 
sea  por  cuenta  y  cosita  de  los  que  lo  votaron  y  asi  lo  pidió  y  Requirió  y 
pidió  testimonio." 

"e  luego  por  mandado  de  la  vniuersidad  se  leyó  la  dicha  probision  que 
trata  de  por  cuya  cuenta  a  de  ser  la  paga  de  los  salarios  y  augmentos  nue- 
uos  fedlia  en  madrid  a  quince  de  sepliembre  de  seiscientos  y  ueinte  y 
seis  Refrendada  de  Don  femando  de  vallejo  secretario." 

"todo  lo  qual  oydo  y  entendido  por  la  vniuersidad  fue  tratando  con- 
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Otras  pequeñas  comisiones  desempeñó  Correas,  como 
examinador  de  los  opositores  a  la  cátedra  de  segunda  de  Gra- 
mática, en  marzo  de  162 1,  o  como  suplente  del  maestro  Cor- 
nejo para  asistir  al  examen  de  los  opositores  a  las  capellanías 
de  Escuelas,  en  octubre  de  1630  (i). 

Desde  al  28  de  julio  de  1629  Correas  era  uno  de  los  en- 
cargados del  Archivo  Universitario,  según  acuerdo  de  la  Uni- 
versidad en  el  claustro  de  Diputados  celebrado  en  ese  día; 
'■  otrosí  la  vniuersidad  Acordó  que  las  Uabes  del  Archivo  las 
tengan  las  dos  de  ellas  los  señores  maestros  gonzalo  Correas 
y  blas  López  /  los  quales  tengan  cuydado  y  cargo  de  poner 
en  orden  los  papeles  del  y  se  pongan  en  el  archivo  sacando  la 
Razón  dellos  en  el  Libro  qne  tiene  el  secretario  ==  3'  la  otra 
llabe  tenga  el  secretario". 


firiendo  y  votando  sobre  s¡  se  probeería  el  dicho  partido  de  Hebreo  y  si 
era  comprehendido  en  la  dicha  probision  sobre  lo  qual  vbo  diuersos 
pareceres  y  abiendolo  tratado  conferido  platicado  y  votado  y  algunos  de 
los  dichos  señores  sido  de  parecer  quel  dicho  Religioso  biniese  al  Claus 
tro  y  fuese  examinado  y  siendo  tal  se  le  diese  el  partido  de  Hebreo  y 
otros  no  instar  por  agora  el  dicho  partido  =  y  otros  importar  aya  perso- 
nas que  se  instruyan  en  las  dichas  lenguas  y  se  comunicase  con  el  Con- 
sejo no  compreender  la  probision  los  partidos  destas  facultades  Raras,  y 
otros  coniprehender  se  en  ella  todos  y  ño  ser  este  partido  fixo  sino  tem- 
poral por  se  auer  dado  con  diferentes  salarios  ^  y  por  votos  de  ma- 
yor parte  la  dicha  vniuersidad  vino  y  acordó  que  por  agora  no  insta 
auer  el  dicho  partido  de  Hebreo  y  seria  bien  comunicar  con  el  Con- 
sejo no  se  entender  la  dicha  probision  con  estas  facultades  Raras  y  se 
nombren  comisarios  que  vean  quando  se  dio  la  primera  vez  este  par- 
tido al  maestro  muñoz  y  en  que  forma  se  le  dio  para  que  la  vniuer- 
sidad se  entere  de  todo  y  se  Refiera  en  otro  Claustro  =  para  lo  qual 
se  nombraron  por  comisarios  a  los  señores  Padre  maestro  fray  ba- 
silio  de  león  y  Doctor  Juan  de  valboa  mogrobejo  para  lo  qual  se  les 
dio  comisión  en   forma  ad  Referendum." 

(i)  Registro  de  Claustros  1636-27,  fol.  44:  "E  luego  se  higo  rela- 
ción de  los  oppositores  oppuestos  a  la  Catreda  de  segunda  de  gra- 
mática y  abiendo  oydo  al  maestro  blas  lopez  la  vniuersidad  acordó  se 
nombren  comisarios  que  examinen  los  oppositores  y  lo  que  cerca  dello 
mas  combenga  y  se  refiera  en  otro  Claustro  =  Para  cuyo  efecto  se 
nombraron  a  los  señores  maestros  fray  basilio  de  león  [  gonzalo  Co- 
rrea I  blas  lopez  ¡  y  francisco  Home  Abreu  y  Doctor  Roche  de  po- 
rras."— Registro  de  Claustros  1629-30,  fol.  80  v.°:  "Dieronse  por  vacas 
las  capellanías  de  la  capilla  descuelas  y  la  de  san  nicolas  con  termino 
de  tres  días  j  y  si  el  padre  maestro  Cornejo  no  pudiere  asistir  al  exa- 
men asista  en  su  lugar  el  señor  maestro  Correa." 
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Que  Correas  trabajaba  en  la  ordenación  del  Archivo  más 
lo  prueban  las  palabras  que  pronunció  en  el  claustro  de 
Diputados  de  1 1  de  agosto  del  mismo  año  y  conservados  en 
el  Registro  de  Claustros  de  aquel  año:  el  nuaestro  Correas 
"dixo  se  van  poniendo  en  orden  los  papeles  que  faltan  de  po- 
ner en  el  archivo  y  halla  que  falta  un  pleyto  que  se  litiguo 
entre  el  Catedrático  de  prima  de  theologia  de  la  vniuersidad 
y  el  de  prima  de  san  esteuan  y  la  escriptura  de  concordia  que 
cerca  del  se  higo  tocante  al  patronazgo  del  Collegio  de  los 
théologos  de  la  concepción"  (i). 

En  el  claustro  de  Diputados  de  21  de  junio  de  1Ó30,  Co- 
rreas manifestó  que  creía  estar  jubilado  en  la  cátedra  de  Len- 
guas, pidiendo  se  le  hiciera  **laf  cuenta  de  su  jubileo"  (2). 
Hecha  esta  cuenta,  resultó  que  Correas  habia  "lejdo  veinte 
cursos  de  a  ocho  meses  cumplidos  y  mas  lectiones  en  la  dicha 
Catreda",  pudiendo  ser  jubilado.  La  Universidad  concedió 
a  Correas  su  jubilación  en  la  cátedra  de  Lenguas,  pero  rogán- 
dole que  siguiera  desempeñándola.  A  ello  se  avino  Correas 
de  buen  grado,  a  pesar  de  que  era  ya  viejo  y  tenía  numerosas 
ocupaciones.  Baste  recordar  a  este  propósito  sus  cargos  ofi- 
ciales :  catedrático  de  Hebreo,  catedrático^  de  Griego,  cape- 
llán del  Hospital  del  Estudio,  corrector  de  libros. 

No  debía  andar  muy  allá  el  estudio  de  la  lengua  santa, 
])ues  en  ese  mismo  claustro  en  que  Correas  fué  jubilado  — de 
diputados  de  5  de  julio —  se  tomó  la  determinación  de  que  se 
avisara  a  los  conventos  y  colegios  de  la  ciudad  para  que  cada 
uno  de  ellos  mandase  dos  personas  por  lo  menos  a  oír  la  cá- 
tedra de  Hebreo.  No  puede  indicarse  el  resultado  de  tal  me- 
dida, aunque  es  de  presumir  que  fuera  compl'etamente  nulo, 
dada  la  decadencia,  cada  vez  mayor  en  nuestra  Patria,  de  los 
estudios  orientalistas  (3). 


(1)  Registro  de  Claustros  i6^8-2g,  fol.  70  y  72. 

(2)  Registro  de  Claustros  1629-30,  fol.  50:  "El  señor  maestro  Rón- 
zalo Correa  dixo  que  su  merced  entiende  esta  jubilado  en  la  Catreda 
de  propriedad  de  lenguas  pidió  se  haga  la  cuenta  de  su  jubileo  =  la 
vniuersidad  cometió  el  hacerla  a  los  señores  contadores." 

(3)  Registro  de  Claustros  1629'SO,  fol.  54:  "Leyóse  la  cuenta  del 
jubileo  del  señor  maestro  Gonzado  Correas  en  la  Catreda  de  proprie- 
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Poco  tiempo  gozó  Correas  de  los  beneficios  de  su  jubila- 
ción. En  el  claustro  de  Diputados  de  19  de  agosto  de  163 1 
Antonio  Ruano,  secretario  de  la  Universidad,  "Dixo  que  por 
muerte  del  señor  maestro  Correa  se  publicó  por  vaca  la  Cáte- 
dra de  propiedad  de  lenguas  que  tenía  y  la  de  griego  con  tér- 
mino de  un  día"  (i).  ¿Cuándo  había  fallecido  nuestro  au- 


dad  de  lenguas  que  tiene  fecha  por  el  señor  Doctor  ^fartín  de  Bonilla 
Contador  en  presencia  de  gregorio  de  Robles  Bedel  y  por  ella  parece 
que  desdel  año  de  seiscientos  y  diez  en  Once  hasta  el  presente  auer 
visto  todos  los  libros  y  que  por  ellos  parece  auer  leydo  veinte  cursos 
de  a  ocho  meses  cumplidos  y  mas  lectiones  en  la  dicha  Catreda  con 
que  a  cumplido  el  tiempo  de  su  jubilación  y  se  puede  dar  por  jubila- 
do =:  La  vniuersidad  dixo  que  daba  v  dio  por  jubilado  al  dicho  señor 
maestro  gonzalo  Correa  en  la  dicha  Catreda  de  propriedad  de  lenguas 
por  auer  cumplido  con  la  Lectura  de  ella  conforme  a  la  constitución 
para  que  como  tal  jubilado  goze  de  las  honrras  y  preheminencias  que 
suelen  y  acostumbran  gozar  los  tales  cathedraticos  jubilados  según  le- 
yes constituciones  y  estatutos  =  y  la  didia  vniuersidad  pidió  al  dicho 
maestro  Correa  continué  con  la  lectura  de  la  dicha  Catreda  el  qual  se 
ofreció  a  lo  cumplir." 

"El  señor  maestrescuela  dixo  que  con  attencion  a  mirado  el  Re- 
medio que  tendrá  para  que  la  dicha  Catreda  de  lenguas  sea  frecuen- 
tada de  oyentes  y  aya  personas  que  se  exerciten  en  las  lenguas  de  ella 
y  le  a  parecido  que  sería  bien  aue  de  cada  cómbente  oyesen  dos  Reli- 
giosos =  la  vniuersidad  abiendolo  tratado  conferido  y  votado  sobre 
ello  vino  y  acordó  ser  la  proposición  justa  sancta  y  buena  y  para  que 
tenga  cumplido  efecto  se  de  Recaudo  a  todos  los  combentos  y  colle- 
gios  de  la  vniuersidad  para  que  vengan  a  03rr  de  cada  comunidad  por 
lo  menos  dos  personas  ^=  para  cuyo  efecto  se  nombraron  por  comi- 
sarios a  los  señores  Doctores  martín  de  bonilla  martín  lopez  de  Hon- 
tiueros  '  Don  gregorio  de  portillo  y  francisco  Ramos  y  para  ello  se 
les  dio  poder  y  comisión  en  forma  y  que  sus  mercedes  les  signifiquen 
que  la  vniuersidad  procurara  con  su  magestad  se  les  haga  alguna  co- 
munidad a  los  que  oyeren  la  dicha  Catreda." 

(i)  Rcqístro  de  Claustros  i6w-^i.  fol.  51  v  ^ :  ".Antonio  Ruano  se- 
cretario Dixo  que  por  muerte  del  señor  maestro  Correa  se  publico  por 
vaca  la  Catreda  de  propriedad  de  lenguas  que  tenía  y  la  de  griego  con 
término  de  vn  día  y  a  esta  ay  xn  opositor  y  no  se  le  a  dado  la  poses- 
sion  sin  licencia  de  la  vniuersidad  que  se  acuerde  lo  que  se  deba  ha- 
cer =  la  vniuersidad  acordó  que  hasta  san  lucas  no  se  haga  nada  y 
para  la  de  lengiias  se  hagan  hedictos  los  quales  se  imbien  a  las  vni- 
uersidades  y  a  madrid. " 

"Otrosí  mismo  se  acordó  que  la  llabe  de  Archiuo  que  tenía  el  se- 
ñor maestro  Correa  se  entregue  al  Doctor  femando  Arias." 

"Otrosí  acordó  de  dar  como  se  dio  por  vaco  el  officio  de  Corrector 
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tor?  En  el  Registro  de  Claustros  del  año  correspondiente  no 
se  encuentra  la  fecha  de  su  fallecimiento;  pero  sí  en  el  libro 
de  Cuentas  generales  desta  vniuersidad  de  Salamanca,  con  su 
mayordomo  Luis  de  uillaugan  deste  año  de  16^0  en  16^1. 
En  la  hoja  duodécima  de  este  libro  dice  así :  "La  Catreda  de 
griego  de  mayores  que  tenía  el  maestro  gonzalo  Correas  ubo 
de  auer  veinte  y  cinco  mili  maravedís,  de  que  sale  la  fection  a 
ciento  y  veinte  y  cincO'  maravedís,  gano  en  ella  hasta  decísie- 
te  de  Agosto  deste  año  que  murió  veinte  y  un  mili  y  seiscien- 
tos y  veinte  y  cinco  maravedís,  no  fue  multado,  ganólos  en- 
teramente" (i).  Murió,  pues,  en  17  de  agosto  de  1631,  a 
los  sesenta  años.  Su  sepelio  se  haría  con  el  ceremonial  que 
señalan  los  Estatutos  de  Covarrubias :  "  Capítulos  de  las  Hon- 
ras de  los  doctores,  y  maestros."  Bl  Primicerio  de  la  Univer- 
sidad tenía  la  obligación  de  avisar  a  los  maestros  y  doctores 


que  tenía  el  dicho  maestro  Correa  y  se  ponga  edicto  con  término  de 
seis  dias  =  y  en  el  ínterin  que  la  vniuersidad  le  probee  se  acordó  quel 
maestro  blas  lopez  haga  el  officio  de  corrector." 

"Tratóse  de  la  capellanía  quel  dicho  maestro  Correa  tenía  en  el 
hospital  de  la  vniuersidad  ]  y  el  maestro  fray  Juan  garcía  dixo  que  a 
el  como  decano  de  la  facultad  de  theología  le  toca  el  proheer  la  dicha 
capellanía  y  si  le  toca  no  es  justo  se  le  quite  y  aunque  yo  el  dicho  se- 
cretario hice  Relación  tocarle  a  la  vniuersidad  y  la  probeyo  en  el  di- 
cho maestro  Correa  se  acordó  que  el  dicho  maestro  fray  Juan  garcía 
vea  el  Claustro  y  asi  se  difirió  para  otro  Claustro." — Cuentas  genera- 
les desta  vniuersidad  de  Salamanca  con  su  Maiordomo  Luis  de  z-illa^an 
deste  año  de  1630  en  163 1,  hoja  séptima:  "La  Catreda  de  propriedad  de 
lenguas  que  tenía  el  señor  maestro  gonzalo  Correas  vbo  de  auer  cient  flo- 
rines de  que  sale  la  lection  aciento  y  ochenta  y  dos  mrs.  y  medio  '  no  fue 
multado  no,  es  obligado  a  Repetir  |  gano  Residuo  gano  liquido  ciento 
y  decinueue  mili  y  ochocientos  mrs.  =  Vacóse  esta  Catreda  por  muerte 
del  susodicho  Corre  la  vacante  hasta  san  lucas  Conforme  al  acuerdo 
de  la  vniversidad." 

(i)  Cuentas  generales...  deste  año  de  1630  en  163 1,  hoja  duodéci- 
ma: "La  Catreda  de  griego  de  mayores  que  tenía  el  maestro  gonzalo 
Correas  vbo  de  auer  veinte  y  cinco  mili  mrs.  que  sale  la  lection  acien- 
to y  veinte  y  cinco  mrs.  gano  en  ella  hasta  decisiete  de  agosto  deste 
año  que  murió  veinte  y  vn  mili  y  seiscientos  y  veinte  y  cinco  mrs.  no 
fue  multado  ganólos  enteramente  =  Vacóse  esta  catreda  Lunes  a 
deciocho  de  agosto  dicho  año  Corre  la  vacante  hasta  san  lucas  por 
acuerdo  de  la  vniuersidad  auicndo  quince  lectiones  de  nullius  (|ue  son 
del  arca  y  valen  tres  mili  y  trescientos  y  setenta  y  cinco  mrs," 
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el  fallecimiento  del  compañero  que  muriese  y  la  hora  de  su 
entierro,  para  que  todos  ellos,  \'estidos  de  luto  y  llevando 
sendas  velas  encendidas,  acompañasen  el  cadáver  desde  la 
casa  mortuoria  hasta  la  iglesia  o  monasterio  donde  se  le  die- 
ra sepultura.  Y  aquel'  maestro  o  doctor  "que  no  fuere  o  no 
llenare  habito  de  luto,  pague  quatro  reales  de  pena,  y  si  fuere 
cathedratico,  la  multa  que  se  saque  de  su  catliedra.  y  si  no 
fuere  catedrático  se  pague  de  lo  que  ha  de  ganar  en  las  fiestas 
o  conclusiones  del  estudio". 

La  Universidad  acostumbraba  a  hacer  funerales  por  sus 
doctores  y  maestros  fallecidos  dentro  de  los  nueve  días  de  su 
muerte.  Se  celebraban  en  Ta  capilla  de  las  Escuelas,  y  a  ellas 
acudían  todos  los  compañeros  del  difunto.  Los  catedrático? 
de  Prima  de  Gramática  y  el  de  Retórica  eran  — por  riguroso 
turno —  encargados  de  predicar  la  oración  fúnebre.  No  pode- 
mos decir  quién  sería  el  encargado  de  predicaría  en  las  hon- 
ras del  maestro  Correas,  ni  qué  diría  acerca  del  difunto:  en  el 
Archivo  universitario  no  ?e  halla  ninenna  noticia  de  esta  ín- 
dole. 

La  noche  anteríor  a  la  celebración  de  íos  funerales  se  ta- 
ñían "el  relox  y  las  campanillas"  de  la  L^niversidad  por  espa- 
cio de  una  hora:  se  volvían  a  tañer  al  amanecer  del  día  si- 
guiente, y  luego  cuando  se  decía  el  responso  por  el  alma  del 
graduado  fallecido.  Y  además,  en  el  mismo  día  de  los  fune- 
rales se  decían  veinticuatro  misas  rezadas,  y  aún  más,  si  se 
llegaba  a  imponer  la  multa  indicada  a  los  doctores  y  maestros 
que,  sin  causa  justificada,  dejaban  de  acudir  a  estos  actos. 

Gonzalo  Correas  dejó  consignado  en  su  testamento  que 
legaba  todos  sus  libros  al  Colegio  Trilingüe  y  un  total  de 
veinte  ducados  "para  hacer  un  ornamento  para  la  capilla  del 
Hospital  deí  estudio",  que  él  había  desempeñado  durante  mu- 
chos años.  Nombró  testamentarios  al  maestro  Blas  López  y 
al  licenciado  Pedro  Fernández  Tello.  El  Claustro  universita- 
rio aceptó  el  generoso  legado  del  difunto  maestro,  ordenando 
que  se  sacara  un  inventario  de  los  libros  y  que  se  hiciera  el 
ornamento  "para  decir  misa  como  se  manda  en  el  dicho  tes- 
tamento y  hecho  se  entregue  al  administrador  del  dicho  Hos- 
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pital  para  que  le  guarde  con  los  demás  questan  a  su  cuen- 
ta" (I). 

Los  libros  de  Correas  fueron  entregados  al  bedel  Grego- 
rio  de  Robles  por  los  testamentarios,  en  12  de  septiembre  de 
1631,  colocándose  "en  una  sala  de  Escuelas  mínimas";  pero 
más  tarde,  a  primeros  de  abril  de  1658,  fueron  trasladados 
"a  la  librería  de  Escuelas  mayores  y  se  entregaron  a  Alonso 
de  Figueroa  Bibliothecario  della  con  asistencia  de  los  señores 
Doctor  Martin  López  de  Hontiueros  Cathedratico  de  pro- 
priédad  de  Decreto  y  Padre  Maestro  fray  Gaspar  de  los  Re- 
yes Cathedratico  de  propriedad  de  Sagrada  Scriptura  y 
Maestro  GongaJo  Villa  Roel  Cathedratico  de  Prima  de  bue- 
nas Letras  que  como  comisarios  para  este  casso  se  hallaron 
presentes  a  este  inventario  y  entrega"   (2). 


(i)  Registro  de  Claustros  1630-31,  fol.  53  v.":  "El  Maestro  Blas 
López  como  testamentario  del  maestro  Correa  dixo  quel  dicho  maestro 
mando  a  la  vniuersidad  todos  sus  libros  para  el  Collegio  trilingüe  de 
questa  Hecho  imbentario  y  todos  ellos  están  en  un  aposento  en  el  di- 
cho Collegio." 

^La  vniuersidad  acordó  que  todos  los  dichos  libros  por  imbentario 
los  Reciua  gregorio  de  Robles  bedel."  =  Ibidem,  fol.  64:  "E  luego  el 
señor  maestro  blas  lopez  dixo  que  el  señor  maestro  gonzalo  Correa 
por  su  testamento  mando  veinte  ducados  para  hacer  vn  ornamento 
para  la  capilla  del  Hospital  del  estudio  que  la  vniuersidad  vea  lo  que 
manda.  =  La  vniuersidad  acordó  que  de  los  dichos  veinte  ducados  se 
haga  el  Hornamento  para  decir  misa  como  se  manda  en  el  dicho  tes- 
tamento, y  hecho  se  entregue  al  administrador  del  dicho  Hospital  para 
que  le  guarde  con  los  demás  questan  a  su  cuenta  y  se  ponga  en  el 
imbentario  de  ellos  todo  lo  qual  se  cometió  al  dicho  señor  maestro 
blas  lopez  y  para  ello  sel  dio  comisión  en  forma." — Alli  mismo,  el  li- 
cenciado Cornejo,  síndico,  "dixo  entregaría  la  aceptación  de  la  libre- 
ría que  mando  a  la  vniuersidad  el  señor  maestro  Correa." 

Í2)  Registro  de  Claustros  1630-31,  fol.  63  v.° :  "El  señor  Maestro 
blas  Lopez  entrego  el  memorial  de  los  libros  que  dexo  para  el  Colle- 
gio trilingüe  el  señor  maestro  gonzalo  Correas  questa  en  el  cielo  |  fir- 
mado del  dicho  señor  maestro  Blas  lopez  ]  y  Pedro  fernandez  tello 
como  testamentarios  y  de  gregorio  de  Robles  bedel.  =:  La  vniuersidad 
acordó  quel  dicho  memorial  se  cosa  al  fin  deste  libro  de  Claustro  y  del 
se  saque  vn  tanto  y  se  meta  en  el  archivo."  Al  final  se  halla,  en  efecto, 
ese  memorial,  firmado  por  los  tres  individuos  citados  en  T2  de  sep- 
tiembre de  1631. — En  el  IJhro  de  cuentas  y  gastos  del  Colegio  Trilin- 
güe después  de  su  ercction  que  fue  S.  Lucas  de  lóf^o,  hay  otros  tres 
memoriales  de  los  libros  de  Correas,  fechados  en  o  de  octtibre  de  1631, 
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Antes  de  este  traslado  sufrieron  los  libros  legados  por 
ionzalo  Correas  algunos  desperfectos.  \^éase  en  prueba  de 
esto  la  siguiente  curiosa  nota :  "  El  Padre  Maestro  fray  Gas- 
par de  los  Reyes  dixo  que  la  vniuersidad  fue  ser\ido  cometer 
a  su  paternidad  y  al  Señor  Maestro  Gongalo  correa  para  el 
Colegio  Trilingüe  que  están  en  escuelas  mínimas  y  sus  mer- 
cedes lo  an  echo  axustandose  por  el  imbentario  y  aimque  de 
los  que  faltaban  an  parecido  algunos  todabía  se  an  tasado 
por  vn  librero  El  baler  que  pueden  tener  los  que  faltan  en  du- 
cientos  y  cincuenta  y  dos  Reales  y  que  la  paga  de  los  dichos 
libros  le  toca  a  Hernando  de  asiain  por  averíos  disipado  un 
hijillo  suyo  y  no  tener  culpa  los  demás  moradores  de  escue- 
las minimas"  (i).  En  la  actualidad  se  encuentran  en  la  Bi- 
blioteca salmantina  algunos  libros  que  pertenecieron  a  Co- 
rreas, entre  ellos  una  Biblia  con  notas  marginales  de  su  anti- 
guo propietario;  pero  la  mayoría  han  desaparecido  de  aque- 
lla Biblioteca,  si  es  que  no  se  hallan  perdidos  entre  la  inmen- 
sa masa  de  libros  aún  no  catalogados  convenientemente. 

Ya  hemos  visto  que  las  dos  cátedras  que  Correas  había 
desempeñado  fueron  anunciadas  a  oposición.  A  la  de  Grie- 
go sólo  se  opuso  Lorenzo  Blasco,  que  ocupaba  la  cátedra  de 
menores  de  Griego,  a  pesar  de  que  se  prorrogaron  los  edic- 
tos hasta  el  día  de  San  Lucas  del  corriente  año  de  1631, 
por  lo  cual  la  Universidad  proveyó  la  cátedra  en  él  al  cele- 
brar el  claustro  pleno  de  20  de  octubre.  La  cátedra  de  Len- 
LTuas  tuvo  más  aspirantes.  A  ella  se  opusieron  los  licenciados 
Domingo  Polo,  Francisco  Sánchez  y  fray  Antonio  Escan- 
les,  y  después  de  reñidas  oposiciones  y  muchas  discusiones 
entre  los  señores  del  Claustro,  se  proveyó  en  fray  Antonio, 
de  la  Orden  de  San  Benito.  El  oficio  de  corrector  de  impren- 
tas, que  había  sido  declarado  vacante  en  23  de  agosto,  se  le 
concedió  — en  el  claustro  de  Diputados  de  6  de  septiembre  de 


en  8  de  octubre  de  165 1  y  en  i."  de  abril  de  1658,  respectivamente. 
Las  palabras  transcritas  en  el  texto  han  sido  tomadas  del  memorial  ci- 
tado últimamente. 

(i)     Registro  de  Claustros  1638-39,  fol.  48. 
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163 1 —  al  licenciado  Antonio  Rincón,  catedrático  de  lengua 
griega  en  la  Universidad  (i). 


XII 

En  la  personalidad  de  Correas  se  descubren  dos  rasgos 
característicos:  el  amor  al  estudio  y  el  amor  al  idioma.  De 
uno  y  de  otro  dio  claras  pruebas  en  su  no  muy  larga  vida. 

Aprendió  el  latín  y  el  griego,  lenguas  que,  si  hemos  de 
creer  los  testimonios  de  sus  compañeros  de  Claustro,  conocía 
a  la  perfección ;  el  hebreo,  el  caldeo  y  quizá  el  árabe  y  algu- 
nas lenguas  romances,  a  juzgar  por  los  libros  que  se  hallaban 
en  su  biblioteca  particular.  Y  no  era  meramente  lingüística 
su  cultura.  Su  curiosidad  intelectual  no  se  saciaba  con  los  es- 
tudios gramaticales  y  folklóricos,  que  cultivó  sin  descanso, 
y  buscaba  en  otras  disciplinas  adecuado  alimento.  Entre  los 
libros  que  Gonzalo  Correas  legó  al  Colegio  Trilingüe  y  que 
habían  fonnado  su  biblioteca,  figuraban  obras  de  Historia  y 
Literatura,  de  Teología  y  Filosofía,  de  Gramática  y  Filolo- 
gía. Los  textos  de  los  clásicos  griegos  y  latinos  — poetas,  his- 
toriadores, filósofos  y  oradores — ,  aquéllos  acompañados  de 
la  interpretación  latina  de  algún  docto  humanista,  alterna- 
ban con  un  sinnúmero  de  gramáticas  y  diccionarios  de  en- 
trambas lenguas;  varias  ediciones  y  comentarios  de  la  Biblia 
aparecían  al  lado  de  los  tratados  gramaticales  del  hebreo  y 
del  caldeo;  estudios  de  dialectología  clásica,  como  la  Sypno- 
sis  graecarum  dialectorum  de  Jacobo  Zuingero;  la  Summa 
de  Santo  Tomás;  las  obras  de  Scoto  y  de  otros  filósofos  de 
la  Edad  Media.  Y  junto  a  la  antigüedad  y  al  medioevo,  los 
modernos,  extranjeros  y  nacionales:  Erasmo,  Nebrija,  San- 
nazaro,  Ronsard,  Guicciardini,  Garcilaso,  El  regimiento  de 
príncipes  de  Gómez  Manrique,  La  Celestina,  Los  nombres 


(i)  Registro  de  Claustros  1630SI,  fol.  52  v."  y  69  para  lo  referente 
a  la  cátedra  de  griego ;  fol.  75  para  la  de  hebreo ;  sobre  ésta  véase, 
además,  Registro  de  Claustros  J63i'-t2,  fol.  17-29.  —  Registro  de 
Claustros  lóso-si,  fol.  52  v."  y  75  v.°  para  lo  que  concierne  a  la  va- 
catura y  provisión  del  oficio  de  corrector. 
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de  Cristo,  Giizmán  de  Alfarache,  las  Rimas  de  Jáuregiii, 
Sánchez  de  las  Brozas,  Simón  Abril,  Hernán  Pérez  de  Oli- 
va, El  Goberttador  cristiano  del  padre  Márquez,  la  Crónica 
de  don  Juan  II,  el  Quijote... 

Era,  pues,  la  de  Correas  una  cultura  humanística  — hu- 
manística, en  el  sentido  que  entonces  tenía  este  vocablo — , 
una  cultura  amplia,  pero  algo  superficial.  Abarcaba  mucho, 
pero  profundizaba  muy  poco,  salvo  en  muy  contados  casos. 
De  ahí  esa  ligereza  en  sentar  afirmaciones  categóricas  sobre 
asuntos  no  suficientemente  conocidos  y  aclarados;  de  ahí 
también  la  confusión  muy  corriente  — en  Correas  y  en  casi 
todos  nuestros  humanistas  de  segunda  y  tercera  categoría — 
de  la  apariencia  de  los  fenómenos  con  la  esencia.  Ejemplo  lu- 
minoso de  esta  inclinación  era  la  creencia  de  que  las  lenguas 
coincidían  en  lo  general,  divergiendo  solamente  en  algunas 
part;icularidades ;  por  lo  cual  los  esquemas  gramaticales  podían 
aplicarse  en  el  estudio  de  cualquier  idioma  sin  modificaciones 
importantes.  Una  observación  más  atenta  y  profunda  de  los  fe- 
nómenos lingüísticos  ha  derribado  esa  ficción  de  la  antigua 
gramática  general. 

Correas,  como  buen  humanista  español,  amaba  su  idioma 
propio.  El  Renacimiento,  al  despertar  la  afición  por  los  estu- 
dios clásicos,  la  admiración  por  las  obras  artísticas  y  cientí- 
ficas que  había  legado  la  antigüedad,  provocó  una  fuerte  cu- 
riosidad por  los  idiomas  vulgares,  que,  si  para  muchos  huma- 
nistas no  eran  susceptibles  de  alcanzar  la  perfección  de  las 
lenguas  clásicas,  podían,  por  el  contrario,  en  opinión  de  otros 
— los  más  sutiles  y  geniales —  ser,  mediante  un  previo  es- 
tudio, reducidos  a  reglas  como  el  Griego  y  el  Latín  y  lograr  la 
anhelada  perfección  clásica  de  la  forma.  Si  abundaron  los 
humanistas  que  pensaban  que  los  idiomas  vulgares  no  podían 
ser  objeto  de  un  verdadero  cultivo  científico  y  artístico,  no  fal- 
taron otros  que  sustentasen  la  opinión  contraria,  proclamando 
que  las  lenguas  modernas  eran  superiores  a  las  clásicas  y  capa- 
ces para  expresar  exactamente  las  más  complejas  intuiciones 
artísticas  y  las  conce|>ciones  científicas  más  atrevidas.  Recuér- 
dese a  este  propósito  las  sugestivas  palabras  de  fray  Luís  de 
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León  en  la  introducción  de  sus  platónicos  diálogos  de  Los 
nombres  de  Cristo. 

Gonzalo  Correas  se.e^iiía  esta  última  opinión.  El  castella- 
no, en  su  opinión,  era  una  lengua  tan  perfecta  como  el  latín 
o  el  griego.  Y  no  el  castellano  latinizado,  no;  el  castellano 
popular,  el  verdadero  romance  de  Castilla.  En  su  Arte  de  la 
lengua  castellana  critica  al  mismo  Cervantes  por  usar  giros 
más  italianizados  que  castellanos,  y  proclama  que  la  lengua 
de'  los  rústicos,  la  lengua  de  los  pastores  y  labriegos,  tiene 
tanto  derecho  como  la  de  los  cortesanos  y  los  doctos  para  ser 
estudiada  en  una  Gramática  castellana. 

Efecto  de  este  amor  al  castellano  es  la  extravagante  opi- 
nión de  que  el  castellano  no  procede  del  latín,  sino  que  es  una 
de  las  setenta  lenguas  de  la  división  babilónica  y  llegó  a  in- 
fluir en  la  formación  del  idioma  latino.  Es  opinión  tomada 
del  doctor  Madera,  que,  a  juzgar  por  las  obras  que  nos  ha 
dejado,  era  tonto  de  la  cabeza;  pero  no  es  posible  compren- 
der cómo  Correas  se  adhirió  a  este  absurdo  parecer,  si  no  es 
atribuyéndolo  a  su  exagerado  amor  al  castellano,  porque  Co- 
rreas era  persona  muy  culta  y  conocía  las  obras  del  sabio  Al- 
drete. 

No  debemos  creer  que  Correas  fuese  un  gran  innovador, 
a  pesar  de  lo  que  han  asegurado  algunos  autores.  Como  co- 
lector de  refranes.  Correas  se  limitó  a  seguir  a  sus  anteceso- 
res, aunque  perfeccionándolos,  y  como  gramático,  siguió  las 
enseñanzas  de  Antonio  de  Nebrija,  al  cual  — dicho  sea  de  pa- 
sada—  han  copiado  servilmente  todos  los  tratadistas  de  Gra- 
mática castellana  hasta  la  época  moderna,  El  mismo  Correas 
le  copia  muchas  veces  literalmente;  véase,  por  ejemplo,  la 
definición  del  pronombre. 

Las  opiniones  gramaticales  de  Correas,  salvo  alguna  di- 
ferencia de  poca  importancia,  son  idénticas  con  las  de  Ne- 
brija en  aquello  en  que  Nebrija  no  difiere  del  Brócense,  a 
quien  Correas  admiraba;  pero  Correas  tiene  el  mérito  de  ha- 
ber sistematizado  mejor  que  Nebrija  el  estudio  de  la  Gramá- 
tica castellana.  En  la  misma  Ortografía,  Correas  no  hace  más 
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que  desarrollar  el  procedimiento  del  Nebrisense,  para  el  cual 
"se  debía  escribir  como  se  habla  y  hablar  como  se  escribe". 
¿Qué  valor  tiene,  pues,  Correas  en  nuestra  historia?  El 
valor  de  ser  un  excelente  humanista;  el  valor  de  ser  un  hom- 
bre que,  siguiendo  las  enseñanzas  de  Nebrija,  sistematizó  la 
Gramática  castellana  y  compuso  la  mejor  colección  de  refra- 
nes castellanos.  Correas  fué  un  buen  castellano  y  un  buen 
humanista. 

Emilio  Alarcos. 


ÉL  Teatro  en  valladolid 


23  diciembre  1774 
"Se  suplica  al  Sr.  Conde  de  Canzelada  se  valga  en  la  corte 
de  personas  que  sean  de  su  satisfacción  para  que  proiporcionen 
a  esta  ciudad  una  compañía  de  Comedias  con  título  de  ella, 
arreglando  temporadas,  número  de  comedias  y  demás  que  pa- 
rezca conveniente;  y  siendo  necesario  algún  suplemento  o  an- 
ticipación de  caudales,  se  propongan  a  la  Junta  de  Propios  para 
que  se  haga  con  su  consentimiento." 

(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de  1774,  s.  f.) 

6  febrero  1775. 
Real  provisión  para  que  la  casa  pía  de  Santa  María  Mag- 
dalena de  la  Aprobación,  orden  de  Santo  Domingo,  continuara 
en  la  percepción  de  cuatro  maravedís  por  entrada  en  el  corral 
de  comedias,  en  uso  del  derecho  concedido  por  el  rey  Feli- 
pe III.  En  ella  se  exponen  las  vicisitudes  de  esta  subvención, 
lo  mismo  que  la  percibida  por  los  hospitales  de  la  Resurrec- 
ción y  de  los  Desamparados. 

(Archivo  del  Ayuntamiento :  Establecimientos.) 

6  febrero  1775. 
Se  vio  un  memorial  de  Mateo  Agustín,  ofreciéndose  a  ha- 
cer una  compañía  de  cómicos  españoles  para  representar  por 
tres  años  "con  título  de  Valladolid".  Se  cometió  a  los  caballe- 
ros comisarios  y  procuradores  generales. 
(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de  1775,  s.  f.) 

12  febrero  1775. 
Novillos  en  el  patio  de  las  Comedias.  "En  este  año  hubo 
óperas  en  el  patio  de  las  Comedias,  y  en  el  día  T2  de  febrero 
corrieron  novillos  naturales  en  dicho  patio,  cosa  que  causó  al- 
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guna  novedad  por  no  haberse  visto  semejante  cosa  en  esta  ciu- 
dad. Se  enarenó  el  patio;  hubo  rajoneo  y  alargaron  el  teatro." 
(Diario  de   Valladolid,  por  Ventura  Pérez,  pág.  475.) 

28  febrero  1775. 
Desposados  Tomás  Setaro,  soltero,  "natural  de  la  ciudad 
de  Bolonia,  Reyno  de  Italia,  residente  en  esta  ciudad,  hijo  le-' 
xítimo  de  Nicolás  Setaro,  difunto,  y  Mariana  Maipan,  resi* 
dente  en  la  de  Zamora,  con  doña  Juana  Agustini,  también  sol- 
tera, residente  en  esta  ciudad  y  natural  de  la  de  Luca,  Reyno  de 
Toscana,  hija  de  Mateo  Agustini,  estante  en  esta  misma  ciudad, 
}  de  Catalina  Cardeli,  cuio  fixo  paradero  se  ygnora,  como  em- 
pleados todos  en  la  representación  de  ópera."  Padrinos.  Fe- 
lipe Venti  y  Teresa  Penchi. 

(Archivo  parroquial  de  Nuestra  Señora  de  San  Lorenzo.  L.  II  de 
desposados  y  velados,  f.  264.) 

20  marzo  1775. 
Cuenta  de  las  obras  ejecutadas  en  el  patio  de  comedias  por 
don  Francisco  Alvarez  Benavides,  vecino  de  Valladolid,  aca- 
démico de  mérito  en  la  Real  de  San  Femando. 
(Archivo  del  Aj-untamiento :   Establecimientos.) 

14  abril  1775. 
Se  trata  de  admitir  a  la  compañía  de  operistas  de  José 
Vichi. 

En  la  sesión  del  3  de  mayo  se  acordó  admitirla;  pero  como, 
a  causa  de  la  sequía,  se  hicieron  rogativas,  las  funciones  tea- 
trales se  suspendieron  días  después. 

(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de   1775,  s.  f.) 

5  mayo   1775. 
Se  vio  un  memorial  de  José  Raimondi,  apoderado  de  una 
compañía  de  óperas  italianas.  Pasó  el  memorial  al  caballero  Pro- 
curador del  Común. 

(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de  1775,  s.  f.) 

21  jtmio  1775. 
Habiéndose  negado,  en  sesión  del  3,  el  socorro  que  pedían 
José  \'ichi  y  Tomás  Setaro,  por* los  perjuicios  sufridos,  en  la 
del  21  se  acordó,  por  haber  cesado  ya  las  graves  circunstan- 
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das  originadas  por  la  sequía,  que  se  reanudaran  las  funcione?. 
En  la  del  26  se  autorizó  a  Vichi  para  dar  comienzo  el  28. 
(Archivo   del   Ayuntamiento,   actas   de    1775,    s.    f.) 

18  julio  1775. 
Se  acuerda  dar  nuevamente  el  teatro  a  Vichi  y  Setaro,  con 
fianza  para  responder  de  2.000  reales  que  se  les  habían  entre- 
gado días  antes,  con  lo  cual  ellos  desistieron  de  ir  a  Salamanca. 
(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de  1775,  s.  f.) 

4  octubre  1775. 
El  apoderado  de  la  comipañía  de  óperas  dice  que  ha  otor- 
gado fianza  para  los  3.000  reales  que  le  había  franqueado  la 
ciudad. 

(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de  1775  s.  f.) 

16  octubre  1775. 

José  Vichi  pide  licencia  para  comenzar  sus  representacio- 
nes. Se  comete  el  asunto  a  los  caballeros  comisarios  de  come- 
dias y  al  Procurador  del  Común. 

(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de  1775,  s.  f.) 

30  octubre  1775. 

"Este  día  se  bió  memo'rial  de  Josef  Vichi,  dice  que.  para 
celebrar  el  día  de  s."  Carlos  cuio  nombre  tiene  S.  M.,  tiene  dis- 
puesta su  compañía  representar  la  ópera  seria  yntitulada  Dido 
abandonada,  con  iluminazión  de  todo  el  teatro  y  otras  cosas 
mui  costosas,  pide  a  la  ciudad  se  sirva  darle  la  entrada  de  4 
reales  por  persona."  Se  cometió  a  los  caballeros  comisarios  y 
Procurador  del  Común. 

(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de  1775,  s.  f.) 

9  noviembre  1775. 
El  rector  de  la  Universidad  don  Cosme  Mier  Trespalacios 
pasa  una  carta  al  presidente  de  la  Real  Chancillería  don  Rai- 
mundo de  Irabien  lamentándose  de  que  las  comedias  empeza- 
ran después  de  las  dos  de  la  tarde  en  invierno  y  de  las  cuatro 
en  verano,  y  excitándole  a  que  tratara  de  evitarlo.  "Es  el  casso 
— decía —  que  con  harto  sentimiento,  pena  y  dolor  que  me 
acarrea  mi  empleo  al  ver  no  se  obedecen  dichas  Reales  Or- 
denes, y  que  por  su  contravenzión  mis  subditos  escolares  nc 
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aprovechan  según  el  real  ánimo  y  mi  deseo,  se  experimenta 
que  no  sólo  pierden  la  as''stencia  precisa  a  sus  cáthedras,  sino 
que  aun  el  término  corto  de  dos  horas  que  les  está  señalado 
para  estudiar  de  noche  en  su  facultad  a  lo  menos,  no  lo  eje- 
cutan assí,  porque  llevados  de  concurrir  a  semejantes  festejos, 
inclinados  como  todo  racionad  a  la  diversión,  asisten  a  la  pre- 
sente farsa  de  italianos  operistas,  quienes  deviendo,  como  agra- 
decidos al  favor  que  Nuestro  Monarca  les  dispensa,  cumplir 
los  primeros  con  semejantes  superiores  Reales  Preceptos,  no 
sólo  no  lo  ejecutan  assí,  sino  es  que  poniendo  y  fijando  sus 
carteles  o  convites  para  las  quatro  y  media  de  la  tarde,  no  sue- 
len principiar  el  festejo  hasta  passadas  las  cinco,  cinco  y  me- 
dia, o  seis  de  ella,  siendo  indispensable  concluir  a  las  ocho,  ocho- 
y  media  o  nueve  de  la  noche  a  lo  menos,  según  varios  infor- 
mes que  me  han  dado  diferentes  personas  celosas  y  de  chris- 
tiana  conducta." 

El  Presidente  de  la  Chancillería  ordenó  al  Ayuntamiento, 
con  fecha  1 1  del  mismo  mes.  que  las  funciones  diesen  comienzo 
a  las  dos  en  invierno  y  a  las  cuatro  en  verano.  El  Ayuntamiento, 
fundándose  en  la  provisión  de  23  de  agosto  de  1771,  por  la  cual 
autorizaba  a  la  casa  de  comedias  de  \'alladolid  para  regirse 
como  las  de  Zaragoza  y  Barcelona,  hizo  saber  muy  cortes- 
mente  al  Presidente  de  la  Chancillería,  con  fecha  15  del  citado 
mes  de  marzo,  que  "el  gobierno  político  y  jurisdicional  de  es- 
tas diversiones  teatrales  corre  pribatibamente  a  cargo  del 
Ayuntamiento  y  del  Corregidor  como  su  cabeza,  ya  en  su  modo 
y  arreglo  de  proporcionarlas,  ya  en  la  elección  de  actores  y 
representaciones,  y  ya  últimamente  en  el  orden  del  teatro  y 
todas  sus  incidencias,  de  que  es  parte  esencial  el  señalamiento 
de  ora  prudencialmente  acomodada  al  público  que  disfruta  y 
costea  la  diversión". 

(Archivo   del   Ayuntamiento:   Establecimientos.) 

6  diciembre  1775. 
En  vista  de  las  cortas  entradas  que  habían  tenido,  se  con- 
cede a  José  Vichi  y  Tomás  Setaro  todos  los  aprovechamientos 
y  entrada  del  día  8.  último  de  su  representación. 
(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de   1775,  s.  f.)  ' 
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7  diciembre  1775. 
Se  acuerda  admitir  a  la  compañía  de  José  Navarro,  dán- 
dole la  mitad  de  aprovechamientos  de  todo  lo  que  produjere 
el  patio. 

(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de   1775,  s.  f.) 

8  diciembre   1775. 

"Razón  donde  diariamente  se  anotan  las  entradas  de  hom- 
bres y  muxeres,  correspondiente  a  los  autores  Vichi  y  Setaro, 
y  demás  aprovechamientos  que  corresponden  por  mitad  a  la 
ciudad  y  compañía  en  la  función  de  óperas  que  dan  principio 
oy  día  18  de  octubre  de  775." 

Cuenta  detallada  de  los  ingresos.  Alcanza  hasta  el  8  de  di- 
ciembre. 

(Archivo    del    Ayuntamiento :    Establecimientos.) 

8  diciembre  1775. 
"Quentas  razón  que  doy  yo  Fernando  de  Segovia,  vezino 

y  cobrador  de  los  efectos  del  coliseo  de  esta  ciudad  en 
la  función  de  óperas,  y  veinte  y  nuebe  representaciones  exe- 
cutadas  por  la  compañía  de  Josef  Vique  y  Tomás  Setaro,  ita- 
lianos." 

(Archivo   del    Ayuntamiento :    Establecimientos.) 

3  enero   1776. 

"Yo  Rafael  de  Soto,  como  tramoyista  que  soy  de  la  Com- 
pañía de  Joseph  Navarro  haviendo  reccmocido  lo  que  se  ne- 
cesita en  el  teatro  para  su  composición  y  dejar  corrientes  las 
quatro  mutaciones  así  de  foro  como  de  caja  de  bastidores,  di- 
go..." {Sigue  nota  de  los  materiales  necesarios. — El  Ayunta- 
miento acordó  ejecutar  las  obras.) 

(Archivo   del   Ayuntamiento :   Establecimientos.) 

19  enero  1776. 
En  el  Ayuntamiento  se  da  cuenta  de  la  siguiente  instancia : 
"Señores. — ^Josef  Navarro,  Autor  de  la  compañía  cómica, 
con  el  mayor  respeto  ante  usías  parezco  y  digo:  que  siendo 
mañana  el  día  tan  festivo  de  nuestro  amado  Monarca,  y  en 
obsequio  suyo  tengo  prevenida  ima  función  grande  de  theatro, 
con  iluminación  de  zera,  todo  el  patio  colgado  de  sedas  y  cor- 
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hücopías,  que  así  este  gasto  como  de  el  nuebo  y  más  brillante 
theatro,  cuyo  gasto  líquido  desenbolsado  por  mí  asciende  a 
dos  mili  ciento  y  ochenta  reales  vellón  según  consta  de  rela- 
ción adjunta  que  firmada  presento,  además  de  aver  conce- 
dido usías  sienpre  a  los  ytalianos  con  menos  dispendios  y  ylu- 
minaciones  de  sebo  a  quatro  y  a  tres  reales  por  entrada  en 
semejantes,  además  de  lo  capitulado  en  mi  recibimiento  en 
esta  ciudad. — A  usías  suplico  —  que  por  lo  que  toca  a  el  día 
del  Rey  tengan  entendida  la  entrada  de  los  tres  reales  según 
lo  capitulado,  y  en  los  demás  días  de  su  repetición  a  doce 
quartos,  en  que  recivirá  merced,  quedando  a  los  pies  de  usías 
con  la  mayor  veneración  y  deseos  de  servirles. — Josef  Na- 
varro." 

(Archivo   del   Ayuntamiento :   Establecimientos.) 

26  enero  1776. 

"Josef  Navarro,  autor  cómico,  puesto  a  los  pies  de  usías 
con  toda  veneración  dice  =  que  aviendo  propuesto  la  come- 
dia de  la  Duquesa  de  saxonia  para  mañana  sábado  y  domingo, 
cobrando  de  medio  theatro,  se  le  mandó  diera  lista  de  los  gas- 
tos, la  que  presenta,  y  no  auiendo  ya  tiempo  la  suspende,  po- 
niendo en  su  lugar  el  sacrificio  de  efigenia,  y  para  la  tempo- 
rada que  queda  el  demogonte.  troya  abrasada  y  lo  que  va  de 
cetro  a  cetro...  y  teniendo  las  cargas  concejiles  y  precisas  en 
esta  temporada  de  una  comedia  para  san  lorenzo,  otra  para 
Nuestra  Señora  de  la  nobena,  otra  para  la  hospitalidad,  una 
misa  de  cada  representación,  dos  reales  diarios  para  el  hos- 
pital, el  costo  grande  de  los  viajes  en  que  llegaron  empeñados. 
y  estar  tan  próximos  a  una  quaresnia  —  Suplica  a  usías  que 
teniendo  presente  todo  lo  dicho  dispongan  lo  que  fuere  de  su 
mayor  agrado — Josef   Navarro." 

"Lista  de  los  gastos  de  la  comedia  de  la  duquesa  de  Sa- 
xonia 

mutación  de  salón  cubierta  de  vayetas  negras  y  así  mismo 
el  tablado. 

mesa  y  aparadores  para  el  emperador  y  un  axamed  en 
que  comerá  la  emperatriz  y  una  media  calabera  para  vever. 

trono  magnífico. 

bajada  del  gracioso  por  ima  chimenea  en  un  valancín  que 
se  figure  la  prisión  en  que  estará  la  dama. 
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venta  y  casa  pobre  donde  salen  los  franceses  y  ay  riña. 

trono  regio  con  dosel. 

alumbrado,  moros,  asistencias,  tonadillas,  saynete  y  en- 
tremés y  escrito  de  ellos,  que  esto  se  paga  aparte  y  es  prácti- 
co.— Josef  Navan'O." 

(Archivo    del    Ayuntamiento:    Estableciniiciitos.) 

2  marzo  1776. 
En  vista  de  una  carta  de  Manuel  Martínez,  depositario  de 
cómicos  en  Madrid,  se  acuerda  adelantarle  hasta  20.000  rea- 
les,- "y  que  además  de  esto  luego  que  llegue  a  ella  para  empe- 
zar su  representación  se  la  adelantaría  todo  el  importe  del 
viaje". 

(Archivo  del  Ayuntamiento, .  actas  de  1776,  s.  f.) 

18  marzo  1776. 
Por  decisión  del  señor  Intendente,  y  "haviéndose  experimen- 
tado varios  desórdenes  en  el  patio  de  comedias  en  las  tempo- 
radas pasadas",  se  resuelve  que  en  ausencia  del  Corregidor 
y  del  Alcalde  mayor,  "el  cavallero  capitular  más  antiguo  deve 
presidir  y  usar  en  caso  necesario  de  la  jurisdicción  real;  y  los 
Sres.  Comisarios  deven  celar  sobre  el  goviemo,  quietud  y  so- 
siego de  todas  las  partes  del  patio;  quedando  a  su  celo  y  cui- 
dado el  que  no  impidan  la  salida  por  la  puerta,  de  las  mugeres, 
las  muchas  personas  embozadas  que  se  han  visto  otras  veces". 

(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de  1776,  s.  f.) 

26  marzo  1776. 

"Este  día  dicho  s.r  Albarreal  hizo  presente  que  los  aposen- 
tos I. os  y  2.0S  como  los  demás  asientos  que  se  toman  por  tem- 
porada haya  de  ser  con  la  obligación  de  satisfacer  el  importe 
de  toda  ella  aunque  no  los  ocupen  o  dejen  las  llaves  antes  de 
acabar;  que  por  esta  razón  los  aposentos  i.o»  quedaran  en  seis 
reales,  los  segundos  en  quatro,  el  asiento  de  luneta  en  dos,  el 
de  varandilla  en  un  real  inclusive  la  suvida  a  ella;  que  los  que 
no  se  tomen  por  temporada,  sea  al  respecto  los  primeros  "de 
echo  reales,  los  segundos  de  seis,  la  luneta  a  tres,  y  las  varan- 
dillas  a  real,  además  de  la  subida  a  ella." 

(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de  1776,  s.  f.) 
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6  abril   1776. 

Felipe  Ferrer,  cómico,  apoderado  de  la  compañía  formada 
por  Manuel  ^íartínez.  expone  que  a  causa  de  no  haber  podido 
presentar  completa  la  lista  de  aquélla,  no  había  llegado  aún  el 
despacho  y  Real  cédula  del  Corregidor  de  la  villa  y  corte  de 
Madrid ;  ruega  que  se  le  permita  comenzar,  ofreciendo  enviar 
en  seguida  por  aquel  despacho,  y  presenta  lista  de  la  compañía. 

Con  esta  instancia  figuran  las  dos  listas  siguientes: 

"Lista  de  la  Compañía  del  S.or  Felipe  Ferrer: 

1.*     María  Solís. 

2 .■     María  Theresa  Lozano. 

3.'  de  cantado  y  sobresalienta  de  representado...  Francis- 
ca Luque. 

4.*     María  de  los  Santos. 

5."     Theresa  Pejón...  no  ha  llegado. 

Sobresalienta  de  música...  Antonia  Nicolás...  no  ha  lle- 
gado. 

Hombres. 

i."    Joseph  Martínez  Huerta...  canta...  no  ha  llegado. 
2."     Isidro  Ximénez...  canta. 
3.°     Francisco  Díaz...  canta. 
4^°    Antonio  Rodrigo...  canta. 
5.°     Joseph  Alcaide. 
6."     Blas    Coronado. 
Sobresaliente.   Felipe   Ferrer. 

Supernumerario.  Joseph  de   Huerta...   no  ha  llegado. 
Barba.  Joseph  de  Barguer. 
.     2."     Barba.  Antonio  Rodrigo. 

Gracioso.   Thomás  Ximénez...   canta. 

2  *    y  vejete.  Francisco  de  León. 

Apuntador.  Esteban  Chabarri. 

Cobrador.  Antonio  Solís...  no  ha  llegado. 

Músico  i.°  Fernando  Utiel...  canta. 

2."     Miguel  Llodrá. 

Guardarropa. '  Manuel   Fernández. 

Lista  de  compañía  para  la  ciudad  de  Valladolid. 

I."     dama.  María  Solís. 

2."     María  Theresa   Lozano. 

3.'     de  representado.  Antonia  Maestre, 
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4."    María  de  los  Santos. 
5.*     Juana  Más. 
6.*    Josefa  de... 

Sobresalienta  de  representado  y  Graciosa  de  cantado.  Fran- 
cisca Luque. 

Hombres. 


Felipe  Ferrer  o  Esteban  Valdés. 


Isidro  Ximénez...  éste  canta. 

Francisco  Díaz...  éste  canta. 

Antonio  Rodrigo...   éste  canta. 

Josef  Alcaide. 

Blas  de  Vega. 
Supernumerario.   Francisco   Díaz. 
Barba  i."  Josef  Vázquez. 
Barba  2.°  Antonio  Rodrigo. 
Gracioso.  Thomás  Ximénez. 
2."  y  vejete.   Francisco  de  León. 
Apuntador.  Esteban  Rutia. 

i.^i"     músico.  Fernando  Utiel...  También  canta  en  el  teatro. 
2°     músico.  Miguel   Llodrá." 
(Archivo   del   Ayuntamiento:    Establecimientos.) 

13  abril  1776. 
"D.  Gaspar  Delgado  y  Llanos,  Ministro  en  esta  Real  Chan- 
cillería  y  subdelegado  de  la  protección  de  los  teatros,  reclama 
se  le  conserve  la  prerrogativa  de  tenerle  reservado  un  palco 
hasta  las  once  del  día,  en  cuyo  goce  se  le  ha  interrumpido  por 
no  haberle  satisfecho  con  puntualidad.  En  este  expediente  hay 
una  lista  de  los  Sres.  que  ocupan  los  Palcos."  (Carpeta  de  épo- 
ca posterior.) 

En  esa  lista  figuran,  entre  otros:  el  Marqués  de  Tnujillos, 
el  Marqués  de  Olías,  el  Conde  de  Catres,  el  Marqués  de  Villa- 
sante,  la  Marquesa  de  Larrea,  el  Conde  de  Cancelada  y  el 
Conde  de  Albarreal. 

(Archivo   del    Ayuntamiento:    Establecimientos.) 

20  mayo  1776. 

'    "En  este  ayuntamiento  se  tuvo  presente  un  memorial   de 

Felipe  Ferrer,  autor  de  la  Compañía  cómica,  en  que  dice  está 

disponiendo  una  resupreficirolítica  función  de  teatro,  titulada 

La  Nitetti,  zarzuela  eroica;  pide  se  le  conceda  el  aumento  que 
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la  ciudad  discurra  pueda  sufragar  el  coste  de  más  de  mil  y  qui- 
nientos reales  de  aumento,  pues  de  este  modo  podrá  executar 
dicha  función,  y  en  su  vista  por  mayor  número  de  votos  se 
acordó.  Atendiendo  a  lo  que  expone  en  su  memorial,  y  a  lo 
relacionado  in  voce  por  el  caballero  procurador  del  común,  se 
le  concede  a  real  de  plata  incluso  el  quarto  de  la  Probación, 
y  en  las  demás  funciones  se  guarde  a  la  compañía  lo  capitu- 
lado." 

(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de  1776,  s.  f.) 

24  mayo  1776. 

"En  este  ayuntamiento  se  tuvo  presente  un  memorial  de  Fe- 
lipe Ferrer.  autor  de  la  compañía  cómica,  en  que  pide  se  la 
señale  de  entrada  en  las  comedias  de  tramoyas  y  medios  tea- 
tros once  quartos  y  en  las  de  teatros  enteros  y  zarzuelas  diez 
y  siete. — y  en  su>  vista  se  acordó —  Pase  a  los  Caballeros  comi- 
sarios y  procuradores  del  común. 

(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de  1775.  s.  f.) 

10  junio  1776. 

Felipe  Ferrer  pide  permiso  para  partir  y  solicita  se  haga 
escritura  para  representar  nuevamente  en  Valladolid  después 
del  verano. 

Con  fecha  2  de  julio  suplica  de  nuevo  se  le  dé  permiso  para 
marchar  a  Burgos  "y  hace  presente  como  se  halla  el  theatro  bas- 
tante falto  de  reparos  para  poder  bolber  a  usar  de  la  represen- 
tación en  las  funciones  grandes,  por  falta  de  arreglo  en  los  ca- 
rros de  los  vastidores,  encarruchado  de  banbalinaje  y  telones,  y 
de  éstos,  los  que  median  el  teatro  ser  estrechos  y  cortos,  de- 
biendo entrar  en  su  altura  hasta  detrás  de  las  banbalinas,  lo  an- 
cho hasta  que  los  cubran  los  bastidores  de  modo  que  desde  el 
patio  y  gradas  no  se  descubra  cosa  alguna  de  lo  interior,  y  así 
mismo  en  el  uso  de  todo  esto  por  el  espresado  mal  arreglo  y 
falta  de  cordelaxe  útil,  se  encarruchan  continuamente  al  bajar 
y  subir  los  telones,  se  rompen  las  cuerdas  del  tomo  que  ríje  los 
bastidores  por  endebles,  y  así  se  suele  ber  que  a  su  tiempo  se  co- 
rren unos  y  otros  no.  quedando  el  theatro  con  suma  fealdad,  tam- 
bién por  lo  alto  de  dentro  del  bestuario  ay  algimas  bentanas  sin 
puerta  por  donde  entra  la  luz  del  día.  pribando  el  lucimiento 
a  la  artificial,  y  al  mismo  tiempo  la  correspondencia  priba  la 
durración  del  alumbrado  corriéndose  todas  las  belas  y  por  donde 
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en  el  ynvierno  entrará  algiin  frío  que  moleste  a  los  espectadores 
y  actores". 

(Archivo   del   Ayuntamiento:   Establecimientos.) 

2  noviembre  1776. 

Felipe  Ferrer  anuncia  que  las  funciones  de  la  nueva  tempo- 
rada comenzarán  el  día  3,  y  que  el  4  se  celebrará  una  función 
en  celebración  del  santo  del  Rey,  para  lo  cual  solicita  se  le  per- 
mita hacer  aumento  en  las  localidades.  Al  efecto,  presenta  una 
nota  del  aparato  escénico  que  necesita. 

(Archivo   del   Ayuntamiento:   Establecimientos.) 

23  diciembre  1776. 
*'En  este  ayuntamiento  se  tuvo  presente  un  memorial  de  Fe- 
lipe Ferrer,  autor  de  la  compañía  de  cómicos  que  se  halla  en 
esta  ciudad,  en  que  dice  tiene  dispuesto  execute  su  compañía  la 
zarzuela  de  los  Pescadores,  para  lo  que  pide  se  le  conzeda  la  su- 
bida acordada  por  esta  ciudad,  correspondiente  a  las  zarzuelas 
de  teatro  =  y  en  su  vista  se  acordó  =  a  lo  acordado  en  este 
asunto." 

(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de  1776,  s.  f.) 

19  enero  177. 
Se  concede  aumento  de  entrada  a  la  compañía  de  cómicos 
para  el.  día  de  San  Sebastián,  santo  del  Rey. 
(Archivo  de]  Ayuntamiento,  actas  de   1777,  s.   f.) 

24  mayo  1777. 
formado' En  este  día  se  bió  un  memorial  de  Fernando  Utiel  que  a 
temporadas  enompañía  para  esta  ciudad  y  representarse  en  ella  en 
ligencias  en  buscá'^l  cjual  dize  que  a  practicado  las  más  bibas  di- 
X-uque  su  mujer,  la  qt?-  de  una  dama  para  alternar  con  Francisca 
.  (Archivo  del  Ayuntamk  '^al  no  a  podido  encontrar..." 
\i-j%t-  yi,  'ínto,  actas  de   1777,  s.  f.) 

''"'■,  í  Ce 

Cuentas  de  las  funciont  La  10  septiembre  1777. 

y  10  por  Félix  Carbonero.         "s  de  títeres  dadas  en  los  días  7,  8,  9 

(Archivo   del   Ayuntamiento  :  ^o  : 

Establecimientos.) 

Fernando  Utiel,  "autor  de  Ise   t  15  diciembre  1777. 

esta  ciudad",  pide  alza  en  las  eit>mpa  compañía  cómica  que  se  alia  en 
(Archivo  del  Ayuntamiento,  actá^lítíc'tradas. 

ide  fs  de  1777.  «•  f-) 
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8  enero   1778. 

Se  leyó  un  memorial  de  Femando  Utiel,  ''en  que  dice  que 
desde  mañana  nuebe  del  corriente  se  representa  en  el  teatro  la 
terzera  parte  del  Májico  de  Salemo  Pedro  Vaialarde,  y  pide  se 
le  conceda  el  alza  correspondiente".  Se  le  concedieron  dos 
cuartos. 

(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de  1778,  s.  f.) 

16  enero  1778. 
Fernando  Utiel  pide  aumento  en  la  entrada  para  el  día  20, 
santo  del  monarca,  en  que  se  representaría  la  comedia  Tigrones 
en  el  Ponto,  y  para  el  día  23,  con  la  cuarta  parte  de  Pedro  Va- 
yalarde. 

(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de  1778,  s.  f.) 

25  febrero  1778. 
El  Ayuntamiento  desestima  las  pretensiones  de  Femando 
Utiel  y  Felipe  Ferrer.  El  primero  presentó  un  memorial,  visto 
en  la  sesión  del  6.  en  que  se  ofrecía  a  formar  compañía  si  se 
le  hacía  un  empréstito.  El  procurador  del  Común  don  Pedro 
Hernández  informó  diciendo  que  esta  pretensión  era  "intempes- 
tiva. <in  ord«n  y  tn  un  todo  despreciable".  En  la  sesión  del  10 
se  vio  el  memorial  de  Ferrer.  que  también  pedía  un  adelanto  y 
señalaba  condiciones.  Con  fecha  18  del  mismo  mes  dio  el  licen- 
ciaado  Hernández,  procurador  del  Común,  otro  informe  muy 
distinto,  pues  después  de  observar  que  ninguno  de  los  dos  autcK' 
res  presentaba  lista,  añadía:  "Pero  como  por  otro  lado  halle  el 
Procurador  del  Común  que  para  efecto  de  conseguir  este  pueblo 
algima  diversión  y  compañía  decente,  como  es  acreedor  a  ella 
(siéndole  mui  impropio  el  esperar  las  que  vulgarmente  se  llaman 
descarreadas),  no  podrá  ser  sino  por  el  medio  de  condescender 
a  la  propuesta  de  los  citados  autores,  a  causa  de  que  a  éstos  les 
es  inpracticable  en  el  día  el  alistamiento  de  sujetos,  por  no  ele- 
girse éstos  hasta  el  tiempo  de  quaresma  en  que  se  forman  las 
compañías  en  la  villa  y  corte  de  Madrid."  El  otro  procurador 
del  Común,  don  Bernardo  de  Sarria,  dio  otro  informe  en  que 
aconsejaba  contratar  compañía  sólo  por  poco  tiempo,  y  termina- 
ba: "Omvengo  con  mi  compañero  en  que  los  Authores  aian  de 
dar  listas  de  las  partes  que  intentan  incluir  en  sus  compañías, 
y  así  se  practica  en  Granada  y  otras  capitales  del  RejTio,  consi- 
^iéndose  de  este  modo  no  perder  absolutamente  pn  sus  pala- 
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bras  quedando  las  ciudades  en  libertad  de  admitir  o  desechar  los 
papeles  que  las  parezca  y  tomando  algún  brebe  tiempo  para  in- 
formarse, circunstancia  que  no  es  imposible  a  'los  Autores,  pues 
debiendo  estar  (según  lo  prebenido  por  un  moderno  decreto) 
todos  los  cómicos  en  Madrid  por  la  Quaresma,  podrán  los  Au- 
tores tratar  con  ellos  y  ofrecerles  préstamos  para  atraerles  a 
sus  compañías,  y  alistándoles  en  ellas  dar  parte  a  las  ciudades, 
donde   reconocidas   las   listas   les   suelen   subministrar  caudales 
para  que  los  satisfagan.  Igualmente  convengo  con  mi  compa- 
ñero en  que  esta  ciudad  es  acreedora  a  que   se  la  dé  algima 
diversión  pública,  y  así  lo  ha  juzgado  la  superioridad  que  la 
ha  permitido  sin  embargo  de  las  representaciones  que  se  han 
hecho  para  que  no  aia  comedias,  haciéndose  cargo  de  que  ai 
en  ella  gran  número  de  gentes  distinguidas  que  con  motivo  de 
la  Chancillería  vienen  a  ella  muchas  personas  de  conveniencias 
a  litigar  sus  pleitos,  y  que  ciertamente  piden  algún  recreo  y 
medio  de  entretener  la  ociosidad.  Si  con  las  comedias  se  expe- 
rimentan algunos  perjuicios  es  porque  en  las  más  ciudades  no  se 
hace  lo  que  se  manda  en  el  Decreto  del  Rey  Phelipe  V.  donde 
se  previene  se  aian  de  rever  todas  las  piezas  que  se  han  de  can- 
tar o  representar,  la  decencia  con  que  deben  vestir  las  cómicas 
,  y  compostura  en  representar,  los  medios  que  han  de  tomar  las 
Justicias  para  tener  en  orden  y  sosiego  el  theatro  e  impedir  toda 
libertad  en  su  salida  y  entradas.  En  fin,  vuelvo  a  exponer  a  V  S. 
que  las  comedías  deben  permitirse  por  poco  tiempo,  pues  de  este 
modo  tendrán  menos  dispendio  los  vecinos  por  cuias  convenien-^ 
cias  se  ha  de  mirar,  e  igualmente  que  las  ejecuten  buenos  Ac- 
tores, pues  además  que  los  malos  cómicos  son  los  más  indecen- 
tes, las  circunstancias  de  Valladolid  piden  una  farsa  de  algún 
lucimiento." 

(Archivo   del   Ayuntamiento:   Establecimientos.) 

27  febrero  1778. 
"Señor. — Fernando  Utiel,  Autor  de  la  Compañía  Cómica 
qae  al  presente  se  halla  representando  en  esta  ciudad,  con  la 
mayor  veneración  P.  A.  L.  P.  de  V.  S.  por  sí  y  en  nombre 
de  su  compañía  haze  presente  a  V.  S.  en  el  deplorable  estado 
y  miseria  que  se  encuentran,  por  falta  de  la  concurrencia  a  la 
diversión  pública,  pues  se  ha  verificado  infinitos  días,  como  es 
público,  no  haber  sacado  para  los  gastos  de  luzes,  y  pagar  los 
Músicos,  trabajando  muchos  días  de  valde,  pues  a  havido  que 
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poner  dinero  para  completar  los  gastos:  y  aora  que  era  el  tiem-" 
po  en  que  se  había  de  ganar,  como  sucede  en  todas  las  capitales, 
por  ser  los  últimos  días  de  diversión,  a  sido  la  desgracia  de  acae- 
cer el  disgusto  que  ha  ávido  con  los  lizenciados,  lo  que  a  sido 
causa  de  acabar  de  perdernos  enteramente,  pues  nos  a  obligado 
a  parar  la  diversión  (cosa  jamás  acontecida  en  el  presente  tiem- 
po) por  no  concurrir  nadie  De  todo  lo  mencionado  pueden  con- 
siderar Y.  S.  en  la  aflicción  que  se  hallarán  los  didios  supli- 
cantes, pues  ay  muchos  que  no  tienen  ni  aun  para  el  preziso 
alimento,  y  a  esto  se  agrega  el  que  todos  tienen  sus  ropas  em- 
bargadas, por  el  crecido  dévido,  que  asciende  a  más  de  nueve 
mil  reales,  por  lo  que  si  V.  S.  no  se  compadezen  de  los  pobres 
suplicantes  tendrán  que  bajar  a  Madrid  pidiendo  una  limosna  y 
expuestos  a  no  acomodarse  el  año  próximo  venidero  por  falta 
de  sus  ropas,  las  que  quedan  embargadas  en  esta  ciudad ;  por 
lo  que  rendidamente  a  V.  S- 

"Suplican  se  compadezcan  de  su  infelicidad  y  les  conzedan 
algima  rebaja  de  lo  perteneciente  al  theatro.  a  beneficio  de  la 
pobre  compañía,  para  que  por  esta  grazia  de  V.  S.  tengan  alg^jn 
alivio  en  su  desempeño  y  aflición,  pues  sólo  con  el  amparo 
de  ^'.  S.  pueden  tener  este  alivio. 

"Otrosí.  A  V.  S.  haze  presente  la  compañía  cómo  para  ma- 
ñana veinte  y  ocho  del  presente  da  a  este  respetable  público  una 
de  las  mejores  fimciones  que  hazen  en  theatros,  cuio  título  es 
A  falta  de  hechizeros  lo  pueden  ser  los  gallegos  y  Asombro  de 
Salamanca,  funzión  de  extraordinario  mérito,  con  dos  buenas 
tonadillas  y  los  correspondientes  intermedios,  por  lo  que 
a  V.  S.  suplican  se  digne  dar  el  alza  que  fuere  de  su  mayor 
agrado.  A  lo  que  por  ambos  beneficios  que  esperan  los  supli- 
cantes recivir  de  la  piedad  de  V.  S.  les  quedarán  sumamente 
obligados,  pidiendo  a  Dios  guarde  las  vidas  de  V.  S.  en  su  ma- 
yor grandeza  muchos  años. — ^^alladolid  27  de  Febrero  de 
1778." 

C-^rchivo   del    Ayuntamiento:    Establecimientos.) 

3  marzo   1778. 
Se  acuerda  dar  a  Femando  Utiel  una  limosna  de  1.500  rea- 
les y  exigirie  responsabilidad  por  los  desperfectos  que  habían 
sufrido  los  adornos  del  teatro. 

(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de  1778,  s.  f.) 
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16  marzo  1778. 

"Este  día  se  vio  la  carta  del  Ill."io  señor  Presidente  de  la 
Real   Chancillería   siguiente : 

"El  Gobernador  del  Consejo  con  motibo  de  lo  ocurrido  a  la 
entrada  de  la  comedia  la  tarde  del  día  diez  y  ocho  de  febrero 
próximo  me  ha  comunicado  una  Real  orden  con  fecha  de  once 
del  presente  mes,  que  entre  otras  cosas  por  lo  perteneziente 
a  V.  S.  me  dize  lo  siguiente :  S.  M.  ha  determinado  que  en 
tiempo  de  curso  no  haia  comedias  en  esa  ciudad,  y  manda  que 
en  adelante  no  se  permitan  desde  s.^  Lucas  hasta  s."  Juan :  de 
todo  lo  qual  participo  a  V.  S.  para  su  inteligencia  y  puntual 
cumplimiento  de  esta   real   resolución..." 

Se  vio  otra  carta  del  Intendente  Corregidor  en  el  mismo 
sentido. 

(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de  1778,  s.  f.)  * 

Narciso  Alonso  Cortés. 
(Continuará.) 
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Paniaguado. 

La  etimología  de  pan  y  agua  es  la  más  obvia:  "Paniaguado 
es  nombre  que  se  daba  a  los  dependientes  de  una  casa  o  familia 
que  recibían  del  jefe  de  ella  el  alimento,  figurado  en  sus  dos 
partes  más  esenciales,  que  son  el  pan  y  el  agua."  (Clemencín, 
N.  ed.  de  Bradford,  pág.  356.)  Pero  esta  evidente  etimología 
es  sospechosa.  En  Soria  la  forma  común  es  paniguado,  apli- 
cada especialmente  a  'aquel  que  está  a  sueldo  del  municipio'. 
Si  la  forma  soriana  es  deformación  de  paniaguado,  o  ésta  es 
etimología  popular  de  la  primera,  podría  decidirlo  algún  antece- 
dente histórico.  Y  lo  es  decisivo  el  siguiente  testimonio  de  las 
Partidas:  "Otrosí  non  de  ve  seer  cabido  en  aquel  pleyto  testimo- 
nio de  SU!  fijo,  nin  de  su  siervo,  nin  de  su  aforrado,  nin  de  su 
mayordomo,  nin  de  su  quintero,  nin  de  su  molinero,  nin  de  orne 
que  sea  apaniguado."  (Part.  III,  ed.  de  la  Acad.,  pág.  524).  El 
sentido  es  de  'mantenido,  socorrido  con  pan,  persona  a  quien 
se  le  da  el  pan'.  Esta  es  la  definición  del  Fuero  de  Salamanca: 
"Apaniguar  ladrón:  ...quien  lo  zelar  o  pan  le  dier"  (párr.  589). 
De  aquí  pasó  a  significar  'los  criados,  etc.*:  "Que  ninguno  non 
prende  los  apaniguados  de  las  personas  e  canónigos"  {Inventa- 
rio del  Archivo  de  la  Catedral  de  Toledo,  fol.  4.  v.°,  S,  42,  2^,  del 
i-,  xiv).  El  origen,  por  tanto,  está  en  un  verbo  paniguar,  acusa- 
do por  apaniguar,  que  existe  en  Salamanca,  y  se  aplica  con  el 
significado  de  'dar  o  rendir  las  tierras  pan  o  trigo*.  Nos  halla- 
mos, pues,  ante  el  verbo  P-^XIFICARE,  que  penetró  en  otras  ro- 
mánicas (Meyer-Lübke,  Wórt.,  s.  v.),  y  originó  el  ant.  fr.  pane- 
gier,  penegicr  y  panechier  'hacer  el  pan*.  La  derivación  es  fo- 
nética, como  en  santiguar,  averiguar  (*  paniugar'^  *  paniguar). 
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Rogina. 

Se  halla  repetidas  veces  en  Ayala:  "Son  muy  buenos  esto>^ 
í aleones  asi  tomados  en  las  roginas  et  cerca  de  las  marismas" 
{Caza,  Bibl.  Esp.,  V,  pág.  i8);j  "Estos  no  salen  tan  ciertos  ni 
tan  seguros  como  los,  que  dezinios  que  se  toman  en  las  rroginas, 
ca  estos  f aleones  tomados  en  los  pinareá  son  más  bulliciosos' 
(ib.);  "No  ay  dubda  que  muchos  f aleones  neblís  son  tomados 
en  las  rroginas  et  en  el  campo  del  Santarén  con  el  pelo  blanco 
con  que  nascieron  en  la  cabega"  (pág.  154).  Está  bien  entendi- 
da esta  palabra  en  el  Glosario  de  Gayangos:  "Rogina:  La  tie- 
rra rosada  o  limpia  de  matas  y  yerbas,  preparada  para  la  siem- 
bra." Es  indudable  la  relación  con  el  verbo  runcinare,  'arrancar, 
rozar'.  La  dificultad  fonética  que  ofrece  se  salva  fácilmente  re- 
cordando la  etimología  del  latín:  "Runcinare  a  runcina,  cuius 
origo  graeca  púy/o;  (Varrón,  L.  L.,  VI,  96).  El  origen  inme- 
diato es  puxc/vy¡,  lo  que  demuestra  eni  latín  la  existencia  de  un 
tipo  *RUCiNA,  *RucixARE.  De  éstos,  y  no  de  las  formas  de  la 
lengua  escrita  runcina,  runcinare,  proceden  el  fr.  roisne  > 
rouanne,  y  el  castellano  rogina. 

Ziza. 

En  el  Dice,  de  Borao  ziza  significa  la  'avispa',  que  debe  ser 
referida  al  arag.  zizón,  'aguijón  o  lengua  de  las  culebras'  (Gil 
Berges,  Col.  de  v.  arag.).  Indudablemente  son  modificaciones  de 
fizón,  'aguijón'  (Borao),  que  parece  postverbal  de  fizar,  'clavar 
el  aguijón'  (Borao)  y  'horadar'  (Coll)  y  al  que,  en  vista  de  for- 
mas como  el  medieval  ficta,  'dolor  acutior  in  aliqua  parte  corpo- 
ris,  quasi  in  ea  aculeus  defixuis  esset',  podemos  asignar  una  base 
"^ficñare,  paralela  a  *captiare,  cazar,  ^directiare,  dcrezar.  Un 
antigup  *hizar  debió  existir  en  Santander  como  base  del  actual 
hiso,  'hito,  mojón'  (Huidobro). 

Marmella. 

Bajo  esta  forma  y  la  de  niamella  se  encuentra  en  el  Dice,  de  la 
Acad.,  significando  'cada  uno  de  los  apéndices  largos  y  ovalados 
que  tienen  a  los  lados  de  la  parte  anterior  e  inferior  del  cuello 
algunos  animales,  particularmente  las  cabras'.  Es  evidente  la  eti- 
mología iiuínimlllá  ("Mammillas  pensiles  caprarum",  Varrón, 
Rer.  Rust.,  II,  3).  Marmillo,  en  Soria,  se  ha  producido  por  cam- 
bio del  sufijo  -i7/o.  Las  formas  marmella,  mannillo  han  sufrido, 
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además,  la  interferencia  de  un  posible  sinónimo,  barbilla.  En  ca- 
talán se  halla  barbella,  'la  marmella  de  las  cabras'. 

Regalar. 

En  la  última  edición  del  Dice,  de  la  Acad.  se  ha  añadido  con 
razón  el  verbo  regalar  'derretir',  que  no  tiene  un  uso  general, 
pero  que  se  conserva  en  alguna  región  de  Castilla  (^Soria,  etc.j, 
hablando  especialmente  de  la  nieve.  Debió  tener  más  extensión 
en  lo  antiguo,  aplicado  con  especialidad  a  la  nieve:  "las  nie- 
ves... se  regalaron''  (en  Laso  de  Oropesa,  citado  por  Aicardo, 
i'alabras  y  acepciones  omitidas,  pág.  214),  aunque  usado  tam- 
bién por  extensión  con  otros  nombres:  "Comenzándose  a  re- 
galar el  cuerpo,  avivaba  el  perezoso  fuego  con  lo  que  destila- 
ba" (ib.).  Este  empleo  figurado  es  muy  antiguo,  hallándose  en 
las  Partidas:  "El  que  su  compañía  sí  que  non  puede  seer  que 
lion  tome  ^le  sus  costumbres,  bien  asi  como  el  que  tañe  la  pee 
regalada  que  por  fuerza  se  ha  de  mancellar  della''  (Part.  II, 
ed.  de  la  Acad.,  pág.  43).  La  etimología  recelare,  'licuefacer, 
derretir',  es  incuestionable.  Merece  obser\'arse  que  este  verbo 
con  tal  significación  es  especialmente  frecuente  en  Marcial  y 
en  otros  escritores  españoles.  Su  uso,  sin  embargo,  no  quedó 
circunscrito  a  España  (Meyer-Lübke  precisamente  no  cita  en 
recelare  el  español  regalar),  sino  que  se  mantuvo  en  la  En- 
gadina  y  en  algunas  regiones  italianas  (eng.  sdriegler,  amail. 
deresclar,  'derretir,  deshelar').  El  intermedio  de  la  forma  caste- 
llana fué  *reelar,  *realar,  y  la  epéntesis  de  g  para  resolver  el 
hiato  fué  favorecida  por  la  influencia  material  del  verbo  rega- 
lar, 'dar,  obsequiar'.  Aunque  esta  epéntesis  es  rara  en  castellano, 
tiene  ejemplos  seguros,  como  xícéLLA,  neilla  >  ncguilla  (fren- 
te al  salmantino  nilla)  y  *malellu,  maillo,  'manzano  silvestre' 
(Burgos  y  Soria),  por  disimilación  eliminatoria,  del  cual  proce- 
de maguillo  (sin  etimología  en  el  Dice.  Acad..j 

Pedugo,  pihuela. 

Pedugos  se  denominan  en  una  gran  parte  de  España  'los  es- 
carpines o  calzado  interior  de  lana',  con  las  variantes  peugos 
y  piugos,  voz  que  por  siu  difusión  merece  ser  incluida  en  el  Dic- 
cionario. Como  representante  suyo  en  occidente  hallamos  pin- 
gas; en  Portugal,  'zuecos',  y  en  Aragón,  peducos,  'calzado  tosco 
que  se  usa  en  las  montañas'  (Boraoj.  Creo  que  se  trata  de  una 
forma  *peducu,  regresión  de  peduculü,  y  no  de  un  cambio  de 
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sufijo  de  PEDULis.  Los  tipos  latinos  de  una  larga  familia  de 
palabras  relacionadas  con  pes,  que  se  acusan  claramente  en  Es- 
paña, son:  I."  *Peda.  Esta  forma,  que  alcanza  al  latín  de  Fran- 
cia (fr.  pie),  dio  origen  al  arag.  pia,  'cualquier  objeto  con  que  se 
calza  las  ruedas  del  carro'  (Borao),  al  gall.  y  port.  pea,  'traba', 
y  parece  que  al  cast.  apear,  'maniatar',  y  apea,  'soga  de  trabar  las 
caballerías',  2."  Pediolu.  Esta  forma,  y  no  pedulis  ni  pedull\, 
es  la  base  del  cast.  pihuela,  'correa  con  que  se  aseguran  los  pies 
de  los  halcones  y  otras  aves,  y  los  grillos  con  que  se  aprisionar^ 
a  los  reos'.  El  cast.  pihua,  *la  abarca',  no  se  refiere  a  pedica,  sino 
que  es  regresión  de  pihuela.  3.°  Pedale.  De  ella  proceden  peal, 
'parte  de  la  media  que  cubre  el  pie  y  paño  con  que  se  cubre  el 
pie' ;  el  soriano  y  arag.  pial,  'calcetín  de  lana  muy  grueso  que  se 
lleva  encima  de  la  media'  (Jordana) ;  el  santanderino  peal,  'traba 
y  aun  correa  con  que  se  sujetan  los  bueyes  por  el  cuello ;  el  arag. 
pealeta,  pedaleta,  'teda  que  se  pone  en  el  pie  debajo  de  las  alpar- 
gatas' (Berges),  y  los  verbos  del  castellano  de  América  pialar  y 
apealar,  'enlazar  por  los  pies  una  res  para  cazarla  o  matarla'. 
4.°  Pedica.  Derivados  suyos  son  las  formas  castellanas  piezgo 
y  pielgo,  'parte  de  la  piel  que  corresponde  a  los  pies  de  un  ani- 
mal, especialmente  en  los  botos',  y  las  salmantinas  pielgo,  piez- 
go, piesco  (Lamano).  5.°  Los  diminutivos  peduculu,  origen  del 
ast.  pegollo,  'pie  o  columna  del  hórreo'  y  *pedacula,  base  del 
gall.  PEALLA,  'correa  con  que  se  sujetan  los  bueyes  o  con  que  se 
yuncen'. 

Mozo. 
La  etimología  *MtJTEU  o  *mutiu,  derivado  paralelo  de  muti- 
LU  y  MUTicu  (v.  mi  artículo  Eiim.  Esp.  en  Rev.  de  FU.  Esp.,  VI, 
pág.  123)  no  ha  sido  aceptada  por  Meyer-Lübke,  que  refiere  la 
forma  española  a  musteu.  El  apoyo  único  de  esta  etimología 
está  en  el  sentido  de  'jugoso,  fresco',  que  derivado  del  sentido 
de  'mostoso',  se  halla  en  algún  ejemplo  como  en  éste  de  Nevio; 
"Utrum  est  melius,  virginemne  an  viduam  uxorem  ducere? — 
Virginem  si  mustea  est."  (apud  Nonium,  p.  136,  8  Mere).  No 
es  imposible  que  del  sentido  de  'jugoso,  fresco"  se  hubiese  deri- 
vado el  de  'joven  o  mozo',  y  además  la  fonética  no  podrá  ha- 
llar reparos  en  esta  deducción.  Pero  hay  un  hecho  probado  e 
inconcuso,  y  es  que  maso  no  ha  significado  originalmente  'fres- 
co' sino  'rapado,  mochón',  lo  mismo  que  muchacho  y  mochacho, 
derivados  de  mocho.  El  sentido  "histórico  de  moco,  'pelado',  en- 
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frente  del  de  aiumado  'comatus,  intonso",  ha  sido  claramente 
probado  en  Rev.  de  FU.  Esp.,  I,  pág.  402.  Sin  necesidad  de  tes- 
timonios antiguos,  bastaba  observar  que  nwso  vive  en  el  \'asco 
{mote)  con  el  significado  original  de  pelado,  rapado*  y  que  ante 
este  dato  la  etimología  musteu,  'jugoso,  fresco*,  es  insostenible, 
quedando  firme  la  de  Baist  {Zeitschrift  für  R.  F..  VI,  pág.  118). 

Guétagos. 

Aunque  esta  forma  no  aparece  consignada  en  el  Dice.  Acad., 
se  usa  aún  en  Santander  y  en  alguna  otra  región.  En  los  anti- 
guos Diccionarios,  Nebrija  y  Covarrubias,  y  en  el  de  Autori- 
dades, buétagos  y  guétagos  se  interpreta  por  'bofes,  livianos  o 
pulmones'.  Era  fácil  admitir  para  güe  la  relación  con  bofe 
(como  en  ffüeñc,  de  bofena)  ;  pero  no  se  ve  en  esta  etimología  ex- 
plicación racional  para  el  conjunto  de  la  palabra.  Creo  que  la 
base  es  una  variante  de  ficatum,  'hígado',  lo  que  sería  impor- 
tante en  esta  compleja  cuestión  de  los  derivados  de  esta  forma 
latina.  La  base  inmediata  sería  *fótaco  ;  pero  ésta  parece  debe 
referirse  a  una  anterior,  *fétacu.  En  los  Diccionarios  románicos 
esta  forma  no  se  consigna ;  pero  *fetacu  es  exigido  por  el  prov. 
FETGE,  como  ha  demostrado  Thomas  (Rom.,  XXI,  pág.  511).  Aún 
es  preciso  salvar  la  dificultad  de  la  significación.  Sí  es  verdad 
que  güetago  denotaba,  como  muestran  los  Diccionarios,  *los  bo- 
fes o  pulmones'.  Cierto  es  que  derivados  románicos,  indudable- 
mente enlazados  con  ficatu,  tienen  la  significación  de  'bofes  o 
pulmones',  acompañados  de  un  adjetivo  (i )  (Meyer-Lübke, 
IVórt,  s.  V.).  En  la  frase  'echar  los  hígados'  hay  una  evidente 
desviación  de  'echar  los  bofes*.  Pero  más  importante  es  sabe- 
que  guétagos  significa  en  Santander  'los  higados*  (Huidobro. 
Palabras...  del  lenguaje  de  la  Montaña,  pág.  5IJ,  con  lo  que  toda 
dificultad  semántica  se  desvanece.  Es  chocante  únicamente  la  t, 
cuando  la  derivación  normal  pedia  *huédagos. 

Cado. 

En  el  Dice.  Acad.  se  incluye  ccuio,  'huroneta  o  niadriguera*, 
como  voz  aragonesa,  sin  etimología,  rechazándose  la  de  la  ed. 
XIII  CADUS,  'tinaja*.  Esta  voz  no  es  común  a  todo  el  castellano, 
I>ero  tiene  uso  muy  extenso  fuera  de  Aragón.  La  exclusión  de 
la  etimología   cadus  es  acertada,  porque  no  hay  congruencia 

(i)     Así  el  beamés  hidye  hlA  'pulmón'. 
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de  significado,  ni  tiene  el  menor  apoyo  histórico.  La  etimología 
es  CAVu  'cueva  o  agujero  de  ratones  o  conejos'.  La  voz  genuína 
aragonesa  y  castellana  es  cao,  forma  única  popular,  y  en  el  Este 
de  Aragón  y  Cataluña,  cau,  'cueva'  {cO'U  deis  cunills,  deis  grills, 
deis  llagardaixos).  De  cao  se  ha  hecho  por  afectación  una  recti- 
ficación falsa,  como  en  hacalado,  creándose  una  palabra  cado, 
ya  bastante  generalizada,  que  alterna  con  cao,  como  si  estuviese 
en  el  caso  del  tipo  soldado,  soldao. 

Cebilla. 

En  el  Norte  de  Burgos  se  llama  cebilla  a  una  'pieza  de  made- 
ra en  forma  de  U,  que,  sujeta  en  ios  extremos  por  una  cuerda, 
se  pone  en  el  cuello  a  los  bueyes'.  Corresponde  al  ast.  cibi^lla, 
'vara  retorcida,  que,  entre  otros  usos,  tiene  el  de  atar  al  pese- 
bre la  collera  de  las  vacas'  (Rato).  Bajo  todos  los  aspectos  se 
descubre  un  derivado  de  cepo.  La  divergencia  de  la  forma  tiene 
una  explicación  sencilla  en  la  ley  de  alternativa  de  consonantes 
dobles.  Como  en  el  caso  de  cuba  o  copa,  el  tipo  correspondiente 
a  la  consonante  sencilla  seria  *cípu,  base  de  *cipéLLÜ,  cibiella; 
esta  es  la  forma  etimológica,  con  i  larga,  asegurada  por  el  oseo 
KiiPiis,  y  con  p  sencilla,  como  su  gemelo  sánskrito  ^epas.  Por 
virtud  de  la  citada  ley  de  alternativa,  en  el  caso  de  producción 
de  la  consonante  doble  la  vocal  anterior  debe  abreviarse,  pro- 
duciéndose cípu,  de .  donde  el  castellano  cepo  y  cepa.  Korting 
(Wórt,  s.  V.)  da  cíppu  como  hipotético,  y  cíppu  como  forma 
histórica,  engañado  por  el  diptongo  sánskrito  ai  =  e,  sin  tener 
en  cuenta  que  al  lado  de  esta  forma  ofrece  el  sánskrito  la  for- 
ma gipha  con  el  vocalismo  en  grado  cero.  Dentro  del  latín  la  al- 
ternativa se  mantiene  con  absoluta  fidelidad :  con  consonante 
sencilla  y  vocal  larga  scIpio;  'báculo'  y  *cípellu,  cibiella,  y  con 
consonante  doble  y  vocal  breve  cíppu,  atestiguado  por  todos  sus 
derivados  románicos.  De  *cípu  hay  derivados  en  otras  lenguas, 
y  de  el  procede  civette,  'cepo'  en  el  Norte  de  Francia. 

Sallar,  sachar. 

De  SARCULARE  sou  dcrivados  con  razón  jx)r  el  Dice. 
^Acad.  Meyer-Lübke  ("Wóitt.)  refiere  también  aJ  mismo  ori- 
gen las  dos  formas,  pero  citando  sallo  como  castellano  y  san- 
cho como  portugués.  Correas  considera  sallar  como  a.sturiano: 
"El  asturiano  llama  sallar  al  escardar  o  sachear,  cavar,  lo  cual 
no  es  necesario  en  el  nabal,  luí  tierra  de  Salamanca  se  llaina 
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sachar."  (Voc,  pág.  92.)  En  Galicia,  parte  de  Asturias  y  León 
se  emplea  sachar;  pero  al  Oriente  de  estas  regiones,  en  parte  de 
Asturias,  Santander  y  Burgos  úsase  sallar.  Variante  de  sachar 
es  jojar  en  Maragatería  y  zachar  en  la  Extremadura  leonesa 
Falta  sallo,  'sacho',  en  el  Diccionario  de  la  Academia.  Dentro  de 
las  leyes  fonéticas  de  los  dialectos  españoles  esta  duplicidad  de 
formas  es  inexplicable.  Habría  que  apelar  a  una  divergencia 
latina,  a  una  forma  vulgar,  sarclare  (del  tipo  de  al\sclu,  ma- 
cho), para  explicar  el  it.  sarchiare  y  el  español  sachar;  a  una 
forma  culta,  sarculare  (del  tipo  de  masculu,  nias{c)lo;  muscu- 
Lu,  mus{c)lo),  para  justificar  la  forma  sallar.  El  proceso  proba- 
ble sería  un  intermedio,  *salclar  (gemelo  del  prov.  salde,  'aza- 
da'), sal-lar. 

Habrío,  haberío. 

A  la  voz  haberío  del  Dice.  Acad.,  'bestia  de  carga  a  de  la- 
bor', corresponde  en  Soría  habrío  y  haberío,  'pollino'  y  en  Ara- 
gón abrió,  averío,  avería,  'bestia  de  labor*,  gemelos  del  ant.  gas- 
cón avería,  empleado  ya  en  la  acepción  particular  de  'camero', 
ya  en  la  general  de  'ganado'  (Luchaire,  Les  origines  linguisti- 
ques  de  l'Aquitaine,  pág.  45;.  En  el  Dice,  de  A.  A.,  averío  sig- 
nifica 'copia  o  conjunto  de  muchas  aves*,  forma  y  significado 
que  mantiene  el  Dice.  Acad.  y  que  viven  en  Salamanca  (La- 
mano).  La  significación  es  confirmada  por  este  pasaje  de  la  Agri^ 
cultura,  de  Herrera:  "Y  debrían  tener  en  Castilla  tanta  diligen- 
cia para  apocar  tan  mal  averío  [los  gorriones] ",  I,  9.  El  Dic- 
cionario de  A.  A.  piensa  en  la  etimología  de  aves:  "De  cuyo 
nombre  se  formó  esta  voz,  que  es  de  raro  uso."  Y  a  este  cri- 
terio responde  la  ortografía  averio  del  Dice.  Acad.  Sin  embar- 
go, o-verío  no  procede  de  ave,  sino  que  es  la  misma  voz  habe- 
río, 'hacienda  o  ganado',  que  toma  acepciones  limitadas  y  que 
st"  ha  aplicado  también  a  'las  aves  domésticas',  sentido  estricto 
del  salmantino  averío.  El  pasaje  de  Herrera  tiene  sentido  jo- 
coso de  'mala  hacienda,  mal  ganado',  aplicado  a  los  gorriones. 
En  el  Norte  de  Burgos  averío  se  aplica  a  los  animales  domés- 
ticos, 'bueyes,  asnos,  gallinas,  etc.*.  La  acepción  genérica  de  'gít- 
nado'  se  descubre  en  los  textos  latinos  de  la  Aquitania  (^Averui 
grossa  vcl  minuta.  Luchaire,  pág.  415)  y  en  el  antiguo  arag(»- 
iiés  (Precios  de  los  averíos  y  ganados  gruesos.  Tarifa  de  la 
Aduana  de  Zaragoza,  29).  Haberío  o  averío  es  un  derivado  co- 
lectivo de  habere^  haber,  en  la  acepción  concreta  de  'ganado 
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ü  conjunto  de  animales  domésticos'.  El  primitivo  vive  en  ga- 
llego, haber,  'emprega  o  cabeza  de  ganado' ;  en  el  vasco  y  gas* 
con,  abere,  'bestia,  ganado,  res',  con  derivación  copiosa;  abere- 
tu,  'embrutecerse' ;  aberetxe,  'establo  o  redil',  etc.  Los  antiguos 
textos  leoneses  nos  muestran  aver  con  esta  significación  de  *ga- 
Lado':  "Todo  omne  o  muler  de  Alba  o  de  sui  término  a  quien 
demandaren  buy,  o  uaca,  o  caualo,  o  yegua,  o  asno,  o  asna,  o 
muía,  o  mulo,  o  porca,  o  porco,  o  ouexas,  o  cabras,  o  otro  auer." 
(Fuero  de  Alba  de  Tormes,  pág.  303.)  Y  la  misma  significación 
se  descubre  en  los  documentos  latinos  medievales  de  Francia 
(Luchaire,  ib.)  y  en  el  ant.  fr.  aver.  (Schuchardt,  Zeitschrift 
für  R.  F.,  XXIII,  pág.  179.)  No  es,  pues,  otra  cosa  que  una  con- 
creción de  significado  del  infinitivo  substantivado  haber,  que  den- 
tro de  la  idea  genérica  de  'bienes'  y.  sobre  todo,  de  'bienes  mue- 
bles', se  aplica  en  especial  unas  veces  al  'dinero'  (Cid,  118)  y 
otras,  en  una  gran  región,  a  'los  animales  que  se  poseen',  con  li- 
mitaciones locales  a  los  animales  de  mayor  utilidad  o  uso,  'bue- 
yes', 'caballos  o  asnos',  'cameros',  'aves',  etc. 

Enteco. 

El  griego  sxtixó;^  admitido  en  latín  con  la  significación  de  'con- 
sumido o  tísico',  fué  vulgar  en  España  y  dio  origen  al  ant.  port. 
étego.  Como  término  culto  posterior,  engendró  las  formas  héc- 
tico  y  hético,  'tísico',  popularizadas  y  con  derivaciones  nuevas, 
como  etiquía  y  tiquía,  'tisis"  en  Andalucía,  y  entre  los  judíos  espa- 
ñoles de  Oriente  {Rev.  de  Fil.  Esp.,  II,  pág.  354),  hectiquez  y  he» 
tiques  en  Castilla.  Enteco  no  puede  decirse  exactamente  que  es 
una  variante  de  héctico.  De  este-  adjetivo,  héctico,  nació  ente- 
carse (que  falta  en  el  Dice.  Acad.),  'ponerse  flaco  o  enfermizo  el 
ganado',  con  atracción  del  prefijo  en-:  de  entecarse  se  ha  for- 
mado enteco. 

Hobe. 

No  consta  en  el  Dice.  Acad.,  pero  es  común  en  una  región 
que  comprende  parte  de  Santander,  de  Vitoria,  de  Falencia,  de 
Burgos  y  de  Logroño.  Es  más,  esta  forma  parece  ser  la  base  ríe 
un  grupo  de  nombres  extendido  por  todo  el  centro  del  cas- 
tellano. Vistos  en  conjunto  los  derivados  del  latín  fagu,  descu- 
brimos en  el  centro  (parte  de  Santander  y  de  Falencia,  parte 
de  Vitoria  y  Logroño,  toda  la  provincia  de  Burgos  y  de  So- 
ria) una  base  latina,  fau,  común  a  esta  extensa  región.  De  ella 
procede  normalmente  el  ant.  ho  (Rev.  de  FU.  Esp.,  V,  pág.  27,1, 
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que  vive  en  Duruelo  (Soria),  usado  generalmente  en  plural  ho- 
ses,  con  segunda  pluralización,  en  vez  de  hos  (como  pieses  en 
vez  de  pies),  de  donde  se  forma  algunas  veces  un  singular  fal- 
so, hos.  Perc  en  el  estado  *fou,  en  casi  todo  el  resto  de  la  re- 
gión citada  se  produjo  un  plural  */oití'í  >  *»OMei- (i),  con  confu- 
sión de  tí  =  b,  a.  partir  del  siglo  xvi,  y  de  este  plural  Iwbes  se  for- 
mó un  falso  singular,  hobe.  Todas  las  demás  formas  de  esta 
región  son  diminutivos  de  hobe;  tales  son  hobicos  en  Villadie- 
go; *hobetas  >  hoyctas  (con  influencia  de  haya),  en  Aranda  y 
parte  de  Soria ;  *hoyetas  >  uvitas  (con  influencia  de  uvas),  en 
Almazán ;  *hobillas  >  uiñllos,  en  Agreda.  Pero  rodeando  a  esta 
zona  aparece  uiía  región  de  faiu  <  fagu.  A  Oriente  está  el  ara- 
gonés favo,  y  Occidente,  el  ast.  *favo,  origen  de  fabucu,  'fruto 
que  producen  las  hayas'  (Rato).  En  la  región  de  /  >  /i  de  San- 
tander, hallamos  *habucosy>  hayucos  (con  influencia  de  haya), 
en  Reinosa  (Santander)  y  Villarcayo  (Burgos),  y  *haboinos  > 
buinos,  en  Reinosa.  En  la  zona  extrema  de  Burgos,  en  las  mon- 
tañas próximas  al  confín  de  Soria  y  Logroño  (Neila,  etc.),  em- 
pieza una  región  en  que  fau,  favu,  es  desconocido,  usándose  en 
su  lugar  FRUGE.  LaJ  forma  fundamental  es  frui,  usada  en  Nei- 
la, con  la  doble  pluralización  fruis  y  fruises;  en  Logroño  hay 
otras  variantes,  como  afrises,  afñces,  etc. 

Pendar. 

Meyer-Lübke  (W''ort.,  6329)  cita  el  ant.  pendar,  'peinar', 
como  derivado  de  pectinare,  Convendria  añadir  que  esta  de- 
rivación no  puede  ser  inmediata  por  contradecir  a  leyes  fun- 
damentales de  los  sonidos  castellanos.  La  base  latina  de  esta  for- 
ma castellana  tuvo  que  ser  *pecnitare.  formada  por  analogía 
de  los  verbos  en  -itare.  Este  verbo  latino  *pecnitare,  debió 
ser  peculiar  de  León ;  sus  derivados  pendar  y  pendado  se  hallan 
en  Alexandre,  O.  161,  en  Lucas  Fernández,  pág.  72  y  en  otros 
textos  leoneses.  Otra  desviación,  *pextine.  *pextinare,  de- 
bió producirse  en  Portugal,  y  en  Aragón  y  Cataluña  (port.  p en- 
te, cat.  pinte,  pentinar).  Mientras  la  forma  clásica  pectén,  pec- 
tinare se  mantiene  en  Castilla,  Asturias  y  Galicia  (cast.  peine, 
peinar;  ast.  peine  >  peñe ;  gall.  peite). 


(i)     Compárense    los    plurales    aragoneses,    como    clau,  claues, 
(laves. 
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Fazaleja. 

Al  ant.  cast.  fazaleja,  hazaleja,  'toballa',  se  le  asigna  coimo 
origen  un  diminutivo  de  fascia.  Que  esta  etimología  no  puede 
ser  cierta  lo  demuestran,  entre  otras  razones,  las  formas  arago- 
nesas de  esta  palabra,  con  la  significación  de  'almobada',  en  las 
cuales  el  g-rupo  se  se  bubiera  tratado  de  distinto  modo.  El  ara- 
gonés muestra  fasernelo  'almobada'  (BAE,  II,  pág.  548),  fazü- 
leta  (III,  pág.  90),  fazaruelo  (IV,  pág.  210),  alfacera  (IV,  pá- 
gina 216),  fazalilla  (IV,  pág.  218). 

No  se  trata,  pues,  de  fascia,  que  bubiese  dado  faja  y  no 
faza,  en  las  formas  aragonesas,  sino  de  facíale,  'linteum  te- 
nue quo  facies  extergitur'  (Du  Cange),  que  se  aplicó  también 
a  'la  almobada'  por  apoyarse  en  ella  la  faz,  así  corno  se  deno- 
minó también  ésta  en  Aragón  y  Castilla  cabegal  por  descansar 
en  ella  la  cabeza. 

Morueco. 

Morueco,  'carnero  padre',  sin  etimología  en  el  Dice.  Acad.,  es 
un  derivado  de  mare.  Posible  es  que  esta  derivación  del  primiti- 
vo se  haya  hecho  dentro  del  castellano ;  pero  lo  más  probable  es 
que  no  proceda  morueco  directamente  de  mare,  sino  de  otro 
derivado  con  su'stitución  de  sufijo.  Desde  luego  se  acusa  en  luia 
gran  región  de  España  un  derivado,  *marone,  como  origen  del 
salmantino  marón^  'camero  padre'  (Lamano),  alavés  marón, 
'id'  (Baraibar) ;  vasco  marran  y  marroa,  'morueco' ;  gall.  marroa, 
'vaca  u  oveja  que  no  concibe'  (comp.  machorra,  de  macho)  y 
moronda  'id'  (con  el  suf.  de  hotionda,  torionda,  cachonda  -bun- 
Du) ;  cat.  marra,  'morueco'.  Con  sufijo  despectivo  existe  maro- 
to,  'morueco',  en  Salamanca  (Lamano),  y  mar  ote  en  Álava  (Ba- 
raibar). Otro  derivado  fué  marueco,  acusado  en  Aragón  (BAE, 
II,  pág.  348)  y  en  Soria  (Fuero  de  Medinaceli,  Muñoz,  pág.  440). 
Es  posible  que  se  haya  entrecruzado  aquí  el  sust.  y  adj.  Marocco 
'Marruecos  y  marroquí',  que  dio  origen  al  adjetivo  marrueco 
'marroquí'.  Derivado  diminutivo  de  mare  es  el  gall.  marcla,  'ma- 
chorra, infecunda',  aplicado  a  las  vacas.  También  deriva  de  la 
misma  palabra  el  salmantino  marizar  y  morecer,  'cubrir  el  mo- 
rueco a  las  ovejas'  y  amorrecerse,  'estar  en  celo  las  ovejas',  así 
como  el  arag.  mardano,  'morueco'  (Jordana). 
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Paúl. 


Paúl,  'sitio  pantanoso  cubierto  de  hierbas',  no  puede  proce- 
der de  PALüDE,  sino  de  padule,  lo  mismo  que  algunas  formas 
italianas  (padule,  por  influencia  del  suf .  -ulisJ  ;  tiene  en  Ara- 
gón, no  sólo  el  sentido  de  'charcal*  sino  el  de  'lugar  fresco  en 
que  se  produce  bien  la  hierba'  y  el  de  'pradería  común'  (Borao). 
Una  forma  interesante  es  baunal,  'charcal,  aguazal',  en  Durue- 
1q  (Soria). 

Niñato. 

El  Dice.  Acad.  cita  niñato,  'becerrillo  que  se  halla  en  el  vien- 
tre de  la  vaca  cuando  la  matan'.  Es  fácil  ver  que  se  trata  de  una 
etimología  popular;  es  la  misma  voz  nonato  con  influencia  de 
niño.  De  ixxatu  procede  el  arag.  matizo,  'desmedrado,  imper- 
fecto de  nacimiento',  y  natizo,  'imperfecto  de  nacimiento,  nonato' 
(Borao). 

Caniguerra. 

Es  voz  de  Soria,  y  significa  'la  cañaheja  o  cañaherla'.  Tiene 
especial  interés  en  la  familia  de  formas  españolas  del  latín  cán- 
ná  fcrülá.  porque,  dentro  del  castellano  por  el  trato  f  "^  h,  ofre- 
ce de  común  con  el  aragonés  la  ley  Ir  >  rr,  no  acusada  por  las 
otras  formas  españolas.  En  la  región  de  /  están  el  port.  cana- 
frccha  (por  etimología  popular  de  frecha),  el  cat.  canyaferla, 
al  lado  de  canyafera  que  parece  nacida  de  una  regresión  ca.vna. 
*FER.\.  y  el  arag.  cañaferro,  conser\ado  en  Alcañiz  y  Caspe  (Pu- 
yóles). En  la  región  de  ;'  aparecen  las  formas  leonesas  caña- 
jclga  (Dice.  Acad.).  cañajcja  y  canaleja  (Lamano),  de  ima  base 
común  *cañajcrla.  con  asimilación  al  suf.  -eja  en  las  dos  últÍT 
mas  y  con  influencia  de  cañal  en  canaleja.  De  las  formas  cas- 
tellanas con  h  es  chocante  cañaherla  por  la  ausencia  del  dipton- 
go. El  tipo  común  y  normal  castellano  fué  cañahierla :  de  él 
procede  cañierla,  y  de  cantería  nació  cañería  (como  de  taftiera 
nació  tañera),  que  apenas  puede  distinguirse  de  la  forma  ante- 
rior en  la  pronunciación.  Parecido  proceso,  aparte  de  la  evolu- 
ción rl  >  rr.  se  dio  en  el  soriano  catíiguerra :  de  la  base  común 
castellana  ca/ía/j/Vr/a  se  produjo  un  divergente,  *cañahierra,  que 
sufrió  la  reducción  *cañi-erra,  en  la  que  la  epéntesis  de  g  fué 
favorecida  per  el  parecido  material  de  guerra. 
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TaroIIo. 

Significa  torollo  en  Burgos  'el  troncho  de  las  berzas,  coles, 
etcétera'.  No  puede  olvidarse  que  torus  significa  en  Plinio  'los 
tallos  de  las  vides'  (N.  H.,  17,  23)  y  'los  de  los  espárragos' 
(19,  8)  y  que  en  el  latín  español  denotó  'los  troncos  o  leños'.  De 
él  procede  el  gall.  toro,  y  cast.  tuero,  'leño  gordo  o  arrimadero 
de  la  lumbre'  y  también  'trozo  de  leña  o  de  tronco'.  Torar,  en 
Soria,  significa  'dividir  el  tronco  de  un  árbol  en  diversos  tro- 
zos', idéntico  al  gall.  torar,  'poner  en  trozos  o  en  pedazos  más 
o  menos  uniformes  alguna  cosa  a  fiti  de  utilizarla'  (Valladares) 
y  gemelo  del  común  atorar,  'cortar  o  partir  leña  en  tueros. 
(Dice.  Acad.).  Torollo  es  evidentemente  un  derivado  de  toru  o 
tuero,  formado  del  mismo  modo  que  su  correlativo  cücúlü  > 
cücÜLLU,  cogollo,  o  por  atracción  de  éste.  Estas  concreciones 
del  significado  permiten  asegurar  el  parentesco  de  formas  muy 
distintas  y  confirmar  la  etimología  de  trozo,  destrozar,  que  no 
estaba  suficientemente  demostrada.  Así  el  gall.  troso,  'pie  de  la 
col  vieja'  (Valladares)  y  el  burgalés  torollo,  de  la  misma  signi- 
ficación, tienen  que  ser  derivados  de  toru,  remontándose,  por 
tanto,  el  primero  al  lat.  torosu,  que  vemos  aplicado  por  Plinio 
al  tallo:  "Herba  hirsutior,  torosiore  caide"  (N.  H.,  21,  15).  Del 
mismo  modo  troza,  'tronco  aserrado  por  los  extremos  para  sa- 
car tablas'  (Dice.  Acad.)  se  enlaza  con  tuero,  acusando  por  tan- 
to, una  forma  anterior  ^torosa. 

Ocar. 

En  Bulletin  Hispanique,  1918,  pág.  297,  aduje  como  etimo- 
logía «posible  del  cast.  ocar,  omitido  en  el  Dice.  Acad.,  el  lat.  oc- 
care,  'desterronar  la  tierra'  o  el  germ.  huco,  'azada'.  Inclina- 
ba a  esta  etimología  la  significación  de  'cavar',  que,  entre  otros 
sentidos,  ofrece  esta  palabra  en  el  Norte  de  Burgos.  Pero  en  esta 
hipótesis  no  tuve  en  cuenta  significados  esenciales  que  pare- 
cían derivados  y  algunas  formas  iiijcompatibles  con  las  dos  eti- 
mologías propuestas.  Es  un  dato  decisivo  el  que  nos  suministra 
el  santanderino  jocar:  "Esta  paré  del  güerto  que  yo  tengo  se 
vino  abajo  por  un  lado,  quedó  un  juriaco  abierto  y  entraron  por 
él  dos  de  la  vista  baja,  con  perdón  de  ustedes.  Resulta  de  que 
estos  animales  jocaronme  el  güerto"  (Pereda.  Escenas  monta- 
ñesas, Suum  cuique).  La  significación  fundamental  es,  pues, 
|a  de  'hozar'  y  la  /  revela  una  /  latina,  derivándose  de  una  base 
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distinta,  pero  de  la  misma  raíz  que  hozar,  lo  que  reclama  para 
el  castellano  una  ortografía,  hocar.  El  significado  que  yo  creía 
secundario  en  el  húrgales  de  "hozar  los  cerdos,  escarbar  los  co- 
nejos para  abrir  sus  caos  o  cados,  etc.',  es,  por  tanto,  esencial. 

Jeda 

Es  voz  de  Santander  y  significa  "parida',  aplicada  especial- 
mente a  la  vaca,  como  se  ve  en  este  ejemplo  de  Pereda:  "Yo 
mandé  al  puerto  una  vaca  ge  da  de  siete  meses,  y  pa  el  afeuto 
de  destetarla  dejé  la  cría  en  casa"  {Escenas  montañesas,  4  de 
octubre).  He  aquí  tm  representante  español  del  latín  FéTá,  que, 
además  de  la  significación  de  'preñada',  ostenta  a  veces  la  de 
'parida'  o  'que  cría',  acepción  en  que  lo  usa  Varrón  refiriéndo- 
se a  la  loba  nodriza  de  Rómulo  y  Remo:  "Venit  ad  expósitos 
lupa  feta  gemellos"  (apud  Nonium,  IV,  211).  Voz  interesante 
porque  en  ningún  Diccionario  se  ha  citado  derivado  alguno 
español  de  este  término  latino.  El  beamés  conserva  la  significa- 
ción adjetiva  del  santanderino,  pero  en  general  las  formas  ro- 
mánicas han  derivado  a  sentidos  concretos   secundarios. 

Joyo. 

La  etimología  del  cast.  joyo,  "cizaña',  es  evidentemente  el  lat. 
LÓLiú;  pero  esta  etimología  remota  no  basta  para  explicar  la 
forma  castellana,  que  descansa  en  una  forma  inmediata  latina 
muy  distinta.  La  asimilación  y  disimilación  silábica  ha  desempe- 
ñado un  papel  importante  en  la  constitución  de  estos  nombres. 
Podemos  suponer  el  clásico  lólíú  en  una  zona  norte  correspon- 
diente aJ  aragonés  luello  y  al  vasco  loillo.  Pero  un  tipo  joliu, 
origen  del  ital.  gioglio,  debe  ser  admitido  en  España  para  po- 
der explicar  el  salmantino  joUo  (Lamano).  Una  asimilación  pa- 
rece haber  producido  otros  dos  tipos,  l'ol'ü  *joju.  A  ellas  de- 
ben referirse  algunas  formas  interesantes  del  castellano.  Entre 
ellas  se  cuentan  el  argentino  y»yo.  yuyu  y  llullu:  "Yuyos,  yuyus 
o  lluUus  es  toda  clase  de  yerbas  tiernas  y  comestibles,  como  por 
ejemplo,  entre  nosotros,  los  cardillos  lecheros,  las  achicorias, 
borrajas,  etc."  (Jiménez  de  la  Espada,  Relaciones  geográficas 
de  Indias,  cit.  por  Granada,  Voc.  Rioplatense).  Granada  inter- 
preta yuyo  de  otro  modo,  por  'hierba  inútil  o  que  no  come  el 
ganado,  antes  perjudica'.  Aun  admitiendo  como  ciertas  estas 
confusiones  de  especies,  y  atmque  tuviese  gran  difusión  en  la 
Argentina  el  significado  de  'hierbg.  inútil',  es  lo  cierto  que  se 
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conserva  también  con  el  significado  de  'cizaña',  lo  que  basta 
para  confirmar  la  común  etimología.  La  forma  lluUu  puede  ser 
referida  a  *l'u  l'u.  A  *joju  se  remonta  al  gall.  joyo,  port.  joyo 
(frente  a  cribru  *jojariu,  joeiro)  y  cast.  joyo.  El  argentino  yuyo, 
yuyu,  es  de  obscuro  origen  inmediato ;  podria  ser  explicado  como 
derivado  de  llullu  la  pronunciación  //  >  y,  o  bien  como  deri- 
vado fonético  de  *joju ;  en  efecto,  dentro  de  la  región  que  llá- 
manos comúnmente  castellana,  se  produce  el  doble  trato  y  y  /, 
y  en  este  caso  yuyo  podría  ser  formación  normal  del  sector  de 
yunta,  yunco,  yugo,  y  el  oficial  joyo  de  la  región  de  junta,  junco, 
jugo.  Meyer-Lübke  (Wort,  5 112)  refiere  al  mismo  origen  joliu 
el  cat.  jull  y  el  cast.  joyo. 

Regoldar. 

Los  términos  españoles  afectos  a  la  significación  de  'eruc- 
tar' podemos  referirlos  a  dos  bases  distintas:  i.°  El  simple  RUC- 
TARE,  hecho  *RUPTARE  por  etimología  popular  de  ruptus,  dio  el 
arag.  rotar,  'eructar'  rotido,  'eructo'  (Coll).  El  compuesto  eruc- 
tare, hecho  *ERRUPTARE  por  RUPTUS,  afianzado  en  Asturias  y 
Galicia,  dio  arrutu,  'regüeldo'  (Rato),  y  arrotar,  'regoldar',  arruto, 
'regüeldo*  (Valladares).  2."  De  glúttu,  glütu,  'targadero',  debió 
formarse  REGLÜTTáRe,  que  por  medio  de  *regrotar  ha  produci- 
do en  leonés  regotrar  (con  o  abierta  analógica),  de  que  se  ha 
formado,  por  hipóstasis  de  las  formas  fuertes,  regüetrar  y  des- 
pués regüetar  y  arregüetar.  Un  derivado  fonético  de  RECLÜTTá- 
Re,  y  un  testimonio  precioso  para  mi  etimología,  es  el  arag.  re- 
glotar,  con  o  cerrada,  que  átscnhrt^  reglóte,  'eructo,  regüeldo'  (Pu- 
yóles). Regoldar  exigiría  en  este  caso  como  antecedente  *reglO' 
dar  y  una  base  inmediata  *reglutare,  con  probable  influen- 
cia de  algún  sinónimo,  acaso  de  cóllü,  como  en  golliso  y  go- 
llete, 'garganta',  y  en  el  ital.  ingollare,  cruce  de  GÜLa  y  collú. 

Recadar. 

Se  usa  en  parte  de  las  provincias  de  Burgos  y  Falencia, 
feignificando  'recoger  encargos',  con  matices  especiales,  como 
en  recador  (por  *recadador),  'el  encargado  de  ir  recogiendo  el 
trigo  para  los  molinos'.  Es  indudablemente  del  ant.  recabdar, 
esto  es,  de  *recapitare,  lo  mismo  que  el  port.  arrecadar.  La 
etimología,  pues,  no  ofrece  duda,  pero  ú  la  localización  y  ca- 
racterización del  fenómeno  fonético  que  esta  palabra  ofrece. 
Según  Meyer-Lübke  (Wort),  recaudar  es  un  catalanismo.  Esta 
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atribución  no  ofrece  garantías,  ni  es  probable,  porque  en  ese 
caso  raudo  y  caudal  deberían  referirse  a  aquel  origen.  Proba 
blemente  recadar  y  recaudar  no  son  variantes  justificadas  por 
ima  diferencia  cronológica  ni  de  medio  social,  sino  por  di  fe 
rencias  geográficas,  esto  es,  por  pertenecer  a  diferentes  sub- 
dialectos :  pero  la  apelación  al  catalán  es  exagerada,  porque  d 
aragonés  conoce  el  mismo  fenómeno,  tripedes,  treudes,  es- 
treudes,  y  raudo  es  voz  popular  de  Salamanca;  en  la  región 
leonesa,  penetrando  en  parte  de  la  provincia  de  Burgos,  se  da 
acaldar,  que  ha  tenido  como  antecedente  *acaudar.  Verosímil- 
mente recadar  es  la  forma  propia  de  una  pequeña  zona  central, 
y  recaudar,  de  las  zonas  laterales,  dentro  de  la  misma  región  que 
llamamos  castellana. 

\^iCENTE  García  de  Diego. 


Acuerdos  y  noticias 


En  honor  de  Antonio  de  Trueba. 

En  los  días  9  y  lo  de  marzo  se  celebraron  en  Bilbao  fiestas  con- 
meimorativas  del  centenario  del  nacimiento  de  don  Antonio  de 
Trueba,  insigne  escritor  vizcaíno.  Fué  invitada  la  Real  Academia 
Esipañola  para  tener  reprei&eaitación  en  dichas  fiesitas  y  de  coraiin 
acuerdo  designó  a  su  actual  censor,  el  excelentísima  señor  don 
José  Ortega  Munilla,  para  que  llevase  la  voz  de  la  Academia  en 
cuantos  actos  y  soleannidades  hubiese  con  tal  ¡motivo.  Así  lo  hizo, 
con  la  brillantez  y  acierto  que  era  de  esperar,  mereciendo  los  plá- 
cemes de  todos  los  vizcaínos  y  demás  ilustres  personas  asistentes 
a  tan  cultas  funciones,  y  al  regresar,  recibió  también  el  fervoro^so 
testimonio  de  afecto  y  gratitud  de  sus  compañeros  de  Academia, 
que  le  consideraron  presente  en  las  sesiones  durainte  su  ausencia 
con  tal  motivo. 

Nueva  convocatoria  para  el  premio  Fastenrath. 

En  junta  del  19  de  febrero  acordó  la  Academia  anunciar  9'.  gutl- 
da  vez  el  premio  de  Poesía  lírica,  correspondiente  a  1919,  por  no 
haberse  podido  adjudicar  a  ninguna  de  las  obras  presentadas.  En 
su  virtud,  podrán  aspirar  a  dicho  premio  los  autores  de  obras  de 
poesía  impresas  durante  el  año  de  1920,  sin  que  esto  impida  el 
curso  normal  de  las  demás  convocatorias  relativas  a  este  premio 
que,  como  de  costumbre,  se  anunciarán  con  la  anticipación  debida 
y  bajo  las  condiciones  reglamentarias. 

Nuevo  Académico. 

Para  cubrir  la  plaza  de  Académico  de  número  vacante  por  el 
fallecimiento  del  inolvidable  don  Benito  Pérez  Galdós,  fué  elegido, 
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fen  junta  general  ordinaria  del  jueves  4  de  marzo,  el  e»c<ííentisimo 
señor  don  Leonardo  de  Torres  Quevedo.  La  fama  universal  y  ine- 
rectda  del  señor  Torres  hace  innecesarios  cuantos  elogios  pudieran 
tributársele  en  este  lugar.  La  Academia  se  felicita  de  tan  valiosa 
adquisición,  y,  como  es  justo,  se  promete  eficaz  ayuda  en  sus  ta- 
reas, supuesta  la  reconocida  competencia  del  nuevo  Académico  en 
las  diversas  ramas  científicas  que  profesa. 

Académico  correspondiente  en  Portugal. 
En  junta  ordinaria  del  25  de  marzo  fué  edegido  Académico  co- 
rrespondiente de  la  Española  en  Lisboa,  el  excelentísimo  señor 
don  Anselmo  Braancamp  Freiré,  presidente  de  la  .Academia  de 
Ciencias  portuguesas  y  literato  esminente,  como  lo  prueba,  entre 
otros  ejemplos,  su  reciente  y  magistral  estudio  sobre  la  vida  y  las 
obras  del  gran  poeta  hispano-lusitano  Gil  Vicente. 

Monumento  en  honor  de  Valera. 

Asociándose  la  Academia  a  la  idea,  ya  empezada  a  realizar,  de 
erigir  un  monumento  al  gran  literato  don  Juan  Valera,  individuo 
durante  más  de  cuarenta  años  de  la  Española,  acordó,  en  junta  del 
8  de  abril,  contribuir  con  la  cantidad  de  mil  pesetas  a  ta-n  digna 
y  justificada  obra  de  reconocimiento  nacional. 

Academias  americanas. 

El  día  2  de  marzo  último  falleció  en  Méjico  el  inspirado  poe- 
ta y  crítico  profundo  y  perspicaz  don  Enrique  Fernámlez  Grana- 
dos, secretario  perpetuo  de  aquella  Academia  correspondiente  de 
la  Española.  La  pérdida  es  tanto  más  de  sentir  cuanto  que  el 
señor  Granados  mjuere  joven,  cuando  podría  esperarse  de  su  gran- 
de entendimiento  iguales  o  mayores  frutos  que  los  que  hasta  hoy 
había  producido.  Para  reemplazarle  en  la  Secretaría  de  la  Acá  • 
demia  fué  elegido  don  Enrique  Martínez  Sobral,  iliterato  no  me- 
nos distinguido  y  que  ya  había  desempeñado  el  mismo  cargo  du- 
rante   una   larg^   ausencia   del   señor   Granados. 

El  señor  Obispo  de  San  Luis  de  Potosi. 

El  excelentísimo  señor  don  Ignacio  Montes  de  Oca,  obispo  de 
San  Luis  de  Potosí,  ha  publicado  el  segundo  y  último  tomo  de  su 
traducción  del  griego  del  poema  "La  Argonáutica",  en  magníficas 
octavas  reales.  Como  de  costumbre,  en  estas  versiones  emplea  el 
señor  Obispo  su  nombre  arcádico  de  "Ipandro  Acaico",  que  tan  cé- 
lebre se  ha  hecho  entre  los  helenistas  modernos  y  que  no  ha<brá  de 
decaer  se^^uramente  con  esta  nueva  obra.  £1  señor  Montes  de  Oca 
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se  despidió  de  la  Academia,  de  la  que  es  ilustre  miembro  corres- 
pondiente desde  1877,  para  regresar  a  su  país,  debiendo  antes  pasar 
a   Roma   a   ofrecer   sus    respetos    al   Padre    Santo. 

El  señor  de  la   Riva-Agüero. 

La  Academia  Española  ha  recibido  la  visita  de  su  ilustre  co- 
rrespondiente e  individuo  de  número  de  la  Academia  Peruana, 
don  José  de  la  Riva-Agüero,  uno  de  los  mas  jóvenes  y  ya  maiy 
señalados  escritores  del  Perú  y  grande  amigo  del  insigne  don 
Ricardo  Palma.  El  señor  de  la  Riva-Agüero  honra  con  su  asis- 
tencia las  juntas  de  la  Academia  y  toma  pante  en  sus  tareas  filo- 
lógicas, luciendo  en  ellais  su  especiad  compeitencia  en  filología. 

Aniversario  de  la  muerte  de  Cervantes.  El  seflor  Obispo  de 
Vitoria. 

El  viernes  23  de  abril  se  constituyó  en  cuerpo  la  Academia,  en 
la  iglesia  del  convento  de  las  Monjas  Trinitarias,  de  la  calle  de 
Lape  de  Vega,  para  conmemorar,  como  de  costumbre,  el  aniver- 
sario de  la  muerte  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra.  Correspoil- 
día  a  este  año  añadir,  a  las  solemnidades  ordinariais,  una  oración 
panegírica  en  loor  del  egregio  novelista  y  de  cuantos  han  cultiva- 
do gloriosamente  las  letras  patrias,  y  la  Academia  acordó  rogar 
al  excelentísimo  señor  don  Leopoldo  Eijo,  obispo  de  Vitoria,  qui- 
siese encargarse  del  citado  sermón,  quien,  'sin  vacilar,  aceptó  el 
encargo.  A  las  once  de  la  mañana,  pues,  de  dicho  día  y  con  asis- 
tenoa  del  eminentísimo  señor  don  Victoniano  Guisasola,  carde- 
nal arzobispo  de  Toledo,  de  los  excelentísimos  señores  Obispo  de 
Mjadrid-Alcalá  y  Obispo  de  Málaga,  que  ocupaban  lugar  propio 
en  el  presbiterio,  comenzó  el  solemne  acto. 

Ocupaban  los  sillones  del  duelo  el  director  de  la  Academia  se- 
ñor Maura,  acompañado  del  excelentísimo  señor  Ministro  de 
Gracia  y  Justicia  y  del  señor  General  Fridrich,  en  representación 
del  Capitán  general,  Secretario  y  Censor  de  la  Española  y  Cape- 
llán de  las  Monjas  Trinitarias.  Asistieron  también  en  lugar  pre- 
ferente un  señor  Capitán  del  Cuerpo  de  Inválidos;  el  señor  cura 
de  la  Parroquia  de  Alcalá  de  Henares  en  que  fué  bautizado  Cer- 
vantes y  el  señor  Alcalde  de  dicha  noble  ciudad,  y  un  gran  nú- 
mero dt  individuos  de  otras  Reales  Academias  de  Madrid,  Co- 
rrespondientes extranjeros  de  la  Española  y  literatos  y  escritores, 
así  como  un  público  tan  numeroso  como  distinguido. 

Dicha  la  "Misa  de  réquiem",  que  cantaron  con  el  primor  de  cos- 
tiuníbre  las  Madres  Trinitarias,  lo  que  constituye  uno  de  Icks  ma- 
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yores  atractivos  de  esta  ceremonia  anual,  subió  al  pulpito  el  señor    ^ 
Obispo   'de  Vitoria   y  comenzó   su   elocuentísimo   discurso,   signifi- 
cando la  gran  dificultad  que  entrañaba  el  condensar  en  pocas  fra- 
ses materia  tan  vasta  e  importante  como  era  la  que  la  Academia 
había  puesto  a  su  cuidado  en  el  caso  presente. 

Sin  embargo,  con  arte  exquisito  supo  el  señor  Obispo  elegir 
varios  episodios  de  la  vida  del  autor  del  "Quijote",  que  nos  lo  reve- 
lan tal  y  como  fué  en  toda  ella  y  los  principios  y  reglas  que  guia- 
ron su  conducta  moral  en  su  poco  feliz  tránsito  por  el  mundo. 
Asi  cuando,  en  1571.  asistió  en  la  batalla  de  Lepante,  en  el  mo- 
mento del  combate  y  no  obstante  hallarse  postrado  en  el  lecho 
con  fiebre  no  escasa,  se  presentó  en  el  puesto  de  más  peligro  con- 
testando a  los  que  le  reprendían  su  temeridad  que  "más  valía  per- 
der la  vida  en  ocasión  tan  solemne,  por  la  Religión,  la  Patria  y 
el  Rey  que  conservarla  metido  en  su  camarote".  Y  no  eran  una 
bravata  semejantes  palabras,  porque  allí  recibió  un  mosquetazo 
en  el  pecho  y  perdió  la  mano  izquierda;  pero  conservó  la  derecha, 
paira  que,  cerca  de  trescientos  años  después,  pudiera  decir  con  do- 
naire  el  personaje   ideado   por   don   Leopoldo   Cano 

"El  mejor  libro  del  mundo 

lo  escribió  un  "manco"  en  mi  tierra". 

Recordó  también  el  señor  Obispo  la  verdadera  epopeya  que 
forma  el  largo  cautiverio  de  Cervantes  en  Argel.  Sus  atrevidos 
conatos  de  fuga,  no  solo,  sino  para  llevarse  todos  los  compañeros 
de  infortunio  que  pudiera;  y  hasta  pensar  seriamente  en  alzarse 
con  la  maldita  ciudad,  oprobio  del  mundo  cristiano,  y  ponerla  a  las 
plantas  del  rey  don  Felipe  IL  Nada  menos  que  eso  propuso  al  mi- 
nistro Mateo  Vázquez  en  la  famosa  "Epístola"  que  le  enderezó, 
ofreciéndole  que  con  sólo  aparecer  algunas  galeras  reales  en  la 
costa  argelina  se  levantarían  los  20.000  cautivos  cristianos  que  ge» 
mían  en  las  mazmorras  o  consumían  su  vida  en  las  crueles  faenas 
de  la  esclavitud.  Aquí  también  el  heroico  Manco  pensaba  y  obra^ 
ba  con  el  alma  puesta  en  la  Religión  y  la  Patria. 

Y,  en  fin,  cuando  ya  la  edad  y  las  desdichas  habían  apagado  la 
sed  de  gloria  en  aquel  noble  corazón,  su  resignación  tranquila  y 
piadosa  le  lleva  a  refugiarse  en  el  campo  literario,  y  luego  en  el 
seno  de  la  Orden  Tercera,  prometiéndose  aún  en  ellas  servir  a  su 
Religión  y  dar  gloria  a  su  Patria.  Cóono  hubo  de  lograrlo  fué  cosa 
que  el  orador  sagrado  expuso  en  elocuentes  y  conmovedores  tér- 
minos que  diversos  momentos  impresionaron  hondamente  ^]  ilus- 
trado  auditorio. 
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Consagró  el  señor  Obispo  de  Vitoria  la  segunda  parte  de  su  ser- 
móa  a  ensalzar  en  conjunto  los  gloriosos  e  innumerables  maestros 
que  en  el  cultivo  de  las  letras  produjo  la  pródiga  España  en  el 
período  •en  que  como  punto  céntrico  puede  colocarse  la  vida  de 
Cervantes,  así  en  filósofos,  teólogos,  moralisitas,  humanistas,  his- 
toriadores, poetas,  autores  dramáticos,  etc.,  señalando  los  carac- 
teres propios  de  cada  grupo.  Y  tenminó  con  la  nota  melancólica 
relativa  al  estado  actual,  de  evidente  pobreza  y  decadencia  litera- 
rias,  no  por  falta  de  vigor  en  la  raza,  sino  por  el  errado  camino 
que  le  o<bligaron  a  seguir  los  que,  no  sintiéndose  con  fuerzas  paira 
sicT  originales,  buiscaron  su  inspiración  en  modelos  que  ya,  a  su  v€z, 
repreisenitaban  una  decadencia.  Hoy  los  apremios  son  die  otro  orden 
y  cada  vez  mayores,  y  no  han  de  ser  las  bellas  letras  las  que  sal- 
ven la  civilización  comprometida;  pero  si  los  españoles,  en  lugar 
de  seguir  obstinadamente  perniciosos  ejemplos  de  fuera,  se  ins- 
pirasen en  lo  que  nuestros  antiguos  y  nacionales  escritores  nos 
vienen  aconsejando  desde  hace  más  de  tres  siglos,  quizás  el  pa- 
voroso problema  social  podría  hallar  entre  nosotros  una  solución 
menos  cruenta  y  fragorosa  que  en  otros  países. 

Esto  fué,  débilmente  reseñado,  lo  que  el  señor  Obispo  de  Vi- 
toria dijo  desde  la  cátedra  sagrada  a  la  numerosa  concurrencia  que 
con  gran  interés  le  oía.  Al  bajar  de  ella  fué  el  orador  muy  felicitado 
por  todos  los  académicos  presentes,  con  quienes  pasó  lu'Cgo  a  sa- 
ludar a  las  Madres  Trinitarias  en  eil  ilocutorio. 
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¿OÜIÉN  FUÉ  EL  AUTOR  DEL  "DIALOGO  DÉLA  LENGUA"?^^ 


XVI 

Si  puede  Juan  de  V'aldés  ser  «utor  del  '^Diálogo 
de  la  Lengua'*. 

De  la  comparación  de  la  biografia  que  antecede  con  las 
especies  biográficas  que  arroja  el  Diálogo,  puede  juzgarse 
aíán  singulares  y  patentes  son  las  coincidencias  entre  el 
autor  de  dicho  libro  y  el  escritor  conquense.  -  Reduciremos 
a  números  estas 

COIN(  IDEN'CIAS    PERSONALES 

I.*  La  de  que  ningim  escritor  español  conocido  que 
haya  vivido  en  Ñapóles  en  1536  puede  ser  autor  del  Diá- 
logo en  competencia  con  Juan  de  Valdés.  Ni  el  de  la  Cues- 
tión de  amor  (15 12)  (si  es  que  aún  vivía  allí),  a  juzgar  por 
el  estilo  de  esta  obra,  tan  distinta  del  Diálogo  de  la  Lengua; 
ni  Torres  Naharro,  que  aparece  maltratado  en  ella;  ni  otra 
alguno  de  los  que  hoy  conocemos. 


^^ 


(.1)     Véase  el  número  anterior  de  este  Boletín. 
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2/  El  hecho  de  llamarse  Valdés  uno  dfe  los  interlocu- 
tores del  Diálogo  y  hablarse  de  él  a  veces  (i),  no  como  per- 
sonaje lilterario  sino  como  persona  real  y  viva,  y  haberse 
puesto  Juan  de  V'aldés  coii  su  propio  nombre  en  otro  diá- 
logo, como  es  el  Alfabeto  cristiano,  en  que  son  interlocu- 
tores "Julia  3-  Valdés".  Julia  era,  como  hemos  dicho,  el 
nombre  de  la  Duquesa  de  Trajetto. 

3/  Ser  el  autor  del  Diálogo  de  la  Lengua  criado  en 
Castilla,  en  el  reino  de  Toledo  y  paisano  de  Diego  de  Va- 
lerá,  natural  de  Cuenca,  y  serlo  taJmbién  Juan  de  Vlaldés, 
pues  aunque  no  se  halló  su  partida  de  bautismo,  porque 
no  se  escribían  aún  en  libros  parroquiales,  no  hay  noticia 
de  que  su  padre.  Femando  de  Valdés,  viviese  fuera  de  la 
ciudad  de  Cuenca,  donde  tenía  sus  bienes  y  empleos  como 
el  de  regidor  perpetuo  dfe  ella. 

4.*  iSer  Nlápoles  lugar  de  la  residencia  del  autor  del 
Diálogo  y  serlo  también  de  Juan  de  Valdés,  ambos  en  1535 
o  en  1536,  y  dos  años  antes,  según  se  dice  en  pág.  5  :  "Bien 
os  debéis  acordar  cómo  al  tiempo  que  agora  ha  dos  años 
partistes  desta  tierra  para  Roma,  nos  prometistes  a  todos 
tres  que  conservaríades  y  entretendríades  nuestra  amistad, 
como  habéis  hecho,  con  vuestras  continuas  cartas. " 

Recuérdese  la  biografía  de  Valdés  que  antecede  y  se 
verá  cómo  en  1533  vino  a  Ñapóles  a  tomar  posesión  de  su 
archivo,  y  cómo,  desahuciado  de  él,  hubo  de  volverse  a 
Roma,  donde  había  residido  desde  1531  y  donde  recogió 
el  autor  del  Diálogo  (pág.  12)  un  cuaderno  de  refranes  cas- 
tellanos entre  los  amigos  españoles  que  allí  estaban. 

5.*^  Las  reuniones  que  el  autor  del  Diálogo  tenía  con 
sufi  amigos  eran  semanales,  en  las  afueras  de  Náix>les,  cer- 
ca 'del  mar  y  en  ima  quinta  o  casa  de  placer,  como  hemos 
hecho  notar,  con  textos,  al  inquirir  en  qué  lugar  había  sido 
escrito.  Lo  mismo  eran  las  conferencias  que  Juan  de  Val- 


(i)  '"Torres.  Dejémonos  de  andar  \yoT  las_ramas:  mejor  será  de- 
cirlo claro.  Yo  conozco  al  señor  Valdés  y  sé  del  que  se  huelga  que  se 
le  demande  a  la  clara  lo  que  sus  amigos  quieren  del."  Esto  lo  dice  el 
interlocutor  español  dirigiéndose  a  los  italianos,  y  serían  palabras  bien 
«xcusadas  si  todo  el  libro  fuese  una  pura  ficción  literaria. 
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des  celebraba  con  sus  amigos  Marco  Aintonio,  Coriolano  y 
otros  en  el  Posilipo  para  dilucidar  puntos  de  religión  y  filo- 
sofía. Probablemente  los  interlocutores  serían  los  mismos 
en  unas  y  otras  juntas. 

Además.  Juan  de  Valdés  solia  poner  los  nombres  de 
personas  reales  y  no  fingidas  en  sus  diálogos,  como  se  ve 
en  el  Alfabeto  cristiano,  en  el  que  habla  la  misma  Julia 
Gonzaga,  para  quien  se  compuso  el  libro  y  a  quien  va  de- 
dicado. No  es,  por  tanto,  infundada,  sino  muy  razonable 
la  presunción  de  que  los  interlocutores  del  Diálogo  sean 
personas  verdaderas  y  vivas  cuando  se  escribía,  y  hasta 
que  el  doble  personaje  Pacheco-Torres  corresponda  a  dos 
españoles  distintos  que  también  hubiesen  asistido  a  las  con- 
ferencias del  Posilipo  (I). 


(i)  Esta  es  la  opinión  de  los  que  han  hablado  en  este  punto  y 
creemos  verosímil  tal  creencia.  M.  Pclayo  dice  (Het.,  II,  166):  "Los 
interlocutores  son  hombres  de  carne  y  hueso  y  no  sombras;  caracteres 
vivos  arrancados  de  la  realidad..."  Así  pues,  Marcio  sería  Marco  Anto- 
nio Magno,  mayordomo  de  Julia  Gronzaga,  traductor  al  italiano  del  Alfa- 
beto cristiano,  de  Valdés  y  su  amigo  más  íntimo  y  querido,  al  decir  de  su* 
contemporáneos.  El  hecho  de  traducir  el  Alfabeto  demuestra  lo  versado 
que  estaba  en  nuestro  idioma  y  justifica  y  aipoya  aquellas  palabras  del 
Diálogo  (pág.  5),  en  que  dice:  "Porque  el  señor  Torres,  como  hombre 
nacido  y  criado  en  España,  presumiendo  saber  la  lengua  tan  bien  como 
otro,  y  yo,  como  curioso  delta,  deseándola  saber  asi  bien  escribir  como 
la  sé  hablar,  y  el  señor  Coriolano,  buen  cortesano,  queriendo  del  todo 
entenderla",  etc. 

Este  último  pudo  ser  Coriolano  \Jartirano  que,  como  secretario  del 
Virrey  de  Ñapóles,  don  Pedro  de  Toledo,  sería  amigo  de  Valdés.  Res- 
pecto del  tercer  personaje  del  Diálogo  es  evidente  que  el  autor  le  lla- 
mó Pacheco,  según  consta  del  manuscrito  de  la  Nacional,  aunque  des- 
pués en  el  mismo  códice  se  sobrepuso  el  nombre  de  Torres  y  éste  fué 
el  que  aceptaron  los  manuscritos  de  Londres  y  El  Elscorial  y  el  texto 
de  Mayáns;  pero  Usoz  y  Boehmer  conservaron  la  primitiva  lección 
de  Pacheco. 

Siendo  esto  así,  el  nombre  de  Torres  no  significa  nada  y  no  hay 
para  qué  pensar  en  identificarlo.  Pero  en  cuanto  a  Pacheco  no  debe- 
mos omitir  que  Juan  de  Valdés  tenía  un  pariente  de  este  apellido, 
según  resulta  del  memorial  suyo  al  Emperador,  fechado  en  1528,  en 
favor  de  su  cuñado  Luis  de  Salazar.  Era  éste  sobrino  de  una  doña  Ma- 
ría de  Salazar  que  tenía  una  hija  casada  con  cierto  don  Alonso  Pacheco, 
primo  del  Marqués  de  Mohdéjar.  Quizás  arreglado,  como  se  arregló, 
el   pleito  entre  el  cuñado  de  Valdés  y  la  familia  de  Pacheco  iría  éste 
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6.*  El  autor  del  Diálogo  dijo  (pág.  132)  que  había? 
gastado  en  palacios  y  cortes  los  diez  años  mejores  de  su 
vida,  leyendo  con  gran  afición  todos  los  libros  de  caballe- 
rías quie  se  publicaban.  El  sincronismo  respecto  de  J.  der 
Valdés  es  también  aquí  perfecto.  En  su  biografía  se  ve  que 
hasta  1529  ó  1530  vivió  casi  siempre  en  compañía  de  su. 
hennano  Alfonso,  empleado  en  la  cancillería  imperial.  Se- 
gún las  cartas  de  Erasmo,  Juan  de  Valdés  era  aún  joven 
en  1529,  pero  ya  se  dedicaba  a  estudios  serios  y  estaba  se- 
parado de  la  corte  de  Carlos.  V :  los  diez  años  anteriores 
serían  los  dedicados  a  los  libros  caballerescos. 

7."  En  diíversos  lugares  del  Diálogo  de  la  Lengua  ma- 
nifiesta su  autor  poseer  diferentes  idiomas.  Por  ejemplo, 
en  la  pág.  109,  dice:  ''Así  habría  más  personas  que  supie- 
sen las  lenguas  necesarias,  como  son  la  latina,  la  griega, 
la  hebrea,  en  las  cuales  está  escrito  todo  cuanto  bueno  hay 
que  pertenece  así  a  la  religión  como  a  la  ciencia."  Juan  de. 
Vial  des  tradujo  con  gran  acierto  los  Salmos  del  hebreo;  el 
Evangelio  de  Sa/n  Mateo  y  las  dos  Epístolas  de  San  Pablo, 
del  griego.  Cita  con  harta  frecuencia  en  todas  sus  obras 
textos  latinos  y  sabía  hablar  el  iitaliano  tan  bien  como  pu- 
diese saberlo  el  autor  del  Diálogo,  si  fuese  persona  distinta. 

8.^  Era  el  autor  del  Diálogo  hombre  austero  y  de  rí- 
gidas costumbres :  lo  miuesitra  el  odio  que  le  inspiran  los^ 
libros  de  caballlerías  en  general,  y  en  particular  las  des- 
honestidades que  hay  en  el  A[madis,  así  como  le  indigna 
la  desenvoltura  de  Melibea,'  00  obstante  declararse  devoto 
lector  de  la  Celestina  (i).  Juan  de  Valdés  no'  sólo  era  auste- 
ro, sino  austerí'simo,  según  la  opinión  de  todos  los  que  le 


a  Ñapóles  y  allí  se  trataría  con  su  medio  pariente  Valdés.  (Caballero, 
pág.  405.)  El  Pacheco  del  Diálogo  era  militar  y  caballero  y  parece  muy 
adicto  y  aun  sumiso  a  Valdés,  como  si  fuera  su  deudo  o  allegado. 

El  padre  Miguélez,  que  halla  infundadas  estas  "suposiciones",  en- 
cuentra más  razonable  que  López  de  Velasco  diese  los  ^lombres  de  Val- 
dés y  Torres  en  el  Diálogo  a  dichos  interlocutores  en  recuerdo  de  un 
Licenciado  Juan  de  Valdés,  que  fué  su  testamentario,  y  de  un  Fran- 
cisco de  Torres,  escribano  que  autorizó  el  testamento.  Sin  duda  sabía 
o  adivinaba  Velasco,  veinte  años  antes,  que  las  cosas  iban  a  pasar  así 
en   1598. 

(1)    Pá«s.  132,  135  y  138  del  Diálogo. 


CUESTIÓN    LITERARIA  273 

'<x>nocieron  y  resulta  de  sus  libros,  desde  los  primeros  a  los 
últimos.  Respecto  de  los  caballerescos  y  sus  similares,  decía 
ya  en  el  Diálogo  de  Mercurio  y  Carón  (pág.  258):  ''Vedé 
(dice  el  ánima  del  santo  Obispo)  que  no  se  vendiesen  li- 
bros de  cosas  profanas  e  historias  fingidas,  porque  con 
aquéllos  se  inficionaban  los  ánimos  de  iDs  que  leian  y  de 
los  que  oían ;  y  con  estotros  se  pierde  el  tiempo,  sin  poder- 
se dellos  sacar  fruoto."  Todos  los  demás  libros  que  com- 
puso son  de  materia  religiosa  e  impregnados  del  más  cn:do 
ascetismo. 

9.*  Juan  de  Valdés  tradujo,  conx)  hemos  dicho,  dos 
Epístolas  de  San  Pablo :  la  dirigida  a  los  Romanos  y  la 
primera  enviada  a  los  Corintios  y  escribió  para  ellas  un 
difuso  y  algo  pesado  Comentario,  sino  es  que,  como  pre- 
sumimos, recargó  la  doctrina  el  editor  del  siglo  xvi  de  es- 
tas obras,  que  lo  fué  el  protestante  español  Juan  Pérez  de 
Pineda. 

Pues  bien;  en  la  pág.  106  del  Diálogo  de  la  Lengua,  ha- 
blando Valdés  de  la  abundada  del  idioaiia  castellano  y  de 
que  el  toscano  viene  a  ser  la  mitad  más  pobre  en  vocablos 
que  no  tengan  correspondiente  de  una  a  otra  lengua,  le  ar- 
guye. 

"CoRioLANO.  Esta  bravería  española  no  la  aprendistes 
en  San  Pablo. 

V.\LDÉs.  Basta  que  la  aprendí  en  San  Pedro  y  en 
Roma." 

Tratándose  de  bravatas  o  baladronadas  de  idioma  es 
bastante  impropia  la  referencia  a  San  Pablo,  si  no  hubiese 
.algima  razón  particular  y  conocida,  sobre  todo,  de  la  per- 
dona reprendida,  pues  en  otro  caso  hubiera  citado  algún 
santo  señalado  especialmente  por  su  humildad.  Alude,  pues, 
a  la  versión  de  las  Epístolas  y  al  trabajo  largo  y  minucioso 
'del  comentarista. 

La  respuesta  es  equívoca  y  satírica:  bajo  el  nombre  de 
San  Pedro  encubre  \''aldés  el  de  la  curia  romana  y  corte 
del  Papa,  donde  había  asistido  algún  tiempo,  como  va  dicho. 

10.  Otra  alusión  a  Juan  de  Valdés  hallamos  en  la 
^página  16  del  Diálogo.  Exponiendo  uno  de  los  dialí^nistas 
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su  proyecto  de  ocultar  un  hábil  escribiente  que  anotase  los" 
puntos  principales  que  se  tratasen,  en  la  conversación  que 
iban  a  emprender,  añade:  "Porque  podría  ser  que  con  este 
principio  eng-olosinásemos  a  Valdés   de  tal  manera  que  le- 
hiciésemos  componer  cualque  diálogo   de  lo   que  aquí   pla- 
ticáremos. "  * 

Y  ¿por  qué  ha  de  ser  precisamente  un  diálogo  y  no  un 
discurso,  tma  oración  o  un  libro  didiá'ctico?  Tratándose  de 
un  autor  que  no  sea  Juan  de  Valdés  no  tiene  explicación  la 
preferencia,  pues  sería  demasiado  imponerle  hasta  la  forma 
de  manifestar  sus  ideas.  PerO'  aludiendo  a  J.  de  Valdés, 
autor  del  Diálogo  de  Mercurio  y  Carón,  y  del  diálogo  titu- 
lado Alfabeto  cristiano,  que  justamente  había  escrito  el  año 
antes  (1535)  y  dedicado  a  Julia  Gonzaga,  conocido  como 
sería  de  todos  los  que  se  relacionaban  con  esita  señora,  era. 
natural  pensar  que  Valdés  motu  proprio  adoptaría  la  forma 
dialogada" para  la  nueva  ob'ra. 

1 1 .  Juan  de  Valdés  era  enemigo  de  los  frailes  de  su 
tiempo  y  aun  de  los  clérigos  y  prelados  aseglarados,  a  todos - 
los  cuales  fustigó  despiadada  y  a  veces  injustamente  en  to- 
das sus  obras.  En  el  Diálogo  de  la  Lengua  se  hallan  pasa- 
jes con  igual  espíritu,  que  Mayáns  suprimió  en  su  edición 
para  poder  darla  a  luz  sin  ningián  tropiezo.  Ya  hemos  cita- 
do uno  en  que  quizás  aludiendo  al  nombre  del  autor  de 
esta  obra,  y  ponderando  su  continua  ocupación  en  escribir^ 
se  le  llama  un  San  Juan  Evangelista. 

En  la  pág.  17  de  la  edición  de  Mayáns,  dice : 

"Valdés.  Hora,  sus;  veisme  acpií  miás  obediente  que  un. 
cordero  manso." 

Pero  el  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  y  las  edi- 
ciones de  Usoz  y  Boehmer  dicen:  "Más  obediente  que  un 
fraile  descalzo  cuando  es  convidado  para  algún  banquete. " 

En  la  pág.  29,  al  hablar  del  origen  de  la  palabra  ahaden- 
go,  dice  el  texto  mayansiano  que  los  clérigos  quisieron  que- 
se  llamase  así  lo  propio  del  abad  o  abadía. 

Pero  en  el  mjanuscrito,  Usoz  (pág.  35)  y  Boehm«r. 
(pág.  355),  el  pasaje  está  en  estos  términos: 
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"Valdés.  Porque  en  la  lengua  castellana  de  real  se  dice 
reaJengo  lo  que  pertenece  al  rey,  quisieron  los  clérigos,  con 
su  acostumbrada  humildad,  por  parecer  reyes,  que  de  abad 
ík;  llamase  abadengo,  lo  que  pertenece  al  abad  o  abadía. 

Pacheco.  ¿Pareceos  a  z'os  que  fueron  muy  necios? 

Valdés.  No  me  empacho  con  clérigos." 

En  la  pág.  98  de  Mayáns,  hablando  de  los  equívocos,  se 
dice: 

"Valdés.  Hora  mirad  cómo  un  fraile,  en  tres  palabras, 
aludió  sutilmente  a  las  tres  significaciones  (de  la  voz  toca) 
y  fué  así  que  demandándole  una  monja  le  diese  una  toca, 
él  respondió: — "Cuanto  toque  a  mí  tocaros,  con  más  que 
eso  os  serviré. " 

Pero  el  manuscrito  y  los  otros  textos  (págs.  137  y  393) 
añaden : 

"P.ACHECO.  ¡Oh.  hi  de  puita.  qiíé  buen  fraile!  Guijarrazo 
de  villano  y  palo  de  sacristán. 

Valdés.  ¡Cómo  os  alteráis  en  oyendo  hablar  de  frailes! 
Como  si  no  fueran  hombres  como  nosotros. 

Pacheco.  ¡Ya,  ya!  Xo  airemos  de  más.  Pues  ros  de- 
fendéis a  los  frailes,  yo  quiero  de  hoy  más  defender  la  causa 
del  rey  de  Francia  contra  el  Emperador." 

La  alusión  al  Diálogo  de  Mercurio  y  Carón  parece  evi- 
dente, asi  como  la  afirmación  indirecta  de  que  el  Valdés  in- 
terlocutor del  Diálogo  de  la  Lengua  es  el  mismo  que  el 
autor  del  otro.  El  sentido  es:  " — Puesto  que  vos,  Valdés. 
adversario  de  los  frailes  en  el  Diálogo  de  Mercurio,  escrito 
para  defender  al  Emperador  contra  el  Rey  francés,  os  tor- 
náis ahora  amparador  de  aquéllos,  yo  también,  antes  amigo 
del  Emperador,  me  tomaré  defensor  de  su  contrario  el 
rey  Francisco."  Y  como  esto  no  podía  ser  por  la  condi- 
ción de  Pacheco,  que  era  de  soldado  español,  claro  se  ve 
que  el  sentido  de  todo  el  pasaje  es  irónico  y  que  tan  hostil 
a  las  órdenes  mionásticas  era  ahora  Valdés  como  en  1529, 
cuando  cosiipuso  el  Diálogo  de  Mercurio  TiV 


(i)     Este  dicho  de  Pacheco  o  Torres  es  otra  prueba,  a  mi  juicio  pa- 
tente, de  que  el  Diálogo  se  compuso  en  la  fecha  que  venimos  supcmien- 
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12.  Pondremos  también  entre  las  coincidencias  de  ca- 
rácter personal  la  defensa  de  Erasmo  que  se  hace  en  la  pá- 
gina 129  del  Diálogo  (178  en  Usoz  _v  409  en  Boehmer),  muy 
propia  de  quien  era  más  quie  erasmista  en  cuanto  al  amor 
de  la  persona;  y  la  agresión  a  Nebrija,  tan  maltratado  por 
el  autor  del  Diálogo  de  la  Lengua  (2)  que  con  harta  sor- 
presa hallamos  en  el  Diálogo  de  M\ercurio  y  Carón,  al  de- 
cir (pág.  192): 

"Mercurio.  Está  atento,  porque  es  en  latín  y  no  sé  si 
lo  entenderás. 

Carón.  ¡Conno  si  yo  no  entendiese  latín  tan  bien  como 
cuantos  nebrisensis  hay  en  el  mundo ! " 


XV'II 
Coincidencias  de  estilo  y  lenguaje. 

No  se  me  oculta  cuan  arriesgado  es  fundar  la  propiedad 
de  una  obra  que  aparece  anónima,  por  las  semejanzas  de 
estilo  y  lenguaje  que  pueda  ofrecer,  con  las  de  otro  autor 
conocido  y  de  la  misma  época.  A  Cervantes,  por  ejemplo, 
se  han  atribuido,  con  apoyo  en  dicha  semejanza,  La  tía  fin- 
gida y  otros  escritos  que  están  lejos  de  pertenecerle.  Nada 
más  conforme  con  la  naturaleza  de  las  cosas  que  dos  auto- 
res que  vivan  en  el  mismo  tieimi)o  se  expresen  de  un  modo 
casi  idéntico:  lo  extraordinario  sería  el  caso  opuesto.  Por- 
que en  los  miodos  de  hablar  y  más  en  los  de  escribir  hay 
cierta  corriente  simpática  y  a  veces  m|oda  que  sin  quererlo 
ni  proponérselo  uno  le  sojuzga  y  domina  su  pluma  cuando 
voluntariamente  no  trata  de  rechazar  aquel  influjo. 

Esto  se  entiende,  sin  emlbargo,  en  los  modos  usuales  y 
comunes  de  escribir,  i)ero  no  en  aquellos  giros,  frases  y  vo- 
ces singulares  que  un  auitoi*  ettnplea  ixx;o  menos  que  exelu- 


do, pues  de  otro  modo  no  tendría  chiste  ni  aun  sentido.  ¿Quién  se 
acordaba  en  1578  del  desafío  de  Carlos  V  y  Francisco  I  ]>ara  darle 
caracteres  de  actualidad  y  hacer  donaires  con  ello? 

(i)    Véanse  las  págs.  10,  41,  47,  48.   52,   55.  75,  77,  85,  87,  9¿  de  1* 
edición  de  Mayans  (Madrid,  1873). 
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sivamente  y  que  casi  nunca  se  haJlari  en  otro  como  no  haya 
-querido  imitarle. 

Tal  creemos  que  sucede  en  el  Diálogo  de  la  Lengua, 
así  por  lo  que  respecta  a  fenómenos  gramaticales  como  a 
los  de  simple  lexicografía.  Expondremos  algunos  de  los 
que  nos  han  parecido  más  dignos  de  ser  recogidos. 

Italianis^nos. — La  dilatada  residencia  que  lle\'aba  en  Ita- 
lia el  autor  del  Diálogo  cuando  escribía  su  obra  no  podía 
menos  de  influir  en  el  lenguaje  de  ella.  Aunque  prescinda- 
mos de  muchas  voces  escritas  a  la  italiana,  como  stá,  sté, 
-staría,  stand o^  stilo,  Spaña,  spaíwles,  spante,  stados,  scriuo; 
scriue,  scriuen,  screvir,  scrito,  spriniir,  amaniciendo,  casti- 
llano,  enzigeccn  (envejecen),  segonda,  suferimos  (sufrimos) 
vtistros,  ziistra  (por  vuestros,  \-uestra),  mi  contenta,  mi  ma- 
ravillo, mi  satisface,  mi  pareciere,  nel  lugar,  nel  tiempo,  nel 
hombre,  nel  cancionero,  nela  manera  y  otras,  defecto  que 
puede  achacarse  al  escribiente,  que  casi  con  seguridad  se 
puede  afirmar  que  era  italiano,  quedan  otros  giros  y  pa- 
labras que  no  pueden  explicarse  por  tal  modo. 

Ya  Clemencín,  en  sus  notas  al  Quijote  (II,  304),  advirtió 
y  señaló  que  las  frases  del  Diálogo  "tienen  del  arábigo"  y 
"tienen  del  pastoril"  (págs.  34  y  82  de  la  edición  de  1873); 
a  que  pueden  añadirse  las  de  "tienen  del  griego"  y  "tienen 
del  laítín''  (iiág.  23  de  Usoz,  porque  el  texto  de  1873  está 
equivocado,  o  fol.  17  vto.  del  manuscrito  de  la  Biblioteca 
Nacional).  De  estas  frases  dice  Qemencín  que  "este  modo 
■  de  hablar .  no  es  puro  castellano  y  no  puede  excusarse  de 
italianismo" . 

En  el  folio  78  de  dicho  códice  liallamos  esta  otra: 
"Usándolos  mucho  (ciertos  vocablos),  a  poco  a  poco  los 
ablandaré";  y  en  el  91  vto.  la  misma:  "Han  andado...  de 
boca  en  boca  su  a  poco  a  poco,  se  han  ido  corrompiendo." 
La  primera  cita  a  poca  costa  quedaría  correcta;  pero  la  se- 
gunda es  evidente  italianismo. 

"La  disculpa  t'  magra'',  dice  Torres  o  Pacheco  a  su 
-amigo  Valdés,  hablando  del  Aknadís  de  Gaula;  y  aunque 
la  frase  no  es  un  italianismo  sino  ima  expresión   italiana. 
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el  hecho  de  citarla  priteba  lo  dominado  que  por  la  lengua, 
adopltiva  estaba  el  autor  del  Diálogo. 

Son  claros  italianisnios  estos  dos  que  hallam¡os  en  el  fo- 
lio 34  vto:  "Por  un  otrO'  ejemplo"  y  ''ellas  autoridad  tiene 
\m  ejemplo  destos  antiguos  que  un  otro  que  yo  podría  com- 
poner". También  lo  es  este  otro  que  hay  en  el  fol.  49  yto. : 
"Deseamos  nos  digáis  que  es  lo  que  cerca  desito  guardáis 
(pensáis  o  consideráis)."  El  italiano  guardare  significa,  ade- 
más de  mirar,  lo  que:  Valdés  quiere  expresar  en  castellano 
con  una  palabra  que  no-  lo  es,  en  tal  acepción  o  sentido.  Y 
como  italianismos  deberemos  considerar  las  f omms  Valdesio 
y  Martio  que  llevan  en  el  primitivo'  encabezado  del  Diá- 
logo. 

Empleo  del  futuro. — ^Hay  en  nuestra  lengua  un  solecis- 
mo (i)  que  cometen  los  extranjeros  y  catalanes  que  no  do- 
minan ibien  el  idioma,  y  consiste  en  colocar  los  verbos  en 
tifempo  futuro,  con  notoria  impropiedad,  cuando  la  Gramática 
y  el  sentido  reclaman  ya  el  presente  de  subjuntivo  o  ya  el 
de  indicativo  con  el  si  condicional.  No  puede  justificar  este 
■\-icioso  empleo  el  hecho  de  que  la  acción  del  verbo  no  se 
haya  aún  realizado,  porque  nO'  se  trata  de  expresar  si  se 
lealizó  O  no  sino  de  si  podrá  ser  realizada,  pues  depende, 
bien  de  alguna  condición,  como  hemos  dicho,  o  de  que  antes 
se  eumpla  la  acción  de  otro  verbo. 

El  autor  del  Diálogo  de  la  Lengua,  no  por  ignorancia 
ciertamente,  sino  por  imitar  la  sintaxis  latina,  incurre  en 
este  defecto  un  gran  número  de  veces.  Cerca  de  un  centenar 
hemos  contado  a  la  ligera;  citaremos  sólo  unos  cuantos  de 
ios  más  significativos : 

"Pero  mirad  que  si  alguno  querrá  (quiere  o  quisiere) 
decir  que  la  lengua  vizcaína  es  en  España  aún  más  antigua 
que  la  griega,  yo  tanto  no  curaré  de  contender  sobre  lo  con- 
trario, antes  diré  que  sea  mucho  en  buena  hora. "  (2) 


(i)  No  lo  es  en  latín:  "Doñee  cris  felix..."  "Utcunque  mecum  vos 
eritis..."  Aunque  el  autor  del  Diálogo  era  castellano,  como  era  a  la  vez 
gran  latinista  y  residía  en  Italia,  donde  también  hay  este  giro,  se  com- 
prende lo  prefiriese  al  corriente  en  su  tierra. 

(2)     Pág.  23  de  la  edic.  de  1873. 
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"Pero,  por  que  no  digáis  que  no  os  obedezco,  diré  lo  que 
así  de  ipresto  se  me  ofrecerá  (ofrezca).''  (i) 

"Es  menester  que  sufráis  me  apro\Teche  de  los  vocablos- 
que  más  a  propósito  me  parecerán  (parezcan)."  (2) 

"Yo  no -me  curo  de  la  fealdad...  y  con  el  que  querrá 
(quiera)  hacer  de  otra  manera  yo  no  contenderé"  (pág.  50). 

"Yo  de  mu\'  buena  gana  daré  mi  voto  siempre  que  me 
será  (sea)  demandado,  aunque  algunos  se  me  hacen  duri- 
llos" (piág.  105). 

**Y  de  la  mesma  marera  si  otro  querrá  (quisiere")  poner 
en  romance  aquello  de  Terencio"  (pág.   130). 

"  Pienso  darlo  todo  a  los  que  lo  querrán  (quieran)  y  aun, 
si  me  paresciere,  lo  haré  imprimir"  (pág.  146). 

"Antes  se  lo  rogamos...  y  si  os  parecerá  (parece)  podréis 
hacer  la  primera  parte  de  la  c^ra,  de  lo  que  platicamos  esta 
mañana,  y  la  segimda,  la  de  esta  tarde"  (pág.  147). 

Creemos  que  basían  para  probar  que  no  son  descuidos 
sino  intención  deliberada  de  escribir  de  este  modo.  Y  como 
no  fué  ni  es  lo  propio,  ni  recordamos  autor  castellano,  como 
lo  era  el  del  Diálogo,  que  lo  haya  usado,  parece  razonable 
considerarlo  como  caso  excepcional,  -\hora  bien.  Juan  de 
X'^aldés.  en  sus  obras  auténticas  incurre  con  frecuencia  en 
igual  defecto:  copiaremos  algunos  ejemplos,  los  suficientes 
para  probar  la  imitación : 

"La  resurreción  de  los  que  partirán  (partan)  de  la  pre- 
sente vida  sin  haber  tenido  en  sus  ánimos  este  morador,  será 
ignominiosa."   (Epíst.  a  los  Rom.,  pág.  128.) 

"Palabra  que  saldrá  (salga)  falsa  de  su  boca  no  tomará 
vacia  a  él ;  pero  que  hará  propiamente  aquel  efecto  que  él 
querrá  (quiera)  que  haga."  (ídem,  pág.  197.) 

'*  El  que  planta  y  el  que  riega  serán  remunerados  de  Dios 
según  que  habrán  (hayan)  trabajado  en  plantar  y  en  regar." 
(Epíst.  a  los  Carint.,  pág.  56.) 

"En  este  edificio  espiritual  que  hace  en  vosotros,  sere- 
mos remunerados  de  Dios  según  que  trahaparcmos  (trabaje- 
mos) en  él. "  (ídem,  pág.  56.) 


(i)    Pág.  30. 
(2)     Pág.   40. 
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"Teméis  este  aviso:  que  adonde  veréis  (veáis)  el  vocablo 
-hebreo."  (Salterio,  pég.  i68.) 

"Con  mayor  facilidad  verniá  a  confiarse  en  Dios  el  que 
terna  (tenga)  menos  favor  de  las  criaturas.''  {Trat.,  pág.  7.) 
"Remitirá  a  la  voluntad  de  DÜos  que  haga  con  él  segián 
le  parecerá  (parezca)."  (ídem,  pág.  8.) 

"Enitonces  seré  verdaderamente  ciudadano  del  reino  de 
Dios  cuando  dependeré  (dependa)  totalmente  de  Dios. "  (ídem, 
pág.  26.) 

En  este  mismo  libro,  págs.  35,  87,  88,  94,  150,  157,  159 
y,  162: 

"Y  cuando  leeréis  (leáis)  lo  que  Cristo  dice  contra  los 
escribas  y  fariseos...  consideraréis..."  {Evangelio  de  San  Ma- 
teo, pág.  9.) 

"D)e  esta  manera  si  seréis  (fuerais)  combatida  del  honor 
o  de  la  desconfianza...  acordaos  de  aquellas  palabras  de 
Cristo..."   (Idemi,  pág.  12.) 

"Cualquiera  de  vosdtros  que Ivi viendo  yo  romperá  (rompa) 
.  el  menor  mandamiento  de  la  ley  y  enseñará  (enseñe)  a  otros 
a  romperlo  con  achaque  de  prediicación. . .  no  tendrá  parte  en 
el  reino  de  los  Cielos. "  (ídem,  pág.  74.) 

"Abtes,  si  alguno  te  dará  (da  o  diere)  una  bofetada  en 
tu  carrillo  derecho,  vuelve  el  otro,  y  al  que  te  querrá  (quie- 
ra) llevar  en  juicio  y  tomarte  tu  capa,  déjale  también  el 
sayo."  (ídem,  pág.  88).  > 

En  este  mismlo  libro,  págs.  10,  21,  51  y  otras  muchas 
veces. 

Uso  de  la  preposición  "en". — Tampoco  es  frecuente  el 
empleo  de  la  preposición  en,  en  lugar  de  a,  común  en  los 
vizicaínos,  en  casos  como  éstos  del  Diálogo  de  la  Lengua : 

"Nk)  me  he  querido  poner  en  ello"  (por  "a  ello"  (pá- 
.gina  14). 

"Me  determino  en  obedeceros"  (pág.  15). 
"Soy  venido  en  esta  opinión"  (pág.   18). 
"Antes,  después  que  Vine  en  Italia,  he  olvidado..."  (pá- 
gma  59). 

En  Juan  de  Valdés  hallaimos,  eiUre  otros  casos,  los  si- 
«fuientes : 
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*'E1  se  tomaría  para  ir  en  España  y  que  de  camino  pa- 
saría por  Roma."  {Epíst.  a  los  Rom.,  pág.  293.) 

"Recogiendo  algunas  limosnas  para  enviarlas  en  Jeru- 
salem."  (Epíst.  a  los  Cor.,  pág.  309.) 

"  Determinado  >»  guardar  el  deber. "  (Evang.  de  San  Ma- 
teo, pág.  85.) 

"Los  hambres  venimos  en  el  mundo  para  vivir,  y  que 
sólo  Cristo  vino  en  el  mundo  para  dar  vida."  (ídem,  pá- 
gina 336.) 

"  A  los  santos  de  Dios  pertenece  o  no  venir  en  palabras 
con  los  santos  del  mundo."  (ídem,  pág.  410.) 

"La  feliz  tomada  del  pueblo  hebreo  en  Jerusalem." 
(ídem,  pág.  461)  (i). 

El  artículo  "el  "  ante  "a" . — El  empleo  del  artículo  mascu- 
lino ante  nombre  femenino  que  empieza  con  a  es  corriente 
aun  hoy  en  ciertas  frases,  como  "el  alma",  "el  agua",  etc 
Era  más  frecuente  aún  en  el  siglo  xvi;  pero  no  sé  si  alcan- 
zaba a  los  casos  que  hallo  en  el  Diálogo  de  la  Lengua:  "el 
autoridad"  (pág.  11);  "el  harina"  (pág.  21);  "el  ajena"  (pá- 
gina 49),  y  "el  amibigüedad",  seiriejantes  a  estas  otras  que 
aparecen  en  el  Evangelio  de  San  Mateo:  "el  austeridad" 
(pág.  31);  "el  aspereza"  (pág.  ^^),  y  "en  el  agonía"  (pá- 
gina 524). 

Repetición  de  frases  singulares. — El  autor  del  Diálogo 
de  la  Lengua  era  muy  aficionado  a  usar  ciertas  frases  con 
tal  repetición  que  constituyen  bordoncillos,  como  él  decía,  o 
muletillas,  como  llamamos  hoy  a  estos  casos  de  tautología 
fraseológica. 

"Cuanto  al  autor  del  Amadis  de  Gaula"  (pág  11). 

"Cuanto  a  lo  de  la  ortc^afía,  no  digo  nada"  (pág.  12)» 

"Cuanto  a  las  maneras  de  decir"  (pág.  22). 

"Cuanto  al  origen  de  la  lengua"  (pág.  30). 

"Cuanto  a  la  conformidad"  (ídem). 


(i)  Ya  en  el  Dial,  de  Mere,  y  Carón^  hallamos:  "Venido  el  Empe- 
rador en  España"  (pág.  31);  "enviar  nuestro  ejército  en  Italia"  (pág.  32): 
"se  volvió  con  gran  diligencia  en  Italia"  (pág.  35);  "cuando  el  Empe- 
rador pasó  en  España"   (pág.  102),  etc. 
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"Harto  basta  lo  dicho  cuainto  a  la  conif onmidad "  (pá- 
.gina  T,2). 

"Cuanto  a  la  gramática"  (pág.  33). 

"Cuanto  a  lo  primero,  presuponed..."  (pág.  34). 

"Cuanto  a  lo  demias,  sabed..."   (pág.  35). 

"Eso  es  cuanto  a  los  vocablos"   (l>ág.  37). 

Estos,  siólo  en  las  primeras  37  páginas,  son  ya  indicio 
de  lo  que  sigue.  Con  no  menos  frecuencia  vemios  empleada 
esta  frasie  ix>r  J.  de  Valdés  en  sus  obras. 

En  el  Diálogo  de  Mercurio  y  Carón  hemos  recogido 
algunas:  "Cuanto  a  mí,  yo  te  prometo"  (páig.  19);  "Cuanto 
que  si  muchos  de  esos  hobiese  (pág.  27);  "Cuanto  que  si 
a  eso  va"  (pág.  44);  "Cuanto  a  la  deuda  del  rey  de  Ingla- 
terra" (pág.  178):  "Cuanto  a  lo  del  Papa"  (ídem);  "Cuanto 
el  sufrir  con  paciencia"  (pág.  190) ;  "Cuanto  a  que  si  mu- 
chos tales"  (pág.  284). 

En  las  demás  no  escasean  tampoco  los  ejemplos. 

"Cuanto  a  lo  que  David  entendió  en  el  Salmo,  me  re- 
mito a  lo  que  allí  he  dicho."  (Epíst.  a  los  Rom.,  pág.  37.) 

"Cuanto  a  lo  que  tenemos  de  Adam."  (ídem,,  pág.  loi.) 

"Cuanto  al  ejercicio  de  la  piedad,  me  remito  a  lo  que 
•diré."  (Ideim,  pág.  217.) 

"Cuanto  a  lo  que  entendía  en  cada  una  de  estas  cosas..." 
(Epístola  a  los  Corint.,  pág,  40.) 

"Cuanto  a  la  calidad  de  este  fuego  que  hará  (haga)  este 
efecto..."  (ídem,  pág.  60.) 

"Cuanto  a  la  dificultad  que  hay  en  las  autoridades  que 
•están  alejadas...  me  remito..."  {Evang .   de  San  Mat.,  pá- 
gina 23.) 

"Cuando  a  aquéllo,  Nazareno  es'tá  llamado..."  (ídem, 
página  24.) 

"Cuanto  a  este  conocimiento  de  Diios..."  (ídem,  i>á- 
gina  66.) 

"Cuanto  a  la  letra,  lo  mismo  es  romper  que  abrogar." 
(ídem,  pág.  y 6.) 

En  este  mismo  libro,  págs.  90,  204,  219,  225,  298,  402 
y  otras. 
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La  exclamación  "Ora  (hora  o  agora)  ¡sus!"  no  figura 
mucho  en  las  obras  del  siglo  xvi  (i).  Una  vez  la  hemos 
hallado  en  Villalobos  {Com.  Anfitr.)  y  algunas  en  Lope  de 
Rueda,  que  es  posterior  a  \'aldés.  En  el  Diálogo  de  ¡a  Len- 
gua 9s  escribe  bastantes  veces.  Citaremos  unas  cuantas : 

"Ora  ¡sus!:  sea  lo  que  fuere"  (pág.  4). 

"Ora  ¡sus!:  no  perdamos  tien^po  en  esto"  (pág-  12). 

"Ora  ¡sus!:  veisme  aquí  más  obediente  que  un  cordero" 
.(pág.  17). 

"Ora  ¡sus!:  atajemos  esta  materia"  (pág.  109)  (2). 

También  hallamos  bien  repetida  la  exclamación  en  el 
Diálogo  de  Mercurio  y  Carón: 

"Agora  ¡sus!:  no  quede  por  esto"   (pág.    126). 

"Agora  ¡sus!:  soy  contento"  (pág.   153). 

"Agora  ¡sus!:  déjalas  luego"  (pá-g.   191)- 

"Agora  ¡sus!:  tu  vienes  armado"  (pág.  301). 

No  la  hallamos  en  los  demás  escritos,  por  el  carácter 
grave  de  ellos,  salvo  en  uno  de  los  Trataditos  (pág.  43): 
"Hora  ¡sus!,  hijo:  ves  aquí  que  yo  he  castigado  a  tu  her- 
mano. " 

Extrañísima  frase  es  una  que  no  recordaimos  haber  leído 
jamás  en  ningún  autor  castellano,  ni  antiguo  ni  moderno. 
He  aquí  los  casos  que  se  hallan  en  el  Diálogo  de  la  Lengua : 

"Muy  larga  me  la  levantáis:  Tanto  que  esto  más  es  que- 
rer saber  historias  que  gramática"  (pág.  18). 

"Mjuy  larga  me  la  le^•antáis.  si  queréis  meterme  en  re- 
glas gramaticales"  (pág.  30). 

"Larga  nos  la  levantaríades  a  los  que  no  sabemos  grie- 
go ni  latín"  (pág.  103). 

"Larga  ine  la  levantáis"  (pág.   133). 

Pero  esta  frase  tan  singular  la  hallamos  en  el  Dial,  de 
Mere,  y  Carón:  "Larga  me  la  levantáis:  e  yo  tengo  que  ha- 
cer" (pág.  201). 

Coincidencia  verdaderamente  peregrina  y  que  por  sí  so- 


(i)  En  italiano  Orsú.  En  ambos  idiomas  procede  de  Hora  o  Aho- 
ra, suso  (arriba). 

(2)  Para  la  ortografía  sigo  el  manuscrito  de  la  Nacional.  Mayans 
■escribe  "Hora". 
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]o  bastaría   para   sospechar   la  conminidad   de   origen   entre 
íUmbas  obras. 

l^ampoco  creemos  que  sea  muy  frecuente  la  frase  "mi- 
rar en  ello"  que  hallamos  bastante  prodigada  en  el  Diálogo 
de  la  Lengua:  págs.  14,  30,  47,  76,  81,  103  y  112.  No  copia- 
remos los  textos,  porque  se  rei>iten  bastante  en  su  forma: 
"si  miráis  en  ello",  "nunca  había  mirado  en  ello"  y  "por  no 
mirar  en  ello". 

La  hallamos  repetida  en  el  comentario  del  Evangelio  de 
San  Mateo:  "el  que  he  seguidoi  sin  mirar  en  ello"  (pág.  3); 
"y  así  mirare  miás  en  ello"  (pág.  31);  "las  personas  cristia- 
nas deben  mirar  mucho  en  ello"  (pág.  124). 

La  frase  "no  contender"  no  es  común.  El  Diálogo  de  la 
Lengua  la  emplea,  diversas  veces:  "No  quiero  sino  dejarlos, 
por  no  contender  y  deciros..."  (pág.  21). 

"La  vida  me  habéis  dado  en  no  querer  contender  sobre  es- 
to... yo  tanto  no  curaré  de  contender  sobre  lo  contrario..." 
(pág.  23) ;  "no  contenderé"  (pág.  50) ;  "en  esto  no  quiero 
contender  con  vos"  (pág.  60);  "por  no  estar  a  contender 
soy  contento"  (pág.  147). 

Valdés,  en  su  Epíst.  de  San  Pablo  a  los  Corint.,  pág.  282, 
dlice:  "Yo  no  contenderé  con  quien  quisiere  que  estas  pala- 
bras no  se  refieran  al  ...",  y  otras  muchas  veces. 

En  el  comentario  al  Evang.  de  S.  Mateo,  dice:  "bien  que 
no  contenderé  con  quien  las  querrá  {quiera)  entender  a  la 
letra"  (pág.  112);  "Con  quien  querrá  {quiera)  decir  que  pue- 
de estar  la  fe  de  hacer  milagros  en  nombre  de  Cristo...  yo 
no  contenderé"  (pág.  139);  "y  no  contenderé  con  quien  que- 
rrá {quiera)  decir  que  entiende..."  (pág.  275).  La  manera  de 
escribir  es  la  misma  en  uno  y  otro  autor. 

En  el  comienitario  de  los  Salmos  (Boehm.,  pág.  347)  :  "con 
(juien  querrá  contender  que  David  no  celebra. . .  " 

Otra  de  las  frases  que  más  soq^resa  causa  encontrar  en 
el  Diálogo  de  la  Lengua,  sobre  todo  por  lo  mucho  que  se 
repite,  es  la  de  "soy  contento",  o  "me  contenta".  No  es 
inusitada  en  el  siglo  xvi ;  pero  tamipoco  es  coimin,  y  en  la 
primera  forma,  rarísimia.  Veamos  cómo  la  emplea  el  Diá- 
logo : 
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"Ya  lo  entiendo  y  soy  contento  de  sufriros  el  uso  des- 
tos  vocablos"  (pág.  40). 

"Soy  contento;  pero  tampoco  vos  no  os  atuféis."  "¿Sois 
contento?"  (pág.  47). 

"Soy  contento,  y  dígoos  que  en  esto  no  tengo  regla" 
(Pág.  55)- 

La  forma  "soy  contento"  se  repite  en  las  págs.  60,  84, 
gi,  III  y  121;  la  de  "me  contenta",  en  las  122,  123,  125, 
128,  131,  133,  137,  139  y  otras  muchas  veces  antes. 

Juan  de  Valdés  parece  que  sirvió  de  modelo  al  autor  del 
Diálogo  de  la  Lengua;  tantas  son  las  veces  que  repite  la  pe- 
culiar exclamación  de  "soy  contento"  en  su  Mercurio  y 
Carón. 

"Soy  contento:  mas  mira..."  (pág.  7). 

"Soy  contento;  pero  mira...-^'  (pág-  29);  "Soy  contento; 
pero  veamos  primero"  (pág.  40);  "Soy  contento.  ¿Qué  te 
parece,  Mercurio?,"  (pág.  yy);  "Soy  contento;  mas  no  ago- 
ra" (pág.  86);  "Soy  contento;  está,  pues,  atento"  (pág.  90); 
"soy  contento"  (pág.  126);  y  lo  mismo  en  las  págs.  153  (dos 
veces),  155  y  otras. 

En  la  s^iinda  forma  hallamqf»  estos  casos  en  otras  obras 
del  mismo  autor. 

"A  mi  más  me  contenta,  según  lo  que  he  declarado.'* 
(Epísf.  a  los  Rom.,  pág.  65.) 

"A  mi  rrK  contentaría  más  esa  inteligencia  que  la  que 
he  puesto."  (ídem,  pág.  200.) 

"Aunque  a  mí  más  ine  contenta  lo  que  he  puesto"  (Epist^ 
a  los  Corint.,  pág.  61.) 

"Todavía  me  contenta  más  la  otra  inteligencia."  Evang. 
de  S.  Mat.,  pág.  243.) 

Otra  frase  singular  me  ha  llamado  la  atención  en  el  Diá- 
logo de  la  Lengua  (pág.  39),  que  dice:  "es  una  de  las  prin- 
cipales con  que  yo  venía  armado  contra  vos" ;  la  cual  ha- 
llamos también  en  el  Mercurio  y  Carón  (pág.  301):  "Tú  zie- 
nes  armado  para  defender  al  Eímperador." 

Vocablos. — En  cuanto  al  vocabulario,  serían  muchas  las 
semejanzas,  no  de  voces  comunes,  que  eso  nada  probaría,  sino 
de    aquellas  extraordinarias  que   por   capricho  o   por  otra 
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razón  emplea  el  autor  del  Diálogo  de  la  Lengua  y  hallamos 
repetidas  en  las  obras  indudables  de  Juan  de  Valdés.  Y  aquí 
debemos  recordar  y  apurar  las  consecuencias  del  hecho  más 
que  significativo'  de  ver  usadas  en  estas  últimas  muchas  de 
las  voces  que  el  autor  del  Diálogo  de  la  Lengua  dice  que  de- 
seaba introducir  en  el  caudal  de  nuestro  idioana.  Habiendo 
quedado  inédita  dicha  obra  es  casi  imposible  que  Juan  de 
Valdés  pudiera  tener  nofticia  de  tales  vocablos,  no  siendo  por 
comunicación  directa  del  que  pretendía  introducirlas  o,  lo 
que  es  igual,  porque  ambos  autores  eran  una  misma  persona. 

Varias  de  estas  palabras  eran  ya  conocidas,  como  el  mis- 
mo autor  del  Diálogo  advierte;  pero  otras  no,  ni  entraron 
nunca  en  la  qorriente  del  idioma,  si  bien  casi  todas  las  otras 
se  escribían  ya  al  mediar  el  siglo  x,vi,  cabalmente  cuando  se 
hicieron  públicas,  por  imedio  de  la  impreruta,  algunas  obras 
de  J.  de  Valdés.  Unas  cuantas  había  él  empleado  en  su  Diá- 
logo de  Mercurio  y  Carón,  como  hemos  visto,  y  el  hecho  de 
no  citarlo  ni  por  este  motivo  ni  por  otro  es  también  indicio 
de  que  ambos  Diálogos  tienen  un  solo  padre  literario. 

Pero,  a  fin  de  que  tampoco  quede  sin  prueba  este  último 
aspecto  de  la  semejanza  entre  los  dos  autores,  elegiremos 
algunas  voces  muy  señaladas. 

En  el  Diálogo  de  la  lengua  (pág.  34)  se  dice:  "Yo  no 
os  sabría  dar  anas  que  una  noticia  confusa,  la  cual  os  ser- 
virá más  para  atinar  que  para  acertar."  Esta  contraposición 
•entre  dos  voces  que  hoy  son  dos  sinónimas  en  todas  las  acep- 
•ciones  de  atinar,  pues  acertar  tiene  más,  no  la  hemos  hallado 
más  que  en  Juan  de  Valdés,  que  dice  en  la  Epist.  a  los  Ro- 
manos, pág.  14 :  "Aunque  por  soberbia  no  acertaron,  atinaron 
en  cierta  manera  por  el  discurso  de  la  razón  y  del  entendi- 
miento." En  los  Trataditos,  pág.  112  :  "Algunas  veces  atinan 
y  otras  veces  aciertan. " 

Y. en  este  otro  pasaje  del  comentario  al  Evang.  de  S.  Ma- 
teo, pág.  2:  "Aunque  en  unos  acertamos,  en  oitros  apenas 
ati)iam-os. " 

Hablar€m.os  ahora  de  otro  vocablo  más  singular  todavía. 
El  verbo  gastar  no  tiene  en  nuestro  Diccionario,  aun  hoy, 
la  acepción  de  dañar,  echar  a  perder  o  estropear  una  cosa. 
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como  el  gáter  francés  o  el  guastare  italiano.  Si  algún  escri- 
tor nKKÍerno  emplease  el  verbo  en  este  sentido  se  diría  y  con 
razón  que  era  un  galicismo.  Podría  ser,  de  igual  mcxlo,  un 
italianismo,  y  de  Italia  lo  tomó  el  autor  del  Diálogo  de  la 
Lengua,  que  lo  prodiga,  según  puede  verse  en  estos  ejemplos: 

"Si  ya  no  queréis  decir  que  hombres  envidiosos,  por 
afrentar  al  autor  (Nebrija),  han  gastado  el  libro"  (pág.  lo). 

"Y  si...  ponéis  el  acento  en  la  última,  haciéndole  impe- 
rativo, gastaréis  la  sentencia"  (pág.  38). 

"¿De  manera  que  quien  las  dejase  de  poner  (las  tildes) 
no  gastaría  la  sentencia? —  No,  de  ninguna  manera"  (pá- 
gina 75). 

"Muchos  hay  que,  porque  saben  que  en  la  lengua  lati- 
na dos  negaciones  afirman,  pensando  que  hacen. lo  mismo 
en  la  castellana,  huyendo  de  ellas  gastan  algimas  veces  el 
estilo"  (pág.  118). 

"Con  cualquiera  cosa  que  le  faltase  (a  im  refrán)  gas- 
tartadcs  la  sentencia  que  tiene"  (pág.  119). 

Otras  dos  veces  lo  repite  en  la  página  siguiente. 

Veamos  ahora  este  mismo  verbo  en  las  demás  obras  de 
Juan  de  Valdés : 

"Corregid  entre  vosotros  lo  que  por  mi  ausencia  habéis 
gastado  y  habéis  estragado"  (Se  trata  de  daños  morales) 
,  (Epíst.  a  los  Corint.,  pág.  94). 

"Dio  al  pulgón  su  fruto  y  a  la  langosta  su  trabajo:  (j<is- 
tó  con  granizo  su  vid  y  con  yelo  su  higuera. "  {Satt.,  pág.  80.) 

"Tiempo  es  que  haga  castigo  el  Señor,  porque  han  gas- 
tado su  ley."  (ídem,  pág.  159.) 

"Huyen  tales  conversaciones  cuando  están  a  peligio  de 
gastar  con  ellas  sus  ánimos  o  sus  costumbres.''  (ídem,  pá- 
gina 179.) 

Y  en  este  mismo  libro,  págs.  112,  266,  321  y  468,  halla- 
mos empleado  el  verbo  gastar  en  igual  sentido. 

Dice  el  autor  del  Diálogo  de  la  Lengua  (pág.  112)  que 
prefiere  decir  planto  a  decir  lloro,  Y  aunque  dicha  forma 
era  ya  arcaica  en  1536,  Juan  de  Valdés  la  usó  en  la  Epíst.  a 
los  Rom.,  pág.  156:  "Esto  mesmo  se  podría  responder  cuan- 
do se  dudase  del  planto  de  David  por  la  muerte  de  su  hijo 
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Absalón."  Y  en  el  coonentario  a  San  Mateo  (pág.  263)  :  "Allí' 
habrá  planto  y  batimiento  de  dientes;  y  pág.  459:  "Se-^ 
rán  puestos  en  perpetua  miseria,  entendida  por  el  planto  o 
llanto  y  batimiento  de  dientes." 

No  nos  detendremos  en  otros  vocablos  en  que  la  singu- 
laridad consiste  en  pequeñas  variantes  de  los  usuales,  ya 
que  no  tenemos  originales  autógrafos  de  Juan  de  Valdés 
y  pudiera  creerse  que  dependía  de  los  amanuenses  o  de  los 
impresores  conservar  la  forma  preferida  por  eJ  autor  deí 
Diálogo  de  la  Lengua.  Sin  emibargo,  en  los  antiguos  manus- 
critos del  Salteño,  de  los  Trataditos  y  del  Evangelio  de  Soft 
Mateo,  que  como  copias  hechas  en  el  extranjero  y  por  ex- 
tranjeros es  de  suponer  se  acomodasen  más  exactamen/te 
a  la  ortografía  de  los  textos  que  trasladaban,  se  conservan  la 
mayor  parte  de  aquellas  formas  preferidas,  como  asperar 
(esperar,  en  cientos  casos) ;  ensolvida  {absorbida  o  incorpo^ 
rada) ;  enfermo  (oon  preferencia  a  doliente) ;  decirlo,  hacerlo, 
etcétera,  y  no  decillo,  hacello;  salirá  (saldrá);  estonces  y  no 
entonces;  trujo  y  no  trajo;  valéremos  (valdremos) ;  debrías 
(deberías) ;  supresión  del  grupo  gn  (diño,  sinificar,  manífico, 
etcétera) ;  la  forma  stá,  stás  (está,  estás  para  diferenciarlo  de 
ésta,  éstas;  salle  (en  lugar  de  sale,  del  verbo  salir) ;  sustitución 
de  la  consonante  compuesta  ph  por  /  (filosofía) ;  sustitución 
de  la  X  por  j  en  las  voces  excelencia,  experimentar ;  ivierno, 
en  lugar  de  iiwierno,  y  otras.  Algunas  de  estas  mismas  fi- 
guran también  en  las  dos  obras  impresas  en  el  siglo  xvi  (i). 

En  vista  de  todas  estas  maravillosas  coincidencias,  que 
rednidas  forman  una  prueba,  archiplena,  creemos  que  ya 
no  será  lícito  seguir  dudando  sobre  quién  ha  sido  el  autor 
verdadero  del  Diálogo  de  la  Lengua  y  que  todo  lector  dis- 
creto creerá,  con^o  nosotros,  que  es  obra  exclusiva  de  Juan 
de  Valdés  y  que  la  compuso  en  Ñapóles  a  fines  de  1535  o 
en  los  primeros  meses  de  1536. 

Cuando  el  padre  Miguélez  publicó  su  primer  trabajo  so- 


(1)  Por  ejemplo,  esecutar,  estonces,  dchrian,  cobdiciar,  escluido,  es- 
tender, trujo  y  trujeron,  enfermedad  y  no  dolencia;  esiraño,  etc  Usoz 
modificó  algunas  veces  estas  palabras,  aunque  pocas.  Pero  todas  se 
dallan  en  las  dos  Epístolas  de  San  Pablo,  traducidas  por  J.  de  Valdés. 
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bre  este  asunto,  juzgué  peligroso  dejarlo  correr  sin  examen, 
dada  la  poca  atención  que  en  nuestro  país  se  concede  a  los  te- 
mas de  historia  literaria.  Pero  creí  que  bastaría  advertir  al 
sabio  agustino  sobre  lo  inse^ro  de  los  fundamentos  de  su 
hipótesis  y  de  lo  imposible  que  era  acreditarla  con  hechos 
y  pruebas,  excusándome,  por  falta  de  espacio,  de  entrar  en 
grandes  explicaciones  que  ahora  han  sido  necesarias.  Ya  sé 
que  muchas  de  éstas  no  lo  serán  para  los  eruditos  inteligentes 
de  Italia,  Alemania,  Inglaterra  y  Norte  América  que  han  con- 
sagrado estudio  profundo  a  esta  cuestión;  pero  como  entre 
nosotros,  aunque  nos  duela  decirlo,  es  muy  común  tratar  con 
gran  ligereza  materias  de  esta  clase,  me  ha  parecido  indispen- 
sable descender  a  pormenores  y  minucias  que  perjudicarán  a 
la  amenidad  que,  en  otro  caso,  hasta  pudieran  tener  mis  ar- 
tículos. 

Otra  cosa  me  entristece  más  todavía,  y  es  ver  ahora  que 
buena  parte  de  la  discusión  haya  tenido  que  versar,  no  so- 
bre la  interpretación  o  inteligencia  de  los  hechos  sino  sobre  la 
-exactitud  de  los  hechos  mismos.  Pero  en  este  punto  mi  con- 
ciencia queda  tranquila :  las  citas  van  hechas  con  toda  clari- 
dad :  el  que  no  sea  perezoso  que  compare. 

Emilio  Cotarelo. 
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No  causa  poca  sorpresa  al  lector  español  que  hojea  algu- 
nos Diccionarios  de  provincialismos  americanos  la  increíble  can- 
tidad de  voces  netamente  españolas  que  figuran  en  dichos  li- 
bros, atribuyéndoles  cada  autor  su  respectiva  nacionalidad. 

Se  queda  uno  admirado  a  la  vez  de  la  pobreza  increíble  de 
nuestros  Diccionarios  y  de  la  ignorancia  en  que  algunos  escri- 
tores americanos  están  respecto  del  idioma  castellano. 

Dicha  pobreza  e  ignorancia  acarrean  no  pocos  inconvenien- 
tes. Por  una  parte,  los  lectores  americanos,  poco  advertidos,  se 
figuran  así  que  la  diferencia  entre  su  idioma  y  el  nuestro  es 
mayor  de  lo  que  es,  y  abrumados  ante  el  sinnúmero  de  voces 
usuales  que  a  su  parecer  tendrían  que  abandonar  para  hablar 
castizamente,  renuncian  a  la  lucha.  Encuentran  en  dichos  lé- 
xicos, en  efecto,  al  lado  de  voces  excelentes,  españolas  unas  y 
americanas  otras,  barbarismos  y  solecismos  vitandos  que  a  me- 
nudo son  comunes  en  la  misma  Península.  En  la  imposibilidad, 
pues,  de  olvidar  las  primeras  para  sustituirlas  por  estrafala- 
rios sinónimos  "castizos",  ni  se  cuidan  ya  de  expurgar  su  len- 
guaje de  los  últimos. 

Algunos  escritores  americanos,  guiados  por  un  amor  pro- 
pio nacional  mal  entendido,  y  sin  conocer  ni  por  asomo  nuestra 
literatura  moderna,  se  figuran  que  su  emancipación  política  los 
ha  dotado  de  una  vitalidad  lingüística  tan  fenomenal  que  les 
ha  permitido  crear  un  idioma  nuevo.  Ya  me  he  levantado  va- 
rias veces  contra  tan  absurda  teoría  en  mis  libros,  especial- 
mente en  Americanismos  y  en  Nuevos  derroteros  del  idioma  ; 
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pero  creo  conveniente  aducir  aquí  algunas  citas  que  muestren 
cuan  poco  exagero. 

Leemos  en  el  Idioma  nacional  de  los  argentinos,  del  doctor 
L.  Abeille,  profesor  de  la  Escuela  politécnica  de  Buenos  Ai- 
res, que  "en  la  República  Argentina  se  forma  una  nueva  raza. 
Por  consiguiente,  el  idioma  español  o  lengua  de  los  conquista- 
dores de  este  país  ha  de  evolucionar  hasta  formar  un  idioma 
nuevo"  (pág.  35),  y  que  "negar  la  evolución  del  idioma  en  la 
República  Argentina  es  declarar  que  la  raza  argentina  no  lle- 
gará a  su  completo  desarrollo"  (pág.  ^y). 

El  eminente  escritor  peruano  Ricardo  Palma  declara  en  el 
prólogo  de  sus  Papeletas  lexicográficas:  "Jóvenes  muy  in- 
teligentes e  ilustrados  de  la  nueva  generación  me  han  revelado 
i^u  poco  o  ningún  apego  por  la  lengua  castellana  con  estas  pa- 
labras, no  escasas  de  fundamento:  la  pobreza  del  anémico  vo- 
cabulario español  en  la  marcha  progresiva  del  siglo  es  una  re- 
mora para  la  expresión  fiel  del  pensamiento.  El  cartabón  aca- 
démico es  exageradamente  estrecho,  y  para  acatarlo  habría  que 
pasarse  la  existencia  hojeando  el  Diccionario  para  convencer- 
se de  que  vocablos  de  uso  frecuente  están  excluidos  del  Lé- 
xico. Hoy  en  la  mayoría  de  las  Repúblicas  no  son  muy  leídos 
les  libres  españoles,  y  la  juventud  universitaria  devora  los  tex- 
tos en  francés,  inglés  o  alemán"  (pág.  vii). 

Y  en  otra  parte  confiesa  que:  "La  generación  llamada  a 
reemplazarnos  no  abriga  amor  ni  odio  por  España,  le  es  indi- 
ferente. Apenas  si  ha  leído  a  Cervantes." 

La  misma  idea  acerca  de  la  fosilización  de  nuestro  pobre 
idioma  aparece  en  estas  líneas  del  venezolano  Blanco  Fom- 
bona,  en  sus  Letras  y  letrados  de  Hispanoaaiérica,  quien,  por 
otra  parte,  muestra  en  otras  muchas  partes  de  su  libro  tener  un 
concepto  muy  amplio  de  lo  que  puede  y  debe  ser  el  porvenir 
de  nuestro  idioma:  "Cuanto  al  lenguaje,  la  mayor  gloria  de  un 
escritor  peninsular  consiste  en  escribir  como  escribieron  Cer- 
vantes, Quevedo,  Calderón  y  otros  hombres  de  ideas  y  tiempos 
idos.  En  América,  por  el  contrario,  se  cultiva  una  lengua  fle- 
xible, apt-i  para  interpretar  el  alma  moderna,  lengua  alada, 
pintoresca,  sutil,  muy  diferente  de  la  lengua  ankilosada  y  es- 
téril de  que  gustan  en  España"  (pág.  47). 
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Manuel  ligarte,  en  sus  Visiones  de  España,  declara  que,  "la 
lengua  está  desde  hace  algún  tiempo  estancada,  inmóvil ;  no  evo- 
luciona con  la  época  y  se  anemia  más  y  más  todos  los  dias.  El 
idioma  resulta  ser  como  un  jarro  que  pierde  el  agua  por  las  raja- 
duras del  tiempo,  pero  que  no  recupera  la  que  pierde,  porque 
nadie  echa  agua  nueva  en  él...  El  purismo  hace  tales  estragos 
que  un  español  deja  a  menudo  de  decir  una  idea,  sacrifica  un 
pensamiento,  porque  no  encuentra  en  sus  recuerdos  una  fórmula 
clásica  en  que  verterlo". 

Pero  donde  más  i>atente  se  ve  esta  ignorancia  de  lo  que  es 
el  idioma  español  eS  en  el  prólogo  del  Diccionario  argentino 
del  señor  don  Tobías  Garzón,  que  ya  estudié  detenidamente  en 
mis  Nuevos  derroteros  del  idioma.  Dice  dicho  autor:  "Me 
parecía  el  colmo  de  la  insensatez  bautizar  con  el  nombre  de  bar- 
barismos  los  vocablos  neumonía,  cactus,  tifus,  torreja,  parale- 
lógramo,  omóplato,  azucarera,  presupuestar,  influenciar  y  tan- 
tísimos otros,  por  no  estar  aceptados  en  esta  forma  por  la  Real 
Academia  Española,  pues  equivailía  a  admitir,  como  me  decía 
en  una  carta  notable  el  eminente  lingüista  peruano  don  Ricar- 
do Palma,  que  i8  millones  de  españoles  nos  impongan  la  ley 
a  cincuenta  y  tantos  millones  de  americanos...  ¿Será  posible 
— me  decía —  que  este  nuestro  idioma  nacional,  castellano  por  su 
índole  analógica  y  sintáctica,  y  casi  en  su  totalidad  por  sus  ele- 
mentos prosódicos  y  ortográficos,  pero  cada,  vez  más  distinto 
del  que  se  habla  en  la  Península  por  su  vocabulario  o  expre- 
sión de  las  ideas  madres,  carezca  de  un  Diccionario  propio...? 
En  esta  obra  me  he  propuesto  demostrar  el  estado  actual  de  la 
lengua  en  la  República  Argentina,  y  que  en  ella  no  se  habla  ya 
el  idioma  que  hablan  en  España,  si  el  Diccionario  de  la  Real 
Academia  traduce  con  fidelidad  el  uso  corriente  en  la  Península." 

Otros  lexicógrafos,  con  la  mejor  intención  del  mundo,  pero 
siempre  con  escaso  conocimiento  de  la  lengua  hablada  en  Es- 
paña, se  agarran  al  Diccionario  de  la  Academia  y  se  empeñan 
en  buscar  entre  sus  páginas  las  más  endiabladas  sinonimias  para 
^sustituir  toda  palabra  que  no  esté  en  dicho  libro. 

Hay  quien,  engañado  por  la  definición  que  da  a  Petróleo 
la  Academia  (líquido  de  color  obscuro  y  olor  fuerte),  se  em- 
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peña  en  que  se  eche  en  las  lámparas  nafta,  por  ser  ésta,  inco- 
lora en  el  Diccionario. 

Un  autor  recomienda  a  sus  compatriotas  que  llame  jiste  a  la 
espuma  de  la  cerveza,  j  No  le  aconsejo  al  autor  de  la  enmienda 
,ue  piíla  en  Madrid  o  en  Sevilla  un  vaso  de  cerveza  con  poco 
iste! 

Alguno  juzga  como  barbarismo  dedr   ferrocarril  urbano, 
que  ha  de  ser,  según  él,  ferrocarril  de  sangre.  Hoy,  a  lo  sumo, 
e  dirá  eso  de  una  linea  en  donde  abunden  las  catástrofes. 

Balero,  dice  un  autor,  basado  en  las  anteriores  ediciones  del 
Diccionario,  es  error  por  turquesa;  es  decir,  "molde  pequeño 
para  fundir  balas".  En  la  decimotercera  edición  del  Dicciona- 
rio sólo  se  lee  la  acepción  incriminada  hace  treinta  años.  La  otra, 
la  "castiza'  .  ha  desaparecido. 

Sandwich,  inglés,  lo  entiende  todo  d  mundo.  Quererlo  lla- 
mar mantecada  o  companage,  como  pretende  cierto  purista,  será 
todo  lo  castizo  que  se  quiera,  pero  es  tonto. 

"Los  pianos  tienen  pedales  — leo  en  un  libro — ,  pero  las  má- 
quinas, no.  Lo  que  ciertos  individuos  llaman  pedales,  hablando 
de  máquinas,  se  llama  careóla."  La  actual  edición  del  Diccio- 
nario desmiente  diclia  corrección.  ¡  Y  pensar  que  habrá  quien, 
basado  en  tales  consejos,  se  habrá  regodeado  hablando  de  las 
careólas  de  su  bicicleta! 

Un  escritor  pretende  que  coletón  es  un  disparate,  aplicado  a 
la  tela,  que  debe  llamarse  malacuenda.  Otros  autores  afirman 
que  no  debe  decirse  í>arro  por  lodo,  o  barriga  por  vientre,  o  tocino 
por  lardo,  etc. 

¿Tanto  dista,  pues  de  la  lengua  usual  el  Diccionario  que 
puedan  los  americanos  figurarse  su  idioma  tan  diferente  del 
nuestro?  Así  parece,  si  consultamos  algusnos  modernos  léxicos 
americanos. 

En  el  DiccioN.Mao  argentino  de  Tobías  Garzón  encontramos 
en  las  primeras  páginas  como  argentinismos  voces  como  abor- 
dar, por  aproximarse  a  uno  (agregado  en  Acad.,  14) ;  abotona- 
dura,  que  se  lo  cueiite  a  su  abuela,  aburridor,  san  se  acabó,  aca^ 
lambrar,  acaparamiento,  terreno  accidentado,  acetileno  (agre- 
gado en  Acad.,  14),  acobardamiento,  acometividad,  acridio, 
acriollado,   acrobatismo,   para  sus  adentros,   aeroplano,  fiebre 
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aftosa,  agohiador,  agredir  (agregado  en  Acad.,  14),  agropeciic- 
rio,  agua  de  Vichy,  ahogo,  por  opresión;  aindiado,  ajedrecista, 
echar  ajos  y  cebollas,  alambrado,  alborotar,  por  excitar  entusias- 
mo; albuminoideo,  alcoholismo,  alelado,  algodonero,  alienado, 
alienista  (aceptado  en  Acad,,  14),  la  almíbar,  alquitranado,  alter- 
nable,  altruismo  (admitido  por  Acad.,  14),  altruista  (ídem),  etc. 
Verdad  que  para  el  autor  son  argentinismos  hasta  andalucismo, 
apendicitis,  arroz  con  leche,  celebridad,  cepillo  de  dientes. 

En  el  Diccionario  de  mejicanismos  de  Ramos  y  Duarte  en- 
contramos de  la  misma  manera  mejicanismos  como  abandonar, 
por  dejar;  abonado,  abordar,  acaparar  (admitidos  ambos  en 
Acad.,  14),  accidentado  y  accidentes  de  terreno,  agredir,  ahogo, 
ajedrecista,  ajumarse,  etc. 

En  las  Voces  usadas  en  Chile,  de  Echeverría  y  Reyes,  se 
registran  como  chUenismos :  abajar,  abandono,  por  sencillez  de 
modales;  el  acabóse,  acalambrarse,  acaparador,  acaparar,  acci- 
dentado, adjuntar,  afeitarse,  por  hacerse  la  barba;  voz  aflau- 
tada, afrancesarse,  agredir,  ahogo,  aindiado,  vino  de  alicante, 
alienado,  alienista,  aliñar,  por  sazonar ;  alojado,  por  huésped : 
americano,  por  yankee ;  ametralladora,  amohosarse,  amolar,  por 
fastidiar,  etc. 

En  los  Hondureñismos,  de  Membreño,  hallamos :  a  diario, 
abordar,  acalambrarse ,  accidentado,  acetileno,  adjuntar,  aflau- 
tada, dicho  de  la  voz ;  agredir,  echar  ajos,  alcoholizarse,  altruis- 
mo, altruista,  a  mí  qué,  anda  vete,  anexionar,  cmtipirina. 

Y  eso  que  la  mayor  parte  de  esos  léxicos  están  basados 
sobre  las  dos  últimas  ediciones  del  Diccionario;  que  si  hubie- 
ran tenido  que  habérselas  con  la  décima  o  la  undécima,  se 
hubieran  vuelto  locos. 

Si  retrocedemos,  en  efecto,  hasta  el  abuelo  de  los  dicciona- 
rios americanos,  el  preciosísimo  Diccionario  provincial  cuasi 
RAZONADO  de  VOCES  CUBANAS  de  Pichardo,  cuya  tercera  edi- 
ción salió  en  1862,  después  de  la  décima  de  la  Academia,  en- 
contramos que  de  entonces  acá  han  pasado  ya  al  cuerpo  de 
nuestro  léxico  oficial  las  voces  abarrotar,  abey,  ácana,  accesoria, 
accidente,  acedía,  achicarse,  achicharrar,  achiote,  administrar, 
adoquinado,  adoquinar,  agracejo,  aguacate,  sólo  en  las  tres 
primeras  páginas. 
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Si  la  mayor  parte  de  los  lexicógrafos  americanos  se  con- 
tentan con  apuntar  palabras,  creyéndolas  o  no  privativas  de 
su  país,  algunos,  por  fortuna  muy  contados,  atribuyen  esta 
riqueza  supuesta  de  su  léxico  en  comparación  con  el  de  Espa- 
ña, que  no  conocen  sino  por  la  lectura  del  Diccionario,  a  la 
mayor  vitalidad  de  su  nación,  en  pleno  período  de  desarrollo, 
junto  al  estancamiento  en  que  se  ha  ido  sumiendo  la  antigua 
metrópoli.  Y  dicen  con  tal  motivo  candideces,  que  a  veces  son 
t-.lgo  mortificantes. 

Otros  autores  con  más  acierto,  por  tener  mayor  instruc- 
ción, se  han  dado  cuenta  de  que  la  lengua  española  es  mucho 
más  rica  de  lo  que  pudiera  suponerse  leyendo  sólo  los  diccio- 
narios que  de  ella  existen.  Y  al  mismo  tiempo  que  apuntan 
ciertas  voces  ausentes  de  los  diccionarios,  hacen  notar  que  las 
han  encontrado  aquí  o  allá,  ei;  tal  o  cual  obra  española. 

Juan  de  Arona,  en  su  Drcioxario  de  peruanismos,  aduce 
a  cada  paso  citas  de  autores  españoles,  en  particular  de  Fernán 
Caballero,  v.  gr.,  en  los  artículos  adefesio,  agarrar,  amolar, 
anda  vete,  bombacho,  brin.  bomba,  caballitos,  cacarañado, 
cambiar,  candelada,  candideces,  catay,  coco,  condenar,  corpino, 
corrido,  cristiano,  cuchara,  cabales,  cartucho,  castañuela,  voces 
que  en  su  mayor  parte  han  pasado  ya  al  Diccionario  de  la 
Academia  en  las  tres  ediciones  últimas,  posteriores  al  libro  de 
Arena,  que  es  de  1882.  Sin  embargo,  algunas,  como  caballitos, 
por  tío  vivo,  y  cartucho,  por  cucurucho,  aún  esperan  que  les  den 
el  pase  en  la  Academia. 

Carlos  Gagini,  en  su  excelente  Diccion.\rio  de  barbaris- 
os  V  PROviNxiALisMos  DE  CosTA  RiCA,  del  que  aún  no  tengo 
la  segunda  edición,  publicada  hace  pocos  meses,  aduce  multi- 
tud de  citas,  unas  para  afirmar  la  legitimidad  de  la  voz,  otras 
para  indicar  la  voz  castellana  que  ha  de  usarse.  Tal  hace  para 
abonar  el  uso  de  acatar,  por  catar;  accidentado,  aciprés  y  co- 
medirse (ambos  en  Acad.,  14),  acoto,  adulón  (Acad..  14),  a  es- 
peta perros,  agro,  aovar,  alentarse,  al  garete,  amarilloso,  anexio- 
narse, antimacasar,  etc. 

Lo  mismo  hace  el  Vocabulario  de  mexicanismos  de  Gar- 
cía Icazbalceta.  por  desgracia  interrumpido  en  la  letra  G.  obra 
hermosa,  de  la  que  esperamos  siempre  la  continuación  que  des- 
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de  hace  veinte  años  nos,  prometió  su  hijo;  lo  mismo  el  intere- 
sante Libro  raro  del  venezolano  G.  Picón  Pebres,  las  muy 
eruditas  Apuntaciones  lexicográficas  de  Miguel  Luis 
Amunátegui,  y  las  obras  no  menos  interesantes  y  más  amenas 
aún  de  Miguel  Luis  Amunátegui  Reyes:  A  través  del  Dic- 
cionario Y  LA  Gramática  y  Borrones  gramaticales;  los  ati- 
nadísimos Vicios  del  lenguaje  y  provincialismos  de  Guate- 
mala, de  Batres  Jáuregui;  las  útilísimas  Notas  al  castellano 
en  la  Argentina,  de  mi  amigo  Monner  Sanz;  la  sabia  Guía 
del  Buen  decir,  de  otro  excelente  amigo  mío,  el  argentino 
T.  B.'  Selva. 

Pero  quien  más  ha  sabido  investigar  el  origen  español  de 
multitud  de  voces  americanas  ha   sido  el  insigne  filólogo  co- 
lombiano Cuervo,  cuyas  Apuntaciones  críticas  sobre  el  len- 
guaje BOGOTANO  son  lo  más  completo  y  más  perfecto  que  existe 
en  materia  de  lexicografía,   no  sólo  americana  sino  española. 
Erudito    perfecto,  conocedor    como   nadie  de  las    riquezas  de 
nuestra  literatura  española  clásica,  nos  indica  Cuervo  a  cada 
paso  el  uso  peninsular  correspondiente  a  los  americanismos  que 
apunta.  De  su  libro  podría  sacarse  un  suplemento  considerable 
a  nuestro  Diccionario  nacional.   En  los  capítulos  de  sut  obra : 
Voces  que  parecen  nuevas  y  Acepciones  que  parecen  nuevas, 
indica  Cuervo  citas   castellanas  de  voces  totalmente  olvidadas 
entre  los   diccionaristas,   como  arremuescos,  cuzcuz,   engerido, 
gabera,  laja,  pontocón,  resunta,  zurumbático ;  ú  de  palabras  to- 
madas en  acepción  diversa  de  la  que  hoy  les  da  el  Diccionario, 
como  aporcar,  barranco,  apeñuscar,  muela,   capellada,  carreta, 
cobija,   colecta,   cosario,   costurero,  decorar,   espinilla,  gandido, 
rodaja,  varejón,  almaizar.  Y  en  todos  los  capítulos,  a  cada  paso, 
i^^len  a  granel  las  citas  españolas  de  voces  olvidadas  en  el  Dic- 
cionario. En  las  páginas  600  a  610  se  encuentran,  en  el  texto 
o  en  notas,  las  siguientes  voces,  con  citas  de  autores  de  pri- 
mer orden :  estrellido,  repuesta,  pamplinada,  bramadero  (dif .  de 
Acad.),   locero,  licorera,    bobera,  rezandero,  chilladiza,  sinver- 
f/üencería,  despcllejadura,  virreinal,  espinal,  barzal,  olleta. 

Mucho  puede,  pues,  espigarse  para  nuestro  Diccionario  en- 
f.re  todas  las  obras  que  tratan  de  lexicografía  americana.  ¡Y 
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cómo  habría  de  ser  otra  cosa,  siendo  español  el  origen  de  los 
que  a  América  llevaron  nuestra  lengua !  Lo  que  pasa  es  que  no 
conocemos  aún  bien  nosotros  mismos  los  tesoros  de  nuestra 
lengua,  y  por  otra  parte,  que  la  evolución  del  idioma  que  pu- 
diéramos llamar  normal,  oficial,  no  há  sido  la  misma  en  Es- 
paiía  y  en  América. 

Hoy  en  España  la  lengua  que  rige  es  el  castellano  de  Cas- 
tilla, y  la  más  usual,  el  castellano  de  Madrid,  Tenemos,  pues, 
demasiada  tendencia  a  considerar  como  dialectales  muchas  vo- 
ces tan  sólo  por  no  ser  usadas  en  la  capital. 

Pero  si  nos  remontamos  a  los  principios  del  siglo  xvi^  que 
fué  la  época  de  la  creación  del  español  americano,  el  problema 
toma  tui  carácter  muy  diverso.  La  lengua  que  fué  de  España 
a  América  no  fué,  por  cierto,  el  castellano  de  Madrid,  que  en 
1517.  según  la  Descripción  y  Cosmografía  de  España  por 
Femando  Colón,  era  villa  de  hasta  2.500  vecinos.  Fué  prin- 
cipalmente el  castellano  de  las  comarcas  meridionales  de  la 
península.  Si  solían  ser  castellanos  de  otras  provincias  los  je- 
fes de  las  expediciones  donde  recogían  la  gente  menuda  des- 
tinada a  poblar  las  nuevas  tierras  era  precisamente  cerca  de 
donde  se  embarcaban,  en  las  comarcas  marítimas  del  Medi- 
terráneo. Y  de  ahí  procede  la  gran  proporción  de  andalucis- 
mos que  hallamos  en  el  americano  actual.  Más  tarde  la  emi- 
gración a  América  se  desarrolló  -en  otras  regiones,  pero 
generalmente  también  en  las  más  próximas  al  mar.  De  aquí  la 
gran  importancia  que  tiene  también  para  estudiar  el  vocabulario 
americano,  el  léxico  de  aquellas  provincias  como  Galicia,  As- 
turias. Vizcaya,  Extremadura,  Murcia,  Valencia,  etc. 

Es  el  léxico  americano  mucho  menos  considerable  de  lo  que 
se  imaginan  no  sólo  los  americanos  sino  los  mismos  españoles. 
Ya  he  mostrado  la  enorme  cantidad  de  palabras  de  uso  común 
en  España  que  figuran  en  los  diccionarios  dialectales  de 
América.  Nadie  las  ha  de  discutir,  y  si  sólo  hubiera  querido 
hablar  de  ellas  no  hubiera  dado  a  mi  artículo  el  título  de 
Reivindicación. 

Pero  al  lado  de  palabras  que  sin  discusión  alguna  recono- 
cemos como  nuestras,  existen  otras  muchísimas  que  juzgamos 
a  veces  americanas  por   no   pertenecer   a  nuestro  vocabulario 
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usual,  pero  que  tienen,  sin  embargo,  su  origen  en  Esparja  y  aun 
están  en  uso  en  tal  o  cual  rincón  de  ella. 

Tal  sucede  con  algunos  americanismos  del  mismo  Diccio- 
nario de  la  Academia,  tales  como  llanero  o  tusa,  que  pueden 
leerse  en  las  Escenas  andaluzas  de  Estébanez  Calderón;  velo- 
rio, tan  popular  casi  como  velatorio  (que  no  figura  tampoco 
en  el  Diccionario)  y  que  se  usa  en  Andalucia;  acojinar,  que 
figura  ya  en  el  mismo  léxico  en  el  articulo  Carona;  mojinete, 
almaizar,  clavería,  chotear,  guagua,  etc. 

Este  trabajo  de  identificación  es  sumamente  largo  y  penoso; 
pero  ¡  qué  placer  el  nuestro  cuando  tropezamos  con  la  filiación 
de  tal  o  cual  palabra,  expresiva,  elegante,  castiza,  olvidada  hoy 
entre  el  polvo  de  los  escritores  antiguos  o  desdeñada  por  lu- 
gareña en  tal  o  cual  rincón  de  provincias,  mientras  vive  lozana 
y  honrada  en  alguna  comarca  americana !  ¡  Y  cómo  nos  alegra- 
mos al  ver  cómo  se  estrecha  más  cada  día  el  lazo  indisoluble 
del  idioma  que,  a  través  de  los  siglos,  nos  reúne  con  nuestros 
hemianos  de  allende  el  océano ! 

He  tenido  recientemente  ocasión  de  examinar  detenidamen- 
te los  diferentes  léxicos  americanos,  que  actualmente  pasan 
de  treinta,  así  como  la  mayor  parte  de  los  léxicos  provinciales 
peninsulares,  con  objeto  de  compararlos  con  el  manuscrito  de 
mi  Diccionario  de  andalucismos,  actualmente  pronto  a  salir 
a  luz  en  la  Rcvue  Hispanique,  y  he  encontrado  al  hacer  este 
trabajo  una  cantidad  considerable  de  datos  sumamente  intere- 
santes para  el  enriquecimiento  de  nuestro  vocabulario.  Muchí- 
simos de  ellos  irán  a  enriquecer  la  próxima  edición  de  la  Aca- 
demia, pero  entre  tanto  quisiera  comunicar  a  los  lectores  del 
Boletín  algunos  de  los  más  curiosos. 

En  primer  lugar,  entre  mis  andalucismos,  he  ido  tropezando 
con  unos  ochocientos  americanismos,  varios  de  ellos  muy  no- 
tables. He  aquí,  por  ejemplo,  algunos  espigados  en  la  letra  B : 

Bamba,  por  columpio,  cubano  (Pichardo,  art.  Cachumbam- 
bé), y  en  Honduras  correa  ancha  del  mecapal  (Membreño)  es 

-andaluz:  La  niña   que  está   en  la   bamba 

Párese   una    candileja, 
Y  las    dos    qu'están  mesiendo 
Son   dos   arcusiyas   biejas. 

(R.  Marín,  Cantos,  TV,  290), 
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acepción  que  corresponde  a  la  salmantina  de  "bombeo  que  for- 
ma la  cuerda  floja"  (Lamano),  a  la  gallega  bambaneo,  por  ba- 
lanceo (Cuveiro)  y  a  la  extremeña  bambea. 

Que  cuasi   me  ajogaba 
Ca    ves   que  me    venían 
Las  baraíbeás   del    agua. 

(Gabriel  y  Galán,  Extremeñas,  56.) 

Banda,  por  faja,  centroamericano  (Membreño,  Gagini,  Ba- 
tres,  Salazar),  es  usado  también  en  Andalucía. 

Pa  que  yo  te  güerba  habla 
Sa  menesté  que  te  pongas 
La   bandita  e  genera. 

(R.  Marín,  Cantos,  III,  2o8.> 

Baraña,  por  maraña,  mejicano  en  Ramos  y  Duarte,  lo  ha- 
llo en  español:  "Es  malo  tirar  a  la  calle  barañas  de  pelo." 
(Trad.  csf".,  I,  264.)  En  Salamanca  (I^mano)  es:  heno  aguada- 
ñado  y  tendido  en  tierra. 

Bato,  en  Honduras  y  en  Chile  (Membreño),  es  cada  una  de 
las  personas  varones  que  intervienen  en  las  pastorelas  del  pa- 
dre Reyes.  Es  evidentemente  el  Bato  de  nuestra  gemianía. 

Si  mis  chorreles    se  quean    sin  bata, 
Sin  bato  tamié. 

(R.  Marín,  Cantos,  III,  457.) 

Bebida  blanca,  por  aguardiente,  argentino  (Segovia),  es 
también  español.  Lo  trae  Valera  en  el  Cometuiador  Mendoza, 
22\.  "Impedir  que  el  tío  Gorico  dejase  de  beber  bebida  blanca." 

Estar  en  Belén,  dicen  en  Venezuela  (Picón  Pebres,  pá- 
gina 335),  y  lo  mismo  en  Andalucía  (Demófilo,  Cantos  flamen- 
cos, 40). 

Berrear,  por  emberrenchinarse,  es  ecuatoriano  y  argentino 
(^Tobar,  Segovia),  pero  también  andaluz:  "Dirigiéndose  a  su 
consorte,  que  seguía  berreando  su  dolor"  (Reyes,  Lagar  de  ¡a 
¡'^Írmela,  30).  Y  se  usa  lo  mismo  en  otras  partes.  Cuvciro,  en 
"^u  Diccionario  gallego  define  herrar:  "berrear,  gritar,  albo- 
rotar". 

Besana,  es  en  Cuba  (Pichardo)  extensión  de  terreno  que  se 
va  a  labrar.  En   Salamanca  (Lamano)  es  lo  mismo  que  haza. 
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M'ejor  cuadran  con  esta  definición  que  con  la  académica   los 
siguientes  versos : 

Cuando  voy  a  la  besana 
Llevo  los   bueyes    arando, 
Con  la  mano   en  la   mansera 
Y  en  ti,   serrana,    pensando. 

(R.  Marín,  Cantos,  II,  389.) 
Y  los  siguientes  de  Gabriel  y  Galán,  citados  por  Lamano: 

*  Ven  y  verás  mis  gañanes 

Trabajando    en   la    besana. 

Beso  tirado,  argentino  (Segovia),  se  halla  en  El  Sombrero 
de  tres  picos  de  Alarcón:  "Cambió  con  él,  desde  lejos,  un  be- 
so tirado"  (pág,  8y). 

Bestia,  masculino,  por  persona  poco  inteligente,  es  argen^ 
tino  (Garzón)  y  chileno  (Amunátegui  Reyes),  pero  es  también 
Ci  pañol.  "Soy  un  bestia  para  todos  esos  firris  mirris",  Serrano 
Pedrosa,  El  Emperador,  Cuento  semanal,  pág.  4).  Y  Amuná- 
tegui Reyes  trae  otras  citas  de  Balaguer  y  Bretón  de  los  He- 
rreros. 

Bienmesabe  es  en  Venezuela  (Picón  Pebres)  y  en  Cuba  (Pi- 
chardo)  un  dulce  de  azúcar,  almendras,  huevo,  etc.,  diferente 
del  indicado  por  la  Academia.  Lo  mismo  pasa  en  España.  En 
Canarias  (Zerolo,  Legajo,  163)  también.  En  Andalucía,  el 
bienmesabe  es  también  dulce  de  huevo,  almendra  y  azúcar, 
mientras  que  el  bienmesabe  académico  se  llama  allí  lustre. 
Lustre  no  figura  en  la  Academia  ni  en  los  léxicos  americanos, 
pero  en  Costa  Rica  enlustrado  es  un  bizcocho  recubierto  de  una 
capa  de  azúcar  (Gagini). 

Bigardón,  por  bigardo,  lo  da  Icazbalceta  como  mejicano. 
Se  usa  en  Aragón  (Mugica,  Dialectos,  90),  quien  dice  haber- 
lo oído  ¿en  Bilbao?  en  el  sentido  de  solterón.  Se  usa  en  San- 
tander, según  carta  de  mi  amigo  el  editor  don  Ramón  Araluce,  lo 
he  oído  mucho  en  andaluz  y  lo  trae  Galdós:  "El  bigardón  aquel 
no  carecía  de  atractivos"  {Misericordia,  pág.  79,  ed.  Nelson). 

Blandengue  lo  da  la  Academia  sólo  como  argentino.  En 
el  sentido  de  suave,  blando,  es  colombiano  (Uribe)  y  también 
español :  "No  puedo  resistir  a  la  tentación  de  decir  que  es  us- 
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ted  un  blandengue."  (Valera,  Ilusiones^  II,  121  ,j  "¿A  quién  sa- 
les? ¡  Digo,  a  los  blandengues  de  San  Martín  de  la  Barra!  ¡  Mal 
rayo  para  la  casta  esa!"  (Pereda,  La  Puchera,  519.)  Se  usa 
también  en  Salamanca  (Lamano). 

Bebón,  mejicano  en  Icazbalceta,  es  también  andaluz. 

Más  vale  fea  y  con  gracia 
Que  no    bonita  y  bobona. 

(R.  Marín,  Cantos,  III,  141.)  • 

Boca  de  sapo  es  una  planta  de  Colombia.  (Cortés,  Flora  de 
Colombia,  Bogotá,  1904.)  También  hay  este  ifombre  en  Anda- 
lucía: "Junto  al  resedá  se  asomaba  la  tremenda  boca  de  sapo."" 
(Caballero,  Cosa  cumplida,  76.) 

Bolera,  la  que  baila  el  bolero,  citada  por  Icazbalceta  como 
mejicana,  es  española,  "Está  muy  enamorada  de  la  bolera  Lu- 
cía del   Salto."  (Caballero,   Gaviota,  II.  20.) 

Bombín,  por  sombrero  hongo,  mejicano  en  Ramos,  es  tam- 
bién español.  "No  sin  lanzar  alguna  que  otra  mondadura  de 
naranja  al  bombín  del  señorito"  (L.  Fernández  García.  Reina 
de  la  Cava,  en  Hojas  selectas,  191 6,  pág.  887). 

Borrachín,  argentino  en  Segovia,  es  de  uso  general.  Ro- 
mán lo  da  como  chileno  y  aduce  una  cita  de  Pardo  Bazán.  Lo 
trae  Baráibar  como  alavés. 

Boquinete,  por  labio  leporino,  mejicano  (Ramos),  y  boqui- 
neto, de  igual  sentido,  venezolano  (Calcaño,  Picón  Pebres),  es 
diminutivo  del  andaluz  boquino.  "Y  en  dos  partido  el  labio, 
porque  es  boquina."  (Rueda,  En  tropel,  61.)  Sig^fica  a  veces 
desportilladlo.  "Roana,  como  cántaro  boquino."  (R.  Marín, 
Comparaciones,  96.) 

Bordear,  por  pasar  por  el  borde  de  una  cosa,  argentino  en 
Garzón  y  chileno  en  Román,  es  españolísimo.  Traigo  citas  de 
Blasco  Ibáñez,  de  Martínez  Ruiz  y  de  Unamuno  en  mis  Nue- 
vos DERROTEROS.  He  aquí  otra  de  Salvador  Rueda.  "Esta  la  bor- 
deó (la  chaqueta  tendida  en  el  suelo),  enseñando  un  pie  como 
una  ayosa."  (Reja,  135.) 

Borococo,  enredo,  confusión  de  cosas  o  cuerpos  pequeños, 
en  Cuba  (Pichardo) ;  es  en  andaluz  el  plato  llamado  pisto  en  la 
Academia. 

ai 
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Hablar  por  la  bragueta,  como  los  gigantones,  lo  trae 
Arona  como  peruano,  pero  es  muy  español.  Lo  trae  R.  Marín 
en  sus  Comparaciones,  102.  "Hablar  con  voz  sorda.  Alúdese  a 
los  figurones  que  se  pasean  por  Semana  Santa,  y  en  los  cuales 
los  hombres  que  los  llevan  tienen  la  cabeza  a  la  altura  de  la 
cintura  del  muñeco,  cuyas  vestiduras  les  dificultan  el  hablar." 

Bronquinoso,  camorrista  en  Venezuela  (Picón  Febres),  se 
relaciona  evidentemente  con  el  andaluz  hronquis,  pendencia, 
culebra  armada  en  una  función  de  candil.  Uno  de  los  capítulos 
de  las  Escenas  jUs^daluzas  de  Estébanez  Calderón  se  titula  pre- 
cisamente El  Roque  y  el  Bronquis. 

Buchón,  por  barrigón,  colombiano  (Uribe),  es  también  es- 
pañol. "Pero  no  me  gustan  los  hombres  buchones."  (Ganivet, 
Pío  Cid,  II,  90.) 

Budín,  cierto  pastel,  general  en  América  (Cuervo,  Icazbal- 
ceta,  Cevallos,  Batres,  Garzón,  Román),  se  halla  a  cada  paso 
•en  Fernán  Caballero.  "A  Elia  le  gusta  mucho  el  budín  de  na- 
ranja." {Elia,  61.)  Es  generalmente  el  flan,  pero  en  Galicia  (Cui- 
veiro)  es  "masa  de  harina,  yemas  de  huevo,  azúcar  y  leche  co- 
■cida  en  tripa  o  buche". 

Budinera,  vasija  para  cocer  el  budín,  argentina  en  Garzón; 
es  mejicana  en  Icazbalceta,  quien  aduce  una  cita  de  Pardo 
Bazán.  "La  budinera,  el  plato,  el  farol  (formas  de  sombreros)." 
(Maniillas  y  sombreros.) 

Buenas  (Estar  de),  lo  trae  Román  como  chileno,  pero  con 
una  cita  de  Pérez  Galdós. 

Burloncísimo,  superlativo  de  burlón,  lo  trae  Cuervo  co- 
mo colombiano,  con  una  cita  de  Fernán  Caballero.  "Conven- 
cer a  esa  burlonsísima  Flora.)  {Lágrimas,  220,  ed.  Mellado, 
Madrid,  1858.)  En  la  edición  de  Obras  completas  de  Fernán 
Caballero  se  ha  suprimido  esa  s,  resultando  el  inusitado  burlo- 
nísima. 

Buenazo,  americano  en  Garzón,  Román,  Uribe,  es  comple- 
tamente español. 

Buscar,  por  provocar,  irritar,  mejicano  y  argentino  (Icaz- 
balceta, Garzón),  es  también  español. 


lü 
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Pero  al  mismo  tiempo  que  estos  andalucismos,  iban  salién- 
« dome  al  paso  gran  número  de  otras  palabras,  que  no  puedo  afir- 
mar sean  andaluzas,  pero  que  son  bien  españolas,  y  éstas 
han  sido  las  que  me  han  decidido  a  publicar  el  presente  artícu- 
lo. Las  doy  a  continuación  sin  más  orden  que  aquel  por  el 
que  se  me  fueron  apareciendo. 

A  espeta  perros. 

Salir  a  espeta^  perros  es  en  Colombia  (Cuer\o,  Apuntacio- 
nes, §  74)  salir  a  toda  prisa,  "como  saldría  un  cocinero  con 
el  espetón  tras  el  perro  que  se  lleva  algo". 

Lo  mismo  se  dice  en  Costa  Rica  (Gagini,  pág.  2¿),  en  Gua- 
temala (Batres,  Jáureg^ji),  en  el  Perú  (Arona),  en  Chile  (Mi- 
guel Luis  Amunátegui,  Apuntaciones  lexicográficas),  en  la  Ar- 
gentina (Enrique  Teófilo  Sánchez),  en  el  Salvador  (Salomón 
Salazar  García). 

Arona,  peruano,  le  da  como  sinónimos:  "salir  como  un  con- 
denado, como  alma  que  lleva  Judas,  frases  que  tampoco  sé  si 
serán  castizas  y  que  son  corrientes  por  acá.  Equivalen  a  ras- 
par la  bola,  tomar  soleta  o  tomar  el  portante,  estrepitosamente 
y  como  corrido  un  individuo."  Y  agrega  la  siguiente  cita  de 
su-í   propias  Poesías  peruanas : 

*'  Y  como  un  condenado,  a  espetaperros, 
eché  a  correr  por  llanos  y  por  cerros." 

Escriben  espetaperros,  en  una  palabra,  Arona  y  Sánchez. 

A  espeta  perro,  en  singular,  hallamos  en  el  Diccionario  cu- 
bano de  José  Miguel  Macías,  c.  por  Ramos  y  Duarte  {Diccio- 
nario de  mejicanismos).  También  en  Pichardo. 

Y  en  Venezuela  (Picón  Pebres,  Libro  raro,  pág.  352)  halla- 
mos a  espanta  perros. 

La  frase  es  española.  El  erudito  Cuervo  dice : 

"La  frase  primitiva  parece  ser  a  espeta  perro:  así  está  en 
una  carta  escrita  en  1769  por  el  Conde  de  Fernán  Núñez,  que 
cita  el  señor  Morel  Patio  {Eludes  sur  l'Espagne,  II,  págs.  72, 
430)>  y  en  este  lugar  de  Somoza: 
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—  Si  yo  — dijo  entre  sí —  fuera  valiente, 
Con   el  chuzo  que  el   báculo   remata, 
Le  pudiera  esperar  tras  de  una  mata  (o  un  mastín)  ■ 
Y   envainárselo  todo  a   espeta  perro. 

(El  Calumniado.)  i^'.J  ,^ 
Usa  este  modismo  Galdós:  ''Salió  a  espeta  perros  de- 
nuestra  oficina  y  no  ha  vuelto  a  parecer.  "^  (Miau,  361,  c.  por 
Cuervo.)  "Colóse  también  una  aguadora  que  intentaba  vender 
vasos  de  agua  fresca  a  las  víctimas,  pero  hubo  de  salir  a  espeta 
perros."  (Ángel  Guerra,  t  I,,  c.  por  Gagini.)  "Un  individuo  que 
sobre  una  mesilla  de  tijera  exhibe  el  gran  intento  para  cortar 
cristal,  tiene  que  salir  a  espeta  perros."  (Fortunata  y  Jacinta, 
pág.  387,  ed.  Madrid,  1887,  c.  por  Amuinátegui,  Apuntaciones.) 
También  se  lee  en  la  traducción  de  Nuestra  Señora  de  París, 
por  Ochoa  (lib.  II,  cap.  VI,  t.  I,  pág.  144,  éd.  Madrid,  1836, 
c.  por  Amunátegui) :  "Después  de  haber  corrido  a  espetaperros 
por  largo  rato  y  sin  saber  adonde."  Batres  Jáuregui  tiene  se- 
guridad de  haber  visto  la  frase  en  autores  clásicos  españoles,  e 
Icazbalceta  cree  haberla  oído  en  Andalucía. 

Escupo. 

"Así  llaman  en  Chile  la  saliva,  sangre,  flema  o  espectora- 
ción  que  se  arroja  por  la  boca."  (Miguel  Amunátegui,  Apunta- 
ciones lexicográficas.) 

En  la  Argentina,  escupo  figura  entre  los  barbarismos,  por 
esputo,  en  las  Voces  y  frases  viciosas  de  Enrique  Teófilo  Sán- 
chez. 

En  Colombia  (Uribe),  una  escupa  es  una  escupidura. 

La  voz  es  española.  En  los  Cantos  populares  de  Rodríguez- 
Marín,  t.  IV,  pág.  66,  hallamos: 

El   hombre   chico   no  es  hombre, 
Que   es  un  escupo  de   Adán. 

Apachurrar. 

,     Verbo  muy  común  en  América  y  muy  criticado  allí  mismo.. 
En  Guatemala  nos  dice  Batres;  "En  algunos  países  de  origen 
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español  dicen  así  en  lugar  de  despachurrar,  que  es  como  debe 
decirse."  En  Costa  Rica,  escribe  Gagini  que  es  corrupción  del 
castellano  despachurrar.  El  mejicano  Icazbalceta  lo  indica  co- 
mo sinónimo  de  despachurrar,  sin  apreciación  alguna.  En  la 
Argentina  lo  pone  Sánchez  entre  las  voces  viciosas.  El  peruano 
Arona  dice:  ''Acaso  a  ningún  escritor  peruano,  incluyendo  a 
aquellos  cuyo  primer  cuidado  desde  que  hacen  el  primer  palote 
es  echar  en  cara  a  los  demás  que  no  saben  castellano,  se  le  ha 
ocurrido  que  decir  apachurrar,  como  lo  dicen  ellos  a  toda  hora, 
es  no  saber  castellano,  porque  el  verdadero  verbo  es  despachur- 
rrar.  En  Cuba,  Pichardo  lo  da  como  vulgar. 

Cuervo,  más  entendido,  dice:  Apachurrar  indica  una  acción 
menos  violenta  que  despachurrar,  como  abollar,  apabullar. 

En  Costa  Rica,  Ferraz  lo  da  como  sinónimo  de  chafar  y  no 
1g  critica  sino  que  lo  extrae  del  náhuatl  pachoa,  aplastar.  Mem- 
breño,  en  Honduras,  le  supone  la  etimología  de  Ferraz,  y  añade 
que  el  sinónimo  hondureno  apachar  corresponde  al  adjetivo 
pacho,  cha,  que  se  dice  de  los  sólidos  aplanados  o  aplastados, 
v.  gr. :  botella  pacha.  En  el  Salvador,  según  Membreño,  peche 
fts  flaco. 

Ahora  bien,  la  palabra  es  española.  Aicardo  nos  trae  para 
ella  tma  cita  de  Moratín.  "Pobre  infeliz,  cuando  se  sienta  apa- 
churrado debajo  de  la  trampa."  (L.  Moratín,  Carta  274,  Obras 
postumas,  Madrid,  1868,  t.  III,  pág.  81.) 

Rumbantela. 

En  la  Habana  significa  "la  diversión  que  a  modo  de  sere- 
nata nocturna  forman  algunas  personas  reunidas  por  las  calles 
o  en  otros  parajes  hasta  muy  tarde  de  la  noche"  (Pichardo). 

Parece  usarse  en  Méjico,  pues  Ramos  la  usa  en  la  defini- 
ción de  la  palabra  frasca,  de  su  Diccionario:  Borrachera,  em 
briaguez,  rumbantela. 

Es  también  conocida  la  voz  en  España. 

En  Huidobro  (Palabras)  la  hallamos  como  santanderina, 
aunque  levemente  modificada: 

"Rumantela.  Alboroto  y  calaverada  de  los  marinos,  en  tiem- 
po de  So  tile  2a  y  algunos  años  después." 
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En  Pereda  encuentro:  "Era  muy  atezado  y  formaba  con 
los  marinos  en  sus  parrandas  y  rumantela.s"  (Sotilesa,  pág.  130, 
Obras  compl.). 

Pollera. 

Es  la .  falda,   vestido  exterior  de   la   mujer,  en  Argentina, . 
Perú,  Ecuador,  etc. 

La  Academia  da  a  Pollera  la  siguiente  definición:  "Brial  o 
guafdapiés  que  las  mujeres  se  ponían  sobre  el  guardainfante, 
encima  del  cual  se  asentaba  la  basquina  o  la  saya",  lo  que  parece 
indicar  que  el  brial  o  el  guardapiés  eran  ropas  interiores.  Sin 
embargo,  en  Brial  y  Guardapiés  define  la  Academia  faldas  ex- 
teriores. 

Terreros,  mejor  informado,  por  ser  más  antiguo,  define: 
Pollera  llamaban  antiguamente  a  una  especie  de  brial.  En  Amé- 
rica llaman  hoy  pollera  al  brial  y  en  Andalucía  a  la  basquina. 

Y  como  define  muy  precisamente  que  Basquina  es  "ves- 
tido de  la  cintura  abajo  y  con  muchos  pliegues  y  vuelo  que  usan 
las  mujeres  sobre  el  guardapiés  o  brial",  y  que  hrial  es,  siem- 
pre en  Terreros,  sinónimo  de  guardapiés  o  especie  de  vestido 
que  usan  las  mujeres  debajo  de  la  basquina",  resulta  que  la 
acepción  actual  americana  de  pollera  es  sencillamente  la  que 
Terreros  da  como  andaluza. 

Como  se  ve,  hay  diferencias  demasiado  fuertes  entre  las  de- 
finiciones que  de  estas  prendas  de  vestir  se  hallan  en  los  dic- 
cionarios. 

En  fin,  aunque  no  prueba  nada  la  siguiente  cita  acerca  de 
la  colocación  exterior  o  interior  de  la  pollera,  la  pongo  por  ser 
de  Lope  de  Vega: 

Con  la  flor   de  Uses  de   oro 
Ponte   la  verde    pollera. 

(Bizarrías  de  Eclisa,  acto  I,  esc.   7.) 

Cuesco. 

En  Méjico  (Ramos)  encontramos  esta  palabra  como  sino— 
fiímo  de  pescozón. 
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Por  casualidad  tropiezo  en  Terreros  con  el  siguiente  artícu- 
lo: "Cuexcos,  en  la  jerga  de  los  gitanos,  azotes." 
La  voz  no  figura  en  Quindalé. 

Cato. 

Cato  o  catorro  es,  en  caló  mejicano  (Wagner,  Mexikani- 
sches  Rotwelsch,  en  Z.  R.  Ph.,  XXXIX,  527),  lo  mismo  que 
golpe. 

Ramos  trae  con  igual  sentido  catirro  y  catorro. 

Hay  una  voz  análoga  en  español. 

En  Besses  hallamos  cate,  "bofetada,  golpe,  paliza",  y  en 
los  Quintero  leemos: 

I  Ay  qué  cate,  qué  cate,  qué  cate, 
Qué  cate   le  dio! 

{La  Bueno  sombra,  esc.   I.') 

Esmorecerse. 

Desmorecerse  es  en  Méjico  (Icazbalceta)  perecerse,  sentir 
con  violencia  un  afecto  o  pasión ;  desmorecerse  de  llanto,  de  ri- 
sa, es  llorar  o  reír  con  exceso,  en  términos  de  turbarse  la  res- 
piración. 

En  Costa  Rica  (Gagini),  esmorecerse  es  perder  el  aliento, 
amortecerse,  desmayarse  llorando,  v.  gr. :  "El  niño  está  esmo- 
recido." Esmorecerse  de  risa  es  morirse  de  risa,  desternillarse. 

En  el  Perú  (Arona)  es  desvivirse  por  alguna  cosa  o  per- 
sona. 

Esmorecerse  es  en  el  Salvador  (Salazar  García)  anticuado 
por  amortecerse,  desmayarse  llorando. 

En  Cuba  trae  Pichardo  desmorecerse  con  el  sentido  de  "per- 
turbarse la  respiración  por  la  excesiva  risa  a  carcajadas". 

Lo  mismo  trae  en  Venezuela  Picón  Febres,  en  desmorecerse. 

La  palabra  es  peninsular. 

Ya  apunta  Gagini  que  se  halla  la  voz  en  tma  de  las  cartas  de 
Colón :  "Otras  tormentas  se  han  \-isto,  mas  no  duran  tanto  ni  con 
tanto  espanto.  Muchos  esmorecieron  harto  y  hartas  veces  que  te- 
níamos por  esforzados." 

En  Galicia  (Cuveiro)  está  esmorecerse  con  la  acepción  de  des- 
fallecer, desanimar  hasta  el  último  extremo. 
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En  Canarias,  Zerolo  {Legajo)  trae  desmorecerse  y  esmorecer-  ' 
se,  con  iguales  sentidos,  agregando  que  en  la  primera  forma  se 
usa  en  Cuba  y  Canarias,  y  en  la  segunda,  en  Andalucía  y  Vene- 
zuela. La  atribución  andaluza  proviene  muy  probablemente  de 
mi  padre,  quien  tuvo  entre  manos  el  manuscrito  de  aquel  libro. 

En  el  vocabulario  extremeño  de  Cabrera,  publicado  en  el 
Boletín  de  la  Academia  hallamos: 

"Bsmoresío,  a.  adj.  Desemblantado,  medio  amoratado  por  el 
frió  o  por  alguna  fuerte  impresión:  "No  digas  que  te  has  asus- 
''fao,  porque  cuando  entraste  aquí  venías  to  esmoresío." 

Agrega  Cabrera  que  en  portugués  hay  esmorecido,  desani- 
mado, desfallecido,  de  esmorecer,  desfallecer,  desmayar. 

Manitos. 

Muchos  americanos  se  elevan  contra  el  barbarismo  mani- 
tos, diminutivo  de  mano.  La  forma  parece  general  allende  el 
Océano.  (V.  Cuervo,  Garzón.) 

Sin  embargo  puede  encontrarse  en  la  misma  península. 

En  el  Vocabulario  alavés  de  Baráibar  hallamos  el  siguiente 
artículo : 

"Manitas  de  Dios,  la  madreselva.  "Manitas  y  vulgarmente 
"manicos  de  Dios,  por  la  forma  de  la  corola." 

No  es,  por  lo  demás,  más  extraño  este  diminutivo  que  el 
vulgar  en  España,  papila,  diminutivo  de  papá. 

Y  ya  que  hablamos  de  diminutivos,  ahí  van  unos  cuantos 
diminutivos,  espigados  en  obras  españolas  y  que  no  desecharían 
muchos  americanos: 

Suavito,  diminutivo  de  suave.  (Caballero,  La  Gaviota,  I,  91.) 

Viajito,  diminutivo  de  viaje.  Javier  de  Burgos  {Boda  de 
Luis  Alonso,  10). 

Padrito,  diminutivo  de  padre,  (Galdós,  Miau,  389.) 

Formalcita,  diminutivo  de  formal.  (Pardo  Bazán,  Insola- 
ción, pág.  160.) 

Güeisillo,  diminutivo  de  güey  (buey)  {Flórula  gaditana,  de 
Pérez  I^ara,  en  Anales  de  la  S.  E.  de  Historia  Na  tur  ai). 
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Mojinete. 

En  Acad.  encontramos  la  palabra  como  americanismo: 
T"rontón  o  remate  triangular  de  la  fachada  principal  de  un 
rancho,  galpón  o   cualquiera  otra  construcción  semejante. 

La  palabra  se  encuentra  en  diversos  autores.  La  definición 
académica  es  copia  de  la  argentina  de  Granada,  pero  Garzón 
precisa  y  dice: 

"Caballete,  cordón  divisorio  de  las  aguas,  en  los  techos  de 
tijera.//Cada  uno  de  los  dos  extremos  de  este  caballete.// 
Vértice  del  ángulo  que  forma  la  pared,  de  uno  y  otro  lado  de 
los  edificios,  piezas,  ranchos  o  galpones  de  techos  de  dos  aguas, 
y  sohre  el  que  apoya  la  cumbrera." 

En  Chile  (Rodriguez)  es  a  la  vez  la  primera  acepción  de 
Garzón  y  además  el  pequeño  techo  de  forma  triangular  que 
era  moda  construir  sobre  la  puerta  de  las  casas. 

Según  Granada,  con  cita  de  Palma,  se  usa  en  el  Perú. 

Según  el  Diccionario  argentino  de  Segovia  no  parece  dár- 
sele el  sentido  chileno  de  caballete. 

En  Venezuela  (Rivodó,  loi)  leemos  que  es  "la  parte  su- 
perior triangular  de  las  paredes,  sobre  la  cual  se  apoya  el  ca- 
bálete". 

En  Honduras  (Membreño)  es:  remate  triangular  de  la 
pared  de  algunas  casas,  el  cual  llega  hasta  la  cumbrera;  es  la 
parte  superior  del  hastial. 

En  Cuba,  según  Salva,  es :  la  cadera  muy  abultada  de  las  per- 
sonas gruesas. 

Existe  la  palabra  en  castellano.  En  Terreros  hallamos : 

"Mojinete.  Remate  arqueado  de  una  obra  de  Arquitectu- 
ra. Fr.  Cul  de  lampe.  Lat.  Fundutn  testittidinatum,  arcuatum, 
acuminatum.  Los  mojinetes  suelen  ser  de  tres  maneras:  ó  con 
una  porción  de  arco  cerrada  y  perfecta,  o  con  dos  porciones, 
una  a  un  lado  y  otra  a  otro,  que  no  cierran,  o  partiendo  como 
líneas  rectas  inclinadas  sin  llegar  a  encontrarse  o  dejando  tma 
abertura." 

La  definición  de  Terreros  parece  aplicarse  simplemente  al 
frontón  (antes  frontis)  de  adorno  que  se  pone  en  ciertos  edi- 
ficios. La  acepción  de  hilera  o  plomo  de  la  armadura  parece 
ser  extensión   de    sentido   usada    sólo  en   Chile  y  Argentina. 
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Aunque  no  la  cita  sino  Garzón,  la  apoya  en  el  siguiente  pasaje 
de  Mansilla:  "Los  que  no  podían  verle  bien  se  trepaban  sobre - 
eí   mojinete  de   los  ranchos."  La   acepción  pubana   se  aviene 
bien  con  la  forma  de  los  mojinetes  formados  por  dos  porcio- 
nes de  curva  no  cerrada,  que  trae  Terreros. 

Gandumbas. 

Es  en  Costa  Rica  (Ferraz)  tonto,  idiota,  haragán. 

A  pesar  de  que  Ferraz  le  imagina  la  etimología  náhuatl, 
la  voz,  se  conoce  también  en  España.  En  Murcia  (Sevilla),  ha- 
llamos:  "Gandumba.  Hombre  negligente,  gandul." 

También  de  otras  partes:  "Sí,  tío  gandumbas,  me  gustaba 
ese  hombre"  (Manuel  Bueno,  Jaime  el  Conquistador,  pág.  72.) 

Torreja. 

Corre  por  toda  América,  como  puede  verse  en  las  obras 
de  Gagini,  Garzón,  Batres,  Membreño,  Amunátegui  Reyes,  Pi- 
cón Febres,  Cuervo. 

Tiene  generalmente  el  sentido  de  torrija. 

En  Venezuela,  sin  embargo  (Picón  Febres),  es  la  rebanada 
de  plátano  o  de  apio  frita  en  la  sartén. 

Es  también  española. 

Cuervo,  Apuntaciones,  §  927,  recuerda  que  Juan  de  la  Encina 
la  rima  con  orejas  {Antología  de  poetas  líricos  de  Menéndez 
y  Pelayo,  IV,  158).  Agrega  que  así  se  halla  en  el  Diccionario 
de  Sobrino  (1705),  que  en  Asturias  se  dice  torreya  (Rato)  y 
que  Lope  de  Vega  lo  usa  en  asonancia  i-a,  en  la  Niñez  de  San 
Isidro,  acto  I. 

Y  en  un  articuHto  de  La  Patria  de  León  de  Nicaragua, 
abril  de  1909,  titulado  Filología  al  por  menor,  el  autor  anó- 
riimo  cita  una  frase  de  Antonio  de  Valbuena:  "En  todo  tiempo 
se  daba  una  torreja  de  pan  cubierta  con  una  espesa  capa  de 
manteca." 

Furris.  • 

En  Méjico  (Ramos),  es  adjetivo  que  significa  malo,  des- 
preciable. En  el  suplemento  del  mismo  autor,  pág.  562,  leemos: 
"Furrias,  i.  Desprecio." 
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No  puedo  resistir  a  copiar  íntegro  el  párrafo  de  Gaicano 
que  indica  el  uso  de  la  voz  en  Venezuela.  "Furrio,  purria,  di- 
cen en  algunas  partes,  y  en  otras  furrio,  furria,  de  cualquier 
cosa  o  despreciable  o  de  mala  calidad,  o  sin  importancia  o  va- 
lor. Evidentemente  es  corrupción  del  francés  pourri.  Dígase 
purriela,  que  aunque  tiene  el  mismo  origen  y  el  mismo  olor 
gálico,  es  el  vocablo  aceptado  y  de  uso  general.  Hay,  desgra- 
ciadamente, en  el  país  grande  afición  a  los  vocablos  franceses; 
pero  justo  es  decir  que  algimos  van  desapareciendo.  Pocos  di- 
cen ya,  por  ejemplo,  quinqué,  pues  la  mayoría  prefiere  acerta- 
damente los  términos  guarda-brisa  y  brisera". 

¡Afortunadamente  no  sigue  todo  el  mundo  los  consejos  de 
reformadores  como  éste,  que  si  no,  apañado  dejan  el  idioma! 

Furris  es  peninsular.  Lo  encontramos  en  aragón  (Borao) 
con  significación  de  tramposo,  embrollón,  y  en  alavés  (Barái- 
bar),  con  el  de  mal  hecho,  imperfecto. 

Fulero. 

En  Argentina  es  adjetivo  familiar  que  se  dice  de  las  cosas 
feas  y  no  se  aplica  a  personas  o  animales  (Garzón).  Dicho 
autor  agrega  como  académico  "fulero,  del  latín  fulerum,  pun- 
to de  apoyo  de  la  palanca".  Esta  sí  que  es  remisión  fulera, 
pues  la  palabra  del  Diccionario  es  Fulcro. 

He  oido  la  voz  en  andaluz,  v.  gr. :  "¡Qué  vida  más  fulera!" 
En  Murcia  y  Aragón   (Sevilla)  significa  lo  que  no  es   de 
recibo. 

Mancaperro. 

En  Guba  (Pichardo)  es  una  especie  de  ciempiés  venenoso. 
En  Murcia  (Sevilla),  un  cardo  silvestre  muy  caprichoso.  El 
significado  difiere,  pero  la  formación  de  la  palabra  es  igual. 

Gringo. 

Voz  sumamente  usada  en  América.  La  Academia  lo  da 
como  sinónimo  de  Griego  y  añade  que  sólo  se  usa  en  la  frase 
■'hablar  en  gringo",  por  hablar  en  lengviaje  ininteligible. 

He  aquí  las  diferentes  definiciones  que  dan  a  la  palabra  los 
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léxicos  americanos :  En  el  Perú  (Palma),  el  inglés  de  la  plebe, 
"americanismo  que  se  conoce  desde  el  siglo  xviii". 

En  Guatemala  (Batres  Jáuregui),  el  inglés  o  yankee;  en 
•Honduras  (Membreño)  y  en  Méjico  (Ramos  y  Duarte),  el  yan- 
kee. Icazbalceta,  mejicano,  dice:  "Se  llama  gringos  a  los  extran- 
jeros que  no  son  de  raza  latina,  y  más  especialmente  a  los  in- 
gleses y  norteamericanos."  En  la  Argentina  (Garzón),  "extran- 
jero cuya  lengua  nativa  no  es  la  castellana.  Aplícase  a  'la  perso- 
na muy  rubia".  Y  en  Lafone  Quevedo,  también  argentino  "to- 
do extranjero  que  no  sea  español,  porque  a  éstos  se  da  el  apodo 
de  gallegos  a  todos".-En  Venezuela  (Gaicano),  es  el  extranjero 
que  no  habla  el  castellano  o  lo  chapurrea. 

La  voz  gringiiito,  gringuita  es  usada  como  diminutivo  ca- 
riñoso en  el  Perú  (Arona),  y  en  Argentina  (Garzón). 

Otra  ■acepción  que  no  sé  si  tiene  el  mismo  origen  es  la  de 
juego  de  naipes,  citada  por  Gagini,  de  Costa  Rica. 

La  voz  es  española. 

"Terreros  definió  a  los  gringos  hace  más  de  cien  años,  di- 
ciendo que  en  Málaga  apodan  así  a  los  extranjeros  que  hablan 
con  acento  y  singularmente  a  los  irlandeses."  (Batres  Jáuregui.) 

Lo  hallamos  igualmente  en  autores  contemporáneos:  "Más 
vale  una  chula  que  treinta  gringas,  lo  gringo  me  apesta."  (Par- 
do Bazán,  Insolación,  23.)  "Se  dejan  ver  por  allí  no  pocos  grin- 
gos y  extranjeros."  (Estébanez  Calderón,  Escenas  andaluzas, 

Alabancia. 

Criticado  por  el  ecuatoriano  Tcbar,  como  barbarismo  es  ex- 
celente. 

Hace  años  reclamaba  en  su  favor  Mugica  en  su  Maraña  del 
Diccionario,  citando  el  siguiente  verso  de  los  Milagros  de  Nues- 
tra Señora. 

Puió   en   grand  riqueza  e  en  grand  alavancia. 

{Milagros,  661.) 
Borona. 

Significa  migaja  en  Colombia  (Uribe),  en  Venezuela  (Picón 
Febres),  en  Méjico  (Ramos  y  Duarte). 

Critican  la  palabra  más  o  menos  severamente :  en  Cuba,  Pi- 
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chardo,  que  dice :  "Boronía  o  horonilla  se  aplica  a  toda  cosa  pul- 
verizada o  hecha  añicos."  En  Costa  Rica,  Gagini,  que  le  da  el 
sentido  de  migaja,  chispa,  miga  de  pan  o  de  queso. 

Cuervo  {Apuntaciones,  §  941)  trae  borona,  morona,  inco- 
rrectos, por  migaja. 

No  son  menos  blandos  con  el  verbo  Desboronar  los  mismos 
autores.  Lo  da  como  sinónimo  de  desmigajarse,  en  Chile,  Eche- 
verría y  Reyes.  En  Costa  Rica,  Gagini  escribe:  "Nunca  decimos 
sino  desboronar  el  pan,  el  queso,  debiendo  emplear  otros  ver- 
bos más  exactos,  como  desmenuzar,  desmigar." 

En  Argentina  trae  Segovia,  pág.  195:  "La  gente  ignorante 
usa  todavía  de  este  verbo  anticuado."  Sánchez  pone  el  verbo  en- 
tre los  vicios  de  dicción. 

Sin  embargo,  en  Méjico  dice  Ramos  y  Duarte:  "La  palabra 
desboronar  la  importaron  los  conquistadores."  En  el  vocabula- 
rio mejicano  de  fray  Alonso  de  Molina  (Méjico,  1571)  tene- 
mos: "Carayaca,  desboronarse;  Cacayachilia,  desboronar  o  des- 
migajar algo  a  otro." 

Y  en  Colombia,  Cuervo  {Apuntaciones,  §  941)  trae  en  nota: 
"Desboronar,  anticuado  en  España,  es  tan  usual  en  Bogotá  como 
desmoronar."  De  aquél  tenemos  anotados  ejemplos  más  antiguos 
que  de  éste.  (Herrera,  Agricultura  general,  lib.  TV.  cap.  II; 
Casas,  Apologética  historia,  cap.  XI.) 

En  Extremadura  (Cabrera),  hallamos: 

"Esboronarse,  v.  r.  Deshacerse,  convertirse  en  polvo  tma  cosa, 
y  especialmente  un  terrón  de  tierra.  "No,  si  sacamos  un  paste- 
"lón  de  tierra  mu  grande;  pero  al  cógelo  se  nos  esboronó  tó." 

También  en  Salamanca  tenemos  desboronar^  por  desmoro- 
nar (Lamano). 

Azulejo. 

En  Méjico  aplícase  al  caballo  o  yegua  de  color  blanco  azu- 
lado: tordillo  azulejo. 

En  la  Argentina  (Garzón)  dícese  del  caballo  o  y^uá  de  co- 
lor blanco  azulino.  En  Costa  Rica  (Gagini),  se  aplica  aJ  caballo 
azulado  o  azulenco. 

Encuentro  una  forma  análoga  en  Banqueri,  Agricultura  de 
Ibn  al  Auii'am,  II,  pág.  483:  "Los  que  más  se  llegan  al  blanco 
de  nación  son  los  rucios  azules,  sabinos  y  rosillos." 
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Conversa. 

Por  conversación  lo  da  Cuervo  {Apuntaciones,  §  921)  como 
vulgarísimo.  Usase  también  en  Venezuela  (Picón  Pebres)  por 
■"conversación,  charla,  rumor  o  decir  público,  noticia  callejera", 
y  en  Chile  (Román), 

Este  último  autor  dice  que  la  voz  tiene  en  Chile  algún  uso 
y  agrega  algunas  citas  que  demuestran  que  es  española: 

¿Con  quién  estás  de  conversa? 

(Ramón  de  la  Cruz,  La  Casa  de  los  linajes.) 

No   se  trata  de  aquello  en  su  conversa. 
(BartolottTiié  de  Villalba,  El  Peregrino  curioso,  lib.  I.) 
No  admites  juegos,  ni  conversa  quieres. 

Lope  de  Vega,  El  Anzuelo  de  Fenisa,  acto  11.) 

Ahora   que  está  en  conversa 
Con  mi    ama. 

(Iriarte,  El  Filósofo  casado,  acto  II,  esc.  VIL) 

Nos  dice  además  Román  que  Coll  y  Atabas  lo  apunta  como 
usado  en  el  pueblo  de  la  Litera. 

Es  de  uso  moderno  en  España.  En  los  Cohetes  de  la  Verbe- 
na, de  Pedro  de  Répide,  hallamos,  pág.  37:  "Mudar  de  con- 
versa." 

Y  lo  trae  el  Diccionario  de  Argot,  de  Besses. 

Enflorar. 

En  Costa  Rica  dice  Gagini :  "Echar  flores  las  plantas  se  dice 
florecer,  y  adornar  de  flores,  florear."  En  Costa  Rica  este  último 
verbo  se  sustituye  por  enflorar,  que  no  está  en  los  léxicos,  pero 
que  nos  parece  útil.  Icazbalceta  da  el  verbo  como  mejicano  y 
muy  aceptable. 

El  ecuatoriano  Tobar  dice:  "No  hay  e»  el  Diccionario  (en- 
florar), pero  sí  florar,  florecer  y  hasta  el  anticuado  enflorecer. 
No  obstante,  hallo  en  Lope  de  Vega: 

Mayo   los    campos   enflora. 

(San  Diego  de  Alcalá.) 

El  padre  Aicardo  trae  la  cita  más  completa,  indicando  que 
es  del  tomo  V  de  la  edición  académica,  pág.  38,  col.  2. 
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Desgarrar. 

Por  expectorar,  es  común  en  América.  No  hay  casi  autor  de 
Diccionario  que  no  lo  cite,  ya  para  censurarlo,  ya  para  criticar- 
le .  Se  encuentra  por  lo  común  con  las  dos  formas :  esgarrar  y 
desgarrar. 

Traen  desgarrar  Tobar,  Icazbalceta,  Cuervo,  Batres  y  Ra- 
mos. 

Dicen  esgarrar  Segovia,  Garzón,  Pichardo,  Ciro  Bayo,  Ri- 
vodó  (240J,  Monner  Sanz,  Gagini,  Salazar. 

Traen  ambas  formas  Calcaño,  Uribe  y  Echeverría,  Mem- 
breño. 

Algunos  autores  critican  estas  voces  tan  sólo  por  no  estar 
en  el  Diccionario ;  sin  embargo  otros,  como  Monner  Sanz,  las 
encuentran  más  agradables  que  sus  sinónimos  "castizos".  Por 
otra  parte,  Garzón  hace  notar  que  no  es  lo  mismo  esputar  que 
esgarrar,  pues  el  primero  no  exige  esfuerzo  y  el  segundo  sí. 

Sin  embargo,  las  dos  voces  son  muy  españolas. 

Recuerda  Rodríguez  que  el  verbo  esgarrar  figura  aun  en  el 
Manual  de  urbanidad,  de  Carreño.  Cuervo  aduce  una  cita  de 
los  Cantos  populares  españoles^  II,  348,  y  agrega  que  se  usa  en 
León  y  Galicia  esgarrar,  según  Alvarez  Jiménez,  49. 

Se  usa  la  voz  en  Extremadura.  Encontramos  esjarrar,  por 
esputar,  en  el  Vocabulario  extremeño  de  Cabrera,  publicado  en  el 
Boletín  de  la  Academia. 

En  Canarias  lo  cita  Zerolo  (Legajo). 

En  Salamanca  hallamos  esgarrar  (Lamano). 

En  Galicia,  esgarro  es  gargajo  (Cuveiro). 

La  cita  de  Cantos  españoles  indicada  por  Cuervo  es  la  si- 
guiente : 

Cuando   pases  por  mi  puerta 
Desgarra    bien,  que    oiga  yo, 
Que  estoy  metida    en  mi   sala, 
No  sé    si   pasas   o   no. 

¿  Cuál  es  la  forma  más  corriente  ?  Me  parece  que  ha  de  ser 
esgarrar,  y  que  desgarrar  es  más  bien  la  forma  culta  de  ia  pa- 
labra. Sin  embargo,  en  el  Ecuador  nota  Tobar  que  "Carreño... 
dice  esgarrar,  como  los  cubanos",  lo  que  prueba  que  esta  fonna 
no  le  es  usual. 
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En  fin,  hace  más  de  veinte  años  Mugica  abogaba  por  su 
admisión,  en  Maraña  del  Diccionario,  recordando  esta  acep- 
ción de  Palacio  Valdés :  "Después  de  toser  y  desgarrar  un  poco." 

Despegarse. 

En  Méjico  (Icazbalceta),  pr.  fig.  Caer  mal  una  cosa  por  in- 
ferioridad física  o  moral  de  la  persona  que  la  tiene  o  lleva,, 
como  "Se  le  despega  el  traje,  el  título",  etc. 

Lo  mismito  con  la  siguiente  frase  de  Galdós,  citada  por  Mu- 
gica (Maraña,  99):  "El  marquesado,  sí,  al  principio  se  le  despe- 
gaba un  poco,  como  al  santo  Cristo  un  par  de  pistolas." 

Yo  tengo  otra  cita  del  mismo  Galdós:  "Al  fin  era  señorito 
y  se  le  despegaba  la  vida  de  los  cuarteles"  {Misericordia,  pági- 
na 82,  ed.  Nelson.) 

Maritates. 

En  Honduras  son  lo  mismo  que  trebejos  (Membreño).  En 
Guatemala  (Batres)  son  baratijas,  chismes,  trastos  o  cosas  por- 
el  estilo. 

En  el  Perú  se  dice  maritatas,  con  igual  sentido  (Palma). 
En  Chile  nos  dice  Uenz  que  maritata  es  "canal  de  unos  cincuen- 
ta centímetros  de  ancho  por  ocho  o  diez  metros  de  largo,  cuyo- 
fondo  se  cubre  con  pellejos  de  carnero,  para  que  se  deponga  en 
ellos  el  polvo  que  arrastra  el  agtia,  a  la  cual  se  han  echado  los 
minerales  pulverizados",  y  también:  cedazos  con  tela  de  alam- 
bre en  les  establecimientos  mineros.  Trae  además  Lenz  vma  cita 
de  Vicente  Carvallo  Goyeneche,  chileno:  "Trasladada  la  pasta 
a  un  noque,  maritata  o  dornajo  de  piedra,  que  todos  estos  nom- 
bres lleva." 

Ahora  bien,  la  voz  es  sencillamente  andaluza,  y  la  trae  con 
el  sentido  de  bártulos,  trebejos,  Federico  Rubio  en  sus  Me- 
morias, publicadas  recientemente  por  la  España  Moderna, 
1912,  I,  60. 

Catana. 

En  Chile  (Echeverría)  es  sablezuelo,  catán,  alfanje.  Román 
explica  mejor :  "Sable  largo  y  viejo,  y  el  que  usan  los  polizontes." 


REIVINDICACIÓN    DE  .\MERICANISMOS  Si; 

En  Cuba  (Pichardo)  es  cosa  pesada,  tosca  y  deforme.  Catana  es  lo 
mismo  que  chafarote  en  Argentina,  según  Teófilo  Sánchez. 

No  se  crea  que  la  voz  es  americana.  Román  hace  notar  que 
la  voz  figuraba  en  el  Diccionario  de  Atitoñdadcs.  que  la  define: 
■'Una  especie  de  alfange  que  usan  los  indios,  que  en  Japón  le 
Daman  catana." 

Terreros  trae  las  dos  formas:  "Catán,  y  más  comúnmente 
catana,  dicen  que  es  una  espede  de  alfanje  indiano;  pero  la 
catana  que  he  visto  en  el  curiosísimo  gabinete  del  señor  Conde 
de  Sacedo  en  nada  parece  alfanje,  pues  es  un  palo  ancho,  la- 
brado, sin  corte,  y  con  dos  extremidades  más  gruesas  y  anchas 
que  el  resto." 

Que  la  voz  catana  era  antes  bastante  usual  para  explicar  su 
actual  difusión  en  América,  lo  prueba  el  siguiente  pasaje,  ci- 
tado por  el  i)adre  J.  Mir,  en  su  Rebusco:  "El  fuego  abrasa,  el 
frío  martiriza,  las  catanas  cortan  y  los  tiranos  y  verdugos,  más 
fieros  que  las  fieras,  no  remiten  un  punto  de  su  rigor."  (Jar- 
que.  Orador,  t.  2,  disc.  5.  §  15.) 

Catán  V  catana  figuran  asimismo  en  el  Diccionario  español 
inglés  de  Baretti  (ed.  de  Londres,  1786)  y  sólo  catán  en  el  es- 
pañol francés  de  Séjoumant  (1775). 

Miguel  de  Toro  y  Gisbert. 

(Continuará.) 
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6  junio    1778. 
Carta  de  Eusebio  Cano,  desde  Salamanca,  a  don  Hipólito 

Chamochín,  ofreciéndose  a  venir  con  su  compañía  ''con  los 
missmos  ajustes  que  la  de  Utiel,  que  es  mita  de  aprovecha- 
mientos y  siete  quartos  y  medio  la  entrada  diaria,  y...  la  Com- 
pañía es  terzio  y  quinto  mejor  que  la  que  tubimos  el  año  pa- 
sado". 

(Archivo  del    Ayxintamiento :    Establecimientos.) 

2/    septiembre   1778. 

Cuentas  de  lo  ingresado  desde  20  de  agosto  a  27  de  sep- 
tiembre, en  que  representó  la  compañía  áz  Ramos  y  León. 
(Archivo  del    Ayuntamiento :    Establecimientos.) 

7  mayo  I779- 
Se  vio  un  memorial  de  Esteban  Chavarría,  apoderado  de 

la  compañía  de  José  León,  y  acordóse  admitirle  a  represen- 
tar desde  septiembre  hasta  San  Lucas,  y  no  desde  San  Juan, 
como  decía  la  real  provisión,  a  causa  de  la  situación  aflic- 
tiva de  los  pueblos.  Había  de  atenerse  "a  los  decretos  dados 
por  los  señores  Reyes  D.  Phelipe  V  y  Fernando  VI  y  Carlos  3.° 
sobre  el  modo  y  forma  que  deven  observar  los  cómicos  en 
punto  a  decencia,  honestidad,  y  que  no  se  representen  come- 
dias de  santos  ni  autos  sacramentales". 

(Archivo  dJel  Ayuntamiento,  actas  de  1789,  s.   f.) 

I   septiembre   1779. 
Se  vio   un   memorial   de  don    Francisco  Alvarez,  maestro 
arquitecto,  en  que  decía  tener  concluida  la  obra  del  patio  de 
comedias  conforme  al  plan  y  condiciones. 
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En  la  sesión  del  día  17  se  leyó  un  informe  de  don  Juan  Ro- 
dríguez, también  maestro  arquitecto,  en  que  decía  "estar  exe- 
cutada  dicha  obra  con  arreglo  a  su  plan  y  condiciones,  y  aun 
algo  más". 

(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de  1779,  s.  f.i 

4  octubre   1779. 
"Liquidación  echa  de  lo  que  han  rendido  todas  las  cobran- 
zas deil  coliseo  de  esta  ciudad  en  las  quarenta  y  quatro  re- 
presentaciones executadas  por  la  compañía  de  Joseph  León 
desde  25  de  agosto  de  1779  hasta  4  de  octubre  del  mismo." 
(Archivo  del   Ayuntamiento :   Establecimientos.) 

21   abril   1780. 

■'Razón  de  las  cuentas  de  diario  que  Fernando  Segoviano 
ha  puesto  en  mi  poder  diciendo  las  havían  rendido  los  apro- 
vechamientos de  el  patio  de  comedias  en  los  días  que  se  ocupó 
con  la  representazión  de  las  sombras  su  Autor  Pedro  Villa- 
rino." 

Firmado,  Blas  López.  Se  hizo  la  representación  en  los 
días  10,  II,  12,  13,  14.  16  y  21  de  abril. 

(Archivo  del .  Ayuntamiento :   Establecimientos.) 

19  junio   1780. 
Se  vio  el  memorial  en  que  solicita  representar  Raimundo 
Castaño,  "Autor  de  la  compañía  de  cómicos  de  Joseph  de 
León,  y  compuesta  de  orden  d?  la  ymperial  ciudad  de  Tole- 
^do."  Presentaba  la  siguiente 

LISTA  DE  LA  COMPAÑL\  DE  JOSEF  DE  LEÓN 
Y  RAYMUNDO  CASTAÑO 

MUGERES 

I."  Dama,  Manueda  Martínez. 
2.'  María  Ferreyra. 
3.*  Luisa  Rubert. 
4."  Josefa  Peña. 
5.*  Teresa  Rodrigo. 
Sobresa'Iienta.  María  Sánchez. 

HOMBRES 

1."  Galán,  Marcos  de  Navia. 

2."  Joaquín  Cabanas...  i."  Vaylarín. 
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3.°  Antonio  Rodrigo. . .  2.° 

4."  Josef  Galán. 

5."  Bernardo  Ximénez. 

i.°  Barba,  Juan  Galán. 

2."  Joséf   Robles. 

i.°  Apuntador,  Juan  de  Dios  Blázquez. 

2°  Francisco  Miñan. 

i.°  Músico,  Pedro  Villaroya. 

2."  Raymuíndo  Castaño. 

Tramoyista,  Francisco  Vaos. 

Cobrador,  Alexandro  Yichaso. 

Guardarropa,  Josef  García. 

(Archivo  diel   Ayunitamiento :   Establecimientos.) 

II  agosto    1780.- 

Se  vio  eil  memoriaíl  de  Ensebio  Cano,  individuo  y  comi- 
sionado de  la  comipañíia  cómica,  que  «ra  "'la  destinada  para 
Castilla  la  Vieja",  solicitando  representar  desde  aquella  se- 
mana hasta  la  víspera  de  San  Lucas.  Así  se  acordó,  con  es- 
tas condicionieis :  la  compañía  tendría  la  mitad  de  aprove- 
chamientos del  patio,  "además  de  la  entrada  de  ocho  quar- 
tos  y  medio  en  comedias  de  cortinas,  y  catorce  en  las  de 
teatro  entero,  incluso  en  una  y  otra  el  quarto  de  la  aprova- 
ción" ;  pondría  "orquesta  de  siete  músicos  y  el  alumbrado 
en  la  forma  acostumbrada",  y  no  habían  de  "ejecutar  come- 
dias de  medio  teatro".  Se  les  adelantaron  i.ooo  reales. 

(Archivo  del    Ayuntamiento:    Esfablrcinüciitos.) 

30  septiembre    1780. 
Cuentas  de  lo  ingresado  desde  13  de  agosto  a  30  de  sep- 
tiembre, en  que  representó  la  compañía  de  Alejandro  García 
y  María  Montéis. 

(Archivo  del   Ayuntamiento:   Establecimientos.) 

3  mayo  1781. 
Se  da  cuenta  del  memorial  en  que  Ensebio  Cano,  "au- 
tor de  la  compañía  de  Castilla  la  Vieja  que  actualmente  es- 
tá exerciendo  en  la  ciudad  de  Burgos."  solicita  representar 
en  Valladolid  desde  la  víspera  de  San  Juan  Bautista  hasta 
San  Lucas. 

Para  ello,  con  fecha  23  de  junio  otorgaron  poder  en  Vi- 
toria los  siguientes  individuos  de  la  compañía:  Marcos  Fer- 
nández de  Navia,  Franctaco  Urbano,  Antonio  Suársz,  Euse- 
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bio  Cano,  Pedro  Prado,  Migxiel  Soriano.  Esteban  Chávarri, 
Braulio  Hidalgo.  Francisco  Flores  y  María  Munteis. 

En  30  de  julio  y  conformándose  con  lo  ejecutado  por  los 
caballeros  comisarios,  el  Ayuntamiento  hizo  el  contrato  con 
Pedro  de  Prado,  apoderado  de  la  citada  compañía. "que  ac- 
tualmente está  exerciendo  en  la  villa  de  Aro",  y  acordó  ha- 
cerfes  un  adelanto  de  2.000  reales. 

(Archivo  del    Ayuntamiento:    Establecimientos.) 

7  julio  1781. 
Se  dio  cuenta  de  las  manifestaciones  hechas  por  el  Pre- 
sidente de  la  Real  Chancillería  para  que  en  lo  sucesivo,  an- 
tes de  cerrar  ningún  contrato  con  los  cómicos,  se  contará 
•  con  él ;  y  se  acordó  que  los  comisarios  de  comedias  le  mos- 
trasen las  órdenes  vigentes  en  el  particular,  y  que  se  oponían 
a  ello. 

(Archivo  del    A>-untamiento :    Establecimientos.'^ 

28   julio    17S1. 
Memorial  de  Manuel  de  Ara.  Francisco  Calzada  y  Toribio 
•de  Soto,  porteros  del  Ayuntamiento,  pidiendo  que  se  repar- 
tan con  ellos  los  beneficios  del  patio  de  comedias  que   se 
adjudicaban  a  Femando  de  Segovia  y  otros  varios,  también 
porteros. 

(Archivo  del    Ajiintamiento :    Estableamientos.^ 

13  septiembre   1781. 
Se  concede  licencia  a  Lorenzo  Fersi,  "de  nación  Alemán, 
vaiiarín  de  maroma  de  el  Rey  Christianísimo  de  Francia", 
para  que,  en  la  misma  función  de  la  compañía  cómica  que  a 
la  sazón  ocupaba  el  teatro,  hiciera  sus  habilidades. 
(Archivo  del    Ajruntamiento :    Establecimientos.) 

23   octubre    1781. 
Cuentas  incompletas  del  producto  de  entradas  en  las  re- 
presentaciones dadas   por  Ensebio  Cano  y   María    Montéis 
desde  el  11  de  agosto. 

(Archivo  del   Ayuntamiento  :    Estable cimieiit o s.^ 

3  julio    1782. 

Cuentas,  incompletas,  del  producto  de  comedias  en  las 
representaciones  dadas  por  María  Montéis  desde  el  día  3  de 
julio  de  1782. 

(Archivo  del    Ayuntamiento :    Establecimientos.) 
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27    abril    1783. 

"Este  día  haviendo  precedido  llamamiento  se  vio  un  me- 
moniall  de  Marcos  de  Navia,  apoderado  de  la  Compañía  de 
cómicos  y  de  su  author  Juan  Antonio  Fernández,  la  misma 
compañía  que  el  año  pasado  reforzada  con  tres  partes  más  de- 
cantado muy  haviles,  en  que  pide  se  les  franquee  el  teatro 
para  la  temporada  desde  San  Juan  de  junio  hasta  el  día 
Víspera  de  San  Lucas."  Se  nombró  comisión  para  entender 
en  el  asunto. 

•    En  21  de  junio  se  dio  cuenta  de  un  memorial  en  que  Fer- 
nández pedía  se  le  dieran  i.ooo  reales  para  venir  de  Peña- 
fiel.  Días  después  se  acordó  que  la  compañía  comenzase  a 
representar  el  3  de  julio  a  las  cinco  y  media  de  la  tarde. 
(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de  1782,  s.  f.) 

7  mayo   1783. 
Se  admitió  la  compañía  de  Felipe  Ferrer,  para  la  tempo- 
rada desde  San  Juan  de  junio  hasta  San  Lucas. 
(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de  1783,  s.   f.) 

26  junio  1783. 
Se  trata  de  dar  participación  al  Hospicio  en  el  beneficio 
de  las  comedias.  El  Ayuntamiento,  previo  informe  de  don  Jo- 
sé Pérez  Sorarte,  procurador  del  Común,  acordó  darle  la  mi- 
tad de  las  entradas,  con  fecha  12  de  septiembre.  En  vista  de 
ello,  se  reanudaron  las  comedias  desde  el  mes  de  octubre 
de  1784,  no  obstante  la  prohibición  impuesta  en  1778  para 
dar  representación  durante  el  curso  escolar. 
(Archivo  del   A^-untamiento :    Establecimientos.) 

12  septiembre  1783. 
Para  establecer  comedias  fijas,  se  trata  en  el  Ayunta- 
miento de  la  cantidad  que  había  de  dar  al  Hospicio.  Don  José 
Pérez  Sorarte,  procurador  del  Común,  dijo  que  "piensa  se- 
ría lo  más  acertado  dar  a  los  «cómicos  únicamente  sobre  e*l 
señalamiento  de  entradas  que  ay  oy,  que  -es  un  real  en  co- 
media regular  (del  qual  un  quarto  es  para  el  convento  de  la 
aprobación)  la  tercera  parte  de  aprovechamientos,  que  es 
muy  bastante  si  han  de  representar  en  un  ynvierno  y  la 
toman  como  en  el  día  sucede  sin  desfalco  alguno  de  los  repa- 
ros del  Patio,  que  lo  suple  oy  la  ciudad  de  la  mitad  de  sus 
aprobechamientos ;  señalada  esta  terzera  parte  a.  los  cómi- 
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eos,  de  las  dos  restantes  se  saquen  todos  los  glastos  que  sean 
precisos  hacerse  en  el  Patio  y  de  lo  que  quede  líquido  puede 
el  Ayuntamiento  dar  para  el  Hospicio  la  mitad,  invirtiendo 
la  otra  mitad  conforme  a  el  destino  dado  por  Reales  Orde- 
nes." Así  se  acordó. 

(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de  1783,  s.  f.) 

26  noviembre  1783. 
Reclamación  de  Fernando   Sego\na,  cobrador  del  teatro 
sobre  las  cantidades  percibidas  en  la  temporada  de  Felipe  Fe- 
rrer,  que  había  terminado  el  19  de  octubre. 
(Archivo  del   Ajomtamiento :   Establecimientos.) 

LISTA  DE  LA  COMPAÑÍA  CÓMICA  DE  FELIPE  FERRER 

CON  DESTINO  A  CASTILLA  LA  VIEJA 

/ 

DAMAS 

I."  la  señora  María  Montéis. 

2.*  la  Sra.  Victoria  Ferrer.  Canta  y  vaila. 

3.'  la  Sra.  María  Diez.  Canta. 

4.*  la  Sra.  Rosa  Pérez.  Canta. 

Sobresalienta  de  música,  señora  Bernarda  Hernández. 
Canita  y  trabaja  diariamente. 

Sobresalienta  de  representado,  señora  Rita  Saraaniego. 
Canta. 

GALANES 

I."  Phelipe  Ferrer  y  Manuel  Ibáñez. 

2."  Francisco  Conde.  Canta. 

3."  Thomás  Ramos.  Canta. 

4.°  Eusevio  Cano.  Vaila. 

5.°  Juan  Bautista  Cubas.  Vegetes. 

Barbas,  dicho  Ferrer  y  Juan  Doblado,  este  último  vegete. 

Gracioso  1.°.  Joaquín  Doblado.  Canta  Jocoso. 

2."  Miguel  Soriano.  Canta. 

Apuntador.   Juan   de    Dios    Doblado. 

Músico  principal  y  i."  Violín,  Ramón  del  Castillo,  mui 
avil  y  enseña  a  cantar. 

2."  y  2."  Violín,  Joseph  Esteve,  bueno,  enseña  a  cantar  y 
es  compositor. 

3.°  violín.  dicho  Autor  Ferrer. 

Cobrador  principal.  Juan  González. 
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Cobradoras,  Josepha  Ferrer  y  Bárbara  Sierra. 
Celadora,  Francisca  Ibáñez  y  Guardarropa. 
Bailarín,  Joseph  Cañizares." 
(Archivo  del    Ayuntamiento:    Establecimientos) 

31    diciembre    1783. 
Felipe  Ferrer  pide  se  le  concedan  algunas  maderas  para 
preparar  la  tramoya  de  la  segunda  parte  de  "Bayalarde." 
(Archivo  del    Ayuntamiento :    Establecimientos?) 

24  enero    1784. 

El  Presidente  de  la  Chaneillería  dice  al  Ayuntamiento 
que  "el  excesivo  frío  que  en  el  Patio  de  Comedias  se  expe- 
rimenta me  ha  puesto  en  precisión  de  niandar  añadir  al  car- 
tel que  se  halla  a  la  entrada  de  dicho  Patio  la  siguiente  Nota : 

"Atendiendo  al  rigor  de  la  estaziión  y  al  desabrigo  del  Pa- 
tio de  Comedias  se  permitirá  por  aora  que  en  los  intermedios 
de  la  representazión  puedan  estar  los  concurrentes  en  los 
Palcos,  Lunetas,  Gradas  y  Patio  con  los  sombreros  puestos, 
observándose  puntualmente  todo  lo  demás  que  prebiene  ell 
cartel  que  se  halla  publicado  y  fixado  a  la  entrada  del  corral 
de  comedias." 

(Archivo  del    Ayuntamiento:    Establecimientos.) 

17   febrero    1784. 

Se  vio  un  memorial  de  Fernando  Segoviia,  encargado  de 
distribuir  los  aposentos  primeros  y  segundos,  sobre  la  impo- 
sibilidad de  cumplir  este  cometido  sin  que  surgieran  grandes 
disgustos.  Se  acordó  que  los  caballeros  comisarios  asistieran 
al  reparto  de  palcos  y  rubricaran  las  cédulas. 

(Archivo  del    Ayimtamiento :    Establecimientos.) 

15   marzo    1784. 
Felipe  Ferrer  pide  permiso  |)ara  formar  compañía  y  de- 
manda algún  adelanto  de  dineros. 

(Archivo  'del   Ayuntamiento :    Establecimientos.) 

20  marzo  1784- 
"Juaquín  Doblado  y  María  Montéis  con  el  may<ir  respeto 
puestos  A.  L.  P.  de  V.  S.  decimos  que  agradecidos  a  Jos 
ynnumerables  beneficios  que  en  las  anteriores  representa- 
ciones merecimos  a  esa  rrespetable  ciudad  nos  constituímos 
en  esta  corte  con  el  único  objeto  de  formar  compañía  para 
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Castilla  la  Vieja  y  como  principal  parte  de  ella  para  esta  ciu- 
dad en  la  temporada  o  temporadas  que  sean  admisibles ;  a  cu- 
yo fin  tengo  ya  formada  la  compañía  compuesta  de  las  perso- 
nas y  habilidades  que  dice  la  lista  puesta  al  pie  de  esta  humil- 
de súplica.  " 

"Lista  de  la  compañía  que  tiene  formada  Joaquín  Dobla- 
do y  María  Montéis,  ambos  autores. 

DAMAS 

I.''  Sra.  María  Montéis. 

2.^  Sra.  Victoria  Ferrer. 

3.*  y  Sobresalienta.  señora  María  Díaz,  partiendo  segun- 
das con  la  anterior  y  con  la  obligación  de  cantar  un  día  a  la 
semana. 

3."  y  Graciosa.  Rosalía  Fuentes.  Esta  canta  al  estilo  y  con 
tanto  primor  como  la  Raboso  en  Madrid. 

4.'  Dama,  María  Fuentes.  Canta  bien  y  es  hermana  de  la 
anterior. 

5."  Josefa  Hernández,  con  obligación  de  cantar  un  día  a 
la  semana. 

i,M.AKES 

1."  Francisco  \  cga :  c^  el  mejor  que  hai  fuera  de  Madrid. 

2."  Josef  de  la  Cruz :  es  muí  bueno,  bien  bestido,  y  canta. 

3."  Francisco  Conde :  representará  si  se  mejora,  y  si  no 
le  suplirá  otro. 

4."  Francisco  Balenzuela:  canta  bien. 

5."  Begete,  Juan  Doblado. 

I."  Barba,  Joaquín  Baumela:  ha  representado  de  Barba  pri- 
mero este  ynvierno  en  Míadrid. 

2."  Manuel  Miranda. 

Gracioso  i.",  Joaquín  Dobladr». 

2."  Miguel  Soriano. 

Sobresaliente,  Felipe  Ferrer. 

Apuntador  i.",  Juan  Martínez. 

2."  Ramón  Calloso. 

Cobrador,  Juan  Antonio  Fernández. 

Guardarropa,  Juan  Bautista  Cubas. 

Bailarines,  Ignacio  Cañizares. 

2."  Josef  el  Chino. 

Y  todos  los  de  la  compañía  lian  de  bailar  quando  se  ofrez- 
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En  i.°  de  abril  se  obligó  Joaquín  Doblado  "a  que  su  com- 
pañía represente  en  esta  ciudad  desde  seg-undo  o  tercsro  día 
de  Pascua  de  Resureción  hasta  pasado  San  Pedro  por  prime- 
ra temporada  en  caso  de  hallar  pronto  carruaje  y  que  no  esté 
embargado ;  y  por  segunda  desde  mediado  de  septiembre 
hasta  martes  de  carnestolendas  del  año  próximo  que  biene : 

"Que  en  quanto  a  los  aprobechamientos  espera  que  la 
ciudad  dé  la  mitad  como  de  algunos  años  a  esta  parte  se  ha 
hecho,  líquidos  deducidos  gastos,  que  dará  fiador  abonado 
para  que  se  le  entregue  los  diez  mil  reales  además  de  la  fian- 
za con  su  parti  de  aprobechamientos,  que  si  por  algún 
accidente  se  ynterrumpiesen  o  suspendiesen  las  representa- 
ciones nada  ha  de  poder  pedir  a  la  ciudad  por  razón  de  da- 
ños:  que  la  compañía  ejecutará  algunas  zarzuelas  de  gusto 
y  no  hará  comsdia  alguna  de  teatro  sin  orden  de  la  ciudad  o 
un  caballero  comisario,  y  en  toda  la  temporada  por  quenta 
(sic)  de  siete  músicos,  quatro  biolines,  dos  trompas  y  un  ba- 
jo, y  el  alumbrado  en  la  forma  acostumbrada". 

Se  le  adelantaron  los  lo.ooo  reales. 
(Archivo  del   Ayuntamiento :    Establecimientos.) 

9  mayo    1784. 

"Obras  que  con  precisión  necesita  en  el  día  el  teatro  de 
esta  ciudad  para  ponerle  en  algún  modo  corriente  y  manio- 
brar en  él  las  transformaciones  y  mutaciones  que  puedan 
ofrecerse." 

Se  detallan  las  obras  que  eran  precisas. 
(Archivo  del    Ayimtamiento :    Establecimientos^ 

17  marzo   1785. 

Joaquín  Doblado  pide  al  juez  protector  le  dé  licencia  para 
comenzar  las   representaciones. 

Al  día  sigudente  solicitó  del  Ayuntamiento  que  le  adelan- 
tara 10.000  reales.  "Dijo  que  se  obligaba  a  que  su  compañía 
se  presente  en  esta  ciudaid  desde  el  segundo  o  tercero  día 
de  Pascua  de  Resureción  próximamente  hasita  pasado  e! 
día  de  San  Pedro,  por  primera  temporada  en  caso  de  hallar 
pionto  carruaje  y  que  no  esté  embargado,  y  por  segunda  des- 
de el  tercero  día  de  noviembre  hasta  el  martes  de  carnesto- 
lendas del  año  próximo." 

Se  acordó  adelantarle  los  10.000  reales. 

(Archivo  del    .\yuntamiento ;    Establecimientos.) 
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15    abril    1785. 

En  la  sesión  de  este  día,  el  Ayuntamiento  ve  un  informe 
del  maestro  de  obras  Francisco  Pellón  sobre  los  reparos  que 
era  preciso  ejecutar  en  el  patio  de  comedias  y  que  importa- 
rían 4.200  reales ;  pero  la  obra  más  urgente,  esto  es,  "giiar 
iiecer  las  ventanas,  hacer  la  escalera  y  mazizar  el  hueco  de 
la  otra",  ascendería  tan  sólo  a  550  reales.  Se  acordó  sacar 
a  pregón  la  obra. 

En  15  de  julio  se  acordó  abonar  los  550  reales  a  Gabriel 
Mozo,  que  había  ejecutado  la  obra. 

(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de  1785,  s.   f.) 

14  mayo   1785. 

Se  vio  un  memorial  de  Joaquín  Doblado,  en  que  solicitaba 
licencia  para  pasar  con  su  compañía  a  León  y  otros  puntos, 
hasta  tanto  que  hubiera  de  comenzar  la  segtmda  temporada. 
(Archivo  del  Ayimtamiento,  actas  de  1785,  s.  f.) 

29  octubre  1785. 
Joaquín  Doblado  pide  licencia  para  empezar  la  segunda 
temporada.  Se  le  concede. 

ÍArchivo  del   Ayimtamiento:   Establecimientos.) 

26  diciembre  1785. 

Cuentas,  incompletas,  de  las  representajciones  dadas  por 
la  compañía  de  Joaquín  Doblado  desde  el  2  de  noviembre. 

(Archivo  del    Ayuntamiento:    Establecimientos.) 
0 

6  marzo   1786. 

El  capitular  don  Tomás  Robredo  pide  que  con  presencia 
de  la  Real  orden  de  1778,  que  prohibía  representar  durante 
el  curso  escolar,  se  viera  si  el  Ayuntamiento  tenía  o  no  de- 
recho a  permitir  las  representaciones. 

Previo  informe  de  don  Vicente  Bueno,  procurador  del  Co- 
mún, el  Ayuntamiento,  con  fecha  17  de  marzo,  resolvió  afir- 
mativamente. 

(Archivo  del   Ayimtamiento:   Establecimientos.') 

2¿  marzo  1786. 

Cuenta  abreviada  del  producto  de   las   representaciones 
dadas  por  Joaquín  Doblado  desde  el  día  2  de  noviembre  de 
1785.  Hay  unas  cuantas  hojas  de  la  cuenta  diaria. 
(Archivo  del   Ayuntamiento:    Establecimientos.) 
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10   abril    1786. 

Joaquín  Doblado  solicita  liicencia  para  representar  en  las- 
mismas  temporadas  que  el  año  anterior. 

Aunque  hubo  quien  se  opuso  a  ooniceder  el  teatro,  por 
suponer  que  la  ciudad  carecía  de  facultades  para  ello,  en 
fuerza  de  la  Real  orden  comunicada  por  el  Intendente  en 
1778,  al  cabo  se  admitió  a  Joaquín  Doblado,  previos  allgunos 
reg-ateos  en  e;l  aprovechamiento  de  locaHidades,  y  se  le  ade- 
lantaron  10.000  reailes. 

(Archivo    del    Ayuntamiento :    Estáhlecinñcntos.) 

9  mayo  1786. 

Joaquín  Doblado  solicita  se  le  permita  aumentar  el  pre- 
cio de  las  entradas.  Los  procuradores  del  Común  (uno  de 
ellos  el  insigne  erudito  don  Rafael  Floranes)  se  opusieron  al 
aumento,  fundándose  en  que  aún  no  se  había  presentado  en 
Valladolid  la  seg-unda  dama,  Francisca  Doblado,  y  en  que  el 
"ilibro  gobierno"  no  daba  cabal  idea  de  los  ingresos,  porque 
''corriendo  en  clase  de  Autor  el  Gracioso  Doblado  y  la  pri- 
mera dama  Montier,  son  cobradores  de  la  entrada  el  marido 
de  ésta  y  la  madre  de  aquél :  se  ve  también  que  debiendo  es- 
tar el  libro  de  g-obierno  en  poder  de  un  sugeto  desinteresado, 
le  maneja  y  retiene  e'l  apuntador  Juan  Doblado,  hermano 
del  Autor :  y  se  ve,  finalmente,  que  éste,  según  los  informes 
recibidos,  ha  hecho  contratos  y  axustes  desiguailes  en  per- 
juicio de  la  compañía". 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Establecimientos.) 

16  mayo   1786. 

Don  Antonio  Ignacio  Goinzález  Yebra,  gobernador  de 
las  Salas  del  Crimen  de  la  Chancillería,  eleva  ima  represen- 
tación al  Consejo  sobre  no  haber  podido  conseguir  que  la  ciu- 
dad pagasie  a  la  Casa  de  Misericordia  la  mitad  de  los  produc- 
tos de  comedias,  aunque  gracias  a  este  ofrecimiento  se  había 
concedido  licencia  para  tenerlas  desde  1784. 

El  Ayuntamiento,  en  vista  de  ello,  y  con  fecha  10  de  ju- 
lio, acordó  entregar  a  la  Casa  de  Misericordia  11.026  reailes 
y  21  maravedís  de  vellón,  mitad  de  los  aprovechamientos  ob- 
tenidos desde  que  se  hizo  aquella  oferta  hasta  fin  del  año 
cómico  de  1785. 

(Archivo  del   Ayuntamiento:   Establecimientos^ 
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19  junio    1786. 

En  la  sesión  de  este  día  se  vio  un  memorial  d-e  Joaquín 
Doblado  en  que  de^ría  que  la  primera  temporada  estaba  próxi- 
ma a  su  término  y  pedía  Ucencia  para  ausentarse  hasta  que 
llegase  el  día  de  comenzar  la  segunda. 

(Archivo  del  AjTintamiento,  actas  de   1786.   s.   f.) 

31   agosto   1786. 

En  la  sesión  de  este  día  se  vio  la  representación  formada 
a  nombre  de  la  ciudad  a  los  señores  del  Consejo  solicitando 
licencia  para  tomar  dos  corrales  frente  a  la  casa  de  come- 
dias con  los  cuales  se  ensancharía  la  entrada.  Se  acordó  re- 
mitirla al  Consejo. 

(Archivo  del   Ayuntamiento,   actas   de    1786,   s.    i.) 

28  septiembre   1786. 
En  la  sesión  de  e«te  día   se  acordó  encargar  a  Gabriel 
Mozo  la  ejecución  de  obras  en  el  patio  óe  comedias,  tasadas 
en  1.600  reales. 

En  31  de  diciembre,  terminadas  las  obras,  sie  acordó  abo- 
nar a  Gabriel  Mozo  los  1.522  reales  que  habían  importado. 
(Archivo  iTel   Ayuntamiento,  actas  de    1786.  s.   f.) 

28  octubre  1786. 

Joaquín  Doblado  solicita  Itcencia  para  comenzar  la  segun- 
da temporada  en  el  mismo  día  28.  Se  le  autorizó  para  dar 
comienzo  el  29.  a  las  tres  y  media  de  la  tarde. 

(Archivo  dtl   Ayuntamiento:   Establecimientos.) 

4  diciembre    1786. 

Joaquín  Doblado  pide  se  \e  conceda  la  subida  de  catorce 
cuartos  en  los  teatros  y  doce  en  los  medios,  para  remediar  el 
"deplorable  estado  de  no  pod-er  nmntener  su  compañía". 

(Archivo    del    Ayimtamiento :    Establecimientos.) 

7  febrero  1787- 

"Valladolid  tiene  im  teatro  de  Comedias  muy  capaz  y  her- 
moso, con  dos  órdenes  de  balcones  o  Palcos  y  un  corredor 
que  forma  el  tercer  cuerpo:  debaxo  de  los  balcones  del  pri- 
mero hay  unas  gradas  espaciosas  y  cómodas  con  otro  corre- 
dor descubierto:  la  Luneta  es  de  dos  órdenes  de  sillas  muy 
decentes :  y  en  todo  el  patio  caben  hasta  2.000  personas.  El  fo- 
ro podía  estar  más  surtido  de  bastidores,  pero  hay  los  nece- 
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sarios  para  representar  qualquiera  scena,  y  cada  día  se  irá 
mexorando.  El  te'lón  principal  merecía  retocarse  pues  es  una 
buena  pintura,  que  representa  la  fábula  de  Fineo,  Rey  de  Ar- 
cadia, en  el  acto  de  venir  las  Harpías  a  ensuciar  los  manjares 
de  su  mesa,  y  kvantarse  a  ahuyentarilas  Calais  y  Cetheo,  que 
convidados  a  ella,  quisieron  pagar  el  hospedage  a  Fineo." 
(Diario  Pinciano,   fecha  citada.) 

22    febrero    1787. 
•  Cuenta    incompleta    del    producto    de    las    representaciones 
hechas  hasta  el  día  20,  último  de  la  temporada. 
(Archivo   del    Ayuntamiento :   Establecimientos.) 

23  febrero  1787. 
Terminada  la  temporada  de  Joaquín  Doblado,  se  acordó 
entregarle  la  mitad  de  los  aprovechamientos. 
(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de   1787,  s.  f.) 

20  marzo  1787. 
Cuenta  abreviada  del  producto  de  entrada  de  las  114  repre- 
sentaciones ejecutadas  por  Joaquín  Doblado  en  su  segunda  tem- 
porada, desde  29  de  octubre  de  1786  hasta  20  de  febrero  de  1787. 
(Archivo   del    Ayuntamiento :   Establecimientos.) 

8  abril  1787. 
Queda  acordado  con  Juan  Sohs  y  Bernardo  Jiménez,  au- 
tores de  la  compañía  cómica,  el  comienzo  de  la  primera  tem- 
porada. 

Días  después  pidió  Solís  que  se  le  permitiera  hacer  come- 
dias de  teatro  o  medio  teatro,  "en  atensión  a  que  las  entra- 
das an  dezcaezido  en  tanto  grado,  que  adsolutamente  no  pue- 
do seguir  la  representación".  Se  trató  largamente  del  asun- 
to en  la  sesión  de'l  30  de  abril. 

(Archivo  del   Ayuntamiento :    Establecimientos.) 

10   abril    1787. 
Comienza  sus  funciones  la  compañía  de  Juan  Solís,  re- 
presentando "El  desdén  con  el  desdén".  La  lista  era  ésta: 

DAMAS 

I."  Antonia  Rueda. 

2."  Juana  Solís. 

3.°  Benita  Aznar,  Graciosa. 

4.*  María  Martínez,  y  sobresalienta  de  versos. 

5.°  Gabriela  Benavidss. 

6.*  Juiliiana  de  León. 
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GALANES 

I."  Juan  Solís. 

2."  Joseph  Herrando.  Canta. 

3.°  Pedro  Díaz. 

4.°  Pedro  Arias. 

5."  Matías  Calkjo.  Gracioso  y  canta. 

6."  Vicente  García,  Barba  i." 

7.°  Joseph  Burrueso,  Barba  2.° 

Apuntador,  Bernardo  Ximénez. 

Músicos :  Joseph  Ximeno  y  Dionisio  Solís.  Los  demás  que 
•componen  la  orquesta  son  de  esta  ciudad. 

Guardarropa.  Manuel  González. 

{Diario  Pinciano,  11  abril  1787.) 

23  abril  1787. 

Se  vio  en  ei  Ayuntamiento  una  cuenta  del  producto  de 
comedias  de  las  dos  temporadas  a  cargo  de  Joaquín  Dobla- 
do, desde  17  de  abril  hasta  20  de  febrero. 

(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de  1787.) 

8  mayo   1787. 

El  Ayuntamiento  dio  un  memorial  de  Juan  SoJís  donde 
decía  que,  en  atención  a  expirar  el  término  por  que  se  le  con- 
cedió licencia  para  representar  comedias,  solicitaba  permi- 
so para  ausentarse  a  otro  pueblo. 

(Archivo  del  Ayuntamiento,  actas  de   1787.) 

{Continuará.) 

Narciso  Alonso  Corté?. 


COLECZION 

DE    VOZES    I    FRASES    PROVINCIALES   DE    CANARIAS 

HECHA  POR 

D.  Sebastián  de  Lugo,  natural  de  aquellas  islas  (1) 


Madrid,   1846.. 

A 

Abanar,  v.  a.  ==  Hazer  aire.  =  Abanicar,  o  abanicarse  ==  Aba- 
nar (=  aventar)  la  Imnbre.  =  Abanar  con  el  pañuelo  ==  ha- 
zer señas,  o  saludar.  =  Abanar  las  moscas  ==  espantar-las. 

Ajoto,  a.  adj.  =  Atrevido,  osado. 

Acuciar,  o  Aguciear,  v.  a.  =  Ecscitar,  o  provocar  a  reñir,  par- 
ticular." a  varios  animales,  como  gallos,  perros,  etc. 

Apolegar,  V.  a.  =  Sobar,  manosear. 

Andoriña,  s.  f.  =  Golondrina.  (2) 

Apalastr,\do,  a.  adj.  =  Tendido  a  la  larga. 

Apuntar,  v.  a.  =  Recoser,  vg.  Está  apuntando  la  ropa. 

Alpende,  s.  m.  =  Cubierta  volada  de  cualquier  edifizio. 

AlbérchijOo,  s.  m.  =  La  segunda  fruta  (qe  es  siempre  más 
peqeña)  qe  dan  unas  espezies  de  melocotones  i  abridores. 

Ahechar,  o  Ajcchar,  v.  a.=Limpiar  el  grano  en  el  harnero. 


(i)  El  señor  Conde  de  la  Vinaza,  académico  de  número,  ha  tenido 
la  bondad  de  entregar  a  la  Comisión  de  Boletín  de  la  Academia  las  ad- 
juntas papeletas  lexicológicas,  escritas  de  mano  de  don  Bartolomé  José 
Gallardo,  para  que  se  publicasen  en  la  revista,  lo  cual  hacemos  con 
sumo  gusto,  dando  gracias  al  señor  Conde  por  su  desprendimiento. 

(2)     Esta  voz  es  gallega. 
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B 

Berta,  s.  f .  =  Cagada  de  vaca  o  ganado  mayor. 

Baña,  s.  f.  =  Redaño. 

Balayo,  s.  m.  =  Troje,  o  zesto  grande  de  paja. 

BuRGAo,  o  Burgado'  s.  m.  =  Caracol. 

B.\RANDiLLAS,  s.  f.  pl.  ^  Jamugas. 

BujERO,  s.  m.  =  Agujero, 

Belillo,  s.  m.  =  Paqete,  o  envoltorio. 

Bamballo,  a.  adj.  =  Despilfarrado. 

Barrecaíla,  s.  f .  =  Tablado  de  cajma. 

Baladrón,  s.  m.  =  En  Canarias  no  significa  hablador,  jactan- 
cioso, sino  un  malvado. 

Bujía,  s.  f ,  =  Araña  para  ilumin.»» 

BoRRALLO,  s.  m.  =  Rescoldo. 

Balde,  s.  m.  =  Cubo  de  madera  para  sacar  agua  de  los  pozos. 

Bujo,  s.  m,  =  Ventosidad,  qe  se  ecspele  sin  ruido. 

Buzío,  s.  m.  =  Espezie  de  caracol  de  (mar. 

Banco  de  mar,  s.  m.  =  La  ola. 

Bac.\,  s.  f .  ^  Baya,  fruta  esférica,  dura  i  carnosa,  como  la  de 
zipres  i  otras  semejantes. 

Bicha,  s.  f ,  =  Cometa  p.*  jugar  los  muchachos. 

Randol.a,  s.  f .  =  Vuelta,  o  embozo  de  capa,  o  capote. 
Baifo,  o  Baifito,  s,  m.  =  Cabrico. 


Caguero,  s.  rm.  ==  Sombrerillo  viejo. 

Cambado,  a.  adj.  =  Combado. 

Cambar,  v.  a.  ==  Combar. 

Chisgo,  s.  m.  =  Chorro  que  brota  súbita.' 

Chasc.\r,  V.  a.  ==  Mascar. 

Chocallero,  a.  adj.  =  Hablador,  chismoso. 

Changallo,  a.  adj.  =  Perezoso. 

Zerneja,  s.  f .  =  Melena  de  caballo. 

Cachetada,  s.  f .  =  Bofetada. 

Cañoto,  a.  adj.  ==  Zurdo. 
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Chilindrina,  s.  f .  =  Picardía. 

Caruncho,  s.  m.  =  Carcoma. 

Carunchento,  a.  adj.  =  Carcomido. 

Cumplido,  a.  adj.  =  Largo,  ecstenso;  i  así  se  dize  p.  e.  Tiene  la 
cara  cumplida,  =  larga. 

Coruja,  s.  f.  ==  lechuza,  (i) 

Zerne,  adj.  (de  todos  los  j eneros)  =  Sólido.  Se  dize  «mías  par- 
ticular." de  las  maderas. 

Charamuscas,  s.  f .  pl.  =  Ramas  secas  p.^  guisar. 

Chuchango,  s.  m.  =  Caracol  de  tierra. 

Casapuerta,  s.  f .  =  Zaguán  o  portal. 

Chazo,  s.  m.  =  Pedazo,  remiendo.  Se  dize  más  bien  de  las  ma- 
deras: "Tal  mueble  está  hecho  de  chazos",  cuando  está  he- 
cho de  varios  pedazos. 

Carapacho,  s.  m.  =  Caparazón. 

D 

Desmanpallado,  a.  adj.  =  Desmadejado. 

Desempercudido,  a.  adj.  =  Limpio  de  porquería,  bien  lavado. 

Diestro,  a.  adj.  =  Lijero.  vg.  "Ve  diestro",  i.  e.  lijero. 

Desconchar,  v.  a.  =  Descomponer,  destrozar. 

Desborzillar,  V.  a.  =  Romper  la  orilla,  o  borde. 

Desborzillado,  a.,  adj.  ^  Roto  el  borde. 

Derriscar,  v.  a.  =  Despeñar. 

Dañado,  a.  adj.  ==  Lázaro,  qe  produze  el  mal  de  S;  Lázaro. 

Dornajo,  s.  m.  =  Pesebre  para  toda  espezie  de  caballerías. 

Duraznero,  s.  m.  =  Se  da  este  nombre  jeneral  a  los  arboles  de 
melocotones,  abridores,  i  todos  los  demás  de  la  misma  fa- 
milia. Al  fruto  de  dichos  árboles  se  le  llama  durazno,  melo- 
.coton,  mollar  o  abridor,  moscatel,  pelón,  etc. 


Empercudido,  a.  adj.  =  Sucio,  entrapado  de  porqeria. 
Engazo,  s.  m.  =  Ramajo  de  razimo  de  ubas. 
Escanillo,  s.  m.  ==  Gaveta  peqeña. 


(i)     En  Galicia  y  Asturias,  "coruxa'" 
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Entullo,  s.  on.  =  Broza,  cascajo. 

Enjillado,  a.  adj.  =  Encojido,  .\rrugado.  Se  dize  de  la  fruta. 

Engoruñado,  a.  adj.  =  Encojido.  (i) 

Escarranchado,  a.  adj.  ==  Abierto  de  piernas. 

EscARRANCHAR-SE,  V.  r.  =  Abrif-se  de  piernas. 

Emborrallar,  V.  a.  =  Ensuziar,  emporcar. 

Emborrallado,  a.  =  Sucio,  puerco. 

EscACH.\R,  V.  a.  =  Aplastar. 

Escachado,  a.  adj.  =  Aplastado. 

Emborcar,  V.  a.  =  Poner  hacia  abajo.  (2) 

Engasg.\r-se,  V.  r.  =  Atragantar-se. 

Ens-^pado,  a.  adj  .==  Enfadado,  encolerizado. 

Embosada,  s.  f .  =  La  porzion  qe  se  toma  con  las  dos  manos 

reunidas. 
Engodo,  s.  m.  =  Zebo  o  carnada  para  cojer  pezes  o  pescados. 
Engodar,  V.  a.  ^  Atraher  con  zebo  o  engodo.  Se  usa  f  recuent.' 

figurado. 
Empen.\do,  a.  adj.  =  Torcido.  Se  dize  de  las  maderas. 
Exc.ACHAZADo,  a.  adj.  =  Suzio,  entrapado. 
Engrudo,  s.  m.  ==  Cola  de  cuero. 
Entrudo,  s.  m.  =  Cames-tolendas. 
Entrudar,  V.  a.  =  Reunir-se  las  familias  o  affnigos  a  zelebrar 

el  entrudo, 
Embull.\do,  a.  adj. ^Alborozado,  animado,  alegre.  Asi  se  dize: 
"¿Qe  embullados  están  los  muchachos  porqe  van  al  baile,  al 
viaje",  etc. 
Enzetar,  V.  a.  =  Empezar.  Se  dize  mas  jeneral.*  de  lo  qe  se  co- 
me: p.  e. :  "No  se  ha  ensetado  el  pastel;  no  se  ha  ensetado 
el  qeso." 
F.xrabiscar-se,   V.   r.  =  Emperrar-se,  poner-se  rabioso. 

F 

Folia,  s.  f.  ==  Zurra.  'Pegar  ima  folia",  dar  una  zurra. 
Fastidio,  s.  m,  ==  Inapetencia  es  el  sentido  de  esta  voz  en  Ca- 
narias. 


(i)     También  se  usa  en  Galicia, 
(2)     También  en  Galicia. 
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FoRFOLiNA,  s.  f.  =  Libra  de  i6  onzas,  diferente  de  la  carnizera,. 
qe  tiene  32. 

Fo!,  interj.  «  Con  qe  se  muestra  sentir  mal  olor. 

FoNDAjE,  s.  m.  ==  Peso  o  hezes. 

FoNiL,  s.  m.  =  Embudo. 

FisCA,  s.  f .  =  Moneda  de  10  >4  cuartos.  Fisca,  Fisqita  =  Peda- 
zo peqeño,  o  pedazito. 

Fechadura,  s.  f.  =  Zerradura.  (i) 

Ferruja,  s.  f.  =  Herrumbre,  orín  de  los  metales.  (2) 

Q 

Jeta,  s.  f .  ==  Zeño.  Tener  jeta  =  tener  zeño. 

Jeringonze,  s.  m,  =>=Jesto.  "Me   haze  jeringonzes  =  Me  haze 

jestos." 
Guantazo,  s.  tm.  =  Bofetón. 
GÁNíGO,  s.  m.  ==  Cazuela  peqeña. 
Jeito,   s.  m.  =  Maña,   habilidad.  También  significa  contorsión 

violenta,  p.  e. :  "He  hecho  un  jeito,  i  me  he  desconzertado  un 

brazo." 
Guisado,  s,  m.  ==  Cozido.  En  Canarias  se  entiende  jeneral.*  por. 

guisado  lo  que  solo  está  cozido;  i  asi  dizen,  p.  e. :  "Papas 

guisadas,  pescado  guisado",  cuando  solo  están  cozidas  con 

agua  i  sal.  El  guisado  como  se  llama  en  Castilla,  con  salsas,. 

espezias,  i  varios  aderezos,  en  Canarias  se  llama  compuesto ; 

i  asi  en  lugar  de  dezir  "un  guisado  de  pollos",  se  dize  "un 

compuesto". 
Goloso,  a.  adj.==Con  jeneralidad  se  entiende  igual-mente  por 

zicatero.  " 

Galuzias,  s.  f .  pl.  =  Picardías. 
Gofio,  s.  m.  =  Harina  gruesa  de  maiz,  trigo  o  zebada  tostada : 

alimento  agradable  i  jeneral  de  los  pobres  de  Canarias. 
Gabar,  V.  a.  =  Burlar,  o  chasquear. 
Gabado,  a.  adj.  =  Burlado.  "Lo  he  dejado  gabado"  =¿  lo  he  de^ 

jado  burlado. 


(i)     También  en  Galicia,  y  "pechadura". 
(2)    En  Galicia,  "ferruxe". 
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Gayo,  a.  adj.  =  Se  dize  por  tartamudo,  i  nó  por  gangoso. 

Garañón,  s.  m,  =  El  macho  cabrio  destinado  para  padre. 
■  Gozar,  v.  a.  =  Este  verbo,  a  mas  del  sentido  qe  tiene  en  Casti- 
lla, tiene  en  Canarias  otros  varios  i  mui  raros  sentidos,  como 
presenziar,  entretenerse  con,  estar  en  compañía  de,  etc.,  etc., 
i  por  tanto  se  dize :  He  gozado  de  los  toros,  del  baile,  de  la 
Señora,  o  Señorita  D.*  Tal;  i  con  la  mayor  sencillez  o  fran- 
qeza  se  lo  dizen  así  a  un  marido,  o  a  un  padre. 

H 

Iíacio!  o  Jacio !  =  interrupción  de  llover,  escampo:  "Aprove- 
char este  hazio  o  jazio."  =  aprovechar  este  rato  qe  no  llueve. 
Hendija,  s.  f .  =  Rendija. 

I 

Insado,  a.  adj.  =  Plagado.  "Insado  de  piojos,  insado  de  pul- 
gas. 


Jurar,  v.  a.  =  Taladrar,  agujerear. 

Jao!,  interj.  =^  Hola!  El  jao  es  mal  usado  entre  la  jente  del 

campo. 
Jarondo.  a.  adj  .  =  Descocado. 


Libratorio,  s.  m.  =  Locutorio  de  monjas. 

Lambuzar,  v.  a.  =  Untar  con  cualqier  líqido  grasicnto. 

Lambuzado,  a.  adj.  ^Untado. 

Lambuza,  s.  f .  =  Untadura. 

Liña,  s.  f .  =  Cuerda  delgada,  particular-mente  las  qe  usan  los 

pescadores  de  caña,  (i) 
Lasca^  s.  f .  =  Astilla  de  madera,  lonja,  etc. 


(i)    Usada  en  Galicia. 
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M 

Maguar,  V.  a.  ^=  Burlar,  causar  disgusto. 

Magua,  s.  f.  =  Disgusto  de  no  haber  conseguido  una  cosa;  i  así 

se  dize:  "Me  ha  qedado  una  magua  de  no  haber  logrado  o 

conseguido  tal  cosa." 
Maguado,  a.  adj.  =  Burlado. 
Manifato,  a.  adj.  ==  Figura,  mono,  ente  ridículo. 
Murgaño,  s.  tm.  ==  Ratonzillo. 
Mandinga,  s.  m.  =  Cobarde,  collón. 
Machango,  m.  =  Mono. 
Millo,  s.  m.  =  Mai'z.  (i) 
Moriángano,  s.  m.  =  Fresco. 
Morrocoyo,  s.  m.  =  Galápago. 

N 

Novelo,  s.  m.  =  Ovillo.  (2) 

Nanquín,  s.  ¡mi.  =  Mahon,  tela  conozida  de  la  India. 

Nalgada,  s.  f .  =  Azote  qe  se  da  con  la  mano  en  las  nalgas, 

como  acostumbra  hazer  a  los  niños,  o  muchachos. 
Nazido,  s.  m.  =  Divieso. 

O 

Opado,  a.  adj.  =  Hinchado,  inflado.  "Tengo  el  estómago  o/»a- 
do",  por  "tengo  el  estómago  hinchado  o  inflado". 


Puntilla,  s.  f .  =  Cortaplumas. 
Pesiillera,  s.  f.  ==  Zerradura. 
Pilla,  s.  f .  =  Pila,  montón.  No  se  dize  de  los  granos,  pero  sr 

de  la  leña,  pescados  i  otros  objetos. 
Pasguate,  s.  m.  =  Totjto,  lerdo. 
Pispa,  s.  f.  =  Muchacha  vivaracha.  Un  pájaro  de  este  nombre.. 


(i)    Voz  gallega. 

(2)    Nuvelo,  en  Galicia. 
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Perenqen,  s.  m.  =  Lagarto  amarillo,  o  salamanqesa. 
Pele.\r,  V.  a.  =  Se  dize  por  reñir  solo  de  palabra.  "Está  pe- 
leando a  la  criada",  por  "estar  riñendo  a  la  criada". 
Pantana^  s.  f.  =  Especie  de  calabazin. 
Puñete  o  Puñetazo,  s.  m.  =  Puñada. 
Peta,  s.  f .  =  Joroba. 
Papa,  s.  f .  =  Patata. 


Regañar,  v.  a.  =  Hazer  j estos  o  .muecas  con  la  boca,  i  se  dize: 
*'Me  regaña  la  boca." 

Rente,  adj.  de  todos  j eneros  =»  Corto,  junto  a  la  raiz.  "Le 
he  cortado  el  pelo  mui  rente"  =  Le  he  cortado  el  pelo  muí 
corto  o  a  raiz  (=  al  rape). 

Remango,  s.  m.  =  Mal  modo,  o  mal  modal.  "Me  ha  hecho  un 
remango"  =  Me  ha  hecho  un  modal  grosera 

Rabilero,  a.  adj.  =  Sin  vergüenza. 

Renujereqero,  s.  m,  =  Pala,  o  palo  con  un  estopero  para  re- 
volver los  granos  que  se  tuestan,  cacao,  etc. 

RosADERA,  s.  f .  =  Cuchilla  enhastada  para  cortar  ramas. 

Refistolear,  v.  a.  =  Azechar,  espiar,  atisbar. 

Rabisca,  o  Rabizca,  s.  f .  =  Rabia,  emperramiento. 

Ropero,  s.  m.  ==  Armario  para  guardar  ropa. 


Sitar,  v.  a.  =  Llamar  c«mo  medio  silbando.  Es  ecsacta,-mente 
aqella  espezie  de  silbido  con  qe  se  impone  silenzio  en  Castilla. 

Sus !  interj.  =  Se  dize  a  los  perros  p."  espantar-los. 

Sacho,  o  Sachito,  s.  m.  =  Escardillo  de  jardinero. 

Sachar,  v.  a.  =  Mover  la  tierra  con  el  sacho. 

Safado,  a.  adj.  =  Atrevido,  osado.  "Qé  muchacha  tan  safada  1** 
=  ¡Qué  muchacha  tan  atrevida! 

Sarillo,  s.  m.  =  Aspa  para  hazer  madejas. 

Sarillar,  V.  a.  =  Hazer  madejas  en  el  sarillo. 

Sajacoca,  s.  f .  =  Barabúnda, 

Santanero,  a.  adj .  =  Inclusero,  ecspósito. 
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Soledad,  s.  f .  ==  "Tener  soledad"  es  una  frase  muí  jeneral  i 
frecuente  en  Canarias ;  i  por  ella  se  manifiesta  la  memoria  i 
sentimiento  qe  se  tiene  de  una  persona  qe  se  ha  ausen- 
tado, diziendo :  Tengo  mucha  soledad  de  tal  pesona."  (i) 


Talla,  s.  f .  =  Un  gran  cántaro  de  barro  qe  regular-mente  lle- 

■     van  las  mujeres  en  la  cabeza  con  el  agua,  etc. 

Tos,  o  Tosa,  s.  f .  =  Un  gran  trozo  de  madeza  (sic) :  se  llaman 
así  las  qe  llevan  de  América  i  otras  partes,  de  maderas  finas 
para  aserrar-las,  i  hazer  muebles. 

Tostón,  s.  m.  =  Peseta  columnaria. 

Tíñete,  s.  m  =  Cantinela,  tarabilla. 

Trillar,  v.  a. ;  Trillar-se,  v.  r.  =  Cojer  o  cojer-se  alguna  par- 
te del  cuerpo;  p.  e. :  "Me  trillé  el  dedo  en  la  puerta",  por 
"Me  cojí  el  dedo  con  la  puerta." 

Trincar,  v.  a, ;  i  Trincar-se,  v.  r.  =  Significa  en  igual  caso 
lo  mismo  que  trillar,  trillar-se. 

Tontura,  o  mas  bien  Tonturas  en  pl.  =  Vahídos  o  mareos. 

Tití,  s.  im.  i  f .  =  Tío  o  tía,  i  así  se  dize  "Tití  Antonio,  o  Tití 
Teresa",  :^  por  Tio  Antonio,  o  Tia  Teresa. 

Trasumir-se,  V.  r.  =:  Calar-se,  o  pasar-se  los  líqidos,  como  el 
agua  en  el  cántaro,  i  el  vino  en  la  cuba. 

Tacho,  a.  adj.  =  Chato. 

Tristel,  s.  m.  =  Jeringa  para  tomar  lavativas. 

Taranela,  s.  f .  =  Aldaba  de  madera  muí  ancha  para  travar 
puertas,  o  ventanas.  (2) 

Tiesto,  s,  m.  =  Pedazo  de  cacharro,  trasto.  En  estos  dos  sen- 
tidos no  está  en  el  Diccionario. 

Testimonio,  s.  m.  =  Mentira,  calumnia.  Es  de  uso  jeneral ;  i  asi 
se  dize:  "Eso  es  un  testimonio"  =  Es  una  mentira. 

Tobaiba,  s.  f .  ==  Madera  muí  lijera  i  poco  porosa  del  árbol  lla- 
mado ToBAiBO.  Se  usa  para  tapones  de  cubas,  barriles,  etc. 


(i)    Es  acepción  castiza  en  Castilla. 

(2)    Quizá  deba  leerse  "taravela",   como  en  Galicia. 
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u 

Usa,  s.  f.=  Gualdrapa  o  mantilla  para  poner  con  las  sillas  de 
los  caballos. 


Vagañete,  s.  m.  =  Vago,  tunante. 

\'^AG0  (de  uba),  s,  m.  =  Grano  de  uba. 

Verxegal,  s.  m.  =»  Espezie  de  tinaja  chata. 

Viejo,  a.  adj.  =  Este  adj.  se  usa  con  impropiedad  en  Cana- 
rias, qeriendo  indicar  solo  de  edad  mas  adelantada.  Así  se 
dize  de  un  niño  de  5  años  respecto  de  uno  de  4.  Este  (el 
de  5)  es  el  mas  viejo,  en  vez  de  mayor,  o  de  mas  edad. 

Valencia,  s.  f.  =  Tubo  de  caña  qe  se  usa  en  las  bodegas  para 
sacar  vino  de  las  cubas. 

Y 

Yerba  de  huerta,  s.  f .  =  Yerba  buena. 


Zaorra,  s.  f .  =  Arena  gruesa  p.*  uso  de  las  obras,  caminos,  etc. 
Zorrivar,  V.  a.  =  Desmontar  un  campo  o  terreno. 
ZoRRivA,  s.  f .  =  La  aczion  i  efecto  de  zorrivar;  desmonte. 

C  VOZES 

de  jeneral  uso  en  Canarias,  i  qe  en  Castilla  casi  no  se  usan,  ni 
conosen,  a  pesar  de  hallar'se  en  el  Diczionario  de  la  Lengua 
en  el  mismv  sentido  que  en  aqella  provincia. 

'  Cadenado  —  Dragona  —  Chasqido  —  Deslavado  —  Entecado 
—  Corcoba  —  Derrengar  —  Espichar  —  Machucar  —  Bo- 
tar —  Alongarse  —  Cabezudo  —  Escudilla  — Voladores  — 
Caja  de  guerra  —  Qeda  —  Bozinilla. 
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G  VOZES 

de  liso  jeneral  en  Canarias  qe  se  encuentran  en  el  Diczionarió ' 
de  la  Lengua,  aunqe  con  bastante  variedad  en  el  sentido. 

Lonja,  s.  f .  =  En  Canarias  solo  se  entiende  por  el  almazen  de 
comestibles. 

MozA^  s.  f.  =  Dícz.°  dize  "La  criada  qe  sirve  en  ministerios  hu- 
mildes i  de  trafago."  En  Canarias  se  entieiide  por  criada, 
en  jeneral. 

Tacha,  s.  f .  =  El  D.°  dize:  "Clavo  peqeño  mayor  qe  la  ta- 
chuela." En  C.s  se  entiende  por  lo  mismo  qe  tachuela. 

Dornajo,  s.  m.  =  El  D."  dize :  "Artesa  peqeña  p.*  dar  de  comer 
a  zerdos  i  otros  animales."  En  Canarias  se  entiende  ^or  pe- 
sebre p.*  toda  espezie  de  caballerías. 

AzEPiLLAR,  V.  a.  ==  El  D.°  dize:  "Limpiar  la  ropa  con  zepillo  o 
escobilla."  En  Canarias  se  entiende  solo  aze pillar  de  las  ma- 
deras qe  se  ponen  lisas  o  planas  con  el  instrumento  llamado 
zepillo:  i  de  la  ropa  se  dize  escobillar,  es  decir,  limpiar  con 
la  escobilla ;  qe  solo  así  se  llama  el  zepillo  para  este  efecto  en 
Canarias. 


los  manuscritos  rabinicos  de  la  Biblioteca  Nacional 


(Continuación.) 

Traducciones  latinas  del  Moréh  nebuquim :  Es  evidente  que 
las  referidas  traducciones  hebraicas  de  la  Guía  de  los  desca- 
rriados, tanto  la  de  El-Charitsi  como  la  de  Ben  Tibbon,  fueron 
muy  pronto  trasladadas  al  latín.  W'olf  (i)  se  hace  eco  de  la 
afirmación  de  Bartoloccio  en  su  Bibliotheca  magna  rabbinica, 
al  decir  que  en  la  Librería  \'aticana,  con  el  núm.  4.274,  se  con- 
servaba una  antigua  versióa  latina  de  autor  desconocido,  más 
otra  de  la  misma  especie  hecha  por  un  judío  alemán  del  si- 
glo XVII.  Graetz  (2)  asegura  haber  visto  en  la  Sorbona  un  buen 
ejemplar  de  versión  latina  de  la  misma  obra  y  recoge  la  afir- 
mación de  Richard  Simón  (3)  sobre  la  existencia  de  una  anti- 
gua versión  latina  del  Moréh,  citada  por  Santo  Tomás  de  Aqui- 
no  y  otros  teólogos  cristianos. 

Augustinus  Justinianus,  según  una  antigua  versión  latina, 
como  el  mismo  declara,  dio  a  la  estampa  su  D^pl33  n*TiD,  Rabbi 
Mossei  Aegypfii  Diix  scu  Director  dubitantium  aut  perplexo- 
runí  in  treis  libros  diiñsus,  et  summae  accuratione  Aug.  Jus- 
tiniaui  ordinis  Praedicatorü  Nubiensium  Episcopi  recognitus. 
Cujus  Índex  seu  tabella  ad  calcem  fotius  apponetur  operis. 
Paris,  1320,  José  Perles,  en  su  articulo  Die  in  einer  Münche- 
ner  Hondsch.  aubgefundene  erste   Uebersetz.  des   Maimonidi' 


(i)     Bibliotheca    hebraea,   I,  858. 
(2)     Les  Juifs  d'Espagne,  417,  nota. 
(i)     Letfres  choisis,    III,   núm.    16. 
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schen  "Fuhrérs",'  Breslau,  1875,  extracto  de  la  Frankel  Graets 
schen  Monatsschrift  für  Gesch.  und  Wissensch.  des  Juden- 
tums,  XXIV,  da  cuenta  de  un  manuscrito  latino  del  siglo  xiv 
(núm.  7936  b  de  la  R.  Biblioteca  de  Munich),  que  contiene  la 
antigua  versión  publicada  por  Justinianus.  Perles.cree  que  esa 
versión  latina  fué  hecha  a  mediados  del  siglo  xiii  y  que  su  au- 
tor sea  el  anónimo  latino  de  quien  hace  referencia  en  su  c(  -' 
raentario  a  las  dos  primeras  partes  del  Moréh,  Moisés  ben  Sa- 
lomón de  Salerno,  que  vivía  en  dicha  centuria  en  el  Sur  de 
Italia  y,  proba;blemente,  estuvo  al  servicio  del  emperador  Fe- 
derico II.  Por  lo  demás,  la  mencionada  traducción  latina  edi- 
tada por  Justinianus  está  calcada  en  la  hebraica  mediocre  de 
El-Charitsí. 

Por  ser  más  correcta,  ha  venido  siendo  más  aprovechada 
la  versión  latina  del  Moréh,  hecha  directamente  de  la  hebrai- 
ca de  Ben  Tibbon,  por  Joh.  BuKtorfius,  hijo,  con  el  título: 
Rabhi  Mosis  Majemonidis  Liher  D^piDJ  mil2,  Doctor  perple- 
xorum,  Basileae,   1629. 

Traducción  española  del  Moréh:  Existe  una  antigua  por 
maestre  Pedro  de  Toledo,  probablemente  de  origen  judío,  hijo 
del  maestre  Johan  del  Castillo,  sacada  de  la  hebraica  de  El- 
Charitsí,  con  conocimiento  de  la  de  Ben  Tibbon  y  por  manda- 
do del  señor  Gómez  Suárez  de  Figueroa,  hijo  del  maestre  de 
Santiago  don  Lorenzo  Suárez  de  Figueroa,  habiendo  terminado 
la  segunda  parte  de  la  versión  en  la  villa  de  Zafra,  el  año  1419, 
y  la  tercera  en  Sevilla,  el  viernes  8  de  febrero  de  1432.  Se  con- 
serva manuscrita  en  el  cód,  Kk-9  de  la  antig.  sign.  =  mod. 
10289.  Sobre  las  referencias  y  escasa  utilidad  de  esta  versión 
española  confr. :  Bonilla  San  Martín,  obr.  cit.,  301-3,  nota;  M. 
Mario  S'chiff  en  Una  traducción  española  del  More  Nehuchim  de 
Maimonides,  de  la  Revista  Crítica  de  Historia  y  Literatura, 
mayo-junio  de  1897,  págs.  160-176,  y  La  Bihliothéque  du  Mar- 
quis  de  Santillane,  París,  1905,  fase,  de  la  Bihliothéque  des 
Hautes  Etudes,  págs.  428-444. 

Traducciones  italianas  del  Moréh:  a)  Por  Jedidja  ben  Mo- 
séh  de  Recanati,  en  1580.  Se  conserva  manuscrita  en  dos  có- 
dices del  siglo  XVI,  uno  de  ellos  en  la  Biblioteca  Real  de  Ber- 
lín y  otro  en  la  Palatina  de   Parma.  b)  Por  don  J.  Maroni, 
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directamente  de  la  traducción  francesa  del  Sal.  Munk  del  ori- 
ginal arábigo  Ed^Dalalat  el-hairim,  Liorna,  1870-1. 

Traducciones  alemanas  del  Moréh :  a)  Por  Asch  (en  Berlín),  . 
Versuch  eincr  Uebersetzung  des  W erkes  More  Nebuchim,  etc- 
Inserta  en  Jedidja.  Zeitschr.  für  Religión  u.  s.  w,  von  J.  Heine- 
mann,  Jahrg.,  183 1,  Bd.  VIH,  s.  64-110  y  215-44,  pero  sola- 
mente alcanza  hasta  el  cap.  24  de  la  obra,  Leipzig,  h)  Por 
Raf.  Jak.  Fürstenthal :  D^p"*2:  ni'C,  Doctor  perplcxonim,  oder 
theologiscbphilosophisohe  Erórterungen  über  die  Uebereins- 
limmung  der  mos.  und  rabb.  Religionsquellen  mit  der  Philo- 
sophie  von  R.  Meses  Maimonides.  Traducida  de  la  hebraica  de 
Ben  Tibbon;  en  caracteres  judaicos  y  comentario  hebraico.  La 
primera  parte  con  texto,  Krotoschin,  1838,  8  B.  L.  Monasch 
(s.  392).  En  apéndice:  Nachredc  cu  einer  Vorrede  (polémica 
con  el  doctor  Scheyer)  und  Fehlervercciclmiss,  Leipzig,  1839,  8. 
c)  Por  Simón  Scheyer:  D^T'Kn'?K  H^kSt  "D  Kim  ü'^pn:  nn-íC,  Zur- 
echtzveisiing  der  Verirrten  von  R.  Mos.  ben  Maimón.  In's 
_  Deutsche  übersetz  mit  Zuziehung  zzveier  arab.  Ms.  und  ^nit 
Aumerkungen  begleitet.  Contiene  solamente  la  tercera  parte  del 
Moréh  con  texto:  Francfort  sur  Maine,  1838,  8.  d)  Por  M.  E.  , 
Stem,  Viena,  1864. 

Traducciones  inglesas  del  Moréh:  a)  Por  Townley  con  el 
titulo  The  reasons  of  the  Laws  of  Moses,  Londres,  1827.  Con- 
tiene solamente  la  tercera  parte  de  la  obra,  b)  Por  M.  Friedlán- 
der :  toda  la  obra*  en  tres  volúmenes,  del  original  arábigo,  con 
notas :  Guidc  of  the  Perplexed. 

Traducción  del  Moréh  al  húngaro.  Ha  sido  hecha  por  el  doc- 
tor Klein  y  publicada,  1878-80,  en  Papa  y  Becskerek. 

Paráfrasis  del  Moréh  en  hebreo  más  fácil  por  Mend.  Levin 
(en  Brody):  n:trcn  pB>?3  D:nnc  n^i:  n^C  "C,  la  renombrada- 
obra  Moréh,  trasladada  del  hebreo  filosófico  de  Sam.  ben  Tib- 
bon al  hebreo  de  la  ^lixnah ;  con  un  fragmento  de  su  ICKD 
npnj^nn  n2N'?c  p^:j7t:  y  con  la  traducción  frente  al  texto  de  Ben 
Tibbon,  aunque  desde  el  cap.  y^  está,  en  lugar  de  la  traduc- 
ción, el  comentario  de  Profiat  Duran  Efodi.  Primera  parte.  Zol- 
kiew,  1829,  4.°,  Saúl  Meyerhoííer. 

Defensa  de  los  conceptos  de  Maimonides  acerca  de  la  Pro- 
videncia expuestos  en  su  Moréh  por  Kalonymos  ben  Todros 
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(en  Narbona?):  con  el  título  n^D  nnB>D,  editada  según  un  ma- 
nuscrito por  Jak.  Godenthal,  Leipzig,  1845,  4-°  La  materia  de 
este  opúsculo  ha  sido  resumida  en  lengua  alemana  por  Fr.  De- 
iitzsch  en  su  D^'^n  YV  de  Ahron  ben  Elijja  (págs.  343-8),  Leipzig. 
1841,8.° 

Trabajos  lexicográficos  sobre  el  Moréh :  a)  Por  Jak.  Anto- 
li  (ben  Abba  Mare  ben  Sims)  con  el  título  ]n  nil,  uít"  léxico  so- 
bre los  términos  filosóficos  nuevos,  introducidos  especialmen- 
te en  las  traducciones  del  original  arábigo;  ha  sido  falsamen- 
te atribuido  a  Sam.  o  Jehud.  ben  Tibbon,  pues  Josef  Salam. 
del  Medigo  (en  Miktah  achus,  edic.  Geiger,  págs.  13  y  54-5)  y 
Sam.  Axkenasi  (en  Ta'alumot  Chakma,  i,  91*)  citan  al  refe- 
rido Antoli  como  verdadero  compositor  dé  ese  trabajo.  Va  di- 
vidido en  II  capítulos  y  apareció  editado  en  Venecia,  1549,  12.", 
Is.  ben  Jech.,  hijo  (30  hoj.) ;  con  un  comentario  anónimo,  Kre- 
mona,  1566,  4.°  (20  hojs.);  con  dos  comentarios,  sin  nombre  de 
autor,  Praga,  1594,  4.°  (i22  hojs.);  en  Lublín,  1620,  4.°  Hi.  Ka- 
lonymos  {22  (hojs.);  con  un  comentario  de  Isr.  Samox  Halevi, 
en  Jesnitz,  1744,  8.°;  Brünn,  1797,  8.°;  con  traducción  latina  por 
Jochanan  Isaac  Halevi,  Colonia,  1555,  8.°  Sobre  el  opúsculo  re- 
ferido tiene  escrito  L.  Bodenheimer  su  Zur  judisch-philosophi- 
schcn  Literatur.  Bine  Analyse  des  Werkchens  ]n  mi,  Zuge- 
schriehen  Jeh.  Ibn  Tabón:  LE  d.  Or.  1842.  b)  Por  Sam.  ben  Tib- 
bon: nill  m^lsniD  "S,  exposición  de  los  nuevos  términos  filosó- 
ficos introducidos  en  las  versiones  hebraicas;  es  imitación  de 
la  de  Jeh.  El-Charitsí  y  va  incorporada  a  las  ediciones  corrien- 
tes del  Moréh;  rehecha  y  corregida  por  Is.  Satanow  va  eti  las  edi- 
ciones del  Moréh :  de  Berlín,  1796 ;  Viena,  17 ' ",  y  Sulzbach,  1828. 
c)  Por  Men.  Bonafos  ben  Abr.  de  Perpignan :  ''£3''  b'TDD,  una  ex- 
posición de  los  términos  filosóficos  y  de  sus  definiciones ;  por 
esto  es  también  conocido  con  el  título  D*»*!!:;:!  "D ,  Libro  de  las 
definiciones.  Comprende  los  términos  empleados  en  la  traduc- 
ción de  Aristóteles  y  una  parte  referente  a  los  términos  de  Me- 
dicina, en  orden  alfabético.  Fué  editado  con  un  prólogo  por  Is. 
Arvivo  y  llevando  unidos  los  nnbvnn  "'pnñ,  dos  artículos  sobre 
la  felicidad  futura,  en  Salónica,  1567,  4.";  fielmente  rectificado 
y  con  un  comentario  hebraico  por  Is.  Satanow,  en  Berlín, 
1798,  4." 
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Casi  como  una  versificación  del  Moréh  cabe  considerar,  al 
decir  de  Fürst.  la  obra  de  carácter  encidopédico.  en  rimas, 
D^B^n^.T  £?£:n  \12,  que  comprende  lo  tratados,  subdivididos  en 
capítulos,  y  fué  compuesta  en  1277  por  Levi  ben  Abi-aham  ben 
Chajjin  ben  Abrah.  ben  Rubén. 

Poesías  y  cartas  en  pro  o  en  contra  del  Moréh.  a)  Por  Sal. 
^lunk:  D^y^pc  D^^'C,  colección  de  poesías  extractadas  de  ra- 
ros manuscritos,  que  son:  i.°,  una  casida  de  Mexullam  ben  Sa- 
lomón de  Francia,  que  empieza  nC3:  kS  MICÍD  ijn^;  2),  otra 
casida  del  mismo  Mexullam.  que  empieza:  DTC  ^VZli:  3.°,  otra 
de  un  desconocido,  que  empñeza :  "iCTl*?rr*  \"ríCR:  "^ jrr» ;  4.°,  seis 
poesías  breves  de  poetas  provenzales  y  otros,  recogidas  por 
Mos.  Zahalon  de  Mequinez ;  5.°.  una  gran  casida  de  Saadia  ben 
Dañan,  que  empieza:  2h  ncn  ncS;  6.°,  dos  composiciones  cortas 
que  empiezan  respectivamente :  HB^C  ^^  y  ncc  2"in ;  y.",  el  epi- 
tafio de  Maimónides.  que  empieza:  CIN  üb^  ülít.  Toda  esa  co- 
lección poética  va  incorjwrada  a  la  gran  compilación  n2T 
D-iD^n  de  Els.  Axkenasi  (págs.  75-86),  Metz,  1849,  8.* 

Sobre  la  correspondencia  epistolar  de  Maimónides,  especial- 
mente promovida  por  las  acusaciones  de  herejía  que  le  sus- 
citó  la  publicación  del    Moréh  y  de  otros  escritos,  se  tiene: 

a)  ••iiccn  ncrc  nS  m'rNSri  nn:N,  que  comprende:  i.°.  carta 
de  Maimónides  a  su  discípulo  y  amigo  Ben  Aknin  respecto  del 
Moréh;  2.",  carta  de  Samuel  ben  Tibbon  a  Maimónides ;  3.°.  res- 
puesta de  éste  a  aquél ;  4.",  un  escrito  al  mencionado  ben  Aknin ; 
5.".  fragmento  de  otro  escrito  semejante ;  6.',  escrito  dirigido  a 
Pinchas,  juez  en  Alejandría;  6.°,  cartas  respecto  del  Moréh,  de 
David  Quimchi.  de  Jehudah  ben  El-Fakar.  de  Moséh  Nachma- 
ni,  de  Bachja  ben  Moséh.  de  Meir  Halevi  de  Toledo,  de  Abra- 
ham  ben  Sam.  ben  Chasdai,  de  Samuel  Halevi,  jefe  de  la  Aca- 
demia en  Babilonia,  de  Obadja  Guer  Zedec,  y  de  Abraham 
Alaimuní,  más  un  número  de  consultas  y  otros  pequeños  escri- 
tos de  Maimónides.  De  copias  mutiladas  y  arbitrariamente  al- 
teradas:  por  primera  vez  impreso  en  Constantinopla,  1522,  f. ; 
ibidem,  1536,  8.";  después  en  Venecia.  1544.  8.°,  Cornelio  Adel- 
kind;  ibid..  1545,  8.°,  M.  Ant.  Giustiniani,  por  los  cuidados  de 
Mos.  Chaj.  Zelach;  ibid.,  1665,  8.°,  dominico  \'edelago ;  en  ima 
colección  de  Del  Medigo:  en   Basilea,  1629,  4.°;  Amsterdam, 
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1712,  8.°;  Salom.  Proops;   Praga,   1726,  8.";   ibid.,   1822,  8.°; 
Berlín,  1780,  8.°;  con  el  título  Da¿"i'?  2>np  "^ns:  Zolkiew,  1772,.. 
8.';  Brünn,  1797,  8.°;  Viena,  1826,  8.°;  una  parte  incorporada 
a  la  Institutio  epistolaris,  de  Buxtorf :  Basilea,  1529,  8.°;  con 
traducción  alemana  y  notas  por  Dav,  Ottenhosser  con  el  títu- 
lo n^TfOn  mn^N,  cartas  sobre  el  Moréh:  Fürh,  1846,  8."  Mas  en 
este  trabajo,  contra  lo  que  indica  su  título,  se  hallan  también 
cartas  de  diverso  motivo. 
■    b)  "Tinn  "iNñ  "Ü  o  DlJDin  r\^bm,  Séfer  Peer  ha-dor  o  xeolot 
Ha-Rambam.  Doscientas  veinticuatro  consultas  de  Mos.  Mai- 
mónides;  trasladadas  del  arábigo,  según  se  hallaban  en  poder 
de  Jak.  Sasportas  en  Amsterdam,  al  hebreo  por  Mardecai  de 
Tama.  Comprende  además  cuatro  consultas  de  Saadja  ben  Mai- 
mun:  Amsterdam,  1765,  4.",  Gen  Jo.  Jansen. 
'      c)     D310"ib  n"i31¿>n  tí^cn,  Cinco  consultas  de  Mos.  Maimonides,- 
en  original  arábigo  con  traducción  y  algunas  notas  en  hebraico 
por  Abrah.  Geiger.  Tres  de  éstas  se  hallan  en  el  citado  Séfer 
Peer   ha-dor,   aunque    de    un   modo   defectuoso.    Editadas    en 
D'':sn  N?»,  Meloh  chofnajim  (págs.  54-80) :  Berlín,  1840,  8." 

d)  Di:3"nS  nuiíí^n  o.  Dos  consultas  de  Maimónides  semejan- 
tes a  las  anteriores,  traducidas  del'original  arábigo  al  hebreo. 
Impresas  tras  de  la  carta  célebre  del  mismo  Maimónides  ti- 
tulada nis^n  niJN:  Breslau,  1850,  8.° 

e)  mbNe>.  Una  consulta  semejante  en  arábigo  y  hebraico 
por  el  citado  doctor  Geiger,  impresa  en  D^JDJ^J  ^yí3J,  Nith'e 
na'amanim:  Breslau,  1847,  8.° 

/)  niJW.  Carta  de  Mos.  Nachmani  a  los  Tosafistas,  en 
defensa  del  Moréh  y  del  Sefer  ha-madda'  que  comienza  D^tD 
JJIB^  "•>*  n:j;s',  con  más  otros  de  sus  escritos  a  las  Comunidades 
de  Aragón,  Navarra  y  Castilla,  que  comienzan  |^"1N  yE^fiS.  Por 
primera  vez  editada  en  la  compilación  de  Del-MédigQ,  Ta'alu- 
mot  Chacma:  Basilea,  1629,  4.°;  también  aparte  en  Wilna. 
1821,  8." 

g)  ana  o  n^JK.  Escrito  o  carta  de  Abrah.  Maimuni  en  de- 
fensa del  Moréh  de  su  padre  Maimónides ;  edit.  por  S.  D.  Luz- 
zato  con  breves  observaciones  y  algunas  notas  de  S.  L.  Rapa- 
port:  en  Kerem  chemed,  V,  9-17,  Praga,  1841,  8.°  En  esta  mis- 
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ma  obra,  V,  i-8  y  17-25  la  explicación  de  esa  carta:  D^m  Ttjr 
nn:K  n2n  hy  y  m:t<  hy  de  S.  L.  Rapaport. 

h)  ^"^  nicnbe.  Carta  del  mencionado  Abrah.  Maimuni  en  de- 
fensa del  Moréh  y  del  Sefer  ha-madda,  dirigida  a  las  comu- 
nidades de  la  Provenza.  Unida  va  la  carta  expresada  de  Mos. 
Nachmani  con  el  mismo  propósito;  según  un  manuscrito  del 
año  1235  en  poder  de  Sal.  Dubno,  conservada  por  su  hijo 
Abrah.  Mos.  Dubno  de  Wilna:  Wilna,  1821.  8.^  (14  hojs.);  con 
omisión  de  la  carta  de  Nahmani,  Hannover,  1840.  8.° 

i)  nh^V}.  Preguntas  de  Jos.  ben  Aknin  a  su  maestro  Maimó- 
nides  y  las  respuestas  de  éste.  Tres  piezas,  por  primera  vez 
dadas  a  luz  de  unos  manuscritos  por  Sal.  Münk  en  su  Noticc 
sur  Joseph  Ben-Jehoudah,  etc. :  París,  1842,  8.** 

;')  n£3^  Nj^lb  m^N.  Carta  de  Maimónides  a  Jefet  ben  Elijja, 
juez  en  Palestina;  impresa  en  D^CDn  ^21  por  Eli'eser  Axke- 
nasi  (pág.  60),  Metz,  1849,  8." ;  tras  del  ICtrn  n:N,  edic.  Geiger 
(pág.  6,  b),  Breslau,  1850,  8." 

b)    p:2:cbN  ni?N3Y  ••£)  nbxpD  =  ^t^^^-^'l  ñíLus  ^  5ÜLiu.  Tra- 
tado sobre  las  definiciones  de  los  términos  científicos  de  la  Ló- 
gica. Traducido  del  original  arábigo  de  Maimónides  al  hebreo 
por  Mos.  ben  Sam.  l)en  Tibbon,  con  el  título  \ViT\T\  ni,!2  ".^NI. 
exposición  de  los  términos  científicos  de  la  Lógica,  dada  a  luz 
en  el  mes  de  Kislew  de  1254,  dividida  en  14  artíailos.  El  tex- 
to de  Ben  Tibbon  ha  sido  impreso  con  un  doble  comentario  de 
autor  desconocido:  en  Venecia,  1550,  4.°  M.  Ant.  Giustiniani; 
en  Cremona,  en  igual  forma,  1566,  4.°,  Vicenzo  Conti;  en  Ba^ 
silea,  1527  y  1628,  8.",  texto  inccmipleto,  con  traducción  latina 
por  Sebastián  Münster;  en  Francfort  sur  TÓder,  1762,  4.°,  con 
un  corto  comentario  de  Mos.  Mendelssohn ;  con  amplificación 
del  comentario  de  Mendelssohn,  en  Berlín,  1766,  4.",  y  llevan- 
do detrás  los  dos  primeros  diálogos  del  Kusari  de  David  Nieto 
y  el  Tratado  de  la  resurrección  de  los  muertos,  de  Maimónides: 
con  el  mismo  comentario  de  Mendelssohn  y  texto  más  correcto 
por  Ah.  ben   Zac.  Jaroslawer,  en  Berlín,  1784,  4.°;  según  las 
tres  ediciones  anteriores  del  comentario  de  Mendelssohn,  con 
apéndices  y  diseños  por  Is.  Satanow,  Berlín,  1793,  8.°;  por  Ah. 
Friedenthal,  en  I.emberg,  1791,  4.°;  por  M.  Jarmut,  en  Pra- 
ga, 181 1,  8.°;  con  traducción  alemana  y  comentario  hebraico  a' 
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los  siete  primeros  artículos  por  Low  Dresnitz,  Praga,  1805,  8." ; 
con  comentario  y  traducción  alemana  por  Mos.  Sam.  Neumann, 
en  Viena,  1822,  8.°;  Pressburg,  1833,  8.°,  y  Warschau,  18::, 
8.°;  con  un  nuevo  comentario  por  Sal.  Heilberg,  Breslau,  1828, 
S." ;  con  una  nueva  revisión  del  texto,  según  los  principios  de  la 
crítica  en  Lógica  y  bajo  el  título  ]7\2  pN,  Ében  bóhen,  por  Heil- 
pern,  Francfort  sur  Maine,  1846,  8." 

T)  TTIinbN  "'S  n'7Npi3  =  ^V^'*'"-'  ^  n-'I-S/»,  Un  ensayo  sobre  la 
imidad  y  esencia  de  Dios,  sobre  los  espíritus  superiores  (ánge- 
les, astros  y  esferas)  y  sobre  el  hombre  y  su  prescripción  inte- 
lectual, moral  y  natural.  Forma,  en  verdad,  un  breve  compendio 
de  los  tratados  nmn  ''mD''  "n  y  r.iyn  "n,  pertenecientes  a  la  famo- 
sa obra  del  mismo  Maimónides  nombrada  npín  n\  Mano  fuerte. 
Dicho  ensayo  fué  traducido  del  original  arábigo  de  Maimóni- 
des al  hebreo  por  Isaac  ben  Natán  (siglo  xiv)  con  el  título 
D3!3lS  llíT^n  "ND,  y  en  este  último  texto  ha  sido  editado  con  co- 
mentario por  M.  Steinschneider  y  con  prólogo  de  S.  L.  Rapa- 
port:  Berlín,  1846,  8.° 

m)  mxy^bx  *'£)  n^NpC  =sJíl*«^JI  ^5  \iLíL<,  Un  ensayo,  en 
■dos  capítulos,  sobre  la  felicidad  futura,  sobre  el  escalamiento  de 
los  altos  grados  del  conocimiento,  sobre  las  almas  y  la  muerte, 
etcétera.  (Paris,  Bibliothéque  Nationale,  ms.,  núm.  7193.)  Tra- 
ducido del  original  arábigo  de  Maimónides,  jle  un  modo  bas- 
tante incompleto  con  el  título  nnbxnn  ''pIS,  impreso  primera- 
mente detrás  del  ''£''  hh2Ü  de  Men.  Bonafos,  editado  por  Is.  Ar- 
.  vivo:  Salónica,  1567,  4°;  traducido  igualmente  al  hebreo  por 
Mardecai  Tama,  según  un  manuscrito  árabe  original,  pertene- 
ciente a  Jac.  Sasportas  en  Amsterdam,  y  editado  en  la  colec- 
ción de  consultas  traducidas  del  arábigo  de  Maimónides,  "1N2 
■*inn,  Peer  ha-Dor,  antes  mencionada:  Amsterdam,  1765,  4." 

n)  níJB^n  m:x  o  Dtí>n  V^'^p  «no.  Una  carta  sobre  las  conversio- 
nes forzadas,  en  réplica  a  un  rabino  que,  llevado  de  su  celo  re- 
ligioso, afirmaba  que  los  conversos  forzados  ad  Islamismo,  aun- 
que secretamente  pudiesen  practicar  los  preceptos  judaicos,  no 
podían  ser  considerados  como  israelitas.  Maimónides  declara 
en  este  opúsculo:  i.".  cuándo  un  judío  puede  ceder  o  hasta  que 
punto  puede  resistir,  si  es  impulsado  a  abrazar  otra  religión,  y 
-2.",  como  consecuencia,   mantiene  que  el  Mahometismo  no  es 
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una  religión  atea.  Se  cree  que  Maimónides  se  expresaba  así  en 
ese  caso  por  su  propia  defensa,  toda  vez  que  él  y  su  familia  se 
habían  visto  obligados  a  profesar  aparentemente  el  Mahome- 
tismo. Sin  embargo,  no  han  faltado  escritores  que,  apoyados  en 
buenas  bases,  hayan  puesto  en  duda  que  ese  opúsculo  sea  de 
nuestro  Maimónides.  Traducido  del  arábigo  por  un  desconoci- 
do, ha  sido  editado,  según  un  manuscrito  de  München,  por 
Abrah.  Geiger,  con  una  disertación :  Moses  ben  Maimón.  Stu- 
dien,  Breslau,  1850,  8.° 

»)  Jt2^n  rñiH  o  mpn  nns,  Una  carta  dirigida  por  Maimó- 
nides a  sus  correligionarios  del  Yemen  en  general,  y  particu- 
larmente a  Jac.  Alfajjumi  ben  Netanel,  exhortándoles  a  per- 
severar en  la  fe,  recibida  de  sus  padres,  durante  la  persecución 
ocurrida  por  entonces.  Traducida  del  original  arábigo  por  Rabi 
Nach.  ha-Ma'arab¡  e  impresa  detrás  del  «"".VCn  '^0  con  las  nuc^n 
de  Mos.  Nachmani  y  la  inDK  nbjc:  Amsterdam,  1660,  4.',  Jos. 
\hies;  juntamente  con  el  opúsculo  C\"icn  n^nn  "Hü:  Genova, 
1 71 5,  8."  Jo.  Jac  Beausang;  con  la  carta  ch^y  íT.nnK  m:N  de  Fa- 
rissol,  por  Isr.Xandau:  Praga,  1793,  8.°;  Altona,  1769,  8.°;  con 
notas  por  Isr.  Landau:  Wilna,  1835,  8.°;  en  una  colección  de 
pequeños  escritos  por  Del  Médigo.  en  donde  se  hallan  también 
los  opúsculos  mn  n:"'n2,  nc2n  mcibj^n  y  otros:  Basilea,  1629, 
4."  Traducida  al  latín  por  Wlh.  Hnr,  Vorst  en  sus  Obsen'aiio- 
nes  in  Zernach  David,  págs.  293  y  sigts.,  Leyden,  1644,  4.°; 
ídem  por  Chr.  Gráfe,  Epístola  meridionalis,  lat.  vers.  incorpo- 
rada en  su  Politicus  Orientalis,  Altenburg,  1679,  4.°.  Traduci- 
da al  alemán  por  Joh.  Andr.  Eisenmenger :  Der  Bricf  nach  Te- 
utón; fragmentos  de  esta  carta  de  Maimónides  insertos  en  la 
cbra  del  referido  autor  Eisenmenger  en  su  Ncu  entdecktes  Ju- 
dentlimn,  etc.,  t.  II,  págs.  657  y  sigtes. :  Francfort  auf  Oder,  1700, 
4.°;  Berlín-Kónigsberg,  171 1,  4° 

También  tradujo  la  carta  de  Maimónides  en  cuestión  su 
•contemporáneo  Sam.  ben  Tibbon,  cuya  versión  ha  sido  publi- 
cada, con  el  primero  de  los  títulos  arriba  expresados,  en  Vie- 
na,  1857.  Otra  traducción  hebraica  que  de  la  misma  carta  hizo 
Abrah.  ben  Chasdai,  permanece  todavía  inédita. 

o)  DMan  ri'nn  "ND,  tratado  de  la  resurrección  de  los  inuertos, 
compuesto  contra   Samuel  Halevi,  rector  de  la  Academia   ju- 
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■daica  en  Bagdad,  que  había  escrito  una  disertación  anájc^a 
con  diferente  doctrina.  Traducido  del  original  arábigo  de  Mai- 
mónides  al  hebreo  con  el  título  arriba  expresado  por  Sam.  ben 
Tibbon.  Impreso:  juntamente  con  el  ninnnn  ¡333  de  Jeh.  Sab- 
bara,  Constantinopla,  1569,  8.°;  en  la  colección  arriba  mencio- 
nada, Basilea,  1631,  4.°;  detrás  del  nivan  "D,  Amsterdam,  1660,. 
4.';  impresa  aparte,  Fürth,  1661,  8.";  con  pTl  m:iN,  Genova, 
1715,  8.°;  conp^jnn  mSo  niN'n,  Francfort  auf  Oder,  1766,  4.*' 
Una  traducción  latina  atribuida  a  Mithridate  existe  en  ma- 
nuscrito. 

Obras  de  carácter  halákico  (jurisprudencia,  ceremonias,, 
moral  religiosa  y  materias  análogas) : 

A)  JIKIdVk  ns'n3  =  jr'j-^-"  V^*-*',  Libro  de  la  elucidación, 
comentarios  y  prólogos  a  la  Mixna  y  Guemara. 

I.     Partes  fragmentarias  del  original  arábigo  de  esta  obra: 

a)  n JK^D^K  n^B^Sx  nüipe,  introducción  al  comentario  de  la 
Mixna  o  siete  capítulos  sobre  el  nacimiento  de  las  pragmáticas 
transmitidas  por  la  tradición,  sobre  su  proporción  profética, 
sobre  verdaderas  y  falsas  profecías,  sobre  arreglos  y  ordena- 
ciones hasta  el  tiempo  de  la  Mixna,  hermenéutica,  clasifica- 
ción de  las  halakas,  organización,  designio  y  configuración  or- 
gánica de  la  Mixna.  A  esos  siete  capítulos  siguen  los  n"ia*j;  SlYS 
nJIÍ^obx  "'fi  diez  capítulos  en  los  que  se  expone  una  introduc- 
ción a  la  Mixna.  ^ 

b)  D"'B>npi*;D':'X]lDniB*'7X  nonp»,  introducción  al  comentario 
del  Orden  Qodaxim. 

c)  pinn^D  |0  'líI^Njrbx  p^ñbx  ni2>,  comentario  al  capítulo  dé- 
cimo del  tratado  Sanhedrin,  también  llamado  SvkVn  ""ñ  n'rN'po 
nv^^^í*.  disertación  sobre  los  fundamentos  de  las  leyes,  o  nbn 
m^^Xp  nití>j;^  los  trece  artículos  de  la  fe. 

d)  n"nn*i3  "nobx  ]12  niíí^bx  noipa,  introducción  al  comentario 
de  la  Mixna  del  Orden  Tohoroth. 

e)  blXñ  n''iXCn,ocho  artículos,  observaciones  éticas  y  psico- 
lógicas, como  introducción  al  comentario  sobre  el  Tratado 
Aboíh :  ni3N  riDCD^x  ]D  nnti^'rN  ncnpe. 

Las  cinco  mocadamas  o  introducciones  que  anteceden  per- 
tenecen más  bien   a   la  literatura    filosóficoteológica   y    fueron 
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editadas  en  el  original  arábigo  de  st»  autor  Maimónides,  con 
una  traducción  latina,  por  Ed.  Pococke  en  su  Porta  Mosis 
(páginas  1-132,  251-85,  287-355,  133-80  y  181-250),  Oxford, 
1655,  4.°  La  traducción  lat.  de  Pococke,  con  sus  anotaciones, 
han  sido  reeditadas  por  Chr.  Reineck,  Leipzig,  1705,  4.® 

/)  .nj2>sn  C^nr  n'?nnn3  1^2>,  poema  iniciatorio  del  comenta- 
rio de  la  Mixna,  copiado  por  Derenburg  de  un  ms.  (París, 
AF,  367)  y  editado  en  Moses  ben  Maimón.  Studien,  por  Geiger 
ípág.  48),  Breslau,  1850,  8.° 

Traducciones  hebraicas  de  las  anteriores  piezas  separadas 
y  otras  de  los  Comentarios  a  la  Mixna  o  Kitab  es-sirach  de 
Maimónides : 

a)  Por  Jehudah  el-Charitsi :  nn\"is  =  niS^D^K  m^^K  HDnpD 
n:trDn  Bn^iS ,  introducción  a  todo  el  comentario  de  la  Mixna. 
Impresa  en  la  mayor  parte  de  las  ediciones  de  la  Mixna  y 
del  Talmud;  pero  bajo  el  título  equivocado  de  D^yifnD^  ncnpn 
o  "?  "DD  noipn,  cuando  su  recto  nombre  es  el  arriba  expre- 
sado o  n;2>nn  mzn  nnT)£3  o  n:2>t2n  nn%-i£  o  nis^cn  nnso,  con  los 
que  también  aparece  citado  en  otras  obras  clásicas  de  la  lite- 
ratura rabinica. 

h)  Por  Nethaneel  ben  Josef  Almalí,  de  Zaragoza:  noiprr 
0>B>np  "D  n:2?cn  "th,  introducción  al  comentario  de  la  Mixna 
del  Orden  Qodaxim.  Impresa  en  las  ediciones  de  la  Mixna  y 
del  Talmud  citadas. 

c)  Por  el  mismo  Nethaneel  Almali,  y  como  más  probable, 
mnna  "D  t\IXíuT\  "¡h  T\ri'\y.7^,  introducción  al  comentario  de  la 
Mixna  del  Orden  Tohoroth.  Impresa  en  las  citadas  ediciones 
de  la  Mixna  y  Talmud;  aparte  con  el  comentario  de  J.  Low 
Edel's  nnS2  "«a,    Bialystock,    1816,  f. 

d)  Por  Sal.  ben  Jacob,  de  Zaragoza:  pbn  pifiS  n:B*cn  "íJ, 
comentario  al  capítulo  Chéleq.  o  sea  el  10  (11)  del  Tratado 
Sanhedrin  de  la  Mixna,  en  que  se  exponen  los  fundamentos 
de  la  Ley  y  los  artículos  de  la  fe,  y  por  esto  es  también  llamado- 

'n:"ieN  npyi  rmiD'Tl  "S.  Impresa  en  las  edic.  de  la  Mixna  y 
Talmud. 

e)  Por  Sam.  ben  Jeh.  Tibbon:  ni^K  ''p'lñ  "3  o  también  "«> 
ni2N  nCND,  comentario  a  los  Capítulos  de  los  padres.  Impresa, 
en  las  edic.  de  la  Mixna  citadas ;  también  en  imión  con  el  tra- 
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tado   DniiN  nni  en  Mantua,  1560,  f.,  y  en  Lublin,  1616,  4.' y 
con  el  comentario  de  Raxi,  Lublin,  1622,  f . ;  con  el  comenta- 
rio al  mismo  tratado  en  cuestión,  nUN  nSnJ  por  don  Is.  Abra— 
vanel,  Venecia,  1546,  4.° 

/)  Por  el  mencionado  Jeh.  Charisí :  n:t!>Dn  "D  Nim  "lIKOn  "D 
Qsy'lt  "D,  extenso  comentario  al  Orden  Zera'im  de  la  Mixna. 
Algunos  tratados  de  ese  orden  han  tenido  también  otro  traduc- 
tor, Josef  Alfual. 

g)  Por  Jos.  Alfual  ben  Isaac,  de  Huesca :  "£¡  Nim  niKCn  "D 
nyiD  "D  njíí^on,  comentario  al  Orden  Mo'ed  de  la  Mixna,  con 
gran  prólogo  en  prosa  rimada  y  unos  versos  introductorios. 

h)  Por  Jac.  ben  Mos.  Akkasi,-  con  la  ayuda  del  médico 
Chaj.  ben  Baka:  D^íi^J  "D  T^Ü^^n  "£3  «im  niNCn  "D,  comentario 
g.1  Orden  Naxim  de  la  Mixna,  con  un  extenso  prólogo  del  tra- 
ductor y  una  correspondencia  sobre  la  traducción  con  Sal.  ben 
Adret. 

i)  Por  el  mencionado  Sal.  ben  Jacob  de  Zaragoza :  *l1NlDn  "D 
l^pñ^  "D  n:e>t2n  e>")"iñ  Nini,  comentario  al  Orden  Neziquin  de 
la  Mixna,  con  prólogo  del  traductor.  En  esta  traducción  se 
hallan  exceptuados  el  comentario  al  Tratado  de  los  padres  y 
los  ocho  capítulos  a  él  pertenecientes. 

Las  traducciones  hebraicas  precedentes  de  los  comentarios  a 
los  seis  órdenes,  como  obra  completa,  han  sido  impresas :  a), 
en  las  Ediciones  de  la  Mixna  y  siempre  con  el  texto  de  ésta. 
Ñapóles,  1492,  f. ;  Venecia,  1546,  f . ;  Sabionetta,  1559,  4.°; 
Riva  di  Trento,  1559,  f . ;  Mantua,  1561-2,  4.";  por  los  cuidados 
de  Abraham  ben  Rubén  ben  Nachman :  Venecia,  1566,  f . ;  ib., 
1606,  f. ;  solamente  los  tres  Ordenes,  Zera'in,  Mo'ed  y  Naxim : 
Amsterdam,  1675,  4.°;  b),  en  las  ediciones  del  Talmuld,  del  tra- 
tado Bcracoth :  Soncini,  1484,  f. ;  de  todo  Orden :  Venecia;  1520- 
30,  f. ;  ib.,  1540-50;  Basilea,  1578-80,  f.;  Cracovia,  1603-6,  f . ; 
Lublin,  1617-28,  f . ;  Amsterdam,  1644-47,  ^•>  Francfort  auf 
Oder,  1697-Q9;  Berlín,  F.  auf  O.,  1715-21,  f.;  Amsterdam- 
Franc.  auf  Main,  1714-21,  f.;  y  otras  posteriores;  c),  Aparte, 
sin  el  texto  de  la  Mixna:  Venecia,  sin  fecha,  f . ;  Cracovia,  sin 
fecha,  f. ;  ;),  por  Mos.  ben  Sam.  ben  Tibbon:  'K 'NnNfjn:^^"»}, 
■comentario  al  Tratado  Pea.  Un  fragmento  de  esta  traducción 
del  original  arábigo  de  Maimónides,  ha  sido  impreso,  según  un 
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manuscrito  único,  por  Abrah.  Geiger  en  D'':cj^:  ^C3  (pág.  i8) : 
Breslati,  1847,  ^°  Samuel  ben  Tibbon  y  su  citado  hijo  Moseh 
compusieron  traducciones  que  permanecen  en  mss.,  de  otras 
partes  de  los  comentarios  mixnicos  de  Maimónides. 

Paul  Riccius  dio  en  latín  un  extracto  del  Prólogo  de  Mai- 
mónides al  Orden  Zera'im,  incorporado  a  su  Epitoma  doctri- 
nae  talmudicae  y  a  su  Collectio  opuscolorum,  etc.  Este  ex- 
tracto latino  ha  sido  reeditado  frecuentemente. 

Wlh.  Surenhuys  dio  una  traducción  latina,  en  compendio, 
de  las  traducciones  hebraicas  de  los  comentarios  de  Maimóni- 
des en  la  obra :  Mixna  cum  R.  Maimónidis  et  Bertinorae  com- 
mentariis  integris  latine  don.  et  illustravit,  etc.,  3  vols.,  Amster- 
dam,  1698,  f. 

Rubén  ben  Nachman  Abi  Saglo  publicó  la  traducción  es- 
pañola de  los  comentarios,  con  el  título:  Misnaioth  con  el  co~ 
mentó  de  el  Hacham,  Rabbenu  Moseh,  etc.,  Venecia,  1606,  f. 

Raf.  Jak.  Fürstenthal  ha  dado  una  traducción  alemana  de 
la  introducción  de  R.  Mos.  Maimónides  a  sus  comentarios  de 
la  Mixna,  especialmente  al  Orden  Zera'im  en  su  Das  jüdischen 
Traditionsicescn,  etc.,  Breslau,  1842,  8.° 

Josef  Derenburg  dio  a  la  estampa  el  Orden  Tohoroth  con 
traducción  hebrea,  Berlín,  1884-92. 

En  nuestros  últimos  años  varios  de  los  referidos  tratados 
han  sido  publicados,  unos  con  traducción  hebrea  y  otros  con 
alemana,  como  disertaciones  universitarias. 

Nuestro  Maimónides,  según  referencias  hechas  por  él  mis- 
mo o  por  otros  escritores  clásicos,  escribió  los  siguientes  tra- 
bajos de  la  misma  índole  de  los  comentarios  de  la  Mixna:  i), 
llcSin  by  C^C^^1£1  C^t5?in,  noticias  y  comentarios  sobre  el  Tal- 
mud; 2).  TcSnn  'hh2,  metodología  del  Talmud:  3),  no^n '^ 
"C'rC'n'n  "rj^,  colección  ordenada  de  halakas  del  Talmud  yero- 
solimitano,  conforme  al  modelo  de  Al f asi  de  Babilonia.  De  estos 
trabajos  solamente  es  conocido  el  comentario  al  tratado  tal- 
múdico Rox  ha-xana.  n:cn  2?X-i  "Ní:  "S,  que  ha  sido  editado 
por  J.Brill  en  el  periódico  Ha  Lebanon  (VIH,  199  y  sigtes.). 

Mariano  Gaspar  Remiro. 


etimologías 


Oaldrufa:  Peón  con  que  juegan  los  muchachos. 

Esta  voz  aragonesa  tiene  su  etimología,  según  el  Dicciona- 
:io,  en  la  voz  catalana  baldufa.  Es  innegable  el  parentesco  que 
une  a  ambas  voces;  pero  galdrufa  es  el  origen  y  no  el  deri- 
vado de  baldufa;  la  voz  aragonesa  se  acerca  más  que  la  ca- 
talana a  la  palabra  árabe  de  la  cual  ambas  derivan.  Todos  los 
diccionarios  árabes  traen  la  voz  ó.  ,a¿.  jodzrufa  para  deno- 
tar un  juguete  infantil  semejante  a  la  galdrufa  española. 

Abensida,  el  insigne  lexicólogo  de  Murcia,  escribía  en  su 
Mo jasas,  diccionario  de  ideas  afines,  redactado  en  el  siglo  xi 
de  nuestra  era,  lo  siguiente  (i): 

"Aljodsrufa:  objeto  pequeño  de  madera,  en  cuya  parte  me- 
dia se  le  ha  hecho  una  hendidura ;  átasele  después  fuertemente 
con  un  hilo,  y,  al  soltarlo,  deja  oír  un  gemido.  Es  el  mismo 
juguete  que  también  se  llama  ís.l^i^JI  al  jarrara  (la  que  su- 
surra o  gruñe  reiteradamente)." 

Sayid  Mortada,  el  autor  del  Tacholarús,  diccionario  clási- 
co, comentario  del  Camús  del  Firuzabadí,  da  análoga  defini- 
ción (2) : 

"Aljodsrufa:  objeto  pequeño  de  madera  o  caña,  con  una 


(i)  Edición  Cairo,  imprenta  Alamina,  año  1316-1321  h'^iarira,  en 
diez  y  siete  volúmenes.  Cfr.  XIII,  16-19,  donde  explica  todos  los  nom.i 
bres  de  los  principales  juegos  infantiles  usados  entre  los  árabes.  E! 
de  la  galdrufa  está  én  la  pág.  18,  linca  15. 

(2)  Edición  Cairo,  imiprenta  Aljairía,  año  1306-1307  hégira,  en  diez 
volúmenes.  Cfr.  VI,  80,  linea  23, 


ETIMOLOGÍAS  337 

hendidura  en  su  parte  media ;  átasele  después  fuertemente  con 
un  hilo,  y,  al  soltarlo,  da  vueltas  y  deja  oír  un  silbido.  Con  él 
juegan  los  niños  y  se  le  llama  también  al  jarrara.  Metafórica- 
mente se  aplica  este  nombre  como  calificativo  al  caballo,  por 
la  rápida  ligereza  de  su  marcha,  así  como  al  camello  y  al  relám- 
pago." 

Freytag,  en  su  Lexicón,  da  la  siguiente  definición  latina  de 
aljodzrufa,  inspirada  en  autoridades  clásicas  que  no  cita   (i) : 

"Orbiculus  quem  trajecto  funículo  pueri  manibus  gyrant 
ut  sibilus  audiatur." 

Y  en  el  mismo  Lexicón  (I,  470,  a),  define  aljarrara,  que  es 
sinónimo  de  aljodzrufa  (según  hemos  visto),  diciendo : 

"I.ignum  filo  firmatum,  qund.  dum  movetur  filum  et  trahi- 
tur  lignum,  sonum  edit." 

Por  estas  dos  definiciones  de  Freytag  se  vislumbra  que  el 
juguete  árabe  era  de  dos  modos:  uno,  hecho  con  un  trozo,  hen- 
dido, de  madera  o  de  caña,  y  otro  cuya  figura  y  mecanismo 
no  aparece  tan  claro,  pues  que  sólo  se  dice  que  era  un  peque- 
ño círculo  (sin  precisar  su  materia),  que  los  niños  hacían  dar 
\  licitas  mediante  una  cuerda,  a  fin  de  que  emitiese  un  •  sil- 
bido. 

Lañe,  en  su  Arahic-English  Lexicón  (2),  traduce  un  inte- 
resante pasaje  del  libro  que  él  titula  Exposition  of  the  Moa- 
liakat  (pág.  43),  en  el  cual  se  describe  esta  segunda  especie  del 
juguete  con  más  pormenor,   aunque  no   todo  el  deseable: 

"Pequeño  redondel  o  circulito  de  piel,  al  cual  van  suje- 
tos dos  cordeles  o  hilos  juntos,  y  que,  al  ser  lanzado  por  un 
niño  con  sus  manos,  da  vueltas  en  redondo,  produciendo  un 
sonido  semejante  al  susurro  de  las  abejas  o  del  viento." 

Según  esta  más  explícita  definición,  el  juguete  no  tendría 
de  común  con  el  peón  moderno,  sino  el  dar  vueltas  y  el  emi- 
úr  sonido.  En  cambio,  la  primera  forma,  la  que  estaba  hecha 
de  madera,  parece,  por  esto,  menos  alejada  de  la  galdrufa  hoy 
todavía  en  uso;  pero  faltan  datos  para  decidir  su  identidad 
completa. 


(i)    Lexicón  arahico-latinutn  (Halis  Saxonum,  1830),  I,  468,  a. 
(2)    Edic.    London,    Williams    and    Norgate,    1863-1874.    Cfr.    pági- 
na 713.  a. 
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El  orig-en  de  este  juguete  infantil  se  pierde  en  los  tiempos 
anteislámicos,  pues  los  diccionarios  clásicos  de  la  lengua  árabe 
citan  autoridades  de  poetas  que  usaron  la  palabra  aljodzrufa  en 
sentido  propio  y  metafórico;  así  el  poeta  Imrulcais  al  describir 
un  caballo.  En  general,  el  verbo  radical,  de  donde  la  voz  deriva, 
es  decir,  jádzrafa,  se  usó  como  equivalente  a  caminar  con  rapi- 
dez, dar  vueltas  velozmente,  etc.  Y  así  se  explica  cómo  pudo 
quizá  llamarse  Aljodzrufa  entre  los  moros  españoles  a  un  ju- 
guete, predecesor  inmediato  de  la  moderna  galdrufa,  por  ase- 
mejarse al  juguete  anteislámico  en  la  velocidad  de  su  rotación 
y  en  el  susurro  o  rumor  que  emitía  al  bailar  (i). 

Demostrada  la  relación  semántica  de  la  voz  árabe  con  la 
aragonesa,  resta  justificar  la    derivación   fonética. 

Parece,  ante  todo,  que  la  voz  árabe  pasó  a  nuestro  roman- 
ce sin  el  artículo ;  no  tiene  el  fenómeno  nada  de  anormal.  La 
primera  letra  ^  equivalente  a  la  jota  moderna,  quedó  debili- 
tada en  g,  lo  mismo  que  en  las  voces  jalanchán,  jatef  y  jarrtí- 
ba,  que  se  pronunciaron  galanga,  gafete  y  garrofa.  La  gu- 
turalidad  del  ^  exigió,  en  el  habla  vulgar,  que  tomase  esta  le- 
tra vocal  a,  en  vez  de  la  o  que  lleva  en  su  grafía  clásica.  La 
segunda  letra,  ó  que  en  dicha  grafía  es  una  dz,  se  pronunció 
d  simplemente,  como  ocurre,  v.  gr.,  en  adive,  que  procede  de 
adzib  y  en  almuédzin,  que  se  pronunció  almuédano .  La  voz 
clásica  jodzrufa  quedó,  pues,  convertida  en  gadrufa.  Final- 
mente, la  /  intercalada  entre  gd  y  drufa  se  explica  perfecta- 
mente por  la  ley,  observada  ya  por  Dozy,  Engelmann  y  Eguí- 
laz  (2),  según  el  cual,  una  /  eufónica  se  intercala  delante  de 
las  dentales  con  mucha  frecuencia,  como  en  alcalde,  de  alca- 
di;  alhayalde,  de  albayad;  arrabaldc  (port.),  de  arrobad,  etc. 


(1)  Por  esta  última  propiedad,  el  juguete  arábigo  se  asemeja  a  1» 
moderna  peonza  de  música,  que  en  francés  se  denomina  toupie  d'Alle- 
magtie.    • 

(2)  Cfr.  Dozy-Engelmann,  Glossaire  "des  mots  espagnOls  ct  por- 
tugáis  derives  de  l'arabe  (Leyxíc,  Drill,  1869),  pág.  23 — .  Eguilaz,  Glo- 
sario etimológico   (Granada,  1886),  pá<?.  xxi. 
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¡Ala!:  interjección  ¡Hala! 

¡Hala!:  interjección  que  se  emplea  para  infundir  aliento  o 
meter  prisa. 

El  Diccionario  da  la  etimología  de  ¡Ala!  en  forma  dubita- 
tiva diciendo:  "Tal  vez  del  ár.  jJL'l  .:,  yálah,  ¡oh  Dios!,  que 
actualmente  tiene  en  Marruecos  la  misma  significación."  Ten- 
go por  segura  esta  etimología:  Marcáis,  en  sus  Textes  árabes 
de  Tánger  (París,  Leroux,  191 1),  pág.  460,  hace  notar  que 
!a  interjección  yála,  con  el  sentido  de  allons,  vite,  allons  viens!, 
es  usada  en  muchos  dialectos  áratíes,  incluso  en  el  maltes.  Land- 
berg,  Nóldeke  y  Stumme,  citados  por  Margáis,  autorizan  esta 
afirmación  general;  pero  además  Beaussier  y  Dozy  la  confir- 
man en  sus  Diccionarios,  dando  a  dicha  interjección  árabe  el- 
mismo  sentido  de  la  francesa  ¡allons!  (i).  Por  su  pane,  Margáis 
atestigua  su  uso  en  Tánger  y  en  Tremecén,  con  el  mismo  va- 
lor imperativo  que  le  da  Dozy,  es  decir,  para  mandar  o  ani- 
mar a  la  marcha.  Resta  sólo  explicar  la  supresión  de  la  y  ini- 
cial, al  pasar. esta  interjección  árabe  al  castellano.  Creo  que  la 
fonética  de  nuestra  lengua  ofrece  casos  frecuentes  de  afére- 
sis de  la  vocal  inicial,  sin  excluir  la  y,  como  se  ve  en  ayuno,  de 
jejiinu.  Como  comprobación  final  de  esta  etimología,  nótese 
que  la  interjección  árabe,  como  la  castellana,  úsase  repetida. 

El  Diccionario  define  la  interjección  ¡Ala!  identificándola 
ccn  ¡Hala!  Tal  es.  efectivamente,  el  uso  actual  de  la  lengua; 
_  pero  el  origen  de  ambas  interjecciones  es  distinto:  ¡Hala!  pro- 
cede del  árabe  ^  hala,  como  el  mismo  Diccionario  ya  lo  con- 
signa. Conviene  notar  que  esta  exclamación  árabe  tiene  un  do- 
ble uso:  1.°,  en  general,  para  invitar  a  las  personas  a  que  se 
acerquen,  como  diciendo:  "¡\'^en  aquí,  acércate!";  2°,  exclu- 
sivamente dirigida  a  los  caballos,  para  excitarlos  a  marchar,  o 
para  hacerles  detenerse,  o  para  que  cambien  de  dirección  (2). 

(i)  Beaussier,  Dicttonnaire  pratique  arahe-franqais,  contenant  ious 
les  mots  ewploycs...  ctt  Algcrie  et  en  Tunisie  (Alger.  Jourdan,  1887), 
pág-  13.  a- — Dozy,  Supplement  aux  dictionnaires  árabes  (Leyde,  Brill, 
1877-1881),  II,  847,  a. 

(2)  Cfr.  Freytag.  II,  400,  b,  y  Dozy,  II;  760;  b- — Compárese  la 
interjección  castellana  ¡harre!  para  animar  a  las  bestias,  que  también 
deriva  de  otra  árabe. 
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¡Quiay!:  interjección  poética  ¡Ay! 

El  Diccionario  deriva  esta  voz  de  la  latina  vae.  Creo,  sin 
embargo,  que  su  origen  es  la  interjección  arábiga  clásica  ^^uay, 
que  tiene  idéntico  sentido  y  uso  que  la  castellana.  Todos  los 
Diccionarios  la  consignan  con  el  significado  de  exclamación 
de  dolor  o  pena  por  algún  suceso  lamentable,  denotando  com- 
.pasión  o  arrepentimiento,  si  ©1  hecho  es  presente  o  pasado,  y 
amenaza  o  amonestación,  si  es  futuro.  Esta  interjección  árabe 
deriva,  a  su  vez,  de  otras  dos,  ^^0.  uayha  y  J.j.  uayl,  cuyo'  do- 
ble valor  ha  resumido  ella  sola  en  sí  misma ;  en  efecto :  uayha 
es  propiamente  interjección  de  compasión,  mientras  que  uayl 
lo  es  de  amenaza,  execración  y  repulsa. 

Todas  tres,  finalmente,  se  emplean,  lo  mismo  que  la  caste- 
llana, como  sustantivos,  significando  desgracia,  mal,  y  seguidas 
del  nombre  regido  por  ellas  en  dativo,  que  es  la  persona  o  cosa 
objeto  de  la  conmiseración  o  de  la  amenaza. 

Por  lo  que  toca  a  su  derivación  fonética,  no  hay  dificultad 
alguna,  ya  que  la  sílaba  ua,  inicial  de  la  interjección  árabe,  se 
transcribió  casi  siempre  por  gua,  como  se  ve  en  los  nombres, 
tan  abundantes,  de  los  ríos,  v.  gr. :  Guadalquivir,  Guadalete, 
Guadiana,  etc. 


rv 


¡Ojalá!:  interjección  con  que  se  denota  vivo  deseo 
de  que  suceda  una  cosa.  , 

Dozy  y  Engelmann  la  derivaron  de  la  frase  árabe  \JUI  -^L 
in  xa  Aláh,  si  Dios  quiere,  y  la  Academia  aceptó  para  su  Dio 
clonarlo  esta  etimología.  Pero  existen  dos  graves  dificultades 
para  que  sea  exacta :  una,  fonética,  y  otra,  semántica.  La  sí- 
laba inicial  in  es  inexplicable  que  se  haya  convertido  en  la  vo- 
cal o.  No  existen  palabras  castellanas,  de  origen  árabe  induda- 
ble, en  las  cuales  se  pueda  encontrar  apoyo  para  tal  transfor- 
mación, que,  además,  no  justifica  ninguna  ley  de  la  fonética  ge- 
neral. 


I 
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Pero  es  todavía  menos  justificada  la  derivación  semántica, 
porque  la  inicial  in  es  una  conjunción  condicional  árabe,  equi- 
valente a  si  en  castellano.  Ahora  bien :  la  frase  árabe  in  xa  Aláh 
significa,  según  esto,  si  Dios  quiere;  es,  pues,  la  manifestación, 
no  del  deseo  de  que  se  realice  im  suceso,  sino  cabalmente  de  lo 
contrario,  es  decir,  de  la  indiferencia  de  la  voluntad  que  reli- 
giosamente se  resigna  a  los  decretos  divinos,  convencida  de  lo 
inútil  que  le  es  al  hombre  forjar  proyectos  para  lo  futuro  cuan- 
do su  realización  pende  de  la  libre  voluntad  de  Dios. 

Y  asi,  efectivamente,  se  emplea  la  frase  in  xa  Aláh  en  los 
textos  árabes,  siempre  detrás  de  la  afirmación  del  propósito  de 
realizar  un  acto  o  del  anuncio  de  un  suceso,  que  se  dan  como 
-eguros,  de  primera  intención,  pero  rectificando  a  seguida  lo 
rotundo  del  aserto  por  medio  de  aquella  restricción  religiosa, 
si  Dios  quiere. 

Debe,  pues,  eliminarse  en  la  etimología  árabe  la  conjunción 
condicional  in  y  sustituirla  por  la  copulativa  ua,  que  significa 
V.  Así  resultará  la  frase  árabe  ua  xa  Aláh,  que  equivale  a  y 
quiera  Dios.  En  ella  ya  no  existen  ni  la  dificultad  fonética  ni 
la  semántica.  En  efecto:  la  sílaba  inicial  ua  se  convirtió  a  ve- 
ces en  una  o  o  en  una  u,  como  se  ve  en  aloquín  (de  al-uaquí)  y 
en  aluquetc  (de  al-uaquida).  Es,  además,  fenómeno  corriente  en 
I05  dialectos  vulgares  de  la  lengua  árabe  el  pronunciar  o,  «  la 
conjunción  copulativa  ua. 

En  cuanto  al  valor  optativo  de  la  frase,  no  cabe  ninguna 
duda :  es  regla  elemental  de  la  sintaxis  árabe  que  el  pretérito, 
seguido  del  nombre  de  Dios  como  sujeto,  denota  el  deseo  de 
que  se  realice  por  Dios  la  acción  significada  por  el  verbo.  Son 
frecuentísimos  los  casos  de  este  pretérito  optativo :  ?JL I  ,v«.2^,  rá- 
himaho  Aláh,  ¡  Dios  le  haya  perdonado !  UJf  \jüiÍ  láanaho  Aláh, 
¡Maldígalo  Dios!  k^  UJ)  «¿.j  báraca  Aláh  fihi,  ¡Dios  lo  ben- 
diga! Los  gramáticos  explican  este  extraño  giro  de  un  pasado 
equivalente  a  un  deseo,  que.  como  tai,  implica  futuro,  suponien- 
do que  estas  frases  son  como  la  apódosis  de  una  prótasis  hi- 
potética oculta,  es  decir,  una  proposición  condicionada  cuya  con- 
dición se  calla  porque  se  la  supone  implícita.  Así  ua  xa  Aláh  pre- 
supone >la  siguiente  condicional:  "Si  las  cosas  han  de  suceder 
como  yo  deseo,  Dios  ya  ha  querido  que  sucedan" ;  lo  cual  equi- 
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vale  a  decir  en  castellano:  ¡quiera  Dios  que  sucedan!  u  ¡ojalá 
que  sucedan!  (i) 


¡Ole!:  interjección  con  que  se  anima  y  aplaude. 

El  Diccionario  no  da  etimología  de  esta  exclamación,  que 
es  de  un  origen  árabe  tan  evidente  como  el  del  substantivo 
albórbola,  vocería  o  algazara,  especialmente  aquella  con  que  se 
demuestra  alegría.  Ambas  voces,  en  efecto,  se  relacionan  con  el 
verbo  j^J»  uáluala,  el  cual,  aunque  en  la  lengua  clásica  sólo 
dignificó  lanzar  gritos  de  dolor  o  gemidos,  ya  Dozy  demostró 
que  en  la  España  musulmana  se  usaba  para  designar  lo  con- 
trario, esto  es,  lanzar  gritos  de  alegría.  Consta  en  textos  bien 
explícitos,  señalados  por  Dozy  en  sus  Recherches  (II,  apén- 
dice LXIV)  y  en  su  Supplement  (II,  842,  b).  Así  se  explica 
por  qué  en  los  léxicos  del  árabe  vulgar  español  y  africano  de 
la  Edad  Media  aparece  el  verbo  uáluala  con  este  mismo  sen- 
tido, que  así  pasó  al  castellano,  como  se  ve  en  el  Arcipreste 
de  Hita  (copla  872),  donde  se  habla  de  albuélvola,  y  en  el  pa- 
dre Alcalá,  que  traduce  tcguelgúl  por  albórbolas  de  alegría  (2). 

Todas  estas  autoridades  históricas  coordinadas  sirvieron  a 
Dozy  para  concluir  que  este  verbo  denotó  el  hecho  de  lanzar 
seguidos  los  gritos  con  que  las  mujeres  árabes  acostumbran  a 
exteriorizar  su  alegría  en  las  fiestas,  bodas,  etc.,  según  hoy  mis- 
mo puede  observarse  en  África.  Y  por  eso  algún  Diccionario 
argelino,  citado  por  Dozy,  da  a  este  verbo  el  significado  de 
aplaudir  {Supplement,  loe.  cit.)  que  en  nuestra  lengua  tiene 
la  interjección  ¡ole!,  sobre  todo  cuando  se  la  emplea  para  ani- 
mar y  alegrar  al  que  canta,  como  es  corriente  en  Andalucía  y 
en  general  en  el  cante  y  baile  flamenco  en  toda  España. 

Ahora,  para  explicar  cómo  y  por  qué  el  verbo  uáluala  está 


Ci)  Eguílaz  (Glosario,  466)  sustituyó  la  etimolosría  árabe  (í>i  xa  Aláh) 
por  una  hebraica,  vacilante  e  insegura  en  tres  formas  ahhalái,  ahhalci, 
ahhclai,  que  supone  transmitirla  al  castellano  por  intermedio  del  habla 
de  los  fenicios  o  cartagineses.  Huelga  poner  de  relieve  lo  infundado 
de  esta  hipótesis.  — 

(2)  Cfr.  Pctri  hispan!  de  lingua  arábica  libri  dúo;  edic.  La^arde, 
Gottinga,  1883,  pág.  96,  b. 
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emparentado  fonéticamente  con  la  interjección  ¡ole!,  hay  que 
notar  que  ese  verbo,  como  muchos  otros  de  raíz  cuadrilítera, 
> .'  han  formado  en  árabe  por  duplicación  de  una  raíz  bilítera 
ten  nuestro  caso  la  raíz  ual),  que  es  la  copia  imitativa  de  ur. 
sonido  natural  o  grito  (en  nuestro  caso,  un  grito  de  alegría) ; 
de  modo  que  uáluala  es  gritar  nal,  ual  repetidamente.  Mas  esta 
raíz  bilítera  nal,  del  árabe  escrito,  suena  en  el  árabe  hablado  «/, 
ol,  según  los  dialectos,  porque  las  vocales  gramaticales  no  se 
pronuncian  casi  nunca,  y  las  que  afectan  a  una  semivocal  (como 
lo  es,  en  nuestro  caso,  la  letra  .  (uau),  menos  todavía;  por  don- 
de resulta  que  el  verbo  clásico  uáluala  significó  en  el  árabe  es- 
iñol  lan2:ar  repetido  el  grito  de  alegría  ul,  ul,  o  bien  ol,  ol. 
i'ero  ¿cuál  pudo  ser  el  origen  de  este  grito  y.  por  tanto,  el  de 
la  interjección  española  ole?  Un  céjcl  de  Aben  Cuzmán  pue- 
de damos  la  clave  más  probable :  el  señalado  ccn  el  número  XII 
en  su  Cancionero,  emplea  en  un  verso  el  verbo  uáluala  y  en 
tro  anterior  la  exclamación  ualah,  que  significa  ¡por  Dios!  y 
ue  allí  tiene  el  mismo  valor  de  la  interjección  ¡ole!  con  que 
-'  anima  y  aplaude  al  que  canta  y  toca.  He  aquí  el  texto  ára- 
be de  los  versos  de  este  séjcl  que  interesan  al  caso  y  su  traduc- 
ción castellana,  que  debo  a  mi  maestro  Ribera  (i): 

(Caucionero  de  Aben  Cuzmán.  séjel  XII,) 
Texto  árabe. 


12,  lj^*Xíl     ^.1     ^Jj^     ,^:^      JC;) 

13.  ^Jo¿\4á   ^S3^.     Ji-^rv^i    Ij-yj 


(i)  Soí  re  Aben  Cuzmán  y  su  Caucionero,  cfr.  Discursos  leídos  ante 
la  R.  Academia  Española  en  ¡a  recepción  pública  del  Sr.  D.  Julián 
Ribera  y  Tarrago  (Madrid.  Imprenta  Ibérica,  1912),  Para  los  lecto- 
res arabistas  convene  advertir  que  la  lengua  del  Cancionero  es  la  del 
dialecto   vulgar  español. 
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Traducción. 

2. — Preparad  los  timbales  y  tomad  en  la  mano  el  adufe. 

3. — ¡Ole^  ole!;  que  los  palillos  no  se  extralimiten! 

4. — ¡Y  si  pudiera  añadirse  un  pandero,  mejor! 

5. — ¡Y  la  flauta,  amigos,  la  flauta  que  os  reanime! 

12. — i  Oh  Venus,  María  y  Aixa!  ¿Dónde  estáis?  ¡Alegraos! 

13. — ¡Decid  albórbolas,  y   se  os  traerá  algo  con  que  obse- 
quiaros ! 

La  exclamación  repetida  del  verso  3,  ole,  ole,  es  la  trans- 
cripción del  árabe  \i'U,  ualah,  ¡por  Dios!  Ya  expliqué  antes 
cómo  la  silaba  ua  se  pronuncia  u,  o  en  el  árabe  español ;  y 
también  es  conocida  la  tendencia  a  pronunciar  e  la  vocal  a  lar- 
ga en  casi  todos  los  dialectos  vulgares  de  la  península,  y  es- 
pecialmente en  el  árabe  granadino  (i).  Ni  debe  extrañar  que 
una  fórmula  de  juramento,  ¡por  Dios!,  fuese  usada  para  otros 
fines,  pues  cosa  análoga  ocurrió  en  nuestra  lengiia  con  la  ex- 
clamación familiar  ¡par diez!,  cuyo  primitivo  y  recto  uso  es  el 
de  ¡por  Dios!,  fórmula  también  de  juramento.  Es,  finalmente, 
coincidencia  bastante  significativa  que  un  número  no  pequeño 
de  palabras  castellanas  que,  como  albórbola,  expresan  gritería, 
fiesta  ruidosa,  explosión  pública  y  social  de  sentimientos  popu- 
lares, traen  también  su  origen  de  la  lengua  árabe.  Tales  son: 
alarido,  alboroto,  alborozo,  albricias,  algarabía,  algazara,  alifa- 
ra, añacea,  zalagarda,  zambra  y  zaragata. 


¡Uf!:  interjección  con  que  se  denota  cansancio, 
sofocación  o  repugnancia. 

Los  Diccionarios  y  Gramáticas  de  la  lengua  árabe,  así  clá- 
sica como  vulgar,  ponen  entre  las  interjecciones  más  usuales 
esta  misma  exclamación  castellana,  escrita  con  las  letras  ara- 

bes  o)    cuyo  sonido  corresponde  cabalmente  al  ¡uf!  de  nuestra 
lengua  y  con  idéntica  significación.  Así,  v.  gr.,  Freytag  en  su 


(i)     En  este  último  la  a  larga  llegó  a  pronunciarse  í,  por  el  cono- 
cido   fenómeno  fonético  que  se   denomina  inicia. 
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Lexicón  la  define:  *"Vox  fastidientis  vel  detestantis."  Y  Cas- 
pari,  en  su  Grammaire,  le  da  la  significación  de  la  francesa  /»/ 
Basta  con  estos  dos  testimonios ;  pero  no  será  inútil  añadir  que 
la  lengua  árabe  deriva  de  esta  interjección,  como  raíz,  verbos, 
nombres  y  adjetivos,  matizados  en  su  significación  con  la  idea 
de  algo  que  es  repulsivo,  fastidioso  y  molesto.  Así,  el  nombre 
aluf  significa  los  recortes  de  las  uñas,  ia  suciedad  que  reco- 
gen y  la  cera  de  las  orejas,  porque,  como  explican  los  lexicó- 
logos clásicos,  son  cosas  que  provocan  asco ;  y  de  aquí  que  lue- 
go, por  extensión,  ese  mismo  nombre  se  aplique  a  todo  obje- 
to o  acción  que  fastidia,  inquieta,  produce  angustia  o  malestar, 
lo  mismo  que  el  adjetivo  aluf  a  se  predica  del  hombre  asque- 
roso, sucio  y  repugnante,  y  se  denomina  alyafufa  al  manjar 
.imargo  que  por  su  sabor  provoca  automáticamente  el  asco  ex- 
presado por  la  interjección  ¡uf!  Sayid  Mortada,  en  su  Tacho- 
larús  (VI,  41-43).  desarrolla  esta  interesante  evolución  semán- 
tica, sin  ocultársele  el  origen  onomatopéyico  de  la  interjección, 
en  la  fina  advertencia  con  que  encabeza  el  artículo  consagra- 
do a  /»//: 

"Las  gentes  dicen  ¡uf!  a  todo  lo  que  estiman  molesto,  pe- 
sado, cargante;  a  todo  lo  que  les  repugna,  fastidia  o  asquea; 
y  el  origen  de  esta  exclamación  no  es  otro  que  el  soplo  que  tú 
lanzas  para  expulsar  de  tu  boca  cualquier  cosa,  como  tierra  o 
ceniza  que  en  ella  te  haya  caído,  o  bien  el  soplo  con  que  lim- 
pias un  lugar  en  el  que  haya  algo  que  te  estorbe  o  moleste. 
Después,  por  extensión,  se  dice  a  toda  cosa  que  fastidia." 

Finalmente,  el  origen  árabe  de  esta  interjección  y  de  todas 
las  otras,  antes  estudiadas,  ¡ala!  ¡guay!  ¡ojalá!  y  ¡ole!,  se  de- 
muestra indirectamente  por  este  doble  hecho:  todas  carecen 
de  precedentes  en  la  lengua  latina;  y  ninguna  lengua  europea, 
ae  las  que  no  sufrieron  el  contagio  arábigo,  posee  exclamación 
alguna  que  se  les  asemeje  fonéticamente. 

Miguel  Asín  Palacios. 


LOPE  DE  VEGA 

CAPELLÁN  DE  LA  IGLESIA  DE  SAN  SEGUNDO,  DE  AVILA 


Siempre  fué  creencia  en  Ávila  que  el  insigne  Lope  de 
Veg-a  había  sido  capellán  de  San  Segundo,  pero  la  fecha 
d'e  esta  noticia  no  creo  que  habia  llegado  a  ser  puntuali- 
zada. 

Dedicado  e'l  que  estas  líneas  escribe  a  investigaciones 
históricas  en  el  Archivo  de  la  Catedral  de  Ávila,  que,  gra- 
cias a  la  bondadosa  autorización  de  los  señores  canóni- 
gos he  venido  realizamdo  en  el  pasado  invierno,  tuve  la  suer- 
te de  encontrarme  con  dos  asientos  que  señaüasn  fechas,  dan- 
do alguna  luz  para  puntuailiziar  no  sólo  la  eistancia  en  Ávi- 
la del  Fénix  de  los  Ingenios  isino  sus  gestiones  personales 
para  la  obtención  de  la  Capellanía  del  primero  de  los  Obispos 
de  la  sede  abulense. 

Véase  lo  que  consignan  las  actas  capitulares  de  la  Apos- 
tólica Catedral: 

"Vega   Carpió    (Lope   de) 

1615.  Lope  de  Vega  Carpió  entró  en  este  cabildo  y  dixo 
que  como  a  criado  que  fué  de  su  Señoría  el  Señor  Obispo 
Don  Gerónimo  Manrique  de  Lara  que  Santa  Gloria  aya,  le 
perteneoe  una  de  las  capellanías  que  fundó  -en  la  capilla  del 
glorioso  San  Segundo  desta  sancta  yglesia ;  qiie  suplica  a 
sus  miiercedeis  'le  hagan  merced  de  darle  licencia  para  quel 
haga  su  ynformación  y  quando  haya  lugar  se  le  haga  merced. 
El  Señor  Arcediano  de  Arévalo,  presidente,  le  respondió  que 
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haga  su  ynformación  y  que  sus  mercedes  le  guardarán  jus- 
:ticia  y  le  harán  toda  la  merced  que  hubiere  lugar." 

(Acta  del  Cabildo  de  29  de  julio  de   1615.) 
"1623.     Recibieron  una  carta  de  Lope  de  Vega  Carpió  en 
que  dice  que  se  opone  a  la  Capellanía  de  la  capilla  del  glorioso 
sant  Segundo :  respondióse  que  legitimando  su  persona  le  den 
por  opuesto.'' 

(Actas  del  Cabildo  de  13  de  diciembre  de  1623.) 

Y  como  todo  cuanto  se  relaciona  con  la  insigne  personali- 
dad de  Lope  de  Vega  reviste  excepcional  importancia,  y  coimo 
el  hecho  de  la  residencia  en  Ávila  del  portentoso  escritor 
queda  puntualizado  por  las  precedentes  notas,  me  permi- 
to transcribirlas  por  si  pueden  servir  de  algo  a  los  sabios  in- 
vestigadores de  la  vida  del  Fénix  de  los  Ingenios,  a  lo.s  que 
©frezco  que  si  lograse  encontrar  algún  nuevo  dato  o  noticia 
referente  al  misinK)  personaje,  acudiría  de  nuevo  a  4a  generosa 
hospitalidad  del  Boletín  de  la  Real  Academia  Española  para 
'Comunicárselo. 

Jesús  Molijíero, 

C.  de  la  Real  Acad.  de  la  Historia 
V  vocal  de  la  Com.  de  Monumentos  de  Avila. 


NUEVOS   DATOS 

PARA  LAS  BIOGRAFÍAS  DK  ALGUNOS  ESCRITORES 
ESPAÑOLES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 


(Continuación.) 

DOÑA  CRISTOBALINA  FERNANDEZ  DE  ALARCÓN  (t) 

I 

Antequera,  9  de  abril  de   1538. 

"Lunes  nueve  días  del  mes  de  abril  fue  bautizado  femando, 

hijo  de  hernan  perez,  calgetero,  y  su  muger  leonor  de  baena..." 

(Archivo  parroquial  de  San  Sebastián,  libro  I  de  Bautismos,  fol.  7$ 
vuelto.) 

II 

Antequera,  18  de  octubre  de  1542. 
"Miércoles  a  xviii  del  dicho  mes  y  año  fue  bautizado  Luis, 
hijo  de  hernan  perez  y  de  leonor  de  baena  su  muger ;  fueron  sus 
padrinos  y  madrinas  juan  de  Rojas  y  Andrés  de  Rojas  y  doña 
leonor  y  juana  dalarcon ;  y  porque  es  berdad  lo  firmé  de  nom- 
bre.— p.°  a."" 

(Archivo  parroquial  de  San  Sebastián,  libro  I  de  Bautismos,  fol.  102 
vuelto.) 


(i)  Por  los  años  de  1895  y  siguientes  pensaba  yo  en  escribir  una 
puntualizada  biografía  de  doña  Cristobalina  Fernández  de  Alarcón; 
mas,  no  pasando  de  doce  o  quince  los  documentos  que  acerca  de  esta 
admirable  poetisa  habían  venido  a  mi  poder  entre  otros  papeles  de  mi 
difunto  amigo  don  Juan  Quirós  de  los  Ríos,  acudí  a  la  bondadosa 
amistad  de  don  Nicolás  Visconti,  que  conocía  a  palmos  los  archivos 
de  Antequera,  y  a  su  amable  condescendencia  debí  todos  los  demás  do- 
cumentos antequeranos  de   esta   serie. 
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III 

Antequera,  lo  de  mayo  de  1546. 
"En  diez  dias  del  mes  de  mayo  de  mili  quinientos  y  qua- 
lenta  y  seys  años  fue  bautizado  gonzalo,  hijo  de  heman  perez 
y  de  leonor  de  baena ;  fueron  padrinos  fernan  chacón  y  juan 
de  Rojas  y  madrinas  catalina  tellez  y  doña  maria;  y  porque  es 
verdad  lo  firmé  de  mi  nombre. — ^Ju.°  Ximenez. — R.'  tellez." 

Archivo   parroquial    de   San   Sebastián,    libro    I    de    Bautismos,    fo- 
lio   139) 

IV 

Antequera,   6   de   julio    de    1552. 
"Bautizóse  Juan,  hijo  de  hernan  perez  y  de  leonor  de  bae- 
na... 

(Archivo   parroquial   de   San    Sebastián,   libro   I   de   Bautismos,   fo- 
lio  154  vto.) 


Antequera,  14  de  enero  de  1565. 
Partida  bautismal  de  doña  Melchora  de  Ribera, 

(Archivo   parroquial   de    San    Sebastián,   libro   I    de    Bautismos,    fo- 
lio 162.) 

VI 

Antequera,  8  de  septiembre  de  1580. 
Juan  Bautista  Perdigón,  en  su  testamento,  declara  que  es 
hijo  legítimo  de  Hernán  Pérez,  difunto;  dispone  que  se  paguen 
varias  deudas  y  que  se  le  entierre  en  San  Sebastián,  e  institu- 
ye por  heredera  a  Leonor  de  Baena,  su  madre. 

(Archivo  de   Protocolos  de    Antequera,  Alonso  Gómez    Adalid,    fo- 
lio 381  de  1580.) 

VII 

Antequera,  21  de  diciembre  de  1583. 

"En  21   de  diciembre  de  1583  yo  el  Licenciado  Sarmiento 

Desposé  al  Licenciado  Juan  fernandez  de  arenas,  hijo  de  pe- 

dro  Fernandez  de  cordoua  y  de  doña  elvira  de  cordoua,  y  a 

>  doña  maria  de  Ribera,  hija  de  hernan  perez  y  de  leonor  de  vae- 
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na.  Testigos,  el  regidor  anton  Berrío  y  don  antonio  y  benito^ 
Sánchez  de  herrera." 

(Archivo  parroquial  de  San  Sebastián,  libro  I  de  Matrimonios, - 
folio  97.)  ' 

Al  fol.  98  se  repite  la  partida,  con  motivo  de  la  velación,  que 
se  efectuó  en  9  de  enero  dé  1584,  siendo  Gonzalo  Fernández. 
Perdigón  uno  de  los  testigos. 

VIII 

Sevilla,  26  de  noviembre  de  1584. 

"Pedro  Martínez  cordero,  natural  de  Ronda,  diócesis  de  má- 
laga, juró  en  veinte  i  seis  de  noviembre  de  mili  y  quinientos 
i  ochenta  e  quatro  años." 

(Archivo  Universitario  de  Sevilla.  Libro  4.'  de  Maitrículas  (Cá- 
nones), fol.  3o   vto.) 

IX 

Antequera,  23  de  abril  de  1587. 

Doña  Mencía  de  Córdoba,  viuda  de  Diego  Ortiz,  difunto, 
dice :  que  por  cuanto  Gonzalo  Fernández  Perdigón  ha  de  casar 
con  doña  Teresa  Ortiz  de  Córdoba,  su  hija  legítima,  otorga  es- 
critura de  dote  de  los  bienes  que  le  pertenecen  por  muerte  de 
su  padre,  consistentes  en  trescientos  ducados,  que  valen  112.200 
maravedís,  y  su  entrega  se  hace  en  los  capitales  de  dos  censos, 
réditos  devengados,  y  rQpas,  cuyos  valores  ascienden  a  la  ex- 
presada cantidad. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Rodrigo  Alonso  de  Mesa,  fo- 
lio 466  del  dicho  año.) 

X 

Ronda,  16  de  noviembre  de  1589. 
En  este  día  Pedro  Martínez  Cordero  declara,  siendo  abogado 
y  vecino  de  Ronda  y  de  edad  de  veinticinco  años,  poco  más  o- 
menos,  en  una  información  para  el  proceso  que  seguía  el  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición  de  Toledo  contra  Alonso  de  Avalos. 
farsante,  por  bigamia. 

(Archivo  Histórico  Nacional.  Inquisición  de  Toledo,  legrado  23,  nú- 
mero I.) 
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XI 

Antequera,  lo  de  febrero  de  1591- 
"En  la  ciudad  de  Antequera,  en  diez  dias  del  mes  de  febre- 
ro de  mili  y  quinientos  y  nouenta  y  un  años,  yo  el  bachiller  Tho- 
mas  de  Maya,  cura  de  la  colegial  desta  dicha  ciudad,  desposé 
por  palabras  de  presente  que  hizieron  verdadero  Matrimonio  y 
velé  junctamente  a  Agustín  de  los  Rios,  hijo  de  gaspar  lázaro 
y  de  Anna  perez  su  muger,  natural  de  Málaga  y  vezino  desta 
dicha  ciudad,  con  doña  xpoualina  de  alarcon,  hija  de  gohqalo 
fernandez  perdigón,  natural  y  vezina  desta  ciudad,  y  doy  fee 
que  supieron  la  dotrina  xpiana:  fueron  sus  padrinos  juan  gre- 
gorio  y  doña  luisa  su  mujer;  testigos,  el  maestro  juan  Ruiz  y 
pedro  alonso,  vezinos  desta  dicha  ciudad;  en  fee  de  lo  qual  lo 
firmé:  fecho  ut  supra. —  el  bllr.  Maya." 

(Archivo   parroquial   de  Santa   María,   libro  I   de   Matrimonios,  fo- 
lio  105  \-to.') 

XII 
,  Antequera,  9  de  noviembre  de  1595. 
Gonzalo  Fernández  Perdigón  y  su  mujer  doña  Teresa  Or- 
tiz  venden  el  oficio  de  escribano  de  aquél  a  Hernán  Gómez  Pa- 
dilla y  doña  María  de  Trujillo  su  mujer,  con  cargo  de  siete 
censos,  importantes  375.251  maravedís  de  principales,  y  en  pre- 
cio de  647.249  maravedís. 

(Archivo   de   Protocolos    de    Antequera,   Rodrigo    Alonso   de  Mesa, 
fol.  1 60 1  del  dicho  año.) 

XIII 
Antequera,  5  de  febrero  de  1597. 
"En  la  muy  noble  giudad  de  antequera  en  ginco  dias  del 
mes  de  fíebrero  de  mili  y  quinientos  e  nobenta  y  siete  años,  por 
ante  mi  martin  de  bergara  albarado,  escriuano  de  su  magestad 
público  del  número  desta  dicha  ciudad,  y  testigos  yusso  es- 
criptos,  estando  en  el  conbento  de  señor  santo  domingo.    Je  la 
horden  de  los  pedricadores,  desta  dicha  giudad,  el  prior  y  frai- 
les del  dicho  conbento  juntos  a  canpana  tañida,  según  lo  an  des- 
tilo hordinario,  conviene  a  saber,  el  padre  maestro  fray  carlos 
gua jardo  de  aguilar,  prior  del  dicho  convento,  y  el  padre  fraí 
Joan  calderón  y  el  padre   frai  francisco  de  bargas  y  el  padre 
frai  anbrosio  de  birues  y  el  padre  frai  alonso  de  morales  y  el 
padre  frai   alvaro  guajardo  }'  el  padre   frai  flugencio  de  qer- 
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bantes,  frailes  proffesos  e  conbentuales  del  dicho  convento,  di- 
xeron:  que  por  quanto  agustin  de  los  rrios  y  doña  xpovalina 
de   alarcon  su  muger,   vecinos  desta   dicha  ciudad,  desde  que 
el  dicho  conbento  en  eilla  se  fundó  an  sido  y  son  bienhechores 
del  y  an  acudido  y  acuden  con  munchas  e  muy  bordinarias  li- 
mosnas a  las  negessidades  pregissas  que  en  el  dicho  conbento 
e  auido  e  ay,  e  para  en  pago  y  rremuneracion  desto  y  de  dar, 
como  de  presente  da,  el  dicho  agustin  de  los  rrios  a  el  diclio  con- 
vento veynte  ducados  en  rreales  para  ayuda  a  las  obras  y  gas- 
tos del,  los  quales  el  dicho  prior  y  frailes  rregibieron  agora  de 
presente  en  presengia  de  mi  el  dicho  escriuano  y  testigos,  de 
que  doy  ííee,  en  rreales  de  plata  que  los  montaron,  se  a  trata- 
do y  confferido  por  el  dicho  prior  y  frailes  de  les  dar  a  los  di- 
chos agustin  de  los  rrios  y  doña  xpoualina  de  alarcon  su  mu- 
ger vna  sepoltura  y  asiento  en  la  yglessia  del  dicho  conbento 
para  se  sentar  y  sepultar  en  ella  los  susodichos  y  sus  suceso- 
res y  quien  ellos  quisieren,  lo  qual  después  de  auerse  asi  tra- 
tado y  confferido  a  paregido  ser  cossa  justa  y  conbeniente  a 
el  dicho  conbento.  =  por  tanto,  en  aquella  via  e  fforma  que  de 
derecho  mejor  lugar  aya  los  dichos  prior  e  frailes  del  dicho 
conbento,  por  ellos  y  los  demás  rreligiosos  que  del  son  y  ade- 
lante fueren,  otorgaron  por  esta  scriptura  que  daban  e  desde 
luego  dieron  a  los  dichos  agustin  de  los  rrios  y  doña  xpouali- 
na de  alarcon  su  muger  la  dicha  sepoltura  y  asiento  en  la  ygle- 
sia  del  dicho  conbento,  que  se  entiende  todo  el  largo  y  peana 
del  altar  de  señora  santa  ana  vna  bara  en  ancho,  ques  a  donde 
se  a  solido  y  suele  sentarse  de  munchos  dias  a  esta  parte  la  di- 
cha doña  xpovalina;  que  el  dicho  altar  está  entre  el  pulpito 
de  la  diciha  yglessia  y  el  altar  de  nuestra  señora  del  rrosario, 
para  que  los  susodichos  y  sus  hijos  e  degendientes  y  quien  ellos 
quisieren  se  puedan  sentar  y  asienten  todos  y  qualesquier  dias 
que  quisieren  para  oiyr  los  dibinos  officios  que  se  gelebraren  y 
dixeren   en   la  dicha  yglessia  e   conbento,  pudiendo  llevar  sus 
asientos,  y  assimismo  sepultarse  y  enterrarsse  en  la  dicha  se- 
poltura y  quemar  gera  en  ella  en  los  dias  ¡y  tierrípos  que  qui- 
sieren, sin  que  en  ningún  tiernpo  ni  por  alguna  manera  se  lo 
pueda  estorbar  ni   estorbe  persona  alguna,  ni  se  pueda  asen- 
tar   ni   asiente    ni    entierre   en    la    dicha    sepoltura   y    asiento 
otro  más  que  los  dichos  agustin  de  los  rrios  y  doña  xpovalina 
de  alarcon  su  muger  y  sus  hijos  e  degendientes  y  quien  ellos 
quisieren,  como  ba  declarado;  los  quales  puedan  poner  y  pon- 
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gan  en  la  dicha  sepoltura  y  asiento  vna  lossa  en  la  forma  hor- 
dinaria  con  rretulo  de  sus  nombres;  y  siendo  negessario,  des- 
de luego  se  desistieron  y  apartaron  de  la  possesion  e  vsso  que  el 
dicho  conbento  tiene  a  la  dicdia  sepoltura  y  assiento  e  lo  ge- 
dieron  y  traspasaron  en  los  susodichos  y  en  sus  hijos  y  de- 
qendientes,  para  que  sea  suyo  para  el  eflíeto  dicho  — a  los  qua- 
les   dieron  poder  para  tomar  la  posesión  del  dicho  asiento  y 
sepoltura  por  su  propia  autoridad  o  como  quisieren,  y  en  el 
ynterin  que  no  la  tomaren  constituyeron  al  dicho  conbento  por 
su  inquilino,  tenedor  y  posehedor  en  su  nonbre —  y  rratifica- 
ron  y  aprobaron  y  obieron  por  buena  la  possesion  que  del  di- 
cho asiento  y  sepoltura  tienen  los  dichos  agustin  de  los  rrios  e  su 
muger,  de  la  qual  dicha  sepoltura  y  asiento  dieron  a  los  susodichos 
y  a  sus  hijos  y  sucesores  título  por  esta  scriptura  tan  bastante  co- 
mo a  su  derecho  mejor  conbenga  =  Y  porque  el  cuerpo  de  la 
dicha  yglessia  se  a  de  labrar,  es  declaración  e  condición  desta 
scriptura  que  luego  y  cada  e  quando  que  se  labre  se  les  a  de 
dar  a  los  susodichos  otra  sepoltura  y  asiento  en  la  dicha  ygles- 
sia en  tan  buen  sitio  y  lugar  como  lo  está  la  que  de  presente 
por  esta  escriptura  se  les  da,  para  el  cumplimiento  de  la  qual 
los  dichos  prior  e  frailes  del  dicho  conbento  obligaron  los  bie- 
nes y  rrentas  del,  espirituales  y  tenporalés,  auidos  e  por  aver, » 
e  lo  otorgaron  e  firmaron  de  sus  nonbres  en  el  rregistro,  sien- 
do presentes  por  testigos  para  esto  llamados  Pheltpe  martinez 
montefrio  y  joan  leonardo  y  lucas  hemandez  cabega  de  baca, 
enpedrador,  vezinos  de  la  dicha  giudad  de  antequera;  e  yo  el 
presente  scriuano  doy  fee  que  conozco  a  los  dichos  prior  y  frai- 
les otorgantes  desta  scriptura  por  los  nombres  qu#  en  ella  se 
declaran.  =  frai  Carlos  guajardo.  prior — frai  joan  calderón — 
irai    fancisco   de  bargas — frai  anbrosio   de  birues — frai   alon- 
so  de  morales — frai  albaro  guajardo — fray  f fulgencio  de  cerban- 
íes — martin  de  bergara,  escribano  publico. 

"e  yo  martin  de  bergara  albarado.  scriuano  del  rrey  nues- 
tro señor  público  y  del  número  desta  dicha  ciudal  de  antequera 
presente  fui  a  el  otorgamiento  desta  escritura  y  fize  mi  signo. 
(Signo.)  En  testim."  de  berdad. — min  de  bergara, 

(Testimoniado  en  el  documento  de   13  de  marzo  de  1604.'', 

XIV 

Antequera,  6  de  mayo  de   1507. 
"In  dey  nomine,  amen.  Sepan  quantos  esta  scriptura  de  tes- 
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tamento  vieren  -como  yo  gongalo  fernandez  perdigón,  vezina-- 
que  soy  en  esta  ciudad  de  antequera,  estando  enfermo  de  en- 
fermedad corporal..." 

Encomienda  su  alma  a  Dios,  manda  que  a  su  cadáver  se  dé- 
sepultura  en  la  iglesia  de  San  Sebastián,  en  que  están  sepulta- 
dos Hernán  Pérez  y  Leonor  de  Baena,  sus  padres,  y  dispone- 
otras  cosas  tocantes  a  entierro  y  sufragios. 

"ítem  declaro  que  estoy  casado  y  velado  legitimamente... 
con  doña  [Teresa]  Ortiz  de  Córdoba  mi  muger  puede  haber 
diez  años,  poco  más  o  menos,  con  la  que  recibí  en  dote  y  casa- 
miento los  bienes  que  parecerán  por  la  escritura  de  su  recibo, 
que  otorgué  ante  el  dicho  Rodrigo  Alonso  de  Mesa,  año  de 
ochenta  y  siete,  a  que  me  refiero. 

"Iten  declaro  que  al  dicho  matrimonio  yo  llevé  por  bienes 
capitales  mios  el  oficio  de  Escribano  que  usé  en  esta  ciudad,  que 
ha  pocos  años  vendi  a  hernan  gomez,  que  de  presente  lo  usa..., 
y  lo  vendí  en  2200  ducados...  Y  más  llevé  a  Isabel,  mi  esclava 
morisca,  que  después  del  dicho  matrimonio  vendi  a  doña  Mel- 
chora  de  Ribera  mi  hermana  en  noventa  ducados...,  puede  ha- 
ber ocho  años,  poco  más  o  menos,  y  los  bienes  muebles  y  vesti- 
duras mías  que  hice  para  el  dicho  casamiento;  doscientos  du- 
cados en  débitos  de  los  herederos  de  Hernan  Alvarez  de 
Sotomayor. 

"Iten  declaro  que  antes  del  dicho  casamiento  debia  a  doña 
Ana  Pérez  mi  hermana  treinta  y  seis  ducados  que  yo  habia 
cobrado  por  ella  de  la  renta  de  unas  casas  que  fueron  de 
Rodrigo  Segura,  y  que  tomé  posesión  por  un  censo,  y  otras 
cantidades  que  me  prestó,  y  más  le  debo  1000  maravedís  que 
le  tocaron  como  a  uno  de  los  herederos  del  dicho  Hernan  fer- 
nandez (sic)  nuestro  padre. 

"Iten  declaro  que  asi  mismo  debo  a  doña  Isabel  Baptista 
mi  hermana  720CK)  maravedís. 

"Iten  declaro  que  a  doña  Leonor  de  Ribera,  vezina  desta 
ciudad,  mi  sobrina,  hija  de  Pedro  Fernandez  Perdigón  mi  her- 
mano, difunto,  debo  setenta  ducados  que  heredó  de  sus  padres. 

"Iten  declaro  que  mucho  antes  del  casamiento  con  la  dicha 
doña  Teresa  Ortis  de  Cordova  mi  mujer  yo  hube  por  mi  hija 
natural  a  doña  Cristovalina  Fernandez,  muger  de  Agustín  de 
los  Ríos,  vecino  de  la  dicha  ciudad,  e  por  tal  la  fui,  tuve  e  re- 
conosci,  e  yo  la  tengo  e  reconozco,  porque  la  ube  entonces  con 
quien  pudiera  casar  conforme  a  lo  dispuesto  por  la  santa  madre 
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Iglesia  Romana;  a  la  qual  por  via  de  alimentos  o  como  mejor 
proceda  y  hubiere  lugar  de  dereclio  le  mando  el  remaniente 
del  quinto  de  todos  mis  bienes,  derechos  y  acciones  que  yo 
tengo  e  me  pertenecen,  e  sin  más  cargo,  gravámenes  ni  acción 
que  del  dicho  remaniente  del  quinto  dé  la  cantidad  que  le  pa- 
resciere  a  hernando,  que  he  tenido  e  criado  en  mi  casa  y  ali- 
mentado y  he  tenido  por  mi  hijo." 

Nombra  por  sus  albaceas  a  Agustín  de  los  Ríos,  á  Rodrigo 
Alonso  de  Mesa  y  a  otro. 

"Iten  instituyo  por  mi  única  y  universal  heredera  a  doña 
Ana  Fernandez  de  Córdoba,  mi  hija  legitima  y  natural  y  de 
la  dicha  doña  Teresa  Ortiz  de  Córdoba  mi  muger,  para  que 
ella  los  haya  y  herede  todos  ellos  {los  bienes),  y  atento  que  de 
presente  la  dicha  doña  Ana  Fernandez  de  Córdoba  mi  hija  es 
de  edad  de  nueve  años  y  algo  más  de  tres  meses  (al  presente), 
porque  nació  en  treinta  dias  del  mes  de  Enero  del  año  pasado 
de  mili  quinientos  ochenta  y  echo  (de  lo  cual  tengo  memoria 
porque  está  escrito  en  un  libro  que  tengo),  aprovechándome 
de  la  facultad  que  me  conceden  las  leyes  destos  reinos,  hago 
institución  pupilar  de  esta  manera:  que  si  la  dicha  doña  Ana 
Fernandez  de  Córdoba  mi  hija  falleciere  antes  de  podes  testar, 
es  mi  voluntad  y  quiero  que  los  bienes  que  de  mí  ha  de  haber 
y  heredar  y  hubiere  y  heredare  en  otras  maneras  quales  quier 
de  quales  quier  personas,  los  hayan  y  hereden  y  se  partan  de 
común  en  la  forma  siguiente:  Que  de  ellos  la  dicha  doña  Te- 
resa Ortiz  de  Córdoba  haya  y  lleve  en  prenda  pretoria  cua- 
trocientos ducados...,  y  posea  quarenta  y  dos  ducados  la  dicha 
doña  Leonor  Ribera  mi  sobrina,  ciento  el  dicho  Femando  mi 
hijo...  y  lo  demás  restante  lo  hayan  y  hereden  las  dichas  doña 
Beatriz  de  Ribera  y  doña  Ana  de  Ribera  y  doña  Isabel  Bap- 
tista  y  doña  Catalina  y  doña  Melchora  de  Ribera  mis  herma- 
nas y  la  dicha  doña  Cristovalina  mi  hija  natural,  muger  del 
dicho  Agustín  de  los  Ríos,  por  iguales  partes,  y^  sea  al  tiempo 
de  la  muerte  de  la  dicha  doña  Ana  Fernandez  de  Córdoba  mi 
hija... 

"Iten  declaro  que  el  dicho  Agustín  de  los  Ríos  mi  yerno 
durante  mi  enfermedad  me  prestó  y  mandó  dineros  para  los 
gastos  de  la  casa  y  familia :  mando  que  lo  que  él  confesare  se 
le  pague  de  mis  bienes." 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Rodrigo  x\lonso  de  Mesa, 
fol.  806  del   dicho   año.) 
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Diligencias  de  apertura  del  anterior  testamento. — En  30  de 
mayo  de  1597,  ante  el  corregidor  Valenzuela  y  el  escribano  Ro- 
drigo Alonso  de  Mesa,  "pareció  Agustín  de  los  Rios,  merca- 
der, vezino  de  antequera,  y  dijo  que  hoy  dicho  dia  ha  falle- 
cido gongalo  fernandez  perdigón  su  suegro..." 

XV 

Sevilla,  22  de  septiembre  de  1597. 

CARTA  DIRIGIDA  A  AGUSTÍN  DE  LOS  RÍOS 

"Luis  martin  me  dio  una  de  Vm.  con  las  mergerias  y  el 
Agucar  para  my  señora;  yo  y  ella  y  doña  clara  bessamos  a 
V.  m.  las  manos,  y  el  agucar  pondrá  V.  m.  a  quenta  de  doña 
clara,  que  assy  hemos  de  dezir  agora,  hasta  que  Dios  horde- 
ne  ottra  cossa,  aunque  assy  está  muy  bien  dicho.  Con  el  pri- 
mer camino  ynviará  a  V.  m.  la  requesitoria  para  que  V.  m. 
tenga  el  fardo  y  las  demás  mergerias  en  su  poder;  que  la  re- 
quesitoria que  él  ynuió  quedará  sin  ningún  valor:  si  V.  m. 
me  huviera  avisado  ante  quién  avia  V.  m.  declarado  no  huviera 
tenido  ef  f etto  la  dicha  requisitoria,  pero  ello  ymporta  muy  poco ; 
que  todo  es  hazer  algunas  molestias  más,  y  las  costas  sabe  dios 
quien  las  pagará,  porque  yo  en  ninguna  manera  pienso  perder 
de  lo  que  a  my  me  deue,  como  él  también  de  su  parte  pretende ; 
favoresca  dios  a  quien  tuuiere  justicia.  Hemos  tenido  nuebas 
que  ambrosio  lorengo,  a  quien  pertenesgian  las  más  de  las 
mercaderías  de  las  de  don  francisco  Coloma,  está  ya '  en  ca- 
mino para  Seujlla;  él  es  obligado  de  pagar  de  las  costas  350 
ducados,  porque  my  primo  entonges  quando  se  despacharon 
no  asseguró  más  que  las  costas,  digo,  no  más  que  el  pringipal ; 
assy  que  quedó  obligado  a  pagar  gerca  de  600  ducados  de  di- 
chas costas,  de  las  quales  yo  ya  tengo  pagado  duzientos  du- 
cados, de  manera  que  solos  400  ducados  quedo  yo  a  pagar; 
y  los  dichos  600  ducados  y  más  me  deve  my  compadre  nicolas 
Blanco;  a  noche  le  ynuié  a  hablar  con  su  confessor,  encar- 
gándole su  consciengia,  pues  estamos  en  tiempo  de  ganar  el 
santo  juvileo;  no  sé  qué  resultará  dello;  mas  sea,..  (Faltan 
dos  renglones,  destruidos  por  la  humedad.)  fasta  que  tuuiese 
vn  solo  marauedi  de  hazienda ;  él  esta  muy  quexoso  de  las 
molestias  que  le  hizieron  para  sacarle  los  libros;  y  después  de 
muchas  Trampas  a  apelado  de  vnos  autos  a  laudiencia  real, 
iodo  por  alargar  tiempo;  bien  save  Vm.  que  quando  Vino  con 
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Vm.  a  la  cargel  para  nuestro  negocio,  digo,  para  concertar  my 
negocio,  que  entonges  quando  le  pedi  la  quenta  de  los  Vinos, 
que  respondió  que  avia  mostrado  la  cuenta  a  V.  m. ;  pues  si  esto 
assy  es,  ¿  por  qué  no  me  la  quiere  dar,  si  es  quenta  verdadera  ?  No 
basta  enseñarla  a  ottras  personas,  mas  a  my  primero  que  a 
nadie,  pues  yo  me  he  de  contentar  della/ :  y  ¿  quiere  Vm.  sa- 
ber quién  es  nicolas  Blanco,  y  cómo  con  trampas  y  mentiras 
sigue  sus  pleitos?  En  este  que  me  a  puesto  sobre  los  fardos, 
diziendo  que  me  los  dio  para  que  los  vendiesse  por  su  quenta, 
mire  V.  m.  si  lleua  término  de  rason ;  si  él  auia  de  ymviar  los 
dichos  fardos  por  su  quenta :  yo  pagué  los  derechos  en  la  adua- 
na; yo  el  vn  fardo  qué  está  vendido  lo  empaqué  en  my  cassa; 
yo  pagué  los  fletes  y  ¿  por  qué  ocasión  auia  de  yr  yo  a  anteque- 
ra para  solo  vender  dos  fardos  suyos?  En  su  mesmo  libro  de 
ventas  están  assentadas  las  dos  partidas  de  la  venta ;  y  con  todo 
esso,  se  atreue  a  jurar  falso;  quanto  más  que  quando  se  ymuia 
algo  en  encomienda  no  se  limitan  los  pregios,  como  me  los  tie- 
ne limitados  en  la  demanda;  pagiengia:  todo  sera  hazer  algu- 
nas costas  más ;  yo  no  le  niego  los  fardos :  Pagárselos  quiero, 
como  él  también  a  my  me  pague,  como  es  razón.  Bien  saue  de- 
zir  que  yo  le  quiero  quitar  su  hazienda  y  a  sus  hijos,  y  no  con- 
sidera que  ay  ginco  años  que  me  detiene  la  mia  y  que  yo  y  my 
mujer  y  hijos  la  auemos  menester  más  que  los  suyos.  |  Empe- 
ro yo  me  llego  a  la  rason,  él  no  quiere. 

"beo  como  el  trigo...  (Destruido.)  fanegas,  las  quales  será 
\'m.  seruido  ymuiar  con  el  di-cho  luis  martin,  y  no  más,  por- 
que aqui  se  hallara  a  27,  a  28,  y  29  reales  muy  bueno;  Vm. 
concierte  con  él  el  flete;  yo  le  tengo  dicho  arriua  de  8  rea- 
les no  le  tengo  de  dar.  porque  diego  de  castellanos  no  lleuó 
más  por  el  de  niculas  blanco. 

"El  dicho  luis  martin  lleua  el  escrittorio  grande ;  por  la  bre- 
i^edad  del  tiempo,  porque  esta  mañana  se  Acauó  de  desembar- 
gar, no  hemos  podido  ihazerle  vn  caxon  de  tabulas  arrededor 
porque  fuesse  mejor  tratado;  pero  luis  martin  no  quiere  aguar- 
dar hasta  mañana ;  Él  me  a  prometido  de  llenarlo  a  su  cargo  de 
manera  que  no  Regiua  daño;  V.  m.  lo  regiua  de  tan  buena  vo- 
luntad como  yo  y  mi  espossa  se  lo  presentamos  a  Vs.  ms.,  y 
quisiéramos,  conforme  Vs.  ms.  meresgen,  que  fuesse  de  oro 
o  de  marfil ;  la  voluntad  es  más  que  de  perlas.  La  vna  llaue 
será  menester  mandallo  endregar,  porque  está  vn  poco  torgida, 
y  es  menester  que  lo  endrege  quien  lo  entienda  bien,  porque  no 
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la  quebren,  es  auisso.j.  El  porte  de  las  mergerias  y  acucar  doña 
Clara  no  le  a  querido  pagar  fasta  que  buelua  y  trayga  cartas  de 
V.  m.  de  como  lo  entregó,  digo,  el  escrittorio,  bien  tratado,  por- 
que el  daño  que  Regiuiere  quedare  a  su  quenta  del  dicho  luis 

jnartin. 

"Doña  Clara  desséa  mucho  Prouar  tallos  de  alcaparras,  que 
ay  en  esteppa  o  en  la  roda;  Vm.  me  la  haga  de  encomendaJlo 
a  luis  Martin,  que  passando  por  la  roda  procure  vna  ollita  de- 
llos,  para  que  se  le  quitte  el  antojo;  que  he  miedo  no  mueba 
la  nueba  ynfanta,  que  es  ya  de  quattro  meses. 

"Yo  me  huuiera  holgado  mucho  que  Vm.  no  huuiera  de- 
clarado que  del  procedido  del  fardo  auia  comprado  las  dichas 
mercerías,  porque...  (Destruido.')  deuiendo  a  Vm.  Porque,  en 
effecto,  el  ámbar  se  compró  del  progedido  del  dicho  farde, 
y  las  mercerías  se  compraron  con  los  700  reales  que  Vm.  me 
deuia,  y  lo  que  más  montauan  las  dichas  mercerías  me  hizo 
merced  de  fiármelos  Vm. ;  de  manera  que  sin  escrúpulo  de 
consciencia  podia  declarar  Vm.  que  el  fardo  lo  auia  dexado  a 
Vm.  por  lo  que  yo  a  Vm.  deuia ;  es  bien  no  hazer  mengion  de 
Jas  mergerias,  pero  ello  no  ymporta,  porque  tanta  diligencia  se 
auia  de  hazer  de  lo  poco  que  de  [lo]  mucho. 

"En  quanto  la  gedula  rreal,  ya  está  declarado  en  madrid  que 
no  habla  por  seuilla;  assy  que  todo  queda  sossegado  sin  auer 
mudanga  ninguna. 

"agora  a  la  postre  me  acuerdo  que  dize  Vm.  por  su  carta 
que  ymuia  con  luis  martin  juntamente  con  las  escouillas,  121 
docenas  de  cuchillos  de  belduque,  lo  que  no  puede  ser ;  porque 
en  todo  no  hauia  más  de  12  docenas  y  media;  assy,  entiendo 
que  viendran  las  dichas  12  docenas.  Si  bien  me  acuerdo,  a  my 
señora  doña  Christoualina  di  a  guardar  tres  caxas  de  antojos, 

•  que  heran  de  los  finos ;  si  aquellos  no  están  embargados,  rece- 

:  uire  merced  se  me  ymuien,  porque  aquí  no  se  hallan  por  nin- 
gún dinero,  y  simón  los  a  de  vender  por  menudo.  No  siendo 
para  más,  nuestro  señor  guarde  a  V.  m.  Vn  million  de  años  en 
vida  y  Compaña  de  my  señora  doña  Xpoualina,  a  quien  yo  y 
my  espossa  y  my  señora  y  joanico  bessamos  las  manos  infi- 
nitas Bezes,  y  dios  la  trayga  con.  bien  a  su  cassa ;  que  aunque 
está  allá  muy  regalada,  más  lo  estará  en  Compañía  de  Vm. 
De  seuylla  a  22  de  setiembre  de  1597  años — doña  clara  de  ri- 

.  bera. — Joan  Wichman  V'irheyen." 

(Original  en  el  pleito  que  extractaré  bajo  el  núni.  XT.VI.) 
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XVI 

Antequera,  ii  de  enero  de  1600. 

"Sepan  quantos...  como  yo  don  Luis  de  Narvaez,  vezino 
■de  Antequera,  como  marido  y  conjunta  persona  de  doña  Ca- 
talina de  Nan-aez  Mendoza,  hija  y  heredera  de  don  Pedro  de 
Narvaez,  otorgo  todo  mi  poder  a  Agustín  de  los  Rios  para  que 
en  mi  nombre  y  de  la  dicha  mi  muger  y  como  en  su  mismo  fe- 
cho e  causa  propia  reciba  e  cobre  de  don  Diego  Fernandez  de 
Córdoba,  sucedor  (sic)  en  la  casa  y  mayorazgo  del  marques 
<je  Comares...;  setecientos  catorce  reales  que  me  debe  de  los 
corridos  de  un  tributo..." 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera.  Juan  de  Merodio,  fol.  18  vto. 
del  dicho  año.) 

XVII 

Antequera,   15   de   marzo   de   1600. 
Agustín  de  los  Ríos,  con  poder  del  licenciado  Pedro  Martí- 
nez Cordero,  vecino  de  Ronda,  y  en  representación  del  mismo, 
se  desposó  con  doña  Melchora  de  Ribera. 

(Archivo  parroquial  de  San  Sebastián,  libro  II  de  Matrimonios,  fo- 
lio 231.) 

La  velación  se  efectuó  en  16  del  siguiente  abril  {Ibid.,  fo- 
lio 231  vto.). 

XVIII 

Antequera,  25  de  mayo  de  1600. 

Siendo  ya  vecino  de  Antequera  el  licenciado  Pedro  Mar- 
tínez Cordero,  Agustín  de  los  Ríos  le  otorga  poder  para  co- 
brar, etcétera,  así  en  Antequera  como  en  Rotulas,  villa  de  Ca- 
sares y  otras  partes. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  de  Merodio,  foL  446  del 
■dicho  año.) 

XIX 

Antequera,   16  de  febrero  de   1601. 
\'ictoria  Gutiérrez,  viuda  de  Fernando  de  Santa  Cruz,  de- 
clara deber  a  Agustín  de  los  Ríos  mil  reales  que  le  ha  hecho  el 
favor  de  prestarle  y  que  le  devolverá  a  su  comodidad. 

(Archivo  d?  Protocolos  de  Antequera,  Juan  de  ^íerodio,  fol.  152  deJ 
-dicho  año.) 
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XX 

Anteqtiera,  15  de  marzo  de  1601. 
Agustín  de  los  Ríos,  mercader,  y  su  mujer  doña  Cristoba- 
Ijna  Fernández  y  Alarcón,  venden  a  doña  Teresa  Padieco,  viu- 
da, unas  casas  en  la  colación  de  San  Sebastián,  en  el  arroyo 
que  está  junto  a  la  dicha  iglesia,  linde  con  casas  de  doña  Ana 
Fernández,  hija  de  Gonzalo  Fernández  Perdigón,  "e  con  otras 
casas  de  nos  los  otorgantes  e  doña  Beatriz  e  doña  Ana  de  Ri- 
bera. . . ;  las  quales  dichas  casas  nos  pertenecieron  en  la  parti- 
ción del  dicho  Gonzalo  fernandez  /perdigón,  nuestro  padre  y 
suegro".  Precio  de  la  venta,  400  ducados,  recibidos  en  el  acto 
del  otorgamiento. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  de  Merodio,  fol.  286  del 
dicho  año.) 

XXI 

Antequera,  15  de  marzo  de  1601. 
Agustín  de  los  Ríos,  doña  Cristobalina  y  sus  tías  doña  Bea- 
triz y  doña  Ana  de  Ribera  venden  a  doña  Teresa  Pacheco  las 
casas  de  que  eran  dueños,  lindantes  con  la  de  la  venta  anterior. 

(Archivo  de   Protocolos  de  Antequera,  Juan  de  Merodio,  fol.  296  del 
dicho  año.) 

XXII 

Antequera,  20  die  abril  de   1601. 

El  licenciado  Pedro  Martínez  Cordero,  abogado,  y  su  mu- 
jer doña  Melchora  de  Ribera,  y  doña  Beatriz,  doña  Isabel  Bau- 
tista, doña  Catalina  y  doña  Ana  de  Ribera,  hijas  y  herederas 
de  Hernán  Pérez  y  de  Leonor  de  Ribera,  (sic)  venden  a  Láza- 
ro Procel  (Porcel)  de  Peralta  dos  casas  y  una  tienda  en  la  ca- 
lle de  los  Zapateros,  collación  de  San  Sebastián,  en  precio  de 
1500  ducados  en  doblones  de  oro. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  de  Merodio,  fol.  40Q  del 
dicho  año.) 

XXIII 

Antequera,  14  de  mayo  de  1601. 
a)    El  licenciado  Pedro  Martínez  Cordero  y  Francisco  Mar- 
tínez  Cordero,  éste  vecino  de  Marbella,  habiéndose  concerta- 
do que  su  hermana  doña  Isabel  de  Castro,  vecina  de  Ronda, 
case  con  Fernando  Perdigón,  vecino  de  Antequera,  para  sus- 
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tentar  las  cargas  del  matrimonio  le  entregan  bienes  por  valor 
de  600  ducados,  a  saber:  unas  rozas  de  terrenos  y  unas  casas, 
en  la  ciudad  de  Ronda.  La  escritnra  se  otorgó  en  la  morada 
de  Agustín  de  los  Ríos,  siendo  éste  uno  de  los  testigos. 

¿7)  Por  otra  escritura  del  mismo  día  doña  Isabel  Baptis- 
ta  de  Ribera  dona  a  Femando  Perdigón  3470  reales  en  dinero, 
y  además  un  censo,  para  cuando  esté  casado  con  doña  Isabel 
Cordero  de  Castro. 

c)  Sigue  un  poder  de  Femando  para  que  el  capitán  don  Juan 
de  Alarcón,  vecino  de  Marbella,  se  despose  en  nombre  de  aquél 
con  la  doña  Isabel  Cordero. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  de  Merodio,  fols.  535 
y  siguientes  del  dicho  año.) 

XXIV 

Antequera,  25  de  mayo  de  1601. 

Doña  Cristobalina  Fernández  de  Alarcón  y  su  marido  Agus- 
tín de  los  Ríos,  cumpliendo  lo  dispuesto  por  Gonzalo  Fernán- 
dez Perdigón,  y  pues  éste  mandó  a  aquélla,  por  ser  su  hija  na- 
tural, el  remanente  del  quinto  "con  cargo  que  diese  al  dicho 
Fernando  Perdigón  lo  que  le  pareciese",  declaran  haberle  en- 
tregado 1 105  y  medio  reales,  de  los  2933  a  que  había  ascendido 
el  quinto  después  de  pagado  el  entierro  y  cumplido  el  testa- 
m.ento.  Fernando  manifiesta  haberse  contentado  y  satisfecho 
con  la  dicha  cantidad. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  de  Merodio,  fol.  575.) 

XXV 

Antequera,  15  de  junio  de  1601. 

Agustín  de  los  Ríos  otorga  su  testamento  estando  "sano 
del  cuerpo". 

Se  manda  enterrar  en  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  en  la 
sepultura  que  allí  tenía. 

Manda  que  se  den  a  censo  cien  ducados  y  que  de  los  seis 
de  la  renta  se  le  digan  perpetuamente  ciertas  misas  en  Santo 
Domingo. 

blanda  a  Elvira  Núñez  su  abuela  ocho  ducados,  y  a  su 
prima,  también  llamada  Elvira  Núñez,  veinte,  para  ayudar  a 
su  casamiento. 

Manda  al  convento  de  Nuestra  Señora  de  Consolación  de 
las  Algaidas,  término  de  Archidona,  veinte  ducados,  diez  para. 

26 
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la  obra  de  Santo  Domingo,  uno  al  hospital  de  la  Caridad  y  otro 
al  de  San  Sebastián;  cuatro  mantos  nuevos  de  añascóte  a  cua- 
tro, mujeres  honradas  y  pobres  y  cuatro  ducados  a  los  niños 
de  la  Cuna. 

Manda  a  sus  hermanos  doña  Polonia  y  doña  María  de  los 
Ríos,  monjas  en  el  convento  de  San  Bernardo,  de  Málaga,  la 
renta  de  cien  ducados. 

Declara  que  debía  a  Beltrán  Sordín,  francés,  35.764  reales 
por  escritura,  los  cuales  tiene  pagados  a  Arnao  de  Vían,  fran- 
cés, vecino  de  Sevilla,  con  poder  del  susodicho,  "y  no  me  en- 
tiegó  la  escriptura  de  obligación  porque  le  di  menos  500  rea- 
les, que  el  susodicho  hizo  por  bien  de  quitarme  de  rrefaicion 
<ie  las  mercadurías :  mando  que  se  cobre  la  escriptura  y  si  qui- 
í-icre  que  le  paguen  los  500  reales,  que  se  le  ipaguen". 

Eteclara  que  ha  tenido  muchas  cuentas  con  extranjeros  bre- 
tones y  flamencos  y  de  otras  naciones...,  y  que  fué  mayordomo 
de  la  ciudad  de  Antequera  en  el  año  de  1598... 
,  "Declaro  que  yo  casé  con  doña  Cristobalina  de  Alarcon  mi 
anuger  :habrá  diez  años  poco  más  o  menos  y  trujo  a  mi  poder 
«n  dote  600  ducados,  e  yo  le  mandé  en  arras  150  ducados,  las 
quales  arras  quiero  y  es  mi  voluntad  que  se  le  den  enteramente. 
"Declaro  que  la  dicha  mi  mujger  lieredó  de  su  padre  el  quin- 
to de  sus  bienes  que  montó  134327  marauedis  (y  fue  a  su  car- 
go el  cumplir  el  testamento,  y,  cumplido,  y  con  1105  reales  y 
medio  que  se  dieron  a  femando  perdigón,  restaron  por  bienes 
<le  mi  muger  1827  reales  y  medio. 

"Declaro  que  la  dicíha  mi  muger  ha  traído  a  mi  poder  la 
sexta  parte  de  unas  casas  de  la  calle  de  za'p>ateros,  que  sus  tias 
le  mandaron  (por  escriptura  ante  Rodrigo  Alonso  de  Mesa,  y 
vendidas,  que  las  vendieron  con  mi  consentimiento,  me  pertene- 
cieron por  la  dicha  mi  muger  100  ducados,  los  quales  son  bie- 
nes della. 

"Declaro  que  quando  yo  casé  con  la  dicha  mi  muger  truxe 
por  bienes  capitales  míos  300  ducados,  que  me  dio  mi  padre 
por  escriptura  ante  diego  de  Carvajal...,  y  por  muerte  del  di- 
cho mi  padre  heredé  750  ducados. 

"Mando  a  la  dicha  doña  Cristobalina  de  Alarcon  400  du- 
cados de  mis  bienes,  los  quales  tome  en  los  vestidos  y  oro  que 
tuviere  a  el  tiempo  de  mi  fallecimiento,  y  .sea  obligada  en  fin 
iflf»  sns  días  n  d(\iar  100  ducado?  en  tributo  a  el  Prior  y  frayles 
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«de  Sant  Agustín  para  que  digan  lo  que  rentaren  en  misas  por 
mi  ánima  y  la  suya  y  de  nuestros  difuntos." 

Nombró  por  albaceas,  entre  otros,  a  doña  Cristobalina,  y 
por  heredera  a  Ana  Pérez,  su  madre,  vecina  de  Málaga. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  de  Merodio,  fols.  75I-759') 

XXVI 

Antequera,   febrero  de    1602. 
Doña  Beatriz   Pérez  y  doña  Ana,   doña  Isabel  Bautista  y 
doña  Catalina   de    Ribera  compraron   unas  casas   sitas  en   la 
calle  de  Lucena,  collación  de  San  Sebastián,  a  Francisco  Mar- 
tínez Carranza. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  de  Merodio,  fol.  1026 
del  dicho  año.) 

XXVII 

Antequera,  21  de  enero  de  1603. 
Pedro  de  Almeida,  portugués,  mercader,  vecino  de  Osima, 
¿e  obliga  a  pagar  a  Agustín  de  los  Ríos  858  reales,  resto  de 
una  compra  de  creas,  a  33  ducados  cada  pieza. 

(Archivo    de    Protocolos  de    Antequera,   Juan    de   Merodio,    foL  91 
del  dicho  año.) 

XXVIII 

-\ntequera,  TI  de  enero  de  1603. 
Doña  Melchora  de  Ribera,  viuda  del  licenciado  Pedro  Mar- 
tínez Cordero,  otorga  poder  a  favor  del  procurador  Jerónimo 
de  la  Torre  para  que  éste  pida  partición  y  división  de  los  bie- 
nes quedados  por  muerte  de  su  marido,  entre  la  otorgante  y 
la  madre  del  mismo. 

(Archivo  de    Protocolos   de   Antequera,  Juan   de   Merodio,  fol.    137 
del   dicho  año.) 

XXIX 

Antequera,  3  de  febrero  de  1603. 
Doña  Cristobalina  Fernández  de  Alarcón  dice:  "Que  su  ma- 
ndo es  nombrado  depositario  por  la  justicia  desta  ciudad  de 
tres  quentos  ochocientos  tres  mili  setenta  y  nueve  maravedís  que 
los  propios  desta  ciudad  deben  a  las  sisas  y  millones,  y  otros 
doce  mil  reales  que  los  propios  deben  a  personas  desta  ciudad, 
de  trigo  que  se  les  sacó  para  su  magestad,  y  por  ejecutoria  está 
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mandado  que  vuelvan  dichas  sumas  a  las  sisas  y  millones...,  y 
el  dicho  mi  marido,  en  virtud  del  nombramiento  que  se  le  hizo' 
por  la  justicia,  a  de  ir  cobrando  de  las  rentas  de  los  propios,  y 
se  le  mandó  dar  fianza  para  esta  cobranza  en  contía  de  i-^.ooo' 
ducados,  de  que  dará  quenta  con  pago  de  lo  que  recibiere... ; 
y  por  la  presente  fiaba  y  fió  a  su  marido  en  toda  la  dicha  co- 
branza..." 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  de  Merodío,  fol.  300 
del  dicho  año.)  ' 

XXX 

Antequera,  3  de  febrero  de  1603. 

Juan  Baptista  de  Mesa,  escribano,  dice :  Que  por  cuanto 
Agustín  de  los  Ríos  ha  sido  nombrado  depositario  de  las  ren- 
tas de  los  propios...,  y  habiéndole  pedido  que  para  la  fianza  que 
tiene  que  dar  le  fíe  el  Mesa  en  cantidad  de  2.000  ducados  para 
ser  dicho  depositario,  lo  hace  según  le  pide. 

Bartolomé  Rodríguez  Grajera,  mercader,  lo  fia  por  otros 
Í2.000  ducados;  Alonso  Portillo  Gri jaiva,  mercader,  por  i.ooo; 
Fernando  Perdigón,  mercader,  por  otros  i  .000 ;  Gonzalo  de  Gue- 
vara, mercader,  por  otros  i.ooo,  y  Francisco  Portillo  Grijalva, 
mercader,  por  2.0CO. 

(Archivo  de  Protocolas  de  Antequera,  Juan  de  Merodío,  fols.  303- 
313   del  dicho  año.) 

XXXI 

Anííquera,  27  de  junio  dz  1603. 
Testa  doña  Beatriz  de  Ribera  e  instituye  por  !:erederos  a 
sus  hermanas  Gona  Icabei  BaplÍGía,  doña  Ara  y  dcña  L^taiinai 
de  Ribera  y  a  Fernando  Perdigón,  a  los  cuatro  ^or  iguales 
partes. 

(Archivo  de  Protocolos   de  Anttquera,  Juar  Bautista   de   Mesa,. 
fol.  227  del  dicho  año.) 

XXXÍI 

Antequera,  2  de  aoviemtre  de  1603. 
Por  codicilo,  Agustín  de  los  Ríos  re/oca  la  mí^nda  d;  400 
ducados  hecha  a  favor  de  doña  Cristobalina  en  su  testamento. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  de  Merodio,  fo?.  Wl 
tlel  dicho  año.) 
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XXXIII 

Antequera,  7  de  noviembre  de  1603- 

Agustín  de  los  Ríos  otorga  nuevo  testamento,  estando  en- 
fermo. Se  manda  enterrar  con  hábito  de  San  Francisco  en  la 
capilla  del  Santísimo  Crucifijo  que  estaba  en  el  convento  de 
señor  San  Agustín,  de  donde  era  hermano.  Dispone  que  se  di- 
gan muchas  misas  por  su  alma  y  "a  san  Cecilio  y  los  demás  san- 
tos que  padecieron  martirio  en  el  Monte  Santo  de  Granada,  cu- 
yas reliquias  an  parecido,  doce  misas". 

Funda  tres  fiestas  perpetuas  en  el  convento  de  Santo  Do- 
mingo, mandando  que  se  den  a  censo  para  ello  cuarenta  duca- 
dos, y  otras  tres  en  el  convento  de  Santo  Domingo,  dotadas  con 
otros  cuarenta,  nombrando  por  patrono  de  todas  ellas  a  doña 
Cristobalina. 

Lega  a  doña  María  y  a  doña  Polonia  sus  hermanas,  monjas 
en  el  convento  de  San  Bernardo  de  Málaga,  el  usufructo  de 
doscientos  ducados,  que  se  han  de  imponer  a  censo,  y  con  los 
cuales,  para  cuando  ellas  fallecieran,  funda  una  capellanía  de 
misas,  nombrando  capellán  entre  los  hijos  de  doña  Ana  de  los 
Ríos,  su  hermana,  y  en  su  defecto,  entre  los  de  sus  otros  her- 
manos Gaspar  y  Francisco  de  los  Ríos. 

Siguen  varias  mandas  piadosas  y  la  declaración  referente 
a  la  cuenta  con  Beltrán  Sordín.  tal  como  en  el  testamento  otor- 
gado en  1 591. 

Declara  los  bienes  aportados  a  su  matrimonio  tanto  por  él 
como  por  doña  Cristobalina  y  los  recibidos  después  por  he- 
rencias y  donaciones. 

"Iten  declaro  que  no  he  tenido  hijos  durante  el  dicho  ma- 
trimonio de  entre  mí  y  la  dicha  mi  muger,  ni  lo  tengo  natural 
ni  bastardo  ni  en  otra  manera. 

"Iten  declaro  que  yo  he  tenido  muchas  cuentas  para  darlas 
y  tomarlas  con  estrangeros  mercaderes  bretones  y  de  otras  na- 
ciones y  con  otras  muchas  personas  naturales  destos  reynos,  e 
todo  lo  que  les  e  debido  en  cualquier  manera  les  e  pagado,  e  no 
debo  ninguna  cosa,  sólo  a  las  personas  que  tengo  sentadas  en 
un  libro  de  mi  letra... 

"Iten  declaro  que  yo  por  poderes  y  cartas  de  algunos  es- 
trangeros he  cobrado  en  esta  ciudad  y  en  otras  partes  y  en  nom- 
bre de  algunos  naturales  destos  reynos  algunas  contias  de  raa- 
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ra vedis  de  algunas  personas  y  lo  que  e  cobrado  lo  e  remitido 
a  sus  dueños... 

"Iten  declaro  y  mando  que  si  alguna  persona  de  crédito  de- 
clarare con  juramento  que  le  debo  basta  en  cantidad  de  ocho 
reales,  se  le  pague. 

"Iten  mando  a  doña  Cristobalina  de  Alarcon  mi  niuger,  por 
el  amor  y  voluntad  que  le  tengo,  demás  de  su  dote  y  arras  y 
bienes  hereditarios  e  mitad  de  multiplicados,  mil  ducados..." 

Nombra  por  sus  albaceas  a  doña  Cristobalina,  a  Salvador 
Fernández,  jurado,  y  a  Gregorio  de  Oribe... 

Y  en  el  remanente  de  todos  sus  bienes,  derechos  y  acciones 
instituyó  por  heredera  a  doña  Ana  Pérez  su  madre,  vecina  de 
Málaga. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  de  Merodio,  fol.  1428 
del  dicho  año.) 

XXXIV 

Antequera,  7  de  noviembre  de  1603. 
Agustín  de  los  Ríos,  otorgando  nuevo  codiciio,  dijo:  "que 
por  el  testamento  hecho  hoy  ante  el  presente  escribano  le  mandó 
a  doña  Cristobalina  Fernandez  Alarcon  su  muger  1000  duca- 
dos, y  ahora  le  mandaba  y  mandó  el  tercio  de  todos  sus  bienes, 
derechos  y  acciones,  y  en  este  tercio  que  asi  le  manda  se  in- 
cluyen y  entran  los  1000  ducados  que  le  mandó,  y  ésta  sea  obli- 
gada por  este  tercio  de  cumplir  su  testamento  e  legados  como 
es  obligada." 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera.  Juan  de  Merodio.  fol.  143S 
del  dicho  año.) 

XXXV 

Antequera,  9  de  noviembre  de  1603. 
Agustín  de  los  Ríos,  en  otro  codiciio  de  esta  fecha,  después 
de  recordar  lo  que  había  legado  a  doña  Cristobalina  en  el  tes- 
tamento y  codiciio  del  día  7,  dijo:  "...y  porque  la  dicha  doña 
Cristobalina  con  su  dote  e  mitad  de  multiplicados  quedará  re- 
parada, y  resipecto  que  doña  Ana  Pérez  su  madre  de  dicho  Agus- 
tin  está  alcanzada  y  tiene  hijos,  dijo  que  por  el  presente  revo- 
caba y  revocó  las  dichas  mandas  que  hizo  a  doña  Cristobalina 
de  los  1000  ducados  que  le  mandó  por  su  testamento  y  de  lo 
que  le  mandó  por  dicho  codiciio,  para  que  no  valga." 
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Manda  a  la  Compañía  de  Jesús  lOO  ducados  de  limosna  y  a 
doña  María  y  doña  Polonia  sus  hermanas  el  usufructo  de  200 
ducados,  que  se  impondrán  a  censo,  quedando  la  nuda  propiedad 
para  doña  Ana  Pérez  su  madre ;  y  que  durante  un  año  después 
de  la  muerte  del  otorgante  se  diga  ,por  su  alma  una  misa  diaria 
en  San  Agustín. 

(Archivo   de  Protocolos  de   Antequera,  Juan  de  Merodio,   fol.  1014 
del  dicho   año.) 

XXXVI 

Antequera,  5  de  diciembre  de  1603. 
Agustín  de  los  Ríos  vende  a  Diego  de  Rueda,  mercader  de 
esclavos,  vecino  de  Granada,  una  esclava  llamada  Leonor,  mu- 
lata, herrada  en  los  carrillos,  de  edad  de  veintiséis  años,  poco 
más  o  menos,  y  cuyo  cautiverio  ha  de  durar  ocho  años  a  con- 
tar desde  el  día  de  Todos  los  Santos  de  1603,  porque  con  esta 
condición  la  había  comprado  en  1602...  "Y  después  que  yo  com- 
pré la  dicha  esclava  se  empreñó  y  parió  un  niño  que  se  dice 
Francisco,  que  será  de  edad  de  cuatro  o  cinco  meses,  el  qual 
va  con  la  dicha  esclava. . . ,  en  el  precio  de  40  ducados,  de  los  qua- 
les  me  doy  por  contento..."  Firma  Fernando  Perdigón  como 
uno  de  los  testigos. 

(Archivo  de  Protocolos  de  .\ntequera,  Joan  ¿e  Merodio,  fol.  t6qj 
del  dicho   año.) 

XXXVII 

Antequera,  5  de  diciembre  de  1603. 
Agustín,  de  los  Ríos,  en  otro  codicilo,  manda  a  doña  Isabel 
Bautista  y  a  las  demás  sus  hermanas  100  ducados,  por  ciertos 
respetos,  para  que  compren  trigo  y  se  sustenten.  A  un  niño  que 
le  echaron  a  la  puerta  de  su  casa  y  que  se  está  criando,  10.000 
maravedís,  los  cuales  se  pongan  en  tutela  para  cuando  aprenda 
oficio  y  tome  estado.  A  Ana  su  criada,  que  está  en  su  casa, 
10.000  maravedís,  y  que  se  pongan  en  tutela  para  cuando  tome 
estado. —  Declara  que  tiene  en  su  poder  ochenta  y  siete  man- 
guillas de  holanda,  que  son  de  Juan  Rus,  flamenco,  vecino  de 
Sevilla,  y  las  dejó  para  venderlas  en  comisión;  y  290  creas  de 
breiaña  de  Guillermo  Infante.  No  pudo  firmar  este  codicilo. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequerá,  Juati  de  Merodio,   fol.   1781 
del  dicho   año.) 
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XXXVIII 

Málaga,  6  de  diciembre  de  1603, 
Doña  Ana  Pérez,  viuda  del  jurado  Gaspar  Lázaro  y  ve- 
cina de  iMálaga...  '^'digo:  que  por  quanto  yo  e  tenido  e  tengo 
noticia  que  agustin  de  los  rrios,  mi  hijo  legitimo  e  del  dicho  mi 
marido,  vecino  de  la  ciudad  de  antequera,  está  muy  malo  e 
a  punto  de  muerte,  e  por  rr elación  cierta  que  e  tenido  dizen  no- 
escapará  de  la  enfermedad  que  tiene,  el  qual  muere  sin  dejar 
hijos  que  ereden  sus  bienes  e  hazienda,  e  yo  como  su  madre  me 
tocan  e  pertenecen  todos  sus  bienes...",  confiere  poder  a  Gas- 
par de  los  Ríos  su  hijo,  vecino  y  jurado  de  Málaga,  para  que, 
muerto  Agustín,  la  represente  y  pida  la  partición  de  sus  bie- 
nes, etc.,  aceptando  la  herencia  a  beneficio  de  inventario. 

(Otorgado   ante   Baltasar    de   San   Martín,    escribano    de   Málaga,  e 
inserto  en  el  documento  siguiente.) 

XXXIX 

Antequera,  9  de  diciembre  de   1603. 

Gaspar  de  los  Ríos,  ya  difunto  su  hermano  Agustín,  sus- 
tituye el  poder  de  su  madre,  en  cuanto  a  los  autos  judiciales 
y  partición  de  bienes  por  muerte  del  mismo,  a  favor  de  procu- 
radores de  Antequera. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  de  Merodio,  registro 
del  dicho    año.) 

XL 

Antequera,  9  de  diciembre  de  1603. 

Doña  Cristobalina  Fernández  de  Alarcón,  "mujer  que  fué 
de  Agustín  de  los  Ríos,  difunto",  da  poder  a  Fernando  de 
Molina,  procurador,  para  que  pida  la  partición  y  división  de 
los  bienes  de  aquél,  "y  presente  testigos  de  la  muerte  del  dicho 
mi  marido,  y  pida  se  haga  inventario  de  los  bienes  muebles  y 
raices  e  semouientes  que  quedaron..." 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  de  Merodio,  fol.  1549 
del  dicho   año.) 

XLI 

Antequera,  18  de  diciembre  de  1603. 
Francisco  de   Portillo  Gri jaiva,  mercader,  apodera  a  doña 
Cristobalina,  viuda  de  Agustín  de  los  Ríos,  y  a  doña  Ana  Pé- 
rez, su  madre  y  heredera,  para  cobrar  a  Mateo  de  Vega,  mer- 
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cader,  vecino  de  Lo  ja,  142  ducados  procedentes  de  la  venta  de 
ciertas  bayetas,  y  para  cobrar  a  Manuel  Gómez,  vecino  de  Mo- 
tril, 2.173  reales  de  10.000  que  el  dicho  le  debe,  resto  de  ma- 
yor cantidad,  según  escritura  ante  Miguel  Fernández  Merodio. 
(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  de  Merodio,  fols.  1673  y 
ló/S  del  dicho  año.)  • 

XLII 

Antequera,  29  de  diciembre  de  1603. 
Doña  Cristobalina  y  su  cuñado  Gaspar  de  los  Rios  reciben 
de  Hernán  García  Hidalgo,  mercader  de  dicha  ciudad,  590  rea- 
les que  debía  a  Agustín  de  los  Ríos. 

(.Archivo  de   Protocolos  de  Antequera,  Juan  de   Merodio,  fol.   1697 
del  dicho   año.) 

XLIII 

Antequera,  3  de  enero  de  1604. 
Doña  Cristobalina  y  Gaspar  de  los  Rios,  como  apoderado 
de  su  madre,  venden  a  doña  Isabel  Bautista  de  Ribera,  en  pre- 
cio de  200  ducados,  que  recibieron,  una  esclava  llamada  Jua- 
na, berberisca,  blanca,  de  treinta  años,  herrada  en  el  rostro,  la 
cual  quedó  por  muerte  de  Agustín  de  los  Ríos. 

(.Archivo    de    Protocolos    de    Antequera,    Juan   de    Merodio,    fol.   6 
del  dicho   año.) 

XLIV 

Antequera,  8  de  enero  de  1604. 
Hernán  González  Cántale  jos,  depositario  nombrado  por  la 
justicia  para  cobrar  los  alcances  que  resultaban  a  la  testamen- 
taría de  Agustín  de  los  Ríos,  declara  recibir  de  doña  Cristoba- 
lina Fernández  de  Alarcón  y  de  Gaspar  de  los  Ríos,  651.268 
maravedís,  que  hacen  19.154  reales  y  32  maravedís,  en  que  fue- 
ron alcanzados  los  bienes  de  aquél,  por  cuentas  tomadas  de  di- 
neros que  obraban  en  su  poder. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  de  Merodio,  fol.  30  deW 
dicho  año.) 

XLV 

Antequera,  12  de  enero  de  1604. 
Francisco   González  Revoló,   en  nombre    de  Guillermo  Ci- 
íuentes,    francés,    vecino    de    Sanlúcar    de    Barrameda,    dice: 
que  recibe  de  doña  Cristobalina  Fernández  Alarcón  y  de  doña 
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Ana  Pérez  1.157  reales  que  montaron  ochenta  y  nueva  creos 
de  bretaña  de  a  cinco  varas  y  cuarta  cada  uno,  a  trece  reales 
cada  creo,  resto  de  290  creos  que  había  enviado  a  Agustín  de 
los  Ríos. 

(Archivo    de    Protocolos    de    Antequera,   Juan   de    Merodio,    fol.   40 
del  dicho    año.) 

XLVI 

Antequera,  enero  de  1604. 
En  12  de  enero  de  1604,  Juan  Wichman,  mercader  flamen- 
co, vecino  de  Sevilla,  por  medio  del  licenciado  Soria  de  Vega, 
pidió  ante  el  licenciado  Juan  Fernández  Porcel,  alcalde  mayor 
de  Antequera,  "que  doña  Xpoualina  fernandez  de  alarcon, 
biuda  de  agustin  de  los  rrios,  con  juramento  declare  como  es 
verdad  que  yo  entregué  a  el  dicho  agustin  de  los  rrios  su  mari- 
do vn  escriptorio  y  cajón  grande  fecho  en  alemania,  de  dife- 
rentes maderas  embutidas,  con  sus  molduras  y  rreliebes,  y  una 
hechura  de  un  Egehomo  de  mano  de  francisco  de  flores^  pin- 
tor famoso,  los  quales  quedaron  por  fin  e  muerte  de  el  dicho 
agustin  de  los  rrios  y  está  fecho  ynuentario  dellos,  siendo  míos 
propios". 

En  el  poder,  otorgado  por  Wichman  ante  Juan  de  Merodio, 
a  29  de  diciembre  de  1603,  se  añade :  que  habría  cuatro  años 
que  había  entregado  dichas  prendas  a  Agustin  de  los  Rios; 
que  ambas  piezas  eran  de  mucha  estima  y  vaJor;  que  las  en- 
tregó para  que  se  las  guardara,  por  irse  Wichman  de  Ante- 
quera a  Sevilla  y  haberle  sucedido  cierta  prisión  y  quererle 
embargar  sus  bienes  por  deudas ;  y  que,  viniendo  para  que 
Agustín  le  entregase  ambas  prendas,  no  se  las  entregan,  por 
haber  fallecido  éste.  Estimaba  en  4.000  reales  el  valor  de  ambas 
cosas. 

Acordada  la  citación  de  doña  Cristobalina,  ésta  comparece 
el  mismo  día  12  y  declara  que  lo  que  sabia  era  que  "en  vida 
de  Agustín  de  los  Rios  su  marido,  Juan  Bisman...  le  presen- 
tó el  caion  y  heseomo..."  y  en  justa  reciprocidad,  el  Agustín 
y  doña  Cristobalina  "le  .presentaron  otras  cosas  de  valor",  aña- 
diendo que  él  es  quien  debe  a  la  testamentaría,  por  una  cédula. 
563  reales. 

Sale  a  los  autos  doña  Ana  Pérez,  madre  y  heredera  de 
Agustín  de  los  Ríos,  presenta  la  carta  de  Wichman  atrás  co- 
piada (documento  núm.  XV)  y  pide  que  tanto  éste  como  su 
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mujer  doña  Clara  de  Ribera  la  reconozcan  y  declaren  bajo 
juramento  acerca  de  su  contenido,  y  que  el  mercader  flamen- 
co declare  asimismo  cómo  es  verdad  que  debía  a  Agustín  563 
reales,  segun  la  cédula  que  también  presenta,  firmada  a  zj  de 
octubre  de  1598,  y  en  la  cual  dice  ser  la  expresada  cantidad 
"resto  y  cumplimiento  de  todas  quentas  fasta  oy  dia",  además 
de  hacer  constar  que  tiene  en  su  poder  "las  merqerías  que 
fueron  embargadas  por  niculas  blanco",  de  las  cuales  había 
dado  a  Agustín  de  los  Ríos  una  cédula  que  quedaba  en  su 
fuerza  y  vigor  "y  cada  y  quando  que  por  el  dicho  niculas  blan- 
co le  fueren  pedidas  las  dichas  mercerías,  las  daré  al  dicho 
agustin  de  los  Rios,  o  su  justo  valor". 

El  alcalde  mayor  acordó  los  reconocimientos  y  declaracio- 
nes solicitados,  "y  en  el  ínter  que  no  se  reconoce,  no  se  hagan 
autos   en  esta  causa". 

El  honrado  mercader  no  volvió  a  asomarse  a  los  autos  (i). 

(i)  De  las  andanzas  de  este  mercader  flamenco  me  salieron  a!  paso 
algunas  curiosas  noticias  en  el  Archivo  de  Protocolos  de  Sevilla.  Las  ex. 
tractaré  a  continuación : 

Sevilla,   15  de  agosto  de   1601. 

Juan  Visman  Verheyen,  natural  de  Ximes.  vecino  de  Sevilla,  testó 
estando  enfermo. 

Declara  que  en  la  ciudad  de  Nimega,  condado  de  Gueldres,  tiene 
ciertas  heredades,  bienes  raíces  y  casas  que  heredó  de  sus  padres ;  que 
casó  con  doña  Clara  de  Ribera  habrá  siete  años,  recibiendo  en  dote 
unos  1.200  ducados.  Manda  que  se  le  dé  su  dote,  y  no  más,  e  instituye 
por  heredera  a  su  hija  Margarita  Verheyen,  de  tres  años,  para  quien 
nombra  tutor  y  curador,  y  hace   inventario   de   sus  escasísimos   bienes. 

(Oficio   15,  Juan  de    Tordesillas,   libro  4.°  de    1601,    fol.  278.) 

A  la  cabeza  de  este  testamento  hay  nota  de  cancelación  (16  de 
septiembre  de  1605),  para  que  no  valga,  aunque  Visman  muera  sin  Jiacer 
otro." 

Sevilla,  ...  de  1602. 

Juan  Bisman  (collación  de  Santa  María)  da  poder  a  Francisco  Gui- 
llen, procurador  de  causas,  "para  que  en  mi  nombre  y  como  yo  mismo 
pueda  seguir,  fenecer  y  acabar  por  todas  instancias  y  sentencias...  el 
pleito  y  causa  que  yo  trato  y  sigo  con  doña  clara  de  rriuera  mi  muger 
en  Razón  de  que  me  entregue  a  margarita  mi  hija  y  suia,  de  hedad  de 
cuatro  años,  poco  más  o  menos,  que  está  depositada  en  el  empareda- 
miento de  santa  catalina  de  esta  ciudad  por  n  andado  del  juez  de  la 
Si.nta  iglesia,  ante  quien  se  a  seguido  el  dicho  pleito..." 

(Oficio  16,  Francisco  Hurtado,  libro  i."  de  1602,  fol.  725.) 

Sevilla,  22  de  noviembre  de  1613. 

Otro  testamento  de  Juan  Wichman,  en  el  cua!  declara  "que  tiene 
un  jardín  y  casa  y  un  palomar  en  ella,  en  el  prado  de  Santa  Justa,  lo 
qnal  había  labrado  y  perfeccionado  con   dineros  propios  de  doña  mar- 
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XLVII 

Antequera,  17  de  enero  de  1604. 

Doña  Cristobalina,  por  razón  de  su  dote,  arras  y  bienes 
hereditarios,  y  Gaspar  de  los  Ríos,  en  representación  de  su 
madre  doña  Ana  Pérez,  como  heredera  de  Agustín  de  los  Ríos, 
cuya  herencia  había  aceptado  a  beneficio  de  inventario,  dicen: 
"Que  por  quanto  entre  los  bienes  que  el  susodicho  dejó  fué  una 
casa  principal  en  que  hacía  su  habitación  e  una  tienda  acceso- 
ria a  ella,  que  son  en  esta  ciudad  en  la  calle  de  Lucena,  colla- 
ción de  señor  San  Sebastian,  que  alinda  por  una  parte  con 
casas  de  Juan  Ramírez  e  por  la  otra  con  casas  de  don  Gon- 
zalo de  Guevara  y  por  los  corrales  con  casas  de  don  Juan  de 
Cor  QOcónf),  e  por  estar  proyndivisa  e  no  haber  partido 
entre  nosotros,  por  nuestra  parte  ante  la  justicia  desta  ciudad 
se  hizo  pedimento  para  las  vender  y  rematar  en  quien  más  por 
ellas  diese...,  y  en  virtud  desto  las  dichas  casas  anduvieron  en 
pregón  y  almoneda  término  de  treinta  días  y  más,  y  últimamen- 
te Francisco  González  Revoló,  mercader,  vecino  desta  ciudad, 
las  puso  en  precio  de  1700  ducados  bajándose  dellos  los  prin- 
cipales de  dos  censos  que  sobre  ellas  se  pagan  y  están  impues- 
tos, el  uno  de  10.710  maravedís  de  corridos  en  cada  un  año, 
redimidero  por  149.940  maravedís,  conforme  a  la  prematica 
Real,  que  se  paga  a  Lucas  Merino,  vecino  desta  ciudad,  y  el 
otro  de  5.869  maravedís  de  corridos  en  cada  año,  redimidero 


garita,  su  hija  legítima,  los  quales  ella  hubo  en  esta  manera:  en  1601, 
poco  más  o  menos,  los  señores  de  la  nación  flamenca  y  cabezón  de  la 
entrada  mayor  "le  hizieron  merced  de  trezientos  ducados,  los  quales  yo 
he  traydo  siempre  en  cambio  hasta  mediado  este  año  de  seiscientos  trece, 
y  ba  sido  dios  seruido  de  multiplicarlos  hasta  en  cantidad  de  seiscientos 
ducados,  poco  más  o  menos,  y  lo  que  más  costó  de  labrar  la  dicha  casa 
y  jardín  se  hizo  con  dinero  que  yo  gané  en  transuptar  (sic)  papeles 
y  le  hize  donación  a  la  dicha  mi  hija  dellos,  como  constará  por  los 
autos  que  pasaron  ante  el  teniente  Lázaro  de  Ocaña,  por  ante  Balthasar 
gomez,  escriuano  Real... 

"Iten,  frontero  del  dicho  jardín  tengo  otro  pedazo  de  cinco  fanegas 
de  tierra..." 

Deja  por  su  heredera  a  su  hija  legítima  doña  Margarita  y  la  en- 
carga que  ayude  al  sustento  de  Juan,  Isabel,  Margarita  y  Ana.  "mis 
bíjos  menores,  los  quales  por  tales  mis  hijos  los  reconozco,  havidos  en 
doña  Anna  Toruno,  y  esto,  demás  de  la  quinta  parte  de  mis  bienes,  que 
yo  les  mando". 

(Oficio  19,  Gaspar  de  León,  libro  8."  de  1613,  fol.  301.) 
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por  220  ducados,  que  se  pagan  a  doña  Catalina  de  Ribera,  ve- 
cina desta  ciudad,  que  los  principales  de  dichos  censos  mon- 
tan 232.720  maravedís,  e  lo  demás  restante,  cumplimento  a  los 
dichos  1.700  ducados,  pagaría  luego  800  ducados,  y  269  duca- 
dos habian  de  quedar  a  censo  sobre  las  dichas  casas  y  tienda, 
entrando  en  la  dicha  cuenta  ciertos  marmoles  de  cantería  que 
están  en  ella  para  labrallos..."  Y  termina  la  escritura  efectuán- 
dose la  venta  y  dándose  por  entregados  los  vendedores  de  los 
consabidos  800  ducados. 

(Archivo  de    Protocolos  de    Antequera,   Juan    de    Merodio,  fol.  253 
del  dicho  año.) 

XLVIII 

Antequera,  17  de  enero  de  1604. 
Francisco  González  Revoló  y  su  mujer  doña  Mayor  Silve- 
ra,  refiriéndose  a  la  escritura  de  compraventa  otorgada  en  el 
mismo  día,  declaran  que  aunque  en  ella  doña  Cristobalina  y 
su  cuñado  Gaspar  de  los  Ríos  se  dieron  por  contentos  y  en- 
tregados de  800  ducados,  es  lo  cierto  que  sólo  recibieron  300, 
por  lo  cual  se  obligan  a  pagar  a  cierto  plazo  los  500  restantes. 

(Archivo    de    Protocolos   de    Antequera,   Juan    de    Merodio,   fol.   53 
del  dicho  año.) 

XLIX 

Anteqqera,  21  de  enero  de  1604. 

El  jurado  Felipe  Martin  declara  haber  recibido  de  doña 
Cristobalina  Fernández  de  Alarcón,  viuda  de  Agustín  de  los 
Ríos  y  de  doña  Aña  Pérez,  madre  y  heredera  del  mismo, 
15.100  reales,  es  esta  forma:  9.658  que  cobró  de  Antonio  Mén- 
dez, yerno  del  jurado  Gonzalo  ^lartín  Dormido,  que  los  debía 
a  la  hacienda  de  Agustín  de  los  Ríos  de  mercaderías  y  prés- 
tamos; 1.342  de  remates  de  almoneda;  3.600  de  Gregorio  de 
Oribe,  depositario  de  la  almoneda,  cobrados  por  manos  de  Fran- 
cisco González  Revoló,  y  500  que  dicho  jurado  debía  al  di- 
funto. Los  15.100  reales,  con  8.000  que  recibió  de  Agustín  de 
los  Ríos  el  dia  antes  de  morir  éste,  suman  23.100,  con  los 
cuales  declara  quedar  pagado  de  2.000  ducados  en  reales  que 
al  dicho  Agustín  había  entregado  a  pérdidas  y  ganancias,  se- 
gún escritura,  y  de  100  ducados  que  al  otorgante  pertenecian 
en  concepto  de  utilidades. 

(.Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  de  Merodio,  fol.  61 
del  dicho  año.)  -  - " 
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L 

Antequera,  24  de  enero  de  1604. 
Doña  Catalina  de  Budia  recibe  de  doña  Cristobalina  y  de 
Gaspar  de  los  Ríos,  éste  como  apoderado  de  doña  Ana  Pérez, 
por  mano  de  Gregorio  de  Orive,  depositario  de  los  maravedís 
y  bienes  de  Agustín  de  los  Ríos,  ochenta  y  seis  reales  y  cuarti- 
llo que  se  le  debían  de  los  corridos  de  un  censo. 

(Archivo    de    Protocolos   de    Antequera,  Juan  de    Merodio,    fol.  86 
del  dicho  ^ño.) 

LI 

Antequera,  i."  de  febrero  de  1604. 
Gregorio  de  Oribe,  en  nombre  de  Juan  Rodríguez,  merca- 
der flamenco,  vecino  de  Sevilla,  recibe  de  doña  Cristobalina 
y  de  su  suegra  setenta  y  nueve  manguetas  de  holanda,  por  cuen- 
ta de  ochenta  y  siete  que  el  dicho  mercader  había  enviado  a 
Agustín  de  los  Ríos,  y  cuarenta  y  ocho  ducados,  importe  de 
las  ocho  vendidas. 

(Archivo   de  Protocolos  de    Antequera,   Juan  de  Merodio,    fol.   298 
del  dicho  año.) 

LII 

Antequera,  5  de  marzo  de  1604. 
Juan  de  Trujillo  y  María  Díaz  su  mujer  declaran  que  de- 
bían a  Agustín  de  los  Ríos  400  reales,  suma  que  pertenece  de 
por  mitad  a  doña  Cristobalina  y  a  doña  Ana  Pérez.  Éstas  le 
conceden  plazo  para  el  pago. 

(Archivo   de    Protocolos  de  Antequera,   Juan  de   Merodio,    fol.   318 
del  dicho  año.) 

Lili 

Antequera,    12   de   marzo    de    1604. 
Juan  Gutiérrez,  lencero  portugués,  se  obliga  a  pagar  a  doña 
Cristobalina  819  reales,  procedentes  de  ciertas  mercaderías. 

(Archivo  de   Protocolos   de  Antequera.  Juan   de   Merodio,   fol.   367 
del  dicho  año.) 

LIV 

Antequera,  13  de  marzo  de  1604. 
Francisco  González   Revoló,   mercader,  declara  haber  reci- 
bido de  doña  Cristobalina  Fernández  de  Alarcón  y  de  doña  Ana 
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Pérez  la  escritura  en  que  ésta  aprobó  la  venta  de  la  casa  sita 
en  la  cajlle  de  Lucena,  otra  escritura  por  la  cual  Agustín  de 
los  Ríos  había  comprado  esta  finca  a  Pedro  de  Córdoba,  y 
otros  documentos  referentes  a  los  censos  de  la  misma_ 

(Archivo  de   Protocolos   de  Antequera,  Juan   de    Merodio,    foL   368 
-del  dicho  año.) 

Antequera,   13  de    marzo   de    1604. 

"Escriuano  público  presente:    dé 

"Requerimiento  por  do-  por  testimonio  en  pública  forma 

^A  cristobalina  FERNANDEZ  6  manera  que  haga  fe  a  mí  doña 

DE  alarcon.  cristoualina    femandez  de  alarcon 

e  a  femando   de   molina  su  pro- 
curador en  mi  nombre  como  rrequiero  las  vezes  que  de  derecho 
lugar  aya  a  Juan  velasco,  vezino  desta  ciudad,  e  digo  que  ya 
saue  y  le  es  notorio,  e  si  no,  deue  sauer,  como  agustin  de  los 
rrios,    marido  de    mí   la   dicha    doña   cristouaiina    conpró   vn 
asiento  y  sepultura  en  la  yglesia  y  convento  de  señor  sancto 
domingo  desta  ciudad  para  él  e  para  sus  su<;esores  e  para  mí 
e  los  míos,  que  la  dicha  sepoltura  e  asiento  está  en  el  cuerpo 
principal  de  la  yglesia  del   dicho  corr\ento,  junto  a  la  capilla 
y  altar  de  señora  sanctana  y  en  la  parte  e  lugar  e  debaxo  de 
los  linderos  e  sitio  contenido  y  declarado  en  la  escriptura  de 
venta  que  en  favor  del  dicho  mi  marido  e  mía  se  hizo  y  otor- 
gó por  el  dicho  convento  e   frayles,  que  pidió  a  el  presente 
escriuano  se  la  lea  e  yntime  a  el  dicho  Juan  velasco  para  que 
en  ningún  tiempo  no  pueda  dezir  que  no  vino  a  su  noticia,  e 
por  la  dicha  sepoltura  e  asiento   licuaron   veinte   ducados  en 
rreales  el  dicho  convento  e  frayles,  de  cuya  paga  se  da  fee  en 
la  dicha  escriptura,  y  es  asi  que  estando  el  dicho  mi  marido  e 
yo  en  la  quieta  e  pacifica  posesión  de  la  dicha  sepoltura  e  por 
su  muerte  yo  auer  succedido  en  todo  el  derecho  della.  el  dicho 
Juan  velasco  pretende   conprar  la  dicha   sepoltura  a  el  dicho 
convento,  siendo  como  es  mía.  en  gran  daño  míe.  e  contra  lo 
fecho,  tratado  y  concertado  e  vendido  a  mí  e  a  el  diclio  mi  ma- 
rido. Por  tanto  le  pido  e  rrequiero  las  veces  que  de  derecho  lu- 
gar aya  no  conpre  la  dicha  sepultura,  pues  por  este  rrequeri- 
miento  está  constituydo  desde  luego  en  mala  fee,  sauiendo  que 
la  dicha  sepoltura  e  asiento  es  mío  e  no  del  dicho  convento  e 
pertenecerme  como  me  pertenece  por  el  dicho  título  de  uenta 
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c  posesión  que  yo  y  el  dicho  mi  marido  tenemos  de  la  dicha 
sepoltura  e  vsso  della  quieta  e  pacíficamente,  e  desde  luego, 
si  necesario  es,  contradigo  qualquier  venta  o  posesión  que  de 
la  dicha  sepoltura  e  asiento  el  dicho  Juan  velasco  pretendiera 
o  hiziere,  e  de  hazer  lo  contrario  e  quererla  conprar  sauien- 
do,  como  saue,  ques  agena,  protesto  que  todos  los  daños  e 
yntereses  e  menoscabos  que  se  me  causaren  e  rresultaren  por 
Quererla  comprar  los  cobraré  de  su  persona  y  bienes  e  me  que- 
rellaré del  como  de  persona  que  conpra  cosa  agena  sauiendolo 
y  entendiéndolo;  e  protesto  del  ausilio  rreal  de  la  fuersa  y 
otro  qualquier  rremedio  que  me  conpeta,  e  lo  pidió  por  testi- 
monio. 

"Otrosi  hago  el  mismo  rrequerimiento  a  el  prior  e  frayles 
del  dicho  convento  de  sancto  domingo  con  las  protestaciones 
•del,  para  que  les  pare  el  perjuicio  que  vbiere  lugar  de  derecho 
— ■licen.do  hieronimo  diaz. 

"En  la  ciudad  de  antequera,  en  treza  días  del  mes  de  margo 
de  myll  y  seiscientos  y  quatro  años,  femando  de  molina,  procu- 
rador en  nombre  de  doña  cristobalina  fernandez  de  alarcon,  biu- 
da  de  agustin  de  los  Rios,  me  dio  y  entregó  el  escripto  de  re- 
querimiento de  suso  contenido  para  que  lo  notifique  a  los  con- 
tenidos en  él,  el  qual  me  entregó  estando  en  mi  ofi<;io,  de  que  doy 
fee. — Ju.°  de  merodio,  escriuano. 

"E  luego  en  el  dicho  día,  mes  y  año  yo  el  dicho  escriuano 
fui  a  las  casas  de  la  dicha  doña  cristobalina  fernandez  de  alar- 
con y  le  dixe  que  la  escriptura  de  venta  contenida  en  el  reque- 
ri-miento  que  tengo  de  hacer  a  los  contenidos  quién  la  tiene,  la 
qual  dixo  que  ella  la  tiene  y  me  la  entregó  a  mí  el  escriuano 
para  el  dicho  efeto,  que  es  deste  tenor. 

Aquí  lo  dicho"   (i). 

"En  la  ciudad  de  antequera,  en  el  dicho  dia  mes  y  año  di- 
chos, yo  el  dicho  escriuano  fury  a  el  dicho  conbento  del  señor 
santo  domingo  y  estando  en  la  selda  del  padre  fray  Carlos  gua- 
jardo,  prior  del  dicho  conbento,  y  los  padres  fray  francisco  de 
vargas,  letor,  y  fray  tomas  de  Rojas,  vicario,  y  el  padre  fray 
alonso  bazquez,  conventuales,  a  todos  los  quales  yo  el  dicho  es- 
criuano les  notifiqué  e  ley  el  Requerimiento  de  suso  conteni- 
do y  la  escriptura  de  venta  en  él  declarada,  e  el  prior  y  fray- 
Íes  dixeron  (¡ue  la  dicha  sepoltura  y  asiento  contenida  en  el  di- 


(i)    Queda  transcrita  bajo  el  Ju.»  de  merodio,  scriuano  núm.  XII. 
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cho  Requerimiento  y  escriptura  la  tenían  dada  y  vendida  mun- 
chos  dias  a  a  Juan  de  velasco  y  a  ana  maria  su  muger,  por  escrip- 
tura ante  mí  el  dicho  escriuano,  la  qual  benta  estaua  aprobada 
por  su  padre  maestro  fray  alonso  Romero,  Probinqial  desta  pro- 
blngía  del  andalucia,  y  que  en  cumplimiento  dello  el  dicho  juan 
de  velasco  tenía  tomada  posesión  quieta  e  pasificamente,  y  que 
por  falta  desta  licencia  del  Probingial  desta  probinqia  no  fue 
bálida  la  escriptura  que  se  hizo  con  el  dicho  agustin  de  los  Ríos 
ni  con  la  dicha  doña  cristobalina  y  que  qualquíer  escriptura  que 
se  hace  en  los  conventos,  no  aviendo  confirmación  de  los  Pro- 
bmgiales,  son  ningunas;  y  el  dicho  agustin  de  los  Ríos  murió  y 
no  se  mandó  sepultar  en  la  dicha  sepoltura,  ni  ella  a  vsadf)  del 
dicho  asiento,  ni  quemado  cera,  y  los  veyníe  ducados  que  dize  la 
escriptura  que  dio  el  dicho  agustin  de  los  Ríos  fue  solo  vna 
muestra  pia  que  dio,  ninguna  cosa  por  ella,  y  ansy  el  dicho  con-- 
bento  con  borden  de  su  padre  probincial  la  tiene  dada  e  ven- 
dida, como  está  dicho,  y  lo  firmó  el  dicho  Prior  de  su  nonbre. — 
frai  Carlos  guajardo,  prior. — ^Ju.'  de  merodio,  escriuano." 

Siguen  la  notificación  a  Juan  Velasco  y  su  respuesta,  que 
conviene  de  todo  en  todo  con  la  del  Prior  del  Ginvento. 

(Protocolo  de  Juan  de  Merodio,  1604.) 

LVI 

Antequera,  28  de   abril    de    1604. 

Doña  Cristobalina  declara  haber  recibido  de  Gonzalo  de 
Guevara  451  reales  y  cuartillo  que  debía  a  su  marido,  y  que 
le  correspondieron  en  la  partición  de  los  bienes  de  éste. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  de  Merodio,  fol.  573 
del  dicho  año.) 

LVII 

Antequera,  18  de  mayo  de  1604. 

Francisco  Pérez  de-  Arévalo,  cordonero,  y  Diego  Duarte, 
harriero,  ofrecen  pagar  a  la  viuda  y  a  la  madre  de  Agustín  de 
los  Ríos  1. 1 98  reales  y  las  costas  causadas  en  su  reclamación, 
quedando  levantado  por  las  acreedoras  el  embargo  de  tres  ma- 
chos y  un  caballo. 

(■  rchivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Jucn  de  Merodio,  fol.  653: 
del  dicho  año.) 
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LVIII 

Antequera,  i.»  de  junio  de  1604. 
Alonso  Espinar,  como  principal,  y  Rodrigo  Alonso  Batiueri- 
zo,  como  fiador,  se  obligan  a  pagar  a  doña  Cristobalina  y  a  su 
suegra  752  reales,  procedentes  de  préstamo  que  le  había  hecho 
Agustín  de  los  Ríos. 

(Archivo  de    Protocolos  de  Antequera,  Juan   de   Merodio,    fol.   782 
del  dicho  año.) 

Antequera,  14  de  julio  de  1604. 
Bartolomé  López  Infante,  el  mozo,  se  obliga  a  pagar  a  doña 
Cristobalina  y  a  su  suegra  1.160  reales  que  debía  a  Agustín  de 
los  Ríos,  y  ellas  entregan  a  López  cuatro  prendas  que  estaban 
a  responder  del  pago  de  dicha  cantidad,  a  saber:  un  jaez  de 
terciopelo  carmesí  bordado  de  oro,  un  pretal  con  guarniciones 
de  plata,  cuatro  borlas  con  guarnición  del  mismo  meial  y  otras 
cuatro  borlas  con  collar  y  guarniciones  de  lo  mismD. 

(Archivo  de  ProtocoJos  de  Antequera,  Juan   de  Merodio,   fol.   1099 
del  dicho  año.) 

■  .  LX 

Antequera,  i."  de  septiembre  de  1605. 
Doña  Cristobalina  da  carta  de  pago  a  Bartolomé  López  In- 
fante de  los  cien  reales  que  éste  debía  como  resto  de  580,  y 
que  había  pagado  a  Gaspar  de  los  Ríos. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  JUan  de  Merodio,  fol.  470  de 
1065.) 

LXI 

Antequera,  2  de  septiembre  de  1605. 
El  licenciado  Pedro  de  Segura,  clérigo,  se  obliga  a  pagar 
a  doña  Cristobalina  y  a  doña  Ana  Pérez,  su  suegra,  168  rea- 
íes  a  cada  una,  procedentes  de  deuda  contraída  a  favor  de 
Agustín  de  los  Ríos. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  de  Merodio,  fol.  472  de 
i^S.) 

LXII 

Antequera,  23  de  diciembre  de  1605. 
Gonzalo  Rodríguez  de  Sanmartín  dice  que  por  cuanto  Juan 
de  Ribera,  receptor  de  la  real  audiencia  y  chancilleria  de  Gra- 
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nada,  le  había  traido  preso  en  virtud  de  provisión  real  dicta- 
da a  pedimento  de  doña  Cristobalina  Fernández  de  Alarcón, 
sobre  cobro  de  cierta  deuda,  y  le  había  embargado  por  75  reales 
df  salarios,  ya  suelto  en  fiado,  se  obliga  a  pagarlo  todo  en  el 
plazo  de  un  mes. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  de  Merodio,  foL  787  de 
1605.) 

LXIII 

Antequera,  11  de  enero  de  1606. 
"Sepan  quantos  esta  carta  de  obIiga<;ion  vieren  como  nos 
diego  desquibias,  mesonero,  e  leonor  de  lara  su  muger,  veci- 
nos que  somos  en  esta  muy  noble  ciudad  de  antequera,  yo  la 
susodicha  en  presencia  del  dicho  mi  marido  e  con  liqenqia  que 
le  pido  para  juntamente  con  él  otorgar  esta  escriptura  e  jura- 
lia,  e  yo  el  dicho  diego  desquivias  otorgo  la  dicha  liqen<;ia,  po- 
der e  facultad  a  la  dicha  mi  muger  para  el  efecto  que  me  la  pide, 
lá  qual  abré  por  firme  en  todo  tienpo  e  no  la  contradiré  por  nin- 
guna causa,  so  la  obligación  yuso  escrita,  e yo  la  dicha  leonor 
de  lara  vsando  de  la  dicha  ligencia  que  aqeto,  e  yo  el  dicho  die- 
go desquibias  su  marido  como  dichos  somos,  juntos  de  manco- 
mún e  a  boz  de  vno  e  cada  uno  de  nos  por  sí  e  por  el  todo  ynso- 
lidun,  rrenunqiando  como  rrenunqiamos  la  lei  de  duolnis  rres 
ácuendi  y  el  avtentica  presente  de  fidejusoribus  y  el  beneñqio 
de  la  dibision  y  el  escrursion  (sic)  y  las  demás  leies  de  la  man- 
comunidad como  en  ellas  se  contiene,  otorgamos  y  conocemos 
por  esta  presente  carta  que  deuemos  e  nos  obligamos  de  dar  a 
doña  cristovalina  de  alarcon.  byuda  de  agfustin  de  los  rrios,  di- 
funto, vezina  desta  dicha  ciudad,  o  a  la  persona  que  poder  tu- 
biere  o  fuere  parte  para  la  cobranza,  mili  y  qien  rreales  de  pla- 
ta castellanos  de  a  treinta  y  quatro  marauedis  cada  uno,  que  le 
cbnfesamos  deuer  por  otros  tantos  que  de  la  suso  dicha  yo  el 
dicho  diego  desquivias  e  rreqeuido  prestados  en  contado  en  la 
dicha  moneda,  de  los  quales  nos  damos  e  tenemos  por  bien  con- 
tentos y  entregados  a  nuestra  boluntad  rrealmente  e  con  efeto 
por  quanto  son  en  nuestro  poder,  sobre  que  rreimngiamos  la  eqe-' 
?íon  y  leies  de  la  numerata  pecunia  (sic)  y  de  la  entrega,  prue- 
ba e  paga,  como  en  ellas  se  contiene ;  los  quales  dichos  mili  y 
<ien  rreales  desta  dicha  deuda,  en  la  dicha  moneda  de  plata,  e 
ro  en  otro  genero,  como  dicho  es.  nos  obligamos  de  los  dar  e 
pagar  juntos  en  vna  paga  puestos  e  pagados  en  esta  dicha  ciu- 
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dad  de  antequera  e  a  su  fuero  e  jurisdigion,  donde  consinamos 
la  paga,  el  día  de  santiago  de  juUio  primero  que  verná  deste  año 
de  mili  y  seiscientos  e  seis,  con  las  costas  de  la  cobranza  dellos^ 
e  más  pagaremos  a  la  persona  que  entendiere  en  olla  asi  en  esta 
dicha  qiudad  como  en  otra  qual  quier  parte  e  donde  estuuiere- 
mos  y  tubieremos  byenes  de  qué,  doze  rreales  de  salario  en  cada 
un  día  de  todos  aquellos  que  se  ocupare  en  la  dicha  cobranza,  e 
por  ellos  se  nos  a  de  poder  executar  como  por  el  principal,  con 
el  juramento  de  la  dicha  doña  cristovalina  o  de  quien  su  poder 
obiere,  en  quien  difirimos  la  prueva  de  los  dias  de  la  dicha  ocu- 
pagion,  sin  que  se  rrequiera  gitagion  ni  deligengia  alguna,  de 
que  les  rrelevamos ;  e  para  que  ansi  lo  cunpliremos  e  pagare- 
ríos  obligamos  nuestras  personas  y  bienes  auidos  y  por  auer 
y  sin  que  sea  uisto  por  la  especial  obligazion  e  ypoteca  derogar 
la  general,  ni  por  el  contrario,  obligamos  e  ypotecamos  espe- 
cialmente a  la  paga  y  seguridad  desta  dioha  deuda  vnas  casas 
mesón  que  tenemos  en  el  lugar  de  la  rroda,  término  de  la  ui- 
lla  de  estepa,  que  digen  el  mesón  alto,  alindando  con  mesón  de 
Juan  de  la  cruz  y  con  los  caminos  que  uan  de  dicho  lugar  a 
la  dicha  villa  y  a  la  giudad  de  rronda,  que  de  presente  lo  tene- 
mos arrendado  a  pedro  fernandes  cañero,  vegino  de  la  dicha 
uilla  =  yten  ypotecamos  doge  camas  que  tenemos  en  esta  ziu- 
dad  en  el  mesón  donde  uibimos,  cada  una  con  su  gergon  e  col- 
chón de  liengo  con  lana  y  sus  dos  almohadas  e  dos  sananas,  vn 
cobertor  e  un  paño  de  cama  e  dos  bancos  e  vn  cañizo,  para  que 
los  dichos  bienes  y  su  aprovechamiento  e  maravedís  que  de  su 
presgio  o  en  otra  manera  procedieren  estén  obligados,  preferi- 
dos e  ypotecados  a  la  paga  de  los  dichos  maravedís,  e  nos  obli- 
gamos de  no  vendellos  ni  enagenallos  por  ninguno  de  los  gé- 
neros de  enagenagíon  hasta  que  la  dicha  devda  sea  pagada,  sino 
que  sienpre  estaran  giertos,  seguros  y  bien  parados  e  serán  va- 
liosos para  ello  y  estaran,  como  los  ypotecamos,  libres  de  todo 
cargo  e  ypoteca  ni  otra  devda  espegial  ni  general,  que  no  la  tie- 
nen sobre  sí ;  y  sí  los  vendiéremos  an'.es  de  cunplírse  el  dicho 
plazo  todos  o  qual  quiera  parte  dellos,  o  paresgieren  estar  obli- 
gados espegial  o  generalmente  a  alguna  de  las  dichas  devdas  o 
delitos,  o  tubieren  otro  ynpedimento  alguno,  o  binieremos  en 
quiebra  y  díminuygíon  de  los  dichos  bienes  por  qual  quiera  via 
o  caso,  o  muriéremos  anbos  o  qualquíera  de  nosotros  antes  de 
cumplirse  el  dicho  p'.azo,  entonges  queremos  que  sea  uisto  cun- 
plírse e  nos  obligamos  de  pagar  lo.s  dichos  marauedís  en  la  tna- 
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liera  que  dicha  es  e  consentimos  que  la  dicha  doña  cristovalina 
o  quien  su  poder  obiere  nos  pueda  executar  por  ellos  e  que  para 
conseguir  e  alcanzar  la  dicha  via  executiva  e  la  prueva  e  aue- 
rignacion  de  que  auemos  vndido  (stc)  los  dichos  bienes  o  par- 
te dellos  antes  del  dicho  plazo  a  questan  obligados  e  ypoteca- 
dos  a  otras  quales  quier  deudas  o  delitos,  que  tienen  otro  yn- 
pcdimiento,  o  que  auemos  venido  en  quiebra  o  muerto,  o  de 
todo  lo  demás  contenido  en  esta  escriptura,  sea  bastante  rre- 
caudo  vn  traslado  della  auturi<;ado  de  escriuano  público  y  el 
juramento  de  la  dicha  doña  cristorvalina  o  de  quien  el  dicho  su 
poder  e  causa  obiere,  en  quien  desde  luego  a  de  quedar  e  que- 
da difirido  como  si  lo  fuera  decisorio  en  juicio  contraditorio, 
e  no  a  de  ser  necesario  qitagion  nuestra  ni  otra  diligencia  al- 
guna, porque  de  todo  ello  la  rrelevamos,  y  la  venta  que  de  los 
dxhos  bienes  se  hiqiere  no  balga,  como  fecha  contra  espresa 
proybigion  ni  pase  derecho  a  otro  tercero  poseedor  y  sea  pre- 
ferida la  suso  dicha  en  ellos  en  quanto  a  su  devda  e  costas,  por- 
que la  posesión,  dominio  y  señorio  que  auemos  y  tenemos  a  los 
dichos  bienes  lo  rreservamos  e  trasferimos  en  la  dicha  doña 
cristovalina  hasta  se  auer  pagado;  e  para  la  euiqion  e  cunpli- 
miento  de  lo  que  dicho  es  damos  e  otorgamos  todo  nuestro  poder 
cunplido  a  quales  quier  ^ustiqias  e  jueces  de  su  magestad,  de  qua- 
les quier  partes  que  sean,  en  espeqial  a  las  desta  dicha  giudad  de 
antequera,  a  cuio  fuero  y  jurisdiqion  nos  sometemos  como  de 
derecho  lo  estamos,  e  rrenun<;iamos  otro  que  tubieremos  e  de 
que  devamos  gozar  e  la  lei  si  coni'enerid  de  juridiqione  oniun 
judicum  (sic),  como  en  ella  se  contiene,  para  que  nos  apremien 
a  lo  que  dicho  es  como  por  sentencia  pasada  en  cosa  jusgada, 
t  rrenunqiamos  todas  e  quales  quier  leies,  fueros  y  derechos  en 
nuestro  fabor,  e  la  que  delllas  diqe  que  general  rrenunqiagion  de 
leyes  fecha,  que  no  valga.  E  otrosi  rrenunqiamos  la  lei  quinta 
y  sesta  de  partida  que  trata  en  rrazon  de  las  esperas,  como  en 
ellas  se  contiene,  para  no  nos  aprovechar  de  su  efeto,  ni  de  las 
demás  que  con  ellas  concuerdan,  contra  la  paga  de  los  dichos 
marauedis,  sin  enbargo  de  que  otros  nuestros  acreedores  nos 
esperen  e  aguarden  por  mayores  deudas  que  les  deuamos,  del 
efeto  de  las  quales  nos  aperqiuio  el  presente  escriuano,  y  a 
mi  la  dicha  leonor  de  lara,  del  augilio  del  ueliano  e  nuevas  cons- 
tituyQÍones  y  leies  de  toro  e  partida  e  las  demás  del  fabor  de 
las  mugeres,  como  en  ellas  se  contiene,  diciendo  que  si  no  l^s 
rrenunqiaba,  esta  escriptura  no  tenia  efeto,  e  como  sauidora  Ue 
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r-ellas  las  rrenungio,  e  juro  e  prometo  por  dios  nuestro  señor,  e 
por  santa  maria  su  bendita  madre  en  forma  de  derecho  e  por 
vna  señal  de  cruz  que  hago  con  los  dedos  de  mi  mano  derecha 
d.giendo  "sí  juro"  y  "amen"  de  auer  e  que  abré  sienpre  por  fif- 
me  tal  scriptura  e  de  no  me  oponer  contra  ella  a  ningunas  exeeu- 
ciones  que  en  su  birtud  se  hizieren  en  mis  bienes  o  del  dicho 
mi  marido  por  mi  dote,  arras  ni  bienes  parraf renales  (sic),  ere- 
ditarios  ni  mitad  de  multiplicados,  ni  por  otra  rrazon  alguna 
alegaré  que  para  este  otorgamiento  no  e  sido  ynduQida,  con- 
pulsa ni  apremiada  por  el  dicho  mi  marido  ni  por  otra  ninguí-a 
persona,  porque  confieso  que  la  hago  e  otorgo  de  mi  boluntad 
iibré,  sin  premio  alguno,  y  declaro  que  en  contrario  de  lo  susp- 
dicho  no  tengo  fecho  ni  haré  ningún  juramento,  auto,  protes- 
tación ni  rreclamacion' alguna  que  lo  derogue;  e  si  paresqiere, 
desde  luego  queda  dado  e  lo  doy  por  ninguno,  ni  vsaré  delío 
en  manera  alguna,  ni  pediré  ausuluqion  ni  rrelajaqion  ni  be- 
neficio de  rrestituigion  in  intcgrum  deste  juramento  a  nuestro 
muy  santo  padre  ni  a  otro  juez  ni  perlado  su  delegado  que  rne 
lo  pueda  conzeder,  y  si  de  su  propio  motu  se  me  concediere, 
del  no  vsaré  ni  me  aprovecharé  y  tanbien  lo  rrenungio  desde 
luego,  e  si  lo  aqeíare  o  yn'entare  haqello,  caiga  e  yncurra  en 
perjura  e  ynfame  y  en  caso  de  menos  Ijaler;  y  en  testimonio  4e 
lo  que  dicho  es  anbos  a  dos  otorgantes,  marido  e  muger.  según 
que  dicho  somos  y  debajo  de  la  dicha  mancomunidad  otorga- 
mos esta  escriptura  ante  el  dicho  epcriuano  y  testigos  y  en  su 
rregistro  lo  firmé  yo  el  dicho  diego  de  esquivias,  e  por  mi  la  di- 
cha leonor  de  lara  un  testigo,  porque  no  se  escreuir;  ques  fe- 
^ha  la  carta  e  pasó  en  la  dicha  ciudad  de  antequera,  estando  en 
el  dicho  nuestro  mesón,  en  onge  dias  del  mes  de  enero  de  mili 
y  seiscientos  y  seis  años,  a  lo  qua.1  fueron  testigos  presentes 
antonio  de  callejas  •  cerezo  e  melchor  de  pedrosa  e  francipco 
vuiz  el  biejo,  vezinos  desta  dicha  ciudad,  e  yo  el  dicho  escriua- 
no,  que  doy  fee  que  conozco  a  los  dichos  otorgantes  e  que  son 
;. los  contenidos  en  esta  escriptura. — antonio  de  callejas — diego 
desquivias — br.""  ximenez,  escriu."  público,  fuy  pr'  e  lo  signé: 
{signo)  en  testimonio  de  verdad,  Bart.""  ximenez,  escribano  pú- 
blico." 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antcqucra,  en  los  autos  ejecutivos  segui- 
-dos  en  la  misma  escribanía  por   incumplimiento  de  esta  obligación.) 
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LXIV 

Ántequera,  28  de  julio  de  1606  y  20  de  febrero  de  1607. 
"En  veinte  y  ocho  de  juüo  de  mil  y  seiscientos  y  seis  años, 
aviend6  precedido  las  moniciones  según  derecho  y  no  resultan- 
do impedimento,  yo  el  licenciado  Manuel  Gómez  feijó,  teniente 
de  cura  de  la  iglesia  de  señor  San  Sebastian  de  la  ciudad  de 
Antequera,  desposé  por  palabras  de  presente:  que  hicieron  ver- 
dadero matrimonio  a  juan  francisco  Correa,  hijo  de  francisco 
Correa  y  de  doña  Leonor  Barreto,  con  doña  Cristobalina  fer- 
nandez  de  A?arcon,  viuda,  hija  de  Gonqalo  femandez  Perdigón, 
fueron  tetn^os  Melchior  de  PedraQa  y  Bartolomé  Giménez  de 
la  torre.  E'^crivano. —  El  lic.^o  Manuel  gomez  feijo. 

Al  margen: 

"en  veinte  dias  del  mes  de  febrero  de  este  presente  año  de 
seiscientos  y  siete  recibieron  las  bendiciones  unciales,  según  cos- 
tumbre de  la  iglesia,  los  contenidos  en  este  testimonio:  fueron 
sus  padrinos  don  francisco  de  córdoba  y  doña  francisca  per- 
'  digon,  y  de  elio  doy  fee. — El  bllr.  Bernabé  de  Arevalo." 

(Arc'^ivo  parroquial  de  San  Sebastián,  libro  III  de  Matrimonios, 
íol.  2  vto.) 

LXV 
Antequera.  24  de  septiembre  de  i6c<Sl 
"Recibi  de  Diego  de  esquibias  flucientos  reales  a  quena  de 
los  cien  ducados  que  me  deue  y  asi  lo  firmo,  en  aníequera  24  de 
7^re  6c6.— Jn."  fran.co  Correa." 

(En    los   autos  ejecutivos  contra  Esquivias.) 

LXVI 
Antcquera,  16  de  octubre  de  1606. 

"Rcciui  del  señor  diego  de  esquibias  ducientos  Reales  para 
en  quoita  de  lo  que  me  deue  y  por  berdad  lo  firmé  de  mi  nom- 
bre en  diez  y  seis  de  otubre  de  1606  años.  200  Reales. — Doña 
xpoualina  fr.^  de  Alarcon." 

(En  los  dichos  autos  ejecutivos) 

LXVII 
Antequera,  24  de  octubre   de    1608. 
"En  be^nte  y  quatro  dias  del  mes  de  otubre  de  mil  y  seis- 
cientos y  ocho  annos  yo  juan  garcia  de  la  cruz,  cura  de  la  ygle- 


NUEVOS   DATOS  BIOGRÁFICOS  403 

sia  de  señor  San  Sebastian  de  la  ciudad  de  Antequera,  bapticé 
a  maria,  hija  de  ynes  Hernández,  esclava  de  juan  francisco  Co- 
rrea, vecino  desta  ciudad.  Fue  su  padrino  el  racionero  don  pe- 
dro  omeño,  prebendado  en  la  yglesia  Collegial  desta  ciudad,  y 
advirtiósele  el  parentesco  espiritual  y  obligación  de  enseñar  la 
dotrina,  y  en  fe  dello  lo  firmé,  baptizóla  juan  francisco  Correa', 
y  lo  firmé. — Joan  Gr.*   de  la   Cruz." 

(Archivo    parroquial   de    San   Sebastián,   libro    VIII    de    Bautismos, 
fol,  90  vto.) 

■LXVIIl 
Antequera,  14  de  noviembre  de  1608.  • 
En  la  ciudad  de  Antequera,  a  catorce  de  noviembre  de  1608, 
ante  el  escribano  Juan  Bautista  de  Mesa,  de  una  parte  Juan 
Francisco  Correa,  como  marido  y  conjunta  persona,  de  doña  Cris' 
tobahna  Fernández  de  Alarcón,  y  de  otra  parte  Juan  de  Agui- 
lar  de  la  Torre,  vecino  de  dicha  ciudad,  por  sí  y  a  nombre  de 
su  hermana  doña  Luisa,  dijeron  que  por  cuanto  el  Aguilar  ha- 
bía vendido  a  doña  Cristobalina,  antes  que  casara  con  Correa, 
a  Inés  Hernández,  esclava,  de  treinta  y  ocho  años  poco  más  o 
menos,  de  buen  cuerpo,  blanca  de  rostro,  por  precio  de  noven- 
ta y  nueue  ducados,  de  que  le  otorgó  escritura  ante  Bartolomé 
Jiménez  de  la  Torre,  ahora  ambas  partes  convenían  en  desba- 
ratar tal  venta  y  en  que  Juan  Francisco  Correa  devolviese  la 
esclava,  y  con  ella  a  María  su  hija,  niña  de  edad  de  un  mes 
próximamente,  que  nació  en  poder  del  Correa  y  de  su  mujer. 
El  Aguilar  se  obligó  a  pagar  por  las  dos  esclavas  cien  duca- 
dos para  quince  días  después,  y  confesó  tenerlas  en  su  poder. 
Doña  Cristobalina  no  compareció  al  otorgamiento.  Fué  uno  de 
los  testigos  instrumentales  un  insigne  poeta  antequerano:  "el 
Licenciado  Luis  Martin  de  la  Plaza,  presbítero". 

(Archivo  de   Protocolos  de  Antequera,  Juan  Bautista  de   Mesa,   foL 
512,  de  su  registro  de  1608.) 

LXIX 

Antcquera,  2  de  abril  de  1609. 
"En  Antequera,  en  dos  días  del  mes  de  abril  de  mil  y  seiscien- 
tos y  nuebe  años,  el  licenciado  Luis  martin  de  la  plaqa,  cura  de 
la  yglesia  mayor  desta  ciudad,  de  licencia  de  bernabel  de  are- 
balo,  cura  desta  yglesia  de  señor  san  Sebastian,  baptiqó  a  ma- 
ria,   hija    de    Joan    francisco    coRea    y    de    doña    cristobalina 
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de  alarcon  su  muger:  fue  su  padrino  don  yñigo  de  aRoyo 
Santisteban:  advirtiósele  el  parentesco  y  obligación,  y  en  fe 
dello  lo  firmé. — br.  bernabe  de  arénalo. — L.do  Luis  marün  úq 
la  pla^a." 

(Archivo  parroquial  de  San  Sebastián,  libro  VIII  de  Bautismos,  fol. 
lio  vto.) 

LXX 

Antequera,  30  de  junio  de  i6iá  • 
Doña  Ana  de  Ribera,  tía  de  doña  Cristobalina  Fernání^ez 
de  Alarcón,  donó  a  ésta  un  censo  de  seis  ducados,  impuesto 
sobre  unas  casas  en  la  calle  de  Herrezuelo.  La  donante  no  fir- 
inó,  por  no  saber. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  Bautista  de  Mesa,  fol.  276 
del  dicho  año.) 

LXXI 

Antequera,  7  de  abril  de  161 1. 
Doña  Isabel  Bautista  de  Ribera,  'hija  legitima  de  Hernán 
Pérez  de  Ribera  y  de  Leonor  de  Baena,  "...digo  que  por  quan- 
dicho  casamiento,  se  los  di  y  entregué  al  dicho  Agustín  de  los 
Ríos,  mercader,  vezíno  que  fue  desta  dicha  ciudad,  ya  difun- 
to, y  doña  Cristobalina  Fernandez  de  Alarcon  su  muger,  mi 
sobrina,  que  de  presente  está  casada  con  Juan  francisco  Co- 
rrea, yo  prometí  al  dicho  Agusfin  de  los  Ríos  darle  en  dote  y 
casamiento  con  la  susodicha  seiscientos  ducados,  por  escritu- 
ra que  sobre  ello  otorgué  ante  Diego  de  Carvajal  en  el  año 
de  mil  quinientos  noventa,  y  después,  habiendo  tenido  efeto  el 
dicho  casamiento,  se  los  di  y  entregué  al  iicho  Agustín  de  los 
Ríos  en  bienes  y  ajuar,  de  que  otorgó  escriptura  pública  de 
dote  a  la  dicha  doña  Cristobalina  ante  Rodrigo  Alonso  de 
Mesa  en  el  año  de  15OT,  y  la  dicha  promesa  y  dote  fué  con  "rn- 
dición  que  si  la  dicha  doña  Cristobalina  muriera  'sin  dejar 
hijos  del  dicho  matrimonio,  el  dicho  Agustín  de  los  Ríos  me 
había  de  volver  y  restituir,  o  a  mis  herederos,  los  dichos  seis- 
cientos ducados,  como  se  contiene  en  las  dichas  dos  escriptu- 
ras  de  promesa  y  dote  a  que  me  refiero ;  y  es  así  que  el  dicho 
Agustín  de  los  Ríos  falleció  y  no  quedaron  hijos  suyos  y  de 
doña  Cristobalina  Fernandez  su  muger,  entre  la  cual  y  doña 
Ana  Pérez,  madre  y  heredera  del  dicho  Agustín  de  los  Ríos, 
se  hizo  partición   de   los  bienes  y  hacienda  que  el  susodicho 


■  J-V  i 
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dejó,  ante  Juan  de  Merodio,  y  por  ella  se  le  dieron  y  adjudi- 
caron a  la  dicha  doña  Cristobalina  en  bienes  los  dichos  seis 
cientos  ducados  del  dicho  su  dote  y  desde  entonces  día  los  ha 
tenido  e  tiene  y  goza  por  suyos,  y  porque  mi  intención  y  vo- 
luntad es  de  le  hacer  gracia  y  donación  dellos,  por  esta  escrip- 
tura..."  lo  lleva  a  electo. 

fArcl  ivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  Bautista  de  Mesa,  foL  224 
del  dicho  año.) 

LXXII 

Antequera,  8  de  abril  de  161 1. 
Doña  Beatriz  de  Ribera,  hija  de  Hernán  Pérez  de  Ribera, 
mercader,  y  de  Leonor  de  Baena...  "por  quanto  yo  tengo  mu- 
cho amor  e  voluntad  a  doña  Cristobalina  fernandez  de  Alar- 
con  mi  sobrina,  muger  de  Juan  Francisco  Correa,  por  muchas 
e  buenas  obras  que  della  e  rrecibido  y  espero  recebir.  dignas 
de  rremuneracion...",  le  hace  donación  de  cien  ducados,  para 
cuando  fallezca  la  donante. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  6auti::ta  de  Mesa,  fol  174 
del  dicho  año.) 

LXXIII 

Antequera,  8  de  abril  de  161 1. 

Doña  Isabel  Bautista  de  Ribera,  testando,  se  manda  enterrar 
«n  la  iglesia  de  San  Sebastian,  en  la  sepultura  de  sus  padres,'/ 
dispone  que  cuando  Isabel  Medrano,  su  enclava,  diere  a  los  here- 
deros de  ¡a  otorgante  veinte  ducados,  sea  libre  de  su  cautiverio, 
y  que  a  Luisa,  a  quien  había  criado  en  su  casa,  hija  de  Isabel 
de  los  Ríos,  esclava  suya  y  de  sus  hei  manas  doña  Beatriz,  doña 
Ana  y  dcña  Catalina  de  Ribera,  se  den  treinta  ducados  para 
ayuda  a  su  cafamiento,  y  asimismo  ciertas  ropas. 

Da  libertad  a  la  dicha  esclava  Isabel  y  a  la  niña  Francisca, 
su  hija,  por  la  cuarta  parte  que  tenía  en  ellas. 

Manda  a  Fernando  Perdigón,  su  sobrino,  cincuenta  duca- 
dos. 

"Iten  mindo  a  doña  .Ana  Fernandez  de  Alarcon,  hija  de 
Juan  francisco  Correa  y  de  doña  Cristobalina  Fernandez  de 
Alarcon  su  muger,  mi  sobrina,  otros  cincuen  a  ducados  y  un 
mantezue'.o  de  chamellote  rrosado  con  una  serbillaneta  de  oro  y 
una  arca  grande  que  tengo." 

Nombra  por  sus  albaceas  a  Femando  Perdigón  y  a  áoñat 
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Cristobalina,  y  por  sus  universales  herederas  a  sus  tres  dichas 
hermanas. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  Bautista  de  Mesa,  fol.  i86 
del  dicho  año.) 

'     LXXIV 

Antequera,  27  de  abril  de  i6n. 

Doña  Isabel  Bautista  de  Ribera,  en  su  codicilo,  manda  a  doña 
Ana,  hija  de  doña  Cristobalina,  otros  cincuenta  ducados  y  un 
arca  grande  encorada,  y  Fernando  Perdigón  cien  reales  para 
un  luto. 

"Declaro  que  tengo  por  mi  esclavo  captivo  a  H ámete  moro, 
el  qual  habrá  dos  años,  poco  más  o  menos,  que  anda  ausente 
y  huido  de  mi  casa  y  servicio";  y  lo  manda,  si  pareciere,  a  la 
dicha  doña  Ana. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  Bautista  de  Mesa,  fol.  241 
del  dicho  año.) 

LXXV 

Osuna,  3  de  octubre  de  161 1. 
"Cánones. 


3  Joan  francisco  correa,  natural  de  antequera,  diócesis  de 
málaga,  en  3  dias  de  Octubre  161 1."  (1) 

(Archivo   Universitario    de   Osuna,   Matriculas,    cuaderno   del   dicho 
año.) 

LXXVI 

Antequera,  29  de  octubre  de  161 1. 
Doña  Ana  Fernández  de  Córdoba,  hija  legítima  de  Gonza- 
lo Fernández  Perdigón,  da  en  arrendamiento  a  Sebastián  Ló- 
pez y  a  su  mujer  Inés  de  Aguilar  unas  casas  de  su  propiedad 
sitas  en  la  calle  del  Arroyo  de  San  Sebastián,  linderas  con  otras 
de  la  doña  Ana. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  Bautista  de  Mesa,  fol.  45* 
del  dicho  año.) 

LXXVII 

Antequera,  7  de  febrero  de  1612. 
"En  Antequera,  en  siete  dias  del  mes  de  febrero  de  mil  y 
«^iscientos  y  doce  años,  yo  el  licenciado  Joan  garcía,  de  la  f,  cura 


(1)    El  3  del  principio  indica  que  el  alumno  se  matriculaba  para  el 
tercer  curso. 
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desta  yglesia  del  señor  san  Sebastián,  bapticé  a  francisco  her- 
menegildo,  hijo  de  joan  francisco  coRea  y  de  doña  cristoba- 
lina  de  Alarcon  su  muger:  fue  su  padrino  don  iñigo  de  aRoyo 
Santisteban:  advirtiosele  el  parentesco  y  obligación,  y  en  fee- 
dello  lo  firme. — Joan  Gr.'  de  la  Cruz. 

(Archivo  parroquial  de  San  Sebastián,  libro  VIII  de  Bautismos,  fo- 
lio 127.) 

Lxxviir 

Antequera,  16  de  marzo  de  1612. 

Doña  Beatriz  de  Ribera,  que  había  testado  ante  Juan  Bautista 
de  Mesa,  otorga  codicilo,  donde  lega  a  su  sobrino  Feman- 
do Perdigón  un  censo  y  previene  que  la  esclava  Isabel  de  los 
Ríos,  por  la  parte  que  en  ella  le  corresponde,  sea  libre  cuando 
fallezca  la  testadora. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Juan  Bautista  de  Mesa,  fol.  265 
del  dicho  año.) 

LXXIX 

Antequera,  26  de  marzo  de  1612. 

Doña  Isabel  Bautista  de  Ribera  murió  en  26  de  marzo  de 
1612.  Mandó  decir  doscientas  misas.  Dijéronse  en  San  Sebas- 
tián 108.. 

(Archivo  parroquial  de  San  Sebastián,  libro  I  de  Defunciones,  fo^ 

lio   247   vto.) 


LXXX 

Osuna,  3  de  octubre  de  1612. 


'Cánones. 


"Jnan  francisco  correa,  natural  de  lisboa,  vezino  de  anteque- 
ra, en  3  octubre  de  612  años,  y  higo  el  juramento  y  lo  firmó,  de 
que  doy  ffe. — Ju.°  fran.^o  Correa. — El  \[cA°  montiel,  secretario." 

(Archivo   Universitario    de    Osuna,   Matriculas,    cuaderno  del   dicho 
año.) 

LXXX  I 

Osuna,   30   de  marzo  de    1613. 

"En  la  Uniuersidad  de  ossuna,  en  íreynta  días  del  mes  de 
marqo  de  mili  y  seiscientos  y  treze  años,  ante  el  doctor  don  fer- 
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nando  de  ojeda,  Rector  deste  ynsigne  Collegio  y  uniuersidad,  y 
en  presencia  de  mi  el  infrascripto  notario  y  secretario,  Joan 
francisco  correa,  natural  de  lisboa  y  estante  y  vezino  de  ante- 
quera, diocessis  de  málaga,  se  presentó  para  el  grado  de  bachi- 
ller en  la  facultad  de  cañones  y  presentó  testimonio  de  quatro 
cursos  y  seis  lectiones  cursados  y  leydas  en  la  dicha  facultad  por 
esta  uniuersidad  y  el  dicho  Rector,  abiendo  visto  los  dichos  re- 
caudos, los  aprobó  y  admitió  y  mandó  tenga  el  acto  y  repetición 
que  se  requiere  para  el  dicho  acto,  de  que  doy  fee. 
ACTO  E  luego  en  este  dicho  día,  mes  y  año  dichos,  el  dicho  Joan 
francisco  correa  tubo  el  acto  y  repetición  pública  para  el 
grado  de  bachiller  en  cañones,  al  qual  presidió  el  dicho  doctor 
don  femando  de  ojeda,  doctor  en  la  dicha  facultad  y  rector  desta 
Uniuersidad,  y  le  argüyeron  dos  estudiantes,  y  acabado  este  di- 
cho acto,  lo  aprobaron  y  fue  aprobado  por  el  dicho  presidente  y 
circunstantes,  de  que  doy  fee,  para  el  dicho  grado. 
GiL\DO  E  luego  en  este  dicho  dia  treynta  de  mar^o  de  mili  y 
seiscientos  treze,  a  las  nuebe  de  la  mañana,  el  dicho  Joan 
francisco  correa  pidió  el  grado  de  bachiller  en  la  facultad  de  Ca- 
ñones al  dicho  presidente,  el  qual  lo  graduó  de  bachiller  en  la  fa- 
cultad de  cañones  conforme  a  las  constituciones  desta  vniuersi- 
dad,  y  en  señal  de  posesión  subió  a  la  cathedra  haciendo  los  ac- 
tos de  posesión  y  de  bachiller  y  dio  las  gracias  al  dicho  presi- 
dente, siendo  testigos  duarte  lopez  de  castro  y  diego  gomez  de 
bargas  y  luis  ximenes,  bedel,  y  otros  munchos,  de  que  doy  fee. — 
El  l.do  antonio  de  montiel,  not.°  ss."  — derechos,  onze  reales  y 
medio,  doy  fee." 

(Archivo  Universitario  de  Osuna,  Libros   de  Grados.) 

LXXXII 

Estepa,  13  de  mayo  de  1620. 
"En  la  villa  de  estepa,  en  tre?e  dias  del  mes  de  mayo  de  mili 
e  seiscientos  y  veinte  años,  ante  mi  el  scriuano  publico  e  del 
cabildo  desta  villa  de  estepa  y  testigos  inf  raescritos  pareqio  pre- 
sente el  señor  licenziado  joan  francisco  correa,  mayordomo  do 
la  casa  de  su  señoría  el  marques  de  estepa,  mí  señor,  a  quien 
doy  fe  que  conozco,  e  otorgó  su  poder  cumplido...  a  doña  xpo- 
balina  fernandez  de  alarcon  su  muger,  estante  a  el  presente  en 
la  ciudad  de  antequera..."  para  cobrar  deudas  y  recibir  heren- 
cias... "por  cabeza  de  la  dicha  doña  xpobalina  o  de  qualquiera 
de  sus  hixos  o  hixas  que  de  presente  tienen...  y  para  que  pue- 
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da  aceptar  o  rrepudiar  la  herenqia  de  los  bienes  que  quedaron; 
por  fin  y  muerte  de  doña  melchiora  de  rribera,  muger  que  fue 
de  melchior  de  pedraca...,  a  que  es  llamado  francisco  correa 
su  hijo..,,  y  assimismo  pueda  pedir  y  demandar  a  los  bienes  y 
erederos  de  joan  baptista  de  mesa,  escriuano  público  que  fue  de 
la  dicha  ciudad,  a  que  le  paguen  tresqientos  reales  que  se  le  de- 
ben a  el  otorgante...  y  assimismo  le  otorgó  este  poder  general- 
mente..." 

Firmó  como  testigo,  entre  otros,  el  licenciado  don  Barto- 
lomé de  Silva,  corregidor  de  Estepa. 

(Ardiivo  de   Protocolos  de  Estepa,  registro  de  García  de  Arrieta.) 

LXXXIII 

Antequera,  i6  de  mayo  de  162a 
Doña  Catalina  de  Ribera,  doncella,  vecina  de  Antequera,  di- 
ce :  Que  por  cuanto  tiene  "mucho  amor  y  voluntad  a  doña  Cris- 
tobalina...  y  a  doña  ana  mañuela  mi  sobrina,  hixa  de  la  suso- 
dicha...", hace  donación  a  aquélla,  reservándose  el  usufructo, 
de  un  censo  de  ochenta  y  seis  ducados  de  principal  impuesto 
sobre  unas  casas  en  las  Tenerías  de  Antequera,  y  a  la  doña  Ana 
Manuela,  de  una  esclava  llamada  María  de  San  Antón,  de  doce 
años,  que  la  hubo  por  donación  de  Melchor  Domínguez  de  Pe- 
»!raza,  la  cual  donación  hace  desde  luego  en  propiedad...,  "con 
condición  que  aya  de  ser  para  que  la  dicha  mi  sobrina  tome 
estado",  y  no  pueda  ser  vendida  para  otro  efecto,  y  si  antes  se 
vendiere,  se  subrrogue  el  precio  en  otros  bienes.  Y  si  muriere 
antes  de  tomar  estado,  o  sin  hijos  legítimos,  lo  haya  y  herede 
doña  Cristobalina. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Simón  Ruiz,  foL  362  dd 
dicho  año.) 

LXXXIV 

Antequera,  19  de  mayo  de  162a 

"Doña  Catalina  de  Ribera  enterróse  en  esta  santa  yglessia 
tn  19  de  malo  de  1620:  no  testó:  hizo  escriptura  de  donación 
a  una  hija  de  doña  Christovalina,  muger  Je  Juan  Bap.**  (íir) 
Corea :  mandaron  decir  doze  misas  de  cuerpo  presente.  Recibí" 
lá  limosna,  que  son  diez  y  ocho  reales ;  fue  también  heredera; 
doña  anna  fernandez  de  córdoba,  hija  de  gonzalo  femandez 
perdigón.  Passa  esta  partida  adelante,  a  fojas  265." 

"Joan  francisca  Corea.  Marido  de  doña  Christoualina,  Man- 
dó decir  cien  missas  por  el  anima  de  doña  Catalina  de  Riuera^ 
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como  uno  de  los  herederos  de  la  susodicha.   Rescibi  ciento  y 
cinquenta  Reales  de  la  limosna:  no  testó..." 

(Archivo  parroquial  de  San  Sebastián,  libro  II  de  Entierros,  fols.  251 

y  265.) 

LXXXV 

Antequera,  27  de  mayo  4e  1620. 
Doña  Ana  de  Ribera,  doncella,  dice  que,  por  cuanto  tiene 
mucho  amor  y  voluntad  a  doña  Cristobalina  Fernández  Alar- 
cón  su  sobrina,  mujer  del  licenciado  Juan  Francisco  Correa, 
porque  de  ella  ha  recibido  y  espera  recibir  buenas  obras,  le  hace 
donación,  para  desipués  de  los  días  de  su  vida,  de  todos  sus  bie- 
nes propios  y  de  la  herencia  de  su  hermana  doña  Catalina  de 
Ribera,  ya  difunta. 

^Archivo    de    Protocolos   'dle    Antequera,  Simón    Ruiz,   fol.   367   del 
dicho  año.) 

LXXXVI 

Antequera,  28  de  mayo  de  162c., 
Doña  Ana  de  Ribera,  "privada  de  la  vista  corporal",  hace 
gracia  y  donación  a  María  Gabriela  su  sobrina,  hija  de  doña 
•Cnstobalina  y  del  licenciado  Juan  Francisco  Correa,  de  tres 
censos  que  eran  de  su  propiedad,  uno  de  nueve  reales  de  ré- 
ditos anuos  y  dos  de  ocho. 

(Archivo  de  Protocolos,  de  Antequera,  Simón  Ruiz,  fol.  371  dd 
dicho  año.) 

LXXXVII 

Estepa,    10  de  julio  de  1^33. 

"En  la  uilla  destepa,  en  tres  dias  de  juUio  de  mili  y  seis- 
cientos y  treinta  y  tres  años,  yo  andres  de  pineda,  cura,  de 
licencia  del  señor  uicario  y  auiendo  precedido,  digo,  auiendo 
dispensado  su  merced  el  dicho  señor  vicario  en  las  amonesta- 
ciones, desposé  por  palabras  de  presente  que  hizieroh  verda- 
dero matrimonio  a  don  Francisco  Correa,  hijo  de  Juan  Fran- 
cisco Correa  y  de  doña  xpoualina  su  muger,  con  doña  maria  de 
la  torre,  hija  de  Rodrigo  Alonso  galuan  y  de  catalina  de  la  to- 
rre su  muger;  testigos,  don  francisco  de  figeroa  (sic),  alguacil 
mayor,  y  don  antonio  de  figeroa,  todos  vezinos  desta  uilla,  y  lo 
firmé. — Andrés  de  pineda. 

(Archivo  parroquial  de  San  Sebastián,  libro  V  de  ÍDesposorios,  fo- 
lio 24.) 
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LXXXVIII 

Estepa,  1 633 -1 648. 

"'Éste  don  Francisco  Correa  fué  vecino  de  Estepa  — don- 
de ejerció  la  abogacía — ,  por  lo  menos  desde  1633  hasta  1648. 
En  16  de  enero  de  1642  presentó  al  Cabildo  un  titulo  y  provi- 
sión por  el  cual  el  Marqués  de  Armuña  le  nombraba  juez  de 
residencia  para  tomarla  al  corregidor,  licenciado  Rodrigo  Arias 
Guerrero.  Con  tal  carácter,  que  envolvía  las  funciones  de  co- 
rregidor, presidió  todos  los  cabildos  que  se  celebraron  hasta  el 
20  de  junio  del  mismo  año.  En  29  de  dicho  mes  dio  posesión  a 
don  Rodrigo  Arias,  nuevamente  nombrado. 

"Consta  del  cabildo  celebrado  en  29  de  julio  de  1645  <1"^ 
en  él  presentó  su  título  de  corregidor  don  Francisco  Correa, 
nombrado  para  dicho  cargo  por  el  Marqués  de  Estepa  don  Adán 
Centurión.  Lo  ejerció  hasta  el  12  de  octubre  de  1448,  en  que  pre- 
sentó provisión  para  tomarle  residencia  el  licenciado  don  Die- 
go de  Góngora  de  Pineda,  vecino  de  Baena." 

(Comunicación  de  mi  amigo  don  Antonio  Aguilar  y  Cano  (i),  Estepa. 
27  de  julio  de  1896.) 

LXXXIX 

Estepa,  21  de  julio  de  1634. 
''Leonor  Antonia  maria.  En  la  uilla  de  estepa,  en  veinte  y 
un  dias  del  mes  de  julio  de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  qua- 
tro  años,  yo  el  Licenciado  Pedro  del  castillo,  cura  de  la  yglesÍ3 
maior  desta  dicha  uilla,  Baptizé  a  Leonor  Antonia  maria,  Hija 
(le  don  francisco  correa  y  de  doña  maria  de  la  torre  su  muger  ;. 
fue  su  padrino  el  licenciado  don  Juan  mathias  de  balenguela,. 
corregidor  deste  estado,  a  el  qual  se  le  aduirtio  el  parentesco  es- 
piritual y  las  demás  obligaciones,  y  lo  firmé.=El  L.do  p."  deí 
castillo."  Nota  marginal:  "lleuó  la  vela  el  señor  vicario." 

(Archivo  parroquial  de  San  Sebastián,  libro  II  de  Bautismos,  fo- 
lio 83  vto.) 

xc 

Estepa.  17  de  septienAre  de  1635. 
"'En  la  uilla  de  estepa,  en  diez  y  siete  dias  del  mes  de  se- 
tiembre de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  cinco  años,  yo  el  Li- 
cenciado Pedro  del  castillo,  cura  de  la  yglesia  maior  desta  dicha 


(i)     a  su  buena  amistad  debí  toda  la  investigación  estepeña  referen- 
te a  la  fan-jlia  de  la  insigne  apologista  de  Santa  Teresa  de  Jesús. 

28. 
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uilla,  Baptizé  a  francisco,  hijo  de  don  francisco  correa  y  de 
doña  maria  de  la  torre  su  muger ;  fue  su  padrino  don  Juan  Pa- 
lomino, vezino  desta  uilla,  a  el  qual  le  aduerti  el  parentei)C0 
spiritual  y  las  demás  obligaciones,  y  lo  firmé.=El  L.do  p.°  ¿el 
castillo." 

(Archivo   parroquial   de  San   Sebastián,   libro   II   de  Bautismos,   fo- 
lio 93  vto.) 

XCI 

Estepa,  i8  de  septiembre  de  1637. 
"En  la  uilla  destapa,  en  diez  y  ocho  dias  del  mes  de  sep- 
tiembre de  mili  y  seiscientos  y  treinta  y  siete  años,  yo  el  licen- 
ciado Pedro  del  castillo,  cura  de  la  yglesia  maior  destá  dicha 
uilla,  Baptizé  sub  condicione,  'porque  auia  duda  en  el  auerle 
echado  agua,  a  Christou'alina  Jacinta,  hija  del  licenciado  don 
francisco  correa  y  de  doña  maria  de  la  torre  su  muger:  fue  su 
¡jadrino  don  diego  de  illanes:  aduertile  el  parentesco  s¡)iritual 
y  obligaciones,  y  lo  firmé. — El  1.  P.°  del  castillo.":' 

(Archivo   parroquial   de   San   Sebastián,   libro  II   de  .Bautismos   fo- 
lio   IOS  vto.) 

XCII 

Estepa,  16  de  marzo  de  1640. 
*'En  la  uilla  destepa,  en  diez  .y  .seis  dias  del  mes  de  margo  de 
mili  y  seiscientos  y  quarenta  años,  yo  el  licenciado  Pedro  del 
castillo,  cura  de  la  yglesia  m.aior  desta  dicha  uilla,  Baptizé  a 
Christoualina  rudasinda  (sic),  hija  de  don  francisco  correa  y 
de  doña  maria  de  la  torre  su  muger;  fueron  padrinos  don  die- 
go ossorio  y  doña  maria  de  torres  su  muger;  advertiles  el  pa- 
rentesco spiritual,  y  lo  firmé. — El  l.do  p.°  del  castillo." 

(Archivo   parroquial   de    San  Sebastián,  libro  II  de   Bautismos,   fo- 
lio 121.) 

XCIII 

Estepa,  13  de  junio  de  1641. 
"En  la  uilla  destepa,  en  treze  dias  del  mes  de  junio  de  mili 
y  seiscientos  y  quarenta  y  un  años,  yo  el  licenciado  Pedro  del 
castillo,  cura  de  la  yglessia  maior  desta  dicha  uiilla,  Baptizé  a 
ynes  margarita,  hija  de  don  francisco  correa  y  de  doña  maria 
de  la  torre  su  muger ;  fueron  padrinos  don  diego  ossorio  de 
aíeixas  y  doña  maria  de  torres  su  muger ;  aduertiles  el  paren- 
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tesco  spiritual  y  obligaciones,  y  lo  firmé. — El  I  do  p.°  del  cas- 
tillo." 

(Archivo   parroquial  de  San    Sebastián,  libro   II   de   Bautismos,   fo- 
lio   127   vto.) 

XCIV 

Estepa,  20  de  diciembre  de  1642. 
"En  la  uilla  destepa,  en  veinte  dias  del  mes  de  diciembre 
de  mili  y  seiscientos  y  quarenta  y  dos  años,  yo  el  licenciado  Pe- 
dro del  castillo,  cura  de  la  yglessia  maior  desta  diolia  uilla.  Bap- 
tizó a  Antonio  niculas,  hijo  del  licenciado  don  francisco  correa 
y  de  doña  maria  de  la  torre  su  muger ;  fue  su  padrino  don  ga- 
"briel  de  negron,  vezino  de  la  uilla  de  pedrera;  aduertile  las 
obligaciones,  y  lo  firmé. — El  \.^°  P.°  del  castillo." 

(Archivo   parroquial  de   San   Sebastián,   libro   II   de  Bautismos,   fo- 
lio  134  vto.) 

xcv 

Antequera,  12  de  septiembre  de  1646. 
"En  el  nombre  de  la  ssantisima  Trenidad,  Padre  e  hijo  y 
espíritu  ssanto,  tres  personas  y  un  solo  dios  berdadero.  Sepan 
quaptos  esta  escriptura  de  testamento  y  ultima  boluntad  hieren 
como  yo  doña  cristobalina  femández  de  alarcon,  biuda,  muger 
que  fui  de  el  licenciado  Juan  francisco  correa,  vezina  que  ssoy 
en  esta  ciudad  de  antequera,  estando  como  de  pressente  estoy 
enferma,  y  en  mi  juicio,  memoria  y  entendimiento  natural,  tal 
qual  dios  nuestro  Señor  fue  serbido  de  me  dar,  creyendo  como 
firmemente  creo  en  el  misterio  de  la  santissima  trenidad,  padre*, 
hijo,  espiritu  ssanto,  tres  personas  y  un  ssolo  dios  berdadero,  y 
en  todo  lo  demás  que  crehe  y  confiessa  la  ssanta  madre  Igles- 
sia  rromana,  como  buena  y  fiel  cristiana,  temiéndome  de  la 
muerte,  que  es  natural  y  que  della  nenguna  criatura  puede  esr 
capar,  ordeno  mi  testamento  en  la  forma  y  manera  siguiente : 

Lo  primero  encomiendo  mi  alma  a  dios  nuestro  sseñor,  que 
la  crio  y  rredimio  por  ssu  preziossa  sangre  y  méritos  de  su 
ssagrada  pasión,  sea  s:-erbido  de  se  la  llebar  a  ssu  ssanta  glaria, 
y  el  cuerpo  mando  a  la  tierra,  pues  que  della  fue  formado. 

Y  quando  la  voluntad  de  dios  nuestro  señor  fuere  serbido 
de  me  llevar  desta  pressente  bida.  mi  cuerpo  sea  sepultado  en 
b  parroquia  de  señor  san  Sebastian  desta  ciudad,  en  la  ssepol- 
tura  que  alli  tengo.=Y  mi  cuerpo  b^ya  a  la  tierra  en  un  abito 


4l6  BOLETÍN   DE  LA   REAL  ACADEMIA   ESPAÑOLA 

de  señor  san  francisco,  que  sse  trayga  de  su  convento  y  sse  pa- 
gue ssu  limosna.=Y  me  lleben  a  ssepultar  quatro  hermanos  del  > 
hospital  general  desta   ciudad.=Y  luego  que   fallesca   sse  me 
digan  ocho  missas  de  alma  en  los  altares  que  tubieren  este  pre- 
bilejio,  y  sse  pague  ssu  limosna. 

Mando  que  aconpañen  mi  cuerpo  llebandole  a  ssepultar  la 
universidad  de  clérigos  de  la  Iglessia  mayor  desta  ciudad,  en : 
cuya  parroquia  de  presente  vivo.=Y  doce  rrelijiosos  del  con- 
bento  de  señor  san  francisco.=Y  las  demás  cofradias  que  pa- 
resiere  a  mis  albaceas.=Y  el  dia  de  mi  entierro,  siendo  ora  de 
celebrar,  sse  me  digan  una  missa  de  requien  cantada  con  ssu  ofi- 
cio de  defuntos,  y  mi  cuerpo  presente  sse  me  digan  beinte  missas. 

Iten  mando  sse  me  digan  sseis  missas  por  penitencias  mal 
cunplidas  y  sseis  missas  por  las  perssonas  a  quien  tubiere  al- 
gún cargo,  cunplimiento  en  todas  por  mi  alma  a  docientas  y 
quarenta  missas,  rrespeto  que  me  an  dicho  muchas  en  bida  y  he 
dado  su  limosna.=Y  de  las  docientas  y  quarenta  missas  que 
assí  dejo  por  mi  alma,  sacada  la  parte  que  toca  a  la  parrochia, 
las  demás  se  digan  en  la  parte  y  lugar  que  paresiere  a  mis  al- 
baceas  y  sse  pague  la  limosna  que  es  costumbre. 

Declaro  que  agustin  de  los  rríos  mi  primer  marido,  por  el 
testamento  que  otorgó  ante  Juan  de  merodio,  escribano  pú- 
blico que  fue  desta  ciudad,  mandó  que  de  ssus  bienes  se  paga- 
sen a  beltran  sordín,  francés,  quinientos  reales,  y  por  la  parti- 
ción que  de  ssus  bienes  se  hiqo  me  dieron  bienes  para  que  pa- 
gasse  la  mitad  de  la  dicha  deuda  que  sson  docientos  y  cinquen- 
ta  reales:  mando  que  de  mis  bienes,  abiendo  perssona  lijitima 
para  su  cobranga,  mis  herederos  paguen  la  dicha  cantidad,  so- 
bre que  les  encargo  las  conciencias. 

ítem  mando  que  luego  que  fallesca  sse  ssaquen  de  mis  bie- 
nes beinte  ducados  y  sse  inpongan  a  censso  sobre  personas  y 
bienes  abonados,  para  que  su  renta,  que  sson  onse  rreales  cada 
un  año,  los  lleben  para  ssí  los  capellanes  de  la  parroquia  de 
señor  san  ssebastian,  donde  me  mando  sepultar,  para  que  ssea 
a  ssu  cargo  y  los  lleben  de  limosna,  porque  perpetuamente  para 
ssiempre  jamas  se  me  diga  en  la  dicha  parroquia  una  fiesta  en 
cada  un  año,  por  mi  alma,  a  la  pura  y  limpia  concepzion  de  la 
madre  de  dios  consevida  sin  mancha  de  pecado  original,  mi  se- 
ñora y  abogada  de  todos  los  pecadores,  y  a  de  sser  su  dia  u 
otava,  con  su  rreponso  ssobre  mi  ssepoltura ;  y  doy  poder  a  los 
dichos  capellanes  para  las  inpusisiones,  rredensiones  y  cobran- 
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•  ga,  tan  bastante  como  de  derecho  se  rrequiere  y  con  libre  y  ge- 
neral administr3.cion,  y  les  pido,  rruego  y  encargo  pongan  esta 
memoria  en  la  tabla  del  quadrante  de  la  dicha  parroquia,  para 
que  aya  memoria  della. 

Declaro  que  doña  beatris  de  rribera  mi  tia,  por  el  testa- 
mento que  otorgó  ante  juan  bautista  de  messa,  escribano  pú- 
blico que  fue  desta  ciudad,  en  ocho  de  abril  del  año  passado 
de  mili  y  sseiscientos  y  once  años,  mandó  que  de  ssus  bienes 
sf  inpussiese  una  fiesta  a  la  encamación  de  nuestra  sseñora  y 
se  dijese  en  la  parroquia  de  señor  san  Sebastian  en  cada  un 
año  por  los  capellanes  della. — Y  porque  doña  catalina  de  rri- 
bera, su  heredera,  rrecibio  en  ssí  y  se  le  adjudicaron  bienes 
para  la  dicha  fiesta,  y  no  las  inpusso,  y  por  haber  muerto  la 
dicha  doña  catalina  abintestato  a  dies  y  ocho  de  mayo  del  año 
passado  de  sseiscientos  y  veinte,  cuyos  bienes  sse  partieron  por 
yguales  partes  entre  doña  Anna  femandez  de  cordova  y  yo,  y 
en  la  parte  que  a  mí  me  tocó  me  dieron  bienes  bastantes  para 
que  inpussiese  la  dicha  fiesta,  como  consta  de  la  partición,  que 
jassó  ante  ssimon  rruiz,  escribano  público  que  fue  desta  ciudad, 
que  la  aprobó  el  licensiado  don  francisco  correa,  mi  segundo 
marido,  y  porque  no  se  ha  ynpuesto  la  dicha  memoria,  es  mi  bo- 
luntad  y  mando  que  mis  herederos  saquen  de  mis  bienes,  lue- 
go que  fallesca,  beynte  ducados  y  sse  enpleen  e  ynpongan  so- 
bre bienes  baliosos  y  su  rrenta  la  lleben  en  cada  un  año  los  ca- 
pellanes de  la  dicha  parroquia,  porque  perpetuamente  tengan 
obligación  a  decir  la  dicha  fiesta  por  el  alma  de  la  dicha  doña 
beatriz,  y  para  la  ynpusision,  cobranga  y  rredencion  del  dicho 
censo  doy  poder  a  los  dichos  capellanes,  bastante,  como  de  de- 
recho sse  rrequiere,  y  pido  la  pongan  en  la  tabla  del  dicho  qua- 
drante de  la  dicha  parroquia. 

Declaro  que  doña  beatriz  de  rribera,  por  el  testamento  que 
otorgó  ante  Juan  bautista  de  messa,  le  dejó  docientos  ducados 
a  doña  maria  mañuela,  mi  hija,  con  declaración  que  ssi  la  su- 
sodicha fallesiesse,  como  fallessio,  lo  heredase  doña  maria  de 
alarcon  mi  hija,  que  de  presente  está  biba  y  en  nñ  conpañia  y 
cassa,  y  sse  elijieron  en  el  principal  de  un  censo  de  los  dichos 
docientos  ducados,  el  qual  le  rredimio  Pedro  de  Trujillo  padi- 
lla, vezino  desta  ciudad,  y  la  dicha  cantidad  entró  en  mi  poder 
y  la  rremiti  a  poder  del  licenciado  don  francisco  correa,  mi 
hijo,  y  rrespeto  que  el  principal  del  dicho  censo  de  los  dichos 
docientos  ducados  son  bienes  de  la  dicha  doña  maria  de  alarcon. 
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mi  hija,  y  que  rreal  y  berdaderamente  devo  pagarsselos  y  ries- 
tituirselos,  y  por  el  rriesgo  de  mi  consiencia,  mando  desde  lue- 
go para  quando  yo  faJIesca  y  hago  pago  a  la  dicha  mi  hija  y 
que  se  le  paguen  los  dichos  docientos  ducados  en  un  censo  dé 
cchenta  y  cinco  ducados  de  principal,  poco  más  o  menos,  que 
me  paga  bartolomé  rrodriguez  de  loaisa,  curtidor,  vezino  des- 
ta  ciudad,  y  en  el  balor  de  jeronima,  mi  esclava,  que  es  de  más 
de  quarenta  años,  que  podra  baler  ciento  y  quince  ducados,  y 
con  esto  me  parece  que  le  satisfago  la  dicha  deuda  y  legado 
que  le  mandó  la  dicha  doña  beatriz  de  rribera.=Y  ssi  en  quan- 
10  al  precio  de  los  ciento  y  quince  ducados  en  que  assi  quiero 
que  se  balue  la  dicha  jeronima,  mi  esclava,  lo  rrepuxnare  o 
dijere  contra  el  lizenciado  don  francisco  correa  mi  hijo,  es  mi 
boluntad  que  se  le  pague  a  la  dicha  doña  maria  de  alarcon  mi 
hija  rreditos  del  dicho  censo  desde  el  dia  de  su  rredencion, 
rrespeto  de  que  por  culpa  mia  no  se  a  buelto  a  ynponer  el  di- 
cho censo,  porque  assi  es  mi  boluntad. 

Declaro  que  de  los  maravedis  que  rremiti  assi  de  los  dichos 
docientos  ducados  como  de  otras  cosas  al  dicho  licenciado  fran- 
cisco correa  mi  hijo  me  a  rremitido  algunas  partidas  en  diferen- 
tes beces,  y  con  el  dinero  se  conpraron  cien  fanegas  de  zevada, 
•que  están  en  poder  del  dicho  mi  hijo,  y  de  todo  tengo  escrip- 
ia la  rrazon  y  partidas  con  claridad  en  un  libro  que  está  en  mi 
poder ;  es  mi  boluntad  que  se  esté  y  pase  por  él. 

Y  por  el  mucho  amor  y  boluntad  que  tengo  a  la  dicha  doña 
maria  de  alarcon  mi  hija,  por  aberme  ssido  y  es  muy  obidien- 
tf,  le  hago  mejora  de  todo  el  tercio  de  mis  bienes  que  quedaren 
por  mi  fin  y  muerte,  y  la  cantidad  que  montare  el  dicho  ter- 
cio la  pueda  elejir  y  elija  en  los  bienes  que  a  la  ssusodicha  le 
paresiere,  y  la  dicha  mejora  hago  a  la  ssusodicha  en  aquella  via 
y  forma  que  mejor  ubiere  lugar  en  derecho. 

Declaro  que  cassé  primera  vez  con  agustin  de  los  rriop, 
abra  quarenta  y  ocho  años,  poco  mas  o  menos,  y  del  matrimo- 
nio no  tubimos  hijos. 

Declaro  que  cassé  sseguuda  vez  con  el  licenciado  Juan  fran- 
cisco correa,  y  del  matrimonio  tubimos  por  nuestros  hijos  al  li- 
cerfciado  don  francisco  correa,  que  de  presente  es  corregidor  de 
la  villa  destepa,  y  doña  maria  de  alarcon,  que  de  presente  está  en 
mi  casa  y  conpañia :  declarólo  para  que  sse  sepa. 

Declaro  que  por  quanto  yo  ssoy  patrona  de  algunas  memo- 
rias, assi  de  las  que  fundó  agustin  de  los  rrios,  mi  primero  ma- 
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rido,  como  de  otras,  y  me  toca  nonbrar  persona  que  lo  ssca,  y 
cumpliendo  con  lo  ssusodicho,  nonbro  por  tal  patrona  a  la  di- 
cha doña  maria  mi  hija  y  a  ssus  hijos  y  dezendieníes  y  a  las 
personas  o  persona  que  la  ssusodicha  nombrare,  porque  assi  es 
n>i  boluntad. 

Y  para  curíplir  y  pagar  este  mi  testamento  y  las  mandas  en  él 
contenidas  nombro  por  mis  albaceas  testamentarios  cumplido- 
res del  al  licenciado  Juan  cabello  de  ssotomayor,  clérigo  pres- 
bítero, vezino  desta  ciudad,  y  al  licenciado  francisco  correa  y 
doña  maria  de  Alarcon,  mis  hijos ;  a  qualquiera  doy  el  poder  que 
de  derecho  es  nessesario  para  que  de  mis  bienes  tomen  la  can- 
tidad que  fuere  bastante  y  la  bendan  en  pública  almoneda,  o 
fuera  della,  y  de  su  balor  cumplan  y  paguen  este  mi  testamen- 
to y  todo  lo  en  él  contenido,  aunque  ssea  después  de  cumplido 
el  año  del  albazeasgo  que  el  derecho  les  concede,  ssobre  que 
los  encargo  las  consiencias. 

Y  después  de  cumplido  y  pagado  este  mi  testamento,  fune- 
ral, mandas  y  mejora  del  tercio  que  tengo  declarado,  en  el  rre- 
maniente  que  quedare  y  fincare  de  todos  mis  bienes,  derechos 
y  acciones  nombro  e  ynstituyo  por  mis  únicos  y  unibersales  he- 
rederos a  los  dichos  licenciado  don  francisco  correa  y  doña  ma- 
ria de  alarcon,  mis  hijos,  y  del  dicho  licenciado  Juan  francis- 
co correa,  mi  ssegundo  marido,  para  que  los  partan  y  dibidan 
por  mitad,  con  la  bendición  de  dios  y  la  mia,  atento  a  que  no 
tengo  otros  herederos  más  que  los  sobredichos. 

Y  rreboco  y  anulo  y  doy  por  ningunos  y  de  ningún  balor  y 
efeto  otros  testamentos  o  codecilos  que  aya  fecho  y  otorgado 
antes  deste,  por  qualquier  sscribano,  como  en  otra  cualquier  ma- 
nera, para  que  no  balgan  ni  hagan  fee  en  juicio  ni  fuera  del, 
salvo  este  que  otorgo  por  mi  testamento  y  ultima  boluntad,  que 
quiero  se  guarde  y  cumpla  en  aquella  bia  y  forma  que  mejor 
ubiere  lugar  en  derecho;  en  testimonio  de  lo  qual  otorgué  la 
presente  ante  el  escribano  público  y  testigos  de  yuso  escrip- 
tos  y  en  el  rregistro  lo  firmé  de  mi  nombre,  que  es  fecha  en  la 
ciudad  de  antequera,  a  doze  dias  del  mes  de  setiembre  de  mili 
y  sseis  cientos  y  quarenta  y  sseis  años;  a  lo  cual  fueron  pre- 
sentes por  testigos  francisco  sanchez  gadea,  don  Juan  bermu- 
dez  de  ansisso  y  melchor  de  los  rreyes,  vecinos  desta  ciudad, 
e  yo  el  scribano  doy  fee  que  conozco  a  la  otorgante. — Doña 
Xpoualina  frz.  de  Alarcon. — Fran.c  Alcántara,  esc.""' 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Francisco  Alcántara,  fol.  ii8 
de  su  registro  de  1646.) 
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XCVI 
Antequera,  i6  de  septiembre  de  1646. 

"doña  xpoualina  feraandez  de  Alarcon  murió  en  16  de 
septiembre  de  1646:  otorgó  su  testamento  ante  francisco  de 
Alcántara  en  12  de  septiembre  deste  año;  enterróse  en  san  Se- 
bastian; mandó  decir  por  su  ánima  ocho  misas  de  ánima,  vein- 
te de  cuerpo  presente  y  cumplimiento  a  docientas  y  quarenta 
misas;  albaceas,  el  licenciado  francisco  correa  y  doña  maria 
de  Alarcon  sus  hijos;  en  6  de  otubre  de  1646  don  francisco 
correa  dio  limosna  de  sesenta  y  nueve  misas,  a  fojas  91." 

(Archivo  parroquial  de  Santa  María,  libro  I  de  Testamentos  (Defun- 
ciones), fol.  58.) 

XCVII 
Antequera,  25  de  septiembre  de  1646. 

"En  Áa.  muy  noble  ciudad  de  Antequera,  en  veinte  y  cinco 
dias  del  mes  de  setiembre  de  mili  y  seispientos  y  quarenta  y 
seis  años,  ante  mi  francisco  de  Alcántara  y  Cabrera...,  pare- 
cieron de  la  una  parte  el  Licenciado  don  francisco  correa,  ve- 
zino  y  corregidor  de  la  villa  de  Estepa,  y  de  la  otra  doña  ma- 
ria de  alarcon  su  hermana,  vezina  desta  dicha  ciudad,  con  de- 
claración que  hizo  que  es  mayor  de  veinticinco  años  y  per- 
sona libre  para  poder  otorgar  esta  escriptura,  y  ambos  a  dos 
de  una  conformidad  dijeron  que  por  quanto  por  fin  y  muerte 
de  doña  Cristobalina  de  Alarcon  su  madre...,  les  instituyó  por 
sus  herederos  en  todos  sus  bienes,  mejorando  en  el  tercio  de- 
Uos  a  la  dicha  doña  maría  de  alarcon,  y  para  que  cada  uno  lleve 
la  parte  que  le  toca...  han  hecho  inuentario  de  todos  los  bie- 
nes que  la  dicha  su  madre  dejó,  aprecio  y  valuación  dellos,  de 
que  han  hecho  cuerpo  de  hacienda,  que  todo  montó  catorce  mili 
setecientos  y  doce  reales,  de  los  quales  bajaron  las  deudas  que 
se  debian,  assi  el  entierro  y  funeral  de  la  dicha  su  madre,  que 
montó  mili  cinquenta  y  tres  reales,  y  quatrocientos  quarenta 
para  dos  memorias  de  misas  que  dejó  fundadas  en  la  yglesia 
de  san  Sebastian,  y  mili  cinquenta  y  odho  reales  que  se  debian 
a  diferentes  personas,  y  otras  cosas  que  se  gastaron  en  di- 
ferentes efectos,  que  lo  que  assi  se  bajó  del  dicho  cuerpo  de 
hacienda  montó  tres  mili  y  doscientos  y  cuatro  reales,  por  ma- 
nera que  quedan  por  bienes  líquidos  once  mili  y  quinientos  y 
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ocho  reales,  de  cuya  cantidad  se  baja  el  tercio  que  ha  de  ha- 
ber la  dicha  doña  maria,  que  monta  tres  mili  y  ochocientos  y 
treinta  y  tres  reales,  y  quedan  por  bienes  partibles  entre  am- 
bos a  dos  siete  mili  y  seiscientos  y  setenta  y  cinco  reales  y  me- 
dio, que  la  mitada  (sic)  para  cada  parte  monta  tres  mili  ocho- 
cientos treinta  y  siete  reales  y  medio ;  y  para  que  el  don  fran- 
cisco Correa  pague  las  deudas  de  que  está  hecha  relación  en 
efta  escriptura,  se  le  entregan   los  tres  mili  doscientos  quatro 
reales  que  se  bajaron,  que  ambas  partidas  montan  siete  mül 
quarenta  y  un  reales,  los  quales  lleua  para  sí  el  dicho  don  fran- 
cisco, assi  para  ser  pagado  de  la  parte  que  le  toca  como  para 
pagar  las   deudas  referidas  en  esta  escriptura,   que  montaron 
los  dichos  tres  mili   doscientos  quatro  reales;  y   demás   de  lo 
suso  dicho,  ha  de  pagar  ciento  veinticinco  reales  que  se  le  de- 
ben a  un  francés,  y  en  pago  de  todo  lo  susodicho  se  le  dan  y 
entregan  dos  esclavos,   el  uno  llamado  deonisio,  de   hedad  de 
once  años,  sin  yerro,  en  mili  reales,  y  mariana,  de  hedad  de 
nueve  años,  blanca,  en  mili  setecientos  cinquenta  reales,  y  en 
otras  alhajas  y  preseas  de  cassa  apreciadas  entre  ambas  par- 
tes en  su  justo  valor,  y  en  un  censo  de  trescientos  sesenta  y  cin- 
co reales  de  principal,  que  paga   la  viuda  de  Juan  de  Santa 
Cruz,  con  que  queda  pagado  el  dicho  don  francisco  de  la  par- 
te que  le  tocó.  Y  la  dicha  doña  maria  recibió  en  su  parte  para 
en  pago  della  setecientos  y  cinquenta  reales  en  el  valor  de  una 
esclava  llamada   Theresa,   de  edad  de  tres  años,  y  lo  demás 
cumplimiento  a  la  dicha  su  cantidad  y  mejora  lo  recibió  en 
joyas  y  preseas  de  cassa  en  que  ambas  partes  se  convinieron 
en  el  valor  dellas  y  cada  uno  de  lo  que  tiene  recibido  se  dieron 
por  entregados  y  contentos  a  su  voluntad... ;  y  el  dicho  don 
francisco  se  obligó  de  pagar  la  cantidad  de  maravedís  que  lle- 
va a  su  cargo  de  funeral  y  deudas  de  lo  que  le  va  entregado 
para  el  dicho  efecto,  y  la  dicha  doña  maria  declaró  estar  pa- 
gada de  los  doscientos  ducados  que  la  dicha  su  madre  mandó 
se  le  pagasen  por  su  testamento,  porque  los  ha  recibido  en  el 
principal  de  un  censo  de  ochenta,  y   cinco  ducados  que   paga 
Pedro  Rodríguez,  curtidor,  y  de  ciento  quince  ducados  en  el 
valor  de  Geronima,  esclava,  de  que  se  dio  por  entregada  a  su 
voluntad.   (Siguen    las  firmezas  y   renunciaciones   ordinarias.) 
Y  lo  firmaron  de    sus    nombres,    siendo  testigos   Cristóbal   de 
Molina,  sastre,  gaspar   de  los  Reyes  y  Juan    Martín,  vecinos 
desta  dicha  ciudad,  y  yo  el  escribano  doy  fe  que  conozco  a  los 
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Otorgantes. — L.do    don    fr.c°  Correa — D.*   maria  corea  y  alar- 
cfon. — Franc.co  Alcántara." 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Francisco  Alcántara,  fol.  91& 
del  dicho  año.) 

XCVIII 

Antequera,  1654-1658. 
En   II    de  diciembre  de  1654  el   licenciado  don  Francisco 
Correa  autoriza  como  letrado  un  escrito  en  autos  de  tercería 
a' nombre  de  doña  Catalina  de  Velasco  y  otros  contra  el  con- 
vento de  monjas  de  la  Encarnación  de  Antequera. 

En  24  de  abril  de  1656  firma  como  tal  letrado  un  pedimen- 
to de  doña  María  Manuela  de  las  Navas,  proponiendo  la  prác- 
tica de  cierta  información  testifical. 

Y  en  1658  suscribe  un  memorial  en  que  Francisco  de  la 
Gasea  suplica  que  se  le  haga  moderación  y  baja  en  la  renta  del 
cortijo  de  la  Vega,  por  razón  de  la  esterilidad  de  los  años  a 
consecuencia  de  las  muchas  lluvias. 

(Papeles  que  poseyó  el  doctor  don  Juan  Quirós  de  los  Ríos.) 

*     XCIX 

Antequera,  23  de  octubre  de  1657. 
"Doña  Ana  de   Cordoua,  muger  de  Juan  Gómez    Guillen. . 
murió  sin  hacer  testamento  en  23  de  octubre  de   1657.  Dio  la 
limosna  de  veinte  y  cinco  missas  de  cuerpo  presente  el  licen- 
ciado francisco  Gómez  de  Córdoba  su  hijo  y  se  firmaron  al 
folio  108. — ítem  de  ciento  y  cinquenta=todas  200." 

(Archivo  parroquial  de  San  Sebastián,  libro  de  Entierros,  fol.  80.) 


■"'^  Lorca,  2  de  enero  de  1677. 

"En  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de  «Lorca,  en  dos  dias 
del  mes  de  henero  de  mili  seiscientos  y  setenta  y  siete  años, 
ante  mí  el  escribano  mayor  público  y  testigos  paregio  doña  Inés 
Margarita  Correa  y  Alarcon,  hixa  legítima  del  lizengiado  don 
francisco  Correa  y  alarcon,  Correxidor  que  fue  de  esta  ciu- 
dad, y  de  doña  maria  de  la  torre,  su  lexitima  muger,  anbos 
difuntos,  y  como  albacea  que  es  de  los  suso  dichos...,  dixo  que 
daua  y  dio  todo  su  poder  cunpHdo...  al  lisengiado  don  nicolas 
correa  y  alarcon,  abogado  de  los  rreales  consexos,  su  herma- 
no..., para  todos  los  pleitos,  causas  y  negozios  que  esta  otor- 
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gante  tiene  o  hubiere...,  y  para  que  pueda  bender  y  benda  qua- 
lesquier  bienes  muebles,  rraizes  y   semobientes  que  quednron  • 
por  fin  y  muerte  de  los  dichos  sus  padres,  asi  en  la  giudad  de 
Antequera  como  en   la  billa   de  estepa... — Doña  Inés  Marga- 
rita.— Ante  mí  frangisco  nuñez  yebenez,  escriuano." 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  testimoniado  para  el  otorga- 
miento a  que  se  refiere  el  documento  que  sigue.) 

CI 
Antequera,  ii  de  enero  de  1677. 
vEl  licenciado  don  Nicolás  Correa  y  Alarcón,  por  sí  y  en- 
nombre  de  su  hermana  doña  Inés  Margarita,  vecinos  de  Lorca, 
hijos  y  herederos  con  beneficio  de  inventario  del  licenciado  don 
Francisco  Correa  y  Alarcón,  "por  su  testamento,  que  passó  ante 
francisco  Martínez  yebenes,  escriuano  de  la  dicha  ciudad,  su 
fecha  en  el  año  pasado  de  seiscientos  y  settenta  y  seis",  redime 
por  cuarenta  ducados  de  vellón  dos  memorias:  una  que  fundó 
doña  Beatriz  de  Ribera,  ante  Juan  Bautista  de  Mesa,  en  8  de 
abril  de  1611  a  la  Encamación,  y  otra  que  fundó  doña  Cristo- 
balina  Fernández  de  Alarcón,  a  la  Concepción,  dotándola  con 
veinte  ducados,  por  su  testamento  ante  Francisco  de  Alcán- 
tara en  12  de  diciembre  de  1646  (i).  El  dicho  don  Nico- 
lás, por  sí  y  con  la  indicada  representación,  dota  cuatro  me- 
morias sobre  un  censo  que  pagaba  Antonio  de  Altafulla,  im- 
puesto scbre  ciertas  casas  por  Alonso  de  Mancha  y  su  mujer, 
a  favor  de  Hernán  Pérez,  por  tres  escrituras  de  los  años 
1553»  1554  y  1556,  censo  en  el  cual  había  sucedido  doña  Ca- 
talina de  Ribera,  quien  hizo  donación  de  él  a  doña  Cristoba- 
I"na  de  Alarcón,  por  escritura  ante  Simón  Ruiz,  en  16  de  mayo 

de   1620,  heredándolo  después,  por  muerte  de  su  madre,  don 

Francisco  Correa,  a  cuyo  favor  lo  reconoció  doña  María  Mi'ñoz, 

poseedora  de  dichas  casas. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Antequera,  Diego  Ballartas,  registro   de 

1677.) 

{Coutimiará.) 

FiLANCisco  Rodríguez  Marín 


(i)     Hay  error-,  es  septiembre. 


A 


CUERDOS  Y  NOTICIAS 


Academias  americanas. — El  día  2  de  marzo  falleció  en  Méjico  el 
ilustre  literato  don  Enrique  Fernández  Granados,  secretario  de  la  Aca- 
demia Mejicana.  Dióse  cuenta  a  la  Española  en  junta  del  29  de  abril,  y 
se  acordó  enviar  el  debido  pésame  a  dicha  Academia  Correspondiente, 
así  como  felicitar  al  académico  don  Enrique  Martínez  Sobral,  que  le 
sucedió  en  el  referidto  cargo. 

Con  fecha  12  de  abril  comunicó  la  Academia  Mejicana  a  la  Española 
haber  elegido  para  cubrir  la  vacante  de  número  causada  por  defunción 
<Ie  don  Enrique  Fernández  Granados  al  licenciado  don  Alejandro  Qui- 
iano,  quien  leerá  pronto  su  discurso  de  ingreso. 

En  junta  del  27  de  mayo  se  comunicó  a  la  Academia  Española  la 
noticia  del  fallecimiento  en  Bogotá  del  antiguo  acadéimico  de  ]a  Colom- 
biana doctor  don  Liborio  Cerda,  escritor  muy  distinguido,  catedrático 
de  Química  y  Correspondiente  también  de  nuestra  Real  Academia  de  la 
Historia.  F"ué  acuerdo  enviar  a  la  Colombiana  el  pésame  por  tan  sen- 
sible pérdida. 

Premio  Piquer. — ^Vencidas  las  dificultades  por  las  cuales  la  Aca- 
-demia  Española  no  había  podidb  anunciar  oportunamente  el  concurso 
para  la  adjudicación  del  Premio  Piquer  correspondiente  a  1918,  y  hecho^ 
al  fin,  el  anuncio  y  examinadas  las  obras  dramáticas  correspondientes 
a  dicho  año,  la  Academia,  en  junta  de  27  de  mayo,  acordó  conceder 
dicha  recompensa  al  drama  de  don  J.  López  Pinillos,  titulado  Esclavi- 
tud, estrenado  con  éxito  en  dicho  año. 

Y  en  sesión  del  24  de  junio  también  acordó  la  Academia  otorgar  el 
citado  premio,  correspondiente  al  año  1919,  al  drama  que  con  el  título 
de  Blasco  Jinieno  compuso  el  señor  don  Fernando  López  Martin  y  fué 
representado  con  aplauso  en  los  teatros  de  esta  corte  y  fuera  de  ella. 


Recepción  del  señor  Gutiérrez  Gamero. — Con  la  solemnidad  de 
costumbre,  el  domingo  6  de  junio,  a  las  seis  de  la  tarde,  se  verificó  en  la 
Real  Academia  Española  la  recepción  del  ilustre  novelista,  excelentísimo 
señor   don    Emilio  Gutiérrez  Gamero,  siendo  presidido  el  acto  por  el 
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director  de  la  Academia  don  -\ntonio  Maura,  y  con  asistencia  de  los 
académicos  y  gran  número  de  escritores,  políticos  y  otras  personas  re- 
levantes. 

Concedida  por  el  EHrector  la  palabra  al  señor  Gutiérrez  Camero, 
comenzó  su  discurso  con  el  debido  y  justo  elogio  de  su  antecesor  en  el 
sillón  académico  don  Francisco  Commelerán,  perdido  no  hace  mucho 
para  el  afecto  de  sus  compañeros.  Y  pasó  luego  a  tratar  el  asunto  que 
st  había  propuesto  en  su  discurso:  la  novela  social,  tema  bien  conocido 
del  señor  Camero  por  haberlo  llevado  él  mismo  a  sus  propias  obras. 

Buscó,  con  grande  y  nada  vulgar  erudición  los  orígenes  filosóficos  y 
los  datos  históricos  referentes  a  dicha  clase  de  novelas  que,  en  realidad, 
han  existido  casi  desde  que  hubo  literatura  novelística,  puesto  que  así  el 
novelista  como  el  autor  dramático  reflejan  en  sus  obras  aquellas  ideas 
y  sentimientos  que  absorben  y  sub>-ugan  la  atención  de  la  época  en  que 
viven.  Y  según  la  sociedad  va  cambiando,  así  la  novela  se  transforma  y 
modifica.  Hace  ya  bastantes  años  y  hoy,  sobre  todo,  la  llamada  cuestión 
social  es  la  que  más  ocupa  y  preocupa  a  las  gentes  y  1í^  novela  va  concen- 
trando 3'  rcdiicíendo  sus  temas  a  lo  más  claro  y  sencillo  del  problema. 
Pero  como  éste  no  tiene,  por  ahora,  solución  conocida,  así  este  linaje  de 
novela,  como  oirá  de  arte,  suele  quedar  también  incompleta,  a  lo  menos 
según  los  cánones  que  desde  Aristóteles  vienen  rigiendo  para  las  obras 
de  imag^inación.  £11  desenlace  no  calma  las  pasiones  excitadas  por  el  en- 
redo de  la  fábula,  y  todas  o  poco  menos,  terminan  con  la  misma  inte- 
rrogación que  las  bocas  todas  formulan  en  la  vida  real. 

En  tiempos  no  muy  remotos,  pero  anteriores  a  nosotros,  el  novelista, 
al  poner  sobre  el  tablero  tal  o  cual  aspecto  de  la  vida  social,  la  diferen- 
cia de  clase,  por  ejemplo,  hallaba  un  arreglo  feliz  al  conflicto  que  real- 
mente solía  ofrecerse  en  la  vida,  haciendo  que  el  plebeyo,  por  su  \'irtud 
y  su  entendimiento,  lograse  alzarse  hasta  el  corazón  de  la  noble  dama 
sin  que  ésta  descendiese  cosa  mayor  de  su  grande/a  al  otorgarle  su  ma- 
no. Por  este  medio  suave  y  humano  se  llegó,  en  efecto,  a  la  igualdad, 
de  clases  y  condiciones  tan  conformes  con  las  leyes  de  la  naturaleza- 
Pudo,  en  Ja  América  del  Norte,  una  sola  novela.  La  cabana  de  Tom,  in- 
fluir eficazmente  en  la  abolición  de  la  esclavitud  negra,  ^porque  pedía 
lina  cosa  justa  y  de  ejecución  relativamente  fácil.  Pero  hoy  el  conflicto 
es  mucho  mayor  y  mucho  más  complicado;  y  no  es  con  novelitas,  que 
no  hacen  más  que  envenenar  los  ánimos  de  los  contendientes,  como  ha 
de  resolverse.  Gracias  que  los  pensadores,  los  jurisconsultos,  los  econo- 
mistas y  los  legisladores  logren  encauzar  y  dirigir  mansamente  las  dos 
opuestas  fuerzas  para  que,  sin  grandes  violencias,  hallen  la  fórnuila  de 
concordia  que  hoy  cwisideramos  tan  remota. 
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Tampoco  el   señor   Gutiérrez  Camero  se   forja  grandes   ilusiones  nr 
;  abriga  esperanzas  sobre  el  fin   educativo  de  esta  clase  de  novela,  que 
parece  haberse  hecho  arma  ofensiva  de  solo  uno  de  los  partidos. 

Afortunadamente  para  la  literatura  no  es  esta  la  única  forma  que 
■adopta  la  novela  actual ;  y  esto  fué  lo  que  con  las  obras  mismas  del 
señor  Camero  a  la  vista  se  encargó  de  hacer  ver  nuestro  ilustre  y  an- 
tiguo compañero  el  señor  Cortázar,  encargado  por  la  Academia  de 
dar  la  bienvenida  al  entrante. 

Mostró  el  señor  Cortázar  cónuo  el  señor  Cutiérrez  Camero,  después 

de  una  juventud  laboriosa,  consagrada  a  los  estudios,  entró  en  la  vida 

.  activa,  viviéndola   en   sus  relaciones  más   importantes,  como  la   política 

y   el   campo    de  los    negocios,  para   adquirir  un  conocimiento   cabal  y 

'exacto  de   la  sociedad  que   le   rodeaba.   Y  reflejo  de  ese  conocimiento 

son  las  novelas,  cuentos  y  otros  trabajos  que  salieron  de  su  pluma. 

Como  no  tenía  prisa  de  escalar  un  puesto  en  el  mundo  a  que  ya 
le  habían  elevado  otros  merecimientos,  no  se  apresuró  el  señor  Ca- 
mero a  publicar  sus  libros.  Con  reposo  y  madurez  fué  componiendo 
sus  novelas,  todas  o  casi  todas  de  carácter  social ;  pero  no  limitándo- 
las al  escueto  problema  económico  sino,  como  los  grandes  maestros, 
encaminándola  a  combatir  viciosi,  preocupaciones,  ridiculeces,  falsas 
ideas,  defectos  todos  de  posible  remedio  y  que  algún  bien  habrán  he- 
cho entre  los  lectores. 

Esto  en  cuanto  al  fondo.  Por  la  forma  se  distingue  el  señor  Cutié- 
rrez Camero  en  llevar  sus  argumentos  de  un  modo  llano  y  natural, 
de  suerte  que  sin  dogmaticismos  ni  discursos  se  desprende  la  lección 
moral  de. los  hechos  mismos  según  el  autor  los  va  ordenando;  no  es- 
casea la  sátira,  noble  y  dulce  en  la  forma,  aunque  fuerte  y  expresiva 
•  en  lo  que  condena.  El  tono  de  su  estilo  es  siempre  templado,  muchas 
veces  alegre  y  .aun  irónico:  nunca  pjerde  la  serenidad  de  su  espíritu  ni 
aun  para  referir  los  mayores  atropellos  contra  la  moral  que  realizan 
algunos  de  sus  personajes.  Esta  lucianesca  dulzura  de  expresión  en 
tales  momentos,  que  recuerda  la  del  insigne  Valera,  es  uno  de  los  atrac- 
tivos más  sabrosos  de  las  obras  de  Camero,  porque  es  una  burla  más 
-  que  sufren  los  merecedores  de  censura. 

De  las  demás  condiciones  de  la  prosa  del  señor  Camero  ha  podido 
juzgarse  por  el  primoroso  discurso  que  la  Academia  y  el  público  han 
oído  con  gusto  y  coronado  con  su  aplauso. 

También  los  obtuvo  el  señor  Cortázar  en  su  contestación,  escrita 
con  agudeza  y  salpicada  de  anécdotas  graciosas  que  hicieron  reír  a  los 
oyentes  y  contribuyeron  a  la  amenidad  del  acto  académico. 

El  señor  Gutiérrez  Camero  recibió  luego  la  medalla,  que  le  impuso 
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el  Director  de  la  Academia,  el  diploma  de  su  nuevo  cargo  y  los  abra- 
zos de  todos  sus  nuevos  compañeros,  así  corao  las  felicitaciones  de  sus 
numerosos  amigos  que  se  hallaban  presentes. 


En  honor  del  Director  de  la  Real  Academia  Española — En  la 

sesión  del  jueves  17  de  junio,  que,  por  ausencia  del  Director,  señor 
Maura,  presidió  el  excelentísimo  señor  Conde  de  la  Vinaza,  y  a  pro- 
puesta suya,  hecha  en  sentido  y  elocuente  discurso,  acordó  la  Academia 
que  constase  en  el  acta  del  día  la  gran  satisfacción  con  que  este  Cuerpo 
literario  ha  visto  que  S.  M.  el  Rey  haya  concedido  al  señor  Maura  la 
insigne  condecoración  del  Toisón  de  Oro.  Mandó  también  la  Acade- 
mia que  dicho  acuerdo  se  comunicase  de  oficio  al  señor  Director  y  que 
otras  muestras  de  aprecio  y  gratitud  que  la  Academia  piensa  ofrecerle  se 
reserven  para  el  día  en  que  el  señor  Maura  reciba  de  manos  de  S.  M. 
la  preciada  insignia  de  la  Orden  en  que  ha  sido  recibido. 

La  Academia  Española  eleva  a  S.  M.  las  más  efusivas  gracias  por 
la  altísima  honra  que,  en  la  persona  de  su  gran  Director,  ha  también 
ella  recibido,  y  que  una  vez  más  muestra  el  consecuente  afecto  que  los 
"Reyes  de  España  han  profesado  a  dicho  instituto,  desde  su  fundador 
el  rey  don  Felipe  V,  de  buena  memoria. 
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tos de  Madrid-  2.'  época.  Año  Q.».  1920.  S.  impr. — En  folio,  992  págs. 

Guia  Oficial  de  España,  1920. — Madrid.  Sucesores  de  Rivadeneyra 
(S.  A.),  1920. — En  8.»,  1. 117  págs.  y  dos  retratos.  Tela. 

Gutiérrez  Gamero  (Emilio),  Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia 
Española  en  la  recepción  pública  del  día  6  de  junio  de  192a — Madrid, 
Gráficas  Reunidas,  S.  A.,  1920. — ^En  4.»,  75  págs.  Tema :  "  La  novela  so- 
cial. " 

Gazmán  y  Raz  Guzmán  (Jesús).  Voces  horaófonas. — Méjico,  Impr. 
Victoria,  1919. — En  I2.«,  84  págs. 

— España. — Méjico,  Impr.  Nacional. — En  &",  23  pág*^. 

Herrera  (Fernando  de).  Versos.  Introducción  de  A,  Coster.  Stras- 
burgo,  J.  H.  Ed.  Heitz  (Hehz  &  Mündel).  S.  a. — En  8.*»  menor,  392 
págs.  (Bibliotheca  románica :  232/236 :  Biblioteca  española). 

Hinojosa  y  Ferrer  (Juan  de).  Concepto  de  los  derechos  adquiri- 
dos y  de  los  intereses  creados :  ¿  Hasta  qué  punto  deben  ser  tenidos  en 
cuenta  por  el  legislador?  Memoria  premiada  por  la  Real  Academia  dfe 
Ciencias  Morales  y  Políticas  en  el  concurso  ordinario  de  1916. — Madrid, 
Est.  tip.  de  Jaime  Ratés,   1920. — En  4.",  129  págs. 

Hudson  (Alfredo).    Hacia  la  Sociedad  de   las  Naciones. — S.  i. — ^En 

8.°  mayor. 

Ibarra  y  Rodríguez  (Eduardo).  Origen  y  vicisitudes  de  los  títulos 
profesionales  en  Europa  (especialmente  en  Elspaña).  Discurso  leído  an- 
te la  Real  Academia  de  la  Historia  en  el  acto  de  su  recepción  públi- 
ca, el  día  23  de  febrero  de  1920,  y  contestación  por  don  Julián  Ribera  y 
Tarrago,  académico  de  número. — Madrid.  Tip.  Renovación.  1920. — En 
.1-°,  132  págs. 

Instituto  Véneto  di  scienze,  lettere  ed  arti  (EL).  Concorsi  a  pre- 
mio, proclamati  nell'adunanza  solenne  del  23  maggio  1920. — Venezia, 
Premíate  officine  grafíche  Cario  Ferrari,  1920. — En  4*,  8  págs. 

Iraizoz  (Antonio).  El  sentimiento  religioso  en  la  literatura  españo- 
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lá.— Habana,  Impr.  "El  Siglo  XX"  de  Aurelio  Miranda,  1918, — ^En  4.0;. 
22  págs. 

— Las  ideas  pedagógicas  de  Martí.— Habana,  Impr.  "El  Siglo  XX",. 
T920. — En  4.°,  30  págs. 

Kantor  (Moisés).  Sandro  Botticelli :  draana  en  tres  actos  de  la  época 
del  Renacimiento.  Griselda:  leyenda  dramática  en  un  acto  de  la  Edad 
Media.  Noche  de  resurrección :  Jrama  en  tres  actos  de  la  época  mo- 
derna.— Buenos  Aires,  Impr.  Mercatali,  1919. — En  8.°,  179  págs. 

Xeitao  Ferreira  (Francisco).  Noticias  de  Vida  de  André  de  Résen- 
de;  publicadas,  anotadas  e  editadas  por  dom  Anselmo  Braamcamp  Frei- 
ré.— Edigáo   do  Archivo   histórico   portugués. — En  4.°  mayor,  248  págs. 

Lieón  (Fernando).  Compendio  del  primer  curso  elemental  de  Casta- 
llano. — lea,  Impr.  de  El  Tiempo,   1916. — En  8.»  prolongado,  91  págs. 

Segundo  curso  de  castellano,  edición  compendiada  y  conforme  al 
programa  oficial  die  1910. — lea,  Impr.  de  San  Luis,  1920. — ^En  8."  prolon- 
gado, 44  págs. 

Tercer  curso  de  castellano  (Castellano  histórico  conforme  al  pro- 
grama oficial  vigente). — lea,  Impr.  de  San  Luis,  1919. — En  8."  prolon- 
gado, 152  págs. 

Cuarto  curso  de  castellano,  ensayo  de  ciencia  en  nuestro  idioma. — 
lea,  Impr.  de  San  Luis,   i92o.^En  8.°  prolongado,  93  págs, 

liistas  de  los  Ilustres  Colegios  de  abogados,  notarios,  procuradores 
y  secretarios  judiciales  de  Madrid  y  Guía  judicial  de  1920. — Madrid, 
Impr.  de  Julio  Cosano,  1920. — En  4.°,  375  págs. 

liopes  (Fernáo).  Crónica  de  dom  Joáo  I,  primeira  parte.  EdÍQáo  do 
Arquivo  histórico  portugués,  con  una  introducción  de  don  Anselmo  Bra- 
amcamp Freiré. — Lisboa,  Oficina  tipográfica  da  Calcada  do  Cabra,  1914. — 
En  4.°  mayor,  Lxx-388  págs.  y  4  láms. 

liópez  lEIizagaray  (Jacobo).  Discurso  leído  en  la  Real  Academia 
Nacional  de  Medicina,  en  el  acto  de  su  recepción  el  día  23  de  mayo  de 
1920.  Tema:  "Crisis  agudas  de  insuficiencia  cardíaca" ;  y  contestación  del 
excelentísimo  señor  don  José  Codíina  y  Castellví. — Madrid,  Imprenta  y 
Encuademación  de  Julio  Cosano,  1920. — En  4."  mayor,  90  págs. 

liópez  Martín  (Fernando). — "Blasco  Gimeno."  Leyenda  dramática 
en  tres  jornadas  y  en  verso. — En  4-°  mayor,  20  págs. 

López  Muñoz  (Antonio).  Necrología  del  excelentísimo  señor  don 
Alejandro  Groizard  y  Gómez  de  la  Serna,  presidente  de  la  Real  Acade- 
mia de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  leída  ante  la  misma  en  las  sesiones 
ordinarias  de  los  días  13  y  20  de  enero  de  1920. — Madrid.  Est.  tip.  de 
Jaime  Ratés,  1920. — En  4.°,  53  págs. 

Ijópéz  Núñez  (Alvaro).  Ideario  de  Previsión  social.  Discurso  leído 
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en  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Politicas,  en  el  acto  de  su 
recepción  como  académico  de  número,  el  día  6  de  jimio  de  1920,  y  con- 
testación del  excelentísimo  señor  don  Eduardo  Sanz  y  Escartín,  conde  de 
Lizarraga,  académico  de  número. — Madrid,  1920.  Sobrinos  de  la  Suc. 
de  M.  Minuesa  de  los  Ríos.  En  4.°,  107  págs. 

López  Pininos,  J.  (Parmeno).  Esclavitud,  drama  en  tres  actos,  es- 
trenado en  el  teatro  del  Centro  el  día  28  de  noviemhre  de  1918. 

— Las  Alas,  comedia  en  tres  actos  estrenada  en  el  teatro  de  Cervantes 
el  día  19  de  octii)re  de  1918. — Madrid,  Impr.  de  Juan  Pueyo,  1918.— 
En  8.»,  183  págs. 

Marquínez  Isasi  (Salvador).  El  idioma  iaglés.  Método  práctico  gra- 
inatical,  3.'  edición  considerablemente  modificada. — Zaragoza,  Tipogra- 
fía del  Heraldo,  1919. — ^En  4.°,  dos  tomos. 

Martillota  (Vito).  Latinulus.  Gramáticas  de  latiimla  Ungías.  I  par- 
tas: Fonolc^ias  et  morfologías. — Barí,  Stab.  tip.  F.  Casiai  &  figlio, 
1919.— En  4.0,  155-42  págs. 

Martínez  (Marcial).  Obras  completas. — Santiago  de  Chile,  Impr. 
"La  Ilustración",  1919. — En  4.°,  diez  tomos. 

— ^Un  desheredamiento  ilegal.  Informe  presentado  en  la  causa  sobre 
reforma  (fe  un  testamento. — Santiago  de  Chile,  Impr.  "La  Ilustración". 
191 7. — En  4.°,  211   págs. 

Maura  Ganiazo  (Gabriel).  Historia  critica  del  reinado  de  don  Al- 
fonso XIII  durante  su  menoridad  bajo  la  regencia  de  su  madre  doña 
María  Cristina  de  Austria.  Tomo  primero. — Barcelona.  Talleres  de 
Montaner  y  Simqn,  1919.  En  4.°  menor,  376  págs. 

Mayorga-Rivas  (Román).  Juan  J.  Cañas,  poeta  y  militar,  escritor  y 
diplomático.  Fragmentos  del  estudio,  los  cuales  fueron  leídos  por  su 
autor  en  la  solemne  sesión  pública  que  celebró  la  Academia  Salvado- 
reña en  el  Paraninfo  de  la  Universidad  Nacional  de  5>an  Salvador  el 
5  de  octubre  de  1919. — San  Salvador,  Impr.  Diario  del  Salvador,  1919. — 
En  4.0,  18  págs. 

Medinaceli  (Duque  de).  Aves  de  rapiña  y  su  caza.  Ilustraciones  de 
D.  A.  Cabrera. — Madrid,  Blass  y  Compañía,  s.  a. — En  4°,  362  págs. 
con  grabados  y  53  láminas. 

— Xotas  sobre  la  cacería  en  el  África  Oriental.  Ilustraciones  de  D.  A. 
Cabrera. — Madrid,  Blass  y  Compañía,  1919. — En  4.°,  159  pÉ^s.  y  66  lams. 

Memoria   de   la  Junta  directiva  del  Fomento  del  Trabajo  Nacional 
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correspondiente   al    ejercicio   próximo   pasado    de    1919-20. — Barcelona, 
Tipografía  Hijos  de  Domingo  Casanovas,  1920. — ^En  4.",  128  págs. 

Memorias  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas 
Tomo  XI.  Cuaderno  segundlo. — Madrid.  Est.  tip.  de  Jaime  Ratés.  1918-19. 
En  4.",  págs.  63  a  149. 

Mesa  Ortiz  (Rafael  M.)  Coíonubianos  ilustres  (estudios  y  biogra- 
fías), con  juicio  de  la  Academia  Nacional  de  Historia  y  prólogo  de 
don  Antonio  Gómez  Restrepo.  Tomo  I. — Bogotá,  Impr.  de  "La  Repú- 
blica", 1916. — 'En  4.°  xxx-454  págs.  y  un  retrato. 

— Con  carta-prólogo  de  Luis  Trigueros.  Tomo  H. — Bogotá  Arbo- 
leda &  Valencia,  191 7. — En  4.°,  xx,viii-434  págs.  y  varios  retratos. 

Mesonero  Romanos  (Ramón).  Escenas  matritenses,  1832-1842. — Ma- 
drid, V.  H.  Sanz  Calleja. — En  16.",  dos  volúmenes. 

Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas  Artes.  Dirección  gene- 
ral del  Instituto  Geográfico  y  Estadístico.  Anuario  Estadístico  de  Es- 
paña. Año  V,  1918. — Madrid,  Imprenta  de  los  Sobrinos  de  la  Sucesora 
de  M.  Minuesa  de  I05  Ríos,  1920. — ^En  4.°,  xv-700  págs.  Encartonado. 

Montoto  (Luis).  La  calle  de  San  Femando  y  la  Fábrica  de  Tabacos. 
Cartas  al  excelentísimo  señor  don  Federico  de  Amores,  conde  de  Ur- 
bina.  Sevilla,  Talleres  tipográficos  Girones,  1919. — ^En  4-*',  37  págs.  y 
5  láms.   ( 

Morales  García- (ioyena  (Luis).  Documentos  históricos  de  Málaga, 
recogidos  directamente  de  los  originales. — Granada,  Tipografía  de  Ló- 
pez Guevara,   1906- 1907. — En  4.°,  dos  volúmenes. 

— Estatutos  de  la  Catedral  de  Málaga,  recogidos  directamente  de  los 
originales. — Granada.  Tipografía  de  López  de  Guevara,  1907. — En  4.°, 
153  págs.,  3  láms. 

— Estatutos  de  la  Cofradía  de  los  Carpinteros  de  Granada,  recogidos 
directamente  de    los    originales. — 'Granada,    Tip.  Lit.    Paulino    Ventura 

Traveset,  1907. — En  8.°  prolongado,  17  págs. 

Ortueta  (Javier).  Moisés  Kimchi  y  su  obra  Sekel  Tob.  Memoria 
<ioctoral  presentada  en  la  Facultad  de  Filosofía  y  Letras  (Sección  de 
Letras),  en  la  Universidad  Central.— Madrid,  Est.  tip.  de  FortíJiet,  tgco 
— En  4.0,  158  págs.  y  94  láms. 

Palma  (Agustín  I.).  índice  de  los  discursos  y  memorias  de  la  Real 
Academia  Española.— Santiago  de  Chile,  Impr.  Universitaria,  I9'9  — 
En  8."  mayor,  58  págs. 

'p{'ro.T.  «Tp   íinzinfin   y  Gallo  (Juan).   Memoria  histórica  de  la  Real 
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Academia  de  la  Historia  desde  i6  de  abril  de  1919  hasta  15  del  mismo 
raes  de  1920,  redactada  por  acuerdo  y  mandato  de  la  misma  y  leída  en 
la  sesión  pública  del  18  de  abril  de  1920  para  conmemorar  el  CLXXXII 
aniversario  de  su  creación  y  distribuir  los  premios  anuales  a  la  virtud  y 
el  talento  de  la  fundación  del  excelentísimo  señor  don  Fermín  Caballe- 
ro.— Madrid,  Eít.  tip.  de  Fortanet,  1920. — En  4.°,  75  págs. 

Poesías  (Las  cien  mejores)  (líricas)  colombianas.  Escogidas  por  el 
padre  José  Vargas  Tamayc. — Bogotá.  Escuela  tipográfica:  salesianaj, 
s.  a. — En  8.°  menor,  xix-238  págs. 

— Las  cien  mejores  de  la  lengua  italiana,  traducidas  directa- 
mente en  verso  por  Fernando  Maristany.  Con  un  prólogo  de  Carlos  Bo- 
selli  y  carta  abierta  de  Guido  Mazzoni. — Editorial  Cervantes,  Valencia, 
1920. — En  8.0,  164  págs. 

Portel  (D,  Joáo  de).  Lítfo  dos  bens.  Cartulario  do  seculo  xiii  publi- 
cado por  Pedro  A.  de  Azevedo  y  precedido  de  una  noticia  histórica  por 
Anselmo  Braamcamp  Freiré. — Lisboa,  Oficina  tipográfica  da  Calcada 
do  Cabra. — En  4.°  mayor,  386  págs. 

Prieto  dPe  Castro  (P.).  Estudios  agrosociales.  Fastigio  del  crédito 
agrícola  Oa  cuestión  del  mutuo).  ¿Pósito-Banco?  ¿Pósito  de  España? 
¿Gran  Smdicato?— Madrid.  Tmpr.  de  Florián  Pérez,  1919-1920. — En  8.°, 
293    págs. 

Puig  y  Cadalalcli  J.),  Falguera  (Antoni  de),  Goday  y  Casáis  Q.). 
L'arquitectura  románica  a  Catalunya.  Vol.  II.  L'arquitectura  románica 
fins  a  les  darreries  del  s^le  xi.  Obra  premiada  en  el  concurso  Mar- 
torell  de  l'any  1907. — Barcelona,  Impr.  d'Henrich  y  C.  lOU- — En  4.", 
640  págs.  con  grabados  intercalados  en  el  texto. 

•  — ^Vol.  III.  Les  segles  xii  y  xm. — Barcelona,  Impr.  d'Henrich  y  C*. 
1918. — En  4.",  dos  volúmenes.  974  págs.  con  grabados  intercalados  en  el 
texto. 

Quien  no  vio  a  Sevilla...  Artículos  de  Alvarez  Quintero  (Serafín 
y  Joaquín),  Ángulo  y  Laguna,  Barras  de  Aragón,  Chaves  y  Nogales,  Gó- 
mez Imaz,  Guichot  y  Sierra,  (jonzález  y  Ruiz^  Hazañas  y  la  Rúa,  Laf- 
fón  (Rafael),  Manjarrés,  Mas,  Mattoni.  Méndez  Bejarano,  Miranda, 
Montoto  y  Rautenstranch,  Muñoz,  Sai;  Román,  Xavas  (Conde  de  las), 
Pérez  Olivares,  Rey,  Rodríguez  Jurado,  Rodríguez  La  Orden,  Sánchez 
Arráiz,  Sebastián  y  Bandarán,  Segovia  de  Guigón,  Tassara,  Vázquez  y 
Zarzuela  (Vicente  G.).  Ilustraciones  de  Aguiar  (Conde  de),  Bacarisas. 
Bilbao  ((k>nzalo  y  Joaquín),  Gil  Gayangos,  González  Santos,  Hidalgo 
Linares,  Labrador,  Lacárcel,  Lafita  (Juan  y  José),  López  (Diego),  Mar- 
tínez de  León,  Martínez  (Santiago),  Mattoni,  Pinelo,  Pino  y  Sarda. 
Fuigner,  Rico  y  Cejudo,  Sánchez  Cid,  Talavera.  Tova,  Villalobos  y  Za- 
ragoza.— Sevilla,  Tipc^rafía  Giro»»s,  1920. — En  4-°.  vi-301  págs.  y  38  lá- 
minas. 
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Restrepo  (Félix).  El  alma  de  las  palabras.  Diseño  de  semántica  ge- 
ileral.— Barcelona,  Impr.  Editorial  Barcelonesa,  s.  a.  (1917). — En  8°  ma- 
yor^ 235   págs: 

Revista  del  Archivo  General  Administrativo  o  Colección  de  docu- 
mentos para  servir  al  estudio  de  la  Historia  de  la  República  Oriental 
del  Uruguay,  patrocinada  por  el  Gobierno  y  dirigida  por  el  director  del 
Archivo  don  Ángel  G.  Costa.  Vol.  IX. — Montevideo,  Impr.  Artística  de 
Domaleche  Hermanos,  1919. — En  4.°,  616  págs. 

Rimar  (Cándido).  Espai"ía  al  desnudo.  Prólogo  de  Gabriel  Alomar. 
—^Madrid,  Impr,  Helénica,  1920. — En  8.°,  430  págs. 

— Un  capítulo  y  una  poesía  de  España  al  desnudo.  Prólogo  de  Ga- 
briel Alomar.  España  al  desnudo  juzgada  por  la  Condesa  de  Pardo  Ra- 
zan," Soriano,  Cejador,  Zozaya,  Cañáis,  Castrovido,  Ortega  Mimilla, 
Diez  Cañedo  y  Herce. — ^Madrid,  Impr.  Helénica,  1920. — En  8.°  menor, 
119  págs. 

Robledo  (Alfonso).  Dos  discursos  sobre  Alanizales.  [Comprende;] 
Discurso  pronunciado  al  ser  recibido  como  miembro  de  número  de  la 
Academia  Nacional  de  la  Historia,  en  la  sesión  solemne  de  26  de  mayo 
de  1919,  y  contestación  del  señor  don  Antonio  Gómez  Restrepo. — Bogo- 
tá, Casa  editorial  de  Arboleda  y  Valencia,  1919. — En  4."  menor,  39  págs. 

Rodolfo  Dalgado  (Sebastiáo).  Glosario  Luso-Asiático»  Vol.  I.— 
Coimbra,  Impr.  da  Universidade,  1919. — En  4.",  5.15  la. 

Riiiz  (Manuel).  Triple  corona,  poesía  original  del  excelentísimo  y 
reverendísimo  señor  Obispo  de  Pinar  del  Río. — ^Compañía  impresora  y 
papelera  "La  Universal",  Sucesora  de  Ruiz  y  C",  Habana,  TQ19. — En  4.", 
15  págs. 

-Salterain  Herrera  (Eduardo  de).  Los  comentarios,  II.  Los  equívo- 
cos del  juicio.  Las  literaturas  de  América.  A  través  de  la  crítica  ex- 
tranjera.— M«onte\'ideo, ,  Impr.  "El  Siglo  Ilustrado",  1920. — En  8.',  42  pá- 
ginas. 

San  Francisco  (Marqués  de).  Los  jardines  de  la  Nueva  España.— 
México,  Impr.  Franco-Mexicana,   1919. — En  8.°,  29  pkgs.  y  22  láms. 

Santiago  y  Gómez  (José  de).  Filología  de  la  lesngua  gallega.— San- 
tiago,  Tip.  de  "El  Fxo  Franciscano",  1918.— En  8.°,  274  págs. 

Sarabia.  y  Pardo  (Jesús).  Discurso  leído  ante  la  Real  Academia  Na- 
cional de  Medicina  en  la  recepción  pública  el  día  18  de  abril  de  1920- 
y  contestación  del  ilustrisimo  señor  don  Enrique  de  Isla  y  Bolómbu- 
ru. — Madrid.   Impr.  de  Nicolás  Moj^a,   1920. — En  4.°,    142   págs.   Tema: 
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*■£!   desarrollo   en  la  infancia,  acdón  médica  higiénica  y  social  que   !e 
garantiza." 

Saralegui  y  Medina  (Manuel  de).  Menudencias  históricas.  V.  Man- 
neken-Pis. — Barcelona,  Talleres  gráficos  Rieusset,  1919. — Eii  S.**,  54  pá- 
ginas >•  5  láms. 

— Menudencias  históricas.  VI.  El  destilador  marino. — Madrid,  Im- 
prenta Hijos  de  M.  G.  Hernández,  1920. — En  8.*,  79  págs. 

Stoll  (Elmer  Edgar).  Hamlet:  an  historical  and  comparative  study. 
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(Continuación.) 

Maturranga. 

Es   sinónimo   de  marrullería  en  Colombia  (Uribe),  en   Ar- 
gentina (Sánchez),  en  Guatemala  (Batres  Jáuregui). 

En  Colombia,  sinónima  de  treta,  en  Cuervo  (Apuntaciones^ 
§  1009). 

En  Venezuela  es  desorden  o  irregularidad  extrema  (Picón 
Pebres). 

En  Honduras,  coger  a  uno  en  la  maturranga  es  sorprender- 
lo en  el  acto  de  ejecutar  una  picardía  (Membreño). 

En  Cuba,  maturranga  o  matulanga  es  "envoltorio,  pastel  o 
cosa  encubierta.  Usase  más  en  sentido  metafórico.  Con  la  for- 
ma matulanga  deriva  Pichardo  la  voz  de  Matulo  (bulto  grue- 
so) y  tulanga  (masa  de  harina  de  maíz,  azúcar  y  mantequilla). 
En  Costa  Rica  (Gagini,  SupL),  gatuperio,  enredo. 
En  Extremadura  (Cabrera,  Vocabulario,  en  Boletín  de  la 
Academia,  XVI)  hallamos: 

Maturrangas,  s.  f.  pl.  Zorrerías,  mañas,  trampas  empleadas 
en  los  juegos.  "Ese  sabe  muchas  maturrangas.*' 

Acepcióíi  diferente  es  la  de  maturrango,  m.,  mal  jinete,  usa- 
da en  la  Argentina  (Garzón)  y  en  el. Perú  (Pcdma,  Arona).  pro- 
cedente acaso  del  nombre  de  maturrangos  dado  a  los  españoles 
en  la  guerra  de  la  Independencia  (Lugones,  Guerra  gaucha,  17. 
54,  133). 

3o 
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Andancia. 

En  Venezuela  (Picón  Pebres),  epidemia,  pero  benigna  y 
nada  temible.  Los  .catarros  y  romadizos  fuertes,  por  ejemplo,  y 
generalizados,  son  andancias.  Lo  mismo  en  Méjico  (Icazbal- 
ceta). 

En  Cuba  (Pichardo)  hallamos,  entre  las  voces  corrompidas: 
lindando  por  andanza,  suceso,  moda,  epidemia. 

La  palabra  no  puede  ser  más  española. 

Encontramos  en  el  vocabulario  leonés  de  Garrote :  An- 
■dancio,  enfermedad  epidémica  leve.  En  bable.  Rato  nos  dice 
que:  Andanciu  es  enfermedad  del  tiempo,  epidemia.  En  Sala- 
manca (Lamano),  andancia  y  andancio  son  enfermedad  epi- 
•démica  que  se  va  propagando  de  unos  a  otros.  Agrega,  con  cita 
«n  apoyo,  que  se  usa  también  en  gallego.  El  Diccionario  de  Cu- 
veiro  trae  andado,  de  igual  significado. 

Ahorita. 

Muy  americano  parece  este  diminutivo.  Lo  traen  en  Méji- 
■co  (ícazbalceta),  en  el  Perú  (Arona),  en  Cuba  (Pichardo),  en 
Chile  (Amunátegui  Reyes). 

Este  último  autor  es  quien  nos  hace  observar,  en  sus  Pasa- 
iiempos,  que  Clarín  usó  la  palabra  en  La  Regenta,  t.  I,  cap.  V: 
■**Adiosito,  ahorita  vuelvo." 

También  recuerdo  haberla  oído  yo  a  menudo. 

Tusa. 

Lo  da  la  Academia  como  sinónimo  americano  de  Pajilla.  Y 
ésta  la  define  como  "cigarro  de  tabaco  picado  envuelto  en  una 
hoja  de  papel  de  maíz". 

La  definición  de  Pajilla  no  es  exacta,  por  lo  menos  según 
el  uso  americano.  La  tusa  se  lía  no  en  una  hoja  de  papel  de 
n^íz  sino  en  una  hoja  de  las  que  envuelven  la  mazorca.  Estas 
hojas  se  llaman  farfolla  en  andaluz  (no  Acad.),  y  en  algunas 
partes  de  América,  chala. 

La  edición  octava  de  la  Academia  decía,  con  más  acierto, 
""cigarro  hecho  en  una  hoja  de  maíz". 
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En  esta  acq)ción  de  cigarrillo  hallo  usada  la  palabra  en  Cuba 
y  en  Guatemala.  En  Cuba  (Pichardo)  es  el  "cigarrillo  de  tusa 
u  hoja  de  maíz",  y  en  Guatemala  (Batres  Jáuregui),  un  ciga- 
rrillo de  tusa  es  el  que  va  hecho  con  **doblador  en  vez  de  papel". 
El  venezolano  Calcaño  dice  que  "tusa,  por  cigarrillo,  tiene 
aspecto  de  barbarismo". 

La  voz  es  conocida  en  Andaducía:  "Para  encender  su  me- 
nester, quier  tusa,  quier  pitillo,  quier  cigarro,  quier  tusa."  (Es- 
tébanez  Calderón,  Escenas  andaluzas,  238,  ed.  Barcelona).  "Al 
-encender  y  chupar  de  las  colas,  tusas,  puntillas  y  cigarros." 
(ídem,  ihid.,  234.) 

Desde  el  punto  de  vista  de  la  semántica  pueden  considerar- 
se del  modo  siguiente  las  diferentes  acepciones  de  Tusa: 

i."  Las  crines  del  caballo,  que  se  recortan  con  tijera  hasta 
el  largo  de  unos  cinco  a  ocho  centímetros  (Chile,  Lenz). 

2°  El  cabello  de  los  hombres,  en  sentido  burlesco  (Chile, 
Lenz). 

3.°  El  cabello  de  la  mazorca  de  maíz  o  choclo,  que  sale  en- 
tre la  punta  de  las  hojas,  acepción  vulgar  y  rara  (Chile,  Lenz). 

4.°  La  acción  de  tusar  o  cortar  las  crines  del  caballo,  y  tam- 
bién la  de  cortar  el  cabello  malamente.  (Argentina,  S^ovia.) 

5.°  El  zuro,  olote  o  carozo  de  la  mazorca,  acepción  i.*  de 
Acad.  Usase  en  \^enezuela  (Picón  Pebres),  en  Colombia  (Cuer- 
vo, Apuntaciones,  §  925),  en  Cuba,  no  generalmente  (Pichar- 
do), en  el  Salvador  (Barberena). 

6.°  El  hoyuelo  que  dejan  las  viruelas,  por  analogía  con  las 
huellas  que  dejan  los  granos  en  el  zuro  o  carozo.  (Colombia, 
CuerV'O,  Apuntaciones,  §  925.) 

7.°  La  espata  de  la  mazorca  del  maíz  (2.'  acep.,  Acad.). 
Usase  en  Costa  Rica  (Gagini,  Ferraz),  en  Guatemala  (Batres: 
Jáuregui),  en  Honduras  (Membreño,  quien  agrega  que  en  esta 
acepción  la  voz  es  mejicana),  en  el  Salvador  (Barberena). 

8."  La  espata  del  cacao.  (Venezuela,  Picón  Pebres,  artícu- 
lo Mazorca.) 

9.°     El  cigarrillo  envuelto  en  hoja  de  maíz. 

10.  La  conserva  de  guayabo  envuelta  en  tusas  de  maíz. 
(Cuba,  Pichardo.) 

11.  La  mujer  despreciable,  de  baja  ralea,  con  resabios  de 
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coqueta  (Guatemala,  Batres  Jáuregui),  la  pelandusca  (Hoaido- 
ras,  Membreño).  En  Costa  Rica  es  la  mujer  alegre  y  pizpireta 
(Gagini)  y  el  hombre  o  la  mujer  tunante,  v.  gr. :  Fulaneja  es 
una  tusa;  buen  tusa  está  él  (Ferraz).  Afida  y  que  te  envuelvan 
en  tusas,  dicen  en  Costa  Rica  a  un  picaro  mentiroso  (Ferraz). 
En  Cuba  dicen :  Dios  y  hombre,  mujer  y  tusa,  frase  para  ensal- 
zar el  sexo  fuerte  y  menospreciar  al  débil.  No  dice  otra  cosa 
Pichardo ;  pero  Batres  Jáuregui,  al  dar  la  acepción  de  coqueta, 
indica  que  dicen,  "como  en  Cuba",  tusa. 

La  etimologia,  según  Lenz,  es  el  verbo  tusar,  que  se  usa 
por  atusar  en  muchas  partes  de  América.  "El  significado  centro- 
americano ise  explicará  porque  antes  de  desgranar  la  mazorca 
hay  que  sacar  no  sólo  las  hojas  sino  también  los  pelos.  Esta 
operación,  y  tal  vez  el  desgranar  mismo,  se  habrá  llamado  tu- 
sar; de  ahi  pasó  la  denominación  ya  a  lo  que  se  sacaba,  ya  a 
lo  que  quedaba.  En  la  acepción  de  pelandusca  puede  aceptarse 
ya  la  etimología  del  castellano  tusona,  ya  la  que  da  Ferraz : 
"porque  cerrada  sobre  el  olote  desprovisto  de  granos  parece  la 
tusa  una  mazorca  y  engaña,  se  aplica  esta  voz  al  hombre  o  mu- 
jer tunanta". 

Almaizar. 

En  Academia  es  mejicanismo  por  humeral.  Icazbalceta  trae 
la  voz  y  hace  notar  que,  según  terreros,  se  usa  "en  algunas  par- 
tes". Se  emplea  en  Colombia  (Cuervo)  y  en  el  Ecuador  (Tobar). 

Múgica,  en  su  sabia  crítica  a  la  obra  de  Tobar,  publicada  en 
el  Zeitscrift,  dice:  "Prefiere  humeral,  pedante  vocablo  eclesiás- 
tico, a  almaizal,  que  es  clásico  castellano.  El  embrollista  Sbarbi 
atribuye  a  Cer\^antes  nada  menos  la  siguiente  estrofa- de  un 
romance  {In  illa  tempore,  pág.  21) : 

De    amarillo    es   la    librea 
Marietas   y  capellares, 
Plumas  rojizas  y  rojas 
Que  les  sirven  de  almaizares. 

El  Diccionario  español  francés  de  Sejournant  (1775)  trae  ^ 
Almaizal  con  la  explicación  en  francés;  pero  no  incluye  a  Hu-  '' 
mcral.  Nótese  de  paso  que  Terreros,  que  era  sacerriote,  no  pa- 
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rece  conocer  el  Humeral,  que  no  cita  en  su  puesto  alfabético, 
y  que  en  Almaizar  define:  "En  algunas  partes,  la  banda",  etc.,  y 
k  da  la  equivalencia  latina:  vclum. 

Picazo. 

Picazo,  en  la  Argentina  (SegoviaJ  es  el  ganado  caballar  o 
vacuno  de  color  obscuro,  con  la  frente  y  los  pies  blancos.  Defi- 
nición análoga  da  Garzón,  quien,  sin  embargo,  sólo  habla  de  la 
cara  blanca  y  agrega  que,  según  el  señor  Daniel  Granada,  ha 
de  tener  el  animal  los  pies  blancos  también.  Distínguense,  se- 
gún Segovia,  las  siguientes  variedades  de  este  pelo :  barriga  blan- 
ca, lista  tuerta,  overo,  pampa,  pico  blanco,  rubicano  y  zarco.  El 
picazo  overo  es  el  que  tiene  manchas  blancas  en  el  cuerpo  (Gar- 
zón). La  palabra  se  usa  también  en  el  Brasil :  picado  (Beaure- 
paire  Roban,  c.  por  Garzón). 

Alear,  ensillar  o  montar  el  picazo  es  en  Argentina  enojar- 
se, particularmente  si  es  por  nimiedad  o  delicadeza  de  gusto 
(Segovia). 

Pato  picaso  (la  voz  se  escribe  lo  mismo  con  s  qiie  con  s, 
aunque  esta  última  letra  es  la  correcta),  es  el  pato  overo  negro 
con  manchas  blancas,  la  Marcea  sibüatrix,  Poepp.  (Garzón). 

Se  llama  Picaza  (Rouquette,  Zoología)  o  Cotnadreja  picaza 
(Mercante.  Zoología),  en  la  Argentina,  la  Didelphis  aurita,  di- 
delfo que  se  llama  en  el  resto  de  América  Zorro  (Costa  Rica, 
.Biología  Centrali  americana;  Ecuador,  Festa),  Carachupa  (Perú, 
Boletín  de  la  Sociedad  geográfica  de  Lima,  1892,  pág.  343),  Mu- 
camuca  (Perú,  Raymondi),  Micuré  (Argentina,  Latzina,  Rou- 
quette, Burmeister),  Maritacaca  (Honduras,  Ciro  Bayo),  Zorro 
pelón  (Costa  Rica,  Noriega,  pág.  63),  Comadreja  overa  (Uru- 
guay, Figueroa).  (Véase  mi  Sinopsis  de  nombres  de  la  fauna 
americana,  orden  Marsupiales,  núm.  2.) 

Fuera  de  la  Argentina  no  hallo  ejemplos  de  esta  palabra,  que, 
sin  embargo,  es  españolísima. 

Terreros  no  la  trae  en  su  puesto  alfabético,  pero  en  el  ar- 
tículo "Caballo"  dice:  "Les  dan  también  a  los  caballos  otros  va- 
rios nombres,  como  morcillos,  zainos,  picazos,  aguados." 

Y  en  el  Boletín  de  la  Academia,  núm.  3,  mi  eruditísimo 
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amigo  señor  Cotarelo  trae  tres  ejemplos  de  la  palabra  picazo,  sa- 
cados de  escritores  españoles,  que  me  permito  copiar  aquí : 

En  un  revuelto  andaluz 
De    color   vario,   picazo, 
Dando  fin  a  su  carrera, 
Aparece  Tarfe   el  bravo. 

(G.  Lasso  de  la  Vega,  romance  en  Duran,  II,  126.) 

Dos  alazanes  de  Osuna, 
La  color  y  edad  tan  una... 
Dos  picazos  en  Jaén, 
Tributo  del  rey  Hacen. 

(D.  Jiménez  de  Enciso,  Los  celos  en  el  caballo,  jorn.  I,  fol.-  95.) 

Sobre  un  picazo  andaluz, 
•  Africano  por  la  madre. 
Que  fuera   rayo   del    cielo 
A  no  ser  hijo  del  aire. 

(Vélez  de  Guevara,  La  Montañesa  de  Asturias,  jorn.  I.) 
Ourrumino,  na. 

La  edición  XIV  del  Diccionario  ha  agregado  la  acepción  de 
ruin,  desmedrado,  mezquino;  pero  hacen  falta  otras,  usadas  ea 
América  y  también  en  España.  Son  las  siguientes : 

En  G<uatemala  se  llama  gurrumina  "todo  lo  que  causa  pe- 
lenne  molestia,  así  un  dolor  ligero,  pero  reacio,  como  una  per- 
sona que  enfada  con  sus  ocurrencias  repetidas"  (Batres  Jáure- 

gni). 

En  la  Argentina  (Segovia),  poquedad,  cosa  baladí.  y,  según. 
Ciro  Bayo,  ''sociedad  de  gente  cursi  o  piciústica''. 

En  Colombia  (Uribe)  es  pesadumbre,  tristeza. 

En  Méjico  (Ramos,  pág.  564),  Gurrumina  es:  majadería^ 
fruslería. 

En  Extremadura  (Cabrera)  hallamos: 

"Gurruminas,  f.  pl.  Chinchorrerías:  "Mira,  a  mí  no  me  ven- 
"gas  con  gurruminas." 

Acepción  que  cuadra  bien  con  la  que  se  da  a  la  palabra  en 
Guatemala  y  Argentina. 

Otra  acepción  de  Gurrumino,  na  es  la  de  niño  muy  pequeño 
(Costa  Rica,  Gagini ;  Argentina,  Segovia),  muchadiuelo  de  cor- 
ta edad  (Méjico,  Icazbalceta),  persona  muy  pequeña  y  flaca  (Ar- 
gentina, SegoVia  y  Garzón). 
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Ahora  bien,  según  Lamano,  en  Salamanca,  Gurrumino  sig- 
nifica pequeño. 

Encontramos,  en  fin,  otra  acepción  qiie  no  sé  si  se  usa  en 
España.  Gurrumina  es,  en  Honduras,  la  persona  lista,  astuta 
(Membreño),  y  en  Argentina  (Ciro  Bayo),  la  persona  pusilánime, 
timorata. 

En  la  acepción  dada  por  la  Academia  se  usa  también  como 
s.  m.,  como  lo  hace  notar  el  señor  Baráibar  en  su  Vocabulario, 
aduciendo  una  cita  de  Valera:  "Tuvo  encerrado  (a  Merlin)  en 
Is  Floresta  de  Brocelianda,  donde  el  caballero  Galbán  le  halló 
hecho  un  gurrumino."  (La  Buena  Fama,  XII,  142.) 

Balarrasa. 

En  Méjico  (RanK>s)  es  ron,  aguardiente. 

En  Álava  (Baráibar),  aguardiente  de  mucha  graduación  e 
ínfima  calidad.  Se  aplica  este  nombre  a  ciertos  aguardientes  para 
expresar  hiperbólicamente  sus  efectos.  Bala  rasa,  según  Barcia, 
la  que  se  pone  sola  en  el  arma  de  luego. 

Hacienda. 

Es  argentinismo  pqr  ganado :  hacienda  vacuna,  ovejuna,  etc.,. 
de  corte,  de  cría  (Garzón). 

Granada  dice:  "Sin  duda  por  antonomasia  ha  venido  a  lla- 
marse hacienda  al  ganado,  como  que  ésta  ha  sido  en  tiempos 
pasados  la  única  y  es  al  presente  la  principal  fuente  beneficiada 
de  las  riquezas  que  encierran  las  regiones  del  Río  de  la  Plata." 

Monner  Sanz  trae  la  voz,  con  indicación  de  que  significa  el 
ganado  vacuno ;  pero  hemos  visto  en  Garzón  que  es  también  ha- 
cienda la  ovejuna,  cabria,  etc. 

Y  cita  los  siguientes  versos  de  Santos  Vega : 

Porque    un    sol    abrasador 
A  esa  hora  se  desplomaba 
Tal  que  la  hacienda  bramaba. 

Pues  la  palabra  es  sencillamente  salmantina.  Trae  Lamano: 

"Hacienda.  í.  Ganado;  y  el  refrán  "Hacienda  de  hierba,  ha- 

"cienda  de  mierda",  adagio  campesino  con  que  se  da  a  entender 

que  prospera  poco  el  ganado  que  solamente  se  mantiene  con 

hierba. 
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Trae  además  una  cita  de  Maldonado : 

"Lo  demás  era  el  ruido  de  sus  haciendas,  porque  en  este 
Tjendito  campo  de  Salamanca,  donde  Dios  ha  derramado  el  gar- 
bo y  la  largueza,  se  estima  el  dulún-dulún  de  los  zumbos  y  cen- 
cerrillos,  el  sonar  de  las  espuelas  y  el  tacá-tacá  de  la  airosa  mar- 
ocha castellana,  más  que  el  estrépito  de  una  catarata  de  monedas 
<Íe  cinco  duros."  {Del  Campo,  pág.  7.) 

Calzones. 

En  la  Reseña  escolar  de  Panamá  encuentro  mi  Informe  de 
la  Directora  de  la  Escuela  Normal  de  Institutoras,  dado  el  15 
■de  julio  de  1907,  en  que  se  indican  las  prendas  que  han  de  llevar 
al  colegio  las  futuras  alumnas.  Entre  otras  cosas  han  de  traer  las 
niñas  nada  menos  que  seis  pares  de...  calzones. 

La  palabra  se  usa  también  en  la  Argentina,  aunque  no  figu- 
ra en  los  léxicos.  La  he  oído  a  personas  de  dicho  país. 

Esta  voz,  sin  embargo,  ha  debido  ir  de  España  a  América. 

En  uno  de  los  preciosos  inventarios  aragoneses  que  ha  pu- 
blicado el  Boletín  de  la  Academia  (núm.  VI,  pág.  219),  hay 
uno  de  1402  donde  se  citan:  "hunas  caigan  de  muller,  d'escarlata, 
ya  tenidas". 

Obsérvese  que  en  Terreros,  calzas,  en  una  de  sus  acepciones, 
significa  calzones  comunes,  y  que  en  Calzones  no  se  indica, 
como  lo  hace  la  Academia,  que  sean  cosa  exclusiva  de  los 
hombres. 

Nótese  también  que  el  pantalón  de  las  mujeres  fué  adqui- 
sición de  la  edición  XIII  de  la  Academia  y  que  en  la  \\'  no 
había  ni  el  de  los  hombres,  que  tampoco  está  en  Terreros. 

Escarrancharse. 

En  Cuba  (Pichardo),  abrir  con  exceso  las  piernas  o  cual- 
quiera otra  cosa.  En  Venezuela  (Calcaño)  es  sinónimo  de  es- 
parrancarse. 

En  Extremadura  (Cabrera,  Vocabulario  extremeño,  en  Bo- 
letín DE  LA  AcAD.,  XVI)   hallamos: 

"Escarrancharse,  v.  Montar  a  horcajadas:  "iban  eyos  mu 
"escarranchaos  encima  de  los  burros,  como  lo  estaba  un  mu- 
"chacho  en  una  paré  de  la  cayeja  de  Santa  Luisa." 
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Agrega  Cabrera  que  en  Salamanca  se  usan  escarrancharse 
V  escariiúcharse  con  igual  significación. 

Cía  vería. 

Leemos  en  la  Academia:  "C ¡avería,  2.  Méj.  Oficina  que  en 
las  catedrales  entiende  en  la  recaudación  y  distribución  de  las 
rentas  del  cabildo." 

En  Icazbalceta  hallamos  una  definición  análoga  y,  para  Cla- 
vero la  siguiente:  "En  la  catedral  caxia  uno  de  los  dos  capitu- 
lares que  recibían  de  los  Jueces  Hacedores  el  producto  de  los 
diezmos  y  cuidaban  del  tesoro  de  la  iglesia." 

Ambas  voces  son  españolas. 

Abramos  La  Catedral,  de  Blasco  Ibáñez.  pág.  22.  Encontra- 
mos: "Atravesaron  la  galería  cubierta  del  arco  del  Arzob'spo  y 
entraron  en  el  claustro  alto,  llamado  las  Gaverías.'" 

En  Álava,  clavero  es  lo  mismo  que  fabriquero  (Baráibar). 

Cabro. 

Por  cabrón  o  macho  cabrío  es  frecuente  en  América.  Lo 
critica  en  Guatemala  Batres  Jáuregui ;  io  citan,  sin  criticarlo,  en 
Méjico,  Icazbalceta ;  en  el  Ecuador,  Tobar. 

En  una  edición  antigua  de  sus  Apuntaciones  decía  el  co- 
lombiano Cuervo:  "El  macho  de  la  cabra  no  es  cabro,  sino 
cabrón."  Más  tarde,  basado  en  que  Terreros  da  la  voz  cabro 
y  la  apoya  en  una  cita  de  Quevedo.  Talía,  romance  LXXX\' : 

¿Abro    puertas    sin    toser, 
Y  sin  decir:  yo  soy  cabro? 

se  muestra  menos  severo;  pero  no  bastándole  el  retruécano  de 
Quevedo.  confiesa  que  el  pasaje  no  es  del  todo  concluyente. 
aunque  agrega  que  en  portugués  se  dice  cabro,  cabráo,  y  que 
en  latín  hay  caper,  capra.  (Aputaciones,  ed.  6.') 

Sácanos  de  apuros  Aicardo  con  una  cita  más  fehaciente: 

Andan  con  otros  las  cabras 
En  presencia  de  los  cabros. 

'  Lope  de  \'ega.  Nadie  se  conoce,  jornada  L  Comedias. 
pág.  22.  Madrid,  1655,  fol.  114.) 
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Alunarse. 

En  Costa  Rica  (Gagini)  y  Salvador  (Salazar  García),  es  ma- 
tarse o  ludirse  el  lomo  las  caballerías.  Gagini  supone  que  viene 
la  palabra  de  la  forma  circular  que  tienen  generalmente  las 
mataduras  de  las  bestias. 

En  Colombia,  según  Cuervo  (Apuntaciones,  §  ^932),  es  en- 
conarse las  matadliras,  según  dicen,  por  efectos  de  la  luna. 

Agrega  Cuervo  la  siguiente  nota:  "El  Diccionario  sólo  trae 
alunado,  entre  otras  acepciones,  aplicado  al  tocino  que  se  co- 
rrompe o  pudre  sin  criar  gusanos ;  pero  el  verbo  se  usa  también  • 
en  España."  Y  en  el  §  720  trae  una  cita:  "Es  malo  poner  a  la 
luna  un  puerco  abierto,  porque  se  aluna  el  tocino."  {Folk-lorc 
andaluz,  202.) 

En  el  Diccionario  de  Pagés  hallamos  un  ejemplo  del  uso- 
español  de  la  palabra  con  el  sentido  americano,  aunque  dicho 
ejemplo  va  aplicado  a  la  acepción  académica: 

"Remedios  para  el  caballo  alunado:  ...Habiéndole  primero 
trasquilado  y  fajado  la  dicha  parte  alunada."  (Siiárcs  de  Pe- 
ralta, sin  indicación  de  obra  ni  página.) 

Coliqeta. 

En  Venezuela  (Calcaño)  es  pasta  hecha  con  huevos,  azúcar 
y  almendras.  Se  le  da  tal  nombre  con  motivo  de  la  forma. 

La  voz  se  usa  igualmente  en  España. 

En  Santander  significa:  "Ramillete,  en  la  acepción  de  plato- 
de  dulces  que  forman  un  conjunto  elevado  y  vistoso.  (Huido- 
bro,  Palabras,  giros  y  bellezas,  pág.  156.) 

En  Álava  (Baráibar),  tarta  de  almendra,  diminutivo  de  co- 
lina por  nlguna  semejanza  de  forma,  .agrega  Baráibar  que  se.- 
usa  también  en  Santander  y  en  Vizcaya. 

Canicas. 

Son  en  Méjico  bolitas  de  vidrio  y  de  varios  colores  o  di- 
bujos que  usan  los  muchachos  para  diversos  juegos.  (Icazbal- 
ceta.) 

La  voz  es  dialectal  española.  La  trae  Múgica  en  sus  Dia— 
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lectcs  como  santanderina  y  vizcaína  (26,  60),  como  lo  hace  ya 
constar  Icazbalceta. 

En  Huidobro  (Palabras,  24)  hallamos  igualmente:  "Llaman 
aquí  canicas  a  unas  bolitas,  ordinariamente  de  cristal,  con  que 
juegan  los  niños.  Voz  comunísima  en  Santander.** 

Canica  es  también  en  Méjico  la  Chiococca  raremosa,  planta, 
rubiácea. 

Velorio. 

En  la  Academia  es  americanismo  meridional  por  acto  de 
velar  a  un  difunto.  Es  un  poco  más  que  el  acto  de  velar,  si 
atendemos  a  las  definiciones  dadas  por  lexicógrafos  de  allá. 

En  Argerutina,  Granada  agrega:  "En  s<entido  figurado  llaman 
velorio  a  lo  que  es  de  imposible  o  dudosa  realización,  y  que  sin 
embargo  se  ofrece  como  muy  lisonjero."  También  se  llama, 
en  sentido  burlesco,  velorio,  una  tertulia  desanimada  o  a  la 
que  asiste  poca  gente.  J'elorio  tiene  olor  a  pulpería  y  rara  vez 
se  aplica  entre  la  gente  culta  a  la  velación  de  un  difunto  de 
su  clase.  Decir  velorio  es  casi  decir  bochinche,  jarana. 

En  Venezuela,  Picón  Pebres  define:  "Fiesta  que  hay  en  los 
campos  de  Venezuela  con  ocasión  de  estar  velando  a  un  muerto 
y  particuflarmente  si  es  d€  niño."  También  es  de  Colombia.  Pi- 
cón Pebres  aduce  una  cita  de  la  María,  de  Jorge  Isaacs,  y  Cuer- 
vo, en  sus  Apuntaciones,  lo  describe  como  concurrencia  o  fies- 
ta que  hay  con  ocasión  de  velar  a  un  muerto  y  particularmente 
un  niño. 

Batres  nos  indica  que  la  voz  es  de  Guateniala ;  trae  una  cita 
de  Salomé  Gil,  y  agrega  que  en  sentido  burlesco  se  llama  tam- 
bién velorio  una  reunión  a  la  que  concurre  poca  gente. 

Se  usa  la  voz  en  Cuba,  Chüe,  Uruguay  y   Honduras,  se- 
gún Membreño,  y  en  el  Perú,  según  Palma.  Se  usa  igualmente  - 
en  Méjico,  s^^n  Salva. 

En  Costa  Rica,  Gagini,  después  de  citar  a  Rodríguez,  que 
da  como  chilena  la  voz  Velorio,  nos  dice  que  en  Costa  Rica 
se  llaman  estas  reuniones  velas  o  velas  de  angelitos. 

En  Cuba  dice  Pichardo,  después  de  definir  el  velorio,  que-- 
en  la  Habana  vuigar  hay  velorios  de  mondongo,  de  lechón  asa- 
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do,  conforme  sea  é\  sustituyenite  del  difunto,  para  cenar  muy 
tarde,  beber,  bailar,  etc. 

El  ecuaitoriano  Tobar  critica  la  voz,  porque  estaría  mejor  de- 
cir velación,  según  el  Diccionario. 

En  la  Argentina  agrega  Segovia  a  las  acepciones  corrientes, 
pág.  299,  la  interjección  Velorios  con  que  se  manifiesta  un  des- 
acuerdo compüíeío  o  una  absodiita  ioicreduaidad  respecto  de  lo 
que  se  está  escuchando.  En  Ciro  Bayo  hallamos  como  argen- 
tino Ver  velorios  por  ver  visiones,  y  la  interj.  ¡Velorios  a  mí! 
por  ¡  A  mi  con  ésas ! 

La  voz  es  andaluza,  por  lo  menos. 

En  el  tomo  I  de  las  Tradiciones  populares  españolas,  en 
e"!  antículo  Fiestas  y  costumbres  populares  andaluzas,  por  doai 
Luis  Montoto,  pág.  94,  leemos:  "A  la  noche  del  día  >de  la  de- 
función se  llama  la  noche  del  velatorio  o  velorio  (de  velar)... 
En  algunos  pueblos  la  muerte  de  un  niño  es,  más  que  ocasión 
de  duelo,  motivo  para  fiesta." 

Soturno. 

En  Venezuela,  según  Rivodó,  Voces  nuevas,  pág.  258,  es  ta- 
•  citurno,  cazurro. 

En  el  Vocabulario  extremeño  de  Cabrera,  publicado  en  el 
Boletín  de  la  Academia,  núm'.  XVI,  encontramos  la  misma 
voz  con  esta  definición:  "Dicho  del  día,  obscuro,  tristón." 

Botijón. 

Es  en  Venezuela  (Calcaño)  un  gran  botijo  de  loza  gruesa  e 
interiormente  vidriada,   de  abultado  vientre  y  boca  proporcio- 
nada, pero  sin  pitón  ni  asa.  Sirve  para  depositar  agua.  Tam- 
bién se  llama  Tinajón.  Botijoncito  se  dice  del  medio  botijón. 
■  que  tiene  poco  más  o  menos  una  vara  de  aikura. 

En  Guatemaila  se  usa  también  la  voz,  ^según  Batres,  artícu- 
lo Barrigón,  quien  refiere  la  siguiente  relación : 

— Mañana  domingo 
Se  casa  Benito 
Con  un  pajarito. 
— ¿Quién  es  la  madrina? 
— Doña  Catalina. 
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— ;  Quién  es  el  padrino 

— Don  Juan    Narigón  (o  botijón). 

— ¿Quién  toca  la  caja? 

— El   negro  jetón. 

La  palabra  Botijón,  con  sentido  análogo  al  venezolano,  es 
española.  La  encontramos  en  el  Rebusco  de  voces  casticas  del 
padre  J.  Mir:  "Para  que  esté  el  agua  fresca,  ia  ponen  al  sereno 
en  los  terrados  de  las  casas  en  unos  botijones  que  tienen  la 
boca  angosta."  (Pedro  \^ega.  Salmo  5,  verso  7,  disc.  2) :  "La  ca- 
lidad de  aumentativo  le  da  al  botijón  el  ser  de  mayor  capacidad 
lue  la  botija  y  que  el  botijo,  el  carecer  de  asas,  el  poder  ha- 
cerse de  varia  materia." 


Bullarengue. 


En  Cuba  (Pichardo),  Bullarengue  o  Bullcrengue  es  cualquie- 
ra cosa  fingida,  postiza,  de  falso  aparato,  y  por  antonomasia 
las  nalgas  artificiales  que  usan  las  señoras  y  que  sustituyeron 
a  la  crinolinia  y  ál  malakof. 

En  la  Argentina  (Segovia)  es  bullaranga  sinónimo  de  Bu- 
llar^. 

En  Murcia  (Sevilla)  es  el  peinado  semicircular  sobre  la 
frente,  abultado  por  el  relleno. 

Y  Sevilla  aduce  una  copla  murciana  popular : 

Llevas  alto  el  bullarengue 

Y  tienes   sucia  la  puerta, 

Y  yo  me  largo  corriendo, 
Que  está  la  cochina  suelta. 

Ya  hace  muchos  años  que  Múgica,  en  su  Maraña  del  Dic- 
cionario, abogaba  por  Bullarengue  y  Bullerengue,  que,  según  él. 
figuran  en  GaJdós. 

Cangalla-cangallo. 

Cangalla  es  en  Colombia  (Cauca)  persona  o  bruto  enflaque- 
cido. (Yocabulario  de  la  María,  de  Isaacs.) 

En  la  Argentina  (Segovia)  es  cangalla  adj.  que  significa: 
cobarde,  inútil,  despreciable,  hablando  de  una  persona.  Eji  el 
Perú  (Zerolo,  Diccionario),  mentecato  y  cobarde,  hombre  que 
para  nada  sir\-e. 
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Kn  Chille :  mriieraJl  robado  por  el  minero  (Lenz),  que  nos  in- 
■<  diica  una  etimoilogia  aimará  posible :  cancalli,  delgado  (en  Ber- 
tonio).  Según  Miguel  Antonio  Román,  es  en  Chile:  desperdi- 
cios de  (los  miiiierales,  y  el  mismo  autor  trae  los  derivados :  Can- 
gallar, V.  a.  Robar  en  las  minas  metales  o  piedras  metalíferas, 
y  Cangallero,  m.  Ladrón  de  metales  o  piedras  metalíferas,  com- 
prador de  la  cangalla. 

En  el  Perú  se  usa  en  el  sentido  de  cobarde  (Palma),  y  se 
llama  cangallada  el  acto  de  cobardía  de  un  militar  cangalla. 
También  en  el  Perú  es  cangallera  el  ladrón  de  metales  en  las 
minas  o  el  vendedor  de  objetos  a  bajo  precio  (Palma). 

Esta  misma  acepción  parece   acercarse    a   la   que   da   Ciro 
Bayo  en  su  Vocabulario  criollo-español:  "Cangalla,  vocablo  de 
distinto  significado.  Así  cacharpas  o  prendas  heiterogéneas."  Tb. 
'■'Cangallar  es  saquear,  según  este  autor. 

Por  último,  otra  acepción,  en  la  Argemfcina,  es  la  de  Can- 
gallas, f.  pl.  "Árganas  con  armaje  de  fierro  y  colchadas  para 
conducir  municiones  de  guerra  a  lomo  de  caballería." 

Las  etimologías  dadas  por  algunos  autores  son,  para  la  acep- 
ción de  cobarde,  el  portugués  cangalho,  y  para  la  de  angarillas, 
-el  portugués  cangalhas. 

Otra  palabra.  Cangallo,  es  ¡sólo  geográfica  en  Amiénica.  Can- 
gallo es  una  provincia  del  departamento  de  Ayacucho,  con  ca- 
pital del  mismo  nombre  (Perú),  y  hay  otro  Cangallo,  también 
en  el  Perú,  en  el  dep.  de  Arequipa.  Ciro  Bayo,  en  el  artícuilo  CO'n- 
gallo,  indica  que,  en  recuerdo  de  la  derrota  que  hicieron  sufrir 
las  moradoras  de  Cangallo  a  un  regimiento  español,  los  argen- 
tinos bautizaron  con  este  nombre  una  calle  de  Buenos  Aires. 

Existe  la  voz  en  España.  En  Fernán  Caballero  leemos: 
"Por  temor  que  los  hijos  que  tengas  seain  unos  cUngallos"  (Cle- 
mencia, I,  251).  Alemany  define  en  su  Diccionario  la  voz  como 
andaluza,  y  le  da  el  sentido  de  persona  muy  alta  y  flaca.  Agrega 
que  en  germanía  Cangalla  es  carreta,  y  Cangallo,  carro;  pero 
en  Quindalé  sólo  leemos  Cangalla  y  Cangalló. 

En  gallego  (Cuveiro)  hallamois  "Cangallas,  pajitos  recomba- 
dos,  entre  los  cuales  se  mete  y  asegura  el  pescuezo  del  buey 
al  yugo  por  medio  de  unas  correas  que  se  llaman  barbillas.  An- 
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garillas  en  que  los  aguadores  meten  los  cántaros,  y  los  traji- 
nantes, la  loza  y  el  cristal". 

Siempre  en  gallego,  Cangallera  es  la  canaleja  o  canal  pe- 
queña colocada  debajo  de  la  tolva  para  recibir  el  grano  y  di- 
rigirlo al  ojo  de  la  corredera  del  molino.  Cangallino  es  el  gajo 
o  parte  de  un  racimo  de  uvas,  y  Cangallo  es  el  hueso  sacra 
o  rabadilla,  con  remisión  a  Cangallas  y  a  Canciles,  siendo  estos 
últimos  el  orujo  o  escobajo  del  racimo  de  uvas. 

Creo,  por  lo  demás,  que  muchas  de  las  etimologías  portu- 
guesas que  dan  los  diccionarios  argentinos  a  voces  de  por  allá, 
podrían  contentarse  con  ser  gallegas. 

Calimba. 

En  la  Academia  Calimba  es  adición  de  la  última  edición,  y 
cubanismo  que  significa  el  hierro  con  que  se  marcan  los  ani- 
males. 

También  se  ha  agregado  en  la  misma  edición  un  Carimbo, 
marca  que  con  hierro  candente  se  ponía  a  los  escílavos  en  el  Perú. 

En  el  Peni,  según  el  Vocabulario  de  Ciro  Bayo,  Carimbo  es 
el  hierro  para  marcar  reses.  Dice  dicho  autor:  ''La  señal  que 
en  otro  tiempo  servía  para  marcar  los  esclavos.  Por  real  cé- 
dula de  1784,  se  ordenó  al  virrey  del  Perú  se  recogiera  de  las 
arcas  reales  y  demás  depósitos  las  marcas  llamadas  de  carim- 
bar, que  servían  para  señalar  los  esclavos,  quedando  en  conse- 
cuencia abolida  esta  costumbre." 

La  voz  es  senoiJlamente  española  en  la  forma  calimbo.  La 
trae  el  padre  J.  Mir  en  su  Rebusco,  con  cita  de  la  Pícara  Justina. 
"Las  de  mi  calimbo  saben  hacer  de  una  cara  dos,  y  en  caso  de 
visita  saben  dar  a  un  obispo  cardenales."  (Lib.  2.  pág.  i,  ca- 
pítulo 2.  §  i.) 

Fritanga. 

En  Méjico,  fritada  mal  hecha  y  ordinaria  (Icazbalceta).  En 
•Guatemala  (Batres)  y  Argentina  (Segovia),  fritada  o  fritura. 
Segovia  agrega  comida  hecha  de  pedazos  de  carne  y  asadura 
fritos,  con  una  salsa  picante  y  otros  ingredientes.  Garzón  agre- 
ga para  la  Argentina:  " Fritanguerq,  el  que  fríe  pescado  para 
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venderflo."  Zerolo  da  como  peruana  l'a  acepción  de  guisado  de 
asadura,  que  trae  Segovia. 

La  voz  ©s  española.  Se  usa  en  Santander  (Huidobro,  Pala- 
bras), y  en  Salamanca  (Lamano), 

Galleta. 

Es  un  sinónimo  familiar  de  bofetada  en  Cuba,  según  Pi- 
chardo,  y  Galletazo  vale  allí  por  bofetón.  En  Venezuela  (Picón 
Febres),  se  usa  por  bofetón.  También  se  emplean  en  ^léjico,  con 
igual  sentido  Galleta  y  Galletazo  (Ramos). 

La  voz  es  de  España.  Se  usa  en  Canarias  y  en  Madrid,  se- 
gún Zerolo  {Legajo,  167) ;  y  la  trae  Galdós  en  Miau,  pág.  7. 

En  Álava  (Baráibar)  es  sinónimo  de  golpe,  coscorrón. 

Maganzón. 

''Manganzón  dicen  en  Cuba  y  Venezuela;  maganzón,  en  Co- 
lombia, del  hombre  sano  y  fuerte,  pero  flojo  y  enemigo  del 
tnaibajo,  remolón',  holgazán;  ambos  términos  salen,  sin  duda,  de 
manga,  como  las  .voces  castellanas  mangón,  mangonear ;  y  pro- 
bablemente se  dijo  un  mangazas,  como  un  bragazas,  un  cal- 
zonazos, dando  a  entender  que  el  haragán,  en  vez  de  esftar  arre- 
mangado y  pronto  para  el  trabajo,  trae  las  mangas  bajas  y 
caídas  sobre  las  manos ;  de  ahí  pudo  formarse  mangazón,  a  la 
manera  de  mangón,  por  asimilación,  tnanganzón,  y  por  disimi- 
lación, maganzón.  En  Colombia  ha  crecido  la  familia,  pues  po- 
seemos el  verbo  magancear  (remolonear  y  un  nombre,  magan- 
za" (Cuervo,  Apuntaciones,   §  809). 

En  Cuba  (Pichardo),  manganzón  es,  en  efecto,  sinónimo  de 
zangandungo. 

En  Venezuela  (Calcaño),  manganzón  es  "mote  injurioso  que 
significa  grandullón,  vago  y  entremetido". 

En  Costa  Rica  hallamos  también  Maganzón,  con  igual  sen- 
tido (Gagini). 

Tiene  la  voz  relación  con  las  siguientes  castellanas: 

Magancés,  del  que  apunto  la  siiguiente  cita,  tomada  del 
Quijote,  de  Rodríguez  Marín,  t.  I,  pág.  59: 


Xri 
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¿Qué  medra  el  mocellón,  el  gran  gambardo... 
Aunque  escriba  donaires  el  neciazo 
Contra  su  buen  amigo  el  doctor  Dueñas, 
A  fuer  de  magancés  y  bellacazo  ? 

Magacería,  del  que  saco  la  siguiente  cita  de  Aicardo : 

Por  cantora  me  tiene 
Pues  engáñase,  a  fe  mía, 
Y  ha  sido  magacería 
Esa... 

(Lope  de  Vega,  Ilusife  fregona,  jornada  II.) 

En  fin,  en  Murcia  (Sevilla),  se  usa  Magantería  por  abait- 
dono,  tristeza,  flojedad. 

Chotear. 

Lo  encontramos  en  'la  Academia  como  cubano.  ''Poner  en 
ridiculo,  mofarse  de  una  persona."  Ha  sido  adición  de  la  últi- 
ma edición  del  Diccionario. 

También  es  mejicano,  según  Ramos. 

La  palabra  es  españotla.  En  Besses  encontramos,  como  voz 
de  caló,  Chotiar,  en  sentido  de  escupir.  En  Pío  Baroja  {Bus- 
ca, 102)  leemos  un  derivado:  "Menudo  choteo  que  tuvimos  con 
las  marquesas." 

Muy  probablemente  es  de  la  misma  familia  que  Chota,  que 
es  en  germanía  lo  mismo  que  delator,  soplón  (Salillas,  320) ; 
también  se  usa  en  caló  mejicano,  por  policía  secreta  {gcheim- 
poliseí),  sQgCm.  W'agner,  j>ág.  532,  quien  da  como  etimología  el 
hebreo  soter,  magistrado,  y  recuerda  el  judío  alemán  schoiter, 
schanter,  policía,  gendarme.  En  Besses  encontramos  chota,  si- 
nónimo de  delator,  soplón. 

En  Murcia  chota  es  persona  insolente,  y  también  soplón 
(Sevilla). 

En  Aragón  chotear  es  retozar  (Múgica,  Dialectos,  92),  y  pro- 
viene muy  probablemente  de  chota,  vaca,  ternera  (Borao),  y 
choto,  becerro  pequeño,  "en  algunas  partes"  (Acad.). 

Choto  es  también  berrinche  en  Aragón  (^lúgica,  Dialec- 
tos, 92). 

Bicoca. 

Es  en  Chile  (Román)  y  Argentina  (Sánchez)  sinónimo  de  so- 
lideo. Ambos  autores  dan  la  palabra  como  error. 

3i 
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En  el  Perú  Bicoqucta  y  Bicoquete  es  "especie  de  birrete  o 
montera  de  que  se  usó  en  lo  antiguo,  y  que  aún  usan  los  reli- 
giosos en  el  Perú  y  otros  países  de  América"  (Zerolo). 

Todas  estas  formas  tienen  origen  muy  correcto  en  España. 

Becoquín  era  en  Acad.,  xii;  "birrete  o  solideo  con  oreje- 
ras"; hoy  es  remisión  a  Bicoquín,  que  remite  a  su  vez  a  Papa- 
lina. 

En  Terreros  hallamos  el  siguieote  artículo. 

Galocha.  "Solideo,  becoquín." 

La  Academia  remite  de  Galocha  a  Galota  y  de  ésta  a  Be- 
£oquín,  que  a  su  vez  transmite  a  Bicoquín  y  luego  a  Papalina. 

En  el  Quijote,  cap.  XVIII,  se  lee:  "galocha  o  becoquín". 

El  Diccionario  de  Terreros,  parte  francoespañola,  trae:  "Ca- 
lotte :  galocha,  guardapolvo,  gorrete,  solideo." 

La  sigliiente  cita  del  padre  Isla,  que  figura  en  el  Diccionario 
de  Pagés,  muestra  la  identidad  entre  Becoquín  y  solideo:  "Era 
•su  tnaj'e  de  paseo  becoquín  mocho,  sombrero  nuevo  dte  castor, 
alzacuello  con  su  esclavina,  sobrerropa  con  alamares..." 

Cacha-cacho. 

Es  en  Méjico  (Icazbalceta)  el  mango  o  cabo  de  cuchillo  c 
navaja. 

Lo  mismo  pasa  en  el  Perú  (Arona),  en  Chile  (Rodríguez), 
en  Guatemala  (Batres),  en  Costa  Rica  (Gagini,  quien  considera 
«ste  uso  como  impropiedad),  en  Honduras  (Membreño),  en  Ve- 
nezuela (Picón  Pebres,  art.  Rabón:  cuchillo  que  ha  soltado  la 
cacha). 

La  forma  es  antigua  en  castellano.  Terreros,  citado  por  Icaz- 
balceta, dice:  Cacha,  f.  El  mango  de^l  cuchillo.  V.  Cabo."  La  na- 
vaja de  afeitar  tiene  dos  cachas.  Y  Membreño  hace  notar  que 
lo  mismo  dice  Eguílaz  y  Yanguas  en  .su  Glosario. 

El  Diccionario  español  francés  de  Séjouniant  trae:  "Cacha, 
s.  f.  T.  árabe.  Manche  de  come  d'un  couteau." 

Y  Covarrubias  traía  (tomo  la  cita  de  Ramos) : 

"Cachas,  los  cabos  de  los  cuchillos,  por  hacerle  de  pedazos 
de  cuernos,  con  que  los  guarnecen." 

Estas  dos  últimas  citas   iluminan  bastante   el   orig'en  de  la 
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acepción  americana  de  Cacho  por  cuerno,  con  la  que  evidente- 
mente se  relaciona  el  académico  Cachada:  golpe  que  dan  los 
:  muchachos  con  el  hierro  del  trompo  en  la  cabeza,  de  otro  trompo. 

Giro. 

Es  en  Méjico  el  gallo  que  tiene  amarillas  ías  plumas  de  la 
golilla  y  de  las  alas  y  negras  las  del  cuerpo. 

En  Colombia,  según  Cuervo,  se  dice  de  ciertos  gallos. 

En  Honduras  es  el  gallo  de  color  de  paja  (Membreño). 

En  Argentina,  jirio  se  dice  del  gallo  de  plumaje  con  pintas 
negras  y  blancas,  que  también  se  llama  cari  (Garzón). 

Es  en  el  Perú  el  gallo  de  color  morado  rojizo  (Arona,  ar- 
tículo Aji). 

En  Guatemala  cita  la  voz  Batres  Jáuregui,  y  en  Cuba  dice 
Pichardo  que  jiro  es  el  gallo  que  tiene  la  golilla  y  plimias  de 
fe.s  alas  amarillas,  con  los  troncos  y  f>echuga  r^egros,  definicióíi 
que  adopta  Rivodó  en  Venezuela. 

Si  la  voz  se  halla  a  menudo  en  .\mérica  es  también  usual 
en  España. 

En  Murcia  lo  trae  Sevilla:  gallo  de  plumaje  dorado  por  la 
capa. 

También  se  usa  en  Andalucía.  Lo  leemos  en  el  cuento  de 
A.  de  Castro  Luna  lunera,  pág.  ii  (Cuento  setnanal):  "Don- 
juanesco y  gentil  el  gallo  jiro." 

En  Chile  ( Rodríguez)  se  aplica  a  los  gallos  matizados  de 
colorado  y  amarillo. 

Gagini  cita  la  voz  como  de  Costa  Rica,  copiando  las  do? 
definiciones  de  Rodríguez  y  Pichardo. 

Sarteneja, 

Certeneja.  Es  en  Méjico  (Icazbalceta)  pantano  de  corta  ex- 
tensión, pero  profundo. 

En  Qii'.e  (Román)  es  ''cierro  hecho  de  hoyos,  de  tal  forma 
y  distancia  que  no  puedan  pasarlos  los  animales  vacunos  y  ca- 
ballares... Se  usa  en  las  provincias  del  Sur  en  lugar  de  la  zan- 
ja o  foso.  Llámase  también  certeneja  el  hoyo  que  se  hace  en 
los  cauces  de  los  ríos." 

En   Colombia   (L'ribe)   hallamos  saltanejo  y  saltanejal,   por 
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albardilla,  caballón,  y  en  nota,  pág.  360:  "Cuando  el  invierno- 
ablanda  el  piso  de  nuestros  caminos  de  herradura,  el  andar  uni- 
forme de  nuestras  caballerías  produce  la  formación  de  ciertas 
prominencias  semicilíndricas  transversales,  separadas  por  con- 
cavidades en  que  las  caballerías  van  poniendo  los  cascos.  Esto 
es  lo  que  en  Co'lombia  llamainios  saltanejos,  y  saltanejal  el  pa- 
raje de  un  cañiiino  en  que  ellos  abundan." 

En  el  Ecuador  encontramos  en  Wolff,  El  Ecuador,  pág.  119: 
Sarteneja  y  Sartenejal,  para  designar  la  porción  de  la  sábana 
arcillosa  que  se  resquebraja  con  la  sequía,  y  las  partes  de  la 
sabana  que  se  hallan  en  este  estado." 

Apunto  sólo  por  la  analogía  el  nombre  de  Sartinejo,  que  se 
da  en  el  Perú  a  un  pequeño  roedor,  el  Cui  silvestre  {Boletín  de 
la  Sociedad  Geográfica  de  Lima,  1893). 

Hasta  aquí  llegan  mis  observaciones  propias. 

La  clave  del  enigma  la  trae  el  Diccionario ,  de  chilenismos, 
de  Román,  con  la  siguiente  cita  de  fray  Alonso  de  Cabrera : 

"Si  miráis  la  tierra  en  fin  de  agosto,  como  han  pasado  por 
ella  los  calores  del  estío,  veréis  en  esos  buhedos  unas  aberturas 
y  Grietas  y  sartenejas,  que  parece  que  la  tierra  tiene  sed  y  que- 
aquellas  tajas  y  hendeduras  son  unas  bocas  que  tiene  abiertas 
hacia  el  cielo,  esperando  el  agua  que  la  ha  de  fertilizar."  {Ser- 
món I,  en  el  2."  dom.  de  Adv.) 

Carmelita. 

Es  en  muchos  países  de  América  el  color  atabacado,  como? 
el  del  hábito  de  los  religiosos  del  Carmen.  Citan  esta  voz  en  Co- 
lombia, Cuervo;  en  Cuba,  Pichardo;  en  Venezuela,  Rivodó;  en 
Méjico,  Icazbalceta. 

Usa  la  misma  voz  Estébanez  Calderón  en  sus  Escenas  an- 
daluzas: "Jergueta  carmelita,  chupín  canario",  pág.  119. 

Manflorita. 

Manflorita  es  en  Méjico  (Ramos)  sinónimo  de  liermafrodi- 
ta,  de  dos  sexos. 

En  Mafrito,  del  mismo  autor,  leemos:  "adj.  Inútil,  cobar- 
de, afeminado.  El  vulgo  corrompió  el  vocablo  hermaufrodito 
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.  (jtc)  (que  reún-e  en  si  los  dos,  sexos,  de  Hermés,  Mercurio,  y 
de  Aphrodifé,  \'enus),  y  de  aquí  resuító  en  Guerrero,  Michoa- 
cán,  etc.,  vianflorito;  en  Cuba,  manfrito;  en  \'eracniz,  mafrito" 

En  Cuba  hallamos  Manflorita  (Pichardo) ;  pero  dicho  autor 
no  trae  manfrito. 

En  Argentina  (Garzón)  hallamos  Manflora  y  Manflorita. 
Parece  usarse,  sobre  todo,  en  sentido  figurado,  por  hombre  afe- 
minado, ya  en  su  voz,  ya  en  sus  modales,  con  la  forma  Manflora. 

En  Honduras  hallamos  en  ^lembreño  las  formas  Mamplo- 
ra  y  mofrado  con  iguales  significados.  Indica  Membreño  que: 
en  Colombia  se  dice  también  manflorita. 

Cuervo  no  trae  la  voz,  pero  Uribe  la  apunta  coo  la  rara  forma 
manflórico  y  el  equivalente  marico. 

También  se  usa  la  voz  en  España. 

En  ^íurcia  (Sevilla)  hallamos  monflorita,  y  en  Salamanca 
'(Lamano),  manflorita. 

Manjúa. 

Es  en  Cuba:  "Pececillo  de  estos  mares,  sin  escamas  visibles, 
cuya  longitud  no  excede  de  medio  jeme  regularmente,  idéntico 
a  la  sardina,  boca  muy  abierta,  color  plateado"  (Pichardo,  quien 
le  da  el  nombre  científico  de  Engraulis  Brocenii,  Bl.). 

En  Pereda  (Vocabulario  de  Soíileaa)  encuentro: 

"Manjúa:  ^lajaá,  cardiune;  la  multitud  de  peces  que  ca- 
rminan juntos,  como  en  tropa." 

Huidobro  cita  la  voz  omitiendo  el  acento,  pero  lo  ponen  Pe- 
Teda  y  también  Múgica  en  sus  Dialectos. 

Xo  cabe  duda  que  s€  trata  de  la  misma  voz,  sobre  todo  si 
miramos  la  definición  que  le  da  Zayas  y  Alfonso  en  su  Le.vico- 
'Orafía  antillana:  "Pececillo  de  mar  que  nada  en  grandes  ban- 
dadas o  manchas  y  es  apreciado  par:;  la  mesa."  Agrega  que 
muchas  personas  en  Cuba  dicen   majtia. 

Sobrancero. 

En  Cuba  (Pichardo):  cualquiera  cosa  que  excede  algo  del 
tamaño,  cantidad  o  peso  necesarios. 

En  Murcia  (Sevilla)  hallamos,  además  de  la  acepción  acá- 
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démica  de  mozo  de  labor  que  está  para  suplir,  la  de  "Que  som- 
bra, sobrante". 

Filustre. 

Filustrina  es  en  Honduras  (Membreño)  desconocido,  flaco. 

Filistrín,  en  Venezuela  (Rivodó,  264),  es  pisaverde  o  curru- 
taco. 

Ambas  voces  son  evidentemente  afines  de  la  española  filus- 
tre que  hallamos  en  la  siguiente  cita: 

Güeno,  pero  se  las  da 
De  persona  de  filustre. 

(Burgos,  Boda  de  Luis  Alonso,  30.) 

En  que  filustre  parece  significar  finura,  elegancia. 

En  cuanto  a  los  dos  sentidos  diferentes  dados  en  América- 
a  la  voz,  se  aclaran  comparándolos  con  las  dos  acepciones  que  el 
mismo  Diccionario  da  a  Alfeñicarse:  "Adelgazarse  mucho"  y 
"remilgarse  y  repulirse,  afectando  delicadeza  o  ternura." 

Fo. 

Fo  es  interjección  de  asco  en  Colombia  (Cuervo),  en  Méji- 
co (Ramos  e  Icazbalceta),  en  Cuba  (Pichardo),  en  Venezuela 
(Rivodó,  79),  en  Honduras  (Membreño),  en  Chile  (Echeverría,. 
cjuien  ortografía  Foh). 

También  se  usa  en  España.  Se  encuentra  en  Fernán  Ca- 
ballero "Delicadita  de  gusto  había  de  ser  la  que  a  usted  le  hi- 
ciese fo"  (Gaviota,  I,  135).  En  bable,  ¡fo!  significa  ¡qué  olor! 
(Rato).  En  gallego  es:  interjección  de  desechar,  como  ¡qué  asco!, 
¡  qué  mal  olor !  (Cuveiro). 

A  propósito  de  fo  se  nos  ocurren  algunas  otras  observacio- 
nes relativas  a  interjecciones  de  la  misma  familia. 

Ni  fu  ni  fa,  tan  general  en  español  (lo  cita  \^alera  en  Juani- 
ta la  larga,  284).  falta  en  el  Diccionario.  Recuerdo  los  siguien- 
tes versos  de  una  zarzuela  que  oía  cantar  cuando  niño : 

He  visto  atunes, 
Grandes   ballenas, 
Y  otras  mil  cosas 
Que  hay  en  el  mar, 
Unas  saladas. 
Otras   muy   sosas, 
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Y  otras  que  fritas 
Ni  fu  ni  fa. 

Fu  figura  en  Terreros:  "Voz  antigua  de  desprecio." 

Nótese  también  que  fa  es  sinónimo  de  mierda  en  Vizcaya 

(Múgica,  Dialectos,  66),  y  que  fo  parece  significar  lo  mismo  en 

mejicano,  ya  que  Ramos  trae:  "Cotnefó,  escatófago"  (art,  Fo). 

En  fin,  en  gallego  tenemos  también  ¡fe!  como  sinónimo  de 

¡fo! 

Y  para  completar  la  serie  vocálica  fa,  fe,  fo,  fu,  recordare- 
mos que  en  francés  tiene  fi!  un  significado  parecido. 

Lipidia. 

En  Costa  Rica  (Gagini)  es  miseria,  indigencia,  necesidad. 

En  Cuba  (Pichardo)  es  lucha,  majadería,  porfía.  Apunta 
Pichardo  que  acaso  venga  de  lidia.  Lipidioso  es.  .siempre  en 
Cuba,  el  majadero  pleitista,  alborotador. 

Lepidia  es  en  Giile  una  enfermedad,  según  Gagini,  y,  según 
Echeverría,  la  indigestión. 

La  voz  es  antigua  de  España,  En  Terreros  hallamos  Lepiria, 
calentura  intermitente. 

En  otros  Diccionarios,  v.  gr.,  en  el  de  Domínguez,  encontra- 
mos la  forma  Lipiria,  especie  de  fiebre  continua  o  remitente, 
acompañada  de  un  calor  excesivo  por  dentro  y  de  un  frío  gla- 
cial por  fuera.  Esta  forma  y  definición  parecen  traducción  de 
la  definición  de  Lipyrie,  del  Diccionario  francés  de  Bescherelle. 

De  todos  modos  parece  bastante  plausible  la  modificación 
de  sentido,  de  Lipidia  o  Lepidio,  fiebre,  a  indigestión  y  luego 
a  majadería,  pesadez. 

Desmanganillado. 

Es  en  Venezuela  lo  mismo  que  desgalichado,  desgarbado 
(Rivodó,  Voces  nuevas,  250). 

Según  el  mismo  Rivodó  se  usa  también  en  Canarias. 

La  voz  se  usa  también  en  España.  En  bable  (Rato)  encon- 
tramos : 

Desmanganiáse :  "Jugar  los  brazos  con  soltura ;  también  sig- 
nifica decaimiento." 
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Desmongoniau:  "Flojo,  descompuesto,  perezoso,  descoyun- 
tado, bostezador." 

En  Murcia  nos  da  Sevilla:  Estnangarrillar ,  desvencijar,  con 
la  siguiente  cita :  * 

El  busano  de  la  sea 
Se  esmangarrilla  en  seguía 
Si  no  se  le  da  to  el  cudio 
Que  el  alimal  nesecita. 

Anchar. 

Anchar,  por  ensanchar,  se  usa  en  Colombia  (Cuervo,  Apun- 
taciones, §  904),  quien  aduce  la  siguiente  cita  de  Alcalá  Ga- 
liano  {Recuerdos  de  un  anciano,  pág.  129):  "En  la  cabeza  lo 
llamado  entonces  morrión  y  después  chacó,  que  iba  anchando 
según  subía." 

Se  usa  también  en  Méjico  (Icazbalceta),  en  Venezuela  (Ri- 
vodó,  pág.  136). 

A  la  cita  indicada  por  Cuervo  puedo  agregar  esta  otra  de 
Fernán  Caballero:  "Iba  abriendo  o  anchaiido  por  abajo  en  for- 
ma de  campana."  {Familia  de  Alvareda,  295.) 

Zurumbático. 

Leemos  en  Cuervo  {Apuntaciones,  §  975) : 

"Zurumbático,  lelo,  pasmado,  trasitornado,  atronado,  aturdi- 
do, ocurre  en  Quiñones  de  Benavente  {Entremeses,  I,  pág.  305), 
y  entre  las  obras  de  don  Diego  de  Torres  Villarroel  se  halla  el 
Saínete  de  la  Peregrina.,  para  el  aria  deíl  Alcalde  Zurumbático 
(Bibl.  de  Rivad.,  LXI,  pág.  53).  No  cabe  duda  en  la  identidad 
deí  vocablo,  cábela  en  la  del  significado.  En  portugués  sornmbá- 
tico  es  sombrío,  melancólico." 

A  la  nota  de  Cuervo  puedo  agregar  lo  siguiente : 

Uribe  escribe  Sorombático,  sorombático,  surumbáíKO,  con 
la  misma  significación  que  Cuervo.  Trae  también  el  sinónimo 
Ensorombaticado. 

La  voz  se  usa  en  otras  partes  de  América. 

En  Costa  Rica  (Gaginii)  leemos  Azurumbado,  que  "signi- 
fica lo  mismo  que  el  colombianismo  zurumbático" .  Indica  Gagini 
que  es  simple  metátesis  del  castellano  azumbrado,  que  equivale  a 
ebrio. 
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En  Guatemala  dice  Batres  Jáuregui,  artículo  Azuruvibado : 
"Con  tan  sonoro  nombre  se  llaina  en  Guatemala  a  todo  aquel  que 
no  conserva  la  viveza  de  su  espíritu  y  se  encuentra  atontado,  tu- 
rulato. En  español  se  dice  que  está  aziirumhado  (sic)  el  que  se 
halla  ebrio,  temulento,  y  de  allí  viene  ese  nuestro  asurxtmhado, 
que  aplicamos  por  extensión  al  que  se  halla  atarantado." 
En  Honduras  trae  Membreño:  ^'Surumbo,  ha,  aturdido." 
En  Álava  encontramos  otras  palabras  parecidas: 
Zurriimhera,  honda,  y  también  tablita  con  una  cuerda  a  la 
que  hacen  girar  los  muchachos  como  si  fuera  una  honda. 

Zurnimhcro,  pequeño  disco  de  plomo  u  otro  metal  con  dos 
agujeritos  en  el  centro,  por  los  cuales  pasa  un  cordón  o  cuerda 
para  hacerle  girar  y  zumbar. 

Baráibar  da  estas  voces  como  onomatopeyas ;  pero  acaso  ten- 
gan la  nxisma  etimología  de  asuriimbar?,  aturdir. 

Recalar. 

En  \'enezuela  significa  "llegar  una  persona  a  un  sitio  deter- 
minado, y  también  regresar.  "Saili  de  casa  a  las  diez  de  la  maña- 
"na,  camino  de  San  Juan,  y  recalé  anocheciendo  ya."  En  la  pri- 
mera  forma    es  como    emplean    este    verbo  en    las    Canarias 
'(P.  Pebres). 

Trae,  en  efecto,  Ja  voz  canaria  Zerolo  {Legajo,  169). 
Pero   también   encuentro  la  voz  en   otra  parte   de   España. 
En  La  Cópiüa,  de  Salvador  Rueda,  leemos,  pág.  155,  "recala- 
•xioras  miradas",  por  miradas  penetrantes. 

Emprestar. 

Lo  da  la  Academia  como  anticuado  por  pedir  prestado.  No 
lo  es  tanto,  ya  que  abundan  las  citas  modernas  de  este  uso. 
"Me  emprestarás  o  me  regalarás  la  otra  (mantilla)  que  tienes 
de  madroños."  (Vallera,  Juanita  la  larga,  79.)  "Te  la  has  de- 
jao  en  casa  o  se  la  has  emprestao  a  Diego."  (Serrano  Pedrosa, 
El  Emperaor,  Cuento  semanal,  12.)  "Si  me  quería  emprestar 
para  mercar  un  cochinito."  (Caballero,  Clemencia.  I,  258.)  "Má 
fási  que  peí  emprestao."  (R,  Marín,  Comparaciones,  51.)  "¿Me 
empriestas  la  uja  un  poquitín?"  (Pereda,  Sotilesa,  209.) 
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Se  usa  la  voz  igualmente  en  leonés  (Garrote),  en  Salaman- 
ca (Lamano),  Cuenca  (López  Barrera),  Méjico  (Ramos),  Ar- 
gentina (Garzón),  Colombia  (Uribe),  Venezuela  (Pedro  Mon- 
tesinos, Revista  de  la  UMversidad  de  Honduras,  agosto  de 
TQio),  Salvador  (Salazar),  Chile  (Echeverría). 

Otra  acepción  es  la  de  pedir  prestado,  que  encontramos  en 
Venezuela  (Montesinos,  artículo  antes  citado),  en  Colombia 
(Cuervo).  Cuervo  aduce  ejemplos  españoles  de  Larra:  "Empres- 
ta para  no  devolver"  {Los  Calaveras,  art.  2°) ;  de  Munárriz : 
"Aun  cuando  la  tragedia  empresta  sus  materiales  de  la  historia" 
{Traducción  de  Blair,  lección  XLIII) ;  de  Fernán  Caballero : 
"No  tuve  más  remedio  que  emprestarles  a  las  Animas  para  mer- 
carme esta  capa"  {Las  Animas). 

Líquido. 

Por  puiro,  soilo,  se  usa  en  el  Ecuador  (Tobar):  "Este  picaro 
me  ha  vendido  agua  líq'uida,  por  vino",  "Fulano  se  ha  mante- 
nido con  pan  líquido",  "¿He  de  tomar  las  pildoras  líquidas?" 

En  Guatemala  (Baitires)  se  oye:  "Una  vez  líquida  me  llevó  al 
teatro." 

El  barbarismo  no  es  puramente  americano. 

En  Salamanca  (Lamano)  se  dice  "Caldo  líquido"  cuando  no 
tiene  sopa,  y  "Leche  líquida"  la  que  no  está  migada. 

Badilejo. 

En  el  Perú  (Arona)  es  la  llana  dd  albañil.  En  Argentina, 
Enrique  Teófilo  Sánchez  trae  Baile  jo  o  Barilejo,  como  barba- 
rismo, por  llana. 

Sin  embargo,  la  voz  badilejo  figura  en  el  Diccionario  de  Ze- 
rolo  sin  indicación  de  americanismo.  En  Extremadura  (Cabre- 
ra) encontramos  también  Baile  jo,  por  la  paleta  del  albañil. 

Chingarse. 

En  Colombia  (Cuervo)  significa  llevarse  un  chasco. 

Usais«e  iguiallmente  en  la  Argentina  (Garzón)  con  la  significa- 
ción de  fracasar,  lo  mismo  en  el  Perú  (Palma),  en  Chile  (Echeve- 
rría). 
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En  esta  acepción  la  palabra  es  del  caló  español.  Chingar  es 
sinónimo  de  cohabitar  (Salillas,  El  Lenguaje,  221 ;  Besses).  Ya 
reclamó  Múgica  su  incíusión  en  los  dicdoDario-s  en  su  Maraña 
del  Diccionario,  pcóg.  y2>- 

Con  otra  acepción  encori'tramos  Chingar  en  el  Salvador  (Sa- 
lazar) :  molestar,  provocar.  En  Guatemala  (Batres),  chinguear 
es  provocar  (art.  Chinga). 

Aquí  corresponde  a  otra  forma  jergal  andaluza:  "Estaba 
chingaíta  de  muerte,  porque  el  Cositas  se  había  amartelao  con- 
tigo" (Reyes,  Moruchita,  13).  Chingares  son  lo  mismo  que  odio 
en  la  siguiente  cita:  "Pos  verás  tú  cónx)  ed  Pipirigaña  te  tié 
chingares  de  muerte,  desde  que  por  mo  de  ti  le  tuvieron  que 
echar  un  pespunte  en  un  carrillo"  (Reyes,  Golefera,  32).  En 
Ouindalé  hallamos:  "Chinga,  chingari,  disputa,  riña,  reprensión." 

Chivar. 

En  Méjico  (Ramos)  es  fastidiar  o  molestar. 

Se  usa  también  la  voz  en  Honduras  (Membreño). 

Y  también  en  España.  En  León  (Garrote),  chivar  es  gibar, 
vejar,  fastidiar.  Y  en  el  Vocabulario  de  voces  de  Maragatería 
sacadas  de  la  Esfinge  maragata,  de  C.  Espina  de  la  Serna,  que 
publicó  el  Boletín  de  la.  Academia,  apunta  el  señor  Alemany 
la  cita  siguiente:  "Que  se  chive,  escupió  Ramona  con  brutali- 
dad" fpág.  158). 

Acepción  de  caló  española  y  distinta  es  la  de  chizarse,  por 
delatar  (Besses) :  "A  mí  me  repugna  un  poco  chivarme"  (Ca- 
rrera, La  Madre  casualidad,  225). 

Curtido. 

Por  encurtidos,  cebollas,  pimientos,  etc.,  en  vinagre,  lo  cri- 
tica Batres  para  Guatemala.  Según  Tobar,  se  dice  igualmente  en 
el  Ecuador  (art.  Encurtir). 

En  Méjico  leemos  en  Ramos:  Curtido,  s.  m.  Encurtido,  sal- 
sa(?). 

En  Colombia  se  usa  también,  según  Cuem-o.  que  indica,  sin 
embargo,  que  "Nuestro  uso  es  sin  duda  antiguo:  Xebrija  trae 
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curtir,  echar  en  curtido ;  aceytuna  en  curtido ;  el  padre  Alcalá. 

curtir  azeitunas". 

Y  Múgica,  en  su  riquísima  Maraña  del  Diccionario,  pág.  71. 

recuerda  la  siguiente  dita  del  Infamador  de  J.  de  ia  Cueva : 

Con  mucho  alcaparrón  y  berengenas 
Curtidas  en  vinagre  con  especias. 

Embullar. 

Por  meter  en  bulla,  en  jaleo,  es  general  en  América.  Lo  en- 
í  contramos  en  Cuba  (Pichardo),  Honduras  (Membreño),  Venezue- 
la (Picón  Pebres),  Argentina  (Segovia),  Costa  Rica  (Gagini). 
La  voz  es  también  española. 

La  trae  para  Canarias  Zerolo  en  su  Legajo  de  varios,  pá- 
:  gina  166. 

En  Fernán  Caballero  leemos:  "Tan  embullada  como  los 
otros"  (Elia,  pág.  91).  Gagini  nos  da  una  cita  de  Pardo  Bazán: 
"Me  dejé  embullar  y  di  cuatro  brincos." 

Guagua. 

En  la  edicción  última  del  Diccionario  se  ha  introducido  el 
artículo  siguiente : 

"Guagua  (voz  cubarna),  f.  Cosa  baladí.  ||  com.  Perú.  Niño 
de  teta.  11  De  guagua,  m.  adv.  Cuba.  De  balde." 

Confieso  que  me  sorprende  sobremanera  este  artículo. 

En  prim>er  lugar,  las  acepciones  del  Diccionario  son  de  eti- 
mología diferente.  Aun  suponiendo  que  guagua,  por  cosa  ba- 
ladí, sea  cubana,  la  acepción  peruana  de  niño  de  teta,  que  es  tam- 
bién chilena  (Rodríguez,  Lenz),  ecuatoriana  (Tobar),  calamar- 
quena  (Lafone),  viene  del  quechua  huahua  (Middendorf,  417, 
c.  de  Lenz).  Nótese  además  que  si  en  el  Ecuador  (Tobar)  se 
dice  el  o  la  guaga,  según  el  sexo,  en  Chile  no  se  dice  nunca  el, 
sino  la  guagua  (Lenz)  para  ambos  sexos.  En  el  Perú,  no  se  de- 
duce el  género  de  los  Diccionarios. 

En  cuanto  a  la  acepción  cubana  de  "De  balde",  me  parece 
que  es  demasiado  general  en  España  y  América  para  que  se  le 
deje  tal  indicación  provincial.  Tráela  Besses  en  su  Diccionario 
de  argot  español.  Según  Múgica  (Dialectos,  67).  se  msa  en  Viz- 
caya. Se  encuentra  en  Murcia,  donde  guag'üero  es  el  que  vive 
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sin  trabajar  a  costa  de  otros  (Sevilla).  Es  de  Álava,  donde  la 
tita   Baráibar,   suponiéndola   culmna. 

La  palabra  se  usa  en  otras  partes  de  América,  v.  gr.,  en 
Méjico  (Icazbalceta)  y  en  Argentina  (Segovia). 

Xo  cree  que  sea  tan  evidente  el  origen  cubano  de  esta  voz. 
Pichardo,  en  su  Diccionario  (ed.  de  1862)  dice  que  la  voz  es  de 
uso  reciente  en  Cuba.  Zayas  y  Alfonso,  en  su  Lexicografía  cn~ 
tillana,  atribuye  también  a  la  palabra  una  fecha  de  aparición 
posterior  a  1860.  Xo  le  indica  etimología  alguna.  La  palabra  era, 
pues,  reciente  en  Cuba  en  1860  y  hace  ya  treinta  años  que  la 
citaba  Icazbalceta  y  más  de  veinticinco  que  la  traían  sin  indica- 
ción de  americana  Múgica  y  el  Diccionario  de  Zerolo. 

Miguel  de  Toro  y  Gisbert. 

{Continuará.) 
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3)  niin  rutilo  Mixneh  Thoráh,  tainbién  llamado  T'TI  n£3D, 
Sefer  ha-yad,  es  decir,  El  libro  de  los  14  tratados,  y  de  aqui 
Se  le  dice,  por  otro  nombre,  npínn  n\  Yad  ha-chazacáh,  la 
mano  fuerte.  Es  una  de  las  obras  momiimentales  de  Maimónides 
y  consiste  en  una  compilación,  sistemáticamente  ordenada,  de 
preceptos  o  halakas,  conforme  a  los  expresados  en  la  ley  es- 
crita y  oral,  es  decir,  a  los  mandamientos  positivos  y  negativos 
de  la  Biblia  y  de  la  masa  total  del  Talmud,  con  una  introducción 
sobre  la  sucesión  encadenada  de  las  tradiciones  y  sobre  el  des- 
arrollo de  los  preceptos  bíblicos.  Compuesta  esta  grande  obra 
en  el  lenguaje  hebraico  de  la  Mixnah,  aparece  dividida  en  cua- 
tro partes  extensas,  cada  una  de  las  cuales  comprende  varios 
libros,  hasta  dar  un  total  de  14,  que  son:  i.*  parte  :  1)    yicn   "120; 

2)  n:3-x  "D;  3)  D^jnr  "d.    2.^  parte:   1)  D^c^j  "D;  2)  ntrnp  "D. 

3.*  parte:  1)  T\vh^7\  "D;  2)  DV'l^  "D;  3)  miij;  ''D;  4)  Dliinpn  "D; 
5)  nnna  "D.  4.^  parte:  1)  ppn:  "D;  2)  J^:p  "D;  3)  n^*L22íí>í2  "C 
4)  D^DSIí:^  "D,  Cada  uno  de  estos  libros  se  subdivide  en  tratados ; 
cada  tratado  en  capítulos ;  y  cada  capítulo  en  párrafos. 

Esta  obra  fué  impresa  primeramente,  sin  comentario  algu- 
no, en  dos  grandes  volúmenes  f.,  sin  lingar  ni  fecha  (se  cree  en 
Italia,  hacia  1840) ;  de  igual  forma,  en  Soncino,  1490.  Sus  edi- 
ciones con  comentario,,  que.  en  amoi*  a  la  brevedad,  no  hago 
más  que  indicar  y  puede  ver  el  lector  con  más  detalle  en  las  ci- 
tadas obras  bibliográfcas  de  Fürst  y  Steinsclmeider,  han  sido 


im 
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muy  repetidas  en  los  tiempos  sucesivos:  en  Constantinopla,  1509, 
f.;  \'enecia.  variáis  ediciones,  1524,  1550,  1550-1  y  1574-6,  f. ; 
Amsterdam.  1702,  f. ;  Constantinopla,  1731.  f . ;  Jesnitz.  1739- 
do,  f. ;  FuTth,  1762,  f. ;  Lemberg,  1808,  f . ;  Berditschew,  18°°,  f.  ; 
\'iena,  1835-42,  f.,  y  Leipzig.  1862,  que  es  la  edición  más  re- 
ciente y  completa. 

Partes  separadas  de  la  obra  han  sido  editadas  con  glosas  y 
otros  trabajos  del  mismo  género:  en  Praga,  1728,  f . ;  Manrua, 
1590,  4.";  X'enecia,  1665,  4.",  y  1703,  4.";  Cracovia,  1595,  4." 

Porciones  de  una  traducción  arábiga  de  la  Mxxnéh  thoráh 
y  un  comentario  arábigo  del  yií2n  «D,  Scfer  lia-uiadda ,  se  ha- 
llan todavía  inéditos. 

Traducciones  latinas  de  libros  o  tratados  separados  de  la 
obra  existen,  según  anota  Fürst.  las  siguientes : 

I.  I>el  Scfcr  ha-madda,  J^icn  «C:  i>or  Wlh.  Hnr.  Vorst: 
niinn  n^D^  nobn.  De  fundamcntis  legis,  cum  versione  latina  ct 
notis  juticto  textil  hehr.,  llevando  juntamente  también  traduci- 
do el  tratado  n:cs'  üir\  de  Don  Is.  Abravanel,  Amsterdaní, 
1638,  4.° ;  con  el  título  Mosis  Maimonidae  thcorcmaia  de  princi- 
piis  jiiris  divini,  ibidem,  1680,  4.";  por  Jo.  Adam  Scherzer: 
HTiin  *TC^  iTr^nc '2^ 'N  piS,los  dos  primeros  capítulos  del  tra- 
tado  Jcsode  ha-Tiwrah,  sin  el  texto,  con  traducción  latina,  en  su 
Trifolium  oriéntale,  Leipzig,  1663,  4">  y  ^^  su  Pretium  orien- 
tóle, ibid.,  1672,  4.";  por  Jo.  Ge.  Alicht,  el  texto  hebreo  con  la 
traducción  de  \^orst,  pero  mejorada,  en  su  Selecta  Rabbinico- 
rum,  Leipzig,  1705,  4.°;  por  Ge.  Genz-.ivyi  n^zhri,  Cánones  etti- 
•  ci  Mas.  Maimónides  cum  vers.  lat.  et  cum  notis  uberioribus, 
Amsterdam,  1640,  4.°  y  1653.  4.";  el  primer  capítulo  de  la  edi- 
ción anterior  va  reimpreso  en  las  Tabiilae  grammaticae  hebraicae 
de  Sam.  Bohl,  Leipzig,  1657,  f.;  por  Rob.  Clovering:  jTr'rn 
7\y\r\  TCtD,  De  Studio  Legis,  cum  vers.  latina  et  notis,  Ox- 
ford, 1705.  4.°;  por  Joh.  Ulmann:  Latina  interpretatio  tracta- 
.tus  r^TTi  l*C'7n  (Estudio  de  la  Ley),  en  sus  Observationes  phi- 
lologicae  o  Deliciae  rurales,  I,  p.  258  y  sigtes.,  Strassburg,  1705, 
8.°;  por  Dionys.  Voss:  n*^T  T\T2'J  T\\2'^T\,  De  idolatria,  cum  vers. 
lat.  ct  notis.  impresa  con  la  obra  de  su  padre  De  theologia  gen- 
.tilium.  Amsterdam,  1642,  4.";  1666,  4.°  y  1700,  f. ;  por  Joh.  Ben 
>  Carpzov :   n*?    7\l^zy    mz'rn    cum  z'crs.  latina,  en  sus  Disputa^- 
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tiones  academicac,  Leipzig,  i6°°,  4°;  por  G.  N. :  nJSILi'n  m^Sn, 
De  pocnitentia  cum  vers.  latina  et  notis,  Cantabrig.,  1631,  4.°; 
por  Joh.  Hilpert:  n^lt^n  "H,  De  poenitentia  (sin  texto  y  notas), 
Helmstádt,  1651,  4°;  por  Rob.  Clovering:  Hiltrn  "H,  De  poeni- 
tentia, cuín  vers.  lat.  et  notis,  Oxford,  1705,  4.°;  por  Joh,  Ul- 
mann:  n^lB^n  "H,  De  poenitentia,  cum  vcrsione  lat.,  en  su  Spe- 
cimen  ohservationum  philol.  in  V.  T.,  Strassburg,  1705,  8.° 

2.     Del  Séfer  ahabah,  Hins*   "D:   por  Laur.  Dav.  Vollhagen: 
•yi2íí>  nx"ip  "T\,  De  lectionc  j;!32>,    una  parte  de  ese  tratado,  con 
texto  y  traducción,  en  sus  Diss.  de  Keriath  Schcma,  Leipzig, 
1703,  4.°;  por  Jak.  Heinr.  van  Bashuysen ;  niin  "DI  HíiíCI  \'hür\  ","!, 
De  Phylacteriis,  schedis  et  de  libro  Legis  (cap.   \^II-X),  lati- 
ne convers.  cum  notis,  Genova,  1705,  4.°,  en  fornia  de  dispu- 
taciones, y  Francfort  auf  Main,  1708,  4.°,  con  el  título  Ohser- 
vationes  sacrae ;  por  Jo.  Heinr.  May  (hijo):    n''V''y  "H,  De  peni- 
culamentis  sacris,  cum  vers.  lat.  et  notis.  Francfort  auf  Main, 
1710,  4.";  por   Seb.  Schmid :  nb'^lí  "H,    Tractatus  de  Circumcü- 
sione  cum  vers.  lat.,  Strassburg,  1661,  4.°,  y  sin  texto  en  su 
Tract.  de  Circumcisione,  págs.  236-45,  ibidem,  1700,  4.*;  por 
Chr.  Walther:    ríh''ü  "r\,     Tr.  de  Circumcisione  cum  vers.  lat. 
et  notis,  Konigsberg,  1705,  4.°;  por  Lud.  Compiégne  de  Veil: 
^1S3  DV  'T!,    Tract.  de  festo  Expiationis  cum  vers.  lat.,  Paris, 
1667,  8.",  y  también  en  sn' Opuse.  PhiL,  VIII,  pág.  819,  edic. 
d«  Rotterdam;  por  Seb.  Sohmid :   nXDI  f»cn  "HD  'm   n  pin,  los 
capítulos  7  y  8  del  Tractado  del  pan  ácimo  y  no  ácimo,  con 
traducción  latina  en  su  Tr.  de  paschate,  pág.   312;  por  Lud. 
Compiégne  de  VeiJ :  nVDl  fcn  "Tí,   Tr.  de  fermento  expurgando 
et  massa  non  fermentata  tempore  Paschali,  cum  vers.  lat.  Paris,. 
1667,  8.°,  en  Opuse.  PhiL,  pág.  837;  por  Jo.  Buxtorf  (hijo)*  p"iñ 
nvoi  f*cn  "HD  'n, texto  y  traducción  latina,  en  sus:  Exercit.  Diss., 
VIII,  pág.  392;  por  Jo.  Esgers:  wh^ü   TI,   Tr.  de  siclis,  hebr. 
et  lat.  cum  annotationibus,  Leyden,  1718,  4.°,  y  1727,  4.°;  por 
Erioh  Benzel :  ü^bpü  "Ht;  m  'N  pi2,  hebr.  et  lat.  cum  notis,  Upsa- 
la,  1692,  8.° 

C)  Del  Séfer  zemannim,  n^2^\  "D :  por  Lud.  Compiégne 
de  Veil:  B>nnn  &mp  "n,  Tr.  de  consccrationc  Novilunii,  cum 
vers.  lat.,  Paris,  1669,  8.°;  el  mismo,  sin  el  texto  hebr.,  Ams- 
terdam,  1701,  4.°;  el  mismo,  incluido  en  el  Thcssaurus  Ugolini, 
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t.  XVII,  Venecia,  1744  y  sigtes.,  f.;  por  Henning  Bernh. 
Witter:  Novilunn  initiatio  (Üinn  ÜMp)  ad  mentem  Tdmudi- 
starum  pro  festis  Judaeormn  detenninandis,  parandoque  ipso- 
nim  Calendario  e  R.  Mose  Maimontde  (con  prólogo  por 
Danz).  Jena,  1703,  4.°;  por  Joh.  Ben.  Carzov:  nv:7n''n,  Tr.  de 
jejuniis,  hehr.  et  lat.,  Leipzig,  1662,  4,°;  por  Lud.  Compiégne 
de  \'eil :  nvzyn  "n,  Tr.  de  jej.  hebr.  et  lat.,  París,  1667-8,  Opuse. 
Phil,  pág.  777. 

Dj  Del  Séfer  naxim,  D*tr:  "D:  por  Jo.  Fr.  Hirt. :  "HC '"  pnfi 
n'írx,  R.  Mos.  b.  Maimón,  traetatus  de  tnatrimomo  Ebraeorum 
capiit  decimum,  etc.,  Jena,  1746,  4.°;  por  L.  Compiégne  de  Veil: 
jTtyK  '71,  Tr.  de  mctrimonio  sen  maritatione,  hebr.  ct  lat.,  Paris, 
1673.  8.°;  por  Joh.  Justus  Sonneschmid :  ^-^Bn-iJ  "HC  'N  pn2, 
Tr.  de  repudatione  caput  primum,  hebr.  et  lat.  cum  notis,  etc.^ 
Jena,  1718.  4.° 

E)  Del  Séfer  queduxali,  TlüMp  "D:  por  Humph.  Prideaux: 
n«*2  niDK  "7\n  n^l  y  pns,  Tr.  de  prohibito  congressu  et  incestu, 
cap.  XIII  et  XIV,  latine,  Oxford,  1679,  4.°;  por  Marc.  Wól- 
dike:  mniDK  n^bsKC  TI,  Tr.  de  cibis  prohibitis.  latine  dedit  sine 
textil  hebr.  cum  notis,  Hafn.,  1722-24,  4.°,  y  Copenhague  y 
Leipzig,  1734,  8.° 

F)  Del  Séfer  ha-pelaah,  nnSfin  "D :  por  Just.  Cph.  Ditt- 
mariiTjriiB^  TI,  Tr.  de  juram^ntis,  hebr.  et  lat.,  Leyden,  1706, 
4.°;  por  Jo.  Fra.  Mieg:  ^\'^y^2V  "7\,  Tr.  de  juramentis,  lat.  cum 
notis  diffussis  (con  un  prólogo  y  un  tratado  De  juramentis 
judaicis),  Heidelberg.  1672,  4.°;  por  Heinr.  Langenes :  c*3"ij;  Ti 
C'C^ni,  Tr.  de  aestimatioñc  rerum  et  personarum  et  de  ana- 
themate  ac  devotione  ad  usum  sacrum,  hebr.  et  lat.,  Ultraj., 
1720-23,  4.° 

G)  Del  Séfer  zera'im,  c^yi?  "D:  por  Laur.  Hellmaoi : 
D^K^2  TIC 'Jl  "y'  "xpiS.Tr.  de  heterogeneis  non  jungendis  aut 
rendís,  cap.  1-3,  hebr.  et  lat.,  üpsala,  1713.  S.';  por  el  mismo  y 
editado  por  Mag.  OÍ.  Beronius:  'ni  '1  pns,  Caput  4-5,  ib.,  1714, 
8.°,  y  'n  p'^iS,  Caput  8,  ibkiem,  1727,  8.°;  por  Humph.  Prideaux: 
n^*jy  niiDC  Tl,7r.  de  portione  pauperibus  relitiquenda,  hebr.  et 
lat.,  Oxford,  1679,  4.'';por  Dan.  Lund;  D"»"':?  n"!:*"",!:  TIC  "}'  '2  p"i£, 
Tract.  de  portione,  etc.,  cap.  2-^,  hebr.  et  lat.,  Holm.,  1705,  4.°; 
por  Gust.  Peringer :  n:n3  .Túncí  cnim  TI,  Tr.  de  pritnitiis  offe- 

32 
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rendís  et  donis  sacerdotum,  hehr.  et  lat.,  usque  ad  cap.  VII 
incl.,  Upsala,  1694-95,  8.°;  por  Joh.  Rud.  Cramer:  "nts  "\  pin 
njriD  mjnisi  D'^^IDJ:  Tr.  de  primitas,  etc.,  caput  qimrtum,  hehr. 
et  lat.,  c.  notis,  Leyden,  1702,  4.°;  por  Joh,  Heiir.  Mai  (hijo): 
731"'1  ntSDB^  "n,  Tr.  de  anno  séptimo  et  jubileo,  hehr.  et  lat.  c. 
notis,  Francfort  auf  Main,  1708,  4.°;  por  Mat.  Beke :  D"»piñ  'T 
^raví  ntDl3B>  «no  O^JIinNn,  Capita  quatuor  postrema,  hehr.  et  lat., 
citm  notis,  suh  titulo  Sil"»  "n,  seu  constitut.  de  anno  jubileo.  Ley- 
den,  1708,  4.° 

H)  Del  Séfer  'abodah,  mnj;  "□:  por  L.  de  Chappelle : 
niTl^n  n^i  "n,  Tr.  de  domo  electa  seu  Sanctuario,  lat.,  en  su 
Apparatus  ad   biblia  Polyglotta,  pág.    193   y   sigtes. ;  por   Blas. 

Ugolino:  nn^nnn  no  "n,  íi^np^n  nxo  'n  y  e^ipon  ^b2  'n,  hehr. 
■et  lat.,  en  su  Thessaurus  antiquitatum,  t.  8,  Venecia,  1744  y 
sigtes.  f . ;  por  L.  Compiégne  de  Veil :  muj;  "D,  Liber  de  mi- 
nisterio sacro,  cujus  tractatus  omnia,  r^TTlin  D'^2  "H,  etc.,  latine 
convertit  et  brevibus  notis  atque  iconographia  Templi  illustra- 
vit,  Paris,  1678,  4.°,  y  en  Opuse.  Philol.,  VI  y  VII,  Rotterdam, 

ir,  8.° 

I)  Del  Séfer  ha-corbanoth  niji*ipn  "D :  por  L.  Compiégne 
de  Veil:  nijlllpn  "D,  Liber  de  sacrificiis,  cujus  tractatus  "H 
ncs  ]i"lp,  latine  convertit  cum  notis  edidit,  Londres,  1683,  4.°, 
y  Amsterdam,  1701,  4.°,  con  una  traducción  del  prologo  al 
Levítico  por  don  Is.  Abravanel ;  por  Pet.  Simona  Aarhus :  "H 
7T^ñ^  •'lOriD,  Tract.  de  iis,  qui  non  tcnentur  habere  sacrificium  ex- 
piationis,  cuín  vers.  lat.  et  notis,  Hafn.,  1711,  4.° 

J)  Del  Séfer  tohoroth,  rinní:  ,"D  :,por  Andr.  Chr.  Zeller: 
nonx  nnñ  "n,  Tr.  de  vacca  rufa,  lat.  cum  not.,  Amsterdam, 
1711,  8." 

K)  Del  Séfer  xofetim,  D'^tiSItí^  "D:  por  Heinr.  Honting: 
pinrijD  "n  Tr.  de  Synedriis  eorumque  poenis,  hehr.  et  lat., 
Amsterdam,  1695^  4.°;  por  Joh.  Leonh.  Lenz:  D"»nJ2!2  "H,  Tr.  de 
rebellibus,  hehr.  et  lat.,  \^''ittenberg,  1700,  4.°  (solamente  impre- 
sa la  introducción);  por  Mart.  Geier:  b^K  "n,  Tr.  de  luctu  et 
lugentihus,  lat.,  Leipzig,  1666,  12.°,  en  Opuse.  Philol.,  Fraiicf. 
TI.  Main,  1691,  8.°,  y  en  Thessaurus  Ugolini,  t.  33,  \^enecia, 
1744,  f. ;  por  Meloli.  Leydecker:  Dn\1lQn'?cl  Do'^D  "H,  Tr.  de 
regibus  et  eormn  héllis,  hehr.  et  lat.  cum  notis,  Rotterd.,  1699, 
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8.',  en  el  IX  de  su  Opuse.  PhiloL,  ibidem,  17°'',  8.",  y  en  s\x 
De  república  Hebraeorum,  I;  por  Humph.  Prideaux:  'C  'n  piS 
C^^bt:  "ne  "%  Tr.  dej'egibus,  capita  8-10,  Oxford,  1679,  4.°; 
por  Gilb.  Genebrard:  Tr.  de  regibus,  cap.  11-12,  hebr.  et  lat., 
París,  1572,  8.°;  por  Gvist.  Peringer:  Tr.  de  regibus,  cap.  11, 
hebr.  et  lat.,  Paris,  1692,  8.° 

Traducidos  a  lengua  sefardita  o  española  existen  los  si- 
guientes tratados  de  la  referida  obra  de  Maimónides:  m^l  "H, 
Tratado  de  moralidad  y  regimiento  de  la  vida  di  Rabbenu  Mose 
de  Egipto,  traducido  de  la  lengua  hebrea  a  nuestra  romance, 
por  David  de  Lara,  Hamburgo,  1662,  4.°;  Tratado  de  la  Tesu- 
vah,  o  Contrición,  traducida  palabra  por  palabra  de  lengua  He- 
brayca  en  Español  por  el  Doctor  Samuel  de  Silva,  Amsterdam, 
1 61 3,  4.° ;  el  mismo  anterior  con  el  título  Tratado  de  T\2^ür\  TWZhTX 
de  R.  Mose  de  Egipto,  Leyden,  1662,  4.° 

Extractos  de  la  obra  en  cuestión  de  Maimónides  han  sido 
traducidos  al  alemán  y  editados  con  o  sin  el  texto  hebraico  por 
Lazaron,  Kónigsberg,  1832,  8.°,  y  por  EJ.  Soloweiczyk,  ibidem, 
1846-7,  8.°;  al  inglés,  por  B.  Hurwitz  de  Uman,  Londres,  1850, 
8.°,  y  por  el  citado  Soloweiczyk  y  H.  Bemard,  ibidem,  1863. 

L)  T'NIs'tn  2Nn2  =  ^p.'jA^'  s¿p^  o  también  ny'N1B»'?K  "r\2  = 
^*álJ-sJI,     según  el  original  arábigo  en  que  le  redactó  su  autor, 
.Maimónides.  Pertenece  propiamente  a  la  obra  anterior,  Mixnéh 
Thoráh,  o  Yad  ha-chasacáh.  Es  d  tratado  o  libro  sobre  los  613 
j>receptos  de  la  Ley,  positivos  y  negativos,  reducidos  a  14  cate- 
_gorías,    conforme   al    número    de    libros    comprendidos    en    la 
-Mixnéh   Thoráh.  Cada  una  de  dichas  categorías  va  antepuesta 
a  9u  libro  correspondiente  de  aquella  obra  general.  Sin  embar- 
_go,  tanibién  fué  redactada  por  su  autor  de  un  modo  particular 
y  con  prólogo   especial.    Una   parte   del   original   arábigo,   con 
traducción  alemana,  fué  publicada  por  M.  Peritz,  Breslau,  1882; 
1  edición  completa,  con  versión  francesa  y  con  el  título  de 
Le  Livrc  des  préceptes,  ha  sido  dada  a  la  estampa  por  Moses 
Bloch,  París,  1888.  Del  original  arábigo,  al  decir  de  Fürst,  hizo 
una  versión  hebraica  Abrah.  ben  Chasdai  Halevi,  después  de 
una  primera  revisión  de  la  obra  por  su  propio  autor,  Maimó- 
nides. Mos.  ben  Sam.  ben  Tibbon  hizo  otra  versión  hebraica, 
con  un  prólogo  suyo,  después  de  una  segunda  revisión  del  texto 
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.original  por  Abrah.,  hijo  de  Maimónides.  Salomón  ben  Josef 
ben  Ayyub  dio,  finalmente,  otra  versión  hebraica.  La  traduc- 
ción de  Ben-Tibbon  fué  impresa  en  Italia  primeramente;  la 
de  Ben  Ayyub  en  Lisboa,  1497,  con  el  título  hebraico  antes 
expresado.  Las  repetidas  ediciones  que  en  años  sucesivos  ha  te- 
nido la  traducción  hebraica  de  la  obra,  con  o  sin  comentarios 
de  otros  doctos  varones,  especialmente  la  de  Ben  Tibbon,  apare- 
cen anotadas  por  el  mencionado  Fürst  en  su  notable  obra,  que 
tantas  veces  llevo  citada.  I^s  omito  por  su  mijcha  extensión, 
que  alargaría  excesivamente  este  artículo. 

Finalmente,  con  el  título  nilCSi  nCN,  Emeth  va-emunah,  fué 
compuesto  el  compendio  de  los  613  mitsvoth  o  preceptos  de 
Maimónides,  en  hebreo  e  italiano,  por  Is.  Aruvas  ben  Chananja, 
de  Tetuán;  impreso  en  Venecia,  1654,  12.°,  y  1672,  i6.°,  Bra- 
gadini. 

Como  traducción  española,  tenemos  el  Tratado  de  los  Artícu- 
los de  la  Ley  Divina,  repartido  en  10  artículos. . .  Compuesto  por 
el  señor  Rab.  Moseh  de  Egypto...  y  de  nuevo  tra.duzido...  a  la 
vulgar  española  por  David  de  Ishac  Cohén  de  Lara,  Amster- 
dam,  1652,  4.° 

Obras  profanas  (Astronomía  y  Medicina)  de  Maimónides): 

a)  "ll^J^n  "D,  Un  ensayo  sobre  el  calendario  judaico,  basa- 
do en  los  principios  de  la  Astronomía  y  compuesto  por  su  autor 
a  los  veintitrés  años  de  edad,  para  uno  de  sus  escolares  como 
resultado  de  una  consulta.  Comprende  dos  disertaciones:  i.% 
ninSlcn  "NC  (conjunción  de  la  Luna),  dividida  en  siete  artícu- 
los; y  3.%  mfilpnn  "NO  (estaciones  del  año),  en  tres  artículos. 
Copiado,  según  dos  mss.,  por  S.  Munk ;  editado  por  Eli'éser 
Axkenazi  en  su  D"'í3DrmiT,  págs.  23-34,  Metz.  1849.  8.°;  tam- 
bién editado  en  Da"!2n  niilC^D  pp,   Leipzig,  1859. 

b)  3í2bí<  D^j;  '^ñ  '^"iVfibN  "7)2,  Libro  de  los  aforismos  de  l^ 
ciencia  médica.  Extractado  de  las  obras  de  Galeno,  de  Hipócra- 
tes y  de  sus  comentadores  musulmanes,  Rasi,  Abunasr  Alfara- 
hi,  Et-Temimi,  y  otros.  Dividido  en  25.  tratados.  Traducido  del 
original  arábigo  de  Maimónides  al  hebreo  por  Zerahia  l^n  Isaac 
y  por  Natán  Chamati  (de  Chamat,  al  N.  de  Palestina),  con  el 
título  nKisnn  ncsni  D^p"ifi,  o  ntre  *pns,  etc..  expresando  en  el  se- 
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gundo  el  nombre  del  autor.  Impresa  la  traducción  hebraica,  se- 
gún un  antiguo  ms. :  en  Lemberg,  1834,  4.°;  Wilna,  188S.  Con 
traducción  latina  y  bajo  el  título  Hiero».  Mercurialis:  Aphoris- 
ini  R.  Mosis  Medid  Antiquissinti  exceleherrimi,  ex  Galeno^ 
Medicorum  Principe,  collecti...  latina  conversa,  Bologna,  1489, 
4..";  \'enecia,  1497,  4.";  ib.,  1500,  4.°  Existe  otra  traducción  la- 
:ina  con  el  título:  Aphorismi  R.  Mosis  Medid,  etc.,  nunc  vero 
ad  usum  Studiosormn  Medicinae  ab  interitu  iñndicati,  et  jam 
primum  in  liicem  editi,  una  cum  locorum  quorundam  apud  Ga- 
lenum  sibi  ipsis  contradicentium  castigatione  et  Jo.  D amase cni 
aphorismis  ad  filium,  Basilea,  1579,  8.°  Fragmentos  de  la  mis- 
ma obra  en  versión  latina  se  encuentran  en  la  edic  de  París  de 
las  obras  de  Galeno,  t.  IX,  II,  pág.  359;  su  tratado  19  se  ei>- 
cuentra  en  la  obra  De  Balneis,  Venecia,  1523,  pág.  438,  en  latin. 

c)  Comentarios  a  los  aforismos  de  Hipócrates,  extractados 
por  Maimónides  de  los  comentarios  de  Galeno  y  traducidos  al 
hebreo  por  Moseh...  ben  Tibbon,  se  hallan  mss.  en  Leyden. 

d)  r^n'S'ra  ^,^2ir\  '•2  n'?xpc,  Trat.  de  la  conservación  de  ¡a  sa- 
lud; en  cuatro  secciones,  traducida  del  arábigo  de  Maimónides  al 
hebreo  por  Moseh...  ben  Tibbon  con  el  título  general lyi  zrcü 
\a'2^ün.  Libro  para  uso  dc¡  Sultán,  e  impreso,  en  parte,  se- 
gún una  copia  de  la  Biblioteca  de  Oppenheimer,  en  Keretn  Che- 
med,  III,  págs.  9-31,  Praga,  1838,  8.°,  y  en  Jerusalem,  1885, 
por  Jacob  Safir  Halevi.  Una  traducción  latina  fragmentaria  de 
esta  obra  fué  publicada  con  el  titulo  de  Régimen  sanitatis:  en 
Florencia,  sin  año,  4.°;  Venecia,  15 14.  f. ;  ib.  1521,  f. ;  Augsburg, 
1 5 18,  4.°;  con  el  título  Tract.  Mainwnidis  V  de  Regimine  vitae 
ad  sulfanum  Babyloniae  regem,  Leyden,  1535,  f.  Otra  traduc- 
ción latina  es  atribuida  a  John  de  Capua.  Una  alemana  fué  he- 
cha por  Dav.  W'intemitz  con  el  título :  Das  diátetische  Sendschrei- 
beit  des  Maiuionidcs  (Rambam)  an  den  Sultán  Saladin,  Mena, 
1843,  8.°  A  esta  misma  obra  cabe  referir  la  compilación  de  Els. 
Sina  Kirschbaum,  con  el  título:  Maimónides  specimen  diaeteti- 
cum,  Berlín,  1822,  8.° 

e)  n'7::p'rx  ■T'^n'^n  p  r.nacbN'  cacbs*,  también  llamado 
n'7iX£':N  nbxpcSs,  sobre  varios  venenos  y  sus  antídotos,  en  dos 
vols.  Traducido  al  hebreo  por  Mos.  ben  Tibbon  y  existente  en  va- 
rios mss.  Una  traducción  latina  de  esta  obra   fué  hecha  por 
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Armengaud  Blasius  de  Montpeller.  Rabbiniowicz  publicó  una- 
traducción  francesa  con  el  título  de  Traite  des  poisons,  Paris,, 
1865.  La  alemana  es  debida  a  M.  Steinschneider,  Gifte  und  Ihre 
Heilungen,  Berlín,  1873. 

h)  j;xi2J;bN  "'•£,  sobre  la  comunicación  sexual  o  coito,  en- 
tres partes,  dedicado  a  Málic  El-Mostáfir,  sultán  de  Chamat 
y  sobrino  de  Saladino.  Dos,  veces  traducido  al  hebreo  por  Zera- 
chjah  ben  Isaac  y  por  un  deisoonocido.  También  ha  sido  traducido 
'al  latín.  Texto  original  y  traducciones  permanecen  en  mss.  De 
una  copia  del  original  arábigo,  existente  en  España,  confr.  Asín 
Palacios,  Noticia  de  los  mss.  del  Sacro  Monte  de  Granada,  191 2. 

g)  T'DNIíSn*  "»£,  sobre  las  hemorroides,  en  siete  artículos;- 
traducido  al  hebreo  y  al  antiguo  español.  Original  y  traducciones 
están  todavía  en  mss. 

h)  nNIj^xSx  pi  ''£3  nSxpÜ,  traducido  al  hebreo  por  un 
anónimo  con  el  título  DT^lSIS  mbsíi>  h]í  nijifí'n,  del  que  fué- 
publicada  una  traducción  latina,  De  causis  accidentium  apparen- 
tium,  1 5 19. 

i)  ^^^ha  ^ñ  hbNptJ,  sobre  asma,  traducido  al  hebreo  por 
Sam.  Benveniste  y  Josef  de  Játiva. 

Como  existente  en  nuestra  Bibliot.  del  Escorial,  anota  Kay 
serling  en  su  obra  citada  una  traducción  española  de  un  tratado- 
atribuido  a  Maimónides,  Sobre  la  gota,  ou  de  Podraga.  El  mismo 
Kayserling,  ibid.,  f.  66,  registra  un:  niXlD^l  "l£D,  Lí^ro  de  Medi- 
cina. Dito  librejo  de  msiñ^  de  los  señores  D^CDil  (Sabios)  y  de 
el  señor  a  Rab  Rábenu  Moseh  bar  Maimun...  trasladado  en  La- 
dino, 2."  edic.  Smima,  1865  (12  ff.),  8." 

Bibliografía:  Wolf,  Bibliot.  Hebr.,  I,  834  y  sigles;  Rodri- 
guiez  de  Castro,  Bibliot.  Esp.,  I,  34  y  sigtes. ;  De  Rossi.  Dizionario,. 
II,  20-35,  Fürst,  Bibliot.  Judaica,  II,  290  y  sigtes. ;  Chr,  Schott- 
gen.  De  fide  Mosis  Maimonidis  in  adstriiendis  antiquit.  hebr., 
Dresden,  1750,  4.°;  Carmoly,  Notice  sur  le  comment.  de  Mdimo- 
nide  de  la  Mischna,  etc.,  en  Rev.  Oriéntale,  II,  Bruselas,  1842, 8." ; 
Peter  Beer,  Leben  und  Wirken  des  Maimónides,  Praga,  1834; 
-Jos.  Derenburg,  Leben  und  Wirken  des  Maimónides,  en  Wissen. 
schaft  Zeitschr.  für  jíid  Theologie,  I,  Francf .  auf  Main,  1835 ; 
Geiger,  Jüdische,  en  Zeitschrift  für  IVissenschaft  und  Leben,  I,. 
97  y  sigtes.;  el  mismo  Mos.  ben  Maimón,  Breslau,  1830;  J.  M. 
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Jost,  Israelitische  Annalen,  1839,  págs.  38  y  sigts..  y  1840.  págs.  T)^ 
y  sigtes. ;  el  mismo  Jost,  Allgemeine  Geschichte,  IV,  116  y  sigtes. ; 
el  mismo,  Geschich.  der  Judenthums,  II,  430  y  sigtes. ;  Munk,  No- 
tice  sur  Joseph  Ben-Jehoudah,  Paris,  1842;  el  mismo  en  Arch. 
Isr.,  185 1,  págs.  319  y  sigtes. ;  Bukofzer,  Maimonides  im  Kampf- 
niif  seiner  Xeusten  Biographen,  Berlín,  1844;  F.  Lebrecht,  Ue- 
ber  die  Apostaste  des  Maimonides,  en  Magazin  für  Literatur  des 
In  und  Auslandes,  1844.  núm.  62  ;  A.  Baruch,  Two  Icctures  on  the 
Life  and  IVritings  of  Maimonides,  Londres,  1847;  Ferd  Wüsten- 
f eld,  Geschitchte  der  arab.  Aerzte  und  Naturforscher,  núm.  198 ; 
Carmoly,  Hist.  des  Medecins  juifs,  pág.  52 ;  Steinschneider,  Me- 
dicinische  Schriften  z'on  Maimonides,  en  Oesterr.  Bl.  für  Lit. 
und  Kumst,  1845;  ^^  mismo,  en  Cat.  Bodley.,  cois.  1861-1942;  el 
mismo,  en  Hebr.  Uebers.,  paissim;  el  mismo,  Dic  Arabische 
Literat.  des  Juden,  §  158;  el  mismo.  Sammlung  Gedichten  über 
Maimonides,  en  Qobets  al-yad,  Berlin,  1885-6;  Weiss,  Bet  Tal- 
mud, I,  núm.  6;  Scheyer,  Das  Psychologische  System  des  Mai- 
monides, Francf.  auf  Main,  1845 1  Joel,  Die  Religions  philo- 
sopJiie  des  Mos.  ben  Maimón.,  Breslau,  1876;  Kaufmann,  Die 
Atributenlehrc,  passim;  el  mismo,  Zur  Biografié  Maimonides, 
en  Monatsschrift,  1896,  pág.  460;  M.  Friedlánder,  Introduction 
to  the  Guide  of  the  Perplexed;  Hermann  Kahan,  Hat  Maimo- 
nides dem  Krypto-Mohatnmedanismus  Gchiüditf,  1899;  Berli- 
ner,  Zur  Ehrenrettung  des  Maimonides,  en  Israel.  Monatsschrift, 
1901,  núm.  6;  J.  Friedlánder,  Der  Arabische  Sprachgebrauch 
des  Maimonides,  Francfort  auf  Main,  1902;  Abrahams,  Mai- 
feíonides,  Philadelphia,  1903;  Grátz,  Gesch.  der  Juden,  VI,  310; 
Bonilla  San  Martin,  Hist.  de  la  Filosofía  Española,  II,  pági- 
nas 275-415;  Caravaca  Milián,  Moisés  ben  Maimón  (Maimoni- 
des), Madrid,  1903. 

M.    G.ASP.AR    Remiro. 
{Continuará.) 


EL  TEATRO  EN  VALLADOLID 


(Continuación.) 

i6  mayo  1787. 
El  Diario  Pinciano  da  cirenta  de  haber  terminado  sus  fun- 
ciones la  compañía  de  Solís,  con  el  Demofonte. 

(Diario  Pinciano,  fecha  citada.) 

II   junio  1787. 

Juan  Antonio  Cisneros,  cuarto  gailán  de  la  compañía  de 
Doblado,  ajusta  con  ,el  Ayuntamiento  la  teinjK>rada  desde  3  de 
noviembre  de  este  año  al  martas  de  Caa^nestolendas  del  siguien- 
te. Aquella  compañía  había  represenitado  en  Avila  y  Arévalo. 

Desde  Salamanca,  y  ya  en  septiembre,  hizo  saber  Doblado 
al  Ayuntamiento  de  Vallaidolid  que  don  Jorge  Astraudi,  inten- 
dente de  esíta  ciudad,  había  prohibido  terminantemente  que  en- 
trara en  ella,  ni  con  la  compañíia  ni  bajo  ningún  pretexto,  el 
segundo  galán  Paulino  Fernández.  Sin  éste,  decía  Doblado,  no 
era  posible  representar,  y  rogaba  se  le  relevara  de  su  comproani- 
so,  a  lo  cual  se  opuiso  el  Ayuntamiento. 

Esta  era  la 
*' Lista  de  la  compama  de  cómicos  de  Juaquín  Doblado,  año  de  8/. 

I.*  dama,  Aíaría  Munteis. 

2.*,  Antonia  Rejas...  la  que  fué  sobres^lienta  el  año  anterior. 

3.*,  Manuela  Fernández...  ila  que  fué  4."  el  año  pasado. 

4.".  Josefa  Peña. 

Sobresa lienta,  Bictoria  de  Gracia...  No  es  buena. 

I."  galán,  Femando  de  Castro...  Bueno. 

2.**,  Paulino  Fernández...  Canta. 

3.",  Bicente  Ribero...  Nuevo  y  flojo. 
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4.",  Juan  Antonio  Zisneros...  el  que  era  2/  barba  e.  anrs- 
rior  año. 

5.",  Juan  Ortega...  Nuebo  y  malo. 

Barba  i.',  Clerrveme  Aguado  Dábiía...  Nuebo  y  flojo. 

2.°  Barba,  Christobal  Franco...  Bailarín  y  canta  mal. 

Gracioso.  Juaquín  Doblado. 

2."  gracioso,  Felipe  Bueno...  Nuebo  y  caaita  como  tal;  tiene 
buena  boz. 

Apuntador  i.",  Esteban  Chabarri...  Bueno. 

2."  apuntador.  Simón  \*icente  Hernando...  Bueno. 

Músico  i.°,  Ramón  de  el  Castillo...  es  bueno. 

2."  músico.  Francisco  Llunell...  No  es  bueno. 

Cobrador.  Juan  Anitonio  Fernández. 

Sobresaliente  no  hay  ninguno,  pues  no  lo  encontré." 

Para  esta  tem^porada.  Doblado  presentó  la  siguiente 

"Lista  de  las  Comedias  que  tiene  de  caudal  la  Compañía  de 
Cómicos  de  Juaquín  Doblado  año  de  1787,  con  otras  distintas 
que  piensa  poner: 

El  tetrarca  df  Jerusalén Cortinas. 

El   Cid    Campeador C. 

Mónteseos    y    Capeletes C. 

Trabesuras   son   balor C. 

El   Delinquente  Honrrado Medio  teatro. 

El    Riquimero Teatro. 

El  Maestro  de  Alexandro : C. 

Competidor   Padre  e  hijo C. 

El   Catalán    Serrallonga .....^ C. 

La  Real  jura  de  Artajerjes Medio  teatra 

El    Príncipe   Prodigioso .-. C. 

El  Des<Ién  con   el  desdén C. 

El  Mariscal  de  Birón C. 

El    Demofonte Medio  teatro. 

El  triunfo  de  el  Avemaria C. 

Doña   Inés,  de  Castro C. 

La    Andrómaca Medio  teatro. 

El   parecido  de  Rusia Medio  teatro. 

Los  Monteros    de   Espinosa C. 

El  Siroe Medio  teatro. 

La    Posadera C. 

Quantas  veo  tantas  quiero C. 

La  Zenovia Teatro. 

De  un  castigo  tres  venganzas C. 

El  Caín  de  Cataluña C. 

La  Niña  de  Gómez  Arias C. 

Lo  que  puede  la  crianza C. 
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^  El  duelo  contra  su  dama C. 

Muger,  llora  y  vencerás C. 

Dicha  y  desdicha  del  nombre C. 

El    Dómine    Lucas C. 

El  Médico  de  su  honrra C. 

El   Picarillo   en   España C. 

•Los  Amantes  de  Teruel C.  ' 

La  Conquista  de   Balladolid Teatro. 

La  esciaba  del  Negro  Ponto Teatro- 
La    inbencible    Castellana , C. 

El  Carbonero  de  Toledo C. 

Los   trabajos  de  Job C. 

La  más  constante  mujer .  C. 

El   Montañés  Juan    Pasqual C. 

La    ñel    Pastorcilla ]Medio  teatro.. 

El    Castellano    adalid Teatro. 

Antes  que  todo  es  mi  dama C. 

A  cada  paso  un  peligro C. 

Ambición,   riesgo  y   traición Teatro. 

El  mejor  Par  de  los  doce C. 

La  Zisma  die  Inglaterra C. 

No  puede  ser  guardar  una  mujer C. 

Dar  la  vida  por  su  dama C. 

El   amo   criado C. 

^Mudanzas  de   la  fortuna C. 

La  presumida  y  la  hermosa C. 

Si  una  vez  llega  a  querer C. 

La  Adelina,    i.^*  parte Teatro. 

La   Adelina,  2."   parte Teatro. 

Afectos  de  odio  y  amor C. 

La    buena    criada Medio  teatro.. 

Lo  que  ba  de  zetro  a  zetro C. 

La  labandera   de  Ñapóles C. 

Sólo  el  piadoso  es  mi  hijo C. 

Alexandro   en    las    Indias Teatro. 

El  amor  filial Teatro. 

Bernardo    el    Carpió C. 

El    Elector    de    Sajonia Medio  teatro- 

El  Diablo   Predicador C- 

Los   Diablos  son    las   mujeres C. 

Rendirse  a  la  obligación C. 

El    Príncipe    tonto C. 

Las  Armas  de  la  Hermosura C. 

La   mayor   heroicidad Teatro. 

La   Emilia Medio  teatro. 

Tres  cosas  en  tres  jornadas Teatro. 

Juana   la   Rabicortona Teatro. 

El    Astracán Teatro. 

"De  estas  comedias  se  han  de  entresacar  tanto  teatros  v  me- 
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dios  como  las  diarias;  y  seg^n  aflojen  las  entradas  se  harán 
más  teatros  y  medios ;  por  ío  qual  se  piensa  en  traer  para  teatros 
y  medios  algunas  otras  comedias  de  Madrid ;  pues  esta  sólo  es 
lista  de  lo  que  en  los  quarema  días  en  Salamanca  y  demás  luj 
gares  donde  emos  trabajado  este  año,  tenemos  ya  representadas. 
"Y  en  quanto  a  los  teatros  enteros  por  lo  que  perteneze  a 
Pintores,  Carpinteros,  Materiales,  ^Madera,  Qabazón,  Mozos  para 
el  teatro,  Aliunbrado  }•  dfemás  agriados  de  Compañía,  conje- 
turo se  gasten  en  cada  uno  de  quatrocientos  a  quinientos  r.s  v." 
y  algo  menos  en  ios  n>edios :  Por  lo  que  a  \  .  S.  S.  suplico  se 
nos  concedan  las  subidas  de  catorce  y  doce  quartos:  y  en  lo 
diario  mediante  aber  rre forzado  la  Compañía  y  la  orquesta  com- 
pleta como  anteriormenrte,  se  nos  concedan  para  iK>satros  los 
siete  y  medáo  quantos  que  tantos  años  yo  y  mis  compañeros  emos 
disfrutado:  fabor  que  espero  merecer  de  \'.  SS. — luaqum  Do- 
olado." 

En  lo  de  diciembre,  por  orden  del  Ayuntamiento,  Dobla- 
do presentó  por  separado  las  listas  de  comedias  de  teatro  y  me- 
dio teatro,  expresando  el  decorado  de  La  Etca  y  El  I  'inatero 
de  Madrid.  Con  la  misma  fecha  dirigió  un  memorial  al  A^imta- 
miento,  rogándole  benignidad  en  la  concesión  de  aquella  clase 
de  comedias,  "pues  en  lo  diario  (como  \'.  SS.  se  pueden  ynfor- 
mar)  no  sacamos  para  mantenernos". 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Establecimientos.) 

28  agosto  1787. 

"D.n  Antonio  Lolli.  de  nación  ytaliana,  a  la  disposición  de- 
\'.  S.  con  todo  respeto. 

"Dize  que  con  el  motibo  de  tener  eí  onor  de  ser  primer  vio- 
lín  de  la  Emperatriz  de  las  Rusias,  y  con  las  lizencias  nezesa- 
rias,  le  ha  tenido  también  de  haver  estado  drbertiendo  con  sus 
conciertos  de  Música  en  Madrid  ante  las  personas  Reales,  y  de- 
seoso de  divertir  a  este  respetable  público,  ofreze  executarlo  con 
quatro  muy  primorosos  conciertos  de  Música : 

"Por  lo  que  suplica  a  \'.  S.  se  sirba  hazerk  la  grascta  de  dar- 
le el  patio  de  comedias  por  ser  commodo,  ofreciendo  dar  lo  qufe 
fuese  de  su  agrado,  y  con  aplicación  a  lo  que  \'.  S.  guste,  pues 
en  todo  reciuirá  fauor. — Arrtonio  Lolli."" 

Se  le  dio  licencia  para  celebrar  los  conciertos  en  los  días  i,, 
2,  8  y  9  de  septiembre,  de  siete  a  nueve  de  la  noche,  señalándo- 
le el  precio  de  las  localidades.  Dio,  san  embargo,  algunos  más,. 
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'  enitre  !l'a  admiración  de  las  vallisoletanos,  según  testifica  el  Dia- 
rio Pinciano. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Establecimientos.) 

5  octubre  1787. 
Joaquín  Doblado,  autor  de  la  compañía  admitida  para  la 
próxima  temporada,  comunica  que  el  Intendente  le  había  pro- 
hibido que  entrase  en  la  ciudad  al  segundo  galán  Pauliino  Fer- 
nández, y  rogaba  se  le  eximiese  de  la  obligación  en  lo  que  a  este 
.cómico  se  refería.  En  la  sesión  del  8  s/e  acordó  no  haber  lugar 
a  esta  pretensión. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Actas  de  1787.) 

26  octubre  1787. 

Manuela  Fernández,  graciosa  de  cantado  y  verso  de  la  com- 
pañía 'de  Joaquín  Doblado,  diae  que  al  formarse  la  compañía 
para  \^alladolid  "entró  por  segiindo  gailán  y  primer  cantarín 
Paulino  Fernández...  por  graciosa  de  berso  y  cantado  la  su- 
pHi^cariite,  por  quarta  dama  Josiepha  Peña  y  por  sobresailienta  de 
música  y  berso  Viiltoria  Gracia";  que  no  había  venido  a  Valla- 
dolid  Paulino  Fernández,  el  cual  hacía  suma  falta,  "ya  por  su 
notorio  desempeño  como  porque  con  el  susodicho  está  hecho  el 
caudal  de  tonadillas,  y  falltando  uno  y  otro  se  hallará  espuesita 
la  suplicanta  y  demás  que  carwtan  a  la  gritería  del  público,  sin 
tener  presente  el  haver  entrado  en  dicha  compañía  por  tal  gra- 
ciosa y  los  demás  respectibos  papeles".  Pedía,  pues,  que  entrara 
en  la  compañía  Paulino  Fernández. 

El  intendente  don  Jorge  Astrondi,  levantando  su  anterior 
prchibición,  le  permitió  incorporarse  a  la  comi>añía,  "con  aper- 
cibimiento de  que  si  se  reconociese  en  su  conducta  el  más  leve 
motivo  de  nota  y  reprimenda  se  le  castigará  con  el  mayor  rigor". 

(Archivo  del  Ayuntamiento :  Establecitnientos¡) 

3  noviembre  1787. 
La  compañía  de  Joaquín  Doblado  comienza  sus   funciones, 
representando  El  Desdén  con  el  desdén.  La  lista  era  ésta: 

"Damas.  ^ 
I.     María  Montéis. 


Antonia  Rexas. 
Manuela  Fernández,  canta. 
Josepha   Peña,   canta. 
Victoria  de  Gracia,  canta. 
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Galanes. 


Femando  Castro. 


Paulino  Fernández,  cauta. 

Isidro  del  Valle. 
4.     Juan  Antonio  Cisneros. 

Juan  López  Ortega. 
Barba  /."  Clemente  Aguado  Dá\-ila,  canta. 
Barba  2.°    Chri'gtoval  Franco,  canta. 
Gracioso  /.°  Joaquín  Doblado. 
Gracioso  2?  Felipe  Marruel  Bueno,  canta. 
Sobresaliente  de  Galanes  y  Barbas.  Joaquín  Baumela. 
Músico  i.°  Ramón  deíl  Castillo. 
Músico  2.°  Francisco  Llunell. 
Cobrador.  Juaai  Antonio  Fernández. 
Apuntador  i.°  Esteban  Cháaarri. 
Apuntador  2.°  Simón  Vicente  Hernando. 
Guardarropa.  Miguel  Yagüe. 
Bailarines.  Christoval  Franco.  Igfnacio  Cañizares." 

{Diario  Pinciano  de  7  noviembre  1787.) 

7  diciembre   1787. 

El  Ayuntamiento  mega  a  Joaquín  Doblado  el  aumento  de- 
précaos por  no  haber  comunicado  oportunamente  las  comedias 
de  teatro  que  había  de  representar. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Actas  de  J787.) 

21  diciembre  1787. 

Presentada  ya  por  Joaquín  Doblado  la  lista  de  comedias,  "se 
acordó  darse  de  entrada  a  las  comedias  de  medio  theatro  a  diez 
cuartos,  lois  de  theatro  entero  a  doze  y  las  del  Májico  Astracán,^ 
Leovigildo  y  Juana  la  Rabicontona  a  catorze  quartos". 

(Archivo  del  Ayuntamiento :  Actas  de  1787.) 

3  enero  1788. 
Expediente  en  que  figura  copia  de  lo  siguiente : 
"Don  Carlos  por  la  Gracia  de  Dios  Rey  de  (Otilia,  de  León, 
de  Aragón,  de  las  dos  Sdcilias,  de  Jerusálén,  de  Navarra,  de 
Granada,  de  Toledo,  de  \'alencia,  de  Galicia,  de  Mallorca,  de 
Sevilla,  de  Zerdeña,  de  Córdova,  de  Córcega,  de  Murcia,  de 
Jaén,  Señor  de  Vizcaya  y  dt  Moflina,  etc.  A  vos  el  Presidiente 
de  la  nuestra  Real  Chancillería,  que  reside  en  la  Ciudad  de 
Valladolid,  corregidor.  Regidores  y  Ayuntamiento  de  la  misma. 
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Inttendentte,  que  asimismo  reside  en  ella,  salud  y  gracia  sabed 
que  por  el  conde  de  Catres,  Procurador  sindico  del  Común  de 
esa  Ciudad,  se  Vos  hizo  una  repnesenitación  en  seis  de  Abril  de 
este  año  en  que  expuso  de  que  por  el  reglaimento  hecho  de  or- 
dien  de  Nuestra  Ral  Persona,  y  nuasüro  Real  Consejo,  para  la 
administración,  y  distribiTcion  de  los  Vienes  propios,  y  Arvitrios 
de  esa  nominada  Ciudad,  se  comprehendaa  coano  uno  de  sus  ra- 
mos, el  sobrante  de  el  producto  de  comedias,  cuyo  sobrante  cons- 
tituía y  se  conttava  en  lo  que  constituía  el  alquiler  de  aposenttos 
primeros  y  segundos,  corredores,  gradillas,  bancos,  y  entrada 
-en  la  casa  o  corral,  baxado  aquel  ausilio  que  se  capitula  con  la 
compañía,  y  otros  gasttos,  que  eran  precisos,  de  forma  que  dicho 
totlal  producto  y  su  sobrante  era  mucho  más  crecido  a  beneficio 
de  el  común,  si  por  tolerancia  o  abuso  no  se  permitiera  y  con- 
cediera sin  justo  título  y  nuestra  Real  Facultad  como  hera  ne- 
•cesario,  y  que  Vos  dicho  nuestro  Presidente  de  esa  nuestra 
Real  Audiencia  y  Chanzillería,  Corregidor,  Intendente,  su  Al- 
caide mayor,  y  el  regidor  llamado  Comisario  de  fiestas,  no  tu- 
biesen  y  aprovechasen  a  su  disposición  libremente  quatro  apo- 
sentos de  los  primeros,  uno  para  cada  uno,  cuyo  alquiler  al  res- 
peto de  seis  reales  importa  cada  uno  de  los  días  de  representa- 
ción veinte  y  quatro  reales,  y  más  su  entrada  libre,  y  de  sus 
miugeres  y  familias,  cuyas  entradas  pagadas  como  parecía  justto, 
Inportaban  crecidas  sivmas,  que  realmente  exijidas  serían  útiles 
al  Común,  y  beneficiosas  a  la  compañía  representtantte,  la  cual 
sino  ttubiera  este  quebrantto  fuera  regular  hacer  algún  bene- 
ficio a  el  común  en  la  rebaja  de  las  enttradas,  y  como  el  Pro- 
curador General  de  el  Común  havía  mirado  y  esttava  mirando 
acttualmente  estte  abuso  con  sumo  dolor,  por  los  perjuicios  que 
a  el  Común  resultavan  por  que  se  le  privaba  de  aquel  mayor 
Interés,  que  rindieran  alquilados  dichos  cuatro  aposentos,  y  co- 
brando ínttegramente  las  entradas  de  las  personas  que  los  ocu- 
pasen y  no  menos,  le  l?aze  esttrañeza  que  personas  tan  decora- 
das como  las  quatro  que  llevava  insinuadas  y  señaladamente 
Vos. los  nominados  nuestro  Presidentte  Corregidor  y  Alcaide 
mayor,  que  esttavan  dottados  con  salarios  muy  conmpettentes 
por  la  sabia  disposición  de  Nuestra  Real  Persona,  y  que  el 
Regidor  comisario  de  fiestas  ttirava  su  salario  anual  señalado 
en  el  dicho  reglamento  demás  de  que  ttodos  ttienen  asientos 
«n  el  cuerpo  de  Ciudad  que  preside  las  funciones  de  comedias 
•escepto  Vos  Nuestro  Presidente,  que  tal  vez  por  un  efecto  de 
buestra  autoridad,  o  por  otro  reservado  honor  asistíais  a  seme- 
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jantes  funciones:  todo  lo  pasava  a  la  superior  noticia  del  nues- 
tro consejo  el  Procurador  de  ese  Común  que  deseando  que  se- 
mejantes abusos  ttubiesen  fin  y  por  estte  medio  lograse  ese  Co- 
mún de  esa  ciudad  aquellos  beneficios,  que  podia  lograr  en  con- 
formidad de  las  benignas  inttenciones  de  Nuestra  Real  Perso- 
na que  no  solo  apetteciendo  la  representazión  de  comedias  en 
essa  dicha  ciudad,  sino  que  aplicado  su  productto  para  benefi- 
cio de  el  Común  se  Nos  suplicó  con  la  más  subordinada  atten- 
•ción  que  en  virtud  de  nuestra  superior  autoridad,  penetración 
y    justificazión,    fuésemos   servidos    dar   las    providencias   más 
opcrttmas  y  eficaces,  y'  aquellas  que  ttubiesen  por  más  conbe- 
nientes  y  de  nuestro  agrado  a  fin  de  que  corttándose  para  siem- 
pre tan  perjudicial  abuso  se  tubiesen  y  conttasen  por  libres  para 
arrendarlos  los  dicho  quatro  aposenttos  de  clase  primera,  ttantto 
en  la  representación  acttual  de  comedias  como  en  las  demás 
subcesivamente  sin  permitir  pretesto  alguno  que  vos  dicho  nues- 
tro Presidente  de  esa  Chancillería,  y  demás  personas  que  van 
declaradas  gozasen  la  exempción  y  privilegio  que  injustamen- 
te os  haviais  abrrogado,  sin  que  para  ello  ttubieseis  nuestro  Real 
[privilegio  y  concesión  y  por  consiguiente  luego  inmediatamen- 
te cesaseis  en  semejante  abuso,  que  así  lo  esperava  dicho  Prcn 
•curador   General  del   Común  de   esa   nominada  Ciudad   de   la 
autoridad  y  sabia  penetración  del  nuestro  Consejo,  por  lo  que 
^sí  mismo  Nos  suplicó  fuésemos  servido  mandar  que  la  orden 
y  providencia  que  sobre  el  particular  así  mismo  fuésemos  ser- 
vido dar,  se  dirigiese  y  remitiese  a  dicho  Procurador  del  Co- 
mún de  esa  referida  Ciudad  para  que  solicitase  su  cumplimien- 
to y  con  su  noticia  pueda  usar  de  los  recursos  combenientes, 
pues  se  temía  con  fundados  motivos^  que  en  otro  modo  que- 
<Iaria  ineficaz  la  providencia  que  se  diere,  por  ser  en  perjuicio 
•o  contra  aquellas  llamadas  regalías  de  que  injustamente  os  apro- 
vechavais  y  erais  lo  que  debíais  obedecerla  y  cumplirla  =  Y 
visto  por  los  del  nuestro  Consejo  con  lo  expuesto  en  su  razón 
■j)or  el  nuestro  fiscal  por  Decreto  que  proveieron  en  diez  y  sielt 
-de  mayo  de  este  año,  mandaron,  que  en  el  particular  represen- 
tado por  el  referido  conde  de  Catres  de  que  queda  hecha  ex- 
presión se  guardase  en  esa  Ciudad  lo  mismo  que  se  havia  man- 
dado en  las  de  Zaragoza  y  Barzelona,  y  que  a  este  fin  se  die- 
sen las  órdenes  corresipondientes  para  su  cumplimiento,  pidién- 
dose a  la  escrivanía  de  Cámara  de  Goviemo  de  la  corona  de 
Aragón  certificación  de  dichas  providencias:  lo  qual  se  ejecutó 
y  en  su  consecuencia  dio  las  que  se  siguen  =  D.n  Juan  de  Pe- 
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nitelas  de  el  Consejo  de  Su  Magestad,  su  Secretario,  y  Es- 
crivano  de  Cámara,  y  de  Govierno  de  él  por  lo  tocante  a  los 
Reynos  de  la  corona  de  Aragón.  Certifico  que  haviéndose  visto 
por  los  señores  de  el  Consejo,  un  recurso  que  hicieron  los  Re- 
gidores de  el  Real  Hospital  General  de  Zaragoza,  en  veinte  y 
uno  de  marzo  sobre  que  se  declarase  la  regla,  que  deverian  se- 
guir en  orden  a  dar  aposentos  francos  a  la  Ciudad,  Capitán  Ge- 
neral, y  otras  personas,  proveieron  el  Decreto  que  se  sigue ; 
Madrid  y  junio  quinze  de  mil  setecientos  sesenta  y  nuebe.  Con 
el  Theatro  de  Comedias  de  Zaragoza,  se  mantendrá  el  aposento 
de  la  Ciudad,  sin  satisfacerse,  y  si  se  estableciese  en  algún  tiem- 
po que  se  pague  entrada  personal  para  los  aposentos  a  más 
de  el  tanto  de  su  alquiler,  no  la  pagarán  solamente  el  corregi- 
dor y  Regidores,  Diputados,  o  comisarios  de  Comedia,  devién- 
dolo  hazer  todos  los  demás  aunque  concurran  a  dicho  aposen- 
to. El  Capitán  General  tendrá  derecho  de  un  aposento,  el  que 
eligiese  desde  luego  para  retenerle  avisando  hasta  las  cnze 
de  el  día,  y  satisfaciéndolo  al  precio  regular ;  y  qiiando  pa- 
sada dicha  ora  no  le  hubiese  prevenido,  se  alquilaría  a  qual- 
quiera  otra  Persona.  El  Capitán  Generail  y  el  Ayudante  que 
consigo  llevase  no  pagará  en  tiempo  algtino  entrada  personal, 
siendo  este  el  estilo  que  aun  en  Madrid  se  observa  con  el  Pre- 
sidente Capitán  General.  La  sitiada  se  reservará  un  Aposento 
estable  y  determinado  para  concurrencia  de  sus  yndividuos,  pero 
a  ninguna  otra  persona  ni  empleo  se  le  dará  sin  satisfacerlo. 
Entrarán  en  todos  los  aposentos  indistintamente  las  Personas 
de  ambos  sexos,  bien  entendido  que  si  fuesen  con  mantilla  no 
puedan  conservarla  puesta  en  la  caveza  sino  en  los  hombros 
desde  el  instante  que  se  les  abriese  la  puerta  de  el  aposento,  ni 
volvérsela  a  subir  a  ella,  hasta  haver  salido  del  mismo,  no  per- 
mitiéndose tampoco  celosía  en  aposento  alguno,  ni  en  las  cazue- 
las o  gallinero  de  las  mugeres  separadas.  El  Govierno  pura- 
mente económico  de  los  intereses  y  Teatros,  toca  a  la  sitiada 
de  el  Hospital,  y  el  pcflítico  y  jurisdicional  a  la  Ciudad,  y  caveza 
de  su  Ayuntamiento,  quien  se  arreglará  en  la  policía,  quietud 
y  decente  concurrencia  de  las  gentes  a  quanto  se  practica  en 
la  corte,  cuyo  ejemplar  mereze  que  en  todas  partes  sirva  de 
modelo.  Para  el  cumplimiento  de  esta  providencia  se  comuni- 
caron las  órdenes  corres]iondientes,  y  con  este  motivo  hizo  el 
conde  de  Fleignie  una  representación  en  veinte  y  tres  de  sep- 
tiembre de  el  propio  año,  en  que  manifestó  la  antigüedad  de 
franquearse  a  el  Capitán  General  de  aquel  Reyno  el  aposente. 
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que  se  le  daba  sin  coste  alguno  en  la  casa  de  Comedias,  y  las 
razones  y  motivos  que  concurrían  para  que  se  le  continuase,  y 
en  su  vista  por  Decreto  de  seis  de  octubre  de  dicho  año  acordó 
el  Consejo,  que  sin  embargo  de  lo  mandado  en  dicho  decreto 
de  quinze  de  junio  y  órdenes  en  su  virtud  expedidas  se  conti- 
nuase al  referido  Capitán  General  el  aposento  que  se  le  dava  sin 
interés  alguno  en  la  casa  de  Comedias,  haviendo  de  ser  el  pri- 
mero a  la  mano  derecha.  Con  fecha  de  veinte  y  uno  de  el  pro- 
pio mes  de  octubre,  hizo  otra  representazión  la  expresada  Real 
Audiencia  de  Aragón  solicitando  se  la  reintegrase  en  el  libre 
uso  de  el  aposento  en  la  casa  de  Comedias,  en  la  conformidad 
que  de  inmemorial  lo  havía  tenido.  Y  en  su  inteligencia,  por 
decreto  de  veinte  y  seis  de  dicho  mes  resolvió  el  Consejo  se 
previniese  a  la  citada  Real  Audiencia  que  con  el  aposenio  se- 
ñalado a  su  Presidente  quedava  preservado  el  decoro  de  aquel 
tribunal,   con  declaración  de  que  en  las  ausencias  que  hiciese 
fuera  de  aquel  Reyno  el  referido  Residente  debía  ocupar  su 
aposento  el  Regente  o  Decano  que  presidiese  en  su  lugar.  En 
onze  de  noviembre  de  dicho  año,  hizo  otra  representación  al 
Consejo  la  expresada  Real  Audiencia  en  que  expuso  qu€  con 
motivo  de  haverse  ausentado  de  aquel  Reyno.  el  Capitán  General 
Conde  de  Fleignie.  y  noticia  que  tubo  de  que  la  llal)e  de  el  Apo- 
sento, que  se  le  destinó  en  la  casa  de  Comedias  la  dejó  en  poder 
de  don  Antonio  Azlor,  Theniente  General,  a  quien  se  havía  en- 
cargado el  mando  de  la  Tropa,  dio  Comisión  al  Secretario  dé 
Acuerdo  para  que  pasase  a  hacerle  presente  la  orden  de  el  Con- 
sejo en  punto  al  destino  que  devía  tener  dicho  aposento  en"  las 
ausencias  de  el  Presidente  para  que  se  hallase  enterado  de  todo, 
a  que  respondió  que  no  podía  dar  cumplimientos  al  mandato  de 
el  Consejo,  pues  havía  representado  a  su  Magestad  lo  combe- 
niente  sobre  este  particular  por  la  vía  reservada  de  la  Guerra. 
y  hasta  que  se  resolviese  no  podía  cumplir  lo  acordado  por  el 
Consejo.  Lo  que  ponía  dicha  Real  Audiencia  en  la  consideración 
de  el  Consexo  para  que  se  sirviese  tomar  la  providencia  comve- 
niente  a  que  tubiesen  el  devido  efecto  las  expedidas  en  el  asun- 
to. Y  vista  en  el  Consexo,  esta  representación  acordó  pasarla  a 
las  Reales  manos  de  su  Magestad.  como  lo  hizo  en  con-^nl^a  de 
diez  y  siete  del  mismo  mes.  Y  por  su  Real  resoluzión  a  ella,  pu- 
blicada en  nuebe  de  Enero  de  mil  setecientos  y  setenta,  confor- 
mándose con  su  parecer  se  dignó  estimar  justa  la  pretensión  de 
la  Real  Audiencia  y  que  la  declaración  de  que  se  continuase  t;í 
aposento  de  la  casa  de  Comedias  al  Capitán  General,  fué  con  res- 
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peto  al  carácter  de  Presidente  de  ella,  mediante  ser  asunto  de  pura 
po'licia  cibil  el  de  los  Theatros  de  diversiones  públicas.  Cuyo  Go- 
vierno  tocava  en  lo  político  y  jurisdiccional  a  las  justicias  ordina- 
rias de  que  era  en  aquel  Reyno  el  superior  tribunal  inmediato 
su  Audiencia.  Y  para  que  conste  en  la  escrivanía  de  Cámara  de 
el  cargo  de  D."  Pedro  Escolano  de  Arrieta,  en  cumplimiento 
de  la  orden  de  el  Consejo  de  nuebe  de  este  mes,  que  me  ha  co- 
municado: doy  esta  certificazión  en  Madrid  a  diez  y  siete  de 
Julio  de  mil  setecientos  setenta  y  uno  =:  D."  Juan  de  Peñue- 
las  =:  D.n  Juan  de  Peñuelas,  de  el  Consejo  de  su  Magestad,  su 
Secretario  y  escrivano  de  Cámara  y  de  Govierno  de  él,  por  lo 
tocante  a  los  Reynos  de  la  Corona  de  Aragón,  Certifico  que  el 
Rey,  Dios  le  guarde,  por  su  Real  resoluzión  a  consulta  de  e) 
Consexo  de  primero  de  Diziembrre  de  mil  setecientos  y  setenta 
publicada  en  siete  de  enero  de  este  año,  hecha  en  vista  de  lo 
representado  por  los  Administradores  de  el  Hospital  de  Santa 
Cruz  de  la  ciudad  de  Barzelona  en  razón  de  que  se  observase 
el  Privilegio  concedido  por  el  Señor  Don  Phelipe  Segundo  para 
que  las  Comedias  y  representaciones  no  se  pudiesen  hacer,  sino 
en  el  lugar  que  señalasen  los  Administradores  ampliando  y  es- 
tendiendo dicho  Privilegio  a  todas  las  diversiones  y  entreteni- 
mientos públicos,  declarando  al  mismo  tiempo  las  reglas  y  mé- 
todo que  deviesen  observar  en  el  manexo  y  Govierno  econó- 
mico de  la  casa  Theatro  a  efecto  de  que  estubiese  servido  el 
público  sin  perjuicio  de  los  intereses  de  el  Hospital,  se  dignó  su 
Magestad  declarar  y  mandar  que  el  referido  Hospital  de  San- 
ta Cruz  de  la  Ciudad  de  Barzelona,  por  lo  que  interesava  la 
causa  pública  en  el  piadoso  y  útil  destino  de  sus  rentas,  con- 
tinúe en  la  observancia  y  uso  de  el  citado  Privilegio  que  se  le 
concedió  por  el  Señor  D."  Phelipe  Segundo,  en  veinte  y  cinco 
de  Julio  de  mil  quinientos  ochenta  y  siete,  para  que  todas  las 
'Comedias  y  representaciones  públicas  de  qualquiera  suerte  y 
■condición  que  sean,  y  en  qualquier  lengua  que  se  hagan,  no  se 
puedan  executar  en  dicha  Ciudad  sino  ©n  el  lugar  que  los  Ad- 
ministradores señalasen:  de  manera  que  a  éste  le  resulten  todos 
aquellos  provechos,  que  en  otras  partes  podrían  haver,  y  ha- 
bían acostumbrado  pagar,  así  los  representantes  como  los  que 
l>an  a  oír  las  Comedias,  ú  óperas,  |>ero  sin  extenderse  este  Pri- 
vilegio, como  pretenden  los  AdmirDÍstradores  de  el  Hospital,  fue- 
ra de  los  témiinos  de  su  concesión,  a  los  Bayles  públicos,  ni 
otras  fiestas  o  diversiones,  que  no  sean  representaciones,  como 
Bolatines,  Juegos  de  mano  &.*  los  cuales  podían  hacerse  fuera 
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<de  la  casa  Theatro,  en  la  Lonxa,  y  qualquiera  otro  Ixigar  que 
se  juzgase  apropósito,  y  que  si  se  celebrasen  los  Bayles,  o  las 
denlas  diversiones  en  la  casa  Theatro  de  el  Hospital,  devería 
éste  perdv'ir  por  el  uso  y  alquiler  de  ella  aquella  cantidad  so- 
lamente en  que  se  ajustaseoí,  y  en  el  caso  de  no  estar  acordes  en 
el  precio,   se   recurra   a   el    Capitán   General   Presidente  de  la 
Audiencia,  paxa  que  prudencialmente  corte  la  diferencia.  Que 
.en  atención  a  que  el  proporcionar  estas  diversiones  al  público, 
arreglar  los  precios,  y  el  orden  que  en  el  Theatro  devan  ob- 
servar los  actores   o   representantes,   y  los  concurrentes,   para 
que  se  evite  todo  motivo  de  escándalo,  disturbio,  o  exceso,  per- 
teneze  al  Govierno  político,  como  está  declarado  por  Real  re- 
:soluzion  de  doze  de  Abril  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  en 
conformidad  de  ella,  el  elegirse  la  representazión  deve  ser  de 
.éi  corredor  y  Ayuntamiento  de  dicha  Ciudad  de  Barcelona,  y 
su  aceptación,  los  que  hayan  de  executarla,  y  el  examen  de  las 
calidades  de  la  Compañía,  siendo  de  su  cargo  el  dar  quenta  de 
"todo  al  Capitán  General  Presidente  para  su  inteligencia.   Que 
-aprovada  que  sea  la  Compañía,  deva  su  autor,  Impresario,  o 
Asentista  ponerse  de  acuerdo  con  el  Hospital  para  el  ajuste  de 
la  cantidad  de  el  arrendamiento  de  la  casa  Theatro,  y  ejecutado, 
otorgar  la  correspondiente  escriptura,  y  el  abono  de  ñanzas  a 
s  satisfacción  de  los  mismos  Administradores,  por  tocar  a  éstos 
el  Govierno  puramente  económico  de  los  intereses  y  Theatro,  y 
su  administración.  SÍCTidoles  también  permitido  que  puedan  for- 
mar la  Compañía  y  ajustaría  por  un  tanto,  quedando  en  este  caso 
a  beneficio  de  el  Hospital  todo  el  sobrante  que  resultase  confor- 
ine  a  su  privilegio :  cuia  facultad  quede  expeditta  a  los  Admi- 
nistradores para  ponerla  en  execuzión  desde  este  año  sin  embar- 
go de  la  contrata  celebrada  en  el  próximo  passado  por  tiempo 
■de  cinco  por  Pedro  Espina,  comerziante  en  dicha  Ciudad,  pero 
no  conformándose  ambas  partes  en  el  precio  se  recurra  al  Ca- 
'pitán  General  Presidente  para  que  corte  la  diferencia  y  no  ca- 
rezca por  ella  el  público  de  esta  diversión.  Que  al  Capitán  Ge- 
neral, como  Presidente  de  la  Real  Audiencia,  de  los  dos  apo- 
sentillos  dobles  que  hasta  aora  ha  tenido  francos  en  la  casa  de 
Tas  comedias  se  le  reserben  con  esta  calidad,  uno  y  medio  que 
se  computan  huecos,  y  en  su  ausencia,  el  regente  o  Ministro  de 
la  Real  Audiencia  en  quien   recayese  el  mando  político  de  el 
Principado  interinamente.  A  la  Ciudad  se  reserve  el  aposento 
doble  que  se  considera  de  dos  huecos  que  oy  día  tiene,  y  al 
Hospital  uno  sencillo,  y  no  más  que  le  basta  para  sus  cuatro 
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Administradores,  quedando  éstos  privados  de  todas  las  adea- 
las  que  hasta  aora  han  gozado,  en  quanto  a  otros  aposentos,  y 
asientos,  pues  todos  los  lugares  dentro  de  el  Theatro  a  reserva 
de  los  referidos  han  de  quedar  libres  para  alquilarse  a  beneficio 
del  Theatro.  Que  si  se  pagase  actualmente  o  se  estableciese  en 
algún  tiempo  que  se  pague  entrada  personal  para  los  Aposen- 
tos a  más  de  el  tanto  de  su  Alquiler,  entren  solamente  libres  de 
ella  el  Capitán  General,  y  sus  Aiudantes  que  le  acompañasen,  el 
Corregidor,  y  Regidores,  Diputados,  o  Comisarios  de  Comedia, 
los  Administradores  de  el  Hospitad  y  el  Intendente  de  aquel 
Principado,  deviendo  pagar  la  entrada  todos  los  demás  sin  dis- 
tinzion  ni  escepción  alguna  de  personas  ni  empleos.  Que  el  man- 
do de  estas  diversiones  corra  al  cargo  de  el  Corregidor,  con 
cuiya  autoridad  y  jurisdicción  en  lo  político  y  Militar,  que  se 
hallan  reunidas,  puede  juzgarse  bien  asegurada  la  quietud,  ex- 
cusándose por  este  medio  la  asistencia  de  otro  Ministro  togado, 
que  empleado  allí  sin  necesidad  pueda  hacer  falta  a  las  impor- 
tantes atenziones  de  su  Ministerio,  y  que  en  ausencia  de  el  Co- 
rregidor asista  precisamente  uno  de  sus  Thenientes.  Que  el  pro- 
ducto íntegro  de  Bayles,  o  su  sobrante,  quede  al  arvitrio  de  la 
Ciudad  para  que  con  él  hasta  donde  alcanze,  pueda  atender  a 
las  obras  públicas  de  Hermosura  sin  poderse  aplicar  a  satis- 
facción de  otras  obligaziones.  Que  en  todos  los  aposentos  pue- 
dan entrar  indistintamente  las  Personas  de  ambos  sexos,  pero 
en  ninguno  de  ellos  sin  distinción  de  altos,  podrán  los  hombres 
estar  embozados,  ni  las  mugeres  con  mantilla  puesta  en  la  cave- 
za  sino  en  los  hombros  desde  el  instante  quie  se  les  abriese  la 
puerta  de  el  aposento,  ni  volvérsela  a  subir  a  ella  hasta  haver 
salido  de  el  mismo,  no  permitiéndose  tampoco  celosía  en  apo- 
sento algimo,  ni  en  la  cazuela,  o  Gallinero  de  las  mugeres  sepa- 
radas, arreglándose  la  Ciudad  y  caveza  de  su  Ayuntamiento  en 
la  |X)licía,  quietud,  y  decente  concurrencia  de  las  gentes,  a  cuan- 
to se  practica  en  esta  Corte,  cuyo  ejemplar  mereze  que  en  todas 
partes  sirva  de  modelo.  Que  el  número  de  Bayles  sea  a  juicio 
de  el  Capitán  General  Presidente.  Y  últimamente,  que  en  cuan- 
to a  la  cantidad  que  se  estubiese  deviendo  al  Hospital  hasta  la 
rescisión  de  el  arrendamiento  de  el  Theatro  celebrado  con  Bue- 
na bentura  Julia,  use  de  su  derecho  contra  quien  y  como  le- 
combenga.:^Y  para  que  conste  doy  esta  certificazión  en  Ma- 
drid a  diez  y  siete  de  julio  de  mil  setecientos  setenta  y  uno= 
D."  Juan  de  Peñuelas  =  Y  para  que  en  esa  Ciudad  tenga  Cum- 
plido efecto  lo  por  Nos  resuelto,  se  acordó  exipedir  esta  nuestra 
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carta. ^  Por  la  cual  queremos  que  en  quanto  al  particular  ex- 
puesto por  el  referido  Conde  de  Catres  en  su  representación, 
que  queda  citada,  se  observe  y  guarde  en  esa  Ciudad,  lo  mismo 
que  se  ha  mandado  en  igual  asimto  para  las  Ciudades  de  Zara- 
goza y  Barzelona,  en  las  R.s  resoluciones,  y  providencias  conteni- 
das en  las  certificaziones,  que  ban  insertas.  Y  en  su  consequen- 
cia  03  mandamos  a  todos  y  cada  uno  de  vos,  q."  siéndoos  pre- 
sentada esta  nra.  carta,  la  veáis,  guardéis,  cumpláis  y  ejecutéis, 
y  deis  las  órdenes  y  disposiciones  conduzentes  a  su  debido 
cumplim.to  Que  así  es  nra.  Voluntad.  Dada  en  Madrid  a  V.^^ 
y  tres  de  Ag.t»  de  mil  setez.tos  setenta  y  uno. 
(Archivo  del  A>'untaraiento :  Establecimientos.) 

Narciso  Alon'so  Cortés. 
(Continuará.) 


CATALOGO 

DE  AUTOS  SACRAMENTALES,  HISTORIALES  Y  ALEGÓRICOS 
POR    D.   Jenaro   Alenda 


(Continuación.) 


Paciencia  de  Job  (Aucto  de  la). — Anónimo. 

E.  O  llame  acá  todos,  ovi  boa  gente  (sic) 

A.  mas  no  halló  en  el  lugar. 

Solamente  es  sacramentail  el  villancico  que,  con  trazas  de 
añadido,  le  sirve  de  remate. 

Según  el  voto  competentísimo  del  señor  Hartzenbusch,  ca- 
be fijar  la  fecha  de  este  auto  más  allá  del  siglo  xvi,  pues  discu- 
rriendo sobre  la  antigüedad  de  la  palabra  Satán,  dice:  "Sa- 
tán  se  lee  seis  o  siete  veces  en  un  auto  de  la  Paciencia  de 
Job  que  existe  manuscrito  en  la  Biblioteca  Nacional,  y  es,, 
cuando  menos,  del  siglo  xvi"  (Prólogo  al  Diccionario  de 
galicismos  del  señor  Baralt). 

B.  N.  Mss.,  14.71 1,  pág.  446. 

Publicado  en  la  colección  de  Gooiz^ez  Pedroso,  pág.  29. 

Pació  (La)  de  Christo  Nostre  Señor. — ^Auto  en  tres  actos  y 
en  lengua  valenciana.  , 

" Interlocutors  del  i."  acte:  Jesús. — 'Pere,  apóstol. — Juan,  apóstol, — 
Simó. — Judas  apóstol.  —  Bartomeu  apóstol.  —  Anas. — Caifas. — Abda_ 
ron. — Benyamí. — Rubán,  portar. — Dos  tcstimonis  falgos. — Un  farit- 
zeu. — La  moza  de  Caifas. — Pilat. — Un  criat  de  Pilat. — La  muller  de 
Pilat. — Erodes,  rey." 

" Los  qui  parlan  en  el  acte  segón:  Christo  nostre  Sañor. — Nostra 
Sañora. — María  Magdalena. — María  Jacobj. — María  Salomé. — Sant 
Jxxan. — Pilat. — Annás. — Cayfás. — Sant    Turio. — Simón    Sinareu. — Dos 
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damas. — Dos  sayons. — Alguns  cauallers  y  soldats. — Bon  lladra. — Mal 
Uadra. — Abram. — Xohé. —  Moysés. — La  Varonicha. — Y  la  guarda  quels. 
aparega  segons  la  comoditat  del  lloch." 

"  Los  qui  parlan  en  el  acte  J." :  Nostre  Señora. — Sant  Joan. — Mariai 
Jacobi. — María  Salomé. — María  Magdalena. — ^Joseph  Abinnatia. — Ni- 
codemus. — Centurió. — Los  soldats  i.°,  2."  y  3.' — Pilat. — Maurici. — U» 
patye." 

E.    Jesiís. — Dexeblas  sens  mes  tardar. 

A.  y  perdonan  si  agut  error. 

B.  X.,  Mss.,  16.295. 

Pax  (El)  de  Vallecas. — Auto  sacramental. 

"Figuras:  Mundo. — Miseria  humana. — Cristo. — San  Juan. — San- 
tiago.— San  Pedro. — Judaismo. — Ingratitud. — Demonio. — Iglesia. — Dios- 
padre. — Moisén. — Elias. — Lisonja. — Desconocimiento. — Vanagloria." 

E.     Miser. — Que  perecemos  de  hambre 

A.  rufalahe. 

No  consta  en  el  Catálogo  impreso  de  La  Barrera,  pero» 
sí  en  las  adiciones,  manuscritas. 

B.  X.,  Mss.,  I5.373- 

V.\VL\  Religios.\s  (Coloquio). 

Cit.,  sin  más  señas,  por  La  Barrera,  en  la  sección  primera: 
de  su  índice  de  títulos  del  teatro  ant.  esp, 

P.\RA  UN  ejemplar. — Anónimo. 
Catálogo  de  Arteaga. 

Parábol.\  Coe.\".\e  (Incipit). — Anónimo. 

Una  de  sus  escenas  lleva  el  título  particular  de  La  Ga" 
Uofa*  título  que  La  Barrera  ha  hecho  extensivo  a  toda  la 
obra  en  su  Catálogo. 

Obra  anterior  a  1590  y  acaso  a  1568  (véanse  sus  notas). 

.Códice  de  obras  dramáticas  del  siglo  xvi,  formado  por 
los  padres  de  la  Compailía  y  existente  en  la  Academia  de  la 
'Historia.  (Est.  12,  gr.  6,  núm.  384.) 

Publicada  en  la  colección  de  González  Pedroso,  pág.  122. 

Parábola  evangélica,  M.\th.,  22,  y  Luc,  14. 
Véase  Santísimo  Sacramento  (Égloga). 

Parábola  de  San  Lucas  :  Homo  quídam  f ecit  coenam  magnam 
(Diálogo  al  Santísimo  Sacramento  sobre  la). — Maestro  Die- 
go Calleja. 

Obra  inédita,  con  dos  prólogos,  un  romance  para  empe- 
zar, y  dos  conclusiones,  la  una  con  un  baile.  El  autor  es  muy 
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anterior  al  padre  jesuíta  del  mismo  nombre  y  apellido  que 
floreció  a  fines  del  siglo  xvii. 

Códice  del  señor  Duran,  cit.  por  La  Barrera. 

Parábola  de  San  Mateo  (Representación  de  la),  a  los  veinte 
capítulos  de  su  sagrada  historia. — Licenciado  Scbasíián  de 
Horoaco. 

Según  La  Barrera,  ''se  hizo  y  representó  en  Toledo  en 
la  fiesta  del  Santísimo,  año  de  1548". 

Hállase  inserta  en  el  Cancionero  del  licenciado  Horosco, 
manuscrito,  con  fecha  de  Toledo,  1580,  que  existe  en  la 
_Bibl.  colombina  de  Sevilla. 

Por  ser  de  autor  conocido  esta  antigua  obra,  y  por  cons- 
'tar  en  ella  la  fecha  de  su  representación  (anterior  a  la  de 
la  Danza  de  la  Muerte,  de  Juan  de  Pedraza),  merece,  sinr 
duda,  ser  considerada  como  un  documento  interesantísimo 
•para  el  estudio  de  la  poesía  dramático-eucarística,  en  su  pri- 
mer período,  que  es  naturalrhente  el  menos  conocido.  Pro- 
poníase el  autor  de  este  Catálogo  publicarla  íntegra  en  la 
colección  de  González  Pedroso,  y  al  efecto  solicitó  el  per- 
miso necesario  para  sacar  un  traslado ;  ipero  tuvo  el  senti- 
miento de  que  se  le  negase,  en  atención  a  "estar  prohibido 
por  el  Cabildo  de  un  modo  absoluto  sacar  copias,  habiendo 
un  motivo  especial  en  la  obra  de  que  se  trata". 

El  Cancionero  de  Horosco  ha  sido  publicado  posterior- 
mente en  el  tomo  VII  de  la  Colee,  de  Bibliófilos  Andaluces. 

Parábola  del  Hijo  Pródigo,  hecha  en  una  fiesta  al  Patrón 
de  España  Santiago. 

Lope.  Lib.  I\^  del  Peregrino  y  tomo  V  de  las  obras  suel- 
tas impresas  por  Sancha. 
(Salva.) 

Parábola  Samaritana. — Anóninx). 

En  el  cód.  de  obras  representadas  en  los  colegios  de  je- 
suítas, propio  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Paraíso  y  del  Infierno  (Tragicomedia  alegórica  del). — Gil  l'i- 
cente. 

"Trajicomedia  alegórica  del  Paraíso  y  del  Infierno,  mo- 
ral representacióji  del  diverso  camino  que  hacen  las  almas 
partiendo  de  esta  presente  vida,  figurada  por  los  dos  navios 
que  aquí  parescen :  el  uno  del  cielo  y  el  otro  del  infierno,  cuya 
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subtil  invención  y  materia  en  el  argumento  de  la  obra  se 
ipued€  ver."  Tal  es,  según  Moratín,  el  titulo  de  esta  obra, 
copiado  de  la  edición  que  sin  nombre  de  autor  se  hizo  en 
Burgos,  en  casa  de  Juan  de  Junta,  a  veinticinco  días  del 
mes  de  enero,  año  de  1539.  El  anotador  de  los  Orígenes  en 
el  tomo  II  de  la  Biblioteca  de  autores  españoles  dice  haber 
visto  copia  de  este  raro  impreso,  pero  no  anónima,  sino  con 
el  nombre  de  Gil  Vicente  y  la  siguiente  advertencia:  "Com- 
púsolo en  lengua  portuguesa  y  luego  el  mesmo  autor  lo  tras- 
ladó a  la  lengua  de  Castilla,  aumentándolo." 

Ya  el  mismo  Moratín  había  asegurado  que  la  Tragicome- 
dia del  Paraíso  y  del  Infierno  era  "imitación  de  la  que  escri- 
bió el  portugués  Gil  Vicente  por  Jos  años  de  15 19  y  se  re- 
presentó delante  de  los  reyes  don  Manuel  y  doña  Leonor, 
cuyo  título  es :  Auto  de  moralidade  composto  per  Gil  Vicen- 
te, per  contemplagaon  da  serenísima  e  muito  catholica  Rey- 
nha  Donha  Lionor  nossa  senhora,  e  representada  per  seu; 
mandado  a  o  poderoso  principe  e  muy  alto  rey  don  Manoel 
prímeiro  de  Portugal  destc  nome."  Aunque  no  hay  en  la 
colección,  varias  veces  impresa,  de  obras  de  Gil  \  ícente  nin- 
gima  que  lleve  el  título  citado,  no  era  difícil  saber  si  estaba 
allí  por  haber  publicado  Moratín  la  lista  de  personajes  de  la 
tragicomedia  castellana,  y,  sobre  todo,  por  haber  sacado  luego 
a  luz  el  anotador  de  la  Biblioteca  un  fragmento  de  la  mJsma 
obra. 

Con  presencia  de  ambos  datos  es  fácil  conocer  que  al 
drama  castellano  sirvió  de  modelo  la  composición  titulada  en 
las  colecciones  de  Gil  \  ícente  Auto  da  Barca  do  Inferno, 
primera  parte  de  las  tres  en  que  dividió  el  autor  lo  que 
llama  él  mismo  "huá  perfiguragáo  sobre  a  rigorosa  accusa- 
?áo,  que  os  inimigos  fazem  a  todas  as  almas  humanas,  no 
ponto  que  per  morte  de  seus  terrestres  coiipos  se  partem". 
Esta  primera  parte,  según  se  advierte  en  sus  principios  "foi 
representada  de  cámara,  pera  consolagáo  da  muito  catholica 
e  Sancta  Rainha  Dona  María,  estando  enferma  do  mal  de 
que  fallecen,  na  era  do  Senhor  de   15 17". 

En  la  Barca  do  Inferno  intervienen:  "Anjo,  arrais  do  Ceo. — Diabo, 
arrais  do  Inferno. — Companheiro  do  Diabo. — Fidalgo. — Onzeneiro. — 
Parvo, — Sapateiro. — Frade  < — Brígida  Yaz,  alcoviteira. — Judeu. — Co- 
rregedor. — Procurador. — En f oreado. — Quatro  cavalleiros." — En  la  tra- 
gicomedia "son  interlocutores:  Un  Ángel. — Un  Diablo. — Un  Hidalgo. — 
Un   Logrero. — Un    ¡nocente    llamado   Juan. — Un    Fraile. — Una    Moza 
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llamada  Floriana. — Un  Zapatero. — Una  Alcahueta. — Un  Judío. — Un- 
Corregidor. — Un  Abogado. — Un  Ahorcado  por  ladrón. — Cuatro  ca- 
balleros que  murieron  en  la  guerra  contra  moros. — El  barquero  Ca- 
rón." — Solamente  falta  en  la  lista  portuguesa  la  "moza  llamada  Flo- 
riana", en  razón,  sin  duda,  a  que  este  personaje  no  habla,  aunque 
aparece  en  la  obra. 

La  escena  castellana  que,  según  queda  dicho,  se  ha  pu- 
blicado en  otro  tomo  de  la  Biblioteca  de  autores  españoles,. 
es  una  en  que  interviene  el  fraile.  Confrontándola  con  su 
original  se  ve  que  El  Paraíso  y  el  Infierno,  háyale  o  no  com- 
puesto Gil  Vicente,  no  es  una  traducción  sino  una  larga  pará- 
frasis de  la  Barca  do  Inferno. 

"Entra  hum  Frade  com  hila  Moga  pela  máo,  e  vem  dan" 
sando,  fazendo  a  baixa  com  a  boca,  e  acabando,  diz  o 

DiABO. 


Entrae,  Padre  reverendo. 

Frade. 
¿Pera  onde  leváis  gente? 

DiABO. 

Pera  aquelle  fogo  ardente  . 
que  nao  temeste  vivendo. 

Frade. 
Juro  a  Déos  que  nao  t'entendo-.. 
¿E  este  hábito  me  nao  val? 

DiABO. 

Gentil  Padre  mundanal, 
a  Berzebú  vos  corrunendo. 

Frade. 
i  Corpo  de  Déos  consagrado  I 
Pola  fe  de  Jesu  Christo, 
qu'eu  nao  posso  entender  ista.. 
¿Eu  hei  de  ser  condemnado? 
i  Hum  padre  táo  namorado,. 
e  tanto  dado  a  virtude ! 
Assí  Déos  me  dé  saude 
que  estou  maravilhado. 

Diabo. 
Nao  fagaimos  maís  detenga  r 
embarcae  e  partiremos : 
tomaréis  hum  par  de  remos_ 

Frade. 
Nao  ficoiu  isso  n'avenga. 
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EhABO. 

Posi  dada  está  ja  a  sentenga. 

Frade. 
¡  Fárdeos,  essa  sería  ella ! 
Nao  vai  cm  tal  caravella 
minha  senhora  Florenqa. 
¡  Cómo !  ¿  For  ser  namorado 
e  folgar  c'hüa  mulher, 
se  ha  hum  frade  de  perder, 
con  tanto  psabno  rezado? 

Dl.\BO. 

Ora  estás  bem  aviada 

Frade, 
Mas  estás  bem  corregido. 

Di  ABO. 
Dovoto  padre  e  marido, 
habéis  de  ser  ca  pingado. 

Aquí  alega  el  fraile  que  es  diestro  esgrimidor,  y  lo  prue- 
ba manejando  una  espada,  tras  de  lo  cual  dice: 

Prosigamos  nossa  historia. 
Xáo  fagamos  mais  detenga. 
Dae  ca  a  mao.  senhora  Florenga: 
vamos  a  Barca  da  Gloria. 

(Chega  a  Barca  da  Glorim.)' 

i  De  o  gratias!  ¿Ha  ca  logar 
pera  minha  reverenda? 
E  a  senhora  Florenga 
polo  meu  ha  lá  d'entrar. 

Farvo. 
Anda  muitieraaná. 
¿Furtaste  esse  trincháo.    frade? 

Frade- 
Senhora.  dame  a  vorrtade 
que  este  feito  mal  está. 
Vamos    onde   havemos    d'ir: 
praza  a  Déos  co'a  ribeira. 
En  nao  vejo  aqni  maneira. 
senáo  emfin  concrudir. 

Dl.\JBO. 

Fadre,  habéis  logo  de  vir. 

Frade.  ^ 

Sí,  tomae-me  lá  Florenga, 
e  cumpramos  a  sentenga  :. 
ordenemos  de  partin 
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La  escena  que  a  ésta  corresponde  en  la  tragicomedia  es- 
pañola (suprimiendo  también  el  paso  de  esgrima),  es  de  doble 
extensión.  Solo  copiaremos  el  postrer  trozo: 

Fraile. 


Comenzad  me  de  seguir, 

mi  señora : 
piensa  este  barquero  agora 
de  ponerme  a  mí  en  afán. 
Ta-la-la-la,  la-la-lán. 

Diablo. 
Bien  lo  sigue  la  traidora. 

Fraile. 
¡  Ah  patrón ! 

ÁNGEL. 

¿Qué  me  quieres,  fray  Antón? 

Fraile. 
Que,  pues  me  salva  mi  fama, 
a  mí  y  a  esta  gentil  dama 
nos  lleves  a  salvación. 

ÁNGEL. 

¿  Parécete  a  ti  razón  ? 
Fraile. 

Así  lo  canta 
nuestra  Madre  Iglesia  Santa, 
que  quien  vive  en  religión 
reciba  su  galardón. 

ÁNGEL. 

Nunca  esa  razón  me  espanta. 
El  que  su  vida  levanta 

de  la  tierra, 
y  a  los  vicios  hace  guerra, 
y  vence  los  tres  gigantes, 
éste  irá  con  los  gozantes 
de  la  gloria  verdadera. 
Mas  tú  que  desta  manera 

has  pasado, 
siempre  en  paz  has  sosegado 
con  la  Carne  y  con  el  Mundo. 
Nunca  tuviste  cuidado 

de  la  muerte, 
ni  quisiste  recogerte 
de  tus  inicas  maldades. 
¿Y  con  estas  vanidades 
piensas  que  yo  he  de  acogerte?- 
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Fraile. 
No  seáis  con  mí  tan  fuerte 

por  agora, 
siquiera  por  la  señora 
Floriana,  qu'está  conmigo. 

Ángel. 
Esa  es,  a  fe,  tu  enemigo. 

Fr.\ile. 
Xo  me  la  enojes  agora. 

Angeu 
Vete  después,  en  buen  hora, 

sin  contrastes, 
al  navio  que  fletastes. 

Fraile. 
Por  cierto,  no  lo  fleté, 
qu'el  de  gloria  concerté 
y  agora  me  lo  quitastes. 

ÁNGEL. 

Cuando,  padre,  vos  entrastes 

en  religión, 
érades  pobre  garzón ; 
no  teníais  qué  comer; 
entrastes  allá,  a  mi  ver, 
por  comer  de  mogollón. 


Dl\blo. 
Acabad,  padre,  de  entrar. 

Fr.\ile. 
Ya  que  me  queréis  llevar, 

todavía 
a  esta  dama  y  su  valía 
dejalda  volver  al  mundo. 

DL\HtjO. 

Mejor  irá  allá  al  profundo 
a  teneros  compañía. 
Entrad,  que  se  nos  va  el  día : 
entrad,  señora. 

Fraile. 
¡Oh  espejo  en  que  mi  alma  adora! 
No  me  la  tratéis  ansí. 
¡  Oh  sin  ventura  de  mí, 
y  qué  gente  tan  traidora! 


En  la  Biblioteca  Real  de  Munich  existe  un  ejemplar  de- 
otra  edición  de  esta  obra,  descrito  por  el  señor  Wolf.  Tiene 
12  hojas  en  4.°,  sin  foliación.  A  la  cabeza  grabado  en  ma- 
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dera,  que  representa  dos  barcos ;  en  grabados  laterales  las 
figuras  de  las  personas  siguientes,  con  sus  nombres : 

Hidalgo,  Juan,  Logrero,  Ladrón,  Alcahueta,  G)rregidor, 
Letrado.  Al  final,  un  texto  del  Eclesiástico,  y  debajo,  en 
dos  estrofas  de  a  ocho  versos,  una  aplicación  del  mismo. 

Sin  lugar  ni  año  de  impresión. 

Pasión  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  (Representación  de 
la). — Lucas  Fernández. 

Autos  y  farsas  de  este  ingenio,  Salamanca,  15 14. 

Pasión  y  Muerte  de  Nuestro  Precioso  Redentor  (Repre= 
SENTACiÓN  A  LA  MUY  bendita). — Jtcan  del  Encina. 

En  el  Cancionero  de  todas  las  obras,  de  Juan  del  Encina, 
y  en  el  Teatro  español  anterior  a  Lope  de  Vega,  por  Bóhl  de 
Faber,  Hamburgo,  1832. 

Paso  honroso. — Anónimo. 

Uno  de  los  cuatro  autos  con  que  se  celebró  en  Sevilla  la 
festividad  del  Corpus  de  1613,  según  el  expediente  de  su 
razón,  que  ha  publicado  en  extracto  el  señor  Velázquez  y 
Sánchez. 

El  maestro  Gonzalo  de  Campos  se  encargó  de  pintar  y 
disponer  las  apariencias  para  esta  obra.  "En  la  mitad  del 
carro  — dice  el  señor  Velázquez —  estaría  pintado  el  interior 
de  una  casa,  tribunal  con  sillón,  ocupado  por  Átropos,  o  La 
Muerte,  con  luctuosa  diadema  y  un  dardo  por  cetro,  y  a  un 
lado  monte,  encubierto  hasta  el  instante  requerido  por  la 
fábula,  con  tapices  de  trampantojo.  Para  la  otra  mitad  se 
habrá  de  pintar  al  profeta  Elias  en  la  carroza  de  fuego, 
■  oculto  hasta  el  punto  determinado  por  bien  fingido  corti- 
naje, debiendo  tener  el  testero  de  dicha  carroza  una  tramoya 
expedita  para  convertirse  en  puente,  en  rápida  mutación. 
Como  accesorios  figuraban  dos  mazas  alcideas,  bandera  con 
cruz,  mesa  y  bufete  con  cubierta  pintada." 

!pn  primero  de  junio,  reunida  la  Comisión  del  fest€Jo, 
■"ensayó  primero  la  compañía  de  Diego  de  Santiago  el  auto 
intitulado  El  Paso  honroso,  con  vestidos,  entremés,  música  y 
bailes";  y  se  acordó  "que  la  compañía  de  Diego  de  Santiago 
suprimiera  el  entremés,  sustituyéndole  con  baile,  y  la  mu- 
chacha encargada  en  la  loa  vistiera  el  traje  pastoril,  como 
zagala". 
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(Revista  de  Ciencias,  Literatura  y  Artes,  tomo  \  I,  entr. 
4.'  Sevilla,  1860.) 

Pastor  Ángel  (El). — Véase:  Monstruo  (£/)  de  la  Sierra. 

Pastor  (El)  Fido. — Auto  sacramental  de  Calderón,  precedido 
de  Loa. 

E.     Luz. — Ah,   de  la  excelsa  cumbre. 

A.  ¡as  faltas  nuestras. 

B.  N.,  Mss.,  16.369. 

Impreso  en  la  Parte  3.' 

P.ASTOR  (El)  ingrato. — Auto  sacramental  de  Lope  de  Vega. 

E.     Las  fiestas  tengo -trazadas. 

A.  con  su  bendición  inmensa. 

B.  X.,  Mss.,  iS-357- 

Impreso  en  el  tomo  II  de  la  Colección  de  la  Real  Aca- 
demia  Española. 

Pastor  (El)  lobo  y  Cabana  celestial. — Lope  de  Vega. 

En  el  libro  titulado  Fiestas  al  Santísimo  Sacramento,  etc. 
Zaragoza,  1644. 

En  los  catálogos  de  Huerta  y  de  Arteaga  se  cita  un 
auto  con  el  primer  titulo  atribuido  a  Mira  de  Mescua. 

Pastora  (La)  de  las  almas. 

Véase:  Más  (La)  hermosa  Raquel. 

Pastora  (L.\)  del  cielo. — Anónimo. 
Catálogo  de  Mesonero. 

Este  auto  y  La  PastorciUa  del  cielo  serán  probablemente 
una  misma  obra. 

Pastorcilla  (La)  del  cielo. — Anónimo. 
Catálogos  de  Huerta  y  otros. 

Pastores  (Los)  de  Belén. — Licenciado   Gaspar  Lozano. 

Lozano,  su  autor,  advierte 
que  le  escribió  en  cuatro  días. 

El  licenciado  Gaspar  Lozano  dio  su  nombre  para  la  pu- 
blicación de  varias  obras  poéticas,  compuestas  en  realidad  por 
su  tio  el  doctor  don  Cristóbal  Lozano,  autor  del  David  per- 
seguido. ¿Será  una  de  ellas  esta  composición? 
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El  encabezamiento  dice :  "Auto  al  nacimiento  los  pasto- 
res de  Belén :  Comedia  famosa  del  licenciado",  etc.  Pero,, 
aunque  se  le  llame  aquí  de  entrambos  modos,  no  es  lo  que 
entonces  se  entendía  por  comedia,  porque  solo  tiene  un  acto. 

Impresión  suelta.  Sevilla,  por  Francisco  de  Leefdael. 

Pastores  (Los)  de  P)Elén  (Coloquio  primero  de  los). — Doc- 
tor Felipe  G  o  diñes. 
Auto  natalicio. 

K     Salón. — Atiza  la  lumbre  luego. 
•A.     Carne  de  mi  carne  es  ya. 
B.  N.,  Mss.,  16.727. 

"Autos  Sacramentales  con  cuatro  comedias  nuevas",  etc. 
Madrid,  1655. 

Con  el  título  de  Auto  al  nacimiento  de  Cristo  y  pastores 
de  Belén,  se  halla  asimismo  en  los  Autos  de  los  tnayores  m= 
genios  de  España.  Madrid,  1675. 

Pastores  (Los)  de  Belén  (Coloquio  segundo  de  los).--Doí:- 
tor  Felipe  Godínez. 

E.     Sim. — En  esta  esquina,  Rubén, 

A.  que  celebremos  oy  todos. 

Llega  hasta  la  Adoración  de  los  Reyes. 

B.  N.  Mss.   16431. 

"Autos  Sacramentales  con  cuatro  comedias  nuevas",  etc 
Madrid,  1655. 

Pastores  (Los)  de  Belén. 

Véase:  Pesebre  celestial. 

Patriarca  (El)  aragonés. — Heredia. 
Véase :  Siglo  {El)  de  la  piedad. 

Patricia  (Farsa). — Vasco  Díaz  Tanca. 

"Farsa  Patricia,  que  trata  de  la  Cuaresma  y  del  ayuno.'* 
Cit.  por  Díaz  Tanco  en  el  Jardín  del  alma  cristiana,  1552. 

Paz  (La)  general. 

Véase:  Lirio  {El)  y  la  azucena. 

Paz  universal. — Calderón. 

"Memoria  de  las  apariencias  que  se  han  de  hacer  en  los 
carros,  para  la  representación  de  los  autos,  est^e  año  de  seis- 
cientos y  sesenta. 
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"Primeramente,  para  el  auto  intitulado  La  Paz  univer- 
sal ha  de  ser  el  primer  carro  tma  carroza  muy  bien  imitada, 
con  cuatro  caballos  que  pisen  en  el  aire,  en  que  ha  de  apare- 
cer sentada  una  muger,  y  dando  vueltas  ha  de  tener  bajada 
para  el  tablado  de  la  representación  por  un  estribo.  La  pin- 
tura deste  carro  han  de  ser  nubes,  y  toda  adornada  la  ca- 
rroza en  sus  remates  y  cielo  descubierto  de  angelotes  y  se- 
rafines sobrepuesto. 

-  "El  segundo  carro  ha  de  ser  una  nave  hermosa  y  bien 
enjarceada  y  adornada  de  gallardetes;  ha  de  tener  su  eleva- 
ción en  el  árbol  mayor  y  dar  vuelta  como  se  ha  hecho  otras 
veces:  las  armas  han  de  ser  leones  con  lises  en  las  garrras. 
"El  tercero  carro  ha  de  ser  un  iris  que  se  ha  de  elevar 
con  cinco  personas,  dos  en  lo  eminente,  donde  ha  de  haber 
un  cáliz  y  hostia,  y  ellos  a  sus  lados ;  dos  en  los  remates  del 
arco,  y  una  enmedio  en  un  trono,  lo  más  bien  adornado  que 
se  pueda:  ha  de  dar  vuelta  y  desaparecer  a  su  tiempo. 

"El  cuarto  carro  ha  de  ser  una  tienda  de  campaña,  de 
donde,  antes  que  se  abra,  han  de  poder  salir  algunas  perso- 
nas a  representar,  teniendo  bajada  al  tablado ;  y  cuando  se 
abra,  a  su  tiempo  se  ha  de  ver  dentro  de  ella  un  sacrificio 
de  un  cordero  sobre  palmas  y  olivas,  el  cual  en  un  escutillón 
ha  de  dar  vuelta  y  verse  un  cáliz  y  una  hostia. — Don  Pedro 
Calderón  de  la  Barca." 

Papel  autógrafo  que  se  conserva  en  ed  Archivo  de  Ma- 
drid {2.\  198,  13). 

Calderón,  en  la  Memoria  de  los  títulos  de  sus  autos,  que 
formó  años  después,  no  incluyó  ninguno  que  se  denominase 
La  Paz  universal,  ni  tampoco  Vera  Tasis  en  su  Tabla.  ¿Có- 
mo se  explica  tal  silencio,  tratándose  de  una  obra  representa- 
da en  d  último  tercio  de  la  vida  de  su  autor,  bajo  la  inme- 
diata inspección  de  éste,  según  lo  acabamos  de  ver,  y  en  la 
corte  de  España?  De  seguro  no  pudo  tener  otra  causa  que  el 
haber  trocado  Calderón  el  título  de  Paz  universal  por  alguno 
de  los  que  se  hallan  en  su  lista. 

Y  así  sucedió  en  efecto.  Las  apariencias  descritas  en  la 
nota  anterior  son  las  que  requiere  el  auto  designado  por 
Calderón  en  su  Memoria  de  títulos  con  el  de  El  Lirio  y  la 
azucena. 

Encuéntranse  ailí  la  carroza  en  que  ha  de  aparecer  sentada 
una  muger  (es  el  carro  triunfal  de  la  Esposa) ;  la  nave  que 
ha  de  dar  vuelta  (es  la  de  la  Gracia) ;  el  iris  que  ha  de  susten- 
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tar  emnedio  una  persona  en  un  trono  (en  él  sentada  la  Paz 
empuñando  un  ramo  de  azucenas) ;  y,  finalmente,  la  tienda 
de  campaña  ("Ábrese  una  tienda,  y  vese  en  ella  Clodoveo, 
vestido  a  la  francesa",  etc.). 

Si  alguna  circunstancia  de  las  indicadas  en  la  Memoria  de 
las  apariencias  de  la  Paz  universal  falta  en  El  Lirio  y  la  azu- 
cena, consiste  en  que  este  auto  no  corre  impreso  tal  como  lo 
escribió  Calderón  sino  tal  como  se  le  refundió  para  celebrar 
-en  las  fiestas  del  Corpus  de  1701,  la  venida  del  rey  don  Fe- 
lipe V.  Pero  lo  que  destruye  hasta  las  más  remotas  dudas 
es  que  cabalmente  El  Lirio  y  la  azucena  primitivo  fué  com- 
puesto en  1660  (fecha  de  La  Paz  universal),  con  ocasión  de 
la  que  se  ajustó  aquel  año  y  del  casamiento  de  la  infanta 
doña  María  Teresa  con  el  rey  Luis  XIV  de  Francia. 

Este  auto  se  estrenó  a  un  tiempo  en  Madrid  y  en  Va- 
lladolid,  según  el  documento  siguiente : 

"Habiendo  de  tener  Su  Magestad  (Dios  le  guarde)  las 
fiestas  de  el  Corpus  en  Valladolid,  ha  parecido  que  no  se  le 
ihagan  autos  que  se  le  han  representado  en  otras  ocasiones; 
y  pues  no  tiene  inconveniente  para  su  lucimiento  (pues  se 
han  de  hacer  en  un  niesmo  día),  que  se  representen  los  que 
/Madrid  tenía  prevenidos,  suplico  a  V.  S.  que  dando  noticia 
desto  a  la  Comisión  de  Madrid,  pida  de  mi  parte  a  la  villa 
que  venga  en  que  V.  S.  dé  orden  a  don  Pedro  Calderón  para 
que  me  entregue  un  traslado  de  ellos,  y  yo  los  remita  a 
Vailladolid :  que  demás  de  ser  cosa  de  el  servicio  de  S.  M., 
:será  para  mí  de  particular  estimación.  Guarde  Dios  a  V.  S. 
muohos  años,  como  deseo.  Madrid  y  abril  diez  de  mil  y  seis- 
cientos y  sesenta  (firma  ilegible). — Sr.  Josef  Gonzales." 

(Expedientje  arriba  citado.) 

Pí;cado  de  Adán  (Auto  del). — Anónimo. 

"Figuras:    Adán. — ^Eva. — Lucifer. — Gula. — Avaricia. — Dios    Padre. 
— ^Angel."  Falta  Asmodeo  en  esta  lista. 

Sin  loa;  escrito  en  buenas  quintillas.  Empieza  presen- 
tando a  nuestros  primeros  padres,  todavía  en  estado  de  ino- 
cencia, y  concluye  con  su  expulsión  del  Paraíso.  En  la  escena 
de  la  tentación,  lleva  Lucifer  por  compañeras  a  la  Avaricia 
y  la  Gula.  Logrado  su  intento,  arranca  a  los  dos  infelices 
pecadores  sus  vestiduras  de  justicia  original  y  entra  con  ellas 
en  los  abismos  diciendo: 
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Infernales  moradores 
de  la  eterna  escuridad, 
ya  es  vencida  humanidad. 
Con  espantables  clamores 
la  Vitoria  celebrad. 

Reprodúcese  bien  el  texto  bíblico  en  las  palabras  que  dirige 
Dios  a  los  culpables,  empezando  por  la  serpiente : 

En  castigo  y  pugnición 
del  gran  daño  que  has  sembrado, 
maldito  serás  llamado, 
con  especial  maldición, 
entre  todo  lo  animado. 

El  ángel,  al  echar  del  Paraíso  a  los  dos  esposos,  les  ex- 
horta a  esperar  en  la  misericordia  divina. 

B.  N.,  Mss.,  1+711,  núm.  40. 

Publicado  por  Rouanet  en  la  Colección  de  autos,  farsas, 
etcétera. 

Pecador  (El). — Anónimo. 

"Obras  del  pecador  al  Santo  Nacimiento." 
Catálogos  de  Huerta  y  Arteaga. 
Será  la  obra  siguiente. 

Pecador  (El). — Bartolomé  Aparicio. 

"Obra  del  Santísimo  Nacimiento  de  Nuestro  Señor  Je- 
sucristo, llamada  del  Pecador.  Compuesto  por  Bartolomé 
Aparicio." 

"Son  interlocutores  las  personas  siguientes:  El  Pecador. — La  Jus- 
ticia.— La  Misericordia. — La  Esperanza. — La  María. — ^Josef. — Mateo, 
pastor. — Gemente,  pastor. — Pedruelo,  pastor. — Pascual,  pastor. — Y 
un  Ángel. — ^Rodrigo,  bobo. — Martín,  bobo. — Y  el  Autor  de  la  obra." 

Sevilla,  por  Fernando  de  Lara,  año  de  1611,  diez  hojas 
en  4.°  Debajo  del  titulo  una  viñeta  y  dos  figuras  grabadas 
^n  madera;  al  dorso  de  la  última  hoja  una  estampa  de  la 
cruz  con  varios  adornos  y  atributos.  Composición  escrita  en 
quintillas. 

Citada  por  La  Barrera,  que  poseía  un  ejemplar  de  esta 
obra. 

Pecador  (Obra  del). — Licenciado  Juan  Caxesi. 

Cat.  de  La  Barrera.  Fajardo  cita  una  comedia  del  mismo 
título  y  autor,  inclusa  en  cierto  libro  de  Autos  del  nacimiento. 
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Pecador  penitente  (Acto  dialógico  intitulado  el). — Anónimo, 

"Interlocutores:   Javier- — Mundo. — Teodoro-" 

EJ  pecador  es  Teodoro,  a  quien  arranca  San  Francisco 
Javier  de  los  brazos  del  Mundo.  Obra  de  muy  cortas  dimen- 
siones, escrita  en  el  siglo  xviii,  sin  duda  para  estudiantes 
de  la  Coni|pañía  de  Jesús, 

E.     Qué  hermoso  joven  florido 

A.  de  pecador  penitente. 

B.  N.,  Mss.,  4.059. 

Pedro   Telonario. — Auto    sacramental    famoso    de    Mira    de 
Amescua. 

"Hablan  en  él  las  personas  siguientes:  La  Caridad. — Cristo. — Pe- 
dro Telonario. — Libio,  criado. — La  Justicia. — Charlos,  caballero. — La 
Avaricia. — Flora,  dama, — 'Claudio. — El  Ángel  de  la  Guarda. — Henri- 
co,  caballero. — Una  jitana. — Dos  Músicos." 

E.    Mari. — Aunque  en  el  cielo  nací. 

A.  y  demos  de  Alejandría 
fin  al  auto  si  tenemos 
del  auditorio  perdón 

que  a  todos  se  le  dé  el  cielo. 

El  catálogo  de  La  Barrera,  cita  otro  auto  sacramental  de 
Mira  de  Amescua  con  el  título  de  El  Rica  avariento.  ¿  Será  este 
mismo  de  Pedro  Telonario,  que  es  un  rico  avaro,  y  a  quien 
en  el  texto  se  llama  el  Rico  de  Alejandría,  como  al  auto  mis- 
mo se  designa,  al  fin,  con  el  título  de  Auto  de  A-lejandríaf 

B.  N.  Mss.  16.636. 

pERALFORjA  (Farsa  DEL  SACRAMENTO  de). — Anónimo. 
Es  posterior  al  año  1520.  En  él  se  lee: 

Y  ese  vuestro  apetito, 
que  Peralforja  ha  por  nombre... 
Y  esa  Teresa  Jugón, 
qu'es  vuestra  sensualidad, 

versos  donde  aparece  claro  que  el  autor  quiso  encubrir  figu- 
ras alegóricas  con  nombres  de  personas  de  carne  y  hueso. 
De  esta  particularidad  apenas  se  hallan  ejemplos  en  los  autos 
sacramentales  de  época  más  adelantada. 
B.  N.,  M)ss.,  14.711,  pág.  Z2,(>- 
Publicado  en  la  colección  de  González  Pedroso,  pág.  4. 

PÉRDIDA  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. — Gaspar  Fernández 
de  Avila. 
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Penúltimo  coloquio  de  los  diez  que  componen  la  colección 
'de  este  autor  titulado:  La  Infancia  de  Jesucristo,  impreso 
en  Málaga,  según  La  Barrera,  en  la  primera  mitad  del  siglo 
pasado. 

Peregrino. — Valdivielso. 

En  la  colección  Doce  autos  sacramentales,  etc.  Toledo 
1622. 

Perico  el  de  los  Palotes. — Véase :  Sueño  (El)  de  Lucifer. 

Perla  (La)  del  Sacramento  y  preciosa  margarita. — Un  in- 
genio americano. 

Catálogo  de  La  Barrera 

Perturbador  s.Aa\z. — Anónimo. 

Catálogos  de  Huerta  y  otros. 

Pesebre  celestial  y  pastores  de  Belén. — Anónimo. 
Catálogos  de  Huertas  y  otros. 

Peste  (La)  del  pan  dañado  y  junta  de  la  Sallt). — Calderón. 
"Tabla  de  los  autos  sacramentales,  de  don  Pedro  Calde- 
rón", formada  por  Vera  Tasis. 
No  hay  otra  noticia. 

Piedras  (Las)  de  David. — Zamora. 

"Autos  sacramentales  que  se  han  representado  en  esta 
villa...  1698.  Se  hicieron  de  don  Antonio  de  Zamora  El  Divino 
Artífice  y  Las  Piedras  de  Dax'id.  Papel  del  Archivo  de  Ma- 
drid" (2.*,  200,  5). 

Será  La  Honda  de  Dazñd,  que,  en  efecto,  se  estrenó  en 
1698,  según  consta  de  otros  dociunentos  más  fidedignos. 

Piel  (La)  de  Gedeón. — Calderón. 

K    Madian. — Muera  esta  infame  canalla! 

A.  la  soledad  y  la  pena  de  ayer. 

B.  N.,  Mss.,  16L2795. 

Impreso  en  la  Parte  3.*  de  Autos,  1717. 

Pintor  (El)  de  su  deshonra. — Calderón. 

E.     Luzb. — Si  dijo  Jeremías 

A.  en  nombre  del  que  hizo  el  auto. 

B.  N.,  Mss.,  16-279  11. 

Impreso  en  la  Parte  i.*,  1717. 
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Plantas  (Las). — Véase  Humildad  (La)  Coronada. 

Pleito  de  Dios  contra  Dios,  y  justicia  por  el  hombre. 
Auto  al  Nacimiento,  por  Juan  Bautista  Diamante. 

"Personas:  El  Padre  Eterno. — El  Hijo. — El  Espíritu  Santo. — La 
Misericordia. — La  Justicia. — San  Gabriel. — San  Josepth. — La  Virgen 
— El  Demonio. — Bato,  pastor. — Tila,  pastora. — Pascual,  pastor. — Aa- 
tón,  pastor. — Músicos." 

E.    Venid  y  adorad 

A.  y  el  paridero. 

B.  N.,  Mss.,  15.349- 

-  Impreso  suelto. 
Catálogos  de  Huerta  y  otros. 


NUEVOS    DATOS 

PARA  LAS  biografías  DE  ALGUNOS  ESCRITORES 
ESPAÑOLES  DE  LOS  SIGLOS  XVI  Y  XVII 

(Continuación.) 

DON  FRANCISCO  DE  MEDRANO 

I 

Sevilla,  1572. 
Miguel  de  Medrano,  padre  del  poeta,  vivía  en  la  calle  de  Ga- 
llegos. 

Figuran  en  su  casa: 

"miguel  de  medrano xvj 

Juan  balentín,  lacayo xvj 

marigomez,  criada xvj 

fernandez,  criada xvj." 

(Archivo  Municipal  de  Sevilla,  Padrón  de  la  moneda  forera  de  1572, 
collación  de  San   Salvador.) 

II 

Sevilla,  31  de  octubre  de  1572. 
Partida  bautismal  .de  Miguel  de  Medrano,  hermano  del  poeta. 
(Archivo  parroquial  del  Salvador,  Libros  de  Bautismos.) 

III 

Sevilla,  30  de  noviembre   de    1582. 
Testamento  de  Miguel  de  Medrano,  padre  del  poeta.  Otorga- 
do ante  ed  escribano  Juan  Bemal  de  Heredia. 

(Cítase  en  el  documento  siguiente.) 
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IV 

Sevilla,  21  de  octubre  de  1583. 
En  21  de  octubre  de  1583,  ante  el  escribano  Juan  Bernal  de 
Heredia,  doña  María  de  Villa,  viuda  de  Miguel  de  Medrauo  (co- 
llación de  San  Salvador),  por  si  y  en  nombre  y  como  tutora  y  cu- 
radora de  Francisco,  Miguel,  Diego,  Juana,  Alonso  e  Isabel,  sus 
menores  hijos,  proveída  del  dicho  cargo  ante  el  proprio  escriba- 
no a  3  de  enero  anterior,  dio  poder  a  Juan  Bautista  Herber  y 
otros  para  recibir  y  cobrar  en  la  Casa  de  la  Contratación  cuales- 
quier  partidas  de  oro,  plata,  reales,  cueros  y  otras  mercaderías. 

(Archivo   General  de  Indias,  Autos   sobre  bienes  de  difuntos,   13,  3, 
^5/8,  núm.  4.) 

V 

Sevilla,  26  de   mayo   de   1595. 
Su  madre  doña  María  de  Villa  (collación  de  Santa  Lucía) 
era   hermana  de  Juan  Bautista  Herber,   difunto,  según   se  ve 
por  una  cuenta  de  albañería  que  como  tal  le  rindió  Diego  Her- 
nández. 

(Archivo  de  protocolos   de  Sevilla,  oficio   i.°,    Diego  de  la  Barrera, 
libro  2."  de  1595,  fol.  347.) 

VI 

Sevilla,  2  de  enero  de  1596. 
Doña  María  de  Villa,  viuda  de  Miguel  de  Medrano  (colla- 
ción de  San  Salvador),  arrienda  a  Diego  Rodríguez  de  Castilblan- 
co,  mercader,  unas  casas  principales  en  la  calle  de  Gallegos, 
en  una  calleja  sin  salida,  por  tiempo  de  tres  años  y  renta  de 
2.800  reales  en  cada  uno. 

(Archivo  de  protocolos    de  Sevilla,  oficio  11,  Jerónimo  de  Lara,  li- 
bro 1°  de  1596,  fol.  36.) 

VII 

Sevilla,  14  de  junio  de  i597- 
Gaspar  de  Vallejo,  cesionario  de  Arnao  Segarra,  recibe  de 
doña  María  de  Villa,  viuda  de  Miguel  de  Medrano,  vecina 
de  esta  ciudad,  ausente,  "368  reales  de  principal  y  6  reales  de 
costas  que  hice  en  un  pleito  ejecutivo  quie  con  ella  traté",  por 
resto  de  los  corridos  de  cierto  tributo. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio   i.°,   Diego  de  la  Barrera, 
libro  2."  de  I597.  fol.  511.) 
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VIII 

Sevilla,  3   de  abril  de  1598. 
"Ley  la  petición  de  mi^el  de  medrano  en  nombre  de  doña 
maria  de  villa,  en  que  se  agrauia  de  auer  deRibado  los  valla- 
«dos  de  su  heredad  que  tiene  en  el  pago  de  miralbueno." 
(Archivo  Municipal  de   Se\illa,  Actas  capitulares.) 

IX 

Sevilla,  i.°  de  septiembre  de  1598. 

^liguel   de    Medrano    (collación   de    San    Marcos),   estando 
■enfermo. 

Se  manda  enterrar  en  la  iglesia  de  San  Salvador,  en  la  bó- 
veda y  entierro  donde  está  enterrado  Miguel  de  Medrano,  su  pa- 
dre. 

Declara  que,  averiguada  con  su  madre  doña  María  de  \'i- 
II2  la  cuenta  de  los  gastos  que  con  él  hizo,  y  de  la  tutela  del 
mismo,  "yo  alcancé  a  la  dicha  mi  madre  en  180.896  marave- 
dís". 

Declara  varias  deudas  a  favor  de  la  misma. 

Declara  que  cuando  casó  con  doña  Isabel  de  Ci  fon  tes  re- 
cibió 1. 000  ducados  y  una  esclava  negra,  y  además  1.500  reales. 

Deja  por  heredero  a  su  hijo  don  Miguel  de  Medrano  y 
al  hijo  o  hija  de  que  estaba  preñada  doña  Isabel. 

Nombra  por  albaceas  a  su  madre,  a  su  mujer  "e  al  padre 
francisco    medrano,    de    la    conpañia    de    Jesús,    mi    hermano, 
•e  a  Diego  Herber,  asi  mesmo  mi  hermano". 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oñcio  i.°,  Diego  de  la  Barrera, 
libro  3."  de    1598.  fol.  12.) 

X 

Sevilla,   i.°  de  septiembre  de   1598. 
Miguel   de   Medrano   otorga   un  codicilo   declarando  cierta 
•deuda. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  i.*,  Diego  de  la  Barrera, 
libro  3.°  de  1598,  fol.   19.) 

XI 
Sevilla.  15  de  septiembre  de  1598. 
Doña  María  de  Villa,  viuda  de  Miguel  de  Medrano  (colla- 
ción de  San  Marcos),  aprueba  cualesquier  autos  y  diligencias 
•que  en  su  nombre  haya  actuado  Juan  de  (Cervantes,  procurador 
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en  el  consistorio  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla,  y  le  confiere  po- 
der para  todos  sus  pleitos. 

-     (Archivo  de  protocolos   de  Sevilla,  oficio    i.",    Diego  de  la  Barrera,, 
libro  3.°  de  1598,  fol.  197.) 

XII 

Sevilla,    13  de  octubre  de   1598. 
Pedro  de  Aguilar,  escribano  público   del  concejo  de  la  vi- 
lla del  Algaba,  declara  haber  recibido  de  doña  María  de  Villa, 
como  albacea  de  su  hijo   Miguel   de  Medrano,  nueve  fanegas 
de  sembradura  de  tierra. 

(Archivo   de  protocolos   de  Sevilla,  oficio   i.°,    Diego  de  la  Barrera,, 
libro  3°  de   1598,  fol.  479  vto.) 

XIII 

Sevilla,  27  de  enero  de  1603. 
En  Sevilla,  a  17  de  enero  de  1603,  en  presencia  del  escribano' 
Jerónimo  de  Lara,  pareció  Francisco  de  Medrano,  presbítero, 
hijo  de  Miguel  López  de  Medrano,  difunto,  y  de  doña  María 
de  Villa  su  mujer  (collación  de  San  Andrés),  y  dijo:  "que  por 
quainto  siendo  él  Religioso  (tachado  profeso)  de  la  compañía 
de  Jesús,  en  cinco  días  del  mes  de  febrero  del  año  pasado  de 
mili  y  seiscientos  e  dos  rrenunció  e  dio  a  la  dicha  conpañia  el 
principal  de  los  cinco  mili  e  seiscientos  ducados  que  por  heren- 
cia del  dicho  su  padre  le  pertenesgieron  e  avia  poseydo  el  co- 
legio de  la  dicha  compañía  de  la  ciudad  de  cordova  desde  el" 
año  de  quinientos  ochenta  y  ocho  e  asimismo  le  dio  e  rrenun- 
ció a  la  dicha  .conpañia  los  corridos  de  todos  ellos  hasta  prin- 
QÍpio  del  dicho  año  de  seiscientos  e  dos,  con  condición  que 
desde  estonces  en  adelante  la  dicha  conpañia  le  diese  en  cada 
vn  año  trezientos  ducados  en  3a  forma  e  por  el  tiempo  limita- 
do que  con  el  padre  general  de  la  dicha  conpañia  tenia  tratado 
(sobre  que  se  hizo  cédula  el  dicho  día  5  de  febrero  de  1602, 
reservando  para  después  el  fijar  ciertos  pormenores),  e  porque 
la  dicha  rrenuncíacion  e  donación  no  fue  acetada  por  persona  al- 
guna de  parte  de  la  dicha  conpañia  y  él  al  tienpo  que  la  hizo  e 
firmó  la  dicha  gedula  no  era  señor  de  la  dicha  hazienda,  por- 
que estonces  avn  no  tenía  vsolucíon  de  los  botos  de  rreligion 
qué  avia  hecho,  e  a  esta  cavsa  no  avia  buelto  a  pasar  en  el  dere- 
cho e  señorío  della  hasta  que  algunos  meses  después  fue  ab- 
suelto  de  los  dichos  votos  por  ed  dicho  padre  general,  y  estonces,. 
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quedando  libre  como  quedó  de  todo,  volvió  al  dominio  della,  y 
ansi  por  aver  donado  e  rrenungiado.  lo  que  estonces  no  era 
suyo  como  por  no  averse  acetado  la  dicha  rrenunciacion  e  do- 
nación fue  y  es  ynbalida,  por  cuyas  cavsas  y  otras  justas  que 
a  ello  me  mueven,  por  la  presente  rrevocaba  e  rrevocó  e  daba 
e  dio  por  ninguna  e  de  ningún  valor  y  efeto  la  dicha  rrenun- 
ciagion  e  donación  e  gedula..." 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  ii,  Jerónimo  de  Lara,  li- 
bro i.°  de  1603,  fol.  483.) 

XIV 

Sevilla,  25  de  junio  de   1603. 

Don  Alonso  de  Medrano,  hijo  legitimo  de  Miguel  de  Me- 
drano,  difunto,  y  de  doña  María  de  Villa,  su  mujer  (collación 
de  San  Andrés),  da  carta  de  pago  a  su  madre,  como  su  tutora  y 
curadora,  de  14.965  reales,  para  en  cuenta  y  parte  de  pago  de 
los  maravedís  que  ha  rentado  y  rentare  su  hacienda. 

Sigue  el  pormenor  de  las  cantidades  recibidas,  entre  otras 
cosas,  para  comprar  un  caballo,  para  ir  a  Avila,  para  su  per- 
sona y  un  criado  "quando  pasé  a  las  yndias  a  la  provincia  de 
nueva  españa",  adonde  había  llevado  vino  a  vender.  Otorga 
siendo  mayor  de  veintitrés  años  y  menor  de  veititicinco. 

(Archivo  de  protocolos   de  Sevilla,  ofído  ii,  Jerónimo  de  Lara,  íi-- 
Ubro  r."  de  1603,  fol.  311.) 

XV 

Sevilla,  12  de  abril  de  1605. 
Doña  María  de  Villa,  viuda  de  Miguel  de  Medrano  (colla- 
ción de  San  Andrés),  "otorgo  e  conozco  que  arriendo  a  vos 
don  francisco  de  medrano  e  diego  herber  de  medrano,  canónigo 
de  la  Santa  yglesia  desta  ciudad,  mis  hijos,  clérigos  presbíteros, 
vezinos  desta  dicha  ciudad,  en  la  dicha  collación  y  en  la  de 
san  bicente,  que  soys  presentes,  vna  heredad  de  viña  e  olivar 
con  sus  casas  prinsipales  e  bodegas  e  lagar  e  basija  e  con  todo 
lo  demás  que  le  pertenesge,  en  que  abrá  ginquenta  e  siete  aran- 
sadas,  poco  más  o  menos,  poco  o  mumcho,  lo  que  en  ella  ovier, 
y  está  debajo  de  un  sercado,  que  se  dize  la  heredad  de  miralbue- 
no,  que  yo  tengo  y  es  en  término  de  la  villa  de  salteras,  junto 
a  san  ysidro  dd  canpo,  desde  primero  día  del  mes  de  hencro 
deste  año  de  mili  e  seiscientos  e  ginco  en  adelante,  por  tienpo 
de  tres  años  cunplidos,  tres  frutos  y  esquilmos  cogidos...,  y  por- 
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pregio  cada  vn  año  de  dos  mili  e  gient  ducados  en  Reales,  e 
más  q^arenta  arrobas  de  vino  e  treynta  arrobas  de  vinagre  e 
seys  sistos  de  azeytuna  gordal  e  mansanilla,  por  mitad,  seis  se- 
ras di  pasa  Redonda,  de  a  quatro  arrobas  cada  vna,  e  seis  can- 
taros de  arrope,  de  arroba  cada  vno,  ,e  veynte  cargas  de  vba 
para  colgar  e  para  comer,  todo  ello  de  lo  que  se  cogiere  en  la 
dicha  heredad,  e  más  todos  los  sarmientos  e  seniza  que  yo  pi- 
diere e  oviere  menester  para  el  gasto  de  mi  casa  e  la  mitad  de 
toda  la  fruta  que  se  cogiere  de  la  güerta  e  xardin  que  en  ella 
ay,  la  qual  dicha  Renta  e  adehalas  vos  los  dichos  mis  hijos  aveys 
dé  ser  obligados  de  me  pagar...,  libre  e  horro  de  diezmo  y  aca- 
rreto e  otra  qualquier  costa...,  lois  2.100  ducados  por  los  tercios 
de  cada  un  año,  y  las  frutas,  a  sus  sazones."  (Siguen  otras  con- 
diciones.)   A    la    seguridad    de    este    contrato    hipotecaron,    el 
don  Francisco,  "dos  mili  ovejas  y  borregos  que  pastan  en  la 
-dehesa  de  almuédano",  y  el  canónigo,  todos  los  bienes  que  le 
peftenecian  de  la  herencia  de  Miguel  de  Medrano  su  padre,  y 
"vna  huerta  que  yo  el  dicho  canónigo  tengo  e  labro  junto  a 
la  dicha  heredad  de  miral  bueno  e  los  frutos  della". 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  11,  Jerónimo  de  Lara,  li- 
libro  2."  de  1605,  fol.  512.) 

XVI 

Sevilla,  7  de  mayo  de  1605. 

Don  Francisco  de  Medrano,  presbítero  (collación  de  San  An- 
drés) da  poder  a  Alonso  de  la  Rúa,  en  la  dicha  collación,  para 
pleitos,  cobros,  etc. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  11,  Jerónimo  de  Lara,  li- 
b'  o  2."  de  1605,  fol.  744  vto.) 

XVII 

Sevilla,  25  de  junio  de  1605. 
Doña  María  de  Villa  registra  para  cargar  en  la  nao  Santa 
Ana  "diez  pipas  de  vino  de  axarafe,  de  su  cosecha  de  la  here- 
-dad  de  mirarbueno,  término  de  salteras." 

(Arcliivo  General  de  Indias,  Registros  de  Ida  de  naos,   18,  4,  69/19-) 

XVIII 

Sevilla,  6  de  septiembre  de  1605. 
Don  Francisco  de   Medrano.   presbítero   (collación   de    San 
.Andrés),  hace  dejación,  por  lo  que  a  él  toca,  del  arriendo  de 
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la  heredad  de  Mirarbueno  y  de  los  frutos  que  están  pendientes, 
y  doña  María  de  Villa  acepta  la  rescisión  y  se  obliga  a  pagarle 
ciertos  gastos  que  había  hecho.  Firman  en  la  morada  de  los 
otorgantes. 

(Archivo  de  protocolos   de  Sevilla,  oficio   ii,  Jerónimo  de  Lara,  li- 
bro 3."  de  1605,  fol.  924.) 

XIX 

Sevilla,    1605. 
Alonso  de  Santillán,  soltero,  natural  de  Sevilla,  pasó  a  Fi- 
lipinas en  1605  por  criado  del  factor  y  veedor  de  aquellas  islas 
Juan  Sanz  de  Heguen,  en  la  nao  de  que  era  maestre  Juan  de 
Morales. 

(Archivo  General  de  Indias,  Licencias  de  Pasajeros,  43,  5,  68/19,  nú- 
mero 22.) 

XX 

Sevilla,  4  de  marzo  de  1606. 
Doña  María  de  Villa,  viuda  de  Miguel  de  Medrano  (colla- 
ción de  San  Andrés),  otorga  a  su  hija  doña  Juana  de  Medrano, 
viuda  de  don  Luis  de  Santillán  (collación  de  San  Vicente), 
como  tutora  y  curadora  de  sus  menores  hijos,  que  hace  suya 
propia  la  deuda  de  cierta  cantidad  que  a  préstamo  tomaron  a 
Hernando  Marmolejo,  presbítero,  siendo  fiadora  la  doña  María. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  1 1,  Jerónimo  de  Lara,  li- 
bro I."  de   1606.  fol.    788.) 

XXI 

Sevilla,  12  de  julio  de  1606. 
Don  Francisco  de  Medrano,  clérígo  presbítero  (collación  de 
San  Andrés),  vende  a  Pedro  Sánchez,  albañil,  y  a  Isabel  Pé- 
rez su  mujer  (collaciódi  de  San  Pedro),  "la  mitad  de  unas  ca- 
sas en  la  collación  de  Santa  María,  en  la  tonelería  vieja,  que 
agora  se  dize  el  conpas  de  la  mansebia,  y  están  frontero  de  la 
puerta  della".  Fueron  estas  casas  de  Francisco  Hernández  Her- 
ber,  su  abuelo,  y  de  doña  Mencía  de  los  Ángeles,  su  mujer;  hí- 
zose  partición  entre  sus  hijos  doña  María  de  Villa  y  Juan  Bau- 
tista Herber,  adjudicóse  tal  mitad  a  éste,  y  en  concurso  de  sus 
bienes  la  compró  el  ahora  vendedor. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio   11,  Jerónimo  de  Lara,  li-- 
bro  2."  de  1606,  fol.   ion.) 
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XXII 

Sevilla,  15  de  septiembre  de  1606. 
"Ley  la  petición  de  doña  juana  de  medrano,  biuda  de  don 
luys  de  santillan,  en  que  pide  licencia  para  sacar  de  los  mon- 
tes de  haznalcollar  ocho  arangadas  de,  digo,  ocho  carretadas  de 
leña. 

"todos:  que  no  a  lugar  lo  que  pide." 
(Archivo   Municipal  de  Sevilla,  Actas  capitulares.) 

XXIII 

Sevilla,  20  de  noviembre  de  1606. 
Doña  María  de  Villa,  viuda  de  Miguel  de  Medrano,  da  po- 
der a  su  hijo  Diego  Herber  de  Medrano,  canónigo  de  la  Santa 
Iglesia  de  Sevilla,  para  cobrar  en  la  Casa  de  la  Contratación 
unas  partidas  de  plata  de  Nueva  España. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  i.°,  Francisco  de  la  Barrera, 
libro  4°   de  1606,   fol.   733.) 

XXIV 

Sevilla,  i.°  de  diciembre  de  1606. 
Don  Francisco  de  Medrano,  clérigo  presbítero  (collación  de 
San  Andrés),  como  principal,  y  doña  María  de  Villa,  viuda, 
mujer  que  fué  de  Miguel  de  Medrano,  en  la  dicha  collación, 
como  fiadora,  madre  de  aquél,  se  obligan  a  pagar  a  Juan  Ra- 
mírez de  Bustamante,  vecino  de  esta  ciudad,  7.700  reales  de 
plata  "por  otros  tantos  que  prestáis  a  mí  el  dicho  don  francis- 
co de  medrano,  por  me  hazer  buena  obra",  para  pagarlos  el 
•día  de  San  Juan  de  junio  de  1607. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  7.°,  Juan  Luis  de  Santa  Ma- 
ría, libro  2."  de  1606,  fol.  820O 

XXV 

Sevilla,  6  de  abril  de  1607. 
'Doña  María  de  Villa,  viuda  de  Miguel  de  Medrano  (colla- 
ción de  San  Vicente),  como  heredera  universal  con  beneficio 
•de  inventario,  "de  don  fransisco  de  medrano,  clérigo  presbítero, 
mi  hijo,  difunto,  que  Dios  tiene,  y-  asetando  como  aseto  sus 
bienes  y  herencia  con  el  dicho  beneficio  de  inventario",  da  po- 
der al  padre  Juan  Bautista  Berro,  procurador  del  colegio  de 
la  Compañía  de  Jesús  de  esta  ciudad,  y  a  Pedro  de  Figueroa, 
vecino  de  ella,  para  vender  "toda  la  lana  del  ganado  obejuno, 
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lana  mayor  y  añinos,  del  que  quedó  por  fin  e  muerte  del  dicho 
don  francisco  de  roedrano  mi  hijo". 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  4.°,  Pedro  del   Carpió,  li- 
bro 2.°  de  1607,  fol.  95  vto.) 

XXVI 

Sevilla,  26  de  junio  de  1607. 
Doña  María  de  \^illa,  como  heredera  de  su  hijo  don  Fran- 
cisco de  Medrano,  da  carta  de  pago  al  coJegio  de  la  Compañía 
de  Jesús  de  esta  ciudad  de  7.700  reales  de  plata,  "por  cuenta 
de  los  24.939  que  montó  el  hato  de  ovejas  que  quedó  por  bie- 
nes de  don  Francisco  de  Medrano  mi  hijo  difunto,  que  yo  como 
su  heredera  vendí  al  dicho  colegio...  por  escritura  de  2  de  ju- 
nio de  este  año  de  607,  ante  el  presente  escribano". 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  11,  Jerónimo  de  Lara,  li- 
bro 3.°  de  1607,  fol.  146.) 

XXVII 

Sevilla,  31  de   ma5'0  de  1608. 
Doña  María  de  Villa  (collación  de  San  Miguel)  da  poder 
a  su  hijo  don  Alonso  de  Medrano,  residente  en  la  ciudad  de 
Mlíxico,  para  recoger  las  mercaderías  que  ella  manda  allá. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  4.",  Pedro  del  Carpió,  libro  2.* 
de  1608,  fol.  763.) 

XXVIII 

Sevilla,  31  de  mayo  de  1608. 
Doña  María  de  Brihuega,  mujer  de  don  Alonso  de  Medrano, 
ausente  en  las  Indias  (collación  de  San  Lorenzo),  le  da  licen- 
cia para  quedarse  allí  tres  años.  Ella  firma  briguega. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  4.*,  Pedro  del  Carpió,  libro  2-* 
de   1608,  fol.  826.) 

XXIX 

Sevilla,  4  de  agosto   de  1608. 
Doña  María  de  Villa  (collación  de  San  Miguel)  da  peder  a 
Diego  Herber  de  Medrano,  canónigo,  su  hijo,  y  a  Francisco  Mo- 
reno, clérigo,  residente  en   Madrid,  para  cobrar  de  Bartolomé 
Rodríguez  de  \'allejera  cierta  deuda. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  11,  Jerónimo  de  Lara,  li- 
l>ro  3.°  de  1608,  fol.  571.) 
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DON    JUAN    DE    ARGUIJO 


Sevilla,  9  de  septiembre  de  1567. 
"En  nueve  dias  del  mes  de  setienbre  de  mili  y  quinientos - 
y  sesenta  y  siete  años  batizé  yo  juan  garda,  cura  de  la  yglesia 
del  señor  san  andres  a  juan,  hijo  de  gaspar  de  arguixo  y  de  su 
muguer  (sic)  lijitima  doña  petronila :  fue  su  padrino  estevan 
peres,  vezino  de  la  collagion  de  la  madalena ;  f uele  amonestado 
lo  que  manda  el  sacro  consilio,  en  fe  de  lo  qual  lo  firmé  de  mi 
nonbre.  fecho  vt  supra. — Ju.°  gr.^." 

(Archivo   parroquial   de   San  Andrés,   libro  2°   de   Bautismos,    folio- 
106  vto.) 

II 

Madrid,   15  de   enero  de  1569. 
Licencia   para   pasar  a  las  Indias   Gaspar  de   Arguijo,   con 
diez  esclavos  negros,  hembras  la  tercia  parte. 

(Archivo   General  de   Indias,   Registros   de  esclavos,  153,  4,  9,    folio  > 
187  vto.)  •    . 

III 

Sevilla,  21  d!e  enero  de  1569. 
"Gaspar  de  Arguijo,  natural  de  la  ysla  de  tenerife,  hijo 
de  garcia  de  arguijo  y  de  eludra  de  saauedra,  se  despachó  a  la 
prouincia  de  honduras  por  mercader  cassado,  por  tiempo  de 
tres  años  que  corren  y  se  quentan  desde  19  de  enero  de  1569. 
Se  le  dio  licencia  en  la  nao  maestre  cosme  buytron." 

(Archivo  General  de  Indias,  Asiento  de  pasajeros,  45,  i  2/18,  libro  3.°,, 
fol.  489.) 

IV 

Sevilla,  25  de  mayo  de  1577. 
Sebastián  Pérez  y  Gaspar  de  Arguijo  dicen:  "que  por  quan- 
to  nosotros  thenemos  hecha  conpañia  para  el  trato  de  las  mer- 
caderías con  diego  martin  de  ángulo,  vecino  de  la  ysla  de  the- 
nerife,  que  al  presente  reside  en  la  provincia  de  h'ondu.Tas..."v 
dan  poder  a  Manuel  de  León,  de  aquella  provincia,  para  el  caso 
de  que  muera  el  dioho  socio. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  13,  Benito  Luis,  libro  i."  de- 
1577,  ilegible  el  folio.) 
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Sevilla,  13  de  septiembre  de  1584. 

En  Sevilla,  a  13  de  septiembre  de  1584,  ante  el  escribano 
Andrés  de  Herrera,  los  señores  Esteban  Pérez,  natural  de  la 
villa  de  Hellín  (collación  de  San  Salvador),  y  Gaspar  de  Ar- 
guijo,  veinticuatro,  y  doña  Petronila  Manuel  su  mujer,  y  don 
Juan  de  Argiiijo  su  hijo  legítimo  y  único  (collación  de  San 
Andrés),  dicen :  "que  está  tratado  y  concertado  que  el  dicho  se- 
ñor don  Juan  de  arguijo  contraiga  legítimo  matrimonio  con  la 
señora  doña  Sebastiana  perez  de  guzman,  hija  del  otro  señor 
esteuan  Perez  y  de  la  señora  doña  maria  de  guzman,  que  ago- 
ra es  monja  professa  en  el  monesterio  de  santa  3^sabel  desta  qíu- 
dad..." 

Esteban  Pérez  ha  de  entregar  con  su  hijo,  en  dote,  50.000 
ducados  de  oro,  que  valen  diez  y  ocho  cuentos  y  750.000  ma- 
ravedís, y  de  ellos  9.503.998  en  652.071  maravedís  de  renta  y 
juro  en  cada  un  año  que  Esteban  tiene  de  Su  Majestad  en  cuatro 
cartas  de  privilegio,  que  están  en  su  cabeza. 

Don  Juan  de  Arguijo,  con  el  consentimiento  de  sus  padres, 
promete,  manda  y  dona  a  doña  Sebastiana,  por  vía  de  arras, 
4.000  ducados,  que  valen  1.500.000  maravedís. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  13,  Andrés  de  Herrera,  li- 
bro 2."  de  1584,  fol.  1437.) 

VI 

Sevilla,  20  de  didembre  de  1588. 
Don  Juan  de  Arguijo  (collación  de  San  Andrés),  como  prin- 
cipal deudor,  y  don  Fernando  Ponce  de  León,  como  su  fiador, 
mancomunada  y  solidariamente....  "otorgamos  e  conogemos  a  vos 
don  gargia  cerezo,  veinte  e  quatro  desta  ciudad  de  seuilla,  e 
doña  maria  de  tabares  su  mujer...  (collación  de  San  Martin)...,, 
y  dezimos  que  por  quanto  felipe  pinelo  y  doña  inaria  de  vera 
su  muger,  vezinos  desta  ciudad  de  seuilla,  tomaron  a  tributo  de 
agustin  ayrolo,  jinobes,  en  nombre  y  para  doña  leonor  de  mos- 
coso,  vezina  de  la  ciudad  de  ñapóles,  mili  ducados  de  principal,, 
por  los  quales  le  ynpusieron  e  situaron  veinte  y  seis  mili  sete- 
cientos y  ochenta  y  cinco  maravedís  de  tributo  cada  vn  año  que 
en  ellos  cabe  a  Razón  de  catorze  mili  maravedís  el  millar...,  y  por 
muerte  de  la  dicha  doña  leonor  de  moscoso,  doña  Juana  del 
ñero  su  madre  pretende  a  ver  sus  bienes  y  herengia  y  está  en- 
bargado  el  dicho  tributo  en  los  dichos  felipe  pinelo  e  su  muger..., 

35 
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e  queriendo  [éstos]  Redimir  e  quitar  el  dicho  Tributo  que  ansi 
pagauan,  para  cuyo  efeto  tenía  los  dichos  mili  ducados  del  di- 
cho principal  en  el  banco  de  diego  de  alburquerque  e  conpañia, 
a  Ruego  e  yntersegion  de  uos  los  dichos  don  gargia  cerezo  y 
doña  maria  tauares  su  muger  no  lo  hizieron,  antes  vos  los  li- 
braron en  el  dicho  banco  por  su  gedula  e  libramiento,  y  como 
personas  en  cuyo  poder  entraron  vos  os  obligastes  de  pagar  los 
dichos  26.785  maravedís  del  dicho  tributo  cada  vn  año  desde 
diez  y  nueue  dias  deste  mes  de  diziembre  en  questamos  en  ade- 
lante a  las  personas  y  a  los  tiempos  e  plazos  que  se  devieren  e 
ovieren  de  pagar,  y  más  os  obligastis  de  quitar  e  Redimir  el  di- 
cho tributo  dentro  de  tres  años,  que  comen^ron  desde  el  dicho 
dia...   (todo  lo  qual)  fue  y  es  a  nuestra  contemplación,  porquje 
rreal  y  verdaderamente  los  dichos  mili  ducados  son  y  fueron 
para  mí  el  dicho  don  Juan  de  argüí  jo,  los  qual  es  e  Recibido  de 
vos  el  dicho  don  garcía  gerezo  en  dineros  de  contado...,  y  nos 
aveis  pedido  vos  hagamos  e  otorguemos  esta  escritura...,  por 
tanto...",  Arguijo  y  Ponce  de  Lieón  se  obligan  a  quitar  y  redi- 
mir el  tributo,  y  a  cancelar  la  obligación,  y  entre  tanto,  a  pagar 
la  renta  de  él...  [Siguen  las  firmezas  legales.]  "E  yo  el  dicho  don 
femando  ponce  declaro  que  soí  mayor  de  veinte  e  QÍnco  años 
e  yo  el  dicho  don  juan  de  arguijo,  porque  soi  mayor  de  veinte 
e  vn  año  e  menor  de  veinte  e  ginco,  juro  por  dios  e  por  santa 
maria  e  por  las  palabras  de  los  ebangelios  e  por  la  señal  de  la 
cruz,  que  hago  con  los  dedos  de  mis  manos,  de  aver  por  firme 
esta  escritura  y  de  no  me  oponer  contra  ella  por  menoría  de 
hedad...,  y  declaro  que  soí  casado  y  helado  y  que  no  tengo  tu- 
tor ni  curador  que  Rija  ni  administre  mi  persona  y  bienes.  Fe- 
cha la  carta  en  seuilla,  en  el  oficio  de  mí  el  presente  escribano..., 
a  veinte  días  del  mes  de  diziembre  de  mili  e  quinientos  y  ochen- 
ta y  ocho  años..." 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  i.",  Diego  de  la  Barrera 
Farfán,   libro  3°  de   1588,  fol.  1204.) 

VII 

Sevilla,  1589. 

En  una  relación  de  juros  situados  en  la  ciudad  de  Sevilla 
para  1589  aparecen  éstos  del  padre  de  don  Juan  de  Arguijo : 

Gaspar  de  Arguijo:  150.000  maravedís. — 1374.000. — 306.000. 
— 30.000. — 205 .000. — 3 1 5 .000. 

(Archivo  municipal  de  Sevilla,  Varios  en  folio  procedentes  del  Con- 
de del   Águila,   artículo  Rentas.) 
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VIII 

Sevilla,  i6  de  mayo  de  1591. 

Gonzalo  Pérez  de  Ábrego,  como  apoderado  de  Gaspar  de  Ar- 
:guijo,  recoge  ciertas  mercaderías  que  habían  venido  de  Hondu- 
ras, registradas  para  él  por  Diego  de  Arguijo,  en  la  vüla.  de 
San  Juan  de  Puerto  de  Caballos. 

(Archivo  General  de  Indias-  Gjntratación  de  Sevilla,  Registros  de 
venida  en  los  años  de  1590  a  9-2,  con  generales  de  Tierrafirme,  25,  2, 
367/25-) 

IX 

Sevilla,  31  de  diciembre  de  1592. 

Pedro  de  Mendoza,  Hernando  de  Vallejo  y  Andrés  Núñez, 
prior  y  cónsules  de  la  universidad  de  los  mercaderes  de  Sevi- 
lla, como  jueces  de  comisión  (por  cédula  real  dada  en  Martín 
Muñoz  a  15  de  junio  de  1592)  de  los  negocios  tocantes  al  banca 
público  de  Diego  de  Alburquerque  y  compañía,  vendieron  los 
bienes  de  este  banquero. 

En  Gaspar  de  Arguijo  se  remató  "vn  heredamiento  de  ca- 
sas principales  y  de  cogederas  y  molinos  y  almacén  de  azeyte 
y  oliuares.  viñas  e  cortijos  de  pan  senbrar,  con  todos  sus  anexos, 
que  se  dize  el  heredamiento  de  tablantes,  ques  en  el  axarafe 
desta  ciudad  de  seuilla.  en  término  de  la  \'illa  despartinas,  ju- 
risdigion  desta  dicha  ciudad,  en  que  ay  lo  siguiente-" 

Copio  o  extracto  lo  principal : 

"Vnas  casas  principales  con  su  jardín  e  giierta  e  vna  bodega 
grande  nueva...,  e  dos  molinos  de  moler  azeituna,  el  vno  dentro 
de  las  dichas  casas  principales  y  el  otro  junto  a  ellas,  con  sus 
casas  de  cogederas  e  dos  asientos  de  atahonas  e  graneros  y  vn 
almazen  de  azeite  cubierto  en  que  caben  nueve  mili  arrobas..., 
que  lindan  por  la  vna  parte  con  olivares  del  patronadgo  de  don 
guillen  de  casaos  y  por  delante  el  camino  rreal  que  va  a  vnbrete." 

Doscientas  aranzada?,  una  cuarta  y  dos  estadales  de  olivar  que 
las  componen  las  suertes  del  Alberquilla,  Cantalobos,  las  Cuaren- 
ta, la  Pila,  la  de  Erunedio,  etc. 

A'eintitrés  aranzadas  y  cuarta  de  viña. 

Dos  cortijos  de  pan  sembrar,  en  término  de  Sanlúcar  la  Ma- 
yor,  con  sus  casas  y  aperos,  llamado  el  uno  la  Esportada  de  la 
Mora,  con  180  fanegas  de  sembradura,  y  el  otro  el  Aceñuela, 
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que  está  en  nueve  hazas,  que  entre  todas  tienen  treinta  fanega- 
das de  tierra. 

Se  remató  el  heredamiento  en  235.000  ducados. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  Francisco  Albadán,  libro  2°  de 
1592,  ilegibles  los  folios.) 

X 

Sevilla,  5  de   enero  de  1594. 

Alonso  de  la  Barrera  Farfán,  en  nombre  de  don  Juan  de 
Arguijo,  veinticuatro  de  esta  ciudad  y  llavero  mayor  del  alhón- 
diga  del  pan  de  ella,  en  virtud  de  poder  otorgado  en  4  de  septiem- 
bre de  1593  ante  Melchor  de  León,  da  carta  de  pago  de  ciertas 
fanegas  de  trigo. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  ofido  i.°,  Diego  de  la  Barrera,  li-- 
bro  I."  de  1594,  fol.  152.) 

XI 

Sevilla,  9  de  mayo  de  1594. 

En  el  cabildo  de  este  día: 

"Ley  el  nonbramiento  que  haze  don  juan  de  arguijo  en  don 
garcia  de  arguijo  en  el  oficio  de  lugarteniente  de  almirante  ma- 
yor, con  el  oficio  de  veyntiquatria  anexa,  en  virtud  de  ciertos  Re- 
caudos que  presenta,  por  muerte  de  gaspar  de  arguijo  su  padre." 

El  mismo  día  por  la  tarde  se  vuelve  a  leer  el  nombramiento 
"que  hizo  don  juan  de  arguijo  en  don  garcia  de  arguájo  su  so- 
brino..." 

Todos,  que  se  reciba,  y  entró  y  juró. 

(Archivo   Municipal  de  Sevilla,  Actas  capitulares.) 

XII 

Sevilla,  3  de  octubre  de   1594. 

Don  Fernando  Ponce  de  León,  provincial  de  la  Hermandad 
(collación  de  Santa  Marina),  como  cesionario  de  don  Juan  de 
Arguijo,  veinticuatro  de  ella,  y  por  virtud  del  poder  otorgado 
ante  Marco  Antonio  de  Alfaro  en  26  de  septiembre  de  1594,  da 
poder  a  Gonzalo  Pérez  de  Ábrego,  para  que  en  nombre  de  Ar- 
guijo "o  en  el  mío  pueda  recibir  y  cobrar  de  la  renta  de  los  almo- 
jarifazgos mayor  y  de  Indias  los  300  escudos  que  tengo  y  puedo 
cobrar  de  los  juros  que  el  dicho  dcwi  Juan  de  Arguijo  tiene  aii 
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-las  dichas  rentas  a  nombre  de  gaspar  de  arguijo,  veinte  y  cuatro 
de  Sevilla,  difunto,  padre  del  dicho  don  Juan". 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oñcio  i.",  Diego  de  la  Barrera,  li- 
bro 3°  de  1594,  fol.  314  vto.) 

XIII 

Sevilla,  II  de  marzo  de  1595. 

Pedro  Rodríguez,  en  nombre  del  veinticuatro  don  Juan  de 
Arguijo,  dice:  "que  por  ocupaciones  que  la  dicha  mi  parte  tiene 
1^0  puede  usar  el  dicho  oficio,  y  en  su  nombre  lo  renuncio  en  ma- 
nos de  Su  majestad,  a  quien  suplico  haga  merced  del  a  don  garcia 
de  arguijo,  vezino  desta  dicha  ciudad,  ques  persona  en  quien 
concurren  las  calidades  que  para  vsar  el  dicho  oficio  se  requie- 
ren". 

Esta  renuncia  se  vino  haciendo  repetidamente,  a  lo  menos, 
desde  lo  de  noviembre  de  1594,  y  así,  la  encontré  en  diversos 
lugares  con  fechas  de  10  y  17  de  diciembre  de  aquel  año  y  18  de 
febrero  de  1595. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  Hernando  de  Herrera,  libro  i.* 
^e  1595,  fol.  382  vto.) 

XIV 

Sevilla,  23  de  febrero  de  1596. 
Carta  de  pago  de  don  Juan  de  Arguijo  al  padre  Pedro  de 
Montes,  rector  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Sevilla, 
por  65.000  reales  de  plata,  que  fueron  remitidos  de  la  ciudad  de 
Lisboa  y  de  la  villa  de  Madrid,  de  orden  del  padre  Gil  de  la 
Alata,  procurador  de  la  Compañía  en  las  Islas  de  Japón,  "para 
me  los  dar  y  entr^ar  para  que  yo  los  remita  a  la  isla  de  Tene- 
rife". 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  11,  Jerónimo  de  Lara,  li- 
l)ro  I."  de  1596,  fol.  802.) 

XV 

Sevilla,   19  de  marzo  de   1596. 
Pedro  de  Salcedo  (collación  de  San  Vicente),  en  nombre  de 
Francisco  de  \'argas,  maestre  que  fué  del  navio  Santa  María  y 
San  Jorge,  da  carta  de  pago  al  veinticuatro  don  Juan  de  Argui- 
jo, "como  marido  y  conjimta  persona  de  la  señora  su  muger, 
liija  y  heredera   de  esteban  peres,   de    13241   maravedís,   por 
fotros  tantos  quel  dicho  esteban  peres,  como  persona  que  cargó 
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mercaderías  en  la  dicha  nao  el  año  pasado  de  585  para  licuar  a- 
la  provingia  de  tierra  firme  en  conserua  de  la  flota  de  que  fue 
por  general  don  antonio  osorio,  debe  al  dicho  francisco  de  bar- 
gas de  cierta  averia  gruesa..." 

(Archivo   de  protocolos  de    Sevilla,  Hernando  de   Herrera,  libro   i." 
de  1596,  fol.  188.) 

XVI 

Sevilla,  19  de  junio  de  1596. 
Juan  Bautista  Ochoa,  tesorero  de  don  Pedro  López  Puerto- 
carrero,  marqués  de  Alcalá,  da  en  su  nombre  carta  de  pago  a 
don  Juan  de  Arguijo,  por  133.926  maravedís,  importe  de  ciertas 
rentas. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  1°,  Diego  de  la  Barrera,  li- 
bro 2°  de  1596,  fol.  542.) 

XVII 

Sevilla,  1597. 
Este  año  el  señor  don  Juan  de  Argüí  jo  hizo  merced  al  Co- 
legio de  la  Compañía  de  Jesús  de  su  salario  de  regidor.  Después, 
faltándole  seis  cabildos  para  el  número  de  cuarenta  y  ocho,  el  pa- 
dre Francisco  de  Peralta,  rector  del  Colegio  Inglés,  pidió  que  se 
le  suplieran,  como  se  había  hecho  en  1596  con  los  veinticua- 
tros Miguel  Martínez  de  Jáureguí  'y  otros,  que  habían  cedido 
sus  salarios. 

(Archivo   Municipal  de  Sevilla,    Papeles   importantes,  siglo   xvii,  to- 
mo IV,  núm.  36.) 

XVIII 

Sevilla,  diciembre  de  1598. 
En  el  cabildo  de  9  de  diciembre  de  1598  se  efectuó  la  elec- 
ción de  procurador  en  Cortes  y  fué  elegido  el  veinticuatro  don 
Juan  de  Argüí  jo. 

(Archivo   Municipal  de  Sevilla,  Actas  capitulares.) 

XIX 

Sevilla,  21   de  enero  de  1599. 
Diego  Anríqutez  León  (collación  de  Santa  María  la  Blanca) 
da  carta  de  pago  a  don  Juan  de  Argüí  jo  (collación  de  San  An- 
drés) de  250  ducados,  "por  lo  corrido  de  dos  años  y  un  tercio 
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de  los  cien  ducados  de  tributo  en  cada  vn  año  que  yo  tengo  sobre 
ciertos  sus  bienes".. Tal  tributo  era  cargo  de  su  padre  Gaspar  de 
Arguijo. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  Diego  de  Vera,  libro  i."  de  1599» 
fol.  170.) 

XX 

Sevilla,  30  de  agosto  de  1600. 
Don  Juan  de  Arguijo,  veinticuatro,  a  Pedro  Bravo  de  La- 
guna y  doña  María  Bravo,  su  mujer,  por  cuanto  éstos  como  prin- 
cipales y  aquél  como  fiador,  en  28  de  agosto  de  1600  y  ante 
Gaspar  de  León,  habían  vendido  a  Juan  Ruiz  de  Villena  300 
ducados  de  oro  de  tributo  en  cada  año,  al  quitar,  por  4.500 
ducados  de  oro  de  principal,  impuesto  sobre  cierto  juro  úe  di- 
chos cónjoiges,  declara  Arguijo  "que  los  dichos  4.500  duca- 
dos fueron  e  son  y  los  tomastes  para  mí  y  por  mi  quenta 
y  os  obligastes  a  la  paga  dellos  e  hizistes  inpusicion  sobre 
el  dicho  vuestro  juro  a  mi  rruego  e  ynstancia  e  por  me  acomo- 
dar e  hazer  buena  obra,  mediante  que  yo  os  prometí  de  otorgar 
esta  escriptura  en  vuestro  fabor...",  y  se  obliga  a  pagar  a  Ruiz 
de  Villena  los  112.500  maravedís  anuos  de  tributo  hasta  que  se 
redima  y  quite... ,.y  a  quitarlo  y  redimirlo  y  pagar  los  4.500  du- 
cados de  oro  "dentro  de  dos  años  desde  hoy  día  de  la  fecha  des- 
ta  escriptura". 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  i.*,  Gaspar  de  León,  libro  6.** 
de  1600,  fol.  66.) 

XXI 

Sevilla,  4  de  octubre  de  1601. 
Diego  Garcés  (collación  de  San  Andrés),  dueño  de  im  navio 
nombrado  San  Jacinto,  surto  en  el  rio,  y  que  se  apresta  para  hacer 
viaje  a  la  Nueva  España,  como  principal,  y  don  Juan  de  Arguijo, 
como  fiador,  se  obligan  a  pagar  a  Juan  Pichardo,  racionero  de  esta 
Santa  Iglesia  7.962  reales  y  medio  de  plata,  que  son:  los  6.562 
de  ellos  por  365  arrobas  de  arrope,  a  17  reales  y  medio,  y  los  1.400 
restantes  por  el  vino  de  200  botijas  peruleras  de  arroba  y  cuarta. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  15,  Juan  de  Tordesillas,  li- 
bro 4."  de  1601,  fol.  985.) 

XXII 

Sevilla,  22  de  marzo  de  1602. 
Andrés  de  Fuentes,  por  sí  y  por  su  mujer  doña  Isabel  de 
Rueda,  como  principales,  y  don  Juan  de  Arguijo,  Melchor  Pé- 
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Tez  de  Molina  y  Melchor  de  León  Garabito,  como  fiadores,  ven- 
den a  Juan  de  Herrera  del  Pozo  26.785  maravedís  de  tributo  y 
renta,  situados  sobre  ciertos  bienes,  por  i.ooo  durados. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  1.",  Gaspar  de  León,  libro  2" 
de  1602,  fol.  960.) 

XXIII 

Sevilla,  22  de  marzo  de  1602. 
Melchor  Pérez  de  Molina,  como  principal,  y  don  Juan  de  Ar_ 
guijo  y  Melchor  de  León  Garabito,  como  fiadores,  reseñan  la 
escritura- de  venta  anterior,  y  declarando  que  en  realidad  aquellos 
maravedís  se  tomaron  para  el  dicho  Melchor  Pérez,  se  obligain 
al  pago  y  a  sacar  a  paz  y  a  salvo  a  Andrés  de  Fuentes  y  su  mu- 
jer. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  i.°,  Gaspar  de  León    libro  2.* 
de  1602.  fol.  868.) 

XXIV 

Sevilla,  15  de  abril  de  1602. 

Sancho  de  Arteaga  da  carta  de  pago  a  don  Juan  de  Arguijo, 
como  hijo  y  heredero  universal  del  señor  Gaspar  de  Arguijo, 
veinticuatro  que  fué  de  Sevilla,  de  i.ooo  reales,  por  otros  tan- 
tos que  Arteaga  había  de  haber  por  cierta  libranza. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  i.°,  Gaspar  de  León,  libro  2." 
de   1602,   fol.  1045.) 

XXV 

Sevilla,  23  de  marzo  de  1605. 
El  veinticuatro  don  Juan  de  Arguijo  y  doña  Sebastiana  su 
mujer,  con  su  licencia  (collación  de  San  Andrés),  se  obligan  a 
pagar  a  doña  Petronila  Manuel,  madre  de  aquél,  viuda,  6.500  du- 
cados de  oro,  '*por  otros  tantos  que...  nos  prestáis  en  presencia 
del  escribano",  y  que  pagarán  cuando  la  acreedora  quisiere,  e 
hipotecan  especial  y  señaladamente  "nuestro  heredamiento  de 
tablantes,  ques  en  el  axarafe  desta  ciudad,  con  sus  casas  princi- 
.pales,  jardines  y  güertas,  viñas  y  olivares  y  tierras  y  molinos..., 
y  sus  frutos  y  esquilmos". 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  11,  Jerónimo  de  Lara,  li- 
bro 2."  de   1605,  fol.  226.) 
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XXVI 

Sevilla,  30  de  abril  de  1605. 
Don  Juan  de  Arguijo  y  doña  Sebastiana  Pérez  de  Guzmán 
su  mujer  dan  poder  a  Luis  Martínez  de  Avendaño,  vecino  de 
Sevilla,  para  que  tome  a  tributo  y  censo  con  facultad  de  poder 
redimir  1.500  ducados  de  principal,  a  razón  de  15.000  el  millar, 
de  cualesquier  personas,  por  los  cuales  pueda  vender  100  duca- 
dos de  renta  en  cada  un  año,  ''y  los  )mponer  y  situar  sobre  todos 
nuestros  bienes  presentes  e  futuros,  y  especial  y  señaladamente 
sobre  el  heredamiento  que  dizen  de  tablantes,  ques  en  término 
despartinas,  declarando  las  ipotecas  que  tiene  el  dicho  hereda- 
miento". 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  ofício  i.°,  Gaspar  de  León,  libro  3." 
de  1605,  fol.  232.) 

XXVII 

Sevilla,  30  de  abril  de  1605. 

El  veinticuatro  don  Juan  de  Arguijo  y  doña  Sebastiana  Pé- 
rez de  Guzmán  su  mujer...,  "otorgamos  y  conoscemos  a  vos 
gonzalo  perez  de  ábrego,  vezino  desta  ciudad,  e  dezimos  que  por 
quanto  nosotros  como  principales  y  vos  como  nuestro  fiador  to- 
mamos a  tiibuto  del  patronazgo  de  diego  lopez  de  añasco  y  doña 
teresa  de  coronado  su  muger  mili  y  quinientos  ducados  de  prin- 
cipal sobre  el  heredamiento  de  tablantes...",  se  obligan  para  con 
Gonzalo  Pérez  a  que  no  le  parará  perjuicio  alguno  y  a  quitar  y 
redimir  el  dicho  tributo  en  el  plazo  de  dos  años. 

Esta  escritura  no  llegó  a  otorgarse,  ni  aun  se  acabó  de  notar. 
En  su  lugar  se  otorgó  el  poder  siguiente. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  1.°,  Gaspar  de  León,  libro  3.* 
de  1605,  fol.  1003.) 

XXVIII 

Sevilla,  30  de  abril  de  1605. 

Don  Juan  de  Arguijo  y  doña  Sebastiana  Pérez  de  Guzmán, 
su  mujer,  dan  poder  a  Gonzalo  Pérez  de  -Ábrego  para  pleitos, 
cobros,  etc. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  i.°,  Gaspar  de  León,  iibro  3.* 
de  1605,  fol.  1004.) 

XXIX 

Sevilla,  29  de  julio  de  1606. 
El  pintor  \^asco  Pereira,  collación  de   San  Juan,  da  carta 
de  pago  a  doña  Petronila  Manuel,  viuda  del  veinticuatro  Gas- 
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par  de  Argüí  jo,  de  haber  recibido  por  mano  del  hermano  Miguel' 
García,,  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús  y  procurador  de  ella 
en  esta  provincia,  11.254  maravedís  en  que  se  había  concertado 
con  él  "por  la  obra  de  pintura  y  dorado  que  hize  en  el  Retablo 
para  el  altar  de  la  capilla  y  entierro  de  pedro  de  xerez  godoy, 
que  está  en  la  yglesia  de  san  Andrés  desta  ciudad,  por  orden  de  la 
dicha  doña  petronila  manuel,  la  qual  dicha  obra  fue  y  es  a  cargo 
del  veinticuatro  don  Juan  de  argüí  jo,  su  hijo,  como  patrón  de 
la  dicha  capilla  y  entierro  e  de  la  capellanía  que  fundó  en  ella 
el  dicho  pedro  de  xeres,  e  por  no  la  aver  fecho  el  dicho  don  Juan, 
la  dicha  doña  petronila  la  mandó  fazer",  y  da  poder  para  que  co- 
'bre  al  don  Juan  lo  gastado  en  ello. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  11,  Jerónimo  de  Lara,  li- 
bro 3.°  de  1606,  fol.  341.) 

XXX 

Sevilla,  7  de  agosto  de  1608. 

Don  Juan  de  Argüí  jo,  veinticuatro  de  Sevilla,  como  cesionario' 
de  Jerónimo  Calvo  de  Salazar,  vecino  de  ella,  eñ  virtud  de  po- 
der que  pasó  ante  el  presente  escribano  (25  de  junio  de  1608), 
da  carta  de  pago  a  Jerónimo  López  de  Cabrera  de  26.684  ma- 
ravedís, por  tantos  que  al  Salazar  y  a  doña  Elvira  Maldonado 
su  mujer  debía  de  los  corridos  de  cierto  tributo. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  Francisco  de  los  Ríos,  libro  3." 
de  1608,  ilegible  el  folio.) 

XXXI 

Sevilla,  4  de  junio  de  1610. 

Don  Juan  de  Arguijo,  veinticuatro,  y  doña  Sebastiana  Pé- 
rez de  Guzmán,  su  mujer  (collación  de  San  Pedro),  otorgan  a 
Gonzalo  Sánchez  de  Morales  que  por  cuanto  el  don  Juan  le  debe 
817.063  maravedís  de  ciertas  obligaciones  y  préstamos  de  1605 
y  otros  años,  sobre  lo  cual  pendían  reclamaciones  judiciales,  le 
dan  poder  para  cobrarlos  de  las  rentas  del  almojarifazgo,  desig- 
nando ciertos  juros  que  las  producen,  todos  de  doña  Sebastiana. 

Arguijo  otorga  esta  escritura  "estando  en  la  cassa  profesa 
de  la  compañía  de  jesús",  sin  duda  retraído  por  deudas,  y  su  mu- 
jer, en  las  casas  de  su  morada. 

(Archivo  de  protocolos  de  Sevilla,  oficio  11,  Jerónimo  de  Lara,  li- 
bro 4."  dfe    1 61  o,    fol-    173.) 
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XXXII 

Sevilla,  19  de  marzo  de  1613. 
Poder  de  don  Juan  de  Arguijo,  veinticuatro  de  Sevilla  (co- 
llación de  San  Pedro),  al  padre  Diego  de  Córdova.  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  para  cobrar  de  los  herederos  del  Almirante  de 
Castilla  todo  lo  que  le  debe  según -sentencias  de  vista  y  revista 
dadas  en  el  pleito  que  contra  el  dicho  Almirante  ha  seguido. 

(Archivo  de  protocolos  de  Madrid,  Luis  de  Herbias,  1613,  libro  3."; 
fol.  2^2.) 

Fraxcisco  Rodríguez  Marín.. 
{Continuará.) 
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Chatón  y  tachón. — Tachonar. 

Don  Sebastián  de  Covarrubias,  en  su  conocido  Tesoro  de  la 
-Lengua  castellana  (Madrid,  1611),  artículo  Chatón,  dice  que 
viene  de  chapa;  que  "era  una  forma  de  botón  redondo  y  lla- 
no o  chato",  cosas  que  parecen  algo  contradictorias,  y  añade 
que  "en  los  cintos  antiguos  había  de  trecho  en  trecho  un  cha- 
tón de  éstos,  y  el  cinto  se  llama  en  latín  zona". 

Lo  cual  le  trae  a  la  m'emoria  unos  versos  de  Juan  de  Mena, 

pertenecientes  a  su  poesía  titulada  Coronación  del  Marqués  de 

-  Santillana,  escrita  poco  antes  de  mediar  el  siglo  xv,  que  decían : 

E  las  cunas  clareciera 
donde  Júpiter  naciera, 
aquel  hijo  de  Latona, 
en  un  chatón  de  la  zona 
que  ciñe  toda  la  esfera. 

Quiere  decir  el  poeta  que  alumbraba  el  sol  (hijo  de  Lato- 
na) la  isla  de  Creta  (patria  de  Júpiter)  un  día  en  que  el  astro 
rey  se  hallaba  en  un  pimto  del  Zodíaco  que  es,  efectivamente, 
una  gran  faja  o  zona  celeste  que  el  solí,  aparentemente,  reco- 
rre en  los  doce  meses  del  año  y  que  consta  de  otros  tantos  sig- 
nos o  chatones,  según  el  poeta. 

Al  final  de  su  artículo  agrega  Covarrubias  que  "algunos 
"han  trastrocado  das  consonantes,  diciendo  por  chatón,  tachón, 
y  de  allí  tachonado  y  tachuela".  El  mismo  las  trastrocaba,  sin 
salir  del  artículo  en  que  estamos,  pues  dice  que  Mena  había 
""comparado  al  Zodíaco  a  un  cinto  con  doce  tachones,  que  son 
los  doce  signos",  y  al  citar  en  apoyo  de  su  definición  otros 
versos  de  las  Coplas  de  Mingo  Revulgo,  en  que  el  poeta  satí- 
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rico  dice,  hablando  del  rey  Enrique  IV,  bajo  la  metáfora  pas- 
toril de  la  obra : 

Y  de  cuanto  ha  llevado 
yo  no  le  hallo  medrado 
de  otros  hatos  ni  jubones 
sino  un  cinto  de  tachones 
de  que  anda  rodeado. 

Y  en  Ja  definición  de  Tachón  dice  Covarrubias  que  "son  unos 
clavos  que  suelen  tener  por  cabeza  algunos  rosones,  y  la  obra 
de  ellos  llaman  tachonada". 

En  vista  de  esto,  los  redactores  del  tomo  segimdo  del  Dic- 
cionario de  Autoridades  (Madrid,  1729),  que  tuvieron  presen- 
tes los  textos  de  Covarrubias  y  otro  de  la  compilación  de  Le- 
yes de  la  Orden  de  Santiago  (tít.  LXVI,  fol.  207),  que  corres- 
ponde al  maestrazgo  del  infante  don  Enrique  (hacia  1440)  y 
dispone  qué  clase  de  mujeres  de  la  Orden  no  pueden  "traher 
plata,  chatones  ni  chapetas",  redactaron  su  artículo,  diciendo; 

"Chatóx.  S.  m.  Clavo,  botón  u  otro  adorno  de  cabeza  o 
figura  aplanchada,  de  que  se  suelen  guarnecer  cintos,  vestidos 
y  puertas."  En  Tachón,  aparte  otras  acepciones,  dijo:  "Se 
llama  asimismo  la  tachuela  grande,  regularmente  dorada  o  pla- 
teada, con  que  adornan  los  cofres,  coches,  etc." 

Pero,  al  reducir,  en  1780,  la  Academia  a  vm  solo  volumen 
los  seis  de  Autoridades,  abrevió  la  definición  de  cliatón,  dicien- 
do: "Chatón.  S.  m.  ant.  Clavo  o  botón  chato  de  que  se  soJía 
usar  por  adorno."  Las  distancias  se  habían  acortado:  clavo  era 
también  el  tachón.  Sólo  quedaban,  para  diferenciar  uno  y  otro 
objeto,  eT  "botpn  chato"  de  Covarrubias,  que  no  se  sabia  lo  que 
era,  y  haber  declarado  anticuada  la  forma  chatón,  con  lo  cual 
resultaba  que,  o  había  desaparecido  la  cosa,  o  su  nombre  había 
sido  sustituido  por  d  tachón.  Lo  más  sencillo,  pues,  hubiera 
sido  suprimir  la  definición  en  la  voz  anticuada  y  remitirla  a 
la  usual. 

No  Se  hizo  así,  y  continuaron  ambas  en  las  sucesivas  edicio- 
nes del  Diccionario  hasta  la  IX  (1843),  ^"  Q^e  a  chatón  se  aña- 
dió una  segunda  acepción  que  dice:  "Brillante  grueso,  y  en 
especial  cuando  está  ensartado  (sic)  con  otros  de  la  misma  cla- 
se." Galicismo  evidente,  puesto  que  apenas  habrá  texto  caste- 
llano, ni  antigiDO  ni  moderno,  impreso  hasta  entonces,  que  au- 
torice la  adición,  que  además  resultaba  confusa  y  errónea.  En 
la  XI  edición  (1869)  se  corrigió  el  descuido  del  "ensartado** 


536  BOLETÍN   DE   LA   REAL  ACADEMIA   ESPAÑOLA 

poniendo  "engastado";  en  la  XII  (1884)  se  puso  el  galicismo 
como  primera  acepción,  por  ser  anticuada  la  otra;  en  la  XIII 
(1899)  se  dio  la  etimología  del  francés  chatón  a  ambas  acep- 
ciones y  se  modificó  la  definición  de  la  primera  haciéndola  más 
clara,  si  no  más  exacta,  diciendo:  "Piedra  preciosa  gruesa,  en- 
gastada en  una  sortija  u  otra  alhaja."  Y,  por  fin,  en  la  actual 
XIV  se  hicieron  dos  artícuüos,  dejando  la  etimología  para  el 
galicismo,  que  es  el  primero,  y  sin  ella  y  con  su  anticuado  el 
''olavo  o  botón  chato".  Curiosa  y  larga  historia  de  un  error  man- 
tenido sólo  por  la  ley  de  la  inercia. 

•  Porque  ,el  tai  chatón  antiguo  no  existe:  es  la  metátesis  vul- 
gar de  tachón,  como  perlado  lo  fué  de  prelado.  El  texto  mismo 
de  Juan  de  Mena,  en  ediciones  esmeradas,  como  la  del  Brócense 
(1582)^  se  lee  la  palabra  en  la  forma  tachón,  como  igualmente 
en  otros  versos,  también  atribuidos  a  Mena  y  que  forman  el 
complemento  de  sus  Trescientas  (copla  17),  donde  exclama: 

¡  Oh,  tú,  que  ceñiste  el  gran  firmamento 
con  cinta  dorada  de  doce  tachones! 

Idea  que,  com.o  se  ve,  es  la  misma  que  la  de  los  anteriores  versos. 

Pero  tenemos,  además,  otras  pruebas  indudables  del  hecho. 
En  €;!  inventario  de  los  bienes  del  duque  de  Béjar,  don  Alvaro 
de  Zúñiga,  formado  en  1468  y  publicado  por  el  padre  Licinia- 
no  Sáenz  en  su  libro  Demostración  histórica  del  valor  de  las 
monedas...  en  el  reinado  de  Enrique  IV  (Madrid,  1805),  halla- 
mos estas  cuatro  partidas  casi  seguidas : 

"Una  espada  rica  de  armas,  esmaltada,  con  su  brocal  e  conte- 
ra e  chatones  dorado  {sic). 

"Un  estoque  dorado,  con  su  brocal  e  contera  de  plata,  con 
sus  tachones. 

"Otra  espada...  guarnecida  de  cinta  de  plata,  cabo  y  hebilla 
y  contera  y  chatones. 

"Otro  cinto  labrado  de  seda  y  tachonado,  con  su  esquero." 

Todas  en  el  mismo  documento,  como  va  dicho  (págs.  '531  a 

535)- 

En  otro  inventario  de  la  misma  casa,  hecho  en  1490,  se  dice : 
"Un  libro  de  la  Pasión,  estoriado  con  letras  de  oro  e  cober- 
turas moradas,  que  tiene  dos  tachones  de  plata." 

Añadiremos  todavía  entre  las  autoridades  anteriores  al  si- 

;glo  XVI,  un  pasaje  del  Araipreste  de  Talavera,  autor  de  la  primera 

mitad  ddl  xv,  quien  en  su  Corbacho  (pág.  125  de  la  edic.  de  ios 
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Bibliófilos  españoles)  dice:  "Relucía  como  una  espada...  un  te- 
-xillo  de  seda  con  tachones  de  oro." 

Un  inventario  de  los  bienes  del  famoso  caballero  y  poeta 
Gómez  Manrique,  en  que  hay  (pág.  336  del  tomo  II  de  su  Can' 
£Íonero)  la  partida  que  dice :  "Una  cinta  de  un  texillo  n^^o  guar- 
nescido  de  oro  con  cabo  de  hebilla  e  herijo  con  diez  tachones, 
que  pesó  un  marco  e  una  onza  e  seis  florines." 

Y  el  verso  que  Fileno,  en  la  Égloga  de  su  nombre,  obra  de 
Juan  del  Encina,  dirige  a  su  amigo  Zambardo  {Teatro  de  J.  del 
E.,  Madrid,  1893,  pág.  196): 

Que  goces  el  cinto  que  tiene  tachones. 

En  adelante  es  ya  casi  exclusivo  el  empleo  de  esta  voz,  y  por 
eso  el  Diccionario  puso  a  la  de  chatón  la  nota  de  anticuada. 

Y  no  se  diga  que  pudo  darle  existencia  propia  el  hecho 
que  produjo  el  nacimiento  de  la  voz  castone  en  Itaüa  y  chaston 
primero  y  'luego  chatón  en  Francia. 

En  el  bajo  latín  de  la  Edad  Media  y  pnxedido  de  la  voz  cassa 
(caja),  vivieron  mucho  tiempo  ios  vócablcs  casto  y,  más  fre- 
cuentemente, con  la  ortografía  propia  del  latín,  chasto  y  casionus, 
que  significaban  la  incrustación,  encaje  o  engaste  de  una  piedra 
preciosa  en  su  cama  de  rrKtal.  Así,  durante  el  siglo  xiii,  era  fre- 
cuente Jeer  en  donaciones  y  contratos:  "In  chasto  ubi  est  sa- 
phirus"  ',  "Et  aliqui  lapides  pretiosi  in  castoxibus  de  auro." 

En  d  siglo  XIV  se  fijó  la  forma  del  substantivo  en  castone,  en 
Italia,  y  en  Francia  lo  que  indica  este  fragmento  que  trae  Du 
Cange:  ''Les  entre champs  de  grosses  Pelles  (perlas)  fines  et  de 
CHASTONs  enchastonnés  en  fin  or"  (i).  Este  último  texto  nos 
mdica,  además,  que  del  substantivo  salieron  los  verbos  incasto- 
nare  para  el  italiano  y  enchátonner  para  el  francés. 

En  España  hubo  también  este  verbo ;  pero  no  fué  cluitonar  o 
enchatonar,  como  deberia,  si  el  chatón  existiese,  si  no  el  de  engas" 
tonar,  lo  cual  hace  presumir  que  el  simple  sería  gastón,  aunque  no 
hay  huella  de  semejante  substantivo.  Engastonar,  muy  usado  en 
el  siglo  XI II,  duró  hasta  el  xvi,  en  que  fué  reemplazado  por  el 
de  engastar,  contracción  de  aquél,  por  Jo  cual  fué  declarado  anti- 

(i)  El  tránsito  de  chaston  a  chatón,  en  que  la  s  es  reemplazada  por 
el  circunflejo,  no  se  verificó,  según  Littré  y  Godefroy,  hasta  fines  del 
siglo  XVI ;  y  este  hecho  natural  y  sin  valor  en  la  historia  del  -idioma 
francés  es  importante  para  nuestro  asunto,  por  cuanto  resultaría  que 
si  el  antiguo  cltaton  nos  viniese  de  Francia,  habría  tenido  en  España 
cerca  de  dos  siglos  antes  su  escritura  propia  y  definitiva. 
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cuado  en  el  Diccionario.  De  engastonar  pueden  obtenerse  mu- 
chos ejeni(plos  en  las  obras  del  rey  don  Alfonso  el  Sabio  o  a  él 
atribuidas  {Opuse,  legales,  Libros  del  saber  de  Astron.,  Crón.  ge- 
neral, etc.)  y  de  ;la  literatura  posterior  los  que  se  quieran  (i). 

Por  último,  para  acabar  de  establecer  la  absoluta  identidad 
entre  chatón  (antes  del  siglo  xviii)  y  tachón,  recordaremos  que 
en  'los  romances  de  gennania  y  en  el  Vocabulario  de  ellos,  com- 
puesto por  Juan  Hidalgo,  se  bailan  estos  dos  artículos : 

"Chatonado:  Cinto";  y  "Tachonado:  Cinto". 

¿Y  qué  eran  y  de  dón.dq  venían  estos  tachones f 
■  De  la  raíz  tac,  que  se  halla  en  los  más  antiguos  idiomas  indo- 
europeos salieron,  en  el  latín  de  la  Edad  Media,  las  voces  taca  y 
tacha,  con  significación  de  mancha  y  defecto,  falta  o  imperfec- 
ción, vocablos  que  gozaron  y  gozan  próspera  vida  en  los  italianos 
tacca  y  taccia,  el  francés  tache  y  el  español  tacha. 

De  esta  clase  de  tachas  nos  ¡haiblan  ya  el  Poema  del  Cid 


(i)     Para  no  dejar  sin  prueba  este  punto  citaremos  algunos  textos. 

"El  rey...  mandó  adocir...  una  copa  de  oro  con  piedras  preciosas  en~ 
gastonadas  en  ella"  {Crón.  gen-,  pág.  492). 

"Et  después  soldarás  los  dos  cabos  de  la  armella  en  las  dos  cavaduras 
do  son  engastonados"  (Lib.  del  Sab.  de  Astr.,  II,  11). 

"De  bestiones  bien  feclios,  de  piedras  (preciadas  |  eran  tan  sotilment 
todas  egastonadas  \  semejavan  que  eran  en  uno  ajuntadas"  (Libr.  de  Ale- 
xandre,  edic  M.  Fatio,  cop.  840). 

"Muchas  piedras  preciosas  eran  ay  engastonadas,  que  avían  muy  gran 
resplandor "  {Gran   Conq.   de  Ultr-,  edic-  Riv-,  pág.   58) . 

"Aquella  sepoltura  solía  ser  cobierta  de  oro  e  en  ella  engastonadas 
muchas  piedras  preciosas"  (R.  G.  de  Clavijo:   Viaje,  fol.  10). 

"Axorcas  de  alambar  engastonadas  en  oro"  (Arcipr.  de  Tal.,  Corba- 
cho, pág.   124). 

"Por  merced  quería  saber  ciertamente  ]  de  que  guissa  fueron  assi  engas- 
tonadas, I  si  en  plata  o  en  oro  o  en  piedras  preciadas"  {Canc.  de  Baena,. 
edic.  de  Leipzig,  I,  63). 

"Donde  venía  engastonado  en  un  viril  christalino  de  muy  fermosa  he- 
chura" (Pérez  del  Pulgar:  Crón.  de  los  R.  Cat.,  en  Riv.;  pág.  644). 

"El  diamante  en  oro  engastonado,  no  sólo  no  pierde  la  virtud,  mas 
antes  crece  en  precio"  (Fr.  Ant.  de  Guevara:  Relox  de  Princ,  Madrid, 
1658,  pág.  193). 

"Una  cruz  |  de  dolor  engastonado"  (Lop.  de  Ubeda:  Canc.:  fol.  20). 

*Se  enriquece  y  estima  su  precio  en  las  llagas  de  Jesu  Christo  que 
tiene  engastonadas  en  su  corazón"  (Fr.  Franc.  de  Osuna:  Abec.  espir., 
prol.,  VI). 

Estos  dos  últimos  son  ya  del  siglo  xvi  y  niótese  la  acepción  figu- 
rada que  dan  al  verbo,  porque  en  la  material  estaba  reemplazándose- 
por  el  engastar. 
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(v.  2616),  las  obras  de  Berceo  (passini)  y  otros  textos  del  primiti- 
vo castellano.  Y  aunque  de  ellas  salió  el  vocablo  tachón^  borrón 
con  que  se  anula,  en  lo  escrito,  lo  que  está  equivocado,  no  es  éste 
el  senttido  que  buscamos  para  los  tachones  de  que  venimos  tra- 
tando. 

Por  desgracia  no  hallaremos  aquí  el  ordinario  socorro  del 
latín  y  de  las  principaJes  lenguas  románicas.  Ni  la  taclia  de  la 
Edad  Media  ni  sus  derivados  taccia  y  tache  significaron  ni  sig- 
nifican clavo,  que  es  lo  que  nos  liace  falta.  Y  para  que  nuestra 
sorpresa  sea  mayor,  al  Norte  es  adonde  parece  que  tenemos  que 
ir  a  buscar  la  acepción  española.  En  la  antigua  lengua  cómica, 
hoy  desaparecida,  el  substantivo  Tach  ^gnificaba.  clavo.  En  el 
inglés  actual  Tack  y  Tacket  significan  clavo  pequeño  con  cabeza 
ancha,  tachuela,  como  si  dijéramos.  De  allí,  pues,  recibiriamos  en 
el  Mediodía  (i)  la  acepción,  quizá  con  la  cosa  que  la  representa. 
Cómo  y  cuándo  es  lo  que  no  podemos  precisar  en  este  momento. 
Nuestros  documentos  de  la  Edad  Media  son  tan  parcos  en  hablar 
de  estas  minucias  de  artes  industriales  que  ni  las  escrituras  de 
venta,  ni  los  pocos  inventarios  que  se  han  ido  publicando,  ni  las 
mismas  Ordenanzas  de  ciudades  que  traen  noticias  de  tantos  ofi- 
cios, incluso  de  los  herreros,  no  nos  describen  exactamente  cómo 
eran  las  taclias,  las  tachuelas  y  los  tachones. 

Los  textos  literarios,  algo  posteriores,  no  son  más  explícitos. 

Juan  de  Valdés,  en  su  Diálogo  de  la  Lengua  (1535),  dice :  "  Ta- 
cha es  lo  mesmo  en  castellano  que  en  italiano  (se  refiere  ,a  la 
pronunciación)  y  tachas  llamamos  los  Clavicos  que  ponen  en  los 
cofres  encorados"  (2).  Como  estas  tachas  se  diferenciaban  poco 
de  las  tachuelas,  pronto  desapareció  hasta  el  nombre,  que  llegó  a 
ser  inusitado;  como  lo  es  hoy,  sustituyéndole  la  segunda  voz  para 
los  clavos  muy  menudos  y  el  aumentativo,  tachón,  para  los  gran- 
des o  para  las  piedras  preciosas. 

Así  pudo  decir  Calderón  en  Peor  está  que  estaba : 

Recibe  tú  un  diamante 

hijo  del  Sol,  que    fuera  estrella  errante 

si  por  tachón  o  clavo 

se  viera  puesto  en  el  cénit  octavo. 


(i)  En  la  lengua  de  oc  hay  también  la  voz  tacho,  que  significa  clavo 
de  cabeza  plana,  y  los  Diccionarios  pravenzales  traen  las  de  tacha,  ¡acheta, 
clavos  pequeños,  y  el  verbo  tachar,  clavar  con  tachas.  También  en  catalán 
existen  tatxa  y  tatxeia,  con  tatxonar,  más  parecido  a  la  forma  cas- 
tellana y  con  las  significaciones  que  las  provenzales. 

(2)     Pág.  191  de  la  edic.  de  Madrid,  1919. 
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Y  nació  el  verbo'  tachonar ;  esto  es,  clavetear  de  tachones  (cla- 
vos de  lujo  y  piedras  preciosas),  las  ropas  y  hasta  los  muebles. 

El  padre  Fonseca,  en  su  Vida  de  Cristo,  que  empezó  a  publi- 
car en  1596,  decí'a  (III,  27) :  "Mujeres  hay  en  el  mundo  que  por 
traer  sus  personas  cubiertas  de  oro  y  sus  coches  tachonados  de 
oro...  tralhen  al  paje  sin  camisa  y  sin  zapatos." 

Sobre  todo,  los  cintos  o  cinturones  y  callares  eran,  como  ya 
hemos  visto  respecto  de  la  Edad  Media,  los  preferidos  en  las 
obras  de  tachonería. 

Cervantes,  en  su  Calatea,  nos  habla  de  un  zagail  vestido  con 
"antiparras  azules,  zapato  redondo  y  cinto  tachonado" ;  y  en  el 
Coloquio  de  los  perros  dice  que  un  aguacil  puso  a  Berganza 
"un  collar  tachonado  todo  de  latón  monisco".  Escalante,  en  sus 
Dial,  del  arte  militar  (1583),  recuerda  que  algunos  soldados  "dá- 
banles sus  caipitanes  collares...  y  cintos  tachonados" ;  y  Céspedes 
y  Meneses  {El  español  Gerardo)  cita  "un  tahalí  tachonado  y 
guarnecido  de  precioso  metail". 

Tirso  de  Molina  empleó  ya  el  verbo  en  un  sentido  jocoso,, 
sustituyendo  a  lo  que  hoy  decimos  mechar,  aJ  hablarnos  {La 
Lealtad  contra  la  envidia)  de 

una  pierna  de  camero 
tan  tachonada  de  clavos. 

Y  ya  en  este  camino  de  la  metáfora,  volvemos  a  la  de  Juan  de 
Mena,  constituyendo  durante  tres  siglos  un  lugar  poético  comuní- 
simo, y  tanto  que  es  la  única  acepción  viva  del  verbo. 

Curioso  será  agrupar  algunos  texitos  que  lo  acreditan : 
Lope  de  Viega,  en  su  Gatomaquia  (en  Riv.,  pág-.  437),  dice : 

Bajaba  ya  la  noche 
y  las  ruedas  del  coche 
tachonadas  de  estrellas 
brilladoras,  diamantes  y  centellas. 

Don  Juan  Ruiz  de  Alarcón,  en  su  comedia  Quién  engaña  más 
a  quién  (en  Riv.,  pág.  158),  dice  también: 

Cuand!o  la  noche  ligera 
en  Su  carro  tachonado 
de  estrellas  haya  pasado 
la  mitad  de  su  carrera. 

El  padre  Cacares,  en  su  Paráfrasis  de  los  Salmos  (Ps.  VIII), 
escribe : 

"C)laveteando  y  tachonando  el  cielo  de  estrellas  tan  fijas  y  tan 
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bien  clavadas,  que  durarán  siempre  en  aquel  ser  que  ahora  tie- 
nen." 

Estos  autores  escribieron,  como  es  sabido,  en  el  siglo  jcvii. 
Veamos  dos  del  siguiente : 

Don  José  Cadalso,  en  unos  sáneos  A  Venus  {Oh.,  III,  209), 
se  expresa  así : 

Ya  el  eco  suena  por  los  altos  techos 
del  noble  alcázar,  cuyo  piso  huellas, 
lleno  de  estrellas,  de  luceros  lleno, 
y  tachonqdo. 

Y  el  dulce  Mdéndez  (en  Rrv.,  pág.  226) : 

Alza  la  vista  al  cielo  y  ve  la  esfera 
de  estrellas  tachonada, 
todas  a  par  hermosas; 
¿es  sólo  para  ti  tanta  lumbrera? 

Y  ya  en  el  xix.  Bretón  de  los  Herreros,  en  su  oda  A  la  Noche, 
exclama: 

Con  mil  estrellas  tachonando  el  cielo 
reposo  al  hombre  y  al  vergel  envías. 

El  grandílocuo  Zorrilla,  en  su  leyenda  Los  borceguíes  de  En- 
rique II  (cap.  V) : 

Con  hondísima  zozobra 
vieron  lucir  las  estrellas 
que  el  firmamento  tachonan, 
creyendo  que  de  repente 
menguaba  el  día  seis  horas. 

Y  don  José  Sdgas,  en  su  Nona  (Madr.,  1883,  pág.  325)  pon- 
dera también  "el  cielo  tachonado  de  estrellas,  que  obligan  a  los 
ojos  de  la  cara  a  llenarse  de  asombro". 

Cuezo. 

Cuando,  a  principios  del  siglo  xviii,  se  compilaba  e!  Dto- 
cionario  llamado  de  Autoridades,  halláronse  los  redactores  con 
una  cédula  lexicográfica  cervantina,  tomada  del  capítulo  V  del 
Viaje  del  Parnaso  (folio  45  de  k  i.*  edic.  de  1614),  en  que  el  poe- 
ta, hablando  de  la  diosa  Venus,  dice: 

Del  luto  se  quitó  la  sabojrana, 
quedando  en  cuezo,  tan  briosa  y  bella, 
que  se  supo  después  que  Marte  anduvo  * 

todo  aquel  día  y  otros  dos  tr^g  ella. 
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Y  como  ya  entonces  da  autoridad  de  Cervantes  era  decisiva, 
al  ,publicar,  en  1729,  el  tomo  de  la  C  se  estampó  la  segunda  acep- 
ción de  la  voz  cueso  como  significando  "Brial  o  guardapiés". 
Juzgó  el  autor  de  la  papeleta  que,  siendo  la  saboyana  una  prenda 
de  vestir  exterior  que  las  mujeres  se  ponían  sobre  el  brial  'o  el 
guardapiés,  al  quitársela,  quedaban  en  bdal  o  en  guardapiés ;  y 
puesto  que  Cervantes  llamaba  a  esto  quedarse  "eiY  cuezo",  no 
había  duda  que  cueso  era  un  segundo  nombre  de  aquellas  faldas. 

Algún  escozor  debió  de  quedarle,  con  todo,  sobre  la  exactitud 
de  Ja  correspondencia,  que  nunca  había  oído  en  otra  parte,  y  por 
eso  le  añadió  la  nota  de  "ant.",  o  sea  anticuado. 

Y  así  quedó  la  modesta  artesilla  de  los  albañiles  convertida 
en  sinónimo  de  las  dos  vestiduras  más  ¡lujosas  de  las  antiguas 
damas  castellanas,  y  así  continuó  ia  extraña  acepción  de  cueso 
rodando  por  todos  los  diccionarios  que  coipiaron  y  copian  el  de 
la  Academia. 

Habían,  sin  embargo,  los  modernos  editores  del  Viaje  del  Par" 
naso  caído  en  la  cuenta  de  que  el  famoso  en  cuezo  debía  de  ser 
una  errata  tan  grosera  como  ridicula,  y  le  siustituyeron  por  el 
no  menos  disparaitado  de  "en  cueros"  (i)  por  que  mal  pudo 
quedar  en  cueros  una  mujer  que,  al  quitarse  la  saboyana,  conser- 
varía Ja  camisa,  la  cotilla,  el  jubón,  faUdellín,  verdugado  o  guar- 
daúnfante  y  saya  o  brial. 

No  tiene  apílicación  aquí,  para  justificar  la  enmienda,  la  cos- 
tumbre de  pintoires  y  escultores  de  representar  desnuda  a  la 
diosa,  porque  "Cervantes  tuvo  cuidado  antes  de  advertirnos  que 
Venus  apareció  en  traje  honesto : 

Traía  vestida,  de  pardilla  raja 
una  gran  saya  entera,  hecha  al  uso, 
que  le  dice  ¡muy  bien,  cuadra  y  encaja. 

Luto  por  su  Adonis  se  le  puso... 
Ensanchó  el  verdugado,  y  dióle  el  pmito 
con  ciertos  puntapiés,  que  fueron  coces 
para  él  Dios  que  las  vio  y  quedó  difunto  (2). 

Lo  que  Cervantes  quiso  decir  es  exactamente  lo  mismo  que 
decimos  hoy  cuando  uno  se  quita  el  gabán,  y  es  que  se  queda 


(i)  Asi  se  ve  en  todas  las  ediciones  que  siguieron  a  la  de  Sancha 
(Madrid,  1784,  pág.  84),  o  sean  las  de  Piñuela  (1829),  Baudry  (1841),  Au- 
tores españoles  (1846);  grande  de  Rivadeneira  (1864).  Gaspar  y  Roig 
(1866),  etc. 

(2)     Viaje  del  Parnaso,  Madrid,  1614,  fols.  41  v.  y  42. 
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"en  cuerpo".  Así  se  decía  en  tiempo  de  Cervantes,  cuando  al- 
guien se  desojaba  de  la  capa  o  la  ropilla. 

Givarrubias,  su  contemporáneo,  lo  escribe  en  el  Tesoro: 
"En  cuerpo:  sin  capa  ni  otra  cobertura  más  que  el  sayo." 

Y  así  se  venía  diciendo  desde  mucho  antes  y  se  dijo  después, 
como  lo  prueban  estas  breves  citas : 

"No  pequeña  sino  grande  es  la  libertad  del  aldea,  en  que  si 
uno  no  quiere  traer  capa  ándase  en  cuerpo."  (Fr.  Ant.  de  Gue- 
vara: Menosprecio  de  la  corte.  Madr.,  1673,  pág.  3.)  Es  autor  de 
principios  del  siglo  xvi. 

"El  Emperador  aconkpañó  el  divinísimo  cuerpo  de  nttestro 
Redentor,  yendo  detrás  en  cuerpo  y  sin  gorra  m  sombra  alguna." 
(M.  Alonso  Cabrera :  Sermón  en  las  honras  de  Felipe  II.  Edic.  de 
Madr.,  1900,  pág.  700.) 

"Porque  me  quiere  de  suerte  —  que  toda  su  majestad  —  por 
la  calle  muchas  veces  —  en  cuerpo  la  tc^rán."  (Lope  de  Vega, 
Obr.  no  dram.  Edic.  de  Madr.,  1777,  xiii,  407.) 

"El  cual,  con  solo  im  pedazo  de  vara  en  la  mano,  y  las  nari- 
ces ajadas,  deshecho  el  cuello,  sin  sombrero  y  en  cuerpo,  iba  pi- 
diendo favor  al  Rey."  (Quevedo:  El  Mundo  por  de  dentro.) 

Venus,  por  consiguiente,  al  desprenderse  de  la  sabo>'ana  de 
luto  que  llevaba  por  la  muerte  de  Adonis,  se  quedó  "en  ctlefpo"  ; 
es  decir,  con  la  saya  entera  y  debajo  el  verdugado  y  demás  faldas 
interiores,  cada  una  de  las  cuales  tiene  su  nombre  particular. 

Emilio  Cotarelo. 
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EXTRACTOS 

Alcón  (Damián).  Pequeneces  del  lenguaje.  Res.  Cosa.   Nada 

(Boletín  de  la  Sociedad  Castellonense  de  Cultura.  Julio  de 
1920). 

Estimando  no  exento  de  interés  el  articulo  a  que  se  refiere 
el  encabezado,  transcribiremos  algunos  de  los  conceptos  que 
nos  han  parecido  dignos  de  consideración,  por  más  que  las  di- 
ferencias y  analogías  entre  lo«  tres  substantivos  tengan  hoy  un 
valor  meramente  histórico,  por  haberse  ya  fijado  entre  nos- 
otros la  significación  de  las  dos  últimas  voces  y  haber  perdido 
su  acepción  etimológica  latina  la  primera. 

El  empleo  de  la  palabra  -lemosina  res  o  de  su  congénere  rieu, 
de  la  lengua  d'o'il,  no  ha  sido  siempre  exclaisivo  de  estas  dos  len- 
guas galorromanas,  pues  hállase  también  usada  lo  mismo  en 
Aragón  que  en  Castilla  y  en  León,  como  en  Galicia,  teniendo 
generalmente  la  significación  negativa  de  nada,  aunque  a  veces 
conserva  la  acepción  de  cosa  conforme  a  su  origen. 

Así,  en  la  Crónica  de  San  Juan  de  la  Pe  fia  (i),  tiene  aún  res 
dicho  sentido  negativo,  según  se  advierte  en  frases  como  éstas: 
"...  conselló  a  la  dita  Reyna  que  por  res  del  mundo  non  con- 
sintiiesse  o  diesse  el  dito  cauallo  a  hambre  vivient..." ;  "...  e  non 
dixo  res  mas...  fizo  jurar  a  su  filio  Don  Pedro  por  rey..." 

De  uso  menos  frecuente  en  Castilla  y  León,  pues  ya  desde 
el  siglo  XII  predomina  la  dicción  nada,  hállase,  no  obstante,  buen 
número  de  ejemplos  de  la  forma  ren  en  las  obras  de  clerecía 


(i)    Editada  por  la  excelentísima  Diputación  provincial  de  Zaragoza 
en  1876;  cap.  XIV,  pág.  40,  y  cap.  XVII,  pág.  55. 


koTAS  BIBLTOGRÁf  rCAS  54o 

de  los  s^los  XIII  y  xiv,  bastando  a  demostrar  su  existencia  en 
el  román  paladino  de  dichos  reinos.  Tales  son: 

".Vidien  que  de  ladrones  non  era  degollado 
Ca  nol  tollieron  nada  nil  avien  ren  robado"   (i). 

"Oyt  varones  huna  razón 


Toda  es  f fecha  de  verdat 

Non  hay  ren  de  faissedat"    (2). 

"  Mas  antes  que  taouiessen  venóles  mal  mandado. 

Que  auie  Alexandre  a  Memona  matado. 

De  quanto  que  troxiera  non  auie  re»  fincado"    (3)- 

"Ouo  desende  ha  rato  los  ogos  ha  abrir 

Non  sabie  do  estaua,  non  podie  ren  dezir"    (4). 

Pero,  res,  ren  o  rien  encierran  en  ocasiones  la  idea  positiva 
de  algo,  algo  qué  fluctúa  entre  las  dos  acepciones  extremas  de 
ser  y  no  ser,  de  cosa  y  nada.  Así,  al  menos,  parece  deber  inter- 
pretarse en  casos  como  los  siguientes: 

"...  amiga  digats  me  ques  ago  que  auets,  ne  si  neguna  per- 
sona vos  a  dit  res  quius  desplacía."  "E  lo  dit  senyor  Infant 
respos,  que  la  dita  comanda  prenia  ell  volonters,  e  que  manas 
a  tots  aquells  que  ell  llexaua  procuradors,  que  si  en  res  lo  hauien 
ops,  que  tantost  lo  requesessen"  (5). 

Y  lo  mismo  ocurre  en  el  antiguo  provenzal  y  en  el  dialecto 
de  la  Isk  de  Francia  de  igual  época. 

El  sentido  positivo  de  res,  ren  o  rien  obedece,  sin  duda,  a 
la  circunstancia  de  no  ir  el  verbo  acompañado  de  negación ;  de 
donde  se  infiere  que  dichas  dicciones  sólo  significan  nada  cuan- 
do están  indeterminadas  y  el  verbo  que  las  rige  es  negativo. 

Confirma  este  supuesto  el  hecho  de  que  si  res  va  modificado 
por  un  determinante  cualquiera,  entoiKCs  no  dice  ya  nada  sino 
que  conserva  el  significado  latino  de  cosa,  sin  asomos  de  nega- 
ción, como  acontece  en  las  frases  que  aquí  trasladamos:  "...  que 
no  ha  paor  que  contra  raho  e  justicia  le  sia  neguna  res  demanat 


(i)    Berceo,  Milagros  de  Nuestra  Señora,  estrofa  195. 

(2)  Vida  de  Santa  María  Egipciaca. 

(3)  Ubro  de  Alexandre,  e.  777. 

(4)  Libre  de  Appollonio,  e.  313:. 

(5)  Chronica  deis  Reys  Barago,  por  en  Ramón  Muntaner.   Valen- 
cia, 1558;  cap.  XXXII,  foL  XXVIII,  y  cap.  XLV,  fol.  XXXVII,  v.' 
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ne  llevat"  (i).  "...e  el  justicia  era  mejor  de  clies  e  el  altre  era 
p'us  auiste  e  pus  cert  de  cor  e  de  tota  re...  e  non  sera  mester 
que  comengasets  nula  re,  sino  la  deuets  acabar"  (2). 

Como  muestras  de  idéntico  significado  de  la  'forma  equiva- 
lente ren  en  castellano,  leonés  y  gallego,  nos  limitamos  a  las  si- 
guientes : 

"Grant  sera  el  roydo,  grant  sera  la  contienda 

Al  que  ferir  pudieres  nuUa  ren  nol  defienda"    (3). 

"Quando  unos  a  otros  todos  bien  se  cataron 
Vidieron  que  de  nuevo  nulla  ren  non  fallaron"   (4). 

"Nin  por  fambre  nen  por  sset 

Ñon  me  levantaré  daquent ; 

Nin  por  otra  nulla  res 

Fasta  que  tu  bendición  me  des"  (5). 

"...dim  una  rem  eu   te   rogo 
que  de  ti  saber  quería"    (6). 

Si  bien,  como  se  ve,  res  o  ren  podía  ir  precedido  de  una, 
alcuna,  aquesta,  tota,  etc.,  el  determinante  que  con  más  frecuen- 
cia se  empleaba  era  nulla  o  nula. 

Sin  embargo,  res  y  cosa  empleáronse  simultáneamente  en 
dicho  sentido  determinado  hasta  principios  del  siglo  xv,  en  que 
la  ley  del  uso  sancionó  la  continuación  exclusiva  de  la  segunda, 
restringiendo  al  propio  tiempo  el  empleo  de  res  en  las  lenguas 
galorromanas,  únicas  en  que  subsiste  el  caso  concreto  de  inde- 
terminación y  en  el  cual  perdura  su  significación  negativa. 

Amunátegui  Reyes  (Miguel  Luis).  La  última  Gramática  de  la 
Real  Academia  Española  (Revista  de  la  Facultad  de  Letras 
y  Ciencias.  Noviembre-diciembre  1919.  Habana). 

Atenta  siempre  la  Academia  al  parecer  ajeno  en  asuntos 
cuyo  estudio  le  está  encomendado,  no  ve  inconveniente  en  in- 


(i)  Muntaner,  op.  cit,  cap.  XX,  fal.  xviii. 

(2)  Muntaner,    Chronica    del   glorias    Rey    en    Jacmc,    cap.   XTJX. 
fol.  LX. 

(3)  Libro  de  Alcvandrc,  cop-  61. 

(4)  Berceo,  Vida  de  Santo  Domingo  de  Silos,  estrofa  484. 

(5)  Vida  de  Santa  María  Egipciaca. 

(6)  Alfonso  el  Sabio,  cant.  LXXVII. 
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seriar  las  siguientes  líneas,  pertenecientes  al  artículo  de  su  co- 
rrespondiente chileno,  el  señor  Amunátegui  Re\es: 

"Esperábamos  innovaciones  mui  sustanciales  en  este  libro 
que  sirve  en  la  Península  de  texto  de  enseñanza;  pero  la  re- 
forma se  concreta  principalmente  a  la  Sintaxis,  siguiendo  mui 
de  cerca  las  enseñanzas  de  don  Andrés  Bello,  único  filólt^o 
que  aparece  citadf)  con  frecuencia. 

"Así  se  explica  que  en  esta  obra  se  hable  hasta  de  los  vicios 
de  lenguaje  que  se  cometen  entre  nosotros;  vicios  que  no  son 
exclusivamente  chilenos,  sino  comunes  a  casi  todos  los  pueblos 
hispanoamericanos. 

"Es  lástima  que  al  realizar  reformas  no  haya  tocado  su  turno 
todavía  a  la  fonética  i  a  la  morfología,  i  sensible  también  que 
la  Academia  haya  mantenido  la  idea  de  que  existe  en  castellan9 
la  declinación  por  casos  que  se  conoce  en  la  lengua  latina;  pero 
que  desapareció  en  la  nuestra,  dejando  rastros  únicamente  en 
los  pronombres  personales. 

"Esta  reminiscencia  del  latín  no  tiene  razón  de  ser  en  cas- 
tellano, como  hace  años  dijo  el  maestro  Bello  en  las  líneas  que 
copio  a  continuación: 

'La  declinación  por  casos  es  eschisivamente  propia  de  los 
"pronombres  yo,  tú,  él  (en  ambos  números  y  jéneros)  i  ello;  los 
"otros  nombres  no  la  tienen,  pues  que  su  estructura  material 
"no  varía,  ya  se  empleen  como  nominativos...  ya  como  com- 
"plementos  o  términos.  En  este  sentido  los  llamamos  indecli- 
"nables:' 

"La  Academia,  en  cambio,  acaba  de  dar  un  importante  paso 
de  acercamiento  hacia  la  clasificación  de  las  partes  de  la  ora- 
ción establecida  por  el  sabio  filólogo  americano,  quien,  con 
acertado  espíritu  filosófico,  distinguió  siete:  sustantivo,  adjetivo, 
verbo,  adverbio,  preposición,  conjunción  e  interjección. 

"En  la  reciente  edición  se  ha  suprimido  el  participio,  i  es 
de  esperar  que  en  día  no  lejano  se  supriman  el  pronombre  y  el 
artículo,  que  pueden  considerarse  comprendidos  en  el  sustantivp 
y  en  el  adjetivo. 

"Respecto  de  la  Ortografía,  la  Academia  anuncia  que  las 
innovaciones  proyectadas  no  podían  alcanzar  a  esta  edición,  ni 
eran  tampoco  de  inmediata  urjencia.  En  efecto,  continúa  lla- 
mando usurpadora  a  la  consonante  y  que  se  emplea  en  vez  de 
la  vocal  i,  aguardando  quizá  otra  oportunidad  para  corre j  ir  este 
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infundado  uso,  i  deja  sin  resolver  la  cuestión  tan  debatida  sobre 
si  se  debe  o  no  dar  en  ciertos  casos  a  la  ¿r  el  sonido  de  ;. 

"El  intento  de  que  se  escriba  como  se  habla  halla  siempre, 
según  la  Academia,  obstáculos  y  dificultades  grandes,  lo  cual  se 
refiere  a  las  innovaciones  completas  i  radicales  i  no  reza  con 
la  reforma  tendiente  a  evitar  el  escollo  del  empleo  de  la  g  en 
lugar  de  la  ;,  sin  otra  razón  que  la  de  acatar  de  mala  fe  al  feti- 
che de  la  etimolojía ;  porque  los  que  sostienen  que  debemos  es- 
cribir proteger,  protegí,  por  venir  del  verbo  latino  protegeré, 
con  igual  lógica  debían  escribir  protego  i  protega,  etc.,  cuyos 
correspondientes  latinos  llevan  g  i  no  /. 

"Finalmente,  conviene  recomendar  a  la  Academia  que  con- 
tinúe haciendo  la  vista  gorda  ante  la  tendencia  a  suavizar  la 
pronunciación.  Si  se  ha  aceptado  que  se  escriban  y  se  pronun- 
cien sétimo,  oscuro,  trasportar,  en  vez  de  séptimo,  obscuro, 
transportar,  ¿por  qué  no  admitir  también  estranjero,  esplicar, 
en  vez  de  extranjero,  explicar,  formas  que  nadie  pronuncia? 

"Tres  razones  aduce  el  docto  Cuerpo  para  condenar  en  estos 
casos  la  mutación  de  x  en  s. 

"i."     Porque  se  infrinje  la  lei  etimolójica. 

"2."     Porque  se  considera  que  así  se  afemina  la  lengua. 

"3.°  Porque  se  da  ocasión  a  que  se  confundan  palabras 
distintas,  como  los  verbos  expiar  y  espiar. 

"En  cuanto  al  primero  de  estos  argumentos,  me  parece  que 
no  tiene  valor,  desde  que  la  misma  Academia  ha  acó j  ido  ya 
miles  de  palabras  que  por  la  fuerza  del  uso  se  escriben  contra 
la  etimolojía. 

"Por  lo  que  toca  a  la  segunda  razón,  tampoco  la  creemos 
aceptable,  puesto  que  la  supresión  de  las  asperezas  de  un  idioma 
no  puede  constituir  un  defecto  sino  más  bien  una  belleza. 

"Con  referencia  ai  tercer  argumento,  bastará  decir  que  sería 
bien  difícil  idear  una  frase  en  que  el  verbo  espiar  pudiera  dar 
lugar  a  ambigüedad  por  el  solo  hecho  de  cambiar  da  a*  en  í"  (i). 

González  (Raimundo,  O.  S.  A.).  El  teatro  religioso  en  la  Edad 
Media  (La  Ciudad  de  Dios,  núm.  1.131). 

Refiérese  este  artículo  al  arte  dramático  extranjero.  Ello  no 
obsta  para  recoger  algunas  especies  y  curiosos  datos  y  observa- 


(i)    Al  extractar  este  trabajo,  se  respeta  la  ortografía  con  que  está 
escrito. 
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clones  que  encierra,  pues  el  tema,  por  su  gran  interés  histórico 
y  literario,  es  digno  de  que  se  insista  una  vez  más  sobre  él, 
ya  que  nuestra  Patria,  en  punto  de  origenes  de  su  drama,  tiene 
mucha  semejanza  con  los  demás  paises  europeos. 

El  siglo  XV  es  el  siglo  de  oro  del  teatro  religioso :  los  gérme- 
nes del  drama  primitivo  se  desarrollan  espléndidamente;  ni  el 
público  ni  los  escritores  se  contentan  con  poemas  dramáticos  de 
imo  o  dos  millares  de  versos ;  es  preciso  hacerlos  de  veinte,  cua- 
renta y  sesenta  mil ;  la  representación  de  un  misterio,  antes 
cuestión  de  pocas  horas,  es  preciso  que  dure  varios  días,  una 
semana,  y,  en  algunos  casos,  más.  En  cada  obra  se  agrupan 
hechos  que  hubieran  podido  proporcionar  materia  para  veinte 
piezas  diferentes;  son  verdaderos  poemas  cíclicos,  que  abarcan 
todo  un  período  histórico. 

Acentuado  en  el  pueblo  d  gusto  por  las  representaciones 
dramáticas,  hasta  en  villas  y  ciudades  de  segundo  orden  se  or- 
ganizaban espectáculos  de  esta  clase,  entablándose  verdadera 
competencia  sobre  quién  representaba  los  misterios  con  mayor 
riqueza  y  esplendidez. 

Las  representaciones  ciclicas  empezaron  poco  antes  del  si- 
glo XIV :  para  celebrar  la  Pascua  de  Pentecostés  el  año  1298.  el 
Qero  de  Cividade,  en  Frieul,  representó  el  Fuego  de  Cristo, 
que  comprendía  la  Pasión,  Resurrección  y  Ascensión,  la  Venida 
del  Espíritu  Santo  y  eJ  Juicio  final;  cinco  años  de^ués.  en  la 
misma  ciudad,  se  representaba  una  pieza  semejante,  más  am- 
pliada. Esta  noticia  nos  la  han  conservado  los  fragmentos  de  la 
Crónica  Friulana;  j)ero  el  Canónigo  de  Cividade  que  la  redactó 
no  dice  en  qué  idioma  estaban  escritos  estos  juegos.  Hay  quien 
cree  que  eran  una  serie  de  piezas  latinas  que  nos  han  transmiti- 
do tres  códices  del  siglo  xiv,  ya  publicados,  y  si  la  suposición 
fuera  cierta,  podríamos  completar  el  laconismo  de  la  Crónica 
con  los  detalles  que  nos  proporcionan  acerca  de  la  forma  en  que 
había  de  hacerse  la  representación  de  la  Anunciación  de  la  Vir- 
gen :  se  organizaba  primero  vuna  procesión,  que  se  dirigía  a  la 
plaza  pública  cantando  el  responsorio  "Gaude  María  Virgo" ;  al 
llegar  al  centro,  hacía  alto  el  cortejo,  entonaban  los  coros  el 
Gloria  Fatri,  un  diácono  leía  el  Evangelio  y  en  seguida  empe- 
zaba la  representación,  terminada  la  cual  vohnan  todos  a  la 
iglesia  cantando  el  Te  Deum.  El  espectáculo  estaba  compuesto 
de  oficio  religioso,  procesión  y  drama,  y  revestía  carácter  cí- 
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• 

clico,  no  sólo  por  la  materia  representada  sino  por  la  distribu- 
ción de  la  misma  en  una  serie  de  dias. 

¿  Fué  éste  el  punto  de  partida  -para  las  representaciones  cí- 
clicas, que  tanta  boga  alcanzaron,  sobre  todo  en  Francia?  Hoy 
por  hoy  no  puede  resolverse  la  cuestión,  porque  los  estudios 
comparativos  del  teatro  religioso  medieval  están  en  sus  co- 
mienzos. 

El  misterio  cíclico  más  antiguo  que  se  conoce  en  lengua  vul- 
gar es  el  llamado  Juego  de  Maestricht,  escrito  en  el  dialecto 
medioneerlandés.  Los  críticos  suponen  que  este  drama,  al  pare- 
cer de  mediados  del  siglo  xiv,  o  es  una  imitación  de  misterios 
franceses  análogos,  o  procede  de  un  texto  latino  que  sirvió,  de 
base  a  los  primeros  dramas  cíclicos  que  en  Francia  se  repre- 
sentaron, y 

El  drama  de  Maestricht  comprende  las  escenas  siguientes: 
la  creación  y  caída  de  los  ángeles ;  creación  y  caída  del  hombre ; 
disputa-  en  el  Cielo  entre  la  Justicia  y  la  Misericordia ;  vocación 
de  los  Profetas  de  Cristo,  en  la  que  interviene  un  personaje  que 
se  llama  Iglesia;  nacimiento  de  Jesucristo  y  adoración  de  los 
pastores ;  los  Reyes  Magos  y  Herodes ;  degollación  de  los  Ino- 
centes y  huida  a  Egipto;  Jesús  entre  los  Doctores;  Bautismo  y 
tentaciones  del  Salvador;   vocación  de  San  Pedro  y   San  An- 
drés; las  bodas  de  Cana;  María  Magdalena,  pecadora;  Jesús  en 
casa  de  Simón;   resurrección  de  Lázaro;  entrada  triunfal   de 
Jesús  en   JerusaJén   y   los   mercaderes   arrojados   del   templo; 
Jesús  en  casa  de  Marta ;  conciliábulo  de  los  fariseos  y  traición 
de  Judas;  la  Pasión  propiamente  dicha. 

El  texto  está  incompleto,  y  la  parte  que  falta  comprendía, 
sin  género  de  duda,  la  Resurrección. 

Como  se  ve,  el  propósito  es  vastísimo;  pero  muy  breve,  en 
compensación,  el  desarrollo  de  cada  una  de  las  escenas,  lo  que 
da  al  citado  monumento  un  carácter  parecido  al  de  los  dramas 
cíclicos  latinos;  dramas  que  no  han  llegado  a  nosotros,  pero 
cuyo  plan  generai  nos  lo  ha  conservado  un  maiuiscrito  de  la 
Biblioteca  Nacional,  fechado  en  1488  y  que  lleva  actualmente 
el  número  904  del  fondo  francés. 

Es  un  drama  cíclico  en  el  que  se  encuentran  reunidos  el 
Nacimiento,  la  Pasión  y  la  Resurrección  del  Salvador,  y  tiene 
como  prólogo  escenas  tomadas  del  Antiguo  Testamento.  En 
este  principio,  especialmente,  resultan  analogías  con  el  Juego  de 
Maestricht. 
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Opinan  algunos  críticos  tranceses  que  la  reunión  de  los  dos 
ciclos  fundamentales  en  un  solo  poema  dramático,  en  el  que  el 
desarrollo  de  cada  fragmento  debió  estar  en  relación  inversa 
con  el  número  de  escenas,  para  buscar  el  equilibrio  de  la  obra, 
no  impidió  que  continuaran  representándose  separadas  la  Nati- 
vidad  por  una  parte  y  por  otra  la  Pasión  y  la  Resurrección;  qwt 
estos  dramas  distintos  fueron  objeto  durante  el  siglo  xiv  de  am- 
plificacion-es  particulares,  y  que  los  autores  de  los  dramas  ctí- 
clicos,  siguiendo  la  moda  dominante  o  empujados  por  la  corrien- 
te popular,  que  pedía  cada  vez  obras  más  extensas,  se  aprove- 
charon de  dichas  amplificaciones  para  llevarlas  al  cuadro  general 
y  conseguir  así  las  proporciones  exigidas  por  el  gusto  de  la  época. 

El  desarrollo  de  los  ciclos  consistía  en  amplificar  los  motivos 
simplemente  indicados  en  el  texto  sagrado  o  en  intercalar  esce- 
nas de  carácter  legendario,  episódico  y  cómico.  Muchas  daban 
pretexto  al  realismo  y  aun  al  materialismo,  y  en  ocasiones  do- 
minaba en  ellas  el  tono  trivial  y  chocarrero. 

Los  inconvenientes  de  trasladar  a  la  escena  episodios  de  pla- 
zuela, como  tributo  rendido  al  populacho,  saltan  a  la  vista ;  pero 
no  puede  negarse  que,  depurados  por  el  buen  gusto,  hubieran 
llevado  el  teatro  francés  a  la  creación  de  la  verdadera  comedia ; 
pero  el  Renacimiento  mató  en  germen  todas  las  tradiciones  dra- 
máticas medievales. 


Martínez  de  Federico  (José). — ¿Los  restos  de  Quevedo?  {Re- 
vista La  Alhambra,  Granada,  mim.  528). 

La  sencilla  lectura  del  título  que  antecede  nos  releva  de  jus- 
tificar la  publicación  del  trabajo  que  sigue,  extracto  del  intere- 
sante resumen  que  el  autor  hace  sobre  el  histórico  zarandeo 
sufrido  por  los  restos,  verdaderos  o  falsos,  del  insigne  autor  de 
Los  Sueños. 

No  es  fácil,  en  vista  de  los  documentos  aportados  por  el  se- 
ñor M.  de  Federico,  afirmar  que  son  reamente  las  cenizas  'de 
Quevedo  las  que  vinieron  a  ^ladrid  en  1869  y  volvieron  luego 
a  Villanueva  de  los  Infantes.  El  mismo  articulista  indica  los 
defectos  del  primer  examen  que  se  hizo  cuando  fueron  extraí- 
das para  traerlas  al  Panteón  Nacional,  examen  que  ya  no  puede 
repetirse  con  fruto,  por  desgracia.  Lo  más  probable  parece  que 
en  la  caja  que  las  contenía  estuvieran  las  de  algunas  perso- 
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ñas  más ;  pero  que,  al  fin  y  al  cabo,  íjllí  se  hallabgjn'  también  las 
de  nuestro  don  Francisco  de  Quevedo. 

La  idea  del  Panteón  Nacional  pudo  haber  sido  un  error  en 
cuanto  a  la  elección  de  sitio ;  pero  su  falta  ha  ocasionado  no  sólo 
que  los  despojos  mortales  de  Quevedo,  sino  los  de  Calderón,  ha- 
yan viajado  con  deplorable  facilidad  y  se  hayan  perdido  para 
siempre  los  de  otros  muchos  hombres  célebres. 
,  A  los  cincuenta  y  un  años  de  exhumados  han  recobrado  el 
reposo  unos  restos  mortales  que  se  atribuyen  al  autor  de  El  Gran 
tacaño;  y  si  tales  despojos  lo  son  del  cuerpo  de  aquel  grande 
hombre,  hay  que  reconocer  que  sobre  él  debía  pesar  un  terrible 
sino,  que  no  le  dejaba  momento  de  tranquilidad,  ni  en  vida  ni 
en  muerte. 

El  Poder  Ejecutivo  dictó  en  4  de  mayo  de  1869  un  decreto 
en  el  cual  se  acordaba  la  construcción  de  un  Panteón  Nacional, 
donde  habían  de  recibir  sepultura  las  cenizas  de  los  que  de  al- 
gún modo  honraron  el  nombre  de  España,  y  con  la  misma  fecha 
el  Gobernador  civil  de  Ciudad  Real  ofició  al  Alcalde  de  Villa- 
nueva  de  los  Infantes  preguntando  si  estaban  en  aquella  villa  los 
restos  de  don  Francisco  de  Quevedo,  pues  el  Gobierno  tenía 
deseos  de  que  fueran  enterrados  en  el  proyectado  Panteón.  La 
autoridad  municipal,  sin  averiguar  si  en  el  Archivo  del  Ayunta- 
miento había  o  no  algún  dato,  trasladó  la  pregunta  al  Vicario, 
quien  contestó  enviando  certificación  de  una  nota  que  aparecía 
en  el  libro  de  Coleotoría,  nota  que  dice  así :  "Don  Francisco  de 
Quevedo  Villegas,  del  hábito  de  Santiago,  murió  en  nueve  días 
del  mes  de  septiembre  de  1645  años.  Hizo  testamento  ante  Alon- 
so Pérez  y  se  mandó  enterrar  en  Santo  Domingo,  si  los  patro- 
nes le  daban  licencia,  en  la  bóveda;  no  la  dieron,  y  así  se  en- 
terró en  San  Andrés,  con  Vigilia  y  Misa  cantada,  y  mandó  que 
digan  todos  los  sacerdotes  Misa  de  cuerpo  presente,  y  más  800 
Misas  por  su  ánima  por  cuartas  partes  en  San  Andrés  y  tres 
conventos  de  frailes  de  esta  villa,  y  dejó  por  sus  albaceas  aJ  se- 
ñor don  Florencio  de  Mesa  y  Chacón,  del  hábito  de  Santiago, 
vicario  de  este  partido,  y  a  don  Juan  Morante,  gobernador  de 
esta  villa."  '"F 

En  i.°  de  junio  del  referido  año,  el  Gobeniador  comunicó 
los  deseos  del  Gobierno  de  que  los  restos  fueran  conducidos  a 
Madrid,  para  darles  sepultura  en  el  Panteón  Nacional. 

Reunido  el  Ayuntamiento  al  día  siguiente,  acordó,  de  con- 
formidad con  los  deseos  del  Gobierno,  que  se  procediese,  pre- 
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vio  acuerdo  con  la  autoridad  eclesiástica,  a  la  apertura  de  la  bó- 
veda que  existe  en  la  capilla  llamada  de  los  Bustos  en  la  iglesia 
parroquial,  sitio  donde  se  hallaban  los  restos,  según  don  Ángel 
Fernández  de  los  Ríos,  dato  confirmado  por  la  nota  del  libro 
de  Colectoría, 

Q)n  objeto  de  cumplir  el  acuerdo  se  constituyó  una  Comi- 
sión compuesta  de  varios  eclesiásticos  y  seglares. 

La  bóveda  contenía  14  nichos,  de  los  cuales  estaban  vacíos 
cinco.  Puestos  al  descubierto  los  otros  nueve,  vióse  que  ocho 
cadáveres  tenían  ornamentos  y  vestiduras  sacerdotales,  y  uno 
no.  Entendió  la  Comisión  que  d  carecía  de  ornamentos  pudiera 
ser  el  de  Quevedo. 

Practicado  un  escrupuloso  reconocimiento,  se  encontraron 
"vestigios  de  las  ropas,  las  cuales  estaban  reducidas  a  las  dos 
bocamangas  de  una  chupa  (i) ;  una  de  ellas  estaba  limitada  al 
forro  de  la  misma,  el  cual  era  de  tela  bien  conocida  por  su 
resistencia,  y  que  ofrece  aún  el  aspecto  de  gro,  estrecha  por  de- 
lante, con  tres  ojales  desde  su  parte  anterior  hasta  el  cierre  de 
dicha  bocamanga,  guarnecida  con  cinta  labrada  y  en  forma  de 
cartera ;  en  la  parte  opuesta  existe  el  hilo  que  prendía  los  boto- 
nes. La  otra  bocamanga  se  encontraba  con  la  tela  exterior,  que 
era  de  lana,  formando  cordoncillo  de  color  café,  dentro  de  la 
cual  existían  pedazos  de  huesos  reducidos  a  fragmentos  peque- 
ñitos ;  tenía,  además,  los  tres  botones  forrados  de  la  misma  tela, 
y  por  dentro,  donde  concluye  el  forro  de  tela,  se  ve  en  una  pe- 
queña extensión  el  de  lienzo,  que  empieza  donde  concluye  el 
primero.  Se  encontró  una  cinta  de  seda  que,  al  sacarla,  se  hizo 
tres  pedazos  por  la  parte  más  podrida ;  cinta  que  en  dos  partes 
forma  dos  lazadas,  una  más  grande  que  otra,  y  en  ambas,  en  sus 
dobleces  interiores,  se  distingue  su  tejido  y  color  habana;  la  cin" 
ta  tiene  un  ancho  de  algo  más  de  tres  centímetros." 

•  "Se  encontraron  además  otros  restos  de  vestiduras  que  no 
se  pudieron  determinar,  de  los  que  sólo  se  distinguía  el  forro 
deshecho  y  pegado  al  tejido  informe  de  lana;  restos  del  hilo 
con  que  fué  cosido  y  varios  pedazos  de  cordón  redondo  y  hueco ; 
un  rosario  de  cuentas  menudas  de  madera,  formando  muchos 
dieces;  tres  piezas  metálicas  muy  oxidadas,  de  forma  circular 
y  unos  tres  centímetros  de  diáínetro,  que  debieron  ser  ddade- 


(i)     Como  en  tiempo  de  Quevedc  no  se  usaban  aún  chupas,  podría 
ser  la  prenda  el  jubón,  que  también  tenía  mangas. 
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ma  o  cosa  parecida ;  seis  hormillas  de  botones  grandes,  una  tapa 
de  tacón  de  zapato  y  una  plantilla  pequeña  que  corresponde  a 
un  pie  pequeño  e  informe ;  un  fragmento  de  pala  de  zapato,  con 
la  aleta  sujeta  por  un  botón.  La  parte  exterior  de  la  pala  y  de  la 
aleta  estaba  ribeteada  con  un  cordón  de  seda  fuerte." 

"Entre  estos  ■  restos  de  vestiduras  aparecen  fragmentos  de 
huesos,  observándose  en  casi  todos  ellos  que  estaban  petrifica- 
dos, especialmente  los  del  cráneo,  que  contienen  muchísimas 
cristalizaciones  salinas." 

"Todos  estos  restos  se  envolvieron  en  diferentes  papeles, 
que  se  numeraron,  consignándose  en  acta  el  contenido  de  cada 
paquete." 

El  12  del  mismo  mes  se  hizo  el  envío  a  Madrid,  siendo  con- 
ducidos por  una  Comisión,  habiendo  satisfecho  el  agente  ii  es- 
cudos y  350  milésimas,  importe  de  los  gastos  de  la  exhumación 
y  caja. 

En  2  de  junio  de  1883  él  Negociado  de  la  Obra  Pía  de  Je- 
rusalén  del  Ministerio  <le  Estado  oficia  al  Ayuntamiento  para 
que  designe  quien  se  haga  cargo  de  los  restos,  por  no  haberse 
efectuado  la  construcción  del  Panteón. 

En  8  de  agosto  lo  recuerda,  volviendo  a  recordarlo  en  27,  y 
en  29  acuerda  el  Ayuntamiento  que  se  entreguen  a  don  José 
María  Vigallou,  acordándose  en  sesión  de  9  de  septiembre  la 
inhumación  en  su  sitio  primitivo,  lo  que  no  se  llevó  a  cabo. 

En  14  de  junio  de  1920  ha  tenido  lugar  en  la  ermita  del 'Cal- 
vario la  inhumación  de  estos  restos,  resi>ecto  de  los  cuales  todo 
el  mundo  se  pregunta :  ¿  Son  de  Ouevedo  ? 

El  investigador  que  conozca  los  expresados  antecedentes,  to- 
rnados de  un  expediente  que  obra  en  el  Ayuntamiento  de  In- 
fantes, reconocerá  que  no  cabe  contestar  categóricamente,  por- 
que en  asuntos  de  esta  naturaleza  las  afirmaciones  han  de  ha- 
cerse en  virtud  de  elementos  de  prueba  que  no  dejen  lugar  a 
duda. 

En  el  acta  de  exhumación  00  consta  si  los  nichos  tenían  o 
no  indicación  alguna ;  e  interpretando  la  omisión  en  sentido  ne- 
gativo, siempre  se  echíirá  de  menos  la  noticia  de  si  los  cadáveres ~ 
estaban  en  ataúdes,  dimensiones  de  éstos  y  descripción  de  sus 
adornos.  No  nos  dice  tamjXKO  si  en  la  parroquial  de  San  An- 
ilrcs  había  otros  lugares  destinados  a  enterramientos,  y  el  mis- 
mo aserto  que  contiene  del  avanzadísimo  estado  de  destrucción 
del  esqueleto  que  se  supone  de  Quevedo  hace  presumir  que  el 
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cuerpo  que  a  tales  restos  se  redujo  dejó  de  vivir  hacía  más  de 
dos  siglos  y  cuarto,  y  así  tendría  que  suceder  en  el  caso  de  que  los 
huesos  se  hallaran  petrificados;  pero  esta' última  afirmación  no  es 
cierta.  Con  la  emoción  natural  de  quien  tiene  en  sus  manos  un  tro- 
zo de  cráneo  que  puede  ser  el  mismo  bajo  el  cual  vibró  el  poderoso 
cerebro  del  gran  escéptico  del  siglo  xvii,  he  contemplado  el  pa- 
rietal derecho  que,  unido  al  temporal  del  mismo  lado,  figura  en- 
tre los  discutidos  restos,  y  he  visto  que  ofrece  una  gran  faci- 
lidad a  pulverizarse  a  la  menor  presión. 

Se  ofrece  como  argumento  a  favor  el  hallazgo  de  trozos  de 
cali^do  correspondiente  a  un  pie  deforme,  y  habiendo  de  reco- 
nocer el  acierto  de  esta  afirmación,  es  preciso  convenir  en  que 
4uien  aquel  calzado  usaba  era  declaradamente  cojo,  sin  que  su 
pie  pudiera  servirle  de  apoyo. 

Pero,  en  fin,  los  eruditos  dirán ;  yo  no  pretendo  resolver  la 
cuestión. 

Nota  del  autor  del  artículo. — ^"Al  ordenar  las  notas  de  este  trabajo, 
veo  en  El  Liberal  un  articulo  qoe  sobre  el  mismo  asunto  aparece  firmado 
por  el  ilustre  escritor  don  Diego  San  José,  el  cual  hace  referencia  a  que 
tn  el  Archivo  del  Ayuntamiento  existe  el  siguiente  documento  pertene- 
ciente a  un  manuscrito  titulado  Antigüedades  de  esta  Villa  y  Campo  de 
Montiel,  del  Capellán  de  Religiosas   Franciscas  de  Infantes;  dice  así: 
"A  los  diez  años  de   sepultado  Quevedo,  ofreciéndose  abrir  la  bóveda 
"para  otro  sepelio,  fué  hallado  entero  y  sin  corrupción.  Pasados  ciento 
"cincuenta  y  un  años  vino  la  capilla  y  bóveda  a  posesión  del  Cabildo 
"eclesiástico,  por  lo  que  dispuso  éste  ordenarla  en   forma  más  acomo- 
"dada  al  entierro  de  sus  individuos.  Por  carecer  los  comisionados  e  in- 
"terventores  de  estas  noticias,  el  sepulturero  extrajo  cuantos  huesos  en 
'  ella  había,  y  reunió  los  de  Quevedo  con  los  restos  de  los  demás  difun- 
"tos.  Yo,  que  era  sabedor  de   ser  aquella  bóveda  donde  descansaba  el 
"poeta,  procuré  informarme  del  enterrador  cómo  había  hallado  los  in-^ 
"signes  restos,  a  lo  que  me  respondió  haber  encontrado  en  un  ataúd  un 
"esqueleto,  y  fué  que,  disuelto  a  los  primeros  toques,  lo  mezcló  con  los 
"de  los  otros  difuntos." 
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En  honor  de  Cavia.— En  la  junta  ordinaria  de  la  Academia  cele- 
brada el  7  de  octubre,  primera  después  de  las  vacaciones  del  verano,  se 
dio  cuenta  del  fallecimiento  del  individuo  de  número,  electo,  don  Ma- 
riano de  Cavia-  El  director,  don  Antonio  Maura,  con  su  habitual  elo- 
cuencia,  trazó  la  semblanza  del  ilustre  escritor,  haciendo  observar  que, 
si  bien  Cavia  no  había  logrado,  por  sus  achaques,  ocupar  el  sillón  que 
se  le  había  destinado,  fué  siempre,  desde  afuera,  un  colaborador  eficaz 
de   los  trabajos  y  aspiraciones  de  esta  Academia. 

Casi  desde  que,  en  época  ya  leiana,  empezó  su  carrera  de  periodista 
se  mantuvo  firme  y  constante  en  su  tarea  de  combatir  en  pro  de  la  lim- 
pieza y  propiedad  de  nuestra  lengua,  sin  economizar  los  dictados  más 
acres  contra  los  que  atentaban  contra  ellas.  En  las  diversas  secciones  de 
los  periódicos  en  que  trabajaba  y  él  bautizó  con  los  pintorescos  nombres 
de  Plato  del  día  y  de  Telegramas  del  otro  mundo  y  los  que  firmó  con  el 
seudónimo  de  Un  chico  del  Instituto,  siempre  luchó  por  la  misma  idea:  el 
ensalzamiento  y  prosperidad  del  patrio  idioma.  Fué  un  académico  fuera 
de  la  Academia,  y  luego  dentro  de  ella,  pues  hace  ya  varios  años  que 
fué  elegido- 
Premio  hispanoamericano. — La  Real  Academia  Española,  que  fué 
el  primer  Cuerpo  nacional  que  procuró  estrechar  los  vínculos  de  frater- 
nal amistad  con  los  países  americanos  de  nuestra  raza,  fundando  hace 
cuarenta  años  las  academias  hermanas  que  hoy  existen  en  todas  las  Re- 
públicas de  aquel  origen,  y  concediendo  desde  mucho  antes  el  honorífico 
cargo  de  Académicos  Correspondientes  a  los  literatos  eminentes  de  allen- 
de el  Atlántico,  fué  también  la  primera  en  fundar  el  premio  cuyo  título 
encabeza  este  apartado,  y  tiene  la  satisfacción  de  manifestar  que  ya  lo 
ha  concedido  en  el  presente  año  a  la  obra  del  señor  don  Roberto  Espino- 
sa, escritor  chileno,  titulada:  La  evolución  democrática.  El  señor  Espi- 
nosa es  catedrático  de  Economía  Política  en  la  Universidad  de  Santiago 
de  Chile- 

A  la  vez  acordó  que  para  el  próximo  Concurso  se  admitan  obras  de 
"Literatura  dramática"-  Consistirá  el  premio  en  una  medalla  de  oro  y 
un  diploma  honorífico.  Sólo  podrán  aspirar  a  él  los  escritores  de  nacio- 
nalidad hispanoamericana,  quienes  entregarán  sus  'obras  en  la  Secreta- 
ría de  la  Academia  antes  del  i-"  de  marzo  de  1921.  Dichas  obras  apa- 
recerán impresas  entre  los  años  1916  y  1920,  ambos  inclusive.  El  día 
12  de  octubre  de  1921  la  Academia  publicará  su  fallo  y  otorgamiento  del 
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premio.  Para  que  la  Comisión  pueda  con  facilidad  y  rapidez  examinar 
los  trabajos,  cada  concurrente  entregará  cinco  ejemplares  de  cada  uno 
con  la  instancia  en  que  expresamente  declara  que  solicita  el  premio- 
La  Academia  verá  con  gusto  la  ocasión  de  conceder  nuevamente  esta 
distinción  que  simboliza  el  amor  que  España  y  los  españoles  sienten 
hacia  sus  hermanos  del  otro  lado  del  Océano- 
Academias  americanas. — Con  el  <iebido  senthniento  se  dio  cuenta 
y  recibió  la  noticia,  en  la  junta  del  jueves  14  de  octubre,  del  fallecimiento 
del  director  de  la  Academia  venezolana,  el  excelentísimo  señor  don  Ra- 
fael Villavicencio,  ocurrido  en  Caracas  el  dia  28  de  agosto  del  presente 
año. 

Era  el  doctor  Villavicencio  un  sabio  ¿lédico  y  naturalista  a  la  vez  que 
cultivador  feliz  de  las  letras-  En  el  Diccionario  actual  hay  bastantes  en- 
miendas suyas  a  las  voces  técnicas  de  la  Historia  natural,  pues  con  fre- 
cuencia enviaba  sus  cédulas  bien  razonadas  y  autorizadas  y  hasta  es- 
critas de  su  mano- 

Fué  elegido  individuo   de  número  de  la  Academia  de  Venezuela  el 

28  de  enero  de  1898,  confirmado  y  votado  como  correspondiente  ameri- 
cano de  la  Española  el  24  de  marzo  del  mismo  año,  e  hizo  su  entrada 
solemne  en  aquel  Cuerpo  el  14  de  mayo  de  1899-  Los  estimables  servi- 
cios que  prestó  a  la  Academia  inclinaron  a  sus  compañeros  a  elegirle  su 
Director  trienal  en  la  junta  general  del  6  de  diciembre  de  1917-  Murió 
antes  de  ver  el  fin  de  su  mandato- 

En  la  Academia  Colombiana,  para  cubrir  la  vacante  de  número  pro- 
ducida por  la  muerte  del  señor  don  Liborio  Cerda,  ha  sido  elegido,  el 

29  de  mayo  del  presente  año,  el  señor  don  Laureano  García  Ortiz,  actual 
ministro  de  Estado  en  aquella  República,  docto  publicista  y  erudito  y 
concienzudo  historiador,  que  además  se  distingue  por  la  forma  exce- 
lente de  sus  escritos- 

En  el  mismo  mes  de  mayo  hizo  su  ingleso  solemne  en  la  Academia 
Mejicana  el  electo  individuo  de  número  don  Salvador  Cordero-  Leyó 
su  discurso  de  ingreso  acerca  de  la  "importancia  práctica  de  la  lectura 
y  de  la  recitación  en  la  enseñanza  del  idioma  nacional"-  Y  a  la  vez  hizo 
el  debido  elogio  de  su  antecesor  en  la  silla  académica  don  Joaquín  Ar- 
cadio  Pagaza,  obispo  de  Veracruz.  aquel  "luminoso  cerebro  y  espíritu 
apacible"  que  vio  transcurrir  sus  días  "imprimiendo  por  doquiera  la 
suave  huella  de  su  paso". 

Fué,  además  de  insigne  Prelado,  poeta  bucólico,  enamorado  de  la  na- 
turaleza, que  interpretaba  con  la  serena  dulzura  de  un  fray  Luis  de  León, 
y  en  este  amor  y  en  el  cultivo  de  la  poesía  por  la  naturaleza  inspirada 
se  refugió  cuando  las  convulsiones  políticas  de  su  nación  pusieron  a 
prueba  su  paciencia  cristiana- 
España  tiene,  hace  ya  algunos  años,  como  huésped  ilustre  otro  gran 
Prelado  mejicano,  a  quien  la  revolución  igualmente  arrojó  de  su  dió- 
cesis :  el  excelentísimo  señor  don  Ignacio  Montes  de  Oca.  obispo  de 
San  Luis  de  Potosí,  recientemente  promovido  por  Su  Santidad  al 
arzobispado  de  Cesárea-  El  sesñor  Montes  de  Oca.  o  sea.  Ipandro  Acaico, 
■  nombre  arcádico  con  que  publicó  sus  ya  clásicas  traducciones  de  Pm- 
daro  y  de  los  bucólicos  griegos,  ha  dado  el  año  pasado  al  público  los  dos 
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tomos  de  su  traducción  de  la  Argonáutica,  de  Apolonio  de  Rodas,  en  ro- 
tundas octavas  reales. 

Para  conocer  lo  sano  y  vigoroso  de  la  mentalidad  del  señor  Arzo- 
bispo, a  la  vez  que  lo  fresco  y  lozano  de  su  imaginación,  bastará  decir 
que  terminó  esta  obra,  no  ciertamenee  ligera,  pues  consta  de  muchos 
centenares  de   octavas,  a  los  ochenta  años  de  su  edad. 

Premio  Fastenrath— Como  se  ha  dicho  en  los  Boletines  anterio- 
res, la  Academia  Española  acordó  reproducir  en  el  presente  año  la  con- 
vocatoria para  premiar  la  mejor  colección  de  poesías  líricas  publicada  en 
1919  o  en  1920,  toda  vez  que  en  el  pasado  no  ha  habido  términos  de  ad- 
judicar la  recompensa  ofrecida.  Las  condiciones  de  este  segundo  llama- 
miento contenidas  en  la  Gaceta  del  24  de  octubre,  son  las  de  los  años 
anteriores.  Premio :  2.000  pesetas,  y  solicitarlo  expresamente  en  oficio, 
carta  u  otro  documento;  enviando  cinco  ejemplares  de  cada  obra  a  la 
Secretaría  de  la  Academia,  antes  de  las  doce  de  la  noche  del  8  de  enero 
de  1921. 

Además  de  este  Concurso  la  Academia  abre  el  correspondiente  al  año 
actual  sobre  el  tema:  "Crítica  e  Historia  literarias-"  Las  demás  condi- 
ciones son  las  mismas  que  las  del  antecedente. 

Su  Majestad  el  Rey  adjudicará  estos  premios  teniendo  presente  el 
dictamen  que  la  Academia  le  elevará  en  el  mes  de  febrero  próximo.  {Ga. 
ceta  del  27  de  octubre  de  este  año.) 

Recepción  del  señor  Torres  Quevedo. — En  el  gran  sailón  de  actos 
de  la  Academia,  convenientemente  aderezado  y  con  la  asistencia  de  nu- 
meroso y  distinguido  público,  se  celebró-  el  domingo  31  del  actual  la  re- 
cepción pública,  como  académico  de  número,  del  excelentísimo  señor  don 
Leonardo  Torres  Quevedo,  individuo  numerario  de  la  Academia  de  Cien- 
cias desde  1901  y  célebre  inventor  de  máquinas  y  aparatos  científicos. 

A  las  cuatro  de  la  tarde  el  director  de  la  Academia,  don  Antonio 
Maura,  acompañado  de  los  académicos  de  número  que  están  en  Ma- 
drid, de  algunos  ilustres  correspondientes  extranjeros,  de  buen  número 
de  compañeros  del  señor  Torres  en  la  otra  Real  Academia  y  de  muchas 
personas  de  gran  distinción,  ocupó  el  sillón  presidencial  y  comenzó  el 
acto,  con  la  presentación  del  entrante,  conducido  al  salón  por  los  dos 
c^cadémicos  más  modernos. 

Dióle  el  s€(fior  Director  su  venia,  y  después  de  las  frases  de  gratitud 
y  obligada  cortesía,  y  del  elogio  sencillo  pero  caluroso  y  personal  de  su 
antecesor  en  la  silla  académica,  el  excelso  novelista  Pérez  Galdós,  expla- 
nó el  señor  Torres  Quevedo  el  tema  de  su  discurso,  que,  según  manifestó, 
es  a  la  vez  un  proyecto,  que  concibió  y  comenzó  a  desarrollar  en  la  Repú- 
blica Argentina  en  1910,  con  ocasión  de  representar  a  España  en  el  Ccn- 
■   greso  científico  internacional,  celebrado  en  aquella  República. 

Se  trata,  pues,  de  con.stituír  un  organismo  que  se  llamará  Unión  ínter, 
nacional  hispanoamericana  de  Bibliografía  y  Tecnología  científicas,  coi    < 
el  fin  de  reunir,  catalogar  y  fomentar  las  publicaciones  científicas  en  len-  ^ 
gua  castellana  y  de  cuidar,  mantener  y  perfeccionar  el  tecnicismo  de 
las    ciencias.    Una    de   las    principales    tareas    de    ese    organismo    serí4_ 
"elaborar  y   publicar   un   Diccionario   teícnológico  de    la   Lengua   Cas 
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tellana,  restableciendo  en  él  las  voces  castizas  cuando  fuese  posible, 
aceptando  y  definiendo  los  neologismos  que  se  consideren  convenientes 
y  proponiendo  otros  nuevos". 

Al  terminar  su  en  extremo  interesante  discurso,  pregunta  el  señor 
Torres  si  la  Academia  aprobaria  el  citado  proyecto  de  Unión  tecnoló- 
gica y  si  sería  digna  del  apoyo  que  nuestro  cuerpo  pudiera  prestarle. 
Basta  ser  español  para  aplaudir  sin  reservas  tan  útil  y  grandioso  pro- 
yecto- Inspirándose  en  las  ideas  que  lo  han  producido  y,  aunque  en  es- 
fera más  reducida,  pues  se  limita  a  dar  el  concepto  usual,  vulgar  pu- 
diéramos decir,  de  las  palabras  propias  de  la  ciencia,  es  lo  que  la  Aca- 
demia viene  haciendo  desde  que  se  comprendió  la  necesidad  de  atender 
con  especial  cuidado  y  de  definir  con  acierto  aquellas  voces  científicas 
que  han  entrado  en  el  caudal  común  del  idioma ;  que  el  pueblo  usa  de  con- 
tinuo, aunque  a  veces  con  poca  propiedad.  Y  a  esta  tarea,  tan  útil  como 
difícil,  han  prestado  su  inapreciable  concurso  los  académicos  Bails,  Na- 
varrete,  Ortiz,  Olivan,  Pascual,  Valle,  Marqués  de  San  Gregorio,  Seoa- 
ne,  Colmeiro,  Palau.  Saavedra  y  Exhegaray.  ya  fallecidos,  y  lo  prestan 
actualmente  los  ilustres  compañeros  ingenieros,  médicos,  químicos,  ma- 
rinos y  un  general  de  nuestro  Estado  Mayor,  todos  los  cuales,  a  la  vez  que 
orgfuUo  y  decoro  de  la  Academia,  son  asiduos  colaboradores  en  la  obra  de 
mejorar  nuestro  Diccionario.  Todos  éstos  (¿quién  lo  duda?)  serían 
compañeros  del  señor  Torres,  y  no  los  menos  útiles,  en  la  gran  Unión 
tecnológica,  porque  por  su  familiaridad  con  toda  clase  de  léxicos  y 
vocabularios  especiales,  aun  en  las  cuestiones  de  método,  serían  los  me- 
jores mestros,  y,  a  su  vez,  traerían  a  la  Academia  las  ideas  y  noticias 
aprovechables  que  su  comunicación  con  tantas  gentes  de  allende  el 
mar   forzosamente   les    daría  o  sugeriría- 

Para  recibir  al  nuevo  Académico  leyó  el  sabio  compañero  señor  Ca- 
rracido  el  elocuente  discurso  que  los  asistentes  aplaudieron  con  calor, 
así  como  también  lo  habían  hecho  con  el  del  señor  Torres,  discurso  pre- 
cisamente encaminado  a  hacer  resaltar  los  grandes  méritos  del  entrante, 
no  por  desconocidos  de  los  oyentes,  sino  porque  el  señor  Torres  Queve- 
do,  en  aras  de  su  invencible  modestia,  los  había  negado-  Hizo  una 
pintoresca  y  amena  excursión  histórica  en  la  vida  científica  del  nuevo 
compañero  desde  que,  joven  aún,  devoraba  en  el  Ateneo  toda  clase  de 
libros  de  ciencias  y  revistas  extranjeras  y  conversaba  casi  exclusiva- 
mente con  el  célebre  catedrático  don  Gumersindo  Vicuña  y  con  el  inol- 
vidable secretario  de  la  Academia  de  Ciencias  Exactas  don  Francisco 
Arrillaga,  hasta  que  hoy,  en  la  cúspide  de  su  saber  y  fama,  presencian 
Europa  y  América  los  triunfos  de  su  incansable  aplicación  y  de  su  gran 
talento-  Nada  puede  añadirse  a  lo  dicho  en  la  más  galana  de  las  formas 
por  el  señor  Carracido ;  los  discursos  han  sido  repartidos  profusamente- 
El  señor  Director  impuso  luego  la  medalla  académica  al  señor  Torres 
Quevedo,  que  recibió  sucesivamente  las  felicitaciones  y  abrazos  de  sus" 
nuevos  y  antiguos  compañeros  y  muchos  amigos- 
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1920.— ^iMadrid,  Imipr.  de  .los  Hijos  de  M.  G.  Hernández,  1920. — En  4°. 
rústica,  33  págs.  +*  11  estado,s. 

Memaria  presidencial,  ileída  y  aprobada  en  la  Junta  general  or- 
dinaria de  adheridos  a  la  Cámara  Oficial  del  Libro,  celebrada  en 
Barcelona  el  30  de  mayo  de  1920. — Barcelona.— (En  A-",  rúst.,  36  págs. 

Memoria  dell  secretario  de  Estado  en  el  despacho  de  Relaciones 
Exteriores  doctor  don  Jesús  M.  Alvarado,  presentada  al  Congreso 
Nacional.   1918-1919— Tegucigalpa. 

Miramar.  Lo  que  sé  de  Palma  de  Mallorca,  Ca'n  Amengual  y 
Muntaner,  1911. — En  4.°,  rúst.,  82  págs.  Nota  manuscrita  que  enca- 
beza la.  portada:  "Folleto  escrito  por  S.  A,  el  Archiduque  Luis 
Salvador,  propietario  de  la  hermosa  finca  denominada  "Miramar." 

Monner  Sans,  R.  El  movimiento  de  mayo.  Recuerdos  históricos, 
—Buenos  Aires,  1920.— En  4.°,  rúst.,  15  págs. 

OHandis  y  Despulg,.  Pere.  Poesies.— Malloroa,  Estampa  de 
Amengual  y  Muntaner,  1898.— En  8.°,  rúst.,  109  págs. 

Palou  y  Coll,  Juan.  Don  Pedro  del  Puñalet.  Drama  original,  en 
tres  actos  y  en  verso.— Pa.lma  de  Mallorca,  Tip.  de  Amengual  y 
Muntaner,   1901.— En  4.',  rúst.,   113  págs.  y   una  lámina. 
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Pérez  Órdoyo  y  Lapeña,  Luis.  Función  económica  y  social  de 
los  trusts.  Memoria  premiada  con  accésit  por  la  Real  Academia 
de  Ciencias  Alorales  y  Políticas  en  ed  concurso  ordinario  de  1918. — 
Madrid,  Est.   tip.  de  Jaime  Ratés. — En  4.°,  rúst.,  95  págs. 

Perthes,  Georg.  Ueber  den  Tod.— ^Tubingen,  1920. — En  4.°,  rúst., 
22  págs. 

Pons  Fábregues,  Benet.  La  Carta  de,  Franquesa  del  Rei  En 
Jauíne  I  constituit  el  Regne  de  Alallorca.  Estudi  critic  presentat 
al  primer  Congrés  d'Historia  de  la  Corona  d'Aragó. — Palma,  Es- 
tampa l'Esperanga,   1917. — En  8.°,  rúst.,  47  págs. 

— El  Dret  foraJ  i  l'autonomia  a  Mallorca.  Conferencia  donada 
el  19  janer  1919  a  la  sala  d'actes  del  Orfeó  Mallorqui. — Palma  de 
Malloroa,  Estampa  d'en  Franoesch  Soler  Prats,  1919. — En  8.°,  rús- 
tica, 31  págs. 

Roselló  de  son  Forteza,  Joan.  Manyoc  de  fruita  mallorquína. 
Prolec  de  Miguel  Costa  y  Llobera.— Barcelona,  J.  Cunill,  s.  a. 
(¿1903?). — En  8.°,  tela,  ccxui   págs. 

Rubiano,  S.,  y  Aufruns,  M.  Diccionario  manual  de  la  inmunidad 
y  seroterapia.  Prólogo  del  doctor  don  Martin  Salazar. — Madrid, 
Impr,  de  Fortanet,  1914. — En  8.°,  tela,  229  págs. 

Sánchez  Aizcorbe,  C.  Discurso  pronunciado  en  la  sesión  inaugu- 
ral de  la  Academia  Americana  de  la  Historia  por  su  tercer  Pre- 
sidente.— Buenos   Aires,   Impr.   Gadola,    1920. — En  4.°,  rúst.,  27  págs. 

Sand,  Jorge.  Un  invierno  en  Mallorca.  Traducido  y  anotado  por 
Pedro  Estelrich,  con  un  prólogo  de  Gabriel  Alomar. — Palma  de 
Mallorca,  Tip.  de  Bartolomé   Rotger,   19CX2.— En  4.',  rúst.,  219  págs. 

Saurat,  Denis.  La  pensée  d€  Milton. — Bourdeaux,  Impr.  Cadoret, 
1920. — En  4.",  rúst.,  363  págs. 

Strolíc.  Furlau  pa'l  1920  cui  scunzürs  dai  omis  dal  lengaz  furlan. 
— Udin,  1919. — En  8.°,  rúst.,  56  págs. 

Sureda,  Emilia.  Poesies  mallorquines.  (Edicíó  postuma.)  Pro- 
lech  de  Mateu  Obrador.— Palma  de  Mallorca,  Estampa  d'Amen- 
gual   y   Muntaner,   1905. — En  8.°,  cartón,   xix   +    154  págs. 

Surada,  Enrique.  De  la  Corte  de  los  señores  Reyes  de  Mallorca. 
Apuntes  para  una  historia  privada  de  aquellos  Monarcas  y  de  los 
de  la  Casa  de  Aragón^  Reyes  de  Mallorca.  Publícalos  de  orden 
de  S.  M.  el  Rey  N.  S.— Madrid,  Impr.  Clásica  Española,  1914.— En 
4.°,  rúst.,   165   págs. 

Thomas,  Henry,  D.  Litt.  Spanish  and  portuguese  romances  of 
chivalry  the  revival  of  the  romane^  of  chívalry  ín  the  Spanish 
Península,  and  íts  extensión  and  ínfluence  abroad. — Cambridge,  at 
the  Universíty   press,  1920.— En  4.°,  tela,  335  págs. 
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"Los  siguientes  capítulos  — ^dice  el  prólogo  de  la  obra —  com- 
ponen un  curso  de  seis  amplias  disertaciones  acerca  de  los  libros 
de  Caballerías  españoles  y  portugueses,  expuestas  al  modo  de  las 
del  Norman  MadColl  en  la  Universidad  de  Cambridge,  durante  la 
primavera  de  1917.  Es  su  principad  objeto  presentar  el  panorama 
de  un  interesante  movi'miento  literario  popular  que  comenzó  en 
la  Península  Ibérica  hacia  el  siglo  xv,  se  difundió  por  el  Occiden- 
te de  Europa,  incluso  por  nuestro  país;  tuvo  su  época  de  floreci- 
miento, ejerció  considerable  influencia  y  acabó  por  decaer  tan  de- 
finitivamente, que  llega  a  ser  casi  olvidado  en  nuestros  días,  ex- 
cepto por  los  estudiosos.  Aspectos  varaos  del  asunto  y  problemas 
con  él  relacionados,  han  sido  tratados  por  escritores  contempo- 
ráneos; los  resu/ltaidos  obtenidos  se  toman  en  consideración,  a 
veces  corregidos,  en  las  páginas  de  este  libro,  al  que  se  han  in- 
corporado también  nuevos  elementos  de  juicio,  sobre  todo  en  los 
últim.os  capítulos. 

"Las  primeras  ediciones  de  estas  novelas  son  rarísimas,  y  con 
frecuencia  las  únicas  que  existen;  pero  el  autor  encontró  facilida- 
des para  examinarlas,  ya  en  las  bibliotecas  españoáas,  ya  en  las  ri- 
cas  colecciones   públicas   o  privadais   de   Inglateirra. 

"El  presente  bosquejo  — eí  primero  que  expone  conveniente- 
mente enlazadas  las  vicisitudes  de  esas  fábulas  en  los  países  por 
ellas  influidos — ,  se  recomienda  por  las  ventajas  que  reúne.  Teniendo 
a  mano  el  autor  los  recursos  del  Museo  Británico,  no  pudo  abste- 
nerse de  complementar  la  narración  con  notas  al  pie,  dando  en 
muchos  casO'S  el  original  consultado,  o  valiéndose  de  adiciones 
cuando  no  le  pareció  oportuno  incluir  la  materia  en  el  texto.  Aun- 
que no  todos  .los  lectores  necesitan  de  tales  notas,  es  de  suponer 
que  con  su  auxilio  salve  el  estudiante  ciertas  dificultades. 

"Como  término  de  la  breve  resella  de  la  obra,  anotamos  el  con- 
tenido de  los  capítulos : 

"i,°     Los    libro,s    de    Caballerías    en    la   Península    Ibérica    antes 

dei .  año   1500- 

"2.°    Amadís  de  Caula  y  sus  continuaciones. 

"3.°    Novelas   de    Palmerín. 

"4."    Agrupaciones    menores    y    novelas    aisladas. 

"S."  Predominio  y  declinación  de  las  nuevas  novelas  en  la 
Península. 

"6."    Su  difusión   por  el  Continente. 

"7."    Las    nuevas    novelas    caballerescas    en    Inglaterra. 

"Apéndices. 

"Bibliografía. 

"índice." 

Trabajos  premiados  en  el  concurso  celebrado  por  el  excelentí- 
simo Ayuntamiento  de  Madrid  bajo  la  presidencia  de  S.  M.  el 
Rey  don  Alfonso  XIII  para  conmemorar  la  Fiesta  de  la  Raza.-- 
Madrid,  Impr.  Municipal,  1920— En  4"  mayor,  rúst.,  187  pags.  + 
xviii   de  índice  y  anexos.  / 
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Villar,  Julia  J.  Un  voyage  á  la  Hollande.  Conté  hístorique. — Ma- 
drid, Sucesores  de  Rivadeneyra,  s.  a. — En  8.°,  rúst.,  46  págs. 

Viñals  y  Terrero,  Francisco.  Sinónimos  en  Patología  y  Prope- 
déutica—Madrid, Impr.  de  Jaime  Ratés,  1906. — En  4.°,  rúst.,  151  pá- 
ginas. 

Yaben  y  Yaben,  Hilario.  Función  económica  y  social  de  los 
trusts.  Memoria  premiada  por  la  Real  Academia  de  Ciencias  Mo- 
rales y  Politicas  en  el  concurso  ordinario  de  1918. — Madrid,  Esta- 
blecimiento tip.  de  Jaime  Ratés,  192a — En  4.°  mayor,  rúst.,  205  pá- 
ginas. 

Zaragüeta  Bengoechea,  Juan.  Real  Academia  de  Ciencias  Mo- 
rales y  Politicas.  Contribución  del  lenguaje  a  la  filosofía  de  los 
valores.  Discurso  leído  en  su  recepción  como  académico  de  nú- 
mero el  20  de  junio  de  1920,  y  contestación  del  señor  don  Eduardo 
Sanz  y  Escartin. — Madrid,  Est.  tip.  de  Jaime  Ratés,  1920. — En  4.*, 
rústica,  221  págs.  y  un  apéndice. 
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A  Aguia.  Orgáo  da  re^iascenga  portvg\'esa. — Porto,  1920. — ^Nú- 
meros 99  y  ICO. 

Alhambra  (La).  Granada.  Año  XXII.  Números  528  a  531.  ¿Los 
restos  de  Quevedo?,  por  José  Martínez  de  Federico  (núm.  528. 
pág.  170). — La  inspiración  a  juicio  de  la  Academia,  por  Silverio 
Várela  Silvari  (núm.  530,  pág.  239). — Los  sevillanos  de  Quevedo,  por 
Rafael  Laffou  (núm.  531,  pág.  267). — Alrededor  del  monumento 
a  Ganivet,  por  Melchor  Fernández  Almagro  (núm.  531,  pág.  272). — 
A  propósito  de  un  libro  nuevo,  por  José  Mora  Garrido  (núm.  531, 
pág.  282). — Refiérese  este  último  artículo  a  la  obra  "Tradiciones 
granadinas",  de  Soler  de  la  Fuente,  publicada  por  la  Biblioteca 
de    autores   y   asuntos   granadinos. 

Anales  de  la  Real  .A.cadesnia  Nacional  de  Medicina.  Tomo  XI, 
cuaderno  1.° — Madrid,   1920. 

Archivium  Romanicum.  Nuova  rivista  di  Filologfia  romanza.— 
Genéve,  1919.  Vol.  IV,  núm.  I. 

Archivo  Iberoamericano,  Abril.  Año  VII,  núm.  XL.  Historiadorea 

franciscanos  de  Venezuela  y  Colombia:    fray  Pedro   de   Aguado  y 
fray  Pedro  Simón,  por  Atanasio  López,  O.  F.  M  (pág-  207). 

Bibliografía    Barcelona.  Año   II,  núms.  7  y  8. 

Bibliografía  española,  Madrid.  Año  XX,  núms.   13  a   16. 

Boletín  analítico  de  los  principales  documentos  parlamentarios 
extranjeros  recibidos  en  la  Secretaría  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.— Madrid,   núm.    iii. 
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Boletín    Histórico  de    Puerto    Rico— San    Juan.    Año    VII,    nú- 
meros 2  y  3. 

Boletín   de   la   Junta   Central    [de]    Colonización  y   Repoblación 

interior.— Madrid.  Año    II,    núm.    6. 

Boletín   Legislativo.— Tegucigalpa.   Serie   II,  núms.  22   a  26. 

Boletín    de   la    Liga   de  Sociedades    de   la  Cruz    Roja.— Ginebra. 
Vol.   I,   núms.   II  y   12. 

Boletín  Mensual  de  Estadística  Municipal  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires.  Año  XXXIV,  núms.  3  a  6. 

Boletín   Oficial   de   la   Cámara   de   Comercio  de   la  provincia  de 
Madrid.  Año  XIII,  núms.  6  y  8. 

Boletín   Oficial   del    Ministerio  de    Instrucción   Pública  y   Bellas 

Artes.— iMadrid.  Año  XI,   núms.  53  a  68,  ambos   inclusive;  yo  a  78, 
Ídem  ídem,  y  80, 

Boletín   de  la   Real  Academia  de  Bellas  Artes  y   Ciencias   His- 
tóricas de  Toledo.  Año  III,  núm.  VIL 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando. 

—Madrid.    Segunda    época,    núm,s.    53   y   54. 

Boletín  de  lia  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid.  To- 
mío  LXXVII,  cuadernois  I  a  IV.  La  traducción  die  AP.maccarí,  por 
Gayangos. — Informe  de  Pedro  Sabán  a  la  Academia  en  febrero  de 
1841  (cuaderno  I,  pág.  75). — Catálogo  de  los  incunables  existentes 
en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la  Historia,  por  Fran- 
cisco García  Romero  (cuadernos  II  a  IV,  pág.  220). — Cartas  fa- 
miliares de  don  Bartolomé  José  Gallardo,  por  F.  Pérez  de  Guzmán 
y  Gallo  (cua-dernos  II  a  IV,  pág.  312). — Informe  acerca  de  dichas 
cartas  de  don  Caíalos  Ramón  Fort  a  la  Academia  en  junio  de  1875 
(cuadernos  II  a  IV,  pág.  314). — Informe  del  Marqués  de  Villalobar 
sobre  ell  centenanio  de  Cristóbail  Planitino  (cuadernos  II  a  IV.  pá- 
gina 354). 

Boletín    de    la    Real     Academia    Sevillana    de    Buenas    Letras. 

Año  IV,  tomo  IV,  cuaderno  XIV-  Docunxentos  para  ilustrar  las 
biografías  de  los  poetas  sevillanos  die  los  sig'los  xvi  y  xvii,  Fran- 
cisco de  Rioja  (pensión  de  300  ducados  en  «la  Cátedra'!  de  Cór- 
doba), Nusio  de  Colindres  Puerta  (carta  y  soneto  al  Conde-Duque 
de  Olivares),  Genealogía  de  García  Salcedo  Coronel  ;por  la  copia, 
Santiago  Montoto. — Documentos  referentes  a  la  villa  de  Guadalca- 
nal  (continuación),  por  la  copia,  Antonio  Muñoz  Torrado. — El 
maestro  Diego  Girón  (estudio  de  crítica  biobibliográfica)  (con- 
tinuación), por  Luis  Montoto  de  Sedas. — La  Hispálica,  por  Luis 
de  Belmonte  (continuación).  Poema  inédito  del  siglo  xvii.  Pu- 
blícalo   don    Santiago    Montoto. 

Boletín  de  la  Real   Sociedad  Geográfica.— Madrid.  Tomo  XVII. 
núms.  6  a  8. 
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Boletín  de  la  Sociedad  Castellonense  de  Cultura. — Castellón,  192c, 
núms.  335.  Pequeneces  del  lenguaje,  por  Damián  Alcón  (núm.  III, 
pág-.  69. — Fraseología  vailenciana,  por  Gaetá  Huguet  (núm.  III,  pá- 
gina 84). — Folklore  (cotitestacions)  (núm.  III.  pág.  92). — Pequene- 
ces del  lenguaje,  por  Damián  Alcón  (núm.  IV,  pág.  107. — Folklore. 
— Qüestionari  núm.  i,  Refrans  (contestacions). — Qüestionari  nú- 
mero 2,  Oracions  (contestacions)  (núm.  IV,  pág.  125). — Fer  Tensa, 
por  Pascual  Menén  (núm.  V,  pág.  137). — Las  rutas  del  espíritu.  La 
herencia  de  Mistral,  por  S.  Ferrandis  y  Lima. — Folklore. — Qües- 
tionari núm.  I.  Refrans  (contestacions). — Qüestionari  núm.  2,  Ora- 
cions  (contestacions)   (núm.  V,  pág.   157), 

Boletín  de  la  Sociedad  Ecuatoriana  de  estudios  históricos  ame- 
ricanos.— Quito.  Vol.  IV,  núms.  11  y  12.  Pseudónimos  de  escritores 
nacionales  y  extranjeros  en  la  Prensa  guayaquileña. — Fragmentos 
de  la  Historia  de  la  Prensa  guayaquileña  desde  su  fundación  has- 
ta nuestros  días,  por  Rolando.  Carlos  A.  (núm.  11,  pág.  319). — ^Un 
.  libro  autógrafo  de  Espejo,  por  Viteri  Lafronte,  Homero  (núm.  12, 
pág.  335). — Folklore  4el  .\lto  Ñapo. — Traducciones  recogidas  y  ver- 
tidas al  castellano  por  el  doctor  R.  Dávila  (núm.  12,  pág  459). 

Bolletí  del  Diccionarí  de  la  Llengua  Catalana. — Palma  de  Ma- 
llorca. Tomo   XI,   núm.  3. 

BoIIetino  della  Societá  Filológica  Friulana. — Udine,  1920.  Anno 
I,  núms.  I  y  2. 

Centro  América,  Órgano  de  publicidad  de  la  Oficina  interna- 
cional centroamericana. — Ciudad  de  Guatemala.  Vol.  XII.  núm  i. 
Los  escritores  de  Honduras,  por  Francisco  José  Albir  (pág.  59). 

Ciencia  Tomista  (La).— Madrid.  Año  XII,  núms.  LXIV  y  LXV. 

Ciudad  de  Dios  (La). — Monasterio  del  Escorial.  Año  XL,  épo- 
ca IV.  núms.  1130  a  1136.  El  Teatro  religioso  en  la  Edad  Medía. 
Los  misterios  cíclicos,  por  Raimundo  González,  O.  S.  A.  (núm.  1131, 
pág.  41). — Pérez  Galdós,  por  Francisco  García,  O.  S.  A.  (núm.  1131, 
pág.  49>  y  núm.  1132,  pág.  109). 

Cosmópolis. — Madrid.   1920,  núm.    18. 

Cuba  Contemporánea. — La  Habana.  Tomo  XXIII,  núms.  90  a  93. 

Cultura    Hispanoamericana. — Madrid.    Año    IX,   núms.   9^    a    94. 
La  Imprenta   en  el  Nuevo   Mundo  por  Carlos  Seseña  (núm  94,  pá- 
gina  16). — La   Gramática,  por  M.  R.  Navas   (núm.  94.  pág.  36). — EU 
>    libro  español  en  América  (núm.  94,  pág.  42). 

Danube    International. -Le  Journal   officiel   de  la  Comission   in- 
^  ternationale  du  Danube. — Budapest.  Año  I,  núms.  5  a  8. 

Estudios    Franciscanos. — Barcelona.    Año    XFV,   núm.   158.    Catá- 
jlogo  de  la  Exposición  de  Iconografía  y  Bibliografía  del  B.  Ramón 
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Lull...  Apéndices...,  por  Andrés  de  Palma  de  Mallorca,  O.  M.  Cap. 
(pág.  132). 

Gaceta  (La).  Diario  oficial  de  la  República  de  Honduras.— Te- 
gucigalpa,   1920,   núms.   5348  a   5373,  ambos  inclusive. 

Gaceta  de  la  Asociación  de  Pintores  y  Escultores. — Madrid 
Año  XI,  núm.   153. 

Ibérica. — ^El  progreso  de  las  ciencias  y  de  sus  aplicaciones. — 
Observatorio  del  Ebro.  Año  VII,  vol.  XIV,  núms.  340,  341,  342,,  344, 
345  y  346. 

Lusa.— Viana-do-Castelo  (Portugal).— Año  III,  núms.  53  a  55. 
Están  dedicados  a  Adolfo  Coelho,  estudiándose  sus  trabajos  etno- 
gráficos, filológicos  y  d'e   educación. 

Modern  Language  Notes.^Baltimore.  Vol.  XXXII,  núms.  5  a  8; 
vol.  XXXIII,  núms.  i  a  6.  The  Novelas  Exemplares  of  Cervantes 
in  germany,  by  Burkhard,  Osear  (vol.  XXXII,  núm.  7,  pág.  401).— 
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Aso  Vil.  Tomo  VII.— Diciembre  de  1920.— Cuad.  XXXV 

EL  AYO  DE  ALFONSO  "EL  SABIO,, 

NOTAS  BIOGRÁFICAS 

Xo  ha  mucho  se  publicó  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia  un  interesante  documento  de  Alfonso  el  Sabio, 
que  vino  a  darnos  noticia  de  quién  fué  su  ayo  y  dónde  pasó  este 
soberano  los  .primeros  años  de  su  niñez  (i).  A  Garci  Fernán- 
dez, aiidlidado  de  \'^illamayor  por  los  genealogistas,  aunque 
nunca  llevara  en  vida  tal  denominativo  (2),  noble  caballero  que 
estuvo  unido  en  matrimonio  con  doña  Mhyor  Arias,  encomendó 
San  Fernando  la  crianza  de  su  primogénito ;  dicho  potentado 
cumplió  su  cometido,  residiendo  con  el  real  vastago  en  los  pue- 
blos de  \'illaldemiro  y  Celada  del  Camino,  sitos  en  la  Vega  del 
Arlanzón,  a  unos  veinte  kilóinetros  al  Sudoeste  de  la  ciudad  de 
Burgos  (3).  Estas  dos  afirmaciones  históricas  sobre  Alfonso  el  5*0- 
bio  requieren  una  cumplida  explicación;  trató  de  aportarla  con 
escaso  resultado,  el  doctísimo  comentarista  del  susodicho  docu- 
mento; nosotros  nos  lisonjeamos  de  poder  ofrecerla  hoy  al  lec- 
tor, merced  al  detenido  examen  del  archivo  monacal  de  Villa- 
mayor  de  los  Montes,  que  lo  fué  un  tiempo  de  la  familia  de 
los  Garci  Fernández. 


(i)     Tomo  LXXIII,  noviembre  de  191 8. 

(2)  Xunca  llevó  sino  el  de  l'Ulaldcmtro,  como  se  ve  en  una  escri- 
tura de  1225  (Serrano.  L.,  Colección  Diplomática  de...  El  Moral,  pági- 
na 97).  Uno  de  sus  hijos.  Juan  García,  mayordomo  mayor  que  fué  de 
Alfonso  el  Sabio,  se  titulaba  ya  de  Villamayor. 

(3)  **  Porque  don  Garci  Ferrandez  et  su  muger  doña  ^fayor  Arias 
me  criaron  et  me  ficieron  muchos  servicios,  et  señaladamiente  porque 
me  criaron  en  Villaldemiro  et  en  Celada."  (Documento  de  Alfonso  et 
Sabio,  25  febrero  1255.) 
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¿Qué  méritos  conanrrirían  en  Garci  Fernández  para  enco- 
mendarle Fernando  el  Santo  la.  crianza  de  su  primogénito?  Hase 
acudido  a  una  hij^ótesis  harto  difícil  de  probar,  falta  de  datos 
positivos  y,  por  lo  mismo,  poco  aceptable  en  el  terreno  históri- 
co :  la  de  un  parentesco  cercano  entre  la  mujer  de  Garci  Fer- 
nández y  el  propio  San  Fernando  (i).  Di  cese  que  doña  Mayor 
Arias  era  hermana  de  padre  de  este  Monarca,  en  cuanto  hija 
de  Alfonso  IX  de  León  y  doña  Teresa  Gil  de  Soberosa.  Pellioer 
dio  por  cierto  este  parentesco,  fundándose,  dice,  en  el  testa- 
mento de  dicha  doña  Mayor,  fechado  en  1261,  que  se  guarda- 
ba en  eJ  Archivo  de  Villamayor  (2). 

No  ha  venido  a  nuestras  manos  este  testamento  histórico, 
a  pesar  de^  existir  en  Villamayor  buena  cantidad  de  documentos 
relativos  a  la  mujer  de  Garci  Fernández ;  mas  como  Pellioer 
sea  el  único  autor  que  habla  de  tal  parentesco  (3),  cabe  una 
duda  racional  sobre  sus  afirmaciones,  en  especial  refiriéndose 
a  la  genealogía  de  la  casa  de  Villamayor  y  Sarmiento,  pues 
dice  al  caso  el  irreprochable  gernealogista  Salazar,  que  ponde- 
rando la  antigüedad  de  este  linaje,  admitió  aquiel  autor  gravísi- 
mas equivocaciones  (4).  Aparte  de  esta  advertencia,  debe  notar- 
se, que  los  hijos  de  Alfonso  IX  habidos  en  doña  Teresa  Gil 
llevan  todos  el  patronímico  de  Alonso.  ¿  Por  qué  sería  doña  Ma- 
yor la  única  excepción  a  esta  regla,  tomando,  no  ya  el  ai>eillido 
de  su  padre  o  de  su  madre,  o  bien  el  de  su  abuelo  materno,  sino 
el  de  su  abuela  materna,  práctica  nunca  usada  en  la  Edad  Me- 
dia?. (5)  Por  otro  lado,  dada  la  fecha  del  concubinato  de  ASfon- 
so  IX  con  Teresa  Gil,  posterior  a  1204,  y  suponiendo  que  doña 
Mayor  fuese  su  primer  fruto,  ¿  es  admisible  que  casara  ésta  a  los 
nuevie  o  diez  años  con  un  viudo  de  cerca  de  treinita,  como  era 
ya  entonces  Garci  Fernández?  Si  se  objeta  contra  estos  argumen- 
tos el  apellido  Arias  que  lleva  doña  Mayor,  apellido  poco  usado  en 


(i)    Bol.  Acad.  Hist.,  t.  LXXlIl,  pág.  413. 

(2)  Pclliccr,  José,  Informe  del  origen,  anticjüedad,  calidad  y  succs- 
sioií  de  la  casa  de  Saniiic'Ho  de  Villamayor...,  págs.  25  y  48.  (Madrid, 
1663.) 

(3)-   Flórt'z,  Reinas  Católicas,  1,  .382. 

(4)  Salazar,  Luis  úc.  Historia  genealófiica  de  la  Casa  de  I  ara, 
tomo  líl.  pág.  309. 

(5)  Mórcz,  ibid.,  I,  381. 
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tierra  de  Burgfos  y  en  Castjüla  la  Vieja,  y  que  más  bien  es  pro- 
pio de  Galicia  y  de  tierra  de  León,  Zamora  y  Salamanca,  con- 
testaremos que  en  la  corte  de  Fernando  III  había  un  personaje 
de  calidad  aj^lüdado  Arias  (i) ;  y  que  en  la  de  Alfonso  VIII  vi- 
vió el  maestre  de  Santiago  don  Pedro  Arias;  que  eran  conti- 
nuas las  relaciones  entre  familias  castellanas  y  leonesas  y  que 
por  lo  mismo  no  puede  deducirse  del  apellido  Arias  que  doña 
^íayor  fuese  gallega  y  menos  consanguínea  de  San  Femando. 
Consérvase  el  sdlo  céreo  de  doña  Mayor  Arias,  ya  viudá^.  ¿no 
era  natural  que  procediendo  de  familia  real  lo  manifestase  en  al- 
guno de  los  emblemas  de  dicho  sello  ?  Pues  bien :  no  aparecen  en 
él  sino  los  rodeles  que  llevaron  también  en  los  suyos  los  hijos  de 
Garci  Fernández  (2). 

Inoportuna  es,  pues,  dicha  hipótesis  para  explicar  por  qué  fué 
Garci  Fernández  elegido  ayo  de  Alfonso  el  Sabio.  Obsérvese, 
por  el  contrario,  que  pertenecía  a  una  famÉlia  descendiente  de  la 
real  de  Castilla,  en  cuaaito  traía  origen  de  una  sobrina  de  Fer- 
nando I  (3) ;  estaba  también  entroncada  en  la  antigua  de  Aza, 
una  de  las  más  nobles  consideradas  en  tierra  de  Burgos.  Las 
íntimas  relaciones  de  Garci  Fernández  con  la  casa  de  la  reina 
doña  Leonor,  nnijer  de  Alfonso  VIH ;  sus  serv^icios  a  la  misma 
y  a  doña  Berenguela,  ejerciendo  el  oficio  de  mayordomo  de  esta 
magnánima  Princesa,  y  el  haber  sido  uno  de  los  caballeros 
más  pudientes  que  afianzaron  la  corona  de  San  Fernando  en 
Castilla,  bastan,  a  cambio  de  los  motivos  genealógicos,  para  ex- 
plicar satisfactoriamente  la  elección  hecha  por  San  Fernando. 

Su  padre.  Fernán  García,  rico  hombre  de  tierra  de  Burgos, 
habíase  hallado  en  la  batalla  de  las  Navas :  de  su  abuelo  García 
r)rdóñez.  señor  de  Villaldemiro  y  Celada,  fué  hermano  Gon- 
zalo Ordóñez.  maestre  de  la  Orden  de  Santiago   a  principios 


(i)     Ferotin.  Cartulario  de  Silos,  págs-  170  y  177. 

(2)  Arch.  de  Villamayor :  carta  de  venta  y  quitación  de  deudas, 
otorgada  por  doña  Mayor  Arias  a  su  nieta  Mafia  Ruiz,  casada  con 
Alvar  Núñez.  Fecha  de  la  carta,  i  agosto  de  1255. 

(3)  Salazar.  obra  cit.,  III,  310;  Alarcón.  Antonio  Suárez  de,  en 
Marqueses  de  Trocifal,  pág.  277  (Madrid.  1656),  y  Salazar  de  Mendoza, 
en  Origen  de  las  dignidades  seglares  de  Castilla,  pág.  55  (Madrid,  1618), 
traen  otra  genealogía.  Xos  atenemos  a  la  del  insigne  historiador  de  la 
Casa  de  Lara.  que  merece  más  autoridad  en  esta  clase  de  estudios. 
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del  siglo  XIII,  y  dentro  de  unos  momentos  veremos  que  al  ser 
nombrado  ayo  de  Alfonso  el  Sabio  había  constituido  nuestro 
biografiado  en  los  pueblos  de  Villaldemiro  y  Celada  un  patrimo- 
nio considerable  con  los  derechos  de  señorío  civil,  anejos  enton- 
ces al  goce  de  la  propiedad  territorial. 

Afirma  Flórez,  que  anulado  definitivaniente  en  1205  el  ma- 
trimonio de  doña  Berenguela  con  Alfonso  IX  de  León,  y  efec- 
tuada la  separación  de  los  consortes,  ipasó  la  Reina  a  vivir  en 
Castilla;  y  despidiendo  a  su  antiguo  mayordomo  don  Pedro 
Fernández,  puso  en  su  lugar  a  nuestro  don  García  (i).  Nin- 
guna escritura  anterior  a  1218  hemos  encontrado  donde  lleve 
tal  título  nuestro  ayo  (2) )  bien  es  verdad  que  conocemos  un  do'- 
cumento  de  las  Huelgas  de  Burgos,  fechado  en  1207,  en  que 
aparece  un  tal  Alvaro  Pérez  como  mayordomo  de  la  Reina  (3), 
mas  aunque  en  él  asista  como  testigo  doña  Berenguela,  no 
hay  duda  que  tal  nombre  de  Reina  debe  referirse  a  doña 
Leonor,  que  estaba  presente  a  este  otorgamiento,  al  igual  de 
su  hija  la  ex  Reina  de  León. 

La  primera  escritura  referente  a  nuestro  Garci  Fernández, 
y  cuyo  extracto  daremos  más  adelante,  es  de  1203,  y  por 
ella  vemos  que  a  la  sazón  estaba  ya  casado  con  doña  Teresa 
Muñoz.  Pertenecía  esta  señora  a  una  familia  de  caballeros,  muy 
heredada  en  tierras  de  Lerma,  y  especialmente  ^en  Viillamayor 
de  los  Montes,  en  cuyo  territorio  poseía,  asimismo,  fincas  y  so- 
lares la  de  don  García  (4).  Hermano  de  doña  Teresa  fué  Rui  Mu- 
ñoz de  Guzmán,  casado  con  una  doña  Mayor ;  el  nombre  de  esta 
señora  quizás  explique  por  qué  doña  Teresa  Muñoz  puso  el  mis- 
mo a  una  de  sus  hijas.  La  pre&encia  en  el  archivo  de  Villama- 
yor  de  un  diploma  de  Sancho  HI  de  Castilla,  fechado  en  Soria  el 
mes  de   febrero  de   11 58,  y  por  el   cual  concede  al  caballero 


(í)     Flórez,  obra  cit..  I,  375. 

(2)  La  de  fecha  más  antigua  que  conocemos  es  de  25  de  agosto  de 
este  año  (Ferotin,  otra  cit.,  pág.  140). 

(3)  Rodríguez,  A.,  El  Rcai  Monasterio  de  las  Huelgas  de  Burgos, 
I,  404  (Blurgos,  1907). 

(4)  Serrano.  L.,  Cartulario  del  Infantado  de  Covarrubias,  pág.  64; 
Colección  Diplomática  de...  el  Moral,  pág.  xxvii;  Carta  de  partición 
de  hijuelas,  otorgada  por  Garci  a  sus  hijos  en  7  de  septiembre  de  12^8. 
(Arch.  de  Villamayor.) 
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Ñuño  García  de  Ouintanilla  de  Bon  las  haciendas  de  Fuente 
Bureba,  encomendadas  antes  a  don  Pedro  Carrillo,  acaso  nos  di 
a  entender  que  este  tal  fuese  pariente  próximo,  acaso  el  padre 
Je  doña  Teresa  Muñoz  (i). 

-\mbos  cónyuges  tenían  al  casarse  propiedad  patrimonial  en 
Villaldemiro  (2),  y  desde  los  primeros  años  de  su  matrimonso  la 
fueron  acrecentando,  mediante  repetidas  compras  y  cambios 
con  parientes  suyos  y  otras  noHes  familias,  heredadas  en  este 
pueblo,  solar  de  tantos  hidalgos. 

No  hay  duda  que  ellos  rescataron,  en  fecha  desconocida, 
comprándolas  al  hospital  de  Santa  María  de  Torres,  sito  en  el  ca- 
mino de  Santiago,  entre  Rabé  y  Hornillos,  las  pertenencias  que 
en  Villaldemiro,  Frandovinez,  Castrillo,  Santa  María  de  Taja- 
dura, Barruelo  y  Villavedón  le  había  concedido,  en  ocasión 
igualmente  desconocida,  la  noble  señora  Teresa  González,  quien 
a  su  vez  las  había  recibido  de  Alfonso  VIH  en  graciosa  dona- 
ción. De  igual  manera  compraron  un  solar,  sito  en  el  barrio  de 
San  Román,  de  la  ciudad  de  Burgos,  al  intento  sin  duda  de 
poseer  en  esta  población  casa  donde  hospedarse  cuando  allí  re- 
sidiera la  Corte  Reaíl,  que  era  con  mucha  frecuencia  (3). 

Vino  asimismo  a  poder  de  estos  cónyuges,  en   coyuntura 


(i)  Arch.  de  Villamayor,  orig.  que  ha  servido  de  forro.  Fecha 
**Anno  quo  dominus  Alfonsus  famosissimus  Hispaniarum  imperator 
obiit,  Sancio,  rege  Xavarre.  existente  vassallo  donini  regís."  Trae  las 
siguientes  confirmaciones:  "Sancius,  rex  Xavarre,  confirmat.  Comes 
Almanricus,  confirmat.  Comes  Poncius,  confirmat.  Comes  Lupus,  alfe- 
riz  regis.  confirmat  Comes  Vela,  tenens  Grainum  (sic),  confirmat.  Go- 
rrkez  Gonsalvez,  -  majordomus  regis,  confirmat.  Guterre  Fernandiz,  po- 
testas  in  Castella,  confirmat.  Johannes,  Toletanus  et  primas  Hispanie 
archiepiscopus.  confirmat  Reimundus,  Palentinus  episcopus,  confirmat 
Petrus.  Burgensis  episcopus,  confirmat.  Johannes,  Oxomensis  episco- 
pus, confirmat.  Cerebrunus,  Segontinus  episcopus,  confirmat.  Ruderi- 
cus,  Calagurrensis  episcopus,  confirmat" 

(2)  Elscritura  de  partición  de  hijuelas,  ya  mencionada. 

(3)  Original  en  Villamayor.  Fecha  '"Pacta  Burgis  V  kalendas  maí, 
era  M'CCXIX^,  Aldefonso  rege  una  cum  u.xore  sua  regina  Alienor. 
filiisque  suis  Sancio  et  Berengaria.  regnante  in  Castella  et  Conca  ct 
Strematura  et  Toleto."  Y  confirman,  a  modo  de  testigos,  los  siguientes 
caballeros:  ''Lupus  Diaz,  maiorinus  regis  in  Castella.  confirmat  Garsias 
Ruderici  de  Aguilar,  confirmat.  Martinus  Gonsalvez  de  Contreras,  con- 
firmat. Rodericus  Guterrez,  maiordomus  curie  regis,  confirmat  Gómez 
Garsie,  alferit  regis,  confirmat  Paulus  fecit." 
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que  no  hemos  podido  descubrir,  la  hacienda  de  \^iillaldemird, 
que  había  yertenecido  a  doña  Sancha  Díaz  y  su  hermano  Garci 
Díaz  (i),  los  cuales  la  donaron  en  1179  a  su  sobrino  Diego 
García,  en  presencia  del  arcediano  de  Burgos  don  Martín,  años 
adelante  Obispo  de  dicha  sede,  de  varios  caballeros  de  la  región 
burgalesa  y  de  Lerma,  y  en  especial  de  don  Alfonso  de  Arenas; 
don  Juan,  yerno  de  Oro  María ;  don  Sebastián  y  don  Vela  de 
Villaldemiro,  Pedro  Alvarez,  Gutiérrez  Fernández  de  Máznela, 
Martín  Fernández,  su  yerno,  Gonzalo  Fernández  de  Talamanca, 
Domingo  SaJvadórez  de  Villahoz,  Garci  García  de  Sarracín  y 
Pedro  González  de  Quiintanilla  (¿2). 

En  1203,  efectuó  Garci  Fernández  una  compra  de  hereda- 
des en  V^illaldemiro,  la  procedencia  de  las  cuales  nos  revela  un 
dato  histórico  de  alguna  consideración.  La  noble  señora  Este- 
fanía Nazarén,  mujer  de  Alvaro  Pérez  (3),  cede  a  nuestros  cón- 
yuges, y  de  esta  cesión  se  hacen  solidarias  las  hijas  de  aquélla 
doña  Gontrada  y  doña  Juana,  la  herencia  que  había  sido  de 
doña  Cristina,  tía  de  la  otorgante,  la  cual  la  había  recibido  de 
Alvar  Fáñez,  que  al  parecer  debía  ser  padre  de  doña  Cristina 
y,  en  todo  caso,  hermano  del  bisabuelo  de  doña  Estefanía  (4). 
Este  Alvar  Fáñez  es,  sin  género  de  duda,  el  famoso  compa- 
ñero del  Cid  Campeador  y  alcaide  de  Toledo ;  un  Pedro  Mar- 


(1)  Sobre  estos  personajes,  véase  Serrano,  L.,  Colección  Diploniii- 
tica  de-.-  El  Moral,  pág.  xxvii,  nota. 

(2)  He  aquí  la  cláusula  principal  de  esta  carta  de  compra :  "  Ego 
dompna  Sancia  do  el  eredád  de  Villaldemiro  quanto  mi  perteneze  de  mi 
e  de  mió  ermano  Garci  Diaz  a  Diago  Garcia  mió  sol)rino,  rege  Alle- 
phonso  regnant  en  Castella  et  en  Toledo.  Maiordomcr,  Roi  Gutirrez ; 
merino,  Lop  Diaz;  el  vispo  don  Peidro  em  Burgos." 

(3)  Acerca  de  este  personaje  consúltese  a  Salazar,  obra  cit.,  I,  100. 
La  presente  escritura  añade  a  lo  allí  apuntado  el  dato  de  haber  estado 
casado    don*  Alvaro   Pérez  con    doña    Estefanía. 

(4)  Arch.  Vilhvnayor,  orig. :  fecha  el  mes  de  mayo.  La  cláusula  dispo- 
sitoria  es  como  sigue :  "  Notum  sit  ómnibus  hominibus  tam  presentibus 
qliam  futuris  quomodo  ego  do'inpna  Steplnuiia  Nazaren,  una  cum  tilias 
meas  dompna  Gontrodo  et  dompna  Junanu;  filias  de  .\lvar  Peidrez.  vendi- 
mus  vobis  don  Garcia  l">edinandez  et  uxori  vestrc  dompna  Teresa  Mun- 
nioz  illa  hereditate  quam  habemus  in  Villaldemiro,  quod  fuit  ex  dompna 
Crestina  nostra  avuncula,  et  fuit  ex  nostro  visavunculi  Alvar  l-'annez; 
domos,  agros,  vineas,  molinendis,  ortos,  linares,  cannamares,  ferragines, 
eras,  pa.scuis,  rivis,  montes  et  fontes,  exitus  et  regressitus,  quantum 
nobis   ibi  pertinez  ex   Alvar  l-'annez  unde  nos  hercditare  debemus,  tali 
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tíiiez,  hijo  de  Mica,  que  aparece  también  en  dicha  escritura,  se 
nos  revela  como  pariente  del  notario  cancilleresco  real  de  Al- 
fonso \'III,  maestre 'Mica,  originanio,  por  lo  mismo,  de  Mllalde- 
miro  y  cuya  familia  estaba  heredada  en  este  pueblo,  según  ve- 
remos en  el  párrafo  siguiente.  Femando  Gascón  de  \  illalde- 
mfro,  testigo  igualmente  de  esta  venta,  nos  hace  recordar  al 
alférez  de  Fernando  II  de  León,  de  quien  tenemos  noticia,  entre 
otras,  por  una  escritura  de  1182  en  favor  del  monasterio  de 
l^slonza  (i).  Datos  todos  ellos  que  manifiestan  la  posición  social 
adquirida  ya  en  la  Corte  a  estas  fechas  por  nuestro  personaje. 

Dos  años  después,  o  sea  en  1205,  y  con  data  3  de  noviem- 
bre, hácense  cargo  Garci  Fernández  y  su  mujer  de  unas  huertas 
pertenecientes,  en  el  pueblo  tantas  veces  nombrado,  a  doña 
Urraca,  hija  de  Martm  Pérez  Mica,  de  Villaldemiro,  la  cual  ha- 
bíalas heredado  de  su  padre.  Cítase  en  la  escritura  de  cesión  a 
Pedro  Martínez,  hermano  de  doña  Urraca,  y  a  los  hijos  de  Juan 
Estébanez  y  de  don  Vela,  y  como  testigos  de  la  misma,  a  los 
hidalgos  Gonzalo  González,  Fernán  Martínez,  Gonzalo  de  Oro 
María,  Pedro  Andrés  de  Arenas  y  otros  (2). 

En  noviembre  de  1207  acrecientan  su  patrimonio  de  Villal- 
demiro con  todo  cuanto  allí  piertenecía  a  Gil  Gílez  (3);  en 
1209,  con  las  casas,  vasallos  y  heredades  que  en  dicho  pueblo 
y  hus  términos  tenía  el  monasterio  benedictino  de  San  Pedro  de 
Arlanza,  comprometiéndose  don  García  a  dar  anualmente  a  la 


modo  cura  voce  et  hereditate :  et  accepimus  in  precio  c  et  L  moravetinos 
alfonsis:  accepimus  una  muía  per  los  L  et  un  manto  de  escarlata  per 
los  xL  et  L.X  moravetinos  en  oro ;  isto  est  el  precio :  et  en  corroboratio* 
ne  IIII.""  moravetinos." 

(i)     Vignau,  V-,  Cartulario  de  Exlonza,  pág.  168. 

(2)  Orig.  en   ViUamayor. 

(3)  Orig.  en  J'illamayor.  La  fecha  y  testigos  son  así:  "Facta  Carta 
mtnse  novembris.  era  m«cc"xL.*vi"  regnante  rege  Aldefonso  una  cum 
uxore  sua  regina  Alienor  in  Burgis  et  in  Toleto  et  in  omni  regno  suo. 
Ah-arus  Xunii,  alfieraz ;  mardomus  maior.  Gundissalvus  Ruderici ;  villí- 
cus  maior,  García  Roiz.  Rudericus  Xemenez,  electo  in  Toleto.  Garsías 
Martíni,  epíscopus  ín  Burgis.  Unde  sunt  testes  qui  viderimt  et  audie- 
runt :  Gonqalvo  Gonqalvez  de  Arenas ;  Petrus  Martini,  filio  de  Maria 
Ferrandez ;  Petrus  Martini.  De  laboratores  sunt  testes :  Dominicus 
Johannis.  presb\-ter :  Dominicus  Ste()hani ;  Dominico,  filio  de  Dominico 
Petrez ;  Johan  de  Fuera.  Et  conceio  de  Villalimiro  testis.  Et  es  fiador 
de  sanamiento  de  ista  hereditate  Johannes,  ermano  de   Petro   Amigo." 


'•  ^  '  ......  ■■■■■.., 
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susodicha  Comunidad  los  diezmos  de  toda  su  propiedad  de  Villal- 
demiro  y  hospedaje  a  su  Abad  y  también  al  monje  quie  se  presen- 
tase al  cobro  de  diezmos,  igualmente  se  obliga  a  elegir  sepultu- 
ra en  Arlanza  y  ceder  a  su  muerte,  en  favor  del  mismo,  la  quin- 
ta parte  de  los -bienes  muebles  de  su  patrimomio  (i). 

No  cejaron  los  dos  esposos  en  su  afán  de  acrecentar  el  fondo 
rústico  de  Villaldemiro  los  años  venideros,  pues  de  121 1  es  una 
cesión  de  casas  y  huertos  efectuada  por  dos  familias,  o  sea  don 
Góniez  y  su  mujer  María  González  y  Pedro  Diaz  con  su  esposa 
doña  Fronilde  (2),  y  de  12 12  otra  de  don  Pedro  Martínez,  hijo 
de  Mica,  y  su  mujer  Elvira  (3). 

Pero  la  desgracia  doméstica  vino  a  turbar  por  este  tiempo 
los  goces  familiares  de  nuestro  don  García,  pues,  si  mal  no 
calculamos,  debió  enviudar  entre  1212  y  121 6,  ya  que  en  no- 
viembre de  este  último  año  aparece  casado  con  su  nueva  es- 


(i)     Orig.  en  Villamayor. 

(2)  Orig.,  ibid.  Esta  escritura  no  lleva  fedia  de  mes ;  fué  posterior 
ál  8  de  marzo,  día  en  que  murió  el  obispo  de  Burgos  don  García  Mar- 
tínez, pues  ya  aparece  en  esta  escritura  su  sucesor  Juan  Maté.  El  pueblo 
de  Santa  Cecilia,  que  se  menciona  en  ella,  está  en  las  cercanías  de  Lerma, 
y  lo  mismo  los  de  Santa  Miaría  de  Añovéquez  y  Manciles,  que  se  enume- 
ran a  continuación  entre  los  testigosi:  "Qui  sunt  testes:  García  Roiz,  tes- 
tís;  Ferrand  Pedrez  de  Quintaniella,  testis;  Ferrand  Martínez  de  Villa- 
quiram.  De  villani :  Martin  Grand  de  Sancta  Sezilla ;  Aparicio,  testis ; 
Martin  Johannes,  testis ;  Pascal,  testis.  De  Sancta  María :  Don  Gómez, 
testis;  Pero  Mingez,  testis;  Gonzalvo  Martin;  Alfonso;  D.  Arezadc 
De  Manziles:  D.  Migael,  testis;  Don  Gil;  Domínicus  frater  eius ;  Mar- 
tín Martínez,  testis;  Joan  Dominguez,  testis.  Et  Concilio  de  Sancta 
Sezilia  videntes  et  audlíentes  et  testes. — ^Regnante  rex  Illdefonsus  cum 
regina  Alíonor  in  Castella,  ín  Toleto,  et  in  Burgís  et  ín  omni  regno 
sUo.  Alfiaraz,  Alvar  Nuiíez;  maíordomo,  Gonzalvo  Roiz;  archiepisco- 
pus  Toletula,  Roí  Simenez ;  epíscopus  Burgensis,  Jobannes  Matbeus. — 
Johannes  de  Lerma  scrípsit." 

(3)  Orig.  en  Villamayor.  El  fin  de  la  escritura  es  como  sigue : 
"Testes:  Garcí  Gonzalvez,  testis,  de  VUlanova;  Ntlnno  Alfonso,  testis; 
Gonzalvo  Alvirez,  testis;  Migael  Estevan,  presbyter,  testis;  Dominico 
Sabastían,  testis;  Dotniníco  íudez,  testis;  pon  Gonzalvo,  testis;  Migael, 
fí  de  Johannes  Johannes,  testis;  Rodiericus  de  Vílvestre,  testis;  Martín 
Mügael,  testis;  D,  Pedrez  de  la  Font,  testis;  et  concilio  de  Villa  alde- 
míro  auditores  et  confírmatores  ct  testes. — Facta  carta  vendicionis, 
era  m»  ce"  L^  regnante  rex  Aldefonsus  in  Castella  una  cum  regina 
AHonor  ín  Burgis,  ín  Toleto  et  ín  omni  regno  suo.  Alfieraz  Alvar 
Nuñez;  maíordomo,  Gonzalvo  Roderíci ;  maiorino,  Petro  Forrandez. 
Jo4ianne  Mateus  dilectus  (sic)  Burgensís." 
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posa  doña  2^Iayor  Arias,  y  ambos  a  dos  otorgan  una  escritura 
de  adquisición,  comprando  la  propiedad  sita  en  \'ilviestre  y  sus 
términos,  pueblo  limítrofe  de  Villaldemiro  la  cual  pertenecía  a 
los  nobilísimos  cabaJleros  don  Ordoño  de  Sarracín  y  su  sobrino 
Rodrigo  Rodríguez  (i)  y  a*  don  Vela  Gardez,  hijo  de  don 
García  Ordóñez,  y  su  hermana  Urraca  Garciez  (2).  Pasando  la 
vista  por  el  nún>ero  de  caballeros  e  hidalgos  que  autorizan  como 
testigos  estas  compras,  podría  deducirse,  a  falta  de  los  datos 
más  adelante  consignados,  que  Garci  Fernández  estaba  muy  en 
contacto  con  la  Corte,  probablemente  ocupaba  ya  en  ella  un 
puesto  de  significación ;  ailí  aparecen,  en  efecto,  Garci  Pérez  de 
Valladolid  y  Domingo  Adam,  familiares  de  la  Reina  de  Castilla; 
Fernán  Suárez.  Fernán  Armíldez,  Muño  Pérez  de  \'allejera, 
Ordoño  Alvarez,  Armildo  de  Ormaza  y  varios  alcaldes  de  Burgos. 
Tuvo  don  García  tres  hijos  en  doña  Teresa  Muñoz:  Rui, 
Fernán  y  doña  Mayor,  todos  los  cuales  llevan  el  apellido  de 
García.  Consta  este  dato,  que  desenmaraña  y  rectifica  la  des- 
cendencia de  nuestro  ayo,  tejida  por  Salazar,  de  la  escritura  de 
hijuela  materna  que  les  otorgó  don  García  en  7  de  septiembre  de 
1228,  y  puede  ver  el  lector  en  la  nota  correspondiente  (3) ;  por  di. 


(i)  Orig.  en  l'Ulamayor.  Por  el  interés  que  tiene  para  la  historia 
genealógica  el  recuento  de  testigos,  y  por  lo  que  a  continuación  deci- 
mos, ponemos  íntegra  la  última  parte  de  la  escritura :  "  Facta  carta 
mense  novembris,  sub  era  m"  ce"  L*  mi",  regnante  reg^  Henrico  in 
Burgis  et  in  Toleto  et  in  Castella  et  in  omni  regno  suo.  Alferiz  domini 
regis  comité  Alvaro  Nunii ;  Gundissalvus  Roderici,  maiordomus  curie 
domini  regis ;  Ordonius  Martinez,  «íerino  maiore  in  Castella ;  Roderi- 
cus  Semenez,  archiepiscopus  Toletane  sedís ;  Tellus  Telli,  episcopus 
Palentina;  Domnus  Mauricius.  Burgensis  episcopus. — Huius  rei  sunt 
testes  qui  viderunt  et  audierunt :  De  infangonibus :  Ferrant  Suarez ; 
Gil  Gilez ;  Ferrant  Armillez ;  Garcia  Johannes ;  Roy  Suarez ;  Munno 
Peydrez  de  Valligera;  Ordonio  Aívarez ;  Armillo  de  Armaga. — De 
criazón  de  la  Regina :  Garcia  Peidrez  de  \'alladolith ;  Dominicus  Adam. 
Et  son  fiadores  de  riedra  ad  forum  terre  de  istam  hereditatem  supra- 
scriptam :  Garci  Gikz  e  don  Vela  Garciez.  E  dieron  per  mano  a  Petrus 
Acedres  que  methiesse  en  la  iheredat  a  don  Garcia  Ferrandez  vel  ad 
suo  mandamiento.  De  Burgis  sunt  testes :  Don  Matheo  del  Chastel  el 
alchalde;  Don  Johan  Jaquer  el  alcalde;  Don  Martin  el  alcalde;  Don 
Petrus  Gonqalvez. — Xicholaus  Martini  scripsit." 

(2)  Orig.  en  ibid.  Se»  otorgó  el  mismo  día  qTie  la  anterior  y  ante  lo3 
mismos  testigos. 

(3)  Arcli.  Villamayor,  orig.,  7  septiembre  1228:  "Notum  sit  omni- 
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cha  escritura  vemos  asimismo  que  doña  Teresa  tenía  posesiones  en 
Santa  María  de  Hanovéquez,  en  F'ontioso,  Escuderos,  Santa 
Cecilia,  Congosto,  Fuentespina,  Talamanca  y  Talamanquilla, 
Mandiles  y  otras  localidades  en  territorio  de  Lerma. 

Poco  tiempo  después  de  doña  Teresa  Muñoz,  o  sea  en  octu- 
bre de  1214,  fallecieron  Afonso  VIII  y  su  mujer  doña  Leonor. 
Nuestro  don  Garci  Fernández,  no  sólo  no  fué  desconocido  en  la 
Corte  castellana,  como  queda  apuntado,  sino  que,  distinguido  entre 
los.  dignatarios  de  la  misma,  ejerció  un  cargo  de  confianza,  aunque 
no  sabemos  cuál,  en  la  casa  de  doña  Leonor,  a  cuyo  servicio  es- 
tuvo varios  años,  como  consta  del  testimonio  inserto  por  San 
í'ernaindo  en  uno  de  sus  diplomas  (i).  Ocupando  el  trono  de 
Castilla  Enrique  I,  es  verosímil  estuviera  a  las  órdenes  de  doña 
Berenguela,  si  ya  en  años  anteriores  no  ejerció  el  cargo  de 
Afiayordomo  mayor  de  la  ex  Reina  de  León,  la  cual  vivió  por  este 
tiempo  en  Castrojeriz,  Autillo  y  otras  poblaciones  sitas  en  la 
región  del  Pisuerga,  es  decir,  en  la  comarca  misma  donde  radica- 
ba el  patrimonio  de  don  García.  Así  lo  da  a  entender  San  Fer- 
nando por  su  diploma  expedido  en  Guadalajara  el  2  de  mayo 
de  1218  (2),  donde  igualmente  hace  constar  el  ayuda  nada  des- 
preciable que  nuestro  biografiado  les  prestó  en  la  arriesgada 
obra  de  entronizarse  rey  de  Castilla,  concurriendo,  en  concre- 
to, a  preparar  el  inmediato  y  generall  reconooimliiento  en  Valla- 
doHd  del  joven  soberano  antes  de  dar  tierra  a  los  restos  de  En- 
rique I,  y  a  disolver  los  bandos  políticos  que  en  un  principio  le 
negaron  la  obediencia  en  diversas  regiones  castellanas,  y  esper 
cialmente  en  la  de  Burgos.  Premió  San  Fernando  estos  servi- 


bus  cumo  esta  es  carta  de  remembranga,  cuino  yo  Don  García,  con 
plazer  e  con  otorgamiento  cJe  mi  mugier  Doña  Major  Arias,  fago  tal 
pleyto  c  tal  abenencia  con  meos  filios,  scilicet,  Don  Roy  Garciez  e 
Ddon  Ferranth  Garciez  et  Doña  Mayor  Garciez,  por  partición  de  su 
madre  Doña  Teresa  Muñoz  qe  ficieron  comigo  en  Villaldeniiro  de 
cuanto  compré  e  gané  seyendo  con  su  madre  fasta  aquel  dia  qe  partieron 
comigo." 

(i)  Alí^rcón,  dbra  cit.  Escrit.  147. 
'  (2)  Alarcón,  obra  cit.  Escritura  147:  "Pro  multis  et  gratis  obse- 
quiis  que  serenissiine  avie  mee  domne  Alienori,  bone  memorie,  necnon 
et  domñe  Berengarie  reginc,  gcnitrici  mee,  did  ac  fideliter  exhibuistis, 
et  mihi  in  principio  regni  mei  legitime  inipendisti,  ct  adhuc  cxhiliere... 
non  cessatis..." 
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«.iw-  i,.,  sólo  con  palabras  muy  significativas  de  estima,  consig- 
nadaíi  en  sus  diplomas,  sino  también  donándole  unas  casas  en  el 
barrio  de  San  Xicolás  de  Toledo  y  varias  posesiones  urbanas  y 
raíces  en  Aceca  (i). 

En  este  documento  llámale  el  Rey  *"su  amado",  y  el  mismo 
epíteto  repite  en  otros  diplomas  y  especialmente  en  el  de  5  de 
marzo  de  122 1,  que  luego  analizaremos,  donde,  ponderando  los 
continuos  servicios  de  Garci  Fernández  a  él  prestados  y  a  su 
madre,  los  recompensa  cediéndole  la  lierencia  y  derechos  que  él 
•y  la  corona  real  tenían  en  \'illahoz  y  Henderos.  Todavía  en 
1232  recordaba  San  Fernando  los  especiales  méritos  de  Garci 
Fernández  contraídos  en  la  cam4)aña  que  hubo  de  emprender 
en  las  primeras  semanas  de  su  reinado  asediando  a  los  revolto- 
sos Laras,  que  se  habían  encastillado  en  Muño,  en  Lerma  y  en 
la  fortaleza  de  Lara  (2),  La  de  Muño,  que  durante  los  primeros 
siglos  de  la  Reconquista  había  competido  en  importancia  con  la 
de  Burgos  y  fué  temporalmente  en  el  siglo  x  residencia  episco- 
pal, dominaba  el  valle  del  Arlazón,  entre  Burgos  y  Cástroje- 
riz,  y  bajo  su  influencia  caían  Villaldemiro,  Vilviestre  y  Celada, 
donde,  como  vamos  viendo,  radicaban  las  propiedades  y  señorío 
de  nuestro  Gard  Fernández ;  en  las  cercanías  de  la  de  Lerma 
poseía  también  cuantiosas  haciendas  y  vasallos ;  circunstancias 
ambas  que  nos  inducen  a  afirmar  concurriría  con  sus  mesnadas, 
vasallos,  víveres  y  demás  efectos  militares  a  la  rendición  por  los 
leales  de  San  Fernando  de  estas  dos  plazas  fuertes. 

Como  mayordomo  de  doña  Berenguela  y  formando  parte  de 
la  Corte  real,  aparece  Garci  Fernández  en  todos  los  documentos 
expedidos  por  San  Femando  desde  los  primeros  meses  de  su  rei- 
nado, a  contar  desde  julio  de  121 7.  Esta  circunstancia  y  la  de 
haber  vivido  doña  Berenguela  en  tierras  de  Burgos  y  Castroje- 
riz,  como  queda  expresado,  nos  da  fundamento  para  asegurar  que 
ejercía  el  sobredicho  cargo  real  en  tiempos  de  Enrique  I  y  aun 
en  los  de  Alfonso  VIIL  De  la  importacia  de  este  oficio  palati- 
no de  la  casa  de  doña  Berenguela  nos  haremos  cargo  recordan- 
do que,  st  bien  gobernaba  San  Femando  el  reino  de  Castilla,  ha- 


(i)     Alarcón.  obra  cit.  Escritura  I47- 

(2)     Más  adelante  hablamos  de  esta  donación. 
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biase  reservado,  en  cierto  modo,  doña  Berenguela  la  propiedad 
del  mismo  y  los  honores  y  prerrogativas  de  Reina  de  Castilla,  al 
igual  del  caso  de  doña  Juana  la  Loca  con  Carlos  V ;  a  este  hecho 
obedece  que  en  las  donaciones  de  derechos  pertenecientes  a  la 
Corona  hiciese  constar  siempre  San  Fernando  el  consentimien- 
to y  beneplácito  de  sm  madre ;  el  cargo,  pues,  de  Garci  Fernán- 
dez, y  su  entrada  y  significación  en  la  Corte  no  fué  debida 
al  hipotético  parentesco  de  doña  M^yor  Arias,  su  segimda  mujer, 

.con  el  propio  San  Fernando.  El  conjunto  de  circunstancias  que 
acabamos  de  reseñar  y  la  constante  fidelidad  demostrada  por" 
Garci  Fernández  a  la  Familia  Real  explican  satisfactoriamente 
por  qué  le  encomendara  el  Rey  la  crianza  de  su  primogénito  don 
Alfonso,  nacido  en  Toledo  el  23  de  noviembre  de  1221  (i); 
también  nos  traen  una  solución  del  porqué  se  eligió  en  los 
alrededores  de  Burgos  la  nodriza  del  infante,  llamada  Urraca 
Pérez,  señora,  al  parecer,  de  noble  familia,  casada  con  García 
Alvarez,  y  con  legítima  descendencia  (2). 

No  sabemos  si  desde  que  comenzó  el  reinado  de  San  Fer- 
nando seguía  siempre  don  García  a  la  Corte  en  sus  casi  conti- 

,  nuas  mudanzas  de  lugar,  ni  si  la  reina  Berenguela  exigía  a  su 
Mayordomo  la  constante  residencia  en  su  casa;  pero  sí  que  en 
casi  todos  los  diplomas  expedidos  por  la  Cancillería  Real  du- 
rante estos  años  aparece  él  entre  los  dignatarios  cortesanos  con 
el  susodicho  título  (3) ;  y  por  otra  parte,  que  el  regio  vastago, 
su  pupilo,  pasó  los  años  de  la  niñez  casi  de  un  modo  habitual  en 
Villaldemiro  y  Celada,  bajo  la  tutela  de  nuestro  Garci  Fernán- 
dez. El  examen  de  las  escrituras  de  venta  o  cambio  en  que  él 
intervino  por  este  tiempo  irá  levantando  un  tanto  el  velo  que 
hasta  ahora  encubría  esta  época  de  la  vida  de  Alfonso  el  Sabio 
y  de  su  Ayo,  época  la  más  interesante  para  nuestro  propósito 
de  ilustrar  la  niñez  del  monarca  literato.  Que  habitó  en  Toledo 


(i)    Revista  de  Archivos.  Año  1916,  pág.  202. 

(2)  Deducimos  era  de  tierra  de  Burgos,  por  la  donación  que  San 
Fernando  le  hizo  de  hacienda  en  Villayerno,  sito  en  las  cercanías  de 
Burgos,  con  fcdha  8  dicicmihre  1232  (Serrano,  L.,  Cartulario...  Cova- 
rrubias,  i)ág.  Hi  ;  Alarcón,  Marqueses  de  Trocifal,  escrit.  82). 

(3)  No  citamos  fechas  en  particular;  basta  recorra  el  lector  las 
colecciones  diplomáticas  más  conocidas,  como  los  Bularios  de  Calatrava 
y  Santiago,  Trocifal,  Salazar,  etc. 
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a  temporadas  siendo  Aiyo  de  Alfonso  el  Sabio,  parece  deducir- 
se claramente  de  una  escritura  otorgada  en  marzo  de  1243  por 
el  Deán  y  Cabildo  de  aquella  ciudad,  en  virtud  de  la  cual  "por 
muchos  servicios  buenos  e  agradables  que  fizo  don  Garcia  Fe- 
rrandez,  que  EHos  perdone,  a  la  eglesia  de  Toledo,  e  otrosí  por 
la  donatióti  de  la  casa  de  Toledo,  que  es  dicho  el  Mesonciello, 
cerca  de  los  Bannos  del  Cavalliello,  con  un  pozo  que  es  hy,  que 
nos  ficieron  dona  Mayor  Aries  e  los  fijos  de  don  Garcia  su  ma- 
rido, segund  que  yaze  en  la  carta  del  donadio,  lo  que  nos  les 
tenemos  en  grand  grado  e  en  grand  amor,  recebimos  los  en 
oraciones  e  en  los  otros  bienes  que  serán  fechos  en  la  eglesia 
de  Toledo  hasta  la  fin  del  mundo,  e  prometemos  de  facer  cadaño 
anniversario  por  alma  de  don  Garcia  e  otrosi  por  alma  de  donna 
Mayor  Arias  quando  ddla  deviniere"  (i). 

En  otoño  de  12 19,  y  estando  el  Rey  en  tierra  de  Muñó  y 
Burgos  (2),  compró  los  vasallos,  casas  y  heredades  que  a  Diego 
Muñoz  de  Villageriego  pertenecían  en  Torrepadieme,  pueblo 
limítrofe  de  \'illaldermro  (3);  el  17  de  enero  de  1221,  el  arci- 


(i)  Arch.  ViUamayor,  orig. :  "Efeta  apud  Toletum,  VI"  kalendas 
apriÜs,  era  m"  ce»  Lxxx*  prima,  anno  E>omini  m°  ce**  xL»  tercio." — 
Conserva  parte  del  sello  del  Cabildo.  Con  su  deán,  don  Miguel,  firman 
la  escritura  los  canónigos  ''Guterrius  Fernandi;  B.  Munionis ;  Willel- 
mus,  capellanus ;  magister  Petrus ;  Garcia  -Aznarii ;  Johannes  Cipriani ; 
magister  Guillelmus;  Augustinus ;  Xoteranus?;  magister  Dominicus ; 
B.  Calatravensis  Archidiaconus ;  magister  Lupus;  Ferrandus  Garcie; 
magister  Stephanus  Juliani ;  Guillelmus  de  Tutela." 

(2)  Rodríguez,  obra  cit.,  pág.  410. 

(3)  Arch.  ViUamayor,  orig.  Fecha,  29  octubre,  "regnante  rex  Fre- 
dinandus  in  Tolet  et  in  Estremadura  et  in  Burgos  et  in  Castro  et  in 
omni  regno  suo,  de  Vilches  usque  ad  Sanctüm  Emeterium,  a  Locronio 
usque  ad  Sanctum  Facundum,  de  la  Moj-a  usque  ad  Sanctum  Sebas- 
tianum.  Alfieraz  domini  regis,  Luppus  Didaci  de  Faro;  maiordomus, 
Gonzalvo  Ro>-z;  Merino  mayor  Gonzalvo  Petri  de  Arniellas.  Mauri- 
cius,  Burgensis  episcopus.  Alcaldes  in  Mfunnio,  don  Petrus  filio.  Don 
Gonzalvo  suo  fratre.  Don  Estevano.  Joan  sobrino.  Huius  ret  sunt  tes- 
tes :  Petrus  Roiz  de  Torres,  conf irmat ;  Ferrand  Petri  de  Quintaniella, 
confirmat:  Gonzalvo  -\lbarez,  confirmat:  Garcia  Garciez.  conf  irmat; 
Gonqalvo  Petri  de  Billaldemiro,  confirmat ;  Petrus  Martinez  Baraban, 
canfirmat ;  Martin  Martinez  Baraban,  confirmat.  De  Billaldemiro  tes- 
tes :  Petrus  Garciez.  presbyter,  testis ;  Elstevano  de  Arenas,  testis ;  Mi- 
gad Asno,  testis ;  Dominico  Tamaron,  testis ;  Johan  Abbad  de  Balun- 
quera,  testis.  De  Torre:  Dominico  Martin,  testis;  Petrus  Abbad,  tes- 
tis;  Don  Becent,  testis;  Johannes,  presbyter,  testis;   Don  Martin,  pres- 


584  BOLETÍN    DE   LA   REAL  ACADEMIA    ESPAÑOLA 

preste  Martín  Ibáñez  y  sus  hermanos,  hijos  de  Carrasco  de  Ce- 
lada, es  a  saber:  Domingo  Ibáñez,  casado  con  Misol ;  don  Mi- 
guel, esposo  de  doña  Juliana;  don  Domingo  y  don  Rodrigo, 
solteros;  don  Fernando,  casado,  no  apimta  la  escritura  con 
quién,  y  María  Ibáñez,  mujer  de  don  Martín,  le  ceden  cuanta 
hacienda,  derechos  .y  bienes  raíces  habían  heredado  de  sus  pa- 
dres en  Celada  (i).  En  marzo  del  mismo  año,  estando  el  Rey  en 
San  Pelayo  de  Cerrato,  le  otorga,  según  queda  ya  mencionado, 
lO'S  derechos  y  propiedades  del  Rey  en  YSllahoz  y  Escuderos  (2). 

byter,  testis.  Concilio  de  Billaldemiro  et  concilio  de  Torre,  testes  et 
auditores  et  veedores  et  confirmatores. " 

(i)  Arch.  Villamayor,  orig.  "Era  m»  ce»  LVIIII»  regnante  rex 
Ferdinandus  cum:  regina  Beatrice  in  Tolleto  et  in  Estremadura,  et  de 
Bilches  usque  ad  Sanctum  Emeterinm ;  de  la  Moya  usque  ad  Sanctum 
Sebastianum ;  de  Bitoria  usque  ad  Sanctum  Facundum,  et  in  Burgos  et 
in  Castro  et  in  Castella  et  in  omni  regno  suo.  Alfieraz,  Don  Lop  Diaz ; 
maiordomus,  G."  Royz :  Archiepiscopus  in  Tolleto,  Rodericus  Semennez; 
Mauricius  Burgensi^  episcopus ;  migratus  est  merinus  Gonzalvo  Pe- 
triz  de  Arniellas.  Alcald'es  in  Munnio,  Don  Pero  filio,  Don  Gonzalvo 
'Don  Estevano,  Joan  sobrino.  Huius  rei  sunt  testes :  de  filios  dtealgo : 
Garcia  Ferdinandiz  die  Villaguterre,  confirma;  Gonzalo  .Alvarez  de 
Villequiraim^  confirma;  de  labradores  de  Celada:  Fetrus  Royz,  testis; 
Don  Estevano,  fi  de  Don  Johannes,  testis;  Petrus  Johannes,  fi  de 
Mari  Sánchez,  testis.  Et  concilio  de  Celada,  testes  et  auditores  et  con- 
firmatores.— De  veedores  de  ista  hereditate  comprar  et  facer  carta : 
Roderico  Roderigez  de  Cameno ;  Ferrand  Martínez ;  Pero  Pérez  de 
Villaguterre;  Alvar  Garciez  de  Ormaza;  Garcia  Royz;  Martin  Martínez 
de  Celada ;  Roy  Ferrandez.  De  labradores :  Dominico  Paraíso ;  Martin 
Johannes  diachono ;  Don  Gon(;alo,  presbyter ;  Pero  Rubio ;  Martin  del 
Rio;  Martin  Zapatero;  Pero  Johannes,  fi  del  Crespo." 

(2)  Arch.  Villamayor,  orig.  Fecha,  5  de  marzo.  "Per  presens  scri- 
ptum  tam  presentibus  quarñ  futuris  notum  sit  ac  manifestum  quod  ego 
Ferrandus,  Dei  gratia  rex  Castelle  et  Toleti,  aim  uxore  mea  regina 
Beatrice  et  fratre  meo  infante  Alfonso,  ex  assensu  ac  beneplácito  regine 
dóniJie  Bereuigarie  genitricis  mee,  fació  cartam  donacionis,  concessio- 
nis,  confirmationis  et  stabilitatis  vobis  dilecto  meo  d'otnno  Garsie  Fe- 
rrandi,  maiordomo  genitricis  mee  regine  dicte,  et  uxori  vestre  domne 
Maiori,  filiis  et  filiaíbus  vestris  totique  vestre  successioni  presentí  et 
future  perpetuo  valituram.  Pro  multís  itaque  ac  gratis  servíciis,  que 
matri  mee  et  mihi  tam  libenter  quam  fideliter  iam  din  est  exhíbere 
curatís  et  ad  bcneplacitum  nostrum  serviré  cotidie  non  cessatis,  dono 
et  concedo  vobis  hereditatem  meam  quam  babeo  in  Villa  Fauz  ex  ínte- 
gro, cum  omní  íure  quod  ibi  babeo  et  habere  debeo,  et  hereditatem 
quam  habeo  in  Escuderos  similitor  cum  omni  iurc  quod  ibi  habeo  et 
habere  debeo.  Dono,  ínquam,  vobis  et  uxori  vestre  totique  vestre  suc- 
gcssioní,    íure   hereditario  ■hal>endam    et   irrevocalñliter   perpetuo   possí- 
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De  este  mismo  año  es  otra  escritura  por  la  que  el  Abad  y  conr- 
vento  <ie  San  Pedro  de  Arlanza,  orden  de  San  Benito,  ceden  a 
don  García  y  su  mujer  doña  \fayor  los  bienes  de  Villaldemiro 
que  habían  recibido  de  una  tal  doña  Mayor,  así  como  una  finca 
rústica  sita  en  Celada  (i). 

Nacido  el  primc^énito  real  en  noviembre  de  este  año.  reco- 
rrió la  Corte  diversos  lugares  del  reino  de  Toledo  durante  el 
mes  de  diciembre  y  el  de  enero  de  1222:  pero  él  25  dé  marzo 
se  encontraba  ya  en  Muñó,  fortaleza  que  solía  visitar  con  f  recTícn- 
cia  y  visitará  en  lo  sucesivo  porque  amparaba  la  vida  de  su  pri- 
mogénito. Eu  este  (lugar  efectuó  el  caballero  Rodrigo  Ruiz.  hijo 
de  Rui  Díaz,  la  venta  a  favor  de  don  García  de  cuanta  propie- 
dad tenía  en  Santa  María  de  Anovéque,.que  a  juzgar  por  el 
precio  estipulado  era  de  mucha  consideración  (2).  ¿No  regre- 
saría de  Toledo  en  esta  ocasión  nuestro  personaje  encargado 
ya  de  la  crianza  de  don  Alfonso  y  trayendo  consigo  al  Infante 
para  ponerle  á  vivir  en  \'illaldemiro,  lugar  que,  aparte  de  ser 
propiedad  suya,  reunía  condiciones  climatológicas  excepcionales 
y  la  venaja  de  estar  defendido  por  la  fortaleza  real  de  Muñó, 
a  la  cual  pudiera  acogerse  el  infante  caso  de  f>eligjar  su  inde- 
pendencia por  alguna  rebelión  de  nobles  o  acaecer  tumultos  en 
la  comarca?  Y  mientras  el  Rey  pasaba  estos  meses  en  Castilla, 
recorriendo  las  cuencas  del  Arlanzón,  Arlanza,  Duero  y  Pi- 
suerga  (3),  instalado  ya  don  Alfonso  en  Villaldemaro,  acrecen- 
tó don  García  su  patrimonio  en  este  pueblo,  adquiriendo  cuan- 
to en  sus  términos  y  en  los  de  Arenas  pertenecía  a  don  Vela 


dendam,  ad  faciendum  inde  quicquid  volueritis,  dando,  vendendo.  con- 
catnbiando.  inpignorando  seu  quidlibet  aliud  faciendo  " 

(i)     Arch.   V'illamayor,  orig. :   sin   fecha  de  mes. 

(2)  Ibid.,  orig.:  '*Facta  carta  notu  die  veneris  ante  ramis,  in  die 
Sánete  Marie  Annunciacio.  in  mense  marcii.  vi  11  kalendas  aprilis,  sub 
era  m»  ce"  Lx»,  regnante  rex  Ferdinandus  cum  regina  Beatrice  in 
Tolleto  et  in  Estremadura :  de  Vilche  usque  ad  Sanctam  Emeterium ; 
de  la  ^loya  usque  ad  Sanctum  Sebastianum :  de  Bitoria  usque  ad  San- 
ctum  Facundum  et  in  Burgos  et  in  Castro  et  in  Castella  et  in  omni 
regno  suo.  Alfieraz  regis  Lopus  EHdaci ;  Maiordomus  regis  Gundisalvo 
Roderici ;  Archieoiscopus  in  Tolleto  Rodericus  Semmeniz ;  ^fauricius 
Burgensis  episcopus :  Ferrand  Ladrón,  merino  maior.  Ista  vendida  fuit 
delant  el  rex  in  Munnio  facta." 

Í3)     Rodríguez,  A.,  obra  cit.,  ppg.  121. 
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García  y  su  mujer  doña  Teresa  y  cuanto  ellos  pudieran  here- 
dar allí  de  Ordoño  Pérez  de  Mienna  y  de  doña  Urraca  (i). 

■  El  22  de  junio  estaba  el  Rey  en  Valladolid,  de  cuyo  punto 
pasó  de  nuevo  a  Muñó  a  verse  con  su  hijo;  a  principios  de 
noviembre  visitaba  a  Soria;  de  aquí  retrocedió  a  Valladolid, 
donde  pasó  enero  y  febrero  del  año  siguiente  (2).  Allí  debía 
seguirle  también  don  García,  pues  en  Valladolid  y  con  fecha 
9  de  enero  adquirió  cuantos  derechos  tenían  en  el  monasterio 
de  Villamayor  de  los  Montes  los  nobles  caballeros  don  Gonza- 
lo, mayordomo  mayor  del  Rey  y  su  mujer  doña  Marquesa;  don 
Rodrigo  Ruiz  y  don  Pedro  Ruiz  (3)  don  Guillen  Pérez  (4), 
don  Tello  Alonso,  doña  Mayor  Alonso,  doña  Teresa  Alonso  y 
Rui  Muñoz  (5),  que  probablemente  eran  próximos  parientes 
suyos  (6).  Y  en  eJ  mes  de  febrero,  y  estando  todavía  en  Valla- 


(i)  Ai-ch.  Villamayor,  orig.,  fecha  28  de  abril.  "Hiiius  rei  sunt 
testes :  de  militibus :  Ferrand  Martinez,  cuñado  de  Alvar  Garciez,  con- 
firmat;  Potro  Martinez  Baraban,  confirmat;  Diago  Garciez  de  las 
Graieras,  confirmat;  Petro  Pelaez  de  Olmos,  confirmat;  García  Mar- 
tínez, testís ;  Ferrando,  f í  de  García  Gonqalvez  de  Villanova,  testís ; 
Ferrando  Díaz  dJe  Arenas,  testís ;  García,  fi  de  García  Roiz,  testís ; 
Joan  Roiz  de  Palenguela,  testís ;  Ordonno,  fí  de  Peidro  Martínez,  tes- 
tís. De  labradores  de  Billaldemiro :  Don  Gonqalvo  de  Oro  María,  tes- 
tis ;  Don  Bencet,  presbyter,  testís ;  Petro  Garciez.  presbj'ter,  testis ; 
Dominico  Johannes  el  Viez,  testis ;  Dominico  Petriz  de  la  Font,  testis ; 
Dominico  Petriz  el  Viez,  testis ;  Don  Dominico,  fí  de  Dominico  Pe- 
triz, testis ;  Martín  Mínaya,  testís ;  Don  Dominico,  ierno  del  escrívano, 
testas ;  Lop  el  moro,  testís.  Et  concilio  de  Villaldemiro  et  de  Arenas 
testes  et  auditores  et  confírmatores." 

Con  respecto  a  don  Ord'oño  Pérez  y  doña  Urraca,  consúltense  en 
Alarcón,  obra  cit.,  las  escrituras  88,  91  y  93. 

(2)  Mínguella,  T..  Historia  de  ¡a  Diócesis  de  Sigüenza,  I,  201  y 
541;  Rodríguez,  IK.,  obra  cit.,  pág.  417. 

(3)  Eran  dos  hijos  de  don  Rodrigo  Fernández  de  Lara  y  de  doña 
Sancha.  (Salazar,  obra  cit.,  III,  255.) 

(4)  Acaso  fuese  el  hijo  de  Pedro  Ruiz,  mayordomo  mayor  de  Al- 
fonso IX  de  León,  según  Alarcón;  .obra  cit.,  pág.  i6r. 

(5)  Sobre  estos  últimos  personajes,  véase  Salazar,  obra  cit.,  III, 
310  y  369. 

(6)  Arclu  Villakuayor,  orig.  Ha  perdSdo  los  sellos  pendiente.'^. 
"Facta  carta  ainid  Valleoletí.  viiii  cWe  ianuarii,  era  m.  ce.  sexagésima 
prima,  "anno  regní  regís  Castelle  dominí  Ferrandi  sexto,  exístentibus 
don  Lop  Diaz  so  alferiz,  et  don  Gonzalvo  Ruiz  su  maiordomo.  don 
Ferrand  ladrón  maior  merino  ín  Castella.  Testigos  que  lo  vieron  e  lo 
oyeron:   Alfonso  TcllezjvRoy  Gontjalvez,   fi  de  don  Gonqalvo  Gon^al- 
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dolid,  le  cedió  sus  casas  y  vasallos,  sitos  en  Celada  y  en  San 
Román,  él  noble  matrimonio  Gómez  Pérez  y  su  mujer  Elvira 
Gil  (i).  No  sabemos  dónde  pasó  la  Corte  la  primavera  y  vera- 
no de  este  año  de  1223 ;  sólo  sí  que  vagó  durante  el  otoño  por 
las  provincias  de  Paleaicia  y  Soria  (2). 

Nii^una  noticia  nos  proporciona  el  arcliivo  de  Villamayor 
con  respecto  a  don.  García  ni  a  su  pupilo  don  Alfonso  por  los 
años  1224  y  1225.  en  que  debieron  habitar  a  temporadas  en 
V^illaldemiro,  sin  dejar  de  ejercer  aquél  el  oficio  de  mayordomo 
de  la  reina  Berenguela,  Ocupóse  San  Femand.o  durante  el 
invierno  de  estos  dos  años  en  sus  campañas  de  Andalucía 
contra  el  moro,  dejando  en  Castilla  a  su  madre  y  a  la  Reina 
consorte;  por  lo  que  hace  a  1224,  vemos  al  Rey  en  Burgos  du- 
rante el  mes  de  mayo,  asistiendo  al  matrimonio  de  su  herma- 
na Berenguela  con  ell  Rey  de  Jerusalén  (3).  De  Burgos  pasó 
a  Muñó,  donde  estuvo  varios  días  del  mes  de  junio,  sin  duda 
visitando  a  su  primogénito  Alfonso  (4).  A  mediados  de  marzo 
del  siguiente  año  1225  estatxi  otra  vez  en  Burgos,  de  regreso 
de  su  excursión  contra  los  moros,  y  no  hay  duda  sino  que  con 
este  motivo  visitara  otra  vez  a  Muñó  y  Villaldemiro  (5). 

Por  febrero  de  1226  también  residió  allí  unos  días,  pues 
con  fecha  22  del  mismo  expidió  en  Muñó  un  privilegio,  conoe- 


■  vez ;  Peydro  López ;  Gonqalvo  Garcia  de  Torquemada ;  Roy  Frolaz ; 
Joan  F"errandez.  fi  de  Ferrand  Gutierez;  GonQalvo  Ferrandez  Tinoso; 
Ferrand  Gil  de  Osomo." 

(i)  Arch.  Villamayor,  orig.  La  asistencia  a  este  contrato  de  dos  no- 
tarios de  la  Curia  Real,  como  eran  los  abades  de  Santillana  y  Cova- 
rrubias,  nos  autoriza  a  decir  que  se  otorgó  en  Valladolid:  "Testigos  qui 
vieron  e  oieron  esta  cosa:  Goncalvo  Pedrez  el  duc;  Rodrigo  Gon^al- 
vez  de  Valverde ;  Domingo  Romanez ;  Garcia  Royz :  Ferrand  Garcia ; 
Garcia  Martinez,  maiordomo  de  la  condessa;  Ordon  Alvfirez;  Don 
Guillem  de  Terragona;  Don  Xicholao;  Pedro  Gongalvez  d)e  Sumbrio; 
Domingo  escrivano.  Abbad  de  Sancta  Illana;  Gonqalvo  escrivano,  abbad 
de  Cuevarrubias ;  Juan  de  Piliella ;  Garcia  Elscrivano ;  Domingo  Royz ; 
Donningo  Pedrez  de  Medina,  e  otros  muchos  qui  ovieron  e  lo  vieron." 

(2)  Loperráez,  Descripción...  del  Obispado  de  Osma,  I,  220,  y  IL  63. 

(3)  Serrano.  L.,  Cartulario  de  CoiHir rubias,  pág.  103. 

(4)  Manrique,  R..  Anuales  Cistercicnsfs,  IV,  233  y  234;  índice  de 
los  documentos  de  la  Vid  y  S.  Afillátú,  pág.  257  (Madrid,  1861).  La  Corte 
estaba  en  Palencia  el  16  de  julio  siguiente.  (Ibid.,  pág.  16.) 

C5)     Alarcón,  obra  cit.  Escrif.  80;  Loperráez,  obra  cit.,  II,  223. 
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diendü  a  don  García,  en  premio  de  sus  servicios  al  Rey,  el  pue- 
blo de  Hig-ueruela,  sito  en  los  tiérminos  del  actual  Villar  del 
Pozo,  provincia  de  Ciudad  Ral;  y  un  detalle  curioso  encontra- 
mos en  este  diploma,  y  es  la  obligación  que  el  Rey  pone  a  Garci 
Fernández  de  establecer  en  el  territorio  de  Higueruela  dehesas 
para  cría  de  conejos  y  bueyes  (i).  En  este  privilegio  ailudia 
también  San  Fernando  al  recoinocimiento  de  vasallaje  que  el 
Rey  de  Baeza  le  había  .prestado,  así  como  a  la  gloriosa  recon- 
quista de  M'artos  y  Andújar,  por  las  armas  castellanas  efectua- 
da: Este  mismo  año  die  1226  estuvo  don  García  con  Alfonso 
el  Sabio  en  Cuenca,  donde  la  reina  doña  Beatriz  enfermó  de 


(i)  Arch.  Villamayor,  orig.  "Per  presens  scriptum  tam  presentibus 
quam  futuris  notum  sit  ac  nianifestum  quod  ego  Ferrandus,  Dei  gratia, 
rex  Castelle  et  Toleti,  una  cum-  uxore  mea  Beatrice  regina,  et  cum 
filiis  meis  Alfonso,  Frederico  et  Ferrando,  ex  assensu  et  beneplácito 
domine  Berengarie  regine,  genitricis  mee,  pro  multis  serviciis  et  magnis 
que  michi  fecistis  et  adhuc  faceré  non  cessatis,  fació  cartam  donacio- 
nis,  concessionis,  confirmacionis  et  stabilitatis  vobis  donno  Garsie  Fe- 
rrandi,  dilecto  meo,  vestrisque  heredibus  perpetuo  valituram.  Dono 
itaque  vobis  et  concedo  Figuerolam,  que  est  in  termino  de  AJarcos,  cum 
aquis,  pratis,  rivis,  montibus,  fontibus,  et  terris  cultis  et  incultis,  et  cum 
ómnibus  terminis  suis,  prout  in  presentí  pagina  declaratur,  videlicet :  de 
Rostro  serré,  que  est  contra  Caracuel,  in  summo  de  illa  cannada  que 
cadit  in  Alcantariella,  et  istud  pro  entrada  sit  et  exida  ad  sua  ganata 
ad  Xavalon;  et  de  Alcantariella  quomodo  venit  totum  per  lomum  sicut 
aque  vertunt  et  illa  cannada  ad  iusum  usque  ubi  ferit  in  Colladiello,  qui 
est  Ínter  ambas  illas  cannadas ;  et  de  illo  Colladiello  directe  ad  summum 
de  Atalaya,  que  est  inter  ambas  las  Figuerolas;  et  de  summo  Atalaye 
directe  per  médium  plani  sicut  resipondet  in  la  Nava  blanca  que  iacet 
in  illa  carrera  que  vadit  ad  Calatravam;  et  vadit  directe  per  médium 
plani  ad  Villar  del  Pozo;  et  per  médium  del  Villar  adi  cannadam  que 
iacet  inter  ia  Mota  et  la  Penna;  et  illa  cannada  ad  sursum,  sicut  aque 
vertunt,  usque  ad  summum  serire,  et  sicut  rediit  per  summum  serré 
quomodo  aque  vertunt  usque  ad  rostrum  supradictum  quod  est  in  summo 
caiinade-  Et  in  istis  fazeris  serré,  sicut  aque  vertunt,  faciatis  defesas  de 
monte  e  de  coniculis;  et  in  navis  faciatis  defesas  pratorum  ad  opus 
boum.  Ceteri  t^rmini  sint  comunes  inter  Alarcos  et  Figuerolam  ad 
pascendum  insimul  et  curtandum." 

"Facta  carta  apud  Miunno,  xxii"  die  februarii,  era  m.  ce.  Lxiin, 
anno  regni  niei  ix,  eo  videlicet  anno  quo  Aceye  Abenmafomat,  rex 
Baecie,  devenit  vasallus  meus  et  osculatus  est  nianus  meas." 

Estaba  ya  en  Muñó  el  18  de  febrero,  como  consta  de  un  privilegio 
citado  por  Loperráez,  obra  cit.,  II,  66,  y  I,  224, 
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gravedad;  de  este  suceso  nos  informa  el  mismo  don  Alfonso 
en  una  de  sus  cantigas  (i). 

El  15  y  i6  de  enero  del  año  siguiente  1227,  acompañaba 
don  García  al  Rey  en  Santo  Domingo  de  Silos,  probablemente 
con  don  Alfonso,  y  allí  recibió  del  soberano  en  graciosa  do- 
nación los  pechos  y  demás  tributos  pertenecientes  a  la  dignidad 
real  en  \'illamayor  de  los  Montes:  movían  la  generosidad  del 
soberano  los  ''multis  serviciis  et  magnis  que  mihi  diu  et  fide- 
liter  fecistis  et  facitis  cotidie'',  s^[ún"  se  expresaba  el  Rey  en  él 
sobredicho  privilegio,  haWando  con  don  García  (2),  En  la  mis- 
ma abadía  de  Silos  reconoció  el  Rey  al  monasterio  de  Villa- 
ma)or  el  privilegio  de  poder  pastear  sus  ganados,  de  día  y  de 
noche,  en  los  montes  de  Lerma,  y  a  sus  pastores  el  penniso  de 
cortar  leñas  en  los  mismos  para  servicio  propio  y  de  sus  ga- 
nados (3). 

Por  el  siguiente  marzo  fué  Garci  Fernández  a  Castrogeriz, 
donde  al  parecer  hallábase  también  el  Rey,  y  allí  compró  a  don 
Pedro  González,  maestro  de  Santiago,  las  {)oresiones  de  que 
gozaba  esta  Orden  en  Arauzo  de  Torre.  V'aldeande,  Recuerda 
y  Quintanaraya  (4).  En  otoño  de  este  masmo  año  acompañó  al 
Monarca  en  la  toma  de  Baeza,  empresa  que  se  llevó  a  cumpli- 
do término  el  30  de  ncUviembre  (5). 


(O     Flórez,  Reinas  Católicas,  I,  456. 

(2)  Arch.  Villamayor,  orig.  "Facta  carta  apud  Sanctum  Dominicum 
Exilihensem,  xvi  die  ianuarii,  era  «n*,  cc^,  Lx*,  v"  anno  regni  mei  décimo, 
ea  videlicet  anno  quo  Baeciam  et  Ca¡pellam  adquisivi,  secundo  etiam 
anno  quo  Salvaterraní,  Martos,  Anduchar  et  Borialamer  de  inanibus 
sarracenorum  liberata  reddidi  cultui  christiano." 

(3)  Manrique,  obra  cit.,  IV.  254. 

(4)  Arch.  Villamayor,  orig.  "Facta  carta  in  mense  marcii  in  Castro- 
seriz,  sub  era  m"  ce*  Lx"  et  v\  Huius  rey  sunt  testes :  de  f reyres : 
Garcia  Gon^alvez  de  Arauqo;  Gonqalvo  Roiz  el  freyre;  García  Mar- 
tínez; Alfonso  Díaz  de  Roías;  Roy  Garcíez  Cortesía;  Petro  Vidas; 
Orti  Ortíz.  De  seglares :  García  Gongalvez  de  Forrera,  merino  maior ; 
Ordon  Alvarez ;  Gonqalvo  Petriz  de  Padiella;  García  Garcíez,  filio  de 
García  Goii<;alvez  de  Perrera;  Guter  Gonqalvez  de  Fenestrosa;  Don 
^foriel :  Roy  ^fartínez,  ermano  de  Fernando  Martínez  de  Tovar."  El 
pueblo  de  Recuerda  no  existía  ya  en  el  siglo  xiv;  estaba  cercano  a 
Quíntanarraya,  territorio  d)e  Huerta  de  Rey.  (Ferotín,  Cartulario  de 
Silos,  pág.  46.) 

(5)  Salazar,  obra  cit.y  I,  251, 
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En  Valladolid  o  Burgos  estaba  Garci  Fernández  con  la  Cor- 
te por  febrero  de  1228,  pues  otorgó  una  escritura  de  compra 
de  ciertas  posesiones  sitas  en  Rivas  y  propias  de  Pedro  Fernán- 
dez y  su  mujer  doña  Guiomar,  haciendo  constar  en  ella  que  se 
efectuaba  el  acto  en  presencia  del  Rey,  y  apareciendo,  ¡por 
lo  mismo,  como  testigos  varios  personajes  de  la  curia  real  (i). 
Hemos  dicho  que  fué  más  biieai  en  Burgos  donde  tuvo  lugar 
esra  v€nta,  porquie  el  Rey  recorría  en  este  tiempo  sus  alrededo- 
res. (2)  y  porque  d  4  del  mes  de  marzo  se  hallaba  don  García 
en  Villamayor,  donde,  con  las  formalidades  del  caso^  extendió 
carta  de  exención  y  dotación  del  Monasterio  de  aquella  villa, 
en  el  cual  había  establecido  ya  una  Comunidad  de  monjas  cis- 
tercienses,  dándole  por  abadesa  a  su  hija  doña  Mencía,  llama- 
da María  en  algunos  documentos,  y  por  priora  a  doña  Mayor, 
otra  de  sus  hijas  (3). 

Este  monasterio  había  sido  antes  de  clérigos  regulares  (4), 
y  pertenecía  en  propiedad  a  diversas  familias  nobles;  rescatóle 
Garcí  Fernández  para  sí  sólo  y  le  sometió  en  esta  ocasión  al  de 
las  Huelgas  de  Burgos,  de  donde  probablemente  habían  salido 
las  primeras  religiosas.  Declaróle  exento  del  patronato  y  poderío 
de  su  familia,  reconociéndole  como  propias  sus  antiguas  y  mo- 
dernas posesiones,  las  casas  que  él  liabía  adquirido  en  el  barrio 
de  Santa  Águeda  'en  Burgos;  la  hacienda  de  Presencio,  corru- 
prada  al  arzobispo  de  Toledo  don  Rodrigo ;  los  antiguos  dere- 
chos y  posesiones  del  monasterio  en  San  Miguel  de  Vascones, 


(i)  Arch.  Villamayor,  orig.  "Et  esta  vendida  fue  fecha  ante  nuestro 
señor  el  rey  don  Fernando. 

"Dont  son  testigo.s  veedores  e  oydores :  Don  Rodrigo  Diaz  de  los 
Cameros ;  Don  Rodlrigo  Rodríguez ;  Don  Rodrigo  Gonzalvez,  f i  de  don 
Gonzalvo;  cl  dlianceler;  Gil  Malric;  Rodrigó  Rodriguez,  fi  de  don 
Rodrigo;  Don  Pedro  Ponz ;  don  Abril  Garcia;  Fernando  Tellez;  Garci 
Gonzalvez  de  Ferrera,  merino  mayor  de  Castiella;  Garci  Martínez  de 
Coriel ;  Garci  Alvarez  de  Ferrera ;  Gutier  Pelayez ;  Fernant  Royz  de 
Valdesalgc. — De  Burgos :  don  Johan  Peydrez  el  alcalde ;  Quiralt  .'\lme- 
ric;  Remond  Bonifaz. — De  Falencia:  don  Johan  del  Corral;  Velasco 
Aznar ;  Pedro  Martínez. — De  Carrion :  don  Johan  Galindo  e  don  Pedro 
Nunez. — De  Valadolit:  df)n  Gonzalvo  abbat;  Don  Aznar;  Gutier  Muñoz." 

(2)  El  (8  de  abril  estaba  en  Palcnzuela.  (Rodríguez,  A.,  tomo  I,  416.) 

(3)  Arch.  Villamayor,  orig.  Nótese  que  Manrique  pone  este  suceso 
en  1322,  sin  duda  por  haber  leido  mal  la  fecha  de  esta  escritura. 

(4)  Manrique,  A.,  obra  cit.,  IV,  254. 
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Torrepadierne,  Nava,  Zorita,  \'alzalaniio  y  otros  varios  pueblos 
sitos  en  la  ribera  del  Arlanza  y  territorio  de  Lerma;  bienes  en 
Santa  Cecilia  de  Cerrato,  en  Peral  de  Arlanza,  Quintanálla. 
Roano  y  Pinilla  en  territorio  de  Palenzuela ;  haciendas  en  Pam- 
pliega,  X^illageriego,  V'illasandino,  San  Miguel  de  \'altierra. 
Polanco,  en  tierra  de  Santillana  y  en  otros  varios  puntos  de 
las  riberas  del  Ebro  (i). 

Asistieron  a  esta  ceremonia  el  Abad  cisterciense  de  Bujedo. 
en  tierra  de  Juarros;  el  Prior  de  San  Pedro  de  Gumiel.  cister- 
ciense,  y  varios  religiosos  de  la  misma  prden ;  los  hijos  de  Gar- 
ci  Fernández.  Fernando,  Juan  y  Alfonso;  sus  nietos  García 
Ruiz  y  Fernando  Ruiz  y  el  hermano  de  éstos  I^pe;  varios  ca- 
balleros de  la  región,  clérigos  y  representantes  de  los  concejos 
comarcanos  donde  radicaba  el  patrimonio  del  monasterio. 

Muy  a  principios  de  jurfio  estaba  aún  en  Castilla  el  Rey, 
probablemente  en  La  Vid,  pues  autorizó  y  sello  con  su  sello  la 
cesión  a  favor  de  Garci  Fernández,  que  el  convento  premons- 
tratense  de  dicho  lugar  otorgó,  de  cuanto  tenía  en  Cevico  Xa- 
V  ero  (2) ;  en  octubre  siguiente  expedía  algunos  privilegios  des- 
de la  ciudad  de  Osma.^ 


(i)  Sobre  estos  diversos  pueblos  nada  decimos,  por  ser  fácil  su 
comprobación. 

(2)  Arch.  Villamayor,  orig.  Extiende  la  escritura  el  abad  don  Es- 
teban, "con  otorgamiento  del  rey  don  Fernando";  fírmanJa  los  digna- 
tarios de  dicho  convento  y,  además,  los  siguientes: 

"Huius  rey  sunt  testes,  qui  fuerunt  antel  rey  quando  esta  venta  e 
ista  robora  fue  fecha:  Don  Roderico  Diaz  de  los  Caraberos;  Don  Ro- 
derico  Goncjalvez.  filio  de  don  Gonqalvo  Roiz :  Roy  Petriz  Tapióla ; 
Petro  Semenez  de  Soria;  Gonqalvo  Petriz  Descalada;  Palay  Nichola; 
Don  Gongalvo  Johannes,  alcalde  del  rey;  Don  Johan  Cambiador,  al- 
calde de  Burgos. —  De  Criagon  (de  la  Casa  Real)  :  Don  Lorenth  cope- 
ro,  Johan  de  Hunes. — De  Roda:  Don  Pasqual;  Don  Lechon ;  Don 
Adam  del  .AJdeuela ;  Petro  Martínez  de  la  Horra. — De  Maderolo :  don 
Gordo ;  Don  Yennego.  f  rater  eius ;  ^^ichael  Petriz ;  Dominico  Johannes. 

"Ego  don  Ferrando  rey  de  Castella,  et  mea  mater  la  reyna  donna 
Berenguela  otorgamos  ista  vendida  e  ista  robora  qe  fue  fecha  ante 
nos  e  por  qe  sea  mas  firme  e  mas  estable  yo  rey  don  Ferrando  mando 
poner  meo  segillo  en  ista  carta." 

La  escritura  conserva  aún  la?  señales  del  sello  real.  El  pueblo  de 
Roda  es,  sin  duda,  el  actual  Roa;  Aldehuela  era  un  poblado  sito  entre 
Angui^  y  Quintananiambirgo,  territorio  de  Roa.  Xo  se  compone  la 
estancia  del  Rey  por  tierra  de  Aranda  eti  el  mes  de  jiuiio  y  en  Osma 
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Otra  noticia  hallamos  este  año  de  1228  referente  a  nuestro  bio- 
grafiado, y  es  que  le  emi>eñaron  don  Gonzalo  Pérez  de  Padilla  y 
su  mujer  Teresa  González,  la  hacienda  de  Valdegrajera,  que  ha- 
bían heredado  de  Gonzalo  González,  bajo  la  condición  de  que, 
no  hallándose  aquélla  desempeñada  al  cabo  de  dos  años,  había 
de  venderse  al  mismo  don  García  en  la  caiitidaid  que  apreciara 
Gutierre  González  y  Fernán  Alvarez  (i). 

Al  año  siguiente  ,de  1229  no  encontramos  dato  alguno  que 
ños  ilustre  sobre  la  Corte  del  Rey  y  sus  mudanzas,  ni  nos  di- 
ga algo  con  respecto  a  la  gerencia  de  Garci  Fernández  en  sus 
habituales  oficios  con  Alfonso  el  Sabio  y  doña  Berenguela.  Úni- 
camente sabemos  que  nuestro  personaje  otorgó  al  abad  de  Santa 
Cruz  de  Monzón,  en  tierra  de  Palencia,  el  derecho  de  abrir  un 
Canal  a  través  de  ciertas  heredades  suyas,  y  también  la  mitad 
de  unos  mollinos  en  la  Parada,  con  otros  efectos,  bajo  ciertas 
Condiciones,  que  el  curioso  lector  podrá  ver  en  la  nota  (2).  De 


por  el  mes  de  octubre  con  la  aserción  de  haber  pasado  dicho  mes  ett 
Galicia.  ¿  Qué  haría  allí  San  Fernando,  ni  qué  privilegios  iba  a  conferir 
a  monasterios  de  aquella  región,  no  siendo  aún  rey  de  Galicia?  (Revista 
de  Archivos,  t.  XXXI V,  pág.  203,  nota;  DocunUtntos  de  la  Vid,  pág.  16.) 

(i)  Arch.  Vülamayor,  orig.  No  tiene  fecha  de  mes,  pero  es  anterior 
al  29  de  septiembre.  Un  Valdegrajera  había  en  la  provincia  de  Palencia 
(partido  de  Frechilla) ;  pero  creemos  que  la  presente  escritura  alude  a 
otro   que    estaría    en    tierra    de    Castrojeriz,   no    lejos    de    Villaldemiro- 

"Dond  son  testigos  de  cavalleros:  Alvar  Gil  Dosorno;  Pedro  Go- 
iñet;  Don  Rodrigo  Martinet  Darcos;  Don  Armillo  Dormaza;^  Pedro 
Armillet,  so  fiio ;  Don  Gil,  so  hermano ;  Goncalo  Alvaret ;  García  Al- 
varet;  Alvar  García;  Ferran  Pedret  Darniellas;  Roy  Ferran,  so  fiio; 
Gongalo  García  de  Gragera;  Ferran  Royz  de  Graiera. — Del  conceio  de 
Val  de  Valdegraiera :  Gongalo  Juanes  el  clérigo,  testís;  Roy  García, 
clérigo,  testís;  Gongalo  Martín  el  ferrero;  don  Antolin;  Pedro  Ferran-, 
Ferrando  Díaz.   El  conceio  oydor  e  veedor." 

Acerca  de  doña  Teresa  González,  aquí  mencionada,  diremos  que  era 
hermana  del  maestre  de  Santiago  Pedro  González  y  de  doña  Sancha 
.González.  (Bulario  de  Santiago,  pág.  66.) 

(2)  Arch.  Villamayor,  incluido  en  la  confirmación  de  la  misma, 
efectuada  por  doña  Mayor  Arias  a  fray  Juan,  abad  de  santa  Cruz,  ei 
TQ  de  mayo  de  1255,  en  ja  ciudad  de  Palencia,  "quando  dompnus  Tlde- 
fonsus  judícavit  homines  in  villa  Sancti  Facundi". — ^Las  condiciones  de 
la  presente  escritura  son  éstas:  "Ut  aquam  de  Carrione  per  quacumque 
partem  melíus  deducendam  viderilis  per  nostram  liercditateni,  nobiscum 
ducatís  per  mcdíetatem ;  ita  quod  medietatcm  aquc  ducamtis  no|  labo- 
^ibu^»  nostris  el  expensís,  et  vos  símíliter  ducatís  aliam  medietatcm  labo- 
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igiial  manera,  y  con  fecha  mes  de  marzo  de  este  año,  le  otorgó 
el  Maestre  de  la  Orden  de  Santiago,  por  vida  de  él  y  de  su 
mujer  Arias,  el  usufructo  de  la  propiedad  de  dicha  Orden  en 
Melgarejo  (i). 

Desde  esta  fecha  perdemos  de  vista  a  don  García  y  la  Corte 
Real,  hasta  el  15  de  enero  de  1230,  en  que  ésta  aparece  en  Cea,  te- 
rritorio de  Sahagún,  y  límite  entonces  del  reino  de  Castilla  (2).  Y 
'  del  mes  de  marzo  de  este  año  conservase  una  escritura,  por  la  que 
el  abad  de  Husillos,  Gonzalo  Pérez,  traspasa  a  Garci  Fernández  las 
casas  que  pertenecían  en  Lerma  (3).  A  principios  de  julio  debió 
acompañar  al  Rey  en  Toledo  y  en  su  excursión  por  Andalucía ;  de 
aquí  regresó  con  el  mismo,  por  haber  requerido  doña  Berenguela 
a  su  hijo  fuese  a  Leóa  con  toda  urgencia  a  posesionarse  de  las 
coronas  de  León  y  Galicia,  vacantes  por  muerte  de  su  padre 
Alfonso  IX  (24  septiembre).  Durante  el  mvierno  se  dedicaron 
los  adictos  del  Rey,  y  especialmente  don  García  (4),  a  deshacer  las 


ribus  vestris  et  expensis  usque  dum  predicta  aqua  cadat  in  Carrionerü 
sem  fluvium.  Damus  etiam  niedietatem  molendinorum  de  la  Parada 
que  sunt  super  Volgam,  et  medietatem  salicum  que  fuerunt  plántate  a 
molendinis  de  super  la  Volga  usque  ad  piscariam  maiorem,  tali  scilicet 
conditione  et  pacto  quod  faciamus  simal  in  termino  de  Ribas  in 
nostra  hereditate  piscarías  et  cespederas  integre  per  medietatem,  sicut 
superius  dictum  est  de  aqua,  et  mundemus  calicem  in  simul  a  piscaría 
maiore  doñee  transeat  aqua  molendinos  Sánete  Crucis  et  cadat  in 
fluvium  Carríonis." 

(i)  Arch.  Villamayor,  orig. :  "De  hoc  sunt  testes  qui  viderunt  et 
presentes  fuerunt :  Don  Per  /Vlvarez,  comendator  Ucclensis ;  Don 
Gard  González ;  Don  Peidro  Peidrez,  comendador  de  la  casa  de  Conca ; 
Don  Orti  Ortiz,  comendador  de  Campos;  Garci  Diaz,  comendador  de 
Sancta  Eufemia;  ^^artin  López,  comendadbr  de  tierra  de  León;  Mar- 
tin Alvarez,  comendador  de  Portugal." 

(2)     Loperráez,  obra  cit.,  I,  227. 

(3)  Arch.  Villamayor,  orig.  El  notario  de  esta  cesión  era  un  tal 
Nicolás,  monje  de  Santo  Domingo  de  Silos.  "Desto  son  testigos  veedo- 
res e  oydores :  Don  Gustio  de  Terradiellos ;  Peydro  Martinez  de  Go- 
miel,  fi  de  Martin  Ferrandez,  cavaller  alvo ;  hy  el  otro  Peydro  Mar- 
tinez. fi  de  Martin  Garciez;  Gon^alvo  Garciez,  fi  dé  Garci  Ybannes 
de  Espinosa ;  Gutier  Ordonez ;  Don  Sancho,  f i  de  don  Armildo  de 
Ormaza;  Don  Peydro  Garciez  de  Conteraz;  Garci  Roiz,  so  sobrino. — 
De  ombres  de  orden :  Frey  Ferum,  Pe\dro  Minguez,  hermano  de  don 
Gil  del  hospital  de  san  Peydro  cíe  Gomiel;  Don  Thorrigo." 

(4)  Lo  dice  expresamente  la  í'íía  5".  Ferdinandi,  pág.  78  (Amberes, 
1684). 
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enormes  dificultades  que  al  principio  se  suscitaban  en  estos  rei- 
nos contra  la  pretenisióii  del  Rey  castellamo.  No  sabemos  cuán- 
do regresó  de  León  nuestro  ayo,  ni  si  acompañó  a  la  Corte  en 
Ciudad  Rodrigo  y  Salamanca  los  meses  de  enero  y  febrero  (i); 
pero  es  cosa  segura  que  estaba  con  el  Rey  y  con  doña  Beren- 
guelaj  en  las  Huelgas  de  Burgos,  el  8  de  marzo  de  1231,  corí 
cuya  fecha  cedió  al  maestre  de  Santiago,  Pedro  Alvarez,  todo 
cuanto  le  había  dado  en  Aza  la  reina  doña  Berenguela,  ex- 
cepción hecha  de  la  propiedad  de  Torregalindo ;  todo  ello  a 
carríbio  de  cuanto  pertenecía  a  la  Orden  en  Amusco,  Melgarejo 
y  Castro jeriz  (2).  Después  no  lo  vemos  aparecer  hasta  5  de  sep- 
tiembre, que  probablemente  se  hallaba  en  Ledesma  con  doña 
Kerenguela  (3) ;  tras  esto  volvió  a  Castilla,  donde,  en  diciembre  de 
este  año,  compró  a  -doña  Toda  Fernández,  muijer  de  Martín 
Martínez,  y  a  doña  urraca  Fernández,  su  hermana,  casada  con 
Pedro  Martínez,  toda  la  hacienda  de  Quintanilla  Vallado  (4). 

En  estos  días  comenzó  el  Rey  una  excursión  ipor  Galicia  (3) ; 
sí  don  García  fué  en  su  compañía,  no  lo  hizo  todo  el  tiem- 
po, o  sea  hasta  fines  de  abril,  pues  de  una  compra  de  bie- 


(1)  Loperráez,  obra  cit.,  U  2130;  López  Ferreiro,  A.,  Historia  de  la 
Iglesia  de  Santiago,  IV,  pág.  139. 

(2)  Arch.  Villaniayor,  orig.  Salazar,  obra  cit.,  IV,  pág.  665,  la  pu- 
blicó íntegra. — "Facta  carta  in  Burgis,  en  el  monasterio  (de  Huelgas), 
el  rey  e  la  reyna  su  madre  seyendo  y,  vii  días  andados  de  Mayo.  . " 
(Rodríguez,  A.,  obra  cit.,  pág.  430.) 

(3)  López  Ferreiro-  V.  apéndices,  pág-  56. 

(4)  Arch.  Villaniayor,  orig.  "Huius  rey  sunt  testes:  de  filiosdalgo: 
Ferranth  Gil  de  Villaongomez;  Ferranth  Alfonso  de  Roias ;  Gil  Ar- 
millez  Dormaga ;  Lope  Gongalvez ;  Peydro  Ribiella  de  Villafuertes ; 
García  Royz,  filio  de  Roy  Martínez  Darcos ;  Rodrigo  Ordonnez ;  Fe- 
rrand  Ordonez,  f  rater  eius ;  Sancho  Armillez  de  Ormaza ;  Roy  Gute- 
rrez ;  Ordon  Peydrez ;  García  Gonqalvez  de  Palatiolos ;  Johan  Algas- 
tre;  Gongalvo  García  de  Villamayor;  Joan  de  los  Cannos  de  Burgos. — 
De  Villamayor :  Johan  García  presbyter ;  Martin  el  sacristano. — De 
labradores  dfe  Villamayor:  Dominigo  Yaguez  el  alcalde;  Dominigo 
Martin  el  alcalde;  Dominigo  Johannes.  f rater  de  Johan  Sobrino;  Do- 
minigo Peydrez,  filio  de  Petro  Gordo ;  Peydro  Dominigo  el  catalán ; 
Concilio  de  Villamayor  veedores  e  oydores." 

(5)  Pasó  casi  de  continuo  el  mes  de  octubre  en  Valladolíd,  y  lo  mis- 
mo el  de  noviembre ;  en  Saliagún  estaba  el  27  de  éste ;  el  6  de  diciembre, 
en  León;  el  24,  en  Astorga,  etc.  (Loperráez,  obra  cit..  I,  230;  Escalona, 
Historia  de  Sahagún,  págs.  586  y  587.) 
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nes  en  términos  de  Madrigal  del  Monte,  por  él  otorgada  el  26  de 
marzo  (i),  se  deduce  qv>e  nuestro  personaje  estaba  en  los  alrede- 
dores de  \ülamayor  por  dicha  época;  y  residiendo  en  \'illama- 
yor,  el  14  de  mayg  siguiente  adquirió  las  fincas  urbanas  y  bienes 
raíces  que  a  don  Pedro  Ordóñez  le  correspondían  en  dicho  f>ue- 
blo  y  sus  términos  {2).  A  primeros  de  junio  recorría  tierras 
de  Tortoles  de  E^^ueva  y  Roa,  en  compañía  de  varios  hidalgos, 
porque  allí  Pedro  Ordóñez  de  Cavia  le  cedió  su  propiedad  de 
Gumiel  de  Izan,  y  Gil  Gílez  de  Osorno  hizo  lo  propio  con  cuanto 
tenía  en  Villovela  (3).  Y  estando  con  la  Corte  Real  e!  25  de 
julio,  adquirió  bienes  en  Madrigal  del  Mjonte  y  'Escobar,  me- 
diante cesión  efectuada  por  el  Maestre  de  Santiago  (4) ;  y  con  fe- 


(i)  Arch.  Vtllamayor.  orig.  Sancho  Anmíllez,  hijo  de  don  Arraillo 
de  Quintanilla  de  Vallado,  vende  a  don  García  las  casas,  nogales,  salces 
y  huerto  en  ^^adrigal  y  sus  términos : 

**  Facta  carta  mense  margo,  v  días  por  andar,  anno  incamationis 
Domini  Jesu  Christi  m.»  ce."  xxx.»  ii.°,  era  m.*  ce.*  Lxx.*,  regnante 
rege  Ferdinando  cum  uxore  sua  regina  Bcatrice  in  Burgos  et  in  Toleto 
et  in  Castella  et  in  León  et  in  Gallizia  et  in  ómnibus  regnis  suis.  Huius 
rey  sunt  testes.  De  filiosdalgo:  García  Royz  de  \'illaqu¡ram;  Gil  Ar- 
millez,  Armíllo  Armillez  e  Sancho  Armillez,  sos  ermanos;  Ferranth 
Martínez  de  Ormaza ;  don  Ramiro  de  Penníella ;  don  Ñuño  de  Corre- 
ziella ;  Martin  Martínez  de  Madrigal ;  Lope  Gon^vez,  Rodrigo  Ordó- 
ñez, filio  de  don  Ordoño  Alvarez ;  Ferranth  Ordóñez,  frater  eius; 
Guter  García  de  N'illodrigo. — De  clérigos  de  Madrigal:  Don  Michael 
el  abbath;  don  García  el  clérigo;  Etominigo  Rivijo,  el  clérigo. — De 
labradores  de  Madrigal :  Donvinigo  Petrez  del  Ecclesia ;  Petro  Xicho- 
las;  Petro  Míediavilla." 

(2)  Arch.  VUlamayor,  orig.  De  entre  los  testigos,  notaremos  los 
siguientes :  **  Ferrand  Ordóñez ;  Petro  Aznarez,  sobrino  de  don  Diago 
Martínez ;  Ferranth  Royz,  filio  de  Roy  Garciez  de  Campos. — De  cléri- 
gos del  abbati&sa:  Frey  Gil,  canonge  de  Sant  Cristoval  Deveas;  fray 
Johan  so  compannero;  don  Michael,  capellán  del  abbatíssa;  Martin 
Johannes.  capellán,  Gongalvo  Royz  capellán ;  don  Domínigo  e  Petro 
Petriez  capellanes  de  don  García ;  Ferrand  Royz,  escrivano ;  Johan 
Seneral,  filio  de  Roy  de  Sílve. — De  labradores  del  conceio  de  Villa- 
mayor  :  Gongalvo  GarQÍez  presbíter ;  I>ominígo  Johannes  el  ioet ;  Juan 
Sobrino ;  Petro  Martín  del  Campo ;  don  Pasqual  Cegero ;  Martín,  gerno 
de  Oro  Cara;  Ruvío  el  carbonero;  Petro  Caro;  -\ntolín;  Petro  de 
Sancta  María ;  Petro  Martín,  filio  de  Martin  escrivano ;  Gonqalvo 
Díaz,  casero  del  obispo  en  Sant  Petro  de  Belangas ;  Petro  Quírce  de 
Tordomar :  don  Andrés  de  Sancta  María  del  Campo- — De  ^faderuelo : 
Don  Yennego  el  jurado;  ^fichael  Yvanes  el  jurado." 

(3)  Ibtd.,  originales,  con  fechas  3  y  5  junio. 

(4)  Ibtd.,   orig. 
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oha  1 8  de  agosto  recibió  en  donación  de  parte  del  Rey, 
residente  entonces  en  Valladolid,  la  villa  de  Manzaneda,  en  te- 
rritorio de  Limia,  actual  provincia  de  Orense,  con  el  goce  de 
todos  los  derechos  que  sobre  la  misma  compitieran  al  Fisco 
Real  (i).  Este  privilegio  y  la  circunstancia  de  no  hallarse  me- 
moria de  Garci  Fernández  en  el  archivo  de  Villamayor  du- 
rainte  más  de  un  año,  a  contar  desdie  esta  donación,  nos  indu- 
ce a  adelantar  una  hipótesis  interesante;  es  decir,  que  esta  do- 
nación respondiese  al  deseo  de  San  Fernando  de  dar  a  conocer,  en 
el  reino  de  Galicia,  a  su  primogénito,  y  que,  por  consiguiente, 
residiese  ésite  con  don  García  en  Manzaneda  durante  una  tem- 
}>orada  y,  con  tal  motivo,  se  perfeccionase  en  la  lengua  gallega, 
que  tan  bien  manejó  después  en  las  Cantigas  y  que  no  le  debía 
ser  desconocida,  siendo  día  bastante  familiar  a  San  Fernando, 
Abonan  a  esta  hipótesis  la  tradición,  en  tierra  de  Orense,  de  haber 
vivido  allí  Alfonso  d  Sabio,  y  una  de  las  poesías  de  este  Monarca, 
que  parece  decirlo  bastante  dlaramente.  Despedida  ya  sui  nodriza, 
Urraca  López  (2),  pudo  ed  joven  Príncipe  ensayarse  en  el  manejo 


(i)  Arch,  Villamayor,  orig. :  "Tam  presentibus  quam  futuris  per  pre- 
sens  scriptutn  notum  sit  ac  manifestum  quod  ego  Ferrandus,  Dei  gratia 
rex  Castelle  et  Toleti,  Legionis  et  Galléele,  una  cum  uxore  mea  Beatrice 
regina  et  cum  filiis  meis  Alfonso,  Frederico  et  Ferrando,  ex  assensu 
et  beneplácito  regine  domne  Berengarie  genitricis  mee,  fació  cartam 
donationis,  concessionis,  confirmatiotiis  et  stabilitatis  vobis  dono  Garsie 
Ferrandi  et  uxori  vestre  dbmne  Maiori  Arie,  filiis  et  filiabus  vestris, 
totique  successioni  vestre  perpetuo  valituram.  Dono,  itaque,  vobis  villam 
illam  que  dicitur  Maqaneda,  que  est  in  térra  de  Limia :  hanc,  inquam, 
dono  vobis  cum  ómnibus  terminis  suis,  et  cum  ómnibus  pertinenciis  et 
directuris  suis,  et  cum  ómnibus  que  ad  vicem  regiam  in  eadem  perti- 
nere  noscuntur.  Hec.  inquam,  omnia  vobis  dono,  ut  ea  iure  hereditario 
habeatis  et  in  eternimi  possideatis,  faciendo  de  eadem  villa  quicquid 
vólueritis  dando,  vendendo,  comuttando,  impignorando  et  quodcumque 
Volüeritis  de  ipsa  faciendo.  Hoc  autem  fació  vobis  pro  multis  et  bonis 
áerviciis  que  milii  fecistis  et  máxime  in  principio  regnorum  Castelle  et 
Legionis.  Et  hec  mee  donationis  et  concessionis  pagina  rata  et  stabilis 
omniv  tempore  perseVeret."  Rczñsfa  de  Archivos,  año  1916,  pág.  205. 
(2)  Véase  la  donación  real,  otorgada  por  San  Fernando  a  doña 
Urraca  y  a  su  marido,  en  premio  d>e  los  servi<:ios  prestados  en  la  edu- 
cación de  Alfonso  el  Sabio  (León  28  noviemlire  1231). — Documentos 
de  la  Iglesia  Colegial  de  Santa  María  ¡a  Mayor  de  Valladolid,  si- 
glo XIII,  pág.   175. 
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de  las  armas,  que  dos  o  tres  años  más  tarde  esgrimiría  ya  contra 
los  moros,  entrando  por  tierras  de  Andalucía. 

A  principios  de  la  primavera  de  1233  conquistó  el  Rey  a 
Ubeda;  de  regreso  a  Castilla  estuvo  en  Burgos,  por  el  raes  de 
julio;  pero  no  podemos  seguirle  todos  los  pasos,  ni  por  ende 
los  de  Garci  Fernández,  que  era  ya  su  mayordomo  mayor;  en 
otoño  ya  nos  brinda  el  archivo  de  Viltemayor  con  documentos  re- 
ferentes a  nuestro  biografiado.  Uno  de  ellos  nos  revela  que  el 
20  de  septiembre  estaba  en  Burgos  cdin  la  Corte,  donde  efec- 
tuó la  adquisdciüii  de  la  considerable  propiedad  que  en  Herre- 
ros de  Candemuño  gozaba  doña  Urraca  Ibáñez  con  su  hija 
Burga  Sánchez,  "assi  cumo  la  dio  el  rey  D.  .\lfonso  per  sua 
carta  plomada  a  D.  Sanz  de  Sorigon  e  a  mi  Donna  Urracha"  (i). 
El  20  de  octubre  siguiente  acaso  continuase  en  la  misma  po- 
blación, según  parece  indicar  la  compra  de  los  bienes  raíces  y 
urbanos,  sitos  en  Caleruega  y  propios  de  don  Domingo  Armillo 
de  Caleruega,  hijo  de  don  Armillo,  el  liermano  de  Mudarra, 
los  cuales  habían  heredado  aquél  de  su  madre,  Sancha  Fer- 
nández, hija  de  Fernán  Martínez  (2j. 

El  2  de  enero  de  1234  estaba  en  Lerma,  donde  otorgó 
escritura  de  compra  de  los  bienes  pertenecientes,  en  Bustillo  e 
Iglesias,  a  Pedro  Pérez  de  Gavióla  (3).  Ccmi  igual  fecha,  los 
caballeros  Ordoño  Alvarez  y  García  y  Sendina  sus  hermanos; 
Gutierre  González  de  Henestrosa,  Pedro  González,  Martín  y 
Ordoño,  de  igual  apellido;  Garci  Fernández  de  Villagutierre ; 
Muño,  Gonzalo  y  Martín  Fernández  y  Gómez  ArmíÜlez  y  L>r- 
nán  González,  en  nombre  de  sus  respectivas  mujeres,  todos  de 
mancomún,  de  "nuestras  bonas  voluntades  partimos  nos  por  pa- 
gados de  todo  cuanto  en  el  mundo  avie  Roy  Peydrez,  e  dexa- 


(i)  Arch.  Villamayor,  orig.  La  otorgante  era  mujer  de  don  Mer- 
chant,  vecino  de  Burgos. 

(2)  Ibid.,  orig.  Aparecen  entre  los  testigos  hidalgos:  Ordoño  Alva- 
rez, Alvaro  Gil  de  Osorno,  Diego  Ruíz  de  Rojas:  y  de  Burgos:  t)on 
Juan  Cambiador  Alcalde,  clon  Domingo  Bono,  don  Raimundo  o  Ramón 
Bonifaz,  y  don  Diego,  hijo  de  don  Amigo.  En  el  mismo  mes  compró 
Garci  Fernández  hacienda  en  "'la  Ciella  de  Caleruega";  entre  los  tes- 
taos hidalgos  vemos  a  Garda  Ibáñez  de  Espinosa,  el  adelantado; 
Gonzalo  Pérez  de  Arauzo  de  Miel  y  Gutierre  Alvarez,  su  sobrino- 

(3)  Ibid.,  orig. 
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moslo  todo  a  vos  don  García  por  las  debdas  que  vos  él  devie, 
e  por  las  cuentas  que  'vos  avie  a  dar  de  todas  quantas  cosas 
tovo  de  vos,  que  vos  avie  a  dar  cuenta  e  non  vos  la  dio :  ca  non 
queremos  pagar  nada  de  suas  delxlas  nin  queremos  heredar 
ninguna  cosa  de  cuanto  que  él  avie,  e  de  todo  nos  (partimos  ipor 
pagados"  (i). 

Quizás  sigtliera  a  la  Corte  en  abril,  julio  y  agosto  de  este 
ñiño,  residiendo  en  Zamora,  Rrihuega,  Berlanga,  otra  vez  en 
Brihuega  y,  finalmente,  por  el  mies  de  diciembre,  en  Cañete  (2). 
El  archivo  de  Víllamayor  no  nos  proporciona  otras  escrituras 
referentes  a  nuestro  biografiado ;  pero  documentos  particulares 
y  diplomas  reales,  que  conocemos,  desde  abril  de  1232  hasta 
mayo  de  1238  (3),  nos  lo  manfiestaii  como  mayordoino  mayor 
de  San  Fernando,  y  a  título  de  tal  suscribe  todos  los  privile- 
gios emanados  de  la  real  Cancillería  durante  ese  período.  Es, 
por  lo  mismo,  inútil  nos  detenigamos  a  trazar  el  itinerario  de 
la  Corte  en  este  tiempo,  ni  siquiera  a  hacer  memoria  de  los  su- 
cesos principales,  como  la  toma  de  Córdoiba  y  muerte  de  la  rei- 
na doña  Beatriz,  que  acaecieron  ejerciendo  él  el  susodicho  car- 
go. A  principios  de  12Í38  transmitió  éste  a  don  Rodrigo  González, 
quedándose  sólo  con  la  Mtiyordomía  mayor  de  la  reina  doña 
Berenguela  (4).  Fuese  por  su  edad,  o  por  no  gozar  de  ía  salud 
requerida  ([3or  las  continuas  mudanzas  de  la  Corte,  en  1240 
aparece  en  los  priviliegíos  Reales  sin  dignidad  alguna  (5);  en  20 
de  octubre  de  1242   otorga  en  Villald^miro  su  testaimento  (6), 


(i)  Arch.  P^illatnayor,  orig.  Entre  los  testigos  nobles  aparecen  Alfon- 
so García  de  Torquemada,  Alfonso  García  de  Valera,  Martín  Fernández 
Machuca,  Miartín  de  Villaldemiro,  merino  de  Muñó. 

(2)  Münguella,  obra  ciU,  202,  203  y  558;  Biliario  de  Santiago,  pági- 
nas 40  y  41. 

(3)  B'erganza,  Antigüedades  de  España,  t.  II,  pág.  478,  escritura 
del  mes  de  abril  de  1232.  El  autor  erró  la  fecha,  poniendo  la  de  1231. 
Compruébase  el  error  por  los  varios  dociunentos  de  junio  y  julio  de 
123 1  en  que  aparece  todavía  como  Jiiayordomo  del  Rey  don  Gonzalo 
Ruiz.  (Rodríguez,  A.,  FA  Monasterio  de  Huelgas...  I,  421.) 

(4)  índice  de  los  documentos...  de  la  Vid,  pág.  10. 

(5)  Alarcón,  obra  cit.  Escrituras,  pág.  34.  fecha  i"  de  septiembre 
de  1240. 

(6)  No  hemos  encontrado  este  docuinento ;  pero  en  un  árbol  ge- 
nealógico de  Garcá  Fernández,  existente  en  el   Archivo  de  Víllamayor, 
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y  muere  de  a31í  a  unas  semanas,  quizás  en  el  mismo  mes.  Fué 
sepultado  eti  el  monasterio  de  ^'illamayo^,  según  dicen  sus  ac- 
tuales religtiosas,  y  allí  muestran  los  restos  del  fundador,  custo- 
diados en  la  sala  capitular. 

Más  años  vivió  doña  Mayor  Arias,  pues  no  debió  fallecer 
hasta  fin  de  1261,  en  cuyo  i."  de  septiembre  otorgó  testamen- 
to (i).  Sus  mesnadas  acudieron  en  ayuda  del  Rey  al  cerco 
de  Sevilla,  en  cuyo  repartimiento  de  tierras  fué  agraciada 
por  una  posesión,  a  que  puso  el  nombre  de  Celadla,  en  re- 
cuerdo del  pueblo  tantas  veces  nombrado  en  esta  biografía  (2). 
Alfonso  el  Sabio,  siendo  ya  rey,  manifestó  su  reconocimiento  a 
su  antigua  aya  gratificándola  con  el  Señorío  de  Cevico  de  la  To- 
rre, en  tierra  de  Cerrato  (3J ;  también  eligió  por  su  mayordomo  o 
ministro  de  Hacienda  a  uno  de  los  hijos  de  doña  Mayor  y  Garci 
Fernández,  llamado  Juan  García,  que  probablemente  seria  com- 
pañero de  infancia  del  Soberano ;  y  le  constituyó  almirante  ma- 
yor de  sus  reinos,  al  objeto  de  guerrear  contra  el  nv3ro  allende 
los  mares  (4). 

Xo  es  propio  de  esta  biografía  nos  detengamos  a  trazar  el  árbol 
genealógico  de  los  hijos  de  don  García,  ni  los  empleos  que 
fueron  llamados  a  ejercer  en  la  Corte,  ni  sus  respectivos  ma- 
trimonios: hemos  visto  ya  cómo  le  quedaron  al  menos  tres 
hijos  de  su  enlace  con  doña  Teresa  "Muñoz,  que  son  Rui,  Fer- 
nando y  doña  Mlayor,  priora  que  fué  de  Villamayor;  de  su 
segundo  enlace  conocemos  al  ya  dtado  Juan  García,  a  Alfon- 
so, LH^o,  Teresa,  Marina  y  Mencía.  abadesa  que  fué  del 
mismo  Villamayor  (5).    El  diligente  Saladar  añade  dos   hijas 


se  apunta  esta   noticia.  Las   escrituras  de   julio   de   124J,  le  dan   todas 
por  muerto  ya  de  algún  tiempo  a  aquella  parte- 

(i)  Boletín  Real  Aead.  Historia,  t  LXXIII,  pág.  413.  En  febrero 
de  1262  ya  había  muerto,  como  consta  por  otra  escritura  del  Archivo 
de  Villamayor. 

(2)  Ihid. 

(3)  Arch.  Villamayor,  orig. 

(4)  El  privilegio  de  esta  última  concesión  está  original  en  Villa- 
mayor;  copia  del  mismo  se  publicó  en  el  Memorial  Histórico  Español. 
I.  164. 

(5)  Arch.  Villamayor.  orig.  Fecha,  38  de  febrero.  "Connosguda  cosa 
ssea  a  quantos  esta  carta  vieren,  cumo  yo  Don  Johan  García,  e  yo  Don 
Alffonso  Garcia.  e  yo  Don  Diago  Garda,  e  yo  Doña  Teresa  García, 


600  BOLETÍN    DE   LA   REAL   ACADEM-IA    ESPAÑOLA 

más:  doña  Urraca  García  y  do.ña  Mayor  Arias;  pero  no  men- 
ciona  a  doña  Mencía  ni  a  doña  Teresa  (i). 

De  doña  Mayor  Arias  conserva  el  archivo  de  Villamayor  va- 
rias escrituras,  con  cuyo  simple  recuerdo  vamos  a  cerrar  la  pre- 
sente biografía.  Cuatro  de  eilías  van  otorgadas  ¡wr  el  Obispo  de 
Burgos,  don  Juaní,  y  por  su  Cabildo  catedral;  en  la  una  cedecn 
a  doña  Mayor,  por  valor  de  seiscientos  maravedises  y  un  manto, 
los  derechos  y  bienes  raíces  situados  en  los  Balbases,  que  les  había 
otorgado  la  Condesa  de  Ampuirias,  doña  Teresa  Fernández  (2) ; 
por  la  otra  le  ceden,  asimismo,  cuanto  en  dicho  pueblo  les  dio 
doña  Sancha  Fernández,  hija  del  conde  don  Fernando,  y  cuan- 
to pertenecía  al  hermano  de  ésta,  Alvaro  Fernández  (3).  Por  la 


e  yo  Doña  Marina  García,  e  yo  Gargi  Gutiérrez,  e  yo  Johanna  Gutié- 
rrez, daimos  a  vos  Doña  Mayor  García,  priora  del  monasterio  de  Villa- 
mayor,  quanto  avernos  et  devemos  aver  en  Quintaniella  de  Vallado : 
casas,  solares,  (heredades,  viñas,  huertos,  molinos,  prados,  pastos,  aguas, 
montes ;  todo  quanto  nos  y  avemos  e  heredar  devemos  con  etradas  (sic) 
e  con  exidas,  con  voz  e  con  demanda;  todo  enteramientre  lo  damos  sin 
entredicho  e  sin  escatima  ninguna,  fueras  ende  las  diuisas,  pora  siem- 
pre jamas  perpetual  miente,  pora  servir  vos  dello  en  toda  vuestra  vida; 
e  después  que  finque  en  el  monasterio  libre  e  quito.  Esto  todo  vos  da- 
mos asi  como  sobre  scripto  es  por  quanta  partida  aviedes  a  aver  de 
parte  de  vuestro  padre  e  de  vuestfa  madre  que  nos  diestes  pora  nos 
que  lo  i>artiessemos-  E  yo  doña  Miao'or  Garcia,  priora  del  monasterio  de 
Villamayor,  con  otorgamiento  de  mi  hermana  el  abbadessa  Doña  Men- 
gia,  otorgo  que  recibo  este  heredamiento  asi  como  sobredicho  es ;  e  por 
esto  e  por  lo  de  Omeio  que  me  dades  por  en  mios  dias,  quito  me  voz 
de  toda  partición  que  yo  devia  aver  de  mió  padre  e  de  mi  madre,  que 
lo  ayades  quito  e  libre  por  vuestro  heredamiento." 

Garci  Gutiérrez  y  Juana  Gutiérrez  sospechamos  fuesen  cuñados  de 
los  hijos  de  Garci  Fernández,  pues  Berganza  (obra  cit.,  II,  149)  cita 
una  venta  de  don  Gutierre  Pérez  y  de  su  hermana  Maria  Ruiz,  monja 
de  Villamayor,  la  cual  monja  debía  ser  hija  de  Rui  García  y  nieta  de 
Garci  Fernández. 
.   (i)'    Obra  cit.,  ITI,  311. 

(2)  Fecha,  6  de  julio. 

(3)  Igual  fecha.  Lleva  los  testigos  siguientes:  "Testigos  que  vieron 
e  oyerOn  esta  vendida  e  esta  robora:  De  clérigos  de  la  ecclesia  de 
Sancta  Mária  de  Burgos :  Maestre  Martin  el  deán ;  Maestre  Johan 
Mathe,  capiscol ;  Don  Gonqalvo  Petriz,  arcediano  de  Valpuesta ;  Maes- 
tre Johan.  arcediano  de  Briviesca ;  Maestre  Doniinigo,  arcediano  de 
Lara;  Maestre  Martin  Gongalvez,  abbad  de  Cervatos;  Don  Johan  de 
Medina,  aHiad  de  Sant  Quirzc;  Gutier  Royz  Dolca;  Miaestre  Petro 
gerrazin;  Maestre  Petro  Pasqual;  Maestre  Petro  de  Toledo;  don  Petro 
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tercera  enajenan  a  favor  de  doña  Mayor  los  bienes  que  fueron 
tn  Torrepadre  de  varias  familias  hidalgas  (i-);  por  la  última,  lo 
que  en  Mllasilos  y  Santa  María  del  Camipo  perteneció  a  los 
hijos  del  conde  don  Fernando,  es  a  saber:  .\lvaro  Fernández, 
Sancha  Fernández  y  Teresa  Fernández,  condesa  de  Ampurias  (3). 
Finalmente,  en  1255,  desempeñó  a  su  nieta  María  Ruiz, 
casada  con  don  Alvaro  Núñez,  una  deuda  de  mil  quinientas  mo- 
nedas alfonsíes,  a  cambio  de  la  hacienda  poseída  por  aquélla 
en  VilIaJdemiro,  Iglesias,  Bustillo,  Bilviestre,  Ornejo  y  Torre, 
y  cedieaido  doña  Mayor  cuanto  le  pertenecía  en  Hamusco  (3).  En 


Gon^alvez. — De  legos  fiiosdalgo:  Petro  Royz  Dolea;  Petro  Royz  de 
Villalayn;  Ferrand  Yuaiines  Disla;  Roy  López,  fiio  de  Lop  Alvarez; 
Don  Ñuño,  fiio  de  Juan  Nuñez  de  C^yas." 

(i)  Fedha,  23  de  septiembre  de  1244.  La  hacienda  fué  "de  don 
Peydro  Pérez  Calvo  e  de  don  Alvar  Pérez,  fiio  de  don  Peydro  Azna- 
rez,  e  de  donna  Fronille,  e  de  don  Lop  López  de  Torquemada,  e  de 
fiios  de  don  García  López  de  Torquemada,  e  de  don  Rodrigo  Gongalvez 
de  Valverde,  e  de  don  Alvar  Gongalvez,  so  sobrino,  e  de  don  Rodrigo 
Rodríguez,  e  de  doña  Maria  Ferrandez,  mugier  de  don  Roy  Pérez  de 
Madrigal,  e  de  doña  Urraca  Royz  e  de  doña  Sancha  Royz."  Entre  los 
testigos  figuran :  "  De  clérigos  de  Sancta  Maria  de  Burgos :  Don  Phelip, 
fiio  del  rey ;  Aíaestre  Martin  el  deán ;  Maestre  Johan  Thomas,  archi- 
diachono  de  Treviño ;  Don  Domingo  Pérez  canónigo ;  Don  García  Gu- 
tiérrez, abbat  de  Aguilar ;  E>on  Yenego,  monge  de  Onnya. — Testigos  de 
fiiosdalgo:  Don  Johan  Alfonso,  fiio  del  Yffante  de  Molina;  Don  Gil 
Gómez,  fiio  de  don  Gómez  Malrric ;  Don  Gonqalvo  Pérez,  fiio  de  don 
Pero  Yvanes,  aguazil  de  Toledo ;  Ferrant  Royz  Maqanedo ;  Garcia  Roiz 
de  Tapia ;  Garcia  Alvarez ;  Ferrant  Royz  de  Archos ;  Don  Muño  de 
Pinna ;  Ferrant  >rartinez  so  ermano ;  Ferrant  Gutierrct  de  Villaverde ; 
Diag  Armillez ;  Sancho  Armillez  so  ermano :  Gongalvo  Majuelo,  so 
ermano,  fiios  de  don  Armillo  de  Ormaza;  Garcia  Roiz  de  Arcos; 
Ferrant  Martinez.  fiio  de  Martin  Ferrandez  de  Gomiel  Diqan. — Testi- 
gos de  Burgos :  Don  Garcia  Ybañez  el  alcalde ;  Don  Rodrigo  Ibanez  so 
ermano;  Don  Ferrant  Alfonso,  merino;  Don  Pero  Martinez  del  ospi- 
tal  del  emperador;   Don  Ferrando  el  Carrasco." 

(2)  Fecha,  23  de  septiembre  de  1244. 

(3)  Fecha,  en  Valladolid,  i  de  agosto.  Testigos  que  aparecen :  "  Don 
Gonzalo  Garcia  de  Torquemada;  Don  Gonzalo  Ruyz  de  Sandoval; 
Don  Ruy  López  de  Baega;  Don  Pedro  Melendez  de  Valdes;  Alvar 
Pérez  de  Castrilegio;  Diago  Gil  de  Aellon,  alcalde  del  rey;  e  Pero 
Fernandez  de  Atienqa,  e  Pero  Miguelez  de  Soria,  e  Don  Duran  de 
Plazencia,  alcalcBes  del  rey;  Don  Yvannes.  alcalde  de  Plazencia;  e 
Diago  Ordonnez  de  Plazencia.  fiio  de  don  Ordonno;  Don  Duran,  fiio 
de  ^figuel  Pérez,  e  Ferrand  Pérez  de  Soria,  e  Alffonso  Martinez.  fisico 
del  rey," 
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1262  ya  era  faillecida,  como  se  comprueba  iix)r  un  documento, 
cuyo  extracto  publicamos  en  nota.  De  su  numerosa  y  afortu- 
nada sucesión,  y  del  puesto  que  en  Castilla  obturo  durante  el  si- 
glo XIII,  tratan,  con  varia  fidelidad  histórica,  los  diferentes 
genealo^istas,  tantas  veces  citados :  Alarcón,  Salazar  y  Pellicer. 

L.  Serrano  O.  S.  B. 


REIVL\DICACION  DE  AMEeiüNISJIOS 


Engerido. 

En  sus  Apuntaciones  críticas  dice  Cuervo,  en  el  párrafo  966: 
"Engerido  se  aptica  entre  nosotros  al  ave  que  está  alicaída, 
y  decimos  también  engerirse  por  engurruñarse;  en  el  siguiente 
pasaje  del  Cancionero  de  Baena  se  halla  usado  con  una  signifi- 
cación parecida  (nótese  que  ingerir  y  engerir  son  una  misma 
palabra) : 

Pobreza  le  faze  ser  torpe  e  mudo^ 

Flaco  e  cobarde,   e  loco  provado, 

É  suzio  e  feo.  muy  desdofiado, 

E  triste  ingerido  e  muy  dolyoso- 

(Pág.  321,  edic  de   Madrid) 

A  esto  puedo  agregar  lo  siguiente : 

En  X'enezuela  (Picón  Pebres)  se  usa  también  ingerido  por 
enfermo. 

Y  en  Extremadura,  seg^in  el  ''Vocabulario  de  voces  extre- 
meñas" del  señor  Cabrera,  publicado  en  este  Boletín,  núme- 
ro XV^I,  leemos : 

''Enjerío,  pp.  de  cnjerir,  que  como  adj.  sigrsifica:  encani- 
jado, delgaducho,  enfermizo.  En  port.  enxerido,  metido,  cla- 
vado, inserto,  del  i^t.  inserere." 

Hojaldra. 

Es  de  uso  general  en  América.  Lo  traen :  para  Colombia, 
Cuervo;  para  Cuba,   Pichardo   (entre  las  voces  corrompidas); 

40 


604  BOLETÍN    DE   LA   REAL   ACADEMIA   ESPAÑOLA 

para  Honduras,  Membreño ;  para  Chile,  Ortúzar,  y  para  Mé- 
jico, Ramos. 

Y  sin  saJir  de  España  lo  encontran-jos  en  el  Vocabuliario 
murciano  de  Sevilla  y  en  el  salmantino  de  Lamano. 

Nótese  que  la  Academia,  en  su  edición  XIV  del  Diccionario, 
agrega  Hojalde,  m.,  como  remisión  a  Hojalldre,  y  que  en  este 
artículo  da  el  género  como  ambiguo,  pero  usa  el  artículo  feme- 
nino en  Quitar  la  hojaldre  al  pastel  y  en  el  art.  Hojaldrado,  se- 
mejante a  la  hojaldre. 

Almendra. 

Hacerse  de  la  media  almendra,  hacer  melindres,  se  emplea 
en  Méjico,  según  Icazbalceta,  quien  aduce  en»  su  favor  una  cita 
de  Payno,  tomada  del  Fistol  del  diablo  (t.  I,  cap.  II) :  "Vaya, 
niña :  usted  de  a  tiro  quiere  hacerse  de  ¿a  media  almendra." 

Es  frase  andaluza,  con»  se  ve  en  los  siguienities  ejemplos : 
"Llamando  a  la  muchacha  dama  de  la  media  almendra"  (Vale- 
ra,  Jtíakifa  la  Larga,  87).  "Con  lo  cual  no  pecaré  de  exagerado 
al  calificarla  de  dama  de  la  níedia  almendra"  (S.  Rueda.  El 
Gusano  de  tus,  135). 

Cuchara. 

Se  llama  cuchara  la  llana  del  albañil  en  Venezuela  (Calca- 
110),  en  Cuba  (Plichardo),  en  la  Argentina  (Granada,  Garzón). 
En  Méjico  sucede  otro  ftanto  (Icazbalceta),  y,  según  dicho 
autor,  se  llama  media  cuchara  al  albañil  que  aún  no  puede  tra- 
bajar como  oficial.  Ciro  Bayo,  en  su  Vocabulario  criollo  espa- 
ñol, trae  también  cuchara  por  llana,  no  sé  .si  de  Bolivia  o  de 
3a  Argentina. 

Tal  difusiión  de  esta  palabra  muestra  evidenitemente  su  ori- 
gen peninsular. 

Calíanla  los  Diccionario^ ;  pero  en  Ter'reros,  ya  que  no  en 
e!  art.  Cuchara,  en  el  art.  Albañil,  leemos:  "El  albañil  usa  de 
nivel,  regla,  plomada,  llana,  paleta,  pico,  cartabón,  cuchara,  e  — 
cuadra." 

La  acepción  mejicana  nos  explica  iguadinente  muy  bien  el 
«rigen  de  nuestra  locución  Media  cuchara,  aplicada  por  el  Dic- 
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ciunariu  a  la  "persona  de  n>ediano  entendimiento  o  habilidad  en 
cualquier  arte,  oficio,  etc.". 

Acequia. 

En  !Méjico,  según  Ramos  y  Duane,  págs.  14  y  545,  signi- 
fica alba  nal. 

Y  en  la  Descripción  y  cosmografía  de  España,  de  Femando 
CoJón.  en  el  tomo  II,  pág.  229,  leemos : 

"barcelona  es  cibdad  de  ocho  mil  vecinos  e  esta  en  llano  por 
todas  partes  ay  s)-erras  salvo  que  esta  en  tierra  llana  e  es  puerto 
de  mar  e  en  esta  cibdad  son  todas  las  casas  todo  de  piedra  e  por 
todas  las  calles  ay  acequias  por  manera  que  por  mucho  que 
llueva  jamas  ay  lodo." 

Agua. 

Haber  más  gente  que  agua,  por  haber  mucha  gente,  es  frase 
que  se  usa  en  Venezuela  (Picón  Pebres.  Libro  raro,  pág.  24)  y 
en  Cuba  (Pichardo). 

Aunque  me  parece  haberlo  oído  de  boca  andaluza,  no  tengo 
documento  escrito  de  ello;  pero  en  Canarias  se  dice  lo  mismo, 
según  Z erólo  (Legajo  de  varios,  pág.  161). 

Rebencazo. 

XI Ma  añadido  en  la  edición  XI \'  del  Diccionario  de  la  Aca- 
demia, que  lo  define: 

"Amér.  Merid.  Golpe  dado  con  el  rebenque." 

La  palabra  es  í)erfectaimente  española.  En  Los  Muertos 
mandan,  de  Blasco  Ibáñez,  la  hallamos  en  la  pág.  117: 

"Un  catalán  cicatero,  más  pródigo  en  los  rebencazos  que 
en  el  rancho." 

Atiparse. 

Es  en  Costa  Rica,  según  Gagini,  atracarse,  atiborrarse,  har- 
tarse :  V.  gr: :  Los  muchachos  se  atiparon  de  frutas. 

En  GuatemaiLa  (Batres)  y  en  Honduras  (Membreño)  se  dice 
con  el  mismo  sentido:  atipujarse. 

•Dice 'Gagini:  "La  voz  es  catalana  y  mallorquína,  correspon- 
diente al  castellano  antiguo  atibarse  y  al  latín  stipare." 
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En  la  edición  XIV  del  Diccionario  de  la  Academia  se  regis- 
tra en  el  supiemlenito  un  verbo  Atibar,  térniino  de  minería,  que- 
significa :  Rellenar  con  zafras,  tierra  o  escombros  ias  excava- 
ciones de  una  mina  que  no  conviene  dejar  abierta. 


Picaporte. 

En  su  tercera  acepción  lo  da  la  Academia  como  sinónima 
amienicano  de  llamador,  aldaba. 

El  Diccionario  de  Raímos  y  Duarte  lo  da  en  tal  sentido  como 
mejicano,  y  el  de  Ortúzar,  como  chileno. 

El  origen  de  esta  confusión  es  peninsular. 

En  Cuenca  (López  Barrera)  es  lo  mismo  picaportaso  que 
aldabazo.  En  bable,  según  Rato  y  Arguelles,  el  picaporte  es  el 
llamiador.  Y  oreo  que  se  usa  también  en  anidlaluz. 

Análoga  confusiión  existe,  por  lo  demás,  entre  aldaba,  que 
es  el  llamador,  y  aldabilla,  que  es  un  cerrojillo. 

Embullar. 

En  Venezuela  (Picón  Pebres)  es  "entU'siasmiar  una  persona 
a  otra  para  cualquier  diversión  o  regocijo". 

En  Cuba  (Pichardo),  animar,  propender  a  la  bulla  o  diver- 
sión. 

Embullarse  es,  en  Honduras,  animarse,  propender  a  la  bulla, 
según  Membreño. 

Se  usa  iguailmente  la  palabra  en  Costa  Rica,  según  Gagini. 

Este  último  autor  nos  advierte  que  la  .palabra  se  emplea  en 
España,  y  aduce  una  cita  de  doña  Emilia  Pardo  Bazá/n: 

"Me  sacaron,  quieras  no  quieras,  al  centro  de  la  sala,  y  em- 
pezaron a  bailar,  míeneando  panderos  y  castañuelas  y  convidán- 
dome con  muchas  vueltas  y  mudanzas.  Por  no  aparecer  pedan- 
te, me  dejé  embullar  y  di  cuatro  brincos."  (Bucólica.) 

Otra  cita  tenía  apuntada  yo  á&  Fernán  Caballero: 

"Tan  embullada  como  los  otros"  (Clemencia,  I,  22). 

Ija.  palabra  se  usa  en  Canarias  (Zerolo,  Legajo,   164),  y  la 
reclama  como  españoilia  Múgica  en  su  Maraña  del  Diccionario 
pég.  102. 
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Chapa. 

Chapa,  por  cerradura,  es  de  uso  casi  general  en  América. 

Citan  esta  palabra  Ramos,  Icazbalceta,  Ortúzar,  Cuervo, 
_-\rona,  Rodríguez.  Tobar,  Batres,  Membreño. 

La  difusión  tan  general  de  esta  pajlabrá  nos  hace  sospechar 
que  se  trata  de  una  voz  española  antigua. 

Que  la  chapa  fué  parte  de  la  cerradura  Ío  -demuestran  bien 
los  sigunentes  pasajes  de  El  Celoso  extremeño,  de  Cervantes,  de 
los  que  sólo  el  tercero  está  citado  por  Batres,  Raímos  y  Cuer\'0 : 

"Os  daré  unas  tenazas  y  un  martillo  con  que  podáis  de  no- 
che quitar  los  clavos  de  la  cerradura  de  loba  con  mucha  facili- 
dad, y  con  la  misma  volveremos  a  poner  la  cltapa,  de  modo  que 
no  se  eche  de  ver  que  ha  sido  descla\'ada"  (pág.  175,  ed.  Rivad.). 

"Que  puesto  que  dé  algunos  golpes  en  quitar  la  chapa,  mi 
amo  duerme  tan  lejos  de  esta*  puerta,  que  será  milagro  o  gran 
desgracia  nuestra  si  los  oye"  (id.,  "pág.  175). 

"Luis  probó  sus  fuerzas,  y  casi  sin  poner  aJguna  se  halló 
rompidos  los  clavos  y  con  la  chapa  de  la  cerradura  en  las  ma- 
nos" (id.,  pág.  176). 

"Demos  orden  de  volver  esta  chapa  a  su  .lugar,  de  modo  que 
no  se  eche  de  ver  su  mudanza...  y  sacando  clavos  de  sus  alfor- 
jas asentaron  la  cerradura  de  tal  suerte  que  estaba  tan  bien 
cottK»  de  antes"  (id.,  pág.  176). 

En  el  Guzmán  de  Alfarache,  parte  I,  libro  III,  cap.  VII, 
encontramos,  según  Cuervo,  un  pasaje  todavía  más  expuicito. 
Helo  aquí: 

"¡Válgame  Dios!  ¿Cóniío  le  dariamos  a  este  arcón  garrote? 
Ya  dije  que  era  grande,  a  mi  parecer  de  dos  varas  y  media,  una 
de  alto  y  otra  en  ancho,  blanco  más  que  un  paf)el,  la  veta  me- 
nuda como  hilos  de  Cambrai,  bien  'labrado,  pulido,  con  canto- 
neras, y  su  chapa  en  medio.  Si  sabes  qué  es  hurtar,  o  lo  has 
oido  decir,  ¿cómo  será  bueno  vaciarle  sin  falsear  llave,  abrir 
cerradura,  quitar  gozne  ni  quebrar  tabla?  — Espera;  diréte  qué 
hacia.  Cuando  me  cabía  la  garda,  y  había  en  casa  visita  o  cufil- 
quier  oíra  ocupación  que  parecía  forzosa,  o  prometía  seguridad, 
tenia  mi  herramienta  prevenida,  alzaba  un  poquito  ed  un  cantón 
de  la  tapa,  cuanto  podía  meter  una  cuña  de  madera,  y  alzapri- 
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mando  un  poco  más,  metía  un  palo  rollizo  torneado  como  cabo 
de  maTtilIo ;  éste  iba  poco  a  poco  cazando  con  él,  dando  vueltas 
hacia  la  chapa,  y  cuanto  más  a  ella  lo  llegaba,  tanto  ia  dejaba 
del  canto  más  levantada;  de  manera  que,  como  era  mozuelo  y 
tenía  delgado  el  brazo,  sacaba  lo  que  se  me  antojaba." 

Aunque,  por  llio  general,  no  repito  aquí  lo  que  Cuen'o  dice 
acerca  de  palabras  que,  aunque  parezcan  amer^icanas,  son  espa- 
ñolas, hago  excepción  con  ésta,  por  no  mostrarse  con  ella  el" 
ilustre  filólogo  tan  explícito  como  con  otras  y,  sobre  todo,  por 
no  haber  hecho  sino  indicar  el  pasaje  de  Alemán  que  acabo  de 
copiar  y  no  citar  sino  una  de  las  frases  de  El  Celoso  extremeño 
antes  apuntadas. 

Destrancar. 

Es  sinónimo  de  desatrancar,  usado  en  Costa  Rica  (Gagini), 
en  Honduras  (Membreño)  y  en  Chile  (Ortúzar). 

También  se  conoce  en  España,  ya  que  lo  cita  Múgica  en  su 
Maraña  del  Diccionario,  pág.  99,  con  indicación  de  que  lo  emplea 
Pereda. 

Leontina. 

Por  cadenilla  para  el  reloj,  se  usa  en  el  Perú  (Palma,  pá- 
gina 170),  en  Venezuela  (Picón  Pebres,  Libro  raro,  art.  Calien- 
te), en  Honduras  (Membreño). 

La  paíabra  es  igu'alnjente  peninsular.  La  encontramos  en 
los  Cohetes  de  la  Verbena,  de  Pedro  de  Répide:  ''La  enorme 
leontina  cruzadora  de  su  chaleco"  (pág.  30). 

Lacre. 

Lacre,  por  color  rojo,  como  el  que  más  generalmente  tiene 
el  lacre  para  cartas,  está  criticado  por  varios  escritores.  Lo  usan 
en  Chile  (Ortúzaír),  en  Argentina  (Gairzón),  y  en  otras  partes, 

Y  en  la  misma  España,  doña  Emilia  Pardo  Bazán  lo  trae  en 
su  novela  Insolación,  pág.  89,  "raso  lacre". 

Jabado. 

Copio  de  Pichardo  (Diccionario  cubano): 
"Jabado,  da. — N.  adj. — Dos  o  tres  coCiores,  haciendo  obra 
aflternativameinte  a. manera  de  mo.saico,  o  escandas,  o  nlorigados 
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como  las  Jabas  (i)  de  colores  asi  tejidas.  Aplicase  frecuente- 
mente a  las  aves,  y  con  singularidad  a  la  gallina  cuyas  plumas 
son  blancas,  otras  cenicientas  o  coloradas  con  aquella  simetría. 
Por  esto  puede  dediv:ñrse  la  diferencia  entre  Jabado  y  Giiariado, 
en  el  cual  e!  orden  y  figura  de  las  pintas  no  son  tan  simétricas 
y  regulares...  La  Gallina  Jabada.  Juego  entre  los  muchachos, 
con  objeto  de  ver  cuál  puede  estar  más  tiempo  privado  de  la 
respiración,  diciendo:  — -Mi  Gallina  la  jabada  puso  un  huevo 
tras  Tarado:  puso  uno,  puso  dos,  puso  tres...  Y  asi  hasta  ei 
número  donde  le  sea  preciso  respirar,  gamando  el  que  llega  a 
expresar  el  número  más  aventajado." 

Ni  el  término  ni  el  juego  son  americanos. 

Respecto  de  la  palabra  Jabado-liabado  notamos,  en  primer 
lugar,  que  en  Venezuela  TRivodó,  269)  significa:  de  plumas 
unas  blancas  y  otras  cenicientas  y  coloradas. 

En  Murcia  (Sevilla),  es  la  gallina  de  pluma  de  dos  o  tres 
colores  en  figura  de.  escamas.  También  se  usa  en  Andalucía, 
como  puede  verse  por  la  versión  del  juego  de  '.a  Pollica  la  ja- 
bada,  que  a  continuación  damos. 

En. La  Celcsthm,  de  Feniando  Rojas,  hallamos  esta  voz: 

"Ven  acá,  mala  mujer;  la  gallina  hauada  no  paresce:  pues 
búscala  presto;  s¿  no,  en  la  primera  blanca  de  tu  soldada  la 
contaré"  (Ed.  La  Lectura,  t.  II,  pág.  44). 

El  señor  Ce j  ador  explica  la  palabra  del  modo  siguiente : 

"H avada,  vulgar,  por  avahada,  de  avahar,  echar  valió,  como 
cuando  con  él  se  cailieintan  las  manos  frías  o  con  el  vaho  se  re- 
calientan  las  sopas  íavahadas)  u  otros  guisos,  puestos  sobre  la 
olla  de  agua  hirviendo.  G.  Casas,  Seda,  3,  2:  Abaharlo  con  man- 
tas. G.  Alf.,  2,  3,  4:  Sopiítas  avahadas." 

Evidentemente,  tal  etimología  es  falsa.  Hábado  viene  sen- 
cillamente de  haba,  por  la  forrna  de  las  pdntas. 

En  cuanto  al  juego  cubano,  hace  tiempo  que  lo  aprendimos 
con  lia  forma  siguiente : 

Se  sientan  varios  niños  en  rueda,  con  los  pies  hacia  el  centro 
del  corro,  y  empieza  uno  de  ellos  diciendo: 


(i)    Jaba-  Especie  de  saco  tejido  de  guano  (palma)  para  guardar  y 
transportar  cualquiera  cosa.   (Pichardo) 
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La  poyica  la  Jaba  v 

Pone  huevos  a  maná  (manada) ; 
Pone  uno, 
Pone  dos, 
Pone  tres... 

tocando  a  cada  vez  el  piie  de  un  niño,  y  al  llegar  a  ocho,  agrega : 

Tapa,  niño,  tu  bizcocho. 

Sigue  el  juego,  y  a  cada  ocho  huevos  desaparece  el  pie  de  un 
niño.  Cuando  no  queda '  ninguno,  el  que  dirige  el  juego  pre- 
gunta': 

¿Dónde  están  los  poyitos? 

¿Estarán  en  el  corral? 

¡Ti,  ti!... 

Si  no  se  mueve  ningún  niño,  dice:  "No  están",  y  continúa 
preguntando:  "¿Esitarán  en  íla  cuadra?  ¿En  el  jardín?",  hasta 
que  salen  de  pronto  todos  los  piececitos,  piando  al  mismo  tiem- 
po los  niños. 

Ei  juego  existe  en  Extremadura  con  el  nombre  de  La  ga- 
llina papuja.  La  retahila  es : 


La  gallina  papuja 
Pone  uno,  pone  dos. 
Pone   tres,   pone   cuatro 
Pone  cinco,  pone  seis, 
Pone  siete,  pone  ocho, 
Tapa  bizcocho 


(Folklore   español,  t   IlL   pág.   ice) 


El  mismo  nombre  tiene  en  el  Perú,  según  un  discípulo  mío. 
En  los  Cantos  populares,  del  señor  Rodríguez  Marín,  t.  I, 
pág.  49,  hallamos  otra  versión: 

Los  iwyitos 
Samaná, 
Ponen  güebo 
N'er  corra. 
Pone  uno... 
Pone  ocho, 
Tapa  cr  biscocho. 
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Tfaen  estas  dos  últimas  obras  una  versión  catalana  dd  juego, 
que  empieza: 

La  gallina  puritana 

Pon  un  ou  cada  semanna... 

Quedar. 

Barbarismo  por  '"dejar",  en  Colombia,  según  Uribe,  verbi- 
jgtacia:  "le  quedé  en  mitad  de  ¡la  cuesta". 

Xo  es  tan  bárbara  la  forma.  En  la  Expedición  de  Moneada 
está  por  "'dejar",  s^^n  el  siguiente  ejemplo,  que  cita  Múgica  en 
su  artículo  "Diccionarerías".  en  la  revista  España  y  A tñ erica, 
abril  de  1909:  "Pero  la  majestad  ofendida  queda  siempre  en  el 
ánimo  la  memoria  de  la  ofenda."  En  Reveladoras,  de  Felipe 
Trigo,  pág.  17.  acabo  de  leer:  **Se  trataba  de  un  salto  que  desde 
ia  arena  la  quedara  de  pie  sobre  el  caballo  a  escape." 

Ahuevar. 

Ahuecar  en  forma  de  huevo.  Usase  en  Cos.ta  Rica  (Gagirri). 
En  Méjico  (Icazbalceta)  hallamos:  "Ahuevado,  m.  Adorno  que 
^orma  como  huevos"  (art.  Ahuevado),  con  la  siguiente  cita: 

Tiene  su  túnico  angosto 
Con  ahuevados  y  cola. 

G.  Prieto,  Musa  callejera,  rom ,  pág.  237.) 

El  verbo  parece  usarse  en  castellano.  En  Salvador  Rueda 
leemos:  "Sus  dos  gordos  y  ahueva-dos  labios  saaigrientos"  (La 
Cópula,  pág.  130). 

A  propósito  de  este  verbo  cita  Gagini,  después  de  Cuer\'0, 
•el  siguieme  pa-saje: 

La  basquina  se  le  aova. 
Pésale  más   que   una   arroba 
El  paso  que  da... 

(Tirso  de  Molina.  Don  Gil  de  ¡as  calzas  verdes,  acto  H.  esc-  VL) 

haciendo  notar  el  primero  de  ambos  autores  que  la  Academia 
no  registra  tal  acepción  de  Aoz'ar,  la  que  se  desprende,  por  lo 
demás,  de  la  definición  del  adjetivo  Aovado,  del  Diccionario. 
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Calaguala. 

Dice  el  Diccionario:  '"Planta  originaria  del  Perú,  de  la  fa- 
milia de  los  heléchos,  con  hojas  rastreras  ensiformes,  de  unos 
ocho  decímetros  de  largo,  lisas  y  de  color  verde  obscuro,  y  raíz 
rastrera,  dura  y  de  color  pardo,  que  se  usa  en  Medicina." 

Eli  habitado  americano  de  'la  planta  es  más  extenso.  En  el 
Ecuador  es  un  helécho,  el  Polypodium  crassifoUum  (Carrión,. 
Monografía,  en  \di  Organización  escolar,  de  Loja,  núm.  17,  1909). 

En  Chile  define  Lenz : 

'' Calaguala  =  calahuala,  n.  vulg.  de  varios  heléchos  {Go- 
tiiophlebium  spec,  Polypodium  5/'.).  Algunos  son  medicinales. 
Pvtim.  Es  seguramente  indígena ;  probablemente  quechua ;  se 
puede  pensar  en  varios  componentes.  Alcedo  menciona  una 
planta  del  mismo  nombre,  que  parece  que  fué  exportada  como 
medicinail  desde  é.  Ecuador  y  Perú ;  la  llama  Polypodium  lan- 
ceolatum.  Juan  y  Ulloa,  584,  alaban  ua  calaguala  como  especí- 
fico para  hacer  evacuar  los  humores  de  toda  suerte  de  excesos 
interiores.  Dicen  que  la  más  selecta  se  cría  en  los  páramos  de 
las  provincias  meridionales  del  Perú,  y  que  no  se  conoce  en 
España." 

Existe  con  el  mismo  nombre  otro  Polipodio  en  Cuba  ( P.  phi- 
litidis,  vel  adiantiforme)  (Picbardo). 

En  Méjico  se  hallan  igualmente  varias  calagual'Jas,  Acrosti^ 
chum  sp.,  Polypodium  sp.,  en  la  Sinonimia  de  plantas  mexica- 
nas, del  doctor  Ramírez  (México,  1902). 

En  Colombia  se  conocen  varias  especies  de  calagualas,  tb. 
Polypodium  (Santiago  Cortes,  Flora  de  Colombia,  Bogotá, 
1904). 

Mucha  extensión  me  parece  ésta  para  una  palabra  de  origen 
quechua.  Tanto  niás,  cuanto  que  en  Cádiz  hallamos  el  mismo 
nombre  en  la  Flórula  gaditana,  de  Pérez  Lara,  publicada  en  los 
Anales  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Natural,  t.  X\'.  con 
la  equivalencia  de  Davallia  canariensis. 

En  fin,  en  el  Diccionario  de  nombres  vulgares  de  muchas 
plantas,  de  Colmeiro,  hallamos  que  existen  calagualas  en  \'ene- 
íuela. 

¿  Se  trata  de  un  nombre  español  antiguo  o  canario  o  ameri- 


REIVINDICACIÓN'    DEL    AMERICANISMO  (d13 

cano?  No  puedo  ¿firmarlo  por  aáiora.  Lo  cierto  es  que  ía  eti- 
mología india  no  parece  por  ninguna  parte  y  que  el  usarse  un 
nombre  al  mismo  tiempo  en  Méjico  y  Chile  es  siempre  indicio 
vehemente  de  que  sea  peninsular.  Existen  otras  plantas  exten- 
didas por  ambos  hemisferios  americanos.  Para  no  citar  más  que 
un  ejemplo,  la  Tiüandsia  usiieoides,  sólo  en  Cokneiro  lle\a  los 
nombres  de  Barba  española  de  Méjico.  Barbas  del  Perú,  Bar- 
basco  de!  Perú,  Barbón  en  Oiile.  Cauuivvbaya  del  Brasil,  Heno 
de  Méjico,  Huachuaacsso  del  Ptrú.  Httayhuago  del  Perú,  Pastl 
de  Méjico,  Sach-hopra  del  Perú,  Salvajina  del  Perú...  Además 
96  llama  en  la  Sinopsis  de  plantas  mejicanas,  de  Ramírez :  Heno 
largo,  Pastle,  Patsueni,  Sakagina,  Tácari,  Barba  española,  He- 
no; y  si  tomamos,  además,  las  otras  Tillandsias,  hallamos  en 
Colmeiro :  Agavepalo,  Curugey.  Flor  del  aire,  Flor  del  incienso, 
Salvage...,  y  en  Ramírez:  Gallinatos,  Saripara,  Mcgueyiios, 
Flor  de  encino,  Gallinita,  Ratna  del  tecolote.  Mientras  que  para 
todos  los  Polypodia  hallamos  sólo  en  ColmeÍTo:  Calaguala,  Po- 
lipodio y  Puntiipuntu  del  Perú,  y  en  Ramírez:  Calaguala.  Poli- 
podio, Lengua  de  cierz'o.  Palmitas. 

Y  precisaimente  debe  llamamos  la  atención  que  la  especie 
peruana,  que  es  la  más  conociida,  lleva  ya  un  nonAre  muy  pro- 
bablemente indio :  puntupuntu. 

Armazón. 

i^nucan  algunos  autores  americanos  que  se  use  la  palabra 
Armazón  como  niascuüna  y,  sobre  todo,  que  se  la  tome  en  el 
sentido  de  anaquelería. 

Esto  hallamos,  por  ejemplo,  en  Méjico  (Icazbalceta)  y  en 
Chile  (Rodríguez,  Román,.  Ortúzar). 

Resf)ecto  del  género,  no  cabe  duda  que  la  distinción  entre 
armazón,  masculina,  en  el  semido  de  esqueleto,  y  armazón,  fe- 
¿nenina,  en  los  demás  casos,  es  una  puerilidad.  íll  mismo  Dic- 
cionario de  la  Academia,  en  varias  de  sus  definiciones  de  la 
edición  XI\'.  cc«ifuinde  dichos  géneros  (v.  gr.,  en  los  artícu- 
los Brancal,  Riostra,  Mesa,  p,  Cenefa,  4,  Esqueleto,  Casco, 
6,  Alanzar,  2),  y  creo  que  no  se  le  puede  criticar  por  no  ajus- 
tarse estrictamente  a  una  regla  puramente  de  capricho.  Yo  con- 
fieso que  personalmente  tengo  tendencia  a  decir  siempre  la  ar-^ 
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mazón,  aun  cuando  se  trate  de  huesos,  y  hasta  creo  que  el  uso 
del  artículo  masculino  es  simplemente  un  arcaísmo  de  cuando 
se  usaba  el  por  la  delante  de  palabras  con  a  inicial  no  acentuada. 

Pero  por  lo  que  respecta  all  sentido  de  "anaquelería",  que 
tanto  choca  a  ciertos  amerñcanos,  ahí  va  un  ejemplo  español : 

"Unas  macetas  para  colocarlas  en  el  armazón  alrededor  de 
la  fuente"  (Caballero,  Clemencia,  I,  ii). 

Coletudo. 

Copio  de  Cuervo,  Apuntaciones,  párrafo  635 : 

"Coleto:  descaro,  desvergüenza,  desuello...;  de  aihí  coletu- 
do, voz  baja  y  vulgar." 

Agrega  Cuervo  un  ejemplo  castellaino,  que  muestra  que  la 
voz  coleto  se  ha  usado  en  castellano  en  dicho  sentido : 

"Desipués  de  leer  esto,  como  Vm.  lo  leyó  para  copiar  parte  de 
ello  en  su  libro,  es  menester  frescura  y  lo  que  decimos  coleto  para 
protestar  a  la  vista  del  mundo  que  no  sabe  a  qué  viene  este  apén_ 
dice"  (Villanueva,  Cartas  eclesiásticas,  XXII). 

Agregaré  a  esto  que  en  Venezuela  se  usa  también  coleto  por 
desvergüenza,  y  que  en  España  se  conoce  también  la  palabra 
coletudo,  a  juzgar  por  la  siguiente  cita: 

"Rafaeles  coletudos  andailuces,  los  ha  habido"  (Cortés,  Dé- 
biles fuertes,  2,7,  en  Biblioteca  Patria). 

Chipichipi. 

En  el  Diccionario  es  "Voz  imitativa.  Méj.  Llovizna"  (Acad., 
XIV.  La  palabra  se  usa  también  en  Guatemala  (Batres  Jáuregni). 

En  la  edición  XII  traía  la  Academia  una  etimología  mejicana 
de  chipini,  gotear,- que  ha  desaparecido,  felizmente. 

La  voz  es  simple  onomatopeya,  y  no  es  más  mejicana  que 
española.  En  Murcia  (Sevilla)  hallainos  con  igual  sentido  Chi- 
pichape, y  rio  quisiera  asegurarlo,  pero  me  figuro  haber  oído 
chipichipi,  por  llovizna,  en  andaluz. 

Brinza. 

En   caló  mejicano,    según    W'agner,   es   la  carne.    Ramos  y 
Duarte,  en  su  Diccionario  de  ¡nejicanismos,  trae:  "Brisa:  carne 
-de  res". 


KEIVIXDICACIÓX     DEL    AMERICANISMO  615 

Pero,  sin  salir  de  España,  en  el  Diccionarito  de  argot  español 
de  Besses,  leemos:  "Brinza:  carne  cocida",  y  lo  mismo  dice  el 
Diccionario  caló-castellano  de  Ouindalé. 

Rebumbio. 

Es  en  Méjico  "alboroto,  bulla,  desorden"  (Ramos  y  Ehiarte). 

La  palabra  se  usa  en  Cuba  (Pichardo)  por  confusión,  des- 
orden. 

Es,  sencillamente,  peninsular.  En  dialecto  bable,  según  Rato, 
rebiinvio  es  lo  miaño  que  jolgorio,  alegría,  y  en  Salamanca  (La- 
mano)  hallamos:  "Rebumbio,  m.  Barullo,  rebullicio." 

¿Tiene  esta  palabra  relación  con  la  siguiente  acepción  de 
rebumbar,  no  citada  por  la  Academia? 

Que  la  envidien  en  la  guerra 
Más  de  cuatro  capitanes : 
Y  no  dice  a  quien  desvela 
El    rebumbar  la   pelota. 

(Lope  de  Veva,  El  Cuerdo  en  su  casa,  acto  I.  col.  H-,  t.  3.  pág.  443, 
c-  por  Aicardo.)  

La  Academia  trae:  "Rcbomber,  v.  n.  Sonar  ruidosa  o  estre- 
pitosamente." 

Leva. 

Echar  levas  es.  en  Colombia  ^Uril>ej.  echar  bernardinas,  ron- 
cas, chufas.  En  Méjico  (Ramos)  es  decir  mentiras  (pág.  220). 

La  voz  es  española. 

El  Vocabulario  de  gcnnania,  de  Juan  Hidalgo,  que  la  Acade- 
mia ha  transcrito  en  su  Diccionario  casi  íntegro,  trae  dicha  pala- 
bra (qiue  no  está  en  la  Academia):  "Lez'a.  Ardid  o  astucia." 
(Tomo  la  cita  de  los  Orígenes  de  la  lengua  española,  de  Mayans 
y  Sisear  (Madrid,  i873\ 

En  el  Delincuente  español,  de  Salillas,  pág.  119,  hallamos: 

''Levador  (que  está  en  la  Acad.)  debe  interpretarse  en  el  sen- 
tido literal  de  lezv.  enganche  de  incautos." 

Y  en  Aicardo  tropiezo  con  la  siguiente  cita  de  Cervantes : 
"Oiga  lo  que  faltará  si  muere:  la  crónica  de  los  jayanes,  inur- 
cios,  madrugones,  cerdas,  calabazas,  águilas,  aguiluchos,  levas..." 
(La  Cárcel  de  Sezilla,  Teatro,  t.  III,  247). 
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Tenguedengue. 

En  Méjico,  según  Ramos  y  Duarte,  es  lo  mismo  que  remilgo. 

Agrega  Ramos  los  siguientes  datos  interesantes:  "Tengue- 
dengue es  alteración  de  tenguerengue,  término  que  en  su  origen 
equivale  a  ''¿niegas  tú?",  y  hoy  se  dice  estar  en  tenguerengue 
•por  estar  entre  si  cae,  o  caigo  o  no  caigo." 

Tenguerengue  es  un  vocablo  o  nombre  que  en  España,  por 
donaire,  atribuyen  a  un  rey  de  negros.  Consta  de  tenguer,  ¿nie- 
gas ?,  y  ente,  tú.  Hoy  en  día  llaman-  por  esite  nombre  a  un  rey  de 
negros  que  hacen  en  días  de  fiesta  y  regocijo.  (Guadix,  Diccio- 
nario MS.,  citado  por  A.  de  Castro  en  Estudios  del  habla  espa- 
ñola, pág.  281.) 

En  mi  léxico  andaluz  estudio  precisamente  esta  palabra,  de 
la  que  tengp  das  siguientes  citas  : 

El  corazón  lo  tengo  en  tenguerengue 
Al  pensá  que  mu  pronto  será  mía. 

(J.  de  Burgos,  Boda  de  Luis  Alonso,  22.) 

Mi  amor  está  entenguerengue, 
Como  el  navio  en  la  mar. 

(R.  Marin,  Cantos,  III,  94.) 

Mi  amante  está  entenguerengue 
En  er  úrtimp  pimpoyo, 
En  binienclo  un  aire  fuerte, 
Se  lo  }'e]>an  los  demonios. 

(ídem,  ibid-,  IV,  pág.  341-) 

El  señor  Rodríguez  Marín  define  la  palabra,  en  Cantos,  III, 
.225:  "Vacilante,  inseguro." 

Vuelta  de  carnero. 

Es  en  Honduras  lo  mismo  que  lo  que  la  Academia  define  en 
Trepa,  art.  i." :  "La  media  vuelta  que  se  da  por  sobre  la  cabeza." 
Se  usa  la  palabra  también  en  la  Argentina  (según  testimonio  de 
una  persona  de  allá)  y  en  Cuba  (Pichardo). 

En  Costa  Rica  se  dice,  en  el  mismo  sentido,  vuelta  de  camera, 
^egún  Gagini, 

Este  último  autor  nos  indica  (|ue  la  palabra  es  española  y  que 
la  usa  Iriarte  en  una  de  sus  fábulas : 
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Después  bailó  en  la  cuerda  a  la  arlequina. 
Con  el  salto  morral  y  la  campana; 
Luego  el  despeñadero, 
La  espatarrada,  vueltas  de  carnero- 

(El  mono  y  el  titiritero.) 

Ñoña. 

Es  en  Méjico  (Ramos)  sinónimo  de  "rubio". 

Advierto  que  no  sé  hasta  qué  punto  será  exacto  este  mejica. 
nismo.  Ramos  lo  da  como  de  Chiapas  y  agrega  otra  acepción,  1?^ 
de  manchado  o  pintado,  que  es  la  que  trae  también  Róbelo,  en  su 
Diccionario  de  azfequismos,  sin  etimología  muy  firme,  y  que  se 
aplica  a  lo  que  tiene,  rayas  obscuras  sobre  fondo  de  color,  verbi- 
gracia: maguey  meco,  el  que  tiene  rayas  obscuras  a  k)  iargo  de 
las  pencas;  toro  meco,  el  que  tiene  manchas  obscuras  sobre  el 
fondo  amarillo  del  cuerpo,  etc. 

Pero  apunto  la  palabra  por  haberla  encontrado  en  castellano 
en  acepción  que  parece  ser  también  la  de  rubio :  . 

Quién  supo  tanto  de  burlas. 
Barbón  Cintio  o  Meco  Dios, 
No  será  mucho  que  escuche 
Los  donaires  de  mi  humor- 

(Polo  de  Medina.  Romance  a  Apolo,  ed.  Rivad..  XLII,  pág.  189.) 

Ñoña. 

lui  c  ¡lie  (l.cuz;  ea :  "Estiércol  de  gato  y  de  pavo,  y  también 
•estiérco!  humano."  En  el  suplemento  de  su  Diccionario,  el  mismo 
Lenz  trae  la  frase  ''sacarle  a  uno  la  ñoña,  bajo,  pegarle  hasta  que 
>€  cagite." 

En  dicho  suplemento,  observaáido  que  en  el  Diccionario  de 
Zerolo  está  ía  voz  como  familiar,  sin  indicación  de  origen,  su- 
pone que  sea  voz  castellana  antigua.  También  nos  indica  que  en 
Colombia  (Uribe),  ñola  es  el  excremento  himiano. 

En  Costa  Rica  (Gagini),  se  usa  ñaña  con  el  mismo  sentido,  y 
en  Honduras  (Membreño),  encontramos  los  sinónimos  ñaña  y 
ñeñe. 

La  palabra  es.  efectivamente,  española.  Aunque,  como  es 
fácil  de  comprender,  no  menudean  las  autoridades  escritas  para 
.esta  voz,  puedo  afirmar  que  se  usa  en  .A.ndalucía  y  que  sai  pre- 


618  IIÜLETÍN    DE    LA    REAL    ACADEMLV    ESPAÑOLA 

senda  en  Zerolo  está  justificada.  Como  provincial  de  Andalu- 
cía  la  trae  mi  Pequeño  Larousse  ilustrado,  al  lado  del  colombia- 
nismo ñola. 

Sardo. 

Es,  según  Wagner,  en  caló  m/ejicano,  el  soldado  de  vigilan- 
tes, y  en  el  lunfardo  argentino,  sargento  de  vigilantes  (Dellepia- 
ne,  El  idioína  del  delito,  94,  c.  Wagner). 

Encontramos  la  voz  en  el  caló  español :  sardo  es  sargento 
en  Salillas,  El  delincuente  español,  el  lenguaje,  pág.  332,  y  en 
Besses. 

ingrimo. 

Bastante  ha  investigado  Cuervo  {Apuntaciones,  párrafo  803,. 
y  Bulletin  Hispaniqnc,  t.  III,   1901),  el  origen  de  esta  palabra. 

ingrimo  significa  en  Colombia  en  soledad  absoluta:  estaba 
ingrimo.  Según  Cuervo,  se  usa  la  voz  en  Costa  Rica,  \'"enezuela 
y  Chile,  y  en  M'éjico,  donde  es  grave :  ingrimo  (Ramos,  566). 

La  voz  es  usual  en  portugués,  donde  alho  ingreme  es  el  de  un 
solo  diente,  castanha  ingreme  la  que  está  sola  en  el  erizo.  Exis- 
ten, además,  en  portugués  las  dos  acentuaciones,  grave  y  esdrú- 
jula,  y  la  forma  ingrima. 

A  lo  que  antecede,  extractado  de  las  Apuntaciones  de  Cuer- 
vo, puedo  agregar  que  la  palabra  se  usa  en  su  forma  grave  en 
Honduras  (Membreño) :  ingrimo,  nía,  y  con  la  forma  esdrújula 
en  Guatemala  (Batres). 

En  Salamanca,  según  Lamano,  se  encuentra  la  forma  lígrime, 
ligrimo,  con  el  sentido  de  puro,  castizo,  legítimo,  o  el  de  sano, 
gallardo,  fuerte.  Y  trae,  además,  Lamano  una  acepción,  que 
corresponde  a  la  americana,  que  aquí  estudiamos :  Ajo  ligrimo, 
ajo  de  una  sola  cabeza. 

No  queda  aún  dilucidada  ^la  fonna  exacta  ni  la  etimología  de 
la  palabra;  pero  con  lo  dicho  basta  para  probar,  por  lo  menos, 
su  origen  peninsular. 

Juntas. 

Juntas  es  en  .la  Argentina  sinónimo  de  confluencia.  Así  se 
dice,  por  ejemplo,  que  los  dos  torrentes  que  forman  el  río  Ber- 
mejo se  U'nen  en  las  Juntas  de  San  Antonio.. (La  Argentina,  por 
H.  E.  C,  pág.  10), 
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La  palabra  se  usa  también  en  Colcmibia,  donde  encontramos 
dos  caseríos,  llamados:  uno,  Juntas  de  Apulo,  a  orillas  del  río 
Apulo,  y  otro,  Juntas  de  Tamaña,  en  el  distrito  de  Nóvita,  en  el 
departamento  del  CaiKa  (Zamora,  Guía  de  la  Repúhlka  de  Co- 
lombia, Bogotá,  1907). 

Pero  la  palabra  se  usó  antaño  en  España.  En  la  Descripción 
y  Cosmografía  de  España,  de  Femando  Colón,  Madrid,  191 7, 
t.  III,  pág.  21,  leemos: 

"Pásase  el  dicho  ryo  guadailhimar  de  la  misma  manera  hasta 
las  juntas  ay  tres  leguas  del  mesmo  camino." 

Aguado. 

En  Costa  Rica  (Gagini),  aplicado  a  personas,  equivale  a 
"desmazalado,  flojo,  caído  y,  por  extensión,  soso,  desmañado". 

En  ^léjico  (Ramos),  es  flojo,  débil,  sin  fuerzas,  v.  gr. :  un 
hombre  aguado.  Ropa  aguada  es  la  que  no  tiene  almidón.  En 
Tcazbalceta  encuentro,  además:  "Lo  que  no  tiene  consistencia: 
sombrero  aguado." 

En  Guatemaila  dice  Batres:  "Muchas  veces  hemos  oido  a  una 
persona  enferma,  que  se  siente  sin  fuerzas:  "Hoy  me  encuentro 
"muy  aguada",  en  vez  de  débil,  desfallecida.  También  dicen,  en 
sentido  metafórico,  que  está  aguado  el  que  carece  de  energia." 

En  el  A'ocabulario  extremeño  de  Cabrera,  publicado  en  est^ 
Boletín,  leemos: 

"Aguao :  Cansado  de  andar." 

Aguatero. 

General  en  América  españoía  por  agucdor.  Muchos  lo  criti- 
can sin  motivo.  Lo  citan  Tobar,  Garzón,  Ortúzar,  Ciro  Bayo, 
Cuervo  y  Arona,  indicando  éste  que  se  usa  en  Arequipa  y  Tacna, 
auiKjue  no  en  Lima. 

Xo  tengo  cita  española  de  la  palabra  con  esta  forma,  pero 
sí  con  la  de  aguadero.  En  Lope  de  Rueda,  II,  391,  ed.  Cotarelo, 
léese :  "¡  Oh  bendito  Dios,  que  nos  sacó  de  aguaderos !"  Y  Cuervo 
indica  que  Nebrija  trae  aguadero  o-  aguador,  y  que  el  primero 
también  está  en  Villalobos  (Sentencias,  VIII,  fol.  76  del  Anfi- 
trión, Sevilla.   1574).  Nota,  además,  Cuervo  que  el  americano 

41  • 
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leñatero,  por  leñador,  que  presenta  la  misma  variante,  figura,  en 
El  Patrañuelo,  de  Timoneda,  hasta  cuatro  veces  en  la  Patra- 
ñu  XVII,  'págs.  208-209,  ed.  de  Madrid  de- 1760. 


Bomba. 

Es  en  Méjico  (Icazbalceta)  y  en  Cuba  (Piohardo),  d  som- 
brero de  copa. 

La  paíabra  parece  también  españdla,  ya  que  figura  en  la 
Madre  Naturaleza,  de  doña  Emilia  Pardo  Bazán:  "Encasque- 
tándose otra  vez  su  abollada  bomba"  (pág.  22),  sombrero  del 
que  ise  habla  ya  en  la  pág.  16  de  la  misma  obra  como  de  un 
"venerable  y  caduco  sombrero  de  copa  allta". 

Española  es,  por  lo  demás,  la  voz  bombín  (¿hongo?),  que 
figura  en  L.  Fernández  García,  La  Reina  de  la  Cava  (publi- 
cado en  Hojas  selectas,  m."  1916,  pág.  887):  "No  slin  lanzar 
aflguna  que  otra  mondadura  de  naranja  al  bombín  del  seño- 
rito." 

Atabaiba. 

En  Pichardo,  art.  Lirio,  leemos: 

"Árbol  pequeño,  de  doce  a  quince  pies  de  altura  regular- 
miente,  claro,  torcido,  lechoso,  madera  amarillosa,  ramas  tor- 
tuosas, marcadas  de  cicatrices  de  antiguas  hojas  caídas;  éstas, 
lisas  por  encima  y  por  debajo  nerviosas,  de  siete  pulgadas  de 
longitud,  sobre  pecíolos  largos,  pocas  y  que  caen  cuando  está 
parido,  cubriéndose  entonces  de  unos  gusanos  grandes,  faja- 
dos de  amarillo  y  negro,  que  llaman  Gusano  de  Lirio,  la  oruga 
de  la  Sphinx  Asdrubal:  la  flor  tiene  cinco  hojuelas  gruesas, 
carnosas,  rojas,  con  vetas  amarillas,  de  que  se  hace  un  dulce 
agradable.  En  Santo  Domingo  conservaba  d  nombre  indígena 
Atabaiba,  y  en  la  parte  oriental  se  llama  Súchel,  el  Frangipanier 
•de  M.  Bomare  (Plunieria  rubra)." 

En  Canarias  existe  otra  planta  llamada  Tabaiba  (Euphorbia 
sp.),  en  Bello  y  Espinosa,  Un  jardín  canario,  pág.  84.  Otra  es- 
pecie lleva  el  nombre  de  Tabaibilla  (Id.,  ibid.) 

Zerolo,  en  su  Legajo  de  varios,  pág.  170,  da  la  equivalencia 
latina:  Euphorbia  dulcís  canariensis  Lin. 
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Porcelana. 

En  Méjico  es  ilo  mismo  qu€  bacinica  (Icazbalceta). 

Con  un  sentido  algo  diferente  üa  hallamos  en  Canarias  (Ze- 
rolo,  Legajo  de  varios,  pág.  163),  donde  es  sinónimo  de  palan- 
gana, aljofaina.  En  Murcia  (Sevilla),  apunto  por  curiosidad 
que  se  usa  la  palabra  en  el  sentido  de  "pailo<ma  buohoíia  con  !a 
cola  en  forma  de  teja".  Y  el  otro  día,  en  la  preciosa  colección 
dei  señor  Rodríguez  Marín:  Un  millar  de  voces  castizas...,  en- 
cuentro la  siguiente  cita : 

"Y  este  testigo  vido  vedriar  jarros  y  platos  y  escudillas  y 
borcelanas,  y  asimesmo  lo  vido  pintar  y  salpicar"  (Gastoso, 
Los  barros  vidriados  seiñllanos,  pág.  251). 

Aporcar. 

Es  en  Acad. :  "Cubrir  con  tierra  ciertas  plantas,  como  eí 
apio,  el  cardo,  ila  escaroia  y  otras  hortalizas,  para  que  se  pon- 
gan más  tiernas  y  blancas." 

Pero  en  América  le  dan  una  acepción  diferente.  En  Chile 
es:  acollar,  recalzar,  arrimar  tierra  al  pie  de  los  troncos  (Ortú- 
zar).  En  Méjico  es:  acollar  las  pCantas  (Icazbalceta).  En  Cuba: 
arrimar  tierra  alrededor  del  vegetal  tierno,  como  el  maíz,  cuando 
principia  a  levantarse  (Pichardo).  En  Chile:  acollar,  recalzar, 
arrimar  tierra  al  pie  de  los  troncos  (Ortúzar).  En  Honduras: 
p.brir  surcos  con  el  arado  entre  las  pilas  de  plantas  de  maíz  y 
arrimar  a  éstas  la  tierra  removida  (Membreño). 

Usase  también  en  Colombia,  según  Cuervo. 

Este  último  autor  nos  dice  que  "aporcar  se  halla  empleado 
por  G.  A.  de  Herrera  con  relación  a  lias  vides  (Agricultura  ge- 
neral, lib.  n,  cap.  Vn),  y  por  Banqueri  con  relación  a  un  melo- 
nar (trad.  de  Ibn-eLAim'am,  t.  H,»  pág.  224),  en  el  sentido  de 
arrimar  tierra'  a  la  planta  para  que  queden  cubieirtas  las  raíces". 

La  palabra  se  usa  en  este  sentido  en  Álava,  según  Baráibar: 
"arrimar  la  tierra  alrededor  dt  las  vides  tiernas  cuaaido  princi- 
pian a  levantarse,  con  objeto  de  a|)oyarlas  y  nutrirlas." 

Y  más  extensa  debe  ser  el  área  de  esta  palabra,  ya  que  en 
la  excedente  Agricultura  elemental,  <le  don  E.  Abela  y  Sáinz  de 
Antonio,  se  define  el  arado  aporeador  "para  recalzar  el  pie  de 
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las  pflantas  cultivadas  en  flíneas,  como  el  maíz,  habas,  patatas, 
y  las  demias  que  se  ponen  de  dicho  modo"  (pág.  261). 

Enfermarse. 

Lo  dan  como  americanismo,  en  el  isentido  de  enfermar, 
Icazbalceta,  Baitres,  Ortúzar,  Garzón,  Tobar,  Gaicano,  Membre- 
ño,  Guervo. 

Sin  embargo,  d'  verbo  es  muy  español.  Cuervo  indica  citas 
de  enfermarse  en  Lope,  Los  Tellos  de  Meneses,  2.*  parte,  acto  I,, 
esc.  I,  de  la  Biblioteca  de  Rivadeneyra,  LXIX,  en  el  título  del 
soneto  LXXI  de  la  Musa  II  de  Quevedo,  agregando  que  se  lee 
enfermar  en  Üa  edición  de  1650  y  en  la  de  Sancha ;  Membreño 
aduce  cita,  de  Juan  y  Ulloa. 

Y  más  cerca  de  nosotros  emplea  la  voz  doña  Emilia  Pardo 
Bazán:  "Esto  del  nacer  y  del  morir  y  del  enfermarse"  {La 
Madre  Naturaleza,  pág.  31). 

Arrevesado. 

Por  enrevesado  ilo  traen  Arona,  Rodríguez,  Rivodó,  Icaz- 
balceta, Gagini,  Gaicano,  Garzón,  Membreño,  Ortúzar,  Guervo. 

Guervo  nos  da  dos  citas  castellanas,  una  de  Marina.  Ensayo 
sobre  el  origen  y  progresos  de  las  lenguas,  y  otra  de  Gaveda, 
Ensayo  histórico  sobre  la  Arquitectura  española. 

En  fin,  en  Huidobro,  Palabras,  giros  y  bellezas  del  lenguaje- 
popular  de  la  Montaña,  encontramos:  Arrevesao  =  Revesado, 
enrevesado." 

Escupidor. 

Ea  en  Ghile  la  escupidera,  ya  que  este  nombre,  por  eufe- 
mismo, se  lo  han  traspasado  a  nuestro  orinal  (Tobar,  art.  Bacc- 
nilla).  No  lo  citan  Echevarría  n/i  Ortúzar. 

En  Golpmbia  es  el  ruedo,  valeo  o  redor  (Cuervo,  Apunta- 
ciones, párrafo  858).  Nótese  de  paso  la  ortografía  de  Baleo,  de 
acuerdo  con  la  de  Acad.,  XIL  El  uso  colombiano  se  explica  por 
la  maña  costumbre  que  tienen  algimas  personas  de  considerar 
las  esteras  como  escupideras. 

Lo  mismo  ocurre  en  andaluz,  donde  escupidera  se  toma  tam- 
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iñén  por  orinail.  En  el  Diccionario  gitano  español  de  Quindadé 
-encontramos : 

"Chismaraló,  llí^  s.  Escupidor,  escupidera." 

Maguarse. 

En  Rivodó,  Voces  nuevas,  pág.  253,  lo  encontramos  como 
venezolano  con  la  definición:  "Turbarse,  interrumpirse,  frus- 
trarse, tratándose  de  cosas  halagüeñas  o  alegres.  El  Diccionario 
trae  en  este  sentido  la  frase  aguarse  la  fiesta.  Es  usado  igual- 
jnente  el  sustantivo  tnaguas.  Son  voces  tomadas  del  portugués." 

En  Cuba  hallamos  en  Pichardo:  "Maguarse,  v.  r.  fam..  Chas- 
quearse,  faltar,  etc.,  y  Magua,  f.  Chasco,  desaire,  bochorno  o 
humillación  consiguiente  a  la  esperanza  fallida.'" 

El  verbo  se  usa  también  en  Canarias.  Lx)  trae  Zerolo  en  su 
.Legajo  de  varios,  pág.  160,  con  igual  sentido.  Y  en  el  '"Vocabu- 
lario canario"  de  Sebastián  de  Lugo,  recién  publicado  en  este 
Boletín,  hallamos:  "Maguar,  a.  Causar  disgusto,  burlar.  Ma- 
gua, i.  Disgusto  de  no  haber  sucedido  una  «cosa,  y  así  se  dice: 
Me  ha  quedado  una  magua  de  no  haber  Cogrado  o  conseguido 
tal  cosa.  Maguado,  adj.  Burlado." 

La  etimología  es  evidente.  De  la  frase  primitiva  se  me  aguó, 
salió  se  maguó,  de  donde  maguarse,  y  luego  una  magua. 

La  etimología  portuguesa  es  sóJo  aparente.  El  portugués 
■tiene,  efectivamente,  mágoa,  ¡nOgoar,  magoado ;  pero  aunque  es- 
tas voces  traigan  como  sentido  accesorio  el  de  tristeza,  afli- 
gir, contristar,  ofendido,  etc.,  el  sentido  primitivo  es  el  mismo 
que  el  de  magulladura,  magullar,  magullado,  que,  como  ellas, 
tienen  por  origen  el  dat.  macula. 

Gallo. 

En  Colombia,  según  Cuen-o,  Apuntaciones,  párrafo  520,  es, 
así  como  su  diminutivo  gallito,  el  rehilete  o  flechilla  con  plrnnas 
que  se  arroja  a  im  Manco. 

La  palabra  no  es  sólo  colombiana.  En  Terreros  leenros: 
"Rejilera,  i.  Aquel  moílinillo  de  papel  que  suelen  usar  los 
muchachos  para  divertirse.  También  le  llaman  gallo  y  rehilan- 
dera." 
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En  el  art.  Gallo  define  Terreros  el  moflinillo  y  agrega  que  le- 
dan  este  nombre  porque  (los  niños  suelen  pintar  en  él  un  gallo. 

Por  último,  en  Aicardo,  Palabras  y  acepciones,  encontramios 
una  cita  de  Lope  de  Vega:  "Sale  Fiíeno  vestido  de  papel,  como 
Jos  muchachos  que  van  a  los  gallos  con  su  rehilero"  (Labrador 
venturoso,  jorn.  II,  ed.  Acad.,  t.  VIII,  pág.  20). 

Jaca. 

•  Gallo  de  edad  y  grandes  espollones,  trae  como  argentinismo 
el  Diodonario  de  Segovia.  En  la  Guerra  gaucha,  de  Leopoldo 
Lugones,  ileemos  (pág.  270):  "¡Ah,  jaca  viejo!",  hablando  de 
un  gallo  de  combate. 

El  término  es  andaluz.  En  La  Moruchita,  de  Arturo  Reyes, 
pág.  1.,  encuentro:  "Salieron  del  reñidero  de  gallos  orgullosos  de 
los  triunfos  conquistados  por  sus  respectivas  jacas." 

Mamadera. 

Lo  critica  Tobar  coino  ecuatoriano  en  la  forma  siguiente: 
"Las  personas  que  sospechan  que  chupón  no  significa  el  apa- 
rato destinado  a  da  lactancia  artificial  de  los  niños  y  cuyos  co- 
nocimientois  (lingüísticos  no  llegan  hasta  él  punto  de  saber  que 
el  referido  aparatito  se  llama  biberón,  nombran  a  éste  mama- 
dera." 

En  efecto;  según  las  últimas  ediciones  del  Diccionario,  el 
galicismo  biberón  es  la  palabra  que  parece  más  castellana  para 
designar  este  instrumento.  Antes  de  Ha  duodécima  edición  no 
figuran  ni  la  palabra  ni  el  aparato  en  el  Diccionario. 

Ahora  bien,  mamadera  se  usa  también  en  Argentina  (Se- 
govia), en  Chile  (Echeverría),  y  en  otras  partes. 

Encontramos  la  pailabra  con  sentido  análogo  en  Sa^iamanca 
(Laimano),  donde  mamadera  es  el  "pezón  de  la  ubre". 

Impávido. 

Impavidez  es,  en  Chile,  frescura,  descaro  (Echeverría). 

Impávido,  según  Batres  Jáuregui,  "tanto  en  el  Perú  como 
en  el  Ecuador  y  en  Guatemafia,  se  toma  por  fresco,  descarado, 
c  impavidez,  por  la  frescura  o  descaro". 
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Juan  de  Arona  nos  da  la  clave  del  misterio,  indicando  que 
Fernán  Caballero  usa  la  palabra  en  este  sentido  en  La  Gai'iota, 
aunque  sin  indicar  en  qué  lugar  de  ía  obra.  He  aquí  la  cita : 

" — ¡Bendita  sea!  — dijo  el  célebre  torero,  tirando  al  suelo 
y  extendiendo  la  capa,  para  que  sirviese  de  alfombra  a  María... 

"María  pasó,  tan  impávida  y  desdeñosa  como  siempre."  {La 
Gaviota,  pág.  128,  ed.  "Obras  completas".) 

Pozo. 

En  efl:  senliido  de  poza  o  charca  de  agua  detenida,  se  usa  en 
Chile  (Echeverría). 

Usase  en  Codombia,  s^;Tjn  Cuervo,  Apuntaciones,  párra- 
fo 528:  "En  Cartagena,  donde  existe  la  cosa  (las  cisternas),  la 
llaman  con  propiedad  aljibe;  en  Bogotá,  donde  no  se  conoce, 
designamos  con  este  vocablo  a  los  pozos,  que  reempüazan  a 
aquéllas,  y  llamamos  pozos  a  las  pozas,  paíabía  que  ignoramos 
completamente. " 

Lo  mismo  ocurre  en  \'enezuela  (Calcaño). 

En  Costa  Rica,  s^ún  Gagini,  pozo  es  el  remanso  de  un 
río. 

Otro  significado  de  pozo  es  eil  de  manantial,  fuente,  que 
existe  en  Honduras  (Membreño)  y  en  eá  Ecuador,  según  Tobar. 
Este  significado  de  manantial  lo  íáene  en  Antioquía  la  palabra 
aljibe,  según  Uribe.  ' 

Ahora  bien,  en  Santander,  según  Huidobro,  Palabras  y 
frases,  etc.,  pág.  157,  pozo  es  lo  mismo  que  charco,  poza. 

Por  otra  parte.  Cuervo,  siempre  admirablemente  informado, 
nos  hace  observar  que  la  distinción  entre  pozo  y  cisterna  y  entre 
pozo  y  poza  no  era  muy  clara  en  tiempo  de  la  conquista,  según 
lo  dejan  sospechar  ciertos  pasajes,  v.  gr.,  el  siguiente  del  inca 
Garcilaso.  Coment.,  parte  H.  lib.  H,  cap.  XXI:  "Hay  un  des- 
poblado desde  Atacama...  donde  hay  por  el  camino  algunos 
manaderos  de  agua,  que  no  corre.  De  cuya  causa  y  por  el  poco 
uso  que  hay  de  sacalla,  siempre  huele  mal...  Y  como  los  deCan- 
teros  iban  limpiando  los  pozos,  acudía  más  agua." 

Terreros,  entre  las  varias  acepciones  de  pozo,  da  la  de 
"hoyo". 
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Ganado. 

En  Colombia  indica  Cuervo,  Apuntaciones,  párrafo  560: 
"Cuando  decimos  ganado,  nadiie  entiende  él'  lanar  o  cabruno, 
sino  el  vacuno." 

En  el  Ecuador,  según  Tobar,  sólo  forman  el  ganado  las  es- 
pecies bovina,  ovina  y  poraina. 

En  Argentina  (Segovia),  se  llama  ganado  por  antonomasia 
ail  vacuno,  que  se  llama  igualmiente  hacienda. 

En  Méjico  (Icazbalceta),  se  llama  por  antonomasia  ganado 
afl  vacuno,  y  los  demás  tienen  nombres  especiales,  como  caba- 
llada, burrada,  mulada. 

Y  en  Canarias  debe  suceder  lo  mismo,  ya  que  en  •  Zerolo, 
Legajo  de  varios,  pág.  162,  leemios:  "Manteca  de  ganado,  la  que 
se  prepara  para  conservarse." 

Refistolear-Refistolero. 

En  el  Diccionario  Mejicano  de  Ramos  y  Duarte  leemos : 

"Refistolero,  adj.  Refitolero,  presumido,  orgulloso,  bullicio- 
so." Dice  don  Miguel  Macías  que  refistolero  se  deriva  de  re  y  de 
fistol.  Creemos  que  refistolero  es  término  bárbaro  y  que  se  dice 
refitolero,'  no  en  la  acepción  en  que  la  registra  la  Academia, 
sino  en  la  aragonesa  de  "indiscreto,  imprudente,  curioso". 

Eíi  Cuba  liallamos  en  Púchardo : 

"Refistolería,  f.  La  afectación  o  estudio  en  los  movimien- 
tos, pallabras  y  modales. 

"Refistolero,  ra,  adj.  La  persona  presumida,  de  modales,  pa- 
labras y  movimientos  afectados  o  estudiados..."  El  Diccionario 
de  !a  Academia  trae  refitolero;  pero  no  sólo  el  significado  es 
m'uy  diferente,  sino  que  el  de  la  palabra  fistol,  que  también  in- 
cluye, guarda  más  analogía  con  el  compuesto  cubano  refisto- 
lero. 

La  definición  académica  de  fistol  es:  "Hombre  ladino  y  sa- 
gaz en  su  coiiducta,  y  singularrriente  en  el  juego." 

En  Venezuela,  refistolero  vale  i>or  embrollón,  con  mucha 
labia,  según  Picón  Pebres. 

En  fin,  en  Caoanias,  según  el  léxico  de  Sebastián  de  Lugo, 


REIVINDICACIÓN   DE  AMERICANISMOS  627 

refistolear  es  "acechar,  espiar,  attsbar",  y  según  Zerolo,  Legajo 
de  varios,  169,  "curiosear". 

Bernegal. 

No  está  definido  con  su  sentido  venezolano  en  el  Dicciona- 
rio, en  su  puesto  alfabético,  pero  sí  en  el  artículo  Tinajero: 
"Armario  usado  en  Venezuela,  en  que  se  pone  la  piedra  de 
filtrar  el  agua  potable,  la  tinaja  o  bernegal  que  la  recibe  y  el 
cántaro  o  vasos  para  su  servicio." 

En  Picón  Pebres,  Libro  raro,  se  define  el  bernegal  diciendo 
que  "está  muy  lejos  de  mostrar  la  forma  de  tinaja  sino  la  de 
botija,  más  o  menos". 

En  Canarias,  Zerolo,  Legajo,  pág.  163,  bernegal  es:  "Vasija 
de  barro  grande  y  de  forma  de  tónaja  achatada." 

Pechiche. 

Pechiches  son  en  Colombia  (Lanao,  Apuntaciones...  Pro- 
vincialismos de  Riohacha,  Medellín,  1920)  lo  mismo  que  mimos. 
Y  pechichoso  es  lo  mismo  que  melindroso. 

En  el  Ecuador  hay  un  árbol,  Vitcx  gigantea,  cuyo  fruto, 
que  es  pequeño  y  parecido  al  del  guindo,  lleva  tan>bién  el  nom- 
bre de  pechiche  (Gustavo  Lemos,  Semántica,  Guayaquil,  1820). 

No  sé  si  la  segunda  acepción  tiene  que  ver  con  la  primera ; 
en  todo  caso,  aquélla  es  castellana.  En  Lope  de  Vega,  Los  peli- 
gros de  la  auseyvcia,  acto  I,  pág.  412,  ed.  Rivadeneyra,  t.  II,  se- 
gún Aicardo,  encontramos  entre  una  criada  y  su  amigo,  un 
gracioso  bastante  zafio,  d  diálogo  ságuiente: 

— Adiós,  mono. 

— Adiós,  sartén. 
— Adiós  pechiches- 

—Adiós. 

Los  epítetos  cariñosos  de  ^lono,  pechiches,  están  en  boca  de 
la  criada ;  el  de  sartén,  en  la  del  gracioso.  El  sentido  parece  ser 
-el  de  querido,  cariño,  mimo. 

Miguel  de  Toro  Gisbert. 

(Se  continuará.) 


Sobre  los  nombres  de  los  colores  del  caballo  en  América 


Algunos  de  los  nombres  que  se  dan  en  América  al  variado 
pelo  de  los  caballos  difieren  de  los  que  llevan  en  la  Península,  de 
donde  proceden  y  entre  cuyas  provincias  no  parece  que  haya 
tampoco  entera  uniformidad  a  su  respecto.  En  el  propio  caso 
se  hallan  los  países  de  América  entre  sí.  Esta  disparidad  obe- 
dece a  diversas  causas.  Hase  conservado  en  América  el  uso  de 
términos  que  lo  han  perdido  casi  o  del  todo  en  España  en 
su  aplicación  al  color  del  caballo.  Otros,  como  el  de  zaino,  han 
modificado  su  significación,  o  bien  mantienen  la  que  han  recibi- 
do de  algtma  provincia  peninsular.  Así  el  nombre  de  saino,  cuyo 
sentido  en  el  Río  deja  Plata  es  muy  distinto  del  que  le  dan  nues- 
tros diccionarios  comunes  y  el  oficial  de  Dulce,  parece  proceder 
de  algunas  partes  de  Levante.  Otras  veces  el  nombre  americano 
tiene  origen  de  la  semejanza  del  color  o  disposición  de  colores  del 
caballo  con  los  de  algún  cuadrúpedo  de  la  tierra,  como  sucede  con 
los  de  pelo  yaguané,  voz  guaraní,  que  de  boca  de  los  indios  pasó 
al  habla  de  los  españoles.  No  faltan  nombres  imtroducidos  del 
Brasil,  como  el  de  tobiano  y  más  comúnmente  tubiano,  que  alude 
al  color  del  pelo  de  los  caballos  que  montaban  los  lanceros  del 
general  don  Rafael  Tobías  de  Aguiar  (vulgarmente  Tubías), 
cuando  en  la  famosa  guerra  de  los  farra  pos  invadió  la  pro- 
vincia de  Río  Grande  del  Sur.  A  su  vez  el  trato  secular  del  uru- 
guayo, argentino  y  paraguayo  con  el  riograndense,  que  no  cede 
a  nadie  en  el  conocimiento  del  caballo  y  en  el  arte  de  cabalgar 
con  destreza  y  gallardía  y  hecho  a  lidiar  con  baguales  y  vacas 
chucaras  durante  el  largo  período  de  sus  correrlas  en  los  cam- 
pos fértiles  del  Uruguay,  poblados  de  ganado  vacuno  y  caba- 
llar cimarrón  que  arreaban  a  sus  pagos,  introdujo  en  el  lenguaje 
de  los  brasileños  multitud  de  vocablos  castellanos. 
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No  es  cosa  fácil  acertar  a  definir  con  exactitud  un  nombre 
expresivo  de  objetos  cuyas  partes  componentes  no  se  hallan  bien 
determinadas  por  sí  mismas,  dificultad  a  la  que  se  añade  el  no 
ser,  por  lo  regular,  precisos,  circunstanciados  y  imiformes  los 
datos  y  noticias  recibidas  oralmente  al  intento  o  tomadas  de 
textos  varios.  Buena  prueba  de  ello  ofrecen  las  constantes  y  rei- 
teradas modificaciones  que  se  introducen  en  toda  nueva  edi- 
ción de  los  diccionarios  más  autorizados. 

Sugiérenos  estas  reflexiones  un  estudio  lexicográfico  que 
publica  en  el  Boletín,  con  el  título  de  Rck'indicación  de  ame- 
ricanismos, don  Miguel  de  Toro  y  Gisbert,  autor  de  apreciables 
trabajos  sobre  lexicografía  americana.  Entre  otros  vocablos 
que  define  e  ilustra  en  el  último  número  del  Boletín,  hállase 
el  nombre  de  picaco  aplicado  al  color  del  cabaJlo.  Reivindíca- 
lo con  razón  como  españolísimo,  citando  en  apoyo  de  ello  a  don 
Ramón  Cabrera  y  varios  textos  indicados  anteriormente  pjr  el  se. 
ñor  Cotarelo ;  pero  en  cuanto  a  su  definición,  se  atiene  a  la  que 
suministran  don  Tobías  Garzón  en  su  Diccionario  Argentino  :  os- 
curo, cara  blanca;  y  a  la  del  señor  Segovia  en  el  suyo  :  oscuro,  con 
la  frente  y  pies  blancos,  que  es  la  que  nosotros  habíamos  dado  an- 
tes en  nuestro  Vocabulario  Rioplatense.  El  señor  Segovia  extien- 
de la  aplicación  del  adjetivo  picazo  al  ganado  vacuno,  en  lo  que 
entendemos  que  se  equivoca.  Don  M.  A.  Román,  en  su  Diccionario 
de  Chilenismos,  defime:  negro,  con  la  cara  y  paias  blancas,  o  con 
sólo  una  lista  blanca  en  la  frente.  Todas  estas  defuniciones  (la  de 
nuestro  Vocabulario  inclusive)  adolecen,  como  se  ve,  de  falta  de 
cogruencia  y  pedirían  mayor  precisión.  Un  caballo  negro  con 
la  calveza  blanca  no  es  picaso,  sino  pampa,  denominación  que 
ha  recibido,  porque  los  caballos  que  la  tienen  blanca  son  fal- 
sos y  espantadizos,  y  también  legañosos,  como  lo  son  (o  eran,, 
mejor  dicho)  ,los  indios  de  la  Pampa.  Tampoco  es  considerado 
(por  los  más  castizos  naturales  del  Plata)  como  picazo  el  negro 
que  sólo  tiene  la  frente  blanca,  aunque  lo  sean  las  extremida- 
des de  los  remos ;  es  lisa  y  llanamente  oscuro,  o,  si  se  quiere,  os- 
curo, cabos  blancos.  En  lenguaje  campesino  vendría  a  ser  oscuro- 
maneado  o  boleado,  según  fueran  las  manos  o  los  pies  lo  blanco, 
sentido  traslaticio  de  la  operación  y  efecto  de  manear  o  bolear 
un  caballo,  porque  la  manea  se  pone  en  las  manos  y  las  bolea- 
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.doras  caen  en  los  pies.  Cuando  lo  blanco  de  los  remos  apare- 
ce además  en  el  pecho  y  barriga,  en  teniendo  una  lista  blanca  eñ 
en  la  cara,  de  la  frente  al  hocico,  se  le  llama  picazo  bragado.  El 
complemento  de  la  lista  blanca,  de  arriba  abajo,  en  la  cara,  es  lo 
que,  para  los  hacendados  del  Uruguay,  Entrerrios  y  Corrientes, 
así  como  para  los  brasileños  de  Río  Grande  del  Sur,  caracteriza 
al  picazo.  Es,  según  ellos,  picazo  el  caballo  oscuro,  con  una  lista 
blanca  en  la  cara,  desde  la  frente  al  hocico,  blancos  los  remos 
hasta  la  rodilla  y  corvejón,  y  alguno  que  otro  pelo  blanco  en  el 
resto' del  cuerpo.  Las  juntas  rurales  de  Buenos  Aires  y  Montevi- 
•^leo,  compuestas  de  los  más  anitiguos  e  ilustrados  hacendados  de 
los  respectivos  países,  serían  las  más  habilitadas  para  poner  en 
claro  tanta  variedad  de  noticias,  que  se  advierte  asimismo  entre 
los  brasileños,  como  puede  verse  en  los  respectivos  dicoionarios 
•  de  Beaurrepaire-Rochán  y  Romaguera  Correa.  El  punto  inte- 
resa a  la  lexicografía  y  a  las  letras  españolas,  pues  antiguamen- 
te se  usó  en  España  el  nombre  de  picazo  aplicado  al  caballo ;  pero 
no  hay  certidumbre  acerca  del  color  o  disposición  de  calores  de  su 
capa.  El  señor  Cotarelo,  en  un  artículo  de  que  hace  referencia  el 
señor  Toro  y  Gisbert,  presume  que  el  nombre  de  picazo  quizá 
provenga  de  la  semejanza  y  disposición  de  ios  colores  del  caballo 
con  los  de  la  urraca  o  picaza  (Boletín  de  la  Acad.,  núm.  3). 
Coincide  con  su  parecer  el  del  señor  Román  {Dice,  de  Chil.).  De- 
jando a  un  lado  la  confusión  o  distracción  padecida  por  estos  eru- 
ditos autores  sobre  el  color  de  la  picaza  o  urraca  (cuerpo  de  man.- 
chas  negras  sobre  fondo  blanco),  estimamos  oportuna,  y  posible  la 
conjetura ;  porque  además  de  la  semejanza  y  disposición  de  los  co- 
lores (negro  el  cuerpo,  con  parte  de  los  remos  y  del  vientre  blan- 
cos), las  cualidades  que  los  paisanos  del  Plata  y  Paraguay  atribu- 
yen al  caballo  picazo  tienen  parecido  con  algunas  de  la  picaza.  El 
Diccionario  de  Autoridades,  con  su  habitual  perspicuidad,  diog 
ser  la  picaza  o  urraca  ave  atrezñda  y  fogosa  y  que  anda  a  salti- 
ilos  (i).  Las  condiciones  que  se  observan,  por  lo  regular,  en  el  ca- 


(i)  La  última  edición  del  Diccionario  de  la  Academia  da  a  la  urra- 
ca cerca  de  medio  metro  de  largo  y  seis  decímetros  de  envergadura, 
dimensiones  que  parecen  excesivas,  aun  tomadas  las  medidas  desde  la 
•punta  del  pico  al  extremo  de  la  cola  y  bien  tendidas  las  alas. 
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bailo  picazo  son  las  de  ser  quisquilloso  y  bellaco,  a  la  par  que  fogo- 
so, saltarín  y  velos.  De  ahí  ha  nacido  precisamente  la  frase,  comu- 
nísima en  el  Uruguay,  Paraguay  y  Argentina :  montar,  o  ensillar, 
el  picazo,  con  la  que  se  significa  la  actitud  de  una  persona  que, 
sin  motivo  fundado  o  por  cosa  de  poco  momento,  se  respinga 
y  amostaza.  Garzón,  en  su  prolijo  y  bien  trabajado  Dicciona- 
rio Argentino,  registra  la  frase  en  esta  forma:  "Alzar,  ensi- 
llar o  montar  el  picazo.  Enojarse,  particularmente  si  es  por 
nimiedad  o  delicadez  de  genio.''  No  explica  la  razón  u  origen 
de  la  frase. 

Los  textos  citados  por  el  señor  Cotarelo  en  demostración  del 
uso  antiguo  del  vocablo  picazo  como  indicante  del  color  de  ur» 
caballo,  abonan  al  mismo  tiempo  lo  que  dejamos  expuesto  acerca  • 
de  sus  cualidades. 

En  la  expresión  "Tarfe  el  bravo  en  revueUo  andaluz  de  co- 
lor vario  picazo"  (Lobo  Laso  de  la  \'ega),  alúdese  a  la  fogosi- 
dad y  rapidez  en  los  movimientos  del  caballo  que  montaba.  Y 
Vélez  de  Guevara  pinta  al  diestro  jinete,  cabalgando 

sobre  un  picazo  andaluz, 
africano  por  su  madre, 
que  fuera  rayo  del  cielo 
a  no  ser  hijo  del  aire. 

Elige  el  poeta  un  picazo,  para  representar  la  incomparable  lige- 
reza de  los  caballos  que  bebían  las  aguas  del  Guadalquivir,  de  los 
que  decían  los  antiguos  que  eran  engendrados  del  aire. 

Que  del  pelo  de  los  caballos  pueda  inferirse,  por  lo  regular,  su 
condición,  la  Zoología  y  la  experiencia  lo  dirán.  Teníanlo  por" 
cierto  los  antiguos,  afirmando  que  los  humores  naturales  res- 
pondían a  los  cuatro  elementos  de  que  entendían  constituido 
cuanto  existe :  tierra,  agua,  aire  y  fuego.  Azara,  fundado  en  - 
la  experiencia,  no  abrigaba  la  menor  duda  en  que  el  pelo  res- 
pondía a  la  condición,  si  bien  otros  hombres  de  ciencia  lo  po- 
nen en  tela  de  juicio.  El  general  venezolano  Páez,  en  la  guerra 
de  la  independencia  americana,  reunió  dos  mil  caballos  rucios,  por 
su  crédito  de  nadadores,  para  atravesar  el  rio  Apure  y  algunos 
de  sus  canales  y  afluentes  que  habían  salido  de  madre.  "Porque 
los  llaneros  creen,  y  yo  con  ellos  (dice  textualmente),  que  el  ca- 
ballo rucio  es  más  nadador  que  el  de  cualquier  otro  peló.""  (/4«ío- 
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-biografía  del  general  Paca,  Nueva  York,  1869.)  Como  los  lla- 
neros del  resto  de  América,  los  paisanos  del  Plata  reputan  va- 
lentísimos, para  el  agua,  al  caballo  tordillo-negro  (que  es  el  nom- 
bre que  dan  al  rucio)  y  al  sabino. 

El  blanco,  sembrado  de  grupitos  de  pelo  castaño  o  alazán, 
ciue  el  general  Dulce  menciona  en  su  Dice,  de  Equit.,  viene  a  ser 
el  sabino  americano. 

Adviértase  finalmente  que  al  colorado  (castaño),  con  lista 
blanca  desde  la  frente  al  hocico,  se  le  llama  malacara.  Los  de 
cualquier  otro  pelo  (excepto  el  picazo),  con  la  misma  lista,  llevan 
antepuesto  al  nombre  de  malacara  el  de  su  color  respectivo : 
zaino  malacara,  alazán  malacara,  etc.  El  llamar  malacara,  a  secas, 
al  colorado  malacara,  procede  sin  duda  d'e  que,  cuando  los  ca- 
ballos, encestado  de  libertad,  o  alzados,  se  multiplicaron  baguales 
en  las  pampas  de  Buenos  Aires  y  en  los  campos  del  Uruguay 
y  Entre-Ríos,  adquirieron,  como  Azara  lo  observa  (Cuadrúp.  del 
Parag.  y  Río  de  la  Plat.),  una  capa  uniforme  más  o  menos  in- 
tensa: la  colorada.  Por  tanto,  all  aparecer  en  alguno  de  ellos  la 
'ista  blanca  en  la  cara,  hubiera  sido  superfino  hacer  mencióm  de 
tu  pelo.  Es  de  notar  la  diferencia  de  gustos.  Los  franceses  deno- 
minan helle  face,  como  quien  dice  cara  linda  o  buena  cara,  al  ca- 
ballo de  mala  cara  o  cara  fea  para  los  españoles  y  también  para 
L>s  portugueses  de  América,  pues  en  el  Brasil  lo  llaman  y  cali- 
fican de  la  propia  suerte  que  en  el  Río  de  'a  Plata  y  Paraguay. 

Respecto  de  las  cualidades  falsas  del  picazo,  hallamos  la  de 
ser  algún  tanto  melancólico  en  el  autor  anónimo  de  la  Pintura 
de  un  potro  (siglo  xvii)  y  la  de  engañoso  en  Valbuena  {Gran- 
deza Mejicana). 

Daniel  Granada. 


EL  TEATRO  EN  VALLADOLID 


(Continuación.) 

5    febrero    1788. 

"Pliego  de  las  producciones  de  Palcos  y  Lunetas  tomadas 
-en  calidad  de  temporada  en  la  que  dio  fin  oy  cinco  de  febrero 
"de  1788  por  la  compañía  de  Joaquín  Doblado." 

(Archivo  del  Ayuntamiento:   Establecimientos.) 

5    febrero    1788. 

Joaquín  Doblado  p¿de  se  le  nombre  por  autor  de  la  ciudad, 
a  la  que  tan  agradecido  estaba.  Dice  que  había  escrito  a  las  par- 
tes más  acreditadas,  "como  lo  son  para  graciosa  Rosalía  de 
Fuentes  (alias  la  Gandíana)  a  la  que  de  el  todo  tengo  ya  ajus- 
tada, y  adelantados  dos  mil  y  quinientos  reales  vellón,  como 
puedo  manifestar  por  sus  cartas  que  conserbo  en  mi  poder: 
también  tengo  ajustado  para  primer  barba  a  Joaquín  Baumela 
y  tratado  por  cartas  con  el  famoso  tramoyista  Francisco  Baus 
y  su  mujer  Bentura  la  Borda". 

El  mismo  día  nombró  el  Ayuntamiento  por  autor  a  Joaquín 
Doblado ;  pero  en  14  de  febrero  presentó  éste  un  memorial  en 
que  decía  que  Rosalía  Fuentes  se  había  vuelto  atrás  del  contra- 
to y  Francisco  Baits  había  tomado  por  su  cuenta  el  teatro  dé 
Cartagena,  por  lo  cual  rogaba  se  le  adelantaran  10.000  reales 
para  ir  a  Madrid  y  ajustar  a  otros  cómicos.  Presentaba  cartas 
-de  Rosalía  Fuentes,  de  Raimundo  Castaño  y  de  Manuel  Mar- 
tínez, así   como  la  letra  de   1.500  reales  devuelta  por  Rosalía 
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P'uentes,  para  demostrar  que  la  informalidad  había  sido  de  esta 
cómica  y  no  suya. 

En  la  carta  que  lleva  fecha  de  Barcelona  a  23  de  enero, 
Rosalía  prometía  salir  el  miércoles  de  Ceniza.  Terminaba  así : 
"Si  Dios  quiere  el  mismo  miércoles  de  ceniza  saldré  de  ésta,  y 
con  esto  das  memorias  a  la  Montéis  y  su  marido,  de  toda  mi 
familia,  y  tú  recibirás  mi  corazón  con  el  que  quedo  r rogando  a 
Dios  te  guarde  muchos  años ;  y  asta  la  bista  recibe  un  abrazo  de 
Fernando  y  mío:  tuya  asta  la  muerte  — Rosalía  de  Fuentes — 
y  su  esposo — Fernando  López  de  Haro."  La  carta  parece  es- 
crita por  éste :   Rosa;lía   solamente  firma. 

Castaño,  con  fecha  30  de  octubre,  le  comunica  desde  Bar- 
celona que  Rosalía  había  firmado  otra  contrata  para  IMaJlorca, 
donde  estaba  su  hermana  Joaquina.  "Todos  — dice —  les  deci- 
mos mil  picardías,  pero  ellos  se  las  tragan;  es  moda  en  esta 
compañía,  pues  otro  que  ba  a  cadis  también  abía  echo  lo  mis- 
mo con  balencia."  Luego  agrega:  "Esta  compañía  se  forma  de 
nuebo  toda,  pues  el  inpresario  ace  ánimo  de  traer  los  cómicos 
por  un  peazo  de  pan,  tanbien  an  escrito  a  la  rexas  de  segunda 
graciosa,  no  sé  quien  bendrá  galán,  tampoco  dama...  Floren. 
tín  marcha  a  Madrid,  a  Cadis  ban  el  Gracioso,  su  muger.  Mo- 
reno y  su  muger,  la  segundg.  y  su  iniarido  a:quí,  en  el  día  no 
quedan  más  que  el  segundo  porque  le  debe  al  ynpresario  40  du-- 
•  ros,  la  graciosa  y  el  barba ;  los  catalanes  braman,  beremos  las 
resultas." 

Manuel    Martínez  le  escribía  la  siguiente   carta: 

"Madrid,  6  de  ffebrero  de  1788. — Aniigo  y  s."  Joaquín  Do- 
blado, acabo  de  recivir  una  carta  de  mi  comadre  la  Rosalía  de 
Fuentes,  en  la  que  me  dice  que  la  disculpe  con  usted,  en  no 
poder  cumplir  la  palabra  que  le  dio  de  estar  este  año  en  su  com- 
pañía, mediante  a  qtie  tenía  trato  antecedentemente  en  Mallor, 
ca,  que  es  donde  tiene  a  su  hermana,  y  viendo  que  el  correo  se 
tardava,  pues  como  tiene  que  venir  por  mar,  no  es  como  los 
demás,  acalorada  (pues  ya  save  usted  su  viveza)  le  escrivió  a 
usted  pidiéndole  colocación,  a  la  que  ynmediatamente  condesceti- 
dió  usted  mandándole  una  letra  de  25  doblones,  de  la  que  no 
ha  uisado,  pues  quando  llegó  ya  tenía  la  letra  y  contestación  de 
Mallorca,  y  se  la  debuelve  a  usted  por  mi  mano  yntegra,  pro- 
curándome y  pidióndomle  qiue  la  discuilpe  con  usted,  lo  que 
hago  sin  pyérdida  de  tiempo  para  que  usted  no  se  descuide 
en  solicitar  quien  ocupe  su  parte,  mediante  a  lo  que  ha  acaezi- 
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do  con  esta  buena  muger,  y  le  aseguro  a  usted  que  queda 
muy  sentida  de  no  poder,  cumplir  lo  que  ofreció  a  usted, 
aviéndole  merecido  al  ynstante  no  sólo  la  admisión,  sino  la 
promptitud  en  mandar  la  letra,  la  que  yncluyo,  dándole  a 
usted  las  gracias  así  por  esto  como  por  la  promptitud  de  ha- 
ver  entregado  al  Sevillano  aquellos  mara\-edis  que  abonaré  a 
usted  en  nuestras  quentas,  y  no  ofreciéndoseme  otra  cosa,  no 
le  molesto  más,  y  quedo  rogando  a  Dios  guarde  su  vida  miKhos 
años. — B.  L.  M.  de  Vmd.  su  s^.^o  servidor. — ^Manuel  Martí- 
nez.— Amigo  y  s."  núo." 

El  Ayuntamiento,  en  sesión  de  19  de  febrero,  retiró  la  au- 
toría a  Joaquín  Doblado.  Este  recurrió  con  un  memomal  en 
que  decía  tener  ya  contratados  a  Joaquín  Bausela,  a  Manuela 
Fernández,  para  sobresalí enta  de  música,  y  a  Antonia  Rejas, 
de  representado;  pero  el   Ayvmtamiento  confinnó   su  acuerdo, 

(Archivo  del  .\yuntamicnto :   Establecimientos.) 

II  marzo  1768. 

El  procurador  del  Común  don  Manuel  Mahamud  exhibe 
una  carta  en  que  el  caballero  Corregidor  de  Madrid,  como  pro- 
tector de  compañías,  contestaba  a  la  representación  que  él  le 
había  dirigido  sobre  que  "los  despachos  que  se  dan  a  los  auc_ 
tores  de  compañías  volantes  para  Castilla  la  \'ieja  no  se  en- 
tendiesen en  este  año  con  X'alladolid,  cuío  vezindario  se  ha 
contristado  con  el  conjumto  de  males  que  le  ha  trahido  la  cre- 
ciente de  aguas  del  río  Esgueva".  La  carta  decía  así : 

"Contestando  a  la  representación  que  V.  m.  me  hace  con 
fecha  5  del  corriente  devo  decirle :  Que  la  admisión  o  inadmi- 
sión de  las  representaciones  cómicas  en  las  ciudades  y  pueblos 
del  Reyno  que  no  están  escluídas  por  expresa  orden  del  Rey, 
es  propio  y  peculiar  de  su  Govierno,  concediendo  o  negando 
los  Ayuntamientos,  con  atención  a  las  circunstancias,  en  cuyos 
casos  el  celo  de  los  Síndicos  Procuradores  deve  representar  lo 
que  les  parezca  conveniente:  Que  en  este  concepto  se  expi- 
den los  títulos  por  este  Juzgado  de  Protección  a  favor  de  los 
Autores  de  las  Compañías  cómicas,  para  que  se  presenten  con 
ellos  en  las  Pro\tncias  a  que  van  destinados  a  las  Justicias  de 
sus  respectivos  Pueblos,  dejando  libre  a  éstas  la  acción  por 
ser  de  su  cargo  el  saver  graduar  y  conceder  lo  que  conviene  a 
su  vecindario:  Y  que  siendo  esto  lo  que  el  Rey  tiene  declara, 
do,    como  también  lo   que  se  practica  inalterablemente,  podrá 

4a 
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V.  m.  quando  llegue  el  caso  representanlo  a  ese  CavaJlero  Co- 
rregidor y  su  Ayumtaimiento :  Que  es  quanto  puedo  decir  en 
contestacióri  de  la  que  dirige.  Nuestro  Señor  gue.  a  V.  m.  mu- 
chos años  como  deseo.  Madnid,  8  de  marzo  de  1788. — Juan 
Antonio  de  Armona." 

(Archivo   del  Ayuntamiento :    Establecimientos.) 


15  junio   1788 

Presentado  por  Blas  de  Luque  el  título  de  autor  de  com- 
p^añía,  y  previo  informe  del  procurador  del  Común  don  Ma- 
nuel Mahamud,  se  acordó  no  admitirle  a  representar,  en  aten- 
ción a  las  calamitosas  circunstancias  por  que  atravesaba  la  cLu- 
dad. 

Por  la  misma  razón  se  desestimó  el  (^ía  18  un  memorial  de 
Juan  Bu'sac,  "aujtbr  de  una  compañía  de  volatines  valencia- 
nos". 

(Archivo  del  Ayuntamiento :  Actas  de  17S8,  s.  f .) 

21  octubre  1788. 

Esteban  Qiavarri,  en  instancia  suscrita  en  Cádiz  con  la  ci- 
tada fecha,  solicita  representar  en  Valladolid,  donde  había  he- 
cho repetidas  temporadas.  Ofrecía  ''dar  a  la  exi)ectación  drac- 
nias  modernos  y  todas  aquellas  piezas  que  corren  en  el  día  con 
el  aplauso  de  perfectas  y  excelentes". 

(Archivo   del  Ayuntamiento:   Establecimientos.) 

7  diciembre  1788. 

Se  acordó  admitir  a  representar  a  Blas  de  Luque,  median- 
te condiciones  que  se  determinan. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Actas  de  1788,  s.  f.) 

13  diciemibre  1788. 

Blas  de  Luque,  autor  de  la  compañía  que  ocupaba  el  tea- 
tro, pide  licencia  para  subir  los  precios  al  día  sigtüonte,  do- 
mingo, en  que  había  de  ejecutarse  la  comedia  de  medio  teatro 
Al  amor  de  madre  no  hay  afecto  que  le  iguale,  Andrómaca  y 
Pirro. 

(Archivo   del  Ayuntamiento:   EstablecitniefítoS') 
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27  diciembre  1788 
"En  este  Ayuntamiento  se  tubo  presente  un  memorial  de 
Blas  de  Luque,  autor  de  la  Compañia  cómica,  en  que  pide  que 
en  atención  a  haber  cesado  en  las  representaciones  con  motibo 
ael  fallecimiento  deil  s."'  rey  D.Q  Carlos  tercero,  se  le  manda- 
sen entregar  la  mitad  de  los  aprobechamientos  según  estaba 
contratado."   Asi  se  acordó. 

(Archivo  del  Ayuntamiento :  Actas  de  1788,  s.  f.) 

25  marzo   1789. 

Carlos  V^alíés,  en  instancia  fecha  en  Madnid,  solicita  se  le 
admita  a  representar,  por  "tener  que  pasar  a  varios  pueblos 
de  Castilla,  como  es  Salamanca  y  otros  donde  en  el  día  tiene 
sus  tratos  pendientes,  y  convenirle  el  pasar  a  esa  ciudad  una 
temporada,  como  es  desde  Pascua  de  Resurecion  hasta  el  ciun- 
plimiento  de  una  temporada  arreglada  en  días." 

Valles  presentaba  la  siguiente  lista : 

Damas. 

I.*,   Gabriela  Laporta,  baila. 
2.*,   María  Díaz. 

3.',  Vicenta  Laporta  y  Rita  Fígueroa,  muerta,  y  en  su  lu- 
gar, otra  que  busca. 

4.",  de  verso,    Petra  Vega. 

5.',  la  hija  de  la  Aleiuana,  que  está  en  la  Coruña. 

6.*,  Antonia  Colmenar. 

Galanes. 

i.°,  Joseí  Gálvez,  galán  de  Cartagena, 

2.",   Francisco  Díaz,  canta. 

3.",  Felipe  Pallares,  de  los  Sitios. 

4.°,  Juan  López  Ortega,  2.°  barba  de  Cartagena. 

5.°,  Bautista  Cubas. 

Gracioso,  Juan  'Morales  Colmenar...   Canta.   Bueno. 

2.°,    Felipe  Bueno,  canta. 

Barba,  Francisco   Vega. 

2.°,  Josef  Navarro. 

Sobresaliente,  Josef  de  la  Cruz. 

Apuntador,   Eugenio  Vidal. 
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2.",  Francisco  Morales  Colmenar. 

Músico. 

Guardarropa,  pionisio   Gandía. 

El  procurador  del  Común  informó  que  aunque  con  anterio- 
ridad había  presentado  otro  memorial  Esteban  Chavarri,  no  se 
podía  acceder  a  él  por  solicitar  auitoría,  siendo  asi  que  en  fe- 
brero de  1788  se  había  acordado  no  dar  autoría  con  el  título 
de  Valladolid ;  y  que,  en  cambio,  podía  admitirse  a  representar 
a  .  Carlos  Valles. 

Este,  con  fecha  i."  de  abril,  puso  otro  niemorial  al  Intenden- 
te, en  que  rogaba  se  le  franquease  el  teatro  y  añadía : 

"En  quanto  a  la  solicitud  que  puse  en  mi  memoriall  ante- 
zedente  a  V.  S.  sobre  la  gratificación  que  a  mí  se  me  ha  de  dar, 
he  determinado  dexarla  a  la  disposizión  de  V.  S.  y  de  el  S." 
Marqués  de  Castrofuerte  a  qoienes  invoco  por  mis  únicos  pro- 
tectores en  este  particular;  en  lo  que  se  funda  esta  súplica  es 
el  que  como  yo  no  salgo  a  representar  y  no  tengo  más  produc- 
to por  ser  autor  que  es  seis  reales  de  vellón  en  cada  represen- 
tación, teniendo  el  dispendio  de  crecidas  cantidades  sin  el  tra- 
bajo corporal  que  trae  consigo  dicho  empleo  de  Autor,  y  que 
loaqüin  Doblado  y  otros  Autores  han  formado  la  Compañía 
con  los  caudales  que  esse  111.*  Ayuntamiento  Jes  ha  subminis- 
trado, por  lo  que  con  el  mismo  caudal  de  esa  Ciudad  formaban 
s'.i  compañía  y  lucraban  sus  yntereses,  y  les  era  muy  bentaxoso 
a  su  Imcro,  pues  hazían  su  negozio  a  costa  del  dinero  ageno  y 
con  su  partido  de  theatro  y  el  beneficio-  de  Autor  lograban  uti- 
lidad crecida ;  en  mí  no  medita  ninguna  de  esas  circunstancias 
y  por  eso  pido  la  ayuda  de  costa  correspondiente  en  virtud  del 
esmero  que  tengo  con  mi  compañía  y  el  riesgo  a  que  estoi  ex- 
puesto a  perder  las  crecidas  cantidades  que  tengo  adelantadas, 
y  esa  ciudad  ningún  ries-go  padeze;  en  Saílaimanca,  por  las  mis- 
mas consideraciones  y  el  mucho  mérito  mío  y  de  mi  compañía, 
me  ofreció  de  primera  vez  el  S.°'  D."  Thomós  Colón  veinte 
doblones  por  aquella  temporada  de  quarenta  días,  con  el  adig- 
tamento  de  que  si  le  iba  bien  a  el  Santo  Hospital  aún  se  me  gra- 
tifiairía   más..." 

En  I."  de  abril,  desde  Madrid,  pidió  Carlos  Valles  que  se  le 
facilitara  repre-semtar  desde  Pascua  de  Resurrección.  En  el  me- 
morial hacía  constar  que  fué  autor  en  ValladolJd  "el  año  de 
setenta  y  uno,  en  donde  cumplió  exactamente  con  su  obligación 
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y  pu5o  el  Theatro  de  esta  ciudad  en  los  términos  de  moderni- 
dad que  hasta  aquel  entonces  no  se  había  practicado". 

Para  la  admisión  de  \  alies,  renació  la  cuestión  de  competen- 
cia entre  el  Corregidor,  Ayuntamiento  y  Procuradores  del  Co- 
mún. Uno  de  éstos,  don  Manuel  Mahamud,  infonnó  en  13  de 
abril,  diciendo  que  "en  quanto  a  la  facultad  de  admitir  compa- 
ñías cómicas  reproduce  en  forma  su  respuesta  de  13  de  junio 
de  1788,  porque  a  el  Común  a  quien  representa  es  indiferente 
que  haga  la  admisión  soJo  el  S.°'  Intendente  Corre^dor  o  deba 
ejecutarla  con  el  cuerpo  de  Aytmtamiento,  con  que  en  uno  y 
otro  caso  preceda  a  la  admisión  el  oir  a  los  l'rocuradores  del 
Común".  Opinó  que  no  se  admitiese  a  V^allés,  por  la  situación 
aflictiva  del  país  y  porque  'hio  hai  parte  en  las  qiue  componen 
la  CGfmpañia  de  Carlos  Valles  que  sea  de  particular  crédito  ni 
en  el  representar,  ni  en  el  cantar,  ni  en  el  bailar,  ni  eii  el 
tocar". 

En  sesión  del  14,  el  alcalde  mayor,  en  veces  de  corregidor, 
sostuvo  sus  atribuciones  y  manifestó  su  acuerdo  de  admkir  a 
Valles,  y  al  siguiente  día  lo  aprobaron  así  los  capitulares,  "sin 
perjuicio  y  sin  que  sea  visto  que  por  este  acto  quedan  perjudi- 
Cc-.das  las  r^alías  del  Ayuntamiento". 

(Archivo   del  Ayuntamiento:   Establecimientos.) 

6  abril  17S19. 

V 

Facultad  de  representaciones  al  autor  Carlos  Valles,  fecha 
•m  Madrid  por  don  José  Antonio  de  Armona,  corregidor  de  la 
villa  y  juez  protector  y  privativo  de  los  teatros  de  concedías.  En 
este  título  se  hace  referencia  a  las  Reales  resoluciones  sobre 
teatros  fechas  17  octubre  17 14.  29  noviembre  1747  y  i.°  febre- 
ro 1748.  y  Se  copian  la  Protección  despachada  a  don  Pascual  de 
V^illacampa  y  Pueyo  en  22  «enero  1724,  la  Real  cédula  de  i.' 
mayo  1764  y  las  providencias  para  la  formación,  gobierno  y  di- 
rección de  compañías. 

La  compañía  aprobada  a  Carlos  Valles  con  la  misma  fecha 
6  de  abril,  era  esta: 

Damas. 
I.",  Gabriela  Laporta. 
2.*,  María  Díaz. 
3.*,  \"ioenta  Laporta. 
4.",  Petra  Vega. 
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5.*,  Antonia  Morales  y   Colmenar. 

6.^ ; 

Sobresalienta. . . 

;  Galanes. 

i.°,  Josef  Gállvez.  .    . 

2.",  Franicisco  Díaz...  canta. 

3.°,  Felipe  Pallares. 

4,°,  Juan  López  de  Ortega. 

5,°,  Juan  Bautista  Cubas. 

Sobresaliente,  Josef  de  la  Cruz. 

Barba,  Francisco  Vega. 

2."  Barba,  Josef   Navarro. 

Gracioso,  Juan  Colmenar...  canta. 

2°,  Felipe  Bueno...  canta. 

Vejete,  Juan  Bautista  Cubas. 

Apuntador,  Eugenio  Vidal. 

2,",  Francisco  Morales  y  Colmenar. 

Cobrador,  Josef  Atares. 

Guardarropa,  Dionisio  García. 

Músico  principal,  Carlos  Valles. 

(Archivo   del  Ayuntamiento :    Establecimientos.) 

'  16  al)ril   1789. 

Comienza  un  pleito  entre  "Los  Cavalleros  Procuradores  Ma- 
yores del  Común  de  esta  ciudad  con  el  Alcalde  mayor  della,  so- 
bre festejos  de  Comedias". 

Surgió  este  pleito  a  consecuencia  de  la  admisión  de  Carlos 
Valles.  El  correglidor,  don  Jorge  de  Astraudi,  alegaba  que  la 
ciudad  no  había  intervenido  otras  veces,  más  que  dándose  por 
enterada,  en  la  admisión  de  compañías,  como  ocurrió  al  solici- 
tarlo Joaquín  Doblado  en  18  de  marzo  de  1785,  el  mismo  en 
10  de  abril  y  28  de  octubre  de  1786,  Bernardo  Jiménez  y  Juan 
Solís  en  7  de  abril  de  1787,  Doblado  y  Miguel  Ceren  en  11  de 
junio  y  I."  de  diciembre  de  1787,  y  Blas  de  Luque  en  9  de  ju- 
nio y  10  de  noviembre  de  1788. 

Recayó  sentencia  en  el  sentido  de  que  "corresponde  al  Co- 
rrexidor  como  Comisionado  la  admisión  de  la  Compañía  en 
Valladolid,  y  dar  la  licencia  para  que  pueda  representar,  como 
que  se  halla  havilitado ;  y  al  Ayuntamiento  la  Ucencia,  no  de  que 
pueda,  y  sí  la  de  que  represente".  Es  decir,  que  el  Corregidor 
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había  de  examinar  la  lista  de   compañías,   título  de  los  auto- 
res, etc. 

(Archivo  de  Chanciilería :  Escalera,  Olvidados,  envoltorio  2¿.) 

22  abril   1789. 
Don  Jorge  A^raudi,  intendente  corregidor  de   \'alladoIi,d 
y  su  provincia,  juez  del^^do  particular  del  teatro  de  come- 
dias, autores  y   representantes,  da  licencia  para  presentarse  a 
Jerónimo  Antonio  Pérez,  cómico  volatín  maquinista. 

El  procurador  del  Común  don  José  Pérez  Sorante,  en  se- 
sión del  24,  hizo  constar  que  aquella  admisión  no  entraba  en  las 
atribuciones  de  don  Jorge  Asitraudi.  No  obstante,  éste  la  con. 
firmó  con  la  misma  fecha  24. 

(Archivo   del  .ayuntamiento:   Establecimientos.) 

23  julio    1780. 

En  vista  de  la  instancia  de  Antonio  (bataneo,  como  indivi- 
duo y  apoderado  de  Antonio  Narici,  que  se  liallaba  en  Sala- 
manca, el  alcalde  mayor  y  corregidor  don  Pedro  González  Cal- 
derón da  licencia  para  que  aquella  compañía  represente  por 
treinta  días. 

En  4  de  agosto  Antonio  Narici,  ya,  en  Valladolid,  pidió  que 
se  le  franqueara  el  teatro  y  señalaran  aprovechamientos. 

El  licenciado  Mahamud,  procurador  del  Común,  informó  que 
no  convenía  admitir  a  Narici,  porque  si  bien  "se  va  atrojando 
una  cosecha  de  granos  que  debe  regularse  más  que  mediana,  y 
es  año  en  que  debe  tenerse  siempre  a  la  vista  la  feiliz  exaltazion 
a  el  trono  de  Nro.  Pazífico  y  Benéfico  Rey  el  s.°^  D.^  Car- 
los 4.°...,  estas  dos  razones  pierden  mucha  fuerza  trahiendo  a  la 
memoria  que  acaban  de  divertir  a  el  público  (bien  que  no  aia 
sido  con  expresa  aprobazión  de  todo  el  Goviemo)  tmos  france- 
ses titereteros  con  cavallos,  que  han  sacado  de  él  crezidas  por' 
ziones  de  dinero,  a  proporaión  de  que  fué  muy  subida  la  entra^ 
da  y  maior  el  concurso  a  ella". 

Esto  dio  lugar  a  que  se  renovara  la  cuestión  de  competencia, 
ya  pendiente  ante  el  Triburial  de  la  Chanciilería.  El  Ayuntamien- 
to, compelidO  por  el  Corredor,  admitió  a  la  compañía,  y  Ca- 
taneo  "ofreció  poner  orquesta  de  nuebe  músicos  con  clave,  con- 
trabajo, quatro  biolines,  uma  flauta,  oboe  y  dos  trompas;  que 
por  la  entrada  a  cada  i>ersona  se  cobrará  a  dos  reales  en  que  se 
incluie  el  quarto  de  la  aprobación". 
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La  sigui'ente  certificación',  fecha  a  20  de  agosto,  matiifiesta 
el  término  que  tuvo  la  competencia  sobre  admisión  de  compa- 
ñías : 

"D.  Domingo  Sebastián  Vaquero,  Escribano  de  Cámara  del 
Rey  nuestro  Señor  en  lo  civil  en  esta  Corte  y   Chancillería — 
Certifico  que  ante  los  Sj^s  Presidente  y  Oydores  de  ella  se  han 
cuestionado  dos  expedientes  por  apelaciones  interpuestas  por 
D."  Manuel  Mahamiid  y  D.  Joseph  Pérez  Sorarte  como  Procu- 
radores del  común  de  esta  ciudad  y  D."  Jorje  Astraudi,  Corré_ 
xjdor  yntendente  que  fué  de  ella  en  razón  ded  modo  de  admi- 
tirse los  festejos  de  comedias  y  óperas,  en  los  que  también  huvo 
apelación  interpuesta  por  D."  Bernardo  Zamora  y  Tejada,  Don 
I-uis  de  Ajo  y  D.  Manuel  de  Barradas,  Rexidores  perpetuos  y 
Diputado  del  Común  de  esta  dicha  ciudad,  como  así  bien  otra 
,  por  el  Procurador  del  Común  D."  Manuel  Mahamud  de  las  pro- 
videncias dadas  por  dicho  correxidor  yntendente  y  el  Alcalde 
mayor  corregidor  y  uterino,  sobre  el  modo  como  ba  di'cho  de 
admitir  dichos  festejos;  cuias  ai>elacioiies  fueron  respectivamen- 
te admitidas,  y  mandó  que  el  escrivano  de  Ayuntamiento  bi- 
tiiese  a  hazer  relación  y  haviéndola  echo  en  su  vasta,  y  de  lo  ex- 
puesto y  riepresentado...  se  dio  el  real  auto  que  su  contenido  dice 
así  =  Se  declara  no  halper  lugar  a  la  inivitoria  solicitada  por  el 
corregidor  de  esta  ciudad,  ni  ser  el  punto  que  se  ventila  sobre 
las  facultades  que  como  Subdelegado  de  theatros  le  corresponde. 
Y  para  terminar  la  disputa  que  ha  dado  causa  a  las  dos  apela- 
ciones, que  constan  de  estos  expedientes,  y  evitar  en  lo   sub- 
zesivo  otras  iguales,  se  declara  asi  mismo  que  (supuesta  la  pre- 
sentación  de  los  titulos  respectivos  a  las  compañías  theatrales 
al   Subdelegado  en  conzepto  de  tall)  toca  al  corregidor  con  el 
Ayuntamiento  o  por  sí  solo  en  uso  de  su  jurisdiczión  y  ejer- 
cicio de  su  empleo  la  admisión  y  lioenzda  para  las  diversiones 
públicas,  dejando  siempre  la  economía  de  los  aj instes  a  la  ciu. 
dad..." 

(Archivo   del  Ayuntamiento:   Establecimientos.) 

I."  diciembre   1789. 

Vista  la  petición  de  Antonio  Narichi,  autor  de  la  compa- 
ñía italiana  de  operistas,  que  iba  a  partir  de  Valladolid.  se  hace 
la  liquidación  del  producto  de  entradas. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:   Establecimientos.) 


EL  TEATRO   EN  VALLADOLID  643 

28  (fíciembre   1789. 

Se  da  cuenta  en  el  Ayuntamiento  de  la  siguiente  instancia : 
"Señor  Corregidor  y  Señores  de  este  Nobilísimo  Ayunta- 
miento.— Antonio  Nariche.  Director  de  la  Compañía  jtaliana, 
puesto  a  los  pies  de  V.  SS.  como  es  devido  dize  =  Que  solizi- 
ta  la  lizencia  de  V.  SS.  para  volber  a  esta  M.  Y.*  y  L.  Gudad, 
después  de  los  Santos  Reyes,  hasta  el  Camabal,  siendo  del  gran 
veneplácito  de  V.  SS.  de  quien  espera  rezibir  favor  =  Car- 
io Barlassina  e  Gouana  Barlassina. — Giuseppe  Puttini. — Anto- 
nio Cattameo. — María  Bossi. — Antonia  Agostini. — 'Pietró  Agos- 
tini. — Antonio  Xarici  y  por  toda  mi  familia." 

Previo  informe  de  los  Procuradores  del  Común,  se  los  ad- 
mitió en  la  sesión  del  7  de  enero  de  1790.  Dio  la  compañía  19  re- 
presentaciones. 

(Archivo  del  'Ayuntamiento :   Establecimientos.) 

9  marzo   1790. 

"Este  día  se  dio  comisión  a  los  s.^^s  Corregidor  Colmenares 
y  Albarreal  para  que  maixlen  reparar  de  lo  preciso  el  Patio  de 
Comedias." 

(Archivo  del  Ayuntamiento :  Actas  de  1790,  s-  f) 

3  abril   1790- 

Admitida  por  el  Corregidor  la  compañía  de  Juan  Antonio 
Fernández  jxira  40  representaciones,  se  acordó  que  los  caballe- 
ros Comisarios  y  Procuradores  del  Común  arreglasen  los  precios. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Actas  de  1790,  s.  f) 

15  abril  1790. 

El  Ayuntamiento  aprueba  las  cuentas  presentadas  por  Fer- 
nando de  Segovia,  alcaide  de  la  Casa  de  comedias,  del  gasto  lie- 
cho  en  las  funciones  celebradas  en  los  días  4  y  12  de  noviembre 
de  1789  como  homenaje  a  los  monarcas. 

(Archivo   del  Ayuntamiento:    Establecimientos.) 

30  mayo  r790. 
"Función  que  a  los  felizes  días  de  nuestro  Serenísimo  Prín- 
cipe de  Asturias  deberá  executar  la  Compañía  cómica  el  día  30 
de  mayo  de  1790. 
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"Dará  principio  la  Dama  con  una  laudatoria. 

"Seguirá  una  función  nueba  de  tres  actos  titulada  0  hombre 
agradecido. 

"Concluida  se  cantará  una  tonadilla  nueba. 

"Después  se  hará  un  saynete  nuebo. 

"Se  cantará  otra  tonadilla  nueba. 

"Para  finalizar  se  hará  un  vaile  nuebo  con  varios  solos,  y 
una  divertida  contradanza  y  para  que  sea  más  vistosa  la  dicha 
función  se  yluminará  la  Casa." 

(Archivo   del  Ayuntamiento:    Establecimientos.) 

5  junio  lago- 
tearlos. Valles,  autor  de  la  Compañía  de  los  Reales  Sitios  y 
demás  Pueblos  de  las  Provincias  de  Castilla  la  vieja,  Nabarra  y 
Vizcaya,  como  consta  de  Real  lizencia  y  despacho  del  s."'  Pro- 
tector general  de  los  teatros  de  España,  con  todo  respeto  dice: 
Que  concluida  la  temporada  del  Real  Sitio  de  s."  Lorenzo,  de- 
searía tener  el  honor  de  ir  a  trabajar  con  su  compañía  a  esa  ciu- 
dad, en  consecuencia  de  ser  (sin  ofender  las  demás  Compañías) 
la  más  ventajosa  en  abilidades  que  ninguna  otra  de  las  que  pue- 
dan desear  cll  ir  a  ocupar  temporada  de  Ymbierno,  y  necesitando 
el  ocupar  dicha  temporada  para  la  subsistencia  de  la  referida  su 
Compañía  para  que  se  alie  en  actitud  de  poder  subsistir  para  la 
nueva  temporada  de  Aran  juez,  y  siendo  como  es  público,  de- 
cente en  todo  por  haverse  formado  con  otras  facultades,  y  el 
objeto  de  ir  a  serbir  a  la  Corte;  Por  tanto,  sin  perjuicio  de  nin- 
guna otra  y  sí  prevalido  del  corto  mérito  que  en  sí  tiene  la  re- 
ferida su  Compañía  y  parecerle  ser  la  más  ventajosa,  no  obstan- 
te la  escasez  de  actores  que  hay  en  el  Gremio  Cómico. . 

"A  V.  S.  supp.ca  se  sirva  concederle  permiso  para,  conclui- 
da la  temporada  en  el  Escorial,  ir  a  esa  Ciudad,  y  franquearle  el 
teatro  y  permisión  bajo  el  pie  de  ajustes  de  intereses  en  que  que- 
den combenidos.  Fabor  que  espera  de  la  justificazión  de  V.  S. — 
Aranjuez  y  junio  5  de  1790. — ^Carlos  VaJlés." 

Previos  los  .informes  correspondientes,  en  13  de  diciembre 
se  trató  con  Francisco  Vega.,  a¡xxlerado  de  Valles,  y  se  acorda- 
ron las  condicioneg. 

(Archivo   del  Ayuntamiento:    Establecimientos.) 

8  marzo  17QI. 
Cuenta  abreviada  del  producto  de  comedias  en  las  represen- 
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taciones  hechas  por  la  compañía  de  Carlos  Valles  desde  el  16 
de  diciembre  de  1790  al  8  de  marzo  de  1791. 

Hay  también  algunas  hojas  de  la  cuenta  diaria. 

(Archivo   del  Ayuntamiento:    Establecimientos.) 

7  abril  1 791. 

"Este  día  se  vio  un  memorial  de  Carlos  Varlasino  y  su  es- 
posa, Antonio  Marquesi  y  su  hija,  Antonio  Catanio  y  Pasqual 
Turri,  compañía  de  óperas  ytalianas,  por  eJ  que  dicen  que  con 
el  motibo  de  pasar  a  la  corte  de  Lisboa  suplican  a  la  ciudad  se 
les  conceda  licencia  para  poder  egecutar  en  ella  doce  óperas, 
ofreciendo  seis,  las  quatro  nuebas  y  las  dos  de  las  que  ya  se  han 
ejecutado  en  esta  ciudad,  y  en  sus  intermedios  se  cantarán  to- 
nadillas en  el  •i<lioma  español ;  y  eñ  su  vista  se  acordó :  No  hd 
lugar." 

{Archivo  del  Ayu»tam.iento :  Actas  de  1790-1791,  s-  f.)- 

31  julio  1791. 

En  vista  de  la  instancia  presentada  por  José  de  Pina,  primier 
músico  de  la  compañía  de  Manuel  Valladar,  a  la  sazón  en  Pam- 
plona, el  Procurador  del  Común  informa  que  debía  esperarse 
a  la  resolución  superior  respecto  a  la  reclamación  hecha  por  el 
Rector  de  la  Universidad  para  que,  conforme  a  disposiciones  an- 
teriores, no  se  hicieran  representaciones  durante  el  curso  es- 
colar. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:   Establecimientos.) 

1  agosto  1791- 
Juan  López,  apuntador  y  apoderado  de  Carlos  Valles,  acude 
a  la  ciudad  diciendo  que  con  fecha  18  de  julio  había  presentado 
memorial  salicitando  representar  en  V^alladolid,  no  obstante  lo 
cual  trataba  de  admitirse  a  Manuel  \^alladar.  Alegaba  sui  priori- 
dad y  la  circunstancia  de  estar  nombrada  para, Castilla  la  Vieja 
la  compañía  de  Valles.  Presentaba  poder  de  los  siguientes  indi- 
viduos :  Gabriela  Laporta,  Bárbara  Larriba,  Vicenta  Laporta, 
María  Ramos,  María  Díaz,  (darlos  Valles,  Joaquín  Cabana,  Fran- 
cisco Garcilaso,  Felipe  Pallares.  Mariano  Rosales,  Manuel  de 
León,  Ignacio  Segura,  José  de  León.  Felipe  Bueno,  Alfonso  An- 
drade.  Antonio  Cabanas,  Manuel  Rifatierza,  Ramón  Molinero 
y  José  Cola,  "damas,  galanes,  barbas,  graciosos,  apuntadores  y 
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cobradores  de  la  compañía  cómica  de  que  es  autor  el  ooíntenido 
Carlos  Valles". 

En  la  sesión  dd  2  de  agosto  se  acordó  admitir  a  Carlos  Va- 
lles, con  la  condición  de  que  abonase  al  apoderado  de  Valladar 
lo:.-  gastos  de  viaje  y  comprase  una  araña  para  el  teatro. 

(Archivo   del  Ayuntamiento :    Establecimientos.) 

10  septiembre  1701. 
"D.ii  Carlos  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de 
Leóii,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalén,  de  Nava- 
rra, de  Granada,  de  Toledo,  de  Valencia,  de  Galicia,  de  Ma- 
llorca, de  Menorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdova,  de 
Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén ;  Señor  de  Vizcaya  y  de  Moli- 
na, etc.  A  vos  el  Corregidor  y  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de 
Vallado'lid,  y  demás  personas  a  quien  lo  coaitenido  eti  esta  nra. 
Carta  tocare ;  Salud  y  gracia :  Saved :  Que  con  R.'  orden  de 
veinte  y  ocho  de  Marzo  de  este  año  se  remitió  al  nuestro  Con- 
sejo para  que  tomase  la  providenciía  que  estimase  conveniente, 
una  representación  echa  a  nra.  Real  Persoiia  por  el  claustro 
de  la  Universidad  de  esta  Ciudad,  cuio  tenor,  es  como  se  si- 
gue ^  Señor :  Vuestra  real  Universidad  de  Valladolid  una 
de  las  tres  maiores  del  Reyno  A  L.  R.  P.  de  V.  M.  con  ei  más 
profundo  respeto  dice:  Que  en  desempeño  de  su  instituto  y 
para  que  nunca'  se  la  pueda  imputar  el  haber  sido  morosa  en 
no  haber  puesto  dos  medios  más  oportunos  para  eviitar  la  per- 
dición de  vna  Jubentud  tan  numerosa,  coni'o  la  que  concurre 
a  estos  vuestros  Estudios  grales.  con  el  saludable  fin  de  ins- 
truirse en  todas  ciendias  y  Artes,  se  ve  en  la  precisión,  de  mo- 
lestar la  piadosa  atención  de  V.  M.  haciéndole  presente  los 
gravísimos  perjuiicios  que  se  originan  de  que  en  esta  Ciudad 
se  representen  comedias  en  el  teatro  público  por  farsantes  a 
oficio  en  tiempo  de  cuirso.  Han  sido  tan  notorios  en  todos 
V  tiempos  que  el  Sr.  D.  Fernajiido  el  sexto  vtro.  augustísimo  tío 
(que  de  Dios  goce),  noticioso  de  ellos,  mandó  por  su  Real  decre- 
to expedido  en  diez  y  seis  de  Mayo,  de  mil  setecientos  cincuen- 
ta y  siete,  y  remitido  a  D."  Fran.^»  Josef  de  las  Infantas,  Prc_ 
siidente  que  entonces  era  de  esta  vra.  Chancilleria,  que  la 
compañía  de  farsantes  que  en  aquellos  días  representava  Come- 
dias en  esta  Ciudad,  dejase  de  representarlas,  y  que  en  lo  su- 
cesivo,^ mi  en  esta  Ciudad  m  en  ninguno  de  los  Pueblos  del 
obispado  se  permitiese  semejante  diversión.  El  piadoso  y  viir- 
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tuoso  celo  de  vro.  muy  augusto  padre  D.»  Carlos  tercero  (que 
de  Dios  goce)  conociendo  a  fondo  esto  mismo,  confirmó  el  decre- 
to anterior  y  le  renovó  por  el  que  explidió  en  catorce  de  julio  de 
mil  sietecientos  sesenta  y  quatro  dirigido  por  el  Marqués  del 
Campo  Villar  al  vro.  Gobernador  del  consejo,  Obpo.  de  Carta- 
gena, y  por  éste  al  Marqués  de  Pejas  vro.  Presidente  en  esta 
Chancillería,  concevido  en  estas  expresiones:  Illmo.  s. :  En  pa- 
pel de  trece  de  mayo  de  ntil  setecientos  cincuenta  y  siete,  pre- 
vine a  V.  S.  I.  de  orden  del  Rey,  que  se  havia  servido  S.  M. 
mandar,  que  la  compañía  de  farsantes  que  havía  llegado  a  la 
Ciudad  de  \'al]adolid,  cesase  en  la  representación  de  Comedias, 
la  3  que  al  mismo  tfiíempo,  prohivía  se  eg«cutasen,  así  en  la  ex_ 
presada  Ciudad,  como  en  todo  su  obispado,  afín  de  que  V.  S.  I. 
expidiese  las  órdenes  correspondientes  para  su  cumplimiento, 
y  habiendo  representado  ahora  el  obpo.  de  aquella  Ciudad  ha- 
vérsele  asegurado  que  los  del  gobierno  de  ella  y  su  Chanci- 
llería, han  dado  su  permiso  y  consentimiento  a  una  compañía 
de  farsantes  para  que  puedan  ir  desde  luego  a  represemar  allí, 
manda  S.  M.  que  V.  S.  I.  disponga  se  lleve  a  efecto  y  observe 
la  mencrionada  R.'  resolución  del  año  mil  setecientos  cincuenta 
3'  siete ;  lo  que  prevenga  a  V,  S.  I.  para  su  cumplimiento. 
Buen  Retiro  catorce  de  julio  de  mil  setecientos  sesenta  y  cua- 
tro =  Marqués  del  Campo  Villar.  =  Estas  Reales  resoluciones 
que  originafles  subsisten  en  el  Archivo  de  esta  Chancillería.  no 
parece  han  sido  derogadas  por  ninguna  otra  posterior  que  to- 
mase S.  M.,  antes  bien  reiterando  las  anteriores  bolvió  a  con. 
firmarlas  por  su  último  R-eal  Decreto  que-  remitió  a  esta  Ciu- 
dad vro.  Gobernador  del  Consejo  D."  Manuel  \''entura  Figue- 
roa  en  once  de  marzo  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho  en  que 
dice  así:  =  "también  se  ha  servido  S.  M.  mandar,  que  en  ade. 
lante  no  haia  Comedias  en  tiempo  de  curso  en  esa  Ciudad,  ni 
se  pemiátan  desde  San  Lucas  a  San  Juan",  cuio  decreto  se  re_ 
n litio  con  la  misma  fecha  por  el  vuestro  Gobernador  a  esta 
Universidad  y  se  halla  inserto  en  los  libros  de  esta  Ciudad.  La 
universidad  se  persuade,  que  todas  estas  resoluciones  tienen 
la  maior  fuierza  y  vigor;  por  que  habiendo  representado  el 
Hospital  de  Niños  expósitos  el  menoscavo  que  sentía  en  sus 
intereses,  por  no  representarse  comedias  en  esta  ciudad  en  tiem- 
po de  curso,  pues  sáendo  una  de  sus  fincas  la  casa  de  teatro  se 
privava  de  lo  que  deducía  de  él.  y  era  uriíl  de  las  maiores  Ren- 
tas que  tenía  para  su  man;itención ;  S.  M.,  benéfico  y  compa- 
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sivo,  quiso  más  hien  para  remediar  su  necesidad,  imiponer  cua- 
tro mrs.  de  tributo,  en  cada  Cántaro  de  vino  en  todo  el  obis- 
pado aplicados  a  dicho  Hospital,  que  no  el  permitir  se  repre. 
sientasen  comedias  durante  el  curso  en  esta  Ciudad,  cuiio  tri- 
buto se  exige  en  la  actuallidad  de  los  cosecheros.  Esta  piadosa 
resolución  de  nro.  Soberano,  es  la  que  da  el  ínás  completo  co- 
nocimiento de  lo  persuadido  que  estava  de  los  males  tan  inevi- 
tables que  causan  las  Comedias  en  los  ánSmos  de  la  juventud; 
males  que  ni  aun  ila  autoridad  de  los  Magiiistrados  ha  sido  po_ 
derosa  para  evitarlos  en  otros  tpos.  como  el  Presidente  de  esta 
Chancillería  Marqués  de  Pejas,  hizo  presente  a  V.  M.  tanto 
en  el  informe  que  se  le  pidió  en  diecisiete  de  Sepbre.  de  mil 
setecientos  sesenta  y  cinco  por  vro.  Gobernador  di  obispo  de 
Cartagena,  como  en  el  que  hizo  al  Excmo.  Conde  de  Aranda 
\ro.  Preslidente  en  treinta  y  uno  de  diciembre  de  mil  setecientos 
sesenta  y  seis,  en  el  que  exponía  con  las  siguientes  idénticas  pa- 
labras: "Haverle  sido  imposible  el  eviitar  los  gravísimos  incon- 
venientes que  havía  experimentado  de  semejantes  concurrencias 
en  las  casas  de  Comedias  expeoialmente  en  tiempo  de  curso,  por 
que  por  (la  abundancia  de  Estuidiantes,  Pasantes  y  otros  mozos 
del  lugar  ociosos  que  se  les  agregan,  causan  vastantes  escándalos 
así  en  las  entradas  como  en  las  salidas  de  las  comedias ;  y  así  se 
experimentó  en  la  temporada  anterior  que  se  representaron,  pues 
aunque  yo  di  ¡las  órdenes  más  convenientes  para  evitar  estos  des- 
órdenes, no  pudieron  tener  efecto.  Estos  desórdenes.  Señor,  cada 
día  han  tomado  más  aumento,  y  en  tanto  grado,  que  en  la  tem- 
porada que  acavó  en  el  Martes  de  Carnestolendas  de  ocho  de 
marzo  de  este  año,  se  ha  visto  vro.  Rector,  siempre  atento  y  vi. 
gilante  en  ejecutar  vuestras  Reales  órdenes,  en  la  precisión  de 
poner  en  esta  Cárcel  pública  de  este  gral.  Estudio  a  muchos 
de  los  Estudiantes  con  imotivos  de  sus  excesos,  y  desórdenes 
por  quejas  que  le  han  dado  los  padres  y  parientes  de  unos,  y 
los  que  cuúdan  de  otros  generalmente  desaplicados  según  los 
informes  de  los  catedráticos  celosos  en  precaver  su  total  per- 
dición, pues  en  algunos  el  trato  familiar  con  las  Cómicas  hasta 
llegar  a  manifestarlas  por  excesivo  los  veementes  deseos  que 
tenían  de  casarse  con  ellas  Jóvenes  Nobles  y  de  distinguido  na- 
cimiento, y  en  los  más  la  asdstendia  [xir  mañana  y  tarde  a  los 
ensayos,  y  rei)resentaciones,  son  causa  de  la  corrupción  de  sus 
costumbres,  de  la  distracción  y  entero  abandono  de  su  obli- 
gación, llegando  a  tal  extremo  de  desorden,  que  toda  la  juven- 
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tud  de  este  Pueblo,  se  dividió  en  tres  vandos  por  las  Come- 
diantas,  teniendo  el  atrevimiento  de  ponerse  cada  partido  su 
distintivo,  que  era  en  unos  un  Lazo  de  cinta  berde,  en  otros 
de  cinta  blanca,  y  en  otros  encamada,  lo  que  procuró  atajar 
vro.  R'ector  luego  que  lo  supo,  poniendo  a  varios  en  la  cárcel 
para  descubrir  quiénes  de  los  estudiiantes  eran  los  que  se  ha- 
llavan  comiplicados.  y  habiendo  declarado  a  muchos,  tomó  con 
ellos  las  más  serias  providerKÍas,  y  con  todos  la  de  visitar  por 
las  noches  las  posadas  o  pupilages  celando  su  aplicación,  la  mo- 
deración en  sus  costumbres,  y  manifestándoles  que  por  ningún 
pretesto  l'es  disimularía  la  falta  a  la  veJa  en  días  lectivos,  ron- 
dando continuamente  para  este  efecto,  visitando  con  frecuen- 
cii  laa  cátedras,  recorríen dándoles  la  puntual  asistencia  a  las  Au- 
las, y  en  todos  ilas  conciu-sos  públicos  y  privados,  la  compostu- 
ra y  Urbanidad,  el  porte  serio,  y  cortesano  que  es  digno  de  la 
profesión  literaria,  sin  descomponerse  en  las  acciones  y  pala- 
bras, con  desdoro  de  su  estado,  y  de  una  buena  educación,  con 
lo  que  y  el  particular  esmero  y  cuidado  de  los  catedráticos  en 
corregirlos  y  reprehenderlos  amorosamente.  logró  la  satisfac- 
ción de  cortar  en  algún  modo  estos  públicos  desórdenes  que 
perturban  el  buen  orden,  y  evitasen  pasar  adelante  fomentan- 
do acaso  alguna  conmoción  popular;  y  aun  el  Illmo.  obispo  de 
esta  Ciudad  noticioso  de  lo  mismo,  con  el  celo  que  le  es  tan 
naturail  y  acostumbra,  juntó  todo  el  clero  por  Parroquias,  y  le 
hizo  presente  el  dolor  con  que  se  hallava  penetrado  en  su  in- 
terior por  saver  el  que  muchos  concurrían  a  semejantes  públi- 
cas diversiones  quando  por  su  estado  y  carácter  debían  de  ser 
los  primeros  en  dar  el  mejor  exemplo  y  cuidar  del  bien  de  las 
almas,  con  otras  prevenciones  propias  de  su  religión  y  cristian- 
dad ;  y  en  efl  Real  Acuerdo  de  esta  Chancillería  se  dio  la  corrú- 
sión  al  Alcalde  del  Quartel  de  Comedias  |>ara  que  hidese  las 
más  eficaces  diligencias  a  fin  de  descubrir  y  castigar  a  los  com- 
prendidos en  estos  alborotos,  de  suerte  que  todos  los  Magis- 
trados de  esta  Ciudad  se  han  esmerado  cada  uno  por  su  parte 
en  remediarlos.  Para  desarraigar  enteraimente  estos  inconve- 
nientes, sin  que  los  padres  expongan  a  sus  hijos  embiándoles  a 
ia  Universidad,  y  mitigar  a  ésta  el  gran  sentimiento  que  la 
oprime  al  ver  una  jubentud  numerosa  dejar  sus  casas  y  correr 
acia  ella  con  el  saludable  fin  de  ser  útiles  al  estado,  y  aprender 
en  sus  Aulas,  no  sólo  lias  ciencias  y  artes,  sino  también  mode- 
ración y  arreglo  en  sus  costtmi})res,  virtud  en  sus  obras  y  un 
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perfecto  conocimiento  en  los  derechos  de  un  honesto  ciudada- 
no que  le  instruía  a  fondo  en  los  víncuilos  estrechos  conque  está 
ligado  para  cumplir  con  sos  preoisas  obligaciones  respecto  de 
EMos,  de  sí,  de  su  Príncipe  y  de  su  Patria,  a  unos  precipitados 
miserablemente  en  su  ruina,  a  otros  intentando  enlaces  infa- 
mes que  deslucen  lo  lustroso  de  sus  familias,  y  a  todos  corrom. 
pidos,  disipados  y  distraídos:  A  V.  M.  rendidamente  suplica 
se  digne  mandar  se  observen  y  lleven  a  devido  efecto  las  órde- 
nes que  S.  M.  vro.  augustísimo  Padre  D."  Carlos  tercero  (que 
Dios  gue.)  ha  expedido  sobre  el  particular,  con  muchas  sabias 
y  acertadas  providencias  dirigidas  a  la  quietud  pública  y  be- 
neficio genieral  de  todos  sus  vasallos,  mandando  asimismo  que 
se  remita  a  esta  vuestra  Universiidad  el  decreto  que  sea  del 
R.i  agrado  de  V.  M.  con  otro  igual  a  D."  Josef  Gregenzan 
vuestro  Presidente  en  esta  Chancillería  para  su  mejor  cumpli- 
miento y  más  pronta  y  fácil  egecucióni;  así  lo  espera  de  la  pia- 
dosa justificación  de  V.  M. ;  cuia  importante  vida  pide  a  la  di- 
vina misericordia  prospere  muchos  años  para  el  buen  régimen 
de  esta  Monarquía,  felicidad  de  sus  vasallos,  lustre  y  esplendor 
de  la  literatura.  Valladolid  diez  y  nueve  de  marzo  de  mal  sete- 
cientos noventa  y  uno.  =  Señor :  =  A  L.  R.  P.s  de  V.  M. :  Rec- 
tor D.or  D.n  Gabriel  Suárez  Valdés :  Vice  Canciller.  D."""  D."  Ra- 
món Fernández  y  Larrea.  Decano :  Maestro  f r.  Josef  de  Var- 
gas. =^  Por  acuerdo  del  Qaustro  gral.  de  vra.  Universidad  Real 
de  Valladolid :  Antonio  Piñeiro."=  Publicada  en  eá  nuestro  Con- 
sejo la  referida  Real  Orden,  acordó  se  pusiesen  en  el  expe- 
diente copias  de  las  R.s  Ordenes  que  se  citaban  en  dicha  re- 
presentación comunicadas  eai'  diez  de  mayo  de  Mal  setez.os  cin- 
cuenta y  siete,  dieciséis  de  julio  de  nuil  setecientos  sesenta  y 
quatro,  y  once  de  marzo  de  mil  setecientos  setenta  y  ocho  a  dos 
Presidentes  que  fueron  de  nuestra  Chancillería  de  Valladolid 
prohiviiendo  la  representaciión  de  Comedias  oni  esa  Ciudad,  lo 
que  así  se  ejecutó  y  sui  tenor  es  como  sigue.  =  "Habiendo  re- 
suelto el  Rey  que  la  compañía  de  farsantes  que  ha  llegado  a 
esa  Ciudad  de  Valladolid,  ce.se  desde  luego  en  la  representación 
de  Comedias,  y  en  adelante  queden  prohibidas  las  que  se  ege- 
cuten  por  farsantes  así  en  esa  ciudad  como  en  todos  los  Pue- 
blos de  ese  Obi-spado,  lo  prevengo  a  V.  S.  de  Orden  de  S.  M. 
a  fin  de  que  provitlencie  lo  correspondiente  a  su  cumplimiento 
Dios  gue.  a  V.  S.  ms.  a.*  Madriid  dieciséis  de  mayo  de  mil  se- 
tecientos cinaienta  y  &iete.=Diego  obpo.  de   Cartagena. ^S.o»" 
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Presid.te  de  la  R-^  Chancillería  de  \"alladoilid."  Con  fecha  de 
dieciséis  de  mayo  del  año  pasado  de  mil  setecientos  cincuenta  y 
siete,  comuniqué  al  Presidente  que  a  la  sazón  lo  era  de  esa 
Chancillería,  la  resolución  que  entonces  tomó  S.  M.  de  mandar 
salir  de  esa  Gudad  una  Compañía  de  farsantes  que  había  lle- 
gado a  ella,  haciéndola  cesar  desde  luego  en  la  representación 
de  Comedias  y  que  en  adelante  quedasen  prohividas  las  que  se 
egecutasen  por  farsantes  así  en  esta  Ciudad,  como  en  todos  los 
F'ueblos  de  su  obispado,  para  que  providendase,  como  lo  liázo, 
lo  correspondiente  a  su  cumpljaniento.  Ahora  se  me  ha  repeti- 
do sobre  lo  mismo  la  nueba  resoludón  de  S.  M.  del  tenor  si- 
guiente. =  "Tilmo.  Sr. — En  papel  de  trece  de  mayo  de  mil  sete- 
cientos cincuenta  y  siete,  previne  a  V.  S.  de  orden  del  Rey  se 
Iravía  servido  S.  M.  mandar  que  la  compañía  de  farsantes  que  ha- 
bía llegado  a  la  Ciudad  de  \^alladolid,  cesase  en  la  representación 
de-  Comedias,  las  que  al  mismo  tiempo  prohibía  se  egecutasen 
por  farsantes  así  en  Ja  expresada  Ciudad  como  en  todo  su 
obispado,  a  fin  de  que  V.  I,  expidiese  flas  órdenes  correspcm- 
dientes  a  su  cumplimiento;  y  habiendo  representado  ahora  el 
obispo  de  aquella  Ciudad  havérsele  asegurado  c|ue  los  del  go- 
bierno de  ella  y  Cliaricillería,  han  dado  su  permiso  y  consenti- 
miento a  una  Compañía  de  farsantes  para  que  puedan  ir  desde 
luego  a  representar  allí :  Manda  S.  M.  que  V.  I.  disponga  se 
lleve  a  efecto  y  observe  la  mencionada  R.^  resolución  del  año 
de  mñl  setecientos  cincuenta  y  sáete:  lo  que  prevengo  a  V.  I. 
jxira  su  cumplimiento.  Dios  gue.  a  V.  I.  m.s  a.»  Buen  Retiro 
catarce  de  julio  de  mil  setecientos  sesenta  y  quatro.=El  Mar- 
qués del  Campo  de  Villar. — S.°'  obispo  de  Cartagena:  lo  que 
prevengo  a  V.  S.  de  orden  de  S.  M.  para  que  sin  dilación  algu- 
i;a  düsponga  que  se  observe  y  crnnpla  lo  que  S.  M.  inanda, 
dándome  aviso  de  haverlo  egecutado.  Dios  gue.  a  V.  S.  muchos 
años.  Madrid  dieciséis  de  julio  de  mil  setecientos  sesenta  y  cua- 
tro .=Diegio  obspo.  de  Cartagena.=S.or  Marqués  de  Pejas."== 
El  Rey  se  ha  enterado  de  las  representaciones,  cartas,  y  demás 
documentos  remitidos  por  el  Corregidor  de  esa  Ciudad ;  de  lo 
expuesto  por  V.  S.  en  su  informe  de  veinte  y  ocho  del  pasado ; 
del  recurso  de  D."  Juan  Josef  de  Miranda  y  SaUnas,  vice  Rec- 
tor de  esa  Uróversidad,  que  me  dirigió  con  fecha  del  dos  de' 
corriente,  y  de  lo  que  resulta  por  los  autos  originales  que  acom- 
pañó sobre  lo  ocurrido  a  la  entrada  de  la  Comedia  en  la  tarde 
del  día  diez  y  oclio  de  febrero  próximo  y  ha  reconocido  S.  M. 
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que  esta  causa  provimo  ddl  desfjrdeni  de  los  Estudiantes  con  mo- 
tibo  de  Comedias  a  las  que  no  deberían  concurrir  por  distraerse 
del  Estudio  y  perjudicarse  en  sus  costumbres,  y  que  por  conte- 
nerios  el  Corregidor  como  debía  y  a  quien  toca,  movieron  el 
alboroto,  uniéndose  hasta  el  númjero  de  treinta  o  más  a  las  Puer- 
tas de  la  Comiediia,  perdiendo  el  respeto  aJ  misimo  Corregid(if. 
En  cuia  inteligencia  ha  resuelto  S.  M.  que  se  corte  la  competen- 
cia subscitada  por  el  Vice-Rector,  como  Juez  de  la  Escuela, 
declarando  que  el  conocimiiento  de  esta  causa  ha  pertenecido  y 
pertenece  al  Juzgado  ordinario  del  Corregidor  i:)or  todas  sus  cir- 
cunstancias, cQrt  la  apeladiones  y  recursos  a  la  Chancilleria,  y 
que  se  prevenga  al  viceReotor  se  abstenga  en  adelante  de  usar  en 
sus  papeles  y  exortos  de  expresiones  impropias  y  preceptivas  con- 
tra los  Magistrados  y  Mimistros  Reales  que  no  son  sus  inferio- 
res, advirtiiéndole  que  su  cuidado  y  principal  empeño  debe  ser 
impedir  que  los  Esitudiautes  concurran  a  los  teatros,  causen  al- 
borotos, ni  báyan  en  qüadrillas  y  que  se  porten  con  la  modera- 
ción que  deven,  y  se  apliquen  al  Estudio ;  pues  esta  es  su  obliga- 
ción, y  el  Instituto  del  Rector.  Asimismo  viendo  S.  M.  que  por 
ías  'providencias  tomadas  por  la  justicia  desde  luego  ha  calmado 
cualquiera  turbación  que  pudiera  recelarse,  manda  que  se  corte 
y  dé  por  fenecida  esta  causa  pendiente  ante  el  Corregidor  en  el 
estado  en  que  se  halla,  declarando  que  ha  procedido  en  ella  justa- 
mente y  conforme  a  derecho.  Y  por  lo  tocante  a  los  tres  estu- 
dian/tes presos,  dispondrá  V.  S.  que  comparezcan  en  su  pre- 
sencia, y  "los  reprehenderá  seriamente  por  el  exceso  con  que 
procedieron,  previniéndoles  que  experimentaram  el  castigo  que 
merecen  si  no  enmiendan  su  conducta.  Finalmente,  S.  M.  ha  de- 
terminado, que  en  tiempo  de  curso  no  haia  comedias  en  esa  Ciu- 
dad, y  mapda  que  en  adelante  no  se  pennitan  desde  San  Lucas 
hasta  San  Juan,  de  todo  lo  qual  participo  a  V.  S.  para  su  inte- 
ligencia y  puntual  cumplimiento  de  esta  R.'  resolución  en  todas 
sus  partes,  a  cuio  fin  comunicará  V.  S.  las  órdenes  y  Oficios  co- 
rrespondientes al  Rector  de  la  Universidad,  al  Corregidor  y  de- 
más que  fuesen  necesarios,  avisándome  del  recivo  y  de  haberlo 
egecutado.  Dios  gu.^  a  V.  S.  mucho.s  años.  Madrid  once  de  Mar- 
zo de  imiiil  setecientos  setenta  y  ocho  :=:  D."  Manuel  Ventura  Fi- 
gueroa.  :=  S.or  D."  Raymudo  de  Trabien.  =  Fn  su  inteligen- 
cia, y  de  un  recurso  echo  ai  nombre  de  ese  Ayuntamnento  pi- 
diendo se  le  hubiese  por  parte  én  el  expediente,  y  se  Je  entregase 
para  exponer  lo  coínveniente  por  vía  de  ínstrudión,  acordó  el 
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nuestro  consejo  pasase,  conio  se  hizo,  al  nuestro  fiscal,  y  en 
vista  de  lo  que  expuso,  mandó  se  entregase  el  expediente  a  la 
parte  de  ese  Ayuntamiento  para  el  fin  que  lo  tenía  pedido.  En 
este  estado  ocurrió  al  nuestro  consejo  la  referida  Universidad, 
manifestando  los  perjuicios  que  se  seguían  a  la  pública  enseñan- 
za y  adelantamiento  de  los  Jóvenes  de  permitirse  en  ese  Pueblo 
la  representación  de  Comedias  en  todo  el  tipo,  de'  la  duración 
del  curso  y  concluió  con  la  solicitud .  de  que  en  conformidad  de 
las  insertas  R.^  resoluciones,  se  mandase  que  esa  Ciudad,  no  ad- 
mitiese durante  el  curso,  ni  permitiese  se  representasen  en  ella 
comedias,  óperas,  ui  otra  diversión  teatral  desde  San  Lucas  a 
San  Juan,  pues  por  este  medio  se  evitarían  los  in^uados  per- 
juicios, y  los  padres  de  los  cursantes  no  vivirían  temerosos  de  ex- 
ponerlos a  perder  e!  tiempo  y  ocasionarles  crecidos  gastos  con 
poco  adelantamiento.  Y  viisto  por  los  del  nuestro  Consejo,  te- 
niendo presente  los  antecedentes  del  asunto,  por  decreto  que 
proveyeron  en  primero  de  este  mes.  se  acordó  expedir  esta  nues- 
tra Carta.  Por  la  ciial  Mandamos  que  conforme  a  lo  dispuesto 
en  las  R.s  resoluciones  que  van  insertas,  no  se  admitan  ni  repre- 
senten en  esa  Ciudad  Comedias,  Operas,  u  otra  dibersión  teatral 
desde  el  día  de  San  Lucas  al  de  San  Juan.  Y  encalcamos  a  vos 
el  Ayuntamiento,  lo  cumpláis  y  dispongáis  se  cumplía  esta  proví- 
hivición.  ínterin  y  hasta  tanto  que  en  vista  de  los  recursos  pen- 
dientes sobre  el  asunto  se  toma  por  efl  n.^o  Consejo  otra  provi- 
denda:  Que  así  es  nuestra  vokmtad.  Dada  en  Madrid  a  diez  de 
Sept.re  de -mil  setecientos  noventa  y  uno." 

El  A>itntamiento.  oportunamente  noticioso  de  la  represen- 
tación elevada  por  el  Rector,  hizo  diligencias  para  contrarres- 
tarla, y.  una  vez  dictada  la  Real  Provisión,  trabajó  por  que  se 
derogase,  cosa  que  al  cabo  consiguió  (Sesiones  de  27  abril.  23 
julio.  6  septiembre.  3  octubre.  5  id.,  19  id.,  25  id.,  3  noviem_ 
bre.  14  id.  1791,  y  30  jimio  1792). 

(Archivo   del    Ayuntamiento:    Establecimienlos) 

Narciso  Alonso  Cortés. 
(Continu^irá.) 
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Chafariz,  Zafarache,  Zafariche. 

A  primera  vii'sita  se  nota  la  semejanza  de  estas  tres  voces  y 
que  aJgím  parentesco  debe  de  haber  entre  ellas.  Las  últimas 
están  ya  hace  largos  años  en  el  Diccionario  de  la  Academia  Es- 
pañola desde  que  entraron  por  vez  primera  en  el  llamado  de 
Autoridades  (1739),  que  las  definió  asi  (tomo  VI,  pág.  548) : 

"Zafareche,  s.  m.  Lo  mismo  que  Estanque.  Es  voz  ará- 
biga, que  tiene  aún  uso  en  Aragón." 

'  "Zafariche,  s.  m.  La  cantarera,  o  sitio  donde  se  ponen  los 
cántaros.  Es  voz  arábiga,  que  «ólo  tiene  uso  en  Aragóm.  Lat. 
Urnarium,  -ii." 

La  signifiícaoión  de  estas  palabras  debieron  de  habérsela  dado 
a  'la  Academia  'sus  dos  corresipondi entes  don  Francisco  Escu- 
der  y  don  José  Sieso  de  Bolea,  que  'le  enviarom  otras  muchas 
de  igual  región,  y  sin  duda  estaban  en  lo  cierto,  puesto  que  más 
de  un  siglo  después  don  Jerónimo  Borao  las  incluyó  en  la  mis- 
ma forma  en  su  Diccionario  de  voces  aragonesas  (1859),  sin  más 
que  suprimir  su  origen  arábigo. 

Sin  él  ipasó  también  por  las  once  i>rimeras  ediciones  del  Dic- 
cionario vulgar  o  abreviado,  conservando  su  uso  provincial  ara- 
gonés; pero  la  XII  (1884),  que,  entre  otras  novedadles,  intro- 
dujo la  de  poner  etimologías,  hizo  proceder  !l'a  dicción  cafarcclic 
de  zafariche,  y  ésta  (k:  otra  árabe,  que  suena  zalirich  y  signi- 
fica estanque.  Así  figura  en  la  edición  miás  moderna  (1914). 

También  la  acej^tó  en  su  Glosario  etinwlógico  de  las  pala- 
bras españolas...  de  origen  oriental  (1886)  don  I^opoldo  de 
Eguílaz  y  Yanguais,  dicieiKlo  <jue  así  -safareche,  como  "zafa- 
reig    (?),    zafariche ^    castella-nas ;    safareig,    safreig,    catalanas; 
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chafariz,  portuguesa",  se  derivan  de  dicho  gahrich,  que  signi- 
fica "estanque,  pisdna".  Exceptuando  la  forma  zafareig,  que 
suponemos  descuido  del  autor,  pues  nunca  dicha  voz  fué  ni  es 
castellana,  como,  en  rigor,  tampoco  lo  son  zafareche  ai  zafa- 
riche, h&  denlas  están  bíien  agrupadas. 

Safareig,  catalán,  significa  aüberca  o  estaaKjue  (i),  y  safreig, 
diminutivo  de  ella.  Ambas  habrán  salido  del  aragonés  zafare- 
che. Para  identificar  esta  palabra  con  el  chafariz  portugués, 
quizás  habrá  tenido  presente  Eguilaz  el  Glosario  de  Dozy  y 
Engelmann  (i86y),  que  así  k)  afinnan. 

Pudo  también  haberlo  visío  en  los  Diccionarios  portugueses. 
como  el  de  V^ieira  (1873),  que  dice  de  chafariz  que  es  "fuente 
con  varias  bocas,  más  o  menos  elevada",  y  repite  la  etimología 
de  Engelmann  (2);  ello  es  que  incluyó  en  su  Vocabiüario  el 
artículo  chafariz,  diciendo  que  es  palabra  gallega  y  portuguesa 
y  que  viene  .igualmeme  de  ^ahhch,  "estanque,  adberca".  Tene- 
mos, pues,  un  nuevo  territorio  en  donde  la  voz  tiene  uso.  Ya 
volveremos  sobre  el  chafariz  gallego;  terminemos  con  el  por- 
tugués. 

Es  muy  singular  que  d  erudito  fray  Joaquín  de  Santa  Rosa, 
en  su  Elucidario  (1798)  de  voces  antiguas  portuguesas,  no  haya 
tro[)ezado  con  ésta.  TaiTil)ién  lo  es  que  el  padre  Bluíeau,  en  su 
Vocabulario  portugués,  con  autoridades  (171 2),  defina  eíl'  clia- 
fariz  con  referencia  a  una  fuente  pública  de  la  Ruanova  de 
Lisboa,  llamada  "Chafariz  dos  cavallos"  eai  recuerdo  de  unas 
antiguas  estatuas  ecuestres  que  la  adomaban  y  en  las  que  los 
caballos  lanzaban  el  agua  por  la  boca.  Fray  Domir^o  Vieira 
ya  hemos  dicho  qué  origen  da  al  chafariz;  pero  en  su  Gran 
Diccionario  autorizado  (1873)  tampoco  pudo  hallar  más  que 
dos  referencias  a  la  misma  fuente,  que  en  171 2  se  llamaba,  según 
Bluteau,  "Chafariz  dos  cavallos",  y  que  a  fines  del  siglo  xvi 
y  durante  la  prianera  mitad  dd  xvii  se  llaanó  "O  cliafariz  del 
Rey".  Elste  es  el  únaco  chafariz  conocido  en  Portugal.  Sería 
curioso   saber   cuándo  se  construyó   dicha   fuente;  porque   si, 


(i)  Safareig  es  también  palabra  valenciana  que  significa,  según  Es- 
crig  {Dice  val.-cast.),  "Revoltillo,  por  el  conjunto  de  muchas  cosas  sin 
orden". 

(2)  El  Diccionario  portugués  de  C  Figueiredo  (1899)  dice  que  es : 
"Construcción  de  cantería  que  forma  varias  bocas,  canales  o  tubos  por 
donde  corre  el  agua  potable",  y  le  da  la  etimología  de  Engelmann,  que 
suena  cihrich. 
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como  todo  lo  hace  sospecliar,  fué  en  tiempo  de  Feli'pe  II  o  de 
Felipe  III,  él  nombre  dé  chafariz  habría  sido  llevado  allí  por 
los  constructores,  quizá  canterois  gallegos. 

Lo  que  en  Galicia  pasa  con  esta  voz  es  muy  digno  de  parar 
nuestra  atención.  En  primer  lugar,  la  letra  final  no  es  z  sano 
s,  cosa  fácilmente  explicable  por  la  diferencia  prosódica  de  las 
regiones.  En  la  parte  oriental  se  conserva  este  último  sonido,  que 
se  palataliza  según  se  aproxima  uno  al  Océano.  Pero  no  sucede  lo 
mismo  con  la  significación  de  la  palabra. 

Ein  Galicia,  nos  dice  el  Diccionario  de  Cuveiro  Piñod  (1876) 
que  se  llama  chafarís  ail  "garabito',  casilla  o  escondrijo" ;  y  el 
de  Valladares  (1884),  al  "garabito,  casilla,  rincón,  escondri- 
jo, etc.".  Según  esto,  o  la  voz  chafariz  no  viene  del  árabe  o, 
con  el  curso  del  tiempo,  ha  cambiado  radicalmente  de  sentido, 
pues  nada  hay  en  él  que  haga  relación  a  fuente,  esitancjue  ni 
ajlberoa,  si  bien  pudiera  existir  analogía  con  la  significación 
aragonesa  de  zafariche. 

Hubiéramos  aceptado,  desde  luego,  esto  último  como  ex- 
plicación vérosímiil  sá  no  nos  detuviera  un  heoho  de  especial 
importancia.  En  Galicia,  como  en  Asturias  y  en  todo  eil  Norte 
de  España,  los  nombres  de  litigares  son  muy  antiguos;  tanto, 
que  un  grandísimo  número  de  ellos  ha  habido  que  referirlos  a  las 
lenguas  indígenais  de  España  o  a  las  que  hablaban  los  que,  con 
mucha  aníterioridad  a  los  romanos,  habitaron  diichos  territo- 
rios. Nomibres  árabes  de  ilugar  apenas  se  encontrarán  en  Ga- 
licia; pero  en  la  provincia  de  La  Coruña  existe  ima  aldea  lla- 
ma-da Chafarís,  y  en  la  provincia  de  Lugo,  dos  pueblos  con  el 
nombre  de  Chaf arica.  Y  en  las  Cañaríais,  que  tantas  afinidades 
lingüísticas  tienen  con  GaCicia,  hay,  en  la  isla  de  Lanzarote, 
un  valle,  un  barranco  y  un  predio,  llamado  cada  cual  Chafarís 
(Dice,  de  Madoz). 

Vengamos  a  Castilla.  El  substantivo  chafariz  no  figura  en 
el  Diccionario  de  la  Academia  Española,  y,  por  consiguienite, 
en  casi  ningún  otro  de  los  usuaños,  que  son  copia  suya,  con 
iligeras  e  imjpropias  adiciones.  Pero-  la  registran  algunos  voca- 
bularios especiales,  como  efl  Glosario  de  antiguos  vocablos  de 
arquitectura,  de  Maríátegui  (1876) ;  quien,  con  referencia  a  una 
Copia  de  voces,  del  famoso  Ceán  Bennúdez,  dice  que  chafariz 
es  "fuente  de  agua,  con  caños  o  sin  ellos";  y  Clairac,  en  su  Dic- 
cionario, repite  esita  definición,  con  la  miisma  autoridad  que  Ceán 
Bermúdez. 
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Esta  definición  es  a£go  contradictoria,  puesto  que  las  fuen- 
tei  de  los  lugares  poblados  tienen  caños,  y  aun  las  aldeas  y 
montañas  los  suatrituyen  ciertas  canales  hechos  de  un  tronco 
no  muy  grueso.  Quizá  por  esto,  el  sabio,  ya  difunto,  don  Ma- 
nuel Rico  y  Sinobas,  en  una  de  las  papeletas  suyas,  que,  ma- 
nuscritas, se  conservan  en  la  Academia  Elspañola,  dice  que 
chafar iz  es  "fuente  con  caños  o  manantial:  es  palabra  de  ori- 
gen arái>igo,  que  se  usa  aún  en  Andalucía''.  Pero  ni  él  mñsmo 
estaba  seguro  de  k>  que  <tecía,  porque  en  otra  papeCieta  se  in- 
clina a  creer  que  chafariz  sea  sólo  el  "pilón  de  fuente,  al  pare- 
cer, cuando  es  de  una  sola  pieza,  o  bien  de  canteria". 

Rico  nos  dice  que  el  vocablo  se  usaba  en  Andalucía,  quizá  por 
haberlo  oído  él  mismo.  De  que  se  usaba  tair»bién  en  el  riñon 
de  Castilla  dan  fe  dos  textos  que  produjo  don  Francisco  Ro- 
dríguez Marin  en  su  interesante  'libro  Un  millar  de  voces...  que 
piden  lugar  en  nuestro  léxico  (1920).  Pertenece  el  primero  al 
celebrado  Viaje  entretenido,  de  Agustín  de  Rojas  Villandrando 
(1603),  en  que  se  dice:  "Mi  Camila  y  yo  nos  entramos  por  u:i 
ingenioso  laberinto  de  madreselvas  y  avellanos,  erktretejidas  en 
diversos  encañados  que.  venían  a  dar  a  una  fuente,  que  (lia  copa, 
chafariz  y  figuras  todas  eran  de  un  mármol  parió"  (i). 

Luego  el  chafariz  no  es  toda  la  fuente,  sino  una  parte  de 
ella.  Esta  no  es  el  recipiente  o  pilón,  pues  Rojas  le  llama  copa, 
ni  los  adornos  escultóricos,  que  llama  fíguras.  ¿Qué  es  lo  que 
falta,  pues,  para  que  sea  fuente  completa?  El  cuerpo  por  donde 
sube  el  agua,  con  los  caños  que  la  expelen :  esto  será  el  chafariz. 

El  segundo  texto  es  del  fecundo  novelista  Alonso  de  Cas- 
tillo SoCórzano,  que,  en  su  obrita  Tienupo  de  regocijo  y  Car' 
nestolendas  de  Madrid  (1627),  dice:  "A  los  fónes  de  la  calle  de 
Atocha  (en  esta  insigne  villa  de  Madrid)  llegaba  Aparicio  de 
Santillana...  cuando,  emparejando  con  el  chafariz  de  la  fuente 
vecina  al  Hospital  general!,  el  jumento  en  que  volvía  a  su  aldea 
se  paró,  sin  ser  posible,  con  el  castigo  del  palo  que  llevaba,  ha- 
cerle pasar  adelante.  Dejóle  llegar  al  agtia..."  (pág.  169  de  la 
edic.  de  Madrid,  1907)  (2). 

Aquí  el  cliafariz  pudiera  ser  el  pilón,  con  el  que  llegó  a  em- 
parejar, es  decir,  a  ponerse  al  lado,  Aparicio;  pero  como,  se- 


(r)  l^iaje  entr.,  lib.  IV,  pág.  126  del  tomo  II  de  la  edic.  de  Madrid. 
1793.  El  señor  Rodríguez  Marin,  por  errata,  escribe  "libro  TI"  Rojas  era 
madrileño  de  nacimiento. 

(i)     Castillo  era  castellano  viejo,  nacidb  en  Tordesillas. 
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gún  el)  texto  anterior,  el  chafariz  no  es  el  pilón  de  la  fuente, 
también  parece  evidente  que  se  trata  del  cuerpo  venüica'l  y,  caño 
por  donde  salía  el  agua  que  deseaba  beber  el  asno  y  le  bizo 
detener  el  paso  basta  conseguirlo  (i). 

Esta  'initerprelaciün  concuerda  bastante  bien  con  las  formas 
portuguesas  de"Chafariz  del  Rey",  en  los  siglos  xvi  y  xvii,  y  en 
el  xviií,  *'Cbafariz  dos  cavallos",  por  cuya  boca  salía  el  cborro 
de  agua.  Era  entonces,  y  aun  hoy,  común  llamar  caño  a  la  fuen- 
te, y  viceversa.  No  es  creíble  que  en  el  siglo  xvi,  si  el  cliafari:; 
fuese  di'  pilón,  le  liaimiasen  del  Rey,  equiparándolo  a  una  caba- 
llería; miienitras  que  siendo  fuente,  en  'sentido  de  caño  por  donde 
fluye  el  agua,  nada  más  natural  que  designarlo  así.  Hoy  mis- 
nio,  en  Madrid,  y  desde  bace  muchos  años,  se  llama  la  Fuente 
del  Rey  a  una  cañería  ([ue  surtía  de  aguas  el  Reall  Palacio. 
La  antigua  plaza  de  los  Caños  del  Peral,  de  Madrid,  llevó  ese 
nomíbre  por  las  fuentes  sencillas  con  varios  caños  que  había 
en  dicho  &iik>. 

Ahora  bien ;  en  vista  de  estos  antecedentes,  únicos  que  ix)r 
hoy  tenemas,  ¿qué  origen  daremlos  y  cómo  deberá  definirse  el 
vocablo  chafaris?  Fjn.  cuanto  a  etimología,  nos  I3a,rece  'ix>co  fun- 
dado atribuírsela  al  árabe,  aimque  los  moros  esimñoles  la  hayan 
usado  e  introducido  en  Aragón  y  Vallencia  con  las  fonnas  za- 
fareche, zafariche,  safarcig,  etc.  Niiestros  conquistadores  afri- 
canos aceptairon,  desfigurándoJas,  muchas  voces  esjxiñolas  o 
laitinas,  que  precipitadaniiente  se  creyeron  de  origen  árabe, 
hasta  que  un  estudio  más  concienzudo  y  sereno  pudo  establecer 
un  origen  anterior  y  'latino  en  la  miayoría  de  (lios  casos. 

En  cuanto  a  la  defimioión,  nos  parece  indudable  que  puede 
defiínirse,  en  generdlli,  como  fuente,  en  el  'sentido  de  agua  po- 
table que  fluye  por  un  caño  dispuesto  al  efecto,  y,  nuis  con- 
cretamente, el  cuerpo  elevado  y  de  asjxíoto  nioiiiuneutal  de  ima 
fuente,  provisto  de  uno  o  más  caños  o  bocas. 

Demediar  y  dimidiar. 

En  el  Diccionario  de  -a  Academia  que  pudiéramos  llamar 
vigente,  o  sea  edición  XIV,  impresa  en  1914,  se  baila  el  verbo 

(2)  Antes  (le  Rojas  y  de  Castillo,  el  franciscano  fray  Aiuuiiio  Alvar».. 
(1590)  había  citado  en  sentido  metafórico  el  chafarte,  pero  con  una  acep- 
ción de  luRar  que  recibe  agua  potable:  "Estas  son  las  fuentes  perennes  y 
siempre  vivas,  rompidas  en  a<|uella  peña  viva  de  Jesucristo,  y  que  de  allí 
caen  y  corren  al  chafan.-:  de  la  Iglesia"  (Silva  cspir.,  7,  i). 


M 
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demediar,  como  anticuado  en  todas  sus  acepciones,  que  son 
tres,  y  reni-itida  la  primera  y  principal  a  dimidiar,  que  es  "par- 
tir o  dividir  en  mitades". 

Se  quiso  con  esto  im(i)edir  que  continuase  una  duplicaoión 
de  definiciones  (|ue  en  las  anleriores  tiradas  se  venía  re]>itien- 
do,  pues  en  casi  todas  ellas  se  decía: 

"Demediar  (de  de  y  mediar),  a.  ant.  Partir,  dividir  en  mi- 
tades." 

''Dimidiar  (del  lat.  dimidiare,  de  dimidius,  medio),  a.  Par- 
tir, dividir  en  mñtades." 

Así  estaba  en  las  dos  últimas  ediciones  anteriores  dell)  Dic- 
cionario: las  XII  y  XJII.  En  la  actual,  además  de  suprimir  la 
definición  en  denwdiar,  cosa  razonable,  pues  venía  siendo  ca- 
lificado de  anticiuido,  se  dio  una  SíjCa  etiinK)logía.  la  latina,  para 
ambos  verbos ;  cosa  que  tamtbiém  parece  justa. 

Pero  lo  de  considerar  anticuada  la  forma  demediar,  que  es 
la  que  todo  el  mundo  ení])lea,  y  viva  y  moílema  la  de  dimidiar, 
que  nadie  usa,  me  movió  a  estudiar  los  fundamentos  deíl  asunto. 

El  Diccionario  de  Autoridades,  de  donde  arrancan  todas 
las  modifíicaciones  y  refonnas  que  sucesivamente  lia  hecho  la 
Academia,  trae  en  su  íomo  tercero  (Madrid,  1732)  el  artículo 
que  dice : 

''Demediar,  v.  a.  Separar,  partir,  dividir  en  mitades  alguna 
cosa,  lo  que  reguCarmente  se  dñce  de  las  que  son  continuas.  Es 
compuesto  de  la  preposición  de  y  el  verbo  mediar.  Dicose  tam- 
bién dimidiar.*^ 

A  continuación  pone  otras  cuatro  acepciones,  bien  autori- 
zadas, que  pueden  reducirse  a  dos.  coirio  se  ha  hecho  después. 
Y,  más  adelante,  añade: 

"Dimidiur.  Véase  Demediar." 

Es  decir,  que  para  el  Diccionario  de  Autoridades,  no  sola- 
mente no  estaba  anticuado  el  demediar,  sino  que  era  la  forma 
más  usua/1'  y  corriente  del  verbo. 

Esta  miisma  doctrina  se  mantuvo  en  la  primera  y  segunda 
ediciones  del  Diccionario,  reducido  a  un  solo  tomo,  que  llama- 
mos vulgar,  ingresas  en  1780  y  1783.  donde  se  dieron  diclias 
definiciones,  suprimiendo  las  autoridades  y  lo  de  que  se  dijese 
también  dimidiar,  aunque  en  esta  voz  se  puso:  "V.  Demediar." 

Pero  en  la  tercera  (1791)  fué  donde  se  estampó:  "Deme- 
diar, V.  a.  ant.  Partir,  dividir  en  mitades  alguna  cosa",  y  se 
afiadiió  Ql  anticuado  a  las  otras  cuatro  acepciones  de  demediar, 
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y  en  dimidiar  repkió  literalmente  la  piimeira,  y  añadió:  "En 
lo  aintiguo  se  decía  demediar" ;  coleitiilla  suprimida  en  la  cuarta 
y  siguientes.  En  la  XII  (1884)  se  pusieron  por  primera  vez 
las  etimoCogías  copiadas. 

Ahorra  bien ;  de  la  forma  demediar,  e'l  mismo  Diccionario 
de  Autoridades  trae  ejemplos,  no  de  escritores  antiguos  sino 
de  dos  de  los  más  insignes  prosisitas  de  fines  del  siiglo  xvi, 
fray  Luis  de  León  y  el  padre  Luis  de  'la  Puente.  Pero  ¿dónde 
poido'  aprender  que  también  se  decia  dinüdiarf 

'  Quise  averiguarlo  y  acudí  ail  Tesoro,  de  Govarrubias  (i6ii), 
que,  como  es  natural,  fué  una  de  las  bases  del  Diccionario 
académico,  y  no  hallé  tal  forma  sino  la  de  demediar  en  una 
de  ijas  acepciones  -que  el  léxico  incluyó,  esto  es,  la  de  una  cosa 
que  está  medio  gastada,  como  la  rqpa,  que  es  el  ejemplo  de 
Covarrubias. 

Pensando  que,  como  forma  más  cercana  al  verbo  latino 
dimidiáre,  que  se  le  da  por  padre,  estairía  el  dimidiar  en  Ne- 
brija  (1492),  abrí  su  Vocabulario  y  hallé  que  trae  di  infinitivo 
demediar  y  el  participio  demediado ;  pero  nada  de  dimidiar, 
no  obstante  su  latinismo. 

Sospeché  luego  que  tal  vez  nos  vendría  de  extranjís,  como 
dicen,  el  tal  dimidiar;  examiiné  el  Vocabulario  español-toscano 
que  Cristóbal  de  las  Casas  publicó  en  1570,  y  vi  que  había  re- 
cogido únicamente  estos  ejemplos:  "'Demediar:  Dimezzare.' — 
D emediado :  Dimezzato. ' ' 

Creyendo  ser  más  feliz  por  la  vía  francesa,  tomé  el  Dic- 
cionario de  las  lenguas  española  y  francesa,  de  Francisco  So- 
brino (1705),  y  hallé  que  inscribe  demedia*^do,  demediador  y 
demediar,  con  suis  correspondencias  francas;  pero  no  dimidiar. 

No  escarmentado  aún,  porque  creía  percibir  un  gustillo  ita- 
liano en  el  dimidiar,  me  encomiende  a  Lorenzo  Franciosánii,  que 
publicó  su  Vocabolario  español  e  italiano  más  de  un  siglo  des- 
pués que  Cristóbal  de  las  Casas,  y  observé  que,  como  si  le  co- 
piara, trae  (los  vocablos  demediado,  demediar,  y  hasta  la  frase : 
''Demediado  eili  mes  de  septiembre".;  pero  nada  más. 

Dejé  tranquilos  los  demás  Diccionarios,  y  creyendo  que  los 
escritores  castellamos  nos  dirían  ellos  rnñsmos  cuál  era  la  fomia 
mejor  y  máis  usual,  a  ellos  dirigí  mis  demandas. 

No  hice  gran  caso  de  los  autores  de  la  Edad  Media,  que 
pued^  estar  anticuados,  como  Fernán  Pérez  de  Giizmán,  que 
usa  d'  demediar  repetidamente.  Me  agradó  hallar,  aunque  mal 
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atribuido  al  Marqués  de  Santiílana,  el  viejo  refrán:  "Cuando 
un  mes  dejmdia,  a  otro  semeja" ;  en  donde  la  asonancia  entre 
demedia  y  senieja  muestra  que,  en  efecto,  tal  era  la  forma 
usual  en, el  antiguo  castellano.  Demediar  usan,  además,  otros 
autores  del  sigilo  xv. 

Perro  como  desde  d  xvi,  o  sea  desde  la  muerte  de  la  Reina 
Católica,  se  supone  ya  el  idioma  como  formado  y,  por  ende, 
no  se  consideran  anticuados  los  escritores  a  partir  de  dicha 
época,  puse  más  cuidado  en  recoger  textos  de  ellos  Sea  el  pri- 
mero El  Lazarillo  de  Tonncs,  escrito  hada  1535 : 

''Parecióme  esperar  a  mi  amo  hasta  que  el  día  demediase 
y  viniese"  (Trat.  III),  "Diéronme  de  comer,  que  estaba  tran- 
sido de  hambre,  y  apenas  me  pudieron  demediar"  (Id.,  trat.  II). 
"Y  pluguáera  a  Dios  que  me  demediara"  (Id.). 

Veamos  otro  de  mediaidos  de  dicho  siglo  xvi  (1557).  Gre- 
gorio Hernández  de  Velasco,  en  su  traducción  de  ia  Efieida: 
"En  la  hora  I  cuando  subidas  en  mitad  del  cielo  I  demedian  su 
jornada  las  estrellas." 

De  fray  Luis  de  León  y  el  padre  Luis  de  la  Puente  ya  he- 
mos dicho  que  el  Diccionario  de  Autoridades  trae  los  textos. 
Otro  gran  escritor  de  fines  de  dicho  siglo  es  eá  padre  Juan  de 
Pineda,  que  dice: 

"Cuando  la  quisierdes  ver  conclusa,  no  estará  demediada" 
(Agrie,  crist..  I,  12).  "Y  los  que  demedian  la  confesión  confe- 
sando a  un  confesor  parte  de  sus  pecados  y  a  otro  los.  restan- 
tes... {Id.,  II,  3  V.).  "Confesión  no  debe  ser  demediada  para  que 
valga"  (Id.,  I,  65  V.). 

Fray  Juan  de  los  Angeles,  de  la  misma  época,  o  poco  pos- 
terior, decía:  "Nuestra  vida  es  tan  breve,  que  no  digo  yo  en 
todas  las  artes  y  ciencias...  pero  na  en  una  sola  de  ellas  puede, 
el  hombre  que  más  vive,  'demediarse"  {Obras  míst.  en  la  Nueva 
Biblioteca  de  Autores  españoles,  XX,  y). 

\"eamos  un  autor  andaluz,  que,  a  £a  vez,  era  hiunanista, 
gramático  y  novelista.  En  1599  publicó  su  Guzmán  de  Alf ara- 
dle, en  donde  hay  varias  de  las  acepciones  del  verbo. 

"Comenzó  con  flaquezas  de  estónwgo,  demedió  con  doáores 
de  cabeza...  acabó  relajadas  las  ganas  de  comer"  (P,  I,  I,  2). 
"No  basta  comenzar  bien,  ni  sirve  demediar  bien,  si  no  se  acaba 
bien"  (Id.  I,  II,  8).  "Que  ninguno  pueda  traer  ni  traiga  pieza 
nueva  ni  demediada,  sino  rota  y  remendada"  (Id.  I,  XIII,  2). 
Cervantes,  en  su  comedia  Los  Baños  de  Argel  (161 5),  dice: 
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"Entremos,  que  ya  has  oído 
el  azar,  y  el  encendido 
sol  demedia  su  jornada.'' 

El  maestro  Gonzalo  Correas,  que  escribía,  hacia  1630,  dice 
en  uno  de  sus  comentarios  al  Refranero :  "AgO'Sto,  frío  en  ros- 
tro. (Porque  demediado  agosto,  suele  llover  y  refrescar.)"  Y 
esta  frase:  "No  demediarse ;  por  no  comer  .la  persona  aun  la 
mitad  de  lo  que  ha  menester.  Suele  ser  queja  de  corta  ración." 

Al  fin,  pude,  a  mii  juicio,  adivinar  dóníle,  los  que  compila- 
ron el  Diccionario  de  Autoridades,  vieron  el  dimidiar  que  bus- 
camos. Fué  en  una  obra  de  su  comipañero  el  italiano  Marcjués 
de  San  FéjÍ!i)e  (murió  en  1726),  que,  en  .sus  Conwntarios  sobre 
las  guerras  de  su  tiemjpo  (lib.  11),  'dáce:  ''Siguiéronlos  más  de 
Lina  milla,  que  diniidiaba  la  distancia  de  amibos  ejércitos."  Esta 
que  podemos  calificar  de  extravagancia  o  descoiiocimiento  de 
nuestro  idioma  fué  imitada  por  aquellos  días  por  el  padre  Tos- 
ca, valenciano,  buen  matemático  y  arquitecto,  pero  sin  autori- 
dad en  otras  cuestiones  de  idioma. 

Y  con  respecto  a  Cía  etimología,  creemos  que  demediar  vie- 
ne, coimp  decía  el  Diccionario  en  1884  y  1899,  de  la  preposición 
de  y  mediar,  así  como  éste  procede  inmediatamente  de  medio, 
-Cis,  -are,  partir  en  dos  partes  y  como  neutro  estar  a  mediados 
de  algo.  Este  verbo  'sirvió  también  para  formar  otros  compues- 
tos, como  pro-mediar  e  inter-mediar,  que  no  tienen  correspon- 
diente exacto  en  latím.  Mitad  no  vino  de  dimidium  sino  de 
medietas,  -dtis;  y  por  eso  en  a  Edad  Media  decían  los  nues- 
tros meatad.  No  debe  buscarse  lo  difíciii,  teniendo  a  mano  lo 
natural  y  fácil. 

Emilto  Cotarelo. 
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F-OB    D.    Jenaho    Alenda 


(Continuación.) 

Pleito  (El)  matrimonial  del  cltírpo  y  el  alma. — Aulo  sa- 
cramental alegórico  como  lo  escribió  don  Pedro  Calderón  de 
la  Barca. 

E.    Pecado. — Parasismo  del  mundo  a  cuyo  horror. 

A.  envidia  el  cicío. 

Se  escribió  antes  de  1655.  en  cuyo  año  lo  publicó  \'al- 
dés,  mercader  de  libros,  en  su  colección  "Autos  sacramenta- 
les con  cuatro  coníedias  nuex'^s". 

En  el  Ms.  17.385  de  la  Ribl.  Nac,  se  atribuye  a  Caíde- 
rón  y  a  don  Antonio  de  Zamora,  con  una  nota  al  fin:  "Re- 
presentóse en  esta  forma  en  1704." 

El  auto,  tal  como  existe  en  la  col.  de  Pando,  tiene  varios 
trozos  añadidos,  por  Zamora. 

Impreso  en  la  parte  sexta  de  autos  1.7 17. 

B.  N.,  Mss-,   162817. 

Poli  FEMÓ. — Peres  de  Montalván. 

Polifemo  pretende  captarse  el  amor  de  Gaíatea;  desaira- 
do por  la  ninfa,  amenázala  con  matar  al  pastor  Acis ;  acude 
éste  en  defensíi  de  su  amada;  tórnase  adentro,  y  aparece 
crucificado.  Al  final  se  exponen  a  vista  del  público  una  hos- 
tia y  im  cáliz. 

Tal  es  el  argumento  de  esta  obra,  contra  la  cual  se  han 
desatado,  tío  Sn\  razón,  críticos  antiguos  y  modernos.  El 
alemán  Bouterwek  da  cuenta  de  ella  en  ios  términos  si- 
guientes : 
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"Pero  el  engendro  más  extravagante  de  'la  imagiiiación 
de  Montalván  es  su  auto  del  Folifcmo,  donde  aparece  el 
cíclope  de  este  nottnbre  como  representación  alí^órica  del 
Judaismo ;  y  el  resto  de  los  ciclopes,  juntamente  con  la  nin- 
fa GaJatea  y  otros  personajes  mitológicos,  como  alegorías  de 
la  Fe  y  la  Infidelidad,  amoldándose  todo  a  las  nociones  cris- 
tianas. :        *  J 

í 

"A  estas  figuras  acompañan  el  Apetito,  de  villano ;  el 
Placer,  de  mujer,  y,  finalmente,  el  Niño  Jesús:  los  cídopes 
tocan  'a  guitarra,  y  se  hunde  una  isla  en  medio  de  una  tre- 
m^enda  explosión  de  fuegos  artiificiales." 

Este  juiíoio  es  atinado,  cosa  que,  a  nuestro  modo  de  ver, 
sucede  a  Bouterwek  menos  a  menudo  de  lo  que  convendría, 
cuando  habla  de  literatura  española ;  pero  hay  alguna  in- 
exactitud en  ciertos  pormenores.  Galatea,  en  la  obra  de  lylon- 
talván,  no  representa  a  la  Fe  sino  al  Alma  humana;  ni  Po- 
li femó  ál  Judaismo,  sino  al  Demonio.  Ya  lo  consignó  así 
chistosamente  Quevedo,  cuando  dijo:  "Lo  primero,  en  el 
auto  del  Polifcmo,  hay  una  novedad :  que  hasta  ahora  había 
diablo  cojudo  solamente,  y  ahora  hay  diablo  tuerto,  con  solo 
un  ojo;  porque  Poli  femó  es  el  diablo." 

Aunque  Acis  representa,  como* se  ha  visto,  al  Redentor 
del  muindo,  atribuyese  también,  en  un  largo  y  prosaico'  relato 
de  Polifemo,  la  propia  representación  a  Ulises,  personaje  que 
no  aparece  en  da  obra.  Con  su  acostumbrada  acerbidad  se 
disparó  Quevedo  contra  Montalván  por  haber  juntado  en 
una  dos  figuras  tan  diferentes.  "Esta  no  es  alegoría  sino 
algarabía:  no  hiciera  cosa  tan  mal  sonante  ni  indecente  un 
moro  buñolero;  porque  la  persona  de  Cristo  no  se  ha  de 
significar  por  un  hombre  que  los  propios  geintiles  idólatras 
le  llamaron  engañador,  embustero  y  mentiroso." 

Llega  el  autor  de  la  Perinola  hasta  condenar  bajo  el 
concepto  religioso  dos  proposiciones  del  auto.  "Y  es  lo  peor 
— prorrumpe —  que  dice  Polifemo  o  Polidiablo  estas  pala- 
bras: 

Se  recogió  con  los  suyos 
a  la  parte  más  secreta 
de  la  cueva,  y  prometió 
hacer  de  su  sangre  mesma 
un  vino,  con  c«yo  olor 
antes  de  proliar  su  fuerza,      " 
me  trastornó  los  sentidos. 
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"Esto  está  vuelto  del  revés  en  un  misterio  tan  grande; 
porque  es  de  fe  indubitaWe  que  en  el  Sacramento  d  vino 
se  vuelve  en  sangre  de  Cristo,  y  no  la  sangre  en  vino ;  por- 
que allí  hay  sangre  y  no  vino",  etc. 

A  lo  cual  añade: 

"Y  lo  más  execrable  y  endemoniado  es  que  más  abajo 
dice  el  Doctor  estos  versos: 

Dime.  antes  que  me  duerma, 
tu  nombre ;  dime :  ¿  quién  eres  ? 
Y  el  entonces  con  cautela : 
"Yo  soy  yo  mismo",  me  dijo- 

"Miren  si  aprobaran  el  decir  el  autor...  que  Cri.sto  dijo 
con  cautela:  "Yo  so>'."  Esto  es  calumnia  de  los  escribas  y 
fariseos.  A  lo  que  respondió  Cristo :  Ego  palam  locutus  sum. 
"Yo  he  hablado  en  público..."  Ese  auto  del  Corpus,  harto 
será  que  no  sea  de  inquisición  presto." 

Dejando  al  lector  que  reduzca  a  su  justo  tamaño  las 
exageradas  calificaciones  con  que  quiere  castigar  Quevedo 
al  doctor  Juan  Pérez,  por  pecados  tan  veniales  como,  por 
ejempdo,  haber  usado,  a  manera  de  ripio,  la  voz  cautela, 
réstanos  hablar  del  desempeño  íiterario  de  la  obra. 

Bajo  este  concepto,  como  bajo  cualquiera  otro,  merece 
el  PoUfcmo  ser  llamado  extravagante.  Reina  en  algunos  tro- 
zos im  prosarsrno  que  aflige;  otras  veces  propende  el  autor 
a  ser  conceptuoso ;  y  en  ocasiones  amalgama  la  frialdad 
con  la  hinchazón,  resultando  de  aquí  lo  más  malo  y  des- 
agradable de  todo  el  auto.  Gozaba  entonces  de  su  mayor 
celebridad  el  Polifenio  de  Góngora.  popularizando  mil  des- 
barros a  favor  de  la  entonación  poética,  que  nunca  perdió 
aquel  lozanísimo  it^enk».  Montaíván  quiso  imitarle  en  la 
extravagancia  y  no  hizo  más  que  parodiarle.  Debia  haber 
hecho,  por  lo  menos,  versos  tan  expresivos  y  armónicos 
como  los  de  aqueíl  poema: 

Infame  turba  de  nocturnas  aves, 
gimiendo  tristes  y  volando  graves... 
Rompe iTritón  su  caracol  torcido... 
Bala  el  ganado :  al  mísero  balido 
nocturno  el  lobo  de  las  selvas  nace.  etc. 

Pero  esto  era  difícil ;  mientras  que  sin  trabajo  se  podían 
reproducir  y  variar  en  estrío  pedestre  las  andaluzadas  de! 
héroe  gongorino: 
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En  los  cielos  desde  esta  roca  puedo 
escribir  mis  desdichas  con  el  dedo. 

Hasta  qué  punto  reunió  Montalván  la  exageración  con 
la  frialdad  en  su  copia,  díganlo  estas  breves  citas: 

Puedo  alcanzar  estrellas  con  la  mano, 
y  si  acaso  tal  vez  me  siento  frío, 
con  extenderme  sobre  el  vago  viento, 
a  la  región    del   fuego   me   caliento... 
y  si  el  agua  me  falta,  despejado 
en   aljófar  bañando  la   floresta, 
traigo  de  los  cabellos  una  nube... 
y   cuando    silbo   por   aquestos  huecos 
cuatro  leguas  de  aquí  suenan  los  ecos... 
Si  quieres  coche,  cuatro  hermosas  pias, 
de  negras  moscas  y  color  castaño, 
a  quien  el  cielo  los  primeros  días 
remendó  de   cristal,   por  faltar   paño- 

A  veces  se  contenta  el  autor  con  ser  prosaico  en  !a  for- 
ma, sin  ser  ampuloso  en  illa  idea ;  y  excusamos  añadir  que 
ni  aun  así  produce  mejor  efecto: 

Si  fruta  se  le  antoja  a  tu  deseo 
cuanta  quisieres  te  pondré  a  tu  puerta, 
fuera  de  las  manzanas,  porque  creo 
que  te  supieron  mal  en  una  huerta. 

Tal  es  en  sub.stancia  el  aiüo  del  Polifcmo.  Concluyamos 
citando  algo  más  aceptable,  para  dejar  recouciliado  al  lec- 
tor con  el  malogrado  Montalván. 

Dice  Galateíi  a  Polifemo  (esto  es,  el  Alma  al  Demonio): 

Tú  y  yo  podemos  matarle, 
si  l)ien  con  distinto  acero ; 
tú  con   clavarle  a  un  madero, 
y  yo  sólo  con  dejarle. 
Y  no  pudiendo  excusarle 
una  muerte,  mejor  es 
que  tú,  ingrato,  se  la  des : 
que  era  doblarle  la  herida 
que  quien  le  llamó  su  vida 
se  la  quitara  después. 

Yo  sé  que  no  ha  de  sentir 
tanto  tus  golpes  crueles, 
cuando  en  rosas  y  claveles 
llegue  la  cruz  a  teñir, 
como  si   llegara  a  oír 
que  pude  haberle  olvidado ; 
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porque  el  golpe  de  un  pecado, 
y  más  si  toca  en  mudanza, 
con  más  rigor  que  la  lanza 
le  va  rompiendo  el  costado- 

De  esta  suerte  describe  Montalván  el  escenario  de  su 
obra:  "Un  teatro  portátil,  que  al  lado  izquierdo  tenía  un 
monte  altísimo,  y  en  él  todos  o  los  más  animales  de  la  tie- 
rra, que  siendo  de  cartón,  estaisan  con  tal  artificio  puestos, 
que  parecían,  con  la  espectiva  que  hacían  las  luces  y  das 
sombras,  que  estaban  vivos  y  andaban  paseándose  por  el 
risco :  y  a  la  mano  derecha  se  mostraba  un  edificio  de  una 
iglesia,  con  su  campanario  y  todas  las  demás  partes  nece- 
sarias." 

Lleva  este  auto  en  la  impresión  la  fecha  de  1628,  y  se 
halla  inserto  en  todas  las  ediciones  dd  "Para  todos:  Ejem- 
plos morales,  humanos  y  divinos",  etc.  (la  primera  es  de 
Madrid,  1632). — Hay,  además,  una  iflnpresión  suelta,  del  siglo 
pasado,  en  Barcelona,  por  Juan  Serra. 

Por  grande  mal,  mayor  bien. — Auto  sacramental. 

"^Personas  que  hablan :  El  Príncipe  de  la  Luz. — El  Hombre. — La 
Gracia- — La  Culpa- — El  Demonio. — La  Caridad. — El  Mundo. — El  En- 
tendimiento.— La    Voluntad. — La    Memoria. — El    Alvedrío. — Música-" 

E.    hoy  desde  el  no  ser,  al  ser 

A.  por  grande  mal  mayor  bien- 
Escrito,  según  Duran /por  un  autor  de  Talavera  (Pine- 
da?) desde  1720  en  adelante. 

B.  N-,  Mss-,  14-763.  fol-  298. 

Pragm.^tica  (La)  del  Pan. 

Véase  Fe  (Aucto  de  la). 
Véase  Premática. 

Preciosa  xl\rgarita. 

Véase  Perla  (La)  del  Sacramento. 
Preciosa  redención. — Anónimo. 

Catalizo  de  Mesonero. 

¿Será  errata,  por  Primera  redención? 

Premática  del  pan   (Farsa  del   Sacramento,   llamada). — Anó- 
nimo. 

Hubo  de  escnibirse  en  1572  con  motivo  de  !a  pragmáti- 
ca de  8  de  octubre  del  año  anterior,  "'que  es  la  que  llaman  de 
la  tasa  del  pan,  por  haberla  puesto  al  trigo  y  cebada  y  pan 

44 
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cocido"  (León  Pinelo).  Por  eso  al  publicar  Timoneda,  poco 
después,  su  refundición  de  esta  obra,  la  antmoia  así :  " Aucto 
de  la  Fee,  agora  nuevamente  compuesto,  puesto  en  su  per- 
fección por  Joan  Timoneda." 
B.  N.,  Mss.,  14-711,  pág.  348. 
Publicada  en  la  colección  de  González  Pedroso,  en  las 
notas  al  Auto  de  la  fe,  pág.  89. 

Premio  (El)  de  la  humanidad  y  daños  de  la  soberbia. 

"Auto  del  naciiTiiiienito  del  Hijo  de  Dios,  intitulado..., 
compuesto  por  el  licenoiado",  etc.,  don  Felipe  Sánchez  Ca- 
rralero. 

Impresión  suelta,  Madrid,  por  Juan  Sanz,  siglo  xviii. 

Premio  (El)  de  la  limosna  y  rico  de  Alejandría  (Auto  fa- 
moso del). — Doctor  Felipe   Godínes. 

Avaricia  y  Caridad  contiienden  por  triunfar  de  Pedro 
Telonario.  La  primera  canta : 

Quien  del  mundo  quisiere  gozar, 
si  tiene  riquezas,  a  nadie  ha  de  dar. 

La  segunda  se  expresa  de  este  modo: 

Quien  del  Cielo  quisiere  gozar, 
si  tiene  riquezas,  al  pobre  ha  de  dar. 
Quien  del  Cielo  gozar  quiere, 
que  es  la  infinita  riqueza, 
no  muestre  al  pobre  aspereza, 
cuando   limosna  pidiere... 
Al  rico  Dios  da  dinero 
para  que  alimente  al  pobre, 
y  del  la  comida  cobre, 
pues  le  hace  su  tesorero.  < 

Da  limosna,  pues  te  ha  dado 
Dios  en  abundancia  bienes, 
pues   cuanto   adquirido   tienes 
gozas  no  más  que  prestado. 

Cediendo  a  la  Avaricia,  Pedro  Telonario  despide  con 
malos  modos  a  varios  icidigientes  que  imploran  su  compasíión. 
Mas,  cuando  se  sienta  a  comer,  preséntase  otro  sumamente 
obstinado : 

CARIDAD 

Da  limosna  a  este  pobre- 

POBRE 

¡  Así  te  falte  el  mal,  y  el  bien  te  sobre ! 
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AVARICIA 

Despídele;   ¿qué  aguardas? 

CARIDAD 

No  despidas,  sin  darle  algo  primero- 

AV.MUCIA 

Env-íale:  ¿qué  tardas? 

POBRE 

¡Dame  algo  por  Dios! 

PEX>RO 

¡  Tormento   fiero  I 
Tomad,    sucias  harpías, 
que  a  mi  mesa  acudís  todos  los  días : 

tomad,  mal  de  mi  grado, 
este  pan... 

"Arrójale  im  pan  con  furor"  y  acuden  Avaricia  y  Cari- 
'dad  a  la  Justicia  Divina  j>ara  saber  cuál  de  las  dos  ha  ven- 
cido a  Pedro.  La  Caridad  echa  en  una  balanza  el  pan  de  tan 
mala  gana  dado  en  limosna;  en  el  otro  platillo  pone  la  Ava-" 
ricia  los  siete  pecados  capitales,  bajo  la  figura  de  siete  ser- 
pientes. El  pan  prepondera. 

Entre  tanto,  Pedro,  que  de  sobremesa  se  había  quedado 
dormido,  despierta  espantado  y  resuelto  a  mudar  de  vida. 
Regala  a  los  pobres  su  casa  y  hacienda;  reparte  con  ellos 
sus  vestiduras,  y  aumenta  estas  limosnas  cort  (29  dineros, 
precio  en  que  se  vende  por  esclavo  a  un  capitán  de  barco. 
Habiendo  recibido  de  su  amo  cierta  suma  para  comprar 
víveres,  no  puede  resistir  al  deseo  de  socorrer  con  ella  a 
una  infeliz,  que  le  implora  en  nombre  de  la  Caridad.  Enton- 
ces se  le  aparece  un  Peregrino,  y  también  le  pide  limosna.  Pe- 
dro responde  que  \^  nada  le  queda: 

PEREGRINO 

Pues  yo  te  di  hartos  bienes- 

"PEDRO 

¿Qué  dices  que  me  diste? 

PEREGRINO 

¿  Xo  tuviste 
hacienda  alguna  \tz? 

PEDRO 

Toda  la  he  dado 
;a  pobres,  y  vendida 
tengo  la '  libertad,  prenda  querida- 
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PEREGRINO 

Yo  también   fui  vendido 
por  tu  ocasión. 

PEDRO 

;  Por  mi  ocasión  ? 


Es   cierto ; 


PEREGRINO 

afrentado,  escupido... 

PEDRO 

¿  Por  mí  también  ? 

PEREGRINO 

Y  por  tu  causa  muerto, 
que  no  por  culpa  mía. 

PEDRO 

¿Quién  eres,  pues? 

PEREGRINO 

Sabráslo  aqueste  día. 

Aquel  día  debe  morir  Pedro,  según  se  lo  anuncia  la  Ca- 
ridad, la  cual,  salióndole  al  paso  en  traje  de  jardinera,  le 
entrega  un  ramo  de  hermosas  flores,  para  que  lo  presente 
ante  el  Tribunal  de  Dios.  Por  remate,  aparece  la  Justicia 
divina  cqn  la  Avaricia  a  los  pies,  y  Pedro  Talonario  de  ro- 
dillas, mostrando  su  ramillete.  Vese  un  cáliz  sobre  un  al- 
tar, y  detrás  Jesucristo,  que  dice  al  Rico  de  Alejandría: 

Pues  un  pan  me  regalaste, 

amigo,  que  veas  quiero 

aqueste  pan  celestial. 

en  quien  sé  cifra  mi  cuerpo- 
Dejemos  a  los  críticos  del  siglo  de  Voltaire  la  satósfac- 
ción  de  haber  abrimaado  de  escarnios  y  suprimido  de  Rea! 
orden  un  géniero  de  escritos  populares  en  que  recibía  la 
gente  lecciones  como  las  que  da  la  Caridad  en  esta  obra.* 
Si  de  algo  peca  el  hermoso  espectáculo  de  un  hombre  que  se 
salva  por  haber  dado  un  pedazo  de  pan,  aunque  de  mal  ta- 
lante, es  de  confianza  excesiva  en  la  Misericordia  de  Dios, 
y  se  comprende  que  Calderóai  creyese  necesario  recordar  su 
Justiaia  algo  más  a  menudo  que  Lope,  Godínez  y  Valdi- 
vielso. 

Inserto  en  Navidad  y  Corpus  ChrisH,  Madrid,  1664. 
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Presentación  (La)  de  Nuestro  Señor  en  el  templo. — Gas^ 
par  Fernández  de  Avila. 

Sexto  coloquio  de  los  diez  que  forman  ía  colección  de 
este  autor  titulada  La  infancia  de  Jesucristo,  impresa  en 
Málaga,  según  La  Barrera,  s^^unda  cuarta  parte  del  si- 
glo XVIII. 

Tretendiente  (El)  del  Cielo. — Anánimo. 
Catálogos  de  Huerta  y  otros. 

Prevaricación   de   nuestro   padre   Adán   (Aucto   de  la). — 
Anónimo. 

''Figuras:   Adán. — Eva. — Lucifer. — Dios   Padre. — Un   Ángel. — Dos 
coros  de  ángéies." 

Adán  y  Eva  se  recrean  en  el  Paraíso.  Lucifer,  de^ués 
de  un  largo  monólc^o,  seduce  a  la  mujer,  la  cual  tienta  a 
su  marido. 

Llama  el  Señor  a  Adán,  el  cual  se  disculpa  con  la  mujer, 
y  ésta  con  la  serpiente :  oye  cada  uno  su  sentencia  y  son 
echados  del  Paraíso.  Por  conclusión,  salen  los  dos  coros  de 
ángeles,  conversan  ponderando  la  gravedad  del  pecado  del 
hombre,  y  para  lograr  su  perdón  entonan  un  cantar  depre- 
catorio al  Padre  Eterno. 

Lleva  al  prindipio  un  argumento  en  prosa. 
B.  N..  Mss.,  14.71 1,  núm.  42. 

Publicado  por  Rouanet  en  la  Colección  de  autos,  far- 
sas, etc. 

PniMER  (El)  blasón  católico  de  España. — Calderón. 

"Memoria  de  las  apariencias  que  se  han  de  hacer  para 
la  representación  de  las  fiestas  del  Santísimo  Sacramento, 
este  año  de  1661. 

"Primeramente,  para  el  auto  intitulado  Primer  blasón 
católico  de  España. 

"El  primero  carro  ha  de  ser  la  pintura  de  bosque  her- 
moso con  árboles  y  fuentes  y  algunos  animales  y  aves:  éste 
a  su  tiempo  se  ha  de  abrir,  retirándose  los  bastidores  de  los 
costados  y  cayendo  la  fachada  de  delante  en  escala,  dejan- 
do descubierto  im  jardín  con  celosías,  tiestos  y  demás  ador- 
nos. Este  jardín  ha  de  tener  dos  árboles  de  tabla  recortada, 
de  cuyas  copas  ha  de  pender  una  cadena  de  tusón  dorada, 
y  el  cordón  de  ella  ha  de  venir  a  caer  pendiente  sobre  un 
adorno,  que  siendo  como  cuadro  pequeño  de  jardín,  tenga 
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semejanza  de  altar;  del  cual  a  su  tiempo,  escoindiéndose  el' 
cordero,  ha  de  aparecer  un  cáliz  con  su  hostia.  En  el  hue- 
co quie  hace  la  cadena  ha  de  haber  entre  los  dos  árboles  un 
nicho  retirado  en  el  fondo,  donde  ha  de  estar  una  mujer,, 
como  estatua  que  es  de  aquel  jardín.  Adviértase  que  los  dos 
árboles  han  de  tener  por  hojas  unos  óvalos,  y  en  ellos  pin- 
tados diversos  rostros,  de  manera  que  entre  otras  ramas  pa- 
rezcan a  su  tiempo  árboles  de  jardín  y  árboles  de  genealogía. 

"El  segundo  carro  ha  de  ser  por  de  fuera  de  fábrica  her- 
mosa, *¡  abriéndose  a  su  tiempo  los  bastidores  deste  medio 
carro  en  elevación,  se  han  de  ver  dentro  adornos  de  sala 
rica,  y  la  pintura  ha  de  ser  colgaduras,  bufetes  y  escritorios.. 
Abierto  este  medio  carro,  a  su  tiempo  ha  de  dar  vueltas,  y 
viniendo  cerrados  líos  bastidores  del  otro  medio  carro  se 
han  de  abrtir  en  la  misma  conformidad  y  verse  dentro  una 
.  galería  en  estatuas  pintadas  y  otros  adornos :  advirtiendo  que 
así  la  primiera  mitad  como  la  segunda  se  ha  de  mover  con 
dos  o  más  personas  en  cada  una  y  todo  se  ha  de  cerrar 
junto. 

"El  tercero  carro  ha  de  ser  en  todo  parecido  al  segundo, 
así  en  la  pintura  por  de  fuera,  como  en  todos  los  movimien- 
tos de  sus  dos  mitades,  con  esta  diferencia:  que  la  primera 
vez  que  se  descubran  los  primeros  bastidores  se  han  de 
ver  unas  verjas  como  de  prisión,  claras,  que  no  embarazen 
la  "vista  de  dos  que  estuvieren  dentro,  sino  que  se ,  descubran 
fraincamente.  Esta  mitad  ha  de  tener  comunicaciones  con 
la  otra,  de  manera  que  dando  vuelta  se  vean  las  mismas 
personas,  con  otras  que  han  de  venir  en  la  otra  mitad,  y  ha- 
biendo representado,  cerrarse  todo.  La  pfrntura  desta  última 
mitad  ha  de  ser  a  manera  de  jardín. 

"El  cuarto  carro  ha  de  ser  pintado  de  nubarrones  her- 
mosos con  algunos  serafines  en  ellos.  Y  a  su  tiempo  han  de 
salir  de  sus  dos  costados  dos  personas  que  han  de  venir  en 
dos  bufetones  de  canal,  las  cuales  han  de  bajar  al  tablado, 
y  en  habiendo  representado,  volverse  a  subir  por  donde 
vinieron.  Hase  de  dtecubrir  al  mismo  tiempo  el  carro,  y 
piintado  por  de  dentro  de  gloría,  verse  sobre  una  pirámide,, 
según  la  capacidad,  un  niño  en  una  cruz. — Don  Pedro  Cal- 
derón de  la  Barca." 

Papel  autógrafo.  Archivo  de  Madrid  (2.*,   198-12), 

En  «1   misarno  expediente  se   encuentra   una   "Memoria: 
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de  las  demasías  (gastos  extraordiarios)  qvie  hubo  en  los  ca- 
rros", donde  van  mezcladas  las  partidas  correspondientes  a 
la  representación  de  El  Primar  blasón  de  España,  y  las  que 
pertenecen  a  Bl  Pñmer  refugio  del  hombre,  auto  que  tam- 
bién se  representó  en  1661.  Eliminando  las  que  tienen  al- 
ginia  relación  con  el  argumento  de  esta  última  obra,  que- 
dan las  siguientes: 

"Una  escalera  que  se  puso,  por  gusto  del  Sr.  D.  Pedro 
Calderón,  en  el  carro  de  la  cárcel. 

"Otra  escalera  que  se  hizo  en  el  jardín  de  la  fachada. 

"Una  baya  (probablemente  valla)  con  diez  y  ocho  varas 
para  tornear. 

"Dos  cabezas  de  león  y  un  papagayo  con  un  racimo  de 
uvas. 

"Una  mitra  y  un  bufete  en  que  estaba  puesta. 

"Más,  otjros  dos  escudos  colorados  de  la  villa." 

Tales  son  todos  los  pormenores  que  subsiisten  acerca  del 
aparato  escénico  de  este  auto.  No  son  aplicables  a  ninguna 
de  las  composiciones  eucarísticas,  unánimemente  tenidas  por 
obra  de  Calderón,  ni  aun  a  las  que.  con  dudoso  fundamento, 
se  le  han  atribuido.  Fuerza  es,  por  tan,to,  esperar  a  que  al- 
gún investigador  más  diligente  o  afortunado  descubra,  si 
todavía  es  tiempo,  el  paradero  de  El  Primer  blasón  católico 
de  España. 

Primer  (El)  buasón  de  España. — Calderón. 

El  mismo  Calderón :" Memoria  de  los  titulos"  de  sus 
autos. 

Véase  el  artículo  anteriior. 

Primer   (El)  blasón  del  Austrl\. — Calderón. 

Tabla  de  los  autos  sacramentales  de  don  Pedro  Calde- 
rón, publicada  por  Vera  Tasis  en  1685.  No  hay  otra  noticia. 

El  auto  intitulado  El  Segundo  blasón  de  Austria  (pues- 
to en  escena  ent  1679)  tiene  su  predecesor  natural  en  El 
Lirio  y  la  Azucena,  representado  en  1660.  Así  lo  advertirá 
quien  coteje  sus  argumentos  respectivos.  El  títuilo  de  El 
Primer  blasón  del  Austria  no  está  en  la  Memoria  de  Cal- 
derón dirigida  al  Duque  de  Veragua. 

Allí  se  cita,  sí.  El  Primer  blasón  de  España,  obra  que  omi- 
tió Vera  Tasis  al  redactar  después  su  índice.  Faltar  el  Bla- 
són de  España,  citado  por  Calderón,  y  sobrar  el  de  Austria, 
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no  mentado  por  nadie,  es  indicio  vehementísimo  de  que  Vera 
Tasis  o  su  impresor  pusieron  inadvertidamiente  el  nombre  de 
una  nación  por  el  de  la  otra. 

Creemos,  pues,  que  nunca  ha  existido  la  obra  que  se 
atribuye  a  Calderón  y  da  asunto  a  este  artículo. 

Primer  (El)  duelo  del  mundo. — Auto  sacramental  alegórico 
de  don  Francisco  de  B anees  Candamo. 

''Personas:  El  Esposo. — El  Pecado- — El  Mundo- — El  Deseo- — La 
Muerte.— El  Rey.— El  Amor— El  Temor— El  Agua— El  Aire— La 
Tierra. — El  Fuego- — Sansón- — Elias- — Moisés- — Abrám — La  Natura- 
leza.— La  Imaginación." 

E-    Mus- — Pues  la  Naturaleza  hoy  nos  destruye 

A-     De  sentidos  materiales- 

B.  N.,  Mss.,  14-840,  fol-  57- 

Iimpreso  en  el  tomo  primero  de  las  Poesías  cómicas. 
Madrid,   17^22. 

Atribuido  malamente  por  algunos  a  Calderón,  antes  de 
1718    (Fajardo,   Disertación    ms.). 

Primer  (La)  flor  del  Carmelo. — Calderón. 
E-    Avar. — ¿Dónde  me  llevas,  Luzbel? 

A.  y  el  segundo  David  vivan- 

B.  N.,  M&s.,  16-2792- 

Coleoción  de  Pando  y  Mier. — ídem  de  Apontes. — Te- 
soro del  teatro  español,  por  Ochoa.  París,  1838. 

Primer  (El)  refugio  del  hombre  y  probática  piscina. — Cal- 
derón. 

E.    Dem- — Déjame  morir  a  manos 
A-     primer  refugio  del  hombre- 
B.  N.,  Mss.,  16-693- 
Colecaión  de 'Pando  y  Mier. — Tdem  de  Apontes. 

Primera  (La)  redención. — Auto  historial  alegórico  de  don 
Diego  de  N ajera  y  Zegrí. 

''Personas:    Termute.— La    Piedad— La    Voluntad.— María-— Fa- 
raón.— La  Ira. — Amrran. — IMúsicos.  " 
E.     Pied. — ¡  Ah  del  apacible  vulgo  ! 

A.  y  paz  al  hombre  en  la  tierra- 

B.  N.,  Mss.,  14.807. 

Según   Fajardo,    {Üiscrtación   ms.)  ailguntas  atribuyeron 
infundadamente  este  auto  a  Calderón. 
{Continuará.) 
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DE  LOS  SEÑORES   DELEGADOS  HISPANOAMERICANOS   EN  EL 
VII    CONGRESO    POSTAL    UNIVERSAL    REUNIDO  EN  MADRID 


La  Real  Academia  Español.\,  atenta  y  dispuesta  siempre  a 
prestar  su  concurso  a  todo  aquello  que  tienda  a  fomemtar  la  más 
estrecha  unión  entre  España  y  las  naciones  americanas  que  hablan 
su  misma  lengua,  se  interesó,  desde  luego,  por  Ja  idea  de  aprove- 
char la  estancia  en  esta  Corte  de  la  numerosa  Delegación  hispano- 
americana en  el  VII  Congreso  Postal  Universal,  para  tributar  un 
afectuoso  obsequio  a  las  RepúbJicas  en  éi  representadas. 

A  propuesta  del  censor  de  la  Academia,  el  excelentísimo  señor 
don  José  Ortega  Munilla,  se  acordó  celebrar  uoia  recepción  en  ho- 
nor de  dichos  señores  Delegados,  a  quienes  podría  también  intere- 
sarse para  que  apo>'asen,  al  volver  a  sus  países  respectivos,  el  pro- 
yecto de  Unión  Internacional  Hispanoamericana  de  Bibliografía  y 
Tecnología  ciesritificas,  expuesto  -por  el  excelentísimo  señor  don  Leo- 
ardo  Torres  Quevedo  en  sai  discurso  de  ingp-eso  en  la  Academia, 
leído  eJ  31  de  octubre  último. 

El  director  de  la  Academia,^  excelentísimo  señor  don  Amtomo 
Maura,  juzgó  que  para  hacer  más  íntima  y  cordial  dicha  reunión  y 
facilitar  los  medios  de  comunicarse  las  ideas  con  más  libertad,  sin  la 
rigidez  y  parsimonia  de  una  solemnidad  oficiaJ,  se  les  obsequiase  con 
un  té  servido  en  la  misma  casa  de  la  Academia. 

Y,  en  efecto,  en  Ja  tarde  del  26  de  noviembre  dei  presente  año  se 
reunieron  en  los  saJones  de  la  Academia  casi  todos  los  Delegados 
americanos,  acompañados  del  señor  director  general  de  Comunica- 
ciones, el  excelentísimo  señor  Conde  de  Colombi,  presidente  del  Con- 
íjreso  Postal ;  de  los  Representantes  de  dichas  Repúblicas,  a  quienes 
la  Academia  invitó  particularmente,  y  de  alguno?  individuos  de  las 
Academias  americanas.  Correspondientes  de  !a  Española,  que  ac- 
tualmente se  hallan  en  Madrid,  con  asistencia,  claro  está,  de  Jos  se- 
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ñores   Delegados   naciomales   en   el  'Congre«o  y  de   los   Académicos 
españoles. 

Después  de  las  mutuas  y  amistosas  efusiones  entre  los  concurren- 
tes y  de  hablar  sobre  el  beneficioso  proyecto  died  señor  Torres  Que- 
vedo,  que  ha  de  fijar  y  unificar  el  tecnicismo  científico  en  todos  tos 
países  de  habla  castellana,  y  antes  de  que  los  asistentes  se  ilevanta- 
ran  de  las  mesas,  el  Director  de  la  Academia  hizo  el  ofrecimiento 
del  modesto  obsequio,  pronunciando,  poco  más  o  menos,  las  siguientes 
palabras,  sin  ánimo  de  que  fuesen  discurso,  pero  que  resultaron  tan 
elocuentes  como  todos  Jos  suyos: 

'  Señores :  Declaro,  muy  giiistoso,  el  sentir  unánime  de  la  Cor- 
poración al  deciros  que  la  Acadenüia  hace  gran  fiesta  en  veros  en 
esta  su  morada.  Toda  la  tierra  española  es  de  abolengo  para  vos- 
otros, los  Delegados  americanos,  como  para  aiosotros  ;•  pero  debajo 
de  este  techo  es  donde  anida  el  genio  aliado  de  nuestra  originaria 
comunidad. 

El  idioma  propio  no  tan  solamente  es  alhaJja  preciosísima  en 
el  patrimonio  espiritual  del  grupo  humano  que  lo  habla ;  es  eflu- 
vio cálido  y  directo  del  alma  popular,  versión  auténtica  de  las 
intimidades  más  castizas,  cHaridad  externa  del  ardor  vitail,  cuyos 
cambiantes  y  matices  se  le  conumican. 

Recuerdo  que  ha  muchos  años,  cuando  la  Academia  residía 
aún  en  üa  calle  de  Valverde  y  era  yo  todavía  mozo,  asistí,  de  oyen- 
te, a  la  recepción  del  señor  Galindo  y  de  Vera,  de  cuyos  labioB 
escuché  esta  observación:  "Las  sagradas  letras  nos  dicen  que 
cuando  Dios  quiso  castigar  a  los  hionibres,  juntos  en  la  Babel 
altanera,  dispersándoilos  sobre  la  haz  de  lia  tierra,  no  encrespó  las 
pasiomes,  ni  suscitó  la  pugna  de  los  intereses;  bastó  diversificar 
las  lenguas. 

Ser  una  misma  la  que  hablamos  nativamente  los  aquí  reu:ii- 
dos,  es  aserto  de  honda  e  imperecedera  solidaridad. 

Tan  vSolamente  las  co/sas  inanimadas  sufren,  inertes,  su  ani- 
quilamiento, por  transformación  o  por  aleación.  Donde  alienta 
la  vida  con  ella  viene  a  identificarse  la  perpettiación  de  los  ras- 
gos característicos  de  los  tipos  y  las  variedades.  Y  cuando  a  ía 
vida  se  agrega,  ennobleciéndola,  -el  destello  divino  que  denomina- 
mos alma  racional,  el  sello  castizo  va  impreso  en  el  albedrío. 
e  informa  como  esencia  sutil  y  misteriosa  tedas' sus  operaciones,  al 
cabo,  todos  los  despliegues  de  üa  existencia  collectiva. 

/Genio,  temperamento  étnico,  vocación,  idioma,  son  gemelos; 
muestras  concertadas  de  un  solo  embrión. 

Na<la  inventamos  al  profesar  y  enaltecer  nuestra  afinidad  orí- 
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ginaria.  Estajnos  en  presencia  de  la  ley  natural,  y  la  disyuntiva  se 
ciñe  entre  acatarla  o  vioflaria ;  que  no  se  la  atrepella  impiunemente, 
porque  resultan  más  lozanas  y  más  fecundas  las  obras  alen- 
tadas por  el  nativo  espíritu  de  la  raza  que  las  adopciones  o  imi- 
taciones de  lo  exótico. 

Hagamos  votos  por  la  perenne  obser\'ación  de  las  máximas 
que  apunto,  y  aprovechemos  Jas  ocasion>es  para  mezclar  y  tra- 
bar nuestros  intereses,  nuestras  venideras  fortunas.  • 

Una  de  tales  coyunturas  nos  depara  el  proyecto  que  iniciaron 
ha  diez  años,  en  el  Congreso  de  Buenos  Aires,  dos  ingenieros 
insignes :  el  bonaerense  señor  BarabiiK)  y  nuestro  con^añero  señor 
Torres  Quevedo.  Loá  designics  de  la  Unión  Internacional  Hispa- 
noamcricanc  de  Bibliografía  y  Tecnología  científicas  están  su- 
mariamente indicadas  en  la  hoja  que  hemos  impreso  para  dis- 
tribuirla en  esta  reunión,  y  ella  dice  con  toda  verdad  que  el  pro- 
pósito progresivo  y  bienhechor  no  seria  cumplidero  sin  las  vo- 
luntades decididas  de  todas  las  naciones  (ligadas  por  la  unidad 
de  nuestra  lengua. 

Por  este  mctivo  ila  Academia  acordó  reanudar  tía  empresa,  y 
para  prosperarla  quiere  aprovechar  vuestra  presencia,  invitán- 
doos a  que  fijéis  en  ella  la  atención.  Mas  no  se  necesitará;  por-=- 
que  al  conocerla  no  dejaréis  de  amarla,  vispera  de  servirla  y  pren- 
da segura  de  consiunarla. 

Con  actos,  mejor  que  con  palabras,  hemos  de  enaltecer  la 
hermandad  que  proclaman  a  una  nuestros  corazones.  Juntémo- 
nos en  el  vivir :  ningún  enaltecimento  de  esta  hermandad  aven- 
taja a  laborar  unidos  para  lo  que  nos  interesa  y  ha  de  aprove- 
charnos a  todos. 

Xo  digo  que  brindo,  porque  no  voy  a  beber;  no  levanto  la 
copa  sino  el  corazón  para  bendecir  esta  hora  de  inefabíes  e  in- 
delebles afectos. 

A  continuación,  el  señor  don  Adolfo  Agorio.  consejero  director 
de  la  Administración  general  de  Correos  de  Montevideo  y  delegado 
por  la  República  del  Uruguay,  en  nombre  de  sus  compañeros,  dio 
gracias  a  la  Academia,  leyendo  las  admirables  cuartillas  que  van  a 
continuación,  y  que  fueron  reiteradamente  aplaudidas  por  los  oyentes, 
así  americanos  como  españoles: 

Señores  Académicos: 

Si  no  fuera  porque  las  lecciones  ásperas  de  la  costvunbre 
me  han  enseñado  a  dominar  mis  nervios,  confieso  que  al  ver- 
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me,  junto  con  mis  hermanos  de  América  hispana,  tan  cordial- 
mente  acogido  por  vuestra  ilustre  Academia,  la  emoción  no  me 
hubiera  permitido  despegar  los  labios.  Y  tanto  más  me  abru- 
ma esta  tarea,  muy  superior  a  mis  fuerzas,  cuanto  que  todos 
nosotros,  al  hallarnos  en  el  seno  de  este  hogar  gilorioso  que  fi- 
ja los  destinos  de  nuestra  lengua,  reconocemos,  enternecidos,  el 
mismo  viejo  espíritu  que  nos  ha  unido  a  través  de  los  océanos  y 
que  nos  h*  guiado  en  el  torbellino  de  los  siglos.  Perdonadme, 
pues,  -si  el  hábito  me  ha  llevado  a  pensar  más  con  las  pasionies 
que  con  las  ideas.  Después  de  todo,  el  afecto  no  posee  la  lógi- 
ca engañosa  de  la  vida  abstracta;  es  más  honrado  que  el  pensa- 
miento, y  sus  errores  no  son  otra  cosa  que  la  sinceridad  que  no 
ha  hallado  su  objeto.  Ya  nuestro  eminente  amigo  don  José  Or- 
tega Munilla  había  tenido  la  delicada  benevoílencia  de  adelan- 
tarnos el  motivo  de  esta  reunión.  Se  trataba  de  un  proyecto  de 
"Unión  Internacional  hispanoamericana  de  Bibliografía  y  Tecno- 
logía científicas",  del  cual  es  autor  don  Leonardo  Torres  Que- 
vedo,  cumbre  entre  las  cumbres  del  pensamiento  contemporáneo  y 
en  quien  saludo  una  de  fias  gdorias  más  puras  de  nuestra  raza.  He- 
mos venido  aquí  después  de  conocer  a  grandes  rasgos  el  bello  pro- 
yecto, y  estamos  dispuestos  a  unir  la  modesta  colaboración  de 
América  para  llegar  al  feliz  coronamiento  de  la  obra  que  tien- 
da a  "depurar,  perfeccionar,  unificar  y  enriquecer  nuestro  len- 
guaje técnico".  Ha  dicho  el  señor  Torres  Quevedo  que,  de  acuer- 
do con  la  organización  prevista,  han  de  nombrarse  varias  jun- 
tas: "una,  nacional,  en  cada  uno  de  los  países  asociados,  encar- 
gada de  realizar  los  trabajos  de  Bibliografía  y  Tecnología  cientí- 
ficas de  'sn  propio  país;  y  otra,  internacionall,  con  residencia  en 
Madrid,  encargada  de  reunir  y  clasificar  los  materiales  prepa- 
rados por  aquéllas."  ¿Qué  puedo  yo  decir,  sino  que  para  esta 
noble  idea  habéis  contado,  desde  el  primer  momento,  con  el  apo- 
yo entusiasta  de  todos  nosotros  ? 

No  esca,pa  a  nue.stra  penetración  que  nos  hallamos  ante  un 
trabajo  lento  y  penoso.  Aun  los  vocablos  técnicos  están  forma- 
dos por  el  uso,  de  los  especialistas.  No  será  necesario  entonces 
abusar  de  dos  neo/logismos  hechos  con  raíces  latinas  y  gribas 
para  mantener  y  perfeccionar  el  tecnicismo  de  las  ciencfas.  Ha- 
]>rá  que  recoger  entre  los  obreros,  en  el  taller,  en  la  fábrica,  jun- 
to a  la  misma  máquina,  la  savia  del  nuevo  vocabulario  científico. 
Entre  tanto,  las  palabras  de  creación  artificial  irán  muriendo  por 
asfixia.  Es  preciso  dar  a  luz  un  organismo  vivo,  que  sea  capaz  de 
respirar  la  atmósfera  intelectual  y  morart  del  mundo.  La  pala- 
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bra  no  puede  ser  una  fachada  detrás  de  la  cual  no  hay  más  qtíe 
vacío.  ¡Cuántas  veces  ha  sido  necesario  abolir  los  dogmas  del 
lenguaje !  Y  tiene  que  ser  así,  fatalmente.  El  inventor  crea  para 
sí  propio  los  instrumentos  de  su  expresión  interior.  Luego,  por- 
un  fenómeno  de  generalización,  nace  el  verdadero  idioma  cien- 
tífico, la  verdadera  tecndlogía.  ¿  Pero  es  que  no  existe  im  lenguaje 
tiécnico  esencialmente  hispano  ?  En  la  exposición  de  motivos  he-=  • 
cha  en  la  Sociedad  Científica  Argentina  el  15  de  julio  de  1910, 
se  escribió  que,  durante  el  último  siglo,  nos  habíamos  limitado;' 
a  estudiar  en  libros  franceses  todo  lo  que  se  refería  a  las  cien- 
cias llamadas  positivas.  ''Así  y  todo,  aún  somos  tributarios  de 
los  extranjeros  — agregaba  el  mismo  informe — ;  aún  se  requie- 
re su  estampilla  para  sancionar  definitivamente  nuestros  traba- 
jos; aún  necesitan  éstos  ser  traducidos  a  alguna  otra  iengua  si 
han  de  circular  por  todo  el  mundo ;  aún  necesitamos,  cuando 
hemos  de  acudir  a  un  congreso  en  d  extranjero,  hablar  en  fran- 
cés, inglés  o  alemán ;  el  italiano  se  admite  con  alguna  frecuencia ; 
el  iE«<pañol,  casi  nunca."  A  pesar  de  todo,  vosotros  poseéis  en  la 
historia  de  vuestro  propio  pensamiento  la  fuentes  necesarias  pa- 
ra emanciparos.  España  tiene  una  tradición  científica  que  puede 
aprovechar  ventajosamente  en  el  sentido  de  eílaborar  un  léxico 
autónomo,  de  crear  el  diccionario  tecnológico  de  la  lengua  cas- 
tellana, "restableciendo  en  él  las  voces  castizas,  aceptando  y  de- 
finiendo Jos  neologismos".  Y  cuando  nos  separamos  de  la  esco- 
lástica medieval,  que  hace  re\'ivir  esa  entelequia  brumosa  de  Aris- 
tóteies,  donde  está  contenido  el  principio  de  todas  las  transfor- 
maciones, y  que  hoy  es  impulso  vital  original  en  Bergson  y  que 
antes  era  el  fermento  interno  de  la  acción,  o  la  morfogenia  físi- 
ca y  psicológica,  o  la  causa  activa  de  todo  lo  que  existe ;  cuando 
nos  separamos  del  eje  de  las  contradicciones  mentales  para  mar- 
char sobre  el  universo  coherente  de  los  fenómenos,  hallamos  a 
Raimundo  Lulio,  con  algo  de  Kant  y  de  Descartes,  y  cuyas  doc- 
trinas sobre  la  enseñanza  de  las  ciencias,  más  amplias  y  más  mo- 
dernas que  las  de  Rousseau,  parecen  escritas  por  un  pensador 
de  nuestros  días.  Xada  diré  del  médico  Francisco  Villalobos, 
que  en  las  postrimerías  del  siglo  xv,  antes  que  ninguno,  hace  tam- 
baiear  el  sistema  astronómico  de  Ptolomeo.  Xada  diré  de  los  ma- 
temáticos de  la  generación  de  Abenbéder,  fundadores  y  sistema- 
tizadores deil  cálculo  indeterminado,  que  no  por  ser  árabes  eran 
menos  españoles  que  los  otros.  Xada  diré  de  Luis  de  Vives,  que 
opone  a  la  helada  deducción  aristotélica,  con  el  germen  vivo  del 
razonamiento,  su  concepto  int^^al  de  la  vida.  Xada  diré  de  La. 
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Celestina,  ese  admirable  breviario  de  adivinación  sociológica,  que, 
sin  afectadas  pedanterías,  precede  a  Carlois  Marx  en  la  inter- 
pretación del  factor  económico  de  la  fuerza  expansiva  del  dine- 
ro, "que  las  ipeñas  ^juebranta  y  Jos  ríos  pasa  en  seco",  previendo 
todas  las  consecuencias  del  materialismo  histórico  en  ei  poder 
universal  del  régimen  capitalista.  Nada  diré,  en  fin,  de  Miguel 
Servet,  sospechando  la  circulación  de  la  sangre,  y  que  en  una 
época  de  feroces  supersticiones  científicas  hace  triunfar  sobre 
las  dudas  sombrías  de  la  conciencia  el  misterio  resplandeciente 
de  nuestro  destino.  Pero  no  quiero  terminar  estas  palabras  sin 
mencionar  el  nombre  de  tres  insignes  españoles  contemporá- 
neos, que  están  muy  cerca  de  nosotros  y  que  .seguirán  siendo, 
por  mucho  tiempo,  los  maestros  de  la  juventud  americana.  He- 
ahí  a  Ramón  y  Cajal,  el  espíritu  que  mayor  interés  ha  despertado 
en  el  seno  de  nuestras  generaciones  intelectuales  y  cuya  influen- 
cia sobre  nuestros  hombres  de  ciencia  es  indiscutible.  He  ahí  a 
Rey  Pastor,  a  quien  tuve  el  placer  de  escucha  en  mi  ciudad  natal, 
autor  de  obras  tan  intensas  como  la  Geometría  Proyectiva  y  'la 
Introducción  a  la  Matemática  Superior,  donde  hemos  aprendi- 
do, sobre  todas  las  cosas,  el  método  de  las  ideas  y  la  disciplina 
del  ijDensamiento.  He  ahí  a  Torres  Quevedo,  cuya  '  feliz  inicia- 
tiva nos  congrega  en  torno,  de  esa  fecunda  Unión  Tecnológica 
destinada  a  establecer  nuevos  vínculos  científicos  entre  España 
y  América.  Preguntad  a  cua;lquiera  de  nuestros  estudiantes  so- 
bre estos  tres  grandes  obreros  de  íla  ciencia  moderna,  y  con  esa 
simplicidad  encantadora  de  la  juventud,  aceptará  sin  reservas  la 
teoría  de  Cajal,  que  da  al  pensamiento  una  base  histológica  y 
reducirá  el  trabajo  del  genio  a  un  sencillo  fenómeno  de  neuronas; 
os  dictará  su  sentencia  unilateral  contra  el  intuicionismo  mate- 
mático, y  proclamará  los  axiomas  de  Hilhert,  aprendidos  en  Rey 
Pastor,  como  únicos  dementos  racionales  para  edificar  una  Geo- 
metría pura;  os  hablará  del  telekino  de  Torres  Quevedo,  de  las 
máquinas  algébricas  que  resuelven  el  problema  del  cálculo  me- 
cánico y  que  alcanzan  hasta  las  ecuaciones,  sea  cualquiera  su 
grado,  substituyendo,  por  aplicaciones  .de  cinemática,  las  labo- 
riosas operaciones  mentales;  y  os  dirá  hasta  qué  punto  le  im- 
presiona, acaso  con  fuerza  más  sutil  que  da  milagrosa  genera- 
lización de  Newton,  ese  parentesco  de  la  máquina  algébrica  con 
las  leyes  del  ritmo  pendular,  pues  siendo  la  duración  de  las  osci- 
laciones proporcional  a  la  raíz  cuadrada  de  las  longitudes,  en 
la  reaílidad  de  dos  medidas  ejecutadas  por  el  péndulo  hallará  el 
mejor  aparato  para  extraer  raíces. 
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Como  se  ve,  no  es  por  falta  de  caudal  científico  que  pueda  su- 
cumbir nuestra  tecnología.  \'oy  a  terminar  haciendo  votos  para 
que  el  éxito  corone  los  esfuerzos  de  vuestra  noble  empresa.  Cada 
uno  de  nosotros  será,  ^en  su  propio  país,  un  adalid  de  la  Unión 
Tecnológica,  en  la  certidumbre  de  que,  trabajando  por  ella,  tra- 
bajamos también  por  la  fraternal  solidaridad  científica  entre  Es- 
paña y  América.  Ha  llegado  el  momento  de  separarnos,  y  el  desti- 
no, que  nos  reserva  tantas  sorpresas,  acaso  no  vuelva  a  traemos 
de  nuevo  entre  vosotros  para  disfrutar  otra  vez  de  vuestra  ca- 
balleresca hospitalidad.  Pero  vuestra  suerte  está  unida  a  la  g^n- 
deza  de  América.  \'amos  hacia  un  ideal  superior,  y  en  ese  cami- 
no nada  ni  nadie  podrá  detenemos.  Hace  algunas  semanas,  en 
una  de  esas  noches  luminosas  y  profundas  como  pocas  he  visto 
en  mi  vida,  caminando  en  la  soledad  evocadora  de  las  callejas  de 
Sevilla,  experimenté  la  formidable  sensación  de  nuestra  conti- 
nuidad moral  en  el  espacio  y  en  el  tiempo.  Junto  al  Guadalqui- 
vir, cubierto  de  nieblas  plateadas,  por  donde  surcaron  los  pri- 
meros galeones  de  América,  creyendo  ver,  en  ese  ambiente  de 
leyenda,  mitad  gitano  y  mitad  morisco,  algo  de  nosotros  mismos, 
pude  reconocer  en  cada  piedra,  en  cada  casa,  en  cada  árbol,  la 
fuerza  secreta  de  un  lenguaje  íntimo,  profundamente  criollo,  que 
agita  nuestro  recuerdo  y  que  habla  a  nuestro  corazón.  Allí  estaban 
España  y  nosotros,  generosos  de  nuestra  sangre,  sin  el  tedio  que 
estruja  y  deprime  al  hombre  hasta  la  indignidad,  sin  la  preocu- 
pación de  lá  riqueza  que  envilece  hasta  la  servidumbre,  sin  el 
odio  que  vuelve  miserable  hasta  la  misma  muerte.  Llegó  un  mo- 
mento en  que  no  acerté  a  distinguir  si  aquello  era  el  ritmo  de  la 
ciudad  entregada  al  reposo  o  el  rumor  de  mi  ensueño.  Pero  en  esa 
marea  de  sensaciones  fJotaba  el  símbolo  discreto  de  la  perpetui- 
dad de  nuestro  linaje.  Sevilla,  genio  afectuoso  y  claro,  sin  sue- 
ños atormentados,  sin  visiones  siniestras,  alma  sonora  como  el 
cristal,  noble  como  el  bronce,  que  cierra  ilos  ojos  al  miedo  de  la 
tumba  y  se  duerme  en  la  serenidad.  Algún  día  los  homjbres  de 
todo  un  continente  vendrán  a  respirar  en  tus  caJles  frescas  y  per- 
fumadas el  aire  de  España  y  de  América,  la  tradición  que  está 
en  el  pasado,  el  deseo  de  perfeccionamiento  infinito  que  nos  sos- 
tendrá en  lo  por  venir,  ese  deseo  sin  amargura  de  sentimos  cada 
vez  más  fuertemente  unidos,  la  idea  fraternal  volando  sobre  los 
inmensos  dominios  de  nuestra  áengua,  donde  todavía,  señores, 
no  se  ha  puesto  el  sol. 

Y  puso  digno  coronamienrto  a  da  fiesta  el  señor  don  Pedro  Emilio 
*Coll,  quien,  en  su  triple  carácter  de  Secretario  generad  de  la  Lega- 
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ción  de  Venezuela  en  España  y  actualmente  en  funciones  de  Minis- 
tro, de  Delegado  en  el  Congreso  por  su  República  y  de  individuo. 
Correspondiente  de  la  Real  Academia  Española,  por  serlo  numera- 
rio de  la  V^enezolana,  Jeyó  la  preciosa  improvisacióm  que  sigue,  tam- 
bién cal'urosamente  aplaudida  por  todos  dos  asistentes  al  acto : 


Señor  Director  de  la  Real  Academia  Española: 
Señores  Académicos: 

Señores  Delegados : 

.'Como  'uni  signo  de  los  tiempos  que  atraviesa  la  Humanidad, . 
abre  en  este  momento  sus  puertas  la  ilustre  Casa  donde  teiremos 
la  honra  de  encontrarnos,  para  obsequiar  a  los  Delegados  de  las 
Naciones  de  lengua  española  en  el  VII  Congreso  de  la  Unión 
Postal  Universal,  ante  el  cual,  en  unión  de  mis  distinguidos  ocm- 
patriotas  'don  Simón  Barceló  y  don  Alberto  Posse,  he  sido  comi- 
sionado por  el  Gobierno  de  mi  Paí'S  para  representar  a  la  Repú- 
blica de  Venezuela.  Así,  en  su  mombre  y  en  el  nuestro,  doy  las 
más  expresivas  gracias  a  la  Real  Academia  Española  por  el  al- 
tísimo honor  que  se  nos  dispensa,  en  compañía  de  los  eminentes 
Delegados  americanos,  quienes,  como  nosotros,  se  dan  exacta 
cuenta  de  la  significacióni  ética  de  este  acto. 

Ahora,  aprovechando  esta  memorable  ocasión,  ruego  a  los 
señores  Delegados  al  Congreso  Postal,  que,  como  individuo  Co- 
rrespondiente de  esta  Real  Academia,  me  sea  dado  manifestar  a 
ella  que  es  ideal  supremo  de  la  Acad'cmia  Venezolana  que,  des- 
de esta  cima  de  las  Letras  castellanas,  irradie  sobre  todos  los  Pue- 
blos que  a  España  deben  su  civilización,  no  sólo  el  mantenimien- 
to de  la  pureza  y  brillo  de  muestra  habla  sino  la  más  perfecta  rea- 
lización de  nuestra  unidad  espiritual ;  constituyendo,  de  ese  modo, 
España  y  América  una  verdadera  Sociedad  de  Naciones,  bajo  los 
auspicios  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  y  de  su  hijo  inmor- 
tal Alonso  Quijano  el  Bueno,  hermano  del  Cid  y  de  Simón  Bo- 
lívar. 

Al  entrar  se  había  repartido  a  todos  di  extracto  del  proyecto  > 
del  señor  Torres  Quevedo,  hecho  por  el  mismo,  a  fin  de  no  fatigar 
con  exceso  la  atención  de  los  señores  Delegados  y  Diplomáticos  le- 
yendo íntegras  las  bases  y  demás  pormenores  del  asunto,  expuestas 
em  ©1  citado  Discurso  del  señor  Torres,  que  también  se  les  repartió» 
al  salir  de  la  Academia. 

El  mencionado  extracto  dice  así : 
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Señores : 

Esta  Real  Academia  os  ha  invitado  a  honrarla  asistiendo  a 
una  reunión  de  carácter  íntimo.  Habéis  venido  a  la  Casa  de  la 
Lengua  Castellana,  es  decir :  a  vuestra  propia  casa ;  constituís, 
con  nosotros,  la  gran  fámula  española,  y  por  eso  queremos  reci- 
biros familiarmente,  sin  ninguna  solemnidad  aparatosa.  Quere- 
mos departir  con  vosotros,  y  aun  solicitar  vuestro  auxilio,  para 
un  proyecto  que  nos  interesa  y  que  hemos  acogido  con  empeño, 
atentos,  como  -siempre,  a  estrechar  los  lazos  indeilebles  que  nos 
iiiípone  nuestra  comunidad  de  raza  y  de  lengua. 

Se.  trata  del  proyecto  de  Unión  Internacional  Hispanoarrie- 
ricana  de  Bibliografía  y  Tecnología  Científicas,  redactado,  en  co- 
laboración, por  el  ilustre  ingeniero  bonaerense,  don  Santiago  E. 
Barabino  y  por  por  nuestro  comi>añero  el  señor  Torres  Quevedo ; 
apoyado  por  todos  los  delegados  de  los  Gobiernos  hispanoame- 
ricanos al  Congreso  Científico  Internacional  celebrado  en  Buenos 
Aires  el  año  1910  y  aprobado  por  aclamación  en  la  Sección  de  In- 
geniería y  en  la  .sesión  de  clausura  del  Congreso. 

Acomi>aña  al  discurso  de  ingreso  en  esta  Academia  del  señor 
Torres  Quevedo,  en  forma  de  apéndice,  el  proyecto  íntegro,  por 
lo  cual  bastará  copiar  aqui  tres  de  sus  bases  que  dan  clara  idea  de 
su  alcance  y  principales  fines.  Dice  así : 

"La  Junta  Internacionail  de  Bibliografía  y  Tecnología  Cien- 
tíficas estará  encargada: 

a)  De  formar  el  catálogo  de  las  obras  de  interés  científico 
publiaidas  en  lengua  castellana  y  de  crear  y  dirigir  una  revista 
bibliográfica  destinada  a  completar  y  continuar  dicho  catálogo, 

')b)  De  elalx)rar  y  publicar  un  Diccionario  tecnológico  de  >la 
lengua  castellana,  restableciendo  en  él  las  voces  castizas  cuando 
fuese  posible,  aceptando  y  definiéndolos  r>eologismos  que  se  con- 
sideren convenientes  y  proponiendo  otros  mievos,  siempre  que 
se  estimare  necesario. 

"r)  De  comi>letar  la  literatura  científica  y  técnica  de  la  len- 
gua castellana,  haciendo,  al  efecto,  traducir  las  obras  más  im- 
portantes de  otros  idiomas  y  todas  las  que  pueden  estimarse 
como  fundamentales  en  los  distintos  ramos  del  saber;  también 
podrá  publicar  obras  escritas  en  castellano  que  estime  de  interés 
capital  para  la  cultura  hispanoamericana  y  que,  por  tratar  de 
materias  que  sólo  importan  a  reducido  núniero  de  personas,  o  por 
otra  circunstancia  cualquiera,  no  encuentran  fácilmente  editor." 

No  parece  pertineaite  examinar  aquí  las  causas  de  que  du- 
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rante  los  diez  años  transcurridos  no  haya  dado  un  ipaso  este  asun- 
to ;  pero  'no  podemos  menos  de  reconocer  que  rncunibe  la  principal 
responsabilidad  a  los  españoles,  ya  que  ilas  Repúblicas,  por  pro- 
pio impulso,  en  testimonio  de  cordial  deferencia  a  la  Madre  Patria, 
designaron  a  Madrid  como  residencia  de  la  Junta  Central  y  re- 
conocieron así  a  nuestro  país  el  derecho  y  la  obligación  de  tomar 
lia  iniciativa.  Por  eso  la  Academia,  en  cuanto  tuvo  conocimiento 
del  proyecto,  decidió  apadrinarlo.  \^amos  a  trabajar  con  empeño 
en  convencer  al  Gobierno,  no  de  su  bondad,  que  nunca  se  ha 
puesto  en  tela  de  juticio,  sino  de  la  necesidad  de  proceder  activa- 
uTente  a  llevarle  a  la  práctica ;  suponemo-s  que  cada  uno  de  vos- 
otros hará  lo  mismo  en  su  país ;  pero  eso  no  basta,  iporquie  la  má- 
quina oficial  es  siempre  muy  tarda  en  sus  movimientos.  Quisié- 
ramos estudiar  con  minuciosidad  el  proyecto,  para  oompletarlo  y 
redactarlo  en  forma  que  permitiera  aprobarlo  sin  cltscusiones  ul- 
teriores, y  no  podemos  intentar  este  trabajo  sin  contar  con  vuestra 
cooperación.  Os  pedimos,  pues,  que  nos  ayudéis  en  la  obra  de- 
dicando a  ella  algunos  ratos  de  los  días  que  habéis  de  ipermanecer 
entre  no.sotros,  nombrando  una  Comisión  de  carácter  más  perma- 
nente a  quien  otorguéis  vuestra  representación,  o  cualquiera  otra 
forma  que  os  parezca  más  eficaz  (i). 


/*■• 


LISTA    DE    LOS    DELEGADOS 
Y   FUNCIONARIOS   AGREGADOS    HISPANOAMERICANOS 

EN  EL  VII  CONGRESO  POSTAL  UNIVERSAL 

Argentina.  Doctor  don  Antonio  Bairrera  Nicholson,  diputado 

nacional,  delegado. 
Señor  profesor  don  Eugenio  Troisi,  delegado. 
Don  Natalio  R.  Firpo,  agregado. 
BoLiviA.  Su  excelencia  el  doator  don  Luis  Rodríguez,  cón- 

sul general,  delegado. 
Chile.  Don  Gustavo  Cousiño,  abogado,  delegado. 

Don  Anselmo  de  la  Cruz,  delegado.  ^ 

Don  Florencio  Márquez  de  la  Pilata,  delegado. 


(i)  La  lista  del  lunch  servido  a  los  asistentes,  dice:  "Fiambres 
variados. — Jamón  roatsheef :  Lengua,  Ternera  Galantina  trufada; 
Ensalada  rusa.  Emparedados,  Melocotones  a  la  Melba,  Pasteles, 
Café,  Té"  y  "Vinos:  Satitemc  Cnp,  Champagne  Roederer  Extra 
Dry." 
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CoLOMBL\.  Don  Walter  Mac  Lellán,  consejero  de  la   Dele- 

gación de  Colombia  en  España,  delegado.     ^ 

Don  Gabriel  Roldan,  delegado. 

Don  José  María  Pérez  Sarmiento,  cónsul  general, 
delegado. 

Su  excelencia  don  Manuel  María  de  Peralta,  mi- 
nistro de  Costa  Rica  en  España,  deíegado. 

Don  Guillermo  Gerard,   funcionario  agregado. 

Don  Juan    Iruretagoyena   y   Lanz,   cónsul,   dele- 
gado. 

Don  Leopoldo  Lovelace,  cónsul  general  de  la  Re- 
pública EXominicaiia.  delegado. 

Don    Luis    Robalino    Dávila.    cónsul    general    de 
Ecuador  en  Suiza,  delegado. 

Don    Leonisdas    A.   Ye  vori,    cónsul    general    de 
Exuador  en  Bairceüona,  delegado. 

Su  excelencia  el  doctor  don  Juan  Ortega,  minis- 
tro de  Guatemala  en  España,  delegado. 

Don    Enrique    Traumann.   cónsul  de   Guatemala, 
delegado. 

Don  Luis  María  Soler,  cónsul  general  de  Haití 
en  Barcelona,  delegado. 

Doctor    don   Ricardo   Beltrán   Rózpide,    enviado 
extraordinario   y   ministro   plenipotenciario   ad 
hoc,  delegado. 
MÉJICO.       .  Don  Julio  Poulat.  jefe  de  la  División  de  Conta- 

bilidad  en    la    Dirección    general   de    Correos, 
delegado. 

Don    .AJfonso    Reyes,    segundb   secretario   de    la 
Legación  de  México  en  España,  agregado. 
Nicaragua.  Don   Manuel   Ignacio  Terán,   cónsul    general  de 

Xicaragua  en  Barcelona,  agregado. 
Panam.\.  Don  J.  D.  Arosemena.  delegado. 

Paraguay.  Ekm  Fernando  Pignet.  cónsul  general,  delegado. 

Doctor  don  Matías  Aíonso  Criado,  consejero  de 
Legación,  delegatk). 
Perú.  Don  O.  Barrenechea  delegado. 

Salvador.  Don  Ismael  G.  Fuentes,  secretario  de  la  Legación 

de   Salvador  en   España,  encargado  de  Nego- 
cios ad  interim,  delegado. 
Uruguay.  Don  Acfolfo  Agorio.  consejero  director  de  la  Ad- 

ministración general  de  Correos,  delegado. 
Venezuela.  Don  Pedro  Emilio  Coll.  delegado. 

Don  Luis  Alberto  Posse,  delegado. 

Don  Simón  Barceló,  delegado. 


Costa  Rica. 

Cuba. 

Rep.  Dominicana. 

ECU.\1>0R. 

Guatemala. 

Haití. 
Honduras. 
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EXTRACTOS 

Albir  (Frainoisco  José).  Los  escritores  de  Honduras  (Revista 
Centro  América,  vol.  XII,  núm.  i,  pág.  59). 

Al  hojear  el  presente  escrito  nos  hacemos  cargo  de  que  la 
intención  del  autor  es  presentar  a  la  consideración  de  los  lectores 
un  índice  de  la  vida  intelectual  contemporánea  hondurena,  l^as 
artes  y  las  ciencias,  las  letras  y  las  armas,  desfilan  a  nuestra 
vista,  dignamente  representadas  jx)r  hombres  encanecidos  en  el 
trabajo  y  por  jóvenes  llenos  de  entusiasmo  y  de  fe  en  su  por- 
venir, con  la  rapidez  de  una  película  cinematográfica. 

Ciertos  nombres  son,  más  que  conocidos,  familiares  en  esta 
Corporación,  y  los  trabajos  de  alguno  de  los  escritores  citados 
por  el  señor  Albir  se  toman  por  ella  en  cuenta  siempre  que  de 
americanismos  se  trata. 

"A  la  cabeza  de  los  escritores  laboriosos  que  hacen  obra  na- 
cional figura  el  doctor  don  Alberto  Membreño,  cuya  hoja  de 
servicios  le  da  un  puesto  visible  entre  suis  compatriotas,  ya  que 
su  nonibre  ha  salvado-  las  fronteras  de  la  tierra  natal  y  se  le 
respeta  principalmente  en  los  círculos  americanistas.  A  .su  plu- 
ma se  del)en  obras,  como  Práctica  forense,  Aztequismos  de 
Honduras,  Nombres  'geográficos  de  El  Salvador  y  Hondure- 
ñismos. El  doctor  Membreño  ha  realizado  labor  serena  y  pa- 
triótica. Es;  miembro  corre.spondiente'de  la  Real  Academia  de 
la  Lengua  y  de  muchas  corporaciones  científicas  y  literarias  del 
Continente." 

"Don  Luis  Andrés  Zúñiga.  autor  de  Fábulas,  es  un  ameno 
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escritor,  cuya  firma  adorna  las  páginas  de  los  diarios  hondure- 
nos. Además  ha  triunfado  con  sus  poemas,  tanto  en  los  salones 
aristocráticos  como  en  los  primeros  Juegos  florales  de  Teguci- 
galpa.  Estos  méritos,  su  constancia  en  el  estudio  y  los  conoci- 
mientos adquiridos  en  los  viajes  que  ha  hecho,  le  dan  ejecuto- 
rias en  los  anales  literarios  de  Honduras. " 

"Un  selecto  espíritu,  un  verdadero  defensor  del  arte,  es  don 
Froilán  Turcios,  autor  de  varios  libros  de  carácter  literario, 
tales  como  El  Vampiro,  novela  regional  que  tiene  por  escenario 
la  antiqua  capital  de  Guateinala;  El  Fantasma  blanco.  Hojas  de 
Otoño,  Rosas  nuevas,  Renglones,  Mariposas  y  Tierra  maternal. 
Pero  aparte  de  lo  que  el  señor  Turcios  representa  como  hom- 
bre de  letras,  hay  que  tener  en  cuenta  su'  nobilísimo  empeño  por 
difundir  la  literatura  escogida,  y  de  ello. son  testimonio  la  Re- 
vista Nueva  y  Esfinge." 

"La  juventud  sigue  atenta  la  marcha  triunfal  del  que  está 
considerado  en  Centro  América  quizá  como  el  periodista  de  más 
fuste.  Nos  referimos  a  don  Paulino  Valladares,  director  de  El 
Cronista,  diario  de  gran  circulación,  que  cristaliza  las  voces  de  la 
gente  nueva,  que  trata  de  colocar  a  Honduras  en  un  puesto  de- 
coroso de  la  oivilización.  Hiábil  polemista  el  señor  Valladares,  su 
estilo  personalisimQ  está  sostenido  por  una  sólida  cultura.  Tam- 
bién se  le  acata  como  crítico  literario  y  a  esíe  respecto  es  oportu- 
no manifestar  que  sus  juicios  deleitarían  a  quien  los  leyese  si  se 
reunieran  en  un  volumen.'" 

"Al  referimos  a  la  juventud  trabajadora  y  animosa  justo  es 
citar  varios  nombres.  Alfonso  Guillen  Zelaya  refleja  en  el  libro 
El  Agua  de  la  fuente  svo  inquieta  alma  de  poeta.  Don  Rafael 
Heliodoro  Valle  ha  escrito  tres  obras:  El  Rosal  del  ermitaño, 
Como  la  luz  del  día  y  El  Perfume  de  la  tierra  natal,  y  prepara 
desde  hace  tiempo  los  materiales  para  escribir  la  Historia  de 
Honduras.  Don  Celeo  Dávila  llama  la  atención  por  su  talento 
y  por  el  brío  de  los  artículos  polítitos  que  en  Ja  prensa  publica; 
es  autor  también  de  buenos  sonetos,  y  crítico.  Don  Ángel  Zúñiga 
Huete,  otro  abanderado  de  la  nueva  generación,  se  distingue 
como  escritor  de  combate  y  jurisconsulto.  Don  Salatiel  Rosales 
lia  colaborado  con  éxito  ^n  revistas  y  diarios  nacionales  y  ex- 
tranjeros ;  sobresale  por  su  afición  al  humorismo.  En  San  Pedro 
Sula  laboran  los  buenos  luchadores  que  se  llaman  J.  Leopoldo 
-  Aguilar  y  \'icente  Cáceres,  escritores  didácticos,  y  con  el  inge- 
niero don  Rtvbén  Bermúdez  los  espíritus  que  infunden  entusias- 
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mo  a  la  sociedad  La  Juventud.  Por  último,  don  Joaquín  Soto,  el 
poeta  de  El  Resplandor  de  la  aurora,  se  dedica  ahora  a  escribir 
crónicas,  que  son  muy  leidas  por  las  personas  de  buen  gusto". 

"Etre  los  que  sobresalen  como  estudiosos  de  la  historia  pa- 
tria, anotaremos  los  noimbres  del  licenciado  don  Rómulo'  E.  Du- 
ran, cuyas  obras  son  las  siguientes :  Honduras  literaria  (2  tomos). 
La  Prozñncia  de  Tegucigalpa  bajo  el  gobierno  de  Mallol,  Hojas 
literarias,  Gobernantes  de  Honduras,  Obras  de  don  José  Cecilio 
del  Valle  (encargo  oficial).  Efemérides  de  Honduras  y  Pastore- 
las-del  padre  Reyes.  El  doctor  don  Eduardo  Martínez  López 
ha  escrito  Biografía  del -general  Morarán,  Geografía  de  Hon- 
duras, Historia  de  Centro  América  e  Historia  de  Honduras.  El 
doctor  don  Esteban  Guardiola  fundó  la  Revista  del  Archivo  y 
Bibliotecas  Nacionales.  _E1  doctor  don  Juan  María  Cuéllar  editó 
la  traducción  que  don  León  Alvarado  hizo  de  la  obra  que  sobre 
el  país  escribió  el  ilustre  George  Efraim  Squier,  anotándola  con 
mucho  tino  y  abundante  información.  A  don  Inés  Navarro  se 
debe  la  interesante  monografía  Datos  históricos  y  geográficos 
sobre  el  Municipal  de  Comayagüela.  El  profesor  don  Ulises 
Meza  compuso  una  buena  Geografía  de  Honduras,  adoptada 
como  texto  oficial  pai'a  las  escuelas  y  colegios.  Y  los  señores  dcm 
Richard  E.  Rose,  cuyo  librito  sobrte  Utila  es  digno  de  ser  leído, 
don  Rosendo  López  y  don  Tobías  M.  Rosa,  son  también  aficio- 
nados al  conocimiento  concienzudo  del  pasado  histórico." 

"Tiene  en  preparación  el  doctor  don  Luis  Landa  un  trabajo 
acerca  de  la  Flora  de  Honduras,  y  es  autor  de  El  Derrotero, 
Temas  geográficos  de  enseñanza  primaria  y  Dibujo  escolar.  Su 
compañero,  el  profesor  don  Ensebio  Eiallos  V.  también  escribe 
sobre  temas  didácticos  así  como  investiga  en  el  campo  de  la  His- 
toria Natural  y  traduce  páginas  de  Pedagogía  sajona.  Los  pro- 
fesores don  Juan  J.  Castro,  don  Carlos  Aguilar  P.  y  don  Miguel 
Morazán  ham  ofreaido  a  los  niños  de  las  escuelas  los  primeros 
iibros  de  lectura  con  tendencias  hacia  el  nacionalismo,  y  otro 
profesor,  don  Pedro  Rivas,  publicó  hace  poco  la  hermosa  anlolo. 
gía  Lecturas  militares,  que  sirve  de  texto  oficial." 

Los  jurisconsultos  contribuyen  por  su  jjarte  a  enaltecer  el 
nombre  de  Honduras.  Por  ejemplo,  el  doctor  Presentación  Quc- 
zada  con  su  Guía  alfabética  del  contenido  del  Código  civil  vigen- 
te, el  doctor  Rafael  Alvarado  Manzano  con  estudios  esi>ecialcs 
sobre  el  nwsnio  Código,  el  doctor  don  Mariano  Vázquez,  comen- 
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tarista  distinguido,  y  el  doctor  don  Alberto  üclés,  orador  de  le- 
gitimo prestigio." 

Don  Augusto  C.  Coello,  don  Miguel  A.  Navarro  y  don  Ma- 
tías Oviedo  son  escritores  que  tienen  público.  Coello  es  un  tem- 
peramento refinado  que  se  eleva  a  las  cumbres  de  la  poesía  mo- 
derna ;  Navarro  redacta  los  editoriales  de  El  A'uez'o  Tiempo,  ani- 
mándolos con  doctrinas  sobre  administración,  y  Oviedo  escribe 
con  facilidad  artículos  de  exposición  clara  y  forma  más  correcta 
de  lo  qive  es  dado  exigir  en  la  práctica  del  i>eriodismo.  Pero  in- 
dudablemente el  polemista  en  quien  se  reúnen  inteligencia  de 
primer  orden  y  cultura  nada  vulgar,  el  que  desaiella  entre  todos 
por  sus  condiciones  relevantes,  es  el  doctor  don  Policarpo  Bo- 
nilla. Fué  Presidente  de  la  República  y  desempeñó  y  desempeña 
otros  elevados  cargos  políticos." 

"Para  terminar  vamos  a  hacer  una  sucinta  reseña  del  perio- 
dismo actual.  El  Nuevo  Tiempo,  El  Cronista,  Teguci^alpa  y 
El  Progreso  se  publican  en  la  capital  hondurena;  Revista  Ju- 
ticalpa,  en  el  Departamento  de  Olancho ;  Renacimiento,  en  Ama- 
pala,  bajo  la  dirección  de  don  Mario  Rivas;  Atlántida  y  Centiro 
América,  en  la  Ceiba,  el  puerto  principal;  El  Heraldo,  Actualidad 
des,  El  Comercio  y  El  Demócrata  en  San  Pedro  Sula,  redacta- 
dos respectivamente  por  los  señores  don  Leopoldo  Aguilar,  don 
José  Cruz  Sologaistoa,  don  Juan  A.  Soto  Mayor  y  don  Abel  Ló- 
pez Osorio ;  El  Esfuerzo  y  Rci'ista  MiUtar,  que  aparecen  men- 
sualmente  en  Tegucigalpa.  defendiendo  el  primero  los  intereses 
de  la  escuela  moderna  y  el  seglindo  como  órgano  del  Ministerio 
de  Guerra;  El  Caribe,  redactado  en  Roatán  por  el  profesor  don 
Tomás  B.  Me  Field,  y  La  Voz  del  Sur,  semanario  que  dirige  con 
verdadero  éxito  el  poeta  don  Adán  Coello." 

"Nuevos  cultivadores  de  las  letras  aparecen  en  el  escenario 
intelectual.  Son  don  Lisandro  Alvarado,  joven  crítico  que  nutre 
su  inteligencia  en  los  libros  de  medula,  don  Guillermo  Bustillo 
Reina,  que  escribe  sonetos  de  buena  factura,  don  Manuel  Escoto, 
paladín  del  modernismo,  y  don  Manuel  Ramírez,  autor  de  Carto- 
nes de  invierno." 
Alcón    (Damián).  Pequeneces  del  lenguaje.   Res.   Cosa.   Nada 

(Boletín  de  la  Sociedad  Castelloncnse  de  Cultura,  núm.  IV, 

página  197  y  número  VI,  pág.  161). 

En  el  cuaderno  inmediato  anterior  de  nuestro  Boletín  (pá- 
gina 544)  se  expresó,  al  insertar  la  primera  parte  del  presente  tra- 
bajo, el  motivo  que  nos  decidía  a  publicarlo.  Por  consiguiente, 
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lo  que  procede  ahora  es  ceder  la  palabra  al  artic'ulista  para  que 
lo  termine.  Dice  así : 

"En  el  lenguaje  popular  de  cada  región  o  comarca  existen  vo- 
cablos y  modismos,  tenidos  por  arcaísmos  unos,  atribuidos  de  li- 
gero otros  a  corruptelas  del  vulgo  ignorante,  que  revelan,  ú  bien 
.96  examinan,  lo  que  pudiéramos  llaanar  el  proceso  de  la  idea  y  la 
fijación  de  ésta  en  aquellas  palabras  o  locuciones  que  nos  pare- 
cieron disparatados. 

Así,  por  ejemplo,  en  Huiesca  y  Bajo  Aragón  toda  persona  ex- 
traña queda  sorprendida  cuando  a  preguntas  como  ¿qué  dices?, 
¿qué  haces?,  ¿qué  sabes  de  Fulano?,  etc.,  se  contesta  a  secas: 
cesa,  con  la  acepción  de  nada,  porque  más  que  um  arcaísmo  .se  fi- 
gura estar  oyendo  un  desatino. 

Sin  embargo,  tal  manera  de  decir  ha  tenido  su  empleo  regu- 
lar en  las  principales  lenguas  neolatinas,  construyéndose  como 
res  o  reu  en  frases  negativas,  según  se  colige  de  ejemplos  como 
los  que  a  continuación  copiamos  de  obras  y  documentos  anterio- 
res al  siglo  XV. 

"E  s'il  vezino  qui  de  fora  viner'  et  portar'  armas  cumsigo, 
si  a  so  vezino  cometer  priimere  et  feriirlo  quiser'  cuní  las  armas 
qui  porta  desnudas  sen  cosa  qui  li  diga  o  qui  li  faga,  pectet  LX 
.solidos"  (i). 

"Non   se  podían  los  moros  por  cosa  defender 

"En  ante  que  Almogor  los  pudiesse  acorrer  (2) 

"Fasese  lo  que  piase 

"A  Dios :  yo  asy  lo  siento  : 

"Hombre  cosa  non   fase 

"Por  su 'entendimiento   (3) 

"Grand  es    el    su  poder,  todo    el  mundo  abarca 

"Non  se  le  encuiíre  cosa  que  en  el  mundo  nasca  (4) 

"En   la  noche   dichosa, 

"En  secreto  que  nadie  me  veia 

"Ni  yo  miraba  cosa 

"Sin  otra   luz  ni  guia 

"Sino  la  que  en  el  corazón  ardia  Cs)- 

En  el  Privilegio  al  Concejo  y  Cotos  del  puerto  de  I-aznricgo-. 


(i)  Fuero   de  Aviles,  Ed.  de    la  R :    A:    I'.:   linea   14: 

(2")  Poema  del  Conde  Fernán  González,  c.    195. 

(3)  Proverbios  Morales  del  Rahln   Di>>>   ^rw   l'oh.  v.úw.   lílíí. 

(4)  Poema  de  José,  y.  2. 

(5)  San  Juan  de  la  Cruz,  coplas. 
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de  fecha  14  de  abril  de  1326*  se  lee:  "...  ca  nuestra  merced  et  vo- 
lutad  es  que  non    paguen  cosa  de  todo  cuanto  dicho  es..,''  (i). 

Xuestra  Real  Academia  de  la  Lengua  da  en  su  Diccionario 
la  voz  cosa  como  sinónima  de  nada  en  la  frase  no  z'ale  cosa,  pu- 
diendo  decirse  k;  mismo  de  otras  frases  análogas,  especialmente. 
de  las  comparativas  que  se  construyen  con  el  impersoal  haber  en 
las  formas  interrogativa  y  negativa,  como:  ¿Hay  cosa  tan...  que 
nií'is...  menos...  mejor  o  peor  que...  ?  No  hay  cosa  tan...  como... 
más...  que...  etc.,  etc. 

El  empleo  de  cosa  acompañada  de  un  determinante  es,  sin 
luda,  más  antiguo  y  natural  que  el  de  res,  pues  hállase  ya  aquélla 
en  documentos  tan  antiguojü  como  la  Cantilcne  de  Sainie  Eula- 
lie  y  en  los  célebres  Juramentos  de  Estrasburgo  pronunciados  el 
año  842  entre  Luis  de  flermánico  y  ]o<  ^>](\nf\o<  de  ('nr1'><  '7 
Calvo. 

De  lo  dicho  se  deduce,  reí^)ecto  de  cosa,  la  añrmación  hecha 
'íobre  la  significación  de  res. 

Por  otra  parte,  la  siguí ficaoión  negativa  de  cosa  no  es  inven- 
ción de  las  citadas  comarcas  aragonesas,  ya  que  se  hallan  en  latín 
frases  como  ésta:  Quid  causa  estf  Causam  twn  dico.  ¿Qué  tienes 
que  decir?  No  digo  cosa.  » 

Joanes  Ker,  en  su  Diccionario  de  barbarismos  latinos,  dice 
que  a  veces  se  emplean  juntos  ambos  vocablos. 

De  la  Historia  de  los  cinco  Obispos,  de  Sandoval,  tomamos  el 
siguiente  ejemplo,  que  aparece  en  ima  escritura  del  año  824: 
'■...  et  ornnes  qui  vencrunt  de  alteras  villas  cum  sua  pécora, 
7'el  cum  sua  rem  causa  pro  parcere  herbas  inter  términos,  qui 
in  ista  scriptura  resonent. 

En  el  (Caso  precedente  la  significación  de  res  y  de  causa,  ade- 
más de  ser  positiva,  parece  diferente  más  que  sinónima.,  o  por 
lo  menos  refuerza  una  la  ¿dea  de  la  otra.  Por  el  contrario, 
cuando  son  complemento  de  un  verbo  negativo,  la  primera  re- 
fuerza la  negación,  según  se  colige  del  .siguiente  ejemplo,  que 
tomamos  de  la  leyenda  del  siglo  xii  Vie  de  Sainte  Marie  l'Egyp- 
ticnne,  publicada  por  Paul  Meyer:  "...  mais  elle  n'en  voloit 
nul  escouter;  ne  ne  prisoit  ríen  cose  ke  il  deissent"  (.,.  pero  ella 
no  quería  escuchar  a  nadie,  ni  hacía  caso  de  ninguna  cosa  que 
le  dijeran). 

Antes  que  la  Academia  de  la  Lengua  diera  la  etimología  de 


(1)    Privilegios-  de  la  Corona  de  Castilla,  Anónimo,  pág.  317. 


692  BOLETÍN    DE   LA    REAL   ACADEMIA   ESPAÑOLA 

las  dicciones  nada  y  nadie,  don  Andrés  Bello  la  había  ya  defi- 
nido en  el  Repertorio  Americano  (1627).  Dice  el  gran  filólogo: 
"Es  ciirioso  el  origen  de  estas  palabras.  Acostumbrábase  decir 
ojne  nado  (hombre  naddo)  para  encarecer  la  negación,  ño  eñ 
otro  sentido  que  en  el  que  también  solía  deoirse  oine  mortal, 
amé  de  carne,  fijo  de  mujier  nada." 

Doña  Endrina  es  vuestra,  e  fará  mi  mandado, 
Non   quiere   ella  casarse  con   otro  orne  nado- 

(Arcipreste  de  Hita) 

"Los  antiguos  franceses  decían  en  el  mismo  sentido  lionunc 
nc::: 

Anges   sembloient  empenez : 

si  bealx  n'avoit  vus  lionniie  nez. 

{Román  de  la  Rose.) 

"Sustituyase  nadie  a  oni-e  nado  y  personne  a  om^  nes,  y  en 
nada  variará  el  sentido.  Nadie,  jxies.  no  es  más  que  un  resto  de 
la  expresión  orne  nado,  y  lo  confirma  el  hallarse  nado  por  sí 
solo  en  esta  misma  acepción  negativa  :  ' 

No  es  nado  que  la  pueda  de  color  terminar. 

{Poema  de  Alejandro.) 

esto  es^  no  hay  nacido,  no  hay  nadie  que  pueda  d'.'terminar  el 
color  de  ella  (uma  piedra  preciosa). 

"Parece  que  en  los  tiempos  pnimeros  de  lengua  se  usaban 
nado  y  nadi,  respectivamente,  como  singular  y  plural,  ]>ues  en  la 
Gesta  del  Cid  se  lee: 

Antes  de  la  noche  en  Burgos  delibró  (el  rey)  su  carta 
que   a  mío  Cid  Rui   Diaz  nadi  nol'  diessen  posada. 

"Pero  no  se  debe  hacer  hincapié  sobre  una  letra  más  o  me- 
nos de  un  texto  tan  horriblemente  viciado  como  el  de  aquel 
poema. 

"El  otro  negativo  nada  no  es  más  ™  menos  que  la  termina- 
ción femenina  del  mismo  participio  nado.  Djjose  res  nada  o  rcn 
nada  {res  ata),  ct>mo  si  dijéramos  cosa  nacida,  para  ponderar  la 
negación  de  toda  cosa,  de  lo  que.  a  la  verdad,  no  hemos  visto 
ejemplo  en  obra  castellana,  i)ues  sólo  hallamos  unas  veces  res  o 
reu,  y  otras  nada. 

Non  li  tollieron  nada  nin  ravieii   rcn  robado. 

(Berceo.) 
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"Pero  en  francés  era  comunísima  la  expresión  análoga 
ricu  tice. 

L'avoit  plus  aimé  que  ricn  née- 
^  (Román  de  la  Rose.) 

"De  la  frase  rcu  nada  o  rien  née,  nosotros,  subentendiendo 
el  substantivo,  decimos  nada;  los  franceses,  callando  el  par- 
tidpio,  dicen  rien.  Unos  y  otros  aplicamos  hoy  la  idea  de 
legación  al  elemento  conservado;  pero  ni  nada  rú  ri^n  fueron 
al  principio  negativos  de  suyo,  y  sólo  a  fuerza  de  emplearse  en 
frases  que  lo  eran  adquirieron  el  valor  de  tales." 

Volviendo  a  nuestras  notas  particulares,  observamos  que. 
por  razón  de  étnica,  el  idioma  que  mejor  ha  guardado  y  con- 
serva integráis  la  forma  y  expresión  latinas  es  el  italiano. 

En  nuestra  lengua  castellana  la  dicción  atenuada  nado  tien- 
de ya  a  desaparecer  en  el  siglo  xiii,  por  más  que  todavía  apare- 
ciera empleada  simultáneameiite  con  nacido  en  casi  todos  los 
documentos  y  obras  de  diclia  época: 

Ya  Campeador  en  buen  hora  fuestes  nofido 

Ffahió  Myo  C'd  el  que  en  buen  hora  fué  nado. 

(Poema  del  Cid,  versos  71  y  507.1 

Luego  que  fué  nasQtdo,  los  que  lo  engendraron. 
Envuelto  en  sos  pannos  a  eglesia  lo  levaron. 

(Berceo,  Vida  de  San  Mülán,  c  4.) 

Por  ende  venger  es  honra  a  todo  orne  nas(ido 

A  morir  han  los  hombres  que  son  o  serán  nados- 

(El  Arcipresbe  de  Fita,  cantares  1402  y  1480.) 

Al  igual  que  nado  y  nacido  empleáronse  las  formas  corres- 
pondientes femeninas  nada  y  nacida  con  idéiitica  significación. 

Ca  non  me  priso  a  ella  fijo  de  mugier  nada 

(Poema  del  Cid,  verso  3286.) 
En  tierras  de  Maya  dizen  que  fué  nas<;ida. 

(Berceo,  Vida  de  San  Millón,  c.  137.) 

En  la  copla  6oi  del  Libro  de  Appollonio  y  en  La  Vida  de 
Santa  María  Egipciaca  se  halla  repetida  la  palabra  nada  con  el 
doble  significado  de  n^ación  y  nacida,  lej'éndose: 

Qnando  vine  aquí  morar  la  segunda  vegada. 
De  la  otra  primera  non  uos  emiento  nada, 
Aduse  mi  fija,  ninya  rezient  nada- 
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Aquí  le  comengó  a  contar, 
Non  le  quiso  nada  gelar, 
Toda  su  vida  le  ha  contada, 
Desde_  el   día  que  fué  fiada. 

De  los  ejemplos  expuestos  se  colige  qiie  nada  fué  sinóniima 
(le  nacida  cuando  hacía  relación  a  personas,  y  sólo  con  referen- 
cia a  cosas  tuvo  significación  negativa. 

La  locución  completa  res  nata  o  cosa  nada  no  debió  ser  ya 
de  uso  frecuente  en  los  tiempos  a  que  nos  referimos,  por  cuanto 
no  la  hemos  hallado  más  que  bajo  la  forana  que  pudiéramos  lla- 
mar moderna  en  la  siguiente  estrofa  núm.  117  de  los  Prov.  Mor. 
del  Rabhi  Don  Sn  Toh : 

Nunca  cosa  nasgida 
Syn  afán  quaresger 
Puede... 

El  tránsito  de  uno  a  otro  significado  debió  efectuarse  en 
castellano  conforme  a  luio  de 'tantos  casos  de  restricción  de 
sentido  (sinécdoque),  donde  la  idea  del  detenninante  nada  fue 
Olvidándose  paulatinamente,  a  medida  que  en  él  se  asimilaba  la 
del  substantivo  cosa. 

Por  el  contrario,  en  Francia,  Cataluña  y  Valencia,  y  tam- 
bién en  la  provinoia  de  Huesca,  como  en  el  Bajo  Aragón,  los 
substantivos  similares  rien,  res  y  cosa  absorbieron  all  dietermi- 
nante  respectivo  née,  nats,  nada,  entrañando  todos  ellos  la  misma 
idea  negativa  o  afirmativa,  según  las  circunstancias  indicadas. 

Con  respecto  a  que  nadi  pueda  ser  la  forma  plural  de  nado 
(como  nati  -de  nato)^  cabe  suponerlo  a.sí  desde  el  punto  de  vista 
de  evolución  fonética. 

Alonso  Cortés  (Narciso),  borrilla,  su  zñda  y  sus  obras...  To- 
mo ITT.- — Valladolid,  1920.  4."  rúst.,  574  págs. 

I.  En  Roma. — En  las  Laudas. — Regreso  a  España. — Siguen 
las  lecturas  públicas. — "Pilatos". — "Don  Juan 'V cantado. — "El 
Doctor  Diógenes". — Viaje  a  Valencia. — '"Recuerdos  del  tiempo 
viejo". — Otra  vez  a  Barcelona. — Detrás  de  una  pensión. — Cro- 
nista de  Valladolid. — Segunda  vez  académico. — "La  leyenda 
del  Cid". — II.  Un  penoso  viaje  artístico. — Una  pensión  que  va 
con  calma. — Las  "Obras  completas". — ^En  Valladolid. — El  tea- 
tro Zorrilla. — "¡Granada  mía!" — Ingreso  en  la  Academia. — I^ns 
bolas  negras. — Unas  aristócratas  oportunas. — En  Murcia. — "El 
cantar  del  romero". — ¡A  fin  la  pensión,! — "Gnomos  y  mujeres". 
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— El  "Pisto-aub". — "A  escape  y  al  vuelo". — "De  Murcia  al 
cielo". — Mi  últinia  brega. — Traslado  a  Madrid. — III.  Zorrilla 
en  Granada. — Principales  fiestas. — El  homenaje  nacional. — La 
coronación. — La  leila. — \'uelta  a  Madrid. — Enfermedades. — 
Una  operación  quirúrgica. — Últimos  escritos. — Muerte  del  poe- 
ta.— El  entierro. — Los  famosos  precedentes. — Triunfo  postumo. 
Dos  palabras  sobre  el  poeta  y  su  obra. — 1\  .  Después  de  la  muer- 
te.— Honores  y  memorias. — La  casa  natal. — "La  Leyenda  de 
don  Juan  Tenorio". — Traslado  del  cadáver  a  Valladolid. — "El 
Tenorio  bórdeles". — La  estatua  del  poeta. — El  panteón  de  \'alli- 
soletanos  ilustres. — "Últimos  versos". — lUna  lápida. — El  cente- 
nario.— Conclusrión. — Apéndices. — Grabados, 


A 


CUERDOS  Y  iNOTlCIAS 


Academias  americanas. — Cpn  verdaidera  pena  debemos  anunciar 
eí  fallecimiento  del  ilus-tre  individuo  de  la  Academia  Chilena,  co- 
rrespondiente de  la  Española,  don  IManuel  Antonio  Román,  ocu- 
rrido en  Valparaíso   el  30  de  septiembre  últiimo- 

Era  el  señor  Román  un  sacerdote  que  desempeíiaba  los  pues- 
tos de  arcediano  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Santiago  de  Qiile 
y  vicario  general  del  Arzobispado  y  director  de  la  Revista  Católica,  de 
la  capital  de  la  República- 

No  era  viejo  todavía,  pues  no  pasaba  de  sesenta  y  dos  años 
de  edad;  pero  eil  mucho  trabajo  había  ido  mina,ndo  su  ya  no  muy 
resistente  naturaleza,  y  unía  enfermedad  inesperada  y  cruel  puso 
término  a  su  noble  existentiQ. 

Además  de  otras  composiciones,  tradujo  en.  verso  Los  Tris- 
tes, de  Ovidio;  pero  la  obra  capital  de  Román  es  el  gran  Diccio- 
nario de  chilenismos,  en  cinco  volúmenes  en  4.°,  a  que  pudo 
dar  fin  el  año  antepasado.  Obna  de  gran  esfuerzo  y  paciencia,  por 
cuanto  no  s.e  limitó  a  definir  los  chiileni.simos  puros,  sino  que  en 
ella  hay  continuas  ex*cursiones  al  campo  general  del  idioma  caste- 
llano, uti.lísimas  para  españoles  y  a-mericanois.  Su  cllarísimo  ta- 
lento y  vasta  cultura  Je  permitían  examinaír  con  minucioso  acierto 
todas  las  acepciones  y  usos  de  las  voces  sobre  que  ejercía  su  crí- 
tica sabia  y  sagaz,  aduciendo  oportunamente  autoridades  y  ejem- 
pllos  de  grandes  escritores,  que  comprueban  sus  opiniones,  en  las 
que  proponía  enmiendas  o  adiciones  a  las  definiciones  corrientes 
en  líos  diccionarios. 

Para  mostrarle  su  gratitud  y  aplauusoí,  la  Real  Academia  Espa- 
ñola había  solicitado  del  Gobierno  do  Su  Majestad  una  recompensa 
honorífica  que,  según  noticias,  se  le  iba  a  conceder;  pero  la  muerte 
se    anticipó   al    acuerdo  gubernativo. 

Era  don  Mauíuql  A.  Román  individuo  corresiwndiente  extran- 
jero en  Santiago  de  Chile  desde  eil  7  de  enero  d'e  1909.  La  Acade- 
mia Española  se  había  honrado  con  su  grata  comunicación  fre- 
cuente e  instructiva,  y  sucesivamente,  según  los  iba  recibiendo, 
estudiaba  y  aproyechaba  ía  doctrina  expuesta  en  cada  uno  de 
los   tomos  del    Diccionario  de  chilenismos,  de  tal  modo,  que    el  señor 
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Román  será  uno  de  los  más  ricos  y  abundantes  colaboradores  del  futuro 
Diccionario  académico,  que  no  tardará  en  ver  la  luz  pública- 

Su  nombre,  pues,  no  desaparecerá  como  su  persona  de  entre 
los  vivos.  Descanse  en  paz  eil  noble  amigo  y  compañero  en  la  in- 
signe  tarea    de   ilustrar   el   idkxma. 

Recepción  del  señor  Alvarez  Quintero. — El  21  de\'  pasado  noviem- 
bre vistióse  de  gala  la  Real  Academia  Española  para  dar  entrada  en  ella 
:J  insigne  autor  dramático,  don  Serafín  Alvarez  Quintero.  En  el  gran 
salón  de  actos  públicos  y  ante  un  público  tan  numeroso  que  ocupaba 
hasta  los  pasillos  del  local,  dio  el  señor  Quintero  lectura  a  su  discurso 
de  ingreso,  a  las  cuatro  de  la  tarde,  presidiendo  la  sesión  el  director 
de  la  Academia,  don  Antonio  Maura,  acompañado  en  la  mesa  presiden- 
cial del  Secretario  y  Censor  del  mismo  Cuerpo,  y  de  gran  número  de 
académicos  numerarios  y  correspondientes  e- individuos  de  otras  Reales 
Academias  que  llenaban  los  escaños  del  estrado. 

Después  del  elogio  debido  a  los  que  inmediatamente  antes  que  él 
ocuparon  el  sillón  académico,  como  fueron  el  insigne  novelista  don 
Pedro  Antonio  de  Alarcón,  don  Francisco  Asenjo  Barbieri.  compositor 
musical  celebradísimo  y  erudito  escritor  de  diversas  materias,  y  el  ora- 
dor elocuente  don  Segt.smundo  Moret.  a  quien  los  afanes  de  la  vida 
pública  impidieron  hacer  su  ingreso  en  esta  casa ;  y  después  de  recabar 
oí  señor  Alvarez  Quintero,  para  su  hermano  y  colaborador,  don  Joaquín. 
la  parte  que  le  corresponde  en  la  honra  que  recibía,  pasó  el  académico 
entrante  a  ocuparse  en  el  tema  especial  de  su  discurso. 

Era,  examinar  el  valor  e  importancia  del  diálogo  en  las  obras  dramá- 
ticas, heclio  que  aunque  parece  e\-idente  fué  delicada  e  ingeniosamente 
expuesto  y  analizado  por  el  nuevo  académico,  con  tales  y  tan  exquisitos 
ixtrmenores,  estudiado  en  tan  seductora  forma,  que  el  público  le  inte- 
rrumpió diversas  veces  para  manifestarle  su  satisfacción  con  grandes 
aplausos. 

El  diálogo  es,  a  la  vez,  el  fondo  y  la  forma  de  toda  obra  dramática ; 
es  la  expresión  de  la  psicología  de  los  personajes,  y  su  valor  se  traduce 
en  la  sugestión  constante,  en  la  recíproca  influencia  que  reciben  los 
interlocutores.  Una  "creación  incesante  y  varia  del  espíritu  presta  al 
diálogo  un  delicioso  tornasol,  por  sus  frecuentes  e  inesperados  y  fuga- 
ces cambios  de  luz.  Es  cual  una  esgrima  de  almas:  de  la  actitud  del 
juego  del  contrario  depende  el  nuestro,  como  del  nuestro  el  suyo"- 

Pero,  además  de  los  caracteres  y  tipos,  el  diálogo,  en  el  teatro,  pinta 
el  lugar  y  ambiente  de  los  personajes,  a  veces  con  más  verdad  y  expre- 
si(')n  que  el  decorado  escénico.  El  es  quien  encadena  la  atención  del  pú- 
blico, llevándolo  de  sorpresa  en  sorpresa  cojí  los  chispazos  de  ingenio 
que  saltan  al  choque  de  las  réplicas  y  contradicciones  de  la  conversa- 
ción de  los  actores-  Con  ejemplos  tomados  de  nuestros  grandes  dra- 
máticos del  siglo  xvir  fué  el  nuevo  académico  demostrando  cada  una 
de  sus  afirmaciones,  leyendo  de  magistral  manera  los  textos  ajenos  y  el 
suyo  propio. 

Estaba  encargado  de  darle  la  bienvenida,  en  nomlire  de  la  Academia. 
cI  castizo  y  armonioso  prosista,  el  poeta  inspirado  y  exquisito,  don  Ri- 
cardo León,  que  llenó  de  un  modo  satisfactorio  deber  tan  grato  y  hon- 
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roso.  Fué  analizando  y  ensalzando,  que  en  este  caso  resulta  lo  mismo, 
las  eminentes  cualidades  de  alma  y  estilo  en  él  reflejadas,  de  los  dos 
ilustres  hermanos,  que  han  dotado  a  su  Patria  de  tantas  obras  llenas  de 
gracia  y  de  primores  de  sentimiento,  de  bondad  y,  en  suma,  de  belleza 
literaria,  que  es  el  resumen  de  todas  las  demás  cualidades.  Y  cómo  todo 
esto  lo  han  logrado,  sin  esfuerzo,  como  si  dijéramos,  por  haber  recibido 
del  Cielo,  con  sin  igual  abundancia,  las  facultades  creadaras  y  la  ex- 
traordinaria facilidad  de  exponer  los  tesoros  de  su  ingenio,  en  esa  va- 
riadísima serie  de  comedias  y  saínetes,  dramas  y  monólogos  que  forman 
c!  ya  imponente  catálogo  de  su  producción  dramática- 
Terminado  el  rumor  de  los  aplausos  con  que  también  fué  acogido  el 
discurso  del  señor  León,  impuso  el  señor  Director  la  medalla  académica 
al  ya  recibido  compañero,  le  entregó  el  diploma  y  levantó  la  sesión  para 
que  el  señor  Alvarez  Quintero  fuese  recibiendo  las  felicitaciones  de  los 
muchos  amigos  que  acudieron  a  abrazarle  y  a  estrechar  su  mano. 

Cargos  académicos. — En  ila  junta  ordinaria  de  24  de  diciembre 
fueron  elegidos  para  ocupar  reglamentariamente  los  cargos  de  Censor 
y  Tesorero  de  la  Academia  y  Vocal  adicto  a  la  Comisión  administra- 
tiva de  ella  los  excelentísimos  señores  don  José  Ortega  Munilla,  don 
Daniel  de  Cortázar  y  Marqués  de  Gerona,  respectivamente,  que  ya 
venían  desempeñando  dichos  cargos  a  completa  satisfacción  de  sus 
compañeros. 

Nuevo  académico. — En  la  misma  junta  fué  elegido  individuo  de 
número,  para  ocupar  la  plaza  vacante  por  muerte  de  don  Mariano  de 
Cavia,  el  catedrático  y  escritor  ilustre  don  Adolfo  Bonilla  y  San  Mar- 
tín, bien  conocido,  entre  otros  muchos  trabajos  de  índole  muy  diversa, 
por  sus  excelentes  ediciones  del  Diablo  'Cojnelo,  de  Luis  Vélez  de 
Guevara,  con  extensos  comentarios,  y  de  los  Libros  de  caballerías 
para  la  Nueva  Biblioteca  de  Autores  Españoles.  Pertenece,  además, 
el  señor  Bonilla  a  las  Reales  Academias  de  la  Historia  y  de  Ciencias 
Morales  y   Políticas. 

Recepción  del  señor  Palacio  Valdés.^ — ^Se  efectuó  el  día  12  de 
diciembre,  en  el  gran  salón  de  actos  de  la  Academia  Esj)añola,  con 
asistencia  de  los  académicos  de  número  que  actualmente  se  hallan  en 
Madrid,  que  son  casi  todos ;  de  individuos  de  otras  Reales  Academias, 
de  varios  Correspondientes  nacionales  y  extranjeros  de  la  Española, 
de  muchas  personas  distinguidas  en  las  letras,  las  artes  y  la  política, 
que  llenaron  los  escaños  del  estraido,  y  de  tm  numeroso  y  selecto  pú- 
blico, que  ocupaba  todos  los  lugares  de  la  sala- 

A  las  cuatro  de  la  tarde  subió  a  la  presidencia  el  excelentísimo  se- 
ñor don  Antonio  Maura,  director  de  la  Academia,  colocándose  a  su 
derecha  los  excelentísimos  .señores  Patriarca  de  las  indias  y  Obispo 
de  Sión  y  el  Secretario  de  la  -Academia,  y  a  «u  iz(iuierda  los  exce- 
lentísimos  señores  Censor  y   Tesorero   de  la   misma. 

Introducido  en  el  salón  el  académico  entrante,  excelentísimo  señor 
don  Armando  Palacio  Valdés,  por  los  dos  académicos  más  modernos, 
los   excelentísimos   señores   don   Emilio  'Gutiérrez  Camero  y  don   Leo- 
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jiardo  Torres  Quevedo,  y  obtenida  la  venia  del  Presidente,  comenzó 
el  académico  entrante  por  rendir  el  homenaje,  tan  sincero  como  en- 
tusiasta, a  su  antecesor  en  la  silla,  el  gran  novelista  santanderino  don 
José  Maria  de  Pereda,  con  quien,  por  dichosa  coincidencia,  le  unen 
tantas  afinidades  de  espíritu :  amor  dulce  a  la  hermosa  tierra  natal, 
siempre  verde  y  lozana,  en  que  cada  cual  hubo  de  nacer ;  amor  a  la 
naturaleza  campestre  y  gozarla  en  soledad  amena,  huyendo  el  tráfago 
de  la  vida  social,  y  fe  en  un  ideal  infinito,  que  sólo  después  de  esta 
vida  terrena  ha  de  lograrse.  Y  en  tanto  uno  y  otro  aplicaron  sus  des- 
velos a  enaltecer  esta  patria  española  y  su  rico  y  noble  idioma,  lle- 
vando a  todas  las  regiones  del  orbe  el  recuerdo  de  la  una  y  los  pri- 
mores de  la  otra  en  libros  de  recreación,  sellados  con  el  divino  timbre 
del  genio,  que  son  hoy  estimados  y  leídos  en  todos  los  pueblos  civili- 
zados, desde  las  proximidades  del  polo  Norte  a  las  últimas  tierras  de 
la  América  meridional. 

Idea  ésta  que,  en  medio  de  nuestra  actual  pobreza  y  debilidad,  nos 
causa  algún  consuelo.  Nuestros  artistas  de  la  palabra  escrita  y  hablada, 
y  de  la  forma,  del  color  y  del  sonido,  triunfan  aún  en  el  mundo  y  ha- 
cen que  España  sea  todavía  conocida  y  apreciada  en  los  países  en 
donde,  en  otro   tiempo,  era  admirada  y  temida. 

El  señor  Palacio  entró  luego  en  el  tema  de  su  discurso,  encami- 
nado a  diseñar  el  literato  en  general,  y.  en  particular  el  literato  artista, 
el  que  produce  la  belleza  por  medio  del  idioma. 

Parécele  que  ^.u  primera  cualidad  debe  ser  la  facultad  no  sólo  de 
sentirla  hondamente  sino  de  hacerla  sentir  al  que  haya  de  leerle ;-  y 
sobre  la  manera  de  lograr  esto  último  disertó  el  nuevo  académico  con 
la  agudeza  de  concepto  y  franca  sinceridad  que  son  características  en 
todas  sus  obras.  No  ocultó  los  más  comunes  defectos  de  los  literatos, 
como  s(Mi  la  vanidad,  el  ansia  de  ser  o  parecer  originales  y  el  insacia- 
ble deseo  de  producir  mucho,  aunque  no  todo  sea  bueno- 
Causa  de  algunos  de  estos  defectos,  del  último  sobre  todo,  es  el 
afán  de  lucro :  ganar  mucho,  ser  rico.  A  esto  opone  el  sefior  Palacio 
varias  y  profundas  consideraciones  y  ejemplos,  que  demuestran  cuan 
equivocados  andan  los  literatos  que  aspiran  a  la  opulencia-  No  pide 
que  el  escritor  sea  pobre,  sino  que  el  cuidado  de  su  riqueza,  las  obli- 
gaciones que  lleva  consigo,  no  le  distraigan  y  hagan  que  olvide  su 
principal  menester.  De  ahí  que  el  literato  deba  profesar  cierto  retiro: 
uj  mezclarse  en  las  luchas  sociales  y  politicas;  verlas,  asistir  ajeno 
a  ellas;  contemplarlas  desde  las  alturas  del  arte  puro  y  servirse  de 
las  mismas  como  elemento  o  tema  de  sus  creaciones-  Tampoco  debe 
aspirar  con  frenético  anhelo  al  aplauso  público,  ni  aun  a  la  gloria.  "La 
gloria  no  es  de  este  mundo",  dice  con  razón  el  señor  Palacio.  Esc 
onstantc  delirio,  esa  deplorable  megalomanía,  ese  continuo  temor  y 
-obresa^to  ante  el  juicio  público  os  mejor  dicho,  popular,  son  fu- 
-ncstísimos  al  literato  que  tuerce  por  ellos  la  dirección  de  su  espí- 
ritu, escribe  forzado  y  en  falso,  rindiendo  tributo  a  una  moda  que  qui- 
zás aborrece  con  toda  el  alma.  Dichoso  aquel  que  con  fuerza  moral 
suficiente  trabaja  con  sola  su  imaginación  por  g^ía  y  su  recta  con- 
ciencia por  juez,  sin  esperar  aplauso  ni  aspirar  a  él,  puesto  que  el 
único  satisfactorio,  el  único  bueno  y  que  realmente  engrandece,  ése  no 
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han  de  verle  sus  ojos,  ni  oírlo  sus  oídos,  porque  será  el  que  se  le  rinda 
después  de  muerto- 

El  público,  numeroso,  acompañó  con  sus  aplausos,  repetidamente  pro- 
digados, el  discurso  del  señor  Palacio,  tan  profundo  y  exacto  en  la 
doctrina  como  elegante  y  ameno  en  el   estilo  y  lenguaje. 

Había  de  recibir  y  dar  la  bienvenida  al  nuevo  compañero,  en  nom- 
bre de  la  Academia,  el  que  es  hoy  el  más  antiguo  de  sus  miembros  y 
uno  de  los  más  conspicuos  de  ella:  el  excelentísimo  señor  don  Eugenio 
Selles,  marqués  de  Gerona. 

Una  prolongada  ausencia  de  esta  corte  para  restablecer  su  salud 
le  impidió  leer  por  sí  mismo  su  discurso ;  pero  tuvo  la  suerte  de  que  se 
encargara  de  hacerlo  el  señor  Alvarez  Quintero,  académico  de  número 
y  maestro  en  el  difícil  arte  de  leer  en  voz  alta.  Nada  perdió  con  ello  el 
autor  del  discurso ;  el .  señor  Alvarez  Quintero  supo  dar  expresión  de- 
bida'a  todas  las  ideas  y  hasta  matizar  y  afinar  la  agudeza  ingeniosa  que 
campea  en  todas  las  líneas  de  la  delicada,  de  la  primorosa  obra  del  gran 
Selles,  que  en  este  trabajo  de  su  lozana  ancianidad  se  adorna  con  las 
galas  juveniles  de  su  imaginación  radiante,  sirviéndose  de  una  prosa 
castiza,  grave,  sentenciosa;  sobria  y  elegante,  dulce  y  sonora,  que  a 
veces  se  confunde  con  la  de  los  grandes  maestros  del  siglo  de  oro  y  nos 
parece  oír  leer  trozos  o  frases  de  Cervantes,  Meló  o  ¿aavedra  Fajardo- 

¿Y  qué  decir  del  ingenio,  de  la  sal  verdaderamente  ática,  del  estilo 
agridulce  a  veces,  a  veces  blandamente  satírico  con  que  va  glosando  y 
como  guarneciendo  de  oro  las  principales  ideas  del  anterior  discurso? 
Díganlo,  mejor  que  nada,  los  continuos  aplausos,  las  explosiones  de 
contento  que  a  cada  paso  interrumpían  la  lectura,  entregados  totalmen- 
te los  oyentes  a  la  seducción  que,  desde  los  primeros  párrafos,  logró 
ejercer  sobre  ellos,  aquella  inagotable  lluvia  de  conceptos  felices  y 
expresiones  felicísimas,  de  graciosos  equívocos,  de  inesperadas  metá- 
foras y  comparaciones  a  cuál  más  oportuna  y  sabrosa.  ¡  Poder  divino 
del  talento,  ayudado  de  una  imaginación  luminosa  y  rica  y  de  una 
lengua  que  en  manos  de  Selles  es  dúctil  como  el  oro,  limpia  como  el 
cristal   y  fresca  como  las  rosas  de   abril ! 

La  Academia  rinde  aquí  el  homenaje  de  su  admiración  y  respeto  al 
decano  de  sus  individuos,  al  gran  prosista  y  al  gran  poeta  de  La  Balada 
de  la  lus  y  de  El  Nudo  gordiano. 

Terminada  la  lectura  de  los  discursos  y  extinguido  el  eco  de  los 
aplausos,  colocó  el  Director  la  medalla  al  cuello  del  señor  Palacio  Val- 
dés,  le  entregó  el  diploma  de  académico  y  le  abrazó,  lo  mismo  que  hi- 
cieron luego   sus  nuevos  compañeros  y  amigos. 

Académicos  Correspondientes  extranjeros. — Kn  juntas  de  22  y 
30  del  actual  diciembre  fueron  elegidos  individuos  Correspondientes  en 
San  Francisco  de  California  (Estados  Unidos),  donde  residen  de  ordi- 
nario, los  ingenieros  españoles  don  Juan  C-  Cebrián  y  don  E.  J.  Molerá, 
ambos  autores  y  generosos  donantes  del  monumento  en  honor  de  Cer- 
vantes que  se -alza,  pregonando  nuestra  gloria,  en  una  de  las  plazas  de 
la  gran  ciudad  americana.  El  señor  Cebrián,  que  actualmente  se  halla 
entre  nosotros  y  recibe  continuas  muestras  -de  amor  de  sus  paisanos, 
es  bien  conocido  y   celebrado  por  su   qsfqerzo   en  pro  de  España  que, 
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Qon  celo  incansable,  viene  realizando  en  la  gran  República,  ya  por  el 
impulso  que  da  al  movimiento  de  reacción  en  contra  de  nuestra  "le- 
yenda negra",  estimulando  y  costeando  la  publicación  de  libros  que  des- 
vanezcan las  torpes  calumnias  acumuladas  durante  siglos  en  perjuicio  de 
España,  y  ya  por  sus  donativos,  a  las  universidades  y  escuelas  de  aquel 
país,  de  libros  españoles  que  enseñen  a  conocer  debida  y  exactamente  a 
nuestra  Patria,  Así  él  como  .su  ilustre  compañero  son  dignos  del  honor 
que  la  Academia  acaba  de  conferirles. 
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"Educación  moral  o  ética.") 

Poesias  ((líricas)  de  los  mejores  poetas.  Laá  mejores.  VII.  Pas- 
coaes.  (TradiKtor.  Fernando  Maristany). — Barcelona,  Impr.  "La 
Polígrafa",  s.  a.  (¿1920?)- — 16.°,  rúst-,  77  págs. 

Quesada,  Ernesto.  Avellaneda  irónico. — Buenos  Aires,  Coopera- 
tiva ■■  Nosotros",  1914. — ^4°,  rúst..  83  págs. 

— El  Día  de  la  Raza  y  su  significado  en  Hispanoamérica- — Bue- 
nos Aires,  Talleres  gráficos  de  Araujo  Hermanos,  1918- — 4.°,  rúst., 
16  págs.  í 

— E,1   ideal  universitario- — Buenos  Aires.  1918. — ^4.°.  rúst.,  39  págs. 

— El  significado  histórico  de  Moreno.  Discurso... — Buenos  Aires, 
Est-  tip-  de  J.  Weiss  y  Preu.sche.  1916. — 4°.  rúst-,  12  págs- 
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—José  Ortega  Mu-nÜla.  Su  personailidad  literaria.— Buenos  Aires, 
Sociedad  Cooperativa  Limitada,  "Nosotros",  1916.-4.°,  rúst.,  13  págs. 

—-La  figura  histórica  de  AJb'erdi.  Segdinda  edición.— Buenos 
Aires,  Inipr.  Schemave,  1919. — 4.°,  rúst.,  42  págs. 

— La  pe¡r.sonalidad  de  Carlos^  Guido  y  Spano— Buenos  Aires, 
Impr.  Meroatali,  1918. — 4.",  rúst-,  24  págs. 

— La  psicología  de  Carlos  Octavio  Bunge. — Buenios  Aires,  So- 
ciedad  Cooperativa  Limitada    "Nosotros",   1918.— 4.",   n'ist-,   16  págs. 

— :Los  tres  López.  Contestación  ail  discurso  de  recepción  del 
acaidém'iico  doctor  Antonio  Deillepiane.  Jui1io-20  de  I9i.4- — Buenos 
Air'es,  Academia  de  Filosofía  y  Letras,  1914. — 4.",  ri'ist.,  20  págs. 

— Pujoí  y  la  época  de  ilia  Confederación. — Buenois  Aires,  Im- 
prenta Tragant,  1917. — 4.",  rúst.,  44  págs. 

— ^Rafael  Oblíigadoi.  El  poeta.  Bl  lioinbre. — Buenos  Aires,  Im- 
prenta y  Casa  ediitora   "Coni",  1920- — 4.",  rúst.,  87  págs. 

— Un.  "hom,bre  de  letras"  argentino:  Ángel  de  Estrada. — Buenos 
Aires,  Socieidad  Cooperativa  Limitada  "Nosotros",  1917. — ^4",  rúst., 
20  págs. 

— ^Una  vuelta  al,  mundo.  Conferencia  dada  en  el  Consejó  Nacio- 
nall  de  Mujeres  el  17  de  ¡mayo  de  1914. — Buenots  Airas,  Sociedad 
Cooperativa   "Nosotros",  1914- — ^4-",  rúst.,  83  págs. 

Ramírez  de  Villa-Urrutia,  Wencesilao,  marqués  de  Villa-Urrutia. 
Eil  Duque  de  Medinaceli  y  la  Giorgina.  Publicado  en  el  "Boletín  de 
la  Reail  Academiai  de  la  Historia".  Tomo  LXXVII- — 'Madrid,  Im- 
prenta de  la  Editorial  Reus,  1920. — 4.°,  rúst.,  22  págs. 

Recepción  en  la  Real  Academia  EspañoJa-  de  los  seiñorcs  Delega- 
dos .hispanoamericanos  en  el  VII  Congreso  Postal  Universal  re- 
unido' en  Madrid. — Madrid,  Impr.  die  la  "Revista  die  Archivos...", 
1020. — 4.",  rúst.,  18  págs. 

Reglamento  de  Ja  Real  Academ¡ia  Sevillana  de  Buenas  Letras.—  / 
Sevilla,   Impr.    de    Sobrino  de  Izquierdo.    1919. — 16.",   rúst.,  67  págs. 

Regüeiferos  y  Boudet  (Erasmo).  Obras  dramáticais-  El  vais  de 
Straus.  (Segunda  edición.)  Las  dos  aristas.  La  espina.  Flores  üe 
primavera.  Bl  Sacrificio'. — Habana,  Inupr.  "El  Siglo  XX",  1910- — 
4.",  rúst-,  Í45  págs. 

Report  on  the  progress  aijd  condition  of  the  United  States  Na- 
tional Museum  for  the  year  ending  june  30.  1919.— Washington, 
Government  prínting  office,   1920.— 4.",  tela,  24  págs. 

Rey   Pastor,   Julio.    Real    Academia   de    Ciencias    Exactas,   Físi- 
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cas  y  Naturalies.  Discurso  leído  en  el  acto  de  su  recepción  por  el 
señor  don  —  y  contestación  ded  señor  don  Augoisto  Krahe  el  ...  14 
de  noviembre  d/e  1920. — Madrid,  Esl.  tip.  de  Fortanet,  1920. — 4.*, 
rúst.,  48  págs.  (Tema:  "Programa  de  algunas  investigaciones  deJ 
recipiendario  que   versan   sobre   el  problema  del  Ultracontinuo." 

Reyes.  R.  Escritos  varios. — Bogotá,  Impr.  Arconvar,  1920. — ^4.*, 
mayor,  rúst-,  594  págs. 

Ribelles  Comín.  José.  Bibliografía  de  ta  (engua  vaíenciana. 
Obra  premiada  ...  por  la  Biblioteca  Nacional. — Madrid,  Impr.  de 
Ja  "Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museo«",  1920. — 4.°  mayor, 
rúst..  676  págs. 

Rodríguez  Aniceto  (Cipriano).  Estudio  de  lía  métrica  de  Séneca. 
— 4.",  61  págs.  escritas  a  máquina-  S.  1.  y  s.  a. 

— 'Influencia  de  Nebrija  y  Francisco  Sánch-ez  de  las  Brozas  en 
el  estudio  de  la  Gramática  la<tina. — 4.",  75  págs.  escritas  a  máquina- 
S.  1-  y  s.  a. 

Rodríguez  Marín.  Francisco-  El  Gran  Duque  de  Osuna. — ^Con- 
ferencia leída  en  di  Centro  del  Ejercito  y  de  la  Armada  el  ...  22  de 
mayo  de  1920.  2.*  edkión. — Madrid,  Impr.  de  R.  Veflasco,  1920. — 4", 
rúst.,  28  págs. 

Ruppert.    Richard. — ^Die   «spanischen    Lehn-und    Fnemdworter    in 

der    franzosischcn    Schriftsprachc. — ^^•üncben,   K.  Hof  und   Univcrsitáts 
Buchdruckcrei    von    Dr.    C.   Wolf    &    Sohn,    1915. — ^4.°.    rúst.,   320  págs- 

Sabau.  Pedro.  La  estatua  de  sal.  Comedia  en  un  acto. — Ma- 
drid, R.  Vel'asco,  1919. — 8."  rúst..  28  págs. 

Santa  Cruz,  Alonso  de.  Crónica  del  Emperador  Carlos  V,  com- 
puesta por  ...  puhHcada  por  acuerdo  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria por  los  ...  señores  don  Ricardo  Beltrán  y  Rózpide  y  don  An- 
tonio Blázquez  y  Delgado  Aguilera-  Con  un  prcVogo  defl  ...  señor 
don  Francisco  de  Laiglesia  y  Auser. — Madrid,  Iniíjir.  del  Patronato 
de  Huérfanos  de  Intendencia  e  Iiutervención  Militar-es,  1920. — 4." 
mayor,   rúst-,  541   págs. 

Saralegui  y  Medina,  Manuel  de.  Aíenudencias  hiistóricas.  VII- 
El  blindaje  líquido. — Madrid.  Impr.  de  los  Hijos  de  M.  G.  Hernán- 
dez. 1900. — 8.°,  rúst-,  67  págs. 

Seris,  Homero.  La  Coleicción  cervantina  de  la  Sociedad  His- 
pánica de  América  (The  Hispanic  Society  of  .America).  Ediciones 
de  "Don  Quijote"-  Con  introducción,  descripción  de  n-uevas  edicio- 
nes, anotaciones  y  nuevos  datos  bibliográficos. — University  of  Illi- 
nois,  1918. — ^4.°  mayor,   rúst-,  155  págs.  y   11   lámina/s. 
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Sesión'...  celebrada  bajo  ila  presidencia  del  ...  señor  Ministro  de 
Estado  en  ...  la  Univiersidaid  Centra!  ...  al  ...  12  de  octubre  de  1920, 
para  conmemonar  Ha  Fiesta  de  la  Raza. — Madrid,  Impr.  Municipal, 
1920. — ^4.°,  rúst.,  31  págs. 

Soler  y  Pérez,  Francisco.  Real  Academia  .de  Jurisprudencia  y 
Legisüación.  Resumen  crítico  de)l  curso  de  1919  a  1920  ... — Ma.drid, 
Talleres  tip.  de   la   "Edi/toriai  Reus",   1920. — 4.°,   rúsit.,  189  págs. 

Suárez    Uriarte,   Jullio.    Programa    de   Gramática   castellana    (1.° 

y  2."  cursos). — León,  Impr.  de  "La  Democracia",  1920. — 8.",  rúst,  11  págs. 

Toral,  José.  La  sombra  (Noiveilla). — Madrid,  Impr.  de-  la  Viuda 
de  Prudencio  Pérez,   1920. — 8-°,  rúst.,  394  +  2  págs. 

Torres  y  Galeote,  Framciisco'  de.  Andialiicía,  Cervantes,  Rodrí- 
guez Marín.  Estudio  crítico- — IMadrid,  Impr.  de  la  "Revista  de 
Archivos",    1920. — 8.",   rúst.,  55  págs. 

Torres  Quevedo,  Leonardo.  Discursos  leídos  ante  ila  Reail  Aca- 
demia Española  en  la  reciepción  die  don  el  31  de  octubre  de 

1920:    (Discurso    del    reici'piendario    acerca    del    Proyecto    de   Unión 
Initer nacional  Hispanoam'ericana  de  Bibliografía  y  Tecnoilogía  cien- 
'tíficas  y  contestación  de  <lon  José   Rodríguez  Garracido). — Madrid, 
Impr.  de  la   "Revista  de  Archivos",  1920. — ^4.°,  rúst-,  31  págis. 

Vélez  de  Guevara,  Luis.  Junta  para  a,m(p(liación  de  estudios  e 
inve.stigaiciones  científicasi.  Centro  de  Es,tudiós  Históricos.  Teatro 
antiguo  español.  Textos  y  estudiois.  III.  El  rey  en  su  imaginación. 
Publicada  por  J.  Gómez  Ocerín. — Madrid,  Impr.  de  los  Sucesores  de 
Hernando,  1920. — 4.",  rúst.,  156  págs. 

Vicuña  Cifuentes,  Julio-  Discurso  de  incorporación  a  la  Facul- 
tad de  Filosofía  i  Humanidades. — ^Santiago  de  Chile.  Scc,  Impr.  y 
Lit.  Universo. — 4-'*,  rúst."  34  págs. 

— La  cosecha  de  otoño.  (Poesías.) — Santiago  de  Chile,  Impr.  Univer- 
sitaria, 1920. — 8.",  rúst.,,  'JO  págs. 

— Sobre  un  verso  imaginario.  Réplica  ... — Santiago  de  Chile, 
Impr.  ide   San  José,    1913. — 4.",   rúst.,  25  págs- 

— Versificación  castellana.  Sobre  el  imaginario  verso  yámbico 
de  trece  sílabas. — Santiago  de  Chile,  Impr.  Universitaria,  1918.— 
4°,  rús.t.  23  págs- 

— Versificación,  castellana.  Tres  breves  disiertaciones. — Santiago 
de  Chile,  Impr.  Universitaria,  1918— 4."»,  rúst..  15  págs- 

Ze|aya,  Ramón.  Bocetos  raros.  Cuentos  fuertes  y  rosados. — San 
José,  C.  R-,  Imipr.  Alaina,  1920-— 8.**,  rúst.,  178  págs. 
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REVISTAS 

Albambra  (La).  Graiiaida.  Año  XXIIÍ.  Núm.  532-  La  escena  gra- 
nadina (continuación),  por  Narciso  Díaz  de  Escovar  (pág.  291). — 
Recuerdos  de  la  emperatriz  Eugenia  y  de  Isabel  II:  La  Empe- 
ratriz y  la  poetisa,  por  Francisco  L.  Hidalgo  (,pág.  298). — La  Casa 
de  Cervantes  en  Valladalid.  por  Alberto  de  Segovia  (pág.  308). 

Anales  de  la  Real  Academia  Nacional  de  Medicina.  Tomo  XL, 
cuaderno  z." 

Archivo   Iberoamericano. — Madrid.   Año  VII,   núm-   XLII. 

Archivos  de  Oftalmología  hispanoamericanos. — Barcelona.  To- 
mo XX,  cuaderno   11. 

Archivum  Romanicum. — Genevé.  Vol.  IV,  núm.  z.  Sommario: 
Catalano,  Michele:  La  "E>ama  deJ  Verzú".  Cantare  del  sec.  xiv 
(pág.  141).  —  Satti,  Riccardo:  Piccolo  vocabolario  jesino  (pág.  210). 
— V^arietá  e  aneddoti :  Vitaletti,  Guido:  L'Autore  dei  "Grillo  me- 
dico". Poemetto  popoJare  del  sec.  xvi  (pág.  235). — Bertoni,  Giulio: 
Appunti  etimologici  italiani  (pág.  246). — Bertoni,  G. :  Intorno  al 
"PJanh"  di  Bertrán  Carbonel  (pág-  247)- — Bertoni,  G- :  Basso  della 
Penna. — Bibliografía:  Bertoni,  GiuHo:  Joseph  Anglade,'  Poésies 
du  troubadour  Peire  Raimon  de  Toulousé  (pág.  250). — Arcari,  Pao- 
lo:  H.  Hau^'ette,  Boccace.  Eíude  biographique  et  littéraire  (pá- 
gina 253). — Wartburg,  W.  von:  Butlletí  de  dialectalogia  catala- 
na, I-IV  (pág.  262). — Cronaca  bibliográfica  e  critica:  L.  Gauchat : 
J.  Jeaujaquet,  Bibliographie  linguistique  de  la  Suisse  romande,  II 
(G.  B.). — F.  de  Sausiirre :  Le  nom  de  ville  d'Oron  á  l'époque  ro- 
maine  (G-  B.) — C.  Rohlfs:  Ager,  área,  atrium.  Eine  Studie  zur  ro- 
mán. Wortgeschichte  (G.  B-). — O.  Keller:  Der  Genferdialekt  dar- 
gestellt  auf  Grund  der  Mundart  von  Certoux  (G.  B.). — M.  Menén- 
dez  Pidal:  Discurso  acerca  de  la  primitiva  poesía,  lírica  española 
(G-  B.). — C.  S^lvioni :  Appunti  di  toponomástica  lombarda  (G.  B-). 
— H.  Sü&smilch :  Die  lateinis'Che  Vagantenpoesie  des  12.  u.  13. 
Jahrhuiid,  ais  Kiílturerscheinung  (Paul  Rumpf). — E.  Tappotlet:  La 
survivance  de  "Diana"  dans  le  patois  romands  (W.  v.  Wartburg). 
— ^E.  Lerck:  Die  Werwendung  des  román.  Futurums  ais  Ausdruck 
eines  sittlichen  Sollens  (G.  B.). — E.  G-  Wahlgreu:  Etude  sur  les  ac- 
tions  anaJogiques  reciproquéis  du  parfait  et  dai  participe  passé 
dans  les  langues  romanes.  (G.  P)   (pág.  272). 

Bibliografía.— Barcelona.    Año    II,    núm.    g. 

Bibliografía   Española. — Madrid.  Año   XX,   números  17   a  20. 

Boletín  analítico  de  los  principales  documentos  paHamentarios 
extranjeros  recibidos  en  la  Secretaría  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.— Año  XI,  números    112  y   115. 
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B»letín  Histórico  de  Puerto  Rico.— San  Juan.  Año  VII,  núni.  4. 

Boletín  de  la  Liga  de  Sociedades  de  la  Cruz  Roja.— Ginebra, 
Vol.  II,  núm.  I. 

Boletínl  mensual  de  estadística  municipal  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires— Año  XXXIV,  números  7  y  8. 

Boletín  Oficial  de  la  Cámara  dé  Comercio  de  la  provincia  de 
Madrid.— Año  XIII,  números  9  y  10.  •  ' 

Boletín  OficiaJ  del  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas 
Artes. — Año  XI,  números  82  a  87,  89,  91  a  97,  99  y  100. 

Boletín  de   la   Real   Academia  de  la   Historia.— Tomo  LXXVII, 

cuadernos  V  y  VI. 

Boletín   de  la   Sociedad   Castellonense   de    Cultura. — Año   I,   nú- 

merois  5  y  6.  Las  rutas  del  espíritu.  La  herencia  de  Mistral,  por 
S.  Ferran.dis  y  Luna  (núm.  5,  pág.  147). — Folk-ilore.  Qüestionari 
núm.  i:  Riefrans  (Contestacions)  (núm.  5,  pág.  157). — Pequeneces 
del  lenguaje:  "Res,  Cosa,  Nada",  por  Damián  Alcón  (número  6, 
pág.  161). 

Boletín  de  la  Universidad. — México.  IV  época.  Tomo  I,  iiúitl  i. 

BoUetí  del  Diccionari  de  la  Llengua  Catalana. — Palma  de  Ma- 
llorca. Tomo  XI,  núm.  4. 

Bulletin  de  l'Armée  voJontaire  polonaise. — Varsovie.  Núme- 
ros 2  et  3. 

Bulletin  Hispanique. — Bourdeáux.  Tome  XXII,  núm.  4.  Som- 
maire:  J.  M.  Burnam:  A  group  of  spanish  manuscripts. — G.  Cirot: 
A  propO'S  des  deniiéres  publicatioiis  sur  Gairciilaso  de  la  Vega. — 
R.  Costéis:  Pedro  M^exia,  chron.is.te  die  Charles  Quint-  Appendices 
I  et  II  (suite). — G.  Girot :  Le  roimian  du  P.  Mariana. — Varietés: 
Les  éditioms  des  oeuvres  de  Sainte  Thérésie  par  La  Fuente  (G.  Ci- 
rot).—  Uníversités  et  'e.n.sieignemie'nt :  L'initercainbio  á  Barcelone 
(G.  M.).  —  Modern  Humanities  Research  As.sociatio'n,  —  Bibliogra- 
phie:  Textes  de  dret  catailá.  Privilegiis  i  ordina'cions  de  les  Valls 
Piren^enques.  edítats  per  Ferran  Valls  Taberner  (J.  A.  Brutails). 
Antero   de   Figuereido,  Cómicos   (G.  Le  Gentil). — Tables. 

Bulletin  de  la  Section  Historique.  Academie  Roumaine. — Buca- 
resit,   1920.  Números   1,  3  y  4- 

Centro  América.— Ciudad  de  Guatemala.  Vo.1.  XTT,  núm,  2.  Pnr 
la  cultura  de  Centro  América  (pág.  213). 


BIBLIOGRAFÍA  715 

Ciencia  Tomista  (La)- — Publicación...  de  los  Dominicos  espa- 
ñoles.—Madrid.  Año  XII,  núm.  LXVI. 

Ciudad  de  Dios  (La). — Real  Monasterio  de  El  Escorial.  Año  XL. 
vol.  CXXIII,  núni€ros  1137  a  1140.  Zorrilla  poeta  Jírico.  por  el  pa- 
dre Diosdado  Ibáñez,  C.  M.  F-  (núm.  1138,  pág.  122,  y  núm.  1139, 
pág.  169) .^Un  auto  sacramental  inédito,  por  el  padre  Miguélez 
(núm-  1 139,  pág.  208,  y  núm.  1140,  pág.  298); — CoUectanea  Hispa- 
nica   (núm.  1.140,  pág.  305). 

Comercio  Español  (El).  Boletín  de  la  Cáitiiara  Oficiad  de  Co- 
mercio   Española. — '^Ionte\'ideo.   Año    XXXII.    núm.  9. 

Cuba  Contemporánea. — Habana.  Año  VIII.  Tomo  XXIV,  núme- 
ros 94  y  95.  Johan  Bojer,  por  Vicente  Blasco  Ibáñez  (núm.  94,  pá- 
gina   124). 

Cultura  Hispanoamericana. — M'adrid.  .\ño  IX,  números  95  y  96- 
.aclaraciones  históricas  acerca  del  descubrimiento  de  América.  III. 
Manuel  Rodríguez  Navas  (núm.  95.  pág.  5.  y  núm.  96,  pág.  3  (i). — 
Documentos  diplomáticois.  V.  De  1817  a  1820  (Continuación).  (Nú- 
mero 95,  pág.  10.  y  núm.  96.  pág.  9  (2). — .AJgunos  pensadores  de 
Chile,  por  Germán  Luco  (pág.  34). — ¿Juan  Sebastián  de  el  Cano  o 
del  Cano?  (.\portación  de  datos),  I.  S.  de  Ispizúa  (núm.  96,  pág.  14). 

Danube  International  (Le). — Budapest-  i."  année,  núms.  11  a  14. 

España  y  América. — Madrid-  .\ño  XVIII,  núm.  24.  Marqués  de 
Sabuz.  De  Literatura  galaica:  Narraciones  poéticas  (pág.  415)- 

Est  Polonais  (L')-  Revue  bi-mensuelle.  illustrée,  des  questions 
politiques,  économiques  et  historiques. — V^arsovie.  i"  année,  nr.  i 
et  nr-  4. 

Estudios  Franciscanos. — Barcelona-  Año  XIV.  Tomo  XXV,  nú- 
meros 160,  161  )'  162.  Cuestionario  histórico:  ¿Está  resuelta  la 
cuestión  de  quién  sea  el  verdadero  y  único  autor  del  "Tratado  de 
la  Oración  y  Meditación",  atribuido  por  unos  a  San  Pedro  de  .Al- 
cántara y  por  otros  a  íray  Luis  de  Granada?,  Padre  Lorenzo  Pé- 
rez (núm.  160,  pág.  189) — Suyo  y  única  y  exclusivamente  suyo.  Pa- 
dre Miguel  .\ngel.  O.  M.  Cap.  (núm-  161.  pág.  249). — Franciscanis- 
mo:  Místicos  franciscanos.  VII  y  último.  Padre  V.  de  Peralta,  O. 
M.  Cap-  (núm.  161,  pág.  270). — Libros  catallanes.  fray  F.  J.  de  O.  (nú- 
mero 162,  pág.  339). — ^La  antigua  Biblioteca  de  los  Capuchinos  de 
Mallorca,  P.  A.  de  Palma  de  Mallorca  (núm.  162,  pág.  367). 


(i)  Los  anteriores  artículos  se  publicaron  en  los  números  de  agosto  y 
septiembre    próximos    pasados    de    dicha    Revista. 

(2)  Son  documentos  que  interesan  especialmente  a  Venezuela.  Colom- 
bia, España  y  Estados  Unidos. 
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Ibérica. — Observatorio  del  Ebro.  Tortosa.  Año  VII,  números 
349  a  353;  355  a  357. 

Manumisión.  Semanariio  patriótico,  portavoz  del  progreso  na- 
ciouaj  y  de  la  cultura  moderna. — Mad/rid.  Año  I,  número  programa. 

Memoria]    de   Infantería. — iMadrid,   Año   IX,    núm.    104. 

Monasterio  de  Guadalupe  (El). — Año  V,  númierois  103  a  106.  Las 
representaciones  escénicas  en  Guaidaílupe,  por  fray  Carlos  G.  Vi- 
llacampa  (núm.  104,  pág.  346,  y  núm-  105,  pág.  362). 

Neophilologus  —  Zesde  jaargang  —  Eerste  aflevering  —  Gro- 
ningen  den  Haag,  1920.  B.  H.  J.  Weercnbeck:  A  propos  de  Gali- 
matias  (pág.  i) — Emile  Boulau:  La  littérature  féminin«  et  le  dix- 
huitiéme  siécle  "charmant  et  maudit"  (pág.  s).  —  C.  Kronner: 
Les  poémeis  épiques  d'André  Chéniier.  III  (pág-  13).  —  Sigmund 
Feist:  Der  Ñame  der  Germanen  (pág.  29). — ^J.  J.  A..  A.  Frantzen: 
Kkine  Beitráge  zur  Wortkundei  (pág.  42). — F.  Sthoenemann :  Wil- 
helrri  Busch  und  Schopenhauer  (pág.  49). — P.  Fijn  van  Draat.  The 
place  of  the  Adverb.  A  study  in  Rhythm  (pág.  56). — Jois.  Schrijnen: 
Genitivus  mysticus  (pág.'  88). — Jos-  Schrijnen:  De  Latijnische  accu- 
sativus  absoilutus    (pág.  90). 

Ohio  Journal  of  Science. — Voil.  XX,  números  7  y  8. 

Pro   Infantia. — Madrid.  Año  XII,  núm.   133. 

Razón  y  Fe. — Madrid.  Año  20,  números  231  y  232.  Historia  crí- 
tica del  reinado  de  don  Alfonso  XIII  durante  su  menoridad,  bajo 
la  regencia  de  su  madre  doña  María  Criistina  de  Austria,  por  Ga- 
briel Maura  Gamazo.  Tomo  I.  Barcelona.  Articulo  de  García  Vi- 
llada,  Z.  (núm.  231,  pág.  372). — ^La  petulancia  exótica 'en  nuestra 
Literatura,  por  C.  Eguía  Ruiz  (núm.  232,  pág.  421). — Saíi  Jerónimo 
y  la  Vulgata,  po/r  V.  Larrañaga  (núm.  232,  pág.  452). 

Research  publications  of  the  University  of  Minnesota. — Vo- 
lum'en  VIII,  núm.  3. 

Revista  Asea.  Editada  por  la  Sociedtad  Española  de  Electrici- 
dad  Asea. — Madrid.   Año   III,    núm.   13. 

Revista  Calasancia.-- ^Aladrid,  (Segunda  época.)  Año  VIII,  nú- 
meros 94  y  95. 

Revista  Católica  de  Santiago  de  Chile  (La) — .\ño  20,  números 
459,  460  y  462.  Lingüistica  dd  archipiélago  de  Chiloé,  por  Francis- 
co J.  Cavada  (continuación)  (núm.  459,  pág.  466).— Eurípides  (con- 
clusión), por  Nataniel   Eastman  (núm.  460,  pág.  534). 
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Revista  de  Ciencias  Jurídicas  y  Sociales. — Madrid.  Año  ÍII,  nú- 
meros  II   y  12. 

Revista   del   Colegio   Mayor  de    Nuestra   Señora  del   Rosario. — 

Bogotá.  Vol.  XV,  núm.  148. 

Revista   Comercial. — ■MoTitevideo.  Año   IV,  núm.  45. 

Revista  Económica. — Madrid.  Año  VII.  números  173  a  175  y  177. 

Revista  Internacional  de  Dun. — Nueva  York.  Vol.  XXX\'I,  nú- 
meros 2  y  3.  Dificultades  de  la  dicción  castellana:  Notas  de  crítica 
objetiva. — Barbarismos  y  neologismos  (núm.  2,  pág.  141,  y  nútn.  3, 
pág.   134). 

Revista  del  Ministerio  de  Industrias.  Montevideo.  Año  V^III, 
núm.  53. 

Revista  de  la  Real  Acadentia  de  Ciencias  Exactas.  Físicas  y  Na- 
turales de  Madrid. — Toíno  XVIII :  3.'  de  la  2.'  seri-e,  números 
4.  5  y  6. 

Revista  Universitaria.  Órgano  de  la  Universidad  Mayor  de  San 
Marcos.— Lima    Año  XV.  VoJs.  I,  II.  Septiembre  de   1920. 

Revue  Hispanique. — Tomo  XLVI.  núm.  iio,  y  tomo  XLVII,  nú- 
mero III.  Somniaire;  Francisco  García  Calderón:  Nota  sobre  el 
hispanismo  en  relación  con  el  germanismo  (núm.  iio,  pág.  313). — 
L.  Barrau-Dihigo:  Remarques  sur  la  chronique  díte  d'Alphonse  III 
(ídem  id.,  pág.  323). — Paul  Hógberg:  Notices  et  extraits  des  ma- 
nuscrits  espagnols  de  Copenhague  (ídem  id.,  pág.  382). — Lucas  de 
Torre:  Adiciones  y  correccion-es  a  la  "Bibliografía  Aragonesa" 
del  siglo  XVI  de  don  Juan  M.  Sánchez  (ídem  id-,  pág.  400). — Ale- 
xander  Haggerty  Krapi>e:  The  Ploughman  King.  A  comparative 
study  in  Literature  and  Folklore  (ídetn  id.,  pág.  516). — A  Gíannini: 
La  "Cárcel  de  amor"  y  el  "Cortegiano"  de  B.  Castiglione  (ídem 
ídem.  pág.  547). — Ad  Coster  Corneille  a-t-iJ  connu  "Eil  Héroe"  de 
Baltasar  Gracian?  (ídem  id.,  pág.  569). — Ad  Coster:  A  propos  d'un 
manuscrit  des  poésies  de  Luis  de  León  (idem  id.,  pág.  573). — Ma- 
nuel Ponce;  Relación  de  las  fiestas  a  Ja  canonización  de  cinco 
santos  (1622).  Reimprímela  C.  B.  Mendiola  (ídem  id-,  pág.  583). — 
Frangois  Bertaut:  Journail  du  voyage  d'Espagne  (1659X  Reedité 
par  F.  Cassau  (núm.  iii). 

Romanic  Review  (The).  Published  by  Coflumbia  University 
Press. — ^New  York  City.  Vol.  XI,  núm.  3.  Contents :  Un  poéme 
inédit  de  Fierre  Cardinal.  C.  Fabre  (pág.  195). — Bertrán  de  Born, 
Patríot.  and  His  Place  in  Dante's  Inferno,  Joseph  L.  Perrier  (pá- 
gina 223). — Dante  and  MedicvaJ  Heresy,  Alfonso  de  Salvio  (pá- 
girta  239). — Reviews:  The  Epig^ram  in  Italy. — L'Epigramjna  Italiano 
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dal  Risorgimento  delle  Le.ttere  ai  Tempi  Moderni.  By  L.  de  Maurí. 
T.  F.  Crane   (pág.  274). 

Science  reports  of  the  Tóhaku  Imperial  University  (The). — First 
series  (Matematics,  Physiics,  Cliemistiry). — Senday,  Japan-  Vol.  IX, 
núim.  4. 

Spanien  Zeitschrift  für  ausland  skunde.  Organ  des  Verbandes 
DeutS'chlamd-Spanien :  Hamiburg,  1920.  Jahrg  II,  nr.  4.  A.  AUschul: 
Dr.  phil,  Lope  de  Vega  (pág.  241). — L.  Pfandl :  Dr.  phil,  Pereda, 
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Studier  i  Modern  Spra-Kvetenskap  utgivna  av  Nyfilologiska 
Sállskapeit  i  Stockhoíim.— VIL  L'Qrigine  de  J'eispagnoil  "no  más". 
Au  sens  de  "seuleiment",  J.  Meliaiiider  (pág.  ']^). — Apergu  bibliogra- 
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par  des  Suédois  de  1917  á  1919.  Sven  Karsberg,  G-  Westgreen  et  E. 
Root.h   (pág.  215). 

Theosophfcal  Path.— Point  Lotna,  CaiHfornia,  U.  S.  A.  V01I.  XIX, 
núm.  5. 

Tohóku  Journal  of  Experimental  Medicine  (The). — Sendai,  Ja- 
pan.  Voil.  I,  números  i  y  2. 

Tohóku  Mathematical  Journal. — .Sendai,  Japan.  Vol.  18,  núme- 
ros  I   y  2. 

Union   Hispanoamericana   (La). — ^Madrid.   Año   S,   núm.  48. 

Unión   Ibero-Americana. — Madrid.   Septiembre   de   1920. 

UnivCrsity  of  Illinois  studies  in  the  social  sciences. — Vol.  VIII, 
núm-  I. 

University    of    Minnesota    (The).— Agrkultural    experiment  ,  sta- 
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EL  TEATRO  EN  VALLADOLID 


(Continuación.) 

19  diciembre  1791. 

En  la  sesión  de  este  día  se  tuvo  presente  una  Real  provisión 
•en  la  cual,  con  referencia  a  la  representación  hecha  por  el  Ayun- 
tamiento en  2  de  septiembre  de  1786,  se  le  autorizaba  para  com- 
prar el  solar  situado  frente  de  las  puertas  principales  del  teatro 
•de  comedias. 

(Archivo  del  A>'untamiento :  Actas  de  1790-1791,  s.  f.) 

21    mayo    1792. 

En  vista  del  memorial  enviado  desde  San  Sebastián  por 
Manuel  Valladar,  autor,  con  Juan  Antonio  Fernández,  de  la 
compañía  para  Castilla  la  Vieja,  Vizcaya  y  Navarra,  se  acuerda 
admitir  a  esta  compañía.  Presentó  la  siguiente 

'Lista  de  la  compañía  cómica  que  han  formado  Manuel  Ba- 
lladar  y  Juan  Antonio  Fernández,  con  superior  permiso,  para 
las  Provincias  de  Castilla  la  Vieja,  Vizcaya  y  Navarra  en  este 
añc  de  1792. 

Damas. 

I.',  Sra.  María  Munteis. 

2.*,  Sra.  Elena  Navarro.  Canta  y  bayla. 

3.',  Sra.  Tadea  Sánchez.  Canta. 

4.^,  Sra.  Francisca  Morilla.  Canta  y  baila. 

5.*,  Sra.  Catalina  Hernández.  Canta. 
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Sobresalienta:. 

Sra.  Ana  de  Fondesvüla. 

Galanes: 

I.",  Miguel  Rodríguez. 

2°,  Joaquín  Alcázar.  Bayla. 

3.",  Juan  de  Dios. 

4.°,  Máximo  Guillermo. 

5.°,  Joseph  Márquez.  Canta. 

Sobresaliente., 

Higinio  Martínez  de  Ojeda.  Canta  y  bayla. 

Barbas. 

I.",  Christóbal  Franco.  Director  de  bailes  y  pantomimas: 
2.°,  Manuel  Marqués. 

Graciosos. 

i.°,  Joaquín  Martínez. 
2.°,  Ramón  Pérez.  Canta. 

Apuntadores.. 

1.°,  Juan  Francisco  Marzel. 

2.°,  Manuel  Balladar.  Director  del  teatro. 

Músicos. 

i.°,  Joseph  Pina.  Pintor  y  tramoyista: 
2.",  Francisco  Balladar. 

Cobrador. 

Juan  Antonio  Fernández. 

Cobradora. 
Isabel  González. 

Guardarropa. 
Manuel  Soto." 

Días  después,  el  9  de  junio,  acudió  Carlos  Valles  al  Ayun- 
tamiento, diciendo  que  "hallándose  encargado  en  la  dibersión: 
y  recreo  de  la  Real  Comitiba  necesita  precisamente  ocupar  los 
huecos  en  que  Sus  Mageatades  (que  Dios  gue.)  están  en  Ma- 
drid, para  subsistencia  de  la  Compañía  y  habilitarse  para  el 
buen  serbicio  de  tan  respetable  objeto,  y  siéndole  mui  útil  pvara- 
el  logro  de  su  obligación  el  benir  con  su  compañía  a  esta  ciu- 
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dad  concluida  la  actual  Jornada  de  Aranjuez",  suplicaba  se  le 
admitiera.  Presentaba,  al  efecto,  la  Real  orden  de  24  de  mayo» 
en  que  se  ordenaba  su  admisión  en  las  ciudades  y  villas  de  am- 
bas Castillas. 

Admitióle  el  Ayuntamiento  en  10  de  junio.  Entre  las  con- 
diciones de  admisión  figuraba  la  de  presentar  una  orquesta 
compuesta  de  cuatro  violines,  dos  troncas,  dos  flautas,  un  bajo, 
y,  a  ser  posible,  un  violón. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Establecimientos.) 

9  julio  1792. 

Discútense  en  el  Ayuntamiento  las  atribuciones  para  el  re- 
parto de  palcos  y  lunetas. 

(Archivo  diel  Ayuntamiento:  Actas  de  1792-1793,  s.  f.). 

14   agosto    1792. 

"Don  Juan  de  Morales,  Guzmán  y  Tobar.  Intend.t«  de  la 
Provincia  de  Madrid,  Corregidor  de  esta  villa  Superinten<lente 
general  de  sus  Sisas  R.s  y  Municipales,  Intendente  de  ia  Re- 
gaba del  R.l  Hospedaje  de  Corte:  Juez  Protector  y  privatibo 
de  los  Theatros  de  Comedias,  sus  Autores  y  representantes  del 
Reyno,  en  virtud  de  R.»  Cédulas,  Decretos  y  órdenes  que  son 
necesarias,  de  cuyo  uso,  aceptación  y  ejercicio  el  infrascrito  es- 
cribano de  S.  M.  de  sus  Sisas  R.*  y  Municipales,  abilitado  para 
el  despacho  de  la  escribanía  de  la  Protección  de  los  Theatros 
por  indisposición  del  propietario,  doi  fee.         ^ 

"Por  quanto  el  Rey,  a  consulta  del  consejo  de  Diez  y  siete 
de  junio  de  mil  setecientos  sesenta  y  siete,  se  dignó  resolver, 
que  sin  envargo  de  las  reales  órdenes  que  prohivían  la  repre- 
sentación de  Comedias  en  algunos  Pueblos  del  Reyno,  puedan 
representarse  en  todas  las  Ciudades  y  villas  y  Lugares  de  él, 
sin  escepción ;  y  por  Reales  cédulas.  Decretos  y  órdenes  despa- 
chados para  el  vso  de  la  representación.  Protección  y  Judicatu- 
ra de  dichos  teatros  y  representantes  se  dispone  que  los  protec- 
tores han  de  entender  privativamente  con  inhivición  de  los  con- 
sejos, Chancilleria,  Audiencias  y  demás  tribunales.  Jueces  y 
Justicias  en  el  ajuste  y  formación  de  compañías  tanto  de  esta 
Corte  como  las  de  las  Capitales,  y  las  que  llaman  de  la  legua, 
visita  de  los  Theatros,  examen.  Censura  y  Aprovadón  de  las 
comedias  y  festejos  anexos,  dar  las  licencias  para  su  represen- 
tación, y  nombramiento  de  Autores  o  cavezas  de  Compafiías, 
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cuidado  del  modo  de  vivir  estos  y  los  demás  representante?,  y 
dependientes,  y  el  conocimiento  de  todas  las  causas,  y  negocios, 
civiles  y  criminales,  con  facultad  de  subdelegar  la  jurisdición. 
(por  lo  tocante  a  dichas  capitales  y  sus  distritos)  en  las  perso- 
nas que  sean  de  su  satisfación  a  reserva  de  la  formación  de  com- 
pañías, nombramientos  de  Autores,  o  cavezas,  y  dar  las  licen- 
cias para  la  representación,  pues  se  esceptúa  encargándolo  pri- 
vativamente a  los  protectores  para  que  por  sí  mismos,  y  no  por 
otros  se  ejecute,  concediéndoles  el  poder  y  comisión  necesaria 
para  todo,  y  sus  incidencias,  como  más  por  estenso  aparece  de 
dichas  Reales  Cédulas  de  que  da  fe  el  Infrascripto  E."o,  con 
remisión  a  los  ejemplares  que  existen  en  su  escribanía',  cuio 
tenor  de  la  librada  a  favor  del  111."°  Señor  Don  Pascual  de  Vi- 
llacampa  y  Pueyo,  Ministro  que  fué  del  consejo  y  Cámara  de 
S.  M.  (a  que  son  referentes  las  demás)  es  el  siguiente. 

"El  Rey. — Don  Pascual  de  Villacampa  y  Pueyo,  Cavallero 
del  orden  de  Nuestra  Señora  de  Montesa,  del  mi  Consejo  y 
Cámara,  Saved.  Que  en  diez  de  Enero  de  mil  setecientos  diez 
y  seis  años  despaché  Cédula  mía  a  Don  Juan  Ramírez  de  Ba- 
quedano,  Cavallero  que  fué  del  orden  de  Santiago,  Marqués  de 
Andía,  de  dicho  mi  Conáejo  y  Cámara,  encargándole  la  Super- 
intendencia y  Protección  de  las  comedias  de  estos  mis  reynos, 
y  por  que  ha  fallecido  y  es  conveniente  nombrar  otro  ministro 
en  su  lugar  para  este  Ministerio,  confiado  en  que  obraréis  en  él 
con  el  celo  y  actividad  que  havéis  acreditado  en  los  demás  ne- 
gocios que  se  os  han  encomendado;  y  haviendo  puesto  a  vues- 
tro cuidado  la  Protección  de  los  hospitales  de 'Madrid,  en  vir- 
tud de  otra  cédula  mía  de  veinte  de  este  mes,  he  venido  tam- 
bién en  concederos  la  de  dichas  comedias  como  vnida,  anexa, 
y  dependiente  de  la  otra  en  la  misma  forma  que  la  ha  tenido  el 
dicho  Marqués  de  Andía,  y  sus  antecesores,  y  para  ello  he  man- 
dado despachar  la  presente.  Por  la  cual  os  mando  que  luego 
que  os  sea  entregada,  veáis  la  que  se  despachó  al  referido  Mar- 
qués de  Andía,  y  las  que  en  ella  se  espresan,  y  como  si  con 
vos  hablaran,  y  os  fueran  dirigidas,  las  guardéis,  cumpláis  y 
ejecutéis  en  todo  y  por  todo  como  en  ellas  se  contiene  sin  las 
contravenir  en  manera  alguna.  Y  en  su  consequiencia  apuntéis 
y  dispongáis,  y  por  vuestra  orden  se  apunten  y  formen  las  com- 
pañías de  comediantes  para  el  uso  de  la  representación  de!  nú- 
mero, como  las  que  llaman  de  la  legua,  examinéis  las  come<lias, 
las  veáis  y  aprovéis,  mandando  se  examinen,  y  censuren  antes 
que  se  representen  en  los  Coliseos  de  mi  Corte,  y  en  las  Ciu- 
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dades,  \'illas  y  Lugares  de  estos  mis  dominios,  y  Reynos,  ex- 
cluyáis en  todo  o  en  parte  las  que  os  pareciere  no  ser  conve- 
nientes, conozcáis  de  todos  y  de  cualesquier  negocios  tocantes 
a  las  referidas  comedias.  Autores  y  Compañías,  determinándo- 
los como  convenga,  visitéis  y  hagáis  visitar  dichos  coliseos  don- 
de se  hacen  las  representaciones  siempre  y  quando  os  pareciere, 
a  fin  de  que  estén  aderezados  y  reparados,  y  deis  las  licencias 
para  que  se  puedan  representar  las  comedias  después  de  estar 
vistas,  examinadas  y  aprobadéis  como  ba  prevenido,  y  estando 
ajustadas  las  referidas  compañías  repartáis  y  señaléis  y  hagáis 
que  por  vuestra  orden  se  repartan  y  señalen  los  aposentos  y 
Bancos  que  fueren,  de  repartimiento  en  dichos  Coliseos  a  las 
personas,  y  en  la  forma  que  os  pareciere  según  se  acostumbra, 
y  lo  han  hecho  vuestros  antecesores,  haciendo  a  los  Aurores, 
Compañías  y  representaciones,  guarden  y  cumplan  lo  que  por 
vos  fuere  ordenado  y  que  en  todo  el  Reyno  no  pasen  de  ocho 
las  compañías  ordinarias  de  la  legvia,  sino  es  en  caso  de  que  por 
algún  accidente  os  pareciere  ser  conveniente:  Y  asimismo  ha- 
gáis que  ningún  autor  tenga  compañía,  sin  que  sea  con  expresa 
licencia  vuestra,  y  tendréis  particular  cuidado  de  que  los  dichos 
comediantes  vivan  honesta  y  recoxidamente,  castigándolos  quan- 
do hicieren  o  dieren  nota  o  escándalo  en  su  modo  de  vivir,  de 
todo  lo  qual  y  de  lo  demás  anexo  y  dependiente  a  las  referidas 
comedias,  compañías  y  comediantes,  podáis  conocer  y  conozcáis 
privativamente,  con  inhivición  de  mis  Consejos,  Chanci Herías, 
Audiencias.  Jtieces  y  Justicias  y  demás  tribunales  de  estos  mis 
Reynos  y  Señoríos,  a  todos  quales  inhivo,  y  he  por  inhividos 
de  su  conocimiento  y  determinación,  y  otra  cualquier  cosa  o 
parte  de  ello,  por  que  sólo  havéis  de  conocer  vos,  procediendo 
en  lo  que  fuere  necesario,  y  no  otro  alguno  como  queda  dicho, 
escepto  el  mi  Consejo,  para  donde  en  los  casos  y  cosas  que  hu- 
viere  lugar  en  derecho,  otorguéis  las  Apelaciones  que  se  inter- 
pusieren de  \Tiestros  autos  y  Sentencias  para  que  las  puedan  se- 
guir y  proseguir  en  él  y  no  ante  otro  Juez  ni  Tribunal  alguno. 
Y  teniendo  por  conveniente  subdelegar  vuestra  Jurisdicción 
por  lo  que  mira  a  las  ciudades  de  Sevilla,  Valladolid,  Granada 
y  otras  partes  de  estos  mis  Reynos,  os  doy  facultad  para  que 
lo  podáis  hacer  y  hagáis  en  las  personas  que  fueren  de  vuestra 
mayor  satisfacción,  con  la  misma  Jurisdicción  y  inhivición  que 
\'a  e.\pre-ada  con  que  no  sea  para  apuntar  las  referidas  Com- 
pañías, ni  dar  Licencias  para  representar,  por  que  esto  sólo  ha 
de  correr  por  vuestra  mano,  y  no  por  otra  alguna,  lo  qae  así 
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hagáis  y  cumpláis,  según  y  en  la  fornia  que  se  expresa  en  la  cé- 
dula de  veinte  y  ocho  de  octubre  de  mil  setecientos  quarenta  y 
ochb,  despachada  a  D.  Lorenzo  Ramírez,  cavallero  del  Orden  de 
Santiago,  que  para  todo  os  doy  poder  y  Comisión  en  forma,  tan 
vastante  como  es  necesario  y  de  derecho  en  tal  caso  se  requiere. 
Dada  en  Madrid  a  veinte  y  dos  de  enero  de  mil  setecientos  vein- 
te y  cuatro  años.=Yo  el  rey.^Por  mandado  del  Rey  nuestro 
Señor .=^D.  Fran.co  Castexón.^^Concuerda  con  el  ejemplar  que 
queda  en  dicha  escrivanía  de  que  el  infrascrito  Escrivano  da 
fee :  Por  tanto,  usando  de  las  facultades  que  me  estárt  conferi- 
das, elijo  y  nombro  por  mi  Subdelegado  de  dicha  protección  al 
Señor  D.  Fran.co  Xavier  de  Aspiroz,  Intendente  de  la  ciudad 
de  Valladolid,  y  le  confiero  facultades  y  comisión  en  vastante 
forma  para  que  privativamente  y  con  la  propia  absoluta  inhivición 
de  los  Consejos,  Chancillerías,  Audiencias  y  demás  Jueces  y  Jus- 
ticias entienda  y  conozca  con  arreglo  a  diclia  Real  Cédula  en  pri- 
mera instancia  en  todos  los  asuntos  relacionados,  Gubernatibos,  y 
Contenciosos,  y  demás  pleytos,  Causas  y  negocios  que  se  hallen 
pendientes  al  presente  y  ocurran  en  lo  subcesibo  tocantes  y  per- 
tenecientes a  dichos  Theatros  y  representantes,  siguiéndolos  y 
substanciándolos  y  determinándolos  definitivamente  conformé 
a  derecho,  origen  y  naturaleza,  otorgando  las  apelaciones  que  se 
interpusieren  en  los  casos  y  cosas  que  haya  lugar,  para  ante  el 
Es.""  S."'  Gobernador  del  Consejo,  y  su  encargado  que  lo  es 
actualmente  el  Señor  D."  Pablo  Ferrándiz  Bendicho,  Ministro 
de  él,  como  Jueces  nombrados  por  S.  M.  para  el  conocimiento 
en  segunda  instancia,  y  otros  encargos  que  en  virtud  de  los  Rea- 
les decretos  de  veinte  y  seis  y  veinte  y  siete  de  noviembre  de  mil 
setecientos  quarenta  y  siete,  y  primero  de  febrero  de  mil  sete- 
cientos quarenta  y  ocho  se  pusieron  a  cargo  de  los  Corregidores 
de  esta  villa  y  no  para  ante  otro  Juez  ni  Tribunal  alguno,  esto 
sin  perjuicio  de  que  siempre  é[Ue  de  oficio  de  esta  conservatoria 
general  o  por  recurso  de  las  partes  a  ella  se  ofreciere  pedir  los 
Autos  y  Causas  en  que  esté  entendiendo  los  ha  de  remitir  pre- 
cisamente en  el  ser  y  estado  que  estubieren  para  su  insipeción, 
y  providenciar  lo  conveniente.  Y  mando  a  los  Dueños,  Adminis- 
tradores, y  Dependientes  de  los  Theatros  de  Comedias,  Auto- 
res, Comediantes  y  demás  personas  empleadas  en  esta  diversión 
y  a  los  escrivanos  ante  quienes  están  pendientes  qualesquier 
asuntos  Judiciales,  y  estrajudiciales,  obedezcan  y  cumplan  pun- 
tualmente va  jo  de  las  penas  y  apercivimientos  que  impidiesen 
todos  los  Autos  y  Providencias  que  diere,  y  le  de  cuenta,  y  des- 
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pachen  cuando  ocurra  para  que  en  su  vista  tome  las  conducen- 
tes a  la  buena  Adm.o"  de  Justicia.  Y  de  parte  del  Rey  Nuestro 
Señor  y  en  su  Real  nombre  mando  y  de  la  mía  exhorto,  requiero 
y  encargo  a  todos  los  S.^^s  virreyes,  capitanes  grales.,  Presid.tes, 
Regentes,  Gobernadores,  Correx.es,  Alcaldes  Mayores,  y  Ord.os, 
sus  lugares  Then.tes  y  demás  Jueces,  y  Justicias  de  estos  Rey- 
nos,  hayan  y  tengan  al  nominado  S.or  D.oi^  Francisco  Xavier 
de  Aspiroz  por  tal  Subdelegado  de  dha.  Protección  en  la  refe- 
rida Ciudad  de  Valladolid  y  sus  distritos,  y  en  el  uso  y  ejerci- 
cio no  le  pongan  ni  consientan  poner  impedimento  ni  embarazo 
alguno,  antes  vien  le  den  y  hagan  dar  todo  el  favor  y  auxilio 
que  pudiere  y  necesitare  y  le  acudan  y  le  hagan  acudir  en  las 
obenciones.  Emolumentos,  regalías  y  preeminencias  que  le  co- 
rresponden vien  y  cumplidamente,  por  convenir  así  al  Real  ser- 
vicio y  buena  Administración  de  Justicia.  Dado  en  Madrid  a 
catorze  de  agosto  de  Mil  setecientos  noventa  y  dos.^Juan  de 
Morales  Guzmán  y  Thovar."^ 

(Archivo  del  AyuntamieAto :  Establecimientos.) 

2 i  agosto  1752. 

Se  concede  un  aumento  a  Carlos  Valles  en  las  localidades 
de  "la  función  que  tiene  preparada  para  los  días  24.  y  25  del  co- 
rriente en  obsequio  de  la  Rey  na  nuestra  señora". 

(Archivo  del  -ayuntamiento:  Actas  de  1793-1794,  s.  f.) 

II    enero    1793. 

Se  ven  las  cuentas  de  las  representaciones  hechas  por  Car- 
los Valles  desde  11  de  judio  hasta  12  de  septiembre  de  1792. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Actas  de  1793-1793,  s.   f.) 

23  febrero  1793. 

Don  Juan  de  Morales  Guzmán  y  Tovar,  juez  protector  de 
teatros,  envía  al  A\-untamiento  copia  de  la  Real  cédula,  fecha 
a  24  de  enero,  en  que  se  declaraban  sus  atribuciones. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:   Establecimientos.) 

23   marzo    1793. 
Juan  López,  segundo  galán  y  apoderado  de  la  compañía  de 
Juan  Antonio  Fernández  y  Manuel  Valladar,  solicita  represen- 
tar en  Valladolid. 


12  BOLETÍN   DE   LA    REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA 

En  la  sesión  del  26  fué  admitida  la  compañía  para  represen- 
tar por  espacio  de  cuarenta  días,  pasada  la  Semana  Santa. 

La  compañía  de  Valladar  dio  en  este  año  a  la  iglesia  de 
San  Lorenzo  un  cuadro  de  Nuestra  Señora  de  la  Novena,  que 
aún  se  conserva,  con  esta  inscripción:  "N.^  S.^  de  la  Nobena 
y  del  Buen  Parto.  Este  qvadro  se  colocó  ipor  la  conpañía  có- 
mica: su  avtor  Manuel  Balladar.  Año  de  1793." 

(Archivo  del  Ayuntamiento :    Establecimientos.) 

27   marzo  1793. 

El  Ayuntamiento  eleva  súplica  al  Consejo  para  que  se  haga 
extiensivo  a  Valladolid  el  reglamento  de  teatros  dispuesto  por 
el  Real  acuerdo  de  la  Cliancillería  de  Gnmada  y  cjuced'do  a 
esta  ciudad  por  Real  auto  de  9  de  noviembre  de  1792.  Dispo- 
nía esle  reglamento  que  la  presidencia  correspondía  al  Corre- 
gidor, y  en  su  defecto  a  uno  de  los  Alcaldes  mayores. 

)  (Archivo  del  Ayuntamiento:  Establecimientos.) 

5  noviembre  1793. 

Manuel   Valladar,   en   instancia  suscrita  en   Zamora,   solici- 
ta representar  en  Valladolid.  Presentó  la  siguiente  lista : 
i.*^  dama,  María  Munteis. 
2.%  María  Ferreira. 
3.%  Vicenta  Prado. 
4.%  María   Valles. 
5.*,  Antonia  Llerín. 
6.%  Manuela  Correa. 
Sobresalienta,   Elena  Navarro. 
Galán,  Pedro  Prado. 
2.°,  Manuel  Romero  Cid. 
.3.°,   Vicente  Colón. 
4.°,   Josef   Marqués. 
5,",  Francisco  Alonso  Granda. 
Barba,   Cristóbal  Franco. 
2.°,  Manuel  Marqués. 
Gracioso,  Josef  de  León. 
2.°,  Ramón  Pérez. 
Apuntador,  Juan  Marzcl. 
2.",  Manuel  Valladar. 
Músico,  Francisco  Valladar. 
2.",  Francisco  Lloberas. 
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3.",  Diego  Román. 
Cobrador,  Juan  Antonio  Fernández. 
Cobradora,  Isabel  González. 
Tramoyista,  Isidofo  Monte  jo. 
Guardarropa,  ídem. 

Aunque  los  Procuradores  del  Común  informaron  favora- 
blemente, el  Ayuntamiento  acordó  lo  siguiente,  en  sesión  del 
18  de  noviembre:  "En  atención  a  no  ser  compañía  correspon- 
diente para  representar  en  esta  ciudad  por  faltarla  los  prin- 
cipales papeles  y  que  aun  con  ellos  no  dio  gusto  al  público 
en  la  última  temporada,  no  se  admite  por  ahora  a  la  represen- 
tación en  esta  ciudad." 

Juan  Antonio  Fernández,  uno  de  los  autores,  acudió  de 
nuevo  al  Ayuntamiento  en  lo  de  enero  de  1794,  y  entonces  se- 
admitió  a  la  compañía,  a  condición  de  que  estuviese  mejorada 
y  representase  ocho  dias  para  demostrar  su  suficiencia.  El  pú- 
blico debió  de  quedar  contento,  porque  se  dieron  más  repre- 
sentaciones. 

(Archivo  del  Ayuntamiento :  Establecimientos ^ 

24    enero    1794. 

"Gregorio  Chamochin,  Diputado  del  Común  de  esta  ziu- 
dad :  Dize  que  por  virtud  de  orden  superior  se  hizo  o  reformó 
el  coliseo  o  casa  de  comedias  de  ella  con  arreglo  a  el  plano  que 
se  aprobó  por  el  Real  Consexo,  quedándole  con  dos  cazuelas, 
y  ymitado  a  los  de  la  Corte  y  otros  de  las  ziudades  prinzipa- 
les  del  reyno,  pero  haze  tres  años  se  advirtió  que  el  sitio  que 
ocupaba  la  primera  cazuela  de  dicho  coliseo  se  reduxo  a  pal- 
cos, lo  que  causó  al  público  mucha  novedad,  y  para  lo  que 
tubo  justo  motibo  por  ser  indudable  el  perxuicio  que  en  ello 
se  a  ocasionado  a  los  propios,  pues  el  referido  sitio  quando  se 
hallaba  de  cazuela  produzia  diariamente  muchas  cantidades, 
y  en  las  últimas  representaziones  se  a  esperimentado  la  deca- 
dencia, pues  no  rindieron  los  palcos  en  ella'echos  ni  aun  la 
mitad,  y  adbertido  ocuparse  tan  solamente  los  días  festibos, 
además  de  que  muchas  señoras  de  distinzión  y  graduazión  y 
otras  tienen  gusto  de  irse  a  la  cazuela  para  evitar  adornarse 
como  se  requiere  caso  de  presentarse  en  qualquiera  palco,  lo 
que  no  pueden  executar  en  la  segunda  cazuela,  así  por  la  in- 
comodidad como  por  no  ser  dezente..."  Pedía  que  se  restitu- 
3-ese  el  teatro  a  su  primitiva  disposición ;  mas,  aunque  se  tra- 
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tó  del  asunto  en  la  sesión  del  24,  parece  que  no  llegó  a  ha- 

■  cerse. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Establecimientos.) 

25   enero   1794. 

El   Ayuntamiento  admite  a  representar   a  la  compañía  de 
Juan  Antonio  Fernández,  que  había  de  poner  una  orquesta  de 
"quatro  violines,  dos  trompas,  dos  flautas,  un  bajo  o  contra- 
\bajo". 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Actas  de  1794-1795,  s.  f.) 

I    marzo    1794. 

Cristóbal  Franco,  alias  el  Sevillano,  barba  de  la  compañía 
de  Juan  Antonio  Fernández,  que  se  hallaba  representando  en 
Valladolid,  solicita  que  se  le  nombre  por  autor  de  compañía 
con  nombre  de  esta  ciudad,  para  las  temporadas  siguientes.  Lo 
mismo  pide  Manuel  Romero  Cid,  a  nombre  del  citado  Juan 
Antonio  Fernández.  Se  acordó  que  uno  y  otro  mandasen  en 
tiempo  oportuno  lista  de  su  compañía,  para  ver  cuál  era  más 
conveniente. 

Este  mismo  día  se  acordó  dar  a  Manuel  Valladar  y  Juan 
Antonio  Fernández  la  tercera  parte  de  los  aprovechamientos 
de  la  temporada  que  había  temiinado. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Actas  de  1794-1795,  s.  f.) 

21    abril    1794. 

En  el  Ayuntamiento  se  trata  del  precio  que  han  de  tener 
palcos  y  lunetas,  pues  la  compañía  de  Juan  Antonio  Fernández 
pedía  se  la  señalase  día  para  empezar.  En  la  compañía  figu- 
raba María  Munteis. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Actas  de  1794-1795,  s.  f.) 

23    junio    1794. 

Se  concede  licencia  por  quince  días  a  Manuel  Franco  para 
presentarse  con  su  compañía  de  volatines.  En  la  sesión  del  26 

■  de  julio  se  le  dio  una  gratificación. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Actas  de  1794-J795,  s.  f.) 

4    julio    1794. 

Manuel  Franco  y  Santiago  Reyes,  autores  de  la  compañía 
,  Je  volatines  que  ocupaba  el  teatro,  compuesta  de   15  indi  vi- 
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•du')S,  piden  se  les  conceda  elevar  la  entrada  de  cinco  cuartos 
a  seis.  Así  lo  acordó  el  Ayuntamiento  en  la  sesión  del  5. 

(Archivo  del  Ayantamiento :    Establecimientos.) 

25    agosto    1794 

"En  este  Ayuntamiento  se  tubo  presente  un  despaclio  de 
subdelegación  de  la  Comisión  de  la  Protección  de  teatros  de 
Comedias  y  representantes  del  Reino  despachado  pK)r  el  se- 
ñor D.*!  Juan  de  Morales  Guzmán  y  Tobar.  Correxidor  \  In- 
tendente de  Madrid,  Juez  protector  y  pribatibo  de  los  teatros 
de  Comedias  y  representantes  del  Reino,  en  fabor  del  señor 
D.n  Antonio  Montufar,  corregidor  e  Intendente  de  esta  ciu- 
dad y  provincia,  su  fecha  veinte  de  maio  de  este  año.  refren- 
dado de  Manuel  de  Navas,  Escribano  de  dicha  protección,  por 
el  que  se  le  concede  facultad  y  comisión  para  conozer,  con 
arreglo  a  Reales  Cédulas  insertas  en  el  mismo  despacho,  en 
primera  instancia  en  todos  los  asumptos  gobernatibos  y  con- 
tenciosos tocantes  a  dichos  teatros  y  representantes,  con  inhibi- 
ción de  todos  los  tribunales  y  con  las  apelaciones  para  ante 
el  Excmo.  señor  Gobernador  del  Consejo  y  su  encargado  el 
señor  D."  Pablo  Fernández  Bendicho.  Ministro  de  él,  y  tam- 
bién se  tubo  presente  un  ejemplar  de  la  Real  Cédula  libra- 
da a  dicho  sS  conrexidor  e  Intendente  de  Madrid,  su  data 
en  Aranjuez,  veinte  y  quatro  de  enero  del  año  próximo  pa- 
sado de  nobenta  y  tres,  en  la  que  se  contiene  con  toda  expre- 
sión las  facultades  conzedidas  a  los  señores  Protectores  y  sus 
Subdelegados." 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Acias  de  17^4-1/93.  s.  f.) 

25   agosto    1794. 

"En  este  Ayuntamiento  se  tuvo  presente  el  reconoziniien- 
to  hecho  por  el  Maestro  de  obras  titular  de  la  Ciudad  Gabriel 
Mozo,  de  las  obras  y  reparos  que  son  precisos  egecutar  en  los 
tejados,  pisos  y  paredes  del  coliseo  de  comedias  de  esta  Ciu- 
•dad,  los  que  espresa  con  toda  menudencia  y  claridad,  y  que  el 
coste  de  todos  ascenderá  a  onze  mil  y  cinquenta  reales.  Y  en 
su  vista  se  acordó  =  Egecútese  la  obra  con  interbención  de  los 
Caballeros  Comisarios  de  ellas  y  señores  D.n  Gerónimo  Sanz 
y  D."  Josef  Pasqual  Illana;  y  se  suplica  al  señor  Intendente 
correxidor  tome  la  molestia  de  estar  a  la  vista,  a  fin  de  que 
se  haga  con  la  brf;vedad  posible  y  como  corresponde." 
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En  23  ele  diciembre  estaba  terminada  la  obra,  que  había; 
importado  13.905  reales. 

(Archivo  del  Ayuntamiento :  Actas  de  i/'Q4-i/9¿,  s.  f .) 

14   marzo    1795. 

"Liquidación  de  los  aprobechamientos  que  en  calidad  de 
temporada  han  producido  las  ciento  zinco  representaciones  vti- 
les  executadas  por  la  compañía  de  Juan  Antonio  Fernández- 
desde  quatro  de  noviembre  de  1794  hasta  17  de  febrero  del  si- 
guiente año  de   1795."  ' 

(Archivo  del  Ayuntamiento :    Estaolcciuiientos.) 

31    marzo    1795. 

Se  ve  una  carta,  fecha  en  Madrid  a  27  del  mismo,  en  que 
Juan  Antonio  Fernández,  autor  de  la  compañía,  formada  para 
Valladolid,  remite  lista  de  ella. 

(Archivo  del  Ayuntamiento :  Actas  de  i'/94-i'^95,  s.  f .) 

10   julio    1795. 

"Este  día  se  vio  un  memorial  de  D.n  Joseph  Forioso,  de 
nación  Napolitano,  en  que  dice  que  haviendo  tenido  el  honor 
de  trabajar  en  barios  Reynos  estrangeros  de  toda  la  Europa, 
y  en  el  presente  año  en  la  corte  de  Madrid  y  oy  en  la  ciudad  de 
Salamanca,  en  donde  ha  merecido  el  aplauso  de  las  primeras 
personas  de  carácter  por  las  muchas  abilidades  de  sui  célebre  y 
nunca  vista  compañía  de  bolatines,  en  la  que  se  conoce. a  3U  hijo 
bulgarmente  llamado  en  este  Reyno  el  Picólo  diablo,  pide  li- 
cencia de  trabajar  en  este  teatro..."  Se  acordó  que  diese  sus 
funciones  en  principios  de  agosto. 

(Archivo  del  Ayuntamiento :  Actas  de  1794-1795,  s.  f.) 

27    julio     1795. 

Se  ve  un  memorial  de  Juan  Antonio  Fernández  y  José  de 
León,  autores  de  la  compañía  que  había,  terminado  sus  repre- 
sentaciones, en  que  daban  las  gracias  "por  los  favores  que  en 
dicha  temporada  han  recivido,  los  que  esperan  se  les  reitere  en. 
la  del  próximo  ymbierno",  y  pedían  que  se  les  entregara  la  par- 
te que  les  correspondía  de  los  aprovechamientos. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Actas  de  1794-1795,  s.  f.) 
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23    febrero     1796. 

"Liquidación  y  memoria  de  los  aprobechamientos  que  a  ren- 
dido en  calidad  de  temporada  las  nobenta  y  siete  representacio- 
nes de  comedias  ejecutadas  por  la  compañía  de  cómicos:  sus 
autores  Juan  Antonio  Fernández  y  Josef  León,  con  distinzión 
de  sujetos,  días  y  números  que  cada  uno  ha  ocupado." 

(Archivo  del  Ayuntamiento :   Establecimientos.) 

27   marzo    1796. 

Higinio  Martínez  de  Ojeda,  apoderado  de  Juan  Antonio 
Fernández,  autor  de  la  compañía  cómica  de  Castilla  la  Vieja, 
Navarra  y  \'izcaya,  solicita  representar  en  Valladolid.  Se  le  ad- 
mitió. 

Por  ser  muy  deficiente  la  compañía,  se  acordó  rebajar  a 
Juan  Antonio  Fernández  sus  beneficios,  y  esto  dio  lugar  a  en- 
contradas votaciones  en  el  Ayuntamiento. 

Las  obras  representadas  en  esta  primera  temporada  de  1796, 
fueron  las  siguientes: 

Marzo  28.  Afectos  de  odio  y  amor. 

—  29.  El  Filósofo  casado. 

—  30.  La  presumida  v  la  hermosa. 

—  31.  £/  Cid. 

Abril  I."  La  Andrómuca. 

—  2.  La  lavandera  de  Ñapóles. 

—  2)-  Fl  Calderero. 

—  4.  FA  Riquimero. 

—  5.  Caprichos  de  amor  y  celos. 

—  ó.  La  Posadera. 

—  7.  La  buena  casada. 

—  8.   Bernardo   el  Carpió. 

— ,  9.   El   tirano    Gunderico.       ^ 

—  10.  La  misiria. 

—  II.   La  misma. 

—  12.  La  Magdalena. 

—  J3.  A  suegro  irritado... 

—  14.  £/  Anticuario. 

—  15.  No  puede  ser  guardar  una  mujer. 

—  16.  El  bueno  y  el  nuil  amigo. 

—  17.  La  misma. 

—  18.  Bien  vengas  nuil... 

—  19.  El  Demofonte. 


18  BOLETÍN   DE   LA   REAL   ACADEMIA   ESPAÑOLA 

—  20.  El  Delincuente. 

—  21.  Los  exteriores  engañosos. 

—  22.  El  amo  criado. 

—  23.  Los  encantos  de  Medea. 

—  24.  La  misma. 

—  25  La  misma. 

—  26.  El  Prisionero. 
--  27.  El   Vinatero. 

—  28.   Las    Vivanderas. 

—  29.  La  afrenta  es  veneno. 

—  30.  Amistad,  lealtad  y  amor. 
Mayo     i.°  La  misma. 

—  2.  Bl  maestro  de  Alejandro. 

—  3.  El  Príncipe  tonto. 

—  4.  El  Colón. 

—  .    5.  La  misma. 

—  6.  El  fénix  de  los  criados. 

—  7.  La  esclava  del  Negroponto. 

—  8.  La  misma. 

—  9.  El  Agradecido. 

—  10.  El  Elector. 

—  11.  El  Esplín. 

—  12.  La  misma. 

—  12,.  El  dóm,ine  Lucas. 

—  14.  La  Holandesa. 

—  15.   No  hubo  función. 

—  16.  No  hubo  función. 

—  ly.  El  encuentro  feliz. 

—  t8.  El  padre  avariento. 

La  compañía  salió  para  Segovia  el  día  25  de  mayo. 

El  día  26  de  octubre  de  nuevo  presentaba  memorial  Higi- 
nio  Martínez  de  Ojeda  para  comenzar  la  segunda  teinporada. 
Sobre  la  distribución  de  los  aprovechamientos  en  ella  obtenidos, 
hubo  también  larga  discusión  en  el  Ayuntamiento.  El  corregi- 
dor intendente  de  Madrid  don  Antonio  Montúfar,  en  auto  pro- 
veído de  3  de  marzo  de  1797,  declaró  que  el  Ayuntamiento  de- 
bía entregar  a  la  compañía  la  mitad  de  los  aprovechamientos. 

(Archivo  del  Ayuntamiento :   Establecimientos.) 
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10    enero    1797. 

^e  aprueban  las  cuentas  de  los  aprovechamientos  de  come- 
'dias  desde  6  de  abril  de  1795  hasta  9  de  febrero  de  1796. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Actas  de  1796-17^7,  s.  f.) 

15    enero    1797. 

"Este  día  se  bió  un  memorial  de  María  Chacomeli,  Dama 
de  la  compañía  cómica  desta  ciudad  en  que  pide  se  la  dea  los 
aprobechamientos  del  patio  que  produjo  la  representación  del 
veinte  y  quatro  de  diziembre  último,  en  que  sólo  representó  la 
suplicante  y  demás  mugeres,  y  se  acordó.  =  Conzédese  la  mi- 
tad de  aprobechamientos  y  el  recaudador  Fernando  SegoLia  se 
la  entregue  tomando  recibo." 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Adas  de  1796-17^7,  s.  f.) 

6   abril   1797. 

"Este  día  se  tubo  presente  una  carta  que  el  s.or  D.^  Juan 
de  Morales,  Corregidor  de  la  Villa  y  Corte  de  Madrid,  escribe 
al  s.»"  D.n  Thomás  Rodríguez  de  Zela  en  contestación  a  otra  que 
como  comisario  de  cartas  escribió  a  dicho  &.',  en  que  dice  que 
si  antes  se  ha  despachado  compañía  cómica  con  el  título  desta 
ciudad,  había  sido  f)or  condescender  a  su  súplica  y  ahora  del 
mismo  modr-  condescendía  a  que  no  tragese  dicho  título,  aunque 
sí  para  la  Castilla,  pero  en  quanto  al  particular  que  se  le  insi- 
nuaba de  que  el  Ayuntamiento  quedaba  en  libertad  para  tratar 
con  qualquiera  de  los  autores  que  se  le  presenten,  procurará 
abstenerse  dello,  porque  además  de  que  cada  compañía  Ileba  su 
destino  señalado,  del  qual  no  se  podrá  separar,  eso  sería  abrro- 
garse  facultades  que  no  tenía  en  contrabención  notoria  de  las 
que  el  Rey  le  tenía  concedidas  y  encargadas  pribatibamente." 
La  ciudad  se  dio  por  enterada. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Actas  de  1796-17^7,  s.  f.) 

10  abril  1/9". 

Bernardo  Jiménez,  individuo  de  la  compañía  de  Castilla  la 
Vieja,  Vizcaya  y  Navarra,  y  apoderado  de  su  autor  Antonio 
:Solís,  solicita  representar  y  hace  entrega  de  la  siguiente  lista: 

Damas. 

1.",  S."  Juaquina  de  Fuentes.  De  Granada. 
2.^,  S.'  Vicenta  Llanes.  De  Barcelona. 
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3-%  S.*  Rosa  Pérez.  Canta.  De  Toledo. 

4.-'',  S.^  Micaela  Gómez.  Canta.  De  Toledo. 

5.%  S.^  María  del  Carmen  Espinosa.  Canta.  De  Barcelona^ 

ó.',  S/-  María  Grao.  Bolera  y  canta.  De  Cartagena. 

Sobresalienta,  S.*  María  Díaz.  Dé  Zaragoza. 

Dama  de  música,  S.''  Vicenta  Prado.  De  Cartagena. 

Galanes. 

i.°,  Máximo  Guillermo.  De  Toledo. 

2.",  Manuel  García.  De  Toledo. 

3.°,  Josef  Espinosa.  De  Barcelona. 

4.*,  Josef  Marqués.  Canta.  De  Zaragoza. 

5.°,  Santiago  Cabanas.  Canta.  De  Zamora. 

6.°,  Rafael  Navarro.  Bolero.  De  Barcelona. 

Barba  i.°,  Josef  Cruz.  De  Cartagena. 

ídem  2°,  Antonio  Cabanas.  De  Zamora. 

Gracioso  i.°,  Ignacio  Hernández.   Canta.  De  Granada.. 

ídem  2.°,  Mariano  Orozco.  De  Madrid. 

Sobresaliente,  Francisco  Conde.  De  Toledo. 

Galán  de  música,  Luis  Cortinas.  De  Madrid. 

Maquinista  o  director  del  teatro,  el  dicho  Solís,  de  Valencia;. 

Madrid  y  abril  2  de  1797. — Antonio  Solís.     > 

El  Ayuntamiento  acordó  dar  a  la  compañía  la  mitad  del- 
aprovechamiento  líquido  y  un  préstamo  de  4.000  reales,  que  so- 
licitaba, para  que  empezasen  la  primera  temporada  en  Pascua 
de  Resurrección,  hasta  primeros  de  junio,  y  la  segunda  desde 
últimos  de  noviembre  o  primeros  de  diciembre  hasta  Ceniza. 

En  16  de  junio  presentó  Solís  un  memorial  en  que  decía  que,. 
próxima  a  marchar  la  compañía  a  Salamanca,  y  estando  "atra- 
sada con  los  dueños  de  sus  casas  y  otros  acreedores",  rogaba  se 
les  prestara  cierta  cantidad.  Se  les  concedió,  con  la  correspon- 
diente fianza. 

En  28  de  octubre  solicitó  comenzar  la  segunda  temporada. 
En  la  sesión  del  22  de  diciembre  leyó  el  Ayuntamiento  la  si- 
guiente representación : 

"Bernardo  Jiménez,  como  apoderado  de  Antonio  Solís,  au- 
tor de  la  Compañía  cómica,  cun  título  y  destino  para  esta  M.  N.. 
Ciudad  P.  A.  L.  O.^de  V.  S.  C,  con  la  mayor  veneración  ex- 
pone que  haviendó  llegado  a  entender  que  por  el  señor  Bice- 
Rector  de  la  R.l  Unibersidad  de  ella,  como  opuesto  a  las  diber- 
siones  teatrales,  se  había  hecho  representación  al  R.l  y  supremo 
Consejo  en  el  particular  de  la  suspensión  de  comedias  en  el  tiem- 
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po  del  ciwso,  sin  duda  aparentando  diferentes  excesos  y  perjui- 
'cios  en  los  escolares,  se  vio  el  citado  autor  en  la  precisión  de 
representar  asimismo  los  perjuicios  que  se  le  causarían  y  a  su 
compañía  en  el  estado  actual  con  semejante  nobedad,  prescin- 
diendo de  los  yntereses  de  la  ciudad  y  sus  propios  y  otros  par- 
tízipes  y  la  diversión  del  público.  Con  este  motivo  se  azcrcó  a 
tomar  noticias  de  los  fundamentos  principales  en  que  apoyase 
dicho  señor  Vice-Rector  su  ex.posición  y  parece  ser  demasiado 
vivos  tocando  sucesos  de  alborotos,  pasquines  y  otras  cosas  que 
sin  duda  pueden  sorprender  la  sabia  penetración  del  Consejo, 
y  deseando  el  exponente  a  nombre  del  Autor  su  principal  que 
conste  la  verdad  del  hecho  Suplico  a  V.  S.  S.  se  sirba  tener  a 
bien  representar  lo  ocurrido  en  el  particular  al  citado  R.^  Con- 
sejo, con  lo  demás  que  fuese  de  su  mayor  agrado,  en  que  el  su- 
plicante recibirá  merced." 

El  Ayuntamiento,  en  22  de  diciembre,  cometió  al  señor  don 
Juan  Sánchez  de  Tovar  para  que  formase  la  representación. 

En  21  de  febrero  de  1798,  Solís  pidió  se  le  dieran  la  mitad 
de  los  aprovechamientos  de  la  temporada,  según  lo  convenido. 
Así  se  acordó. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:   Establecimientos.) 

12   mayo    1797. 

"Quenta  que  da  el  Maiordomo  de  Propios  del  aprobecha- 
miento  del  Patio  de  Comedias  correspondiente  a  el  año  cómico 
que  dio  principio  en  28  de  marzo  de  96  y  concluió  en  28  de  fe- 
brero de  97." 

(Archivo  del  Ayuntamiento :  Establecimientos.) 

17    marzo    1798. 

"Razón  del  número  y  rendimiento  de  los  asientos  que  se  han 
de  tomar  en  las  gradas  del  Patio  de  Comedias  de  esta  Ciudad 
para  formar  los  dos  Cuvillos  que  se  intentan  executar  a  los  la- 
dos de  la  embocadura  del  teatro  e  igualmente  para  ampliar  has- 
ta el  número  de  quatro  los  quartos  alojeros  y  darlos  la  altura 
que  necesitan  sus  pisos  para  que  domine  el  punto  de  vista  de 
los  que  los  ocupen  a\ todas  las  gentes  del  patio  y  también  se  for- 
ma el  cálculo  de  los  rendimientos  que  debe  haber,  executadas 
•que  sean  estas  obras." 

Se  quitaban   10  asientos  de  la  delantera  o  corredordllo  y 
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24  de  gradas,  y  en  su  lugar  se  hacían  12  de  balconcillo  y  30  in- 
teriores. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Actas  de  1/98-1/99,  s  f.). 

20  marzo    1798. 

Se  examinan  las  cuentas  del  producto  de  comedias  corres- - 
pondientes  al  año  cómico  que  dio  principio  en  23  de  abril  de- 
1797  y  terminó  en  20  de  febrero  de  1798. 

(Archivo  del  Ayuntamiento :  Actas  de  1/98-1799,  s  f.). 

21  marzo    1798. 

"Liquidación   de   los   aprobechamientos    de  temporada  que 
han  rendido  los  palcos  y  lunetas  de  la  casa  theatro  en  la  última, 
temporada  de  comedias  de  1797  a  98,  su  autor  Antonio  Solís.'*' 

(Archivo    del    Ayuntamiento:   Establecimientos). 

/  n    julio    1798. 

Se  toma  acuerdo  negativo  en  la  pretensión  dé  Nicolás  de- 
la  Espada,  diputado  del  gremio  de  botilleres,  que  se  ofrecía  en 
nombre  de  éste  a  expender  "géneros  de  botillería,  repostería  y 
cocina"  en  el  patio  de  comedías,  siempre  que  se  franqueara 
"el  uso  del  quarto  del  agua". 

(Archivo  del  Ayuntamiento :  Actas  de  1798-1799,  s  f.). 

8    febrero    1799. 

"Expediente  sobre  empréstito  al  autor,  sobre  las  obligacio- 
nes ordinarias  de  Música,  Alumbrado  y  demás,  y  sobre  el  arren- 
demiento  de  los  aprobechamientos  de  la  Casa  teatro," 

Antonio  Solís,  "autor  de  Castilla  la  Vieja,  Navarra  y  Viz- 
caya", solicitó  permiso  para  representar  en  2  de  enero  de  1798 
Así  se  acordó  el  día  3. 

En  23  de  febrero  pidió  Solís  que  se  le  adelantasen  8.000- 
reales,  y  reiteró  esta  petición  en  23  de  marzo,  presentando  ai 
la  vez  la  siguiente  lista  de  su  compañía: 

"Lista  de  la  Compañía  de  Cómicos  formada' 
POR  Antonio  Solís. 

Damas. 

I.*,  Rafaela  Nabarro.  Vayla  el  Bolero. 
2.",  María  Antonia  Rueda.  Canta.. 
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3.*,  Tadea  Sánchez.  Canta. 

4.*,  María  Josefa  Paso.  Canta  y  para  los  vayles. 

5.*,  María  del  Carmen  Mora.  Canta  y  para  los  vayles. 

6.*,  Pretola  Callejo.  Vayla. 

Sobresalienta,  Vicenta  Llanes. 

Supernumeraria,  Lorenza  Llano.   Canta  y  para  los  vayles. 

I.*  vaylarina  y  volera,  Melchora  Gimeno. 

Galanes. 

i.°,  Casimiro  Montero. 

2°,  Joaquín  Alcaraz.  Vayla  y  dirije  los  vayles  y  Panto- 
mimas. 

3.°,  Josef  Espinosa. 

4.°,  Josef  Carrera.  Canta. 

5.°,  Rafael  Nabarro.  Vayla. 

6.*,  Josef  del  Cerro.  Bolero  y  i.°  vaylarín. 

7.°,  Josef  Sánchez.  Canta  y  vayla. 

Sobresaliente,  Manuel  García. 

Galán  de  música,  Luis  Cortinas,  con  obligación  de  ense- 
ñar las  funciones  de  música. 

Barbas. 
i.°,  Joaquín  Baumela. 
2.",  Mariano  Generoso. 

Gracioso  i.",  Alexo  Giménez.  Vayla  volero  y  en  los  vayles. 
2.°,   Francisco   Espinosa.   Vayla. 

Apuntadores. 

1.°,  Estevan  Chavarri. 

2.",  Ramón  Callejo. 

3.",   Bernardo   Giménez. 

Músico  y  i.°  violín,  don  Femando  Femandiez. 

Valladolid,  21  de  marzo  de  1798." 

En  23  de  marzo  se  concedieron  a  Solís  4.000  reales  de 
préstamo.  El  se  comprometía  "a  poner  en  el  Patio  el  alum- 
brado acostumbrado,  es  decir,  las  tres  arañas  diariamente  con 
velas  nuebas  en  cada  uno  de  sus  mecheros,  y  tener  luciendo 
todos  y  cada  uno  de  los  faroles  que  hay  en  los  callejones  y 
demás  puestos;  poner  de  su  quenta  cobradores  de  gradas,  lu- 
netas y  palcos,  los  de  éstos  en  el  sitio  que  señale  la  ciudad ;  pa- 
gar al  ministro  de  vestuario  los  dos  reales  asignados  y  surtir 
los  braseros  del  mismo  y  del  palco  de  la  ciudad,  todo  ello  por 
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el  precio  de  veinte  reales  diarios,  con  que  quede  para  sí  y  su 
utilidad  la  venta  del  agua  y  azúcar  rosado  en .  el  sitio  donde 
hasta  aquí  se  ha  executado..."  Días  después,  el  31  de  marzo, 
Solís  propuso  al  Ayuntamiento  las  siguientes  condiciones:  "Se 
allana  a  que  en  el  sávado  de  cada  semana  presentará,  para  su 
revisión  y  censura  por  los  señores  comisarios  y  procuradores 
del  Común  o  qualquiera  de  ellos,  todas  las  piezas  cómicas,  say- 
netes  y  tonadillas  que  hayan  de  representarse  o  cantarse  en  la 
semana  siguiente,  sin  perxuicio  esto  de  lo  que  se  previene  y 
manda  en  la  Real  orden  del  año  de  noventa  y  tres ;  que  pon- 
drá una  orquesta  completa  compuesta  de  quatro  violines,  dos 
trompas,  dos  flautas  y  vaxo,  con  obligación  de  recibir  los  que 
elijan  los  mismos  señores;  que  también  pondrá  diariamente 
treinta  y  dos  luces  en  los  bastidores,  diez  y  seis  en  las  dos  ara- 
ñas y  doce  candilejas  de  quatro  mecheros  en  el  tablado;  que 
cobrará  por  entradas  de  las  comedias  de  capa  y  espada  o  dia- 
rias a  once  quartos,  a  catorce  por  las  de  medio  teatro  y  a  diez 
y  siete  por  las  de  teatro  entero ;  que  de  esta  clase  no  ha  de  re- 
presentar en  cada  semana  sino  sólo  una  en  los  Sávados  y  Do- 
mingos, y  en  el  discurso  de  ella  otra  de  medio  teatro,  sin  po- 
der exceder  de  aquí,  a  no  preceder  que  por  haber  dado  gusto 
al  público  o  por  otro  motivo,  se  le  mande  que  la  repita  con  in- 
tervención de  los  mismos  señores ;  que  empezará  la  represen- 
tación de  la  primera  temporada  el  día  primero  de  Pasqua  de 
Resurección  hasta  que  los  intereses  y  entradas  den  de  sí  para 
mantenerse  la  Compañía;  y  en  la  segunda  desde  el  primer 
día  de  Feria,  asta  Miércoles  de  Zeniza,  dando  funciones  nue- 
bas  de  versos,  Música,  Bayles  y  teatro  completamente  ser- 
vidas, presentándolas  antes  de  venir  la  Compañía  a  los  seño- 
res comisionados  para  su  aprovación  y  examen;  que  éstas  se- 
rán executadas  por  parte  de  la  coanpañía  que  saldrá  de  Sala- 
manca, dejando  la  otra  parte  asta  concluir  el  diez  y  ocho  de 
dicho  mes,  en  que  vendrá  a  juntarse  toda.  Las  partes  serán  es- 
cogidas con  arreglo  a  las  funciones,  para  lo  que,  vista  la  com- 
pañía, presentará  plan  de  todo;  que  en  atención  a  que  se  le 
concede  esta  gracia  por  el  Hospital  y  Ciudad  de  Salamanca,  en 
que  interesa  lo  menos  diez  mil  reales  en  veneficio  de  la  em- 
presa, que  se  halla  muy  recargada,  espera  se  le  permita  pase 
otra  parte  igual  para  las  Navidades  a  la  citada  Ciudad  de  Sa- 
lamanca, en  que  interesará  aún  mayorf;s  veneficios;  que  no 
de  ve  haver  reparo  en  su  justa  solicitud,  atendiendo  a  que  la 
mayor  parte  de  las  funciones  de  mérito  que  oy  se  escriven  de 
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música,  versos  y  teatro,  son' de  cinco  o  seis  personas  toda-;,  por 
lo  que  el  completo  de  la  compañía  nada  sirbe,  y  que  se  sugeta 
a  que  se  examine  con  la  devida  reflexión  por  los  sres.  Comi- 
sionados su  solicitud..." 

El  Ayuntamiento  no  accedió  a  que  parte  de  la  compañía 
pasase  a  Salamanca  en  Navidades. 

Al  mismo  tiempo,  Solís  había  solicitado  del  Ayuntamiento 
que  le  diera  en  arrendamiento  por  tres  años  la  casa  teatro,  pa- 
gando la  misma  cantidad  que  hubiera  producido  en  años  an- 
teriores. Decía  que  "aún  pueden  aumentarse  los  aprobecha- 
mientos  del  theatro  con  utilidad  y  comodidad  de  los  espectado- 
res, haciéndose  las  obras  siguientes:  una  tertulia  en  el  segun- 
do piso  de  palcos,  según  plan  que  presentará;  ygualmente  pal- 
cos terceros  en  los  lados  que  oy  sirbe  de  cazuela,  alargando  los 
costados  de  la  que  oy  sirbe  de  frente".  Realizadas,  efectiva- 
mente, algunas  obras,  en  7  de  abril  se  hizo  constar  lo  siguiente: 

"Que  la  tertulia  nuebamente  hecha  para  las  señoras  muge- 
res,  se  componía  de  80  asientos  en  5  gradas,  cada  una  de  16 
asientos,  los  que  arreglaron  los  1.°*  a  12  quartos,  los  2.°^  a  6 
y  los  demás  a  4  quartos. 

"Que  los  Cuvillos,  también  hechos  nuebamente,  se  cwnpo- 
nían  de  20  asientos  en  quatro  gradas,  las  dos  primeras  y  las 
de  tertulia  forradas,  los  que  se  arreglaron  a  precio  de  dos  rea- 
les los  primeros,  a  real  los  2°^  y  a  4  quartos  los  de  atrás :  pre- 
viniendo que  en  el  sitio  que  ocupavan  dichos  cuvillos.  havía 
íjrtes  onze  asientos. 

"Que  en  los  quatro  alogeros  podrán  entrar:  en  los  inme- 
diatos a  las  gradas,  8  personas  y  en  los  crtros,  10 :  que  éstos  los 
regulavan  a  8  reales  y  aquéllos  a  7;  y  por  asientos,  lo?  pri- 
meros a  12  quartos,  los  2.os  a  real  y  los  3.°*  a  quatro  quartos..." 

La  Contaduría  de  Propios  y  Arbitrios,  para  acomodar  la 
renta  al  ingreso  de  años  anteriores,  presentó  las  cuentas  si- 
guientes : 

'Axa  DE  1794 — En  la  primera  temporada  de  comedias  re- 
presentadas por  la  compañía  de  Juan  Antonio  Fernández  y  Ma- 
nuel Balladares  que  dio  principio  en  veintyuno  de  abril  de  no- 
benta  y  quatro,  y  cohcluió  en  nuebe  de  junio  del  mismo,  se 
egecutaron  quarenta  y  nuebe  representaciones,  que  su  total  pro- 
ducto, deducidos  los  gastos,  quinze  mili  seiscientos  veinte  y 
cinco  reales  y  veinte  y  seis  maravedís,  y  de  ellos  tocó  a  la  ciu- 
dad y  casa  de  Misericordia  por  su  mitad,  pues  la  otra  se  dio  a 
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la  corripañía,  siete  mili  ochocientos  -doce  reales  y  treinta  mara- 
vedís  de   vellón. 

"En  la  segunda  temporada  con  que  concluió  el  año  cómico, 
que  dio  principio  en  quatro  de  noviembre.de  Nobenta  y  qua- 
tro  y  concluió  en  diez  y  siete  de  febrero  de  nobenta  y  cinco,, 
se  representaron  por  la  misma  compañía  ciento  cinco  come- 
dias, qu€  produjeron  los  aprobechamientos,  deducidos  gastos, 
treinta  y  dos  mili  quinientos  nobenta  y  ocho  reales,  de  los  que 
tocaron  a  la  ciudad  y  Hospicio  quince  mili  setecientos  noben- 
ta y  nuebe  reales. 

"AÑO  DE  1795. — En  la  primera  temporada  que  dio  princi- 
pio en  seis  de  abril  y  concluió  en  veinte  y  cinco  de  julio  del 
misrtio,  se  representaron  por  la  Q)mpañía  de  Juan  Antonio 
Fernández  y  Josef  León,  ochenta  comedias  y  produjeron  el 
todo  de  sus  aprobechamientos  veinte  mili  trescientos  treinta 
y  quatro  reales  y  veinte  y  seis  maravedís,  de  los  que  se  dieron 
la  mitad  a  la  Compañía,  quedando  la  otra  a  la  ciudad  y  Hos- 
picio y  por  ella  diez  mili  ciento  sesenta  y  siete  reales  y  treze 
maravedís. 

"En  la  segunda  temporada,  con  la  que  se  concluió  el  año 
cómico  que  dio  principio  en  quatro  de  noviembre  de  Nobenta 
y  seis,  se  representaron  por  la  misma  Compañía  nobenta  y  sie- 
te, que  produjeron  el  todo  de  aprobechamientos,  deducidos  gas- 
tos, veinte  y  cinco  mili  ochozientos  ochenta  y  quatro  reales  y 
diez  y  ocho  maravedís,  de  los  quales  deducida  la  mitad  para 
dicha  Compañía  quedó  para  la  ciudad  doze  mili  nuebecientos  ■ 
quarenta  y  dos  reales  y  nuebe  maravedís. 

"Año  DE  1796. — En  la  primera  temporada  de  las  represen- 
tadas por  la  Compañía  de  Juan  Antonio  Fernández  y  Yginio 
Muñoz,  que  dio  principio  en  22  de  maio  del  mismo,  se  egecu- 
taron  cinquentá  y  quatro  comedias,  que  produjeron  el  todo  de 
sus  aprobechamientos,  deducidos  gastos,  nuebe  mili  nuebecien- 
tos nobenta  reales  y  veinte  y  seis  maravedís,  de  cuia  cantidad, 
bajada  la  mitad  para  Compañía,  quedó  a  la  ciudad  y  Hospicio 
quatro  mili  nuebecientos  nobenta  y  cinco  reales  y  trece  mara- 
vedís. 

"En  la  segunda  temporada  con  la  que  concluió  el  año  cómico 
dicha  Compañía,  que  dio  principio  en  27  de  octubre  de  96  y  con- 
cluió en  28  de  febrero  de  97,  se  representaron  ciento  veinte  y 
seis,  las  que  produjeron  los  aprobechamientos,  deducidos  gastos, 
29.342  reales  y  24  maravedís,  que  deducida  la  mitad  que  se  dio 


EL  TEATRO  EX  VALLADOLID  27 

a  la  Compañía,  quedó  a  la  ciudad  y  Hospicio  14671  reales  y  12 • 
maravedís. 

"AÑO  DE  1797. — Esta  temporada  de  comedias  representadas 
por  la  Compañía  de  Antonio  Solís,  que  dio  principio  en  23  de 
abril  y  concluió  en  19  de  junio  de  97,  se  egecutaron  cinquenta 
y  quatro,  las  que  produjeron  de  aprobechamientos  17.432  reales 
y  32  maravedís,  de  cuia  cantidad  se  dio  la  mitad  a  la  Compañía, 
quedando  a  la  ciudad  y  Hospicio  8.716  reales  y  16  maravedís. 

"En  la  segunda  temporada  con  que  se  concluió  el  año  cómico 
que  dio  principio  en  29  de  'octubre  de  97  y  concluió  en  20  de 
febrero  de  98,  se  representaron  por  la  misma  Compañía  ni,  las 
que  produjeron  los  aprobechamientos,  deducidos  gastos,  treinta 
y  quatro  mili  quinientos  y  treinta  y  nuebe  reales  y  diez  y  seis 
maravedís,  de  cuia  cantidad,  deducida  la  mitad  que  se  dio  a  la 
Compañía,  quedó  para  la  ciudad  y  el  Hospicio  17.269  reales  y 
25  maravedís. 

"Resulta  haberse  representado  por  las  compañías  de  que  se- 
ha  echo  expresión  en  los  quatro  años  dichos,  seiscientas  setenta 
comedias  y  han  rendido  los  aprobechamientos...  reducidos  a 
palcos  primeros,  segundos,  lunetas,  gradas  y  cazuela...  ciento 
ochenta  y  quatro  mili  setecientos  quarenta  y  ocho  reales  y  trein- 
ta y  dos  maravedís... 

"No  siendo  posible  hazerse  liquidación  del  aumento  que  oy 
tienen  los  cubillos,  tertulia,  alojeros  y  demás  que  se  han  au- 
mentado nuebameute  por  no  haberse  averiguado  lo  líquido  de 
sus  productos,  sólo  se  podrá  hacer  por  vn  cálculo  prudencial  y- 
en  este  conzepto  se  dice: 

"Que  los  palcos  de  frente  reducidos  a  quatro  se  calcula  se 
podrían  ocupar  quatro  días  en  cada  semana,  que  a  diez 

reales  cada  uno  hera  su  producto i"^' 

"Oy  se  ha  echo  de  estos  quatro  palcos  y  de  su  estensión 
cazuela  o  tertulia  y  se  calcula  puede  produdr,  por  ocu- 
parse todos  los  días  la  mayor  parte  de  ello  y  con  arre- 
glo a  los  precios  que  se  han  fix'ado 210 

"Quedan  en  los  7  días  en  favor  de  la  casa 50 

"Los  asientos  de  cubillos  podrían  rendir  en  calidad  de  ba- 
randilla y  grada  en  cada  semana 100 

"Y  oy  en  los  términos  que  se  hallan 154 

"Quedan  en  los  siete  días  en  favor  de  la  casa 54 

*'Los  alojeros  podrían  producir  los  asientos  que  se  han  to- 
mado para  la  construcción  de  los  dos So- 


Jo  boletín  de  la  heal  academia  española 

'■ 'Oy  en  los  términos  que  se  arriendan  y  con  arreglo  a 

su  tarifa no 

''Quedan  en  la  semana 30" 

En  vista. de  estos  productos,  se  dio  el  teatro  a  Antonio  Solís 
por  160  reales  diarios.  Comenzó  en  seguida  a  representar. 

En  27  de  abril  solicitó  permiso  para  que  en  unión  de  su  com- 
pañía trabajase  durante  unos  días  la  de  volatines  de  Picólo  Dia- 
blo y  el  Famoso  Inglés.  Se  le  concedió. 

En  II  de  mayo  pidió  del  Ayuntamiento  que,  estando  para  ter- 
minar la  primera  temporada,  se  le  concediera  la  mitad  de  los  in- 
tereses. 

.En  29  de  octubre  anunció  Bernardo  Jiménez,  en  nombre  de 
-Solís,  que.  parte  de  la  compañía  estaba  ya  en  Valladolid,  dispues- 
ta a  comenzar  la  segunda  temporada,  y  presentó  la  siguiente 
lista : 

"Los  Individuos  de  la  Compañía  Cómica  existentes  en  esta 
^ ciudad  desde  el  sábado  son  los  siguientes: 

i.°,  Casimiro  Montero. 

2°,  Joaquín  Alcaraz. 

.3.°,  Th.  Espinosa. 

4.°,  Cesáreo  García. 

.  5.°,  JR.af ael  Navarro, 

.1°  y  2°  barba. 

I.''  y  2."  gracioso. 

i.°  y  2.°  apuntador, 

I."  y  2.°  músico. 

Sobresaliente  y  guardarropa. 

Mujeres. 

1.",  Gertrudis  Navarro. 

2.*,  María  Teresa  Rueda. 

3.%  Tadea  Sánchez. 

4.^,  María  Teresa  Pazo. 

5.^,  María  del  Carmen  Mora. 

Sobresalienta  y  Supernumeraria  y  la  Bailarina,  la  S.'  Mel- 
■chora." 

'  El  mismo  día  29  comunicó  Antonio  Solís  que  estaba  toda  la 
compañía  en  Valladolid,  y  el  Ayuntamiento  resolvió  que  comen- 
zase a  representar  el  30,  hasta  el  martes  de  Carnaval. 

En  21  de  diciembre  rogó  Solís  que,  para  salir  de  la  ci;ítica 
•situación  en  que  le  había  puesto  la  escasez  de  entradas,  se  le 
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permitiera  segregar  algunas  partes  de  la  compañía.  Como,  en- 
tretanto, no  había  de\aielto  el  anticipo  de  4.CXX)  reales,  hecho 
por  el  Ayuntamiento,  hubo  que  acudir  a  la  retención  de  ingre- 
sos, con  lo  cual,  en  8  de'febrero  de  1799,  quedó  pagada  la  deuda. 

(Archivo    del    A\-untamiento :   Establccimientosy. 

\2   febrero    1799. 

Antonio  Solís  pide  12.000  reales,  los  8.000  de  presente  y  los 
4.000  restantes  a  su  llegada  a  Valladolid,  para  formar  compa- 
ñía. "No  duda,  III.'  señor  — decía — ,  conseguir  la  gracia  que 
solicita  el  suplicante  mirando  que  en  todos  los  teatros  de  Es- 
paña se  hacen  mayores  empréstitos,  como  lo  acredita  que  en  la 
corte  este  S.'  Protector  General,  no  pudiendo  suplir  los  Au- 
tores (como  devían)  las  faltas  diarias,  sacó  82  mil  reales  del 
fondo  de  propios  para  sostener  las  compañías  en  el  berano.  La 
ciudad  de  Burgos  el  año  pasado  facilitó  a  su  autor  más  de 
30.000  reales  como  igualmente  en  este  presente  año,  y  aun 
V.  S.  M.  I.  lo  ha  echo  con  mayor  {sic)  cantidades,  con  mi  cu- 
ñado Ferrer  y  Doblado  y  con  el  suplicante  propio  en  los'  dos 
años  que  con  tanto  honor  sirbe  su  respetable  público."  Agre- 
gaba, para  reforzar  su  petición,  que  había  dado  "en  2  años . 
cerca  de  30  mil  reales  de  producto  del  teatro  (superior  a  to- 
dos) y  más  de  dos  quartos  por  persona  en  el  presente  año".  . 

Acordóse  dar  a  Solís  los  12.000  reales,  y,  vencidas  algunas 
dificultades,'  la  compañía  comenzó  sus  tareas.  Presentó  la  si- 
guíente 

"Lista  de  las  funciones  que  se  deven  hazer  h.asta  Mí*rtes 

DE   CaRXESTOLEND.AS. 

De  teatro  entero. 

Siquis  y  Cupido...  esta  pasqua. 

Hércules  y  Deyanira. 

El  Bellerofonte  en  Licia. 

El  triunfo  de  Judit. 

Juana  la  Rahicortona. 

El  amor  constante. 

Yno  y  Neifile. 


De  subida. 


-^El  negro  sensible, 
Fani  y  Zelina. 
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Semiramis  viuda  de  Héctor. 
Camur  heroyca. 
La  familia  yndígena. 
La  tenca  noble. 
An friso  y  Belarda. 
Silesia  magnánima. 

De  música. 

Opera  de  los  Esclavos  felices;  se  está  aprendiendo. 
La  Isabela  virtuosa,  ópera. 
El  Farfulla,  zarzuela. 

Diarias.  < 

Las  quatro  naciones. 

La  bella  ynglesa  Pamela,   i.*  y  2.*  parte. 

El  pueblo  feliz. 

Los  falsos  hombres  de  bien. 

La  m,odesta  labradora. 

La  gran   Cenobia. 

El  divorcio  feliz. 

La  espigadera,  1.^  parte. 

La  vendimia,  2.^  parte. 

La  casta  Cecilia,  2."  parte." 

Al  terminar  sus  funciones,  Solís  pidió  que  se  le  dejara 
continuar  en  la  temporada  de  verano,  trabajando  tres  o  cua- 
tro días  por  semana,  con  parte  de  la  compañía.  Al  efecto,  pre- 
sentó la  siguiente 

"Lisia  de  los  cómicos  que  quedan,  siendo  del  agrado  de 
V.  S.  M.  Y.,  para  la  diversión  de  este  respetable  público. 

i.%    S.''   Getrudis   Navarro. 

2,*,  S.^  María  Josefa  Rueda,- 

Graciosa,   S.^  Tadea  Sánchez. 

4.*,  S.**  María  del  Carmen. 

Bolera,  S.^  Melchora  Jimeno. 

i.°,   Casimiro  Montero. 

2.°,  Juaquín  Alcaraz. 

3.",  Josef  Espinosa. 

4.°,  Cesario  Qarzia. 

Barba,  Juaquín  Baumela. 

Gracioso,  Alexo  Ximénez. 

Galán  de  música,  Luis  Cortinas. 

Otro,   Sorianito. 
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Bolero,  El  Portugués. 
Apuntadores,  Leal  y  el  Segundo."    • 

También  presentó  la  siguiente  lista  de  las  obras  que  habían 
de  representarse: 

De  figurón. 

Entre  el  amor  y  el  honor,  el  honor  es  lo  primero. 
La  Ilustre  fregona. 
El  seloso  Don  Lesmes. 

De  música. 

I     La  ópera  de  La  Isabela. 
La  prudencia  en  la  niñez. 

De  teatro. 

Ivíatia  la  Riomanantina,  2."  parte. 

Y  no  y  Neifile. 

El  sitio  de  Toro. 

El  amor  constante. 

^Ciro  reconocido  príncipe  de  Persia. 


Dido  abandonada. 
La  Celmira. 


Tragedias. 


Piezas. 


El  diz'orcio  feliz. 

La  Sirena  de  Tinacria. 

Querer  sabiendo  querer. 

Cristóbal  Colón. 

El  príncipe  perseguido. 

La  hidalguía  de  una  ynglesa. 

Una  función  con  las  mugeres  solas. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Establecimientos.) 

17   abril    1799. 

Se  examinan  las  cuentas  del  producto  de  comedias  corres- 
pondientes al  año  cómico  que  dio  principio  en  8  de  abril  de 
1798  y  concluyó  en  5  de  febrero  de  I799- 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Actas  de  1/98-1/99,  s  f.). 
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l8    junio     1799. 
"Producto  de  Palcos  -y  Lunetas  en  las  últimas  16  represen- 
taciones de  Berano  cuyo  aprobechamiento  corresponde  por  mi- 
tad a  la  ciudad  e  ympresario."  (Siguen  las  cuentas.) 

(Archivo  del  Ayuntamiento :  Establecimientos.) 

31  «julio    1799. 

Florentino  Martínez  solicita  presentarse  en  el  patio  de  co- 
medias con  su  compañía  de  volatines.  Se  accede  en  h.  forma 
acostumbrada  con  esta  clase  de  compañías,  es  a  saber:  darles 
la  tercera  parte  de  aprovechamientos,  y  de  su  cuenta  la  orques- 
ta, .  alumbrado  del  teatro,  dos  arañas  y  la  madera  que  necesi- 
tarán para  sus  habilidades. 

(Archivo  del  Ayuntamiento :  Establecimientos.) 

2    septiembre    1799. 

Antonio  Solis,  desde  Salamanca,  solicita  se  haga  en  el  tea- 
tro un  taller  "para  los  Carpinteros  y  Pintores,  como  asimis- 
mo para  custodiar  los  enseres  que  se  hacen  continuamente  y 
sirven  de  unas  en  otras  funciones,  como  también  el  que  se  le 
dé  foro  al  teatro,  derrivando  el  tabicón  que  está  al  frente  sin 
tocar  a  los  arcos".  Decía  ser  necesario  porque  "quanto  teatro 
hago  se  destroza  en  la  misma  función,  porque  no  hay  donde 
colocar  una  sola  pieza;  a  la  conclusión  de  la  función  hay  que 
desvaratarla ;  en  armar  y  desarmar  se  devoran  pinturas,  cla- 
vazón y  maderaje;  y  por  más  que  lo  deseo,  no  está  completa- 
mente servido  V.  S..  M.  I.  ni  su  respetable  público".  Exponía 
otros  varios  inconvenientes,  entre  ellos  el  de  que,  como  el  pa- 
tio servía  de  taller,  "llega  la  hora  del  ensayo  de  comedia  a  las 
nueve,  tienen  que  parar  [los  operarios]  por  no  incomodar;  se 
concluye  éste,  sigue  el  de  Música;  en  iguales  términos  se  pa- 
ran ;  se  van  a  comer,  vuelven  a  las  dos,  a  las  tres  hay  que  re- 
coger porque  viene  el  público,  y  para  barrer  dicho  patio  no 
hay  tiempo". 

Dio  informe  el  maestro  arquitecto  don  Justo  Pellón;  perO' 
como  transcurría  el  tiempo  y  las  obras  no  se  hacían,  Solís 
acudió  de  nuevo  al  Ayuntamiento  en  30  de  noviembre.  Para 
robustecer  su  petición,  añadía:  "El  decir,  señor  ill.',  que  an- 
tiguamente se  hacían  sin  estas  obras,  se  equibocan;  en  un  mes 
se  hacen  oy  tantas  funciones  como  otras  veces  en  un  año;  la 
corte  da  la  ley;  era  costumbre  de  ynmemorial  de  teatros,  qua- 
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tro  y  ocho  medios,  aquéllos  por  Corpus,  S."  Juan,  Navidad  y 
Carnestolendas;  primero  se  desterró  la  voz  de  medio  teatro 
y  los  quatro  son  quarenta,  como  lo  comprueban  los  diarios. 
Las  funciones  de  música  eran  unas  coplas  y  algún  dúo  o  aria, 
oy  las  tonadillas  son  pequeñas  piezas  de  ópera,  y  las  que  se 
llaman  funciones  de  música,  ópera  entera,  como  la  del  matri- 
monio secreto,  que  se  ha  empezado  a  aprender,  ascendiendo  su 
balor  a  veinte  y  cinco  doblones  sólo  de  copia,  sin  el  gran  tra- 
bajo..." 

Dio  nuevo  informe  el  maestro  arquitecto;  pero  al  fin,  en 
1 6  de  diciembre,  se  acofdó  aplazar  las  obras  hasta  otro  tiempo 
en  que  no  se  causaran  perjuicios  por  la  suspensión  de  funcio- 
nes. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Establecimientos^ 

30   diciembre    1799. 

Se  ve  en  el  Ayuntamiento  una  Real  orden  para  que  infor- 
me en  la  reclamación  elevada  a  S.  M.  sobre  que  "la  obra  pía 
de  expósitos  de  esa  ciudad  se  costearon  el  edificio  del  teatro 
cómico  de  la  misma  y  todas  sus  adyacencias  y  utensilios,  cuio 
producto  estubo  disfrutando  íntegramente  la  referida  obra  pía 
por  mucho  tiempo,  y  que  después  se  aplicó  la  mitad  de  las 
utilidades  de  las  representaciones  cómicas  al  Real  Hospicio  de 
la  expresada  ciudad  y  a  ésta,  la  otra  mitad,  quedando  dichas 
utilidades  mui  rebajadas  por  la  forma  y  disposición  que  se  ob- 
serba". 

En  la  sesión  de  29,mayo  1800  se  aprobó  el  informe. 

(Archivo  del  Ayuntamiento :  Actas  de  1798-170^,  s  f .) 

6   agosto    1800. 

Se  ven  en  el  Ajnintamiento  los  planos  formados  por  los 
arquitectos  don  Francisco  Alvarez  Benavides  y  don  Justo  Pe- 
llón de  las  obras  que  era  preciso  ejecutar  en  el  patio  de  come- 
dias, tasadas  en  11.400  reales,  sin  incluir  el  pintado  ni  el  de- 
corado. Se  acordó  ejecutarlas. 

(Archivo  del  Aj-untamiento :  Actas  de  1800,  s.  f.) 

3    noviembre    1800. 

Juan  Ángel  Peñalver,  empresario  del,  teatro,  en  virtud  de 
las  facultades  conferidas  por  Antonio  Sólis,  dice  que  habien- 
do tenido  lo  anuencia  de  don  Bartolomé'  Sorarte,  había  conve- 
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nido  en  la  imposibilidad  de  continuar  los  dos  contratos  que  con 
la  ciudad  tenía  Solís:  uno,  el  de  tomar  a  su  cargo  el  reparto  y 
cobranza  de  todos  los  aprovechamientos,  dando  por  ellos  i6o 
reales  en  cada  representación ;  otro,  el  de  encender  la  araña, 
los  faroles  de  la  casa  y  el  brasero,  recibiendo  en  pago  20  rea- 
les diarios  y  los  productos  del  puesto  del  agua.  Solís  fechaba 
su  autorización  a  Penal  ver  en  Salamanca,  a  21  de  octubre  de 
1800. 

El  Ayuntamiento  acordó  que,  sin  perjuicio  de  tomar  una 
resolución  sobre  el  asunto,  comenzasen  las  representaciones  al 
siguiente  día,  como  estaba  convenido. 

.  (Archivo  del  Ayuntamiento:  Actas  de  1800,  s.  f.) 

DE  1801  A  1810 

La  historia  del  teatro  en  Valladolid  durante  el  siglo  xix 
•es  labor  de  fácil  realización.  Basta  con  acudir  a  las  colecciones 
de  periódicos  y  a  los  numerosos  documentos  que,  perfecta- 
mente ordenados  por  el  archivero  don  Adolfo  G.  Olmedo,  figu- 
ran en  el  archivo  del  Ayuntamiento. 

Para  no  prolongar,  pues,  estos  apuntes  en  demasía,  los  ce- 
rraré en  el  año  de  1810.  Y  para  no  omitir  algtmos  hechos 
que  el  teatro  vallisoletano  presenció  poco  después  de  esta  fe- 
cha, cuando  aún  dejaba  oír  su  estruendo  la  guerra  de  la  In- 
dependencia, consignaré  aquí  que  el  rey  José  Bonaparte  asis- 
tió a  la  función  del  día  11  de  julio  de  1811;  que  el  duque  de 
Wéllington  presenció  en  8  de  septiembre  de  181 2  la  represen- 
tación de  Colón,  y  que  en  el  teaitro  se  publicaron  las  más  im- 
portantes acciones  de  guerra  y  se  celebraron  beneficios  en  fa- 
vor de  los  prisioneros. 

En  181 6,  dirigida  por  el  arquitecto  don  Juan  Sánchez,  se 
•ejecutó  una  importante  obra  en  el  teatro.  Hiciéronse  tres  puer- 
tas a  la  fachada  y  entre  ellas  se  alzaron  cuatro  columnas. 

En  enero  de  1867  hizo  el  Ayuntamiento  venta  de  la  casa 
teatro  a  un  particular.  Ya  en  6  de  diciembre  de  1861  se  había 
inaugurado  el  teatro  de  Lope  de  Vega,  y  en  27  de  septiembre 
de  1864  el  de  Calderón  de  la  Barca. 

He  aquí  ahora  los  datos  correspondientes  a  los  años  1801- 
1810: 

10   febrero    1801. 

El  cura  y  mayordomo  de  fábrica  de  la  iglesia  parroquial 
'de  San  Lorenzo  acuden,  en   10  de  febrero,  al  Ayuntamiento 
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«diciendo  que  "'todas  las  compañías  cómicas  y  representantes 
españoles  en  la  temporada  de  cada  año  habían  de  hacer  una 
•comedia  cuio  projiucto  había  de  ser  para  aquélla...  por  cuia 
devoción  tienen  en  la  citada  yglesia  dos  sepulturas",  y  que 
Antonio  de  Solís  no  quería  hacerla.  El  Ayuntamiento  acordó 
obligarle  a  ello.  Hay  una  nota  que  dice:  "Se  hizo  la  comedia 
para  Nuestra  Señora  y  repartieron  medallas  para  los  cómicos, 
y  no  les  dieron  para  tm  refresco  por  no  haber  salido  a  pedir 
por  las  calles." 

(Archivo    del    Aj-untamiento :   Establecimientos). 

10  junio    1801. 
expediente  formado   en   razón   del  aprovechamiento    producto 

de  comedias. 

Como  el  contrato  hecho  con  Antonio  Solís  en  5  de  mayo 
de  1798  para  representar  en  tres  años  cómicos  terminaba  en 
el  Carnaval  de  1801,  solicitó  el  teatro  la  compañía  de  Manuel 
León  y  Francisco  Vaca.  Se  le  concedió.  En  10  de  junio  de 
1801  el  autor  — no  ya  ^lanuel  de  León  sino  Josef  León — 
decía  haber  terminado  la  primera  temporada,  en  que  había  su- 
frido pérdidas,  y  pedía  autorización  para  marchar  a  Salamanca. 
(Archivo    del    Ayuntamiento:   Establecimientos). 

7   agosto    1801. 

Se  vio  en  el  Ayuntamiento  el  nuevo  Reglamento  para  los 
teatros  de  las  capitales  de  provincia  y  demás  ciudades  y  vi- 
llas de  estos  reinos.  (Es  la  ley  XIII,  tk.  33.  libro  VII  de  la 
Noz'isima  Recop.  Véase  en  Cotarelo,  Bibliografía  de  las  con- 
troversias..., pág.  691.) 

(Archivo  del  Ayuntamiento :  Actas  de  iSoí,  s.  f .) 

26   octubre    1801. 
Se  acuerda  que  el  dia  28  den  comienzo  las  representaciones. 
(Archivo  del  Aj-untamiento :  Actas  de  /8o/.  s.  f.) 

5    noviembre    1801. 

Hallándose  en  \"alladolid  un  numeroso  contingente  de  tro- 
pas francesas  auxiliares,  se  toman  acuerdos  en  el  Ayuntamien- 
to respecto  a  la  asistencia  de  una  guardia  de  las  mismas  al 
teatro  de  comedias. 

El  día  26  se  tomaron  nuevos  acuerdos. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Actas  de  t8oi,  s.  f.) 
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17  diciembre  1801. 

Para  formar  parte  de  la  Junta  de  teatros,  creada  por  Real 
orden  e  Instrucción  de  24  de  junio,  designa  el  Ayuntamiento 
un  regidor  y  'un  diputado. 

(Archivo  del  Ayuntamiento :  Actas  de  rSoí,  s.  f.) 

18   enero    1802. 

José  León,  apoderado  de  Manuel  León  y  Francisco  Vaca^ 
vecinos  de  Madrid,  y  autor  de  la  compañía  cómica  que  repre- 
senta en  Valladolid,  solicita  de  la  Junta  de  teatros,  a  18  de 
enero  de  1802,  que  se  cumplan  las  condiciones  estipuladas  en 
el  .contrato. 

La  compañía  de  José  León  dejó  de  representar  en  Carna- 
val, para  reanudar  sus  tareas  en  Pascua  de  Resurrección,  pues 
había  tomado  el  teatro  por  tres  años.  Después  de  varias  difi- 
cultades, surgidas  por  la  duda  de  si  había  de  ser  la  ciudad  o- 
la  Junta  de  teatros  quien  adelantase  a  León  12.000  reales,  co- 
menzó la  nueva  temporada.  La  lista  era  ésta: 
"Lista  de  la  compañía  cómica 
que  con  superior  permiso  ha  formado 
Manuel  Balladar, 
siendo  su  autor 
José  León 
para  la  ciudad  de  Valladolid,  Salamanca  y  demás  pueblos 
de  Castilla, 

Damas. 

Primera.  Señora  María  Briñolí.  Canta.  Viene  de  Madrid. 

Segunda  y  sobresalienta.  Señora  María  Flores.  Id.  de  Ba- 
dajoz. 

Graciosa  de  Cantado  y  Versos,  y  Dama  de  Música.  Seño- 
ra Antonia  Ricarte.  Id.  de  Valencia. 

Quarta.  Señora  Antonia  Roca.  Canta.  Id.  de  Bilbao. 

Quinta.  Señora  Petronila  Silba.  Canta.  Id.  de  Madrid. 

Sexta.  Señora  Teresa  Herrero.  Id.  de  Oviedo. 

Supernumeraria.  Señora  Teresa  Díaz.  Canta.  Id.  de  Mallorca. 

Bolera.  Señora  María  Huertas.  Id.  de  Badajoz. 

Galanes. 

Primero.  Señor  Paulino  Antonio  Fernández.  Viene  de  Va- 
lencia. 

Segundo.  Señor  Manuel  Buc.  Canta.  Id.  de  Cartagena. 
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Tercero.  Señor  Tomás  García.  Id.  de  Ovnedo. 

Quarto,  y  galán  de  Música.  Señor  Francisco  Parra.  Id.  de 
Madrid. 

Quinto  y  Bolero.  Señor  Josef  Rosales.  Canta.  Id.  de  Ba- 
«dajoz. 

Surpernumerario.  Señor  Damián  Martínez.  Id.  de  Madrid. 

Barbas. 

Primero.   Señor  Manuel  Romero.   Viene  de  Badajoz. 

Segundo  y  sobresaliente.  Señor  Tomás  Roxo.  Canta.  Id.  de 
Oviedo. 

Graciosos. 

Primero.   Señor  Josef  León.   Viene  de  Valladolid. 

Segundo.  Señor  Gemente  Gil.  Canta.  Id.  de  Madrid. 

Maestro  de  Música  y  primer  Biolín.  Señor  don  Francisco 
Balladar.  Id.  de  Barcelona. 

Apuntador.  Señor  Josef  García.  Id.  de  Oviedo. 

Segundo.  Señor  Macario  Candial.  Id.  de  los  Reales  Sitios. 

Guarda  Ropa.  Señor  Antonio  León.  Id.  de  Valladolid. 
Director  del  teatro  y  Agente  de  la  Compañía. 

Señor  Manuel  Balladar.  Viene  de  Barcelona. 

•  Orquesta. 

2  Bajos.  6  Biolines.  2  Obuses.  

2  Trompas.  2  Flautas,  i  Viola*." 

En  20  de  mayo  rogó  Manuel  Valladar  que  se  le  rebajase 
algo  "de  los  ciento  y  sesenta  reales  que  diariamente  pagan  por 
la  casa  theatro",  habida  cuenta  que  se  experimentaba  "muy 
considerable  decadencia  en  las  entradas".  Reiteró  la  petición  en 
31  del  mismo  mes,  terminados  cuarenta  días  de  representación. 

Días  después  reclamó  José  de  León  respecto  a  dos  lunetas 
ocupadas  por  un  comandante  francés  y  el  oficial  de  guardia,  un 
alojero  ocupado  por  el  Escribano  de  Gobierno  y  Ministro,  y  un 
palco  agregado  al  del  Capitán  general. 

(Archivo  del  Ayuntamiento :  Establecimientos.) 

II    febrero    1802. 
El  corregidor  don  José  Ventura  Pérez  de  Lema  oficia  con 
fecha  II  de  febrero  a  don  Joaquín  Blake  dándole  cuenta  del 
alboroto  promovido  en  el  teatro  por  uno  de  los  oficiales  de 
■guardia.  Blake  le  contestó  muy  cortésmente  al  siguiente  día. 

(Archivo   del  Ayuntamiento:  Establecimientos.) 
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1 6   marzo    1802. 

Tiburcio  Solís  Bello,  segundo  galán  de  la  compañía  de  los. 
Caños  del  Peral,  acude  al  Ayuntamiento,  en  instancia  fecha  en. 
Madrid  a  16  de  marzo,  diciendo  que  al  salir  de  Valladolid  en 
febrero  del  año  anterior  había  dejado  empeñada  alguna  ropa 
en  poder  de  Basiliso  Hernández,,  maestro  sastre,  y  que,  no  obs- 
tante haberle  ya  pagado,  retenía  un  vestido  negro  de  paño  in- 
glés, bordado  de  plata,  y  su  chupa  blanca. 

(Archivo    del   Ayuntamiento:  Establecimientos.)' 

17   abril    1802. 

Orden  de  la  Junta  general  de  teatros,  a  17  de  abril,  para. 
que  Josef  Rosales  y  su  mujer  María  Huertas,  boleros,  que  es- 
taban en  Valladolid  con  la  compañía  de  Manuel  Valladar  y  José- 
León,  pasaron  al  Real  Sitio  de  Aranjuez.  Quedaron  al  fin  en 
Valladolid. 

(Archivo    del   Ayuntamiento :  Establecimientos.) 

'  17   abril    1802. 

Con  fecha  17  de  abril  y  sucesivos  se  tratan  con  José  Leóm 
y  Manuel  Valladar  las  condiciones  de  la  temporada  teatral. 

(Archivo   del   Ayuntamiento :  Establecimientos.) 

26    abril    1802. 

Se  trata  en  el  Ayuntamiento  de  un  adelanto  a  Francisco' 
Vaca  y  Manuel  León,,  autores  de  la.  compañía,  y  del  coíiiienzo' 
de  representaciones  el  día  tercero  de  Pascua. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Actas  de  180 1,  s.  f.) 

24    Junio    1802. 

Gregorio  Bermúdez,.  empresario  de  la  compañía  cómica  de 
los  Reales  Simios,  solicita  permiso,  a  26  de  junio,  y  previa  crdea 
real,  para  representar  en  Valladolid  durante  el  viaje  de  los  Re- 
yes a  Barcelona.  Se  le  concedió,  así  como  un  préstamo  de  4.000 
reales,  en  atención  a  que  en  los  tres  años  quie  había  represen- 
tado para  la  corte  se  le  habían  originado  grandes  pérdidas. 

La  compañía  de  José  de  León  y  Manuel  Valladar  entabló» 
reclamación,  fundándose  en  que  al  terminar  en  1800  su  com- 
promiso Antonio  Solís,  qtre  había  tenido  el  teatro  de  Vallado- 
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lid  durante  tres  años,  tomóle  él  por  otros  tantos.  En  virtud  de 
esta  reclamación  se  suscitó  largo  expediente;  pero  la  compañía 
de  Bermúdez  representó  en  \"alladolid  desde  i.°  de  agosto  a 
fines  de  1802. 

(Archivo   del  Ayuntamiento:  Establecimientos.) 

(Continuará.) 

Narciso  Alonso  Cortés, 


Los  Dianuscritos  rabinicos  de  la  Biblioteca  Nacional 


(Continuación.) 

5462 


[Talmud :  comentarios  de  los  tratados  talmúdicos  Aboth  y 
Sanhedrin.] 

[Autor:  Moséh  ben  Maimún,  vulgo  Maimónides.] 

En  vit. ;  caja  varia,  por  ilo  general,  0,130  X  0,88,  0,140 
X  0,88,  0,110  X  0,75  y  0,104  X  0,78;  96  hs.,  más  dos  de 
guarda  al  principio  y  una  al  fin  del  tiempo  de  su  encuader- 
nación  posterior;  num.  post.  corriente,  errónea  en  un  fol., 
saltado  inadvertidamente  entre  los  25  y  26;  encuad.  post.  ele- 
gante, pasta  con  dorados  y  broche;  escrit.  hispano-rabínica  y 
cuadr. ;  sigl.  xiv ;  mayor  tamaño  de  las  letras  en  los  epígrafes 
divisorios;  la  primera  palabra,  112S=  dijo,  a  gran  tamaño,  de 
adorno  y  orlada  con  un  dibujo  caligráfico,  formando  línea  es- 
pecial; algimas  correcciones  en  las  márgenes;  en  el  tejuelo, 
'fi  Dj;  nux  '£3 ,  Maiinon.  commen.  in  Talm.;  en  el  primer  fol. 
de  guardas  del  princ,  la,  antig.  sign. :  Cod.  hebr.  XIV;  en  el 
segundo  fol.  de  ídem  vers.  va  la  nota  suscrita  de  mano  dife- 
rente, por  Joan.  Antonius  Constantius,  que  aparece  en  otros 
códices  de  igual  procedencia,  según  se  ha  ecliado  de  ver: 

"Codex  antiquus  in  8.  membraneus  foliorum  94  quadrato 
charactere  elegantissimo  exaratus,  quo  continentur  ""pin  IflD 
pt:''"'D  "15  na*»  ir:n  B^IT^S  ay  m^X  in  R.  Moysis  fil.  Maimoni- 
dis  jíEgyptii  Perusc   al   Massecheth   Pirke   Avoth   Commenta- 
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ritis   in   Tractatum   de   Capitiilis  Patrum   Ordinis  IV.    Talmu- 
dici,  cui  Tiiidus  ]^p^íj  Nezikim,  i.  e.  de  damnis. 

Ejusdem  p-nn:D  nSDDD  p'^n  '£  n:c^s  cnT»s  Commentañus  in 
Caput  X  praefati  Ordinis  IV.  Talmudici,  ubi  de  Israelitis  par- 
tem  in  saeculo  futuro  habituris  exponitur,  subjectis  XIII,  ar- 
tículis  fidei  Judaicae,  quos  primus  Maimonides  constituit. 
Textus  Talmudici  quadrato,  charactere,  Conmiéntarii  vero  rab- 
binico  charactere  exarati  sunt.  Utrumque  Commentarium  a 
Maimonide  Arabice  elucubratum  R.  Samuel  Ben  Juda,  Aben- 
Tibbon,  Hebraice  reddidit" ;  en  el  fo!.  i  r.  la  siguiente  anota- 
ción: "2^  Januarii  1765.  R.  Mos.  Maimonid.  Praef.  supra 
mischna  etc.  Notae  in  Tractattun  mischnicum  Pirke  Avoth  ex 
Arábica  in  Hebraicam  Linguam  translatae  a  R.  Samuel  Ben 
Juda  Aben  Tybbon  Hispano  Granatino,  qui  vixit  A.  C.  1205. 
V.  Bibliothecam  Rabbinicam  Bartoloccii",  tom.  4,  pág.  393 ;  en 
la  hoj.  de  guardas  del  fin:  "Cajón  22,  núm.  10.  Zelada",  sig- 
nat.  que,  como  de  otros  mss.  de  esta  colección,  demuestra  su 
anter.  pertenencia  a  la  librería  del  Cabildo  toledano. 


Empieza  (fol.  i  v.)  :  '[Z^2'\  b^iin  iinb  nUK  r\2CÜ  nzvüü  triT'ñ 

B  a  ■  •  •  é   I  I   I 

■•3iycn  i:  míSDn  h-i\  pc^C  ncii  nc»C,  en  que  se  expresa,  a  modo 
de  titulo,  la  materia  y  autor  del  primero  de  los  dos  tratados 
contenidos  en  el  ms. 

."  ." 

(Ibidem) :  n"2K  r.ícc  b"!  Nnzoan  dní  Sr  pin  ]2s  bx^cr  icx 

nj^n^...,  con   que  empieza  el  prólogo  puesto  por   Samuel   ben 

Tibbon,  traductor  de  los  referidos  comentarios  talmúdicos  de 

Maimonides  del  original  arábigo  al  hebreo. 

■    (Fol.  5) :  TK'^^  i:^;-i  pn2icn  '7i:n  2nn  ncx  .  ji^n  p  Sxicc'  -icn 

n2'cn  7\r\''T\  ns  ni2^nn  nr  nn\-i£2  i:'*:^  tmt\ pc^^c  znn  p 

...  "^^IaI^  nr2  Nn2D2n  rm  i2ncn  qib>2, 
comienzo  del  notable  tratadito  de  Maimonides  sobre  los  ocho 
articules,  puesto  a  guisa  de  prólogo  de  su  comentario  al  Tratado; 
talmúdico  Capítulos  de  los  padres. 

(Fol.  80) :  "^£2^  ^mnsDo  pbn  piso  pan  p  ha^üü  n  "^2  npnjrn 
...  nb^yb  ph7\  on'?  j?^  bsnc^  b2  — —  h'n  pci-'D  p  n»D  '^m  nnn 

Acaba  (fol.  94  V.):  ...  NTiíCCn  p"»'7C.  ,' 
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El  presente  ms.  contiene,  según  aparece  indicado  en  las^ 
■  notas  latinas  de  sus  guardas,  el  comentario  de  Maimónides  a 
los  dos  tratados  talmúdicos  Capítulos  de  los  padres  y  Sanhe- 
drin,  con  sus  notables  introducciones,  especialmente  la  del  pri- 
mero de  dichos  tratados,  nombrada  los  "Ocho  artículos",  de 
carácter  eminentemente  filosófico,  por  las  observaciones  éticas 
y  psicológicas  que  comprende.  Escritos  por  su  autor,  Maimó- 
nides, en  arábigo,  como  muchos  otros  trabajos  del  mismo  orden, 
fueron  traducidos  al  hebreo  por  Samuel  ben  Jehudah  ben  Tib- 
bom.  Confr.  sobre  Maimónides,  sus  obrafe  y  bibliografía  en  este 
Boletín,  núms.  XXIX,  págs.  552-566;  XXX-III,  págs.  343- 
355,  y  XXXIV,  págs.  472-81. 

5463 

[Cód.    de  miscelánea,  D''t2ipS:    Moral,    filosofía»  y   teología,, 
sentencias   de   sabios,   comentario  bíblico,   cabalística,  oraciones 
rituales,   tabla    de    fiestas   movibles,   calendario   hebraico   y    su 
correspondencia  con  el  cristiano.] 

[Varios  autores :  Salomón  ben  Gabirol,  Rabí  Kalonimos,  R. 
Jeda'ya  Happenini  ben  Abraham  el  de  Beziers,  Josef  ben  Le- 
timí,  R.  Antoli,  R.  Josef  Ezobi,  R.  Ismael,  R.  Abrah.  ben 
Ezra.] 

En  vit. ;  caja  0,125  X  0,66;  hojas  327,  más  10  de  guardas 
al  principio  y  una  al  fin  del  tiempo  de  su  encuademación  pos- 
terior ;  num.  post.  corriente ;  lín.  en  cada  pág.  20 ;  encuad.  post. 
muy  elegante,  pasta  con  dorados  y  broche;  escrit.  hispano-ra- 
bínica,  tinta  encarn.  en  los  títulos  y  apartes ;  bien  conservado ; 
de  fácil  lectura ;  escrit.  hispano-rabínica ;  siglo  xiv ;  mayor  ta- 
maño de  lias  letras  y  de  tinta  encarnada  en  títulos  y  epígrafes 
de  capítulos  y  frases  especkles ;  algunos  de  los  tratados  tienen 
al  margen  la  numeración  de  sus  capítulos  por  letras  hebraicas, 
según  su  vaíor  numérico ;  adiciones  y  correcciones  en  las  má.r- 
genes;  en  el  tejuelo:  l^  ni^nD  D''t3ipS.  Opera  Var.  Rabhinica.  En 
la  hoja  de  guarda,  al  ffn:  "Cajón  21,  núm.  45.  Zelada",  nota 
que  revela  la  procedencia  del  ms.  de  ¿a  colección  del  cardenal 
Zelada,  en  Toledo;  en  la  prim.  de  guardas,  al  principio:  "Cod. 
hebr.,  XV";  en  las  seis  de  guardas  siguientes  a  ía  anter.  va  la 
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extensa  descripción  latina  del  ms.,  suscrita  de  mano  diferente, 
por  el  ya  mencionado  Joan.  Antonius  Constantius:  "Codex  an- 
tiquus  in  8"  membraneis  foliorum  rabbinicis  Látteris  eleg^ntis- 
sirais  exaratus. 

D''j^:£n  nn^D  nSC.  Lib.  Minchar  Happeninim,  Selectus  Mar- 
garitarum;  Liber  moralis,  magni  apud  Judaeos  pretii,  saepenu- 
mero  editus,  ubi  praecepta  morum  varia,  ex  veteribus  Graecorum, 
et  Arabum  Philosophis  collecta  reperies,  et  inde  notissimus, 
quod  eum  fere  integrum  Libro  Apophtegmatum  Hebraeorum, 
et  Arabum  invenierit  Janus  Dnisius.  Auctoris  nomen  latet. 
Buxtorphius  vocat  St^^:  p  n"nn^  12  rrchv  ^2"i  R.  Salomonem 
fil.  Ghevirol,  Hispanum  Malacensem,  anno  Christi  1070  c!a- 
rum,  a  quo  Lingua  Arábica  collectum  Librum  inde  in  Hebrai- 
cam  translatum  fuisse  per  p2n  pK  HTin^  n  R.  Judam  Aben- 
^Tibbon  affirmat  Bartoloccius  qui  caeteroquin  sibi  non  constat, 
quum  par.  IV,  pág.  37. 

2  SiT'iJ  p  nTH*»  -i2  nübv  n.  R.  Salomón  fil.  Judae  fil.  Ghe- 
virol. Liber  Tikun  Middoth  Hannephesc,  seu  Correctio  morum 
animae,  moralis,  in  LXVI  Capita  distributus,  ubi  de  vártutibus, 
et  Civilis  prudentiae  Legibus  disseritur.  In  initio  haec  le- 
gnntur : 

DDnn  inn  "ítr»  D"'¿npn  D^carn  nyi  hy  t9ñ:n  nno  ppn  "iflo 

//     /  / 

pñ^  nnn  n:»  p^:  e^in^  nccpnc  niñea 

"Liber  Correctionis  animae  juxta  veterum  Philosophorum  prae- 
cepta, quem  Sapiens  Philosophus  divinus  Salomón  fil.  Judae 
Commem.  nomine  fil.  Ghevirol  Hispanen  in  Civitate  Caesarau- 
gusta  mense  Nisan  (MartH)  anno  mundi  4805.  Christi  1045." 
3  D1C^:ibp  íT'aD  Die^rSp  nc  pi2  px  "D.  R.  Kalonimos  ex 
familia  kalonimos  Liber  Evenbochen,  Lapidem  recta  institutio- 
ne.  Hanc  habet  subscriptionem,  pág.  293 : 

f\bHn  nnx   üh^yn^   nao    ífin  Kin   n*»»:?:!   üinn  m:Kn  %"id"D  > 
naya  nrnb  n"«j^y  'd  piT  n»»  ^shti^  bin  «in  ••:«  n:B^  la  p  >ünnn 

.'«»•'  Dj;  «""írin  DiD^iiSp  -la  Dic^rbp  :  D^icpn  '^•'  nay 

"Epistolam  istain  absolvi  mense  decinno,  mense  Tevet  (De- 

cembris)  anlio  mundi  5001.  Christi  1241.  Ego  octoginta  trium 
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annorum  natus  et  minimus  ex  familia  mea  Kalonymos  fil.  Kalo- 

rmnios  Principis." 
-  4  Ü'7^y  rUTl^  'D.  Líber  Bechinath  Olam,  Examen  mundi, 
Moralis,  Judaeis  probatissimus,  saepius  impressus  et  in  alias 
Linguas  conversus,  dividitur  in  XIV  sectiones,  in  quibus  de 
vanitate  mundi,  deque  praestantia  Regni  Dei,  et  Ratione  sectan- 
di,  adipiscendique  vitam  beatiorem  singulari  dicendi  ccpia,  atque 

-elegantia  disseritur,  ita  ut  Hebraeus  Cicero  dici  possit.  Auctore 
R.  Anbonet  Abraham  anno  mundi   5058.    Christi    1298.   claro, 

ccujus  integrum  nomen  est  "'J'^jísn  n^j;!''  ""i"!.  R.  Jedaja  Happe- 
nini  fil.  Abrahami,  et  per  excellentiam  njiDOn  Hammeitz  (!) 
Rhetor,  ''íí^'nan  Bardasci  Bedersensis,  vel  Biterrensis,  ut  vo- 
catur  a  Jacobo  Lelongio  in  Biblia  Sacra,  forte  a  Biterris  Galliae 
Narbonensis  oppido.  In  fine,  pág.  333.  Legitur: 

Et  hic  finis  Interpretationum  Sapientis,  perfectique  Philoso- 
phi  divini  Anbonet  Abraham.  Fax   super  illum. 

5  DiDlon  m^So  mj;-  Id.  Orationes  métricas  Lucubravit, 
quarum  initialis  Littera  est  M.  Ibi  Laudes  Dei  Optinii  Maximi, 
et  Legis  Mosaicae,  tum  preces,  suspiria,  et  vota  pro  salute  populi 
Judaici  singulari  verborum  gravitate  et  elegantia  efferuntur." 

.  pIB^ni  n"*:!  f]SN:::  IT'IÍJ'j;,  ítem  Precatio  alia  superiori  non  dissimi- 
lis,  quae  incipit  cum  Littera  Aleph.  Auctore  Josepho  Aben 
Letimí, 

7  |n  nin  ^CXa  Maamar  Ruach  Chen.  Oratio  Spiritus  gra- 
tiae.  Tractatus  Philosophicus  excerptus,  seu  potius  extractu?  ex 
Lectione  Libri  Maimonidis,  cui  titulus  D''pi2:  mío  "i£D,  More 
neuuchim,  idest,  Doctor  perplexorum  in  XI  capita  distributus, 
in  quibus  agitur  de  anima  tam  vegetabili,  quam  sensitiva,  ac 
rationalibus  ejusdem  operationiibus :  de   elementis:  de  materia 

.  et  forma :  de  generatione,  et  corruptione :  de  accidente  et  sub- 
.  stantia,  et  eorum  mutationibus.  Auctore  R.  Antoli,  qui  f.loruit 
.  saeculo  xiii.  Vid,  Wolfium,  vol.  I,  pág.  202, 

8  inj;n  '^büü,  Arabum  Proverbia  elegantissime  conscripta, 
Liber  moralis  in  quinquaginta  capita  distributus,  in  quo  conti- 

:nentur  aliqua  consilia  et  plura  enigmata.  Auctor  autfem  non  est 
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*l2Nn:D  ''hüü  Másale  Sandabar.  uti  asserit  auctor  Indicis  initio  ■ 
hujus  Codicis  appositi,  qui  totus  fabulosas  est,  ac  figmentis  - 
refertus. 

9  ntyc  bty  CC^n  ^31.   EHvre   Hajamim  scel   Mosce.   Verba  ^ 
dierum,  seu  Res  gestae  Moysis.  Hoc  opus  una  cum  alus  opu- 
sculis  jam  typis  editum  est.  Vide  Wolfium,  qui  iníer  anonyma 
id  ponit,  t.  2,  pág.  1278. 

10  s]D2  nijrp  "l£C .  Kaarath  Cheseph,  Scutella  argéntea, 
Auctore  R.  Josepho  Ezovi.  Título  desumpto  ex  Libro  Xume- 
rorum,  cap.  VII,  v.  13.  Est  Canticum  continens  130  versus  juxta 
pretium  scutellae,  quam  Textus  citatus  memorat.  Ibi  filium  - 
suum  Samue'.em  edocet,  quomodo  uxorem  diligere,  familiam 
gubernare,  et  filios  educare  in  Dei  timore  debeat. 

11  m^y^  "C.  Sepher  Jetzira.  Liber  Creationis.  Hic  Libellus 
qui  in  sex  capita  tantum  distinguitur,  a  Judaeis  falso  tribuitur 
Abrahamo  Patriarchae;  quare  ea,  quae  circa  ipsum  animadver- 
tit  Wolfius  videnda  omnino  sunt.  pTout  jacent,  pag.  23  et  seq. 
Vol.  I.  Sciendum  tamen  obiter  est,  argumentum  ejus  cabbalisti- 
cum,  et  obscurissimum  esse :  et  majori  ex  parte  Pythagoricam  . 
philosophandi  Rationem  ex  litteris  et  numeris  complecti,  ut 
Lambecius  asserit,  pag.  23.  Prodromius  histor.  Litterariae.  De  • 
vero  aoitem  auctore  eodem  Loco  Woifius  innuit,  R.  Akibat  a 
cordatioribus  Scriptoribus  tributum  esse. 

12  ni2n2  n^  |ipn.  Tikun  Jach  Beracoh  (sic),  seu  Ordo  XVIII 
Benedictionum  quae  cotidie  ter  Recitantur,  compositus  a  magna 
Synagoga  una  cum  earumdem  mysterüs. 

13  ;nn  ntr-n:  nninnc»  nnt:  :■<  ■".in'-í.  Biur  13  Middoth  Seba- 
tora  (sic),  Tractatus  de  tredecim  regulis,  seu  modus  interpre- 
tandi  Legem.  Auctore  R.  Ismaele  bxj^CC^  '2*. 

14  Q)mmentarius  in 'TKnc^  J7CÍ?  Scmaá  Israeli,  ^lírfi /.yra^/, 
Deuter.  VI,  v.  4  ad  9,  et  XI,  v.  13  ad  19,  et  Xum.  XV,  v.  38. 

15  Expositio  in  2'»V''i  nCN*  hy  C>n^£  Emmeth  Vestzib,  Veritas 
explorata,  sive  Oratio  quotidiana  a  Synedrio  magno  elucubrata.  . 

16  Nii^  ps*  nnn^K  nc  ncicn  ní2-iiy  nsc.  R.  Abraham  Aben- 
Ezra  sephar  Arugath  (!)  Haniezima  (!)  seu  Área  Cogitationis. 
Tractatulus  Philosophicus  tribus  constans  foliis,  elegantissimus, 
nondum  editus,  ubi  de  Deo,  ut  creatore  hominis,  et  mundi,  deque  - 
cognitione  sui  ipsius. 
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17  Tabula  perpetua  clecennovalis,  Cycli  Lunaris,  ostendens 
tredecim  Cyclis  annos  communes,  et  intercalares ;  diem  ingressus 
anni  novi ;  qualitateni  tnensium  Marchescuam  (Octobris)  et  Chis- 
leu  (Novembris)  et  feriam  Paschae. 

2  ítem.  Tabula  perpetua  exhibens  modum  cognoscendi,  qua- 
naní  die  mensium  Lunarium  Hebraeorum  ingrediuntur  meru 
ses  Christianorum. 

3  ítem.  Demum.  Tabula  perpetua  ad  dignoscendum  in  quam 
diem  mensium  Martii  aut  et  Aprilis  incidant  Paschae  Resurre- 
ctionis  et  alia  Festa  mobilia.  Initium  habet  ab  anno  1389." 

En  las  hoj.  10- 11  de  las  guardas  del  principio  lleva  otra  nota 
descriptiva  en  latín,  acremente  censurada  por  el  autor  de  la  ante- 
riormente expuesta:  "Opera  varia  a  variis  Judaeis  conxpoai- 
ta.  Viz. 

1  Sepher  mibchar  haippeninim  Liber  selectarwm  margari- 
tarum,  Arabice  primum  scriptus,  et  conversus  in  Hebraeum  a 
R.  Mose  Aben  Tybbon,^  qui  fl.  A.  D.  1270.  Vid.  Bartoloccium, 
vol.  III,  pag.  7.  Complectitur  multa  philosophica  praecepta  ad 
mores  pertinentia,  ab  antiquiis  Philosophis  túm  Graecis  túm 
Arabibus  petita,  ejusque  auctor  fuit  R.  Salomón  ben  Gebirol. 
Excus.  Cremonae  in  4,  1558,  cum  commentario.  Vid.  Barto- 
loccii  Bibliothecam,  vol.  IV,  pag.  370,  quaternio  tí,  pag.  3. 

2  Tikkun  middoth  hannephesh  Correctio  morum  animae. 
Autore  eodem  R.  Salomón  ben  Gebirol.  Excus,  Venetiis.  V. 
eumdem  ibidem,  pag.  371,  quaternio  ",  pag.  69. 

3  Sepher  Eben  bochen.  Lapis  Lydius,  Auctore  R.  Kalo- 
nymos,  plus  imica  voce  excussus,  quaternio  12,  pag.  143. 

4  Bechinath  Olam.  Examen  nvundi.  De  vanitate  mundi 
contemnenda,  et  regno  Dei  quaerendo.  Auctore  R.  Jedaaiah  ben 
Abraham  h'aippenini,  cognomento  Habbedarshi,  vel  Habbedras- 
hi,  qui  floruit  Barcinone,  anno  5058.  Christi  1298  et  scripsit 
hoc  examen  mira  eloquentia,  ita  ut  Hebraeus  Cicero  dici  posset 
juxta  Bartoloccium  in  Bibl.,  vol.  III,  pag.  6,  saepius  excusa  est 
haec  Eipistola  dicta  examen  mundi.  Pro  titulo  cúrrente  habet 
dúo  verba  initiaha  operis  Shemaim  4arum.  Ita  enim  in  principio 
loquitur  Shemaim  larum  vearetz  lagnomek  (.a7/  prac^  altitudinc 
et  tena  prac  .profiinditate,  quatern.  t2\  pag.  294. 

5  Melitsath  hammemiin,  sen,   nt  Bartoloccius  tradit.  Thei- 
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lah  lashem,  Precatio  ad  Deum,  cujus  dictiones  omnes  incipiunt 
a  littera  C  .  (Bibliotheca,  vol.  III,  pag.  7.)  at  Melitsath  ham- 
memim  est  Rhctorica  litterae  C,  excus.  Lipsiae  1662  sub  no- 
mine bakasha  P^titionis  cum  punctis  vocalibus,  versione  latina 
et  notis  opera  Hilarii  Prachii  Ligio  Silesii,  et  simul  cum  alia 
oratione  Rjthmica,  cujus  singulorum  versuum  primae  dicticnes 
incipiunt  a  litteris  nominis  et  cognominis  Auctoris,  componunt- 
que  Rabbi  Jedaaiah  Penini  bar  Abraham.  Vid.  eumdem  ibidem, 
quaternio    N3  ,  pag.  333. 

6  Melitzath  haalephin,  Precatio  R.  Joseph  Aben  Latimi, 
cujus  literae  sunt  aleph,  et  voces  aleph,  facta  alfabetice  ordine 
retrogrado,  quaternio  2D,  pag.  340. 

7  2^Iaamar  Ruach  chen.  Oratio  Spiritus  Gratiac.  Compo- 
sitio  R.  Antoli  (qui  scripsit  librum  dictum  Ruach  chen)  super 
more  hannevuchim  Dircctorem  perplexorum  Maimonidis,  non- 
dum  excus.,  quaternio  i2,  pag.  350. 

8  Mishle  hegnarab.  Proverbia  ex  Arabo,  forte  proverbia 
Sandabar,  una  cum  sequenti  chronico,  quater.  13,  pag.  398. 

9  Divre  hajamim  leniosheh.  Verba  dierum  seu  Chroni- 
con  Mosis,  impressus  cum  'latina  versione  et  notis  a  Gibb.  Gau- 
Imyn.  París,  1629;  8."  et  Hebraice  cum  Proverbiis  Sandabar  et 
alus  libellis  Venet.,  1544.  V.  Bartoloc.,  Bibl.,  vol.  II,  pags.  11, 
12.  quatem.  "h ,  pag.  570. 

ip  Kagnarath  Cheseph  Scutella  argéntea,  carmen  quod  R. 
Joseph  dedicavit  fiUo  sao  R.  Samueli  ben  Joseph  Ezobi.  non- 
dum  excussus.  V.  Bartoloccius.,  Bibl.,  vol.  IV,  pag.  394,  qua- 
ter. rh,  pág.  598. 

11  Liber  Yetzira.  Liber  fonnationis.  Abrahamo  Patriarchae 
vulgo  adscriptus,  sed  a  quibusdam  R.  .\kibae  ben  Joseph  im- 
putatus.    Eum   latine   vertit,    notis    illustravit   et   Amstelodami 

^  evulgavit  armo  1642  Joan.  Stephanus  Rittangelius.  \'.  Bartoloc. 
loe.  Bibl.,  vol.  I,  pág.  15,  et  vol.  IV,  -pág.  274,  quatem.  i:*?, 
pág.  606. 

12  Tikkun  shemonah  gnezrah  berachoth.  Ordo  octodeeim 
benedictionum.  Quatem.  t:*? ,  pág.  615. 

13  Behur  shelosh  gnezrah  midooth  {sic).  Explkatio  Irede- 
cim  modorum  (argumentandi).  Quatem.  c,   pág.  621. 
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14  Remaze  pasuch  Shemagn  Israel.  Significationes  m\sti- 
cae  versus  Audi  Israel.  Quatern.  » ,  pág.  627. 

15  Perush  Emetz  vejatzib.  Explicatio  veri  et  certi,  i.  e.  Ora- 
tionis  ab  his  verbis  inchoatae  in  Machazor.  Quatern.  C,  pág.  630. 

16  Gnarugath  hammezima.  Arca  cogitationis.  Tractatus  de 
aniima  R.  Abrahami  ben  Meir  Aben  Ezrae,  qui  obliit  saeculo 
■duodécimo  nondum  edit.  V.  Bartoloc,  Bibl.,  vol.  I,  pág.  27 ;  qui 
de  hoc  libro  dubitare  se  dicit,  annon  sit  aliud  nomen  pro  ormath' 
hammezima,  calliditas  cogitationis,  ubi  praecipue  agitur  de  pro- 

'  nunciatione  lüterarum.  Quatern.    C,  pág.  633. 

17  Calendarium    Hebraicum    perpetuum    cum    Calendario- 
Christianorum  collatum.  Quatern.  ííl2,  pág.  640." 

Empieza:  'h'^'i2'\  D-ijioipn  D''!32nn  riTí-ibc:!  □•'^ísn  in^c  ^sd 
DiNníi>  i'ijj;  h2i  nrin^m  Dni::^  onn-Di  mc^ci  D^jiíí>x"^n  n>£iDi'?''3n 

Acaba:  con  la  Tabla  perpetua  para  conocer  en  qué  días  de  los 
meses  marzo  y  abril  entran  la  Pascua  de  Resurrección  y  otras 
fiestas  movibles,  y  una  breve  anotación,  de  mano  diferente, 
sobre  al  conocimiento  de  los  días  de  lluvia. 


Según  se  describe  en  las  dos  notas  latinas  de  las  guardas  de 
este  ms.,  que  dejo  expuestas,  contiene: 

I  (fol.  3).     D^:"':£n    nniia    "C.   Sefer  Míbchar  hap-peninim; 
la  versión  ¡hebrea,  atribuida  al  fecundo  traductor  de  la  litera- 
tura judeoárabe,  Jehudah  ben  Tibbón,  de   Sevilla,  del  renom- 
brado  libro,    escrito  en  arábigo,   con   el   título  "i'TlS'iJibN  "iNn^C, 
Mojtar  alchaguáhir,  del  que  pasa  como  autor,  no  ya  sin  alguna 
reserva  seria,  el  insigne  judío  malagueño  Salomón  ben  Jehudah 
ben  Gabirol  [n.  hacia  1021  en  Málaga  y  f  hacia  1058-9  en  Va- 
lencia, según  los  datos  más  probables].  Ben  Gabirol  es  celebrado 
como  poeta,  filósofo  y  moralista  por  propios  y  extraños,  Graetz 
le  llama  el  Platón  judío,  y  Steinschneider  le  considera  como  el 
más  original  entre  los  escritores  judíos  y  musulmanes.   Estos- 
últimos  le  nombran  Abuayyub  Solaiman  ben  Jahya.  Munk  ilogró- 
identificarle  con  el  Avicebrón  citado  por  los  filósofos  cristianos. 
Es  muy  poco  lo  que  se  sabe  de  su  vida,  demasiado  breve.  Perdió- 
a  sus  padres,  siendo  todavía  un  niño.  Vino  a  completar  su  ins- 
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trucción  en  Zaragoza,  en  que  aparece,  a  los  diez  y  siete  años  de 
su  edad,  como  íntimo  y  protegido  del  prestigioso  judío  de  aquella 
ciudad  Jekutiel  Abuihassan,  mecenas  de  poetas  y  sabios,  alto 
funcionario  en  la  Corte  del  sultán  de  Zaragoza,  Jahya  ben  Món- 
dir.  Una  conspiración  privó  a  Ben  Gabiroí  de  su  protector,  cl 
cual  pereció,  según  se  cree,  al  lado  de  su  señor,  el  Sultán  men- 
cionado, muerto  traidoramente  por  su  primo,  Abdala  ben  Alhá- 
quem,  en  aquel  movimiento  revolucionario.  Desde  entonces  Ben 
Gabirol  tuvo  su  vida  en  Zaragoza  muy  amargada  por  la  dispu- 
ta, la  envidia  y  la  persecución,  influyendo  no  poco  tal  contrarie- 
dad, sin  duda,  en  el  tinte  pesimista  que  cotorea  toda  su  labor 
literaria.  La  residencia  en  aquella  ciudad,  donde  había  pasado 
los  años  de  su  mocedad,  se  le  hizo,  al  fin,  insoportable,  y  huyó 
de  ella.  Consiguió,  sin  embargo,  ganarse  un  nuevo  amigo  y  pro- 
tector en  la  persona  de  Samuel  ben  Nagdela,  el  famoso  visir 
judío  de  la  Corte  de  los  Ziritas  de  Granada,  cuyo  renombre  ce- 
lebra Ben  Gabirol  en  sus  escritos ;  pero,  más  tarde,  un  extraño 
rompimiento  acaeció  entre  ambos,  y  Ben  Nagdela  pasó  a  ser  el 
Kanco  de  la  acre  ironía  de  Ben  Gabirol.  Una  leyenda  infantil, 
recogida  por  David  ben  Jahya  en  su  Cadena  de  la  tradición  y 
desechada  por  la  crítica,  ha  envuelto  la  muerte  misteriosa  del 
célebre  Gabirol. 

El  título  completo  de  la  expresada  obra,  contenida  como  pri- 
mera en  nuestro  ms.,  es,  seg^in  la  versión  hebrea,  "Selección  de 
perlas  entre  las  sentencias  de  los  antiguos   sabios  y  entre  los 
proverbios  de  los  primeros   filósofos,  en  su  doctrina  religiosa, 
sus  preceptos,  dichos  y  parábolas,  referentes  a  todo  aquello  que 
al  hombre  importa  conocer  de  la  verdadera  sabiduría,  del  temor 
de  Dios,  de  su  instrucción  moral  y  de  su  proceder  en  la  vida 
sobre  la  tierra".   Forma,  como   su  propio  título  *  revela  clara- 
mente,  una   colección   o   florüegium   de   máximas,    reflexione» 
morales  y  dichos  ingeniosos,  de  origen  arábigo  los  más  de  ellos 
y  tomados  otros  de  los  filósofos  griegos,  del  Eclesáástico  y  de 
los  libros  talmúdicos.  Ha  sido  citada  con  frecuencia  por  filó- 
sofos, exégetas,  talmudistas  y  moralistas.  Es  muy  semejante  al 
Florüegium  (c''£'Ci':''£n  ""ncc.  Sentencias  de  los  filósofos)  de  Chu- 
nain  ben  Jahya  y  a  otras  colecciones  de  carácter  ético,  muy 
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apreciadas  por  los  aficionados  al  estudio  de  los  proverbios  ára- 
bes y  judíos. 

La  Selección  de  perlas,  de  la  que  existen  muohas  copias  mss. 
y  repetidas  ediciones,  aparece  dividida  en  64  capítulos,  cada  uno 
de  éstos  con  título  especial,  como  capítulo  de  la  sabiduría,  de  la 
Unidad  de  Dios,  del  perdonar,  etc.  Su  primera  edición,  en  ca- 
racteres cuadrados,  con  un  breve  comentario  anónimo,  por  Jos. 
ben  Israel   Natán:   Soncino,   1484;  en  igual   forma:   Cremona, 
1558,  4.°  Vicen.  Conti;  juntamente  con  D^lj;  nJTli,   Examen  del 
mundo,  atribuida  a  Jedaja  Penini,  y  con  ]n^  ]:is%  Piedra  angular 
de-  experiencia,  de  Kalonimos  ben  Kalonimos:  Venecia,   1546, 
4.°;    Franecker,    1591,   4.°;   ibid.,    1612,   4.°;   Francfort  a.    O., 
1630,  4.°;  Homb.,  1739,  8.°;  Berlín,  1767,  8.°;  Lemberg,  1792, 
16.°;  Zolkiew,   1808,  8.°;  Hamburg,   1844,  8.°;  con  traducción 
latina:  "Electa  Hebraea  septinginta  et  quinquaginta  e  libro  rab- 
binico  Mihchar  Happeninim  excerpta,  latine  reddita  ac  punctis 
insignita,   etc.,  por  Theod.  Ebert,   Francfort  a.   O.,    1630,  4."; 
"Apophthegmata  HebraeGrum  ac  Arabum",  etc.,  por  Juan  Dru- 
sio,  una  compilación  de  máximas  y  proverbios  tomada  dé  dife- 
rentes libros  sobre  la  materia,  y  particularmente  del  Mihchar, 
con  glosas  y  observaciones,  según  la  edición  de  Cremona,  Fre- 
necker,   1591,  4.",  y   1612,  4.°;  Joh.   Buxtorfius,   filius,  en  su 
Florilegium  rabbinicum,  extracta  del  Mihchar  un  buen  número 
de  sus  máximas,  con  traducción  latina,  Basilea,  1648,  8,°;  con 
traducción  judeoalemana :  por  Ah.   Hirsch,   con   un  breve  co- 
mentario, Homburg  v.  d.  Hohe,  1739,  8.°;  la  misma,  reimpresa, 
Berlín,  1767,  8.°;  con  traducción  alema:na:  por  A.  Adam,  Perlen- 
Auswahl,  con  un  breve  comentario,  Hamburg,  1844,  8.°;  sola- 
mente, por  fin,  el  texto  hebreo  revisado  por  Filipowski,  Lon- 
dres, 185 1 ;  Steinschneidfer  -ha  dado  en  versos  alemanes  la  tra- 
►ducción  de  un  número  de  máximas  del  Mibchar,  con  notas,  en 
'•'Manna",  Berlín,  1847;  Asher,  cotejado  el  texto  impreso  con 
seÍ5  nuevos  mss.  de  la  obra,  publicó,  con  traducción  inglesa,  una 
introducción  y  notas  muy  útiles,  652  sentencias,  bajo  el  título: 
"A  Choice  of  Pearls",  etc.,  London,  1859,  8."  De  algunas  obras 
hebreas  del  mismo  género,  que  pueden  ser  consideradas  como 
•compendios  del  Mihchar,  consúltese  a  Fürst,  "Bibl.  Judaica", 
I,  pág.  322. 
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La  crítica  más  moderna,  como  antes  indiqué,  encuentra  serias 
«dificultades  para  atribuir  de  un  modo  incondicional  a  Gabirol 
la  composición  del  Mihchar.  Ni  Jos  antiguos  mss.  de  la  obra  — se 
lee  en  la  The  Jezvish  Encyclopedia — ,  ni  sus  ediciones  anteriores 
al  siglo  XIX,  mencionan  a  Gabirol  como  su  autor  o  compilador. 
Josef  Quimchí  versificó  ¿a  obra  con  el  título  Xéquel  ha-quódex 
'(B^ipn  7pS^),  y  únicamente  dos  de  los  cinco  mss.  de  Ja  expresada 
versificación  nombran  a  Gabirol  como  autor  de  la  compilación 
original  arábiga.  Steinschneider  encuentra  difícil  el  poder  con- 
testar a  la  cuestión  de  si  Ja  paráfrasis  versificada  de  Quimchí 
está  hecha  sobre  una  traducción  hebrea  del  original  arábigo; 
mas  llega  a  la  conclusión  de  que  dicha  paráfrasis  de  Quimchi  no 
debe  representar  su  propia  traducción,  sino  más  bien  la  traduc- 
ción de  otro.  Como  traductor  hebreo  del  Mihchar  es  mencio- 
nado en  dos  mss.  Jehudah  ben  Tibbon,  de  Sevilla,  y  Quitnchí, 
en  su  mencionada  paráfrasis,  hizo  uso,  al  parecer,  de  Ja  traduc- 
ción atribuida  a  aquél.  La  mención  del  nombre  de  Gabirol,  como 
autor  de  la  obra,  hecha  por  Quimchí,  parece  ser  que  quedó  des- 
conocida entre  los  escolares  judíos.  Ben  Tibbon  menciona  y  cita 
la  obra  sin  hacer  referencia  alguna  de  su  autor  o  compilador. 
Ben  Palquera  menciona  la  obra,  mas  no  ai!  autor.  Algunas  con- 
tradicciones se  notan  entre  la  "Etica"  (Ticcun  middot,  también 
atribuida  a  Gabirol)  y  el  "Mibchar  happeninkn",  y  eJ  descui- 
dado ordenamiento  de  la  última  de  esas  obras  difícilmente  se 
conforma  con  el  método  sistemático  de  Gabirol  en  sus  escritos. 

El  mismo  Steinschneider  piensa,  como  muy  posible,  que  la 
referencia  de  Ben  Tibbon,  como  traductor  hebreo  del  Mihchar, 
es  una  interpolación,  fundada  en  su  mención  de  la  obra  y  en  la 
circunstancia  de  que  él  sea  el  traductor,  del  arábigo,  de  otras 
muchas  obras  filosóficas  y  religiosas."  Confr.  Hebr.  Uebers., 
págs.  382-88,  y  The  Jeivish  E^uycL,  \T,  págs.  530-2. 

II  (fol.  36).  t!'£5:n  nilC  ppn  'D  [Ticcun  middoth  han-néfex. 
Mejoramiento  de  las  cualidades  morales],  en  gruesos  caracteres. 
n''í5>£;n  niicn  p'^nni  |i  n-¡yim  ni:»*"  nn-^n  21^^.  primero  de  unos 
versos  monorrimos  iniciatorios  y  alusivos  a  la  obra.  A  continua- 
ción, en  tinta  encamada :  D'':C5Tpn  D''02nn  nyi  by  vszn  nníí  •]ipn  'D 
:;n"»n  b'n  mm^  12  nebí?  n  pnattsn  spoiSesn  bn:n  nann  n^n  ib>k 
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nnn  ':b>  ]D^:  e^nnn  ntaopiD  nrntsa  nnsD  '^tt'íj  p,  en  que  consta- 

d  título,  autor,  lugar  y  fecha  de  la  composición  de  la  obra. 

Es  la  versión  hebrea  que,  con  el  título  arriba  expresado,  hizo- 
Jehudah  ben  Tibbon  de  la  peregrina  obra,  llamada  generalmente- 
la  "Etica  de  Salomón  ben  Gabirol",  un  manual  popular  de  mo- 
ral, según  expresión  de  Mmik.  Bl  original  arábigo,  en  que 
fué  redactada  la  obra  por  Gabirol,  lleva  el  título  :  nxbvx  3Kn3 
pN^DK^X  con  la  adición:  ^b^snON^S'  blT'a:!  p  jC^D  c]'«bNn.  Su 
autor  compuso  esta  obra  en  Nisan  de  4805  (marzo-abril  de  1045), 
en  Zaragoza,  a  instancia  de  algunos  amigos  que  deseaban  poseer 
un  Hbro  acerca  de  las  cualidades  morales  del  hombre  y  de  las  re- 
glas para  efectuar  su  mejoramiento.  Gabirol  se  nos  muestra  en 
esta  obra  como  escritor  origínalísimo.  En  ella  tiende  a  sistemati- 
zar los  principios  de  la  Moral,  independientemente  de  la  creencia 
religiosa  o  del  dogma.  La  tesis  fundamental  es  comprobar  la  co- 
rrelación de  lo  sensible  con  lo  espiritual,  de  lo  físico  con  lo  psico- 
lógico, en  lo  que  conviene  a  la  conducta  ética  del  hombre.  Ga- 
birol ordena  su  obra  en  cinco  tratados,  correspondientes  a  Ios- 
cinco  sentidos  corporales,  y  en  cada  tratado  estudia  cuatro  cuali- 
dades del  hombre ;  de  suerte  que  el  todo  comprende  veinte  ar- 
tículos. Gabirol  cita  en  esta  obra  algunos  versicutlos  de  la  Biblia,, 
pasajes  talmúdicos  y  de  un  titulado  Cipn  "D,  Libro  de  la  aflic- 
ción, y  dichos  o  sentencias  de  los  fiuósofos  griegos  y  árabes- 
(Saadia  Gaon,  Galeno,  Sócrates,  Ptolomeo,  Diógenes,  Aristóte- 
les, Ardashir,  Alcutí  y  otros).  El  texto  original  árabe,  del  cual 
se  conserva  un  solo  ms.  (en  la  Bodleian  Library  de  Oxford, 
V.  Neubauer,  Cat.  Bodl.  Hebr.,  Mss.  núm.  1422,  2),  contiene 
a'lgunas  poesías  que  Ben  Tibbon.  dejó  sin  traducir  en  su  versión 
hebrea  (1167). 

Parece  ser  que  Gabirol  tomó  algunas  de  las  elegantes  má- 
ximas morales  contenidas  en  esta  obra,  directamente  de  la  obra 
D^SlDlbsn  ''IDllS,  Sentencias  de  los  filósofos,  de  Chunain  ben 
Ishac  (Confr.  Lóventhal,  Sinnsprüche  der  Philosophcn,  págs.  33- 
34).  A  su  vez,  esta  obra  de  Gabirol  aparece  citada  por  los  escritcres 
que  le  precedieron  más  que  la  Selección  de  perlas  y  la  Fuente 
de  la  vida.  La  mencionan  Chisdaí,  el  Bedersí,  Berachiah  ha-Nac- 
dam  y  otros.  Es  muy  probable  que  fuese  obra  familiar  a  Mai- 
mónides  y  que  éste,  bajo  su  influenoia,  estableciese  que  el  objeto 


5IANU5CRIT0S    RABÍNICOS  53 

fde  la  "Etica"  es  el  mejoramiento  de  las  cualidades,  es  decir,  la 
formación  del  carácter.  La  influencia  de  Gabirol  sobre  Bachya 
"ben  Pecudah,  que  se  echa  de  ver  en  los  muchos  puntos  de  seme- 
janza entre  la  Etica  y  el  Chobot  halebaboth,  es  muy  considerable 
(Confr.  Brüll,  en  Jarhb.  für  d.  Gesch.  d.  Judcn,  V,  71-9;  The 
Jew.  Encycl.,  II,  447-8;  y  Wise,  Improvement,  etc.,  pág.  17, 
Jiot.  3). 

El  Ticcun  middoth,  o  versión  hebrea,  de  Ben  Tibbon,  dedi- 
•cada  a  Axer  ben  Mexullan  de  Lunel,  ha  tenido  las  siguientes 
ediciones:  juntamente  con  Chobot  ha-lebaboth,  de  Bachya,  Cons- 
tantinopla,  1550,  4.°  Mos,  Parnas;  con  el  Moscre  ha-filosofim, 
»de  Chunain,  y  el  Sefer  ha-tapuack,  bajo  el  título  general  ]^p:  pJ, 
Goren  nac'on,  por  Jos.  Aschakenazi,  con  prólogo,  Riva  di  Trento, 
1562,  4.*;  la  misma  de  Riva,  reimpresa  en  Luneville,  1807,  4.°; 
Lyck,  1859,  con  el  título  general  Goren  nacon,  pero  conteniendo 
sólo  lia  Etica  de  Gabirol;  Warsaw,  1886;  Budapest,  1896. 

El  texto  arábigo,  juntamente  con  una  traducción  inglesa,  ha 
sido  dado  a  la  estampa  por  S.  S.  Wise,  Improvement  of  Moral 
Qualitics.  New-York,  1901. 

Bibliografía   sobre  Ben   Gabirol:   Wolf,   Biblioth.  Habraea, 
I,  págs.  1044-6;  De  Rossi,  Dizionario,  I,  123-25;  Fürst,  Bibioth. 
Judaica,  I,  págs.  321-2;  The  Jezvish  Encycl.,  VI,  págs.  526-33, 
en  que  aparece  registrada  la  más  selecta  bibliografía  de  Gabirol, 
que,  por  su  mucha  extensión,  no  trasladamos  aquí.  Entre  nos- 
otros: Rodríguez  de  Castro,  Bibliot.  Española,  I,  9-1 1;  Menén- 
dez  y  Pelayo,  Heterodoxos,  I,  398;  Castro  y  Fernández,  La 
fuente  de  la  vida,  estudio  preliminar;  Bonilla  San  Martín,  Hist. 
.de  la  filos,  española,  t.  Judíos,  págs.  97-214.  Una  traducción  cas- 
tellana de  la  Selección  de  perlas,  con  un  estudio  bibliográfico 
sobre  Ben  Gabirol,  ha  sido  presentada,  como  tesis  doctoral,  por 
Márquez  Sánchez  (doña  Rafaela),  con  propósito  de  darla  pronto 
-a  la  estampa. 

III  (fol.  /¿). ...  n2iK  yy^  yyüü  D^»inn  p3  px  122  Es  el  títu- 
Jado  Séfer  eben  bochan,  Libro  de  la  piedra  de  ensayo.  Su  autor, 
-Calonymos  ben  Calonymos  (ben  Meir),  de  Arles,  un  reputado 
filósofo  y  traductor;  nació  en  1286  y  murtó  después  del  1328. 
Descendía  de  una  distinguida  familia  provenzai,  muchos  de  cuyos 
.miembros   alcanzaron   alta  posición   entre   sus   correligionarios. 
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Como  SU  padre,  Calonymos  llevó  el  título  de  Nasi  (príncipe)  d^ 
los  judíos.  Estudió  Filosofía  y  Literatura  rabínica  en  Salónica^ 
bajo  la  dirección  de  Sénior  Astruc  de  Noves  y  de  Moseh  ben 
Salomón  de  Beaucaire.  También  estudió  Medicina,  aunque  pa- 
rece ser  que  no  practicó  su  profesión.  Hacia  el  1314,  Calonymos 
se  estableció  en  Aviñón,  donde  trabajó  mucho  en  servicio  de 
Carlos  de  Anjou,  con  cuyas  cartas  de  recomendación  y  de  su 
orden,  vino  a  Roma  en  una  comisión  científica.  Calonymos,  con 
su  cultura  y  afable  trato,  se  ganó  la  consideración  de  los  judíos- 
notables  de  Roma;  tanto,  que,  al  reclamarle  la  familia,  que  en- 
contraba demasiado  larga  su  permanencia  en  Roma,  el  poeta  de- 
esta  ciudad,  Imanuel  ben  Salomón,  dirigió  a  aquélla  una  carta,, 
protestando,  en  nombre  de  la  comunidad  judía  romana,  del  re- 
torno de  Calonymos  a  su  tierra.  Steinschneider  y  Gross  piensan 
que  Calonymos  fuese  el  poeta,  a  que  hace  referencia  Imanuel, 
que  en  1321  defendió  la  causa  de  los  judíos  de  Roma  ante  el 
Papa  en  Aviñón.  Pero  esta  creencia  necesita  confirmación,  ya 
que  la  fecha  de  la  estancia  de  Calonymos  en  Roma  no  ha  podido 
ser  fijada  con  certeza.  Neubauer  cree  que  Calonymos  llegó  a 
Roma  después  de  su  permanencia  en  Cataluña,  donde  estuvo  en 
1322,  y  el  hecho  de  que  no  haga  mención  de  Roma  en  su  Piedra 
de  ensayo  confirma  esa  suposición.  En  1328,  Calonymos  estaba 
en  Arles,  en  donde,  probablemente,  permaneció  hasta  su  muer- 
te, cuya  fecha  exacta  se  desconoce. 

Su  obra.  Piedra  de  ensayo,  contenida  en  nuestro  manuscrito,, 
forma  un  tratado  moral,  escrito  en  prosa  rimada,  a  imitación, 
aunque  con  menos  elegancia,  ded  tratado  análogo  Examen  del 
mundo,  de  Jedaiah  Bedersi.  Es  una  crítica  de  la  maldad  de  sus 
contemporáneos  y  de  sí  mismo.  Calonymos  examina  en  ella  todas- 
las  posiciones  de  que  hacen  gala  los  hombres  y  pone  de  mani- 
fiesto su  vanidad.  Al  fin  de  la  obra  enumera  los  sufrimientos 
de  Israel  y  expresa  la  esperanza  de  que  Dios  llegue  a  apiadarse 
de  su  pueblo,  que,  en  tres  años  (1319-22),  durante  los  cuales 
escribió  su  obra  de  referencia,  ha  sufrido  persecución  y  junta- 
mente el  auto  de  fe  del  Talmud  en  Tolosa. 

El  Ehcn  bochaní.  Piedra  de  ensayo,  ha  tenido  repetidas  edi- 
ciones: Ñapóles,  1489,  8.°;  Venecia,  1546,  4.°;  juntamente  con 
el  Examen  del  mundo,  de  Jedaiah,  y  otros  tratados  análogos.:; 
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Cremona,  1558,  4.*';  con  traducción  judeoatemana  por  Mos, 
Eisenstadt :  Sulzbach,  1705,  4° ;  la  misma,  reimpresa  por  Fischel 
Stern:  Francfort  a.  M-,  1746,  4-°;  ibid.,  sin  año,  4.°;  con  su  otro 
título.  Camino  derecho  (Derek  ha-jaxar) :  Homburg  v.  d.  H-, 
1746,  4.";  finalmente,  en  prosa  rimada,  por  W.  Meisel,  Buda- 
pest, 1878.  Ccwif r.  sobre  Calonymos :  Fürts,  Bibliot.  Judaica,  II, 
165-6;  The  Jew.  Encycl.,  VII,  426-8,  en  donde  se  anota  la  bi- 
bliografía más  moderna  sobre  nuestro  autor:  Zunz,  Gesammelíe 
Schriften,  III,  150-5;  Kayserling,  Leben  Kalonymos,  antepuesta 
a  ila  traducción  alemana  de  la  Piedra  de  ensayo,  por  Meisel; 
Gross,  en  Monatsschrift,  1879,  págs.  470  y  sigtes. ;  el  mismo, 
Gallía- Judaica,  pág.  84;  Steinschneider,  eai  Ersch  and  Gruber, 
Encycl.,  sec.  II,  part.  28,  págs.  169-175 ;  Graetz,  Gesch.,  VII, 
288;  Renan-Xeubauer,  Les  Ecrivains  Juifs  Frangais,  págs.  71 
y  sigtes. 

IV  (fcd.  148  V.).  nn'?  D^C2>  Xatnayim  larum  (Los  cielos  por 
sublimidad),  así  denominado,  con  esas  dos  palabras  iniciatorias 
de  su  texto,  aunque  también  recibe  el  nombre  de  cb^y  P.jTM, 
Bcchinat'olam  (Examen  del  mundo).  Es  un  poema  didáctico,  sin 
forma  métrica,  aunque  redactado  en  prosa  artificial,  dividido 
en  37  breves  capítulos.  Forma  una  meditación  sobre  la  vanidad 
del  mundo  y  de  las  cosas  terrenas  y  sobre  el  camino  a  seguir 
para  alcanzar  en  él  una  vida  feliz.  Su  autor,  Jedaiah  Bedersí  (el 
de  Beziers)  ben  Abraham  ben  Ishac,  es  también  reconocido  por 
el  apodo  Peniní  (Repartidor  de  perlas),  que  él  mismo  se  da  en 
sus  poemas,  habiendo  dado  origen  dicho  apodo  a  que  falsamente 
se  le  haya  creído  autor  del  Mibchar  happeninim  {Selección  de 
perlas),  atribuido  a  Salomón  Ben  Gabirol.  Jedaiah,  que  cultivó 
la  Poesía,  la  Medicina  y  la  Filosofía,  nació  en  Beziers  (y  de  ésta 
tomó  su  patronímico  Bedersí)  hacia  el  año  1270  y  murió  hacia  el 
1340.  Fué  llamado  (  f»^cn  )  el  Orador,  en  atención  al  género  de 
varias  de  sus  composiciones,  escritas  con  notable  habilidad  de 
dicción. 

Jedaiah  escribió  su  Examen  del  mundo  después  del  destierro 
de  los  judíos  de  Francia  (1306),  suceso  al  que  hace  referencia 
en  el  capítulo  XI  de  la  obra.  Esta  tuvo  un  éxito  extraordina- 
rio. Preparado  su  texto  por  Estellina.  viuda  de  Abraham  Co- 
nato, con  ayuda  de  Jacob  Levi,   fué  publicada  primeramente 
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en  Mantua.  1 476-1 480,  4°,  Abrah.  Conato.  En  los  siglos  siguien- 
tes, hasta  nuestro  tiempo,  ha  obtenido  repetidas  ediciones :  unido 
con  el  Mibchar  Hapcninim  y  el  Eben  bochan,  también  conteni- 
dos en  nuestro  ms.  y  con  un  breve  comentario  hebr.  anónimo, 
Venecia,  1546,  4.";  oon  el  Baccaxat  halamedin,  una  oración  com- 
puesta de  412  palabras,  en  las  cuales  únicamente  ocurren  las  le- 
tras del  alfabeto,  desde  alcf  a  lamed,  pero  entrando  esta  última  en 
todas  ellas,  Mantua,  1556,  4.° ;  con  el  título  Igguéret  Xamáyim  la- 
rtini,  Cracovia,  1591,  8.°;  con  el  mismo  título,  Lublin,  1614,  S." ; 
con  la  oración  Beccaxat  halamedin,  Praga,  sin  fecha,  8." ;  con  co- 
mentario hebr.  por  un  anónimo,  Soncino,  1485,  4.°;  por  Mos.  ben 
Chabib  de  Lisboa  y  otros.  Ferrara,  1552,  4.°;  el  mismo,  Praga, 
1598,  4.°;  por  Sims.  Morpurgo,  juntamente  con  extractos  de  la 
obra  Milchamoth  Adonai,  de  León  de  Bañólas;  del  Moréh,  de 
Maimónides ;  del  Cuzari,  de  Jehudah  Haleví,  y  del  'Iccarim,  de 
Jos.  Albo,  y  con  una  sátira  contra  la  Cabbala,  de  Jac.  Francese, 
Venecia,  1704,  4.";  por  un  anónimo,  Amsterdam,  1778,  16.";  por 
David  ben  Z.  Hirsch.,  con  el  Po'cl  tsedec  o  Sefer  hammitsvoth,  de 
Sabbatai  y  otros  escritos,  Zolkiew,  1742,  4.°;  por  Ela.  Lisser 
ben  Salomón,  Francfort,  a.  O.,  1792,  8.°;  por  Jos.  Lissa  ben  Salo- 
món, llevando  unida  la  oración  Baccaxat  hammemin,  un  himno 
en  que  todas  sus  palabras  comienzan  por  la  letra  mem,  comen- 
tado, a  su  vez,  por  Nat.  Samóse,  Dyrhenfurt,  1768,  12.°;  por 
El.  Hechim,  también  con  el  himno  antes  dicho,  comentado,  Pra- 
ga, 1766,  4.";  por  Hi.  Baschwitz,  con  una  versión  alemana, 
Francfort,  a.  O.,  1803,  12.°;  por  Is.  Montesson,  sin  lugar  ni 
año,  8.°;  por  Mos.  Konitz,  Viena,  1796,  4°;  por  Mos.  Galante, 
Viena,  1791,  4.°;  por  Joél  Wust,  con  una  traducción  alemana 
de  Sims.  Hamburger,  Fürth,  1807,  8.°  y  Dessau,  1807,  8."; 
por  un  anónimo,  Grodno,  1795,  8.";  por  Sal.  Salman,  W'ilna, 
1815,  8.";  por  Dob  Mos.  Dobruschka,  Praga,  1775,  8.";  por 
David  Ottensosser,  con  la  traducción  de  Sins.  Schwabacher, 
Viena,  1830,  8."  Otros  comentarios  permanecen  todavía  inédi- 
tos: los  de  Lsaac  Mongon,  Jacob  (de  Fano?),  León  de  Man- 
tua e  Immanuel  de  Lattes  el  Joven  (mss.  en  San  Petersburgo  y 
en  la  Bodleiana  de  Oxford,  núms.  52  y  1404) ;  el  de  León  de 
Bañólas  (ms.  en  Viena,  donde  también  el  de  Immanuel  de  Lat- 
tes). El  texto,  con  versión  latina  y  notas  filológicas:  por  Allart 


MANUSCRITOS    RABÍNICOS  57 

Uchtmann,  Leyden,  1650,  8.°;  bajo  el  título  iSn  ^bsn  bnn,  ib., 
1688,  8.°;  por  Abr.  de  Franckenberg :  Notae  tnysticae  et  mnemo- 
nicae  in  libellum  Th^y  ilj^n^,  editadas  cuidadosamente  por  Hila- 
rius  Prache,  con  su  propia  traducción  latina  y  sus  glosas  talmú- 
múdicas,  sin  lugar,  1673,  8.°  Con  traducción  francesa:  por  Phil. 
d'Aquine,  L' Examen  du  monde.  París,  1629,  8." ;  por  Mich.  Berr, 
Examen  du  Monde,  Metz,  1817,  8.°;  por  Isai-Beer  Bing,  traduc- 
ción de  cinco  capítulos  del  Bechinat'olam,  en  sus  Traductions 
frangaises,  Metz,  1795,  4.°;  con  traducción  judeoalemana  o  ale- 
mana: por  Auervach,  Sulzbach,  1744,  4.°,  y  Brünn,  1797,  4.°; 
por  Hi-Baschwitz  ben  Meir,  antes  citada;  por  Jeh.  Laz.  Kron, 
Riga,  1840,  8.°;  por  Sims.  Hamburger,  antes  citada;  por  Jos. 
Hirschfeld,  con  otros  opúsculos,  Berlín.  1838,  8.° ;  por  Mes.  Mén- 
delssohn,  solamente  las  partes  W  y  V  de  la  obra  en  Meassef, 
Konigsberg,  1785,  8.°;  y  en  los  Mendelssohns  Klein,  pililos. 
Schriften,  Berlín,  1789,  8.*;  pK)r  J.  J.  Lewy,  Sondérshausen,  1824, 
8.°;  por  Sims.  Schwabacher,  antes  citada;  y  por  M.  E.  Stern.  en 
verso  y  con  una  introducción  biográfica  por  Jos.  Weis,  Viena, 
1847,  8.°  También  ha  sido  traducida  al  italiano  en  Antología  Is- 
raelítica, 1880";  al  inglés,  por  Tobías  Goodman,  y  al  polaco,  por 

J.  Tugendhold. 

Mariano  Gaspar  Reniro. 

(ContinKará.) 
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EL  PELO  ZAINO  EN  ESPAÑA  Y  EN  AMERICA 

Cuando  se  está  tratando  del  mejoramiento  de  la  cría 
caballar  en  España  y  entre  los  doctos  hipólogos  que  han 
dado  su  parecer  al  respecto  (i)  hay  quien  opina  que,  en- 
tre Qtros  estímalos,  no  cabe  desatender  una  más  acertada 
y  racional  organización  de  concursos  y  de  carreras,  no  pa- 
recerá fuera  de  propósito  hacer  memoria  del  leng-uaje  hí- 
pico y  de  los  medios  de  regularizarlo. 

Salta  a  la  vista  la  benevolencia  con  que  se  ha  fran- 
queado la  puerta  a  todo  neologismo  hípico.  En  punto  a 
carreras,  el  centón  de  vocablos  exóticos  y  disonantes  que 
ha  asentado  sus  reales  en  los  hipódromos  de  España  y  de 
América,  especie  de  tecnología  esotérica  que  deja  ayunos 
a  los  no  imiciados,  es  parto  espurio  de  la  novedad.  Las 
cosas  nuevas  han  de  expresarse  con  nombres  nuevos, 
cuando  no  los  hay  de  nativo  abolengo.  Por  ventura  ¿ca- 
rece totalmente  de  ellos  la  lengua  materna?  Para  la  ma- 
yor parte,  sino  para  todas  las  particularidades  del  hipódro- 
mo actual,  ofrécelos  abastados,  expresivos  y  pintorescos, 
de  castellana  cepa,  el  lenguaje  usado  en  las  carreras  del 
país  o  criollas  del  Río  de  la  Plata  y  Paraguay.  Ejecútanse 


(i)  El  Marqués  de  Martorell,  el  teniente  coronel  de  Caballería  don 
Fernando  Primo  de  Rivera,  don  Mariano  de  Viedma,  don  Mateo  Arci- 
niega,  el  señor  Cadenas,  el  Duque  de  la  Torre,  el  seudónimo  Lord 
Nihil,  etc. 
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■en  cancha  derecha,  y  Hámanlas  criollas  o  del  país,  a  distin- 
ción de  las  del  hipódromo,  introducido  el  siglo  último  en 
America,  como  en  España,  con  toda  la  fraseología  anglo- 
f rancesa  que  le  caracteriza. 

De  la  tradición  de  las  carreras  romana  y  árabe  en  España 
no  ha  quedado  más  vestigio,  si  lo  es  de  ellas,  que  las  que  aún 
se  corren  en  Valencia  (i),  las  cuales  tienen  semejanza,  en. 
algunos  particulares,  con  las  criollas  de  América.  Sin  embar- 
go, hallaron  amplio  teatro,  durante  el  siglo  decimoctavo,  en 
las  antiguas  colonias,  señaladamente  en  Chile,  donde  alean» 
razón  increible  fastuosidad  (2);  y,  sin  tan  aparatoso  alarde, 
extendiéronse  desde  la  cordillera  de  los  Andes  hasta  más 
allá  de  los  límites  del  Brasil.  El  cal^allo  de  las  pampas  no- 
compitió,  en  lo  maravilloso  de  la  carrerra  y  aguante,  con 
el  afamado  de  las  chilenses  regiones;  pero  conservaba  in- 
cólumes  las  excelencias   dd  árabe-andaluz,   que,   llevado  a 
Buenos  Aires  por  el  primer  adelantado  del  Río  de  la  Pla- 
ta don   Pedro  de   Mendoza,   propagóse  de  modo   sorpren- 
dente en  sus  pampas.  Según  el  tesorero  Hernando  de  Mon- 
talbo,  en  carta  a  Felipe  II  (3),  los  caballos  y  yeguas  impor- 
tados por  don  Pedro  de  Mendoza  eran  de  las  castas  de  Cór- 
doba y  Jerez  de  la  Frontera. 

El  cambio  de  instituciones  que  la  independencia  de 
.América  trajo  consigo,  hizo  inadaptables  algunas  de  las 
fiestas  públicas  de  a  caballo,  ya  casi  del  todo  olvidadas,  a  la 
par  con  la  caballería  de  la  jineta,  en  la  misma  Península. 
Mas  las  carreras  eran  una  recreación  popular,  que  alimentada 
con  el  poderoso  estímulo  de  las  apuestas,  fué  en  todo  tiempo 
pasión  frenética  asi  del  rico  hacendado  como  del  humilde 
paisano  o  peón  de  estancia ;  y  su  lenguaje  es  mina  aún  no 
inundada  por  el  fácil  exotismo  que  hoy  im-ade  el  habla 
aquende  y  allende  los  mares  en  todo  género  de  materias. 
El  de  la   numerosa  cohorte   de  hidalgos   que  acompañaba 


(i)     Huesca,  Dice.  Hip. 

(2)  Miguel  de  Olivares,  Alonso  de  Ovalle  y  otros  historiadores  del 
reino  de  Chile. 

(3)  Fechada  en   Buenos   Aires  a   12  de  octubre  de   1585,   e  inserta 
por  Trelles  en  la  Reí',  del  Pas.  .-írff. 
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al  opulento  mayorazgo  de  Gnadix,  debió  de  haber  sufrido 
-en  las  colonias  menos  aliteración  advenediza  que  en  la  me- 
trópoli, cuyos  proceres,  a  ejemplo  de  Felipe  11  (i),  dieron 
preferencia  a  los  caballerizos  y  picadores  napolitanos  y  a 
los  caballos  de  igual  origen,  de  moda  a  la  sazón  en  Europa, 
donde  no  había  quien  compitiese,-  en  la  enseñanza  y  prác- 
tica de  la  caballería  de  la  brida,  con  los  maestros  italianos, 
ni  bridones  como  los  suyos.  La  introducción  de  la  caballe- 
ría de  la  brida  precipitó  el  desmedro  de  la  cría  caballar  es- 
pañola, que,  a  causa  de  la  más  lucrativa  de  muías,  de  an- 
tiguo venía  a  menos  en  la  Península  (2) ;  mientras  que  en 
Almérica,  donde  la  caballería  ligera  continuó  siendo  necesaria 
para  combatir  con  el  indio,  que  adueñado  del  caballo  y  gue- 
rreando a  la  manera  árabe,  ha  sido  durante  tres  centurias 
constante  amenaza  y  cuchilla  del  cristiano,  se  conservó  sin 
mezcla  de  otras  razas.  Así  sucedió  en  las  pampas  de  Buenos 
Aires,  en  las  cuchillas  del  Uruguay  y  otros  lugares;  y  a  la 
par  con  el  caballo  origi;nario  hubo  de  conservarse  el  lengua- 
je que  le  era  propiio  (3). 

El  concepto  que  tienen  en  América  del  picado,  de  que 
se  trató  en  artículo  anterior,  y  del  saino,  que  será  objeto 
de  las  siguientes  líneas,  abona  el  tema  propuesto. 

Aplícase  el  nombre  de  saino,  según  la  Academia  y  Dul- 
•ce,  al  caballo  castaño  obscuro,  sin  señal  de  ningún  otro  co- 
lor. Tal  es  el  concepto  de  Covarrubias  (4).  Así  también  los 
italianos;  a  diferencia  de  los  franceses,  que  reputan  zaino 
^{zain)  cudlquier  pelo,  si  no  tiene  señal  blanca  (5).  La  definición 
•de  Huesca  (6)  coinoide  con  la  francesa,  la  cual  estaba  ya 
adoptada  en  España  en  el  siglo  decimosexto  por  hipólogos 
■de  autoridad.   EU  capitán  Pedro  de  Aguiiar  dice  ser  caba- 


(i)     Caballerizo    de    Felipe    II    fué    el    napolitano    Antonio  Ferrero, 
autor  del  libro  Cav.  F errata. 

(2)  Leyes  diversas,  dictadas  a  tiempos  para  remediar  el  daño,   sin 
eficacia  alguna.  (Nuev.  Recop.). 

(3)  El    caballo    español   conservóse    sin    mezcla    extraña    en    el  Río 
•  de  la  Plata  hasta  principios  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix. 

(4)  Thes. 

(5)  La  Guerinier,  écuyer  du  Roy,  Ecol.  de  Cav. 

(6)  Dice.  Híp. 
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Uo  zayno  el  qti£  no  tiene  ningún  blanco  (i),  y  Joan  Suárez: 
de  Paralta  lo  define:  caballo  de  qualquier  pelo,  que  no  tie- 
ne señal  blanca  en  todo  el  cuerpo  (2). 

Una  acepción  stii  géneris,  que  parece  ser  privativamen- 
te española  y  que  se  ha  consenado  hasta  el  dia  de  hoy  en 
la  América  del  Sur,  es  la  que  consiste  en  aplicar  el  concepto- 
de  zaino  al  color  peceño  más  o  menos  intenso.  Don  Diego 
Ramírez  de  Haro,  hipólogo  de  la  décimasexta  centuria,  di- 
vide la  color  baia  en  siete  clases  (3).  Es  una  de  ellas  el  color 
zaino,  que  no  define,  pero  que.  por  su  afinidad  con  el  bayo, 
no  es  otro  sino  el  peceño ;  y  para  calificarlo  de  tal  no  tiene  en 
cuenta  la  carencia  de  señal  o  mancha,  que,  en  concepto  de  los 
italianos  y  franceses,  es  lo  que  le  caracteriza.  Corrobora  este 
supuesto  un  filólogo  de  la  misma  época,  el  Dr.  Francisco  del 
Rosal,  que  escribió  un  opúsculo  sobre  el  origen  y  etimología 
Cíe  la  lengua  castellana,  que  se  conserva  inédito,  como  la  obra 
de  Ramírez  de  Haro,  en  la  Biblioteca  Nacional  (4).  En 
Castilla  — dice — ,  donde  los  puercos  son  blancos,  llaman 
qainos  o  gaínos  a  los  pardos  de  otros  lugares.  C^aino  o  gaíno 
— añade —  quiere  decir  mestizo,  y  por  esta  razón  se  da  el 
mismo  nombre  a  los  amulatados. 

LxDs  españoles,  dando  preferencia  al  cerdo  blanco  (5), 
lo  llevaron  al  Nuevo  Mimdo  (6),  y  a  vista  del  paquidermo 
de  la  misma  especie  — que  en  lengua  indígena  lleva,  según 
las  regiones,  diversos  nombres,  baquira  y  paquira  (voz  acaso 
tupi  o  corrupción  del  guaraní  pécari),  chuche,  guangana,  tOr- 
yasú — ,  el  cual  es  de  cachorro  pardo  rojizo,  y  pardo  negruzco 
o  agrisado  cuando  adulto,  le  apellidaron,  como  al  puerco 
pardo  en  España,  zaino  y  zaino,  que  se  escribió  también  za- 
h'mo. 

Primeramente  usaron  estos  nombres  con  oficio  de  ad- 
jetivo:  puerco  zaino.    "Había  en   Urabá   muchas   manadas 


(i)  Tract.  de  la  Cau.  de  ¡a  Gin. 

(2)  Tract.  de  la  Can.,  de  la  Gin.  y  de  la  Brid. 

(3)  Tract.  de  la  Brid.  y  Gin.,  ms.  de  la  Bibl.  Nac. 
(4>  Sala  de  Ms. 

(5)  Alonso  de  Herrera,  Agricult. 

(6)  .\zara,  Cuadrúp.  del  Paraguay  y  Río  de  la  Plata. 
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de  puercos  gainos"  (Herr.,  Dcc.  i.^).  Luego  vino  a  ser  nom- 
bre apelativo,  que  sustituyó  al  indígena.  "Zahinos  o  puer- 
cos de  manada,  distintos  de  los  de  Europa".  (El  P.  B.  Cobo, 
Hist.  del  Niiev.  Mund.) 

Esa  acepción  a  que  alude  Ramiirez  de  Haro  y  que  pun- 
tualiza el  Dr.  Francisco  del  Rosal,  olvidada  en  España,  sub- 
siste, según  cjueda  advertido,  en  la  América  del  Sur.  Zaino, 
tratándose  de  caballos,  en  el  Río  de  la  Plata,  es  pelo  pe- 
ceño más  o  menos  intenso,  que  ordinariamente  tira  a  cas- 
taño, o  baja  a  obscuro,  y  tal  vez  se  acerca  al  bayo,  sin  con- 
fundirse con  ninguno  de  estos  colores.  Don  Rafael  Uri- 
be  (i)  da  noticia  de  un  color  idéntico  en  concepto  de  zai- 
no, según  el  lenguaje  de  los  colombianos ;  pues  , dice  que 
saino  (sic)  es  pdo  peceño.  El  cambio  oral  de  la  zeta  er.  ese 
es  conocido  vicio  prosódico  en  el  habla  de  los  americanos. 
En  resumen,  lo  que  esn  España,  Francia  e  Italia  carac- 
teriza el  pelo  zaino  es  la  carencia  de  toda  señal  en  castaño 
obscuro  y  la  de  blanco  en  cualquiera  capa ;  mientras  que  en 
la  América  del  Sur  se  atiende  exclusivaímente  al  color  sid 
géneris  del  caballo,  con  señal  o  sin  ella,  que  es  concepto 
peninsular  del  siglo  de  la  conquista. 

Las  variedades  del  zaino  son :  zaino  bragado '  (blancas 
las  patas  y  verijas  y  parte  del  cuadril),  colorado  (que  tira 
a  castaño),  malacara  (con  lista  blanca  de  la  frente  al  ho- 
cico), oscuro  o  negro  (que  baja  a  este  color),  pangaré  (cuyo 
hocico  y  verijas  reciben  un  tinte  parecido  a;!  color  del  ve- 
nado), requemado  (cuando  parace  haber  sufrido  la  acción 
de  un  fuego  vivo),  tapado  (sin  ninguna  señal  blanca). 

El  paisano  tiene  buena  opinión  del  zaino,  y  Azara 
asiente  a  la  que  le  reputa  fuerte  y  noble.  El  capitán  don 
Bernardo  de  Vargas  Machuca,  que  aprendió  en  Indias  la 
caballería  de  la  jineta,  afirma  que  el  zaino,  mal  visto  en 
Europa,  'qs  buen  caballo  en  las  regiones  ultramarinas  (2). 
La  famosa  doctrina  de  los  cuatro  elementos  y  sus  corre- 
lativos humores,  asentó  por  verdad  que  la  carencia  de  mez- 


(i)     Dice,  de  Provine,  (de  Colombia). 
(2)     Libro  de  Exerc.  de  la  Gin. 
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cía  en  el  pelo  argüía  ser  falso  y  traidor  el  caballo.  El  pai- 
sano también  se  recela  del  caballo  de  capa  totalmente  unifor- 
me. El  caballo  tapado  — dice —  tiene  siempre  reservada  una 
eos  para  su  dueño, 

Daniel  Granada. 


NUEVOS    DATOS 

PARA    I. AS    BIOGRAFÍAS    DE   ALGUNOS    ESCRITORES 
ESPAÑOLES    DE   LOS    SIGLOS   XVI   Y   XVII 

(Continuación.) 


RODRIGO  ZAMORANO 

Sevilla,  4  de  agosto  de  1602. 

Rodrigo  Zamorano,  natural  de  Medina  de  Ríoseco,  bachiller 
en  Artes  y  Filosofía  por  Salamanca,  se  licenció  en  esta  facul- 
tad en  la  de  Sevilla  a  4  de  agosto  de  1602. 

Se  doctoró  a  17  del  mismo  mes. 

(Archivo  universitario   de   Sevilla.  Grados   mayores   de  todas   facul- 
tades.  1591-1605,  fols.  222  y  225.) 

DIEGO  LÓPEZ  DE  CORTEGANA 

Sevilla,   1 558- 1 560. 
Como  racionero  de  la  iglesia  catedral  de  Sevilla,  se  le  de- 
volvió la  blanca  de  la  carne  los  años  de  1558,  1559  y  1560. 
(Archivo  Municipal  de  Sevilla.  Carpetas  de  autógrafos.  Racioneros.)" 

GONZALO  ARGOTE  DE  MOLINA  (i) 

I 

Madrid,  31  de  octubre  de  1588. 
"Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  don  Agustín  de 
herrera  y  Rojas,  marques  de  langarote,  señor  de  la  ysla  de  fuer- 
te ventura,  del  consejo  del  Rey  nuestro  señor,  estante  al  pre- 


(i)  He  debido  la  copia  de  estos  interesantes  documentos  a  la  ama- 
bilidad del  muy  docto  paleógrafo  don  Agustín  Millares  Cario,  hijo  del 
notable  historiador  de  las  Islas  Canarias,  y  por  favor  tan  estimable  me 
complazco  en  hacer  pública  manifestación  de  mi  agradecimiento. 
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senté  en  esta  villa  de  madrid,  digo :  que  por  quanto  oy  en  este 
dia  e  fenegido  y  liquidado  todas  las  quentas,  dares  y  tomares 
que  e  tenido  y  tengo  hasta  el  dia  de  oy  con  gongalo  argote  de 
molina,  provincial  de  la  santa  hermandad  del  andaluzia,  mi  hier- 
no,  que  está  presente,  por  escripturas,  contratos,  zedulas,  de- 
mandas, mandamientos  de  execuigion,  sentencias  de  Remate, 
como  en  otra  qualquiera  manera,  de  que  me  aya  puesto  de- 
manda o  execugion  o  la  aya  de  poner  o  pedir  de  nuebo,  e  por 
ellas  le  e  quedado  deudor,  por  vna  parte,  de  vn  quento  y  tres- 
cientos y  diez  y  nuebe  mili  y  trescientos  y  cinquenta  y  nuebe 
maravedís,  y  por  otra,  de  seys  quentos  y  ochocientos  y  ochenta 
y  cinco  mili  y  nobecientos  y  honze  maravedis,  según  se  con- 
tiene en  las  quentas  y  partidas  de  por  menudo  que  así  emos 
fenecido,  su  tenor  de  la  cual  es  este  que  se  sigue: 

"Cargo  que  se  haze  el  señor  don  Agustin  de  herrera  y  Ro- 
jas, marques  de  lancarote,  de  los  maravedis  que  deue  a  goncalo 
argote  de  molina,  provincial  de  la  santa  hermandad  del  andalu- 
Cia,  su  hiemo,  hasta  oy : 


"i  Primeramente  xn  quen- 
to y  quatrocientos  y  cinquenta 
mili  y  seyscientos  y  nuebe  mara- 
vedis por  tres  escrituras  de  obli- 
gación que  están  presentadas 
ante  el  señor  alcalde  arze  de 
otalora  y  ante  Velasco  Rodrí- 
guez, escriuano  de  provincia  de 
esta  corte,  por  las  quales  está 
dada  la  sentencia  de  Remate  y 
Rematados   ciertos   bienes 

"2  yten  vn  quento  y  nobe- 
cientos y  ochenta  y  quatro  mili 
y  quatrocientos  setenta  y  tres 
maravedis  por  sentencia  de  Re- 
mate dada  por  el  señor  alcalde 
arze  de  otalora  ante  Velasco 
Rodríguez,  escriuano  de  provin- 
cia desta  corte,  por  escriptura 
de  obligación  que  por  fiador  del 
dicho  marques  pagó  el  dicho  pro- 
vincial al  depositario  general  de 


iq.to^cccL    íí  Dcix 


€6 
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DccxL  y  Dcxxv 


Sevilla  y  al  licenciado  gongalo 
Rodriguez,  como  consta  por  el 
dicho  proceso  y  sentencia i  q.to  Dcccc  Lxxxiiij  y  ccccLxxiij 

"3  Sietecientos  y  quarenta 
mili  y  seyscientos  y  veynte  y  gin- 
co  maravedís  por  vna  escritura 
de  obligagion  de  artillería  que 
€stá  presentada  en  siuilla  ante  el 
alcalde  solorgano  y  ante  alonso 
gutierrez,  escriuano  de  provin- 
cia, que  está  executado  y  citado 
de   Remate 

"4  Trescientos  y  honze  mili 
y  sietecientos  y  nobenta  y  ginco 
maravedís  que  deue  por  Resto 
de  escriptura  de  obligación  de 
los  quatro  mili  ducados  de  joyas 
y  preseas  que  entraron  en  su  po- 
der, que  está  presentada  ante  el 
alcalde  arze  de  otalora  y  ante 
Velasco  Rodriguez,  escriuano  de 
provingia,   y   hecha   execugion... 

"5  Doscientos  y  treynta  y 
tres  mili  y  doscientos  y  gínquen- 
ta  maravedís  por  obligación  ante 
luis  de  porras,  que  pagó  por  él  a 
nuñalbarez  perera  por  escritura 
presentada  ante  el  señor  alcalde 
arze  de  otalora  y  ante  Velasco 
Rodriguez,  escriuano  de  provin- 
cia, que  está  dado  mandamiento 
de     execucion 

"6  Quatrogientos  y  cín- 
quenta  y  quatro  mili  y  doscien- 
tos y  nobenta  y  vn  maravedís 
■que  el  dicho  marques  deue  por 
vn  conosgímiento  firmado  de  su 
nombre  de  partidas  que  rescibio 
estando  en  siuilla  del  dicho  pro- 
vingial,  que  está  presentado  an- 
te el  señor  alcalde  arze  de  ota- 


cccxj  ü  Dccxcv 


ccxxxüi  \\  ccL 
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lora  y  ante  Velasco  Rodríguez, 
»escriuano    de    provingia,    Reco- 

noscido  por  información  y  dado 

mandamiento  de  execugion  por 

elk) ccccL  iiij  y  ccxcj 

"7  Quinientos  mili  marave- 
dís quel  dicho  marques  está- 
obligado  a  dar  al  dicho  prouin- 
gial  por  escriptura  ante  luis  de 
porras,  conbiene  a  saber,  qui- 
nientos ducados  cada  año,  que 
monta  desde  primero  de  mayo 
de  ochenta  y  seys  hasta  fin  de 
agosto  de  ochenta  y  ocho  qua- 
tro^entos  y  treinta  y  siete  mili 
y   quinientos   maravedís ccccxxxvij 

"8  Trescientos  mili  mara- 
vedís por  ocho  esclauos  que  el 
dicho  marques  deue  al  dicho 
prov-incial  por  escriptura  ante 
luis  de  porras,  escriuano  público 
de  síuílla,  a  precio  de  cien  duca- 
dos cada  vno,  conforme  a  la 
probanga  hecha  antel  señor  al- 
calde arze  de  otalora  y  ante  Ve- 
lasco  Rodríguez,  escriuano  de 
provincia ccc  y 

"9  Ciento  y  quarenta  y  qua- 
tro  mili  maravedís  que  el  dicho 
marques  deue  al  dicho  provin- 
cial, de  yeguas  y  camellos,  por 
escritura  ante  luis  de  porras,  es- 
criuano público  de  síuílla,  con- 
forme a  la  ynformacion  que  está 
hecha  del  balor  dellos  ante  el  se- 
ñor alcalde  arze  de  otalora  y 
ante  \dasco  Rodríguez,  escri- 
uano de  provingia cxLiiij  y 

"10     Ochenta  y  siete  mili  y 

•doscientos   maravedís   por   dos- 

•gientas  cabras  y  dosgíentas  óbe- 
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jas  que  el  dicho  marques  deue  al 
dicho  provingial  por  escritura 
que  pasó  ante  luis  de  porras,  es- 
criuano  público  de  siuílla^  apre- 
ciadas en  lo  suso  dicho ^  Lxxxvij  y  ce: 

"i I     Vn    quento    y    ciento 
veynte  y   qinco  mili   maravedis 
por  la  comida  de  la  persona  y 
criados  del  dicho  provingial  (sic)  ■ 
desde  fin  de  agosto  de  ochenta  y  n 

seys  hasta  fin  de  agosto  de 
ochenta  y  ocho,  a  Razón  de  mili 
y  quinientos  ducados  cada  año, 
conforme  a  la  ynformagion  he- 
cha ante  el  señor  alcalde  arze  de 
otalora  y  ante  Velasco  Rodrí- 
guez, escriuano  de  provingia,  y 
a  la  escritura  que  pasó  ante  luis^ 

de  porras i  q.^°  cxxv  tí 

"i2  Nobenta  y  vn  mili  y 
doscientos  maravedis  por  dos 
años  de  la  Renta  de  la  semen- 
tera de  inaguaden,  que  el  dicho 
marques  estando  obligado  a  dar 
al  dicho  provingial  gien  hanegas 
de  tierra  en  el  dicho  pago,  para 
sembrar,  y  no  se  las  dio,  y  las 
sembró  el  dicho  marques,  avaha- 
bas en  lo  suso  dicho,  conforme  a 
la  escriptura  que  pasó  ante  luis- 
de  porras,  escriuano  público  de 
siuilla,  y  a  la  ynformacion  hecha 
ante  el  señor  alcalde  arze  de 
otalora xci  ü  ce 

"13  Quinientos  y  setenta  y 
dos  mili  y  quinientos  maravedis- 
que  el  dicho  prouingial  pagó  a.> 
morato  arráez  para  en  quenta  de 
diez  mili  ducados  que  costó  el 
Resgate  de  la  señora  marquesa 
doña    ynes    de    aponte,    porque 
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los  ocho  mili  y  quinientos  duca- 
dos Restantes  dio  por  Rehenes 
el  dicho  marques  a  don  francis- 
co Sarmiento  su  hermano,  por- 
que mili  ducados  otros  que  se 
pagaron  del  diez  por  ciento  del 
derecho  de  la  bandera  del  gran 
turco  los  pagó  el  dicho  marques 
en  joyas  y  preseas  que  dio DLxxij  ü  D 

"14  Seysgientos  y  treze 
mili  trescientos  y  dnquenta  y  vn 
maravedís  que  costó  el  canbio 
de  la  partida  de  vn  quento  y 
ochocientos  y  tres  mili  y  nuebe- 
^ientos  y  setenta  y  quatro  ma- 
ravedis  a  pagar  a  fin  de  agosto 
de  ochenta  y  nuebe  a  Juan  de 
mallinas,  conforme  al  poder  y 
comisión  para  tomar  el  dicho 
dinero  a  canbio Dcxiij  U  cccLi 

"15  Qiento  y  ginquenta  y 
dos  mili  trescientos  y  setenta  y 
vn  maravedís  que  montó  la  car- 
garon de  mercadurías  que  el  di- 
cho provingíal  cargó  por  comi- 
sión del  dicho  marques  de  la  ysla 
de  langarote,  las  quales  Rescí- 
bío  el  dicho  marques  del  nauio 
en  que  fue  el  dicho  provincial, 
que  costaron  lo  suso  dicho cLij  y  cccLxxi 

"16  Quatrocientos  y  gín- 
quenta  mili  maravedís  que  costó 
el  nauio  nonbrado  santo  antonio 
que  el  dicho  provincial  enbió  a 
lan(;arote  con  domingos  hernan- 
dez,  maestre,  el  año  de  ochenta 
y  dos,  el  qual  por  comisión  del 
dicho  marques,  dada  en  la  ysla 
madera,  tomó  la  marquesa  el  di- 
cho nauio  para  su  seruigio  y 
< quitó  al  maestre  que  tenía  pues- 
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to  el  dicho  provincial,  y  seguido 
con  el  que  costó  lo  suso  dicho, 
como  costa  por  la  demanda  e 
ynformacion  hecha  ante  el  se- 
ñor alcalde  arze  de  otalora  y 
ante  Velasco  Rodríguez,  escriua- 
no  de  provincia ecccL  U 

"17  Seyscientos  y  veynte 
mili  y  trescientos  y  quarenta  y 
ginco  maravedís  que  el  dicho 
marques  deue  al  dicho  provincial 
por  .vna  carta  quenta  firmada 
de  su  nonbre,  de  partidas  y  li- 
branzas que  por  él  pagó  en  la 
giudad  de  siuilla,  de  mili  y  tres- 
cientos y  cinquenta  y  nuebe  Rea-  , 
les  que  Reciuio  la  marquesa  en 
canaria  de  don  diego  sarmiento 
en  nonbre  del  dicho  provincial 
y  de  quarenta  y  tres  mili  y  cien- 
to y  veynte  y  giuco  maravedís 
que  costó  vna  casa  que  el  dicho 
provincial  dio  en  lancarote  para 
hacer  el  monesterio  de  san  fran- 
cisco, que  todo  montó  lo  suso 
dicho Dcxx  y  cccxLv 

"18  Quatrocieñtos  y  ochen- 
ta y  nuebe  mili  maravedís  que 
costaron  dos  coches  que  el  dicho 
provincial  conpró  por  mandado 
del  dicho  marques,  y  se  los  en- 
tregó, el  vno  en  siuiilla,  y  el  otro 
en  langarote,  que  costaron  siete- 
cientos  ducados,  y  vna  saya  de 
brocado  de  tres  altos,  berde, 
bordada  toda  de  oro,  y  vna  Ro- 
pa de  gaca  de  oro,  y  vn  tocado 
de  perlas,  que  todo  costó  lo  su- 
so dicho ccccLxxxjxU 

"19  Sietecientos  y  cinquen- 
ta y  dos  mili  y  doze  maravedís 
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que  montaron  la  partida  de  cal- 
zones y  paños  y  liengos  y  bino 
que  el  dicho  marques  conpró  y 
Resciuio  del  dicho  provingial,  a 
pagar  en  la  dicha  ysla  de  langa- 
rote en  trescientos  quintales  de 
orchilla,  que  le  entregó,  cogidas 
a  su  costa,  el  dicho  provingial,  y 
el  resto  le  auia  de  pagar  en  tri- 
go, como  consta  por  la  demanda 
que  le  tiene  puesta  ante  el  se- 
ñor alcalde  arze  de  otalora  y  an- 
te Velasco  Rodríguez,  escriuano. 

"20.  Doscientos  y  setenta  y 
dos  mili  maravedís  que  pagó  por 
el  daño  de  dos  mili  fanegas  de 
trigo  que  por  comisión  del  dicho 
marques  hendió  el  dicho  pro\nn- 
cial  al  alhondiga  de  siuilla  a 
presgio  de  veynte  y  seis  Reales 
cada  fanega,  que  a  quatro  Rea- 
les cada  fanega  del  daño  montó  lo 
dicho 

"21  Vn  quento  y  quarenta 
y  seys  mili  y  doscientos  y  gin- 
quenta  maravedís  que  el  dicho 
marques  deue  al  dicho  provin- 
cial por  otros  tantos  que  le  dio 
de  contado  en  la  ciudad  de  siui- 
lla, de  que  le  dio  poder  el  dicho 
marques  en  causa  propia  ante 
Juan  de  belasco,  escriuano  públi- 
co de  siuilla,  para  los  cobrar  del 
Rey  nuestro  señor,  de  vna  li- 
branga  sobre  el  Receptor  de  la 
ysla  de  cana¡ria,  la  qual  dicha  li- 
branga  tiene  el  dicho  marques 
en  su  poder 

''22  Dosgientos  y  ginquenta 
mil  maravedís  que  montó  el  da- 
ño y  baratas   de   vn   quento  y 


DccLij  [{    xij 


ccLxxij  U 


I  q.to  xLxj  y  ccL 
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doscientos  y  quarenta  y  dos  mili 
maravedís  que  por  fiador  del  di- 
cho marques  pagó  el  dicho  pro- 
vingial  a  doña  sancha  de  herre- 
ra, el  qual  dicho  canbio  se  hizo 
en  virtud  del  poder  que  el  dicho 
marques  dio  para  ello  ante  Juan 
de  belasco,  escriuano  público  de 
siuilla,  el  qual  dicho  año  (sic)  se 
cunple  por  fin  de  dizjenbre  del 
año  de  ochenta  y  seys 

"23  Doscientos  y  veynte  y 
cinco  mili  maravedís  que  el  di- 
cho marques  deue  al  dicho  pro- 
vincial por  tantos  que  gastó  en 
benir  de  langarote  a  la  giudad  de 
siuilla  a  hazer  congierto  con  salui 
xifre  y  baltasar  polo  sobre  el 
Rescate  de  don  francisco  sar- 
miento, hermano  del  dicho  mar- 
ques, que  estaua  por  Rehenes  en 
berueria  por  la  marquesa  su  mu- 
ger,  por  auer  benido  por  su 
mandado  y  a  costa  del  dicho 
marques  a  lo  suso  dicho 

"24  Quinientos  y  quarenta  y 
siete  mili  quinientos  maravedís 
que  el  dicho  marques  deue  al  di- 
cho provingíal  por  los  salarios 
de  quatro  ducados  cada  día,  con- 
forme a  la  escriptura  que  pasó 
ante  Juan  de  belasco,  por  vn  año 
en  que  se  tasa  el  tienpo  que  du- 
ró la  cobranga  de  los  bienes  Re- 
matados, que  monta  lo  dicho... 

"25  Que  todo  el  dicho  car- 
go suma  y  monta  treze  quentos 
y  tresgientos  y  quarenta  mili  y 
doscientos  y  setenta  y  dos  ma- 
ravedís, como  consta  y  parege 
por  las  dichas  partidas  liquida- 


ccL  y 


ccxxv  U 


DxLvij  u  D 
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mente  hasta  oy  treynta  y  vno 
de  otubre  de  mili  3^  quinientos 
y  ochenta  y  ocho  años 


13  q.tos  cccxL  y  ccLxxij 


"Para  las  quales  dichas  partidas  el  dicho  marqués  a  dado  y 
entregado  al  dicho  provincial  en  pago  dellas  las  partidas  si- 
guientes :  í 


"26  Primeramente  trescien- 
tos y  setenta  quintales  de  or- 
chilla  que  el  dicho  marques  car- 
gó en  el  nauio  en  que  fue  a  lan- 
garote el  dicho  pTovin<;\al,  con- 
sinada  a  cadiz  a  pierres  de  le- 
cler.  a  horden  de  guillermo  ano- 
yabaux,  de  que  le  dio  poder  pa- 
ra las  cobrar  de  los  suso  dichos 
y  el  dicho  probincial  Resciue  en 
quenta  por  la  dicha  orchilla  sie- 
teqientos  y  quarenta  ducados  a 
Ragon  de  a  dos  ducados  el  quin- 
tal  

"27    Iten  doscientos  ducados 

que    el    dicho   marques   dio   al 

maestre  del  dicho  nauio  de  la 

orchilla,  para  en  cuenta  del  flete. 

"28  Cinquenta  y  ginco  mili 
y  giento  y  diez  y  ocho  marave- 
dis  por  ciento  y  quarenta  y  siete 
fanegas  de  trigo  que  el  dicho 
provingial  Rescibio  del  dicho 
marques  en  la  ysla  de  langarote 
a  pregio  de  honze  Reales  cada 
fanega 

"29  Dosgientos  y  quarenta 
y  dos  mili  maravedis  que  son 
por  vn  nauáo,  maestre  Juan  de 
armunia,  y  giento  y  treynta  quin- 
tales de  orchilla  en  el  nauio  de 
maestre  Juan  gago,  que  el  dicho 
marques  enbio  a  seuilla  a  horden 
de  francisco  negrillo,  que  quitó 


ccLocxvj  y  DccLx 


Lxxiiij  ü  Dccc 


Lv  y  cxviij 
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costas,  y  la  encomienda  montó 
los  dichos  dosgientos  y  quarenta 
y  dos  mili  maravedís ccxLij  U 

"30  Iten  vn  quento  y  quatro- 
cientos  y  cinquenta  mili  y  seys- 
gientos  y  nuebe  maravedís  que 
se  descargan  al  dicho  marques  de 
la  mesma  suma  de  [Destruido]... 
es  deudor  en  esta  quenta,  por 
quanto  por  ella  se  le  adjudican 
al  dicho  provincial  las  cosas  que 
en  pago  della  le  están  Remata- 
das, las  quales  quedan  por  su- 
yas al  dicho  provincial,  y  como 
tal  las  a  de  auer  y  cobrar  para 
sí  en  virtud  del  dicho  Remate, 
egepto  que  de  los  esclauos  que 
están  Rematados  en  la  dicha 
partida  a  de  tomar  el  dicho  pro- 
vingial  para  sí  quatro,  los  mejo- 
res que  él  quisiere  y  señalare,  y 
los  siete  esclauos  Restantes  an 
de  quedar  y  queden  para  el  di- 
cho marques  y  por  suyos  pro- 
píos, y  por  cada  vno  dellos  a  de 
pagar  ginquenta  ducados,  que 
montan  giento  y  treynta  y  vn 
mili  y  doscientos  y  ginquenta 
maravedís,  que  quitados  del  di- 
cho vn  quento  y  quatrocíentos 
y  cinquenta  mili  y  seyscíentos  y 
nuebe  maravedís,  Restan  vn 
quento  y  tresgientos  y  diez  y 
nuebe  mili  y  tresgientos  y  cin- 
quenta y  nuebe,  que  se  le  Res- 
ciben  al  dicho  marques  en  des- 
cargo   r  q.to  ccccL  y  Dcjx- 

"31  Quatro  quentos  y  tres- 
gientos y  gínquenta  y  quatro  mili 
y  tresgientos  y  treynta  y  quatro 
maravedís  que,  por  bien  de  paz  y 
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por  quitar  pleytos  y  debates  y 
diferengias  desta  quenta,  el  di- 
cho provingial  es  contento  y  a 
por  bien  de  Rebatillos  y  descar- 
gallos  della,  conbiene  a  saber, 
QÍento  y  ginquenta  mili  marave- 
dís en  la  partida  de  trescientos 
mili  maravedís  de  los  esclauos, 
sesenta  mili  maravedís  en  la  par- 
tida de  giento  y  quarenta  y  qua- 
tro  mili  maravedís  de  las  obejas 
y  yeguas  y  camellos,  nobenta  y 
vn  mili  y  [Destruido]...  de  la 
partida  de  la  sementera  [Des- 
truido]... y  QÍnco  mili  mara- 
vedís de  la  partida  [Destruí- 
do],  .  dos  años  y  lo  demás  en 
toda?  las  otras  partidas,  quedan- 
do, como  quedan,  todas  las  es- 
ciipturas  y  execuciones  y  Re- 
mates en  su  fuerqa  y  vigor,  y 
ansí  mismo  el  dicho  provingial 
y  el  dicho  marqués  con  esta  par- 
tida se  dan  por  libres  el  \tio  al 
otro  de  qualesquier  diferencias 
que  en  esta  quenta  tengan.  Ansí, 
se  descargan  los  dichos  quatro 
quentos  y  trescientos  cinquenta 
y  quatro  mili  y  trescientos  y 
treynta  y  quatro  maravedís íiíj  q.tos  cccL  iiij    ycccxxxiv 

"Por  manera  que  monta  el 
descargo  seys  quentos  y  quatro- 
cientos  y  cinquenta  y  quatro  mili 
y  trescientos  sesenta  y  vn  ma- 
ravedís          vj  q.tos  ccccLíiij  y     cccLxj 

Cargo xiij  q.tos  cccxL       g  ccLxxij, 

Descargo vj  q.tos  ccccLiíij   ü    cccLxj 

Alcanze vjq.tos  Dccc  Lxxxv  u   dccccxj 
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"Por  manera  que  el  dicho  provincial  haze  alcance  líquido 
al  dicho  don  Agustin  de  Herrera  y  Rojas,  marques  de  langa- 
rote, seys  quentos  y  ochocientos  y  ochenta  y  ginco  mili  y  nue- 
begientos  y  honze  maravedís. 

"Por  tanto,  yo  el  dicho  marques  de  langarote  otorgo  y  co- 
nozco por  esta  presente  carta  que  Ratifico  y  apruebo  la  dicha 
quenta  y  cada  vna  partida  della  según  y  como  y  con  las  cali- 
dades y  declaraciones  que  enella  y  en  cada  vna  dellas  se  contie- 
ne, por  quanto  todas  las  dichas  quentas  son  ciertas  y  verdaderas 
y  todas  las  dichas  partidas  confieso  y  declaro  deberlas  y  auer- 
las  Resiuido  y  ser  en  mi  poder,  sobre  que  Renuncio  la  ley  y 
ecepgion  de  la  non  numerata  pecunia  y  leyes  de  la  prueba  y 
paga  como  en  ellas  se  contiene...  (Siguen  otras  firmesas  legales), 
y  por  esta  presente  carta  me  obligo  de  dar  y  pagar  y  que  daré 
y  pagaré  al  dicho  provingial  la  dicha  cantidad  en  esta  manera 
y  con  las  condiciones  siguientes : 

"Primeramente  vn  quento  y  tresgientos  y  diez  y  nueue  mili 
y  tresgientos  y  cinquenta  y  nuebe  maravedís  de  Resto  de  la 
partida  de  vn  quento  y  quatrogientos  y  ginquenta  mili  y  seis- 
cientos y  nueue  maravedís,  en  las  casas  que  poír  sentencia  de 
Remate  del  señor  alcalde  arze  de  otalora,  por  ante  Velasco 
Rodríguez,  escriuano  de  provingia  desta  corte,  están  adjudi- 
cadas y  Rematadas  (Destruido)...,  siete  esclauos  a  cinquenta  du- 
cados, que  montan  ciento  y  treynta  y  vn  mili  y  dosgíentos  y 
ginquenta  maravedís,  que  se  Reserban  para  mí  el  dicho  mar- 
ques, como  se  declara  en  la  dicha  carta  quenta,  con  que  queda 
líquidamente  pagado  el  dicho  vn  quento  y  tresgientos  y  diez 
y  nueue  mili  y  trescientos  y  cinquenta  y  nueue  maravedís,  y 
aprobando,  como  apruebo,  la  dicha  sentengía  de  Remate  y  au- 
tos en  virtud  della  fechos,  quiero  y  es  mí  voluntad  que  v^seys 
della  en  todo  y  por  todo  como  en  ella  se  contiene,  y  quedando, 
como  queda,  en  su  fuerga  y  vigor,  la  consiento  y  dello  quie- 
ro que  seays  pagado  de  la  dicha  partida  y  la  doy  por  senten- 
cia definitiva  y  pasada  en  cosa  juzgada. 

"Iten  me  obligo  asimismo  a  dar  y  pagar  al  dicho  provin- 
cial seys  quentos  y  ochocientos  y  ochenta  y  ginco  mili  y  nue- 
vegientos  y  honze  maravedís...  (Destruido),  más  alcanze  de  la 
dicha  quenta  desde  primero  de  henero  del  año  próximo  de 
mili  y  quinientos  y  ochenta  y  nueue..." 

Siguen  algunas  cláusulas  referentes  a  la  forma  de  pago  de! 
alcance,  otra  por  la  cual  se  revoca  el  poder  que  tenía  Airóte 
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"para  tomar  a  cambio,  daño  y  barata  vna  y  muchas  heces", 
y  Otras,  en  fin,  propias  de  quienes  liquidan  definitivamente 
todas  sus  cuentas  sin  dejar  pendiente  cabo  alguno. 

"E  yo  el  dicho  gongalo  argote  de  molina,  que  presente  estoy, 
agepto  esta  escriptura  en  todo  y  por  todo  como  en  ella  se 
contiene,  y  por  lo  que  a  mí  toca  de  las  dichas  quentas  y  cada 
vna  partida  dellas,  doy  por  libre  al  dicho  marques  de  todo 
lo  demás  que  es  fuera  desta  escriptura...,  {Sigue  lo  formula- 
lic}.  Fecha  y  otorgada  en  la  villa  de  Madrid,  estando  en  ella 
la  corte  del  Rey  don  phelipe  nuestro  señor,  a  treynta  y  vn 
dias  del  mes  de  otubre  de  mili  y  quinientos  y  ochenta  y  ocho 
años...  El  marques  de  langarote. — gongalo  argote  de  molina. 
— Pasó  ante  mí  domingo  giuierrez." 

(Archivo  de  protocolos  de  las  Palmas  de  Gran  Canana,  registro  de 
Lorenzo  de  Jerez,  donde  el  Marqués  hizo  protocolar  una  copia  legaliza- 
de  esta  escritura.) 


IT 


San  Cristóbal  de  Tenerife,  27  de  marzo  de  1590. 

"Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  Juan  de  vega, 
escriuano  de  rregistro  de  esta  isla  de  tenerife,  otorgo  e  co- 
nosco  que  bendo  rrealmente  e  con  efecto  a  el  señor  don  gon- 
saio  argote  de  molina,  provincial  e  conde  de  langarote,  vna 
pella  de  anbar  gris  blanco  que  yo  tengo,  que  pesa  siete  li- 
bras menos  quatro  honzas,  por  presio  de  mili  e  quinientos  du- 
cados de  a  honce  Reales  por  ducado,  a  pagar  mili  e  quinien- 
tos rreales  luego  de  contado  en  letra  sobre  |)edro  fuesierlin, 
mercader,  e  quatro  mili  rreales  en  letra  sobre  bartolome  de 
villaffaña,  a  quarenta  dias  vista,  aseptada,  y  seis  mili  Reales, 
digo,  seiscientas  doblas,  que  a  de  pagar  a  mí  agustin  ynterian, 
rregidor  desta  isla,  de  que  le  a  dado  letra  para  la  ysla  de  ma- 
dera a  sui  voluntad,  y  dos  mili  rreales,  más  o  menos,  lo  que 
p.Tresiere  deber  lázaro  Fernandez,  mercader,  y  el  rresto  en 
bartolome  de  villaffaña,  de  la  fecha  desta  carta  en  vn  año, 
y  cunplido  lo  suso  dicho  y  entregándome  las  dichas  libran- 
sas,  le  entregaré  la  dicha  pella  de  anbar,  la  qual  me  obligo 
que  toda  es  anbar  y  que  s¿  tubiere  dentro  otra  qualquiera  cosa 
que  no  sea  anbar  le  pagaré  el  daño  e  ynterese  que  le  biniere 
e  constare  por   testimonio   o  ynf ormacion ;   e  abiendo   cunpli- 
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óo  con  las  condiciones  deste  contrato,  prometo  e  me  obligo 
de  le  entregar  a  el  dicho  señor  provinsial  e  conde  la  dicha 
pella  de  anbar  gris,  que  pesa  las  dichas  siete  libras  menos 
qiiatro  honzas;  e  si  al  tienpo  del  entrego  o  quando  se  pesare 
faltare  alguna  cantidad  menos  de  las  dichas  siete  libras  me- 
nos quatro  honzas,  tanto  menos  he  de  aber  e  se  me  a  de  pa- 
gar a  la  irrata  como  lo  vendo ;  e  yo  el  dicho  gonzalo  argote 
de  molina  otorgo  que  asepto  esta  carta  e  la  estipulación  della 
e  me  obligo  a  que  cunplire  las  condiciones  a  que  por  ella  se 
me  obliga,  la  qual  la  asepto  asi  en  lo  que  hase  en  my  fabor 
como  contra  my,  e  nos  anbas  las  dichas  partes  cada  vno  pOT 
lo  que  le  toca  nos  obligamos  nuestras  personas  e  bienes  abi- 
dos  e  por  aber,  e  yo  el  dicho  probinsial  mis  bienes  e  rrentas, 
e  damos  todo  nuestro  poder  cunplido  a  los  jueses  e  justisias 
-de  su  magestad  ante  quien  esta  nuestra  carta  fuere  presen- 
tada e  della  fuere  pedido  cunplimiento. . .  (Siguen  las  firme- 
zas y  renuncias  acostumbradas).  Fecha  la  carta  en  la  noble 
sindad  de  san  Xpoval  desta  isla  de  thenerife  en  beinte  e  siete 
dias  del  mes  de  margo  de  mili  e  quinientos  e  noventa  años... 
g.°  argote  de  molina. — Ju.°  de  vega. — 'Passó  ante  mí  Francisco 
guillen  del  castillo,  escriuano  público." 

(Escritura    presentada    en    el   pleito    que    se    extractará   bajo    el    nú- 
mero V,) 

III 

Las  Palmas,  27  de  mayo  de  1590. 

"En  canaria  a  27  de  mayo  de  1590. 

150  ducados  de  a  11  rreales. 

Pagará  vuestra  merced  por  esta  primera  de  canbio  a  vein- 
te dias  bista  en  esa  ciudad  de  sevilla  a  el  señor  pedro  de  Ta- 
pia, y  en  su  ausencia  al  señor  Juan  martinez  de  la  vega,  no- 
tario de  la  santa  ynquisicion,  giento  e  ginquenta  ducados  de 
a  honze  rreales  por  ducado,  que  valen  ginquenta  e  seis  mili 
cien  maravedís,  y  póngalos  vuestra  merced  a  mi  quenta.  por 
otros  tantos  aqui  rresebidos  del  señor  pedro  martinez  de  la 
vega,  secretario  de  la  ynquisicion  de  seuilla.  Cristo  con  todos. 
— gongalo  argOte  de  molina. — A  diego  enrriquez  león — sevilla. 
primera." 

i^Cédula  de  cambio  presentada  en  el  pleito  que  se  extractará  bajo  el 
número  V.) 
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IV 


Sevilla,  22-26  de  septiembre  de  1590. 

"En  la  muy  noble  e  muy  leal  civdad  de  seuilla,  a  veinte  e 
dos  dias  del  mes  de  setiembre  de  mdll  e  quinientos  e  noventa 
años,  ante  mí  marco  antonio  de  al  faro,  escriuano  público  de 
seuilla,  e  los  testigos  yuso  escriptos.  pareció  pedro  de  tapia, 
vezino  desta  dicha  civdad  e  presentó  a  mi  el  dicho  escriuano 
vna  gedula  de  canbio  su  tenor  de  la  qual  es  este  que  se  sigue: 
(La  cédula  copiada  bajo  d  número  antecedente.) 

"Y  presentada  la  dicha  gédula  de  canbio,  luego  el  dicho  pe- 
dro de  tapia  pidió  e  rrequirio  a  mi  el  dicho  escriuano  público 
la  notifique  a  el  dicho  enrriques  león,  sobre  quien  biene.  para 
que  se  la  acepte  para  el  pago  de  los  maravedís  en  ella  conte- 
nidos, a  el  plazo  que  en  ella  se  dize;  donde  no,  que  vsará  de 
ks  rremedios  que  le  convengan  para  que  le  sea  pagado  al  di- 
cho plazo ;  siendo,  testigos  pedro  de  Villadiego  e  juan  de  val- 
delomar,  escriuanos    de  Sevilla. 

''Y  después  de  lo  suso  dicho,  este  dicho  dia  veinte  e  dos 
dias  de  este  dicho  mes  de  setienbre  de  este  dicho  año,  yo  el  dicho 
escriuano  público,  de  el  dicho  pedimiento,  notifiqué  la  dicha 
letra  al  dicho  diego  enrriques  león  en  su  persona,  el  qual  dixo 
que  no  la  quiere  agetar  ny  pagar,  y  esto  dio  por  su  rrespuesta, 
siendo  testigos  los  dichos  escriuanos  de  seuilla. 

"Y  después  de  lo  suso  dicho,  el  dicho  dia,  mes  y  año  suso 
dicho,  pareció  el  dicho  pedro  de  tapia  e  dixo  que  pues  el  di- 
cho diego  enrriques  león  no  le  aseta  ny  paga  la  dicha  letra, 
que  protestaua  e  protestó  de  la  canbiar  y  rrecanbiar  e  de  auer 
e  cobrar  los  marauedis  de  la  dicha  letra  en  ella  contenidos  del 
dicho  dador  e  de  quien  con  derecho  deua,  con  todos  los  can- 
')ios  e  rrecanbios,  costas,  daños  e  yntereses  que  por  no  se  la 
cetar  ny  pagar  se  le  an  seguido  e  rrecresido  e  siguieren  e  rre- 
cresieren,  e  lo  pidió  por  testimonio,  siendo  testigos  los  dichos 
•escriuanos  de  seuilla. 

"Y  después  de  lo  suso  dicho,  veinte  e  quatro  dias  del  dicho 
mes  de  setiembre  del  dicho  año,  ante  mí  el  dicho  escriuano 
público,  de  pedimiento  del  dicho  pedro  de  tapia,  paregio  pe- 
dro rramos,  pregonero  del  concejo  de  esta  civdad,  estando  en 
la  calle  de  las  gradas,  delante  muncha  gente  que  presente  es- 
taua,  pregonó  la  dicha  gedula  toda  de  herbó  ad  berbtim.  e  al 
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fin  della  dixo  si  auia  alguna  persona  que  quisiese  agelar  y  pa-  ■ 
gar  la  dicha  letra,  que  se  le  rregeviria  la  paga  e  se  le  daria 
carta  de  pago;  donde  no,  que  se  protestaria;  e  no  pareció  per- 
sona alguna  a  acetar  ni  pagar  la  dicha  gedula  ny  rresponder 
al  dicho  pregón  cosa  alguna,  siendo  testigos  los  ddchos  escri- 
uanos  de  seuilla." 

Sigue  la  referencia  de  otros  dos  pregones  iguales  al  an- 
terior, dados  en  los  dos  días  siguientes,  asimismo  en  las  Gradas,. 
y  el  cierre  del  acta  de  protesto. 


V 

Las  Palmas,  17  de  diciembre  de  1590. 

En  17  de  diciembre  de  1590,  Tomás  de  Ariñes,  en  nombre 
y  con  poder  de  Pedro  Martínez  de  la  Vega,  secretario  de  la 
Inquisición  de  Sevilla,  por  cuanto  Gonzalo  Argote  de  Molina, 
provincial  de  la  Hermandad  de  la  Andalucía,  había  dado  al 
Martínez  una  letra  firmada  de  su  nombre,  de  ciento  cincuenta 
ducados,  a  pagar  a  Pedro  de  Tapia  (la  copiada  bajo  el  nú- 
mero III),  y  habiendo  requerido  al  librado  Diego  Enríquez, 
dijo  que  no  la  quería  pagar,  "por  lo  qual  se  apregonó  tres  ve- 
ces, conforme  a  el  stíllo  mercantil,  publicamente  y  nadie  la 
quiso  pagar",  todo  lo  cual  constaba  por  las  diligencias  de  pro- 
testo (las  copiadas  bajo  el  número  IV),  pedia  que,  pues  Argote 
de  Molina  tenía  bienes  en  la  isla  de  Tenerife,  se  diera  manda- 
miento para  que  de  ellos  se  vendiese  lo  bastante  para  pagar 
la  dicha  cantidad  y  diez  ducados  y  medio  gastados  en  el  pro- 
testo. 

Dado  mandamiento  para  que  Martín  Cabeza,  notario  del 
Santo  Oficio  en  la  isla  de  Tenerife,  embargara  y  pusiera  en 
depósito  bienes  de  Argote  hasta  en  cantidad  de  ciento  sesenta 
ducados,  resultó,  por  ciertas  declaraciones  recibidas  en  la  ciu- 
dad de  San  Cristóbal,  que  aquél  tenía  en  poder  de  Juan  de 
Vega  mil  quinientos  reales  que  le  dejó  en  señal  del  precio  de 
la  pella  de  ámbar  a  cuya  venta  se  refiere  el  documento  nú- 
mero II ;  que,  además,  Argote  había  comprado  ciertas  casas 
en  el  lugar  de  gr.^o  (¿)  y  otras  en  el  lugar  y  puerto  de  Santa 
Cruz,  y  a  D.  Alonso  de  Lugo  un  crédito  contra  los  bienes  del 
Adelantado.  Preguntado  Juan  de  Vega,  manifestó  que  tenía 
por    suyos  propios   los  mil  quinientos  reales  recibidos  en   se- 
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ñai  del  precio  del  ámbar,  por  haberlos  perdido  Argote  por 
incumplimiento  de  su  contrato. 

En  13  de  febrero  de  1591  Pedro  Martínez  de  la  Vega, 
presentando  las  diligencias  del  protesto  y  la  cédula  de  cambio 
original  devuelta  con  ellas,  pidió  que  Argote  de  Molina  re- 
conociera la  firma  que  puso  en  ella,  lo  cual  hizo  en  la  villa  de 
Tegufise,  en  los  términos  siguientes: 

"En  este  dia,  ocho  de  margo  de  mili  e  quinientos  e  nobenta  e 
vn  años,  por  mí  el  dicho  luis  déla  rrosa,  notario,  fue  leydo  e  no- 
tificado el  auto  del  licenciado  Castillo  atrás  contenido  a  don 
gongalo  argote  de  molina,  provynsial  de  la  santa  hermandad, 
y  siéndole  mostrada  e  leyda  la  sedula  que  en  el  dicho  auto  se 
contiene,  y  abiendo  jurado  en  forma  de  derecho,  dixo  que  la  di- 
cha sedula  la  dio  al  dicho  pedro  martines  de  la  uega,  secretario 
de  la  j-nquision  de  sebilla,  y  la  letra  e  firma  della  es  escrita  de 
su  mano  e  letra,  y  rrescibio  del  dicho  pedro  martines  los  giento 
y  sinquenta  ducados  en  ella  contenidos,  y  lo  firmó  de  su 
nombre ;  testigos  marcos  hernandes  y  martin  de  alarcon  e  fran- 
cisco de  morales. — gp  argote  de  molina. — Ante  mí  Luis  de 
la  rrosa.  notario  apostólico." 

Lo  demás  de  este  pleito  no  ofrece  interés  alguno  para  la  bio- 
grafía de  Argote  de  Molina,  y  así,  prescindo  de  extractarlo. 

(Archivo  del  Marqués  de  Acialcázar.) 


VI 


Teguise,  11-15  de  marzo  de  1591. 

"En  la  villa  de  teguise,  de  la  isla  de  langarote,  en  honse 
días  del  mes  de  margo  de  mili  e  quinientos  e  nobenta  e  vn  años, 
el  ligengiado  pedro  del  castillo,  canónigo  de  la  sancta  yglesia 
de  canaria,  visitador  con  poder  de  la  jurisdicyon  hordinaria 
en  estas  yslas  de  langarote  e  fuerteventura,  en  presencia  de 
mí  Luis  de  la  rrosa,  notario  apostólico,  tomó  e  rrescibio  ju- 
ramento en  forma  de  derecho  de  don  agustin  de  herrera  y 
rrojas,  marques  y  conde  de  langarote  e  fuerteventura,  so  car- 
go del  qual  h\  dicho  marques  dixo  que  por  lo  que  toca  a  su 
consiencia  y  cumplir  lo  que  se  debe  al  santo  officio  de  la 
sancta  ynquisigion  y  a  sus  heditos  e  seruicio,  declaraba  e  de- 
claró las  cosas  siguientes: 
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"Lo  primero,  que  puede  aver  onze  dias,  que  fueron  dos 
días  antes  quel  obispo  empesase  a  confirmar  en  esta  villa,  y 
confirmó  el  domingo  tres  dias  del  mes  de  margo  presente,  es- 
tando este  testigo  en  casa  de  gongalo  argote  de  molina,  pro- 
binsial  de  la  santa  hermandad,  beynte  e  quatro  de  sevilla,  su 
yerno,  después  délas  quatro  déla  tarde,  este  testigo  dixo  al 
probinsial  que  se  aprestaban  todos  para  la  confirmacyon ;  que 
hera  bien  que  sus  hijos  fuesen  los  primeros;  y  el  dicho  pro- 
"binsial  dixo:  "si,  que  agora,  deste  sancto  consilio  acá,  an  apro- 
"bado  la  confirmagion";  y  este  testigo  pasó  por  ello  por  eston- 
ses,  avnque  luego,  hecho  discurso,  bio  que  hera  sacramento 
[como]  el  baptismo  y  los  demás  sacramentos  de  la  yglesia ;  y  ques- 
to  dixo  el  dicho  probinsial  estando  el  rrostro  cargado  e  yncli- 
nado  haaia  el  suelo,  y  que  de  ay  a  dos  o  tres  dias  este  testigo 
dio  quenta  dello  al  obispo  don  fiernando  suares  de  figueroa, 
jquestá  bysitando  esta  ysla  al  presente  y  admynistrando  el  sanc- 
to sacramento  de  la  confirmación.  Preguntado  qué  personas 
estaban  presentes  quando  el  dicho  probinsial  dixo  lo  que  tie- 
ne dicho,  dixo  questaba  solo  con  el  dicho  probinsial  e  que 
doña  costansa  de  herrera  su  hija  estaba  acostaba  en  la  cama  y 
le  párese  que  no  lo  oyó,  avnque  estaban  todos  en  el  aposento. 

"Otrosi  dixo  que  puede  aver  seis  meses,  poco  más  o  menos, 
questándo  en  esta  ysla  vna  conpanya  de  ynfanteria  con  el  ca- 
pitán gaspar  gutierres,  estando  en  casa  deste  testigo  el  dicho 
probinsial  y  el  dicho  capitán  gaspar  gutierres,  y  no  se  acuer- 
da bien  si  estaba  ay  salbi  sifre,  vezino  de  sevilla,  que  al  pre- 
sente está  en  esta  villa,  abiendo  el  dicho  probinsial  en  años 
pasados  estado  excomulgado  y  después  abiendole  absuelto  por 
mandato  del  obispo  osorio,  visitador  de  canaria,  el  vicario  por 
otra  ocasión  le  bolbio  a  excomulgar,  y  estando  en  conversa- 
ción, el  dicho  capitán  gaspar  gutierrez  dixo  al  dicho  probin- 
sial: "aora  que  os  tornaron  a  excomulgar  no  yreis  a  mysa", 
y  el  dicho  probinsial  rrespondio  rriendose :  "lo  que  se  quiere 
^'la  mona:  pinyones  mondados";  y  que  no  se  acuerda  que  es- 
íubiesen  otras  personas  presentes. 

"Otrosi  dixo  que  puede  aver  quiatro  meses,  poco  más  o  me- 
nos, quel  dicho  probinsial  dixo  a  este  testigo  que  por  sierto 
negocio  que  abia  tenido  en  sevilla  abian  excomulgado  sobre 
que  paresiesen  ciertos  papeles  quél  tenya  en  su  poder  y  que 
los  habia  ocultado,  y  disiendole  este  testigo  que  cómo  no  los 
abia   dado   excomulgando,   el    dicho  probinsial   rrespondio   que 
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excomuniones  en  él  hera  hechar  caperusas  a  la  tarasca;  a  lo 
^ual  no  vbo  otra  persona  presente. 

"Otrosí  dixo  que  puede  aver  tres  meses  o  quatro,  poco  rnás 
o  menos,  que  disiendo  este  testigo  al  dicho  probinsial  que  ya 
no  se  podia  bibyr  en  esta  ysla,  porque  todas  las  cartas  que  he- 
ñían a  ella  se  tomaban  y  desaparesian  y  benian  abiertas,  que 
no  sabía  cómo  se  podia  haser  siendo  pecado  mortal,  el  dicho 
probinsial  rrespondio  que  antes  hera  pecado  mortal  no  tomar 
las  cartas  y  abrirlas  y  ver  lo  que  en  ellas  benya ;  y  quesíaba 
presente  a  esto  salbi  sifre  y  sancho  de  herrera  ayala,  y  questa 
es  la  verdad  para  el  juramento  que  hiso,  y  es  de  hedad  de  sin- 
quenta  e  quatro  años.  Fuele  encargado  el  secreto,  prometiólo, 
bolbiosele  a  leer  y  perseberó. 

"Otrosy  dixo  que  maria  de  herrera,  criada  del  dicho  mar- 
•<}ues,  le  dixo  que  estando  el  dicho  probinsial  estos  dias  exco- 
mulgado de  partisipantes,  estando  el  dicho  probinsial  en  casa 
de  este  testigo,  encontrando  con  la  dicha  maria  de  herrera  y 
'blanca  gonsales,  que  cría  vna.  hija  del  dicho  probinsial,  las  su- 
so dichas  se  quisieron  apartar  por  no  yncurrir  en  las  sensu- 
ras  y  el  dicho  probinsial  les  dixo  que  hablasen  confiando  que 
no  estaba  excomulgado;  y  questa  es  la  verdad  para  el  jura- 
mento que  hizo. — El  marques  de  lanzarote. — Ante  mí  Luis 
de  la  rrosa,  notario  apostólico. 

"En  este  dicho  día  onse  de  margo  del  dicho  año,  el  dicho 
ligengiado  Castillo  hiso  pareser  ante  sí  a  maria  de  herrera, 
criada  del  marques  de  lansarote,  de  la  qual  fue  tomado  e  rre- 
sebido  juramento  en  forma  de  derecho,  so  cargo  del  quai  pro- 
metió de  desir  verdad,  e  le  hizo  las  preguntas  siguientes: 

"Preguntada  si  sabe  o  presume  la  causa  porque  a  sido  lla- 
mada, dixo  que  no  la  sabe. 

"Preguntada  qué  fue  lo  que  pasó  y  dónde  con  argote  de 
molína,  probinsial  déla  hermandad,  en  rrason  de  siertas  ex- 
comuniones, dixo  que  puede  aver  mes  e  medio,  poco  más  o 
menos,  que,  saliendo  el  dicho  argote  de  molína  de  la  casa  del 
dicho  marques,  estaba  esta  testigo  a  la  puerta  y  estaba  doña 
costanza  de  herrera  su  muger  y  blanca  gonsales,  que  le  cria 
vna  niña,  y  porquel  dicho  argote  de  molína  estaba  excomul- 
-gado,  estonses  esta  testigo  se  quiso  excusarse  de  hablarle  y 
por  esto  se  tapó  los  oydos  con  la  rropa,  y  el  dicho  gongalo 
argote  de  molína  dixo:  "habla  con  my,  aslo,  que  no  estoí  ex- 
"comulgado",  lo  qual  no  pudyeron  dexar  de  oyr  la  dicha  doña 
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costansa  de  herrera  su  muger  y  la  dicha  blanca  gonsales ;  y 
questa  es  la  verdad  para  el  juiramento  que  hiso,  e  no  ñrmó 
porque  dixo  que  no  sabia,  e  ques  de  hedad  de  beynte  e  quatro- 
años.  Fuele  encargado  el  secreto,  prometiólo,  fuele  leydo  y 
perseberó. — Ante  mí  Luis  'de  la  rrosa,   notario  apostólico. 

"En  dose  dias  del  mes  de  margo  del  dicho  año  el  dicho  li- 
cenciado Castillo  hiso  pareser  ante  sí  a  salbi  syfre,  vezino  de 
la  ciudad  de  sevilla,  estante  al  presente  en  esta  ysla  de  lan- 
garote, del  qual  tomó.e  Resgibio  juramento  en  forma  de  de- 
recho, so  cargo  del  qual  prometió  de  desir  verdad  e  le  fueron, 
hechas  las  preguntas  siguientes: 

"Preguntado  si  sabe  o  presume  la  causa  para  que  fue  lla- 
mado, dixo  que  no. 

"Preguntado  si  conose  a  argote  de  molina,  probinsial  de 
la  hermandad  del  andalusia  e  veynte  e  quatro  de  Sevilla,  dixo 
que  sí  conose  de  más  de  dose  años  a  esta  parte  poi> tracto- 
que  con  él  a  tenydo  en  negocios  e  fuera  dellos. 

"Preguntado  qué  cosas  sabe  o  a  bisto  o  oydo  desir  quél 
suso  dicho  aya  hecho  o  dicho  contra  nuestra  santa  fee  cato- 
lic:i  e  rreligion  xpiana,  dixo  que  por  el  mes  de  setienbre  del 
año  pasado,  poco  más  o  menos,  estando  este  testigo  y  el  di- 
cho argote  de  molina  y  el  marques  de  langarote,  y  cree  que 
abia  alguna  otra  persona,  avunque  no  se  acuerda  quién  fuese, 
el  dicho  argote  de  molina  dixo,  estando  tratando  de  exco- 
muniones, que  en  madrid  no  hasian  caso  dellas,  quel  consejo  ■ 
lo  barría  todo  y  las  hechaban  por  ay,  y  a  este  testigo  le  pa- 
resio  mal;  y  que  después  desto,  podra  aver  vn  mes,  poco  más 
o  menos,  estando  este  testigo  en  la  propia  casa  del  marques,, 
el  dicho  argote  de  molina,  en  presensia  del  dicho  marques, 
dio  vna  carta  al  dicho  marques  abierta,  la  qual  entiende  que 
hera  del  sargento  mayor  desta  villa,  e  el  dicho  marques  dixo : 
"¿súfrese  dar  las  cartas  abiertas,  o  abrir  las  cartas?"  Una 
cosa  así  desta  manera,  y  el  dicho  argote  de  molina  dixo:  "si,, 
"que  no  es  pecado  mortal  abrir  las  cartas" ;  antes  hera  pe- 
cado mortal  dexar  de  abrirlas,  y  quél  abia  de  abrir  y  tomar 
quantas  le  binyesen  a  sus  manos,  y  a  este  testigo  le  paresio 
mal. 

"Otrosí  dixo  que  puede  aver  ocho  dias,  poco  más  o  menos,, 
questando  este  testigo  en  la  villa  de  haría  rresibiendo  sierta 
cantidad  de  orchilla  que  le  entregaba  el  dicho  argote  de  mo- 
lina, dexó  siertos  quintales  della,  que  por  tener  poca  orchilla,  e 
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lo  demás,  tierra,  este  testigo  no  la  quiso  rresibir,  y  el  dicho  ar- 
gote  de  molina  dixo  que  aquella  dexaba  él  para  el  diesmo,  y 
la  fué  juntando  con  las  manos;  y  disiendole  manuel  ferreyra, 
cura  de  baria,  que  alli  estaba  presente,  que  cómo  se  yba  a 
confessar,  el  dicho  argote  de  molina  dixo:  "¿qué  pecados  ha- 
"go?  yo  quando  me  boy  a  confesar  no  me  acuerdo  de  nada";  y 
■que  a  la  sason,  demás  del  dicho  manuel  de  herrera  (sic),  es- 
taba marco?  de  peralta,  criado  deste  testigo,  y  esta  es  la  ver- 
dad, e  firmólo  de  su  nombre,  e  ques  de  hedad  de  quarenta  e 
quatro  años.  Fuele  leydo  este  dicho  e  perseberó.  Fuele  encar- 
gado el  secreto  e  prometiólo. — Salui  xifre. — Ante  mí  Luis  de 
la  rrosa,  notario  apostólico. — El  licen.^ío  Pedro  del  castillo. 

"En  catorze  dias  del  mes  de  margo  del  dicho  año  de  mili  y 
quinientos  y  nouenta  y  vn  años  el  dicho  ligengiado  Castillo 
hizo  parecer  ante  sí  a  manuel  ferreyra,  cura  del  lugar  de  ha- 
ría, del  qual  Resgibio  juramento  en  forma  de  derecho,  so  car- 
go del  qual  prometió  de  desir  verdad,  y  le  fueron  fechas  las 
preguntas  siguientes: 

"Preguntado  si  sabe  o  prestmie  la  causa  para  que  a  sido 
llamado,  dixo  que  no  la  sabe. 

"Preguntado  si  sabe  o  a  o>'do  dezir  que  alguna  persona  aya 
fecho  o  dicho  alguna  cosa  contra  nuestra  santa  fee  catholica 
y  Religión  xpiana,  dixo  que  no  lo  sabe. 

"Preguntado  si  conosge  a  argote  de  molina,  veintiquatro  de 
Sevilla,  dixo  que  sí  conosce. 

"Pregimtado  qué  palabras  fueron  las  que  oyó  desir  al  suso 
dicho  puede  aver  ocho  dias  en  haría,  dixo  que  puede  aver  ocho 
dias  o  diez  questando  el  dicho  argote  de  molina  entregando 
<;ierta  orchilla  a  salbi.sifre,  vezino  de  sebilla,  y  estando  presen- 
te vn  criado  del  dicho  salbi  sifre,  no  quiso  Resgibir  vna  poca 
de  orchilla  que  quedaba  mala  y  llena  de  tierra,  y  el  dicho  ar- 
gote la  juntaba  con  la  tierra  con  sus  manos,  y  le  parece  quel 
dicho  argote  dixo:  "ésta  será  para  el  diezmo";  y  este  testigo 
le  dixo:  "¿y  quando  fuere  a  la  confession?"  y  el  dicho  argo- 
te Respondió:  "¿Qué  pecados  hago?  quando  voy  a  la  confes- 
"sion  no  se  me  acuerda  nada",  y  a  este  testigo  le  parescio  mal ; 
e  esta  es  la  verdad  para  el  juramento  que  hizo,  y  firmólo,  y 
juró  que  no  lo  dize  por  odio  ny  otra  passion.  Leyosele  el  di- 
cho y  perseberó ;  encargósele  el  secreto. — ^lanuel  f  r.* — El  ligen.do 
Pedro  del  castillo. — Ante  mi  Luis  de  la  rrosa,  notario  apostólico. 

"En  quínse  dias  del  mes  de  margo  del  dicho  año  el  dicho  li- 
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QenQÍado  castillo  hiso  pareser  ante  sí  a  marcos  de  peralta,  vezino- 
y  natural  de  la  villa  del  almolda,  en  el  rreyno  de  aragon,  rre- 
sidente  en  esta  ysla  de  langarote  en  conpanya  de  salbi  sifre,  ve- 
zino  de  la  ciudad  de  sevilla,  del  qual  fue  tomado  e  rresibido  ju- 
rpmento  en  forma  de  derecho  y  prometió  de  desir  verdad  e  le. 
hizo  las  preguntas  siguientes : 

"Preguntado  si  sabe  o  presume  la  causa  para  que  fue  llama- 
do, dixo  que  no  lo  sabe. 

"Preguntado  si  sabe  o  a  oydo  desir  que  alguna  persona  aya 
fecho  o  dicho  alguna  cosa  contra  nuestra  santa  fee  católica  e 
rreligion  xpiana,  dixo  que  no  lo  sabe. 

"Preguntado  si  conose  a  argote  de  molina,  beynte  y  quatro 
dé  sebilla,  dixo  que  le  conose  de  siete  meses  a  esta  parte  y  le 
a  bisto  en  esta  ysla  de  langarote. 

"Preguntado  qué  palabras  fueron  las  que  el  susodicho  dixo 
en  haria  al  tiempo  questaba  entregando  sierta  orchilla  al  dicha 
salbi  sifre,  dixo  que  no  se  acuerda. 

"Preguntado  si  estando  entregando  la  dicha  orchilla  queda 
vna  poca  que  por  mala  y  llena  de  tierra  el  dicho  salbi  sifre  no 
la  quiso  rresebir  y  el  dicho  argote  de  molina  dixo  quie  aquella 
serbiria  para  el  diesmo,  y  disiendole  otra  perso/ia  "quando  füe- 
"re  a  la  confession  ¿qué  haréis?",  rrespondio  a  la  tal  persona 
siertas  rrasones,  dixo  que  de  ninguna  cosa  se  acuerda  más  de 
que  bio  quel  dicho  salbi  sifre  no  quiso  rresebir  la  dicha  orchi- 
lla, por  estar  llena  de  tierra,  y  el  dicho  argote  de  molina  dixo:. 
"tanto  me  a  de  baler  esta  como  la  mejor  del  mundo  para  lo  que 
"ella  me  a  de  servir" ;  y  que  este  testigo  andaba  ynpedido  con 
los  honbres  que  hinchian  la  orchilla,  vn  poco  apartado,  e  no 
sabe  lo  que  en  esto  a  pasado  más,  y  questa  es  la  verdad,  e  fir- 
mólo de  su  nonbre,  e  ques  de  hedad  de  treynta  e  sinco  años  e 
que  no  le  tocan  las  generales,  y  leyosele  su  dicho  e  perseberó^ 
Encargosele  el  secreto  e  prometiólo.  E  que  no  lo  dise  por  odio 
ni  pasión. — marcos  de  peralta. — Ante  mí  Luis  de  la  rrosa,  no- 
tario apostólico". 

Esta  breve,  pero  interesantísima  información  termina  con. 
ía  siguiente  nota,  de  mano  de  Pedro  Martínez  de  la  Vega,  secre- 
tario de  la  Inquisición  de  Sevilla : 

"En  17  de  maya  1591  años,  antel  señor  Inquisidor  ligengia- 
do  francisco  madaleno,  [¿lo  presentó?]  el  licenciado  Pedro  deí 
Castillo,  provisor  deste  obispado,  que  dixo  lo  remitía  al  Santa 
Qfficio.  Ante  mí  Pedro  martínez  de  la  vega." 
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(Archivo  de  D.  Agustín  Millares.  Documento  aludido  en  su  His- 
toria general  de  las  Islas  Canarias,  Las  Palmas,  1894,  tomo  V,  pági- 
na 213.) 


VII 

Las  Palmas,  21  de  octubre  de  1506. 

"En  este  Cabildo  se  acordó  que  en  la  Capilla  mayor  de  la 
Iglesia  vieja  se  dé  sepoltura  al  provincial  Argote  de  Molina, 
que  falleció,  conforme  a  la  calidad  de  su!  persona,  en  el  mejor 
lugar  della,  y  se  cometió  al  señor  Arcediano  de  Canaria  para 
que  la  señale." 

(Actas  capitulares  de  la  Catedral  de  Canarias.) 


ALONSO  SÁNCHEZ  ZARZOSA 


Osuna,  10  y  II  de  junio  de  1587. 

En  10  de  junio  de  1587  parecieron  ante  el  rector  de  la  uni- 
versidad de  Osuna  Diego  y  Alonso  Sánchez  Zarzosa,  naturales 
de  Ronda,  y  otros  tres,  naturales  de  Sevilla,  y  mostrando  los 
signetos  de  su  maestro  fray  Jerónimo  de  Cabrera,  catedrático 
de  Artes  del  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  de  la  dicha 
ciudad,  pidieron  que  los  viese  y  aprobase,  a  fin  de  ser  exami- 
nados para  bachilleres  en  Artes.  Fuéronlo  en  el  miapo  día,  y 
a  las  nueve  de  la  mañana  del  siguiente  el  doctor  Diego  Rangel, 
deán  de  la  facultad,  les  confirió  el  grado. 

(.\rchivo  universitario  de  Osuna,  Registro  2.'  de  Grados,  fol.  29 
vuelto  del  cuaderno  de  1.S87.) 


II 

Osuna,  28  de  abril  de  15,94- 

Este  día  "el  bachiller  alonso  sanchez  gargossa,  natural  de  la 
QÍudad  de  Ronda,  se  presentó  con  quatro  cursos  cursados  en 
la  facultad  de  theulugia  y  vn  titulo  de  bachiller  en  artes  para  el 
grado  de  bachiller  en  theulugia". 


Qb  boletín  de  la  real  academia  española 

Tuvo  el  acto  público  al  día  siguiente,  le  argüyeron  algunos 
maestros  en  la  facultad  "y  dos  lectores  de  santo  domingo  y  san 
francisco",  y,  acabado  el  examen,  "de  quatro  doctores  botan- 
tes, rregulados  los  botos,  paregieron  quatro  letras  cgmo  estas: 
A.  A.  A.  A.,  con  las  quales  el  dicho  graduando  fué  aprobado 
nomine  discrepante  para  el  dicho  grado",  y  graduado  que  fué 
por  el  presidente  del  tribunal,  "en  señal  de  possesion  comensó 
a  leer  y  dio  las  gragias...". 

(Archivo  universitario  de  Osuna,  Registro  2°  de  Grados,  fol.  2  del 
cuaderno  de  1594.) 

III 

Valencia,  17  de  octubre  de  1598. 

Alonso  Sánchez  Sarsosa,  "presbiter,  ciuitatis  de  Ronda, 
Malacitanae  diócesis,  liberalium  artium  et  Sacrae  Theolo- 
giae  baccalaureus",  fué  graduado  de  licenciado  y  doctor  en 
Teología  en  la  Universidad  de  Valencia:  "...et  harum  serie 
promovemus  et  in  eadem,  facúltate  sacrae  Theologiae  Licen- 
ciATUM    et    Doctorem    facimus    atque   creamus    tanquam    be- 

NEMERITUM    ET    VALDE     CONDIGNUM    ET    NEMINE    DISCREPANTE... 

Ouod  fuit  actum  in  dicta  generali  valentina  studiorum  Acade- 
mia die  décimo  séptimo  octobris  anno  a  Xpo  nato  MD  nonagé- 
simo octavo..." 

(Archivo  de  la  antigua  Universidad  de  Valencia,  Libro  de  Grados 
del  dicho  año.) 

IV 

Antequera,   1599-1614. 

Entre  los  acuerdos  del  cabildo  colegial  de  Antequera  hállan- 
se  muchos  referentes  a  Sánchez  Zarzosa.  Extracto  algunos  de 
ellos : 

i.°  de  mayo  de  1599.  Tiénenle  por  no  opuesto  a  la  canongía 
de  Scriptura,  por  no  ser  graduado  en  universidad  aprobada. 

5  de  mayo  de  1599. — Al  fin  lo  admiten  a  la  oposición,  como 
graduado  en  la  Universidad  de  Valencia. 

3  de  enero  de  1601. — El  doctor  Juan  Jiménez  Savariego,  con 
poder  y  en  nombre  de  Zarzosa,  se  opone  a  las  dos  canogías  Ma- 
gistral y  de  Escritura.  Zarzosa  era  colegial  del  Colegio  Real  de 
Granada. 


NUEVOS  DATOS  BIOGRÁFICOS  89 

5  de  noviembre  de  1602. — Comienzan  las  oposiciones,  de 
-inuy  atrás  anunciadas. 

16  de  diciembre  de  1602. — Proponen  en  primer  lugar  a 
Zarzosa  para  la  Magistral,  y  a  Rivas  para  la  de  Escritura. 

15  de  abril  de  1603. — Toma  posesión  de  la  Magistral,  por 
poder  que  dio,  estando  en  Ronda,  al  racionero  Femando  de  So- 
tomayor. 

20  de  mayo  de  1608. — Escribe  una  chanzoneta  para  que  la 
canten  en  la  iglesia. 

15  de  octubre  de  161 1. — Mándale  el  cabildo  predicar  en  las 
honras  de  la  reina  Margarita  de  Austria. 

II  de  enero  de  1614. — Presenta  título  de  Vicario  de  Ante- 
quera, dado  en  Málaga  a  24  de  diciembre  anterior. 


(Actas  del  Cabildo  de  la  Iglesia  Colegial  de  Antequera.) 

/ 


Antequera,   11   de  abril  de  1641. 

"El  doctor  Alonso  Sánchez  gargossa,  canónigo  magistral  de 
•esta  Santa  Iglesia,  murió  en  11  abril  164 1.  Albaceas,  don  Alon- 
so de  Qarqossa  su  sobrino,  el  doctor  Francisco  (^erio  esquibel 
y  el  racionero  Pedro  Palomo.  Dejó  500  misas  de  a  dos  Reales." 

(Archivo  parroquial  de  Santa  María,  Libros  de  Testamentos,  tomo  I, 
fol.  42.) 


FR.  GABRIEL  TÉLLEZ   (TIRSO   DE   ^lOLINA) 


Sevilla,  26  de  marzo  de  1616. 

'■'El  Presentado  fray  juan  gomez.  de  la  borden  de  nuestra 
señora  de  las  mercedes  y  Redengion  de  CaN-tibos  y  vicario  ge- 
neral de  la  dicha  borden  en  la  ysla  española,  =  digo  que  su 
magestad  por  esta  gedula  Real  que  presento,  su  magestad  (sic) 
me  da  Ligengia  para  que  pueda  yr  a  la  ysla  española  llebando 
conmigo  a  siete  Religiosos  de  la  dicha  borden  y  dos  criados 
para  nuestro  serbigio,  los  quales  Religiosos  son  las  personas  si- 
guientes : 
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"el  padre  fray  diego  gongales, 

'*el  padre  fray  diego  de  soria. 

"el  padre  fray  grauiel  telles. 

"el  padre  fray  Juan  lopez. 

''el  padre  fray  Juan  Gutiérrez. 

"el  padre  fray  Hernando  de  canales. 

"■~ei  padre   fray  Hernando  de   sandobal. 

"A  V.  S.^  Pido  y  suplico  mande  que  en  la  contaduría  desta-. 
cassa  se  nos  despacHe  nuestra  ligengia  para  Hager  el  biaje  a  la 
dicHa  ysla  en  el  nauio  que  de  presente  se  apresta  en  conserua 
de  los  galeones,  y  para  ello  &.^ — Fr.  Ju."  Gómez." 

.  Al  dorso: 

"auto  y  pa-  "En  Sevilla,  en  la  cassa  de  la  contratación' 
REZENZiA."  de  las  yndias,  en  veinte  y  seys  de  marzo  de  mili 
y  seyscientos  y  diez  y  seys  años,  ante  los  seño- 
res presidente  y  Juezes  ofiziales  de  su  magestad  desta  cassa 
pareszieron  los  contenidos  en  la  petizion  desta  otra  parte  con 
vna  zedula  rreal  de  su  magestad  y  dos  ynformaziones,  y  su  se- 
ñoría mandó  que  ocurran  a  la  contaduría  desta  cassa  para  que 
se  les  despacHe."  (Rúbricas  del  Presidente  y  los  oficiales  y  fir- 
ma del  secretario.) 

Siguen  dos  largas  informaciones  acerca  de  la  limpieza  de 
linaje,  edad  y  señas  personales  de  los  dos  criados,  Lucas  de  So- 
ria y  Damián  Gómez,  pero  nada  de  esto  en  cuanto  a  los  frailes^ 
pues  no  era  costumbre  exigirles  tales  requisitos,  como  tampoco 
a  los  militares  ni  a  los  que  iban  proveídos  para  cargos  civiles 
o  eclesiásticos,  y  termina  el  expediente  con  el  auto  del  tribus- 
nal  de  la  Casa  de  la  Contratación  (28  del  dicHo  mes),  otorgan- 
do la  licencia,  y  con  un  traslado  de  la  cédula  real  cuyo  original 
habia  presentado  fray  Juan  Gómez.  Dice  así : 

"El  Rey. 

"Mis  Pressidente  y  Juezes  oficiales  de  la  cassa  de  la  con- 
tratación de  Seuilla.  Yo  os  mando  dejéis  passar  a  la  ysla  Espa- 
ñola al  presentado  fray  Juan  Gómez,  de  la  horden  de  nuestra 
señora  de  la  merced,  que  va  por  Vicario  general  de  su  horden 
a  la  dicha  ysla  y  que  puede  llevar  siete  Religiosos  de  su  bor- 
den y  dos  criados  para  su  servicio,  presentando  ante  vos  los- 
dicHos  criados  ynformaciones  hechas  en  sus  tierras  ante  lá 
justicia  dellas  y  con  aprobagion  de  la  misma  justicia  de  comO' 
no  son  cassados  ni  de  los  proybidos  de  passar  a  las  yndias  y 
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de  las  señas  de  sus  personas.  Fecha  en  Madrid  a  veynte  y  tres 
de  henero  de  mili  y  seiscientos  diez  y  seis  años. — ^Yo  el  Rey. — 
Por  mandado  del  Rey  nuestro  señor,  pedro  de  ledesma."  (Seis 
rúbricas.) 

(Archivo  General  de  Indias,  Contratación,  44,  i,  137/25.) 


II 

Madrid.  i.°  de  marzo  de  1620. 

En  el  "Libro  de  Registros  del  tiempo  que  gouernó  la  Reli- 
gión de  la  merced  el  reverendisimo  padre  maestro  fray  Juan 
Cebrian,  Maestro  general  de  ella."  Al  fol.  86  vto. : 

"Orden  al  padre  presentado  fray  Gabriel  Tellez,  Comenda- 
dor del  convento  de  Trujillo." 

(Archivo  Histórico  Nacional.  Mercenarios  calzados.  Convento  de  la. 

Merced  de  Madrid,  leer.  4.^8.) 


III 

Madrid,  agosto  de  1634  -  20  de  .septiembre  de  1640. 

En  un  Libro  de  Visitas  del  convento  de  las  Mercedes  de 
Madrid,  que  empieza  el  año  de  1612: 

En  la  de  12  de  agosto  de  1634  no  figura  entre  los  conven- 
tuales fray  Gabriel  Téllez ;  pero  sí  en  la  de  25  de  agosto  de 

1635: 

"el  padre  presentado  fray  Gabriel  Tellez,  diffinidor  de  Pro- 
uincia." 

Y  en  la  siguiente,  de  11  de  mayo  de  1638: 

"Padre  maestro  fray  Gabriel  Tellez." 

No  aparece  en  la  que  sigue,  de  20  de  septiembre  de  1640. 

(Archivo  Histórico  Nacional  Mercenarios  calzados.  Convento  de  la- 
Merced  de  Madrid,  leg.  430.) 


RODRIGO  C.\RO 
I 

Utrera,  5  de  febrero  de  1570. 
"En  domingo  cinco  de  febrero  de  mili  y  quinientos  y  setenta 
año.=;  velé  y  desposé  yo  benito  de  Talavera,  cura  de  la  villa  de 
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Vtrera,  en  la  yglesia  del  señor  Santiago,  en  faz  de  la  Sancta  ma- 
dre yglesia,  a  bernabe  de  Salamanca  y  a  francisca  cara  (sic). 
Fueron  padrinos  anton  matheos  e  ana  cara  su  muger;  en  fe  de 
lo  qual  lo  firmé  de  mi  nombre. — Benito  de  Talavera. 

(Archivo  parroquial  de   Santiago,   Libro   i."  de  Matrimonios   (1563- 
1591),  fol.  36.) 

II 

Utrera,  4  de  octubre  de  1573. 

■"Rodrigo."         "En  domingo  quatro  dias  del  mes  de  otubre  de 

mili  y  quinientos  y  setenta  y  tres  años  bautizé  yo 

benito  de  talabera.  Cura  de  la  yglesia  del  señor  Santiago  de  la 

villa  de  Vtrera,  a  Rodrigo,  hijo  de  benabel  (sic)  de  Salamanca 

y  de  su  muger  francisca  cara  (sic).  Fue  su  padrino  el  señor  ge- 

ronimo   francisco,  vezino  de  la  villa  de  Vtrera;   en  fe  de  lo 

■qual  lo  firmé  de  mi  nombre. — Benito  de  Talavera." 

(Archivo  parroquial  de  Santiago,   Libro  5.°  de  Bautismos  (1570-74), 
fol.  180  vto.) 

III   , 

Sevilla,  5   de  febrero   de   1635. 
En  el  cabildo  de  este  día,  presidido  por  el  Conde  de  Salva- 
tierra, asistente  de  la  ciudad,  se  trató,  entre  otros,  del  asunto  si- 
guiente: 

"papel  DE  RODRIGO  CARO     "ley  a  la  ciudad  el  papel  que  dio  el 
Y   LIBRO  DE  LAS  GRANDE-     Hcenciado    rrodrigo    Caro,   en   que 
SAs  DE  Seuilla."  dice  que  ofresce  a  los  pies  de  la  ciu- 

dad el  bolumen  en  que  se  contienen 
las  antigüedades  y  principado  de  esta  ylustrisima  ciudad  y  la  es- 
timación que  en  todos  los  siglos  a  tenido  en  estos  rreynos  y  en  el 
ynperio  rromano,  ornamento  de  que  sin  duda  ninguna  nesesi- 
taba,  que  en  él  berá  la  ciudad  quánto  a  deseado  servir  a  esta 
•gran  patria  suya,  y  que  si  la  a  acertado  a  servir  y  se  diere  por 
servida,  quedará  premiado  de  la  atención  y  trabajo  que  en  esta 
asion  a  puesto,  y  si  no,  rresciba  sus  buenos  deseos.  Que  guarde 
dios  a  la  ciudad  con  la  prosperidad  que  su  magestad  puede. — 
licenciado  rrodrigo  Caro. 

"Acordóse  de  conformidad  que  los  señores  juan  de  la  fuen- 
te, teniente  alcalde  mayor,  y  rrodrigo  suares,  veynte  y  quatro. 
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y  francisco  gomes  de  acosta,  jurado,  den  vn  rrecaudo  por  ciu- 
dad al  Señor  Doctor  rrodrigo  Caro,  disiendole  lo  que  la  ciudad 
a  estimado  el  trabajo  que  a  puesto  en  escreuir  su  antigüedad  e 
grandesa,  obra  tan  dina  de  vn  hijo  que  la  ciudad  tanto  estima 
tenerle  jxjr  tal  (i),  enpleando  su  grande  talento  en  beneficio  tan. 
ynportante  como  sacar  a  luz  cossas  tan  antiguas  y  dinas  de 
memoria;  y  que  assi,  la  ciudad  a  mandado  que  este  libro  se 
ponga  en  su  archibo,  para  que  no  se  pierda  la  memoria  del  y  la 
que  es  debida  a  su  autor,  y  que  la  ciudad  estara  sienpre  con  rre- 
conosimiento  deste  trabajo  para  acudirle  a  todo  lo  que  fuere 
de  su  comodidad  y  acresentamiento,  y  holgará  saber  en  lo  que 
pudiere  hacer  demostración  del,  para  cunplir  con  su  obligación 
y  lo  demás  que  en  esta  rrazon  paresciere  a  los  dichos  Cavalle- 
ros;  y  el  señor  don  lucas  de  jaurigui,  veynte  y  quatro  y  procu- 
rador mayor,  quando  se  entrare  en  el  archivo  este  libro,  haga 
se  tome  la  rrazon  del  e  se  ponga  en  el  libro  del  yndise  de  los 
demás  papeles  que  están  en  el  dicho  archivo." 

(Archivo  Municipal  de  Sevilla,  Actas  capitulares.) 


IV 

Sevilla,  lo  de  agosto  de  1647. 
'*En  10  de  agosto  de  1647  se  trajo  a  enterrar  del  Sagrario- 
de  la  Santa  Iglesia  a  esta  de  San  Miguel  de  Sevilla  al  licenciado 
Rodrigo  Caro,  presbitero:  testó  ante  Alonso  de  Alarcon,  es- 
cribano público  de  Sevilla,  y  dejó  por  sus  albaceas  al  señor  Ca- 
nónigo Gaspar  de  Espinosa  y  a  Gerónimo  Caro  su  hermano." 

(Biblioteca  Capitular  y  Colombina  de  Sevilla.  Cartas  y  papeles  per- 
tenecientes a  Rodrigo  Caro.  Ms. — La  copia  de  esta  partida  se  remite 
al  fol.  84  de  un  libro  parroquial  que  empezaba  en  1622  y  terminaba 
en  1710.) 

(Continuará.) 

Francisco  Rodríguez  Marín. 


(i)     Llámasele   hijo   de   Sevilla   porque   la   villa   de    Utrera   era  uno 
de  los  lugares  de  la  jurisdicción  de  aquella  ciudad. 
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DE  AUTOS  ¡SACRAMENTALES,  HISTORIALES  Y  ALEGÓRICOS 
POR    D.    Jenaro   Alenda 


(Continuación.) 

Primero  y  segundo  Isaac. — Calderón. 

Autos  sacramentales,  alegóricos  e  historiales,  etc.,  Ma- 
drid 1677. 

Raimipresión  de  este  libro,  Madrid  1690. — Colección  de 
Pando  y  Mier. — ídem  de  Apontes. 

Reimpresa  la  edición  principe  en  Madrid,  171 5,  por  Án- 
gel Pascual  Rubio.  (Fajardo,  Disertación.) 

Primicias  gentílicas. 

Véase   Oriente  del  Sol. 

Príncipe   (El)  de  la  Paz   y  transformaciones   de  Celia. — 
Lope  de  Vega. 

Alanuiscrito  antiguo,  en  cuarto,  con  el  nombre  de  Lope. 
Exprésase  allí  que  este  auto  se  representó  en  1629,  en  las 
fiestas  de  Madrlid. 

Catálogos  de  don  Vicente  Salva,  de  París  y  Londres. 

Será  la  obra  siguiente. 

Príncipe  (El)  de  la  Paz  y  transformaciones  de  Celia. — 
Mira  de  Amescua. 

Existe  en  el  Museo  británico.  "Van  al  fin  de  los  dos 
volúmenes  que  contienen  todas  las  comedias  mss.  de  Lope, 
de  esa  biblioteca  (excepto  sólo  la  ét  Las  Bizarrías  de  Be- 
lisa),  dos  auitos,  uno  tiitulado:  El  Príncipe  de  la  Paz,  con 
nombre  de  Mira  de  Mescua." 
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Catalejo  de  Qiorley,  añadido  por  La  Barrera. 

Príncipe  (El)  esclavo  Escanderbech, — Auto  sacramental  del 
doctor  Juan  Pérez  de  Montalz'án. 

"Personas:    Escanderbec.  —  Amurates- — Alberto- — Dos    cautivos. — 
Cristerna,  mora. — Rosa,  mora. — Trucimán,  turco. — Un  niño  Jesús." 
E-     Escand. — Quien    eres    Palas    cristiana? 

A.  ha  merecido  agradaros. 

Copia  del  librero  Martínez  de  Mora  con  fecha  de  1629 
y  nota  de  haberla  representado  Roque  en  Madrid  en  aquel 
año. 

B.  N.,  Mss.,  15-213. 
Impreso  en  el  Para  todos. 

Príncipe  (El)  ignorante. — Anónimo. 

"Personas:  El  Género  Humano,  viejo- — El  Escarmiento- — El  Te- 
mor.— El  Príncipe. — El  Escarnio. — La  Murmuración. — El  Tiempo. — 
Mundo- — Demonio- — Carne. — San  Gabriel. — Cristo,  de  médico. — La 
Gracia. — Músicos. " 

Afligido  el  Género  Humano  por  el  menoscabo  qu€  ha 
padecido  la  razón  de  su  hijo  el  Príncipe,  manda  echar  pre- 
gones ofreciendo  grandes  premios  a  quien  de  restituya  el 
juicio.  Después  de  haberse  presentado  inútilmente  el  Tiem- 
po y  los  tres  Enemigos  del  alma,  viene  Cristo,  anunciado 
por  San  Gabriel,  y  lleva  a  efecto  la  curación  por  medio  de 
la  Gracia.  Al  final  se  desposa  ésta  con  el  Príncipe. 

Obra  que  pertenece  a  los  principios  del  siglo  xvii.  Está 
escrita  con  sencillez  y  tersura,  sin  resabios  de  culteranismo, 
pero  no  sin  asomos  de  aquellos  pueniles  juegos  de  palabras 
^ue  más  adelante  abundaron  tanto  en  los  autos.  Así,  por 
ejemplo,  a  la  Gracia  se  la  llama  Doña  Er.gracia  Segura  y 
a  Criisto  el  doctor  Manuel  de  Paz. 

El  Príncipe  está  muy  bien  caracterizado.  Véase,  por 
muestra,  una  escena. 

(Recuéstase  la  Gracia  entre  unos  ramos,  y  sale  el  Príncipe.) 

PRÍNCIPE 

¡  Hola,   aho !   Contentamiento, 
pues  que  te  llamo,  responde : 
ni  te  hallo,  ni  sé  donde 
te  fuiste,  que  no  te  siento- 
Por  arte   de  encantamento 
debes  de  vivir,  no  hay  más : 
ya  te  vienes,  ya  te  vas; 
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y  aunque  te  busque  uno  y  otre 
no    hay   ninguno   que    enquillotre, 
Contentamiento,   do    estas. 
Jugamos   al   escondite. 
¿  Do   estás  ?   ¿  Estás   en   palacio  ? 
Mas  no  hay  contento   despacio 
que  con  la  privanza  habite. 
Ven,  y  haremos  un  convite, 
que,  por  Dios,  que  estoy  ayuno 
de  contentos ;   mas   ninguno 
de  ti   se   ha  desayunado, 
desde  el  pobre  al  más  pintado ; 
que  tío  te  tiene  ninguno. 
¡  Tus,  tus,  tus !  Sal  acá,  loco. 
¿Quién  te  esconde?  ¿Quién   te  tapa? 
¿Tiénete  el  Rey.  — No-  — ¿Y  el   Papa? 
— Menos.  — ¿Y  el  fraile?  — Tampoco. 
— ¿  Y  el  soldado  ?  — ¡  Guarda  el  coco  ! 
— ¿Y  el  rico?  — Es  hombre  importuno. 
■ — ¿Y  el  pobre?  — No,  que  es  bahúno. 
— Pues  no  temas,  sal  acá, 
que  un  puño  de  aire  tendrá 
si  piensa  tenerte  alguno- 
¡Miz,  miz!   ¡Tus,  tus!   Hele  aquí... 
i  Pardiobre,   que  se  escapó ! 
Agora:    ¡Cojite!...   No. 
Pues  jurara  que  le  iz. 
¿Eres  brujo?   Di  que  sí. 
Aguarda,  ya  sé  do  estas : 
t  Agarrado  os  he...  No  hay  más. 

Sombra,    pues    que    no    hay    cojerte, 

quien  imás  se  alaba  tenerte, 

no  sabe-  por  dónde  vas. 

Mas  ¿qué   es   esto   que   está  aquí? 


(Repara  en  IcrGracia.y 


¡  Válgame  todo  este  prado  ! 
Un  vuelco  el  alma  me  ha  dado, 
que   no    sé   qué    siento   en    mí. 
Pardiez,    que    en    su   catadura 
miro  cosas  tan  extrañas 
que   se  me  andan   las   entrañas. 
Si  esto   se  llama  ihermosura, 
su    hermosura    me    provoca ; 
porque  me   echó  tales   trabas 
que  el  alma  se  me  hace  babas, 
y  se  me  caen  por  la  boca. 
¡  Válgate  Dios  por  criatura ! 
¿Qué   me   has   hecho?,   que,   pardiez, 
que  como  bestia  esta  vez 
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me  pica  la  matadura. 

Dormida  está-   ¡  Bella  moza ! 

Yo  me  esto  quemando  aprisa. 

No  sé  si  es  llanto,  o  si  es   risa 

lo  que  el  alma  me  retoza, 

porque,   entre   contento  y  miedo,  ' 

siento  un  no  sé  qué  que  sabe 

a  un  agridulce   suave, 

como  endrinas  de  Toledo- 

Elstó  por  llegarme  a  ella 

y  habrarla...    Mas  ¡oxte,  puto! 

¿Siendo  yo  tan   puerco  y  bruto, 

he  de  habrar  cosa  tan  bella? 

¡No    fuera   yo    más   galán, 

más  discreto  y  con  más  seso! 

Flechas  tiene,  y  aun  por  eso 

me  ha  hecho  un  San  Sebastián, 

s^ún  esto  asaeteado. 

Ahora  bien,  mientras  despierta, 

veré  si  es  mocosa  o  tuerta, 

que  me  tiene  quillotrado. 

Sí,  que  los  bobos  y  locos 

también  amen,   caso  es  llano- 

Vó  le  a  besar  una  mano. 

Mas  ¿5Í  la  lleno  de  mocos? 

¡«Que  esté  yo  agora  sin  seso! 

Toda  el   alma   se  me  estruja, 

y  no  sé  quién  me  rempuja, 

y  me  dice :  Dala  un  beso 

en  la  mano,  y  a  mi  cuenta, 

si  con  él  te  fuere  mal. 

¿No  soy  yo  Principe  real? 

¿No  me  paga  el  mundo  renta? 

Sí,   más   soy  un   mentecato, 

que  también  hay  boberia 

que   se   llama  señoría. 

Ahora   bien,   de   hablalla   trato: 

quiéreme  limpiar  primero 

la  cara,  barba  y  vestido- 

¡  Oh,  quién  hubiera  sabido 

lo  que  es  el  amor  trampero, 

y  se  volviera  discreto! 

Mas  la  mayor  discreción 

es  tener  mucho  doblón : 

habralla  quiero  en  efeto. 

¡Ah,   buena  mujer...!    Par  Dios, 

que   la  llamé   lindamente- 

GRACIA 

¿Quién  me  llama? 
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PRÍNCIPE 

Un   iiiocente. 

GRACIA 

No  sois  inocente   vos : 
antes  porque  la  inocencia 
perdistes   estáis   así. 

PRÍNCIPE 

Esta  debe   ser   zahori, 

pues  que  me  ve  la  conciencia. 

GRACIA 

Pues,   ¿qué  me  queréis? 
y 

PRÍNCIPE 

Os  quiero,  / 
por   qu€   yo,   cuando...    ya   veis, 
tengo  al  fin,  si  vos  queréis... 
Llegué   aiquí :    soy   caballero, 
y  cuando   durmiendo  estabas..., 
bien  es  verdad  que  procura 
mi  padre  ponerme  en  cura..., 
no   hagáis  caso  de   las  babas; 
que  pues   es  niño  el  amor, 
con  babas  debe  de  ir. 
Pero  volveos  a  dormir : 
quizá  os  habraré  mijor. 

GRACIA 

Yo  os  entiendo  el  pensamiento : 
bien,    Príncipe,  me  queréis. 

PRÍNCIPE 

Sí,   pardiez. .  Pues  lo   sabéis, 

■casémonos    al    momento ; 

que  yo  le  diré  a  mi  padre, 

si  bobo  estoy,  que  me  adobe 

y   luego   me   desembobe ; 

y   iré  a  la   Iglesia,    mi   madre, 

y  le  pediré  un  vestido 

con  que  parezca  un   Sansón. 

GRACIA 

No  estáis  en  disposición 
para  ser  vos  mi  marido. 

PRÍNCIPE 

Pues  ¿quién  sois  vos? 

GR-^CIA 

Yo  me  llamo 
doña   Engracia   de   Segura. 
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PRÍNCIPE 

Desque  os  vi  la  catadura, 

doña  Gracia,  a   fe  que   os   amo. 

¿  Sois  doncella,  o  sois   casada  ? 

GRACIA 

Casada  y  doncella  soy. 

PRÍNCIPE 

¿Que  casada  estáis? 

GRACIA 

Estoy 
treinta  años  ha  desposada. 

PRÍNCIPE 

Pues  yo  me  vuelvo  a  embobar, 
si  mi  esposa  no  heis  ^  ser. 

GRACIA 

Sabedme  vos  pretender, 
que  yo  os   sabré   regalar; 
que  mi  esposo,  que  los  cielos 
dejó  por  sanar  pecados, 
de  inñnitos  desposados 
que  me  amen  no  tiene  celos; 
antes  él  es  el  primero  » 

que  tercia  en   ese  partido. 

PRÍNXIPE 

Y  será  el  primer  marido 
que  sin  pecar,  sea  tercero. 

GRACIA 

Tiene  él   también    rail   esposas, 
sin  que  en  mi  sospechas  haya. 

PRÍNCIPE 

Uno  por  otro   se  vaya : 
cada   día  hay  nuevas  cosas. 

GRACIA 

Antes    se   enoja   si   alguno 
de  mí  se  aparta  y  se  aleja. 

PRÍNCIPE 

¡  Buen  esposo  y  buena   queja ! 

Xo   le   imitará   ninguno. 

¿Cómo  se  llama?  ^ 


Manuel  de  Paz. 


GR-XCIA 

El  dotor. 
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PRÍNCIPE  í! 

¿  Médico   es  ? 
'gracia 
Y  el  segund'o  de  los  tres 
que  al  enfermo  pecador     , 
puede   sanar. 

PRÍNCIPE 

Según    eso, 
a  curarme  habrá  venido. 

GRACIA 

Aquese  su  intento  ha  sido. 

PRÍNCIPE 

Pues  como  él  me  vuelva  el  seso, 
adoraréle. 

GRACIA 

Merece 
sólo  adoración  latría- 

PRÍNCIPE 

Agora    bien,   Gracia   mía, 
la  culpa  que  me  entorpece 
■  vo  a  dejar.  Decí  al  dotor 
que  empiece  a  escrebir   recetas, 
como  no  me  de  dietas 
de   vuestro  divino  amor. 

GRACIA 

¿Ya  hablas  pulido? 

PRÍNCIPE 

Sí  haré, 
que  amor,  señor  absoluto, 
labra  un  bronce,  pule  un  bruto: 
bruto  he  sido,  hombre  seré. 
Camarera    Confesión, 
dadme  de  vestir  aprisa : 
ponedme   vos  la   camisa, 
dolorosa  Contrición, 
i  Hola,  Llanto  de  eficacia 
divina,  dadme  a  lavar, 
que  me  quiero  desposar 
agora  con   doña  Gracia !   (Vase.) 

Muy  posible  es  que  este  auto  sea  obra  de  Tirso. 
Manuscrito  perteneciente  al  señor  Sancho  Rayóii. 

JPríncipe   (El)   ignorante   discreto   y   Juicio   final. — Auto-' 
a  lo  divino  del  doctor  Godíncs. 

'* Persogas:    Inspiración. — Justicia. — Muerte. — Cristo. — La    Virgen.- 
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— Ángel. — Iglesia. — Príncipe  ignorante. — Apetitov — Ejitendimoento-— 
Género  humano. — Gusto. — Interés- — Camci — Temor. — Lucifer. — Mú- 
sicos. " 

E.    Lucif. — Adán,  mi  primer  esclavo. 

A.  fin  a  aqueste  semejante. 

Copia  de  mano  de  Martínez  de  Mora,  con  fecha  de  1632. 

B.  N.,  Mss.,  15.162. 

Prisión  (La)  de  Cristo  en  el  Huerto. — Auto  cuadragesi- 
mal de  Vasco  Díaz  Tanco. 

Citado  por  el  mismo  Vasco  Díaz,  en  su  prólogo  al  Jar- 
dín del  Alma  cristiana,  1552. 

Prisión  (La)  de  Sant  Pedro  (Aucto  de  la). — Anónimo. 

"Figuras:  EJ  Rey  Herodes. — Centurión. — San  Pedro. — Leví. — Sa- 
muel.— Un   Ángel. — Cristo. — San    Marcos. — Su   madre. — Una   moza-" 

R     Muy  noble  congregación. 
A.   tibi   sacrificabo  hostiam   laudis. 

Por  decreto  de  Herodes,  prende  Centurión  a  San  Pe- 
dro, cuando  está  predicando.  Sácale  de  su  prisión  el  Ángel 
y  se  le  aparece  el  mismo  Redentor  cargado  con  su  cruz  y 
enseñándole  el  camino  de  Roma,  donde  debe  padecer  marti- 
rio. En  tanto  que  los  soldados  de  Herodes  encuentran  la 
cárcel  vacía,  el  Santo,  lleno  de  júbilo  con  la  re\'elación  que 
ha  tenido,  va  a  casa  de  la  madre  de  San  Marcos,  y  refiriendo 
todo  cuanto  le  ha  pagado,  se  despide  de  los  discípulos.  Por 
conclusión  se  canta  el  verso :  Dirupisti  Domine  zñncula  mea. 

En  quintillas,  con  argumento  en  la  másma  rima. 

Publicado  por  Rouanet  en  la  Colección  de  autos,  far- 
sas, etc. 

B.   X.,  Mss.,   14.71 1,  núm.  47. 

Prisiones  (Las)  de  Ad.\n. 

Auto  al  Nacimiento  del  Hijo  de  Dios,  atribuido  a  Lope 
de  Vega  y  a  don  Nicolás  Gallo  del  Castillo. 

"Figuras:  Luzbel. — Adán,  barba. — San  Joseph-  —  San  Miguel. — 
Nuestra  Señora- — Bato,  gracioso. — Gila.  pastora. — Arindo,  pastor. — 
Ribato,   pastor. — Eliazar. — Meguera,   demonio." 

E.    Luzh. — Elste  padre  de  diamantes 

A.    que  celebremos  devotos. 

Impresión  suelta  en  Madrid  por  Antonio  Sanz,  en  la 
plazuela  de  la  calle  de  la  Paz,  1730. 

Léese  en  el  índice  expurgatorio  de  la  Inquisición,  1747: 
^'Loa  al  Nacimiento,  impresa  con  el  auto  de  Lope  de  Vega, 
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intitulado:  Las  prisiones  de  Adán,  impreso  en  Madrid,  año- 
de  1730,  en  la  imprenta  de  Antonio  Sanz,  en  ella  se  quiten' 
las  palabras  siguientes: 

la  inefable  unión   del  verbo, 
hecha  en  tres  naturalezas, 
cuerpo,  divinidad  y  alma,' 
en  un  sujeto  compuestas." 
B.  N.,  Mss.,  16.803. 

Prisiones  (Las)  de  Moro. — Gallo  del  Castillo. 

"Gallo   del  Castillo  fué   muy  posterior  a  Lope.   Según 
Mesonero,  escribió  un  auto  de  Las  Prisiones  de  Moro,  que 
tal  vez  fué  confundido  por  Huerta  con  el  de  Las  Prisiones 
'    de  Adán" 

La  Barrera,  adiciones  al  catálogo  de  Chorley. 

Privanza  (La)  del  Hombre. — Lope  de  Vega. 

"'Persogas:  El  Rey  divino. — El  Hombre,  secretario. — La  Pruden- 
cia.— La  Inocencia. — El  Cuidado,  mayordomo. — ^Justicia,  fiscal. — Luz- 
bel.—Lisonj  a. — El  Furor." 

E.     Luz. — 'Lisonja  y  furor,  hoy   fundo 
A.    (incompl.°)    Lis. — ¡  Qué  lindo   por   vida   mía ! 

Tiene  el  Rey  por  privado  al  Hombre,  y  según  se  dice 
en  la  obra: 

Tal  piedad  su  pecho  encierra, 
y  tan  grande  l'ha  mostrado, 
que  a  petición  de  un  privado, 
mudó  la  Corte  a  otra  tierra. 

Si  estas  palabras  aluden  a  la  erección  de  Madrid  en  cor- 
te de  España,  el  favorito  a  cuiyo  valimiento  atribuyó  Lope 
aquel  suceso  necesitaba  tener  cierta  longanimidad  para  lle- 
var a  bien  algunos  otros  hechos  que  se  te  achacan  en  e!  auto. 
Porque,  en  efecto,  aJlí  se  ve  al  Hombre  prestar  oídos  a 
Luzbel,  que  es  un  viejo;  a  la  Lisonja,  que  es  un  truhán,  y 
al  Furor,  que  es  un  jaque  que  se  expresa  en  lenguaje  ru- 
fianesco; y  empezando  por  tomarlos  a  su  ser\ácio,  acaba  por 
marcharse  en  su  compañía.  Por  fortuna,  cuando,  asomado  el 
Rey  a  un  balcón  de  su  palacio,  lamenta  la  infidelidad  del 
Hombre,  .mírale  tornar  espantado  y  arrepentido,  huyendo  a 
toda  prisa  de  los  tres  personajes  maléficos  que  le  van  a  los 
alcances.  Echase  ©1  Hombre  en  el  río  de  la  Penitencia,  para 
librar.se  de  sus  enemigos;  pero  le  faltan  las  fuerzas,  y  so- 
lamente cuando  se  arroja  el  Rey  a  darle  auixiHo  logra  sal- 
varse. Hay  aquí  un  buen  rasgo  de  la  Lisonja,  que  hasta  en 
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presencia  del  Rey  conserva  su  carácter,  pues  le   dice,  por 
ver  si  puede  conseguir  que  les  devuelva  al  Hombre: 

El  tiene  tan  buena  cara, 
que  no  puede  hacer  mal  hecho- 

Desairados  en  su  pretensión,  vénganse  los  tres  demonios 
propalando  cantares  de  burla  contra  el  Soberano  y  pasqui- 
nes. 

El  Monarca  resuelve,  no  obstante,  comer  en  público  con 
su  favorito ;  aparecen,  juntos  a  la  mesa,  con  hostia  y  c^iz,  y 
en  medio  de  la  desesperación  de  los  demonios,  concluye  el 
auto. 

Portada:  "Auto  sacramental  de  la  pribanqa  del  hombre, 
de  Lope."  En  la  última  hoja  hay  un  dictamen  favorable  a 
la  representación  de  la  obra,  firmado  por  el  licenciado  Pon. 
ce  de  León,  a  26  de  mayo  de  1605. 

B.  X.,  Mss..  17.017. 

Impreso  en  el  tomo  II  de  la  edición  de  la  Academia  Es- 
pañola, 1892. 

Prgb.ática  piscina. 

Véase  Primer  (El)  refugio  del  hombre. 

0 

Progne  y  Filomena. 

Véase  Dizñna  Filomena. 

Protestación    (La)  de  la  fe. — Calderón. 

E.    Mus. — Venid,  venid  a  la  fiesta 
A.     supliendo  la  fe  al  sentido- 

Según  nota  firmada  por  Sanz  en  la  primera  hoja,  se  re- 
presentó por  la  compañía  de  Manuel  Guerrero,  desde  9  de 
junio  hasta  9  de  julio  de  1752. 

En  la  primera  hoja  del  texto  del  auto  se  lee  la  fecha  de 
■1656. 

Unidos  al  auto  hay  documentos  originales  acerca  de  la 
absurda  pretensión  de  los  que  afirmaron  no  ser  la  obra  de 
.Calderón. 

R.   X..   Mss.,  V."   18-21. 

Colección  de  Apontes. 

Impresión  suelta  del  siglo  xviii,  Madrid,  por  Antonio 
Sanz. 
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Provecho  (El)  para  el  hombre. — Dcxitor  Felipe  Godínes. 

En  los  Apuntes  biográficos  del  doctor  Felipe  Godítiez 
dice  iSl  señor  Mesonero,  hablando  de  las  comedias  de  aquel 
poeta... :  "O  son  de  las  vádas  de  los  Santos,  como  San  Mateo 
en  Etiopía,  Ludovico  el  piadoso,  y  La  Milagrosa  elección; 
o  son  autos  como  La  Virgen  de  Guadalupe,  El  Provecho 
para  el  hombre,  etc."  (Tomo  I  de  Dramáticos  contemporá- 
neos a  Lope  de  Vega,  XLV  de  la  Biblioteca  de  AA.  EE.) 

Sin  embargo,  en  el  Catálogo  de  obras  dramáticas  publi- 
cado en  el  mismo  volumen  por  el  señor  Mesonero  no  figura 
>como  auto  El  Provecho  para  el  hombre,  sino  como  comedia. 

La  Barrera,  al  citar  la  misma  obra,  dice:  "Tal  vez  se 
halle  en  el  libro  de  Autos  sacramentales  con  cuatro  comedias 
nuevas  (Madrid,  1655),  que  no  he  logrado  exajminar." 

Visto  el  libro  citado,  hay  en  él  tres  obras  de  Godínez, 
pero  ninguna  es  El  Provecho  para  el  hombre. 

Prudente  (La)  Abigail. — Calderón. 

E.     Cuando  hacen  los  pastores. 

A.  pues    lo    merece    su    afecto. 

Vera  Tasis  había  incluido  este  título  en  su  lista  de  autos 
de  Calderón;  y  en  1678  estaba  ya  escrito  el  auto,  pues  de  él 
hace  mención  el  padre  Manuel  Filguera  en  su  papel  publi- 
cado aquel  año  sobre  Si  sea  lícito  representar  autos  scu:ra. 
mentales  en  las  Iglesias. 

Fajardo  no  cree  que  el  auto  que  incluye  en  su  col.  ms. 
sea  de  Calderón,  pues  entiende,  como  yo,  que  la  Prudente 
Abigail  atribuida  a  este  autor,  no  es  otra  obra  que  La  Pri- 
mer flor  del  Carmelo. 

Comprendido  por  don  Juan  Isidro  Fajardo  en  la  Parte 
séptima  ms.  de  autos  de  Calderón,  propia  del  señor  Sancho 
Rayón. 

B.  N.,  Mss.,  16.281  6.  . 
Impreso  en  la  Parte  VII  y  VIII,  1718. 

Prueba  (La)  de  los  ingenios. — Anónimo. 

Representado  en  Madrid  en  1620,  según  resulta  de  una 
declaración  correspondiente  a  dicho  año,  que  se  guarda  en 
el  Archivo  de  Madrid  (2.",  196,  28),  y  en  la  cual  dice  e! 
encargado  de  la  obrería  de  la  villa:  "En  el  carro  de  la  Prue. 
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ba  de  los  injenios,  doy  fe...  que  faltaron  once  \ 
mo,  y  más  veinte  y  cuatro  serafines." 

Hace  asimismo  mérito  de  este  auto  un  apunt 
siglo  XVII  que  existe  al  final  del  auto  El  Hijo  de 

Véase  este  artículo. 

Pruebas  (Las)  de  Cristo. — Mira  de  Am^scua. 

"Personas:  Príncipe  de  las  tinieblas- — El  Hombre. — Envidia. — 
Esperanza. — Ley  de  gracia.  —  Ley  escrita.  —  Ley  natural. — Isaías. — 
Job. — Bautista. — Juan,  evangelista. — David. — Predo. — El  sabio. — 
Emuel. — ^Músicos. " 

El.    Ped- — Boga,  canalla,  que  quiero 

A.  \'  paz  al  hombre  en  la  tierra. 

B.  Ñ..  Mss.,   16-690. 

Incluso  en  los  Autos  sacramentales,  etc.  Madrid,  1655. 
ídem  en  los  Autos  de  los  mejores  ingenios,  Madrid,  1675. 

Pruebas  (Las)  del  lix.aje  humano  y  Excomiexda  del  hom- 
bre.— Auto  sacramental. 

"Personas:  Mundo. — Apetito- — Libre  albedrío- — Placer. — Hombre. 
— Misericordia. — Idolatría. — Gentilidad. — Demonio. — El  Santo  Job. — 
Dios  padre- — Dios  hijo. — Dios  espíritu  santo- — -Nuestra  Señora. — 
San  Juan  Bautista. — San  Juan  evangelista. — San  Pedro- — El  santo 
Tcy  David. — Moysen. — El  Ocio." 

E.    Albedrío. — No    es    de    sabios    cortesanos.  / 

A.     las  pruebas  del  hombre  humano. 

El  ejemplar  manuscrito  de  la  B.  N.,  núm.  15.628,  dice 
al  fin:  "En  10  de  junio  de  1601,  el  licenciado  Reyes  la  pe- 
tición del  hombre  Mexía  de  la  Cerda:  muy  poderoso  Señor, 
en  la  pretensión  de  mi  hábito  pido  y  suplico  a  V.  A.  se  me 
~haga  merced  y  presento  mis  servicios.  El  Hombre." 

Otro  ejemplar  manuscrito  figura  en  el  Catálogo  de  la  Bi- 
blioteca de  Salva,  tomo  I,  núm.  1.364. 

Lleva  censuras  de  1605  y  fué  el  que  sirvió  de  texto  para 
la  impresión  de  Rouanet:  Auto  sacramental  nueho  de  Las 
pruebas  del  linaje  mnano...,  Paris,  1897. 

Pruebas  (Las)  del  segundo  Adán. — Calderón. 

"Memoria  de  las  apariencias  que  se  han  de  hacer  en  los 
carros  para  la  representación  de  las  fiestas  del  Santísimo 
-Sacramento,  este  presente   año   de   662. 

'Primeramente,  para  d  auto  intitulado: 

"Pruebas  del  segundo  Adán. 

"El  primer  carro  ha  de  ser  en  su  primer  cuerpo  un  bos- 
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quie,  cuyos  países  han  de  estar  adornados  de  árboles,  fuen.- 
tes  y  animales,  y  en  el  segundo  cuerpo  ha  de  tener  un  pa- 
vón real  tan  grande  que  ocupe  todo  su  diámetro,  lo  más  bien 
imitado  que  se  pueda  en  plumas  y  colores:  la  cabeza  ha  de 
estar  coronada  de  tres  airones,  levantada,  y  la  cola  recogida, 
hasta  que  a  su  tiempo  en  un  abanico  haga  la  rueda,  pintada 
toda  de  ojos.  Hase  de  abrir  el  pechó  en  dos  mitades,  y  verse 
dentro  un  león  de  pasta  que  también  en  dos  mitades  se  ha 
de  abrir,  capaz  de  que  pueda  verse  un  niño  dentro. 

"El  segundo  carro  ha  de  ser  una  fábrica  de  real  arqui- 
tectura, la  cual  ha  de  tener  una  escalera  fija  por  donde  se 
pueda  subir  y  bajar  desde  el  tablado  hasta  el  segundo  cuer- 
po, cuya  fachada  ha  de  tener  una  puerta  engoznada,  de 
suerte  que  quien  suba  a  entrar  por  ella  pueda  abrirla  y  ce- 
rrarla con  facilidad  y  presteza.  Esta  fábrica  y  sus  costados 
después  se  ha  de  abrir  y  verse  dentro  un  dosel  con  dos  si- 
llas, lo  más  majestuoso  que  se  pueda. 

"El  .tercer  carro  ha  de  ser  un  peñasco  hemiosamenite  pin- 
tado de  flores,  y  abriéndose  a  su  tiempo  se  ha  de  ver  den- 
tro del  uin  árbol  de  recortado,  cuyas  hojas  han  de  ser  cálices 
y  hostias,  y  entre  ellas  los  atributos  de  Nuestra  Señora  de 
recortado,  como  el  f>ozo,  la  fuente,  etc.  Y  en  lo  último  de 
la  copa  una  imagen  de  la  Concepción.  Todo  esto  ha  de  subir 
en  elevación  lo  más  que  pueda,  con  una  persona  que  ha  de 
estar  echada  -en  una  tarimilla,  al  pie  del  trono. 

"El  tercer  (sic)  carro  ha  de  ser  correspondiente  al  pri- 
mero, con  esta  diferencia :  que  su  pintura  en  el  primer  cuer- 
po han  de  ser  nubes  y  pájaros,  representando  esfera  de  aire 
y  cielo.  El  ave  que  ha  de  ocupar  la  circunferencia  de  todo 
el  segundo  cuerpo  ha  de  ser  un  pelicano  en  su  nido,  y  al- 
rededor algunos  polluelos  como  sustentándose  de  la  sangre 
del  pecho,  herido  de  su  pico.  Hase  de  abrir  como  el  pavón 
en  dos  mitades,  y  verse  dentro  un  cordero,  y  dentro  del  cor- 
dero  otro  niño. 

"Adviértase  que  estos  carros  han  de  tener  todos  sus  es- 
cutillones  por  de  dentro,  para  que  puedan  subir  las  personas 
que  han  de  servir  en  las  apariencias. — Don  Pedro  Calderón 
de  la  Barca.  ' 

"El  carro  que  dije  que  ha  de  ser  árbol  con  los  atributos 
de  María  Santísima  y  la  imagen  de  la  Concepción  en  el  re- 
mate, porque  no  haya  dos  áírboles,  sierá  mejor  que  sea  una 
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pirámide  que  por  adorno  de  las  cuatro  esquinas  tenga  de 
cortado  unos  ángeles,  con  las  targetas  de  los  mismos  atribu- 
tos; y  si  la  imagen,  habiendo  de  subir  en  elevación  todo  lo 
que  se  pueda,  puede  ser  ima  niña  viva,  será  mejor:  esto  se 
mude,  si  a  V.  Mdes.  parece." 

Autógrafo  de  Calderón,  en  el  Archivo  de  Madrid  (2.*, 
198.  II). 

Calderón  omitió  en  su  Memoria  de  títulos  el  de  Las  Prue- 
bas del  segundo  Adán,  el  cual  tampoco  se  halla  en  la  Tabla 
de   Vera  Tasis. 

Pero  esta  falta  consiste  meramente  en  un  cambio  de 
nombre.  La  obra  exornada  con  el  aparato  escénico  que  arri- 
ba queda  descrito,  es  (según  lo  advertirá  cualquiera  al  pri- 
mer exajnen)  la  que,  años  después,  designó  Calderón,  y 
aun  pubiicó  en  la  primera  parte  de  sus  Autos  (1676)  bajo 
el  título  de  Las  Ordenes  militares. 

\'éase  este  aríícuJo. 

Psiques  y  Cupido. — Valdivielso. 

En  su  colección  de  Doce  autos  sacramentales.  Toledo, 
1622. 

PsiQUis  Y  Cupido. 

Auto  sacramental    alegórico   {El   Pequeño).   Fiesta  en 
Toledo  de  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 
R    Apost. — Caballo    desbocado 

A.  que  nos  perdonéis  las   faltas. 

B.  N-,  Mss.,  162818. 

Impreso  en  la  Parte  se^nda  de  autos,  1711. 

PsiQuis  Y  Cupido. 

Auto  sacramental  alegórico.   Fiesta  en   Madrid   de   don 
Pedro  Calderón  de  la  Barca. 
E.     Odio. — ;  Ah  dé  la  celeste  curia  ! 
A.     en  ti,  amor,  ley  de  gfracia  da  a  su  iglesia- 
B-  N.,  Mss-,  162798. 

Impreso  en  'la  Parte  segunda  de  autos,  171 7. 

Pueblo  gentil  (Farsa  del  Sacramento  del). — Anónimo. 

"Figuras:   La   Iglesia. — El    Pueblo  gentil-  —  Santo    Tomás.  —  San 
Buenaventura- " 

E-     si  nos  prestáis  atención 
A.    su  cuerpo  glorificado. 


108  BOLETÍN    DE    LA   REAL   ACADEMIA   ESPAÑOLA 

Doctrinail,  sin  bobo.  Preséntase  a  la  Iglesia  el  Pueblo 
Gentil  en  la  festividad  del  Corpus  Christi;  propone  dudas 
\  acerca  del  Sacramento;  escucha  las  lecciones  que,  junta- 
mente con  la  Iglesia,  le  dan  Santo  Tomás  y  San  Buena- 
ventura, y,  al  fin,  se  convierte.  Con  'la  comparación  del  es- 
pejo quebrado  (que  también  se  halla  en  otros  autos)  recibían 
los  oyentes  de  esta  farsa  una  explicación  de  la  mujltiplicidad 
-de  las  Santas  Formas ;  Santo  Tomás  les  enseñaba  la  pre- 
sencia real  del  Cuerpo  y  Sangre  de  Cristo,  bajo  cada  una 
de  ¡las  dos  especies ;  aprendían  por  qué  razones  se  da  en 
«comida  a  Dios, 

pues  es  cierto  que  pudiera 

dar    su    cuerpo    divinal 

por  muy  más   alta  manera,   etc.,   etc. 

Escrita  en  coplas  de  pie  quebrado,  con  un  argumento  en 
•quintillas,  del  cual  aparece  que  la  farsa  del  Pueblo  Gentil 
era  además  conocida  con  otro  título: 

Si  nos  prestáis  atención, 
veréis,    pueblo    de    valor, 
tm  auto  de  gran  primor, 
llamado    la    Conversión 
del  mísero  pecador. 

B.  N..  Mss.,  14.71 1,  núm.  74. 
Publicada  por  Rouanet  en  la  Col.  de  autos,  farsas,  etc. 

Puente  (La)  del  mundo. 

Auto  sacramental  de  Lope  de  Vega. 

E.    Job. — Esto   se   dice   por   cierto 

A.  contra  la  puente   del  mundo 
Con  fecha  de  i6i-6. 

B.  N.,  Mss.,  15.256. 

Impreso  en  el  tomo  II.  Cdección  de  la  Academia  Espa- 
ñola, 1892. 

Purificación  (La)  de  Nuestra  Señora  y  presentación  de 
su  Hijo  en  el  templo. — Anónimo. 
Catálogos  de  Huerta  y  otros. 

iCofitínuard.) 


>EMANTICA    ESPAÑOLA 


Calés,  calesa,  calesín. 

El  Diccionario  de  la  Academia,  edición  última,  dice  de  cale- 
sín que  es  "Calesa  ligera".  Poco  es;  pero  el  de  Autoridades 
(1729)  nos  enseña  que  "calesín  es  coche  ligero,  regulajinente 
con  un  asiento  en  que  caben  dos  personas,  pero  sobre  cuatro 
luedas,  los  cuales  sirven  para  caminar  a  la  ligera". 

Como  el  mismo  Diccionario  dice  de  calesa  qu«  es  "un  medio, 
coche  con  un  asiento  en  que  caben  dos  personas,  puesto  sobre 
dos  varas  y  con  dos  ruedas,  del  cual  tira  una  muía  o  caballo  pues- 
tas las  puntas  de  las  varas  sobre  la  silla",  resulta  que  la  ligereza 
del  calesín  no  puede  referirse  a  la  calesa,  que  era  mucho  más  li- 
gera, pues  no  tenía  más  que  dos  ruedas.  Calesín  no  puede  ser, 
pues,  diminutivo  de  calesa,  que,  por  otra  parte,  daría  más  bien 
las  formas  de  calcstta,  calesilla,  etc. 

Salió,  pues,  calesín  de  un  masculino,  que  es  calés.  No  figu- 
rando esta  voz  en  los  diccionarios  usuales,  algunos  la  tendrán 
por  hipotética.  No  fué,  sin  embargo,  sino  cosa  muy  real  y  de 
gran  uso. 

Cuenta  don  Antonio  Palomino  en  su  Musco  pictórico  (Ma- 
drid, 1724,  lib.  IX,  cap.  VI)  que  "habiendo  determinado  (en 
1696)  el  señor  Carlos  II  que  se  executase  un  calesín  de  muy  aco- 
modada disposición  para  poder  ir  más  cómodamente  y  a  la  li- 
gera a  algunos  sitios  de  su  diversión",  se  encargó  la  pintura  del 
coche  al  propio  Palomino.  Describe  éste  minuciosamente  los 
asuntos  que  desarrolló  en  cada  uno  de  los  dos  "tableros",  ante- 
rior y  posterior;  los  laterales,  que  eran  dobles  por  estar  en  me- 
dio las  portezuelas,  y  en  el  techo.  De  lo  que  se  deduce  que  este 
carruaje  era  cerrado,  con  techo  fijo  y,  en  stuna,  muy  semejante- 
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•a  las  que  poco  después  empezaron  a  llamarse  berlinas,  por  haber 
aparecido  en  Berlín  las  primeras. 

Que  el  calesín  era  una  variedad  del  calés  lo  dice  el  mismo 
Palomino,  pues,  al  describir  la  pintura  del  techo  del  que  antes 
llamó  calesín,  dice:  "En  la  parte  superior,  en  los  dos  vaciados, 
que  en  forma  de  estípite  reciben  la  cubierta  del  calés,  están  dos 
cup'dillos",  etc. 

Pero  años  después  había  ya  variado  el  sentido  de  esta  voz, 
j»oi  cuanto  el  Diccionario  de  Autoridades  (172^)  al  definir  la 
calesa  añade:  "algunos  modernos  le  llaman  calés."  Es  decir,  que 
este  coche  había  llegado  a  ser  más  ligero  que  su  diminutivo  ca- 
lesín, pues  ya  sólo  tenía  dos  ruedas,  como  la  calesa,  si  es  que 
no  hay  confusión  de  cosas  diferentes  en  esta  referencia  del 
Diccionario. 

Seguía  en  uso  para  jornadas  largas,  como  se  ve  por  el  folle- 
to de  don  Joaquín  Onti  y  Figuerola,  impreso  en  Valencia  en 
1740,  con  el  título  de  Manifestación  de  los  perjuicios  que  a  los 
■alquiladores  de  sillas,  caleses  y  coches  hace  la  administración  de 
correos  en  las  cinco  carreras  del  reino  de  Valencia.  Y  en  1755, 
en  que  el  doctor  don  Tomas  Fernández  de  Mesa  estampó,  tam- 
bién en  Valencia,  su  Tratado  legal  y  político  de  caminos  públi- 
cos y  posadas,  en  que  hallamos  algunas  referencias  curiosas  a 
este  vehículo,  como  las  que  siguen: 

"Un  calés  cuesta  lo  que  menos  24  libras,  que  son  más  de 
3  libras  por  día,  y  quie  un  coche,  muy  regateado,  cuesta  60  li- 
bras." (Pág.   188.) 

"Un  calés  de  aquí  a  Gandía,  que  hay  nueve  leguas  larguí- 
simas, nos  cuesta  3  libras...  De  aquí  a  Madrid,  cuesta  lo  que 
menos  24,  porque  siendo  mayor  la  distancia,  es  menester  que 
las  caballerías  sean  más  fuertes  y  mejores,  y  no  pueden  caimi- 
riar  -tanto  cada  día...  También,  porque  si  acontece  alguna  no- 
vedad de  enfermar  o  morir  las  caballeríajs  o  el  calesero  o  rom- 
perse el  carruaje..."  etc.  (Pág.  188.) 

"Ahora,  pues,  supongamos  que  cada  día,  unos  con  otros, 
sale  un  calés  de  esta  ciudad  por  el  precio  de  24  libras,  incluyén- 
dose en  esta  cuenta  la  carga  de  algunos  coches  que,  sin  aumen- 
tar número,  contamos  por  dos  caleses."  (Pág.  193.) 

"Allá  se  les  regatea  el  cargar  el  peso  regular  y  el  núme- 
ro de  personas  que  cómodamente  caben  en  el  calés  o  el  coche 
•que  alquilan."  (Pág.  98.) 

Esta  clase  de  calés  eran,  por  consiguiente,  una  especie  de 
•sillas  de  posta  de  cuatro  niedas. 
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Y,  por  Último,  continuaban  en  uso  en  tiempo  de  Carlos  III 
■4 1 760- 1 788),  pues  a  ese  tiempo  se  refieren  estos  dos  pasajes  de 
iri:  obras  de  don  José  Nicolás  de  Azara:  "Su  padre,  que  no  debe 
de  ser  tonto,  los  puso  al  instante  en  un  calés  y  los  sacó  fuera 
del  Estado."  "Lo  trajeron  a  Consolación  en  un  calés,  y  no  sé  si 
pabrá  muerto  esta  noche,  porque  ayer  estaba  a  lo  último." 
xObras  de  Asara,  I,  25  y  155.) 

Desde  entonces,  quizá  por  haberse  transformado  el  objeto, 
desaparece  el  nombre,  quedando  el  de  calesín,  porque  la  calesa 
era  muy  diferente. 

La  definición  del  Diccionario  de  Autoridades  que  hemos  co- 
piado, se  asemeja  bastante  a  la  del  actual  vulgar,  que  dice : 
"Calesa.  Carruaje  de  dos  ruedas  y  limonera,  con  caja  abierta 
por  delante,  de  dos  asientos  y  con  capota  de  vaqueta."  Le  fal- 
ta añadir  que  no  tenía  pescante  y  el  calesero  iba  sentado  a  me- 
dias en  una  de  las  varas  y  la  tiraba  una  sola  caballería. 

Esta  fué  la  clásica  calesa  que  parece  duró  en  Madrid  hasta 
después  de  mediar  el  siglo  xix  y  dura  aún  en  pueblos  del  Me- 
diodía de  España.  Pero  no  era  la  primitiva  calesa,  y  por  eso 
hemos  dicho  que  podría  haber  alguna  confusión  en  la  identidad 
que  establecía  el  Diccionario  de  Autoridades  al  definir  su  ca- 
lesa. 

La  primera  mención  que  hallamos  de  este  carruaje  está  en 
la  Pragmática...  para  que  se  guarde,  e.recute  y  obserz'c  la  que 
se  publicó  el  año  de  1684  sobre  la  reformación  en  el  exceso  de 
Trajes,  Coches  y  otras  cosas...  Año  lópi  (9  hojas  en  folio), 
donde,  al  número  ii,  se  dice:  "Y  para  evitar  el  exceso  que  se 
ha  experimentado  en  el  abuso  de  los  coches,  carrozas,  estufas, 
literas,  furlones  y  calesas...  mandamos  que,  de  aquí  adelante, 
ningún  coche,  carroza,  estufa,  litera,  calesa  ni  furlón  se  pueda 
hacer  ni  haga  bordado  de  oro,  ni  de  seda,  ni  aforrado  en  broca- 
do, tela  de  oro,  ni  de  plata,  ni  de  seda  alguna  que  lo  tenga,  ni 
con  franjas  ni  trencillos,  ni  otra  guarnición  alguna  de  puntas 
de  oro,  ni  de  plata ;  y  solamente  se  puedan  hacer  de  terciopelos, 
damascos  o  de  otras  cualesquiera  telas  de  sedas  de  las  fabrica- 
das en  estos  reinos  y  sus  dominios  o  en  pro\incias  amigas  con 
quien  se  tuviere  comercio ;  y  sólo  se  puedan  guarnecer  con  íran- 
jas  y  galones  de  seda;  sin  que  se  puedan  hacer  por  ninguna 
persona  de  cualquier  grado  y  dignidad  que  sea.  coches,  carro- 
zas, estufas,  calesas,  literas  ni  furlones  con  flocaduras  que  ¡la- 
nzan de  puntas  de  borlilla.  campanilla  ni  redecilla ;  y  sólo  se 
puedan  guarnecer  con  fluecos  lisos  ordinarios  o  franjas  de  San- 
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ta  Isabel,  como  lo  uno  y  lo  otro  no  exceda  de  cuatro  dedos  de- 
ancho.  Y  tamapoco  se  han  de  poder  fabricar  los  dichos  coches, 
carrozas,  estufas,  literas,  calesas  ni  furlones  con  labores,  ni  so- 
brepuestos, ni  labrados  los  pilares  a  lo  salomónico,  historiados,^. 
tallados,  ni  en  otra  forma,  ni  uno  ni  otro  dorado,  ni  plateado,  ni 
pintado  con  ningún  género  de  pinturas  de  dibujo,  entendién- 
dose por  tales  todo  género  de  historiados,  marinas,  boscajes, 
ornatos  de  flores,  mascarones,  lazos  que  llaman  de  cogollos,  es- 
cudos de  armas,  timbres  de  guerra,  respectivas  y  otra  cual- 
quier pintura  que  no  sea  de  mármoles  fingidos  o  jaspeados  de 
un  color  todo,  eligiendo  cada  uno  el  que  quisiere." 

Aunque  en  esta  Pragmática  se  dice  que  se  dicta  para  cum- 
p'ir  la  -de  1684,  no  es  igual  el  contenido  de  ambas,  pues  en  ésta, 
promulgada  en  9  de  octubre  de  dicho  año  (Madrid,  por  Julián, 
de  Paredes,  seis  hojas  en  folio),  al  número  12,  se  dice:  *'Y  para 
evitar  el  exceso  que  se  ha  experimentado  en  el  abuso  de  los  co- 
ches, carrozas,  estufas,  literas  y  sillas...  mandamos  que  de  aquí 
adelante  ningún  coche,  carroza,  estufa  ni  litera  se  pueda  hacer 
ni  haga  bordado  de  oro",  etc.  Es  decir,  que  faltan  las  calesas  y 
ios  furlones  o  forlones,  que  se  habrán  introducido  entre  ambas 
fechas  de  1684  y  1691. 

A  mediados  del  siglo  xviii  la  calesa  era  carruaje  muy  di- 
ferente del  que  en  1729  definía  él  Diccionario  de  Autoridades. 
En  el  citado  Tratado  de  los  caminos  y  posadas,  del  doctor  Fer- 
nández de  Mesa  (1755),  leemos:  "Por  cada  calesa,  berlina  o  co- 
che que  corra  la  posta  se  ha  de  pagar  cinco  reales  de  vellón,  por 
muía  y  legua;  entendiéndose  que  las  berlinas  han  de  llevar  cua- 
tro ^mulas,  seis  los  coches  y  dos  las  calesas."  (Pág.  143.)  Y  un 
anuncio  del  Diario  curioso  de  Madrid,  de  1758,  decía:  "Calesa 
cubierta  de  cuatro  ruedas,  vestida  de  tripe  (pana)  y  dada  la  caja 
de  color  de  hoja  de  oliva,  con  el  juego  encarnado." 

Como  se  ve,  para  que  un  Diccionario  fuese  perfecto  debería 
definir  las  voces  según  las  épocas,  pues  vemos  que  van  cambian- 
do con  ellas.  Empeñarse  en  abarcar  en  una  definición  genérica 
todas  las  variantes  suele  conducir  a  vaguedades  incoloras  o  a 
errores,  inevitables  en  la  mayoría  de  los  casos.  Por  eso  hacen 
mal  los  que  censuran  un  léxico  cualquiera  porque  hallen  en  de- 
terminado autor  una  acepción  no  comprendida  en  él  o  que  en 
cierto  modo  contradiga  la  definición  de  la  cosa  en  general.  ¿Se 
avreverá  nadie  a  definir  las  voces  calés,  calesa  y  calesín,  de  un 
modo  genérico,  sin  poner  disyimtivas,  cortapisas  o  aclaraciones 
on  cada  una  de  ellas?  La  calesa,  por  ejemplo,  tenía  dos  y  cuatro 
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ruedas ;  era  ligera  y  era  pesada ;  abierta  y  cerrada ;  para  rúa  y 
para  viaje  largo.  ¿Cómo  explicar  todo  esto  sin  que  resulte  con- 
fundida con  sus  afines  y  aun  con  el  coche,  el  forlón,  la  berlina, 
la  silla  de  posta,  el  tílburi  y  otros  muchos  carrua¡jes,  o  sin  que  la 
definición  se  convierta  en  una  descripción  extensa? 

Chaperón,   chapirón,    capirote. 

Esta  voz  chaperón,  enteramente  francesa,  entró  en  el  Diccio- 
nario d¿  Autoridades  y  de  él  pasó  al  actual  p>or  una  equivoca- 
ción o  ligereza  de  los  compiladores  de  aquel  primer  léxico.  En- 
el  actual  Diccionario  se  dice : 

"Chaperón  (del  fr.  chaperón  y  éste  del  mismo  origen  que  ca- 
peruza) m.  Cierta  caperuza  o  capucha  que  se  usaba  antiguamen- 
te." — 

La  autoridad  con  que  entró  esta  voz  fué  únicamente  la  del 
padre  Mariana  {Hisf.  de  Esp.,  lib.  XXVIII,  cap.  21),  que  dice, 
hablando  de  la  reina  doña  Juana  la  Loca:  "Halláronla  en  una 
sala  muy  escura,  vestida  de  negro  y  un  capirote  en  la  cabeza 
que  le  cubría  casi  todo  el  rostro  y  debía  de  ser  el  chaperón  que 
se  usa  en  Francia." 

Bien  se  ve  que  Mariana  transcribe  pura  y  simplemente  una 
voz  francesa,  a  la  cual,  de  antemano,  había  puesto  la  castellana 
que  la  representa,  esto  es  la  de  capirote,  o,  si  se  quiere,  chapirón, 
qte  es  el  mismo  chaperón.  algo  más  castellanizado. 

Covarrubias,  en  su  Tesoro,  establece  ya  el  origen  francés  de 
varias  de  estas  voces,  que  se  introducirían  a  la  vez  que  los  objetos 
y  ofrecían  ^variantes  en  la  forma  de  las  antiguas  caperuzas  espa- 
ñolas. Así  en  la  voz  chapeo,  dice:  "\'ale,  sombrero.  Es  nombre 
francés  chapeu  (sic),  un  bonnet  á  couvrir  la  teste :  piletts,  vel  pi- 
leum.  Chapirón.  chaperón;  capa  conK)  aguadera  que  se  echa, 
cierto  modo  de  capilla  sobre  la  cabeza  para  cuando  llueve.  Hay 
un  cantarcillo  bailadero,  antiguo,  que  dice: 

Chapirón  de  la  Reina, 
Chapirón  del  Rey. 
Mozas  de  Toledo, 
ya  se  parte  el  Rey. 
quedaréis  preñadas, 
no  sabréis  de  quién 
Chapirón,  etc. 

Y  de  allí  se  dijo  chapirote  o  capirote." 
El  chapirón  de  Covarrubias   es  distinto   del  capirote  y  del 
chapirón  del  padre  Mariana. 
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El  misano  Covarrubias,  en  la  voz  capirote,  dice:  "Cobertu- 
ra de  la  cabeza;  y  hay  muchas  diferencias  dellos.  Unos  son  ca- 
pirotes de  doctores,  que  se  ponen  en  los  actos  públicos  con  las 
l)orlas  en  los  bonetes.  Otros,  capirotes  de  colegiales,  que  algu- 
nos los  traen  en  lugar  de  becas.  Otros  se  traen  por  luto,  como 
lobas...  Chapirón,  lo  mesmo  que  capirón,  antigua  cobertura  de 
■cabeza." 

En  todo  esto  de  Covarrubias  hay  alguna  confusión,  como 
■de  quien  escribía  de  memoria.  Las  voces  chapirote  y  capirón 
no  existen :  son  invención  del  propio  autor,  afrancesando  la  de 
capirote  y  castellanizando  la  de  chapirón. 

Pero  las  de  capirote  y  chapirón  no  son  sinónimas,  como  pa- 
recía creer  el  padre  Mariana.  Capirote  tiene  varias  acepciones 
■qu>e  pueden  verse  en  el  Diccionario  y  chapirón  no  era  más  que 
una  cobertura  de  la  cabeza  y  hombros  que  a  veces  descendía 
hasta  la  cintura  y  acababa  en  punta,  en  fornTa  redondeada  o 
Tecta. 

Champion. 

Esta  es  otra  palabra  que,  por  descuido,  entró  también  en 
los  diccionarios  después  del  de  Autoridades,  con  sola  una  de  la 
^Crónica  general,  que  dice  (cap.  123) :  "E  en  las  otras  sus  cos- 
tumbres [el  emperador  Cómmodo]  havíe  esto,  que  se  metíe 
por  esgrimidor  €  por  champion :  e  salla  en  el  theatro  a  las  bes- 
lias  fieras." 

Se  conoce  que  el  compilador  de  la  Crónica  traducía,  en  este 
pasaje,  un  texto  francés ;  y  no  recordando  el  correspondiente 
término  de  gladiador,  dejó  la  voz  tal  y  como  la  hallaba  en  el 
texto  que  traducía. 

Si  quisiese  decir  campeón  (si  entonces  existía  esta  voz)  lo 
hubiese  escrito  con  c  y  no  con  ch.  Todos  los  compuestos  de 
.campo  se  escribían  ya  de  este  modo.  En  el  Poema  del  Cid,  hay 
campo,  campal  y  campeador,  que  supone  la  de  campear,  y  las 
misjnas  y  de  igual  modo  escritas  en  Gonzalo  de  Berceo,  ambos 
•coetáneos  o  anteriores  a  la  redacción  castellana  de  la  Crónica. 
■Campeón  era  ya  voz  corriente  en  el  siglo  xiv.  Este  champion 
-es,  por  consiguiente,  un  intruso  en  nuestro  idioma. 

Chantillón. 

El  Diccionario  de  Autoridades,  que  tanto  contribuyó  a  fijar 
la  ortografía  castellana,  completamente  anárquica  e  indecisa  an- 
tes de  él,  no  descuidando  la  etimología,  pero  basándose  princí- 
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pálmente  en  la  pronunciax:ión  y  el  uso,  con  lo  cual  la  hizo  más 
sencilla  y  clara,  no  se  atrevió  a  romper  con  la  tradición  clásica 
en  las  voces  que  empiezan  con  ch,  aunque  su  pronunciación  sea 
la  de  c  fuerte  o  k. 

Así  quedaron  muchas,  como  chalcedonia,  chaleides,  chama- 
.león,  chaos,  charácter,  cfiaridad,  cherubin,  chimera,  chimica, 
chiromancia,  chorista,  choro,  chrisnia,  christiano,  chromático, 
chronica  y  chronista,  chronologia  y  otras  voces  semejantes. 

Entre  ellas  está  la  de  chantillón,  que  define  como  la  regla, 
bien  conocida,  de  los  canteros  y  otros  oficiales  para  señalar  los 
rebajos  de  la  piedra,  madera,  etc.  Pero  se  le  olvidó  advertir, 
como  otras  veces,  que  la  ch  debía  pronunciarse  k,  quizá  porque 
también  anadió:  "Oy  más  comúnmente  se  llama  escantillón." 

Así  pasó  al  Diccionario  usual,  que  conservó  la  forma  chan- 
tillón, remitiendo  para  la  definición  a  escantillón.  En  la  etimo- 
logía de  esta  voz  dice  que  viene  de  escantillar,  y  ésta  de  es  y 
cantillo,  diminutivo  de  canto.  Ahora  bien;  si  canto  es  la  raíz 
y  forma  simple  de  escantillón  y  de  su  sinónimo  chantillón,  cla- 
ro es  que  el  sonido  de  esta  voz  es  cantillón  y  no  chantillón. 

No  importa  que  A.  Martínez  del  Espinar,  en  su  Arte  de 
ballestería  (Madrid,  1644,  lib.  I,  cap.  9),  haya  conservado  la  ch, 
-escribiendo :  "Los  grandes  oficiales  usan  unas  medidas,  reglas 
y  chantillones."  Lo  primero  porque  Espinar  era  gran  cazador, 
pero  hombre  ignorante  en  achaques  de  idioma;  y  lo  otro,  por- 
que, como  hemos  dicho  y  visto,  era  común  entonces  escribir  la 
sílaba  ca  con  ch,  en  palabras  no  muy  vulgares. 

Aunque  el  Diccionario  prefiera,  por  más  usual,  la  forma 
escantillón  para  definir  la  cosa,  en  los  manuales  de  artes  y  ofi- 
cios y  hasta  en  diccionarios  de  Arquitectura,  como  el  de  Ma- 
tallana  (Madrid,  1848),  se  prefiere  la  palabra  descantillón,  donde 
-se  define,  remitiéndole  la  de  escantillón.  Debe  advertirse  que 
el  texto  de  Espinar  es,  por  hoy,  el  único  conocido  de  la  forma 
chantillón.  Don  Eduardo  Mariátegui,  en  su  Glosario  de  algu- 
nos antiguos  vocablos  de  arquitectura  y  de  sus  artes  auxiliares 
(i\Iadrid,  1876),  que  trabajó  sobre  los  textos  y  manuscritos  an- 
tiguos, no  pudo  hallor  otro,  y  también  refiere  la  voz  a  descan- 
.tillón. 

Emilio  Cotarelo. 
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EXTRACTOS  Y  TRADUCCIONES 

BucETA  (Erasmo).  Don  Francisco  de  Quevcdo,  por  Eulogio» 
Florentino  Sanz.  Edited  by  R.  Selden  Roze,  Th.  D.  Boston, 
Gims  &.  Ce,  191 7.  XXXIV  +  249  págs.  {Modern  Lengua - 
ge  Notes,  vol.  XXXIII,  núm.  3,  pág.  163.) 

Con  orgullo,  y  con  pena  al  mismo  tiempo,  pronunciamos  el 
nombre  de  Eulogio  Florentino  Sanz.  Con  orgullo,  porque  las 
escasas  obras  que  de  él  poseemos  son  destellos  de  una  imagi- 
nación privilegiada,  tan  deslumbradores  que  no  desmerecen  si 
se  cotejan  con  los  de  los  más  grandes  autores  dramáticos  es- 
pañoles del  siglo  xix_,  y  porque  la  labor  de  este  hombre,  de  ca- 
rácter singular,  soberbio  de  su  valer,  cultivador  de  diversos 
géneros  poéticos,  desde  el  dramático,  severo  y  elevado,  hasta  el 
popularísimo  cantar,  está  expresada  en  un  lenguaje  de  puro 
casticismo  que,  pasando  a  través  de  los  años,  llega  a  nuestros 
oídos  con  indefinible  armonía.  Alguna  poesía  suelta  que  se  con- 
serva de  las  que  compuso  (muchas  se  han  perdido),  tal  cual 
estrofa  trazada  en  un  álbum,  las  magníficas  traducciones  de 
Enrique  Heine,  que  publicó  en  El  Museo  Uniz'crsal,  los  Al- 
manaques de  La  Iberia  y  Las  Novedades,  y  la  notable  descrip- 
ción de  la  visita  que  hizo  a  la  tumba  del  malogrado  vate  En- 
rique Gil,  contenida  en  su)  notable  Epístola  a  Pedro,  acredita- 
rían a  Sanz  de  poeta  de  primer  orden  y  como  a  uno  de  nues- 
tros mejores  hablistas,  si  todo  esto  no  estuviera  suficientemen- 
te probado  por  el  Don  Francisco  de  Quevedo,  Achaques  de  la 
vejes  y  los  fragmentos  de  otro  drama  a  que  puso  el  título  de 
La  escarcela  y  el  puñal.  Con  pena,  al  recordar  las  amarguras 
de  una  existencia  que  tornaron  hosco  y  esquivo  el  carácter  del 
autor,   haciéndole   decaer   el   ánimo  para   seguir   ofreciendo   al 
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público  las  bellas  producciones  de  su  gallarda  pluma  o  agotán- 
dole quizá  la  vena  poética,  el  tesoro  cerebral  necesario  para 
concebirlas ;  al  observar  la  desproporción  enorme  entre  una 
inteligencia  gigante  y  una  voluntad  pigmea;  al  repasar  la  his- 
toria de  su  vida,  abundosa  en  derroches  de  ingenio  y  dilapi- 
daciones de  gracia,  de  que  no  queda  otro  rastro  que  el  recuer- 
do del  amigo  o  la  cita  del  contertulio  de  café. 

Hace  pocos  meses  llamó  nuestra  atención  en  la  Biblioteca 
Nacional  un  extranjero  que,  provisto  del  correspondiente  per- 
miso, hojeaba  con  incansable  afán  días  y  días  revistas  y  perió- 
dicos madrileños.  Picados  de  curiosidad  le  preguntamos  qué 
le  obligaba  a  realizar  tarea  tan  larga  y  minuciosa,  y  el  extran- 
jero, suspendiendo  momentáneamente  su  labor,  correspondió 
a  nuestra  pregunta  con  estas  palabras:  "Soy  alemán,  y  vengo 
comisionado  por  una  de  las  Universidades  de  mi  país  con  el 
exclusivo  objeto  de  recoger  las  traducciones  de  Heine  hechas 
por  Florentino  Sanz.  Se  hallan  diseminadas  y  estoy  reunién- 
dolas  para  publicarlas  en  un  tomo.  En  Alemania  no  ignoramos 
que  estas  versiones  valen  tanto,  por  lo  menos,  como  las  poesías 
originales." 

Pefo  omitamos  lo  que  no  se  refiera  a  la  principal  creación 
de  nuestro  poeta  y  digamos  de  ella,  por  cuenta  propia  y  tam- 
bién por  cuenta  ajena,  algo  que  sirva  de  complemento  y  de 
nota  bibliográfica  a  *la  edición  de  los  Estados  Unidos. 

Se  destaca  este  drama  histórico,  que  estrenó  con  éxito  cla- 
moroso el  inolvidable  Julián  Romea,  de  todas  las  obras  que  en- 
tonces y  algunos  años  antes  se  representaron,  por  el  fondo  y 
por  la  forma.  La  originalidad  de  la  trama  y  de  las  situaciones, 
el  carácter  del  protagonista,  los  diálogos  llenos  de  intención 
y  de  filosofía,  el  estilo  claro  y  conciso  y  la  esmerada  versifica- 
ción, son  cualidades  sobresalientes  de  la  obra  que  le  aseguran 
la  inmortalidad. 

Tres   ediciones   conocíamos : 

Don  Francisco  de  Ouevcdo.  drama  en  cuatro  actos.  Ma- 
drid. Impr.  de  J.  González  y  A.  Vicente,  1848,  4.°  m. ;  Ii8  págs. 

Segimda  edición.  Madrid,  S.  Omaña,  1850,  8."  m.  Las  dos 
se  agotaron  pronto. 

Débese  la  tercera  a  don  Julio  Nombela,  quien  después  de 
buscar  infructuosamente  un  ejemplar  de  cualquiera  de  las  men- 
cionadas, tuvo  necesidad  de  enviar  a  persona  de  su  confianza  a 
la  Biblioteca  Nacional  para  obtener  una  copia,  que  publicó  en 
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■el  tomo  I  de  la  Comedia  semanal.  Madrid,  Impr.  de  la  Ultima' 
Moda,  1908,  4."  m. 

Refiriéndose  al  poeta  de  quien  hablamos,  escribió  el  señor 
Castro  y  Serrano:  "Si  en  vez  de  contentarse  con  el  Quevedo 
dedica  su  potente  numen  a  la  literatura  dramática,  el  teatro  es- 
pañol habría  tomado  rumbo  distinto  del  que  siguió  después,  más 
en  armonía  con  las  tradiciones  de  nuestra  gran  escuela  y  me- 
nos ocasionado  a  la  nota  de  extranjerismo;  pero  él  se  limitó  a 
asomarse  a  todos  los  géneros  para  probar  que  no  le  era  rebelde 
ninguno :  escribió  la  sátira,  la  poesía  lírica,  el  idilio,  la  fábula,, 
la  copla;  todo  le  fué  familiar,  excepto  la  constancia  y  el  apega 
para  el  trabajo"  (i). 

Dice  así  el  artículo  de  don  Erasmo  Buceta :  * 

"El  doctor  Rose  ha  preparado  la  edición  de  este  drama  ro- 
mántico para  que  sirva  de  texto  en  las  clases  de  español.  Creo 
que  el  estar  en  verso  le  resta  algunas  ventajas  didácticas  y  que 
el  uso  de  Vos  en  el  tratamiento  es  un  inconveniente." 

Algunas  observaciones  que  su  lectura  me  ha  sugerido: 

"Pág.  XXI. — La  venta  de  las  joyas  de  la  Reina  no  es  cosa 
admitida. 

"Pág.  XXIII. — No  fué  Quevedo  a  Ñapóles  en  1616,  sino, 
según  parece,  en  1611.  Pasa  con  Osuna  todo  el  año  1614  y  la 
mitad  de  161 5,  y  en  agosto  se  le  nombra  Embajador  para  llevar 
al  Rey  los  pliegos  del  Parlamento. 

"Pág.  XXIX. — No  era  extraño  a  las  costumbres  de  la  época 
que  una  viuda  se  retirase  a  un  convento.  Ejemplo  el  de  la  em- 
peratriz María  de  Austria,  hija  de  Carlos  V,  que  al  quedar  viu- 
da se  fué  a  las  Descalzas  Reales,  donde  estuvo  hasta  su  muerte, 
aunque  sin  guardar  la  clausura. 

"Pág.  XXIX. — Creo  que  el  doctor  R.  recarga  de  sombríos 
colores  el  cuadro  de  las  ediciones  de  Quevedo  antes  de  1852. 
En  el  catálogo  de  F.  Guerra  (pág.  407),  hasta  el  año  1852,  se 
incluyen  229  artículos.  No  pueden  presentarse  como  modelos 
por  la  corrección  del  texto;  pero  desde  el  punto  de  vista  tipo- 
gráfico algunas  son  espléndidas. 

"Pág.  XXX. — Villamediana  parece  que  fué  muerto  no  al  ba- 
jar del  coche  sino  en  el  coche  mismo  (Cotarelo.  El  Conde  de 
Villamediana,  págs.  135  sigts.). 


(i)     Discurso  de  contestación  al  de  ingreso  de  don  Antonio  M."  Fa- 
bié  en  esta  Real  Academia.  Madrid,  1891. 
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"Pág.  XXXI. — Sobre  la  atribución  de  la  Caída  del  Conde  Du- 
que, véase  Moret-Fatio  (Cadiita,  págs.  27  sigts.). 

"Como  fuentes  probables  de  algunos  episodios  sería,  acaso, 
posible  indicar :  Para  la  muerte  de  Medina  en  el  primer  acto,  el 
lance  caballeresco  de  Quevedo  en  la  iglesia  de  San  Martín  de 
Madrid  el  Jueves  Santo  de  1611,  mientras  se  celebraban  las  ti- 
nieblas, que  cuenta  Tarsia.  La  audiencia  con  el  Rey  (acto  3.') 
pudo  haber  sido  sugerida  a  Sanz  por  cierta  audiencia  secreta 
que  Felipe  III  le  concedió  para  tratar  de  los  asuntos  de  Italia. 

"Don  Juan  de  Castilla  fué  un  personaje  de  carácter  distinto 
al  que  tiene  en  el  drama:  "hombre  atronado,  de  ningiín  seso  ni 
"juicio,  adulador  y  ambicioso  como  los  favorecidos  de  este 
tiempo"  íNovoa,  LXXVII,  págs.  419  sigts.). 

"Igualmente  personaje  histórico  el  Marqués  de  la  Grana, 
sujeto  de  cultura  e  independencia  de  carácter. 

"Acaso  se  haya  servido  Sanz  de  una  obra,  que  yo  desconoz- 
co, de  Adolfo  de  Costro :  El  Conde-Duque  de  Olivares  y  el  Rey 
Felipe  IV.  Cádiz,  1846. 

"No  creo  que  se  pueda  presentar  a  Quevedo  siempre  con 
una  conducta  irreprochable  en  sus  relaciones  con  el  valido.  Ejem- 
plo de  la  fragilidad  inherente  a  la  humana  condición  es  su  obra 
el  Chitan  de  las  tarabillas. 

"Para  las  observaciones  del  vocabulario  que  a  continuación 
van,  me  he  servido  en  gran  parte  del  Diccionario  de  Autori- 
dades. 

"Verso  109:  compaña.  Es  voz  anticuada. 

"Verso  210:  como  un  Alcalde  rondara.  "Alcalde"  iquí  no 
debe  tomarse  en  el  sentido  de  "Mayor"  en  la  organización  ad- 
ministrativa actual. 

"Verso  281 :  que  siente  crecer  la  hierba.  No  se  explica  este 
modismo. 

"Verso  498 :  Alas  diste  a  mi  ambición.  Modo  de  hablar  me- 
tafórico, equivalente  a  "dar  aliento,  ánimo,  osadía..." 

"\^erso  523 :  Posada,  Tiene  el  significado  de  casa  propia, 
de  cada  uno,  donde  habita  o  mora.  Aunque  hoy  no  se  usa  en 
ese  sentido,  era  muy  corriente  en  el  siglo  xvii. 

"\  erso  565:  Vengo  de  pos.  Frase  que  vale  "venir  sin  áni- 
"mo  de  reñir",  cuando  se  temía  lo  contrario. 

"Verso  794.  Es  rarísimo  "Lemus"  por  "Lemos".  Hay  que 
hacer  notar  en  la  nota  del  doctor  R.,  en  la  pág.  199,  que  cuan- 
do cayeron  en  desgracia  Lemos  y  Borja  no  tenía  aún  influen- 
cia Olivares,  y  aunque  éste  tomaba  parte  en  aquellas  luchas  en- 
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tre  Uceda  y  Lemos  al  lado  del  primero,  representaba  enton- 
ces un  papel  muy  inferior,  como  él  mismo  reconocía.  El  Con- 
de de  Lemos  no  creo  que  tuviese  aposentos  en  Palacio  por  los 
cargos  que  desempeñaba  (Novoa,  LXI,  págs.  148,  88,  8ü.  128, 
398). 

Verso  864:  cuentos  'de  la  villa.  "Cuento,  chisme,  enredo"  = 
""town  gossip". 

"Verso  1252:  Chanza  pesada.  "Pesado",  más  que  "heavy, 
"stupid,  serious",  significa  en  este  caso  "molesto,  enfadoso,  im- 
"pertinente". 

"Versos  1265,  1275,  2776:  Bravo.  Más  que  "brave,  exce- 
"llent,   fine",  equivale  a   "raro,   peregrino,   singular". 

"Verso  1280:  Loco.  Metafóricamente,  "que  excede  en  mui- 
"cho  a  lo  ordinario  y  presumible". 

"Verso  1286:  Tragar  saliva.  Traduciéndolo  "swallow",  sa- 
liva, no  significa  nada./ 

"Verso  1304:  Torbellino.  Persona  demasiado  viva,  que  hace 
o  dice  las  cosas  sin  orden  ni  concierto.  Acaso  más  que  "whirl- 
"wind"  daría  el  sentido  "helter-skelter  manner". 

"Verso  1363:  Cortar  las  alas.  Quitarle  el  ánimo  o  aliento 
a  una  persona  cuando  intenta  alguna  cosa.  Privarle  de  los 
medios  con  que  cuenta  para  prosperar. 

Verso  2148:  Va  que  se  le  lleva  el  aire.  El  doctor  R.  dice: 
"He  goes  as  if  he  were  walking  ou  air."  "Llevarle  a  uno  el 
""aire"  se  entiende  por  "seguirle;  complacerle  en  todo". 

"Verso  2163 :  Por  dicha.  No  "by  happiness".  Es  frase  ad- 
verbial, equivalente  a  "por  ventura,  por  suerte,  por  casualidad". 
En  inglés,  "by  chance". 

"Verso  2330:  Por  menos.  No  "át  leart"  sino  "for  less". 

"Verso  2660:  Os  le  quiero  seguir.  "I  would  follow  your 
"example  there."  Seguir,  no  el  ejemplo,  sino  el  humor.  Acep- 
tar la  broma. 

"Verso  2696:  Ya  no  sois  uno  los  dos.  "Uno"  vale  tanto 
como  "estrecho  amigo". 

"Verso  2912:  Al  paso.  No  es  "inmediately"  sino  "a  la  vez 
que  se  hace  otra  cosa" ;  vale  también  "al  encuentro". 

"Pág.  204. — La  ceremonia  de  cubrirse  los  Grandes  tiene  lu- 
'gar  aun  hoy. 

"Creo  que  merecía  explicación  la  libertad  poética  de  poner 
el  artículo  indeterminado  masculino  en  los  versos  2368  y  2810. 
El  uso  del  pronombre  le  por  lo  en  los  versos  1760  y  61  podía 
extrañar.  Acaso  convendría  llamar  la  atención  sobre  la  elipsis 
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•del  verso  1298,  y  el  que  redundante  del  billete  del  Rey  en  la 
.  pág.  179,  uso  pleonástico  muy  común  en  el  período  clásico.  Ver- 
so 3050:-  el  adjetivo  debía  ser  femenino." 

Hexríque'z   Urexa   (Pedro).   La  versificación  irregular   en  la 
poesía  castellana. 

El  señor  Menéndez  Pidal,  en  el  prólogo  de  esta  obra,  dice, 
entre  otras  cosas,  lo  siguiente : 

"...tal  ametría  o  irregularidad,  que  bien  puede  señalarse  como 
uno  de  los  caracteres  primordiales  de  la  literatura  española, 
necesitaba  ser  estudiada  no  sólo  en  algunos  textos  antiguo? 
sino  sistemáticamente,  en  toda  su  extensión,  a  traxnss  de  las 
más  varias  épocas  de  la  poesía.  Porque  aimque  la  métrica  irre- 
gular cesa  al  fin  de  ostentarse  arrogante  en  grandes  obras  li- 
terarias y  va  relegándose  poco  a  poco  a  manifestaciones  fu- 
gaces, casi  furtivas,  éstas  puluian  en  todo  el  campo  literario 
como  flora  silvestre  imposible  de  desarraigar.  Y  entonces,  en 
vez  de  las  viejas  formas  amétricas,  se  imponen  otros  tipos  de 
versificación  irregular,  tipos  rítmicos,  ligados  al  canto  y  al 
baile. 

"Al  estudio  de  todas  las  épocas  de  esa  versificación  irre- 
gular ha  consagrado  el  señor  Henríquez  Ureña  el  presente  li- 
bro..., que  comprende  desde  los  orígenes  medie\-ales  ha-^ta  la 
lírica  de  las  zarzuelas  y  del  género  chico  y  hasta  la  revolución 
contemporánea  iniciada  por  Rubén  Darío. 

"En  este  libro  hallamos  felizmente  vencidas  Ijis  principales 
dificultades  de  la  sistematización  de  una  materia  hasta  hoy  no 
tratada  en  su  conjunto.  Para  descubrir  las  breves  muestras  dé 
un  verso  relegado  a  condición  inferior,  Henríquez  Urena  ha 
realizado  una  vasta  exploración  bibliográfica;  para  compren- 
der e  interpretar  fonrfas  poéticas  hasta  ahora  descuidadas,  ha 
llevado  su  atención  en  direcciones  nuevas  y  originales,  ilus- 
trando con  fortuna  los  contactos  y  mezclas  de  los  dos  prin- 
cipios de  versificación  que  luchan  y  conviven." 

El  trabajo  citado  y  a  que  el  señor  Menéndez  Pidal  se  re- 
fiere, hállase  dividido  en  cinco  capítulos :  I,  La  versificación 
irregular  en  la  poesía  de  la  Edad  ^Nledia  (1100-1400) ;  II,  Co- 
mienzos de  la  versificación  rítmica  en  castellano  (1350-1475); 
III.  Evolución  de  la  poesía  rítmica  (1475-1600);  IV,  El  apo- 
geo de  los  metros  irregulares  en  la  poesía  culta  (1600-1675); 
\',  Eclipse  y  resurgimiento  de  la  versificación  irregular. 
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Laffon  (Rafael).  El  tipismo  en  los  clásicos.  Los  sevillanos  de- 
Quevedo  ("La  Alhambra",  núm.  531,  pág.  267). 

Como  los  grandes  ríos  van  recogiendo  en  su  curso  las  co- 
rrientes que  afluyen  a  su  cauce,  así  la  literatura  y  el  idioma 
hispanos  van  incorporando  a  su  caudal  tipos  y  costumbres,  vo- 
cablos y  construcciones  gramaticales  que  fueron  privativos  de  • 
tal  o  cual  comarca,  hasta  que  la  frecuencia  de  relaciones  de 
toda  especie  con  el  resto  de  la  nación  o  los  buenos  escritores 
les  imprimieron  carácter  español.  El  Solitario,  Fernán  Caba- 
llero y  Alarcón,  por  ejemplo,  enriquecieron  las  letras  patrias 
con  obras  de  pronunciado  sabor  regional ;  Herrera,  Jáuregui, 
Argote  de  Molina  y  sor  Inés  de  la  Cruz  — queremos  circuns- 
cribir la  cita  a  unos  cuantos  nombres  de  preclaros  prosistas  y 
poetas  de  Andalucía —  aportaron  al  lenguaje  común  palabras 
y  giros  que  no  eran  propios  de  Castilla. 

El  señor  Laffon  copia  y  comenta  algunos  bosquejos  típi- 
cos sevillanos  que  la  cáustica  pluma  de  Quevedo  nos  legó  en 
Bl  Gran  Tacaño,  de  tan  acendrado  realismo,  que  hubieran  sido 
dignos  de  los  pinceles  de  Velázquez.  Los  personajes,  que  no 
descienden  precisamente  de  estirpe  real  ni  tienen  abolengo 
aristocrático ;  las  escenas,  intensamente  pintorescas,  y  los  diálo- 
gos, en  que  no  faltan,  como  es  natural,  la  síncopa  ni  el  trueque 
de  consonantes,  nos  recuerdan  los  escritos  de  Estébanez  Cal- 
derón y  de  otros  costumbristas  andaluces. 

"Son  frecuentísimas  las  alusiones  típicas  a  Andalucía  que 
hallamos  en  nuestros  clásicos. 

"Don  Francisco  de  Quevedo,  el  ingenioso  cortesano  y  azo- 
te de  gongoristas,  es  una  de  las  vidas  más  pintorescas  de  nues- 
tra literatura.  Espadachín  deshecho,  cínico  y  mordaz,  intrigan- 
te en  Palacio,  fugitivo  en  Sicilia,  ya  encumbrado  por  Osuna, 
ya  vící.ima  de  la  persecución  del  Conde-Duque,  comulga,  en  las 
andanzas  de  su  vida  azarosa,  con  toda  la  caterva  de  fulleros^ 
y  truhanes  llevados  por  su  pluma,  misantrópica  y  cruel,  a  las 
páginas  de  El  Gran  Tacaño. 

"El  héroe  de  esta  novela,  el  picaro  Pablos,  de  Valladolid 
viene  a  Sevilla.  Es  lástima  que  aquí  pase  como  sobre  ascuas, 
dando  así  remate  a  la  acción,  porque  Quevedo  bosqueja  nada 
más  escenas  admirables  en  que  se  destacan  con  artístico  vigor 
de  agua  fuerte,  figuras  tan  sevillanas  que  bien  pueden  dar 
punto  y  raya  al  mismo  Monipodio  en  lo  tocante  a  ser  ellas  tí- 
picamente de  Sevilla. 
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"Dentro  de  la  gran  familia  del  hampa  y  orden  militante 
de  la  picardía  de  todas  ,as  Españas,  estos  rufianes  que  Pabli- 
llos  topa  son  sevillanos  por  los  cuatro  costados  de  sus  figuras. 
Tienen  rasgos  que  aún  se  perpetúan  en  el  pueblo  de  esa  ar- 
chiflamenca  Macarena,  de  esa  Puerta  de  la  Carne  salerosa... 

"Ved  la  advertencia  que  hace  a  Pablos  su  antiguo  condis- 
cípulo en  Alcalá,  no  bien  apeóse  de  la  muía  a  la  puerta  del 
Mesón  del  Moro: 

"Ea,  quite  la  capa  bucé  y  parezca  hombre,  que  verá  esta  no- 
che todos  los  buenos  hijos  de  Sezñüa,  y  porque  no  le  tengan 
por  m...,  abaje  ese  cuello  y  agobie  de  espaldas,  la  capa  caída 
{que  siempre  andamos  nosotros  de  capa  caída),  y  ese  hocico  de 
tornillo,  gestos  a  un  lado  y  a  otro,  y  luiga  bucé  de  la  g,  h  y  de 
la  h,  g... 

"Luego  Pablillos  y  su  amigo  Matorral  van  de  cena  a  una  po- 
sada. Allí  sírveles  uno  de  esos  picaros  que  llaman  cañones,  el 
alcaparrón  y  otros  condumios  sobre  la  mesilla  desvencijada  y 
ruinosa,  al  resplandor  del  candil... 

"¿  Vio  el  lector  en  sits  días  bajar  por  esas  calles  de  San  Ber- 
nardo, de  la  Macarena,  de  Triana...  a  alguno  de  esos  buenos 
mozos  de  ahora,  flor  y  espimia  de  los  hombres  rigulares  de  lo 
zaragatero  y  bien  plantado,  que  diría  Estébanez  Calderón  ?  ¡  Re- 
paró en  aquel  cuerpo,  en  aquella  cara  teme  y  enfurruñada,  en 
aquellos  ojos  gachos  y  asesinos,  en  aquel  sombrero  de  alas  an- 
chas, caído  quizás  sobre  la  nuca  a  manera  de  nimbo  en  la  ca- 
beza? ¿Grabó  en  su  mente  aquella  capa  y  aquellos  andares? 
Pues  lea  cómo  el  autor  de  Marco  Bruto  pinta  a  los  abuelos  de 
estos  legítimos  sevillanos: 

"Estando  en  esto,  y  yo  con  lo  bebido  atolondrado  — dice  el 
Buscón — ,  entraron  cuatro  de  ellos  con  cuutros  zapatos  de  go- 
tosos por  cara,  andando  a  lo  columpio,  sobre  las  frentes,  altas 
las  faldillas  de  delante  que  parecían  diademas;  un  par  de  herre- 
rías enteras  por  guarniciones  de  dagas  y  espadas,  las  conteras 
en  guarnición  con  los  calcañares  derechos,  los  ojos  derribados, 
la  vista  fuerte,  bigotes  buidos  a  lo  cuerno,  y  barbas  turcas  como 
caballos. 

"En  seguida  sobrevienen  las  presentaciones  entre  aquellos 
cofrades  y...  ¿Quién  habló  de  la  locuacidad  de  Sevilla?  Nues- 
tra fama  de  charlatanes  donairosos  es  una  leyenda  n>ás.  La  es- 
tupenda sobriedad  de  palabras  en  la  gente  clásica  es  tradicional. 
Leed,  si  no: 

"Sentáronse,  y  para  preguntar  quién  era  yo  no  hablaron  pa- 
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labra,  sino  el  uno  miró  a  Matorral  y  abriendo  la  boca  y  empu- 
jando hacia  mí  el  labio  de  abajo  me  señaló,  a  lo  cual  mi  maes- 
tro satisfizo  empuñando  la  barba  y  mirando  hacia  abajo. 

"El  lector  discreto  presupondrá  la  terminación  de  una  cena 
en  Sevilla  con  tales  picaros  por  comensales : 

"Empezaron  pláticas  de  guerra,  menudeábanse  los  juramen- 
tos; murieron  de  brindis  a  brindis  veinte  o  treinta  sin  confesión; 
recetáronsele  al  asistente  mil  puñaladas;  tratóse  de  la  buena 
memoria  de  Domingo  Tiznado  y  Gayón.  Derramóse  vino  en 
cantidad  al  alma  de  Escamilla.  Los  que  la  cogieron  tristes  llo- 
raron tiernamente  al  malogrado  Alonso  Alvarez... 

"En  suma,  se  emborrachan...  Les  toma  nuestra  típica  em- 
hriagnez  necrológica,  bélica  y  llorosa  a  un  tiempo;  toda  des- 
plantes bravos  é  hipidos  y  congojas,  agresiva  y  sentimental." 


Lenz  (Rodolfo).  Junta  para  ampliación  de  estudios  e  investiga- 
ciones científicas.  Centro  de  estudios  históricos.  La  oración 
y  sus  partes.  Madrid,  Est.  tip.  de  Fortanet,  1920,  4.°,  rúst., 
XX  +  545  págs. 

Aunque  destinada  a  los  estudiantes  de  Chile,  circunstancia 
que  justifica  la  abundancia  de  las  alusiones  que  contiene  al  len- 
guaje popular  en  aquella  República,  resulta  interesante  la  men- 
cionada obra  para  todos  los  españoles  e  hispanoamericanos,  como 
atinadamente  observa  el  señor  Menéndez  Pidal  en  el  prólogo 
que  la  inicia,  pues  "para  el  estudio  científico  de  un  idioma,  las 
modalidades  y  derivaciones  que  éste  presenta  respecto  de  su  for- 
ma  literaria,  ofrecen  tanto  valor  como  esta  misma..." 

"Por  lo  demás,  en  el  libro  del  señor  Lenz  el  habla  local 
sólo  entra  a  título  de  ejemplo.  Es  esencialmente  un  libro  de 
gramática  general...  en  que  se  ensaya  por  primera  vez  (ate- 
niéndose el  autor  principalmente,  a  las  opiniones  de  Wund)  po- 
ner en  conexión  los  estudios  de  psicología  lingüística  con  los 
de  la  lengua  española.  Desde  este  punto  de  vista  el  señor  Lenz 
estudia  y  discute  el  valor  de  muchas  construcciones  sintácticas 
y  traza  normas  para  el  uso  correcto,  en  atención  a  su  génesis 
psicológica ;  de  este  modo  ilustra,  con  gran  penetración,  muchos 
puntos  de  la  sintaxis  española... 

"Esperamos...  que  la  presente  obra...  contribuirá  de  modo 
eficaz  a  orientar  en  un  sentido  más  moderno  la  enseñanza  del 
•español,  lo  mismo  entre  aquellos  que  la  tomen  en  un  sentido 
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lingüístico  e  histórico,  que  entre  los  que  se  atengan  especial- 
mente al  uso  correcto." 

Las  líneas  generales  del  plan  desarrollado  en  el  trabajo  de 
que  vamos  dando  noticia,  son  como  sigue : 

Introducción. — Capítulo  I.  Antecedentes. — Cap.  II.  La  ora- 
ción.— Cap.  III.  Las  partes  de  la  oración. — Cap.  I\'.  El  subs- 
tantivo :  A.  Función  lógica  del  substantivo.  B.  Función  gramati- 
cal del  substantivo.  C.  El  número.  D.  El  género  gramatical.  E. 
Definición  gramatical  del  substantivo.  F.  La  substantivación 
(sustitutos  de  substantivos). — Cap.  Y.  El  adjetivo:  A.  Signifi- 
cado de!  adjetivo.  B.  La  función  del  adjetivo.  C.  La  colocación 
del  adjetivo.  D.  La  gradación  relativa  y  la  comparación.  E.  La 
gradación  absoluta  (los  "apreciativos").  F.  Definición  gramati- 
cal del  adjetivo.  G.  Sustitutos  de  adjetivos. — Cap.  \'I.  El  ad- 
verbio.— Cap.  VIL  El  pronombre:  A.  El  pronombre  personal. 
B.  El  pronombre  posesivo.  C.  El  pronombre  demostrativo.  D. 
El  artículo.  E.  El  pronombre  interrogativo.  F.  El  pronombre  in- 
definido. G.  El  pronombre  relativo.  H.  El  neutro  pronominal. — 
Cap.  VIII.  El  verbo:  A.  Caracteres  generales  del  verbo.  B.  La 
evolución  de  las  flexiones  verbales.  C.  Gasificación  lógica  de 
los  verbos.  D.  La  derivación  de  los  verbos.  E.  El  verbo  y  sus 
sujetos.  F.  Las  formas  verbales  sin  sujeto  incorporado  ("ver- 
boides"):  el  infinitivo,  el  gerundio  castellano,  el  participio  cas- 
tellano, los  verboides  con  verbos  auxiliares,  los  verboides  con 
cláusulas  absolutas.  G.  Las  modificaciones  del  concepto  ver- 
bal :  las  modificaciones  objetivas  (voces),  las  modificaciones  sub- 
jetivas (modos),  las  modificaciones  relativas  (tiempos). — Cap.  IX. 
La  preposición :  A.  Caracteres  generales  de  la  preposición.  B. 
Función  de  la  preposición.  C.  Gasificación  formal  de  las  prepo- 
siciones. D.  Gasificación  lógica  de  las  preposiciones.  E.  Conclu- 
sión.— Cap.  X.  La  conjunción:  A.  Su  denominación.  B.  Origen 
y  función  de  las  conjunciones.  C.  Clasificación  formal  de  las 
conjunciones.  D.  Clasificación  lógica  de  las  conjunciones. — Con- 
clusión.— índice  de  materias. — Adiciones  y  correcciones. 

MoRLEY  (S.  Griswold).  Fondo  en...  A  rare  spanish  idiom  (Mo- 
dern  Language  Notes,  vol.  XXXII,  n."  8,  p.  501). 

"Hace  próximamente  ocho  años  el  doctor  C.  C.  Ayer,  de  la 
Universidad  de  Colorado,  llamó  la  atención  sobre  una  acep- 
ción, omitida  en  los  diccionarios,  de  la  palabra  fondo.  La  en- 
contró en,  un  pasaje  de  El  lindo  Don  Diego,  de  Moreto.  El 
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gracioso  da  Tienda  suielta  a  su  admiración  por  la  sagacidad  de 
Beatriz  con  las  siguientes  palabras,  que  sintetizan  exactamente 
su  pensamiento : 

¡Oh  Rtan  Beatriz,  fondo  en  tía!  (i) 

(Bibl.  Aut.  Esp.,  XXXIX,  363  c.) 

"Me  fué  imposible  entonces  interpretar  esta,  locución  y  to- 
davía me  encuentro  en  el  mismo  caso.  Desde  entonces  he  ha- 
llado cuatro  o  cinco  ejemplos  idénticos,  que  expongo  gustoso 
a  los  lectores  de  Modern  Language  Notes  en  la  esperanza  de 
que  alguno  de  ellos  pueda  ofrecer  interpretación  satisfactoria. 

"i.  Lope  de  Vega.  La  moza  de  cántaro.  Doña  María  ha 
indicado  ya  que  ert  un  amante  pobre  está  justificado  buscar 
mujer  de  la  más  baja  condición,  a  fin  de  que  el  gasto  que  ori- 
ginen los  regalos  sea  pequeño,  ya  que  las  damas  exigen  enor- 
mes desembolsos, 

que  para  últimos  empleos 

de  las  damas  fondo  en  ángel,  \ 

no  hay  plata  en  el  alto  cerro 

del  Potosí,  perlas  ni  oro 

en  los  orientales  reinos. 

CBibl.  Aut.  Esp.,  XXIV,  557  b.)  (2) 

""2.  Autor  problemático.  Lo  que  hace  un  manto  en  Ma- 
drid, III  (3).  El  gracioso  se  maravilla  del  misterioso  conocimien- 
to que  demuestra  poseer  la  encubierta  dueña: 

Esta  es  bruja,  fondo  en  moca. 

(Bibl.  Aut.  Esp.,  V,  713  c,  120.) 

"3.  Tirso  de  Molina.  Las  amazonas  en  las  Indias,  I,  3.  Es 
la  segunda  obra  dramática  de  la  trilogía  de  Tirso  acerca  de  la 
vida  de  los  Pizarros.  Martesia,  amazona  profetisa,  anuncia  al 


(i)  No  hay  tía  en  la  comedia;  tía  se  emplea,  sin  duda,  en  el  sentido 
de  mujer  astuta. 

(2)  Versos  1312-1316  de  la  edición  Holt  de  La  moca  de  cántaro, 
N.  Y.,  1913  (ibro  de  texto).  El  editor,  profesor  Stathers,  nada  dice  so- 
bre fondo  en  ángel,  ni  tampoco  el  profesor  F.  O.  Reed,  que  revisó  la 
obra  en  Mod.  Lang.  Notes  (enero,  1914)- 

(3)  Lo  que  hace  un  manto  en  Madrid  es  una  refundición  de  En 
Madrid  y  en  una  casa,  comedia  atribuida,  con  razón,  a  Tirso  de  Moli- 
na. (V.  Cotarelo,  Comedias  de  Tirso  de  Molina,  vol.  II,  Madrid,  1907, 
págs.  xix-xx.) 
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'cliistoso  Carvajal,  antiguo  camarada  de  los  Pizarros,  que  pere-" 
<.erá  si  vuelve  a  Lima.  Entonces  el  veterano  ad\nerte: 

Desdorara  su  fama  si  no  fuera 

su  oficio  bruja,  fondo  en  agorera. 

(CoTARELO.  Comedias  de  Tirso  de  Molina,  I,  553  b.) 

"4.  Tirso  de  Molina.  La  lealtad  contra  la  enz'idia,  II,  7 
Tercera  parte  de  la  trilogía  de  Pizarro.  Castillo,  soldado  caste- 
llano (el  gracioso),  dice  respondiendo  a  una  peruana  que  con 
lágrimas  en  los  ojos  le  suplica  perdone  la  vida  a  su  amante: 

Fuera  toda  petición, 

toda  gesticulación, 

todo  llanto  doralice, 

pues  no  me  cupo  del  saco 

sino  las  vidas  que  quito: 

éste  es  general  delito 

hermosa,  fondo  en  tabaco, 

no  me  arrumaques,  que  el  perro 

de  tu  cacique  galán 

ha  de  morir. 

(QiTARELO.  Comedias  de  Tirso  de  Molina,  I,  596  a.) 

"5.  Dudo  si  en  el  fragmento  siguiente,  fondo  en,  tiene  igual 
significación  que  en  los  anteriores;  lo  presento,  sin  embargo, 
por  ser  bastante  obscuro  su  sentido : 

Tras  de  éste  otro  coche  viene 
de  hermosuras  escariotes, 
más  ligeras  y  traidoras 
que  haces  de  postillones. 
Las  cejas  papel  quemado, 
y  los  labios  de  cerote, 
lo  blanco  fondo  en  Guninca, 
lo  rubio  pelo  de  cofre. 

■'Estos  versos  aparecen  en  la  mitad  de  una  extensa  Carta  a 
Valle,  toledano,  por  Lorenzo  Ortiz  de  Bujedo  (Gallardo,  Ensayo, 
iiúm.  3288.  vol.  III.  col.  1030).  Forman  parte  de  una  descripción 
satírica  de  innonimada  ciudad,  que  quizá  sea  Cádiz. 

"En  los  diccionarios  por  mí  consultados,  entre  ellos  el  de  Co- 
varrubias  y  el  de  Autoridades,  no  he  visto  citada  la  locución  fondo 
^n  La  clave  está  probablemente  en  encontrar  su  significación 
especial  en  una  de  las  definiciones  de  fondo  más  usadas.  ¿Es 
fondo  en  tía,  con  sus  análogas,  una  exclamación,  una  especie 
de  'mamento?  ¿Equivale  a  sobre  un  fondo  ce  t'm,  con  fondos 
-de  tía  o  algo  parecido?  Por  ultimo,  ¿puede  considerarse  la  cita 
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iiúm.  5  como  semejante  a  la  núm.  4?  Fondo  en  tabaco  ¿se  re- 
fiere al  color  de  raza  de  la  joven  quechuaní?  El  modismo,  a 
todas  luces  trivial,  se  empleó  por  buenos  escritores  solamen- 
te en  tono  burlón.  De  los  cinco  ejemplos  tomados  de  comedias,, 
cuatro  se  hallan  en  boca  de  graciosos  o  de  personas  que  actua- 
ban como  tales  en  el  momento  de  pronunciar  esos  vocablos. 
"Me  congratularía  de  hallar  más  luz  o  más  ejemplos." 


El  profesor  Perott  (Joseph  de)  dice  en  unas  cuanas  lí- 
neas, publicadas  en  el  núm.  5  (pág.  311)  de  dicha  revista  nor- 
teamericana, que  él  traduciría  las  expresiones  que  dan  lugar 
a  la  pregunta  de  S.  Griswold  Morley  del  modo  siguiente: 
como  una  tía,  como  un  ángel,  como  una  muchacha,  como  una 
adivina,  etc. 


Con  objeto  de  no  quitar  interés  al  escrito  que  in  extenso- 
queda  traducido,  realizamos  una  inversión  de  término?,  po- 
niendo al  acabarlo  la  nota  que,  por  regla  general,  antecede  a 
los  trabajos,  que  se  insertan  en  esta  sección  del  Boletíaí, 

La  intuición  del  señor  Morley  le  coloca  en  el  camino  del 
acierto,  pues,  efectivamente,  en  una  de  las  acepciones  vulga- 
res de  la  voz  fondo  está  la  clave  para  interpretar  lo  que  tanto 
exci'.a  su  curiosidad.  La  acepción  a  que  nos  referimos  corres- 
ponde a  una  frase  corriente  en  el  lenguaje  ^amiiar,  ©mp'eada 
también,  como  tantas  otras,  por  escritores  de  primera  fila  en 
sus  obras  literarias.  Cuando  nos  preguntan  qué  tal  es  una  per- 
sona, con  deseo  de  averiguar  sus  condiciones  morales,  y  con- 
testamos tiene  buen  fondo,  o  tiene  mal  fondo,  damos  en  cual- 
quiera de  estas  respuestas  a  la  subrayada  palabra  el  significado 
de  índole.  Así  aparece  usada  por  Bretón  en  el  ejem,plo  que  co- 
piamos de  su  comedia  Mi  dinero  y  yo  (acto  III,  esc.  8.%  ed.  1883,. 
t.  III,  pág.  490,  col.  i.^): 

Pobre  muchacha ! 

Es  donosa 
si  las  hay. 

Oh !  y  tiene,  un  fondo 
excelente. 

Demuestra  la  lectura  de  los  fragmentos  citados  por  el  ar- 
ticulista quie  fondo  en  no  sólo  expresa  condiciones  morales 
sino,   por   extensión,    condiciones    físicas    (color,    forma,    etc.). 
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En  tal  caso  será  preciso  valemos,  para  interpretar  su  sentido, 
de  términos  semejantes  a  estos:  de  color  de  (o  simplemente, 
de  color...),  con  aspecto  de,  con  apariencias  de,  etc.,  y  como 
nadie  ignora  que  una  buena  versión  exige,  ante  todo,  atender 
ai  constante  movimiento  de  las  ideas  del  autor  cuya  obra  se 
traduce,  necesariamente  habrá  de  tomarse  en  cuenta  no  el  va- 
lar de  la  frase  dudosa  aislada  sino  el  que  tenga  en  relación, 
por  lo  menos,  con  todo  lo  que  la  aníecede. 

Navas    (M.    R.).    La    Gramática    (Cultura    hispanomncricana, 
año  IX.  núm.  94). 

La  importancia  del  castellano,  reconocida  hoy  por  les  ex- 
tranjeros antes  que  por  los  mismos  españoles,  y  el  porvenir 
esplendoroso  que  para  él  se  vislumbra,  afianzan  la  seguridad 
que  tuvimos  y  tenemos  de  que  llegará  a  ser,  antes  de  que  pa- 
sen muchos  años,  uno  de  los  pocos  idiomas  que  más  influyan 
en  el  mundo.  Verdad  es  que  a  sus  condiciones  de  claridad,  ele- 
gancia y  armonía  se  unen  la  abundancia  del  léxico  y.  sobre 
todo,  la  riqueza  de  combinaciones  elocutivas.  que  le  convierte  en 
servidor  fiel,  del  pensamiento,  y  no  menos  cierta  también  su  cre- 
ciente difusión  por  las  extensas  y  ricas  repúblicas  de  origen 
ibérico. 

Los  renglones  del  señor  Navas,  dedicados  a  esbozar  los 
principios  generales  de  la  ciencia  del  lenguaje,  traen  a  nuestra 
memoria  no  sólo  los  nombres  que  él  menciona  sino  los  de  Ru- 
fino José  Cuervo,  Ezequiel  Uricóechea,  Venancio  González 
Manrique,  Federico  Haussen,  Pedro  de  Múgica  y  otros  que 
no  citamos  por  razones  que  no  se  ocultan  al  lector. 

Sobre  la  mesa  de  trabajo  tenemos  la  obra  de  Benot  Arqui- 
tectura de  las  lenguas.  En  el  tomo  I,  cap.  XIII,  encontramos 
los  párrafos  que  vamos  a  copiar,  por  la  relación  que  guardan 
con  algunas  afirmaciones  del  artículo  de  referencia: 

"El  lingüista  estudia  los  elementos  fonéticos  o  fisiológicos 
del  lenguaje  y  su  estructura.  El  filólogo  estudia  los  escritos  li- 
terarios: donde  no  hay  literatura,  el  filólogo  nada  tiene  que 
hacer;  pero  el  lingüista  siempre  encontrará  materia  dr  estudio 
en  el  análisis  de  las  vocales  y  de  las  consonantes  de  una  lengua 
cualquiera  aun  sin  monumentos  literarios.  Compárase  al  filó- 
logo con  el  horticultor,  el  cual  sólo  cría  plantas  de  formas  ex- 
quisitas, de  colores  atractitfos,  de  fruto  delicado,  de  agradable- 
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aroma.  El  lingüista  es  el  botánico  que  no  se  cuida  del  raior 
ni  de  'a  utilidad  de  las  plantas  y  que  exclusivamente  se  consa- 
gra al  estudio  de  los  tejidos  vegetales.  La  Lingüística,  como 
la  Fisiología,  es  una  ciencia  natural  que  estudia  los  sonidos.. 
La  Filología  es  una  ciencia  histórica,  coma  la  Arquitectura 
cuando  estudia  los  edificios  de  las  edades  pasadas. 

Y  sin  más  preámbulos,  vamos  a  extractar  el  trabajo  del  señor 
Navas : 

"La  Gramática  general  comparada  tuvo  un  desrrolln  im- 
poirtante  desde  que  Francisco  Bopp  en  Berlín  y  Guillermo 
Schlegel  en  Roma  fundaron  escuelas  para  el  estudip  compa- 
rativo de  los  idiomas.  Inspiradores  de  esas  escuelas  íueron 
Heirvás  y  Panduro,  Htimboldt,  Grimm,  Diez  y  muchos  indivi- 
duos más. 

"Desde  que  nuestro  Hervás  y  Panduiro  observó  que  hó- 
mine,  lúmine,  fémina,  se  corresponden  en  español  con  hombre, 
lumbre,  hembra,  comprendióse  que  en  las  relaciones  de  varias 
lenguas  afines  había  algo  permanente  (la  raíz),  algo  mecánico  (el 
acento),  algo  substancial  (el  valor  ideológico)  y  algunas  leyes 
de  natural  y  espontáneo  cumplimiento  en  la  aparición,  la  vida 
y  la  muerte  de  los  idiomas. 

"Poco  tiempo  después,  G.  Schlegel  observó  la  identidad  del 
verbo  ser  en  sánscrito,  en  griego,  en  latín,  en  español,  fran- 
cés e  italiano,  y  dedujo  que  sí  las  lenguas  se  forman,  como  los 
cuerpos  sidéreos,  de  emanaciones  o  desprendimientos  de  otros 
llegados  a  su  apogeo,  del  mismo  modo  que  ellos  forman  cons- 
telaciones dotadas  de  movimientos  simultáneos. 

"Y  quedó  reconocida  la  necesidad  del  estudio  comparado 
de  la  Gramática  de  las  lenguas  de  naturaleza  semejante  y  de 
sus  formas  dialectales. 

"Es  evidente  que  en  todas  las  épocas  hubo  — hoy  también 
los  hay —  quienes  aprendieron  varias  lenguas;  pero  esos  pue- 
den llamarse  lingüistas,  intérpretes  y  hasta  políglotas ;  no  fal- 
taron tampoco  cultivadores  de  los  estudios  gramaticales;  pero 
ni  unos  ni  otros  investigaron  las  causas  de  los  cambios  de  una 
o  de  varias  lenguas  a  través  de  los  siglos. 

"Estas  dos  maneras  de  considerar  el  lenguaje  como  medio 
necesario  de  relación  en  la  vida  y  como  manifestación  del  es- 
fuerzo humano  en  su  afán  progresivo,  han  dado  origen  a  las 
dos  escuelas  en  que  se  agrupan  los  partidarios  del  estudio  de 
la  Gramática  histórica  comparada:  la  de  los  paleogramáticos  y 
la  de  los  neogramáticos ;  los  primeros  estiman  las  lenguas  lo 
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mismo  que  el  naturalista  estudia  la  Botánica  o  la  Mineralogía; 
los  segundos  las  consideran  como  la  manifesíax:ión  psíquico- 
histórica  de  la  razón  humana,  en  la  que  el  princip)al  elemento 
funcional  es  el  principio  subjetivo. 

"Los  paleogramáticos,  al  clasificar  las  palabras  como  si  fue- 
ran plantas,  aJ  considerar  que  la  Fonética  es  la  ley  supre- 
ma del  lenguaje,  al  olvidar  que  las  palabrs  sólo  tienen  una 
existencia  meramente  ideal,  han  caído  en  un  empirismo  recha- 
zado en  Filología.  Y  los  neogramáticos.  en  cuanto  consideran 
que  solamente  la  Analogía  y  la  Psicología  dan  las  reglas  de  la 
evolución  del  lenguaje,  olvidan  que  la  Filología  ha  admitido 
como  bueno  el  principio  según  el  cual  "los  fenómenos  fonéti- 
"cos  son  mecánicos  y  psí-,u»cos  a  la  vez",  y  afirman  un  psicclo- 
gism.o  exageiado,  que  nc  c^íá  conforme  con  la  realidad. 

"Unos  y  otros  han  tenido  que  convenir  en  que  todas  las 
palabras  se  distribuyen  en  grupos  de  categorías  gramaticales, 
en  ios  cuales  ocupan  los  Jiltimos  lugares  las  más  importantes :  el 
verbo,  el  pronombre,  el  adverbio  y  el  artículo ;  y  que  toda  la 
evolución  gramatical  de  las  lenguas  superiores  obedece  a  cin- 
co leyes:  , 

"i."  La  ley  del  menor  esfuerzo  (supresiones  y  cambios). 
La  frase  z'aya  usted  en  hora  buena  o  en  buena  hora  ha  que- 
dado convertida  en  Portugal  en  la  expresión  va  embora;  el 
tratamiento  zniestra  merced  se  ha  reducido  en  Cataluña  a  zosté,. 
en  Portugal  a  rocé  y  en  el  resto  de  España  a  usted. 

"2.^  La  ley  de  la  suma  de  variantes  (adaptaciones  dia- 
lectas).  La  palabra  árabe  abedal  se  formó  de  las  voces  semí- 
ticas abada,  serviles,  y  alhá,  Dios. 

"3.'  La  de  la  tradición  hereditaria  y  erudita,  por  la  cual 
cada  lengua  tiene  en  sí  misma  latentes  varias  causas  de  divi- 
FÍón,  hasta  el  punto  de  que  dialectos  como  el  portugués  y  el 
catalán  aspiran  a  ser  considerados  como  idiomas. 

"4.*     La  del  simbolismo  (metáfora,  onomatopeya,  etc.) ;  y 

"5.'  La  ley  de  la  difusión  y  de  su  contraria  la  concen- 
tración. 

"La  Semiología  o  Semántica  es,  desde  el  punto  de  vista  pre- 
ferido por  el  autor  de  este  artículo,  la  parte  más  importante 
de  la  Filología. 

"Federico  A.  Wolf  y  nuestro  Eduardo  Benot,  entienden 
que  los  vocablos  tienen,  como  los  números,  dos  valores,  uno 
absoluto,  considerados  como  elementos  aislados,  y  otro  relati- 
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vo,  de  posición,  y  que  es  necesario  examinarlos  en  funciones 
activas  de  oraciones  gramaticales  completas. 

"El  filólogo  francés  Miguel  Breal  entiende  que  las  diver- 
sas acepciones  de  los  vocablos  enriquecen  los  idiomas  y  reve- 
lan el  estado  de  perfeccionamiento  de  las  sociedades  que  los 
hablan,  porque  no  hay  cambio  de  palabras  ni  meras  acepcio- 
nes que  no  respondan  a  un  cambio  de  la  vida  social,  asi  como 
cualquier  imodificación  de  la  vida  social  lleva  a  las  palabras  un 
cambio  o  una  ampliación  de  significados. 

"No  depende  del  número  de  palabras  la  riqueza  de  un 
idioma,  sino  de  su  flexibilidad  para  expresar. los  innumerables 
matices  del  pensamiento. 

"El  verbo,  elemento  principal  de  la  construcción,  no  se 
nombra  en  las  lenguas  clásicas  por  el  infinitivo  sino  por  la 
primera  persona  del  singular  del  presente  de  indicativo.  La 
forma  del  infinitivo  representa  una  civilización  muy  adelan- 
tada: data  de  la  época  en  que  el  hombre  fué  capaz  de  concebir 
ideas  generales  y,  por  consiguiente,  abstractas.  El  infinitivo  es 
relativamente  moderno.  Y  notemos  un  hecho  histórico  muy 
elocuente :  cuando  Grecia  fué  vencida  y  humillada,  perdió  el 
infinitivo  que  ahora  tratan  de  ¡reconstruir  sus  literatos. 

"Según  Jorge  Curtins,  para  la  diferenciación  de  las  ideas 
el  verbo  sánscrito  disponía  de  891  formas  personales ;  el  ver- 
bo griego,  de  268,  y  el  latino,  de  200  aproximadamente.  La  len- 
gua española  dispone  de  2.184  formas  personales.  Cada  verbo 
español  tiene  dos  caracteres,  positivo  y  negativo;  tres  voces, 
activa,  pasiva  y  reflexiva;  tres  modalidades  con  los  verbos  au- 
xiliares haber,  deber  y  tener;  dos  conjugaciones  gerundiales 
con  los  verbos  auxiliares  estar  e  ir;  cuatro  modos,  y  en  cada 
modo  seis  tiempos,  y  en  cada  tiempo  tres  personas  de  singular 
y  otras  tres  de  plural ;  es  decir  2X3X3X2X4X6X6:^ 
2.184  formas  verbales.  Una  afirmación  cualquiera,  por  ejemplo 
la  que  se  pueda  expresar  con  la  desinencia  de  la  primera  per- 
sona del  isingular  del  futuro  imperfecto  del  indicativo,  cuenta 
con  13  formas  verbales  que  recogen  las  más  tenues  variantes 
del  pensamiento  humano :  Cantaré,  he  de  cantar,  habré  de  can- 
tar, deberé  cantar,  tendré  que  cantar,  estaré  cantando,  iré  can- 
tando, vendré  cantando,  seré  cantante,  he  de  ser  cantante,  ha- 
bré de  ser  cantante,  deberé  ser  cantante,  tendré  que  ser  cantan- 
te. Total  13,  y  multiplicado  por  2  y  por  84  =  2.184.) 
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Pekeir,\  (Carlos).  La  imprenta  en  el  Nuevo  Mundo  {Cultura 
hispanoamericana,  año  IX,  núm.  94,  pág.  16). 

Si  en  todo  momento  resulta  interesante  la  historia  general 
del  arte  tipográfico  — ^vehículo  del  pensamiento,  medio  difusor 
•eficacísimo  de  los  conocimientos  humanos,  elemento  conserva- 
dor de  los  idiomas  y  uno  de  los  pilares  más  poderosos  del  pro- 
greso moderno — ,  natural  parece  que  ese  interés  aumente  al 
estudiar  su  introducción  y  desenvolvimiento  e'i  nuestra  Pa- 
tria, que,  como  sabido  es.  se  encontraba  a  fines  del  siglo  xv  en 
los  comienzos  de  su  material  grandeza. 

1^  invención  de  la  imprenta,  acontecimiento  feliz  para  la 
Humanidad,  fué  doblemente  fausto  para  España,  porque  coin- 
cidiendo con  el  vuelo  magnífico  adquirido  por  las  letras  du- 
rante el  reinado  de  los  Reyes  Católicos,  contribuyó  a  exten- 
der el  movimiento  literario  y  dio  vida  permanente  a  los  avan- 
ces de  la  razón. 

Al  pueblo  que  causó  la  admiración  del  mundo  culto  con  la 
edición  de  la  Políglota,  y  que  poco  antes  había  impreso  la 
primera  gramática  castellana,  no  podía  serle  indiferente  que 
sus  dominios  de  Indias  carecieran  o  no  de  medios  de  cultura, 
cuando  la  empresa  que  se  impuso  al  agregar  a  su  Corona  in- 
mensos '  territorios  de  allende  los  mares  no  fué  sólo  de  con- 
quista, sino  de  civilización,  tomando  esta  palabra  en  su  sentido 
más  noble  y  más  cristiano.  Y,  en  efecto,  en  cuanto  razones 
de  utilidad  lo  aconsejaron,  el  prodigioso  descubrimiento  de  Gu- 
tenberg  fué  conocido  en  América,  donde  si  bien  empezó  a 
producir  los  naturales  frutos  que  las  necesidades  de  evangeli- 
zar y  españolizar  a  los  indígenas  reclamaban  {Cartillas,  Voca- 
bularios, Doctrinas,  Misales,  etc.),  sirvió  luego  para,  empeños 
de  distinta  naturaleza  {Ordenanzas,  de  Mendoza;  Cedulario,  de 
Puga;  Problemas,  de  Cárdenas;  etc.). 

Bien  está  recordar  con  agradecimiento  a  los  hombres  que 
llevaron  la  tipografía  al  Nuevo  Mundo.  Por  nuesLra  parte,  ayu- 
daremos a  que  sus  nombres  perduren  en  la  memoria  de  los  his- 
panoamericanos y  de  nuestros  compatriotas. 

"Que  se  ignorase  el  nombre  del  primer  Obispo  de  Méjico 
en  tiempo  de  don  Nicolás  Antonio  nada  tenía  de  extraño.  Lo 
estupendo  es  que  el  obispo  Zumárraga,  el  español  que  llev^ó  la 
imprenta  al  Nuevo  Mundo,  sea  desconocido  en  su  patria  y  en 
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América  aun  después  de  las  revelaciones  históricas  hechas  por 
García  Icazbalceta  en  su  biografía  del  gran  prelado  (i). 

"En  1527,  Callos  V  fué  a  Valladolid.  Durante  la  Semana 
Santa  el  Emperador  se  retiró  al  convento  del  Abrojo  y  allí  co- 
noció a  fray  Juan  de  Zumárraga,  que  era  el  guairdián.  Poco  des- 
pués el  Superior  del  Abrojo  salió  para  la  Nueva  España  como 
obispo  designado,  de  donde  regresó,  permaneciendo  en  la  Pe- 
ínsula  de  1533  a  1534.  Ya  había  sido  designado  para  virrey  el 
eminente  don  Antonio  de  Mendoza,  quien  llegó  a  Méjico  en 
noviembre  de  1535.  El  obispo  Zumárraga,  consagrado  en  1534, 
se  le  anticipó  en  el  viaje.  Hay  motivos  para  creer  que  antes  de 
emprenderlo  ya  estaba  de  acuerdo  con  el  Virrey  sobre  el  esta- 
blecimiento de  una  imprenta  en  la  ciudad  de  Méjico  y  que  ya 
se  habían  hecho  los  arreglos  necesarios.  Esa  imprenta  fue  su- 
cursal de  la  quie  tenía  en  Sevilla  Juan  Cromberger  y  en  153S  ha- 
bía empezado  a  trabajar. 

"Dicha  sucursal  estuvo  a  cargo  de  Juan  Pablos  (Giovanni 
Paoli),  natuiral  de  Brescia,  en  Lombardía,  quien  al  cabo  de  diez 
u  once  años  la  compró  a  los  herederos  de  Cromberger.  Después 
de  vivir  bastante  tiempo  en  Méjico  y  recibida  la  noticia  de  la 
muerte  de  su  principal,  tomó  carta  de  vecindad  el  17  de  febre- 
ro de  1642.  Solicitó  solaír  para  edificar  su  casa,  y  en  1548  obtu- 
vo privilegios  como  impresor  y  librero,  que  se  le  renovaron  en 

1554- 

"Cinco  años  más  tarde  se  estableció  otra  imprenta,  de  Anto- 
nio de  Espinosa  el  cual  alegó  en  la  Corte  contra  los  privilegios 
concedidos  a  Pablos.  A  los  pocos  meses  de  esto,  Pablos  des- 
aparece y  le  sucede  en  su  establecimiento  Pedro  Ocharte." 

Romera  Navarro  (M.).  Las  Burlas  veras.  Comedia  famosa  de 
Ivlian  de  Armendariz.  Edited  with  an  Introduction  and  No- 
tes, and  with  some  account  of  the  Life  and  Works  of  Ar- 
mendariz, by  S.  L.  Millard  Rosenberg,  Ph.  D.  Philadelphia 
1917  {Modern  Languagc  Notes,  vol.  XXXIII,  nr.  4,  p.  236). 

"Tres  comedíais  del  siglo  de  oro,  que  llevan  por  título  o  sub- 
título Las  Burlas,  veras,  tiene  publicadas  el  señor  Millard  Rosen- 
berg, comedias  que  se  han  venido  considerando  como  una 
sola,  generalmente  atribuida  a  Lope  de  Vega.  En  los  prólogos 

(i)  Joaquín  García  Icazbalceta.  Don  fray  Juan  de  Zumárraga.  Es- 
tudio biográfico  y  bibliográfico. 
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a  SUS  respectivas  ediciones  de  La  española  en  Florencia  o 
hurlas  veras  y  amor  invencionero,  Las  Burlas,  veras  del  Mu- 
seo británico  y  Las  Burlas,  veras  de  la  Biblioteca  Palatiim  de 
Parma,  el  profesor  Rosenberg  prueba  que  a  Calderón  perte- 
nece la  pirimera;  la  segunda,  a  Lope  de  Vega,  y  a  Julián  de 
Armendáriz  la  última.  Consér\'ase,'  además,  otra  comedia  del 
período  clásico  con  el  título  de  Burlas,  veras  y  enredos  de  Be- 
nito, de  autor  anónimo,  cuya  publicación  igualmente  prepara  el 
señor  Rosenberg. 

"En  el  prólogo  a  su  edición  de  la  comedia  de  Armendáriz, 
resume  lo  que,  concerniente  a  las  otras  dos  producciones  ho- 
mónimas de  Calderón  y  Lope  de  ^  ega,  había  ya  expuesto  al 
publicarlas  y  bosqueja  la  biografía  de  Julio  de  Armendáriz. 
Ignórase  la  fecha  precisa  en  que  fué  escrita  y  todo  lo  refe- 
rente a  su  representación.  Cuanto  a  que  el  manuscrito  de  esta 
obra  dramática  sea  autógrafo  o  simple  copia,  difícil  es  de 
aclarar,  no  habiendo  llegado  hasta  nosotros  ninguna  otra  co- 
media del  autor  con  la  cual  pudieran  compararse  los  cp.racte- 
res  escritos.  El  colector  la  supone  compuesta  liacia  1610,  y  cree 
que  llegó  a  representarse  con  frecuencia;  en  cuanto  al  ma- 
nuscrito^ conjetura  que  se  trata  de  una  copia  fiel,  y  respecto 
del  argumento,  declara  que  es  pura  invención  del  poeta. 

"La  edición  está  basada  en  el  manuscrito  de  la  Colleztone 
di  Commedie  Spagnuole,  vol.  XLII  de  la  Biblioteca  Palatina 
•de  Parma,  único  conocido  de  esta  comedia. 

"Hemos  de  someter  a  la  consideración  del  colector  las  si- 
"^ientes  enmiendas  del  texto: 

468-469:  porque,  bien   considerado 

(pues  ha  tanto   que   murió), 
552:  pues  ya  es  tan  gustosa. 
601-602:  ¡Cómo!  ¿qué  no  me  altere?  ¡Per  deum  viuum, 
que  os  e  de  hazer  en  el  delito  cómplice! 
604:  y  aunque  te  suelten  libre;  ten  buen  ánimo. 
769-770:  ;A  la  cácel  íodai'a 
Cecilio? 
772:  ¿Qué  más  ponen  a  vn  rozín 
1082-1084:  porque  demás  de  ofrecerte 

fruta,  pesca,  es  que,  más  caza, 
tendrás  para  entre  los  dos. 

pues  además  de  quedar  estas  tres  últimas  líneas  conforme  al 
texto  del  manuscrito,  su  sentido  será  así  cabal ;  el  verso  1083. 
tal  coono  está  editado,  ni  tiene  la  significación  que  le  da  el  co- 
mentarista, ni  al  parecer  ninguna  otra. 
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1137:  ¿Qué  tenemos?  ¿Qué  se  ordena? 
1255 :  Pues  yo  entro. 

Vete   seguro. 

"No  dudosa  sino  segura  es  esta  corrección,  pues  sin  ella 
el  verso  no  consta." 

1455 :  era  poco  sacar  cinco 

2482 :  diere   dichoso   fin  a  tanto  escándalo. 

"Enmienda  ésta  más  conforme  con  el  manuscrito  y  con  el 
sentido  de  la  frase." 

"Respecto  a  las  notas,  parece  arbitraria  la  del  verso  331, 
puesto  que,  a  nuestro  entender,  debe  leerse : 

Yo,  la  berdad,  aunque  amargue. 

"Igualmente  lo  es  la  del  verso  600,  ya  que  la  expresión 
peor  está  que  estaba  ha  sido  siempre  bien  corriente.  Errónea 
también  la  correspondiente  al  909 :  tortearle  a  uno-  la  cara  sig- 
nifica "abofetearle".  En  cuanto  al  1009,  es  peregrina  la  conje- 
tura de  que  niñeruelos  puedan  ser  "niñuelos".  Lo  más  proba- 
ble es  que  deba  leerse  "viñeruelos".  La  nota  al  verso  1280 
empaña  la.  claridad  del  texto.  En  la  correspondiente  ^al  2461 
se  consideran  sigun,  siguro,  sigundo,  quesiera  desimitlar,  de- 
ligencias,  como  errores  del  copista,  cuando  asi  solían  escribir- 
las los  autores  mismos  del  período  clásico. 

"En  cuanto  a  la  puntuación  del  texto,  indispensable  es  en 
los  siguientes  pasajes  la  coima  que  falta:  Sueilla  (v.  59);  ¿Tú 
(66);  vos  (381);  media  (630);  sé  (859);  Tiende,  Júpiter  (1364); 
Quitar  átele  (2127). 

"Erratas  de  imprenta  en  las  notas,  sólo  dos  hemos  hallado  y 
la  primera  proviene  de  la  obra  que  el  colector  cita:  hiev,  por 
"buen"  (p.  37),  y  murmur-ara  de  mañana  (p.  152). 

"Plácemes  merece  el  señor  Rosenberg  por  esta  nueva  con- 
tribución a  las  letras  castellanas." 
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CUERDOS  Y  NOTICIAS 


Academias  americanas. — En  junta  ordinaria  del  jueves  5  de 
enero  se  dio  cuenta  de  haber  sido  elegido,  en  propiedad,  director  de 
la  Academia  Venezolana  el  señor  don  Juan  de  Dios  Méndez  y  Men- 
doza. La  elección  se  hizo  en  Caracas  el  día  i."  de  diciembre  del  año 
pasado  de  1920.  Se  acordó  enviarle  la  felicitación  debida. 

En  la  del  jueves  siguiente,  13  de  enero,  se  comunicó  la  triste  no- 
ticia del  fallecimiento  del  individuo  electo  de  número  de  la  Academia 
Venezolana  don  Emilio  Constantino  Guerrero,  escritor  bien  conocido 
por  sus  trabajos  de  filologia  americana,  dignos  del  aprecio  que  les  ha- 
bían concedido  los  inteligentes.  El  señor  Guerrero  no  había  hecho 
aún  su  ingreso  oficial  en  dicho  Cuerpo  leyendo  su  discurso  de  en- 
trada. 

En  la  del  20  del  mismo  mes  se  hizo  saber  a  la  Academia  el  falle- 
cimiento ocurrido  en  Bogotá,  el  día  4  de  diciembre  pasado,  del  señor 
don  Diego  Rafael  de  Guzmán,  académico  de  número  más  antiguo  y 
secretario  perpetuo  de  la  Correspondiente  Colombiana.  Era  el  bene- 
mérito señor  Guzmán  escritor  muy  notable  y  caballero  de  cumplidas 
prendas  morales.  La  Academia  Española,  asociándose  al  sentimiento 
de  los  compañeros  de  L'^ltramar.  acordó  enviarle  el  debido  pésame.  In- 
terinamente se  ha  encargado  de  la  Secretaría  el  elegante  escritor  y 
poeta  inspirado   don  .Antonio  Gómez   Restrepo. 

También  se  dio  noticia  en  dicha  junta  de  haber  tomado  posesión 
de  su  plaza  de  número  en  la  Academia  Mejicana  el  señor  don  Salva- 
dor Cordero,  y  por  unanimidad  quedó  elegido  correspondiente  de  la 
Elspañola. 

Premios  Fastenrath. — Eran  dos  los  que  habían  de  adjudicarse 
en  el  presente  año,  por  haberse  declarado  inútil  el  concurso  del  an- 
terior en  el  tema  relativo  a  Poesía  lírica,  y  el  propio  del  actual,  cuyo 
asunto  era  Historia  y  crítica  literarias.  En  la  sesión  ordinaria  del 
jueves  3  de  febrero  se  acordó  proponer  a  Su  Majestad  el  Rey  que  se 
sirviese  conceder  el  primero  al  tomo  titulado  Poemas  castellanos,  ori- 
ginad del  señor  don  Juan  de  Contreras,  marqués  de  Lozoya,  y  el  se- 
giukdo,  a  la  obra,  en  tres  volúmenes,  del  señor  don  Narciso  Alonso 
Cortés,  titulada  Zorrilla:  su  vida  y  sus  obras.  Su  Majestad,  accedien- 
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do  a  lo  que  la  Academia,  por  su  encargo,  le  proponía,  tuvo  a  bien 
aprobarlo  y  premiar  las  -dos  obras  mencionadas.  Puesto  que  han  re- 
cibido tan  estimable  recompensa,  innecesario  será  que  el  Cuerpo  mis- 
mo que  la  ha  propuesto  haga  el  elogio  de  estos  productos  del  ingenio 
y  del  entendimiento,  bien  notorios,  de  sus  autores,  y  menos  cuando 
ya  el  público  competente  les  había  dado  su  juicio  favorable. 

Homenaje  a  un  escritor  ilustre. — Debiendo  celebrarse  en  el  pró- 
ximo mes  de  marzo,  en  Nueva  York,  solemnes  festejos  en  honor  del 
insigne  novelista  norteamericano  Williams  Howells,  la  Academia,  en 
junta  del  17  de  febrero,  acordó  asociarse  al  acto  con  su  representación, 
que  otorgó  a  su  correspondiente  el  excelentísimo  señor  don  R.  Archer 
Huntington,  a  quien   dirigió  un   telegrama  avisándoselo. 

En  honor  del  excelentísimo  señor  Arzobispo  de  Cesárea  y  Obis- 
po de   San   Luis   de   Potosí. — Hallándose    cercano   el   día    en   que  se 

cumplirá  el  cincuenta  aniversario  (el  6  de  marzo)  de  la  elevación  al  epis- 
copado del  excelentísimo  señor  don  Ignacio  Montes  de  Oca  y  Obre- 
gón,  actual  arzobispo  de  Cesárea  del  Ponto  y  obispo  de  San  Luis  de  Po- 
tosí, académico  correspondiente  americano  el  más  antiguo  y  más  res- 
petable que  cuenta  la  Real  Academia  Española,  ha  querido  este  Cuerpo 
significarle  el  altísimo  concepto  que  le  merecen  la  persona,  los  estudios 
y  la  sabiduría  de  su  egregio  compañero.  Nada  le  pareció  mejor  que  so- 
licitar del  Gobierno  de  Su  Majestad  la  concesión  de  la  Gran  Cruz  de 
Alfonso  XII  para  galardonar  los  méritos  del  grande  orador  sagrado, 
insigne  poeta  lírico  y  el  más  ilustre  de  los  actuales  helenistas  espa- 
ñoles o  que  escriben  en  lengua  castellana;  y  obtenida  la  concesión,  como 
era  de  esperar  de  la  cultura  de  nuestro  Gobierno,  la  Academia  tendrá 
el  placer  y  la  honra  de  ofrecerle  tan  estimada  distinción  al  señor  Ar- 
zobispo el  día  del  feliz  aniversario  de  su  elección  para  su  primera  pre- 
lacia.   ¡Ojalá  la   disfrute   muchos   años! 

Premio  Chirei — En  la  Gaceta  del  9  de  enero  se  ha  anunciado  por 
la  Real  Academia  Española  el  concurso  al  premio  bienal  para  artícu- 
los periodísticos,  fundado  por  la  excelentísima  señora  Baronesa  del 
Castillo  de  Chirel.  El  tema  del  correspondiente  al  año  actual  se  anun- 
cia así :   Artículos  relativos  a  países  extranjeros. 

El   premio   será,    como   de   costumbre,    de   2.000  pesetas. 

Los  trabajos  serán  originales,  escritos  en  castellano,  insertos  antes 
en  publicaciones  periódicas,  incluso  revistas,  en  los  dos  años  anteriores 
al  término  de  esta  convocatoria  y  que  no  agravien  a  la  fe  ni  a  la' 
Iglesia  Católica. 

Los  aspirantes  habrán  de  solicitar  el  premio  por  escrito  y  pre- 
sentar en  la  Secretaría  de  la  Academia,  antes  de  las  doce  de  la  noche 
del  I."  de  abril  próximo  venidero,  dos  o  más  ejemplares  de  los  ar- 
tículos con  que  vengan  al  concurso,  del  cual  quedan  excUrdos  los  in- 
dividuos   de   número    de   la    Real    Academia. 

No  serán  devueltos  los  escritos  o  documentos  presentados,  y  en  el 
mes  de  mayo  la  Academia  en  pleno  acordará  la  adjudicación  del  pre- 
mio, si  halla  mérito  suficiente  en  los  trabajos  que  se  presenten  al 
certamen. 
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tíficoartística  "Social  Idealista".  Cartas,  etc. — Buenos  Aires,  Im- 
prenta   López,    1920. — 8.°,   rúst.,  48   págfs. 

Alcázar,  Cayetano.  Biblioteca  de  Historia  Hispanoamericana. 
Historia  del  Correo  en  América.  Prólogo  de  don  José  Ortega  Mii- 
nilla. — Madrid,  Sucesores  de   Rivadeneyra.  1920. — ^4.",  rúst.,  352  págs. 

Alfonso,  X.  R.  d'.  La  filosofía  d'Amleto.  príncipe  di  Danemarca. — 
Milano,   1921. — 4.°,  rúst.,  43  págs. 

Alonso  Cortés,  Narciso.  El  falso  "Quijote"  y  fray  Cristóbal  dé 
Fonseca. — ValladcHd,  Talleres   tip.  Cuesta,   1920. — 8.*,  rúst.,  25  págs. 

El  folleto  examina  una  serie  de  circunstancias  y  detalles  que,  a 
juicio  de  quien  lo  redacta,  constituj'en  prueba  de  que  el  padre 
Fonseca    escribió    el  ialso    "Quijote". 

Tal  suposición  toma  origen  en  las  zumbonas  alusiones  dirigidas 
al  mencionado  religioso  por  Cervantes  en  el  Prólogo  a  la  prime.-a 
parte  de   su  obra  inmortal. 

Debemos  advertir  que  se  trata  de  una  prueba  de  indicios.  Por 
eso  el  mismo  señor  Alonso  Cortés  se  expresa  como  sigue  en  unos 
renglones  que  aparecen  al  principio  de  su  alegato:  "Si  (el  lector) 
me  exige  un  documento  público  en  que  bajo  la  fe  de  escribano... 
se  declare  que  el  autor  -dt]  "Quijote"  tordesillesco  fué  el  sujeto 
cuyo  nombre  saco  yo  a  cuento,  no  se  le  i>odré  presentar..." 

Amezúa  y  Mayo,  Agustín  G.  de.  La  Sociedad  de  Bibliófilos  Es- 
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Arévalo,  Rafael.  -Método  práctico  para  hablar  el  árabe  marro- 
quí, precedido  de  un  silabario  de  lectura  y  escritura,  y  al  fin  al- 
gunos apuntes  geográficos.  Prólogo  de  Antonio  Ramos. — Tánger, 
1909. — 8°,  rúst..  214  +   III  págs. 

El  folleto  "El  español  en  Marruecos"  (Véase  cuaderno  XXXV 
de    nuestro    Boletín,   pág.    703)    es    un    tratado   de    fraseología   co- 
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rriente,  sin  los  prolegómenos  gramaticales  que  ofrece  la  obra  re- 
señada con  el  título  de  "Método  práctico...,  etc.",  escrita  por  el' 
señor  Arévalo  como  complemento  de  aquel  otro  trabajo  suyo  y 
publicada  con  el  doble  designio  de  difundir  el  conocimiento  del 
árabe  marroquí,  en  la  Península  sobre  todo,  y  de  evitar  que  los 
españoles  acudamos  a  textos  extranjeros  en  asuntos  relacionados 
con  el  Mogreb. 

La  extensión  que  en  su  citado  libro  da  a  los  verbos,  fundamento 
de  la  cláusula  en  todos  los  idiomas ;  la  parquedad  de  reglas  gra- 
maticales, inútiles  y  aun  perjudiciales  para  el  aprendizaje  cuando- 
recargan  en  demasía  la  memoria,  y  la  abundancia  de  ejercicios  de 
lectura  y  traducción,  hacen  pensar  desde  luego  — a  reserva  de  la 
opinión  que  pueda  formarse  de  una  lectura  detenida —  en  que  quien 
,  lo  redactó  conocía  prácticamente  el  idioma  que  trataba  de  enseñar.. 

En  varias  ocasiones  y  desde  diversos  sitios  — 'Congresos,  confe- 
rencias, revistas  y  periódicos —  se  ha  llamado  -la  atención  sobre 
la  importancia  que  para  nosotros  los  peninsuilares  tiene  el  árabe, 
marroquí.  Lenta  y  tenaz  la  propoganda,  empezó  hace  años  a  dar 
los  naturales  frutos,  si  no  tan  copiosos  como  fuera  de  desear,  de- 
mostrativos al  menos  de  que  cuando  se  apela  a  la  opinión  con  mi- 
ras elevadas,  no  se  trabaja  nunca  en  terreno  estéril.  La  lista  de 
las  obras  que  conocemos  corrobora  nuestro  juicio.  Va  encabezada 
con  el  nombre  de  un  venerable  franciscano',  famoso  por  la  íabor 
que  realizó  en  el  vecino  Imperio. 
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285  págs. 

Contiene:  El  Alcalde  de  Zalamea.  La  vida  es  sueño.  El  mágico 
prodigioso.   El   Príncipe   constante. 

Castro  García,  Alberto.  Raza  y  Patria.  (Premiada  con  medalla 
de  oro.)  Trabajo  presentado  al  Concurso  abierto  por  el  Ateneo  de 
El  Salvador  en  el  CLXXVII  aniversario  del  descubrimiento  de 
.\mérica. — San    Salvador,   Impr.   Nacional.    1920. — 4°,    rúst.,   53    págs. 

Catalogas  Seminum  quae  Horto  Botánico  matritense  pro  mu- 
tua commutatione.  offert,  Anno  1920.  colectorum. — Madrid,  R.  Ve- 
lasco,  1921. — 4.".   rúst..  67   págs. 

Cejador  y  Frauca,  Julio.  Historia  de  la  Lengua  y  Literatura  cas- 
tellana, comprendidos  los  autores  hispanoamericanos.  Época  con- 
temporánea: 1908-1920.  Primera  parte.  Tomo  XIII. — Madrid.  Tip.  de 
la  "Rev.  de  Arch.,  Bibl.  y  'Museos",  1920. — 4.°,  rúst.,  296  págs.,  con 
grabados   (retratos). 
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Contiene:  Época  contemporánea  (Apuntes  para  la  Historia).— 
El  neopaganismo  y  el  misticismo  'literario  en  la  novela,  la  lírica  y 
el  teatro  poético. — El  género  ínfimo. — ^El  arte  social  (1908-1920).— 
Alfonso  XIII  (1902).  Campaña  de  Melilla  (1909).  Incendio  de  !a 
Zarzuela  (1909).  Guerra  mundial  (1914-18).  Revolución  social  euro- 
pea o  bolchevikismo  (1919). — índice,  por  años,  de  autores  y  obras  anó- 
nimas. 

Contreras,  Juan  de.  Marqués  de  Lozoya.  Poemas  castellanos.— 
Segovia,    Mauro   Lozano,    1920. — 4.°,   rúst.,   ^7   págs. 

Contreras  de  Rodríguez,  María  del  Pilar.  Impresiones  del  vera- 
neo en  El  Escorial.  Tipos,  costumbres  y  paisajes. — Madrid,  Grá- 
fica Universal,   1920. — 8.",  rúst.,   127  págs. 

Cordero,  Sa»lvador.  Discurso  de  recepción  leído  ante  la  Aca- 
demia Mejicana  (mayo  de  1920).  Tema:  Importancia  práctica  de 
la  lectura  y  de  la  recitación  en  la  enseñanza  del  idioma  nacional. 
— Méjico,  Impr.  Franco-Mejicana,   1920. — 4.°,  rúst.,  24  págs. 

Cossío,  José  M.  de.  Epístolas  para  amigos  (Poesías). — Valladolid, 
Impr.  Viuda  de  Montero,   1920. — 8.°,  rúst.,  109  págs. 

Diccionario  gal lego=castel laño,   por   la   Real   Academia  Gallega. — 
Coruña,    Lit.    e    impr.    Roel,    1921. — Fo<l.,    págs.    225    a    240    (cuader- 
no   15). 

Dictionary  of  Philosophy  and  Psychology...  Written  by  many 
bands  and  edited  by  James  Mark  Baldwin.  Vol.  I.  Norv^^ood, 
Masa,  U.  S.  A.,  Bervik  &  Smith  Co.,  1918. — 4."  mayor,  tela,  644  págs 

Documentos  para  la  Historia  argentina  (Facultad  de  Filosofía 
y  Letras).  Tomo  XIII.  Comunicaciones  oficiales  y  confidenciales 
del  Gobierno  (1820-1823).  Con  advertencia  de...  Emilio  Ravignani... 
— ^Buenos  Aires,  Otero  y  Co.,  1920. — 4."  mayor,  rúst.,  xi  +  369  págs. 

Enciclopedia  Universal  Ilustrada  Europeoamericana  (Espasa). 
— Barcelona. — ^Cuadernos  771  a  796. 

Endara,  Benjamín.  "Eil  Padre  Velado".  Hoja  suelta  impresa  en 
Ambato  (Ecuador),  Tip.  "El  Pueblo",  15  diciembre  1920.— Folio, 
dos  cois,  por  página. 

Esteban,  David.  Cantos  de  amor  y  fe.  Colección  de  poesías  pre- 
miadas en  certámenes  públicos  (1919-1920). — Almería,  Impr.  Sem- 
pere,  1920. — 8.",  rúst.,  88  págs. 

Exposición  "S^ijo  Rubio".  Liceo  Recreativo  de  Betanzos.— 
Betanzos,  Impr.  de  M.  Villuendas,  1920.-8.°,  rúst.,  29 "págs. 

Contiene :  Discurso  pronunciado  por  don  Adolfo  Sánchez  Díaz. 
— .Poesía  leída  por  su  autor,  don  Constantino  Ares  Mancera,  y 
conferencia  dada  por  el  señor  Marqués  de  Figueroa  en  la  aper- 
tura de  la  Exposición  el  día  14  de  agosto  de  i^a 

Fernández  Ardavín  (Luis).  Láminas  de  folletín  y  de  misal  (Poe- 
sías).—Madrid,    Impr.    Oásica    Españotla,    1920.-8.°,    rúst.,    174   págs. 

Fernández  Valbuena,  Ramiro.  La  Religión  a.  través  de  los  si- 
glos.— Estudio  histórico  comparativo  de  las  religiones  de  la  hu- 
manidad. Tomo  III.— Tip.  de  "El  Eco  de  Santiago",  1920.-4.°,  rúst., 
528  págs. 

Herrero  y  Segarra,  Zacarías.  Resumen  de  pronunciación  y  len- 
gua francesa.— Zaragoza,  Tall.  tip.  de  la  "Crónica  de  Aragón",  1920 
—4.°,  rúst.,  64  págs. 
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Huerta,  Delfina.  Tesis  de  primer  año  de  Lengua  castellana. — 
México,  Impr.  de  la  Casa  Metodista  de  Publicaciones,  1921. — 4.°. 
rúst.,  20  págs. 

Tema:  Si  la  opinión  sustentada  por  don  Julio  Cejador  en  su 
"Gramática  de  la  Lengua  de  Cervantes",  de  que  debe  repudiarse 
parte  del  vocabulario  erudito,  aceptándose  preferentemente  el  po- 
pularles sostenible  en  buena  lógica. 

Después  de  hablar  de  las  dos  corrientes  que  intervienen  en  la 
formación  de  los  idiomas,  «la  popular  y  la  erudita,  dice  la  señorita 
Huerta:  "La  primera  pudiera  compararse  al  grupo  heterogéneo  de 
obreros  que  aportan  el  material  y  que  construyen  el  edificio;  pero 
siempre  bajo  el  cuidado  y  la  dirección  del  segundo  elemento:  el 
ingeniero  o  arquitecto  encargado  de  la  obra,  que  concibe  la  idea 
y  proyecta  matemáticamente  los  planos  para  realizarla." 

Y  este  símil  contiene  la  idea  que  sirve  de  base  al  trabajo  que 
nos  ocupa. 

Huici  Miranda,  Julio.  Literaturas  extranjeras.  Estudios  críticos. 
— ^Valencia,  Impr.  Huici.,  s.  a. — 4.",  rúst.,  256  págs. 

Destínase  este  libro  a  los  estudiantes  de  Literatura  en  la  se- 
gunda enseñanza,  para   que   les    sirva   de   guia  en    sus   tareas. 

Consecuente  con  tal  propósito,  el  autor  se  concreta  a  tratar  de 
las  obras  y  figuras  de  relieve  universal.  "En  Literatura  griega 
— dice —  sigo  paso  a  paso  a  los  hermanos  Craisset  y  a  MüUer;  en 
Literatura  francesa  traduzco  casi  literalmente  a  Danson,  cuyo  libro 
ha  logrado'ser  perfecto,  y  en  cuanto  a  -tas  Literaturas  inglesa,  ale- 
mana e  italiana,  puede  verse  en  Taine,  Heinrich  y  Hauvette  la 
fiarte  que  a  ellos,  tanto  como  a  mí,  les  corresponde. 

"Aspiro  a  presentar  los  autores  clásicos  antiguos  como  un  or- 
ganismo cambiante  y  vivo;  quiero  desposeerles  de  esa  inmovilidad 
hierática  en  que  nuestros  profesores  rutinarios  les  colocan,  y  ha- 
cerlos más  humanos,  más  modernos  y  más  interesantes.  Quien 
tenga  su  sensibilidad  despierta  y  vigilante  convendrá  en  que  es 
Ovidio  más  actual  y  más  real  que  Núñez  de  .\rce,  Virgilio  más 
romántico  que  Espronceda  y  Horacio  un  humorista  más  sutil  que 
e!  "inventor"  de  la  dolora. " 

Larrubiera,  Alejandro.  Biblioteca  Bergamín.  La  Campana  muda 
(Cuentos  de  la  tierra).  Prólogo  de  Antonio  Cases. — Madrid,  Impr.  de 
G.  Hernández  y  Galo  Sáez,  s.  a.  (¿1920?) — 8.^  rúst.,  149  págs. 

Leal  de  Saowe,  Federico.  Vizconde  de  San  Javier  ("Christian 
Roeber",  seud.).  Poemas. — Buenos  Aires,  Talleres  Gráficos  "Vir- 
tus".  s.  a.(¿i920?)^4.'',  rúst.,  32  págs. 

Leicht,  P.  S.  L'unitá  di  linguaggio  e  di  civiltá  in  Friuli.  Con- 
ferenza    tenuta    in    Udine    il    17-X-1920. — Udine,    1920. 

List  of  references  on  dyestuffs  chemistrj',  manufacture,  trade 
compiled  under  the  direction  of  Hermán  H.  B.  Meyer  (Library  of 
Congress). — Washington,  Government  Printing  Office,  1919. — ^4.', 
rústica,   i86  págs. 

List  of  references  on  shipping  and  shipbuilding.  Compiled  un- 
der the  direction  of  Hermán  H.  B.  Meyer  (Librairy  of  Congress). 
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— 'Washington,  Government  Printing  Office,  1919. — 4.°,  rúst.,  303 
págs. 

Lomas  de  Cuevas,  José  M.  Tratado  elemental  de  Taquigrafía. — 
Madrid,  Sociedad  Española  de  Artes  Gráficas,  1919. — 4.°,  rúst.,  72 
páginas  +  IS  'láminas. 

López  Ferreiro,  Antonio.  Historia  de  la  Santa  A.  M.  Iglesia  de 
Santiago  de  Compostela.  11  tomos. — Santiago,  Impr.  del  Semina- 
rio   Conciliar    Central,    1898-1911. — 4°,    rúst.,   456   págs. 

Manuel,  Juan.  Biblioteca  Calleja.  Segunda  serie.  El  Conde  Lu- 
canor.  Prólogo  y  notas  de  F.  J.  Sánchez  Cantón. — Madrid,  Impr.  de 
Jaime    Ratés,    1920. — S.",    rúst.,   338   págs. 

Mariné,  Enrique,  y  Miralles,  Alfredo.  La  Taquigrafía  en  veinte 
lecciones. — Madrid,    1920. — 8.0,   rúst.,    51    págs. 

Maristany,  Fernando.  La  dicha  y  el  dolor.  Tercera  época  de 
"En  el  Azul"...  Poesías.  Precedidas  de  un  prólogo  de  Manue-l  de 
Montoliu. — Barcelona,  Impr.  La  Polígrafa,  s.  a.  (¿1920?) — 8.°,  rúst,, 
53  págs. 

Martínez  de  la  Riva,  Ramón.  El  libro  de  la  vida  nacional.  Con- 
versaciones con  grandes  españoles. — ^Madrid,  Impr.  Giralda,  1920. — 
8.",   rúst.,  332  págs. 

Memoria  acerca  del  estado  del  Instituto  general  y  técnico  de 
Burgos  en  el  curso  de  1919  a  1920,  por  don  Eloy  García  de  Que- 
vedo. — Burgos,  Impr.  y  est.  de    Polo,   1920. — 4.",  rúst.,  64  págs. 

Memoria  del  curso  académico  de  1919  a  1920  del  Instituto  gene- 
ral y  técnico  de  Va'lencia,  por  don  Ambrosio  Huici  Miranda. — Va- 
lencia.  Est.   tip.   Huici,   1921. — 4.°,   rúst.,   83   págs. 

Memoria  reglamentaria  de  la  Comisión  protectora  de  la  produc- 
ción nacional.  Año  1919. — Madrid,  Impr.  de  Ramona  Velasco,  1920. 
4°,  rúst.,   137  págs. 

Memoria  de  Secretaría  de  la  Real  Academia  Nacional  de  Me- 
dicina, leída  por  el  doctor  don  Ángel  Pulido.  Sesión  inaugural  del  año 
1021. — Madrid,  Est.  tip.  de  los  Hijos  de  Tello,  1920. — 4.°,  rúst.,  46  págs. 

Menéndez  Barrióla,  Emilio.  Del  "Carrillón  íntimo"  (Poesías). — 
"Buenos   Aires,    s.    a.    (¿1920?) — ^4.°,   rúst.,   31    págs. 

— iLucio  Stella  (Extracto  de  la  revista  "Nosotros".  Febrero  de 
1920.  Año  XIV,  núm.  129). — Buenos  Aires,  Impr.  Mercatali,  1920. — 
4.°,   rúst.,  23   págs. 

Mon  Ibáñez,  Francisco.  Bajo  la  estrella  roja  (Poesías  de  la 
guerra). — Madrid,    Impr.    Fortanet,    1919. — 8.",    rúst.,    172   págs. 

Pastelk,  P.  Pablo.  Biblioteca  de  Historia  Hispano-Americana. 
El  descubrimiento  del  estrecho  de  Magallanes.  Conrñemoración 
del  IV  centenario.  Con  la  colaboración  del  padre  Conslantino  Bayle. 
— Madrid,  Sucesores  de  Rivadeneyra,  1920. — 4.0,  rúst.  Tamo  I,  451 
páginas;    tomo  II,  410;   ambos  con  láminas. 

Peña,  Antonio  María.  Poesías. — Felanitx  (.Mallorca),  Tip.  de 
B.    Reus,  1920. — 4.^   rúst.,   72   págs.  n 

Pérez    Valdés,    Ricardo.    Discursos    leídos    en    la    Real    Academia 

de   Medicina   para  la  recepción   del   señor   don  el  día   16  de 

enero  de   1921.  Discurso  del  recipiendario  sobre  el  tema   "Él  suici- 
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■dio"  y  contestación  del  señor  don  Carlos  María  Cortezo. — Madrid. 
Artes   Gráficas  "Mateu",   1921. — 4.°,   rúst.,  58  págs. 

Poema  por  la  cuaderna  via  (Un  nuevo).  Edición  y  anotaciones 
por  Miguel  Artigas. — Santander,  Talleres  tip.  J.  Martínez,  1920. — 
4.0,  rúst.,  90  págs. 

Pons  y  Umbert,  Adolfo.  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas.    La    crisis    del    régimen    parlamentario    (Concepto    del  le- 

gisilador).    Discurso    leído    el    16   de    enero   de    1921    por   don   

en  su  recepción  de  Académico  de  número,  y  contestación  de  don 
Adolfo  Bonilla  y  San  Martín. — -Madrid,  Est.  tip.  de  Jaime  Ratés. 
1921. — 4.",  rúst..  T2  págs. 

Proyecto  «de  un  teatro  Bosco.  .agrupación  para  llevar  a  los  ni- 
ños de  la  calle  al  Catecismo... — Mallorca  (Palma),  Tip.  de  los  Hi- 
jos de  J.  Colomer,  1921. — 8.°,  rúst.,  8  págs. 

Report  of  the  Librarian  of  Congress  and  Report  of  the  Su- 
perintendenit  of  the  Library  building  and  grounds  for  the  fiscal 
yer  ending  june  30,  1919. — Washington,  Government  Printing  Of- 
fice,   1919. — ^4.°,    tela,    187   págs. 

Retana,  W.  E.  Diccionario  de  filipinisraos  con  la  revisión  de  lo 
que  al  respecto'  lleva  publicado  la  Real  Academia  Española.  Ex- 
trait  de  la  "Revue  Hispanique",  tome  LI. — Madrid,  Impr.  de  la 
Casa    Bailly-Bailliére,    1921. — 4.",   rúst.,    174  págs. 

.\  continuación  de  una  brevísima  reseña  histórica  del  castella- 
no en  Filipinas,  en  la  cual  se  habla  del  intercambio  de  vocablos 
entre  el  elemento  conquistador  y  el  conquistado  y  de  la  adultera- 
ción de  muchos  de  ellos  — adulteración  a  que  contribuyeron  los 
nahuatlismos  importados  de  Méjico  y  los  pocos  sinoísmos  adop- 
tados por  los  indígenas — ,  el  autor  del  libro  que  acabamos  de  citar 
clasifica  en  cinco  grupos  las  palabras  seleccionadas  para  publicarlo. 

I.*"  Españolas  puras,  cuya  significación  fuera  de  aquel  Archi- 
piélago es  más  o  menos  insospechada. 

2.°    Las  de   fisonomía   española,   pero  no  castellanas  castizas. 

3."  Las  indígenas  que,  por  carecer  de  equivalencia  castellana, 
han    sido    inexcusablemente    adoptadas    por    los    españoles. 

4.°    Las    derivadas,    porque    su   terminación    es   castellana. 

5.°  Las  arbitrarias,  creadas  por  los  hijos  del  país  y  cuyo  uso 
se   halla    extendido  entre   los    peninsulares. 

Por  lo  demás,  el  señor  Retana  ha  seguido  el  método  corriente 
entre  los  lexicógrafos :  la  palabra,  su  etimología,  su  calidad,  su 
definición,  lo  más  concisa  posible.  Eji  lo  que  respecta  al  acento,  se 
atiene  a  la  pronunciación  común  entre  los  españoles,  siendo  tam- 
bién  española   la   ortografía. 

Rincón  y  Monje,  Juan.  Ritmos  de  la  vida. — Valencia.  Impr.  Tra- 
vesía Miguelete,  s.  a.   (1918?) — 4.°,  rúst.,  144  págs. 

Rocamora,  José.  Biblioteca  Bergamín.  Las  figuras  del  retablo. 
Prólogo  de  .\ntonio  Cases. — Impr.  de  G.  Hernández  y  Galo  Sáez, 
s.  a. — 8.°,  rúst..  125   págs. 

Rodríguez  Carracido,  José.  Discurso  leído  en  la  sesión  inaugu- 
ral  celebrada  el  9  de  enero  de    1921   en   la   Real  .academia  de   Me- 
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dicina. — Madrid,  Est.  tip.  de   Hijos  de  Tello,   1921 — .4.°,  rúst.,  38  pá- 
ginas. Tema:    "El  reactivo  bioquímico." 

Saralegui  y  Medina,  Manuel.  Menudencias  históricas.  VIII.  La 
soga  sin  fin. — ^Barcelona,  Talleres  gráficos  Rieusset,  1920. — 8.°,  rús- 
tica, 81   págs. 

Seilliére,  Ernest.  Les  éducateurs  mystiques  de  l'áme  moderne. 
II.  George  Sand.  Mystique  de  la  Passion,  de  la  Politique  et  de 
l'Art. — Paris,    1920. — 8.°,   rúst.,  456  págs. 

Servicios  de  Correos  en  España  (Los).  Cartografía  y  planos  que 
representan  su  estado  actual  y  el  proyecto  de  ampliación  y  me- 
jora de  los  mismos.  Obra  publicada  por  la  Dirección  general  de  Co- 
rreos y  Telégrafos. — Madrid,  Artes  Gráficas  "Mateu",  1920. — Fo- 
lio, hol.,  49  m,apas  y  otros  tantos  planos. 

•Servicios  de  Correos  en  España  (Los).  Su  esitado  actual  y  pro- 
yecto de  ampliación  y  mejora  de  los  mismos.  Obra  publicada  por 
la  Dirección  general  de  Correos  y  Telégrafos. — Madrid,  Artes 
Gráficas  "Mateu",  igao. — Fol.,  hol.,  191  págs.,  11  diagramas  y  seis 
mapas. 

Strolic  Furlan,  II,  pal  1921  dar  für  dai  amis  dal  lengaz  furlan 
cun  duc  i  Marciáz,  lis  Sagris,  lis  fiestis  di  bal  e  altris  divertiménz. 
— Udin,  Meni  Del  Blanco  e  Fi,  1920. — 8.°,  rúst.,  55  págs. 

Tormo  y  Monzó,  Elias,  y  Sánchez  Cantón,  Francisco  J.  Los  tapi- 
ces de  la  Casa  del  Rey  N.  S.  Notas  para  el  catálogo  y  la  historia 
de  la  colección  y  de  la  fábrica.  Edición  dirigida  por  Pedro  Miguel 
de  Artiñano.  Traducción  francesa  de  Alberto  Monsset. — Madrid. 
Artes  Gráficas  "Mateu",  1919.— Vol.  tela,  xxxix  +  161  +  xxxix  -(- 
177  págs.  LIV  láminas,  muchas  de  ellas  en  colores. 

El  ejemplar,  lujosamente  presentado,  imita  ilas  antiguas  encua- 
demaciones y  ostenta  el  escudo  real,  en  oro,  en  una  de  las  tapas. 

Tres  llengos,  Sas  (Las  tres  lenguas).  Juguete  teatral  per  fer 
riurer  sas  pedras  (Para  hacer  reír  a  las  piedras).  En  lengua  de  Ma- 
llorca &  con  su  traducción  (en  extracto). — Mallorca  (Palma).  Ti- 
pografía de  los  Hijos  de  Colomer,  1921. — 8.°,  rúst.,  24  págs. 

ligarte  de  Ercilla,  Eustaquio.  Transformación  de  los  procesos 
psíquicos  conscientes  en  procesos  inconscientes.  Consecuencias  que 
de  este  hecho  se  derivan.  Memoria  premiada  con  accésit  por  la 
Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  en  1915. — iMadrid. 
Impr.  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  1920. 
—4.°,    rúst.,  359  Pásg. 

Vázquez,  Honorato.  Bien  hablado,  bien  rezado. — Cuenca  (Ecua- 
dor), 1919. — 4.*',  rúst.,  39  págs. 

— Blasones  de  la  ciudad  de  Cuenca  (Ecuador). — Cuenca,  1920. — 
4°,  rúst.,  12  págs. 

— ("José  Méndez",  seud.).  Tratado  del  sable. — Cuenca  (Ecuador), 
1918.-4.°,  rúst.,  26  págs. 

— Fray  Miguel  de  la  Fuente,  apóstol  de  los  montes  de  Toledo. 
— Cuenca  (Ecuador),  Impr.  del  Clero,  1918. — 4.°,  rúst.,  16  págs. 

— Un  quiteño  ilustre:  fray  Gaspar  de  Villarroel.  1587-1665.— 
Cuenca    (Ecuador),  Tip.   "Alianza",  s.  a. — 4.*,  rúst.,  25  págs. 
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— "José  Méndez",  seud.  Tratado  del  sable. — Cuenca  (Ecuador). 
Tip.   de   Vélez,  Hermanos,   s.   a. — 4.°,  rúst.,    12  págs. 

Hay  necesidad  de  decir  que  en  el  presente  caso  "Tratado  del  sa- 
ble" y  "Tratado  del  sablista"  son  términos  equivalentes. 

Vega,  Lope  de.  Biblioteca  Calleja.  Primera  serie.  Teatro.  To- 
mo I.  Prólogo  de  AHonso  Reyes. — Madrid,  1919. — 8.*,  tela,  346  pá- 
págs. 

Contiene :  Peribáñez  y  el  Comendador  de  Ocaña.  La  Estrella  de 
Sevilla.  El  Castigo  sin  venganza.  La  Dama  boba. 

Vicuña  Cifuentes,  Julio.   Estudios  de  "folk-lore"  chileno.   Mitos 

supersticiones  recogidos  de  la  tradición  oral  chilena,  con  re- 
ferencias comparativas  a  los  de  otros  países  latinos. — Santiago  de 
Chile,  Impr.   Universitao-ia,   1915. — 4.",  rúst.,  342  págs. 

Vanguas  Messias,  José.  Discurso  pronunciado  por...  como  man- 
tenedor de  los  Juegos  florales  celebrados  en  Jaén  el  día  21  de 
octubre  de  1920. — Madrid,  Impr.  de  Manuel  Tutor,  s.  a. — 8.°,  rúst., 
39  págs. 

Zulueta,  José.  Biblioteca  Bergamín.  Poesía  de  la  Agricultura. — 
Madrid,  Impr.  de  G.  Hernández  y  Ga-lo  Sáez,  s.  a. — 8.°,  rúst.,  98 
pág^inas. 

Contiene :  La  poesía  de  la  -A.grricultura.  Discurso  pronunciado  en 
el  certam.en  agrícola  literario  celebrado  en  San  Sadumí  de  Noya 
el  día  8  de  septiembre  de  1910  (Traducción  del  catalán).  De  poesía 
bucólica.  Discurso  pronunciado  en  los  Juegos  florales  en  Castellón 
de  fa  Plana  (¿1906?).  Juegos  florales  de  .\lmeria.  Discurso  del 
mantenedor,  don  ,  27  agosto  1914. 

REVISTAS 

Alhambra  (La).  Granada.  Año  XXIII.  Núms.  533  a  535.  Valladar, 
Francisco  de  P.  Los  hombres  de  la  "Cuerda"  (núm.  533,  pág.  321; 
núm.  534,  pág.  353,  y  núm.  535,  pág.  i) ;  Valladar,  Francisco  de  P. 
Todavía  se  discute  el  "Tenorio"  (núm.  533,  pág.  338);  Otro  "golpe" 
al   "Tenorio"  en  Francia  (núm.  334,  pág.  376). 

Anales  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Sociales  [Univer- 
sidad Nacional  de  Córdoba].  Córdoba  (Rep.  Argentina).  Tomo  V 
(Primera  parte). 

Annales  de  la  Faculté  de  Droit  d'Aix.  Tome  VII,  núms.  1-2.  Jan- 
vier-Juin,    1913.   París.    Marseille. 

— Nouvelle  Serie,  núm.  6. — La  houille  blanche  en  Provence  et  sur 
le  littoral. — Marseille.  1919. 

Archivo  Iberoamericano. — .\ño  VIII,  núm.  XLIII.  P.  .\tanasio 
López.  Los  Franciscanos  en  Colombia  y  Venezuela.  Relación  in- 
édita del  siglo  xvi  (pág.  67). 

Bibliografía  Española. — Madrid.  .\ño  XX,  núms.  21  a  24;  año 
XXI,  núms.  I  y  2. 

Boletín  analítico  de  los  principales  documentos  parlamentarios 
extranjeros  recibidos  en  la  Secretaría  del  Congreso  de  los  Dipu» 
tados. — Madrid.  Año  XI,  núms.   116  y  117. 

Boletín  de  la  Biblioteca  Menéndez  y  Pelayo. — Santander.  .\ño  II. 
flúms.    436.    Sumario :    Miguel    Asín    Palacios :    Los    precedentes 
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musulmanes  del  "Pari",  de  Pascal  (pág.  171).— Miguel  Artigas:  Un 
nuevo  poema  por  la  cuaderna  via  (conclusión)  (pág.  233). — E.  de 
Huidobro :  Apuntes  para  un  vocabulario  montañés,  por  Juan  Gon- 
zález Campuzano  (conclusión)  (pág.  255).— José  María  Cossio:  Ro- 
mances recogidos  de  la  tradición  oral  en  la  Montaña  (conclusión) 
(pág.  265). — 'Adolfo  Schulten:  Viriato  (conclusión)  (pág.  272). — 
Narciso  Alonso  Cortés:  Traducciones  de  Catulo  (pág.  282). — Adol- 
fo Bonilla  y  .San  Martín :  Nuevos  datos  acerca  de  Mosén  Diego  de 
Valera. — Apéndice  sobre  el  modismo  "a  humo  muerto"  (págs.  284 
y  294). — Literatura  contemporánea:  Enrique  Menéndez  Pelayo.  La- 
bor divina  (pág.  302). — Alejandro  Nieto:  El  Ideal,  Mares,  Astros, 
Almas.  Poesía  hermana  de  Dolor  (pág.  303). — Luis  de  Escalante: 
Algo  relacionado  con  la  Abadía  de  San  Andrés  de  Cayón  (pág.  305). 
— Varía  (pág.  310). — ^Concurso  de  la  Sociedad  de  Menéndez  Pela- 
yo (pág.  319).— «Bibliografía,  por  Alberto  L.  Arguello,  E.  Ortiz  de 
la  Torre  y  M.  Artigas:  Espina,  Concha.  Pastorellas.  Madrid,  1920 
(pág.  321). — Antología  portuguesa  organizada  por  Agostinho  de 
Campos.  Herculano  L  Quadros  literarios  de  historia  medieval 
peninsular  e  portuguesa.  París-Lisboa,  1919  (pág.  322).  —  Gillet, 
loseph  E.  Une  édition  inconnue  de  la  Propalladia  de  Bartolomé  de 
Torres  Naharro  (Reprinted  from  The  Romanic  Review,  vol.  XI, 
1020)  (pág,  32^). — Grossmann,  Rüdolf,  Spanien  und  das  elisabetha- 
nische  Drama.  Hamburg,  1920  (pág.  324). — Obras  recibidas  (pág.  326). 

Boletín   Histórico  de  Puerto  Rico. — ¡San  Juan.  Año  VII,  núm.  5. 

Boletín  de  la  Junta  Central  de  Colonización  y  repoblación  in> 
terior. — .Madrid.  Año  II,  núm.  7. — iContiene  la  Memoria  elevada  al 
Gobierno...  por  la  Junta...,  referente  a  los...  trabajos  realizados 
desde  i.°  de  enero  de  1917  a  1°  de  abril  de   1920... 

Boletín  de  la  Liga  de  Sociedades  de  la  Cruz  Roja. — Ginebra. 
Vol.  II,  núms.  2  y  3. 

Boletín  mensual  de  Estadística  municipal  de  la  ciudad  de  Bue- 
.  nos  Aires. — Año  XXXIV,  núms.  9  y  10. 

Boletín  Oficial  de  la  Cámara  de  Comercio  de  la  provincia  de 
Madrid. — Año  XIII,  núms.  11  y  12. 

Boletín  Oficial  del  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas 
Artes. — Año  XII,  núms.  i  a  14. 

Boiletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Tomo  LXXVIII, 
■  cuadernos  i  y  2.  Catálogo  de  los  incunables  existentes  en  la  Biblio- 
teca de  la  Real  Academia  de  la  Historia  (continuación).  Francisco 
García  Romero  (núm.  i,  pág.  9  y  núm.  2,  pág.  112). 

Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica. — Madrid.  Tomo  LXII. 
Necrología:  El...  señor  don  Javier  Ugarte  y  Pagés...:  Ugarte  lite- 
rato y  poeta,  por  el  señor  don  Joaquín  de  Ciria  y  Vinent  (pág.  316). 

Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica. — Revista  de  Geografía 
'Colonial  y  Mercantil  publicada  por  la  sección  de  Geografía  Comer- 
cial. (Órgano  oficial  de  la  Sección  Colonial  del  Ministerio  de  Es- 
tado).— Madrid.  Tomo  XVII,  núms.  9  y  10. 

Boletín  de  la  Sociedad  Ca&tellonense  de  Cultura.— Año  II. 
núm.  9.  Guinot,  Salvador:  Tertulias  literarias  de  Valencia  en  el  si- 
glo XV  (pág.  i).— Navarro  Borras,  E. :  Recort  de  Verlaine  (pág.  6).— 
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Notas    Bibliográficas:    Salvador    Albert.    El    Tesoro    dramático    de - 
Henrih   Ibsen.   Barcelona,   s.   a. — Cotarelo  y    Mori,   Emilio :   Últimos 
estudios  cervantinos. — Madrid  1920  (pág.  29). 

Boiletí  del  Diccíonari  de  la  Llengua  Catalana. — Palma  de  Mar 
Horca.  Tomo  XII,  núm.  i. 

Bulletin  Hispaníque. — Bordeaux.  Tome  XXIII,  núm.  i.  Somr 
maire :  G.  Cirot :  Fernán  González  dans  la  Chronique  léonaise  (pág. 
i). — A.  Morel  Patio:  Catalogue  des  manuscrits  de  M.  Morel  Patio 
(pág.  15). — J.  Sarrailh :  Quelques  sources  du  "Cádiz"  de  Galdós  ■ 
(pág.  Si). — G.  Le  Gentil :  Le  mouvement  intellectuel  en  Portugal 
(pág.  49). — Varietés:  Cervantes  et  les  Fréres  Tharaud  (G.  Cirot) 
(pág.  57). — üniversités  et  enseignement :  Programme  des  concours 
d'agrégation  et  de  certificat  pour  l'année  1921  (pág.  60). — Biblio- 
graphie :  Investigaciones  acerca  de  arqueología  y  prehistoria  de  la  ■ 
región  salmantina,  por  el  P.  C.  Moran  Bardou  (R.  R.)  (pág.  61). — 
Ricardo  Velázquez  Bosco:  Medina  Azzahra  y  Alamiriya  (Prosper, 
Ricard)  (pág.  62). — ^Duque  de  Berwick  y  de  Alba:  Contribución  a! 
estudio  de  la  persona  del  III  Duque  de  Alba  (G.  Cirot)  (pág.  66). — 
Andrenio:  Novelas  y  novelistas.  (G.  C.)  (pág.  68). — T.  Navarro  To- 
más: Manual  de  pronunciación  española  (G.  Millardet)  (pág.  69). — 
A.  de  Llano  Rosa  de  .A^mpuria:  El  libro  de  Caravia  (G.  C.)  (pág.  76), 

Bullettino  della  Societá  Filológica  Fríulana. — Udine.  Sommario: 
*♦*.  (pág.  65).  Verbale  dell'adunanza  consigliare  30  g^ugno  1920  (pág. 
66). — B.  Chiurlo:  Bibliografia  ragionata  della  Poesia  Popolare  Friu- 
lana  (séguito)  (pág.  74). — G.  B.  Corgnaii :  I  manoscritti  Priulani 
della  Civica.  Biblioteca  di  Udine  (pág.  85). — Elenco  dei  soci  a  tutto 
agosto  1920  (pág.  89). — Notizie  e  propositi  (pág.  92). 

Centro  América. — Ciudad  de  Guatemala.  Vol.  XII,  núm.  3.  Pilo- 
logia  al  por  menor  (conclusión).  Alfonso  Ayón  (pág.  425). — Letras 
Centroamericanas.  Honduras.  Rubén  Dario  (pág.  437). 

Ciencia  Tomista  (La). — ^Año  XIII,  núm.  LXVII.  Q^ltrán  de  Her 
redia,  V.  Un  gran  hebraísta  olvi<Iado:  El  Padre  Pedro  de  Palencia, 
O.  P.  (pág.  5). 

Ciudad  de  Dios  (La). — Real  Monasterio  de  El  Escorial. — Año  XL, 
números  1141  a  1145.  P.  M.:  Un  auto  sacramental  inédito  (continua- 
ción) (núm.  141,  pág.  321 ;  núm.  142,  pág.  401 ;  núm.  143,  pág.  19,  y 
núm.  145,  pág.  161). — D.  I.  Garrido:  El  estilo  de  las  obras  de  Zorri- 
lla (núm.  1141,  pág.  366). — ^R.  González:  El  teatro  religioso  en  la 
Edad  Media  (continuación)  (núm.  1142,  pág.  443).  —  G.  Antolín: 
Real  Biblioteca  de  El  Elscorial.  E]  códice  "De  baptismo  parvulo- 
rum"  de  San  Agustín  (núm.  1142,  pág.  355). — Biblografía:  Misterios, 
Autos  sacramentales  y  otras  fiestas  en  la  Catedral  de  Huesca  (R. 
del  Arco)   (núm.  1142.  pág.  464). 

Cuba  Contemporánea. — La  Habana.  Tomo  XXIV,  núm.  96,  y  tomo 
XXV,  núm.  97.  GonzaJo  París:  José  Eustasio  Rivera  (Poeta  colom- 
biano) (núm.  96,  pág.  373). — Ramillete  poético:  Colección  de  sone- 
tos... de  insignes  poetas  españoles  (pág.  44). 

En  nota  al  pie  de  dicha  página  se  lee:  "Empezamos  a  publicar... 
este  interesante  Ramillete  poético,  compilado  en  su  juventud  por 
el    doctor    Enrique    José    Varona    el    año    1869   en    Puerto  Príncipe, 
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hoy  Camagüey...  Consta  de  216  sonetos  clásicos,  y  casi  todos  ellos 
están    anotados    cuidadosamente    por    el    compilador..." 

Cultura  Hispanoamericana.— Madrid.  Año  X,  núm.  98.  Documen- 
tos diplomáticos,  1822  (pág  10).— ¿El  Cano  o  del  Cano?  (Aportación 
de  datos).  II.  L.  de  Espizúa  (pág.  15). 

Danube  International.  Budapest.  Premiére  année,  núms.  15  a  16; 
deuxiéme  année,  núm.  i. 

Eco  Estudiantil.— Tuxtla  de  Gutiérrez:  Estado  de  Chiapas  (Mé- 
xico).—15  noviembre  1920.  Marcos  E.  Becerra:  Página  científica. 
¿Chiapaneco  o  chiapense?    (pág.  2)7)- 

España  y  América. — ^Año  XIX,  números  134.  Sabuz,  Marqués 
de:  De  literatura  galaica:  Narraciones  poéticas  (núm.  i,  pág.  3). — 
García  Moián,  Celso:  Las  tres  mejores  tragedias  de  Shakespeare: 
"Hamlet",  "El  Rey  Lear"  y  "Macbeth"  (núm.  i,  pág.  32;  núm.  2, 
pág.  113;  núm.  3,  pág.  207,  y  núm.  4,  pág.  281). — Libros:  Comedias. 
Lope  de  Vega  (núm.  2,  pág.  135). — Moran,  Celso  G. :  El  fa'lso  "Qui- 
jote" y  el  P.  Fonseca  (núm.  3,  pág.  171). 

Est  Polonais   (L'). — Varsovie.  a.*"""  année,  núms.    i,  2,  5  et  6. 

Estudios  Franciscanos. — Barcelona.  Año  XIV,  números  163  y  164. 
Apuntes  sobre  una  edición  rarísima  de  los  opúsculos  de  San  Bue- 
naventura, P.  J.  Oriol,  de  Barcelona  (núm.  163,  pág.  429). — La  anti- 
gua Biblioteca  de  los  Capuchinos  de  Mallorca,  P.  A.,  de  Palma  de 
Mallorca  (núm.  164,  pág.  47). 

Gaceta  (La). — 'Diario  oficial  de  la  República  de  Honduras.  Te- 
gucigalpa.  Año  XLV,  números  5500  a  5517. 

Ibérica. — Observatorio  del  Ebro.  Tortosa.  Año  VIII,  números  358 
a  366. 

índice   general   de   la   "Bibliografía   Española". — Año   XIX.    1919. 

Manumisión. — Semanario  patriótico,  portavoz  del  progreso  na- 
cional  y   de   la   cultura   moderna. — ^Madrid.   Año   I,  núm.    i. 

Modern  Language  Notes. — Baltimore.  Vol.  XXXIII,  números  7 
y  8;  vol.  XXXIV,  núms.  i  a  8;  vol.  XXXV,  núm.  i.  Correspondence: 
Buchanan,  Milton  A.  Gray's  Elegy  in  Spanish  (vol  XXXIII,  núm  7., 
pág.  441). — Reviews:  M.  Romera  Navarro.  El  Hispanismo  en  Nor- 
te América  (Erasmo  Buceta)  (vol.  XXXIII,  núm.  8,  pág.  485). — Ku- 
rrelmeyer,  W.  "Gil  Blas"  and  "Don  Sylvio"  (vol.  XXXIV,  núm.  2. 
pág.  78). — Reviews:  Carolina  Marcial  Dorado.  España  Pintoresca. 
The  Life  and  Customs  of  Spain  in  Story  and  Legend. — Primeras  lec- 
ciones de  español  (E.  S.  Ingraham)  (vol.  XXXIV,  núm.  3,  pág.  177). — 
Correspondence:  Wagner,  Charles  Philip.  Apropos  of  "fondo  eu". 
(vol.  XXXIV,  núm.  5,  pág.  309). — 'Buceta,  Erasmo.  Two  Spanish 
Ballads  translated  by  Southey  (voil.  XXXIV,  núm.  6,  pág.  329). — 
García  de  Diego,  Vicente.  Sobre  el  español  "calavera"  (volu- 
men XXXIV,  núm.  6,  pág.  375). — Reviews:  James  Geddes,  Jr.,  "El 
Alcalde  de  Zalamea",  por  Calderón  de  la  Barca  (F.  O.  Reed) 
(vol.  XXXIV,  núm.  7,  pág.  420). — Buchanan,  Milton  A.  Spanish 
Ballads  translated  by  Southey  (vol.  XXXIV,  núm.  7,  pág.  440-— 
Burnam,  J.  M.  An  Early  spanish  Book-List  (vol.  XXXIV,  núm.  8, 
pág.  474). — Reviews:  James  Geddes,  Jr.  "El  Alcalde  de  Zalamea", 
por  Calderón  de  la  Barca  (Continued).  (F.  O.  Reed.)  (Vol.  XXXI^'. 
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núnL  8,  pág.  482). — 'Reviews :  J.  D.  M.  Ford.  Main  Currents  of  Spa- 
nish  Literature  ÍS.  G.  Morley)  (vol.  XXXV,  núm.  i,  pág.  39). 

Monasterio  de  Guadalupe  (El). — 'Año  V,  números  107  a  109.  Vi- 
llacampa,  por  fray  Carlos  G. — Las  representaciones  escénicas  en 
Guadalupe:  Las  representaciones  de  Navidad  (conclusión).  (Nú- 
mero 107,  pág.  396.) 

Neophilologus. — Groningen.  den  Haag,  1921. — Zesde  jaargang. — 
Twede  af levenng. — Bockbesprekingen :  K.  Sneyders  de  Vogel,  C. 
Carrolls  Marden.  Libro  de  Apolonio,  an  oíd  Spanish  poem.  L  Text 
and  Introduction   (pág.  140). 

Nueva  Academia  Heráldica. — Madrid.  Tomo  VIH.  Segunda  épo- 
ca. Sept.  y  oct.  de  1920. — Marqués  de  la  Esperanza:  A  la  memoria 
de  una  dama  española.  Muerte  de  la  Emperatriz  Eugenia  (pági- 
na 65). — .-\lgunos  progenitores  del  Libertador   (pág.  71). 

Nuovo  Convito. — Periódico  mensile  illustrato. — Roma. — Anno  V, 
núm.   10. — Página  di  Dante   (C.  303). 

Ohio  Journal  of  Science. — Published  by  the  Ohio  State  Univer- 
sity   Scientitic   Society. — Columbus. — ^V'ol.   XXI,   núm.    i. 

Ohio  State   University  BuUetin.— Vol.  XXV,  núm.  6. 

Pro   Infantia. — Madrid. — .Año   XII,   núm.    134. 

Razón  y  Fe. — Madrid.  —  Año  21,  núms.  233  y  234.  —  La  petu- 
lancia exótica  en  nuestra  literatura,  C.  Eguía  Ruiz  (núm.  234. 
pág.  171)- 

Revista   Calasancia. — Madrid. — .\ño  VIII,  núms.  96  y  97. 

Revista  Católica  de  Santiago  de  Chile  (La). — Santiago.  Año  XXI. 
núms.  463,  464,  466  y  467.  Cavada,  Francisco  F. :  Lingüistica  del 
Archipiélago  de    Chiloé    (continuación).    (Número  463,   pág.   788.) 
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EN  LA  PUERTA  DE  LA  IGLESIA 


Xo  me  prüpongv>  hacer  hora  píua  lusistir  a  una  ceremonia  re- 
lijiosa,  ni  mirar,  come  los  galanes  de  Lope  de  Vega  o  de  Cal- 
derón, a  las  damais  que  entran  en  la  casa  de  Dios  o  salen  de  ella, 
-i  no  simplemente  tener  oportunidad  de  discurrir  sobre  algunos 
vocablo.-,  más  o  menos  conexos  con  las  cosas  sagradas. 


El  nombre  del  projenitor  del  linaje  humano  resuena  a  me- 
nudo en  las  lecturas  devotas,  pláticas  i  sermones,  sin  que  haya 
fijeza  en  su  pronunciación. 

;  Debe  decirse  Adaní  o  Adán  r 

Los  dos  traductwres  de  la  Biblia,  el  padre  Feliiie  Scío  de  San 
Miguel,  i  el  obispo  don  Félix  Torre-  Aniat.  escribe»!  Adam  en 
hus  respectivas  versiones. 

"Formado,  pues,  que  hubo  de  la  tierra  el  señor  Dios  todos 
los  animales  terrestres  i  todas  las  aves  del  cielo,  los  trajo  a  Adam 
ixira  que  viese  cómo  los  había  de  llamar;  i,  en  efecto,  todos 
los  nombres  puestos  por  Adam  a  los  animales  vivientes,  esos 
son  sus  nombres  propios."  (Jénesis.  cap.  H.  versículo  19.  tra- 
ducción de  Amat.) 

"I  llamó  Adam  por  sus  nombres  a  todos  los  animales  i  :t 
todas  las  aves  del  cielo,  i  a  todas  las  bestias  de  la  tierra;  mas 


(:)"    El  presente  trabajo  se  publica  con  la  misma  ortografía  del  ori- 
ginal, a   ruegos  de  su  autor,  el  señor  Amunátegui. 
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1)0  se  hallaba  paira  Adam  ayuda  (compañero)  semejante  a  él." 
(Jénesis,  cap.  II,  versículo  20,  traducción  de  Scío). 

Diré,  entre  paréntesis,  que  el  pasaje  del  Jénesis,  que  acabo  de 
copiar,  ha  sido  varias  veces  citado  para  manifestar  que,  según 
la  Biblia,  el  Creador  dejó  a  la  incumbencia  del  hombre  la  for- 
mación del  lenguaje. 

Frai  Luis  de  Granada  '}'  frai  Luis  de  León  usaban  la  misma 
ortografía  que  Scío  i  Amat. 

Entre  los  escritores  contemporáneos  no  faltan  algunos  que 
hayan  persistido  en  escribir  Adam,  como  puede  verse  en  el  si- 
guiente pasaje  tomado  de  los  Estudios  Críticos  de  don  Juan  \'a- 
lera : 

"Al  morir  Cristo  murió  con  él  el  viejo  Ada  ni,  i  nació  un 
Adam  nuevo,  lo  cual  ha  de  entenderse  en  sentido  jnístico,  como 
San  Pablo  lo  entendía."  (Tomo  I,  páj.  59,  edición  Madrid, 
1S64.) 

líxisten,  sin  embargo,  varones  no  menos  ilustres  que  han 
puesto  n,  en  lugar  de  111,  en  el  nombre  de  que  se  trata. 

"Los  descendientes  de  Adán,  nuestro  primero  padre,  se  es- 
parcieron i  derramaron  por  toda  la  redondez  de  la  tierra." 
(Mariana,  Historia  jeneral  de  España,  Madrid,  1794.  Tomo  I. 
páj.  I.) 

Frai  Diego  de  Estella,  dice : 

"Vistió  Dios  a  Adán  de  pellejas  de  brutos  animales,  después 
del  pecado,  por  mostrar  haber  descendido  a  tal  estado  por  la 
culpa."  {De  la  vanidad  del  mundo,  cap.  VIL) 
El  maestro  Alejo  \^enegas  escribe : 

"La  muerte  fué  introducida  en  el  mundo  por  el  pecado  de 
Adán.'\Agonía  del  tránsito  de  la  muerte,  cap.  I.) 
En  el  maestro  Juan  de  Avila  se  lee : 

"Ni  dejara  Dios  de  ser  Dios  solitario,  por  muchas  creaturas 
que  le  acompañaran,  pues  de  ellas  a  El  hai  distancia  infinita ;  así 
como  tampoco  dejara  de  ser  Adáyi  solitario,  por  muchas  bestias 
i  otras  creaturas  que  en  el  mundo  haWa,  aunque  las  tuviera  mui 
cercanas  a  sí."  {Tratado  del  Salmo  Audi,  filia,  et  vide,  capí- 
tulo XXXIX.) 

Las  últimas  tres  citas  las  he  sacado  del  Tesoro  de  escritores 
místicos  españoles,  publicado  por  don  Eugenio  de  Ochoa. 
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Los  literatos  (modernos,  con  mui  pocas  excepciones,  escri- 
lycn  Adán : 

"Los  primeros  hijos  de  Adán  i  Eva  de  que  nos  habla  el  sa- 
grado texto,  nos  presentan  tristemente  la  continuación  de  la  es- 
cena que  comenzó  a  la  sombra  del  árbol  de  la  ciencia  del  bien  i 
del  mal."  (Balmes,  Estudios  ¡listóneos  fundados  en  la  Relijión, 
párrafo  i.) 

"Set,  hijo  de  Adán  (dice  con  sublime  sencillez  la  Sagrada 
Escritura)  fué  engendrado  a  seinejanza  de  Adán;  Adán,  hijo 
■de  Dios,  fué  criado  a  semejanza  de  Dios."  (Miguel  Mir.  Ar- 
jnonía  entre  la  Ciencia  y  la  Fe,  cap.  XVL\ 

¡  Oh.  cuánto  padece  (k  afanes  cercada, 
merced  al  engaño  de  fiero  enemigo, 
en  largo  caótico  la  prole  de  Adán! 

I  MoRATÍN.  Los  padres  del  IJmbo-) 

Basta  saber   que   nuestro   héroe  existe 


i  que  Adán  en  la  cárcel  le  pusieron 
cuando    desnudo    como    Adán    le    vieron. 

(EsPRONCEDA,  El  Diablo  mundo,  canto  IV.) 

"España  es  un  paraíso  sin  serpientes  y  hasta  sin  Adanes." 
(Eujenio  Selles,  La  vida  pública,  pról..  páj.  23.) 

Para  lucir  las  miserias 
que   guarda  el   mundo   en    su   afán, 
quiso  nuestro  padre   Adán 
que   hubiera    en    el    mundo  ferias. 

(Doce  reales  de  prosa  i  algunos  versos  gratis,  Manuel  del  P.\lacio, 
Madrid,  1864,  páj.  377.) 

"Si  Adán,  recién  salido  de  entre  las  manos  de  Dios,  pecó 
por  Eva...  ¿qué  mucho  que  él  pecara,  menos  perfecto,  envile- 
cido por  la  rastra  de  los  siglos  en  el  mundo?  Más  valía  que 
T)ios  no  les  hubiese  puesto  a  Eva  i  a  Adán...  cuando  les  hizo 
lia  para  caer  en  el  pecado."  (Felipe  Trigo,  Las  Evas  del  pa- 
raíso, páj.  186.) 

La  Academia  Española  ha  fallado  en  favor  de  esta  segunda 
opinión,  como  se  colije  de  los  artículos  siguientes,  que  copio  del 
Diccionario : 

"Adamita.    Dícese    de    ciertos    herejes    que    celebraban    sus 
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congregaciones  desnudos,  a  semejanza  de  Adán  en  el  Paraíso ; 
i,  entre  otros  errores,  tenían  por  lícita  la  poligamia." 

"Adán  (por  alusión  a  la  desnudez  del  primer  hombre),  m. 
Fig.  i  fam.  Hombre  desaliñado,  sucio  i  haraposo.  2.  fig.  i  fam. 
Hombre  apático  i  descuidado." 

"Paraíso.  Lugar  amenísimo  en  donde  Dios  puso  a  nuestro 
primer  padre  Adán  luego  que  lo  crió." 

"Pecado  orijinal.  Aquel  en  que  es  concebido  el  hombre  por 
descender  de  Adán." 

En  los  demás  diccionarios  modernos,  como  los  de  Monlau. 
Roque  Barcia,  Zerolo  i  otros,  se  ha  preferido  siempre  la  forma 
Adán. 

En  el  Diccionario  enciclopédico  hispanoamericano  se  rejis- 
tran  las  voces  Adam  y  Adán,  i  para  comprobar  el  uso  de  esta 
última  se  citan  los  siguientes  versos  de  Bretón  de  los  Herreros : 

Aquí   se   nos   ha   encajado 
sin    anunciarnos    su    arribo 
hecho    un    Adán. 

La  misma  diverjencia  existe  respecto  al  vocablo  Abraham  o 
Ahrahán. 

Por  lo  jeneral.  los  que  escriben  Adán  escriben  también 
Abrahán. 

Gonzalo  de  Berceo  dice  Ahrahán  en  la  composición  titulada 
Del  sacrificio  de  la  Misa : 

En   el  otro  capitolo,   el  preste  ordenado 
ruega  al  Criador  buen  rei  apoderado 
(lest  sacrificio  que  sea  tan  pagado, 
como  con  el  que  fizo  Abel  el  buen  mallado. 
Ruégalo  qucl  plega  tanto  con  esta  oblata, 
como  la  quel  ovo  sant  Melchissedech  dada 
/  o  como  ovo  la  quel  ovo  Abrahán  presentada 

f|uando  quiere  al  filo  matar  con  la  espada. 


E  con  Melchissedech  fué  del  tiempo  primero 
quando  .4brahán  era  padre  mui   verdadero. 

Calderón  escrÜK'  Abraham;  pero  Lope  (le  \  ega  pone 
Abrahán. 

Don  Juan  Eujeíiio  Hartzenbusch  dice  en  su  drama  FA  mal 
apóstol  i  El  buen  Ladrón,  acto  V,  escena  11  : 
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¡  Sí,  Jesús  es  Dios ! 
i  Sí,  Jesús  es  Dios !  Lo  están 
cielos   i  tierra  diciendo. 

Muerto,  os  lo  anuncio,   saliendo 
yo  del  seno  de  Abra  han. 

Igual  cosa  hace  el  jesuíta  Pedro  de  Ribadeneira  en  su  Vida 
de  Cristo  nuestro  Señor: 

'"Llegado  (Jesús)  a  aquel  sagrado  lugar,  en  el  cual  muchos 
santos  doctores  dicen  que  Abrahán  quiso  sacrificar  a  su  hijo 
Isaac,  i  en  que  fué  sepultado  nuestro  priiner  padre  Adán,  des- 
pués de  haberle  dado  a  beber  vino  mezclado  con  hiél,  i  habién- 
dole gustado,  no  queriéndole  beber,  desnudaron  al  segundo 
Adán,  i  espiritual  padre  nuestro,  de  sus  vestiduras,  hasta  la 
túnica  interior,  jjara  que  fuese  más  vergonzosa  su  muerte." 

Don  Alberto  Lista  prefiere  la  terminación  en  m.  como  puede 
observarse  en  la  siguiente  estrofa,  que  tomo  del  Cántico  de  Za- 
nas: 

Abráin   nuestro  padre  oyó  su   promesa : 
juró  el  Dios  inmenso,  altísimo  i  ñel 
bajar  a  sus  hijos,  i  manso  i  benigno 
del  crimen  antiguo  la  víctima  ser. 

(Poesías,  tomo  I.  páj.  43,  Madrid,  1837.^ 

Don  l*edro  Felipe  Monlau,  en  su  Diccionario  Etintolójico, 
t-cribe  Abrahán. 

Otro  tanto  hace  don  Juan  X'alera  en  su  novela  La  Cordobesa, 
publicada  en  Madrid  en  1877  en  el  mismo  volumen  en  que  apa- 
reció El  Comendador  Mendosa,  según  puede  verse  en  el  siguien- 
te trozo : 

"¿Habría  paso  de  Abrahaw.  Descendimiento,  judíos  i  ro- 
manos, apóstoles  y  profetas,  encolchados,  ensabanados  y  ju- 
meones,  hermanos  de  cruz  i  demás  figuras  que  salen  por  las 
calles  en  la  Semana  Santa?  (Páj.  278.) 

En  el  tomo  I  de  sus  Instituciones  jurídicas  del  Pueblo  de 
isracl,  don  Francisco  Fernández  i  (jonzález  escribe  Abrahatn, 
a  la  páj.  IDO,  i  Abrahav.ñstas,  a  la  páj.  34. 

Don  Ramón  de  Canrpoamor  dice  Abrahán  en  el  D rauta  Uni- 
:cr<;al.  jomada  VIII,  escena  44: 

Miran  al  Cristo,  de  induljencia  lleno, 
los  padres  que.  esperando  su  venida. 
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de  Abrahón  aguardaban  en  el  seno, 
ya  borrados  del  libro  de  la  vida. 

Algunos  estiman  que  la  Academia  Española  ha  dejado  la- 
cuestión  sin  resolver,  pues  entre  las  acepciones  de  la  palabra 
infierno,  dice  en  el  Diccionario : 

"Iwimbo  o  seno  de  Abrahám  donde  estaban  detenidas  las  al- 
mas de  los  justos  esperando  la  redención." 

I  después,  en  la  palabra  seno,  agrega: 

"Seno  de  Ahrahán.  Lugar  en  que  estaban  detenidas  las  al- 
mas de  los  fieles  que  habían  pasado  de  esta  vida  en  la  fe  i  con 
3a  esperanza  del  redentor." 

¿El  uso  de  la  m  final  será  en  este  caso  una  errata  que  no 
se  ha  correjido,  a  ipesar  de  haberse  mantenido  en  diversas  edi- 
ciones ? 

¿  O  acaso  la  ilustre  corporación  piensa  que  el  nombre  men- 
cionado puede  escribirse  indiferentemente,  como  harén,  con 
m  o  con  nf 

Me  inclino  a  creer  que  Ahraham  escrito  con  m  sea  una 
errata,  pues  en  el  artículo  destinado  a  padre  vuelve  a  aparecer 
Ahrahán  con  n. 

Corrobora  esta  opinión  el  heclio  de  que  en  la  última  edición 
de  1914,  ha  empezado  a  figurar  en  artículo  especial  la  voz 
Ahrahán  escrita  con  n. 


La  ciudad  de  Jerusalén  figurará  en  la  historia  de  la  humani- 
dad hasta  la  consumación  de  los  siglos  por  haber  sido  el  teatro 
sangriento  de  la  pasión  dolorosa  de  Cristo. 

Su  nombre  termina  en  ;;.  i  así  lo  escribe  don  José  Gonzá- 
lez Carvajal  en  su  versión  de  Los  lihros  poéticos  de  la  Biblia : 

No  olvidará  Jerusalén  el  dia 
de  su  aflicción,  ni  el  merecido  estrago 
de  cuanto  bien  precioso  poseía. 

(Los  trenos  de  Jeremías,  cap.  I.) 

Así  mismo  lo  escribe  don  José  Joaquín  de  Mora  en  la  tra- 
ducción de  las  novelas  de  Walter  Scott  tituladas  El  Talismán 
e  Ivanhoe. 

Otro  tanto  hace  don  Kujenio  de  Ochoa  en  las  traducciones 
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del  P^iaje  a  Oriente  de  Lamartine  y  de  la  Historia  de  Jerusalén 
de  Poujoulat. 

Lope  de  Vega  ha  compuesto  una  epopeya  que  ha  bautizado 
con  d  nombre  de  La  Jerusalén  conquistada. 

Don  Juan  Valera,  en  su  novda  intitulada  Morsamor,  dice: 

"Arrojaron  del  templo  de  Jerusalén,  para  que  no  lo  profa- 
nase, al  implo  Heliodoro."  (Páj.  103,  1899.) 

El  Dicionario  de  la  Academia  sanciona  esta  ortografía,  se- 
-ún  aparece  de  los  artículos  Hierosoliinitano.  Jrrosolitnitano. 
Santa,  Sasantorum  i  otros. 

No  obstante,  don  Juan  de  la  Pezuela  ha  escrito  con  m  la 
palabra  consabida,  en  su  traducción  del  famoso  poema  de  Tor- 
cuato  Tasso ;  pero  me  parece  (pie  «'<.'i  afei-tación  de  arcaísmo 
no  tendrá  imitadores. 

Calderón  escribía  Jerusalén  en  su  coiujcitlo  drama  ¿7  A/<7- 
r  mostruo  los  celos. 

Don   Petlro   Felipe  Monlau.  en  su  Diccionario  etimolójico, 

irma  qu€  en  castellano  debe  decirse  Jerusalén,  ciudad  que  en 

;:  orijen  fué  denominada  Salem  por  el  sacerdote  XTelquisedec. 

Es  evidente  que  en  nuestro  idioma  Salen  r..iT..  nombre  de 
Jerusalén,  debe  escribirse  también  con  n. 

** Salve,  sagrada  Salen". 
(Cai.deró.n,  La  Exaltación  de  la  Cruz,  acio  III,  e.sc.  22.) 

Con  eternas  flores, 
cogidas  de  Salen  en  los  jardines, 
ciñéndose  la  sien,  dignos  loores 
te  cantan  los  ardientes  querubines. 

(Zorrilla.   //    .^...i/u-.» 


Don  Alberto  I.i.sta  en  el  tomo  I  de  sus  Poesías,  escribe  a  la 

páj-  43: 

Candor  i  justicia  la  plebe  coronen : 
que  el  Dios  de  sus  padres  desciende  a  Salru. 

Don  Francisco  Martínez  Marina,  individuo  de  la  Academia 
Espíuiola,  escribe  Adán,  Abrahán,  Jerusalén.  con  n  en  su  His- 
toria de  ¡o  l'ida  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
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l.os  idiomas,  como  la  naturaleza,  tienen  sus  evo'luciones,  len- 
tas, pero  persiistentes. 

Una  ele  las  tendencias  de  nuestra  lengua  es  la  aversión  a 
la  m  final,  i  para  comprobarlo  basta  observar  que  el  acusativo 
latino  pierde  ordinariamente  esta  consonante  al  pasar  al  cas- 
tellano. 

La  ;;;  final  se  conserva  sólo  en  dicciones  qtne  retienen  in- 
tegra la  forma  latina:  álbum,  memorándum,  ítem,  ultimátum. 

El  idioma  no  las  ha  dijerido  todavía. 

En  el  cuadro  11,  escena  i.*  de  la  zarzuela  histórica  intitu- 
lada PJ  Delfín,  comptiesta  en  colaboración  por  don  Eduardo 
ívfarquina  i  don  José  Salmerón,  e  impresa  en  Madrid.  1907.  se 
l'iace  hablar  de  este  modo  a  uno  de  los  personajes: 

■' í'»Axc  ARDEL. — Descorazouado,  rendido,  perdido  en  este  ma- 
rrnuignun  de  una  corte  esquiva,  venir  un  día  a  pedirme  trabíijo 
a  cambio  de  comida." 

Aunque  el  Diccionario  consigna  la  expresión  inarc  mágnum 
como  latina,  estimo  que  habría  ventaja  en  aceptar  la  castella- 
nización  patrocinada  por  los  señores  Marquina  i  Salmerón. 

En  lugar  de  los  sustantivos  máximum  y  mínimum  tomados 
*del  latín,  don  Andrés  Bello  empleaba  máximo  i  mínimo,  como 
]juede  verse  en  nuestro  Código  Civil. 

La  Academia  sólo  ha  venido  a  autorizar  e.sta  manera  de 
expresarse  en  la  decimotercia  edición  de  sn  Diccionario  publi- 
cada en   1899. 

Desde  la  duodécima  edición  del  léxico  oficial  se  i:)ermitió 
que  en  vez  de  contraprodiiccntcm  se  dijera  contraproducente. 

Bretón  de  los  Herreros  escribe  ultimato  en  su  comedia  Fla- 
quesas  ministeriales,  acto  III,  escena  2." 

Vioi.AXTK.       De   eso,  no  me  cuido  yo ; 
más  ya  dije  mi  ultimato. 

Hasta  ahora  el  Diccionario  no  ha  prohijado  la  forma  em- 
])leada  por  Bretón. 

La  Gramática  de  la  Lengua  castellana  por  la  \cademia  Es- 
])añola  consigna  que  targum  hace  el  plural  tárgiimes. 

Esta  voz  es  caldea,  i  aunque  figuraba  en  la  Gramática  de 
la  Academia  desde  tiem|>o  atrás,  sólo  ha  venido  a  tener  cabida 
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til  la  decimotercia  edición  del  Diccionario,  que  le  da  la  acep- 
ción de  '"libro  de  los  judíos  que  contiene  las  glosas  i  paráfrasis 
caldeas  de  la  Escritura."  (i) 

Es  claro  que  la  inclinación  a  que  nie  refiero  no  puede  ma- 
nifestarse en  vocablos  que.  como  el  que  acabo  de  citar,  no  lle- 
gan a  la  boca  del  vulgo  i.  por  tanto,  no  pueden  ser  estropeados 
por  éste. 

Igual  cosa  siKede  con  algunos  apeiiuios  trxtranjcros,  como 
¡'•oiflmni.  Slieridam. 

En  los  nombres  bíblicos  que  en  su  orijen  llevan  w  en  su 
terminación,  esta  consonante  va  cediendo  su  puesto  a  la  ». 
coiiKJ  se  ve  en  Matusalén,  Efrain,  Belén,  etc..  etc. 

La  propensión  indicada  ha  hecho,  como  se  ha  vÍ5?to.  que 
Adán.  Abrahán,  Jcrusalén,  se  escriban  con  «. 

En  su  libro  intitulado  Una  docena  de  cuentos,  impreso  en 
-Madrifl  en  1878.  don  Narciso  Campillo  se  expresa  de  este 
moflo,  a  la  páj.  38: 

"Si  relatara  cuantos  milagros  la  constancia  hizo  i  recuer- 
dan las  historias,  ya  podría  ir  preparando  algtuias  tinajas  de 
tinta,  el  papel  correspondiente  i  luengos  años  de  vida,  que  siem- 
pre serán  breves  i  pocos,  aun  ajando  a  los  del  propio  Matusa- 
lén aventajasen." 

El  erudito  don  Franci.sco  Martínez  Marina  dice  en  la  His- 
■  oria  citada,  tomo  I.  cap.  XI: 

"El  evanjelio  hace  mención  de  los  llantos  i  gemidos  de  Ra- 
<iuel  por  la  desgraciada  muerte  de  sus  hijos  de  las  tribus  de 
lifrain  y  Manases  llevados  cautivos." 

Sin  embargo,  en  el  cap.  XXVIII  del  mismo  totno.  escribe 
Efroiin. 

Pero  en  el  tomo  III.  cap.  XXI.  vuelve  a  escribir  esta  lía- 
la bra  con  n : 

"El  (Jesucristo)  destruirá  la  carroza  de  Efrain  y  los  caba- 
llos de  lerusalén:" 


(i)  La  acentuación  de  este  vocablo  parece  que  debiera  de  ser  grave, 
puesto  que  la  Academia  en  su  Gramática  (páj.  11.  edición  de  1917)  recc^- 
noce  que  el  plural  es  tárgumcs,  con  acento  en  la  primera  sílaba. 

Sin  embargo,  ni  la  Gramática  ni  el  Diccionario  académicos  pintan  el 
acento  al  singular  iargum.  como  lo  hacen  con  las  voces  álbum  i  ulti- 
mátum. 
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El  maestro  Gonzalo  Correas,  en  su  Arfe  grande  de  la  Lcn- 
riua  castellana,  reimpreso  en  Mackid  en  1903,  escribe  Efrain, 
n  la  páj.  151. 

Don  Ventura  de  la  Vega  dice  en  una  composición  dirijida 
al  Marqués  de  Molins : 

"...    Lus    desusada 
brota  én  Belén,  i  el  universo  llena."  » 

Don  Benito  Pérez  GaldÓs  escribe,  sin  embargo,  Belem  en 
su  obra  rotulada  La  casa  de  Shakespeare,  a  la  páj.  45  de  la 
edición  de  Barcelona. 

Otro  tanto  hace  don  Francisco  Martínez  Marina  en  su  ya 
citada  obra, 

Los  siguientes  versos  están  tomados  de  la  páj.  164  de  los 
Ensayos  poéticos  de  don  Salvador  Bermúdez  de  Castro : 

Recorriera  la  tierra  sagrada 
de  Bethlem,  de  Salem,  de  Canán, 
i  Imanara  mi  frente  abrasada 
en  las  aguas  del  santo  Jordán. 

Con  todo,  nadie  podrá  negar  que  el  uso  moderno  ha  reem- 
plazado en  este  caso  la  m  por  la  ;/,  como  puede  %erse  en  los. 
siguientes  cantos  populares  e^]>añoles  dados  a  la  estampa  por 
don  Francisco  Rodríguez  Marín : 

"  Bendita  sea  la  luz  del  día 
i  el  Seííor  que  me  la  envía 
desde  el  portal  de  Belén. 
Bendito,  amén." 

^'o  me  levanto,  que  ya  es  de  día, 
con  los  gozos  de  la  Virjen  María. 

María,  María, 
depararme  buena  compañía, 
como  se  la  deparastcs 
al  arcánjel  san  Gabriel 
desde  la  casa  de  Belén 
hasta  la  casa  de  Jenisaléu." 

Aunque  frai  Luis  de  (Granada  escribe  Bcthlcni  en  sus  Me- 
ditaciones, don  Miguel  Miir.  al  trascribirlas  en  su  devocionario, 
dice  Belén,  en  conformidad  al  uso  corriente. 

Este  nu'smo  escritor,  en  su  obra  intitulada  Al  pie  del  Altar, 
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insería  varias  composiciones  en  verso  de  reputados  poetas.  De 
ellas  entresaco  los  siguientes  pasajes: 

Nacido  ha  en  Belén 
el  que   es  nuestro  bien.  , 

(Juan    .Ax-varez   G.ato.) 

El  portal  de  Belcn  a  Dios  cubría- 

(Luis    de  Riber.O 

Id,  pastores,  al    Xiño  que  h*»   nascido, 
ved  al  que  cielo  señorea. 
A  priesa  AÍenen  i  a   fíetlén  llegados. 

(Diego   R.\.mírez   Pag.vv.) 

El  Diccionario  Académico,  respetando  esta  innovación,  ha 
dado  cabida  en  sus  columnas  al  siguiente  artículo : 

'* Belén,  m.  fig.  Nacimiento,  7.'  acep.  2.  fig.  i  fam.  Sitio  en 
que  hai  mucha  confusión.  3.  fig.  i  fain.  La  misma  confusión. 
Estar,  o  estar  bailando  uno  en  Belén,  fr.  fig.  i  fam.  Estar  em« 
■'obado,  en  Babia." 

En  el  artículo  destinado  a  nucimiení»)  vuelve  a  emplear  la 
palabra  Belén. 

Conocido  es  tacnbtén  el  vocablo  Islam,  lomado  del  árabe,  que 

muchos  escriben  con  m  por  respeto  a  los  derivados  islámico, 

i.iamismo,  islamita,  i  tal  vez  ]X)t  existir  también  el  sustantivo 

slán  que  denota  "una  especie  de  velo  guarnecido  de  encajes. 

on  que  antiguamente  las  mujeres  adornaban  la  cabeza". 

No  obstante,  no  faltan  escritores  que,  siguiendo  la  tenden- 
cia moderna,  han  pr-eferido  escribir  islán,  en  lugar  de  islam. 

Don  Serafín  Estébanez  Calderón,  en  el  volumen  intitulado 
Novelas,  Cuentos  y  Artículos,  impreso  en  Madrid.  1893,  dice 
a  la  páj.  130: 

■'Las  Sultanas  salieron  a  solazarse  con  las  esclavas  por  los 
espaciosos  i  májicos  jardines  trasunto  del  imperio  Flora  i 
compendio  aventajado  del  Paraíso,  jx^r  quien  tanto  suspiran 
los  creyentes  eh  el  Islán." 

En  su  Ecos  arjentinos  don  Juan  Valera  se  expresa  de  este 
modo : 

"Cuando  en  defensa  de  la  fe  i  de  la  patria,  surjier<Mi  en 
el  Norte  de  España  caudillos  i  huestes,  que  combatían  contra 
el  Islán."  (Páj.  160;  Madrid,  1901.) 
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El  mismo  autor,  eli  su  novela  Morsamor,  Madrid,  1899,  es- 
cribe Islán  en  las  pájs.  152  y  213;  pero  en  la  páj.  2\y  se  lee 
Islam. 

Puede  que  los  adjetivos  semita,  semítico  hayan  sido  un  obs- 
táculo para  escribir  Sen;  pero  Adamita  no  ha  sido  inconvenien- 
te para  que  la  Academia  prefiera  Adán. 

Nótese  que  los  derivados  Canaán  y  Cananeo  no  han  conser- 
vado la  m  del  primitivo  Cham  o  Cam,  como  se  denomina  ordi- 
nariamente a  otro  de  los  hijos  de  Noé,  según  puede  verse  en 
el  tomo  I,' páj.  i  de  la  Historia  jeneral  de  España  del  padre 
Mariíma,  i  en  la  novtela  rotwlada  España  sin  Rey,  páj.  25,  de 
don  I>enito  Pérez  Galdós. 

La  tendencia  sobre  quie  voi  discurriendo  se  manifiesta  de 
relieve  en  las  palabras  harem  o  harén,  ambas  admitidas  por  el 
Diccionario;  resijDecto  de  las  cuales  se  percibe  fácilmente  que  la 
.segunda  "va  prevaleciendo  sobre  la  primera. 

Don  José  Zorrilla  escribe  en  una  de  sus  orientales: 

Tienen   torres,  dijo   el  moro, 
perlas  i. oro, 
i  guirnaldas  en  la  sien ; 
dime,  hermosa,   a  tu  ventura 

i  hermosura 
lo  que  falta  en  el  harén. 

Don  Salvador  Bermúdez  de  Castro,  en  su  coniposición  inti- 
tulada El  Harén,  trae  estos  versos: 

'  Tú  no  sabes 

¡  ai !   tu  suerte  ; 
es  la  muerte 
si  te  ven : 
que  estas  rejas 
.     nunca  abiertas 
son  las  puertas 
del   harén. 

{Ensayos    Poéticos,    páj.  93.) 

En  la  novela  Morsamor,  de  don  Juaii  Valera,  se  encuentra 
el  siguiente  pasaje  a  la  páj.  240: 

"Luego  i>enetraron  en  el  liaren  dispuestos  a  destruirlo  lodo 
i  a  dar  muerte  a  las  nuijeres  que  no  fuesen  profanadas  i  ul- 
trajadas por  el  vulgo." 
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En  cuanto  al  plural  de  esía  voz.  puedo  asegurar  t|ue  sólo 
he  visto  harenes  y  nunca  harcmcs.  según  puede  verse  en  las  ci- 
'as  que  reproduzco  en  seguida: 

"Los  harenes  forman  un  ala  un  poco  separada  por  jardines 
.   palias  de  la   habitación   de   los  hombres;   todos  están   enre- 
jados." 

•Alli   he  solido  ver  muclias  mujeres  turcas  de  los  harenes 
ijstapadas."'   (Ochoa.    l^iaje  a   Oriente,   traducción,   tomo   IIT, 

l'áj.  303-^ 

"Sus  joyas  y  aderezos  eran  encanto  de  los  harenes."  (Enri- 
t,iie  R.  de  Saavedra.  íluque  de  Rivas.  La  Leyenda  de  íxem  H. 
páj.  IX.) 

"En  los  grandes  harenes  existen  verdaderas  escuelas  para 
dar  a  las  nuevas  esposas  una  educación  unifomie."  (dóine?  Ca- 
rrillo. La  sonrisa  de  ¡a  esfinje,  Madrid.  1913.  páj.  141.) 

Contrariando  la  pronunciación  corriente,  la  j/r,  i  no  la  n,  ¿e 
escribe  siempre  al  final  de  una  silaba  cuando  la  siguiente  prin- 
cipia por  b  o  p.  como  ambición,  amparo,  imbuir,  componer.  A 
\eces  también  m  antes  de  n,  como  en  himno,  alumno. 

\ja.  prejxisición  latina  circum  se  convierte  en  circun  al  paíar 
al  castellano,  conío  se  ve  en  circundar,  circunferencia,  circun- 
ravcgación,  etc..  escepto  si  sigue  p.  como  en  circumpolar. 

El  adverbio  circumcirca  (alrededor  de.  sobre  poco  más  o 
menos)  es  ima  expresión  latina  que  se  ha  trasladado  al  caste- 
llano sin  alteración  algiuia  i  que  sólo  ^e  usa  en  lenguaje  fami- 
liar, según  la  Academia. 

El  .sustantivo  corant'obis.  que  denota  el  aspecto  de  la  i>er- 
sona  grue.sa  i  corpulenta  que  afecta  gravedad,  figuraba  antes  en 
el  Diccionario  escrito  con  m,  en  conformidad  a  su  orijen,  i  sola 
desde  la  décimcrfrercia  edición  del  léxico  acaílémico  aparece  es- 
crito con  II.  lo  que  reveía,  una  wz  más.  que  la  etimolojía  no  es 
un  impe<limento  insuperable  para  que  la  ortografía  se  modifi- 
que cuándo  el  uso  razonado  i  conveniente  así  \o  quiere. 

I^  derrota  de  la  nt  final  viene  desde  muy  antiguo,  como  lo 
acreditan  los  vocablos  con.  tan,  cuan,  quien,  alguien,  etc..  que  pri- 
mitivamente fueron  en  latín  cutn,  tam.  quam,  quem.  aliquem,  etc. 
El  eminente  filólogo  don  José  Alemany  i   Bolufer.  en   su 
Estudio  elemental  de  Gramática  histórica  de  la  Lengua  coste- 
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llana,  impreso  en  Madrid  en  191 9,  hablando  de  las  consonantes 
nasales  m  i  n,  dice  a  la  páj.  43  : 

"El  casttellano  no  consiente  en  fin  de  palabra  más  que  la  n: 
m,  en,  pane,  pan,  amant,  aman." 

Obedeciendo  a  esta  misma  propensión,  se  dice  i  se  escribe 
tranvía  i  ron,  sin  parar  mientes  en  que  esitas  voces  vienen  de  las 
inglesas  Tram-zvay  i  rum. 

Don  Vicente  Blasco  Ibáñez,  sin  embargo,  en  su  novela 
Arroz  i  Tartana,  impresa  en  Valencia,  1894,  trae  a  la  páj.  123 
el  siguiente  pasaje : 

-'Rafael  y  Juanito  que  se  encargasen  del  Rom  de  la  Negrita, 
del  Cognac  Martel  i  de  Kuniel,  bebidas  infemale:s  propias  para 
paladares  jóvenes." 

Los  diccionarios  castellanos  que  he  consultado,  incluso  el 
de  la  Academia,  ¡traen  únicamente  ron. 

Excusado  me  parece  añadir  que  en  vez  del  francés  cognac 
en  nuestra  lengua  se  escribe  coñac. 

Antes  de  pasar  a  otro  punto,  se  m^e  perdonará  que  recuerde 
todavía  otra  m  derrotada  por  la  n  al  fin  de  dicción. 

Sabido  es  que  el  autor  de  Las  Mocedades  del  Cid  se  firma- 
ba Guillem  de  Castro,  i  así  lo  denomina  don  Ramón  de  Meso- 
nero Romanos  en  el  tomo  XLIII  de  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles  de  Rivadeneira. 

Sin  embargo,  en  el  índice  jeneral  de  esta  obra  se  lee  Guillen. 

Esita  misma  ortografía  es  la  preferida  por  Clemencín,  Mar- 
tínez de  la  Rosa,  Hartzenbusch,  Lista,  Jil  i  Zarate,  Gayan- 
gos,  etc.,  etc. 

En  el  Catálogo  de  los  escritores  que  pueden  servir  de  auto- 
ridad en  el  uso  de  los  vocablos  i  de  las  frases  de  la  Lengua  cas- 
tellana, publicado  .por  la  Real  Academia  Española  en  Madrid, 
1S74,  se  dice  asimismo  Guillen. 


Es  muí   frecuente  en  Chile,  no  entre  los  eclesiásticos  sino 
entre  los  seculares,  decir  arccdeán  en  vez  de  arcediano. 
Es  un  error. 
Véase  lo  que  consigna  el  DiccionQrio  a  e^te  respecto: 
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"Arccdumo.  En  lo  antiguo,  el  primero  o  principal  de  los 
diáconos.  Hoi  es  dignidad  en  las  iglesias  catedrales." 

''Deán.  El  que  hace  de  cabeza  del  cabildo  despules  del  pre- 
lado, i  preside  aquél  en  las  iglesias  catedrales." 

La  equivocación  de  las  personas  que  dicen  arccdcán  nace 
í'.c  suponer  que  esta  palabra  es  coínpuesta  de  deán,  lo  que  no 
-  exacto. 

Arcediano  proviene  de  archidiácono,  que  significa  lo  tnism<í 
que  arcediano. 

Deán  procede  de  decatK).  el  más  antiguo  de  una  comunidad, 
cuerpo  o  junta. 

Don  Antonio  Jil  de  Zarate,  en  su  importante  obra  de  La 
¡n.^iriicción  pública  en  España,  tomo  lí,  sección  4.".  cap.  I.  se 
íspre.>^a  de  esta  manera: 

"Al  frente  de  cada  facultad  habrá  un  decano  o  deán,  como 
en  algunos  cstatuos  se  le  llama,  que  era.  según  lo  indica  el  nom- 
l;re.  el  más  antiguo  de  la  corporación." 

Don  Justo  Donoso  enseña  en  sus  Instituciones  de  Derecho 
canónico  americano,  libro  II.  cap.  VIII.  que  en  todos  los  ca- 
Itildos  de  las  iglesias  catedrales  de  América  "aparecen  unifor- 
memente instituidais  las  cinco  dignidades  siguientes:  i.".  el 
deán:  2.*,  el  arcediano:  3.",  el  chantre;  4.'.  el  maestrescuela,  i 
5.".  el  tesorero". 

\'íctor  Hugo  ha  entallado  en  la  piedra  de  Nuestra  Señora 
de  París  el  nombre  del  arcediano  Claudio  Frollo. 


Nadie  ignora  que  las  espresiones  grande  hombre  i  hombre 
(grande  denotan  ideas  mui  diversas;  de  modo  que  la  sola  colo- 
cación del  adjetivo  grande  hace  cambiar  el  sentido  de  la  frase. 

Otro  tanto  ocurre  en  las  locuciones  padre  santo  i  santo  pa- 
dre, pues  la  Academia  enseña  qite  la  primera  designa  por  an- 
tonomasia al  Sumo  Pontífice,  al  paso  que  la  segimda  sirve  para 
denotar  a  cada  uno  die  los  primeros  doctores  de  la  Iglesia  grie- 
ga i  laAina.  que  escribieron  sobre  los  misterios  i  sobre  la  doc- 
trina de  la  relijión;  como  San  Crisóstomo,  San  Agustín,  San 
Gregorio,  etc. 
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Según  eslo,  rcí^ulta  que  cuando  se  liabla  del  l'apn  no  debe 
decirse  Santo  Padre  sino  Padre  Santo. 

Desde  el  tiempo  de  Alfonso  el  Sabio,  ya  Las  Partidas  daban 
al  Papa  el  nombre  de  Padre  Satito,  como  puede  verse  en  el 
cap.  \^  de  la  partida  J,  que  dice : 

"Ha  de  ser  honrado,  i  amado  de  tres  modos:  de  voluntad, 
'.reyendo  que  es  cabeza  del  cristianismo  i  mostrado  de  la  fe  de 
lesu-Cristo;  de  palabra,  honrándole  i  llamándole  Padre  Santo, 
i  Señor,  i  de  hecho,  besándole  todos  el  pie.  cuando  le  vieren,  i 
hionrándole  en  todo  más  que  otro  hombre." 

Esta  enseñanza  está  de  acuerdo  con  el  siguiente  pasaje  ([ue 
tc-mó  de  la  lida  de  Santa  Teresa  de  Jesús  escrita  por  ella 
mi  sima : 

"El  día  de  Santa  Clara,  yendo  a  comulgar  se  me  apareció 
con  mucha  hermosura,  i  díjome,  que  me  esforzase  i  fuese  ade- 
1  inte  en  \o  comenzado,  que  ella  me  ayudaría.  Yo  la  t(j¡mé  gmn 
devoción,  i  ha  salido  tan  verdad,  que  un  monasterio  de  nion- 
jíts  de  su  Orden,  que  está  cerca  de  éste,  nos  ayuda  a  sustentar ; 
i  lo  que  ha  sido  más,  que  poco  a  poco  trajo  este  deseo  mío  a 
tanta  perfección,  que  en  la  pobreza  de  la  bienaventurada  santa 
ícnía  en  su  casa,  se  tiene  en  esta,  i  vivimos  de  limosna;  que 
no  me  ha  cositado  poco  trabajo  que  sea  con  toda  hrnieza,  i 
autoridad  del  Padre  Santo  que  no  se  puede  hacer  otra  cosa, 
ni  jamás  haya  reníta."  (Cap.  XXXIII,  páj.  473;  Madrid,  1851.) 

Guardan  también  perfecta  íinnonía  con  el  Dieeionario  aca- 
démico los  siguientesi  pasajes  del  Año  Cristiano  de  Croisset,  tra- 
ducido por  el  padre  Isla,  quien  a  la  páj.  165  del  tomo  co- 
rrespondiente al  mes  <le  agosto,  pone  en  l)oca  de  San  Lorenzo 
i  como  dirijidos  al  F*apa  San  Sixto,  las  palabras  que  copio  a 
continuación  : 

''¿Qué  es  esto,  padre  santo F  ¿Cómo  vas  a  ofrecer  el  sacri- 
íicio,  sin  cjue  te  haga  compañía  tu  diácono,  el  cual  nuiK\-i  se 
separa  de  tu  lado  cuando  te  llegas  al  altar?" 

En  el  misimo  volumen,  i  a  la  páj.  171.  se  \ae: 

";\penas  hai  santo  padre  que  no  haya  hecho  niagiiilicos  elo- 
jios  de  San  Lorenzo." 

En   este    mismo    sentido    cnijjlca    la    csprcsioii    santo    padre 
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frai  Luis  de  Granada,  refiriéndose  de  este  modo  a  San  Juan 
Crisó.síomo: 

"Pero  si  alguno  desea  ver  ejemplos  mui  i)ropioís  i  ele- 
«(antes  de  esta  amplificación,  lea  los  libros  segundo  y  tercero 
ie  la  providencia,  del  mismo  santo  Padre,  en  los  cuales  para 
consolar  un  monje  estajirita.  energúmeno,  exajera  con  una 
divina  copia  i  facundia  los  trabajos  i  desastres  de  los  san- 
ios patriarcas  Xoé,  Abraham.  Jacob.  Moisés  i  David  espues- 
tos y  amplificadas  todas  las  circunstancias  de  personas  i  cosas." 
(Bibloteca  de  autores  esf^añolrs  de  Rivadeneira.  tomo  ÍT.  pa- 
jina SiS) 

Están  igualmente  en  consonancia  con  lo  señalado  por  la 
Academia  los  siguientes  ejempíos: 

"El  principal  obstáculo  a  la  por  muchos  suspirada  unión  de 
ambas  iglesias  es  la  suprema  autoridad  del  Padre  Santo,  nega- 
da por  los  orientales,  que  sólo  le  conceden  una  procedeiKia  ho- 
norífica sobre  los  cuatro  ]>atriarcas  de  Constantinopla.  Antio- 
t¡uia,  Alejandría  i  Jerusalém."  íX'alera.  Cormf^mulrnrin.  to- 
mo n.  páj.  88.) 

"F!l  otro,  aquel  bellaco  que  estaba  ahí  en  esa  mesa  donde  tú 
Cintas  ahora,  solía  decir  cuando  yo  podía  oírle:  "El  Papa,  gran 
persona."  I  después  se  iba  por  ahí  adelante,  poniendo  al  Padre 
Santo  peor  que  los  suelos."  (E^a  de  Queiroz.  La  Reliquia, 
traducción  de  don  Ramón  del  Valle  Inclán.  páj.  220;  Ma- 
dnd.  1908.) 

En  Chile  es  más  corriente  Wamar  al  l\'ipa  Santo  Padre,  en 
vez  de  Padre  Santo. 

Recuerdo  haber  leído  comunicaciones  dirijidas  al  Nuncio 
por  el  Arzobispado  chileno  en  que  se  desbaba  al  Papa  con  la 
líxrución  Santo  Padre. 

En  muchos  casos  se  le  n(jmbra  también  con  el  calificativo 
de  Santísimo  Padre,  como  puede  verse  en  las  siguientes  citas : 

"Verdad  es  que  en  virtud  de  un  convenio  celebrado  por  la 
v^anía  Sede  con  los  reyes  católicos,  nuestro  Santísimo  Padre 
.alejandro  VI,  por  su  constitiKÍón  que  comienza  Eximiae,  es- 
pedida el  15  de  noviembre  de  1501,  consintió  en  que  los  sobera- 
nos de  España  percibiesen  el  producto  de  los  diezmos  de  Amé- 
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rica."    (Rafael  \^alentín   Valdivieso,   Edicto   pastoral  de   i."   de 
diciembrie  de  1854.) 

"7."  Nuiestro  Santíaimo  Padre  León  XIII  ha  querido,  por 
su  parte,  contribuir  de  un  miodo  especiail  a  nuestra  obra,  abrien- 
do los  tesoros  de  riquezas  espirituales."  (Mariano  Casanova. 
Edicto  de  9  de  julio  de  1895.) 

A  pesar  de  lo  espuesto,  el  Diccionario  de  Derecho  canónico 
impreso  en  París,  1853,  en  el  artículo  destinado  a  Pa^a  se  es- 
presa  en  estos  itérminos:  "No  siempre  el  nombre  de  Papa  se  ha 
dado  privativamente  a  los  sucesores  de  San  Pedro ;  está  probado 
que  también  se  daba  antiguamente  a  todos  los  obisiX)s.  Según 
el  padre  Tomasino,  este  título  i  los  de  Santidad,  Santo  Padre 
i  cátedra  apostólica  no  se  dieron  al  Pontífice  romano  hasta 
principios  del  siglo  x." 

El  Diccionario  Enciclopédico  Hispanoamericano  hace  su- 
yas las  miámas  palabras  iprecedentes  al  hablar  del  vocablo  Papa. 

La  espresión  Padre  Santo  puede  apoyarse  también  en  las 
mismas  palabras  dirijidas  al  Papa  ele j  ido  en  el  acta  de  la  co- 
ronación, en  que  el  maestro  de  ceremonias  le  hal)la  de  esta 
manera:  "Pater  sánete,  sic  transic  gloria  mundi..." 

Volviendo  ahora  a  la  espresión  Santo  Padre,  estimo  que  la 
Academia,  al  definirla,  ha  sido  demasiado  restrictiva,  pues  no 
sólo  se  aplica  a  cada  uno  de  los  primeros  doctores  de  la  Iglesia 
griega  i  latina,  que  escribieron  sobre  los  misterios  i  sobre  la 
doctrina  de  la  relijión,  sino  que  puede  referirse  también  a  otros 
virtuosos  y  beneméritos  varones  que  no  se  encuentran  en  el 
caso  indicado. 

Comentando  frai  Luis  de  Granada  el  artículo  de  la  fe  en 
que  se  dice  que  Jesucristo  descendió  a  los  infiernos,  i  sacó  las 
ánimas  de  los  santos  padres  que  estaban  esperando  su  santo  ad- 
venimiento, agrega  que  "por  este  artículo  se  nos  onanda  creer 
que  al  punto  que  Jesucristo  espiró  en  la  cruiz,  luego  su  sacratí- 
sima ánima  bajó  a  aquel  lugar  del  infierno,  llamado  el  limbo  de 
los  santos  padres,  adonde  estaban  detenidas  las  ánimas  de  todos 
los  fieles  que  habían  muerto  i  pasado  de  esta  vida  en  la  fe  i  es- 
peranza de  este  Redentor".  {Biblioteca  de  Autores  españoles  de 
Rivadencira,  tomo  II,  páj.  73.) 

Es  evidente  que  los  santos  padres  de  que  aquí  se  trata  no  es- 


Hi 
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tan  incluidos  en  la  definición  que  de  esta  frase  trae  el  Diccio- 


nario. 


Finalmente,  diré  de  paso,  a  propósito  de  este  mismo  artículo 
radre,  que  la  Academia  ha  creido  necesario  definir  la  locución 
padres  apostólicos  i  no  se  ve  par  qué  no  ha  hecho  igual  cosa 
con  las  espresiones  padres  apolojéticos  i  padres  dogmáticos, 
que  merecen  el  mismo  honor. 


Se  recordará  que  entre  los  ejemplos  con  que  he  procurado 
acreditar  el  tratamiento  de  padre  santo  que  se  da  al  Papa,  he 
trascrito  un  pasaje  en  que  Santa  Teresa  de  Jesús  refiere  ha- 
bérsele aparecido  Santa  Clara,  fundadora  del  Monasterio  que 
lieva  este  nombre. 

Esto  me  ha  movido  a  pensar  en  el  nombre  que  debe  darse 
a  las  monjas  que  pertenecen  a  esta  comunidad. 

Basta  hojear  el  Flos  Sanctorum  o  el  Año  Cristiano  para 
ver  que  hai  dos  santas  que  llevan  el  nombre  de  Clara :  una  de 
Asís  i  otra  de  Monte  Falcone. 

La  primera  es  la  más  famosa  por  haber  sido  la  hija  espi- 
ritual i  predilecta  de  San  Francisco  i  por  haber  instituido  la 
Orden  de  Santa  Clara. 

Las  relijiosas  sometidas  a  su  regla  se  denominan  clarisas. 

Así  lo  enseña  el  Diccionario  publicado  por  la  Academia. 

El  27  de  marzo  de  1558  don  García  Hurtado  de  Mendoza 
fundó  en  la  parte  austral  de  Chile  la  ciudad  de  Osomo,  que  fué 
abandonada  por  los  españoles  el  15  de  marzo  de  1604  a  conse- 
cuencia de  los  recios  ataques  dados  por  los  indios  (i). 

Había  en  ella  un  Monasterio  perteneciente  a  la  Orden  men- 
cionada, dedicado  a  Santa  Isabel,  i  las  monjas  que  lo  ocupa- 
ban tuvieron  que  dejarle  i  se  retiraron  a  Castro,  en  Chile,  des- 
de donde  se  trasladaron  a  Sarttiago. 

El  reverendo  padre  franciscano  frai  José  Javier  Guzmán 
refiere  en  su  conocida  obra  El  chileno  instruido  en  la  historia 
topográfica,  civil  i  política  de  su  país,  lo  que  copio  a  conti- 
nuación : 


(i)     Barros  Arana,  Historia  Jeneral  de   Chlie,  tomo  II,   paj.    171,  i 
mo  III  páj.  425). 
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"El  origen. (le  las  monjas  Claras,  situadas  en  la  Cataluña  i 
conocidas  con  el  noinbre  de  Santa  Clara  la  antigua,  es  deri- 
vado, según  común  sentir  de  todos  los  historiadores  chilenos 
de  aquellas  relijiosas  que  se  estrajeron  del  Monasterio  de  San- 
ta Isabel,  reina  de  Hungría,  que  había  fundado  en  Osorno 
cuando  se  perdió  esta  ciudad,  las  cuales  después  de  su  pérdida 
i  despoblación,  fueron  pasadas  a  Chiloé  por  el  coronel'  Fran- 
cisco del  Campo,  i  de  allí  conducidas  a  Santiago  el  año  de  1606, 
en  donde  fundaron  tju  contento  en  los  sitios  que  poseían  unos 
caballeros  de  Palmas."  (Tomo  II,  lección  98,  páj.  S59.) 

•  "Entre  las  monjas  existentes  en  el  claustro  de  la  arruinada 
Osorno  se  hallaba  doña  (iregoria  (o  doña  Francisca)  Ramírez, 
que  ha  servido  de  heroína  a  la  leyenda  de  don  Salvador  San- 
fuentes  titulada  Huentemagu." 

Acerca  de  esta  monja,  dice  el  jesuíta  Miguel  de  Olivares 
en  el  cap.  VIII,  lib.  V,  páj.  318  de  su  Historia  militar,  civil  i  sa- 
grada de  lo  acaecido  en  la  conquista  i  pacificación  del  reino  de 
Chile : 

"Años  después  que  pa^ió  sor.  I'rancisca  a  ser  cofundadora 
del  monasterio  de  Qaras  de  la  ciudad  de  Santiago,  fué  tan 
constante  el  casto  afecto  que  cobró  el  indio  a  ía  relijiosa  y  es- 
timación de  su  virtud,  quie  la  siguió  por  más  de  150  leguas  sir- 
viéndola como  fidelísimo  criado." 

Vese  poT  los  trozos  traíscritos  que  (juzmán  i  Olivares  no  es- 
crupulizan escribir  monjas  Claras,  si  bien  es  cierto  que  el  pri- 
mero de  estos  autores  emplea  la  dicción  clarisas  en  el  resto  de 
su  libro. 

Los  chilenos,  por  lo  jeneral.  dicen  claras  en  vez  de  clarisas. 

Para  demostrarlo  me  bastará  recordar  que  se  denomina  ca- 
lle de  las  Claras  aquella  donde  se  levantó  el  Monasterio,  que 
hoi  ha  sido  reemplazado  por  el  Palacio  de  la  Biblioteca  Na- 
cional. 

En  España  no  faltan  quienes  den  el  nombre  de  Claras  a  las 
monjas  de  qute  se  írata.  según  he  tenido  o})ortunidad  de  oírle 
ci  mi  apreciado  i  distinguido  amigo  el  reverendo  padre  jesuíta 
Pedro  Carcavilla,  que  me  ha  referido  la  .siguiente  anécdota: 

"Hallábanse  un  día  tomando  chocolate  en  el  recibimiento 
<le  las  monjas  Oaras  de  un  convento  de  España  dos  sacerdotes. 
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"Diéronles.  contra  la  costumljrre.  un  cliocolate  algo  claro,  y 

vnio  de  los  visitantes,  interninipiendo  la  conversación,  dijo  a  la 

priora:  "Madre,  esto  está  muy  claro"  (aludiendo  al  chocolate). 

No  entendió  la  priora  la  alusión ;  i  creyendo  se  refería  el  padre 

la  plática  entablada,  dijo:  "Cierto,  i  /: quién  no  entiende  una 

cosa  tan  obvia? 

"Coniprendió  el  sacerdote  el  error  de  la  monja,  i  dejándose 
<Je  rodeos,  le  dijo: 

Madres  Claras,  claro  está 
qué  es  un  grande  disparate 
darnos  claro  el  chocolate 

sin  decirnos  ¡  Atnia  va  I 

Doña  Emilia  Pardo  l'-azan.  en  sus  Cuentos  de  Amnr,  articu- 
lo Sor  Aparición,  dice  indistintamente  claras  y  clarisas,  como 
puede  verse  en  los  ejemplos  que  copio  en  seguida: 

"En  el  convento  de  las  Clarisas  de  S..  al  través  de  la  doble 
reja  baja,  vi  a  una  monja  postrada,  adorando..." 

"Apenas  nombré  el  convento  de  las  Claras  e  indiqué  la  es- 
pecial impresión  que  me  causaba  el  mirar  de  la  monja,  mi 
guía  exclamó:  "¡Ah  Sor  Aparición!"  (Pájs.  153  y  154.) 

Esto  no  imjx)rta  sostener  que  se  vuelvan  las  espaldas  al 
Diccionario  para  mencionar  su  enseñanza,  que  es  seguida  por 
la  maA'oría  de  los  autores. 

Así.  don  Leopoldo  Alas,  en  el  tomo  I  de  su  novela  /,(/  Rc- 
<  nta,  dice: 

"Habían  sido  educadas  en  el  convento  que  había  escojido 
don  Fermín ;  y  las  dos  primeras  habían  profesado,  tina  en  las 
Salesas  i  otra  en  las  Clarisas."  (Páj.  364.) 

Don  Benito  Pérez  Galdós,  en  su  novela  titulada  Zumala- 
^r.rregui,  escribe: 

*'No  se  convenció  el  capellán,  i  se  obstinaba  en  que  eran 
relijiosas  Dominicas,  a  lo  que  respondió  el  acólito  que  en  el  pue- 
T)io  había  Benitas.  Clarisas  y  Recoletas.  (Páj.  235.) 

Sólo  me  reata  en  este  punto  inquirir  qué  relación  existe  en- 
tre Clara  i  Clarisa,  tomando  esta  última,  palabra  en  oitra  acep- 
ción, de  bastante  uso  entre  nosotros. 

/Clara  i  Clarisa  designan  personas  diversas  o  se  aplican  a 
w.ia  misma? 
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Me  inclino  a  esto  liltimo,  pues  pienso  que  Clarisa  es  dimi- 
luitivo  de  Clara,  como  Carmela  lo  es  de  Carmen. 

El  distinguido  hablista  don  Antonio  Alcalá  Galiano  escribe 
indistintamente  Clara  o  Clarisa  Harlowe,  para  designar  la  cé- 
lebre obra  de  Richardson. 

Tomo  al  acaso  la  primera  frase  que  se  me  (presenta  en  un 
estudio  que  Alcalá  Galiano  compuso  solwe  la  novela : 

"Clara  Harlowe,  o  según  es  común  decir,  la  Clarisa,  es  la 
obra  maestra  de  su  auitor."  {América,  tomo  VI,  núm.  15,  pa- 
jina 7.) 

En  la  misma  forma  continúa  en  el  curso  de  este  trabajo 
escribiendo  unas  veces  Clara,  i  otras,  Clarisa. 

En  su  Historia  de  la  Literatura  española,  francesa,  inglesa  e 
italiana  en  el  siglo  xviii,  impresa  en  Madrid.  1845,  se  lee  a 
la  páj.  178: 

'*'Voi  hablando,  señores,  de  Richardson,  autor  de  la  Pamela, 
de  la  Clarisa  o  Clara  Harlozve,  su  obra  maestra." 

Aunque  el  nombre  propio  Clara  se  traduce  en  inglés  Clare, 
como  puede  verse  en  el  Diccionario  de  Velázquez  de  la  Cadena, 
el  título  de  la  novela  de  Samuel  Richairdson  es  Clarisse  Har- 
lozve. 

De  aquí  proviene  seguramente  que  el  traductor  de  la  obra 
Orijen,  progresos  i  estado  actual  de  toda  la  Literatura,  escrita 
por  el  abate  Juan  Andrés,  al  hablar  en  el  tomo  IV,  pájs.  505 
i  siguientes  del  novelista  Richardson,  escribe  siempre  Clarice 
para  designar  a  la  heroína  de  la  novela  de  que  trato. 

No  es  aventurado  suponer  que  de  esta  misma  fuente  se  haya 
orijinado  el  nombre  propio  Clarisa,  que  se  usa  con  frecuencia 
entre  nosotros. 


Al  discurrir  acerca  del  nombre  que  debe  darse  a  las  mon- 
jas del  Monasterio  fundado  por  Santa  Clara  he  trascrito  un 
pasaje  en  que  Pérez  Caldos  emplea  la  voz  dominica,  i  esto  me 
ha  hecho  venir  a  los  puntos  de  la  pluma  otra  Orden  relijiosa 
que  en  Chile  no  se  denomina  como  enseña  el  Diccionario. 

Según  la  Academia,  dominicano  i  dominico  pueden  usarse  in- 
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distintamente  para  resignar  a  los  relijiosos  de  la  Orden  de 
Santo  Domingo  i  también  lo  perteneciente  a  esta  Orden. 

Entre  nosotros,  en  vez  de  dominico  se  dice  más  frecuente- 
mente dominico. 

Aunque  este  vocablo  se  derive  inmediatamente  de  Santo  Do- 
¡. lingo,  es  evidente  que  procede  del  latin  doniínicus. 

Sin  embargo  doniinico  se  pronuncia  con  acento  en  la  pen- 
última silaba,  prevaleciendo  así  el,  uso  sobre  la  etimolojía,  se- 
^ún  lo  acredita  la  Academia. 

Don  Agustín  Moreto  dice  en  la  escena  XI\'  de  la  jornada  I 
de  la  comedia  La  milagrosa  elección  de  San  Pío  V : 

Micaela.         ...  I  si  no  pasan 

flos  piadosos  reliüosos 
dominicos,  me  quedara 
siempre  en  el  camino  dando 
sobre  el  trigo  voces  varias. 

1  en  la  escena  VI  de  la  jornada  II: 

Paulo.         Después,  hijo,  que  tomó 
el  hábito  dominico. 
ufano,  gallardo  i  rico 
con  su  librea  se  vio. 

En  la  Historia  de  la  Literatura  española,  escrita  por  Ticknor 
y  traducida  al  castellano  por  Gayangos  y  Vedia,  a  la  páj.  245 
del  tomo  II,  se  lee  lo  siguiente : 

"Dos  cosas  hai  mui  notables  respecto  a  este  libro  (el  Qui- 
'fe  de  Avellaneda):  la  primera,  que  parece  imposible  que  mu- 
chos, i  aun  el  mismo  Cervantes,  ignorasen  el  nombre  de  su  au- 
tor, pues  sólo  por  conjeturas  vagas  e  inciertas  se  ha  atribuido 
por  unos  a  frai  Luis  de  Aliaga,  confesor  del  Rei,  persona  a 
quien,  por  su  influencia  en  la  corte,  era  arriesgado  criticar;  i 
por  otros  a  frai  Juan  Blanco  de  Paz,  fraile  dominico  i  enemi- 
go personal  de  Cervantes  en  Arjel." 

El  Diccionario  académico  tilda  de  anticuado  el  vocablo  es- 
cirújulo  dominico,  a  que  só4o  reconoce  la  acepción  de  "perte- 
neciente al  dueño  o  señor". 

Con  todo,  el  uso  que  de  este  vocablo  se  hace  en  Chile,  dán- 
dole acentuación  esdrújula  cuando  es  sinónimo  de  dominicano, 
e<tá.  autorizado  por  respetables  hablistas. 
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En  el  tomo  I  <le  las  obras  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  im- 
preso en  Madrid,  1851,  la  gloriosa  Madre,  escribienck)  su  pro- 
pia vida,  dice  así : 

"Duré  en  esta  ceguedad  creo  más  de  diez  i  siete  años,  has- 
ta que  im  padre  dominico,  gran  letrado,  me  desengañó  en  co- 
sas, i  los  de  la  Compañía  de  Jesús  del  todo  me  hicieron  tanto 
temer,  agravándome  tan  malos  principios,  como  después  diré." 
(Páj.  14.) 

El  correcto  don  Eujenio  de  Ochoa  la  acentúa  de  esta  ma- 
nera en  su  traducción  de  la  Vida  de  Santo  Domingo,  escrita  en 
francés  por  Lacordaire  (cap.   Vil.  páj.   137.  edición  de    1841): 

"Todos  los  años  en  Roma,  cuando  llega  la  fiesta  de  santo 
Domingo,  varios  coches  salen  del  convento  de  Santa  María  so- 
bre Minerva,  donde  reside  el  jeneral  de  los  dominicos,  i  van 
a  buscar  al  convento  de  Ara  Cocli  al  jeneral  de  los  francisca- 
nos, que  llega  acompañado  de  un  gran  número  de  sus  herma- 
nos. Los  dominicos  i  los  franciscanos,  reunidos  en  dos  líneas 
paralelas,  se  llegan  al  altar  mayor  de  Minerva,  i,  después  de 
haberse  saludado  recíprocamente,  los  primeros  van  al  coro  i 
los  segundos  se  quedan  en  el  altar  para  celebrar  en  él  el  oficio 
de  siT  padre." 

Don  Antonio  Ferrer  del  Río,  en  su  novela  intitulada  De  pa- 
tria en  patria,  impresa  en  París  en  1861,  escribió  a  la  páj.  71 
la  siguiente  frase : 

"Cojiéndome  por  la  cintura  con  el  brazo  dereclio  i  echán- 
dola yo  el  izquierdo  de  hombro  a  hombro,  me  condujo  })asit<i 
a  paso  al  convento  de  Padres  Dominicos,  llamado  de  Santa 
Cruz"... 

"Cerca  de  un  mes  estuve  con  aquellos  esceleiites  Padres. 
n  ya  repuesto  de  fuerzas,  con  hábito  de  Dominico  i  acompa- 
ñado ]X)r  un  lego,  que  después  de  ser  matón  i  contral)andistri 
en  el  siglo  se  distinguiía  por  lo  virtuoso  i  penitente  en  el  claus- 
tro, me  diriji  a  IVrtugal  .sin  tropiezo  de.  ninguna  especie."  ' 

Conformándose  a  este  mismo  uso,  don  RKXiue  Barcia,  en  su 
Diccionario  ctimolójico,  enseña  (|ue  debe  decirse  dominico. 

En  el  tomo  T  de  Las  ilusiones  del  doctor  Faustino,  \yo\  don 
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íuan  \alera.  obra  impresa  en  Sevilla  en  1882,  encuentro  este 
trozo  a  la  páj.  56: 

"Se  diría  que  desde  que  vinieron  los  frailes  dominicos  al  lu- 
gar, i  el  lugar  se  fué  enfrailando,  ésta  fué  la  única  familia  que 
luchó  contra  ellos  i  quiso  conservar  la  secularización,  por  de- 
cirlo así. 

A  la  páj.  85  del  tonw  II  de  la  misma  obra  .se  lee  lo  siguiente: 

"Se  diria  c|ue  Dios  llamalni  a  juicio  a  los  frailes  dominicos 
V  a  los  Mendozas  todos,  que  en  sendas  criptas  estaban  ente- 
rrados allí;  pero  ni  ]K)r  ésas  respondió  persona  viva.'* 

He  escrito  con  letra  cursiva  el  vix:abl()  enfrailando  emplea- 
do por  \'alera  en  la  primera  de  estas  citas,  a  fin  de  llamar  la 
Titención  acerca  del  más  amplio  sentido  que  ahí  se  du  al  verbo 
enfrailar,  que  según  el  Diccionario,  s('>lo  significa  "hacer  fraile 
a  uno"  o  '"hacerse  a  sí  mismo  fraile". 

Es  evidente  que  don  Juan  X'alera  usa  esta  voz  en  la  iicep- 
vujn  de  acrecentar  en  im  ixitíblo  el  núnnro  de  frailes  o  de 
personas  que  i)articipen  de  las  creencias,  usos  i  co.stiunbres  de 
éstos. 


Al  discurrir  acerca  del  nombre  de  las  comunidades  relijio- 
síi!»  a  c|ue  he  hecho  referencia,  me  ha  parecido  oportuno  decir 
algunas  palabras  tocantes  al  jénero  del  sustantivo  orden  que 
-iv^-  emplea  para  denotar  los  institutos  de  esta  especie 

Don  Andrés  Helio,  en  la  letra  y  del  núm.  8(;  del  cap.  XX 
de  su  Gramática  de  la  Leniiua  castellana,  enseña  a  este  resjiec- 
1(1  que  orden  es  femenino  "cuando  .sie  toma  por  la  regla  o  ins- 
tituto de  alguna  comunidad  o  corporación,  i  ix)r  las  mismas 
corporaciones,  como  la  orden  de  San  Francisco,  las  órdenes 
mendicantes,  las  órdenes  militares."  (Obras  completas,  tomo  I\', 
páj.  64.) 

La  Real  Academia  E.>ipañola,  en  la  última  edición  de  su  Gra- 
mática, Madrid,  191 7,  asienta  a  la  páj.  9  que  "cuando  dicha 
\(iz  expresa  comunidades  relijiosas.  nunca  deja  de  ser  femeni- 
na en  plural ;  pero  en  singular  se  nombra  unas  veces  con  el  ar- 
ticulo masculino  i  otras  con  el  femenino;  v.  gr. :  FA  Orden  de 
I  rcdicadores :  La  Venerable  Orden  Tercera  de  San  Francisco." 
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Sin   embargo,   la   niisma    Academia,    en    su   Diccionario    (le 
1914,   al   enumerar  las  diversas   acepciones   del   vocablo   orden 
empieza  por  indicar  diez  len  que  esta  voz  tiene  género  masculi- 
no; sigue  hablando  de  otras  tres  de  género  femenino,  i  con- 
cluye calificando  las  restantes  de  ambiguas. 

Pu€s  bien,  entre  las  significaciones  de  j  enero  masculino  apa- 
rece la  séptima,  que  denota  el  "instituto  relijioso  aprobado  por 
el  Paipa,  cuyos  individuos  viven  bajo  las  reglas  establecidas  por 
su  fundador". 

De  lo  espuesto  resulta  que  ninguna  de  las  tres  autoridades 
que  acabo  de  mencionar  están  en  perfecto  acuerdo ;  de  modo 
que  me  ha  parecido  conveniente  esclaTecer  este  punto,  apelando 
[•■ara  ello   al  uso  de  los  buenos  escritores. 

Basta  fijar  la  vista  en  la  portada  de  las  obras  escritas  por  . 
miembros  de  corporaciones  relijiosas,  para  convencerse  de  que 
ellos  dan  comúnmente  j  enero  femenino  a  la  voz  orden. 

Tomo  los  primeros  libros  que  tengo  a  la  mano  y  Ico :  Orijen 
de  los  indios  de  el  Xuevo  Mundo,  e  Indias  Occidentales,  etc.. 
por  el  padre  presentado  frai  Gregorio  García,  de  la  Orden  de 
Predicadores.  (Madrid,  1729.) 

Cartas  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  Madre  i  Fundadora  de  la 
reforma  de  la  Orden  de  Nuestra  Señora  del  Carinen,  etc.  (Ma- 
drid, 1778.) 

En  la  Monarquía  indiana,  impresa  en  Madrid,  en  1723.  su 
autor,  frai  Juan  de  Torquemada,  se  califica  como  Ministro  Pro- 
vincial de  la  Orden  de  Nuestro  Seráfico  Padre  San  Francisco. 

Abro  al  acaso  el  Epítome  de  la  Biblioteca  oriental  y  occiden- 
tal i  geográfico,  de  don  Antonio  León  Pinelo,  impreso  en  Ma- 
drid, en  1737,  i  encuentro  a  la  páj.  186  las  siguientes  citas: 

"Frai  Andrés  de  San  Nicolás.  Vkla  i  'martirio  de  la  V.  Ma- 
dalena,  \  ir  jen  Japona,  Tercera  de  la  Orden  de  San  Agus- 
tín, etc." 

"Historia  Eclesiástica  de  los  sucesos  de  la  cristianidad  del 
Japón?  desde  el  año  de  1602,  que  entró  en  él  la  orden  de  predi- 
cadores, hasta  el  de  162 1." 

'En  \di' Biblioteca  Histórica  de  la  Filólo jía  castellana,  cmn- 
jíue.sta  por  el  Conde  de  la  Vinaza,  tropiezo  con  las  siguientes 
obras : 
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''Tratado  brcz'e  i  compendioso  en  que  se  declara  la  debida  i 
jenuina  pronunciacién  de  las  dos  lenguas  latina  i  castellana; 
i  las  razones  que  hai  para  que  muehos  vocablos  no  se  pronun- 
cien en  España.  Elucidado.  Por  el  padre  frai  Juan  Luis  de 
Matienzo,  relijioso  de  la  Orden  de  San  Francisco,  etc."  (Ma- 
'  id.  1671.) 

"Dos  libros  de  la  lengua  primera  de  España.  Por  frai  Jacin- 
to Ledesma  i  Mansilla.  de  la  Orden  de  Predicadores,"  etc. 
(Toledo,  1626.) 

En  la  primera  de  las  Siete  Partidas  su  autor  habla  de  esta 
manera : 

"El  abad,  a  quien  debe  obedecer  i  honrar  todo  el  monaste- 
rio en  cuanto  sea  lícito  i  justo,  debe  estar  junto  con  si^  frai- 
les, cuidando  con  esmero  i  mejorar  su  monasterio,  para  dar 
buena  cuenta  a  Dios  de  su  abadía ;  i  siendo  destruidor  de  la 
Orden  i  no  cuidando  de  repararlas,  debe  ser  depuesto."  (Ti- 
tulo VIL) 

En  el  Quijote  de  Avellaneda,  cap.  X\".  tratando  de  un  no- 
vicio de  cierto  convento  de  Santo  Domingo,  se  dice  lo  que  co- 
pio a  continuación :     . 

■'El  engañado  mancebo  se  fué  derecho  a  la  celda  del  prior, 
i  le  dijo  le  mandase  volver  luego  sus  vestidos  de  secular,  por- 
que le  importaba  a  su  reputación  volver  a  su  casa  i  hacienda, 
tras  que  no  podía  llevar  los  trabajos  de  la  orden,  de  vestir  lana, 
no  comer  carne,  levantarse  todas  las  noches  a  maitines,  i  los 
demás  que  en  ella  se  profesaban."  (Barcelona,  1884,  .páj.  137.^ 

De  la  Vida  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  que  antes  he  citado, 
trascribo  los  siguientes  pasajes: 

"Un  gran  letrado  de  la  orden  del  glorioso  patriarca  san*^o 
Domingo  me  quitó  desta  duda."  (Páj.  81.) 

"Dióseme  a  «entender  el  gran  provecho  que  había  de  hacer 
una  Orden  en  los  tiempos  postreros,  i  con  la  fortaleza  que  los 
della  han  de  sustentar  la  fe." 

"Estando  tma  vez  rezando  cerca  del  santísimo  Sacram«n;o 
aparecióseme  un  santo,  cuya  Orden  ha  estado  algo  caída:  tenía 
en  las  manos  un  libro  grande:  abrióle,  i  díjome  que  leyese 
unas   letras,  que   eran  grandes   i   muí   lejibles.   i   decían   ansí : 
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*'En  los   tiempos  advenideros   florecía   esta   Orden;  habrá  mu- 
chos mártires."  (Páj.  223.) 

Sin  embargo,  en  la  portada  del  Teatro  Crítico  Universal 
de  frai  Jerónimo  Feijoo,  impreso  en  Madrid.  1765.  se  dice  que 
el  autor  es  maestro  jeneral  del  Orden  de  San  Benito. 

El  padre  José  Francisco  de  Isla,  en  su  traducción  del  Año 
Cristiano,  y  el  padre  -Pedro  de  Rivadeneira,  en  su  Flos  Sancto- 
rtiin,  dan  jénero  femenino  a  la  voz  orden  usada  en  el  sentido 
a  que  me  refiero. 

En  un  folleto  intitulado  Smnario  de  las  Historias  Bclesiás- 
tietis  de  España,  en  z'erso,  por  el  padre  José  Francisco  de  Isla, 
i  continuado  por  don  José  de  Santos,  impreso  en  París,  1835. 
encuentro  estas  frases: 

•  María,   que    de    Isidro    fué   la   esposa, 

i  Juana  de  Fremiot.  cuya  gtoriosa 
Ondea  halló  en  España  su  acojida. 
de  Bárbara  la  Reina  protejida 


Hoi  manda  Carlos  el  Hispano  Imperio, 
que   protejiendo    el    Sacro   Ministerio, 
todos  los  medios  útiles  procura 
porque  la  relijión  se  observe  pura: 
i   mostrándose   grato   al   beneficio 
que  en  todas  sus  acciones  mui  propicio 
de  la  Madre  de  Dios"  esperimenta, 
su   fina  devoción  también  aumenta, 
jurando  que  fué  en  gracia  concebida, 
i  estableciendo  una  Orden  distinguida, 
a  fin  de  que  se  estienda  por  el  mundo 
Misterio  tan  sagrado  y  tan  profundo. 

(Pájs.    66    i    sigts.)     • 

En  cuanto  al  Uuso  nK)derno  de  esta  voz  orden,  puedo  ase- 
gurar que  también  ha  prevalecido  el  jénero  femenino,  tanto  en 
i;ingular  como  en  plural,  como  voi  a  comprobarlo  con  algunos 
ejemplos : 

En  las  primeras  ])ájinas  del  vohunen  5."  de  la  Biblioteca  de 
autores  españoles  de  Rivadeneira.  se  reproducen  algunos  artícu- 
los biográficos  i  críticos  acerca  de  frai  (jabriel  Téllez  i  ^u> 
obras,  de  los  cuales  entresaco  las  sigmentes  frases: 

"En  dicha  sagrada  Orden  (Nuestra  Señora  de  la  Merced) 
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fué   presentado   i    maestro    en    teolojia.    predicador    de   mucha 
tama,  cronista  jeneral  de  la  misma."  (Mesonero  Romanos.) 

"Tirso  de  Molina  es  el  pseudónimo  con  que  se  disfrazó  el 
célebre  poeta  dramático  frai  Gabriel  Téllez,  de  la  orden  de  la 
Merced."  (Burgos.) 

En  el  tomo  II  del  Tesoro  de  escritores  místicos  esf^añoles, 
ublicado  bajo  la  dirección  de  don  Eugenio  de  Ochoa,  éste,  re- 
firiéndose a  frai  Luis  de  Granada,  se  espresa  en  los  términos 
que  copio  en  seguida : 

"A  los  quince  años  de  su  edad  profesó  en  el  convento  de 
Santa  Cruz,  de  la  orden  de  predicadores",  etc.  (Páj.  271.) 

En  el  volumen  III.  páj.  541.  de  la  Historia  de  la  literatnra 
española,  de  Ticknor.  traducida  por  Gayangos  i  X'^edia,  se  ha- 
brá de  "frai  Adrián  del  Prado,  de  la  misma  Orden  de  San  Je- 
rónimo". 

Don  Marcelino  Menéndez  i  Pelayo.  en  el  prólogo  del  tomo  V 
de  su  Antolojia  de  poetas  líricos  castellanos,  dice: 

■"El  analista  de  la  Orden  <le  San  Francisco,  Wadingo,  dijo 
\a  que  Juan  Rodríguez  había  sñdo  engañado  artificiosamente 
j'or  un  drama  de  palacio."  (Páj.  rc.xiv.) 

■'Algo  vale  la  constante  creencia  de  la  Orden  franciscana, 
consignada  por  el  analista  W'adingo.  i  robus>tecida  por  la  tra- 
< lición  local."  (Págs.  220  y  221.) 

Eñ  las  Cartas  a  mi  tío,  escritas  jx>r  Femanflor,  impresas  en 
-Madrid,  1903,  se  íee: 

"El  Domingo  de  Ramos,  por  la  mañana,  sitlía  la  Comuni- 
dad de  la  Orden  de  Franciscanos  del  convento  de  San  Salva- 
dor." 

Hasta  el  padre  don  Juan  Mir  i  Noguera,  conocido  por  su 
e.xajerado  purismo,  da  preferencia  al  femenino,  como  puede 
f)bservarse  leyendo  la  lista  de  autoridades  alegadas  en  la  obra 
denominada  Rebusco  de  z'oces  casticas.  a  la  páj.  13  y  sigtes. 

.Vunque  podría  continuar  indefinidamente  en  la  tarea  de  aco- 
piar citas  para  comprobar  el  uso  de  la  voz  Orden  en  jénero  fe- 
menino, quiero  poner  punto  final  a  esta  enumeración  apelando 
a  una  últiima  autoridad  decisiva  en  la  materia. 

El  mismo  Diccionario  académico,  que  aíribuye  jénero  mascu- 
lino a  la  séptima  acepción  del  vocablo  orden,  usa  estji  voz  como 
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femenina  al  definir  las  diversas  órdenes  relijiosas  catalogadas 
en  el  léxico. 

En  comprobación  léanse  los  artículos  destinados  a  Dojnini- 
cano,  Franciscano,  Capuchino^  Mercedario,  Agustino,  Carme- 
lita, Cruciferario,  Redentorista,  Trinitario,  Jeronimiano  i  Jcró- 
rdmo. 

Sin  embargo,  al  tratar  de  la  voz  Jesuíta,  el  Diccionario  se 
espresa  en  esta  forma: 

"Dícese  del  relijioso  del  Orden  de  clérigos  regulares  de  la 
Compañía  de  Jesús,  fundada  por  San  Ignacio  de  Loyola." 

En  el  artículo  destinado  a  Escolapio,  la  Academia  trae  las 
siguientes  acepciones : 

"Pertenecientes  a  la  orden  de  las  Escuelas  Pías,  clérigo  re- 
gular del  orden  de  las  Escuelas  Pías,  destinado  a  la  enseñanza 
de  la  juventud." 

He  creído  inútil  citar  ejemplos  eii  que  la  voz  orden,  en  el 
sentido  de  que  trato,  aparece  en  plural,  puesto  que  en  este  caso, 
según  la  Gramática  de  la  Academia,  "nunca  deja  de  ser  feme- 
nina". 

En  resoilución,  creo  haber  comprobado  que  la  enseñanza 
dada  por  Bello  en  su  Gramática  es  la  que  mejor  refleja  el  uso 
corriente  de  la  voz  orden  en  el  'sentido  indicado. 

Por  lo  demás,  me  parece  que  hai  manifiesta  conveniencia 
en  que  ello  sea  así,  pues  amparando  este  uso  se  hace  desapare- 
cer la  anomalía  de  que  un  vocablo  tenga  cierto  j enero  en  sin- 
gular i  oítro  en  plural. 


A  propósito  de  esta  misma  voz  acerca  de  la  cual  acabo  de 
discurrir,  no  sería  posible  dejar  olvidado  otro  importante  sen- 
tido relacionado  también  con  la  materia  del  presente  estudio. 

En  la  páj.  8  del  cap,  II,  parte  I  de  la  Gramática  de  la  len- 
gua castellana  de  la  Real  Academia  Española,  Madrid,  191 7. 
se  lee : 

"Ea  palabra  orden  es  muy  varia  en  el  jénero.  Como  signi- 
ficación del  Sacrajnento  así  llamado,  es  masculina,  i  sin  em- 
bargo, se  dice  las  sagradas  (no  los  sagrados)  órdenes." 
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El  traductor  del  Concilio  de  T rento,  don  Ignacio  López  de 
Avala,  concordaba  en  la  propia  forma: 

"Constando  que  el  orden  sagrado  confiere  gracia,  ninguno 
puede  dudar  que  el  orden  es  verdadera  i  propiamente  uno  de 
los  siete   Sacramentos  de  la  Santa  Iglesia. "  (Páj.  269.  París, 

'«470 

En  el  capitulo  rotulado  De  las  siete  Ordenes,  se  lee : 

"Los  Padres  i  sagrados  Concilios  numeran  el  subdiacona- 
<lo  entre  las  órdenes  mayores,  y  hallamos  también  en  ellos,  con 
suma  frecuencia,  la  mención  de  las  otras  inferiores."  íPáii- 
Tia  268.; 

Don  Andrés  Bello,  en  la  primera  edición  de  su  Gramática 
uc  hi  lengua  castellaUa,  impresa  en  Santiago  de  Qiile.  1847.  ^" 
firiéndose  a  los  diversos  jéneros  del  vocablo  orden,  se  espresa 
íle  esta  manera : 

"Es  también  masculino  todas  las  veces  que  significa  el  sa- 
cramento de  ese  nombre,  como  en  el  orden  sacerdotal,  los  ór- 
denes menores."  (Páj.  46.) 

Posteriormente  Bello  rectificó  esta  aserción,  pues  en  las  úl- 
timas ediciones  de  su  Gramática,  se  lee  que  orden  "es  feme- 
nino cuando  significa  el  sacramento  de  orden  i  cualquiera  de  sus 
diferentes  grados,  i  así  se  dice :  la  orden  del  subdiaconado,  las 
órdenes  mayores". 

Seguramente  que  repugnaba  al  distinguido  filólogo  la  idea 
de  que  una  misma  voz  tuviera  un  jénero  para  designar  el  sacra- 
mento i  otro  para  los  diferentes  grados  del  mismo. 

El  uso  del  jénero  femenino  en  este  caso  podría  sostenerse 
exhibiendo  un  venerable  y  antiguo  testimonio,  cual  es  el  de  las 
Siete  Partidas,  que  en  su. parte  primera,  título  Y,  dice: 

"Sin  embargo  de  las  facultades  del  Papa,  nunca  se  ha  usado 
que  dispense  a  los  clérigos  incursos  en  pecado  de  herejía  que 
estando  en  él  recibieren  la  orden  que  ya  tenían." 

"El  lego  bautizado  dos  veces  a  sabiendas  no  pueda  obtener 
órdenes,  y  el  clérigo  sea  depuesto  de  ellas;  y  siendo  obispo  o 
prelado  el  bautizante,  debe  perderlas  con  la  dignidad."  (Tí- 
tulo IV.) 

Prai  Luis  de  Granada  intitula  el  cap.  X\'  de  la  parte  III 
-♦le   su   Compendio   i  esplicación   de  la   Doctrina   cristiana.   Del 
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sacranienio  de  las  órdenes.  Dicho  capítulo  empieza  en  esta 
forma : 

"Porque  al  Sacramento  de  la  Eucaristía  está  anejo  el  de 
ias  órdenes,  déste  trataremos  agora." 

El  obispo  de  Santiago  de  Chile  don  José  Ignacio  Cienfue- 
gos.  en  el  tomo  II  de  su  Catecismo  de  la  Relijión  cristiana, 
impreso  en  Italáa  en  1849,  ^^  siempre  j enero  masculino  a  la 
\oz  orden  en  el  sentido  de  Sacramento  i  de  sus  grados,  como 
lo  indicaba  Relio  en  la  primera  edición,  de  .su   Gramática. 

Otro  tanto  hace  el  obispo  de  La  Serena  don  justo  Donoso, 
en  .su  Diccionario  teológico,  canónico,  etc..  impreso  en  Val- 
Ijaraíso,    1855. 

Hasta  1899.  el  Diccionario  de  la  Academia  reconocía  jé- 
nero  femenino  a  los  diferentes  grados  del  sesto  Sacramento, 
a  los  cuales  este  léxico  califica  ahora  de  ambiguos. 

Esta  nueva  enseñanza  no  se  encuentra  en  perfiecto  acuer- 
do con  lo  que  dice  la  Acíulemia  en  .su  Gramática,  como  puede 
verse  en  las  palabras  que  antes  he  trascrito. 

Leyendo  las  diferentes  definiciones  de  los  diversos  grados 
de  este  Sacramento,  se  nota,  sin  «mbargo.  que  el  Diccionario 
da  preferencia  al  jénero   femenino. 

Don  Juan  I£ujenio  Hartzenlxcsch  da  jénero  nnasculino  a 
orden  en  el  significado  indicado  más  arriba. 

En  el  examen  de  ima  comedia  de  Tirso  de  Molina  titulada 
A]nor  i  celo  hacen  discretos,  hablando  de  don  Pedro  de  Casti- 
lla, que  figura  en  ella,  se  espresa  como  sigue: 

"Destinado  por  el  rei  don  Enrique  111  a  la  iglesia,  tuvo  don 
T'edro  en  su  juventud,  que  fué  borra.scosa.  ocho  hijos  naturales 
en  dos  señoras  castellanas  de  noble  cuna :  recibidos  los  órde- 
nes sacros,  fué  pro>movido  por  el  rei  don  Juan  al  obispado  de 
Osma,  i  más  adelante,  al  de  l^alencia."  {Teatro  cseojido,  to^ 
mo  I,  páj.  337.) 

No  faltan  quienes  .■¿o.stengan  que  el  adjetivo  sacro  no  pue- 
de usarse  sino  en  terminación  ma.sculina  cuando  se  refiere  a 
orden;  de  modo  que,  aunque  sea  lícita  la  espresión  órdenes 
süf/radas.  no  puede  dectr.se  órdenes  sacras. 

La  Academia  hasta  1914  no  amparaba  e.sta  antojadiza  des- 
tinación, ya  (|ue  d  Diccionario,  al  definir  el  vorlx)  ordenar,  po- 
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iiKi  cdUKi  úliinia  acepción  la  de  '"recibir  la  tonsura,  lus  graclü> 
o  /(7^'  órdenes  sacras". 

En  la  última  edición  del  Diccionario  modificó,  sin  embargo, 
esta  definición,  diciendo  órdenes  sagradas  en  vez  de  órdenes 
sacras. 

En  la  obra  intitulada  El  porqué  de  odas  ¡as  ceremonias  de 
la  Iglesia  i  sus  Misterios,  compuesta  por  don  Antonio  Ix>bera 
i  Abio  e  impresa  en  Barcelona  en  1791.  se  usa  indistintamen- 
te el  jénero  masculino  o  el  femenino  cuando  se  trata  de  los 
grados  del  sesto  sacramento. 

Igual  cosa  ocurre  en  el  Diccionario  de  Derecho  canónico 
ublicadü  en  Paris.  1853. 

Delx)  confesar,  no  obstante,  que  refiriéndose  al  sacramen- 
;.i  mismo,  se  dice  jeneralmente  el  orden  i  no  la  orden. 

Por  tanto,  considero  que  el  Diccionario  de  1914  ha  hecho 
bien  en  decir  que  en  este  caso  orden  es  masculino  i  que  tam- 
bién está  en  lo  cierto  al  calificar  este  vocablo  de  ambiguo  cuan- 
do denota  los  grados  del  sacramento,  pues  en  esto  no  hace 
más  que  respetar  el  uso. 

Finalmente,  pam  dar  remate  a  esta  ya  larga  disertación, 
licito  aún  induljencia  ¡xira  llamar  la  atención  acerca  de  las 
denominaciones  con  que  se  designan  los  diversos  grados  del 
acramento  del  orden. 

El  obispo  de  I-a  Serena  don  Justo  Donoso,  en  su  Diccio- 
nario Teológico.  Canónico,  Jurídico,  Litúrgico.  Bíblico,  etc.. 
ii'ipreso  en  \'alparaiso.  1855- 1859,  en  el  artículo  destinado  a 
e.vorcista,  se  espresa  de  este  modo : 

"El  exorcizado  es  uno  de  los  órdenes  menores  inferior 
al  acolitado,  porque  se  le  sigue  inmediatamente,  siendo,  por 
tanto,  superior  al  lectorado  i  ostiarado." 

El  actual  obispo  de  La  Serena  don  Carlos  Silva  Cotapos, 
en  sus  Nociones  de  Derecho  Canónico,  dadas  a  la  estampa  en 
Santiago  de  Chile.  1909.  menciona  también,  a  la  páj.  96,  el 
ostiarado  y  el  exorcistado  entre  las  órdenes  menores. 

En  las  A  aciones  de  Derecho  canónico  en  conformidad  con 

novísimo  código  de  Pío  X,  publicadas  en  \'alparaíso.  191 9. 
se  dice,  a  la  páj.  87.  lo  que  copio  en  seguida: 

''Ivos   órdenes    menores    habilitan    para    ciertos    ministerios 

i3 
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eclesiásticos,  mas  no  dan  poder  vsobre  las  cosas  sagradas:  son 
el  acolitado,  cxorcistado,  lectorado  y  ostiarado.'' 

Respecto  a  las  órdenes  mayores,  el  Diccionario  académico 
no  sólo  consigna  los  términos  diaconado,  suhdiaconado  i  pres- 
biterado, sino  que  también  acepta  que  en  lugar  de  ellos  se  diga 
diaconato,  siibdiaconato  i  presbiterato. 

Pero  tocante  a  las  órdenes  menores,  sólo  admite  los  nom- 
bres acolitado  y  lectorado,  dejándose  sin  bautizar  a  las  órde- 
nes de  exorc-ista  y  de  ostiario,  para  las  cuales  se  emplean  en 
Chile  las  voces  de  exorcistado  y  ostiarado,  como  se  ha  visto 
€n  las  citadas  precedentes. 

{Continuarán) 


TERMINOLOGÍA  HÍPICA  ESPAÑOIi  E  HISPANOAMERICANA 


SU  CARENCIA  DE  UNIFORMIDAD 

Entre  los  animales  útiles  a  la  vida  progresiva  de  la  primer 
colonia  que  los  Reyes  Católicos,  en  sus  altos  designios,  quisieron 
que  se  fundase  en  eKNuevo  Mundo,  a  raiz  del  segundo  viaje 
del  descubridor,  año  de  1493.  figuraban  veinticuatro  caballos  y 
diez  yeguas  (i).  Escuderos  de  Granada  hicieron  alarde  en  Se- 
lla de  unos  y  otras  a  presencia  del  Almirante,  quien,  satisfe- 
cho, dispuso  su  embarque,  al  que  lluego  no  pudo  asistir  por  ba- 
ilarse doliente.  Los  escuderos,  aprovechándose  de  su  ausencia, 
en  lugar  de  los  buenos  caballos  que  habían  mostrado  en  el  alar- 
de, metieron  furtivamente  en  las  naves  desmedrados  rocines, 
el  mejor  de  los  cuales,  según  se  expresa  Colón  en  la  queja  que 
desde  la  Isabela  envió  a  los  Reyes,  no  parescía  valer  dos  iml 
aravedis  (2).  La  truhanería  de  los  escuderos  debió  de  haber 
causado  poca  sorpresa  en  Sevilla ;  pues  siempre  ha  andado  en 
lenguas  el  descrédito  de  esa  laya  de  servidores.  Como  el  escu- 
dero de  Guadalajara  — dice  el  refrán — .  que  de  lo  que  promete 
a  la  noche,  no  hay  nada  a  la  mañana.  Por  lo  que  sucedió  a  Colón, 
bien  pudo  haber  nacido  en  Granada  el  escudero  de  Guadalajara. 
Mas  no  obstante  la  poca  valia  y  ruindad  de  los  caballos  suplan- 
tados, que  el  Almirante  desembarcó  en  la  Española,  fueron  po- 
derosos a  producir,  unidos  a  otras  escasas  partidas  que  el  celo 


(i)  "E  lleuó  veinte  y  quatro  cauallos  e  diez  yeguas.  E  lleuó  puer- 
cos y  puercas,  becerros  y  cabras,  e  uacas  e  ouejas:  de  todo  un  poco, 
para   criar."    (Bernáldez,    Reyes  Catól.) 

(2)     Memorial   de   Colón   a   los   Reyes.    (Colecc    Xavarrete.) 
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de  la  Reina  Católica  autcwizó  se  exportasen  (i),  el  afamado  po- 
tro indiano.  Multiplicado  cimarrón  y  mostrenco  en  las  sabanas 
de  la  isla  (2),  pudo  luego  ofrecer  sus  crías  a  los  pobladores  de 
Cuba,  de  Tierrafirme  y  de  Méjico.  A  los  principios,  muy  rico 
había  de  ser  — dice  Las  Casas —  quien  alcanzase  una  simple  ye- 
gua en  que  andar,  pelear  y  jugar  cañas  (3).  Empero  ya  antes  de 
fmalizar  el  primer  cuarto  de  la  décimasexta  centuria  se  llevaban 
caballos  de  Santo  Domingo  a  la  misma  España  (4),  y  un  potro- 
domado  no  costaba  más  de  tres  a  cinco  castellanos  o  pesos  de 
oro  (5).  De  suerte  que  con  lo  que  se  pagaba  en  la  Península  por 
un  matalón  como  los  (|ue  embarcaron  a  tuerto  los  escuderos  de 
Granada,  podía  adquirirse  fácilmente  en  Indias  un  par  de  bue- 
nas cabalgaduras. 

Esa  generación  caballar  árabeandaluza  de  la  Española  y  de 
Castilla  del  Oro  pasó,  con  Francisco  Pizarro,  desde  Panamá  al 
Perú  (6).  y  sucesivamente,  con  los  conquistadores,  a  Chile,  don- 
de acabó  por  juntarse  con  la  originaria  de  la  misma  casta  pen- 
insular, que.  pasada  la  primera  mitad  del  siglo  xvr,  se  había 
propagado  selvática 'Cn  las  pampas  de  lUienos  Aires  (7). 

Ha  sido  opinión  unánime  y  nunca  contradicha  entre  los  his- 
toriadores e  hipólogos  españoles  del  período  colonial  que  el  ca- 
ballo de  la  Península,  con  ser  tan  aventajado  por  sus  excelencias 
a  los  del  resto  de  Europa,  se  criaba  mejor  c¿ue  en  su  patria  nativa 
en  las  regiones  de  Indias  (8).  El  capitán  don  Bernardo  de  Var- 
gas Machuca,  que  militó  por  su  cuenta  y  riesgo,  como. él  mismo 
dice,  durante  veintiocho  años  en  jornadas  y  conquistas  de  In- 
dias, acredita  que  los  caballos  que  en  ella  se  crían  son  de  ma- 
ravilloso correr,  y  mejores  y  sin  los  resabios  y  brújulas  que  Ios- 
de  España  (9).  Hacia  mediados  del  sig-lo  xviii,  un  sutil  inge- 


(1)  Puente   y    Olea,    Casa   de   Contraiac. 

(2)  Las  casas  y  Oviedo,  en  sus  respectivas  Hist.  de  las  Ind. 

(3)  Hist.    de   las   Ind. 

(4)  Pedro  mártir  de  Angleria,  Dcc.  ."?." 

(5)  Oviedo,   Hist.   de   las  Ind. 

(6)  Cobo,    Hist.    del    Nuev.    Mund. 

(7)  V.    el    art.  anter.   en    este    Boletín. 

(8)  Oviedo,  Hist.  de  las  ind.:  Las  Casas,  "km;  tiarcilaso,  Cutnent. 
Reales;    Pedro  de    .Vguilar.    Con.    de    la   Ciu..  etc. 

(9)  Milic.    de    Ind. 
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nio  escribía  desde  Buenos  Aires  a  un  caballero  de  Córdoba: 
"Los  caballos  del  Rio  de  la  Plata  tienen  naturaleza  de  pólvora 
con  velocidad  de  águila,  y  los  de  Chile  son  iguales  a  los  mejo- 
res de  Córdoba,  Ecija  y  Loma  de  Ubeda"  (i).  Y  a  fines  de  la 
misma  centuria  don  Pedro  Pablo  Pomar  aconsejaba,  para  me- 
jorar las  crías  españolas,  que  se  echasen  a  sus  yeguadas  padres 
escogidos  de  Chile,  cuya  excelencia  conocía  por  práctica  (2). 

El  pelo  predominante  en  las  caballadas  de  España  ha  sido 
el  castaño  y  el  rucio  (3).  De  los  diez  y  seis  caballos  y  yeguas 
que  de  Cuba  llevó  Cortés  a  Méjico,  nueve  eran  castaños,  tres 
rucios,  uno  alazán,  uno  obscuro  y  dos  overos :  el  de  Cortés,  cas- 
taño zaino  (4).  No  han  puntualizado  tanto  sus  relaciones  los 
historiadores  del  Río  de  la  Plata ;  pero  es  lógica  inducción  la  de 
suponer  una  proporción  análoga  en  los  colores  del  centenar  de 
caballos  y  yeguas  que  condujo  al  Río  de  la  Plata  su  primer  Ade- 
lantado. Esos  caballos  procedían  de  Córdoba  y  Jerez  de  la  Fron- 
tera (5).  salvo  algvtnos  que  en  Tenerife  embarcaron  los  caballe- 
ros que  se  unieron  a  la  expedición,  cuando  la  armada  toco  en 
las  Canarias  (6). 

Las  cuantiosíis  manadas  baguales,  procedentes  de  los  caba- 
llos y  yeguas  del  Adelantado,  que  poblaron  las  pampas  de  Bue- 
nos Aires  y  luego  las  cuchillas  del  Uruguay,  eran  de  un  solo 
color:  el  castaño.  El  color  de  las  bagualadas  — dice  Azara —  es, 
sin  una  sola  excepción,  castaño,  tirando  a  veces  a  zaino  y  a  ale- 
can  (7).  De  este  hecho  infiere  el  sabio  naturalista  y  geógrafo  que 
«1  pelo  castaño  ha  sido,  sin  duda,  el  primitivo  del  animal  caballar 
en  el  mundo;  que  reducido  el  caballo  al  estado  de  domesticidad 
adquiere  variedad  de  colores ;  que  el  doinéstico  que  hubiese  per- 
<1  (!o  su  color  natural,  el  castaño,  lo  recobra  en  su  descendencia, 
a  la  larga,  en  el  estado  de  libertad :  que  el  castaño  y  el  caiiio  res- 
p :>nden  a  la  más  cabal  constitución  del  cuadrú|)edo.  y  que  est.i 


(1)  Anón..  Arcli.  de  Iiid..  y  su  copia  en  la  Direcc  Hidr. 

(2)  Cab.   de  Esp. 

(3)  El   cap.    P.   de  Aguilar.   Can.   de   la   Gin. 

(4).'  Bernal  Díaz  del   Castillo.  Cong.   de  Nz-a.  Esp.     ' 

(5)  Véase   el  ya  citado   artículo   anterior. 

(6)  \iera  y   Clavijo,   Hist.   de  las  ¡si   Cañar. 

(7)  Ciiadn'ip.  de!  Parag.  y  Rio  de  la  Plata. 
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conclusión  aparece  corroborada  por  la  experiencia:  como  que 
lo?  paisanos  del  Río  de  la  Plata  reputan  más  fuertes  y  nobles  los 
caballos  de  esas  dos  capas  que  los  de  otra  cualquiera  (i).  Obsér- 
\ese  de  paso  que  el  razonamiento  de  Azara  se  armoniza  con  las 
doctrinas  que  medio  siglo  adelante  promulgó  Darwin  sobre  la 
selección  natural  y  las  variaciones  que  'experimentan  los  ani- 
males en  el  estado  de  domesticidad. 

Los  restos  de  las  bagualadas,  mezclados  con  Jas  caballadas 
domésticas,  dieron  de  sí  en  las  estancias  la  variedad  de  capas  ge- 
neralmente conocidas,  con  el  natural  predominio  del  pelo  co- 
lorado y  del  zaino,  las  cuale¿  conservan  sus  antiguos  nombres 
castellanos,  salvo  algunos  de  procedencia  indígena.  Su  mayor 
parte  asimismo,  por  la  comunicación  tradicional  y  analogía  de  vida 
pastoril,  ha  pasado  a  la  lengua  portuguesa,  con  la  modificación 
fónica  consiguiente,  en  Río  Grande  del  Sur  y  Santa  Catalina  del 
Brasil.  La  lista  siguiente  contiene  los  nombres  que  más  señala- 
damente difieren  de  los  de  España:  i.°,  por  no  concordar  entre 
sí  en  orden  a  su  significación;  2°,  por  ser  privativos  de  América, 
aunque  de  etimología  castellana;  y  3.°,  por  ser  puramente  indí- 
genas de  América. 

Argel. — Calzado  el  pie  derecho.  Según  don  Juan  Alvarez 
Guerra,  ya  no  se  dice  argel,  sino  calzado  del  pie  derecho  (2).  No 
obstante,  la  Academia  admite  el  uso,  ya  sea  porque  se  conserve 
en  alguna  provincia,  o  si  no  en  atención  a  su  antiguo  y  castizo 
origen.  En  América  es  corriente.  Entre  los  caballeros  españoles 
que  perecieron  a  manos  de  alárabes  y  turcos  en  la  desastrosa 
jornada  de  Argel,  año  de  1541,  algunos  montaban  caballos  cal- 
7ados  del  pie  derecho,  de  donde  nació  la  preocupación  vulgar 
compendiada  en  el  refrán,  enteramente  desacreditado :  caballo 
argel,  guardarse  ha,  quien  fuere  cuerdo,  de  él.  El  nombre  de 
argel  sobrevivió  hasta  el  presente  ;  pero  no  el  refrán  que  le  acom- 
pañaba (3).  Siendo  el  pie  izquierdo  el  blanco,  se  ha  usado  11a- 


(i)    Azara,   obra   cit. 

(2)  Dice,  de  Agrie,   del  abate   Rocicr,  tracl.  y  adic.  por  Alv.  Grra. 

(3)  "Los  argeles  sólo  en  España  los  tienen  por  de  mala  señal,  porque 
en  la  ]>atalla  de  Argel  se  tuhlo  qucnta  de  que  mataron  algunos  que  yban 
en  cauallos  de  pie  derecho  blanco,  y  de  ahí  les  quedó  el  nombre.* 
(Pint.    de    un   Potr.,    Biblióf.    Esp.) 
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niíniente  la  expresión:  pie  de  cabalgar  calzado.  Así  en  papeles 
de  la  conquista.  Hoy  más  comúnmente  dícenle  gentil. 

Azulejo. — Blanco,  con  viso  azulado  y  manchas  pizarrosas 
extendidas  a  modo  de  pinceladas  por  el  cuerpo.  El  autor  de  Pin- 
tura de  un  Potr.  menciona  el  sabino  entretelado  de  azul,  y  Dul- 
ce, el  tordo  apizarrado. 

Bandeado. — Con  sendos  remolinos  a  los  lados  del  pecho.  No 
se  alude  a  la  banda  que  cruza  el  pecho,  sino  a  la  acción  de  ban- 
dear un  río  (atravesarlo  de  una  banda  a  la  otra)  por  donde  no 
ofrece  paso,  o  porque  se  halla  cubierto  el  vado  por  sus  aguas  des- 
bordadas. Antiguamente,  en  la  Península,  guayas.  En  Huesca 
íDicc.  Hip.),  gallas  o  flechas. 

Barcino. — Cualquier  capa  chorreada  de  negro.  Aplicado  al 
ganado  vacuno  y  a  otros  animales,  como  al  gato  y  al  perro,  el 
ncepto  difiere  algún  tanto. 

Barroso. — Término  peculiar  del  ganai-.  n acuno;  pero  que 
en  Entrerrios  aplican  impropiamente  al  caballar  del  pelo  bcllu- 
rio  (Acad.),  cuando  es  obscuro.  \'.  Cebruno. 

Bayo. — Amarillento.  Bayo  encerado:  que  semeja  la  cera. 
i-iAVO  c.\BOs  NEGROS :  de  este  color  remos,  crines  y  cda. 

En  bayo  cabos  negros  y  frontino.  (Pedro  de  Oña.) 

Bl.\nco. — Distínguense  las  dos  clases  siguientes: 

Blanco  cuero  blanco. — Blancos  el  pelo  y  la  piel,  los  ojos 
azules  claros  o  parduscos,  apagados  y  a  veces  con  lagrimeras, 
pelado  y  casposo  el  hocico.  Es  flojo,  espantadizo  y  cabeceador, 
ocasionado  a  dolencias  y  con  f^ilidad  se  despea. 

Blanco  cl'ero  negro. — Blanco  el  pelo  y  negra  la  piel,  ne- 
gros y  brillantes  los  ojos,  negro  el  hocico.  Es  sin  duda  el  caballo 
que  desde  la  más  remota  antigüedad  ostentó  la  magnificencia  de 
príncipes  y  dignatarios  en  las  grandes  soleinnidades. 
Bl.\nco  ojos  azules. — Bl-vnco  cuero  blanco. 

Boleado. — Blancos  los  pies.  Expresión  representativa,  como 
bandeado  y  otras,  de  la  tradicional  vida  caminera  en  las  regiones 
del  Plata.  Alúdese  en  ella  a  la  acción  y  efecto  de  bolear:  arro- 
jar las  boleadoras.  Enderézanse  a  las  patas  del  potro  o  novillo 
que  va  huyendo,  en  las  que  se  enredan,  dejándole  sin  movimien- 
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to  los  pies.  En  el  Dice.  Híp.  de  Huesca,  pisalbo  y  pies  de  plata. 
La.  Acad.,  calzado,  que  es  lo  más  propio  y  significativo. 

Cebruno. — Impropiamente  dan  este  nombre  al  pelo  color 
rriíón,  que  es  en  la  Península  el  bellorio  (Acad.).  V.  Pangaré. 

Colorado. — Dan  invariablemente  este  nombre  al  pelo  cas- 
taño. Colorado  requemado:  castaño  que  parece  haber  recibido 
la  acción  de  un  fuego  vivo.  Zaino  colorado  :  peceño  que  tira 
a  castaño. 

Cruzado. — Blancos  un  pie  y  la  mano  del  lado  opuesto. 

DoRADrr.r.o. — Castaño  pálido,  semejante  al  color  de  la  ave- 
liana. 

Gateado. — Del  color  de  la  gama,  según  se  expresa  la  gente 
del  país.  Tiene  una  lista  negruzca  en  el  filo  del  lomo  y  otras  igua- 
les y  de  través  en  brazos  y  piernas.  Esa  rústica  definición,  que 
compara  el  color  gateado  del  caballo  al  pelo  de  la  gama,  aunque 
etimológicamente  irregular,  salva,  empero,  la  indeterminación 
que  trae  consigo  la  referencia  a  los  colores  más  comunes  del 
gafo  (Acad.).  El  concepto  del  pelo  gateado  en  América  conviene 
con  el  amarillento  o  rubio  del  gato;  ];ero  como  también  son  cu- 
lores  comunes  del  gato  el  ceniciento  y  el  barcino,  era  preciso 
buscar  otro  objeto  de  comparación,  y  ninguno  más  a  propósito 
que  la  gama  del  país.  V.  Pangaré. 

Lobuno. — -Del  color  del  pelo  de  nutria.  Otra  definición  cam- 
pera, que  está  reñida  con  la  etimología,  pero  requerida  por  la 
fauna  del  país,  cuyo  lobo  es  anaranjado  y  por  tanto  no  podían 
comparar  con  él  el  pelo  de  que  se  trata  (i). 

LuN.^REjo. — Con  lunares  en  la  cara  o  breves  manchas  aisla- 
das en  el  cuerix».  Si  es  sólo  im  lunar  blanco  y  en  la  frento,  el 
caballo  será  estrella,  y  así  la  Academia. 

Malacara. — Con  lista  blanca  desde  la  frente  al  hocico :  ala- 
zán malacara,  zaino  malacara.  Antq>ónese  el  nombre  de  la  capa, 
menos  cuando  es  negra  (porque  el  de  picazo  por  .«^í  solo  isignifica 
que  tiene  la  lista  blanca,  además  de  los  vímuos.  y  sin  lo  ))lnnco  de 


(i)  \í\  1o1)o  (le  las  re.uiones  del  Plata  y  Paraiguay  es  el  aguará 
O'uazú  de  los  guaraníes,  al  que  los  españoles  llamaron  agtuvá,  nom- 
bre cjue  se  ha  perpetuado.  .Ifiunrii  (luacú,  significa  zorro  grande,  y  es 
del    color    indicalo   en    el    texto. 
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-éstos  califícasele  llanamente  de  obscuro)  y  cuando  es  castaña 
(porque  la  sola  expresión  de  ntalacara  la  presupone).  Esta  sin- 
^laridad  de  sobrentenderse  castaño  el  pelo,  cuando  se  nombra 
a  secas  un  malacara,  tiene  origen  de  la  época  de  las  bagualdas, 
cuyo  pelo,  como  arriba  queda  advertido,  era  castaño  (i).  P<ir 
tanto,  a  la  aparición  de  uno  con  la  susodicha  lista  Manca,  de 
nr'i"  estaba  anteponer  el  calificativo  de  castaño  al  nombre  de  i::a- 
En  países  cuya  única  riqueza  ha  sido  la  ganadería,  el  len- 
guaje hipico  de  la  campaña  se  impuso  al  de  la  ciudad,  y  de  ahí 
la  generalización  y  sentido  de  castaño  con  li.sta  blanca  en  la  car? 
Ya  se  ha  dicho  que  jamás  se  dice  castaño^  sino  colorado. 

Maneado. — Blancas  las  manos.  Aventaja  al  adjetivo  trabado 
cad..  I.*  accp.),  que  es  denominación  equívoca,  por  su  vario 
-^niido.  Trabado  primitivamente  significó:  blancos  la  mano  y  el 
pie  del  lado  izquierdo  (2).  Las  trabas,  según  se  expresa  Covarru- 
bias,  se  echan  de  los  pies  a  las  manos  de  la  caballería  (3),  de 
donde  resulta  (jue  traba  no  era  entonces  sinónimo  de  maniota 
o  manca.  De  manea,  maneado  o  blancas  las  manos. 

Mediarrés  (apio. — Blancos  pie  y  mano  de  un  mismo  lado. 
te  rústico  vocablo  no  tiene  otro  equivalente  que  el  adjetivo 
trabado,  con  la  significación  que  se  desprende  de  la  definición 
'^p  trabas  (tra-ias)  per  Covar rubias. 

Me!^\do. — Denominación  irregular  que  en  los  lugares  fron- 
terizos .-ti  Brasil  aplican  al  caballo  blanco  cuero  blanco.  Aplican- 
la  en  el  propio  sentido  los  naturales  de  Río  Grande  del  Sur  (4). 
En  los  tiemj)os  de  Azara  (siglo  .\viii)  itsábanla  como  al  pre- 
sente los  esiiañoles.  **He  montado,  dice,  muchos  caballos  que 
IJanian  melados,  y  son  totalmente  blancos  como  la  nieve"  (5). 

Mor:o. — Negro,  difusamente  entrepelado  de  blanco,  predo- 
minando en  absoluto  el  primero,  a  la  manera  del  cabello  citando 
encanece.  Con  frecuencia  ofrece  un  viso  violáceo  o  morado  par- 


( 1 1     Caballo  de  cualquier  otro  pelo  que  se  hallare  entre  los  Bagua- 

.  era  siu  duda  ninguna  doméstico  alzado.  (Azara.) 

12)     Pint.   de   uit    Potr..   Biblióf.    Esp. 

(3)     T tieso r o    de   la    Leng.    Casi. 

(X)    Romaguera    Correa.    Dice.    Sul-Riogrand. 

<,5)     Cuadn'if>.   del   Parag.  y  Rio  de   la   Plat. 
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dusco.  En  España,  moro  o  moruno :  cabeza  negra  y  cuerpo  blan- 
co (Acad.,  Huesca). 

Overo. — Blanco  o  blanquizco,  con  manchas  ordinariamente 
negras  o  castañas,  y  con  menos  frecuencia  de  cualquier  otro  co- 
lor; o  bien  a  la  inversa:  capa  negra  o  castaña,  o  de  otro  color 
menos  frecuente,  con  manchas  blancas.  '"De  color  parecido  al 
del  melocotón"  (Acad.).  "Del  color  del  huevo,  y  en  general  blan- 
co, manchado  de  alazán  y  bayo"  (Dulce).  La  definición  de  Co- 
varrubias  es  tan  breve  como  precisa  y  comprensiva :  de  pellejo 
remendado,  que  conviene  con  el  concepto  americano.  Y  así  Val- 
buena :  el  remendado  overo  húmedo  y  frío  (i). 

Pampa  (epic). — Blanca  la  cabeza  y  el  cuerpo  de  otro  color. 
Aplícase  asimisrgo  al  ganado  vacuno.  Los  vicios  y  mañas  del  ca- 
ballo de  cabeza  blanca  le  han  merecido  este  nombre,  por  la  simi- 
litud que  tienen  con  las  del  indio  que  enseñoreaba  la  Pampa: 
lagañoso,  espantadizo,  felón.  Inmóvil,  dormitando,  al  más  leve 
rumor  o  contacto  de  cuerpo  extraño,  sobresáltase,  despide  una 
caz  al  que  confió  en  sií  actitud  inofensiva  o  echa  a  correr  de.s- 
alrdo.  Aunque  obediente  a  la  rienda,  va  hurtando  el  cuerpo  a 
peligros  que  imagina.  Tal  la  pesadilla  del  indio  con  el  cristia- 
no (2). 

Pangaré  (epic). — Del  color  del  venado.  Como  éste  de  la 
gama,  diferenciase  el  pangaré  del  gateado  (v.).  El  color  de  la 
gama  tira  a  bayo  y  es  más  claro.  V.  Cebruno.  El  pangaré  es 
a:jimal  bravo,  muy  arisco  y  mañero.  Usase  asimismo  en  Río 
Grande  del  Sur  y  en  San  Pablo  del  P>rasil  (3). 

Picazo. — Tratóse  en  especial  de  este  pelo  en.  número  anter 
rior  (4).  Dulce  menciona  el  tordillo  picazo,  que  define  "blanco 


(i)  Grandcca  mejicana,  Caballo  overo,  a  la  puerta  de  albéitar  a 
de  gran  caballero.  (El  Comend.  griég.)  Es  refrán  aplicable  al  overo 
americano :    caibaillo    \nstoso,    pero    enfermizo. 

(2)  Terminó  a  fuego  y  sangre  la  guerra  de  frontera,  tras  luctuo- 
sas   incursiones   devastadoras  del  indio    salvaje,   el   año   1879. 

(3)  Romag.  Correa,  Dice.  Sul-Riogr.,  y  Vizc.  de  Beaurepaire-Rolián. 
Dice,  de  Vocab.  Braa.  Dudamos  que  el  pasaje  del  barón  de  Jiomcm  de 
Mello,  citado  por  Beaurep.-Rohán,  indique  ser  el  pangaré  caballo  estro- 
peado  e   inservible. 

(4)  Correspondiente   al    mes   de   diciembre  de    19^0. 
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sembrado  de  grupitos  de  pelo  castaño  o  alazán"  (i).  Esíe  pelo 
es  el  sabino  o  el  pintado  de  América,  al  parecer. 

Pie  de  cabalgar  y  mano  de  la  lanza. — Blancos  el  pie  iz- 
quierdo y  la  mano  derecha. 

Pintado. — Blanco,  con  pintas  en  el  cuerpo. 

Pl.\teado. — Blanco  mate,  que  semeja  el  de  la  plata  -bruñida, 
y  en  el  que  a  veces  asoman  manchones  que  con  el  agua  se  tor- 
nan azulados. 

Rosillo. — Castaño  claro,  entrepelado  de  Wanco,  o  salpicad  » 
■Je  pintas  de  este  color.  El  rosillo,  cubierto  de  rocío  (\'alhuena). 

Ruano. — Anaranjado  pálido,  tirando  regularmente  a  bayo  o 
a  gateado  y  asimismo  a  alazán,  con  las  crines  y  la  cola  blancas  o 
blanquizcas.  Ruano  cabos  negros  :  remos,  crines  y  cola  de  este 
color.  Ruano  cabos  negros  y  frontino  (Pedro  de  Oña). 

Tapado. — Sin  mancha  o  señal  algima  blanca  o  ile  otro  color 
en  ninguna  parte  de  su  capa:  el  raúio  de  los  hix)ólc^os  seiscen- 
tistas.  V.  el  artículo  en  que  se  trata  de  este  pelo  (2). 

Tordillo. — Blanco,  entrepelado  de  negro.  Dulce  contrae  la 
calificación  de  tordillo  a.  la  mezcla  de  estos  colores,  cuando  en  ella 
predomina  el  negro,  y  llama  tordo  al  blanco  con  mésela  de  otro 
color  (3).  El  primero  es  el  inoro  americano.  Concuerda  el  con- 
cepto americano  del  tordillo  con  la  definición  que  de  tordo  y 
tordillo  ofrece  la  Acad.  (4). 

Tordillo  blanco. — Tordillo  en  que  predomina  casi  toial- 
..icnte  el  pelo  blanco,  el  cual  a  veces  se  manifiesta  apenas  en  los 
remos  y  en  el  hocico.  Cuando  se  dice  a  secas  tordillo,  se  sobre- 
entiende blanco.  La  piel  es  blanca. 

Tordillo  chapeado. — Rucio  rodado.  Dícenle  asimismo  tor- 
fiiilo  con  medallones. 

Tordillo  n^egro. — Tordillo  en  el  que  abunda  el  pelo  negro, 
sm  que  llegue  a  convertirse  en  moro,  con  el  que  es  imposible 
confundirle.  La  piel,  enrteramente  negra. 

Tordillo  sabino. — Blanco  salpicado  de  pintas  rojizoacane- 
ladas  o  parecidas  a  la  borra  del  vino.  El  tordillo  negro  y  el  sa- 


(i)  Dice,   de  Eqttit. 

(2)  Xúm.  correspond.  a  febrero  de  este  año   1921. 

(3)  Dice,   de   Equit. 

(4)  Dice..  14.'  ed. 
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bino  de  nacimiento  son  caballos  de  ley,  buenos  para  todo  tra- 
bajo; y  así  los  paisanos  del  Plata  como  los  llaneros  de  Colombia 
}  \'eneztiela  califícanlos  de  valentísimos  para  el  agua,  cualidad 
}  crédito  que  no  han  echado  en  olvido  sus  generales  en  la  guerra 
de  la  Independencia,  cuaiido  han  tenido  que  atravesar  a  nado 
caudalosos  ríos  desbordados  (i).  Tanto  el  blanco  como  el  negro, 
con  el  tiempo  se  tornan  sabinos,  por  lo  que  dicen  los  naturales 
del  ])aís:  todo  tordillo  muere  sabino.  Sabino  figura  como  sinó- 
nimo de  rosillo  en  los  Dice,  de  la  Acad.  y  de  Huesca. 

Tostado.- — Alazán  obscuro,  semejante  al  color  del  piñón. 

El   tostado    alazán. 
Hecho  de  fuego  en  la  color  y  el  brío. 

(Valbuen.v.) 

Tur.iA.xo. —  lüanco.  con  manchas  de  cualquier  otro  color  (por 
Ir  regular,  castaño  o  negro),  que  partiendo  de  las  crines,  se  ex- 
tienden por  ambos  co.stados  del  lomo  y  por  remos  y  cola.  La 
piel,  blanca.  Cuando  el  brigadier  don  Rafael  Tobías  de  Aguiar, 
qtie  encabezaba  la  revolución  republicana  que  estalló  en  San  l^a- 
blo  del  Brasil  el  año  de  1842.  fué  derrotado  por  el  entonces 
liaron  y  después  Duque  de  Caxias.  se  dirigió  a  la  provincia  de 
Río  Grande  del  Sur,  qtie  desde  1835  se  hallaba  igualmente  con- 
vulsionada (2).  El  general  Aguiar  )•  sus  soldados  montaban  ca- 
ballos del  pelo  descrito,  que  ellos  decían  pampa  (3)  y  que  los  rio- 
granden.ses  bautizaron  con  el  nombre  de  tubiano,  derivado  del 
de  pila  del  caudillo  paulista,  Tobías,  que  en  su  prosodia  cam- 
pesina pronunciaban  Tnbias  (4).  El  uso  de  ese  nombre,  junto  con 
la  afición  al  pelo  (|ue  indica.  ])asó  con  los  emigrados  la  frontera 


(II     \'.  el  núm.  de  este   P.oi.htín  corresixMuliente  a   dic-,   1920. 

(2)  La  guerra  llamada  de  los  farrapos  (harapientos),  apodo  con 
que  se  motejó  a  los  revolucionarios  ríograndescs.  El  general  Aguiar, 
nuevamente  batido  por  el  Barón  de  Caxias,  fué  hecho  prisionero  en 
Cruz  Alta,  de  la  citada  provincia. 

(3)  Por  la  semejanza  en  sus  defectos  con  el  de  cabeza  blanca.  Los 
ríograndenses,  que,  a  ejemplo  de  sus  vecinos  del  Plata,  llamaban  a 
éste  ¡yaDipa,  no  podían  diar  el  mismo  nombre  al  paulistano  de  que  se 
trata. 

(4)  Es  costuml)re  de  los  ríograndenses  nombrar  por  el  de  pila  a 
sus  caudillos;  Tot/nis.  al  general  don  Rafael  Tobías  de  Aguiar. 
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del  Brasil,  extendiéndose  primero  en%el  Uruguay,  y  generali- 
zándose después  en  todo  el  Río  de  la  Plata.  Es.  como  el  de  ca- 
beza blanca  o  pampa,  caballo  vicioso  y  para  poco ;  pero  no  duró 
mucho  -tiempo  el  nuevo  gusto ;  como  que  por  sus  condiciones 
podía  aplicársele  lo  que  del  overo  decían  los  antiguos  hipólogos: 
a  la  puerta  de  albéitar,  o  de  gran  eaballero. 

Yaguané  (epic.).  Pelo  de  cualquier  color  (por  lo  regular  cas- 
taño o  negro),  con  ima  notable  mancha,  blanca,  que  partiendo 
del  pecho  y  la  papada,  corre  por  ambos  costados  del  lomo,  baja 
T  or  las  ancas  y  torna  por  la  barriga  hasta  las  paletas,  cruzando 

veces  los  muslos  y  los  brazos.  Es  el  nombre  guaraní  de  un  cua- 
drúpedo muy  conocido,  que  desde  la  conquista  lleva  el  vulgar 
de  zorrino  o  zorrillo,  y  que.  por  tener  éste  una  lista  blanca  desde 
la  nuca  hasta  la  raíz  del  maslo.  se  ha  empleado  para  designar  el 
pelo  del  ganado  vacuno  y  caballar  que  se  le  asemeja  (r).  El  doc 
tor  Rodolfo  Lenz  registra  los  términos  agitanes  y  ahiianés.  apli- 
cados también  al  pelo  del  ganado  vacuno  y  caballar,  citando  á 
Solar  y  a  Blest  Gana  e  ingeniando  una  etimología  guaraní  dis- 
tinta de  la  antedicha  (2). 

Zaino. — Tres  conceptos  ofrecen  de  este  pelo  los  hipólogos 
del  siglo  XVI  (3) :  i."  Castalio  obscuro,  sin  señal  ninguna.  2.°  Cual- 
quier color,  sin  señal  blanca.  3.°  Peceño  más  o  menos  determi- 
nado, con  señal  o  sin  ella.  Siendo  asi,  cabría  preguntar  en  cuál 
■le  esos  conceptos  está  comprendido  el  pelo  del  caballo  que  mon- 

ba  Hernán  Cortés  al  principio  de  la  conquista,  según  la  noti- 
cia que  da  de  él  Bernal  Díaz  del  Ca.stillo.  a  saber:  castaño  zai- 
no (4).  El  primer  concepto  lo  hubiera  expresado  con  la  palabra 
zaino,  a  secas.  Si  se  refirió  a  un  pelo  de  señal  blanca,  el  prolijo 
historiador  no  pudo  prescindir  de  indicarlo,  como  lo  hizo,  cas- 


(.1)  }  agitane  es  término  guaraní  compuesto  de  las  voces  yagua, 
perro,  y  nc,  hediondo.  Este  cuadrúpedo  tiene  la  propiedad  de  arrojar 
certeramente  con  la  orina  un  humor  pestífero  tan  vehemente,  que  detiene 
•ú  hombre  o  al  animal  que  intenta  perseguirle. 

(2)     Dice,  de  Voces  Indig.  de  Chile. 

fO     \'éase  el  número  de  este  Boletín  correspondiente  a  febrero  úl- 

(4)      "Quiero    poner    aquí    por  memoria    todos    los    caballos    y    ve- 
nas  que  pasaron:  el  capitán   Cortés,   un   caballo   castaño   zaino",  etc. 
i  dynq.  de  Xr-a.  Esp.) 
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íaño  saino,  esto  es,  castaño  señalado  de  blanco.  Pero  también 
cabe  presumir  que  significó  un  saino  que  tira  a  castaño,  em- 
pleando la  voz  zaino  o  caíno  en  el  sentido  de  peceño  correspon- 
diente al  tercer  concepto  antedicho,  o  lo  que  es  lo  mismo,  el  sai- 
ro  colorado  del  Río  de  la  Plata  (i). 

Las  noticias  contenidas  en  este  artículo,  complemento  de  las 
que  se  han  enunciado  en  los  dos  anteriores,  aunque  incompletas 
seguramente,  bastan  por  sí  solas  a  patentizar  la  carencia  de  uni- 
formidad en  el  común  lenguaje  hípico  catellano  del  viejo  solar 
nativo  y  las  que  fueron  sus  colonias  del  Nuevo  Mundo :  dispa- 
ridad a  veces  originada  de  causas  locales  que  la  justifican,  pero 
tanto  más  necesitada  de  remedio  cuanto  hoy  la  ocasiona  a  mayor 
lacería  el  desatado  aluvión  neológico  que  ha  traído  consigo  el 
hipódromo  forastero. 

Daniel  Granada. 


(i)  El  siguiente  pasaje  fiel  mismo  historiador,  conduce  a  corro- 
borar la  presunción:  "En  aquella  sazón  se  le  murió  el  caballo  a  Cor- 
tés, y  compró  o  le  dieron  otro  castaño  escuro,  y  fué  uno  de  los  mejo- 
res que  vinieron  en  la  armada."  (Ibid.). 


NUEVOS    DATOS 

PARA   LAS   BIOGRAFÍAS   DE  ALGUNOS   ESCRITORES 
ESPAÑOLES   DE   LOS   SIGLOS   XVI   Y   XVII 


{Contintiación.) 
LOPE  DE  RUEDA 


Valencia,  14  de  mayo  de  1560  (i). 

■'Dic  Aiiii  luc-iiM-  iuaij. 

"Cuní  lope  de  rueda  y  rafela  trilles,  viuda,  habitadora  de 
\'alencia,  vullen  et..  per  tal  nos  Don  miguel  geroni  \-ic[ari]  et., 
mana  a  vos  lo  curat  de  la  iglesia  parroquial  de  sent  Joan  que 
fetes  et.,  Dat[um]  Valencie  et/' 

(Archivo  del  Palacio  Arzobispal  de  Valencia.  Liber  licentiarum 
^urie  Ecclesiastice  officialatus  Valentie  De  Anno  a  nat.  d[o]m[ini] 
MDLX.o) 

II 

Sevilla.  18  de  julio  de  1574. 

"Luisa."     "En  martes  18  de  julio  de  quinientos  y  setenta 

y  quatro  años  batizé  yo   femando  garcia,  cura 

desta  yglesia  a  Juana  luisa,  hija  de  lope  de  Rueda  y  de  su 

muger  Rafaela  anxela.  fueron  conpadres  don  sancho,  alguazil 

mayor  desta  cibdad,  y  alonso  peres  su  teniente  y  hernando  de 


(i)  Dióme  copia  de  este  documento,  algunos  años  ha.  el  muy  docto 
hispanista  M.  Mérimé  (H.),  a  quien  debe  importantísimas  ilustraciones 
la  historia  de  la  literatura  valenciana. 
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medina.  oydor  desta  cibdad.  y  don  pedro  de  pineda,  vezino  de 
sanct  andres.  en  fe  de  lo  qnal  lo  firmé  de  mi  nonbre. — fernan 
garcia,  cura." 

(Archivo  parroquial  de  San   ^^liguel.  libro  2."  de  Bautismos,  fol.   132^ 
vuelto.) 

III 

Sevilla,  30  de  junio  de  1590. 
"Ley  la  petición  de  angela  Rafaela,  muger  de  xpobal  Rubio, 
en  que  pide  sea  suelto  el   fiador  del  dicho  su  marido,  y  dixe 
como  está  declarado  que  no  a  lugar. 

"Se  acordó  cometer  la  petición  a  los  diputados  de  rentas."" 
(Archivo  ^íunicipal  de  Sevilla,  Actas  capitulares.) 

IV 

Sevilla,  22  de  agosto  de  1590. 
En  el  cabildo  de  este  día  .se  leyó  petición  del  tal  fiador,  que 
se  llamaba  Juan  Bautista,  quizá  el  representante  de  este  nom- 
bre que  había  andado  mucho  tiempo  con  Lope  de  Rueda.  Pe- 
día que  se  le  soltara  de  la  prisión  en  que-  estaba,  por  ser  muy 
pobre,  y  serlo  asimismo  su  fiado  Cristóbal  Rubio. 
Se  acordó  no  haber  lugar. 
(Archivo  Municipal  de  Sevilla,  Actas  capitulares.) 


V 


Sevilla,  7  de  noviembre  de  1590. 
Este  día  se  leyó  nueva  petición  de  Juan  Bautista,  aún  preso, 
y  por  ella  se  echa  de  ver  que  se  Uanjaba  Juan  Bautista  Ga.scón. 
Pide  que  se  le  suelte  y  .se  acuerda,  como  antes,  no  haber  lugar. 
(.\rchivo  Municipal  de  Sevilla,  Actas  capitulares.) 


DON  FRANCISCO  DE  LEÓN  GAR.\VITO 

Sevilla,  18  de  septiembre  de  1584. — -"o  de  octubre  de  1587. 
"Don  francisco  de  león  garauito,  natural  de  Seuilla,  jura 
este   día   [18   de   septiembre   de   1584]    y   truxo   carta   de   exa- 
men."  [Cánones.] 
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Para  segundo  curso,  en   14  de  diciembre  de  15H5. 

Para  tercero,  en  22  de  octubre  de  1586. 

Para  cuarto,  en  20  de  octubre  de  1587. 

Archivo   uiiiversitario  de   Sevilla,   lihro   4."   de    Matríciil;.>.    i'ols     75. 
«9  vto..  95  y  104.) 

Dü5.'A  FKLICIAXA  EXRígUEZ  DE  GUZMAX 

I 

Sevilla.  16  de  aliril  de  16.^. 
Doña  Feliciana  Enríquez  de  (juznián.  "viuda,  primera  mu- 
gcr  que  fue  de  don  xpoual  ixinze  de  ssolis  y  farfan  y  se- 
gunda nuiger  que  fue  del  licenciado  don  francisco  de  león 
garauito.  difuntos,  vezina  de  esta  ciudad"  (collación  de  San 
Bartolomé),  como  patrona  de  la  cajjellania  que  en  la  iglesia  de 
San  Julián  instituyi'j  y  fundó  el  dicho  don  Cristóbal  Ponce  de 
Solís,  da  ix>der  al  licenciado  Juan  Bautista  Márquez,  clérigo 
presbítero,  capellán  i>erpetuo  de  la  dicha  capellanía,  ¡íara  i^edir 
y  demandar  ciertas  cantidades  a  diversas  i)ersonas. 

(Archivo    de    Protocolos    de   Sevilla,   oficio    ly.    Alonso   de   Alarcó.i, 
htirn    I    fie   1630.   fol.  24S.) 

II 

Sevilla.  31  de  agosto  de  1630. 
Doña  Feliciana  Enríquez  de  Guzmán.  viuda  de  don  Fran- 
cisco de  León  Gara  vito  (collación  de  San  Esteban),  "como 
patrona  del  patronazgo  y  obra  pia  ([ue  para  efeto  de  casar  don- 
cellas de  su  linage  diKnó  y  fundó  ysabel  nuñez,  vecina  que  fue 
desta  ciudad",  da  poder  al  señor  Pedro  Mexia.  racionero  de  la 
Santa  Iglesia  de  Sevilla,  para  beneficiar  y  administrar  el  dicho 
patronazgo. 

(Archivo    de    Protocolos    de    Sevilla,    oficio   19,    Alonso    de    Marcón, 
IíIto  4."  de  1630.  fol.  1004.» 

EL  LICEXCIADO  FKAXCISCO  PACHECO 
I 

Sevilla.  18  de  enero — ¿o  de  marzo  de   1570- 
"Processo  sobre  el  grado  de  bachiller  en  theologia  del  licen- 
ciado francisco  pacheco,  clérigo  preshitero.  vezino  de  xerez  de 
la  frontera,  diócesis  de  seuilla." 

•4 
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*'el  LICENCIADO  ERANcis(o     "lui  la  yiuclacl  de  seuilla,  mierco- 
PACHECo"  les    diesiocho   de   henero   de   mili 

quinientos  i  setenta  años,  el  licen- 
ciado francisco  pacheco,  natural  de  xerez  de  la  frontera,  para 
prouar  quatro  cursos  de  theologia  scholastica  en  el  insigne  co- 
llegio  de  sancta  maria  de  Jesu  e  vniuersidad  de  seuilla  presentó 
por  testigos  en  la  dicha  Razón  a  alonso  mendez,  estudiante  que 
ha  sido  del  dicho  collegio,  natural  de  xerez  gerca  de  badajoz,  e 
vezino  de  seuilla,  en  la  collación  de  la  iglesia  major,  del  qual 
fue  Recebido  juramento  en  forma  de  derecho,  so  virtud  del 
qtial  prometió  de  dezir  verdad,  i  siendo  preguntado,  dixo :  'que 
este  testigo  conosge  al  dicho  licenciado  francisco  pacheco  de 
diez  años  a  esta  parte,  poco  más  o  menos,  i  sabe  que  él  suso 
dicho  ha  cursado  en  el  dicho  collegio  en  la  facultad  de  theologia 
scholastica  desde  sanlucas  de  mili  e  quinientos  i  sesenta  fasta 
sanlucas  de  mili  e  quinientos  i  sesenta  e  vno,  y  desde  sanlucas 
de  mili  e  quinientos  i  sesenta  e  vno  fasta  sanlucas  de  mili  c 
quinientos  i  sesenta  e  dos,  y  desde  sanlucas  de  mili  e  quinien- 
tos i  sesenta  e  dos  fasta  sanlucas  de  mili  e  quinientos  i  sesenta 
i  tres,  oiendo  a  los  señores  cathedraticos  proprietarios  de  prima 
i  de  bisperas  de  la  dicha  facultad  i  a  sus  sostitutos  la  major 
parte  de  vn  año  en  cada  curso,  en  los  dias  lectiuos,  la  major 
parte  de  vna  hora  en  cada  lection,  i  esto  lo  sabe  e  ha  visto  este 
testigo,  estudiante  que  fue  del  dicho  collegio  al  tienpo  suso 
dicho  i  vido  lo  suso  dicho  i  es  la  verdad  para  el  juramento 
que  hizo,  i  que  es  de  hedad  de  treinta  años,,  poco  más  o  menos, 
e' firmólo. — 'El  licen.<^o  mendez. — Passo  ante  mj  Esteuan  de 
Roias  aplico,  not."  i  sec." 

"En  seuilla  a  catorze  de  hebrero  de  mili  i  quinientos  se- 
tenta años,  el  dicho  licenciado  francisco  pacheco,  para  probar 
de  como  ha  leido  dies  lectiones  en  theologia  presentó  por  tes- 
tigo en  la  dicha  Razón  al  dicho  licenciado  alonso  mendez,  del 
qual  fue  Recebido  juramento  en  forma  de  derecho,  so  virtud 
del  qual  prometió  de  dezir  verdad ;  e  siendo  preguntado,  dixo 
que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  licenciado  francisco  pacheco 
ha  leido  dies  lectiones  en  theologia  en  dias  lectiuos  en  el  dicho 
collegio,  en  el  general  mayor  del,  i  este  testigo  se  halló  presente 
a  ello,  i  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo,  i  que  es  de 
hedad  de  treinta  años,  e  firmólo  de  su  nonbre. — El  licen/^<* 
mendez. — Esteuan  de  Roias,  aplico.  not.° 
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"En  este  dicho  dia  el  dicho  Hcenciado  francisco  pacheco 
presentó  por  testigo  en  la  dicha  Razón  a  dionisio  tamajo,  es- 
tudiante, vezino  de  seuilla.  en  la  collación  de  la  iglesia  major. 
del  qual  fue  Recebido  juramento  en  forma  de  derecho,  so 
virtud  del  qual  prometió  de  dezir  verdad,  e  siendo  preguntado, 
dixo:  que  este  testigo  conosce  al  dicho  licenciado  francisco 
pacheco  de  cinco  años  a  esta  parte  i  sabe  que  el  suso  dicho  ha 
leido  en  el  general  major  del  dicho  coligo  dies  lectiones  en 
theologia  scolastica  en  dias  lectiuos.  i  este  testigo  se  halló 
presente  a  ello,  i  es  la  verdad  por  el  juramento  que  hizo  y  que 
es  de  hedad  de  veinte  años,  poco  más  o  menos,  e  firmólo. — 
Dionisio  tamayo. — ^Esteuan  de  Rojas,  aplico.  not.° 

"En  seuilla,  a  veinte  i  tres  de  hebrero  de  mili  e  quinientos 
i  setenta  años,  ante  mi  el  dicho  notario  i  secretario  parescio  el 
dicho  li^onciado  francisco  pacheco,  del  qual  fue  Recebido  ju- 
ramento puesta  la  mano  derecha  sobre  el  pecho  por  el  hábito 
de  san  pedro  i  sacros  hordenes  que  tiene,  so  virtud  del  qual 
prometió  de  dezir  verdad,  e  siendo  preguntado,  dixo:  que  este 
confesante  ha  cursado  en  el  dicho  coUegio  en  la  facultad  de 
theologia  scolastica  desde  sanlucas  de  mili  e  quinientos  i  cin- 
quenta  i  nueue  años  fasta  sanlucas  de  mili  e  quinientos  i  se- 
senta años,  i  desde  sanlucas  de  mili  e  quinientos  i  sesenta  fasta 
.sanlucas  de  mili  e  quinientos  e  sesenta  e  vno,  i  desde  sanlucas 
de  mil!  e  quinientos  i  sesenta  c  vn  años  fasta  sanlucas  de  mili  e 


quinientos  i  sesenta  y  dos  años,  i  desde  sanlucas  de  mili  e  qui- 
nientos i  sesenta  i  dos  años  fasta  sanlucas  de  mili  e  quinientos 
i  sesenta  i  tres,  oiendo  a  los  señores  cathedraticos  proprietarios 
de  prima  i  de  bisperas  de  la  dicha  facultad  i  a  sus  sostitutos. 
en  los  dias  letiuos.  la  major  parte  de  vna  hora  en  cada  lection. 
i  tanto  tiempo  en  cada  vno  de  los  dichos  años,  que  passó  de 
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seis  meses  e  vn  dia.  como  se  requiere  para  ganar  curso  con- 
forme a  los  estatutos  desta  vniuersidad.  i  que  ésta  es  la  verdad 
por  el  juramento  que  hizo,  i  ([ue  es  de  hedad  de  treinta  años, 
poco  más  o  menos,  e  firmólo  de  su  nonbre. — El  licen.^lo  fran.co 
Pacheco. —  Rsteuan  de  Roias,  a])lico.  not." 

"En  la  cámara  J-Í.ectoral  del  insigne  collegio  de  sancta  maria 
de  Jesu  e  Vniuersidad  de  seuilla.  sabbado  onze  de  marqo  de 
mili  e  quinientos  i  setenta  años,  podria  ser  a  las  siete  horas 
después  del  medio  dia,  poco  más  o  menos,  ante  los  muy  mag- 
nificos  i  muy  Reuerendos  señores  doctor  Sebastian  de  ])crea. 
Rector,  i  doctor  juan  brauo  i  licenciado  alonso  de  castilla,  i  maes- 
tro sancho  de  valenguela,  consiliarios,  yo  esteuan  de  Rojas, 
notario  apostólico  y  secretario  del  dicho  collegio.  de  pedimien- 
to  del  licenciado  francisco  pacheco  lei  ante  sus  mercedes  todo 
lo  de  suso  contenido  para  effecto  del  grado  de  bachiller  en 
theologia  que  el  suso  dicho  ])rctende:  i  visto  por  sus  mercedes, 
votaron  que  dañan  e  dieron  por  bien  prouados  tres  cursos  en 
theologia  i  que  Remitian  e  Remitieron  al  dicho  señor  doctor 
brauo  la  tentatiua  para  ver  si  se  dis])ensara  con  el  quarto  cur- 
so.— Esteuan  de  Roias.  aplico,  not." 

"En  seuilla,  lunes  veinte  de  mar(;o  de  mili  e  quinientos  i 
setenta  años,  ante  mj  el  dicho  secretario  páreselo  el  dicho 
francisco  pacheco,  i  ])ara  prouar  como  es  graduado  en  artes 
i  philosophia  por  esta  Vniuersidad  de  seuilla  presentó  por  tes- 
tigo en  la  dicha  Razón  al  bachiller  pedro  Qerfate,  clérigo  e  can- 
tor de  la  sancta  iglesia,  desta  ciudad,  del  qual  fue  Recebido 
juramento  in  verbo  sacerdotis  en  i'nnna  de  derecho,  so  virtud 
del  qual  ])rometio  de  dezir  verdad;  e  siendo  j)regimtado.  dixo: 
que  este  testigo  sabe  que  el  dicho  francisco  ])acheco  se  graduó 
en  artes  i  philosophia  en  esta  vniuersidad  juntamente  con  este 
testigo  puede  aver  quinze  años,  poco  más  o  menos,  i  que  esto 
es  la  verdad  para  el  dicho  juramento,  i  que  es  de  hedad  de 
treinta  i  .seis  años.  ]K)co  más  o  menos. — el  bllr.  p."  cerfate. — 
Msteuan  de  Roias.  aplico,  not." 

"En  este  dicho  dia  mes  i  año  suso  dicho  el  dicho  licenciado 
francisco  pacheco  juró  en  forma  de  derecho  jn  verbo  sacer- 
dotis que  es  graduado  de  bachiller  en  artes  y  philosophia  en 
esta  vniuersidad  puede  aver  (luinze  años.  ])oco  más  o  menos, 
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i  firmólo  de  su  nombre,  i  que  es  de  hedad  de  treinta  años, 
poco  más  o  menos. — El  licen.^o  fran.^o  Pacheco. — Esteuan  de 
Roías,  aplico,  not." 

'En  este  dicho  dia.  mes  i  año  suso  dicho,  veinte  de  marqo 
íle  mili  quinientos  i  setenta,  en  la  cámara  Rectoral  del  dicho 
V  iiUegio.  cerca  de  las  cinco^  de  la  tarde,  ante  el  señor  doctor 
Sebastian  de  perea.  Rector,  i  los  señores  doctor  brauo  i  maes- 
tro valenguela.  consiliarios,  el  dicho  licenciado  francisco  pa- 
checo hizo  Representación  de  todo  lo  suso  dicho,  i  visto  por 
sus  mercedes,  mandaron  que  el  dicho  licenciado  francisco  pa- 
checo jure  conforme  a  los  estatutos  desta  X'niversidad :  i  luego 
el  dicho  licenciado  pacheco  hizo  dicho  juramento.  E  Iviego  en 
el  general  mayor  del  dicho  collegio.  presidiendo  el  dicho  señor 
Rector,  como  cathedratico  de  prima  de  theologia,  el  dicho  licen- 
ciadíj  pacheco  sub.stentó  sus  conclusiones,  i  fecho  esto,  en  ora- 
ción latina  pidió  al  dicho  señor  Rector  el  dicho  grado  de  ba- 
chiller en  theologia,  i  su  merced  se  lo  dio  i  coló  en  forma, 
ría  cerca  de  las  seis  horas  de  la  tarde  deste  dicho  dia.  Testigos. 
ios  señores  doctor  gil  de  ceuadilla  i  don  pedro  velez  de  gue- 
vara,  canónigos  de  la  sancta  iglesia  de  seuilla,  i  otros  para  ello 
llamados  i  rogados. — Esteuan  de  Roías,  aplico,  not.''*' 

(.-\rchi\o  universitario  de  Sevilla,  libro  i.*  de  Diligencias  y  Colaciones 
■  ..-  grados  menores.   1570-1574.) 

II 

Sevilla,  8  de  febrero  de  1571. 
El  licenciado  Erancisco  Pacheco,  clérigo  presbítero  (colla- 
ción de  Santa  María),  como  albacea  testamentario  de  doña 
Leonor  de  Annijo.  vende  a  Juan  de  Armijo,  hijo  de  la  di- 
funta, un  esclavo  negro  nombrado  Ximón,  de  edad  de  cua- 
renta años,  en  precio  de  25  ducados,  a  cuenta  de  su  legítima. 

(.\rchivo    de    Protolocolos    de    Sevilla,   oficio    11,    Gaspar    Romano, 

libro  I"  de  1571.  fol.  ,^38.) 

III 

Sevilla.  II   de  agosto  de   1575. 
El    licenciado    Francisco    Pacheco,    capellán    de    la    Capilla 
Keal  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla  (collación  de  Santa  Cruz), 
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dice  que  por  sus  ocupaciones  no  puede  servir  la  dicha  capella- 
nía y  la  renuncia  en  manos  de  S.  AL,  suplicando  que  haga  mer- 
ced de  ella  a  Diego  Ponce  de  Ribera,  clérigo  presbítero. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Sevilla,  oficio  23,  Juan  de  Santa  María, 
libro  2."  de  1575.  fol.  952  vto.) 

IV 

Sevilla,  4  de  agosto  de  1576. 
El  licenciado  Francisco  Pacheco  declara  en  las  pruebas  para 
el  hábito  de  Santiago  de  don  Alvaro  de  Guzmán  y  Ayala,  y 
llámase  "clérigo,  capellán  de  los  Reyes  en  la  yglesia  mayor... 
y  natural  de  xerez  de  la  frontera,  y  será  de  hedad  de  treynta 
y  seys  años". 

(Archivo    Histórico    Nacional.     Pruebas    de    Santiago,    núm.    37S6, 
foh  18  vto.  de  la  segvnida  información.) 


V 


Sevilla,  2  de  enero  de   1588. 


El  licenciado  Francisco  Pacheco,  como  administrador  del 
Hospital  de  San  Hermenegildo,  vulgo  del  Cardenal,  otorga 
una  escritura  de  quitación  de  cierto  tributo. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Sevilla,  Juan  Pérez  Galindo,  fol.  63  de 
su  registro  de  1588.) 

VI 

Sevilla,  20  de  marzo  de  1589. 
Juan  de  Aranda  Miruelo  Negrete.  vecino  de  Granada,  otor- 
ga al  licenciado  Francisco  Pacheco,  presbítero,  administrador 
del  Hospital  del  Cardenal,  y  dice:  "que  por  quanto  yo  con  mi 
3nitiligencia  y  solicitud  que  tengo  deste  menester  e  hallado  vna 
mina  en  termino  de  la  uilla  de  la  higuera,  junto  a  aracena... 
en  el  pago  que  dizen  de  la  bega,  que  linda  con  majuelo  de 
andres  hernandez  panyagua  y  majuelo  de  alonso  martin  hin- 
capié, su  yerno,  y  tierra  de  pedro  sanchez  del  moral  y  viñas 
de  Sebastian  martin  de  la  calleja  y  otros  linderos,  de  la  qual 
yo  e  hecho  ensayo  y  espiriencia  y  hallo  que  tiene  metal  de 
plata  y  otra  cosa  de  balor,  y  porque  yo  la  manifesté  como 
soy  obligado  y  hize  la  denunciación  de  la  dicha  mina,  como 
está  en   despoblado  y   tierra    realenga y   porque   y^   no   me 
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halio  con  dispusicion  ni  pusibilidad  de  poder  hazer  las  demás 
diligencias  que  soy  obligado  ni  beneficiar  la  dicha  mina,  por 
no  tener,  como  no  tengo,  caudal  ni  aparejo  suficiente,  por 
rrazon  de  lo  qual  se  auia  de  perder...,  y  porque  yo  soy  en 
niuncho  cargo  y  obligación  a  bos  el  dicho  licenciado  francisco 
pacheco,  por  munchas  y  muy  buenas  obras  que  de  bos  e  rre- 
gibido  y  cargos  en  que  bos  soy  por  buena  lx)luntad  que  os 
tengo",  renuncia,  cede  y  traspasa  la  dicha  mina  en  él.  y  el 
licenciado  aceptó  la  escritura,  estando  en  el  dicho  hospital. 

(Archivo  de  Protocolos  íle  Sevilla,  oficio  23.  Baltasar  Romí,  libro  i." 
de  1589.  fol.  799.") 

VII 

Sevilla,  JO  de  marzo  de  1589. 
El  licenciado  Francisco  Pacheco  declara  que  "por  quanto 
Juan  de  Aranda.  vecino  de  Granada,  halló  una  mina  en  término 
de  la  villa  de  la  Higuera,  junto  a  la  villa  de  Aracena.  en  el 
pago  de  la  X'cga.  que  linda...,  de  la  cual  dicha  mina  me  tiene 
hecha  donación  por  escritura  que  pasó  ante....  otorgo  que  doy 
todo  mi  poder...  a  Antonio  de  Cabrera,  veedor  del  hospital 
del  Cardenal,  para  que  en  mi  nombre  como  tal  donatario  la 
'l'-niuicie..." 

.\rchivo  de  Protocolos  de  Sevilla,  oficio  23,  Baltasar  Roraí,  lihro  i.* 
de  1589.  fol.  802.) 

VIII 

Sevilla.  27  de  abril  de  1589. 

El  licenciadb  Francisco  Pacheco,  presbítero,  administrador 
del  hospital  de  San  Hermenegildo,  que  vulgamiente  llaman  del 
Cardenal,  otorga  a  Antonio  de  Cabrera,  veedor  del  dicho  hos- 
pital, que  por  cuanto  Pacheco  había  registrado  y  denunciado 
por  despoblada  y  sin  dueño  "una*  mina  de  oro  o  plata  e  plomo 
o  otro  metal  qualquier  que  es,  en  término  de  la  villa  de  la  hi- 
guera de  aracena.  llamada  la  mina  de  la  Vega..."  le  da  poder 
para  tomar  posesión  de  ella. 

A  continuación,  y  en  el  mismo  día.  registro  de  la  dicha 
mina. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Sevilla,  oficio  23.   Baltasar  Romí  de  Fi- 
gucroa.  libro  2."  de  1589.  fols.  19.^  y  194.) 
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IX 

Sevilla,  31    de  marzo  de    1598. 

Decreto  al  fin  de  unas  quintillas  dobles  originales,  intituladas 
J^a  vida  y  martyrio  del  padre  Gualpolo,  de  la  Compañia  de  Je- 
sús, que  el  afín  de  ¡jQjj  padeeio  niariyrio  por  la  Fe  de  Xpo  en 
ingalaterra...  : 

"Al  señor  licenciado  J^achcco  que  bea  estas  coplas  y  dé  su 
parecer  si  se  podra  dar  licencia  que  se  ynpriman  o  no. 

1mi  seuilla  a  31  de  margo  1598  años.— El  Hcen.^o  P.»  xua- 
rcz  de  león. — Joan  de  si-'  ni.-',  not.o  s/'" 

(En    mi   librería) 

X 

Sevilla,  2i    de  ahril  de  I:i99. 

l"^n  las  pruebas  ])ara  el  hábito  de  Calatrava  de  don  I-edro 
de  Sandoval  y  INÍanriqüe  declaró  en  tercer  lugar  el  licenciado 
Francisco  Pacheco,  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  y  natural 
de  Sevilla  {s'ie).  Al  margen  se  dice  que  tenía  .sesenta  y  siete 
años. 

(Arcliivo   Hi.stóric(3  Nacional.    Pruehas  de  Calatrava,  núm.  2381.) 


XT 

Sevilla,    10  de  octubre  de   ]5()<). 

"1599.  Alurio  el  licenciado  Francisco  Pacheco,  Domingo  lo 
de  Octubre  a  las  cuatro  de  la  tarde." 

(Don  José  iMaldonado  Dávila,  en  su  -Ms.  autógrafo  en  4."  intitulado 
l'ar'ms  ant'ufúcdadcs.  Biblioteca  Capitular  y  Colombina  de  Sevilla. 
F.-*,  446,  3J.  fol.  20,3.) 


LUIS  DI'.   MOLINA 


Sevilla,  S  de  íe))rero  de   151-'. 
Luis  de  Molina  (abuelo  ])aterno  del  famo.so  jurisperito),  te- 
sorero de  don  Juan   Téllez   Ciirón,   segundo   conde  de   Ureña. 
"vezino  que  soy  de  la  villa  de  osuna",  en  nombre  de  éste  y  como 
curador  )    general  administrador  de  la  i)ersona  y  bienes  y  es- 
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tado  de  don  Enrique  de  Guzmán.  duque  de  Medina  Sidonia. 
otorga  a  Juan  de  Castro  de  la  Peña,  mercader  húrgales,  que  le 
vende  trescientos  cahices  de  buen  trigo  nuevo  de  la  cosecha 
<le  1 5 II .  en  precio  de  347.000  maravedís. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Sevilla,  oficio  15,  Alonso  de  Cazaila,  cua- 
derno incluido  por  yerro  en  el  lil>ro  i."  de  1550.)- 


11 

íXsuna.  1541. 

En  Osuna  nació  Baltasar,  hermano  del  jurisconsulto  e  hijo. 
<:omo  él.  de  Luis  de  Moliun  \  dciña  (.\'iiHa  dt'Morale>.  y  fué 
bautizado  en  1541. 

(Archivo  parroquial  de  Osuna,  libro  1."  <ie  Bautismos.  íol.  M34.) 


III 

Sevilla,  abril  de  1547. 
"licénciamiento   en   cañones   de   luys  de  molina.   vezino   de 
osima.  abril"  [1547]. 

(Secretaría  de  la  Universidad  de  Sevilla,  libro  i."  de  Matrículas, 
t(»l.  61  vto.) 

I\' 

Osuna.  3-6  de  junio  de  1567. 

A  3  de  junio  de  1567.  ante  el  doctor  Hernández  Galeote, 
rector  de  la  Universidad  de  Osuna,  y  en  presencia  del  secreta- 1 
rio  de  ella,  pareció  Jerónimo  de  Molina  y  de  Morales,  "'natural 
desta  villa",  y  presentó  la  probanza  de  tres  cursos  de  Leyes  y 
<le  las  lecciones  para  bachiller  "y  vna  prouision  del  illustrisimo 
duque  y  conde  de  \'reña.  etcétera,  mi  señor,  jiatron  de  la  dicha 
vniversidad....  por  la  qual  su  señoría  suple  vn  curso  al  dicho 
Jerónimo  de  molina  y  quiere  que.  sin  embargo  de  qualquier 
con.stitucion.  se  gradué  liachiller  con  tres  cursos..." 

En  f)  del  dicho  mes  leyó  la  lección  que  le  fué  señalada  {De 
>\  ivittdicationc)  "y  presidió  el  señor  doctor  Jorje  Ruano,  deán 
de  leyes,  y  argüyeron  el  bachiller  Juan  de  \'aldivia  y  diego 
hernandez  heruer.  y  fue  aprouado.  y  pidió  al  dicho  señor  presi- 
dente el  grado,  el  qual  le  dio y  subió  a  la  catreda  y  hizo  los 

íictos  de  bachiller,  siendo  testigos  el  muy  ilustre  y  Reuerendis- 
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simo  señor  doctor  don  antonio  morales  de  molina,  obispo  de 
mechoacan,  y  don  alonso  passillas  y  don  juan  Riquelme  de 
Villavicencio.  y  los  doctores...' 

(Archivo  universitario  de  Osuna,  registro  i.°  de  Grados,  íol.  19  del 
cuaderno  de  1567.) 

V 

Madrid,   13   de    febrero  de    1569. 

"Illustrissimo  señor: 

"Las  escritttras  del  casamiento  de  mi  señora  doña  madalena 
.se  acabaron  de  otorgar  de  la  manera  que  V.  S."  verá  por  ellas, 
y  en  el  artículo  de  los  treinta  mili  ducados  de  las  indias  el  señor 
don  antonio  hizo  con  Rui  gomez  la  vltima  diligencia  que  fue  po- 
sible para  ver  si  podria  sacar  a  V.  S.'^  por  algún  camino  de  lo 
que  tenía  firmado  por  la  capitulación;  y  entendiendo  que  esto 
era  imposible,  la  mejoró  en  todo  lo  que  pudo  y  hizo  que  los  dos 
años  fuesen  tres  y  algunos  meses  más.  y  que  pasados  todos  es- 
tos términos,  si  el  dinero  no  fuese  venido,  se  pagase  por  el 
juro  a  Razón  de  a  quinze  el  millar,  y  conforme  a  esto  se  otorga- 
ron las  escrituras,  y  con  tanta  incertiditmbre  en  lo  que  toca  al 
término  más  de  tres  años  que  se  a  de  esperar  por  la  paga  de  los 
treinta  mili  ducados,  que  sobre  desde  quándo  a  de  coniengar  a 
correr  el  cargo  a  Razón  de  quinze  mili  el  millar  podra  auer  har- 
ta dilación :  esto  a  sido  lo  más  que  se  a  podido  hazer,  y  presu- 
puesto que  Y.  S.^'i  estaña  obligado  a  pagar  estos  treinta  mili  du- 


cados en  dos  años  y  tiene  hechos  buenos  todos  los  ochenta  mili 
del  dolé,  a  sido  mucho  lo  (|ue  se  a  hecho  y  no  a  sido  posible  ha- 
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zcrse  mas.  Lo  que  aora  importa  e>  lo  del  seguro,  y  esto  podra  \  . 
S/  Remitirlo  al  contador  Juan  lopez  para  que  se  llegue  a  seuilla 
y  lo  Resuelua,  siendo  possible.  antes  que  parta  el  armada,  y  si  no, 
después  de  partida,  porque  con  estar  asegurado  el  dinero  no  se 
podra  perder  nada,  y  si  algo  se  viniere  a  aventurar  será  sola- 
mente pagar  algunos  meses  censo  a  Razón  de  a  quinze,  y  esto 
parece  que  será  inposible  según  el  mucho  tiempo  que  ay  para  la 
venida  del  dinero  y  los  buenos  Recaudos  que  se  an  dado  para 
traerle  y  las  diligencias  que  se  an  hecho  para  que  no  se  pierda 
punto  en  la  traida. 

"En  lo  demás  se  an  otorgado  las  escrituras  lo  más  en  fauor 

de  mi  señora  doña  madalena  que  a  sido  posible  y  el  señor  don 

antonio  hizo  sacar  facultad  para  lo  de  las  arras  y  entregó  al 

portugués  la  minuta  de  lo  que  alia  se  a  de  hazer,  conforme  a  la 

qual  vendrá  todo  muy  bien  asegurado:  y  porque  el  señor  don 

antonio.  que  es  quien  a  tratado  todo  esto  con  la  voluntad  que 

sienpre  trata  las  cosas  de  V.  S.',  escreuira  más  largo,  no  diré 

o  más  sino  que  quando  se  vuiere  de  entregar  el  dote,  las  pagas 

c  hagan  ante  escriuano  que  dé  fe  dellas  diziendo  que  se  hizie- 

ron  en  su  presencia  y  de  los  testigos,  porque  con  esto  no  podra 

auer  dif ficultad  en  ningim  tienpo.  Nuestro  señor  la  illustrissima 

persona  de  \'.  S.-^  t,'uarde  y  en  estado  prospen*.  De  madrid  y  de 

febrero  treze. 

Illmo.  Sor 

besa  las  manos  de  V'.  S.'  iUma. 
el  doctor  luys 
de  molina." 
Al  dorso  de  la  hoja  sobrante ; 

Al  III"»»  s.r  El  duque  de  osuna  mi  s.'" 
Y  de  letra  del  Duque : 

"Del  dotor  molina.  Sobre  las  capitula»; iones  de  la  marquesa 
de  toResnovas.  Recibida  en  peñafiel  a  i8  de  hebrero  1569." 

(Original.  En  mi  librería.'* 


VI 

Osuna.  21  de  septiembre  de  1573. 

Este  dia.  "la  illustre  señora  doña  Cecilia  de  morales,  muger 

que  fue  del  illustre  señor  el  alcayde  luis  de  molina,  difunto,  que 

-t-a  en  gloria",  entregó  a  Francisco  Gutiérrez  Alvarez,  escri- 

lano  de   Antequera,  en  nombre  del   ilustre   v  reverendo   señor 
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<lon  Alonso  Pasillas,  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Pascuaro, 
en  el  obispado  y  provincia  de  Mechoacán,  en  la  Nueva  España. 
28.000  reales,  que  valen  952.000  maravedís,  por  cómpreda  de 
ciertos  tributos  a  la  ciudad  de  Antequera. 

(Archivo  do  Protocolos  de  O.suna,  García  Gon^cález  Dávila,  regis- 
tro  de    157,^.    fnl.   1319.) 

VII 

Osuna,  10  de  marzo  de  1581. 

Don  Diego  de  ]Molina,  colegial  del  Colegio  y  Universidad  de 
(iranada.  en  nombre  de  su  hermano  don  Luis  de  Molina  y  Ba- 
rrientos,  vende  ciertos  olivares  a  su  tío  Francisco  de  Molina, 
alcaide  de  Archidona. 

(Archivo  de   Protocolos  de  Osuna,   Antonio  García,  registro  de  1581. 

VIII 

Osuna.  15  de  marzo  de  1381. 
J'^l  licenciado  Diego  de  Molina  y  Ovalle.  "hijo  ligitimo  del 
muy  illustre  .señor  doctor  luis  de  molina....  difunto",  en  nom- 
bre del  ilustre  señor  don  Luis  de  Molina  y  Barrientes,  su  her- 
mano, hijo  mayor  del  dicho  doctor,  otorga  "que  por  quanto  en 
la  partición  de  los  bienes  que  quedaron  por  muerte  de  la  illustre 
señora  doña  Cecilia  de  Morales,  mujer  que  fue  del  illustre  señor 
alcaide  Luis  de  Molina,  abuelos  del  otorgante,  entre  los  illu.stres 
señores  alcaide  Francisco  de  Molina,  y  doña  Mencía  de  Molina, 
viuda  del  illustre  señor  comendador  don  Juan  Riquelme  Villa- 
vicencio,  veinticuatro  de  Jerez  de  la  Frontera,  y  entre  mí,  en 
voz  y  en  nombre  del  dicho  señor  don  Luis  de  Molina,  mi  her- 
mano, y  los  demás  señores  mis  hermanos..."  Y  siguen  ciertas 
declaraciones  sobre  un  tributo  que  formaba  parte  del  mayo- 
razgo o  vínculo  instituido  por  el  doctor  Luis  de  Molina. 

(Archivo  de  Piotocolos  de  Osuna,  Antonio  García,  registro  de  1581, 
fol.  205.) 

IX 

Osuna,  6  de  mayo  de   i58r. 
Doña   Mencia  de  Molina,  viuda  de  don  Juan   Riquelme  de 
Villavicencio.  comendador  de  la  Orden  de  Calafrava,  v  vecina 
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de  Osuna,  da  poder  a  Francisco  de  Molina  su  hermano,  alcaide 
le  Archidona.  para  pleitos  y  general  administración. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Osuna.  Antonio  García,  registro  de   1581, 

ío!.  ^24) 

X 

Osuna,  J3  do  junio  do  '3<>.^ 
"Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  don  luis  de  mo- 
lina  ponge  de  león,  vezino  (¡ue  soy  en  esta  villa  de  ossuna.  diíjo 
'|iie  ])or  qimnto  el  señor  Doctor  luis  de  molina,  del  consejo  del 
rey  nuestro  setlor.  instituyó  e  fundó  un  mayorazgo  de  mili  e 
((uinientos  «iucados  de  rrenla.  jk>co  más  o  menos,  en  cada  vn 
año.  sobre  bienes  propios  suyos  que  tenia  e  poseya  en  las  civdades 
de  córdoba,  jaén  y  ecija  y  en  esta  villa  de  «>ssuna.  para  el  (pial... 
llamó  e  nombró  al  ligen»;iado  don  luis  de  molina.  su  hijo  ligítimo 
mayor,  y  de"íi)ues  del,  a  sus  hijos  varones,  c  no  los  teniendo,  al 
li<eni:iado  don  diego  de  molina.  su  segimdo  hijo,  y  ¡K»r  su  fa- 
lIes«;imiento.  a  sus  hijos,  y  no  los  teniendo,  me  llamó  y  nombró  a 
mí  como  a  su  sobritio,  hijo  del  alcaide  francisco  de  molina,  su 
hermano  ligitimo....  según  que  lo  suso  dicho  y  otras  cosas  más 
largamente  consta  e  paresce  por  la  escriptura  de  fundagion  e 
capitulaciones  del  dicho  mayorazgo....  y  es  íisi  que  el  dicho  li- 
cenciado don  luis  de  molina  mi  primo,  rresidente  en  corte  de  su 
magestad.  quiere  disponer  de  ciento  ochenta  ducados  <jue  hacen 
sesenta  e  siete  nuil  e  quinientos  maravedis  en  cada  vn  uño  de  la 
rrenta  del  dicho  mayorazgo..."  I-'n  suma,  declara  estar  conforme 
con  que  lo  efecttáe,  y  le  da  el  poder  necesario  para  ello. 

(.\rcIiivo  de  Protocolos  do  Osuna.  Diego  Gutiérrez,  rejíi.stro  de  150^, 
fol.  sy^.) 

JUAN'  DK  ROBLES 

Sevilla.  2  de  junio  de   I5<>8. 
Era  natural  de  San  Juan  del  Puerto,  y  se  bachilleró  en  Cá- 
nones a  2  de  junio  de  1598. 

(Archivo  universitario  de   Sevilla,   libro  4."   de  grados   de  Bachiller 
en  todas  facultades,  fol.  36.) 

JUAN  DE   MAL  LAR  A 

I 

Sevilla.    10  de  marzo  de   1548. 
"Matrícula  de  los  estudiantes  que  cursan  en  todas  faculta- 
des en  el  Collegio  dé  santa  maria  de  íe.su  desta  ciudad  de  se- 
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villa,  que  ante  mj  El  bachiller  Juan  Ruiz  de  casa  verde,  clérigo 
y  notar  jo  del  dicho  CoUegio  se  matricularon  dende  El  año  del 
señor  de  mjll  e  quinientos  e  quarenta  e  seys  años  en  adelante. 

"lu."  de  malara,  vezino  de  Seujlla.  lo"  [marzo  de  1548. 
Artes]." 

(Secretaría  de  la  universidad  de  Sevilla,  libro  i.°  de  Matrículas, 
fol.  5.) 

II 

Sevilla,  noviembre, de  159.^. 

En  una  petición  de  los  jurados  a  la  Ciudad,  se  refiere  que 
por  orden  de  ella  se  estaban  haciendo  "en  la  'laguna  ciertas 
fuentes  de  agua,  y  demás  desto".  había  mandado  "que  en  la 
dicha  alaguna  se  pongan  y  planten  muncho  número  de  alamos 
y  mandado  poner  guardas  para  que  por  ellos  miren....  demás 
de  otros  edificios  que  por  orden  de  vuestra  señoria  se  han 
mandado  hazer  y  conpra  de  las  casas  donde  solia  bibir  malara, 
pregetor,  que  son  al  fin  de  la  dicha  laguna..." 

(Archivo   Municipal  de  Sevilla,  Varios  antiguos,  núm.  485.) 


PEDRO  JERÓNIMO  GALTERO 

I 

Antequera,  30  de  junio — 23  de  octubre  de   1587. 

"En  2¿  de  octubre  yo  el  licenciado  Sarmiento...  di  las 
bendiciones  nupciales  a  ysidro  gaitero,  hijo  de  florestan  mar- 

tin,  y  de \  con  doña  maria  de  sanabria,  hija  de  juan  de 

guescar  y  de  catalina  de  sanabria... 

"Y  asi  mesmo  doy  fe  que  desposé  a  los  dichos  por  manda- 
miento del  licenciado  Villalta,  vicario,  en  30  de  junio  del  dicho 
año..." 

(Archivo  iianu<iuial  de  San  Sebastián,  lil)r()  1."  do  Matrimonios, 
fol.  166.) 

II 

.^ntequera,  21  de  diciembre  de   1601. 
"En  veynte  y  un  días  del  mes  de  diciembre  de  mil  y  seis- 
cientos y  un  años  yo  Alonso  Méndez  de  Molina,  teniente  desta 
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Igksia  del  señor  san  Sebastian  desta  ciudad  de  Antequera, 
baptizé  a  Pedro,  hijo  de  Isidro  gaitero  y  de  doña  maria  sana- 
bria.  Fue  su  padrino  Joan  Cabello,  clérigo  presbítero,  y  lo  fir- 
mé, fecho  ut  supra. — Al.''  mendez  de  molina." 

(Archivo    parroquial    de    San    Sebastián,    libro    7."    de    Bautismos, 

íol.  '/'/    vto.) 

III 

.-Vntequera,    ig  de  enero   de   1605. 
Isidro  (ialtero.  doña  Catalina  Gaitero,  mujer  de^Juan  de 
Ribera,  y  doña  Barbóla  y  doña  Magdalena  Gaitero,  todos  cua- 
tro hermanos,  e  hijos  y  herederos  con  beneficio  de  inventario 
de  .\lonso  Floristán   Martínez  \-  de   Leonor   Martinez   su  pri- 


(Jb  í/nZOur-fe 


e/zsnuH4) 


S'^'^^'^j 


mera  mujer,  vecinos  que  fueron  de  Antequera,  como  lo  eran 
los  otorgantes,  dieron  poder  al  procurador  Jerónimo  de  la 
Torre  para  hacer  e!  inventario  y  partición  de  los  bienes  de 
sus  padres. 

(.Archivo  de  Protocolos  de  Amequera.  García  de  Carvajal,  fol.  40 
de  su  registro  del  dicho  añf>.i 

hi:rxax  MF.jí a  de  guzmax 
I 

Sevilla,    1549. 

Por  sus  pruebas  para  el  hábito  de  Santiago  (que  no  fueron 
aprobadas)  consta  que  el  capitán  Hernán  ^lejía  de  Guzmán 
era  natural  de  Sevilla,  veinticuatro  de  la  misma  ciudad  e  hijo 
del  licenciado  \'ergara.  alcalde  mayor  que  había  sido  de  ella, 
y  de  doña  Catalina  Mexía. 

En  tales  pruebas  declaró,  entre  otro&,  Pero  Mexía,  coro- 
nista  de  S.  M..  de  edad  de  cincuenta  y  dos  años,  poco  más  o 
menos,  quien  conoció  al  pretendiente  siendo  muchacho  "y  antes 
que  fuese  a  las  yndias,  y  después  de  aver  venido". 

Fueron  sus  abuelos  maternos,  según  el  autor  de  la  Silva  de 
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varia  lección.  Luis  de  Soria,  clérigo  y  canónigo  de  la  Iglesia 
Mayor  de  Sevilla,  y  su  amiga  la  Guzniana :  y  Itjs  ])atcrnos. 
fulano  de  Cuenca,  clérigo,  que  tañia  los  órganos  de  la  dicha 
iglesia,  y  una  morisca.  ^'  añadió  que  el  licenciado  Andrés  de 
\'ergara.  padre  de  Hernán,  era  tenido  por  confeso  y  de  casta 
de  judíos;  y  que  cuando  fué  proveído  por  veinticuatro,  la  ciu- 
dad su])licó  de  la  ])rovisión.  y  él  nunca  alegé)  ser  hijodalgo, 
sino  que  por  bachiller  no  pechaba ;  y  al  fin,  por  la  jirotección 
del  Duc[ue  de  Medina,  de  (:[uien  era  teniente,  alcanzó  scgmida 
provisión. 

iJeclarando  en  la  misma  inforuyicicHi  el  xeinticuatro  Alonso 
de  las  Roelas,  dijo  (y  también  lo  había  indicado  Pero  Me.xía) 
que  el  canónigo  Luis  de  Soria  fué  tenido  por  confeso  y  que 
un  hijo  suyo  llamado  .\ntonio  casó  con  tma  hidalga,  a  la  cual 
sus  parientes  metieron  monja  por  ftierza.  y  luego,  amenazados 
con  el  pleito,  acuchillaron  al  canónigo. 

(Archixo  Histórico  N?'ci<  'i!'  Priieltas  de  la  Orík-ii  de  Santiaso. 
iiúm.  5076.) 


Sevilla,  scptiemlire  de  154Q. 
El  mismo  cronista  Pero  Me.xía.  declarando  en  las  pruebas 
para  el  hábito  de  Santiago  de  don  Pedro  de  Cabrera  y  de  Ver- 
gara,  hijo  del  dicho  capitán  llernán  Me.xía  de  Citzmán.  vein- 
ticuatro de  Sevilla,  dijo  que  el  pretendiente  será  de  ocho  años, 
poco  más  o  menos :  y  refiriéndose,  en  cuanto  al  ]mdre.  a  lo 
manifestado  en  sus  pruebas,  añade,  por  lo  tocante  a  la  madre, 
que  era  tenida  por  confesa,  porque  su  padre  don  Pedro  de 
Cabrera.  (|ue  está  en  Indias,  lo  es.^por  ser  hijo  de  Miguel  Je- 
rónimo, y  la  abuela  del  pretendiente  lo  era  también  |)or  parte 
de  su  madre  doña  Luisa  de  la  Cerda,  nuijer  (|ue  fué  de  Fran- 
cisco de  Medina,  por  cierto  ctiarto  ([ue  tenia  de  confeso. 

(.\rchivo    Histórico    Xacioiíal.    Pruebas    de    la    Orden    de    Santiago, 
núm.   ¡,?5") 

XICOL.4S   (¡U'riHRRI-'.Z   DL   .WCiULO 
I 

Osuna,    1."    de    octubre    de    i6jo. 
Este  día  pareció  ante  el  doctor  don  Luis  de  Rojas  Morejém. 
rector  de  la  Universidad  de  Ostma.  Xicolás  Gutiérrez,  natm-a! 
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de  Antequera,  para  graduarse  de  bachiller  en  Artes,  y.  presen- 
tando para  ello  un  sineto  del  colegio  de  Santa  María  de  Jesús. 
de  su  ciudad  natal,  y  cierta  información,  fué  admitido  para  el 
dicho  grado.  Examinado  que  fué,  y  aprol)ado  iii-ininc  discre- 
pante, se  le  confirió  el  grado,  "y  subió  a  la  catreda.  y  leyó  y 
dio  las  gracias  a  los  que  presentes  estaban..." 

(Archivo  universitario  de  Osuna,  registro  3.'  de  Grados,  fol.  18  vto. 
del  cuaderno  de  1620.J 

II 

Osuna.    14-17   de   marzo   de    1624. 

Mostrando  su  título  de  bachiller  en  Artes,  Nicolás  Gutié- 
rrez se  presentó  para  el  grado  de  licenciado  en  esta  facultad : 
"y  abiendo  tenido  los  actos  públicos  que  se  requieren,  maior  y 
menor*',  le  hubieron  por  presentado  para  él,  y  se  hizo  la  pu- 
blicación del  grado  por  cédula  fijada  en  un  poste  de  las  es- 
cuelas del  Colegio  mayor. 

Al  día  siguiente,  Gutiérrez  pidió  puntos  para  la  lección  se- 
creta, y  "adiendo  dicho  la  missa  al  espíritu  santo,  fueron  me- 
tidos tres  cuchillos  jx»r  tres  partes  en  las  obras  de  aristoteles"  y 
escogió  uno  de  los  tres  lugares,  y  asimismo,  por  el  mismo  pro- 
cedimiento, otro  texto  de  Lógica,  notificándosele  que  había  de 
entrar  en  la  lección  secreta  en  la  noche  del  día  16;  llegada  la 
cual  y  examinado  el  graduando  por  nueve  maestros  en  ArteS; 
le  aprobaron  sin  discrepar  ninguno.  El  día  17,  a  las  ocho  de 
la  mañana,  en  claustro  pleno.  Nicolás  Gutiérrez  pidió  el  gra- 
do y  lo  recibió  del  chanciller,  previa  la  profesión  de  fe  y  el 
juramento  exigido  por  las  constituciones,  para  que  cuando  qui- 
siese pudiera  graduarse  de  maestro,  "y  en  señal  de  posesión  dio 
las  gracias  al  dicho  chanciller  y  a  los  demás,  y  le  dieron  asiento 
junto  al  Rector  y  doctores". 

(Archivo  universitario  de  Osuna,  registro  3.°  de  Grados,  fol.  4  del 
cuaderno  de  1624.) 


III 


Osuna.  25-30  de  marzo  de   1624. 
En  2^  de  marzo  se  presentó  Xicolás  Gutiérrez  para  el  grado 
de  bachiller  en  Medicina,  con  testimonio  de  cuatro  cursos  ga- 
nados en  la  Universidad  ursaonense;  dos  días  después  tuvo  el 
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acto  de  repetición  pública,  y  desi>ués  de  argüiría  los  doctores 
presentes,  fué  aprobado  por  todos  y  graduado  de  bachiller  en 
la  dicha  facultad. 

(Archivo  universitario  de  Osuna,  registro  3.°  de  Grados,  fol.  5  vto. 
-del  cuaderno  de  1624.) 


DON  DIEGO  HURTADO  DE  MENDOZA 

Madrid,  15  de  diciembre  de  1573. 
"En  la  villa  de  madrid,  a  15  dias  del  mes  de  x.bre^  año  de 
mili  y  quinientos  y  sesenta  y  tres,  yo  pedro  de  tapia,  secretario 
en  el  consejo  de  la  sancta  general  Inquisición,  por  comisión  del 
illustrisimo  señor  don  femando  de  valdes,  arzobispo  de  seuilla 
inquisidor  general,  y  señores  del  consejo  de  la  general  Inquisi- 
ción, recebi  juramento  en  forma  de  derecho  del  illustre  señor 
don  diego  hurtado  de  mendoga,  mediante  el  qual  le  pregunté  si 
a  bisto  vn  crucifixo  que  está  impreso  en  vn  pliego  de  papel  y 
a  los  dos  lados  tiene  vnas  letras  impresas;  dixo  que  vn  criado 
de  su  señoría,  que  se  llama  valenguela,  que  es  flamenco  y  le 
•tiene  por  buen  xpiano,  le  dio  la  dicha  ymagen  con  otros  pape- 


les y  le  dixo  que  los  abia  traydo  vn  flamenco  que  reside  en 
esta  corte,  que  vende  aforros  y  otras  cosas,  que  es  mercader 
ordinario  que  va  y  viene  a  flandes,  cuyo  nonbre  no  se  acuerda, 
y  acostunbra  tener  estas  y  otras  pinturas,  y  le  a  conprado  su 
señoría  muchas,  y  dirá  del  el  pellejero  de  la  princesa;  y  quando 
el  dicho  valen(;uela  se  la  dio  a  su  señoría,  le  dixo:  "ésta  hereje 
"es",  y  el  dicho  valenguela  le  dixo:  "pues,  señor,  llénenla  a  la 
"sancta  Inquisición  general  si  es  hereje" ;  y  preguntando  si  ay 
otras  desta  calidad  y  pintura,  dixo  que  no  sabe  aya  otras ;  pero 
que  cree  deue  aber  más,  por  ser  de  estampa.  Preguntado  en 
qué  a  entendido  su  señoría  no  es  pintura  catholica,  dixo :  que 
Je  parece  que  es  frasis  de  herejes,  porque  no  haze  sino  cortar 
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1 

3as  authoridades  de  la  sagrada  scriptura  y  hazer  vn  silogismo 
en  el  articulo  de  la  justificación:  y  que  avra  doze  o  quinze 
dias  que  se  la  dio  el  dicho  valenquela. — don  dy.**  hurtado  de 
médoga. — Pasó  ante  mí  Pedro  de  Tapia." 

(Papeles   varios   del   Santo   Oficio  de  la  Inquisición,  llevados  de  la 
Biblioteca  Nacional  al  Archivo  Histórico  Nacional.) 


JUAN  DE  SALINAS 

I 

Sevilla.  6  de  octubre  de   159X. 

"3  Juan  de  Salinas  (i),  bachiller,  natural  de  Sevilla,  juró  en 

veinte  e  seis  del  dicho"  [octubre  de  1591]. 

(Archivo  universitario  de  Sevilla,  libro  4."  de  Matricula*,  fol.  2^6 
vuelto.  Artes.) 

II 

Se\*illa,  12  de  diciembre  de  1600. 

Alonso  de  Salinas  y  el  doctor  Juan  de  Salinas,  presbítero, 
<:ollación  de  San  Pedro,  hijos  legítimos  y  herederos  de  Fran- 
cisco de  Salinas  y  de  doña  Mariana  de  Castro,  difuntos,  veci- 
nos que  fueron  de  la  ciudad  de  Nájera,  declaran  que  habían 
aceptado  a  beneficio  de  inventario  la  herencia  de  su  padre,  el 
cual  falleció  en  1594,  con  testamento  cerrado,  abierto  en  Ná- 
jera a  16  de  abril  del  dicho  año.  ante  Juan  de  Belorado,  escri- 
bano público  de  aquella  ciudad. 

Hacen  partición.  El  cuerpo  de  hacienda  montó  líquida- 
mente 20  cuentos  y  256.094  maravedís,  y  los  dividen  entre  los 
dos  hermanos. 

(Archivo  de  "Protocolos  de  Sevilla,  oficio  21,  Juan  de  Espinosa, 
libro  5.°  de  1600,  fol.  827.) 

III 

Sevilla.   17  de  diciembre  de  i6or. 
Juan  de  Salinas,  natural  de  Sevilla,  se  graduó  de  bachiller 
en  Teología  a  17  de  diciembre  de  1601.  Según  consta  del  acta 


(i)     El  3  antepuesto  al  nombre  indica  que  el  estudiante  se  matricu- 
laba para  tercer  curso. 
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de  SU  grado,  era  bachiller  en  Artes  y  Filosofía  por  la  Univer- 
sidad de  Osuna. 

(Archivo  universitario  de  Sevilla,  Grados  de  Bachiller  en  todas  fa-»: 
cultades,  libro  4.°,  fol.  16.) 

IV 

Sevilla,    i9  de  septiembre  de   1602. 

Como  administrador  del   Hospital  de  las  Bubas,  el  doctor 

Juan  de  Salinas  da  poder  al  licenciado  Alonso  de  la  Barrera. 

presbítero,  y  a  Fernando  Fajardo,  ambos  vecinos  de  Vlllanueva 

del  Río,  para  qite  compren  300  arrobas  de  carbón. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Sevilla,  oficio  20,  Rodrigo  Fernández,, 
libro  3.",  vol.  I."  de  1602,  fol.  483.) 

V 

Sevilla,   19  de  septiembre  de  1602. 

El  doctor  Juan  de  Salinas,  administrador  del  Hospital  de 
las  Vírgenes  [tachado  bubas]  y  vecino  en  la  collación  de  Santa 
Catalina,  en  nombre  del  doctor  Juan  de  la  Sal.  canónigo  de  la 
Santa  Iglesia  de  Cartagena,  según  poder  otorgado  en  Vallado- 
lid,  a  3  de  jitlio  de  1601.  ante  Juan  Andrés  Baran,  notario  apos- 
tólico, sustituye  este  poder  en  el  licenciado  Alonso  de  la  Ba- 
rrera, vicebeneficiado  de  la  Iglesia  de  Mllanueva  del  Río,  para 
que  pueda  cobrar  lo  que  debieren  al  dicho  doctor,  como  bene- 
ficiado propietario  que  es  del  dicho  beneficio. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Sevilla,  oficio  jo,  Rodrigo  Fernández, 
vol.  1"  del  libro  3."  de  1602,  fol.  484.) 


FRANCISCO  DE  RIOJA 

I 

Sevilla,   22  de  noviembre  de    1583. 

"En  martes  veynte  y  dos  del  mes  de  nobienbre  de  mil  y 

quinientos  y  ochenta  y  tres  años  baptizé  yo  el  bachiller  pedro- 

bernal,  capellán  desta  yglesia  de  oniun  .santonm,  a   francisco. 

hijo  de  anton  garsia  Rioja  y  de  leonor  Rodriges:  fue  su  pa- 
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diino  francisco  bautista  veyntin,  vezino  de  la  yglesia  mayor. 
y  porqués  verdad  lo  firmé  de  mi  nonbre.  qnes  fecho  ut  supra. — 
El  br.  p.°  bernal." 

(Archivo   parroquial    de    Omimim    .■^ancturuni.    iioro   6."    de    Bautis- 
mos, fol.  312  vto.) 

II 

Sevilla.   3   de   enero   de    1567. 
Pedro  de  Paz,  mayordomo  de  doña  Urraca  de  León,  pone 
a  servir  a  su  hijo  Francisco,  de  catorce  años,  con  Antón  de 
Rioja,  albañí,  vecino  de  Sevilla,  en  la  collación  de  San  Lorenzo. 

(Archivo   de   Protocolos   de    Sevilla,   o'ficio   3.',    Baltasar   de   Godoy. 
Jibro   i,^  de   1567,   en   una   de   las  primeras  hojas.) 


III 

Sevilla,  7  de  diciembre  de  1575. 
Antón  de  Rioja  el  viejo,  albañi  (collación  de  San  Lorenzo^. 
otorga  a  don  Pedro  de  Villasís  ''que  por  quanto  anton  garcia 
Rioja,  albañi,  su  sobrino,  tomó  a  su  cargo  de  fazer  y  acabar 
cierta  obra  de  albañiria  en  las  casas  del  dotor  gomez  de  san- 
tillan,  que  son  en  esta  dicha  cibdad,  en  la  calle  que  dizen  del 
aRaihan.  en  precio  y  quantia  de  treynta  y  quatro  ducados",  y 
no  puede  hacer  la  dicha  obra,  él  la  toma  a  su  cargo  en  las  mismas 
condiciones,  por  dejación  que  le  ha  hecho  su  mencionado 
sobrino. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Sevilla,  oficio  11,  Cristóbal  de  Soto. 
libro  3."  de  1575,  fol.  1848,) 

IV 

Sevilla,   27    de   octubre    de    158^ 
Antón  de  Rioja.  albañi  (collación  de  San  Lorenzo),  otorga, 
«stando  enfermo,  su  disposición  testamentaria. 

Tenía  por  dos  ^^das  la  casa  en  que  habitaba,  y  nombra  para  la 
segimda  a  Isabel  de  las  Monjas,  su  hija  legítima  y  de  Fran- 
cisca Bernal,  su  mujer,  la  cual  hija  era  a  la  sazón  de  ocho 
años  de  edad. 

Nombra  por  albaceas  a  su  dicha  mujer  y  a  su  cuñado  Jwan 
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López,  y  a  aquélla  por  tutora  y  curadora  de  sus  tres  hijos,  lla- 
mados Cebrián,  Isabel  e  Inés. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Sevilla,  oficio  3.",  Baltasar  de  Godoy^ 
libros  2."  y  3.°  de  1583,  fol.  1146.) 

•  V 

Sevilla,  16  de  septiembre  de  1585. 
Jerónimo  de  Aguilar,  albañí,  y  su  mujer  se  obligan  a  pagar 
a  Antón  García  Rioja,  asimismo  albañí  (collación  de  Omnium 
Sanctorum),  130  reales,  resto  de  cincuenta  ducados  y  las  costas 
de'  cierta  ejecución  entablada  por  el  García  Rioja. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Sevilla,  oficio  11,  Jerónimo  de  Lara^ 
libro  2."  de  1585,  fol.  776.) 

VI 

Sevilla,  4  de  noviembre   de   1591. 

Antón  de  Rioja  (collación  de  Omnium  Sanctorum)  da  po- 
der a  Alonso  de  Muchas,  para  que  saque  de  la  Casa  de  la 
Contratación  de  Indias  "todos  los  maravedís  que  se  me  deben 
del  sueldo  que  gané  como  soldado  de  la  nao  almiranta  que  en 
el  año  pasado  de  ochenta  y  nueve  fue  a  la  provincia  de  tierra 
firma  de  las  yndias''. 

No  sabía  firmar. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Sevilla,  oficio  :i,  Jerónimo  de  Lara,. 
libro  3."  de  1591,  fol.  669.) 

VII 

Sevilla,  8  de  octubre  de  1598. 
"Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  francisco  de 
Rioja,  clérigo  de  hordenes  menores,  vezino  desta  ciudad  de 
seuilla  en  la  collación  de  onniun  santorun,  hijo  legítimo  de 
anton  de  Rioja,  como  capellán  perpetuo  que  soy  de  la  capella- 
nía que  ynstituyó  e  fundó  francisco  de  herrera,  clérigo,  en  la 
yglesia  de  oniun  santorun  desta  ciudad,  otorgo  e  conosco  que 
rrecibo  de  vos  el  bachiller  pedro  ponce,  clérigo,  cura  de  la 
dicha  yglesia,  como  mayordomo  que  soys  de  la  fábrica  della, 
questays  presente,  doQÍentos  Reales,  que  son  por  el  superaui 
de  la  dicha  mi  capellanía,  del  tercio  segundo  deste  año  de  mili 


XLt\  U-S    DATUS   JiKHiKAFICOS  Jijó 

y  quinientos  y  nouenta  y  ocho,  que  se  cumplió  en  fin  del  mes 
de  agosto...  (siguen  las  firmezas  formularias),  e  si  es  nesesa- 
rio.  por  ser  de  hedad  de  quinze  años  y  menor  de  veynte  e  cin- 
co, juro  por  dios  e  por  santa  maria  e  por  las  palabras  de  los 
evangelios  e  por  la  señal  de  la  cruz  +.  que  hago  con  mis  ma- 
nos, de  lo  aver  por  conforme  e  de  no  alegar  menoría  de 
hedad..."  Firma  con  bonita  letra. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Sevilla,  oficio   i.°,  Diego  de  la  Barrera, 
libro  3."  de  1598,  fol.  429.) 

VIII 

Sevilla,  21  de  marzo  de  1599. 
"Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  anton  garcia  de 
rrioja,  maestro  albañi,  vezino  desta  ciudad  de  seuilla  en  la 
collación  de  omnium  santorum,  otorgo  y  conozco  que  arriendo 
a  vos  lázaro  nabarro...  unas  casas  que  yo  tengo  en  esta  dicha 
ciudad,  en  la  dicha  collación,  en  la  calle  ancha,  donde  se  suelen 
poner  los  caldereros,  que  lindan  con  casas  de  gonqalo  de  cam- 
pos, carpintero,  e  con  casas  de  elbira  dias...",  por  tres  años, 
desde  i.°  de  enero  de  1600,  a  treinta  y  seis  ducados  cada  año. 
y  cuatro  gallinas,  "o  por  ellas  doze  rreales,  las  quales  dichas 
casas  tiene  de  por  vida  franciscq  de  rrioja  mi  hijo,  de  hedad 
de  diez  y  seis  años,  el  qual  está  debaxo  de  mi  poderio  pa- 
ternal..." 

(Archivo  de  Protocolos  de  Sevilla,  oficio   i.",  Diego  de  la   Barrera, 
libro  I."  de  1599,  fol.  981  vto.) 


IX 

Sevilla,  II  de  octubre  de  i6n. 
"Sepan   quantos   esta   carta   vieren   como  yo   el   licenciado 
francisco  de  rioxa,  presuitero,  capellán  perpetuo  de  la  cape- 
llania  qtie  en  la  yglesia  de  san  migue!  desta  ciudad  de  setiilla 


mandó   fundar  e  ynstituyr  el  dotor  geronimo  lopez  guarnicio, 
otorgo  y  conozco  que  doy  todo  mi  poder  cunplido  y  bastante  a 
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Pedro  de  lescano,  vezino  desta  ciudad  de  seuilla,  especialmente 
para  que  en  mi  nombre  como  tal  capellán  de  la  dicha  capella- 
nia  pueda  pedir  y  demandar...  ■' 

(Archivo  de  Protocolos  de  Sevilla,  oficio  i.",  Francisco  de  los  Ríos, 
libro  4."  de  i6n,  fol.  812.) 


X 

Sevilla,  21  de  octubre  de  161 1 — 13  de  septiembre  de  1612. 

"Sepan  quantos  esta  carta  vieren  como  yo  el  licenciado 
francisco  de  rioxa,  presuitero,  vezino  desta  ciudad  de  seuilla. 
en  nonbre  y  en  hoz  de  doña  dorotea...,  monja  profesa  en  el 
monasterio  de  san  clemente  desta  ciudad  y  en  virtud  de  su 
poder...",  arrienda  a  \'icente  de  Perea  unas  casas  de  la  dicha 
monja,  sitas  en  la  calle  de  Colcheros  de  la  misma  ciudad. 

En  la  cabeza  de  esta  escritura  hay  nota  de  cancelación,  fe- 
chada a  13  de  septiembre  de  161 2  y  suscrita  por  Rioja,  Perea 
y  el  escribano. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Sevilla,  oficio  1.°,  Francisco  de  los  Ríos, 
libro  4."  de  16111,  fol.  1060.) 


XI 

Sevilla,   2^   de   diciembre  de   1626. 

El  licenciado  Francisco  de  Rioja.  presbítero,  coronista  del 
Rey  nuestro  señor,  vecino  de  Sevilla,  da  poder  al  señor  don 
Gaspar  de  Monteser.  caballero  del  hábito  de  Santiago,  tesorero, 
juez  oficial  de  la  Casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  para 
cobrar  deudas,  etcétera. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Sevilla,  oficio  21,  Gaspar  Díaz  de  Acu- 
ña, libro  3."  de  1626,  fol.  619.) 


XII 

Sevilla,  1°  do  junio  de  1627. 

El  licenciado  Eranci.sco  de  Rioja,  presbítero,  coronista  del 
Rey  nuestro  señor,  vecino  de  Sevilla,  da  poder  a  Florencio  de 
Vera,  caballero  de  la  (3)rden  de  Santiago,  residente  en  la  corte. 
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general  para  cobrar  "y  espesial  y  señaladamente  para  que 
pueda  cobrar  de  la  cámara  apostólica  y  de  quien  con  derecho 
deba  los  maravedis  que  se  me  deuen  de  los  tresientos  ducados 
de  pengion  que  tengo  sobre  el  obispado  de  plasensia...",  y  gene- 
ralmente para  todos  sus  pleitos. 

(Archivo  de  Protocolos  de  Sevilla,  oficio  21.  Gaspar  Díaz'  de  Acu- 
ña, libro  2."  de  1627,  fol.  555.) 

(Continiíará.) 

Fr(\xcisco  Rodríguez  Marín. 


EL  TEATRO  EN  VALLADOLID 


8  noviemljre  1802. 

Nombramiento  de  alcaide  de  la  qasa  teatro  a  favor  de  An- 
tonio Aguilar,  por  renuncia  de  Fernando  Segovia.  Este  habíalo 
sido  durante  treinta  y  cinco  años. 

(Archivo   del  Ayuntamiento:   Establecimientos.) 

4  enero   1803. 

Inventario  de  los  efectos  existentes  en  el  patio  de  comedias 
de  esta  ciudad.  Razón  de  los  enseres  propios  y  costeados  por  el 
empresario  de  los  Reales  Sitios  Gregorio  Bermúdez,  con  ex- 
presión de  su  valor  actual,  graduado  por  Manuel  Soto,  tramo- 
yista de  dicho  Bermúdez,  y  Felipe  Gutiérrez,  vecino  y  carpin- 
tero de  esta  ciudad.  4  enero  1803. 

(Archivo   del  Ayuntamiento:   Establecimientos.) 

22  enero  1803. 

De  comunicación  fecha  a  22  de  enero  de  1803,  se  deduce  que 
Gregorio  Bermúdez.  empresario  de  la  compañía  cómica  de  los 
Reales  Sitios,  había  estrenado  en  Valladolid,  durante  la  tempo- 
rada anterior,  las  obras  siguientes:  Cecilia  y  Dorsán,  El  Abate 
de  Leepe  (sic),  La  reconciliación,  El  amor  y  la  intriga,  El  Duque 
de  Viseo,  El  viajante  desconocido,  La  Fulgencia,  Clcmentina  y 
Dcshormes,  y  Un  loco  hace  ciento. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:   Establecimientos.) 

3  marzo  1803. 

La  Junta  de  Teatros,  a  3  de,  marzo  de  1803,  nombra  Censor 
interino  al  Conde  de  Troncóse  y  examina  el  memorial  en  que 
Manuel  \'alladar  solicita  representar. 

(Archivo   del   Ayuntamiento:    Establecimientos.) 
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15  marzo  1803. 
La  Junta  particular  de  Teatros,  reunida  a  15  de  marzo 
de  1803^  trata  de  las  cartas  dirigidas  al  Corregidor  por  don 
José  Pérez  Sorarte,  censor  de  aquélla,  sobre  contratar  a  la  com- 
pañía de  Francisco  Baus,  José  Ordóñez  y  Francisca  la  Borda, 
hermanos  políticos,  y  se  determinan  las  condiciones  en  que 
puede  hacerse  la  contrata. 

(Archivo   del  Ayuntamiento:   Establecimientos.) 

23  marzo  1803. 

Don  José  Pérez  Sorarte  y  Sarabia  escribe  desde  Madrid, 
a  2¡  de  marzo  de  1803,  diciendo  que  tropieza  con  grandes  di- 
ficultades para  cumplir  el  encargo  que  se  le  había  dado  de 
formar  cortipañía.  "Así  pues  — decía —  estoy  en  conferencias 
con  Francisco  Alonso,  autor  de  Bilbao  y  cuñado  de  Isidoro 
Máiquez  (el  hombre  célebre  de  esta  Corte)  a  ver  si  por  sí  solo 
o  en  asociación  con  otro,  vajo  de  las  mismas  condiciones  que 
para  Francisquet  aprovó  esa  Junta,  quiere  formar  compañía..." 
Al  cerrar  la  carta  decía  haber  convenido  con  Francisco  Alon- 
so que  hiciese  en  ValladoHd  90  ó  100  representaciones  a  prin- 
cipios de  año. 

(Archivo  del   Ayuntamiento:   Establecimientos.) 

II    abril    1803. 

Se  da  cuenta  en  el  Ayuntamiento  de  que  Francisco  Alonso, 
ajustado  para  noventa  representaciones,  dará  comienzo  el  día 
siguiente,  a  las  cinco  de  la  tarde. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Actas  de  1803-1804,  s.   f.) 

5    mayo    1803. 
Francisco  Alonso,  autor  de  la  compañía,  ruega  se  le  per- 
mita asociarse  a  Pedro  \"icente  Morales  para  formar  el  com- 
pleto de  aquélla.  5  mayo. 

(Archivo   del  Ayuntamiento :   Establecimientos.) 

7  mayo   1803. 

Con  fecha  7  de  mayo  de  1803  se  ofrece  a  representar  en 
la  temporada  de  verano  Pedro  \'icente  Morales,  y  hace  pre- 
sentación de  la  siguiente 

Lista  de  la  Compañía  Cómica  para  representar  en  las  ciu- 
dades de  ValladoHd  v  Salamanca. 
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Actrices. 
I."     S."  IManuela  Sanz. 

S."  M.  Perales,     i 
2."     S."  Josefa  Esprás.  ¡       ^^^^^^^^ 
S."  Carmen  Preis.  ' 

í       Graciosa  de  cantado, 
S."  Antonia  Palomera.      )       pero  esta  no  se  tiene 

(       la  maior  seguridad. 
S."  oslaría  ]\londragón.  Canta  sobre  la  parte 

S."  María  Alvarez. — Canta. 
S."  María  Grandoti. 
S."  Josefa  Martínez. 

Actores. » 
1        *     Nliebo. 
i.°     S.  Julián  Servid,    ¡j..  j^e.stos 

S.  Eugenio  Pérez. 
2°     S.  Manuel  Buc.  Canta. 
S.  Mariano  Garrido. 
S.  Alfonso  Esprás.  Canta 
S.  Josef  Grandoti.  (lalán  de  Música. 

Carácter  jocoso. 
S.  Antonio  ]\Iartínez.  Canta 
S.  Andrés  Palomera. 
S.  Clemente  Gil.    Canta  y  suple  a  los  dos. 

Carácter  anciano. 

I.°     S.   Vizente   Nabarro.        )  ,     ,        , 

..    ,.     .  .,  i       I-    de  los  dos. 

S.   JNlariano  (jeneroso.     * 

2.°     S.   Manuel   Mondragon. 

Boleros. 
S.  Joaquín  González. 
S.  Alfonso  Esprás. 

Boleras. 
S."  Dolores  Blanco. 
S."  María  (irandoti. 

Apioitadores. 

I       Con  la  misma  du- 
S.  Manuel  de  Robles,    j^j,^  ^^^^^  j^  graciosa. 

S.  Manuel  Castaño. 
.S.   Manuel  l\cbauri. 


EL  TEATRO  EX   VALLADOLID 


•>X> 


Músicos. 
S.  D.  Tosef  ^Tartínez. 
S.  D." 

Tramoyista  y  pintor. 
Eugenio  Más. 

("Archivo   del   Ayuntamiento:    /■^'■^!-'' •■■'•••'■•>•>■' ■^^ 

10  mayo   180.5. 

Francisco  Alonso,  autor  de  la  compañía  que  en  el  día  se 
halla  representando  en  Valladolid.  solicita  del  Corregidor  y 
Junta  de  Teatros,  a  10  de  mayo  de  1803,  permiso  para  formar 
también  compañía  que  represente  en  la  temporada  de  invier- 
no y  en  el  año  de  1804. 

CArchivo   del    Ayuntamiento:    r:  .-t.,i,i  .■;„,;.-„*...■  , 

-j     :::..,        1S03. 

Francisco  Alonso.  Autor  de  la  Compañía  cómica  a  V.  S.* 
con  la  mayor  veneración  dice  =  Que  con  motivo  de  tener  re- 
partidos entre  los  individuos  y  biajes  en  la  compañía  que  se 
alia  trabajando  en  el  día.  más  de  0v-hen:a  mil  re^l'.s.  no  puedo 
menos  de  acudir  a  la  piedad  de  V.  S.s  para  que  por  lo  menos 
le  franqueen  por  bia  de  préstamo  catorce  mil  reales..."  20  ma- 
yo 1803.  Se  le  dieron  8.000. 

(Archivo   del   Ayuntamiento:   Establecimictitos.) 

25  junio   1803. 

Don  \icente  Miranda,  natural  de  \'alencia,  alistado  con  su 
mujer  en  la  compañía  cómica  que  se  hallaba  en  Valladolid, 
pide  que  se  le  releve  de  su  compromiso,  por  haber  sido  nom- 
brado Fiel  primero  de  la  ciudad  de  Guadalajara.  25  junio  1803. 

(Archivo   del   Ayuntamiento:   Establecimientos.) 

20  julio    1803. 
Francisco   Alonso   presenta,  a   20   de   julio,   testimonio   del 
título  expedido  a  favor  suyo  y  de  Paulino  Antonio  Fernández 
para  representar   en  \'alladolid   y   Salamanca.    Presenta   la   si- 
guiente lista : 

Actrices. 
I.'     S.*  María  Antonia  Perales. 
2.*     S.*  Josefa  Lizo,  Bolera. 
3.*     S.*  \'icenta  Prado.  Canta. 
Sobresalienta  y  4.'  S."  María  Mondragón.  Canta. 
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5."  S."  Andrea  Flores.  Canta. 
6."  S.°  María  Cadenas.  Canta. 
Sup."  S."  Manuela  Martínez.  Canta. 

Actores. 
i.°     Sr.  Paulino  Antonio  Fernández.  Canta. 
2:'     Sr.  Manuel  Buc.  Canta. 
3.°     Sr.  Antonio  Roldan.  Bayla. 
4°     Sr.  Josef  Soriano.  Canta. 
5.°     Sr.  Josef   Grandoti.  G."  de  música. 
6."     Sr.  Juan  Alonso. 
7.°     Sr.  Juan  Romero. 
Barbas:  i."  Sr.  Mariano  Generoso. 
2.°  Sr.  Mariano  Garrido. 
Graciosos:  i.°  Sr.  Miguel  Mondragón. 
2.°  Sr.  Antonio  Martínez. 
Apuntadores:  i."  Sr.  Juan  Blas  Torres. 
2.°  Sr.  Pedro  Estremera. 
3.°  Sr.  Juan  Máiquez. 
Músico:  Sr.  D.  Josef  Martínez. 
Tramoyista :  Sr.  Isidoro  Montejo. 
Guard." :  Sr.  Francisco  Morales. 
Cobrad."":  Sr.  Ventura  Cortés. 
(Archivo   del   Ayuntamiento :   Establecimientos?) 

24  octubre  1803. 
A  24  de  octubre  de  1803  se  acuerda  que  el  siguiente  día, 
a  las  cinco  de  la  tarde,  comience  a  representar  Francisco  Alonso. 
(Archivo   del  Ayuntamiento :   Establecimientos.) 

II  noviembre  1803. 

En  vista  de  las  muchas  ocupaciones  que  tenían  el  Inten- 
dente corregidor  y  el  Alcalde  mayor,  acordó  el  Ayuntamiento 
que  pudiesen  presidir  el  teatro  los  regidores,  por  orden  de  an- 
tigüedad. 

(Archivo    del   Ayuntamiento :   Actas  de   1803-1804,   s.    f.) 

22  diciembre  1803. 

Don  Pablo  Salinas,  regidor  perpetuo  de  la  ciudad,  comunica 
que  en  la  comedia  de  aquel  día  (22  diciembre),  cuando  se  estaba 
cantando  la  tonadilla,  arrojaron  al  patio  una  vasija  de  vidrio 
blanco,  sin  que  se  pudiera  averiguar  quién  lo  había  hecho. 

(Archivo   del   Ayuntamiento:   Establecimientos.) 
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24  marzo  1804. 
La  Junta  particular  de  Teatros,  a  24  de  marzo  de  1804.  ve 
la  lista  presentada  por  Francisco  Alonso.  Era  ésta : 

Lista  de  la  Compañía  que  ha  formado  D.  Franxisco  Alonso 

PARA  LA  ^I.  X.  Ciudad  de  Valladolid,  de  la  qual  es  autor 

EL  Sr.  Juan  Axgel  de  Pexalver. 

Director  de  la  Scoia. 
Sr.  Manuel  García. 

Actrices. 
I.'  S.'  Josefa  Ripa.  Canta. 
2."  S.'  María  Bolta. 
Graciosa :  S.'  Antonia  Torre.  Canta. 
4/  S.*  Carmen  ^lora.  Canta. 
5.*  S.*  F.  Riquelme.  i."  bolera. 
Sobresalienta :  S.'  Cathalina  Hernández.  Canta. 
Supernumeraria :  S.^  Juana  González.  Bayla  lx)lero. 

.Ictores. 
i.°  Sr.  Antonio  \'alero. 
2°  Sr.  Juan  López  Estremera.  Canta. 
3.**  Sr.  Agustín  Blasón. 
4."  Sr.  Francisco  Parra.  Canta. 
5.°  Sr.  Francisco  Arche.  Canta. 
6.*  Sr.  F.  Riquelme.  Bayla  bolero, 
i.er  barba:  Sr.  Manuel  García. 
2."  Sr.  Josef  Espinosa. 
Supernumerario:  Sr.  Josef  Soto, 
i.^»"  Gracioso  v  Bufo:  Sr.  Ramón  Pérez.  Canta. 


Sr.  Manuel  del  Rey. 
Sr.  Juan  Ángel  de  Penal  ver. 
Sr.  Lorenzo  Pérez. 
iS''  Músico  de  Cpmp!',  Compositor  y  Director  de  orquesta. 
D.  Francisco  \''alladar. 

Maquinista  y  Pintor.  ' 
Sr.  Manuel  Soto. 
Sr.  Bernardo  Salcedo. 
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Guardarropa. 
Manuel  de  Costales. 

Orquesta. 
Violines... 
Violas... 
Oboes... 
Trompas... 
Bajos... 

No  pudo  presentar  Franci.sco  Alonso  esta  compañía  porque 
— decía —  "fui  sorprendido  con  la  novedad  de  haverme  envar- 
gado  para  estos  teatros  y  Sitios  Reales  la  Dama  Josefa  Rip¿i, 
el  Apuntador  Alanuel  del  Rey,  el  segundo  Juan  Estremera,  la 
segunda  María  Bolta  y  el  Barva  Manuel  García,  y  havérseme 
escapado  Espinosa  y  su  esposa  desde  Valencia  sin  tener  razón 
de  ellos  ni  4.000  reales  que  les  mandé".  En  vista  de  ello,  formó 
la  siguiente  compañía : 

Lista  de  la  Compañía  cómica  que  ha  formado  Don  Francisco- 
Alonso  PARA  LA  M.  N.  Ciudad  de  Valladolid,  Salamanca  y 
Zamora,  de  la  que  ha  nombrado  Autor  al  Señor  Juan  Ángel, 

DE    PeÑALVER,   ex   este    PRESENTE  AÑO    DE    1804. 

Actrices. 

I."  Señora  Ramona  González. 
2."  Señora  Francisca  Rubio. 
,  Graciosa:  Señora  Antonia  Torre. 
4."  Señora  Catalina  Hernández, 
5.'  Señora  Petra  Fernández. 
6."  Señora  Francisca  García.  Bayla. 
Bolera:  Señora  Josefa  Riquelme. 
Supcrnuincraria:    Señora   Juana    Parra.   Bayla. 

Actores. 

i.°  Señor  Antonio  Valero. 

2.°  Manuel  Julián  (íarcía.  Bayla. 

3.°  Agustín  Blasón. 

4.°  Francisco  Parra. 

5."  Francisco  Arche. 

Bolero :  Señor  Juan  Riquelme. 

Sobresaliente  de  Galán  :  Sr.  Antonio  Far. 


EL   TEATRO  EN   VALLAIX)I,ID 


233 


Primer  Gracioso  y  Bufo  de  Operas. 
Señor  Ramón  Pérez. 

Para  el  carácter  anciano. 

Señor  Juan  Diez. 
.Señor  Josef  del  Cerro. 
Señor  Josef  Soto. 

.apuntadores. 

Señor  Francisco  Far, 
.Señor  Juan  Ángel  Peñalver. 
Señor  Lorenzo  Pérez. 

Para  piceas  de  Música  y  tonadillas. 

Señora  Antonia  Torre. 
Señora  Catalina  Hernández. 
Señora  Petra  Fernández. 
Señora  Franci.sca  (íarcia. 
Señor  Ramón  Pérez. 
Señor  Francisco  Arche. 
Señor  Francisco  Parra. 
Señor  Manuel  Julián  (¡arcia. 

Primer  Músico  de  Compañía.  Compositor  y  Director 
de  la  Orquesta. 

Don  Francisco  X'alladar. 
Otro:  Don  Josef  Martinez. 

Tramoyista  y  Pintor. 
Señor  Manuel  Soto. 
Guardarropa  :  Señor  .Manuel  de  Costales. 

O  ROL' ESTA. 

Cinco  Biolines:  Una  Biola:  Dos  Ba.xos:  Dos  Trompas:  Dos 
Oboes. 

(Archivo   del    Ayuntamioiito :    Establecimientos.) 

3  abril  1804. 
Se  lee  en  el  .\yuntaniiento  una  representación  que  se  eleva  al 
Superintendente  general  de  los  teatros  para  que  declare  los  car- 
gos respectivos  del  .\yuntamiento  y  Junta  de  teatros  sobre  los 
particulares  a  que  se  refiere  la  Instrucción  de  2  de  marzo  de 
iSoí  V  otras  órdenes  v  declaraciones. 
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En  la  misma  sesión  se  da  cuenta  de  que  las  representaciones 
del  teatro  comenzarán  el  día  5. 

(Archivo    del   Ayuntamiento:    Actas  de    180^^-1804.    s.    f.) 

17  septieml)rc   icSo4. 
Juan  Ángel  de  Penal  ver.  actor  de  la  compañía  que  representa 
en  Valladolid,  solicita  rebaja  en  el  alquiler  de  la  casa  teatro. 
ly  septiembre  1804. 

(Aichivo   del    Ayuntamiento:    Establecimientos.) 

19  septiembre   1804. 

A  demandas  del  autor  de  la  compañía  cómica,  se  acuerda 
que  las  representaciones  teatrales,  suspendidas  durante  la  cele- 
bración de  rogativas,  se  reanudaran  así  que  terminasen  éstas. 

(Archivo    del    Ayuntamiento:    Actas  de    180^^-1804.    s.    f.) 

5  enero  1805. 

Con  fecha  5  de  enero,  don  Santiago  Corominas.  "Profesor 
de  Física  y  Química",  solicita  permiso  "para  demostrar  en  el 
Coliseo  después  de  concluido  el  Dramma  que  representa  la  Com- 
pañía varias  suertes  primorosas,  colección  de  retratos,  fuegos 
píricos,  etc.".  La  Junta  de  teatros  le  autorizó  para  que  comen- 
zara el  día  14;  pero  no  gustó  al  público,  y,  autorizado  por  el 
Capitán  general,  se  presentó  en  otro  local. 

Con  este  motivo,  la  Junta  particular  de  Teatros,  con  fecha 
12  de  febrero,  elevó  una  representación  al  Gobernador  del  Con- 
sejo, haciéndole  saber  la  intromisión  del  Capitán  general  en 
asuntos  teatrales.  Terminaba  así:  "Se  nota  que  todos  los  Có- 
micos en  las  primeras  salidas  que  hacen  todos  los  días,  sea  qual- 
quiera  el  estado' de  la  escena,  lo  primero  que  ejecutan  es  hacer 
una  cortesía  al  General  o  Generala  si  están  en  el  Palco,  por  más 
que  el  paso  pida  una  precipitada  salida  y  raciocinio. — Se  trata 
de  averiguar  la  causa  de  cortar  tan  raramente  la  ilusión,  y  se 
halla  que  el  Capitán  general  ha  impuesto  a  el  Autor  el  precepto 
bajo  de  pena  de  prisión  de  que  así  lo  hagan  los  Cómicos." 

Días  antes  (23  enero)  el  Capitán  general  había  publicado 
un  bando,  concebido  en  los  siguientes  términos: 

"Don  Francisco  de  Orcasitas,  Colón  de  Portugal,  Caballero 
profeso  en  la /Orden  de  Santiago,  Gentilhombre  de  Cámara  de  ^ 
S.  AI.  con  entrada,  y  de  su  Supremo  Consejo  de  la  Guerra. 
Teniente  general  de  los  Reales  Exércitos.  Gobernador  y  Capi- 
tán general  del    fí.xército  y  Reynos  de  Castilla  la  Vieja,  León, 
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y  Principado  de  Asturias.  Presidente  de  la  Real  Chancillería  de 
\'alladolid.  y  de  su  Real  Junta  de  Policía,  etc..  etc. 

"Hago  saber  que  con  el  objeto  de  conciliar  en  el  Teatro  la 
Di\ersión  pública  con  lo  que  dicta  la  urbanidad  y  decoro  de 
todos  los  concurrentes,  se  han  pronunciado  por  el  Gobierno 
diferentes  providencia>.  dirigidas  a  evitar  que  la  inconsidera- 
ción de  algunos  cause  el  más  mínimo  bullicio,  conmoción  o  al- 
boroto, que  alterando  el  buen  orden  impida  el  gusto  y  satisfac- 
ción que  tiene  el  Público  en  una  recreación  tan  útil  como  ho- 
nesta :  Aunque  me  debía  prometer  que  aquellas  justas  determi- 
naciones hubiesen  surtido  un  buen  efecto  en  esta  Ciudad,  cuyos 
habitantes  han  dado  tantas  pruebas  de  respeto  a  sus  Magistra- 
dos, he  notado  de  unos  días  a  esta  parte  que  algunos  no  ob- 
servan la  moderación  debida  en  unos  actos  tan  públicos,  provi- 
niendo acaso  por  ignorar  los  Edictos,  o  porque  las  penas  im- 
puestas son  tan  cortas,  que  no  bastan  a  contener  a  una  pequeña 
porción  de  Jóvenes,  que  sin  reparar  en  que  faltan  a  la  obedien- 
cia debida  a  las  autoridades  ofenden  notablemente  a  los  demá> 
circunstantes.  Deseando  remover  estos  inconvenientes,  prohibo 
a  todo  concurrente  al  Teatro  sea  de  la  clase  y  condición  que 
fuere,  que  por  ningún  titulo,  ni  pretexto  ofenda  a  la  decencia, 
al  sosiego,  y  al  decoro  de  los  demás,  gritando  a  los  Cómicos. 
aunque  se  equivoquen,  bajo  la  pena  al  contraventor  de  arrestarle 
inmediatamente  en  la  Cárcel  exigiéndole  si  es  Persona  Noble 
doscientos  ducados,  aplicando  trescientos  reales  al  que  le  dela- 
tare o  aprendiere,  y  cincuenta  a  cada  uno  de  los  que  le  conduz- 
can preso:  y  lo  restante  para  la  manutención  de  los  pobres  de 
las  dos  Cárceles :  en  la  inteligencia  de  que  sino  tuviese  bienes 
para  satisfacer  aquella  cantidad  se  le  aplicará  a  las  Armas  en 
clase  de  distinguido  como  corresponde,  y  quando  no  fuere  apto 
para  el  servicio,  me  reservo  darle  el  destino  que  me  parezca 
más  proporcionado ;  pero  si  fuese  Plebeyo  se  le  destinará  por 
quatro  años  a  las  Armas  o  a  la  Marina :  y  en  el  caso  que  no 
fuese  útil,  se  le  aplicará  seis  meses  a  los  trabajos  públicos  de 
esta  Ciudad.  Igualmente  por  quanto  la  experiencia  ha  acreditado 
lo  mucho  que  contribuye  a  fomentar  partidos  y  desórdenes  la 
asistencia  de  algunas  personas,  que  sin  necesidad  concurren  a 
los  ensayos,  prohibo  expresamente  que  como  no  sean  aquellos 
cuya  presencia  sea  necesaria,  y  lo  diga  el  Impresario.  ninguno 
pueda  asistir  a  semejantes  actos,  en  el  concepto  de  que  está 
nombrada  una  Persona  que  se  encargue  de  celar  la  observancia 
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de  esta  orden,  con  el  fin  de  que  tomando  conocimiento  del  nom- 
bre, calidad  y  condición  del  que  delinquiere,  advirtiéndoselo  con 
toda  atención  lo  ponga  en  mi  noticia,  para  tomar  una  providencia 
mu}'  severa,  por  su  falta  de  respeto  y  veneración  debida  a  mis 
preceptos.  Y  para  que  llegue  a  noticia  de  todos,  y  puedan  cer- 
ciorarse de  su  contenido,  se  fijarán  exemplares  en  el  Patio, 
pasándose  también  al  Corregidor  y  Comisarios  a  efecto  de  que 
celen  su  observancia.  I3ado  en  \'alladolid  a  23  de  Enero  de 
1804  (sic). — Fran.co  de  Horcasitas." 

(Archivo   del   Ayuntamiento:    Jístahlrciiiiii-iilos.) 

17  enero   1805. 

"Expediente  formado  en  la  Jinita  de  Teatros  de  esta  Ciudad 
])ara  la  admisión  de  empresario  que  forme  compañía  y  repre- 
sente en  ella  el  at'io  cómico  que  da  j^rincipio  en  Pascua  de  Re- 
surrección de  este  año  y  concluye  en  el  Carnaval  de  el  de  1806." 

Con  fecba  17  de  enero,  Juan  Ángel  Peñalver.  autor  de  la 
compañía  cómica  de  esta  ciudad,  solicitaba  continuar  con  la 
empresa,  siempre  que  se  le  concedieran  ciertas  condiciones. 
Tales  eran:  i."  Que  en  lugar  de  media  onza  del  arrendaniienta 
de  casa,  se  le  llevasen  seis  duros,  por  ser  mucbos  los  gastos  que 
tenía.  2."  "Que  los  precios  sean  los  mismos  que  en  este  atl-o,  a 
saver  dos  reales  las  Comedias  diarias,  veinte  y  un  quartos  los 
medios  teatros  y  tres  reales  las  funciones  de  música  y  teatros, 
quedando  al  arbitrio  de  la  junta  las  demás  que  se  presenten, 
nuevas  y  de  algún  mérito,  que  en  este  año  se  han  dado  dos 
quartos  de  alza  aten<liendo  a  que  las  nuevas  traducciones  fran- 
cesas que  se  representan  en  los  Caños  del  Peral  tienen  bastante 
costo  puestas  acjuí  por  ser  manuscritas  y  por  la  condución  y 
gratificación  para  la  copia."  3."  Que  no  se  admitieran  durante 
el  año  cómico  otras  diversiones,  a  no  ser  de  acuerdo  con  la 
Empresa.  4."  Que  se  le  adelantaran  20.000  reales,  de  los  cuales 
])agaría  diariamente  100.  5."  Que  le  eximieran  de  la  fianza. 

Ea  [unta  de  Teatros,  en  sesión  del  26  de  enero,  aceptó  algu- 
nas de  las  condiciones,  y  Peñalver.  ])revios  los  correspondientes 
trámites,  se  com])rometió  a  representar  desde  la  Pascua  de  Re- 
surrección. 

luán  Diez,  primer  barba  de  la  compañía,  ofreció  formar  otra. 
fU  mejores  condiciones  que  Peñalver.  Ivste.  con  fecha  12  de 
febrero,  acudió  a  la  Junta  de  Teatros  diciendo  que  si  Juan  Diez 
quería  suplantarle  era  por  "no  haber  querido  ajustar  para  el 
])róximo  año  a  Juan  ki(|uelmc  y   losefa  Castro,  boleros  de  esta 
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<onipañia,  a  causa  de  lo  acaecido  en  principios  de  enero  entre 
ésta  y  el  respetable  público  de  esta  ciudad  que  se  vio  alborotado 
en  el  teatro  y  de  que  resultó  prisión  de  varios  y  luego  a  pocos 
días  hubo  pedradas  y  rompimiento  de  vidrieras  de  la  posada  de 
dicha  Castro,  por  todo  lo  qual  el  suplicante  har  sido  repetidas 
veces  insinuado  del  S.<»*"  Presidente  de  la  Junta  de  que  en  la 
formación  del  año  próximo  prf>curase  con  el  mayor  conato 
obbiar  semejantes  incidentes  y  que  llegue  a  efecto  todo  lo  que 
previene  el  despacho  del  Excmo.  Sr.  Governador  del  Consejo... 
de  resultado  de  lo  qual  se  ha  mostradt)  resentido  el  S."*"  Marqués 
de  Castrofuerte.  protector  de  los  enunciados...  no  se  obscure- 
cerá a  \'.  S.  S.  que  D."  Francisco  Lavandero.  Alx)gado  de  este 
Colegio,  resentido  de  haberle  prohibido  la  concurrencia  a  mi 
casa  por  haver  penetrado  que  no  sólo  estaba  causando  el  des- 
concepto de  mi  opinión,  sino  que  tiraba  a  la  indisposición  del 
matrimonio  llegando  su  fatuidad  al  exceso  de  quererme  persua- 
dir a  pedir  contra  mi  muger.  dejando  en  mi  poder  un  escrito 
{que  conservo  y  presentaré  en  caso  necesario)  diciéndome  de 
-ella  los  más  enormes  crímenes...  han  llegado  a  dar  el  premedi- 
tado golpe  valiéndose  de  Juan  Diez  para  la  enunciada  preten- 
sión, hombre  a  la  verdad,  señores,  que  en  este  presente  año  no 
ha  tenido  otro  interés  que  el  de  ser  el  corre,  ve.  y  dile  del  citado 
Lavandero  . .  .que  igualmente  ha  estado  «pretendiendo  la  Guar- 
dería de  la  Dehesa  de  Fuentes  y  diciendo  que  no  quería  seguir 
de  cómico..." 

Juan  Diez,  noticioso  de  que  se  había  desestimado  su  preten- 
sión, acudió  al  Corregidor  e  Intendente  de  la  ciudad  insistiendo 
en  ella  y  diciendo  que  "ha  sabido  desempeñar  con  la  niaior 
aceptación  el  destino  de  Autor  en  la  Ciudad  de  Badajoz  por 
dos  veces,  siendo  una  de  ellas  en  el  año  en  que  estubieron  allí 
nuestros  Monarcas  (que  Dios  guarde)  y  no  podría  probar  otro 
tanto  Peñalber.  que  por  díscolo,  intrigante  y  rebolto.so  fué  des- 
terrado o  despedido  de  los  reales  sitios  donde  indispuso  y  en- 
rredó  extraordinariamente  a  la  compañía  y  su  empresario 
D.n  Gregorio  Bermúdez". 

Al  fin  quedó  admitido  Peñalver.  y  comenzó  a  representar 
en  15  de  abril. 

(Archivo   del   Ayuntamiento:   Establecimientos.) 

JO   febrero    1803. 

La  Junta  de  Teatros  de  Valladolid  dirige  una  exposición  al 
Superintendente  general   de  Teatros,  recordándole  otra  de  24 
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enero,  respecto  a  una  obra  destinada  a  "dar  toda  la  extensión 
posible  al  foro  para  que  al  paso  que  se  evita  la  ruina  que  ame- 
nazan sus  principales  pilares,  se  aleje  el  riesgo  de  un  incendio 
a  que  por  la  estrechez  está  expuesto". 

(Archivo   del    Ayuntamiento:    lístablrciiiiiciitos.) 

22  febrero  1805. 

El  Ayuntamiento  del  día  5,  teniendo  noticia  de  que  "a  pre- 
texto de  cierta  obra  que  hay  que  hacer  en  la  Casa  teatro  se  trata 
de  suvir  sus  aprobechamientos",  acordó  oficiar  a  la  Junta  de 
TeaÍTos  "para  que  con  arreglo  a  lo  literal  de  la  orden  del  señor 
Gobernador  del  Consejo  de  treinta  de  IMayo  de  mil  ochocien- 
tos y  quatro,  instruya  al  Ayuntamiento  de  los  sobrantes  que 
haya  havido  en  los  años  que  ha  estado  a  su  cargo  el  manejo 
económico  del  teatro".  Como  la  Junta  no  contestase,  el  dia  22 
acordó  el  Ayuntamiento  mantener  su  derecho,  "respecto  a  que 
según  la  instrucción  de  dos  de  Marzo  de  mil  ochocientos  y  uno 
y  orden  del  Señor  Governador  del  Consejo  de  treinta  de  Mayo 
de  mil  ochocientos  y  quatro,  sólo  corresponde  al  Ayuntamiento 
a  pluralidad  de  votos  la  apertura  del  teatro  y  la  inversión  de 
caudales  sobrantes  de  aquerdo  con  la  Junta  de  teatros". 

(Archivo   del   Ayuntarniento :    Ilstablcciinicntos.) 

10   abril    1805. 

El  Superintendente  general  de  Teatros  oficia  al  de  Vallado- 
lid  para  que  José  Acuña,  primer  galán  de  música  de  la  compa- 
ñía de  Peñalver,  que  representaba  en  \'alladolid,  pasase  a  re- 
imirse  con  su  mujer  Manuela  Carmona  en  el  Real  Sitio  de 
Aran  juez. 

Juan  Ángel  Peñalver  y  José  Aciu'ia  dirigieron  sendas  repre- 
sentaciones para  esquivar  el  cumplimiento  de  la  orden,  propó- 
sito que  también  trató  de  favorecer  el  Corregidor  de  \'allado- 
lid.  Acuña  decía,  entre  otras  cosas,  lo  siguiente:  "En  virtud  de 
las  continuadas  y  pesadas  desavenencias  que  en  todo  el  año  an- 
terior sufrió  por  el  genio  de  su  muger  Manuela  Carmona  hasta 
llegar  el  caso  de  haberse  quejado  acjuélla  sin  ningún  motivo  y 
l)or  su  poderío  sufrido  el  esponente  un  sonrojo  público,  a  que 
jamás  habría  dado  lugar  por  su  nuicho  sufrimiento  y  prudencia, 
conociendo  el  altanero  y  sobervio  genio  de  su  muger.  que  no 
contenta  con  no  prestar  a  su  Maridí»  la  justa  y  devida  sumisión 
que  .se  deve  en  materias  graves,  trataba  de  amenazarle  ya  con 
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que  tenia  en  su  mano  el  hacemie  poner  en  un  presidio,  o  ya  con 
amagos  de  obra  &...  De  todo  esto  informé  verbalmente  al 
Excmo.  S.or  Príncipe  de  la  Paz.  que  me  libertó  de  bolver  al 
sonrojo  de  la  prisión  y  no  desaprobó  la  futura  voluntaria  se- 
paración en  que  ya  pensaba,  como  único  medio  de  librarnos 
uno  y  otro  de  nuestra  perdición...  llevado  de  un  buen  zelo  y 
deseoso  de  no  propagar  los  escándalos  que  se  habían  dado,  di 
mi  con.sentimiento  por  escrito  al  Empresario  del  Sitio  al  res- 
paldo de  su  escritura  para  que  se  ajustase  en  aquella  Compa- 
ñía ;  convenimos  en  que  yo  me  ajustase  en  otra  parte,  vino  mi 
Muger  a  Madrid  conmigo,  no  se  trató  de  cosa  en  contrario,  se 
volvió  al  Sitio  y  yo  quedé  a  buscar  mi  acomodo :  el  Empresario 
de  los  Sitios  ajustó  otro  (jalan  de  Música,  y  yo  me  coloqué  en 
esta  Compañía  donde  he  sido  admitido  y  tratado  con  el  mayor 
agrado  y  donde  es  necesario  cumpla  como  hombre  de  bien  mi 
contrato,  pues  nunca  me  persuado  que  un  Juez  trate  de  con- 
templar el  capricho  de  una  muger  en  un  perjuicio  tan  notorio 
de  la  Empresa  que  quedal)a  perdida  y  el  Pueblo  incomodado,  y 
sin  arbitrios  de  devolver  el  crecido  préstamo  que  he  tomado,  ni 
menos  subsanar  los  daños  y  perjuicios,  ni  tampoco  puedo  e.spe- 
rar  que  en  virtud  de  n>i  justa  y  veraz  exposición  se  haga  con- 
migo una  violencia  de  la  cjue  puedan  resultar  lastimosas  conse- 
quencias,  fuera  de  que  hallándome  yo  con  50  reales  de  diario 
que  es  muy  suficiente  para  mi  decente  manutención  y  con  es- 
peranza no  infinidada  de  colocarme  en  algima  Catedral  de  Or- 
ganista, ni  debo  perder  esta  mi  subsistencia  que  por  mí  la  ten- 
go, ni  ir  a  hacer  el  ridículo  y  escandaloso  papel  de  ser  mante- 
nido por  mi  muger,  ni  una  colocación  igual  a  la  que  tengo  y  a 
que  está  tan  cercana  la  que  he  dicho  de  por  vida:  por  cuyas 
razones  espero  que  \'.  .S.  en  caso  de  que  venga  la  orden  se  sirva 
exponerlo  así  a  la  Superioridad,  y  de  que  en  caso  necesario 
estoy  pronto  a  sostener  la  Justicia  de  mi  resistencia  a  la  reinnón 
a  lo  menos  por  ahora  en  el  Tribunal  competente." 

El  Marqués  de  Fuente- Hi jar  ofició  nuevamente  al  Corregi- 
dor de  X'alladolid  insistiendo  en  que.  apenas  se  encontrara  un 
galán  que  sustituyera  a  José  Acuña,  pasara  éste  a  reunirse  con 
su  esposa,  y  ordenándole  que  reprendiera  seriamente  al  citado 
Acuña  "por  el  calor  con  que  se  ha  producido  en  algunas  expre- 
siones de  su  escrito". 

I  \r,-h^. .    fi^i    Ayuntamicüto :    ¡ístub¡rcni!¡,iir"s.) 
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_'4  a1)ril    1805. 

Cartel  de  anuncio : 

■"Hoy  AI.s  24  de  Abril  de  1805  executa  la  Compañía  la  Coni.a 
titulada  El  Distrahido  con  tonadilla,  vol.s  y  un  Saynete  por  fin 
de  Fiesta. — A  las  5  y  ^.." 

(Archivo    del    Ayuntamiento:    Establccitiiicutos.) 

1   junio   1805. 

Juan  Ángel  Pei'ialver  hace  presente  a  la  Junta  de  Teatros 
que.  próxima  la  temporada  de  verano,  ha  de  hacérsele  rebaja 
de  precio  por  el  alquiler  de  la  Casa  teatro. 

(Archivo   del   Ayuntamiento:   Establecimientos.) 

7  junio  1805. 

Juan  Ane;-el  Pei-ialver  comunica  a  la  Junta  de  Teatros  que 
ha  convenido  con  don  Nicolás  Bala,  profesor  de  nuisica,  que  al 
siguiente  día  dé  en  los  intermedios  un  concierto  de  violoncelo, 
}•  solicita  aumento  de  precios. 

(Archivo    del    Ayuntamiento:    Esfobleriiiiioitos.) 

8  junio    1805. 

FA  Marqués  de  Fuente-Híjar  oficia  al  Corregidor  de  A'alla- 
dolid  para  que  comj)cla  al  actor  José  Arenas  al  pago  de  1.400 
reales  que  el  autor  don  Francisco  Alonso  le  había  prestado, 
segvm  documento  fechado  en  Bilbao  a  18  de  febrero  de  1804. 

(Archivo    del    Ayuntamiento:    Establecimientos.) 

JO  julio   1805. 

"Mr.  Alartin.  Físico  de  l^aris".  anuncia  a  la  junta  de  Tea- 
tros que.  de  acuerdo  con  el  empresario  del  teatro,  va  a  presen- 
tar "varias  experiencias  de  física,  mecánica  y  óptica  nuevas  y 
divertidas"  y  pide  aumento  de  precio  en  las  entradas.  Se  le 
concedió. 

(Archixo    del    Ayuntamiento:    Esfableci)nientos.) 

20    agosto    1805. 
l'^l   procurador  del   Comitn.  don  Hermenegildo   Nieva.  ])ro- 
testa  contra  el  alza  acordada  por  la  Junta  de  Teatros  en  la  en- 
trada de  las  comedias,  (^tro  tanto  hizo  en  la  sesión  del   20  de 
septiembre. 

(.Archivo    del    Ayuntamiento:    .tetas   de    líioji-uSoS,    .s.    f.) 

27  agosto    1805. 
(Jblígación  de  Juan   Lope/,    i'eñalver   de   ])agar  a  don   José 
Pérez  Sorarte  45.000  reales  (jue  le  había  prestado  para  la  for- 
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niaci<»n   de   la   compañía  cómica  y   otros  gastos   con  ello   rela- 
■cionados. 

(.\rchivo   del    Ayuntamiento:    Eslablccimicntos.) 

3   septiembre    lík)^. 
La    (mita  de   Teatros   concede  licencia  a   Cristóbal    Franco 
para  trabajar  cu  el   teatro  con  su  compañía  de  volatines  y  a 
José  González  para  bailar  con  su  pareja. 

( Arcliivo    íl«I    Ayuntamiento:    lislnhlccitiuiiitos.) 

3   septiembre    1805. 

"[•expediente  formado  en  la  Junta  de  Teatros  sobre  si  ha 
de  bailar  José  Cionzález  primer  l)olero  de  los  teatros  de  la 
Corte  en  el  de  esta  ciudad." 

Laureano  Sánchez  del  .\guila  y  Agustina  García,  boleros  de 
la  comi)añía  cómica  de  Peñalver.  se  opusieron  a  que  José  Gon- 
zález y  Josefa  Castro,  nnijer  de  Juan  Riquelme.  bailasen  en  el 
teatro.  Fué  denegada  su  pretensión. 

(Areliivo   del    Ayunt.'imientn :    Establecimu'titos^) 

18  septiembre  1805. 

Cartel  impreso,  sin  año  (1805): 

■Jloy  día  18  del  corriente  se  executa  en  el  Teatro  de  esta 
Al.  X.  Ciudad  la  función  siguiente. — Dará  principio  con  la  pieza 
en  un  .\cto  titulada  La  .\n'íjrómaca. — Concluida  se  baylarán  las 
Yoleras,  y  a  su  continuación  el  Señor  Cristm'al  Franco  (alias 
el  Sevillano)  con  su  Compañía  de  \'olat¡nes  y  Bolteadores  dará 
principio  a  sus  funciones  de  Cuerda  tirante,  en  la  que  entre 
otros  baylará  el  célebre  Bautista  Malmaneo,  con  palo  y  sin  él. 
haciendo  equilibrios  y  .saltos  mortales.  Seguirá  la  Cuerda  floxa. 
y  en  ella  hará  primoro.sas  .suertes  el  famoso  Catalán,  bien  co- 
nocido por  su.  extraordinaria  habilidad :  y  los  Bolteadore>  \'a- 
lencianos  executarán  varias  suertes  de  bolteo  y  saltos  difí<-iles: 
dando  fin  a  toda  la  función  con  los  Grupos  Ingleses,  que  hará 
con  .Mima  agilidad  y  fuerza  de  brazos  el  Catalán  arriba  enim- 
ciado.  ' 

(.\rcliivn   del    Ayuniamiento:    Establccimicnios.) 

>6  septiembre    1805. 
La  Junta  de  Teatros  toma  el  siguiente  acuerdo: 
"Habiéndose  manifestado  }X)r  el  S.*"  Alcalde  mayor  que  para 
comodidad  de  los  que  toman  los  coches  por  la  puerta  accesoria 
del  teatro  convendría  hacer  un  ala  o  cobertizo  .sobre  la  puerta 
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que  les  libertase  de  las  continuas  aguas  en  el  invierno,  se  acordó 
se  execute  esta  obra." 

En  la  misma  Junta  se  vio  mía  petición  del  autor  Juan  Ángel 
Peñalver  para  que  la  Junta  obligase  a  los  cómicos  "a  la  pun- 
tualidad en  las  horas  marcadas  para  los  ensayos...  a  saver  me- 
jor sus  papeles,  pues  se  nota  en  algunos  tal  desidia,  floxedad, 
y  aun  se  puede  decir  desvergüenza  y  poco  respeto,  que  en  las 
funciones  repetidas  se  cometen  más  yerros  que  la  primer  vez 
que  se  hicieron...  también  es  indispensable  se  prohiba  con  el 
mayor  rigor  que  ninguno  de  los  actores  ni  actrices  se  asome 
por  el  telón  de  boca  ni  hable  con  los  de  las  gradas  inmediatas, 
porque  sobre  ser  escandaloso,  no  tiene  buenas  resultas  y  es 
contrario  a  la  ilusión ;  igualmente  se  debe  prohibir  que  en  el 
acto  de  la  representación  se  asome  persona  alguna  a  los  basti- 
dores, pues  quita  una  gran  parte  de  mérito  a  las  scenas  e  im- 
pide al  tramoyista  muchas  veces  maniobrar  y  mandar  sus  peo- 
iies..."  Se  acordó  poner  remedio  a  todo  ello. 
(Archivo    del    Ayuntamiento:    EstablccJuncutos.) 

12  noviembre  1805. 
El  Marqués  de  Euente-Ilíjar  oficia  desde  Madrid"  al  Corre- 
gidor de  Valladolid  jjara  que  se  retuviera  a  Manuel  Soto  y 
Catalina  Fernández,  su  mujer,  cómicos  que  representaban  en 
Valladolid,  la  cantidad  necesaria  para  ir  satisfaciendo  la  deuda 
que  desde  7  de  febrero  de  1799  tenían  contraída  con  Felipe 
jVIanuel  Bueno,  autor  que  fué  con  Manuel  Franco  de  la  com- 
pañía cómica  de  Murcia,  Orihuela  y  Lorca.  en  aquel  citado  año. 
(Archivo    del    Ayuntamiento:    Esfablccimicutos.) 

25  noviembre  1S05. 
El  Marqués  de  J''uente-Hijar  oñcia  al  Secretario  de  la  Junta 
de  Teatros  de  Valladolid,  diciéndole :  "Casimiro  Montero,  Em- 
presario del  Teatro  de  la  Ciudad  de  Badajoz  y  de  otras  de  la 
Provincia  de  Extremadura,  el  qual  se  halla  al  presente  en  la  de 
Salamanca,  solicita  permiso  para  pasar  con  su  compañía  a  la 
Ciudad  de  Zamora,  mediante  no  poder  hacerlo  el  Empresario 
de  esa  Ciudad  Juan  Ángel  Peñalber,  y  para  concederle  la  licen- 
cia que  pide  sin  perjuicio  de  otro,  necesito  (pie  V.  S.  S.  me 
digan  a  buelta  de  correo  si  dicho  Peñalber  está  contratado  en 
ese  Teatro  de  Valladolid  jjara  trabajar  en  él  por  todo  el  tiempo 
que  resta  del  presente  año  cómico,  y  de  consiguiente  renuncia 
a  executarlo  en  la  referida  Ciiulad  de  Zamora." 
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La  junta  de  Teatros  contestó  diciendo  que.  efectivamente. 
Peñalver  estaba  contratado  hasta  fin  del  año  cómico  y  que 
había  manifestado  su  deseo  de  cumpHr  tal  contrata. 

(Archivo   del   Ayuntamiento:   Establecimientos.) 

\g  diciembre  1805. 

La  Jiuita  de  Teatros  delibera  sobre  reclamación  entablada 
por  la  Real  Academia  de  Xobles  Artes.  Esta,  por  subrogación 
del  Hospicio,  tenía  derecho  a  una  participación  en  el  producto 
de  las  entradas. 

(Archivo   del    Ayuntamiento:   Establecimientos.) 

21   diciembre   1805. 

"Enterado  el  Rey  de  la  representación  que  hizo  en  i8  de 
septiembre  de  este  año  el  Marqués  de  Revilla  y  Aguilares, 
Alférez  maior  y  Regidor  perpetuo  de  esa  ciudad,  quejándose 
del  Capitán  general  D.»  Francisco  Orcasitas  por  haverle  man- 
dado llamar  por  tres  veces  a  su  Palco  a  tiempo  que  se  hallaba 
presidiendo  el  teatro  de  Cotnedias  de  la  misma  con  un  modo 
bastante  irregular  y  faltando  al  tratamiento  y  urbanidad  co- 
rrespondiente, y  por  ha  ver  prorrumpido  también  en  expresio- 
nes denigratibas  e  injuriosas  al  mismo  Marqués,  a  motibo  de 
una  providencia  que  dio  para  que  se  cerrase  una  puerta  aceso- 
ria  a  dicho  teatro  en  la  noche  de  1 1  de  Agosto  próximo  ante- 
rior luego  que  entrare  por  ella  dicho  Capitán  general  y  su 
muger.  a  quienes  sólo  por  una  condescendencia  se  les  permite 
su  uso.  cilio  echo  pudo  haver  causado  en  el  Público  un  des- 
orden de  malas  consequencias.  con  lo  demás  que  contiene  dicha 
representación.  Se  ha  servido  S.  M.  resolver,  entre  otras  cosas, 
que  se  advierta  al  Capitán  general,  como  lo  executo  con  esta 
fecha,  que  en  lo  sucesibo  se  abstenga  de  ingerirse  de  modo 
alguno  en  la  Policía  del  teatro  ni  en  cosa  a  ella  tocante,  de- 
biendo pagar  el  Palco  que  ocupe.  Lo  comunico  a  V.  S.  S.  de 
Real  orden  para  que  sepa,  y  ese  Ayuntamiento  y  Junta  par- 
ticular de  Teatros,  cómo  deben  conducirse  en  adelante,  sin 
que  pierda  nada  su  decoro. — Dios  guarde  a  \'.  ss.  muchos 
años. — Madrid.  21  de  Diciembre  de  1805. — Miguel  de  Mendi- 
nueta. — Al  Corregidor  Presidente  del  Ayiuitamiento  y  Junta 
de  Teatros  de  \'alladolid." 

(Archivo   del    Ayuntamiento:    F.sfablcciinií-iitos.) 
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4  enero  1806. 

El  censor  de  teatros,  licenciado  Pérez  Sorarte,  contesta  en 
un  largo  escrito  a  las  repetidas  manifestaciones  de  don  Her- 
menegildo Nieva,  procurador  del  Común,  y  sostiene  el  derecho 
de  la  Junta  de  Teatros  a  señalar  el  precio  de  las  entradas,  con- 
forme a  la  orden  de  30  de  marzo  de  1805. 
(Archivo    del   Ayuntamiento:    lísttxhlccimicntos.) 

9    enero    1806. 
-Antonia  Torre,  actriz  de  la  compañía  de  esta  ciudad,  soli- 
cita licencia  de  un  mes  por  enferma.  Acompaña  certificación 
del  doctor  don  Francisco  ^NJuiloz  e  Ibáñez. 
(Archivo    del    Ayuntamiento:    Tísfahlrciniioilos.) 

22   enero    1806. 
El  Ayuntamiento  dirige  una  representación  al  Monarca  so- 
licitando no  se  altere  la  práctica  establecida,  según  la  cual  se 
ha  destinado  en  el  teatro  de  comedias  un  palco  para  el  Capitán 
general. 

(Archivo   del    Ayuntamiento:    Establcciiiiicutos.) 

22  'enero    1806. 
"Expediente  formado  en  el  N.  Ayuntamiento  de  esta  Ciu- 
dad sobre  la  apertura  del  teatro  cómico." 

El  Ayuntamiento,  especialmente  en  las  sesiones  del  13.  20 
y  22  de  enero,  sostuvo  empeñada  discusión  sobre  si  había  o  no 
de  abrirse  el  teatro.  El  diputado  del  Común  don  Ramón  Reynal 
,se  opuso  con  toda  energía,  alegando  en  contra  del  teatro  infi- 
nidad de  argumentos,  tomados  en  gran  parte  del  Triunfo  sa- 
grado de  la  Concepción,  del  padre  IMoya,  y  de  la  Memoria  sobre 
los  espectáculos,  de  Jovellanos:  "No  lloraba  tan  tiernamente 
Elena  — decía —  al  representarla  el  cristal  los  estragos  que  el 
tiempo  había  hecho  en  su  hermosura  como  lo  que  éste  causa 
en  las  costumbres  de  los  pueblos."  Señaló  largamente  los  daños 
del  teatro  en  los  aspectos  social,  político  y  económico.  También 
don  Francisco  Luis  de  Victoria  participó  de  esta  opinión,  alu- 
diendo, entre  otras  cosas,  a  "los  ademanes  y  palabras  indecen- 
tes, el  vestirse  las  aotrices  con  pierna  y  muslo  descubiertos  en 
algunas  piezas". 

Se  puso  de  relieve  en  esta  discusión  el  abuso  de  atribucio- 
nes que  el  Ayuntamiento  creía  ver  en  la  Junta  de  Teatros,  con 
merma  de  sus  derechos. 

Kn  la  votación  ])ara  resolver  si  se  abría  o  no  el  teatro  hubo 


^■\ 
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empate,  que  el  Alcalde  mayor,  corregidor  interino,  decidió  en 
sentido  afirmativo. 

^Archivo    del    Ayuntamiento:    BstablcciHéicntos.) 

28  enero    1806. 

I^  Junta  da  en  arriendo  el  teatro  a  Isidro  Adorno,  barba 
que  habia  sido  hasta  entonces  de  Juan  Ángel  Peñalver,  y  des- 
echó, en  consecuencia,  la  pretensión  de  éste  para  continuar  en 
el  teatro.  I^  Aprobación  de  compañía  y  título  de  Isidro  Ador- 
no para  las  ciudades  de  \'alladolid  y  Salamanca,  suscrito  por 
el  Marqués  de  Fuente-Híjar,  lleva  techa  22  de  marzo  del  mis- 
mo año. 

He  aquí  la  lista  de  la 

COMPAÑÍA    CÓMICA 

ol'e  con  aprollanóx  deí.  señor  superintendente 
•  ;exeraí.  de  te.\tros 

1 OKMA   I»0R  empresa   V  A  SI*   DIRECCIÓN 

EL  SEÑOR   ISIDRO  ADORNO 

PARA  REPRESENTAR   EN   I-OS   TE.VTROS    DE   I-AS   M.    NOBLES   CIUDADES 

DE  \Aí.r.AOOt.ID    V   SALAMANCA   EN   ESTE  AÑO   DE    1806 

Actrices. 

Josefa  Ramos.  De  h?s  Reales  Sitios. 

Teresa  Maceras, 

Antonia  Orozco.  De  Falencia. 

Joaquina  Xavarro.  /)<'  Hilhao. 

Antonia  García. 

María  García.  Bayla. 

Agustina  García,  l'olera. 

Ramona  Camino.  Bayla.  De  la  Corana. 

Sohresalienta.  Francisca  Camino.  De  id. 

Actores. 

Tomás  Oliver.  De  Salamanca. 
\'icente  Estrella.  De  Zaragoza. 
Bernardo  Avecilla.  De  Madrid. 
Claudio  .\inador.  De  id.  Suple  al  tercero. 
Manuel  Xavarro.  De  Bilbao. 
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Carácter  anciano. 
Isidro  Adorno. 

Josef  Arenas.  Suple  al  primero. 
Sobresaliente.  Gerónimo  la  Madrid.  De  Bilbao. 

Carácter  jocoso. 
Antonio  Guzmán.  De  los  Reales  Sitios. 
Joaquín  Martínez. 
Andrés  Guerrero. 

Sobresaliente.  Laureano  Sánchez.  Primer  Baylarín  y  direc- 
tor de  Bayles. 

Partes  de  Cantado. 
Antonia  Orozco. 
Joaquina  Navarro. 
Antonia  García. 
Joaquín  Martínez. 
Vicente  Estrella. 
iManuel  Navarro. 
Ramón  López. 
Antonio  Guzmán. 
Andrés  Guerrero. 
Gerónimo  la  Madrid. 


Alateo  Sierra. 

Don  Joaquín  Flores. 


Maquinista. 

Pintor. 
Apuntadores. 


Ramón  López. 

Juan  Ruiz. 

Manuel  García. 

Sobresaliente.  Esteban  Chavarri. 

Primer  Violín  y  compositor, 
Don  Sandalio  Arce.  De  Bilbao. 

Don  

Guardarropa. 
Domingo  Díaz. 

La  actriz  Joaquilia  Navarro,  mujer  del  primer  violín  San- 
dalio Arce,  cayó  enferma  y  no  pudo  trabajar,  como  se  hace 
constar  en  un  documento  del  6  de  mayo. 

(Archivo    del    Ayuntamiento:    Establecimientos.) 
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8  febrero  1806. 
Por  renuncia  de  don  José  Pérez  Sorarte.  el  gobernador  in- 
terino del  Supremo  Consejo,  don  Miguel  de  Mendinueta.  nom- 
bra censor  de  teatros  al  Conde  de  Troncóse. 
(Archivo    del    Ayuntamiento:    Establcc¡iii¡i'iit'>s.) 

2  abril  1806. 
Se  da  cuenta  en  el  Ayuntamiento  de  que  la  compañía  cómica 
empezará  a  representar  el  Domingo  de  Pascua. 

(Archivo   del   Ayuntamiento:   Actas  de    1803-1S08,  s.    f.) 

6  abril   1806. 

Orden  impresa  del  Marqués  de  Fuente-Híjar.  declarando 
incursos  en  la  multa  de  200  ducados  a  los  Corregidores  y  Al- 
caldes mayores  del  Reino  que  contratasen  a  compañías  de  la 
legua  sin  exhibir  el  despacho  de  la  Superioridad. 

(Archivo    del    .\yuntamiento :    Estableci»ticntos.) 

5    mayo    1806. 

Isidro  Adorno  pide  subida  en  las  entradas,  porque  "D."  Pe- 
dro de  la  Mota,  profesor  de  fuegos  artificiales,  promete  hacer 
en  el  teatro  distintas  funciones  o  programas  de  historia  sa- 
grada, manifestando  a  lo  vivo  por  medio  de  sus  fuegos  y  de- 
coraciones y  transmutaciones  de  toda  clase  unas  escenas  bri- 
llantísimas". 

('.\rchivo    del    Ayuntamiento:    Establecimientos.) 

14  mayo    i8c6. 

La  Junta  de  Teatros  se  dirige  al  Marqués  de  Fuente-Híjar, 
rogándole  que  se  apremie  a  José  Acuña,  que.  por  orden  del 
mismo  ^Marqués,  había  pasado  a  los  teatros  de  la  Corte,  para 
que  devolviese  a  Isidro  Adorno  4.000  reales  que  le  debía  y  que 
viera  la  manera  de  mandar  a  \'alladolid,  en  sustitución  de 
Acuña,  otro  autor  de  cantado,  pues  el  empresario  está  muy 
expuesto  a  quedar  arruinado  y  además  el  público  malísimamen- 
te  servido,  de  que  en  el  teatro  se  originan  "gritas  y  bocerias". 

(.Archivo    del    .Ayuntamiento:    Establecimientos.) 

20  mayo   1806. 

Orden  impresa  del  Marqués  de  Fuente-Híjar.  encaminada 
a  evitar  que  los  actores  y  actrices,  después  de  haber  contratado 
con  los  empresarios  y  autores  de  compañía,  se  ajustaran  de 
nuevo  con  otros  para  mejorar  de  partido. 

(Archivo    del    Ayuntamiento:    Esfableciiiiiciítos.) 
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27   mayo    i<So6. 

El  Corregidor  de  Valladolid  comunica  a  la  junta  de  Tea- 
tros que.  con  motivo  del  fallecimiento  de  la  Princesa  de  Astu- 
rias, ha  resuelto  S.  M.  que  se  vistan  lutos  por  seis  meses,  y,  por 
tanto,  han  de  sus])enderse  las  representaciones  durante  el  mis- 
mo tiempo. 

La  junta  consultó  al  Marqués  de  Fuente-Híjar,  y  ésu-  con- 
testó diciendo  que  en  Madrid  y  en  el  Real  Sitio  se  había  levan- 
tado la  sus])ensión  de  las  representaciones  a  los  nueve  días  de 
la  muerte  de  la  Princesa,  y.  por  tanto,  podía  hacerse  lo  mismo 
en  Valladolid.  La  junta,  en  vista  de  esto,  acordó  que  se  reanu- 
daran desde  el  jueves  del  Corpits. 

(Archivo    del    Ayiint.'imiento :    Hstnbletiiiiirntos.) 

4  junio  1806. 

"Isidro  Adorno,  empresario  (por  su  mala  suerte)  de  esta 
compañía",  dice  que.  habiéndose  presentado  Antonio  Gonzá- 
lez, actor  de  los  teatros  de  ^ladrid.  y  siendo  grato  al  público  de 
Valladolid.  necesitaba  aumento  en  la  entrada  para  recompen- 
sarle debidamente.  La  junta  reprendió  a  Adorno  por  la  ma- 
nera de  encal)ezar  su  memorial. 

(Archivo    del    Ayuntamiento:    Establccimicntíi.t.) 

16  junio   1806. 

"Acuerdos  del  Ayuntamiento  sobre  el  Palco  que  ocupa  el 
ex. '"O  S."*"  Capitán  (ienera!  Presidente  en  el  teatro  de  Come- 
dia.s." 

Expediente  en  que  constan  los  siguientes  acuerdos: 

Uno  del  Ayuntamiento,  a  26  de  enero  de  1801.  por  el  que 
se  concede  al  Capitán  general  el  i)alco  número  1 . 

"Instrucción  para  el  arreglo  de  teatros  y  Cítnipañias  cómicas 
de  estos  Reynos  fuera  de  la  Corte."  (Es.  con  levísimas  varian- 
tes, la  inserta  por  Cotarelo  en  la  Hihiioí/rafia  de  ¡as  controver- 
sias..., pág.  691.) 

Acuerdos  y  comunicaciones  sobre  las  atribuciones  respecti- 
vas del  Ayuntamiento  y  de  la  junta  de  Teatros,  con  varias  re- 
.soluciones  de  la  Superioridad. 

Real  orden,  comunicada  por  don  -Miguel  de  .Mcndinueta. 
gobernador  interino  del  Supremo  Consejo  de  Castilla,  sobre  el 
incidente  surgido  entre  el  corregidor  Marqués  de  Rcvilla  y 
Aguilar  y  el   capitán  general   don   Francisco   Ilorcasitas.  y  en. 
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que  se  dice  que  este  último  no  tiene  derecho  al  palco.  Queda 
transcrita  arriba,  bajo  su  fecha,  21  diciembre  1805. 

Real  orden,  comunicada  a  14  de  junio  de  1806,  en  que  se 
deroga  la  anterior  y  se  dispone  que  "entre  tanto  que  se  arregla 
el  punto  sobre  pago  de  palcos  de  los  Capitanes  generales,  su 
presidencia  y  mando  en  los  teatros,  no  se  haga  novedad  en  el 
de  \'alladolid  en  lo  observado  hasta  la  fecha  de  dicha  Real  or- 
den/' 

(Archivo    del    Ayuntamiento:    Establecimientos.) 

19  junio   1806. 

Jenaro  Benetorra  Romanine.  de  nación  italiano,  solicita  per- 
miso de  la  Junta  de  Teatros  pkra  ejecutar  "sus  equilibrios  en 
compañía  de  su  muger,  hijos  y  dos  criados".  Se  le  concediór 
señalando  precios. 

En  4  de  julio  pidió  un  beneficio,  que  se  le  concedió. 

(Archivo    del    Ayuntamiento :    Establecimientos.) 

39  junio  1806. 

El  sargento  primero  Francisco  González,  músico  mayor  del 
regimiento  de  Caballería  del  Rey.  pide  se  permita  dar  un  con- 
cierto a  un  hijo  suyo  de  diez  y  seis  años,  "Profesor  en  el  arte 
de  la  música  y  principalmente  en  el  ynstrumento  del  clarinete", 
y  que  se  concediera  alguna  subida  en  la  entrada.  Se  le  concedió 
la  de  dos  cuartos,  con  la  condición  de  que  se  entendiera  con  el 
italiano  Romanine. 

(Archivo    del    Ayuntamiento:    Establecimientos.) 

30  junio   1806. 

Se  lee  en  el  Ayuntamiento  una  Real  orden  desestimando  la 
petición  de  la  ciudad  sobre  limitaciones  a  la  Junta  de  Teatros. 
(Archivo   del   Ajruntamiento :   Actas  de   1805-1808,   s.    f.) 

23  julio  t8o6. 

Juan  Ángel  Peñalver,  desde  Madrid,  "noticioso  del  poco 
gusto  que  ha  acertado  a  dar  el  actual  empresario  a  la  superio- 
ridad y  público,  tanto  con  la  formación  de  una  compañía  que 
no  corresponde  a  la  clase  y  rango  del  pueblo,  sino  también  por 
el  poco  régimen  y  dirección  que  tiene",  pide  a  la  Junta  le  con- 
ceda el  teatro  para  el  año  1807. 

(Archivo   del   Ayuntamiento :   Establecimientos.) 
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28    julio    1806. 

Previa  autorización  del  Intendente  general  de  Teatros,  ha- 
bíanse ejecutado  en  el  de  Valladolid  diferentes  obras,  que  el 
arquitecto  don  Pedro  García  González  detalla  en  un  escrito  de 
-esta  fecha. 

'(Archivo    del    Ayuntamiento:    Establecimientos.) 

18  agosto  1806. 

Se  trata  en  el  Ayuntamiento  sobre  la  adquisición  de  locales 
próximos  al  teatro  para  guardar  muebles  y  decoraciones.  Se 
volvió  sobre  el  asunto  en  la  sesión  del  9  de  octubre. 

(Archivo   del   Ayuntamiento :  Actas  de   i8oyi8o8,  s.    f.) 

7  septiembre   t8o6. 

Informes  del  arquitecto  titular  de  la  ciudad  don  Pedro  Gar- 
cía González,  sobre  la  adquisición  de  una  casa  inmediata  al  tea- 
tro para  la  ampliación  de  éste. 

(Archivo    del    Ayuntamiento :    Establecimientos.) 

10   septiembre    1806. 

Don  Domingo  Fernández  de  Campomanes,  previas  otras  co- 
municaciones, oficia  al  Corregidor  de  Valladolid  para  que  se 
cobren  a  Juan  Ángel  Penal  ver,  a  la  sazón  en  Granada,  800  rea- 
les que  debía  por  asignación  de  la  9."  condición  del  despacho 
que  se  le  expidió  el  año  anterior  para  trabajar  en  Valladolid. 

(Archivo    del    Ayuntamiento :    Establecimientos.) 

3  octubre  1806. 

La  Junta  de  Teatros,  contestando  a  preguntas  de  Isidro 
Adorno,  dice  a  éste  que  puede  venir  con  su  compañía  para  dar 
principio  a  las  representaciones  a  últimos  de  octubre  o  princi- 
pios de  noviembre,  para  lo  cual  se  procurará  adelantar  todo  lo 
posible  las  obras  del  teatro. 

(Archivo    del    Ayuntamiento :    Establecimientos^ 

3  noviembre  iSoó. 
Se  da  cuenta  en  el  Ayuntamiento  de  que  al  día  siguiente 
comenzarán  las  representaciones. 

(Archivo   del  Ayuntamiento:  Actas  de  1805-1808,  s.   f.) 

12  noviembre   1806. 
Joaquina  Navarro  comunica  a  la  Junta  de  Teatros  que,  res- 
tablecida de  su  enfermedad,  ha  comenzado  a  representar,  y  pide 
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que  se  obligue  a  Isidro  Adorno  a  cumplir  íntegramente  su  con- 
trata. 

(Archivo    del    Ayuntamiento:    Establecimientos.) 

22  diciembre  1806. 

Sandalio  Arce,  en  nombre  de  Antonio  Solis,  presenta  con- 
diciones para  representar  y  da  la  siguiente  "Razón  de  los  ajus- 
tados :  Dama.  Josefa  Ramos :  \'olero,  Laureano  Sánchez ;  Apun- 
tador primero.  Ramón  López:  Joaquín  Martínez;  las  Garcías; 
Graciosa  de  \'ilbao.  Manuela  Ribera:  Vicente  Estrella,  Sobre- 
saliente; 4.*  Maria  Mondragón:  Carmen  Sierra,  dama  de  Mú- 
sica; Supernumeraria  de  Cantado,  María  Cascante;  Ángel  Ló- 
pez, segundo  Galán;  Josef  Pérez,  segimdo  Galán;  Josef  Pérez, 
segundo  de  Música:  Juan  Pérez,  segundo  Gracioso'*. 

(Archivo    del    Ayuntamiento:    Establecimientos.) 

19  enero  1807. 

Se  abre  expediente  con  motivo  de  la  partida  a  Madrid  de 
la  graciosa  Antonia  Orozco.  sin  pyermiso  de  la  Junta.  Con  tal 
motivo  fué  arrestado  Antonio  Solis. 

(Archivo    del    Ayuntamiento :    Establecimientos.) 

24  enero  1807. 

Se  celebra  el  beneficio  de  la  cuarta  dama  Joaquina  Nava- 
rro, mujer  del  primer  violin  Sandalio  Arce,  y  de  los  productos 
sufrió  una  retención  por  cierta  cantidad  que  debía  a  don  Igna- 
cio de  Ceballos  Cidrón. 

(Archivo    del    Ayuntamiento :    Establecimientos.) 

3  febrero  1807. 

Cristóbal  Franco  (el  Sevillano),  autor  de  la  compañía  de  vo- 
latines que  durante  las  ferias  había  trabajado  en  el  cuartel  de 
San  Ignacio,  pide  permiso  para  presentarse  en  el  teatro.  Se  le 
denegó. 

La  lista  era  ésta : 

Cristóbal  Franco,  el  Sevillano. 

Manuel  Franco. 

Pedro  García,  el  Mancheguito. 

Ramón  Traver. 

Marcos  Quilino. 

José  Busac. 
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Joaquín  Pastor. 
Juan  Ríos. 

Josef  Rosi.  ¡     Nuevos. 

Mateo  Ríos. 
Joaquín  Bautista  Marmaneo. 
Ramona  Franco. 
(Archivo    del    Ayuntamiento:    Establecimientos.) 

1 8   febrero    1807. 

Expediente  sobre  retención  de  sueldo  al  actor  José  Arenas,, 
por  deuda  que  tenía  con  Francisco  Alonso,  autor  que  fué  de  la- 
compañía  cómica  de  la  villa  de  Bilbao. 

(Archivo    del    Ayuntamiento:    Establecimientos.) 

14  marzo   1807. 

El  Marqués  de  Fuente-Híjar  oficia  al  Corregidor  de  Valla- 
dolid  para  que  ordene  al  actor  José  ]\Iaría  Alfaro  que  inmedia- 
tamente saliera  para  Valencia  a  cumplir  su  contrato  con  don 
Narciso  Rubio,  anterior  al  que  había  hecho  con  Antonio  Solís. 
Procuró  eludir  con  evasivas  el  cumplimiento  de  esta  orden,  y 
el  Marqués  de  Fuente-Híjar  la  reiteró  en  25  de  marzo. 

(Archivo    del    Ayuntamiento:    Establecimientos.) 

18  abril  1807. 

El  Marqués  de  Fuente-Híjar  oficia  al  Corregidor  de  Valla- 
dolid  respecto  a  la  queja  formulada  por  el  empresario  Fran- 
cisco Alonso,  quien  manifestaba  que  el  cantor  Manuel  García 
cobraba  más  de  lo  acostumbrado,  y  eso  redundaba  en  perjuicio 
suyo.  "Ya  ese  perxuicio  de  que  se  quexa  — añadía —  reúne  el 
mencionado  Alonso  otros  que  merecen  atención,  como  es  el  de 
que  en  la  expectativa  de  oír  una  havilidad  sobresaliente  se  abs- 
tienen muchos  de  concurrir  al  teatro  desde  que  se  anuncia  para 
no  perder  un  día  después  que  haya  dado  principio  a  egercitarla 
el  que  la  tiene,  y  el  de  que  quando  se  ausenta,  acostumbrados 
los  espectadores  a  una  diversión  muy  superior  a  la  ordinaria, 
se  fastidian  de  ésta  por  largo  tiempo." 

Claro  es  que  se  trata  del  famoso  tenor  Manuel  García,  padre 
de  la  Malibrán. 

La  Junta  de  Teatros  le  había  concedido  en  13  de  abril  per- 
miso para  cantar. 

(Archivo    del    Ayuntamiento:    Establecimientos.) 
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29  abril  1807. 

Carlos  Fernánd'ez  acude  al  Marqués  de  Fuente-Híjar  ex- 
poniendo que,  después  de  haber  sido  contratado  en  Madrid  para 
guardarropa  de  la  compañía  de  Francisco  Alonso,  habíase  en- 
contrado al  llegar  a  \'alladolid  con  que  había  ya  otro,  y  pedía 
que  se  respetara  su  contrato. 

(Archivo    del    Ayuntamiento;    Establecimientbs.) 

6  mayo   1807. 
Antonio  Solís  solicita  subida  de  entradas  en  las  representa- 
ciones de  El  mágico  Astracán. 

(Archivo    del    Ayuntamiento :    Establecimientos.) 

6  mayo  1807. 
"Ha  llegado  a  mi  noticia  la  escandalosa  conducta  de  Rafael 
Cebada,  Antonio  Linares  y  Carlos  Fernández,  y  no  pudiendo 
tolerarse  que  continúen  en  su  vida  licenciosa,  encargo  a  V.  S. 
que  disponga  que  inmediatamente  partan  los  dos  primeros  a 
incorporarse  en  la  otra  compañía  de  que  es  también  empresario 
D.  Francisco  Alonso,  la  qual  parece  se  halla  actualmente  traba- 
jando en  Vitoria,  y  que  el  tercero  salga  de  esa  Ciudad  en  el 
término  de  24  horas  y  a  la  distancia  de  20  leguas,  bajo  las  con- 
minaciones que  V.  S.  estime  convenientes. 

"También  se  me  ha  informado  que  el  Bolero  Joseph  García 
se  conduce  tan  mal  como  los  dichos  Cebada,  Linares  y  Fernán- 
dez ;  pero  hallándose  éste  a  -la  vista  de  su  padre,  bastará  que 
V.  S.,  precediendo  luia  severa  reprensión  al  hijo,  encargue  a 
aquél  que  cuide  de  cortar  todo  trato  de  dicho  Joseph  con  las 
mugeres  de  la*  Compañía,  fuera  de  aquel  más  honesto  y  decoroso 
que  exija  el  egercicio  de  su  papel,  haciéndole  responsable  de 
las  resultas  si  él  mismo  no  avisare  a  V.  S.  la  incorregibilidad 
del  dicho  referido  su  hijo. 

"Últimamente  amonestará  \'.  S.  seriamente  a  las  actrices  que 
hayan  tenido  parte  en  el  escándalo  que  han  dado  los  quatro  re- 
feridos individuos,  apercibiéndolas  que  si  en  lo  sucesivo  no  se 
condujesen  honestamente  se  las  separará  del  egercicio  para 
siempre. 

"Nro.  S.r  gue.  a  \'.  S.  m.s  a.»  Madrid  6  de  Mayo  de  1807. — 
El  Marqués  de  Fuente-Híjar." 

El  ]\Iarqués  de  Fuente-Híjar,  en  vista  de  un  memorial  de 
Rafael  Cebada,  le  levantó  el  castigo. 

(Archivo    del    Ayuntamiento :    Establecimientos.) 
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30  julio  1807. 

"Juan  Bauptista  Gazail,  de  nación  francés,  Director  del  thea- 
tro  Pintoresco  y  ]Mecánico",  pide  licencia  para  presentarse  en 
el  teatro.  Hace  presentación  del  prospecto  impreso  en  que  se  ex- 
presaban las  diferentes  partes  del  espectáculo,  en  la  forma  si- 
guiente : 

"i.°  La  Aurora  o  primera  luz  del  día  en  una  vista  de  las 
inmediaciones  del  Reggio  de  la  Calabria. 

"2.°     El  Puente  de  la  Trinidad  en  Florencia. 

"3.°  La  Isla  de  Malta,  vista  por  el  lado  de  la  grande  en- 
trada en  el  Puerto. 

"4°  Una  vista  de  las  orillas  del  Rhin,  en  las  cercanías  de 
Coblentz. 

"5.°  La  'grande  Plaza  de  Carrousel  y  del  Palacio  de  las 
Tullerías. 

"6.°  La  postura  del  Sol  en  una  vista  de  una  parte  de  la 
Ciudad  de  Ginebra  y  sus  inmediaciones. 

"Al  correr  la  cortina  se  ve  todavía  este  brillante  Astro  ele- 
vado sobre  el  horizonte,  y  al  paso  que  camina  hacia  él  muda  de 
color,  y  produce  todas  las  variaciones  que  entonces  se  perciben 
en  el  Cielo,  y  que  se  admiran  en  la  naturaleza  durante  la  pri- 
mavera. 

''Las  diferentes  modificaciones  que  se  operan  en  este  qua- 
dro  mer-ecen  la  atención  de  los  Expectadores.  Se  concluie  siem- 
pre el  Espectáculo  con  esta  pieza,  que  todos  aprecian  general- 
mente. 

"Todos  los  objetos  que  adornan  estos  quadros  están  anima- 
dos ;  los  hombres,  los  caballos,  carros,  coches  y  -barcas  tienen 
los  movimientos  que  les  son  propios;  los  efectos  de  la  luz  no 
dexan  nada  que  desear  para  hacer  la  ilusión  perfecta. 

"Todo  es  decente  y  muy  honesto  en  este  espectáculo,  por  lo 
que  los  Señores  Eclesiásticos  pueden  asistir  a  él,  y  los  Precep- 
tores llevar  consigo  sus  discípulos  sin  temor. 

"Los  Artistas  expondrán  los  mismos  quadros  por  espacio  de 
algunos  días  para  que  los  aficionados  puedan  examinarlos  me- 
jor, disfrutando  su  vista  en  un  día  los  que  no  han  podido  ha- 
cerlo en  otro.", 

(Archivo    del    Ayuntamiento :    Establecimientos.) 

26  agosto  1807. 

■'Expediente  formado  en  razón  de  si  ha  de  intervenir  la 
Real  Academia  de  Matemáticas  y  Nobles  Artes  de  esta  Ciudad 
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en  la  admisión  de  empresario  o  Autor  de  la  Compañia  Cómica 
por  la  parte  que  tiene  en  los  aprobechamientos." 

Constan  antecedentes  sobre  la  distribución  del  producto  de 
comedias.  La  citada  Academia  tenía  la  mitad  de  los  aprovecha- 
mientos por  Real  orden  de  30  octubre  1804. 

(Archivo    del   Ayuntamiento :    Establecimientos.) 

3  septiembre   1807. 
\'alentin  Corcuera,  autor  de  una  compañía  de  volatines,  pide 
licencia  para  presentarse  en  el  teatro.  Se  le  concedió,  con  los- 
correspondientes  aumentos  en  la  entrada. 

''Archivo   del   Ayuntamiento:    Establecimientos.) 

24  octubre  1807. 

"Expediente  formado  sobre  admisión  de  empresario  para  el' 
año  cómico  de  1807." 

Isidro  Adorno,  con  fecha  13  de  noviembre  de  1806,  solicitó 
el  teatro  con  las  mismas  condiciones  que  Peñalver,  y  contrata 
por  dos  años.  Se  rechazó  su  proposición. 

También  pidió  el  teatro  Antonio  Solís,  y  desde  Bilbao,  donde 
estaba  representando,  dio  poder  a  don  Sandalio  de  Arce.  Quedó 
admitido,  y  se  unió  en  empresa  con  Francisco  Alonso. 

Comenzaron  las  representaciones  en  30  de  marzo.  Hizo  tam- 
bién la  temporada  de  invierno,  comenzando  en  24  de  octubre. 

(Archivo   del   Ayuntamiento:   Establecimientos^ 

7  noviembre  1807. 

Orden  de  la  Subdelegación  general  de  Teatros  a  la  Junta  del' 
de  \'alladolid  para  que  levantara  al  empresario  don  Francisca 
Alonso  la  intervención  que  le  tenía  puesta. 

(Archivo   del    Ayuntamiento :    Establecimientos.) 

7  noviembre  1807. 

Orden  del  Maiqu^r^  vit  Fuente-Híjar.  subdelegado  de  los 
teatros  del  reino,  para  cjue  se  puisiera  remedio  a  los  abusos  de 
algimos  individuos  de  la  compañía  que  representaba  en  \'alla- 
dolid,  que  "son  poco  exactos  en  el  cumplimiento  de  sus  obliga- 
ciones, causan  frecuentemente  discordias  y  molestan  con  facili- 
dad al  magistrado,  haciendo  recursos  que  no  tienen  más  apoyo 
que  su  capricho". 

D.  Juan  Bermejo,  alcalde  mayor,  comunicó  esta  orden  a 
"Antonio  Solís,  autor  de  la  Compañía  cómica  que  se  halla  en 


256  BOLETÍN    DE    LA    REAL   ACADEMIA   ESPAÑOLA 

esta  ciudad  y  de  la  que  es  empresario  D.  Francisco  Alonso ;  ala- 
ría de  los  Angeles  Hortega,  primera  dama;  Pasqiial  Bois,  ga- 
lán de  música,  por  sí  y  como  marido  de  la  segunda  dama ;  Juana 
Marín,  graciosa;  Francisca  Martín,  quarta  dama;  María  Cas- 
cante, dama  de  música:  María  Gómez,  Yolera;  Francisco  Az- 
naz,  segundo  apuntador,  por  sí  y  a  nombre  de  María  Cáceres, 
sexta  dama,  su  muger ;  y  no  compareció  la  quinta  dama  Ramona 
Raboso  por  estar  enferma.  Así  bien  comparecieron  Toribio  Mi- 
randa y  Ángel  López,  primeros  galanes ;  Manuel  Ibáñez,  tercer 
galán;  Josef  Garda,  quarto  galán  y  volero;  Pedro  Escalante, 
quinto  galán;  Mariano  Casanova,  segiuido  galán  de  música; 
Manuel  Albarez,  sexto  galán;  Alejo  Ximénez,  gracioso;  Ma- 
nuel Buc.  segundo  gracioso ;  Juan  Antonio  Campos,  barba ;  \'i- 
cente  Estrella,  sobresaliente ;  Francisco  Morales  y  Pedro  Gar- 
cía, apuntadores ;  Clemente  Almagro,  tramoyista,  y  Domingo 
Diez,  guardarropa,  y  no  compareció  Sandalio  Arien,  músico, 
por  hallarse  enfermo". 

(Archivo   del   Ayuntamiento :    Establecimientos.) 

19   enero   1808. 

Antonio  Solís  ruiega  que,  en'  atención  a  la  pérdida  que  su- 
fría, "pues  diariamente  asciende  a  seiscientos  reales",  se  le  re- 
levara del  pago  de  la  casa  teajtiro  e  intereses  die  policía.  Así  se 
acordó,  "par  la  notoriedad  de  las  circunstancias  y  creyendo  la 
Junta  que  con  la  estancia  de  las  tropas  francesas  no  deberse 
cerrar  el  teatro  por  los  incopibenientes  que  en  defecto  podrían 
seguirse  al  público". 

(Archivo    del    Ayuntamiento :    Establecimientos.) 

25  febrero  1808. 

Oficio,  en  francés,  al  Alcalde  mayor,  suscrito  por  Beret, 
para  que  al  día  siguiente  pusiera  el  teatro  a  dis]X)sición  dc  los 
militares  franceses  de  la  Guardia  de   París. 

(Archivo   del    Ayuntamiento :    Establecimientos.) 

25  febrero  180S. 

Anselmo  Alfonso  y  Clemente  Almagro,  que  habían  celebra- 
do su  l>eneficio,  piden  alguna  rebaja  en  la  casa  teatro  en  aten- 
ción a  la  corta  entrada  que  habían  tenido. 

(Archivo   del    Ayuntamiento:    Establecimientos.) 
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9  abril  1808. 

Orden  del  Marqués  de  Fuente-Híjar  para  que  la  actriz  y 
actor  de  la  compañía  cómica  que  representaba  en  \'alladolid.  Ma- 
ría Mondragón,  y  Juan  Antonio  Campos,  pasaran  a  la  corte. 

TArchivo   del    Ayuntamiento :    Establccitiüenios.) 

17   abril    1S08. 

"Expediente  formado  sobre  "admisión  de  Empresario  para 
el  año  cómico  de  1808". 

A  7  de  enero  pidieron  que  se  les  concediera  el  teatro  San- 
dalio  de  Arce  y  Alejo  Jiménez.  Se  les  dio  por  una  renta  de 
24.000  reales,  no  obstante  haberle  solicitado  también  el  anterior 
empresario.  Francisco  Alonso. 

Presentada  la  lista,  el  Marqués  de  Fuente-Híjar.  con  fecha  9 
de  abril,  comunicó  a  la  Junta  no  conceder  permiso  el  correspon- 
diente "por  resultar  de  dichos  informes  que  los  nominados  em- 
presarios tienen  ilícita  amistad  con  María  Cascante  y  Francisca 
Martín  cada  uno  respective,  Josef  García  y  María  Gómez,  indi- 
viduos de  la  misma  compañía,  igualmente  hacen  trato  escandalo- 
so, y  Victoriano  Calle  con  Christoljalina  Franco,  también  indivir 
dúos  de  ella,  lo  egecutan  igualmente,  a  pesar  unos  y  otros  de  los 
apercibimientos  que  el  año  anterior  se  les  hicieron  en  esa  ciudad  y 
otras  de  orden  mío".  Aunque  se  hizo  alguna  reforma  en  la  com- 
pañía, que  quedó  en  la  forma  abajo  expresada,  el  Marqués  de 
Fuente-Híjar  negó  definitivamente  el  permiso  en  17  de  mayo. 
"En  cuyo  supuesto  — decía —  no  sólo  no  vengo  en  conceder  el 
permiso  que  solicita  \'.  S.  en  su  citada  representación,  sino  que 
le  encargo  muy  particularmente  haga  saber  a  los  Empresarios  y 
demás  actores  y  actrices  de  que  ba  hecha  mención,  que  mientras 
no  se  separen  unos  u  otros,  como  está  mandado,  no  se  les  per- 
mitirá, ni  a  la  Compañía,  representar  en  esa  ciudad  ni  otro  pue- 
blo alguno,  con  apercibimiento  de  que  si  contrabinieran  se  hará 
efectiva  la  multa  de  doscientos  ducados  \-  ^e  ]e>  castigará  sebera- 
mente." 

Arreglóse  al  cabo  en  forma  que  comenzaron  las  representa- 
ciones ;  pero  en  29  de  mayo,  por  los  acontecimientos  de  la  gue- 
rra,  se   suspendieron. 

En  16  de  agosto  acudieron  Arce  y  Jiménez  a  la  Junta  de 
Teatros,  exponiendo  su  difícil  situación,  por  no  haber  represen- 
taciones y  haberse  dispersado  la  compañía,  y  rogando  se  íes 
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dispensase  algún  apoyo  o  se  les  autorizara  para  dar  dos  funcio- 
nes semanales. 

(Archivo   del   Ayuntamiento :   Establecimientos.) 

22  abril   1808. 

Oficio,  en  francés,  del  General  de.  División  Bonnet,  al  Co- 
misario de  Teatros,  para  que  le  destinara  un  palco.  La  Junta 
contestó  en  es-tos  términos: 

"La  junta  de  theatro  de  esta  Ciudad  desea  de  complacerle 
en  quarnto  sea  posible,  y  en  prueva  de  ello,  desde  oy  estará  a  su 
disposición  el  palco  i.°  n.°  15,  adornado  con  aquella  decencia 
que  corresponde,  y  como  los  productos  del  coliseo  están  a  cargo 
del  impresario  de  la  Compañía,  la  es  sensible  a  esta  junta  no 
poder  obsequiarle  con  la  exoneración  de  la  quantidad  que  dia- 
riamente rinde  dicho  palco  a  favor  del  impresario.  Tenemos  el 
h'onor  de  saludarle  con  consideración. — Valladolid,  el  22  de 
avril  de  1808." 

(Archivo   del   Ayuntamiento :   Establecimientos.) 

24  abril   1808. 

Lista  de  la  conupañía  cómica  formada  por  la  ciudad  de  Va- 
lladolid por  los  señores  D."  Sandalio  Arce  y  Alexo  Giménez. 

Actrices 

Señoras,  Lorenza  Romero de  Zaragoza. 

María  Carmen  Suárez de  Granada. 

María  Mondragón de   Valencia. 

Francisca  Martin de  Valladolid. 

Sobresalienta,  Cristobalina  Franco de  Obiedo. 

María  Franco de  ídem. 

Actores 

Señores,  Francisco  Far de  Vilbao. 

Ángel  López de  Valladolid. 

Toribio  ]\Iiiiranda de  ídem. 

-\ntonio  González de  Cartagena. 

José  García de  Valladolid. 

Juan  Ugalde de  Cartagena. 

Juan  Navarro de  Oviedo. 

Carácter  anciano 

Señores,  Juan  Antonio'  Caanpos de  Valladolid. 

Rafael    Arenas de    Bairgos. 

Patricio  Romero de  Zaragoza. 
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Carácter  jocoso 
Señores,  -\lexo  Ximénez de  Valladolid. 

Juan  Pérez de  Cartagena. 

Miguel  Mondragón de  Valencia. 

Sobresaliente.  Vizente   Serrano de   Granada. 

Apuntadores 

Señores,  Francisco  Suárez de  Burgos. 

Francisco  Aznar.... de  Valladolid. 

Juan  Antonio  Far de  Vilbao. 

Músicos 

Don  Sandalio  Arze de  X'alladoHd. 

Don  Viaoriano   Calle de   Oviedo. 

Don  Francisco  Ordóñez de  Valladolid. 

Pintor 
Don  Francisco  Sabrí de  Vilbao. 

Maquinistas 

Clemente   Almagro de   Valladolid. 

José  Abanza de  Cairtagena. 

Guarda-ropa 
Pedro  García. 

Cobradores 
Antonio  Almagro. 
]r,>é  Argente. 

Compañía  de  Opera 

María  Cascante de  Valladolid. 

Carmen  Sierra de  Madrid. 

María  Mondragón. 
Francisca  Martín. 
Señores,  Antonio  González. 

Juan  Ugalde. 

Bufos. 
Señores,  Ángel  López. 

Juan  Pérez. 

Vizente  Serrano. 

Para  bayles. 

Señoras,  María  Gómez de  Valladolid. 

María  Franco.  ' 
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Señores,   José  García. 

Juan  Navarro. 

Juan  Pérez. 
Orquesta  completa  bajo  la  dirección  de  don  Sandalio  Arze, 
compositor  y  Maestro  de  la  Comipañía. 

(Archivo   del   Ayuntamiento :    Establecimientos.) 

28  junio  1808. 

"C.  Delasalle  General  de  División  Comte  de  l'Empire,  Com- 
mandant  dans  la  legión  d'honneur  chevalier   de  la   Couronne 
de  fer,  Commandant  les  troupes  frangaises  a  Valladolid,  Palen- 
zia  &.  &.  á  Monsieur  le  Corregidor  de  Valladolid. 
Monsieur : 

Je  vous  prie  de  donner  ordre  á  la  troupe  de  Comédiens  de 
Valladolid  de  se  rendre  á  Burgos  pour  y  représenter.  Je  pense 
que  cette  troupe  se  déplacera  avec  plaisir;  la  nómbrense  gar- 
nison  de  Burgos  doit  lui  garantir  un  bénéfice  assuré,  d'un  autre 
cote  ce  sera  un  su  jet  de  distraction  pour  M.r  le  Marechal  et 
d'amusement  pour  M.  M.  les  officiers." 

El  Corregidor  contestó  diciendo  que  la  compañía  había  mar- 
chado ya  a  Salamanca. 

(Archivo    del   Ayuntamiento :    Establecimientos.) 

18  octubre  1808. 

Alejo  Jiménez,  empresario  de  la  compañía  cómica,  comunica 
a  la  Junta  de  teatros  que  cuando  trataba  de  reunir  la  compañía, 
en  virtud  de  un  exhorto  del  Corregidor,  hallábase  con  que  los 
actores  no  querían  venir  si  no  se  les  aseguraba  la  licencia  para 
la  apertura  del  teatro. 

(Archivo    del    Ayuntamiento :    Establecimientos.) 

27  febrero  de  1809. 
Se  tuvo  presente  un  oficio  del  señor  Intendente,  fecha  de 
este  día,  en  que  se  indica  que  se  debe  proceder  al  nombramiento 
de  un  capitular  como  individuo  de  la  Junta  de  teatros.  Se  ha- 
bla de  una  compañía  cómica  formada  a  consecuiencia  del  encar- 
go de  S.  Exc'  el  mariscal  Bessieres. 

(Archivo  del  Ayuntamiento :  Libros  de  acuerdos  de  1809-1810,  s.  f.) 

5  de  marzo  de  1809. 
Se  tiene  en  cuenta  un  oficio  del  señor  Intendente,  fecha  5  de 
este  mes,  en  que  se  disculpa  de  no  haber  participado  antes  el  co- 
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mienzo  de  las  representaciones  por  ignorar  las  prácticas  obser- 
vadas por  el  Patio  de  las  Comedias,  y  comunica  que  se  había  co- 
menzado el  día  4. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Actas  de  1809-1810,  s.  i.) 

9  marzo  de  1809. 

Se  vio  un  oficio  del  señor  Intendente  dirigido  al  señor  Al- 
calde mayor,  en  que  dice  que.  no  pudiendo  prever  los  días  en  que 
pueda  asistir  al  teatro,  se  designe  al  alcalde  o  a  otro  capitular 
para  asistir  a  las  representaciones. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Actas  de   1809-1810,  s.  f.) 

14  marzo  1809. 

Discútense  los  proyectos  de  las  fiestas  de  S."  José  en  honor  de 
Bonaparte  y  por  lo  que  se  refiere  al  teatro,  se  dispone  que  se 
ilumine,  y  no  se  dé  comienzo  a  la  pleca  de  ese  día  hasta  las  ocho 
de  la  noche. 

(Archivo  del  Ayuntamiento:  Actas  de  1809-1810,  s.  f.) 

7  agosto  1809. 

"Expediente  formado  a  instancia  de  Alejo  Ximénez,  autor 
de  la  compañía  cómica,  contra  ésta,  sobre  asignación  de  diaria 
por  razón  de  tal  autor." 

Para  facilitar  su  sostenimiento,  la  compañía  solicitó,  en  30 
de  abril,  la  rebaja  de  algunos  gastos,  entre  ellos  de  la  consigna- 
ción de  los  autores  Alejo  Jiménez  y  Sandalio  Arce.  Estos  se 
opusieron. 

Los  gastos  diarios  que  tenía  el  teatro  eran  360  reales,  a  sa- 
ber: Casa,  60;  orquesta,  76;  alumbrado,  80:  guardarropa,  14; 
cabeza  de  compañía,  40 ;  cobradores,  34 ;  tramoyista,  12 ;  asis- 
tencias. 12;  raciones,  22;  arreglo  de  boletines,  4;  ministros,  6. 

He  aquí  la 

"Lista  de  la  Compañía  cómica  formada  para  la  ciudad  de  Va- 
lladolid  por  los  S-''^^  Alexo  Ximénez  y  Sandalio  Arce  de  orden 
de  S.  E.  el  Señor  Mariscal  X'essieres  para  este  año  de  i8oq. 

Actrices 

Señoras  i.*  Lorenza  Romero. 

2.*  Cecilia    Aquino. 

3.^  María  Mondragón. 

4."  Teresa  Oliver. 

^.^  Rafaela  Oliver. 
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Sobresalienta  de  ISIúsica :  Joaquina  Herrando. 
Bolera:  María  Dolores  Gallardo. 
2,'  ídem :  Rafaela  Oliver. 

Actores. 
Señores    i.°     Ángel   López, 

2°    José  Raso. 

3.°     Evaristo   González. 

4.°     Mariano   Casanova. 

5.°     Pedro   González. 

6°     Francisco   Hernández. 
Sobresaliente:  Miguel  Muñoz. 
Supletorio :  José  Herrando. 

Carácter  anciano. 

I."  Isidro  Adorno. 
2.°  José  Gutiérrez. 
Sobresaliente :  Patricio  Romero. 

Carácter  jocoso. 

i.°     Alexo   Ximénez. 
2.°     Francisco  Espánosa. 
Sobresaliente :  Miguel  Mondragón. 

Apuntadores. 

i.°     Francisco  Suárez. 
2.°     Francisco  Aznar. 

Pintor. 
Don  Francisco   Saborí. 

Músico  y  Compositor. 

Don  Sandalio  Arce. 

Maquinista, 
Clemente  Almagro. 

Guardarropa. 

Para  óperas. 
I.»     Doña  María  Mondragón. 
2.'  Teresa  Oliver. 

3.*  Joaquina  Herrando. 

4.»  María  Pazo. 
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Galanes. 
i.°     Antonio  González. 


2° 


Miguel  Muñoz. 
Mariano   Casanova. 


Bufos. 


i."     Ángel  López. 

2."     Evaristo  (González. 


Para  bailes. 
I."     bolera:  María  Gallardo. 
2.*  Rafaela  Oliver. 

1°     bolero:  Francisco  Hernández. 
2.°  Pedro  González. 

(Archivo   del   A>-untamiento :   Establecimientos.) 

6  febrero  i8io. 
La  Junta  de  Teatros  ve  lui  memorial  de  Alejo  Jiménez  e 
Isidro  Adorno,  en  que  dicen  que,  concluyendo  el  año  cómico 
el  6  de  marzo,  solicitan  el  teatro  por  tres  años,  con  condiciones 
que  expresan.  Se  les  concedió  j)or  dos  años. 
(Archivo   del   A\Tintamiento :    Establecimientos.) 
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DE  AUTOS  SACRAMENTALES,  HISTORIALES  Y  ALEGÓRICOS 
POR    D.    Jenawo    Alenda 


{Continuación.) 

Q 

QuATRO  TE.Mros  (Auto  dos). — Gil  Fícente. 

"Figuras :  Veráo- — Invernó. — Estío. — Outoño. — Júpiter. — Hum  Se- 
raphim. — Dous  Anjos,  e  hum  Archanjo.  Interviene  también  en  la 
obra  el  Rey   David,  en   figura  de  pastor." 

El  Serafín  tributa  grandes  alabanzas  a  Dios  humanado  y 
a  su  Santísima  Madre,  y  acompañado  del  Arcángel  y  de  los 
dos  Angeles  adora  al  Señor  en  el  pesebre.  Van  saliendo  las 
cuatro  Estaciones  y,  tras  ellas,  Júpiter,  el  cual  proclama  re- 
gocijado la  destrucción  de  los  dioses  falsos  y  se  presenta 
ante  el  Niño  Dios  como  diputado  de  todas  las  criaturas. 
Primavera,  Estío,  Otoño  e  Invierno  le  rinden  también  obe- 
diencia, y  prorrumpiendo,  por  último,  David  en  loores  de 
Cristo,  termina  la  fiesta  con  el  Te  Denni  lauciamus. 

Según  una  advertencia  que  precede  a  esta  obra,  se  re- 
presentó en  Lisboa,  durante  las  fiestas  de  Navidad  y  en  pre- 
sencia del  rey  don  Manuel. 

Las  Estaciones  están  perfectamente  caracterizadas.  Sir- 
va de  ejemplo  el  Estío: 

(Entra  o  Estío;  liña  figura  mníto  longa  e  mnita  enferma, 
muito  magra,  com  hüa  capclla  de  palha.) 

estío 
Terrible  fiebre,   efímera, 
ética  y  fiebre  podrida 
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me  traen  seca  la  vida, 
acosándome    que  muera. 

Dolor  de  mala  manera 
traigo  en  las  narices  mías ; 
no  duermo  noches  ni  días : 
ardo  de  dentro  y  de  fuera. 

La  boca  tengo  amargosa; 
los   ojos  traigo   amarillos ; 
flacos,  secos  los  carrillos, 
y  no  puedo  comer   cosa. 

La  sed  es  cosa  espantosa : 
la  lengua  blanca,  sedienta: 
la  cabeza  me  atormenta 
con  calentura  rabiosa. 

Mi  calma  perseverada, 
mis  días  duran  mil  años ; 
los  calores  son  tamaños 
que  es  cosa  descompasada. 

El  agua  toda  ensecada ; 
polvorosos  los  caminos  : 
los   melones  y   pepinos 
hacen  dolencia  doblada. 

Ciiaijdo  acaba  de  quejarse,  le  dice  Primavera : 

¡  Oh  hi  de  puta !   ¡  Qué  aseo  ! 
;A  qué  veniste.  mortaja? 
;  Siempre  vienes'  hacer  paja 
todo  lo  que  yo  verdeo ! 

Todas  las  ediciones,  de  Gil  Vicente. 

Quién  hallar.\  mujer  fuerte? — Calderón. 
Auto  precedido  de  Loa. 
Tomo  de  sus  autos  de  1677. 

En  la  B.  X.,  Mss.  17.232.  hay  un  entremés  que  se  hizo  en 
este  auto. 

E.     Man. — Dónde  bueno  seor  soldado? 
A.    que  a  la  del  berro. 

Quinta  angustia  que  Nuestra  Señora  pasó  al  pie  de  la 
Cruz. —  Anónimo. 

"Auto  agora  nuevamente  hecho  sobre  la...,  muy  devoto  y  con- 
templativo, en  el  cual  se  introducen  las  personas  siguientes :  Nues- 
tra Señora. — San  Juan. — Y  las  tres  Marías. — ^Josef  Abarimatia- — 
Nicodemus. — Pilato- — Paje. — Centurio." 

Seis  hojas  en  4.°.  Sigue  un  Romance  muy  devoto  en  con- 
templación de  la  pasión  y  muerte  de  nuestro  Redemptor  y 
Salvador  Jesucristo,  MDLII.  Al  fin  de  todo:  "Fué  impresa 

18 
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la  presente  obra  en  la  muy  noble  y  más  leal  ciudad  de  Bur- 
gos, en  casa  de  Juan  de  Juan."  (Será  Juan  de  Junta.) 

Citado  por  Gayangos  y  Vedia  en  sus  adiciones  a  Tiknor, 
tomo  III.  Hállase  un  ejemplar  en  el  Museo  Británico,  en- 
cuadernado al  fin  del  Vergel  de  nuestra  Señora,  obra  del 
poeta  valenciano  Miguel  Pérez,  traducida  por  Juan  de  Mo- 
lina e  impresa  en  Sevilla,  también  en  1552. 

R 

Recaída  (La)  del  alma. — Anónimo. 

''Personas:  El  Alma. — Los  cinco  sentidos. — El  Entendimiento. — 
La  Voluntad. — Lucifer. — Un  Ángel. — La  Memoria. — La  Justicia. — 
El  Celo. — El  Rigor. — La  Misericordia. — San  Juan. — San  Mateo.— Un 
sacerdote. " 

E.    Al. — Pasadas    glorias    mías 

A.  y  a  vuestro  pan  y  mesa  convidada. 

B.  N.,   Mss.,    16.858. 

Catálogos  de  Huerta  y  otros. 

Redención  (La)  de  cautivos. — Calderón. 

E.     Fur. — Si  el  real  profeta  su  mística  armonía. 
A_.    la  cautividad  cautiva,  viva,  viva  1 
B.  N.,  Ms.,  17.170. 
Publicado  en  la  Parte  5.",  171 7. 

Redención  del  género  humano  (Auto  de  la). — Anónimo. 

"Figuras:  Redención. — Lucifer. — Satanás. — Berzebú. — La  Culpa. — 
Cristo. — Adán. — 'Eva — y   otros  santos    Padres." 
E.     Congregación   señalada. 

A.  Israel  quia  visitavit. 

Preséntase  la  Redención  (llamada  también  la  Paz)  en 
los  Infiernos.  Alborotado  Lucifer,  encomienda  su  vengan- 
za a  la  Culpa;  pero  sucede  al  revés,  porque  la  Redención 
echa  a  la  Culpa  una  cadena.  Entra  Cristo;  canta:  Attollite 
portas  principes  vestras,  y  recobran  su  libertad  nuestros 
primeros  padres,  los  cuales  entonan,  por  conclusión,  el  Sal- 
mo :  Benedictus  Dominus  Deus  Israel. 

B.  N..  Ms.,  14.71 1,  núm.  94. 

Publicado  por  Rouanet  en  la  Col.  de  autos,  farsas,  etc. 

Reforma  (La)  trinitaria. —  Auto  historial  en  tres  actos  y  en 
verso,  por  don  Joseph  Vallo  de  Porras. 
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"  Personas :  Fray  Juan  Bautista-  —  Luzbel,  demonio.  —  Discordia, 
demonio. — Fray  Esteban,  lego. — Otro  religioso  sacerdote. — Nuestra 
Señora. — Santa  Teresa  de  Jesús. — Dos  hombres,  primero  y  segundo." 

E. — Lucb. — En   el   fogoso  Averno. 

A.  Perdónele   Dios  que   basta. 

Impr.  en  Santiago  por  Benito  A.  Fray. — 1702. 

B.  N.,-1- 

lS-'7 

Reino  en  Cortes  y  Rey  ex  campaña. — Coello. 

En  la  colección:  Autos  Sacramentales. — Madrid,   1655. 

Reís  Magos  (Auto  dosj. — Gil  Vicente. 

"Figuras:  Gregorio  y  Valerio,  pastores. — Hum  ermitáo. — Hum 
cavalleiro- " 

Gregorio,  que  anda  perdido,  buscando  el  camino  de  Be- 
lén, topa  con  Valerio,  el  cual  le  dirige  a  un  Ermitaño.  Ambos 
pastores,  y  \'alerio  muy  particularmente,  se  divierten  en  ha- 
cer al  buen  religioso  preguntas  impertinentes  y  chocarreras. 
como,  por  ejemplo,  si  es  pecado  estornudar  o  esconder  un. 
cabrito  por  oír  berrear  a  su  madre.  Sale  un  Caballero,  ex- 
traviado de  la  comitiva  de  los  Reyes  Magos,  preguntando 
por  dónde  se  va  a  Belén ;  refiere  el  prodigio  de  la  estrella : 
habla  de  los  dones  que  llevan  los  Reyes  al  Niño  Dios,  y 
logra  que  Valerio  (que  al  principio  le  habia  recibido  con  bur- 
las) le  pida  perdón  de  su  descortesía.  "Apparecem  os  tres 
Reís  Magos  cantando  o  seguinte : 

VILANCETE 

Cuando  la  Virgen  bendita 

lo  parió, 
todo  el  mundo  lo  sentió. 
Los  coros  angelicales 
todos  cantan  nueva  gloria ; 
los  tres  Reis  la  vitoria 
de  las  almas  humanales. 
En  las  tierras  principales 

se  sonó 
cuando  nuestro   Dios  nació. 

"E  cantando  assi  todos  juntamente  offerecem  os  Reis 
seus  presentes ;  e  assi  muito  alegremente  cantando  se  váo.  E 
acaba  em  breve,  porque  nao  houve  espago  para  mais." 

Representóse  esta  obra  el  día  de  Reyes  de  1503,  según  la 
siguiente  nota:  "A  dita  senhora  Rainha  (doña  Beatriz,  ma- 
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dre  del  rey  don  Manuel)  satisfeita  desta  pobre  coisa  (eí 
auto  pastoril  castellano,  representado  ,en  la  Navidad  de 
1 502)  pedio  ao  autor  que  para  dia  de  Reis  logo  seguinte 
Ihe  fizesse  outra  obra.  E  fez  a  seguinte  cuja  introdugao  he 
que  hum  pastor  determinou  de  ir  a  Belem  e  errou  o  ca- 
minho :  e  entra  dizendo:"  &... 
Muestra  de  esta  obra: 


ERMITAÑO 

¿Quién  puede  ser  más  dichoso, 
ni  gozoso 
que  tener  puesto  el  querer, 
el   amor   y   su   poder, 

sin    torcer, 
'neste    niño   muy    gracioso, 
;)uerto  de  nuestro   reposo? 
Quien    se   viere    sojuzgado 
y  apretado 
de  mundano  pensamiento, 
contemple   su    nacimiento. 

¡  Cuan  contento 
lo  verá  desnudo  echado, 

y   adorado 
de  los  brutos  animales ! 
Luego  olvidará  los  males 
desiguales 
que  le  presenta  el  pecado. 

GREGORIO 

¿  Pecado  es  ser  namorado  ? 

VALERIO 

¿  Crió  Dios,  por  la  ventura, 

hermosura 
para   nunca   ser  amada  ? 
¿  Crióla   demasiada 

para  nada? 
¿Cómo  decís   que  es   locura? 
Mirad,  mirad  la  scritura : 

¿  Qué   cordura 


hallaréis    más    amadora? 
Dende  Adán  hasta  ahora, 

'netra  hora, 
¿  fué  discreta  criatura 
que  no  siga  esta  ventura? 
Si  a  Dios  desto  pesara, 

no  criara 
zagalas  tan  relucientes : 
fueran  prietas  y  sin  dientes^ 

y  las    frentes 
más  angostas  que  la  cara : 
las  narices  le  ensanchara, 

y  achicara 
los  ojos  como  hurones: 
nunca  nuestros  corazones 

de  pasiones 
nuestras  vidas  aterrara, 
ni  de  Dios  nos  apartara. 
Esmeróse   su  poder 

en   hacer 
tan   graciosas    sus   hechuras, 
que  entre  todas  hermosuras 

son   más   puras, 
más  dinas  de  obedecer. 
¿Quién  dejará  de  querer 

su   valer, 
pues  son  de  nuestra  costilla? 
Que  natura  nos  ensilla ; 
que   no  podemos  torcer 
de  sujetos  suyos  ser. 


Según  una  acotación  de  este  auto  fué  representado  por 
Navidad,  en  el  monasterio  de  Enxobregas,  delante  de  la  rei- 
na doña  Beatriz. 

Todas  las  ediciones  de  Gil  Vicente. 

Religiosas   (Las)   constantes. — Diamante. 
Catálogo  de  Mesonero. 

Representación. — Pedro  Ramos. 

"Representación  hecha  en  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla,  por  Pedro* 
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Ramos,  notario.  Entran  :   Santidad- — Hipocresía. — Soberbia. — Gula  — 
Templanza. — Humildad. " 

Reprendida  la  Hipocresía  por  la  Santidad,  enciérrala  en 
una  cárcel,  con  ayuda  de  la  Soberbia  y  la  Gula.  Pero  la  Tem- 
planza y  la  Humildad,  que  llegan  en  hábito  de  romeras,  de- 
rriban las  puertas  de  la  cárcel,  anunciando  que  ha  nacido  el 
Redentor  del  Género  humano,  y  a  pesar  de  la  resistencia  de 
sus  adversarios,  se  marchan  cantando  con  la  Santidad,  a  ver 
al  recién  nacido. 

En  prosa.  Producción  del  siglo  xvi,  dividida  en  cinco  Lec- 
tiones,  que  son  otras  tantas  escenas.  Al  final  lleva  esta  nota : 
"La  Santidad,  de  blanco,  — La  Hipocresía,  en  hábito  de  cléri- 
go, — La  Soberbia,  muy  ufana,  — 'La  Gula,  de  colorado  y  una 
barriga  y  dos  faltiqueras.  con  cosas  de  comer,  — La  Tem- 
planza y  Humildad,  en  hábito  de  romero  y  debajo  en  hábito 
de  soldado." 

Mss.  en  4.°,  letra  del  siglo  xvi.  De  la  librería  del  señor 
Sancho  Rayón. 

Representación  hecha  en  Alcalá  de  Henares  en  el  recibi- 
miento DE  las  reliquias  DE  San  Justo  Y  PASTOR. — Fraitcis" 
co  de  las  Cuevas. 

"Esta  es  la  Representación  que  Francisco  de  las  Cue- 
.  vas  compuso  y  hizo  representar  por  mandado  de  los  señores 
Abad  y  cabildo  de  la  santa  Iglesia  de  Alcalá  de  Henares  en 
la  venida  y  recibimiento  de  los  gloriosos  cuerpos  de  los  már- 
tires Justo  y  Pastor,  sus  patrones  y  defeiisores,  el  qual  por 
más  acomodarse  con  los  ánimos  de  los  oyentes,  con  la  dema- 
siada gente  y  brevedad  del  tiempo,  le  pareció  repartillo  en  tres 
partes,  no  dexando  por  eso  de  proseguir  el  raesmo  inten- 
to"... etc. 

Fué  la  solemne  entrega  de  las  reliquias  en  marzo  de  1568. 
Esta  Representación,  escrita  en  prosa  y  verso  y  entremezcla- 
da de  música,  es  muy  curiosa,  aun  prescindiendo  de  su  mé- 
rito literario,  por  las  minuciosas  indicaciones  que  de  su  eje- 
cución contiene.  Hízose  en  un  gran  castillo,  sobre  ruedas,  que 
se  llevó  en  la  procesión,  yendo  en  su  guarda  dos  gigantones 
hermosamente  vestidos  de  salvajes. 

(Citada  por  La  Barrera  en  sus  Adiciones  viss.  con  referen- 
cia al  Prólogo  de  Cañete  en  la  edición  de  la  Academia  de  las 
Farsas  y  Églogas  de  Lucas  Fernández) 
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Rescate  (El)  del  alma. — Anónimo. 

Auto  sacramental  y  comedia  con  fecha  de  1590. 

"Interlocutores:  Dios  Padre.  —  Cristo.  —  El  Espíritu  Santo.  —  El 
Demonio. — El  Mundo. — La  Carne. — El  Alma. — El  Amor  divino. — Un 
Ángel. — La  Esperanza." 

E.    Dem. — !Mundo  y  carne,  cuyo  celo 

A.  eres  ya  de  Dios  amiga. 

B.  N.,  Mss.,  14.864,  fols.  ig  vt." 

Rescate  (El)  del  género  humano. — Calderón. 

"Tabla  de  los  autos  sacramentales  de  don  Pedro  Calde- 
rón", por  Vera  Tasis. 

Fajardo  cree  fundadamente  {Disertación  mss.)  que  este 
auto  sea  La  Redención  de  Cautivos. 

Rescate  (El)  del  hombre. — Anónimo. 
Auto  al  nacimiento. 
Impresión  suelta.  Madrid,  por  Antonio  Sanz,  1747. 

Rescate  (El)  por  el  amor  divino. 

Véase :  Esclavitud  (La)  del  género  humano. 

Residencia  (La)  del  hombre. — Anónimo. 

"Figuras:   Conciencia. — Justicia. — Hombre. — Ángel  de  la  Guarda. 
Misericordia. — Mundo. — Carne. — Lucifer." 
E.     Viendo  la  pura  conciencia. 
Generosa  compañía. 

A.  pues  tan  bien  va  sentenciado. 

B.  N.,  Mss.,  14.71 1,  fols.  47  y  232.  (Varían  algo  ambas  copias.) 

Publicado  en  el  Museo  Literario,  núm.  2. 

ídem  por  Rouanet  en  la  Col.  de  autos,  farsas,  etc. 

Restauración  (La)  del  género  humano. 

Véase :  Nacimiento  (El)  de  Cristo,  Nuestro  Señor. 

Resurrección  de  Cristo  (Representación  a  la  Santísima). — 
Juan  del  Encina. 

En  su  Cancionero.  Citado  en  los  Orígenes  de  Moratín  y 
en  el  Catálogo  de  La  Barrera. 


Resurrección  de  Cristo  (Auto  de  la). — Anónimo 

'Figuras:   Cr 
Tiempo. — La 

Auto  viejo 


"Figuras:   Cristina,  moza. — Yunquera,  bobo. — Feliso. — Palmero.— 
El  Tiempo. — La  Paz. — La  Libertad." 
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E.    Es  de  tan  altos  extremos 
A.    que  ha  resurg^ido  el  Mexía. 

El  Tiempo,  la  Paz  y  la  Libertad  salen  a  anunciar  a  Feli- 
so.  Palmero,  el  bobo  y  la  moza  que  ha  resucitado  el  Mesías. 
A  instancias  de  sus  interlocutores  refieren  lo  ocurrido  en  el 
descenso  a  los  Infiernos,  repitiendo  las  exclamaciones  de 
amor  y  júbilo  de  nuestra  madre  Eva  y  de  los  patriarcas  que 
estaban  aguardando  el  santo  advenimiento.  Luego  prorrum- 
pen, alternativamente,  los  personajes  en  loores  a  la  Virgen 
Santísima;  ofrécenla  una  corona  y  se  van. 

Lleva  este  auto,  al  final,  una  licencia  de  la  Vicaría  gene- 
ral, fecha  en  ^fadrid  a  28  de  marzo  de  1578.  Que  fué  re- 
presentado en  la  fiesta  de  Pascua  de  Resurrección  se  infiere 
de  la  loa: 

Es  de  tan  altos  extremos 

el    ser    desta    fiesta  bella 

que  Aquel  qu'es  el  todo  della 

quiere  que  ángeles   bajemos 

y  nos  hallemos  en  ella. 


Y  pues  que.  cristiana  unión 
y  muy  Santa  cofradía, 
celébrase  en  este  día 
la  Sancta  resurrección 
del    verdadero    Mexía, 
vestid  vuestra  presunción 
de  justificado  celo.  etc. 

B.  X..  Mss..  .14.711.  fol.  280. 


Publicado  por  Rouanet  en  la  Col.  de  autos,  farsas,  etc. 

Resurrección  (La)  de  Cristo. — Jnónimo. 

"Figuras:    San   Juan. — San   Lucas. — San   Mateo. — San   Marcos. — 
La   Caridad. — La  Inocencia  de   Adán." 
E.    Esta  es  la  que  allá  en  el  cielo. 

A.  Con  tal  estrena. 

B.  N.,  Mss.,   14.711,  fol.  287. 

Publicado  por  Rouanet  en  la  Col.  de  autos,  farsas,  etc. 

Resurrección  (L.\)  de  Cristo. — Anónimo. 

Prohibido  en  el  índice  expurgatorio  del  cardenal  Qui- 
J'oga  (1583,  Madrid),  con  esta  sencilla  designación:  "Auto 
de  la  Resurrección  de  Cristo." 

;  Será  alguno  de  los  autos  viejos  que  llevan  el  mismo 
título? 
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Resurrección   (La)   de   Nuestro  Señor. — Anónimo. 

"Figuras:  Nuestra  Señora. — Dos  ángeles. — Cristo. — María  Salo- 
mé.— María  Jacobi. — La  Magdalena. — San  Pedro. — San  Juan. — San 
Felipe. — Santo   Tomás. — Lucifer." 

E.    Así,  padre  celestial 

A.  con  toda  la  jerarquía. 

B.  N.,  Mss.,  14.711,  fol.  436. 

Publicado  por  Rouanet  en  la  Col.  de  autos,  farsas,  etc. 

Restauración  (La)  de  Buda. — Don  Pedro  Lanini  y  Sagredo. 

"Personas:  Carlos,  duque  de  Lorena,  que  es  Cristo. — El  Prínci- 
pe de  Saboya,  que  es  San  Pablo. — El  Duque  de  Baviera,  que  es  San 
Pedro. — Abdi,  bajá  de  Buda,  que  es  el  Demonio. — Arlaja,  dama 
turca  (querida  primero  de  Abdi  Bajá,  y  echada  luego  por  él  de  la 
plaza),  que  es  la  Gentilidad. — La  Sinagoga  o  Judas,  que  es  el  Ju- 
daismo.— El  gran  Prior  de  Malta,  que  es  San  Juan  (Bautista). — 
La  Ignorancia,  que  es  un  moro. — Un  niño,  que  es  el  Ángel." 

E.  de  Abdi  Bajá  ilustre... 

A.  la  fée  le  rinda  al  Señor  inefable. 

Escribióse  esta  obra,  con  varias  otras,  sagradas  y  pro- 
fanas, para  celebrar  la  toma  de  Buda  por  el  Duque  de  Lo- 
rena, en  septiembre  de  1686,  alegorizando  en  tal  asunto  la 
restauración, del  género  humano  por  obra  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo.  Hay  paso  de  ejércitos,  movimiento  de  naves, 
disparos,  asalto;  el  duque  Carlos  instituye  el  Sacramento 
de  la  Eucaristía ;  queda  Buda  en  su  poder,  y  aparecen  la 
Hostia  y  el  Cáliz...  Hállanse  tan  mal  unidos  en  esta  com- 
posición lo  alegórico  y  lo  alegorizado,  que  más  parece  ha- 
berse querido  representar  al  Duque  de  Lorena  con  las  fac- 
ciones de  Cristo,  que  no  al  Redentor  con  las  del  Duque  de 
Lorena ;  y  lo  propio  sucede,  respectivamente,  entre  los  de- 
más personajes  y  sucesos  de  la  Historia  Sagrada  y  la 
profana. 

B.  N.,  Mss.,  14.773,  fol.  I. 
Impreso  suelto. 

Restauración  (La)  t>el  género   humano. — Lanini. 
Catálogos  de  Huerta  y  otros. 
Será  la  Restauración  de  Buda. 

Rey  (El)  Asuero  cuando  ahorcó  a  Aman. — Anónimo. 

"Figuras:  La  Fortuna. — Cuatro  que  la  acompañan. — Aman. — Es- 
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ter. — Atac- — El   Re}-   Asuero. — Cuatro   pajes. — Un   verdugo — Cuatro 
músicos. " 

E.    Esta  es  la  loca  mestiza. 

A.  el  auto  que  es.  acabado. 

B.  N.,  Mss.,  14.71 1,  fol.  84. 

Publicado  por  Rouanet  en  la  Col.  de  autos,  farsas,  etc. 

Rey  (El)  Asuero  cuando  descompuso  a  B.\sti. — Anónimo. 

** Figuras  :  El  rej-  Asuero. — Tres  pajes. — Un  mayordomo. — Un 
repostero- — Un  villano. — Cuatro  reyes. — Un  truhán — La  Reina  Bas- 
tí.— Tres    sabios." 

E.    Cuando    la   Reina   Basti. 

A.  Pido    perdonen    de    grado. 

B.  N.,  Mss.,  14.711,  fol.  80. 

Publicado  por  Rouanet  en  la  Col.  de  autos,  farsas,  etc. 

Rev  (El)  Nabucodonosor  cuando  se  hizo  adorar. — Anónimo. 

"Figuras:  Ceguedad. — Fe. — Razón. — Nabucodonosor. — Tres  le- 
gados.— Un  villano. — Un  pregonero. — Sidrac. — Misac. — Abdenago. — 
Contrición. — Penitencia. " 

E.    Triunfando  viene  la  loca 

A.  de  su  dañado  error. 

B.  N.,  Mss..  14.711,  fol.  72. 

Publicado  por  Rouanet  en  la  Col.  de  autos,  farsas,  etc. 

Reyes  m.agos. — V.  Reís  magos. 

Rico  (El)  avariento  (Auto  sacramental  de  D.  Francisco  de  Ro- 
jas y  Zorrilla.) 

"Personas:    Avaricia. — Gula. — Lisonja. — Caridad. — Rico    avarien- 
to.— Abraham.— El    Uso. — El    Regocijo.— El    Apetito.— Lázaro,  men- 
digo.— El   Demonio." 
•  E.    Afar. — Echemos   fuera  las   dos 
A.    y  don   Francisco   de   Rojas 


pide  el  perdón  destos  yerros. 
B.   N.,  Mss.,  15.150. 


"A  la  tarde  (7  de  junio  de  1640)  se  representaron  los  au- 
tos... dos  de  don  Francisco  de  Rojas,  llamados  El  rico  ava- 
riento y  las  Ferias  de  Madrid." 

(Pellicer.  Avisos;  Pérez  Pastor  (Cristóbal).  Documen- 
tos para  la  biografía  de  Calderón,  pág.  122.) 

Rico  (El)  avariento. — Auto  sacramental  de  don  Francisco  de 
Rojas  Zorrilla. 
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''Los  que  habían:  El  Mundo. — La  Gula. — La  Avaricia. — El  Rico. 
— La  Caridad. — Músicos. — Lucifer. — Lázaro,  mendigo. — Abraham." 
E.     Si  pretendo  derribar. 

A.  Y  paz  al  hombre  en  la  tierra. 

B.  N.,  Mss.,  15.266. 

Rico  (El)  avariento. — Auto  sacramental  de  Mira  de  Amescua, 
citado  con  este  título  en  el  Catálogo  de  La  Barrera. 

¿  Será  el  mismo  de  Pedro  Telonario,  que  es  un  rico  ava- 
riento a  quien  en  el  texto  se  llama  el  Rico  de  Alejandría, 
como  al  auto  mismo  se  designa  al  fin  con  el  título  de 
Auto  de  Alejandría/' 

Rico  (El)  de  Alejandría.    . 

Véase :  Premio  (El)  de  la  limosna. 

Robo  de  Digna  (Auto  del). — Anónimo. 

"Figuras:  Digna. — El  príncipe   Siquen. — ^Un  paje. — Un  pastorcico. 
— Jacob. — El    rey    Emor. — Un    villano. — Leví. — Rubén. — Judas. — Un 
pregonero." 

E.     Ilustre  congregación. 
A.     El  auto  que  es  acabado. 

Pues  venimos  tal  jornada 
y  a  tierra  de  tanto  bien, 
y  mi  padre  está  en  majada, 
quiero  llegarme  a  Salen 
a  mirar  y   ser  mirada. 

Este  mujeril  deseo  hace  caer  a  la  desdichada  Dina  en 
manos  de  Siquen,  el  cual  empieza  por  rogar  humildemente 
y  acaba  por  imponer  su  voluntad  a  la  doncella.  En  sus  re- 
quiebros alternan  el  discreteo  y  la  sencillez,  que  andaban 
emparejados  en  las  canciones  de  arte  menor  del  siglo  xvr. 

Yo  vengo,  de  haberos  visto, 
tan   fuera  de  verme  a  mí 
que    en    sólo    veros    insisto, 
por   más    redoblar   en    mí 
esta  pena   que   resisto. 
Si   os   place,   linda   doncella, 
digna    de    ser   alabada 
poi    resplandeciente   estrella, 
plegaos  ser  mi  enamorada, 
pues  sois  tan  hermosa  y  bella. 

Concluye  el  auto  cuando  levanta  Jacob  sus  tiendas.  La 
figura  de  este  patriarca,  afligido  al  principio  con  la  deshonra 
de  Dina  y  luego  con  la  atroz  venganza  alevosamente  toma- 
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da  por  sus  hijos,  es  la  más  interesante  de  este  drama.  Dina 
se  defiende  con  sentimiento  y  dignidad,  y  el  autor  tiene  la 
delicadeza  de  no  hacerla  volver  a  salir  después  de  su  mala 
ventura.  También  place  el  rey  Emor,  por  la  nobleza  con  que 
sale  al  encuentro  de  Jacob,  reconociendo  la  culpa  de  su  hijo 
y  ofreciendo  Ha  reparación  correspondiente. 

Parte  de  una  escena,  en  que  interviene  el  bobo,  está  en 
prosa.  Precede  a  la  obra  un  Argumento  en  verso. 

B.  X.,  Mss.,  14.711,  foL  43. 

Publicado  por  Rouanet  en  la  Col.  de  autos,  farsas,  etc. 

Robo  de  Elexa  y  destrl'Yción  de  Troya  (Auto  sacramental 
del). — Rojas  Zorrilla? 

En  la  portada  se  lee:  "de  Roxas  original." 

E.    Micen. — Que  ocasión   París  ordena. 

A.     dé  fin  la  guerra  de  Troya  y  victoria  de  los  griegos. 

París  representa  al  Príncipe  de  las  tinieblas;  Menelao. 
a  Cristo ;  Elena,  al  Alma ;  Froilo,  su  compañero,  al  Cuerpo : 
Héctor,  al  Mundo:  Aquiles,  a  San  Juan  Bautista;  Simón, 
al  Amor  Divino.  Con  esto  queda  referido  el  argumento  de 
la  obra,  donde  también  se  habla  de  Anquises,  Eneas,  Asca- 
nio  y  Néstor,  asignándoles,  respectivamente,  los  papeles  de 
Adán,  Cristo,  el  Pueblo  gentílico  y  San  Pablo. 

Es  uno  de  los  autos  en  que  más  confusamente  aparecen  re- 
vueltos lo  sacro  y  lo  profano.  Al  penetrar  en  Troya  el  famo- 
so caballo,  salúdale  el  pueblo  cantando  el  Hosanna  y  pre- 
sentando palmas  y  olivas.  Los  griegos  salen  del  seno  de 
aquella  misteriosa  máquina  por  cinco  puertas,  que  repre- 
sentan las  cinco  llagas  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  Al  final 
aparece  sobre  el  caballo  Menelao.  vestido  de  tunicela  blanca, 
con  gotas  coloradas,  e  instituye  el  Sacramento  de  la  Eu- 
caristía. 

Elena,  que  esto  ve,  pone  fin  al  auto  diciendo: 

Vamos  a  comer,  amigos, 
y  con  muestras  de  contento 
dé  fin  la  guerra  de  Troya 
y  victoria  de  los  griegos. 

Justo  es  confesar,  sin  embargo,  que  no  siempre  se  expre- 
sa la  Princesa  griega  en  lenguaje  tan  pedestre.  \'éase  esta 
original  escena: 
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CANTAN     MÚSICOS 

Reverencia    os    hago,  ' 

griega   peregrina, 
pues  no  mira  Troya 
casada   más   linda. 

Vuestros  ojos.    Alma, 
cuando  alegres  miran, 
rinden   cuanto   topan 
con  prisiones  ricas. 

Más  preciaré   haceros 
mi    querida    amiga 
que  vencer  al  Ángel 
que   conmigo    lidia. 


Id  con  Dios,  el  Rey; 
mirad   que   soy   niña 
y  he  miedo  a  los  hombres 
que  de  amor  cautivan. 

Si   Razón   me  ve, 
a  fe  que  me  riña: 
yo  no   entiendo  en   almas, 
sino    en    almohadillas. 


Dadme  vuestros  brazos; 
vamonos,  mi  vida, 
a  la  mar,  que   tengo 
cuatro   naves   mías. 


\  Ay,  Dios,  que  me  fuerzan ! 
¡  Ay,  Dios,  que  me  obligan ! 


Tómala  en  los  brazos, 
y  a  la  mar  camina. 
Llevaba   la  nao 
tan  veloz  corrida 
que  apenas   tocaba 
el  agua  a  la  quilla. 

parís 

No  lloréis,    señora: 
no    lloréis,    la   niña, 
que  vertéis  sin  causa 
esas   perlas   fínas. 

Enojarse   ha   el  mar, 
que   en   sus   minas   ricas 
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y  escondidos  senos 
tales   no   las   cría. 

Si    os    llevo    robada, 
no   os   llevo   cautiva : 
que  vos   cautivastes 
mi  alma  y  mi  vida. 

MÚSICX>S 

Cuando   esto  le  dijo  el  galán  a  su  dama, 
con  trompas  y  cajas  los  aires  se  rompen : 
resuenan  los  ecos,  el  fuego  interrumpen: 
¡Al  arma.'  repite  la  gente  de  fama. 

La  mar  de  sus  olas  let-anta  las  puntas; 
la  playa  se  altera,  temblando  la  tierra; 
y  Parts  y  Elena,  que  temen  la  guerra, 
así  se  responden  y  hacen  preguntas: 


Al  arma  han  tocado. 


ELE.VA 

Si  viene  mi  esposo... 

parís 
Recelo  la  guerra. 

ELENA 

Su  enojo  recelo. 

P.VRIS 

i  Paz  suena  en  la  tierra ! 

ELENA 

¡  Y  gloria  en  el  cielo ! 

parís 
Mas  si  fuere  guerra,  salir  es  forzoso. 
B.  N.,  Mss.,  17.094- 

La  Barrera  cita  este  auto  con  el  título  de:  El  robo  de 
Elena  y  la  traición  de  Troya. 

Ronda  y  visita  de  vjk  Cárcel. — Mira  de  Mescua. 

"A  la  tarde  se  representaron  los  autos:  uno  del  doctor 
Mira  de  Mescua,  prior  de  Guadix.  de  la  Ronda  y  msita  de  la 
Cárcel,  en  alegoría:  fué  cosa  grande.  Representóle  La  Rosa."" 

Avisos  de  Pellicer,  1641. 

Rosario  (Auto  del). 

Véase :  Virgen  (La)  del  Rosario. 
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Rosario  (El). — Juan  de  Soto. 

"Auto  manuscrito;  principios  del  siglo  xviii ;  en  la  Bi- 
blioteca de  Osuna." 
Catálogo  de  La  Barrera. 

K.0SARI0  (El)  de  los  hijos  de  María. 
Véase:  Hijos  (Los)  de  María. 

Rosario  (El)  de  Nuestra  Señora. 
Véase:  Ave  María  (El). 

Rosario  (El)  nuevo. — Anónimo. 

Catálogos  de  Huerta  y  otros. 

Ruth  (Auto  sacramental  de). — Padre  Salas,  de  la  Compañía. 

"Son  personas:  Booz,  Cristo. — Ruth,  el  Alma. — Noemí,  la  Iglesia. 
La  Fe. — La  Humanidad. — La  Vista. — El  Amor. — El  Temor. — El  Sen- 
tido: todos  de  pastores." 

Es,  con  leves  variantes,  el  Diálogo  del  Santísimo  Sacra- 
mento que  se  publicó  anónimo  en  Pamplona,  1610.  En  el  có- 
dice que  lo  inserta,  con  el  título  de  Ruth,  se  halla  declarado 
que  fué  obra  del  padre  Salas. 

Códice  de  obtas  dramáticas  compiladas  en  el  Colegio  de 
jesuítas  de  Villagarcía  (Ac.  de  la  Historia,  12-7-390). 

Véase:  Santísimo  Sacramento  {Diálogo  del). 

{Continuará.) 
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OEMANTICA    ESPAÑOLA 

Uno  piensa  el  bayo,  y  otro  el  que  le  ensilla. 

Los  refranes  y  proverbios,  lo  mismo  que  los  vocablos,  sufren 
a  través  del  tiempo  cambios  importantes  así  en  su  estructura 
material  como  en  el  sentido  que  encierran. 

Xo  parecía  esto  fácil  en  los  refranes,  ya  porque  sostienen  una 
afirmación  dogmática  que.  siendo  cierta,  no  debería  sufrir  alte- 
ración, y  ya  porque,  adoptando  muchas  veces  la  forma  rimada, 
perderían  su  carácter  y  su  fuerza  si  la  rima  desapareciese. 

Sin  embargo,  el  hecho  es  cierto,  y  aparte  de  otros  ejemplos 
que  pudiéramos  citar,  y-  citaremos  en  otra  ocasión,  bastará  refe- 
rirse al  curioso  y  antiguo  refrán  que  va  a  la  cabeza  de  esta  nota. 

El  sentido  moral  es  poco  más  o  menos  el  que  le  da  el  Diccio- 
nario de  la  Academia,  diciendo:  "Refrán  que  advierte  el  dife- 
rente modo  con  que  piensan  los  que  mandan  y  los  que  obedecen." 
Pudiera  observarse  desde  luego  que  poco  más  mandará  el  que 
ensilla  o  pone  la  silla  a  un  caballo,  cuando  no  es  su  dueño  o  el 
que  lo  ha  de  cabalgar,  que  el  mismo  cuadrúpedo :  y  esto  indica 
ya  una  deficiencia  en  la  expresión  del  concepto,  cosa  poco  común 
en  los  refranes,  que  no  proceden  como  oráculos,  cuyas  palabras 
haya  que  interpretar,  sino  que  el  precepto  suele  ser  muy  claro 
y  categórico. 

Si  alguna  obscuridad  nos  ofrece  hoy  su  sentido  consiste  prin- 
cipalmente en  las  alusiones  a  cosas  olvidadas  por  antiguas,  o 
en  el  cambio  de  acepciones  que  han  experimentado  sus  palabras. 
El  refrán  Topado  ha  Sancho  con  su  rocín,  que  suministró  a 
Cervantes  dos  de  sus  personajes  (aunque  uno  irracional)  para  el 
Quijote  y  era  ya  corriente  en  el  siglo  xv,  encierra  una  alusión 
que  hoy  no  conocemos.  El  que  se  enuncia  Conde  y  condadura  y 
cebada  para  la  muía,  no  es  más  que  el  antiguo  Cama,  condidura 
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y  cebada  para  la  muía,  que  eran  las  tres  cosas  que  pedía  en  los 
mesones  o  ventas  cualquier  viajero.  Pero  habiendo  caído  en 
desuso  la  voz  condidura  (condimento),  el  vulgo  la  sustituyó  por 
la  de  condadura,  que  no  es  nada,  y  para  que  pareciese  algo  cam- 
bió la  voz  cama  por  la  de  conde,  de  suerte  que  el  refrán  en  la 
forma  moderna  es  un  puro  galimatías,  que,  a  la  buena  de  Dios, 
se  interpreta  por  censura  del  que  pide  cosas  superfluas  cuando 
tiene  o  le  dan  las  convenientes. 

Sea  como  quiera,  el  sentido  moderno  del  refrán  del  hayo  es  el 
que  viene  recibiendo  desde  el  siglo  xv.  Con  leve  variante  en  el 
pronombre  {Uno  piensa  el  vayo  e  otro  el  que  lo  ensilla)  figura  ya 
en  la  más  antigua  colección  de  refranes,  atribuida  al  Marqués 
de  Santillana  e  impresa  en  1509.  Mucho  antes,  a  principios  de 
dicho  siglo  XV,  lo  habían  consignado  los  poetas  Alonso  Alvarez 
de  Villasandino,  diciendo  (i): 

Porque  uno  cuyda  el  vayo, 
otro  piensa  quien  lo  ensilla. 

y  Fernán  Pérez  de  Guzmán  (2) : 

Aunque  uno  cuyda  el  vayo, 
quien  lo  ensilla  al  entiende. 

Y  no  mucho  después  (hacia  1440)  el  referido  Marqués  de 
Santillana,  en  sus  versos  contra  los  aragoneses,  decía  (pág.  255, 
de  sus  Obras): 

Uno  piensa  el  vayo 
e  otro  el  que  lo  ensilla : 
no  será  gran  maravilla, 
pues  tan  cerca  viene  el  mayo, 
que  se  vistan  negro  sayo 
navarros  e  aragoneses 
e  que  pierdan  los  arneses 
en  las  faldas  de  Moncayo. 

Al  expirar  dicho  siglo,  repetía  la  vieja  Celestina  (acto  XIX): 
"Uno  piensa  el  vayo  e  otro  el  que  lo  ensilla."  En  la  primera  mi- 
tad del  siguiente,  dándole  el  mismo  alcance  y  forma,  Blasco  de 
Garay,  en  sus  Cartas  (pág.  104  de  la  edición  de  1804),  y  fray  Luis 
de  Escobar,  que  acababa  una  de  sus  Cuatrocientas  respuestas  a 
otras  tantas  preguntas  del  Almirante  (1545),  diciendo  (copla  285) : 

si  el  malo  te  arma  costilla 
y  tú  entiendes  el  ensayo: 


(i)     Canción  de  Baena.  Madrid,   1851,  pág.   143. 
(2)    ídem  id.,  pág.  618. 
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que  si  uno  piensa  el  vayo. 
otro  piensa  quien  lo  ensilla. 

Igual  sentido  encierra  la  glosa  de  Sebastián  de  Horozco,  que  es 
de  la  misma  época,  diciendo  {Rcfr.  glos.,  31 17.) : 

Xuestro  Dios  omnipotente, 
criador  del  Universo, 
hizo  y  crió  tanta  gente 
y  cada  cual  diferente 
V  de  parecer  diverso. 
Jno  parece  al  lacayo 
y  otro  al  que  va  en  la  silla: 
y  por  este  mismo  ensayo, 
también  uno  {>¡ensa  el  vayo 
y  otro  piensa  el  que  lo  ensilla. 

.  i.-i  ui  recogieron  en  sus  Refraneros  generales  el  Comendador 
Hernán  Xuñez  (1555).  Pedro  Valles  (1559),  Correas  (hacia 
1620)  y  Caro  y  Cejudo  (1675),  que  copia  el  comentario  de  Sán- 
chez de  la  Ballesta  (1587;  en  su  Diccionario  (pág.  685),  y  muchos 
escritores,  como  Cervantes,  quien,  además  de  repetirlo  en  sus 
Novelas  ejemplares  de  La  gitanilla  (fol.  15  v.)  y  La  ilustre  fre- 
gona (fol.  161).  ambas  en  la  primera  edición  de  1613,  le  para- 
fraseó en  el  Quijote  (cap.  XV  de  la  i.*  pate)  diciendo:  ''Pero  uno 
pensaba  don  Quijote  y  otro  el  de  los  Espejos",  etc. 

Pero  Correas  habla  escrito  lo  siguiente  (pág.  164  de  la  im- 
presión académica  de  1906):  "Uno  piensa  el  bayo  y  otro  el  que 
lo  ensilla :  que  el  caballo  tiene  un  pensamiento  y  el  que  lo  ensilla, 
otro.  Los  que  no  entienden  este  refrán  piensan  que  im  mozo  le 
piensa  y  da  de  comer  y  otro  mozo  le  ensilla ;  mas  es  fuera  de  su 
prop<'jsito  y  sentido ;  que  es  en  alegoría  que  el  padre  piensa  casar 
con  Fulano  su  hija  y  ella  sale  casada  con  el  que  la  ha  requebrado : 
y  a  semejantes  propósitos  se  aplica." 

Es  decir,  que  había  personas  que  entendian  el  refrán  en  un 
sentido  más  recto  o  gramatical,  que  probablemente  enunciarían 
algo  variado  y  cuyo  sentido  moral  sería  también  distinto. 

Lo  mismo  nos  declaraba  cerca  de  cien  años  antes  Juan  de 
Valdés  en  su  Diálogo  de  la  Lengua  \^i),  reduciéndolo  a  una  anéc- 
dota, al  decir:  '* Valdés.  Decimos  pensar,  por  cogitare,  y  también 
pensar  por  gobernar  las  bestias.  De  donde  nació  la  simpleza  dd 
vizcaíno  que  sirviendo  a  un  escudero,  porque  tenía  cargo  de  pen- 
sar el  caballo,  no  lo  quería  ensillar.  Pregimtado  por  qué,  dijo 


(i)     Pág.  190  de  la  edición  de  Madrid,  1919. 
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porque  había  oído  un  refrán  que  decía :  Uno  piensa  el  bayo,  y 
otro  el  que  lo  ensilla." 

No  sería  tan  simpleza  de  vizcaíno,  cuando  un  castellano,  el 
famoso  don  Francesillo  de  Zúñiga,  que  por  el  mismo  tiempo 
(hacia  1530)  escribía  su  burlesca  Crónica  de  Carlos  V  (i),  decía: 
"Este  que  viene  conmigo  es  el  de  Benalcázar,  que  a  todos  los  res- 
cibimientos  que  vengo  se  viene  tras  mí,  e  según  nuestra  fe,  pia- 
dosamente se  puede  creer  que  el  dicho  Conde  no  querría  que  yo 
me  anduviese  en  estas  cosas  ni  en  otras  y,  por  el  Cuerpo  de  Dios, 
que  "uno  piensa  el  bayo,  y  otro  es  el  que  lo  ensilla". 

Y  al  comenzar  el  siglo  xvii,  en  1605,  el  autor  de  La  Pícara 
Justina  (2)  en  dos  lugares  diferentes  lo  escribía:  "Uno  piensa  el 
bayo,  y  otro  le  ensilla." 

Había,  pues,  dos  corrientes  distintas  para  la  difusión  y  per- 
petuidad del  refrán.  Una  sabia  o  erudita,  que  atendía,  sobre  todo, 
al  sentido  moral  del  adagio,  y  otra  popular,  que  lo  enunciaba  con 
alguna  diferencia  y  lo  entendía  en  un  sentido  más  recto  o  literal. 
Y  lo  que  parecerá  más  singular  es  que  a  estos  otros  intérpretes 
no  les  faltaban  dignos  y  venerables  predecesores. 

Justamente  la  mención  más  antigua  que  hallamos  del  refrán 
pertenece  a  la  primera  mitad  del  siglo  xiv  y  se  halla  en  las  poesías 
del  Arcipreste  de  Hita,  en  esta  forma: 

Fueron  dares  valdíos  de  que  ove  mancilla, 
dixo:  "Uno  coyda  el  vayo  e  e[s]  otro  el  que  lo  ensilla."    (3) 

Esto  dice  uno  de  los  manuscritos  antiguos  del  Arcipreste, 
Otro,  el  de  Salamanca,  dice,  según  Sánchez  y  don  F.  janer  (4): 

Uno  coita  el  bayo  et  otro  lo  ensilla. 

Cuidar,  coidar  o  coydar  y  acaso  coitar  tuvo  en  ía  Edad  Media 
el  sentido  de  asistir,  alimentar,  prestar  cuidados  y  atenciones,  y 
también  el  de  pensar  o  discurrir,  creer.  Esta  segunda  acepción 
fue  quedando  sin  uso  por  la  anfibología  que  encerraba.  De  esta 
anfibología  nacería  el  aplicar  al  caballo  pensamiento,  cuando  el 
refrán  abandonó  el  verbo  cuidar  (quedan  aún  vestigios  en  los 
ejemplos  citados  de  Villasandino  y  Pérez  de  Guzmán)  y  le  susti- 
tuyó por  el  de  pensar,  que,  por  rara  coincidencia,  ofrece  también 
la  misma  antigüedad,  como  es  sabido. 


(i)  Véase  en  Rivadeneyra,  Curiosid.   hibliogr.,   i>a}i.   ¿\). 

(2)  En  Rivadeneyra,  Novel  post.  a  Cerv.,  II,  113  y  165. 

(3)  Co{)la  179  de  la  edición  paleográfica  de  Ducamín.  Toulouse,  1901. 

(4)  En   Rivaden.,  Ret.  aut.  al  s.  xv,  pág.  232,  copla   169. 
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Ahora  bien;  si  nos  atenemos  a  la  cronología,  la  verdadera 
forma  del  refrán  sería :  "Uno  piensa  (o  cuida)  el  bayo,  y  otro  es  el 
que  lo  ensilla",  que,  a  primera  vista,  no  ofrece  más  claro  sentido 
literal  que  la  forma  que  ha  prevalecido,  y  hasta  no  se  presta  a  nin- 
guna aplicación  para  la  vida.  De  que  una  persona  eche  pienso  al 
bayo  y  otra  le  ponga  la  silla  nada  se  sigue. 

Pero  aquí  debemos  hacer  uso  de  las  enseñanzas  de  la  semán- 
tica. El  verbo  ensillar,  además  de  la  acepción  material  ya  dicha, 
tiene  la  metafórica  de  "elevar,  entronizar  a  uno",  según  dice  el 
Diccionario,  aunque  no  es  voz  anticuada,  como  lo  prueban  los 
textos  siguientes : 

Don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  que,  como  es  sabido,  murió 
en  1577,  escribía  (i)  : 

Si  hacéis  algún  bien  por  maravilla, 
la  persona  que  está  cerca  del  rey 
os  ensilla  el  negocio  o  desensilla. 

Y  Lope  de  Vega,  en  pleno  siglo  xvii  (2) : 

E^o  no,  callad,  que  el  cielo 
unos  baja,  otros  ensilla. 

El  mismo  Lope  (3)  emplea,  aunque  en  sentido  satírico  o  bur- 
lesco, el  ensillarse  como  sentarse  en  una  silla. 

Pero  como  no  puede  dudarse  de  que  no  hay  acepción  figurada 
que  no  suponga  otra  recta  que  tenga  algima  semejanza  con  ella, 
y  como  del  hecho  de  colocar  la  silla  a  un  caballo  ninguna  idea  de 
elevación  o  entronizamiento  se  deduce,  como  no  sea  la  de  que 
alguien  suba  en  ella,  es  evidente  que,  en  la  Edad  Media,  era  en- 
sillar, subir  o  montar  en  la  silla  del  caballo  o  en  otra  silla  alta  (4). 

Asi,  pues,  el  refrán  primitivo  tendría  un  sentido  literal  clarí- 
simo que  sería :  Uno  cuida  o  piensa  el  caballo  y  otro  monta  en  él. 

Y  la  aplicación  moral  vendría  también  lógica  y  naturalmente : 
Uno  pone  el  trabajo  y  otro  recibe  el  beneficio:  el  sic  vos,  non 
vobis  latino. 

Por  el  contrario,  la  forma  actual  del  refrán  es  casi  incom- 


(1)  Poesías  de  D.  H.  de  M.  Madrid,  1877,  pág.  124. 

(2)  Los  pleitos  de  Ingalaterra,  acto  III. 

(3)  En  Rivad.,  Com.  de  L.  de   V.,   II,  501. 

(4)  Recuérdese  que  esta  misma  idea  es  la  que  apuntaba  Sebastiáo 
de  Horozco :  "  Uno  parece  (es  decir,  una  cosa  cree  o  le  parece)  al  lacayo, 
y  otro  (otra  cosa)  al  que  va  en  la  silla." 
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prensible  para  darle  intención  moral.  De  que  el  caballo  piense  o 
crea  una  cosa  y  el  que  le  pone  la  silla  otra,  nada  se  deduce.  Si  se 
admite  que  ensillar  es  cabalgar,  ya  varia,  y  el  sentido  recto  y 
figurado  pueden  admitirse.  Pero  quedan  otras  dificultades  que 
vencer:  analicemos  brevemente  el  refrán. 

La  voz  uno  tiene  aqui  acepción  traslaticia,  muy  poco  co- 
mún, tanto  que  no  se  halla  en  el  Diccionario.  No  se  refiere  a  la 
cantidad,  a  la  unidad,  a  que  refluyen  todas  las  conocidas:  signi- 
fica tal  cosa,  o  tales  o  cuales  cosas,  la  totalidad  de  una  clase  de 
pensamientos  que  se  atribuyen  al  caballo.  Hay,  pues,  que  empe- 
zar por  dar  al  adjetivo  uno  significación  metafórica  que  no  tu- 
vo, algo  menos  usual. 

Aunque  no  sólo  pensamiento  sino  palabra  se  atribuye  en 
nuestros  refranes  a  los  animales  y  aun  a  las  cosas  inanimadas, 
no  sé  que  esto  se  haga  de  modo  equívoco,  como  en  el  presente, 
en  que  el  piensa,  aplicado  al  caballo,  tiene  por  natural  acepción  la 
idea  de  comer  y  no  la  de  ejercitar  el  pensamiento.  Los  refranes 
españoles  se  distinguen  por  la  claridad  de  expresión,  según  el 
estado  del  idioma:  el  concepto  total  es  el  que  a  veces  resulta 
obscuro  por  las  razones  dichas,  y  el  precepto  no  pocas  inexacto 
o  inadmisible  en  el  orden  moral.  Pero  nunca  han  pensado  en  pro- 
ducirse en  forma  enigmática  ni  atribuyendo  doble  sentido  a  las 
palabras.  Como  reglas  de  conducta  que  aspiraban  a  ser  debían 
formularse  con  toda  claridad  si  es  que  habían  de  responder  a  su 
objeto. 

Convengo  en  que  es  más  original  e  ingeniosa  la  explicación 
de  la  forma  moderna  que  la  otra  vulgarísima  y  repetida  en  otras 
maneras;  pero,  por  eso  mismo,  me  parece  salida  no  del  rudo  y 
franco  pensar  de  los  hombres  del  siglo  xii  o  del  xiii  sino  de  la 
refinada  y  cortesana  filosofía  social  del  siglo  xv. 

De  todos  modos,  creo  haber  demostrado  que  los  refranes  evo- 
lucionan lo  mismo  que  las  palabras. 

E.    COTARELO. 


NOTAS   BIBLIOGRÁFICAS 


EXTRACTOS 

Arco  (Ricardo  del).  Misterios,  autos  sacramentales  y  otras  fies- 
tas en  la  Catedral  de  Huesca.  (V.  t.  VII,  cuad.  XXXV. 
pág.  703.  de  nuestro  Boletín.) 

El  teatro  español  tuvo  su  origen  — pocos  lo  ignoran — ,  no 
en  el  de  griegos  y  romanos,  cuyo  fondo  y  forma  eran  paganos, 
sino  en  las  ceremonias  y  solemnidades  de  la  Iglesia,  pasando  la 
representación  de  los  misterios,  que  en  principio  fué  muda  y 
estuvo  a  cargo  de  los  eclesiásticos,  por  sus  tres  fases  de  reli- 
giosa, semirreligiosa  y  popular ;  pero  aunque  la  historia  del  arte 
dramático  español  está  hecha  en  sus  líneas  generales,  no  por 
eso  dejan  de  tener  valor  los  nuevos  elementos  que  los  estudio- 
sos encuentran  en  los  archivos,  bien  confirmen  lo  averiguado 
por  otros  testimonios,  o  precisen  detalles  y  fechas  de  hechos 
imperfectamente  conocidos. 

El  folleto  de  don  Ricardo  del  Arco  aporta  curiosos  datos 
relativos  a  diversas  fiestas,  imas  de  carácter  religioso  y  de  dis- 
tinto jaez  las  demás. 

"Representaciones  escénicas  de  Navidad.  Autos  sacramen- 
tales.— 'En  el  día  de  Nochebuena  de  1581  tuvo  lugar  una  re- 
presentación en  Huesca,  según  resulta  de  las  cuentas  de  la 
Prepositura  de  1582,  libro  II." 

"También  consta  que  se  celebraba  la  festividad  del  Corpus 
representando  un  auto  sacramental  por  la  tarde.  El  Códice  de 
Gerona,  al  que  debemos  curiosísimas  noticias  de  estas  solemni- 
dades durante  el  siglo  xiv.  atestigua  que  desde  los  primeros 
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años  hubo  en  el  mencionado  día  representaciones  dramáticas 
que  se  extendieron  después  a  otras  ciudades,  mas  sin  que  en 
ninguna  de  ellas  se  ejecutase  obra  alguna  que  tuviera  por  asun- 
to la  Sagrada  Eucaristía.  Desde  el  año  151 5  se  efectuaron  en 
la  Catedral  de  Huesca  representaciones  de  autos  sacramenta- 
les, y  se  sabe  que  continuaban  en  1606.  Los  documentos  consul- 
tados no  indican  dónde  se  realizaban  éstas." 

"Aleluyas  de  Pascua  de  Resurrección. — La  costumbre  anti- 
gua de  arrojar  a  los  fieles,  en  el  oficio  del  sábado  santo  y  al  tiem- 
po de  entonar  el  celebrante  el  Aleluya,  unas  estampitas  con 
la  subrayada  palabra  escrita  o  impresa  en  ellas,  siguióse  en 
la  Catedral,  según  se  deduce  de  unas  notas  del  Libro  de  Fábri- 
ca (año  1 591).  Además  había  suelta  de  palomas  y  disparo  de 
cohetes.  Esta  práctica  llegó  a  abolirse  porque  daba  lugar  a 
profanaciones." 

"Villancicos  de  Corpus  y  de  Nochebuena. — T^a  procesión 
del  Corpus  se  hizo  por  la  mañana  hasta  el  año  1647.  Al  salir 
del  atrio  se  cantaba  un  villancico,  costumbre  que  en  1623  se 
suprimió,  a  causa,  quizá,  de  alguna  irreverencia.  Cuando  salió 
por  la  tarde  volvieron  a  cantarse  durante  el  curso  de  la  pro- 
cesión varios  villancicos,  y  a  fines  del  siglo  xviii  fueron  su- 
primidos. 

"El  primer  año  que  se  cantaron  en  la  Nochebuena  fué  el 
de  1642.  La  falta  de  escrúpulos  en  materia  de  ideas  y  proce- 
dimientos, muy  corriente  en  la  segunda  mitad  de  la  decimocta- 
va centuria,  hizo  que  se  cometieran  muchas  licencias,  ya  en 
la  letra,  ya  en  el  modo  de  cantarlos." 

"El  grado  de  doctor. — Una  vistosa  ceremonia  de  carácter 
no  religioso  se  realizaba  con  harta  frecuencia  en  la  Catedral, 
y  que  duró  hasta  el  año  1845,  desde  fin  del  siglo  xv,  en  que 
sin  duda  se  estableció,  después  de  la  instauración  de  la  Uni- 
versidad en  el  año  1465 :  nos  referimos  a  la  colación  del  grado 
de  doctor  del  mismo  modo  que  se  hacía  en  la  Universidad  sal- 
mantina." 

"Otras  fiestas. — Asociábase  el  Cabildo  a  los  regocijos  pú- 
blicos con  motivo  de  algunos  acontecimientos  señalados,  como 
bodas  reales,  terminación  de  guerras,  etc.  Existe,  por  ejenii)k), 
la  cuenta  de  lo  gastado  para  festejar  el  nacimiento  de  Feli- 
pe IV. 

"En  el  año  1650  se  celebró  un  certamen  en  la  Catedral  so- 
lemnizindo  el  matrimonio  del  Monarca  con  doña  Mariana  de 
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Austria,  certamen  al  que  concurrieron,  con  lucidas  composi- 
ciones, casi  todos  los  poetas  aragoneses  de  iiquel  tieirpo,  las 
cuales  se  imprimieron  en  un  volumen  titulado  Palestra  nutne- 
rosa  aii siriaca... 

"En  8  de  diciembre  de  1620  se  hizo  una  gran  fiesta  en  ho- 
nor de  la  Concepción   Inmaculada. 

"Ciertas  notas,  igualmente  curiosas,  demuestran  que  en  la 
plaza  de  la  Catedral  se  corrían  toros,  y  que  frente  a  este  edi- 
ficio se  representaron  comedias  o  farsas  alegóricas  sobre  un 
tablado   o   carro." 


Artigas  (Miguel).  Vu  nuevo  poentn  por  la  cuadcrua  vía.  í\'éa- 
se  tomo  VIII,  cuad.  XXXVI,  pág.  145  de  nuestro  Boletín.) 

Para  determinar  el  carácter  ¿e  un  género  literario,  ya 
en -SU  conjunto,  ya  en  sus  aspectos  o  variedades,  precisa  el 
examen  detenido  de  los  motivos  que  le  dieron  vida,  el  conoci- 
miento de  las  costumbres  y  gustos  de  la  época,  el  estudio  de 
las  modalidades  del  lenguaje  que  particularizan  a  la  raza  o 
comarca  de  que  se  trate  y  un  juicio  depurado  y  penetrante, 
contrastado  en  la  práctica  del  trabajo,  capaz  de  distinguir  los 
elementos  nacionales  de  los  exóticos,  lo  que  sea  por  natura- 
leza específico  de  lo  que  tenga  índole  general  o  universal. 

Y  lo  que  decimos  con  relación  a  un  género  literario,  entién- 
dase aplicado  a  cualquiera  de  las  composiciones  que  lo  for- 
man, ampliando  el  círculo  de  las  ciencias  auxiliares  del  inves- 
tigador cuando  el  análisis  haya  de  efectuarse  sobre  documen- 
tos anteriores  al  último  tercio  del  siglo  xviii,  a  la  Paleogra- 
fía y  la  Diplomática. 

El  libro  que  acaba  de  publicar  el  señor  Artigas  nos  produce 
la  satisfacción  de  ver  aumentado  con  un  guarismo  más  el  nú- 
mero de  cultivadores  de  nuestra  Filología,  de  esos  hombres 
pacientes  y  laboriosos  que  van  poco  a  poco  iluminando  con 
la  luz  de  su  inteligencia  las  tinieblas  de  los  siglos  medievales 
o  disipando  las  brumas  en  que  aparecen  en\'ueltos  obras  y 
sucesos  posteriores  de  nuestra  magna  historia  literaria. 

No  se  inspiró  el  anónimo  autor  del  poema  para  componer- 
lo en  ninguna  de  las  ideas  castizas  que  son  como  los  distin- 
tivos del  reino  castellano  en  la  Edad  Media  — el  principio  mo- 
nárquico, inquebrantable  siempre;  la  caballería,  heroica  y. ga- 
lante antes  de  convertirse  en  quijotesca,  y  las  cualidades  mo- 
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rales :  valor,  austeridad  y  nobleza —  sino  en  otro  principio  más 
elevado,  anterior  a  las  obras  más  antiguas  de  nuestros  escrito- 
res y  de  más  constante  actuación  en  los  sucesivos  períodos  de 
nuestras  Letras :  la  inspiración  religiosa. 

Dejemos  a  los  críticos  que  discutan  si  la  composición  poé- 
tica está  bien  o  mal  clasificada  por  el  editor  y  anotador,  y 
advirtamos  a  aquellos  lectores  de  nuestro  Boletín  no  especiali- 
zados en  esta  clase  de  estudios,  y  a  quienes  pudiera  tal  vez  ex- 
trañar la  cita  de  Berceo,  que  las  obras  de  este  poeta  son  una 
prueba  de  que  a  principios  del  siglo  xiii  el  metro  y  la  rima 
estaban  ya  sistematizados,  empleándose  invariablemente  la  con- 
sonancia, y  de  que  los  versos  se  agrupaban  en  estrofas  de  a 
cuatro. 

"La  Biblioteca  Menéndez  y  Pelayo  posee,  gracias  a  la  li- 
beralidad de  uñ  santanderino,  un  manuscrito  más  en  su  rica 
colección. 

"Todo  él  es  de  materias  ascéticas,  oraciones,  cánones,  etc., 
pero  entre  los  folios  7  r.  a  53  r.  y  55  r.  a  79  r.  contiene  un  curio- 
so poema  por  la  cuaderna  vía.  Hay,  pues,  una  laguna  entre  es- 
tas dos  partes.  Podemos  calcular  que  faltan  unas  22  estro- 
fas. Estas  se  hallan  separadas  unas  de  otras,  y  la  primera 
letra  del  primer  verso  de  cada  una  es  mayúscula,  miniada  a  ve- 
ces y  hasta  con  rudimentaria  representación  de  rostros  y  viñe- 
tas. No  hay  separación  alguna  de  versos  ni  mucha  fijeza  en  h 
ortografía  y  abreviaturas,  y  la  letra  parece  del  últnno  tercio 
del  siglo  XIV. 

"Es  probable  que  si  el  anónimo  autor  no  advirtiera  en  el 
prólogo,  encareciendo  el  arte,  que  su  poema  por  la  cuaderna 
vía,  su  curso  quier  finar,  no  lo  agrupáramos  entre  los  que 
forman  este  género  o  escuela  en  la  literatura  española,  porque, 
a  pesar  de  que  la  forma  de  la  versifica'ción  es  la  del  tetrástrofo 
monorrimo,  el  metro  casi  exclusivo  de  sus  versos  es  el  de  diez 
y  seis  sílabas  en  dos  hemistiquios  de  ocho,  por  tanto,  el  ro- 
mance, y  aunque  en  los  escritores  del  mester  de  clerecía  se 
lean  versos  de  diez  y  seis  sílabas,  sabido  es  que  el  metro  ge- 
neral y  específico  de  esta  poesía  es  el  de  catorce  sílabas  en  dos 
hemistiquios  de  siete. 

"Por  lo  demás,  el  asunto  erudito,  el  alarde  de  apoyar  siem- 
pre sus  afirmaciones  en  escritos,  la  confesión  de  la  fuente  prin- 
cipal en  que  bel>e  el  asunto,  el  candor  y  rusticidad  de  las  metá- 
foras, en  una  palabra,  todas  las  cualidades  del  mester  de  ele- 
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recia,  y  de  Berceo  más  que  de  ningún  otro  de  sus  poetas,  son 
las  que  resaltan  en  la  obra  de  nuestro  desconocido  autor,  que 
va  encaminada  a  demostrar  lo  miserable  y  mezquino  de  la  vida 
humana  contra  los  que  mucho  se  precian  y  vanaglorian,  tema 
a  la  verdad  nada  nuevo,  pero  que  al  poeta  le  sirve  admirable- 
mente para  su  fin  poético  y  evangelizador. 

"Confiesa  de  buenas  a  primeras  que  el  buen  papa  Inocen- 
cio (el  tercero  de  este  nombre),  maestro  en  las  siete  artes,  fizo 
un  libro  dictado  sobre  las  miserias  del  hombre.  Este  Libro  de 
miseria  de  omne  está  escrito  en  latin  y  no  pueden  entenderlo 
más  que  los  letrados :  él  va  a  ponerlo  en  romance ;  pero  por 
silabas  contadas,  que  es  arte  de  rimar. 

"El  libro  De  contemptu  mundi  es  una  suma  de  textos  bíbli- 
cos y  profanos  referentes  a  las  miserias  de  la  vida  humana.  El 
poeta  castellano  sigue  casi  capitulo  por  capítulo  el  texto  la- 
tino; pero  expone  sus  doctrinas  con  un  estilo  vulgar  y  pinto- 
resco, poniendo  muchas  veces  de  su  cosecha  el  comentario  y 
la  metáfora,  llegando  alguna  hasta  los  linderos  de  lo  heré- 
tico, arrastrado  por  el  tono  terrorífico  o  jocoso  de  que  viste 
sus  sermones  de  misionero.  El  lector  que  pase  la  vista  por  las 
páginas  de  la  presente  edición  podrá  comparar  el  texto  con 
las  frases  del  tratado  latino  puestas  al  pie,  que  nuestro  poeta 
traduce  y  glosa,  y  esto  le  informará  de  lo  que  deja  y  afiade, 
apreciando  asimismo  los  pasajes  en  que  deja  correr  su  estro, 
ya  por  los  campos  de  su  escasa  erudición,  ya  por  la  sátira  de 
los  vicios  y  costumbres  de  los  hombres  entre  quienes  vivc , 
porque  algo  tiene  también  este  poema  a  modo  de  Danza  de 
la  muerte  o  de  Libro  de  los  estados. 

"Difícil  es  señalar  fecha  al  poema:  su  misma  naturaleza  y 
el  estar  calcado  en  un  libro  de  tiempo  muy  anterior,  impiden 
entrever  la  época  segura  en  que  fué  compuesto.  No  he  hallado 
yo  indicación  histórica  alguna  precisa.  Tal  vez  el  metro  y  lo 
imperfecto  de  la  rima  señalan  en  estos  versos  la  decadencia 
del  mester  de  clerecía,  en  cuyo  caso  habría  que  suponerlos  es- 
critos en  los  últimos  años  del  siglo  xiv,  límite  que  nos  impone 
la  letra  del  manuscrito.  El  lenguaje  tiene  los  caracteres  del 
empleado  por  los  escritores  de  dicha  centuria. 

"He  tratado  de  seguir  las  normas  aplicadas  por  don  Ramón 
^lenéndez  Pidal  en  sus  ediciones  de  poesías  medievales. 

"Como   se  trata  de  una  copia,  he  de  señalar  las   lecturas 
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erróneas  de  los  versos  que  la  poca  atención  o  la  mala  memoria 
del  copista  han  desfigurado. 

"Irán  también,  al  final,  algunas  consideraciones  sobre  la 
métrica  del  poema,  lo  poco  que  sobre  otras  fuentes  he  podido 
poner  en  claro  y  la  explicación  de  algunas  palabras  y  pasajes 
oscuros." 


H,  P.  Hacia  el  castellano  obligatorio  en  Alemania  (Párrafos 
de  un  artículo  de  las  Novísimas  Noticias  de  Munich,  pu- 
blicados por  El  Debate  con  fecha  lo,  de  marzo  último). 

La  prensa  de  gran  circulación  dio  cuenta  a  sus  lectores, 
hace  poco  tiempo,  del  interés  que  despertaba  en  vs.rias  nacio- 
nes de  Europa  y  en  los  Estados  Unidos  de  América  el  estudio 
de  la  lengua  española :  no  transcurrían  muchos  meses  sin  que 
tuviéramos  noticia  de  la  creación  de  alguna  cátedra  en  país  ex- 
traño, donde  nuestro  idioma  se  aprendiera,  fuese  con  miras  li- 
terarias, artísticas  o  científicas,  o  bien  con  ánimo  de  estrechar 
relaciones  de  índole  comercial. 

Al  conjunto  de  elementos  de  juicio  que  cualquier  observador 
haya  de  tomar  en  consideración  para  explicarse  el  por  qué  de 
la  creciente  afición  de  los  extranjeros  a  nuestro  habla,  agrega- 
mos los  fragmentos  del  artículo  citado,  en  los  cuales  seguramen- 
te se  revela  el  sentir  de  muchos  alemanes. 

Para  esta  Corporación  el  hecho  estaba,  por  previsto,  descon- 
tado, porque  la  Historia  evidencia,  con  la  coherencia  de  los. 
sucesos  al  andar  de  los  siglos,  la  exactitud  de  la  frase  de 
Leibnitz:  Lo  presente,  producto  de  lo  pasado,  engendra  a  su 
ve:s  lo  futuro.  Por  eso,  pensadores  que  utilizaron  idiomas  dis- 
tintos del  nuestro  como  órgano  de  expresión  de  su  mentali- 
dad y  escritores  que  expusieron  stis  opiniones  valiéndose  del 
verbo  castellano,  hicieron  en  diferentes  épocas  el  vaticinio  de 
la  difusión  de  la  lengua  de  Cervantes.  Reclus,  por  ejemplo,  en 
su  Nouvelle  Gcographie  Universelle  (París.  1876,  tomo  I,  pági- 
na 910)  escribió  lo  siguiente: 

.  D'ailleurs,  quoiqu'il  arrive,  l'influence  exercée  par  les  popn- 
lations  de  la  péninsule  Ibérique  sur  le  reste  du  monde  est  une 
de  celles  qui  garderont  encoré  leur  valeiir  pendant  de  longs 
siécles...  Dans  l'Ainériquc  latine,  mointe  cite,  quoiquc  habitéc 
surtout  par  des  Indiens  et  des  vnctis,  semble  anssi  parfaitement 
cspagnole  que  si  elle  se  trouvait  dans  les  plaines  rases  de  l'Ex- 
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trenmdure^  au  lieu  d'étre  dans  les  f oréis  du  Nouveau  Monde... 
Les  races  elles  méines  asteques,  quichuas  et  araucaniennes,  ont 
été  hispanifiées  par  la  langue,  les  moeurs,  la  maniere  de  penser. 
Un  territoire  immense,  double  de  fEurope  en  étendue,  et  destiné 
)  nourrir  un  jour  des  habitants  par  centaines  de  millions, 
appartient  á  ees  peuples  d'idiome  castillan,  qiii  font  equilibre 
aitx  populations  de  langue  anglaise.  groupées  dans  l'Amérique 
du  Nord.  De  toutes  les  nations  d'Europe,  les  Espagnols  sont 
les  seuls  qui  puissent  avoir  actuellement  l'ambition  de  disputer 
aux  Anglais  et  aux  Russes  la  préponderance  futurc  dans  les 
mouvcments  ethniques  de  l'humanité. 

Por  multitud  de  circunstancias  que  no  vamos  a  examinar, 
se  deducía  que  el  aumento  de  población  de  los  países  en  que  se 
habla  español  traería  como  obligada  consecuencia  la  amplitud 
de  su  estudio  en  el  mundo  civilizado.  Sólo  faltaba  precisar  el 
momento  en  que  esto  habría  de  ocurrir.  Los  hechos,  con  su 
fuerza  incontrastable,  avisan  que  ha  sonado  la  hora  de  la  opor- 
tunidad. 

"El  señor  profesor  Hofmiller  publicó  hace  algunos  días 
una  Memoria  (acerca  de  la  enseñanza  del  inglés  y  del  francés 
en  las  escuelas  medias),  cuyas  conclusiones  encontrarán,  sin 
duda,  entusiasta  apoyo  en  las  personas  que  tengan  una  idea 
clara  de  las  reales  circunstancias  del  mundo.  ;  Por  qué  ha  de 
seguir  el  francés  siendo  el  preferido  en  la  enseñanza  de  los 
idiomas* modernos,  sólo  porque  viene  sirviendo  desde  hace  dos 
siglos  de  idioma  mundial?  Se  puede  ir  más  allá  que  el  profe- 
sor Hofmiller  y  preguntar:  ¿por  qué  ha  de  ser  el  francés  una 
asignatura  obligatoria  en  nuestras  escuelas  medias? 

"Hay  un  idioma  moderno,  mucho  más  importante  para  nos- 
otros, un  idioma  que  nos  interesa  más  que  el  francés,  un  idio- 
ma hablado  por  muchos  más  hombres  que  el  francés...:  este 
idioma  es  el  español." 

"Los  idiomas  modernos  no  se  enseñan  ya  en  las  escuelas 
sólo  para  ejercitar  la  memoria  de  los  educandos  sino  para  po- 
ner a  éstos  en  condiciones  de  utilizar  algún  día  todo  lo  que 
la  nación  extranjera  cuyo  idioma  se  aprende  pueda  ofrecernos, 
a  fin  de  que  eventualmente  puedan  más  tarde  los  discípulos 
lanzarse  por  esos  mundos  y  encontrar  su  porvenir  en  aquellos 
países  en  donde  no  se  habla  alemán.  Que  el  francés  ha  desem- 
peñado el  papel  de  idioma  imiversal,  es  claro:  que  el  inglés  es 
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un  idioma  que  ya  hoy  se  entiende  por  todas  partes,  es  igual-  ' 
mente  claro;  por  esto  debemos  estudiar  el  inglés.  Pero  este  sfe 
propaga  lo  bastante  aprisa  para  que  no  tengamos  nosotros  que 
preocuparnos  en  difundirlo  por  naciones  donde  no  se  habla... 
Aprendamos,  pues,  español ;  el  español  es  el  segundo  idioma 
universal  del  presente  y  del  futuro...'' 

"Una  colaboración  con  las  naciones  hispánicas  sólo  ventajas 
puede  reportar  a  Alemania.  Afortunadamente,  esta  realidad  se 
abre  cada  día  más  paso  en  Alemania,  como,  entre  otras  cosas, 
lo  demuestra  la  excelente  edición  semanal  española  de  La  Gace- 
ta de  Munich : 

"¿Qué  pueden  ofrecernos  a  nosotros  los  pueblos  de  habla 
española?  Tal  y  como  hoy  están  las  cosas  pueden  ellos  pro- 
porcionar a  muchos  alemanes  una  nueva  patria;  pero,  ¿cuán- 
to más  fácil  sería  allí  la  vida  al  emigrante  alemán,  si  ya  en  la 
escuela  hubiese  aprendido  español  durante  tres  o  cuatro  años? 
¿Y  qué  ofrece  el  idioma  español  al  escolar  alemán?  En  pri- 
'mer  lugar,  en  este  idioma  se  refleja  el  espíritu  del  pueblo  espa- 
'ñol  con  su  romanticismo,  con  su  caballerosidad,  con  todas 
'sus  cualidades,  que  nosotros  entendemos  porque  las  tenemos 
'nosotros  mismos  en  la  sangre...  Encontrar  autores  españoles 
'que  pudieran  leerse  en  las  escuelas  medias  no  sería  cosa  di- 
'fícil  para  un  erudito.  Además,  creo  yo  que  para  un  estudiante 
'vulgar  la  lengua  española,  que  en  gran  parte  sigue  siendo  el 
'antiguo  latín,  con  sus  fáciles  reglas,  habría  de  ser  mucho  más 
'sencilla  que  el  francés... 

"Por  lo  demás,  este  cambio  en  la  enseñanza  no  sería  demasia- 
'do  difícil ;  se  encontrarían  suficientes  profesores  para  que  en 
'cada  escuela  hubiera,  por  lo  menos,  uno  de  español.  Lo  que  se 
'quiere  se  puede." 

"  Por  tanto,  ¡alemanes!,  trabajad  para  que  se  haga  del 
español  una  asignatura  obligatoria  en  nuestras  escuelas  medias." 

Hidalgo  (Francisco  L.).  La  Emperatriz  y  la  poetisa  (Revista 
La  Alhamhra,  núm.  532,  pág.  298). 

Bajo  este  epígrafe  publica  una  composición  poética  de  la 
señorita  Enriqueta  Lozano,  la  Safo  granadina,  como  la  llamaban 
sus  contemporáneos,  dedicada  a  la  bella  Condesa  de  Teba  cuan- 
do subió  al  trono  de  Francia,  obsequio  que  fué  correspondido 
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con  un  magnífico  álbum  en  blanco,  ricamente  encuadernado,  y 
con  una  carta  de  gracias  de  la  Emperatriz. 

S.  M.  la  reina  doña  Isabel  II.  espléndida  siempre,  aprove- 
chando ocasiones  solemnes  de  la  vida  de  la  escritora,  le  hizo  tam- 
bién varios  regalos  y  mostró  deseos  de  llevarla  a  su  lado  en  ca- 
lidad de  lectora,  deseos  que  fueron  rechazados  con  expresiones 
de  gratitud. 

Lemus  y   Rubio   (Pedro).   Compendio   de   Gramática   española 
(V.  tomo  VII,  cuad.  XXV,  pág.  707  de  nuestro  Boletín). 

Libro  dedicado  a  la  juventud  estudiosa,  y  cuyo  contenido  co- 
piamos a  continuación: 

Preliminares. — Lexicología. — Fonética. — Ortología. — De    las 
silabas. — Cambios  fonéticos. — Asimilación. — Contracción. — Disi- 
milación.— Metátesis. — Vocalización. — Debilitación.  — Refuerzo. 
— Prosodia. — Cantidad  prosódica. — Acento  prosódico. — Combi- 
nación tónica. — Ortografía. — Uso  de  la  b  y  de  la  v. — ^Uso  de  la 
c,  d,  q  y  3. — Uso  de  la  q,  de  la  ;  y  de  la  x. — Uso  de  la  tn  y  de  la 
n. — Uso  de  la  r. — Uso  de  la  y. — Uso  de  la  h. — ^Uso  de  las  letras 
nia>'úsculas. — Abreviaturas. — De  las  notas  de  puntuación. — Re- 
glas para  la  acentuación. — Morfología. — Raíz. — Afijos. — Prefi- 
jos.— Pseudoprefijos. — Sufijos. — Pseudodesinencias.  —  Acciden- 
tes gramaticales. — Del  artículo. — Del  nombre. — Accidentes  del 
nombre. — Del   adjetivo. — Grados   del  adjetivo. — Adjetivos  po- 
sesivos.— ídem  demostrativos. — ídem  indefinidos. — ídem  nume- 
rales.— Del  pronombre. — Pronombres  personales. — ídem  posesi- 
vos.— ídem  demostrativos. — ídem  relativos. — ídem  indefinidos. 
— Del    verbo. — Accidentes    del     verbo. — Conjugación. — Conju- 
gación de  haber. — ídem  de  ser. — Conjugación  de  los  verbos  re- 
gulares.— Voz  pasiva. — Conjugación  perifrástica. — Verbos  pro- 
nominales.— Verbos  irregulares. — Irregularidades  comunes  a  va- 
rios verbos. — ídem  especiales. — Verbos  terciopersonales  y  de- 
fectivos.— Del  adverbio. — ^De  la  preposición. — >De  la  conjunción. 
— De  la  interjección. — Sintaxis. — De  la  concordancia. — De  dos 
substantivos. — Del  adjetivo  con  substantivo. — De  verbo  con  su- 
jeto.— De  relativo  y  antecedente. — Del  Régimen. — Régimen  pro- 
pio.— Régimen  del  nombre. — Régimen  del  adjetivo. — Régimen 
del  verbo. — ídem  de  la  preposición. — ídem  de  la  conjunción. — 
Régimen  común. — Genitivos. — Dativos  de  adquisición. — Acusa- 
tivo de  tendencia. — Ablativos. — Relaciones  de  lugar. — Relacio- 
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nes  de  tiempo. — De  la  construcción. — Figuras  de  construcción. 
— De  los  vicios  de  dicción.; — De  los  modismos. — Uso  del  artícu- 
lo.— Uso  del  nombre. — Uso  del  adjetivo. — Uso  de  los  pronom- 
bres.— Uso  del  verbo. — Uso  del  adverbio. — Uso  de  la  preposi- 
ción.— Uso  de  la  conjunción. — Infinitivo  regido  de  preposición. 
— De  las  oraciones. — De  las  cláusulas. 


MiGUÉLEZ   (P.).    Un  auto   sacramental  inédito   (La   Ciudad  de 
Dio^.  Año  XL,  núm.  1.139.  pág.  208,  y  núm.  1.140,  pág.  298). 

Digna  de  ser  conocida  nos  parece  la  obra  escénica  manuscri- 
ta que  el  padre  Miguélez  piensa  publicar  y  de  la  cual  nos  anticipa 
el  argumento. 

Divorciado  de  nuestra  intención  el  más  leve  propósito  de 
critica,  y  atentos  sólo  a  informar  concisa  y  claramente  a  los 
lectores,  cumplimos  al  pie  de  la  letra  el  programa  expositivo  que 
sirve  de  norma  a  estos  apuntes,  y  dejamos  de  consignar  algunas 
ideas  que  en  forma  interrogativa  se  agolpan  a  nuestra  mente ;  ideas 
que  quizá  queden  satisfechas  cuando  podamos  analizar  por  com- 
pleto el  drama  sacro  de  referencia. 

En  lo  que  no  cabe  duda  es  en  la  conveniencia  de  publicarlo 
antes  de  que  lo  hagan  los  extranjeros,  porque  lo  que  para  ellos 
es  estímulo  del  capricho,  dictado  de  la  afición  o  inspiración  de  la 
propia  utilidad,  que  obliga,  claro  está,  nuestro  agradecimiento, 
para  los  españoles  constituye  un  imperativo  del  deber. 

"La  circunstancia  de  haberse  representado  en  Madrid  y  lue- 
go en  El  Escorial  el  auto  sacramental  titulado  las  Bodas  de  Es- 
paña y  casi  por  el  mismo  tiempo  en  Salamanca  el  auto  de  Ti- 
moneda  apellidado  La  Oveja  perdida,  nos  ha  movido  a  exhumar 
de  la  Biblioteca  Escurialense  otra  pieza  dramática  de  los  tiem- 
pos de  Felipe  II,  más  clásica,  de  más  fuste,  de  mayor  inspira- 
ción y,  desde  luego,  de  más  alto  patriotismo  que  las  menciona- 
das, revelando  el  grado  de  progreso  a  que  había  llegado  nuestro 
teatro  anterior  a  Lope  de  Vega.  Fué  el  primero  en  citarla,  aun- 
que sin  decir  la  procedencia,  Federico  de  Schack,  en  su  Histo- 
ria de  la  literatura  y  del  arte  dramático  en  España;  cita  que, 
sin  evacuarla,  se  limitó  a  reproducir  Barrera  en  su  Catálogo 
4el  Teatro  antiguo  español  del  modo  siguiente:  "Fiestas  rea- 
"les  de  justa  y  torneo,  pleito  sobre  la  Iglesia,  Sacerdocio  y  reiiio 
"de  Críelo ;  farsa  en  cinco  actos,  en  verso,  por  fray  Mig^iel  de 
"Madrid." 
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"¿Quién  es  ese  fray  Miguel  de  Madrid?  Por  el  manuscrito 
sólo  se  sabe  que  era  un  fraile  Jerónimo  que  vivía  y  escribía 
este  su  auto  sacramental  en  el  Monasterio  del  Parral  (Sego- 
via).  a  13  de  abril  de  1589.  El  padre  Sigüenza.  contemporáneo 
suyo,  no  le  menciona  en  la  Historia  de  la  Orden,  como  tampoco 
el  padre  Santos,  su  continuador. 

"Este  auto  sacramental  se  halla  en  el  Códice  d.  III.  25.  al 
folio  24.  Es  todo  él  autógrafo,  escrito  en  primorosa  letra  muy 
menuda,  a  dos  columnas,  y  tiene,  intercalados,  algunos  dibujos 
a  pluma  alusivos  al  texto.  Ocupa  casi  toda  la  primera  plana  un 
águila  imperial  con  las  alas  extendidas  y  dos  cabezas,  respecti- 
vamente coronadas  con  la  tiara  y  la  diadema  real  de  España. 
Sobre  dichas  cabezas  este  título :  Fiestas  Reales  de  Justa  y  Tor- 
neo. En  el  pecho  del  águila,  un  cáliz  con  una  hostia,  y  en  las  már- 
genes laterales,  el  siguiete  texto  evangélico:  Ubi  fuerit  eorpus, 
illuc  congregabiintur  et  águila.  Lucae.  17.  Debajo  de  la  cauda 
del  águila,  esta  e-^trnfa : 

Al    cuerpo   y   sangre   de    Dios 
que  en  vino  se  da  y  en  pan 
las   águilas   correrán 
a  juntarse  ambas  a  dos. 

"Siguen  en  prosa  el  cartel  de  desafío  y  el  argumento  de  los 
cinco  actos.  El  cartel  es  de  estilo  entonado  y  valiente,  como  pue- 
de apreciarse  por  esta  pequeña  muestra :  "Notorio  sea  a  todos... 
''que  eu  la  Corte  del  sumuio  Rey  de  cielo  y  tierra,  en  honrra  de 
''su  Unigénito  Hijo  Jesucristo...,  se  haecn  por  los  caballeros 
"della  unas  fiestas  reales,  en  las  cuales  son  mantenedores  las 
"dos  ilustrisiwas  provincias  del  mundo  Italia  y  España...  Y 
"quieren  los  dichos  mantenedores  sustentar  y  hacer  bueno  a 
"todas  y  cualesquier  naciones,  gentes,  proz'incias  y  reynos  del 
"mundo  que  al  presente...  la...  Iglesia  de  Cristo  está  solamen- 
"te  pura  y  limpia  en  ellas,  y  que  estos  dos  principados  solamen- 
"te  están  en  sus  districtos  y  jurisdición ;  y  ansí  como  cabezas  de 
"un  cuerpo  místico,  tomando  esta  causa  por  común  de  entrambas, 
"desafían  a  todos  los  sobredichos  con  sus  personas  a  certamen 
"público  y  solemne  de  Justa  real.  Torneo,  y  con  caballos,  y 
"otros  cualesquier  ejercicios  militares." 

"El  primer  mantenedor  es  Italia,  defendiendo  que  la  Igle- 
sia legítima  de  Jesucristo  es  la  Católica  y  Romana,  representada 
en  el  Papa  Sixto  \\  El  segundo  mantenedor  es  España,  "la  cual 
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"con  SU  persona  y  armas  sale  en  camjjo  a  sustentar  que  entre 
"'todos  los  Reyes  del  mundo,  el  (jue  defiende  la  Iglesia  en  todc^ 
"el  Universo  es  el  invictísimo  y  católico  Rey  Felipe  II".  Son 
jueces  del  certamen  el  Celo  santo,  el  Ingenio  y  el  Aviso;  y  pa- 
drinos de  los  mantenedores,  por  Italia,  San  Pedro,  por  España, 
el  apóstol  Santiago.  El  Autor  hace  de  escribano  en  nombre  del 
Rey,  y  firma  el  consentimiento  ''fecho  en  esta  Real  Corte". 

"El  primer  acto  es  una  discusión  teológica  entre  el  Amor 
divino,  que  es  el  Juez  supremo  de  la  causa,  y  la  Sinagoga,  que 
pone  pleito  a  la  Iglesia  para  quitarle  el  Sacerdocio.  El  acto  se- 
gundo es  un  entremés.  Vencida  y  sepultada  la  Sinagoga  con  to- 
dos los  honores  del  sepelio,  torna  a  resucitar  en  el  acto  tercero, 
pretendiendo  que  el  sacerdocio  ha  de  ser  según  el  orden  de  Aa- 
rón  y  no  el  de  Melchisedech,  impugnando  a  San  Pedro  y  sus 
sucesores  legítimos.  Interviene  San  Pablo  en  la  disputa,  como 
Abogado  de  la  Iglesia  y  Doctor  de  los  gentiles.  San  Juan  oficia 
de  Secretario.  El  acto  cuarto  es  otro  entremés,  y,  \o  mismo  que  en 
los  anteriores,  hay  coro  de  músicos. 

"Así  se  llega  al  quinto  acto,  que  es  el  de  mayor  inspiración 
y  objeto  principal  de  todo  el  drama.  Preside  el  Jurado  el  Amor 
divino.  Actúan  de  electores  San  Pedro,  Santiago  y  San  Juan. 
Disputándose  el  premio  desfilan  por  la  escena,  con  sus  respec- 
tivos estandartes  eucaristicos,  Asia.  África,  el  Egipto,  y  por 
Europa,  Francia.  A  todas  ellas  se  opone  España,  alegando  su 
mejor  derecho ;  y  en  el  calor  de  la  disputa  anuncia  el  Faraute 
nuevos  opositores  que  vienen  de  Italia,  de  América,  de  Alema- 
nia e  Inglaterra.  Desechadas  estas  dos  naciones,  por  heréticas, 
quedan  en  la  palestra  Italia,  con  el  Sumo  Sacerdocio  represen- 
tado en  el  Papa  Sixto  V,  y  España  con  el  Rey  Felipe  II,  pro- 
pugnador  incansable  de  la  Fe. 

"Asia  penetra  ufana  en  el  palenque  y  dice  con  elocuencia  que 
en  ella  obró  Dios  los  más  altos  prodigios:  quiso  hacerse  hombre, 
morir  por  los  hombres  y  dárseles  en  manjar  al  instituir  la  Euca- 
ristía. Es  verdad,  replica  España ;  pero  cuanto  mayores  son  los 
dones,  .mayor  obligación  hay  de  corresponder  a  ellos.  Y  Asia, 
lejos  de  ser  agradecida,  ha  arrojado  de  sí  la  fe  de  Cristo. 

"Después  de  Asia  entra  en  la  escena  África.  Pero  la  mayor 
disputa  la  sostiene  España  contra  Francia,  que  se  presenta  ga- 
llarda, con  su  estandarte  de  la  Mesa  redonda,  donde  no  solamen- 
te los  Doce  Pares  comen  el  pan  eucPtrístico,  sino  que.  según  afir- 
ma, por  ella  se  extiende  a  todo  el  mundo  y.  por  tanto,  ella  ha 
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de  ser  la  cabeza  del  reino  universal  de  Cristo.  A  lo  cual  replica 
España : 

Hubiérades  acertado 

Si,  conforme  a   vuestra  ley. 

En  la  amistad  del  Rey 

Os  hubiérades  quedado 

Mas    como    os    vais    apartando 

Paso  por  paso  de  Dios, 

A  ese  mismo  paso  a  vos 

Poco  a  poco  os  va  dejando 

Y  aunque  fuistes  el  decoro 
Del  cristianismo  y  la  flor, 
Perdistes  el  resplandor 

Y  se  ha  oscurecido  el  oro. 

"La  disputa  se  agria  hasta  picarse  ambas  naciones,  teniendo 
el  Amor  divino  que  mandar  callar  a  Francia,  en  vista  de  que 
"España  en  nada  es  muda",  antes  sabe  responder.  Entonces  San 
Pedro  ordena  que  España  ostente  y  defienda  su  divisa.  Consis- 
te ésta  en  un  manojo  de  espigas,  im  ramo  de  olivo  y  im  sarmien- 
to, encima  de  Ids  cuales  se  lee: 

De  mi   trigo,  aceite   y  vino. 
El  fruto  y  cosecha  rica 
La    cristiandad    multiplica 

"Con  tales  bríos  y  razones  defiende  su  derecho,  que  el  Após- 
tol San  Pablo  exclama : 

Mostrado  habéis  bien  la   fuerza 

Y  el  valor  de  vuestro  pecho ; 
Que   tal  justicia  y  derecho 
Ninguno  habrá  que  le  tuerza 
Que  de  Antartico  a  Caliste 

Por   cualquier    provincia   extraña 
Doquiera   que   se  oye:    ¡España! 
Se  oye  juntamente:  ¡Cristo! 
Tan  juntos   andáis  los  dos 
Que  a  donde  quiera   que  vais 
Con   vos  a  Cristo  os  lleváis 

Y  Cristo  no  va  sin  vos. 

"Y  aun  San  Pedro  se  ve  precisado  a  decir: 

Hubiera  ya  perecido 
De  Cristo  el  nombre  glorioso 
Si    vuestro   pecho   animoso 
Xo  le  hubiera  mantenido 

"No  menos  expresivo  se  muestra  San  Juan  aludiendo  a  la 
difusión  que  España  ha  hecho  del  Evangelio  por  las  Indias. 

30 
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"Llegan  de  prisa  dos  correos  anunciando  a  Italia  y  Amé- 
rica, deseosas  de  tomar  parte  en  el  certamen.  El  Presidente  les 
dice  que  pasen.  Italia  se  disculpa  por  haber  llegado  tarde ;  pero 
San  Pedro  le  interrumpe  diciendo  que  alli  está  él  para  llevar  su 
voz.  Lo  mismo  responde  el  Secretario,  San  Juan,  a  América,  en 
nombre  de  España : 

No  tienen  do  España  está 
Las    Indias    que    abrir    la    boca 
Que  lo  que  a  América  toca 
A   España  también  le  va. 

"  Llegan,  finalmente,  Alemania  e  Inglaterra,  porfiando  por 
quién  ha  de  entrar  primero  en  la  Corte  del  Amor  divino ;  pero 
éste  las  rechaza,  sin  dejarlas  hablar,  por  haber  perdido  la  fe. 
Examinados  los  merecimientos  de  las  naciones  competidoras  se 
verifica  un  Torneo  para  ver  quién  de  ellas  rompe  más  lanzas  en 
defensa  de  su  ideal,  ganando  la  \ictoria  también  España. 

"No'es  del  caso  analizar  el  mérito  o  los  defectos  de  esta  pie- 
za literaria ;  pero  sí  cabe  afirmar  que  el  padre  Miguel  de  Ma- 
drid no  era  un  poeta  mediocre. 

"El  auto  está  escrito  en  diversidad  de  metros,  que  el  autor 
maneja  con  facilidad,  principalmente  el  endecasílabo.  Los  versos 
en  que  España  expresa  su  amor  hacia  la  Sagrada  Eucaristía 
son  de  los  más  inspirados.  En  ellos  y  en  otros  de  la  misma  obra 
es  manifiesta  la  imitación  de  Garcilaso.  a  las  veces  con  gracia 
y  con  soltura. 

"Bien  se  advierte  también  el  más  acendrado  patriotismo. 
Para  aquellos  españoles  del  siglo  xvi.  España  era  inseparable 
de  la  fe  y  como  el  brazo  derecho  de  Dios  para  llevar  en  triunfo  su 
nombre  por  los  confines  de  la  tierra." 
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Academias  americanas. — En  !a  Junta  ordüiaria  del  3  de  marzo  del 

presente  año.  celebrada  por  la  Real  Academia  Española,  se  comunicó 
la  noticia  de  haber  sido  elegido  individuo  numerario  de  la  Academia 
Venezolana  el  señor  don  Félix  Quintero.  Acordóse  aceptar  la  desig- 
nación en  espera  de  que.  al  tomar  posesión  de  su  plaza,  se  le  pueda  ex- 
pedir el  titulo   de   Correspondiente   de  la  Española. 

En  la  sesión  celebrada  por  la  Academia  Mejicana  el  27  de  octubre 
próximo  pasado,  se  verificó  la  solemne  recepción  del  individuo  de  nú- 
mero don  Alejandro  Quijano.  leyendo  su  discurso,  que  fué  contestado 
n  otro  por  e!  señor  Director  de  dicha  Academia.  Disertó  el  señor  Qui- 
jano sobre  la  Poesía  castellana  en  los  primeros  cuatro  siglos  de  sa 
existencia,  señalando  los  caracteres  comunes  y  el  desarrollo  esencial 
y  formad  que  tuvo  en  dicho  periodo-  Sin  abarcar  campo  tan  extenso, 
pero  internándose  más  en  el  fondo  del  asunto,  hizo  el  señor  don  José 
López  Portillo,  director  de  la  Academia  Mejicana,  una  preciosa  con- 
testación del  anterior  discurso.  Limitóse  a  establecer  una  discreta  y 
penetrante  comparación  entre  nuestro  Poema  del  Cid  y  la  francesa 
Chaiison  de  Rolaiid,  negando  con  gran  copia  de  hechos  y  razones  el 
parentesco  y  dependencia  mutua  de  ambos  cantares  de  gesta.  Uno,  fa- 
buloso, fantástico,  inverosímil,  y  otro,  histórico,  en  lo  esencial  y  en  mu- 
chos pormenores,  humano  y  hasta  vulgar  en  ciertos  aspectos,  sólo  tie- 
e  de  común  el  reflejar  ambos  el  modo  de  pensar  de  cada  pueblo  en 
ios  momentos  de  formar  sus  nacionalidades,  sobre  la  fuerza  impulsiva 
de  su  ra&  y  de  sus  condiciones  guerreras  y  caballerescas. 

Sesión  suspendida — Lo  fué  la  ordinaria  del  jueves  10  de  marzo, 
tn  señal  de  duelo  por  el  fallecimiento  del  excelentísimo  señor  presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros,  don  Eduardo  Dato,  previo  el  correspon- 
diente y  sentido  discurso  del  excelentísimo  señor  EHrector  de  la  Aca- 
demia en  elogio  del  hombre  insigne  traidoramente  arrebatado  a  la  Pa- 
tria por  un  villano   asesinato. 
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Premio  hispanoamericano. — ^En  la  Junta  ordinaria  del  jueves  31 
de  marzo  se  dio  cuenta  de  no  haberse  presentado  al  concurso  para  dicho- 
premio  más  que  una  obra  dramática  titulada  El  bufón  sublime.  La  Aca- 
demia, y  en  su  nombre  el  director  don  Antonio  ^laura,  designó  la  Co- 
misión correspondiente  que  ha  de  juzgar  la  mencionada  producción  poé- 
tica. 

Premio  conmemorativo  del  duodécimo  centenario  de  la  batalla  de 
Covadonga. — Por  virtud  de  comunicación  del  excelentísimo  señor  Di- 
rector general  de  Bellas  Artes,  fechada  en  15  de  abril,  en  que  de  or- 
den de  S-  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  se  dispone  que  la  Real  Academia  Espa- 
ñola, en  unión  de  lá  Real  de  la  Historia,  formen  un  jurado  mixto  que 
haya  de  juzgar  las  obras  que  se  presenten  al  concurso  literario,  ya  crea- 
do por  una  ley,  y  señaJen  las  condiciones  y  plazos  en  que  ha  de  des- 
arollarse,    y,    de  acuerdo   ambas   comisiones,   establecieron   lo   siguiente : 

i.°  Para  los  trabajos  que  aspiren  a  este  premio  el  tema  será :  Co- 
vadonga.   Organización   política  y  social   del  reino  asturiano. 

2.°     El   premio   consistirá  en    veinticinco   mil  pesetas  en  metálico. 

3.°  El  término  para  la  presentación  de  obras  para  este  concurso  co- 
menzará a  contarse  desde  el  día  de  la  publicación  de  esta  convocatoria 
en  la  Gaceta  de  Madrid  y  quedará  cerrado  el  31  de  diciembre  de  1922, 
recibiéndose   las  obras  en  el  Ministerio  de   Instrucción  pública. 

4."  Sólo  se  admitirán  a!  concurso  las  obras  inéditas,  de  autor  es- 
pañol, portugués  o  iberoamericano,"  escritas  en  letra  de  máquina  y  en 
correcto  español. 

5.°  Los  originales  presentados  al  concurso  no  po<lrán  ser  suscritos 
por  el  autor,  el  cual  conservará  en  la  obra  el  anónimo,  distinguiéndola 
con  un  lema  igual  a  otro  que,  en  sobre  cerrado,  lacrado  y  sellado,  fir- 
mará el  autor,  declarando  su  nombre  y  apellidos  y  haciendo  coaistar  su 
residencia  y  el  primer  renglón  de  la  obra. 

6°  Adjudicado  el  premio,  se  abrirá  el  pliego  correspondiente  y  se 
leerá  el  nombre  del  autor. 

Correspondiente  americano. — En  la  sesión  ordinaria  de  la  Acade- 
mia, celebrada  el  20  de  abril,  quedó  elegido  su  individuo  correspondien- 
te en  Stanford  (Estados  Unidos),  el  señor  don  .\urelio  \l-  Espinosa, 
distinguido  y  fecundo  propagador  de  la  lengua  y  cultura  españolas  en 
aquella  gran  República. 

Aniversario  de  la  muerte  de  Cervantes. — El  23  de  abril,  a  las  once 
de  la  mañana,  se  constituyó,  como  de  costumbre,  la  Real  .■\cademia  Es-'j 
1  añola  en  la  iglesia  del  convento  de  Monjas  Trinitarias  de  esta  Corte 
ralle  de  Lope  de   Vega,   para   celebrar  las   honras  que    en   sufragio 
aíiuel  preclaro  ingenio  (fallecido  en  2$  de  abril  de  1616.  y  sepultado 
dicha  Iglesia)  y  de  cuantos  han  cultiv^ado  con  gloria  las  letras  españolaí 
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se  celebran  anualmente.  Asistieron  al  acto  casi  todos  los  académico;  que 
£e  hallan  actualmente  en  la  Corte,  representaciones  oficiales,  los  ¡lus- 
tres prelados  el  Patriarca  de  las  Indias  y  Obbpo  de  Sión,  el  Arzobis- 
p<:>  de  Cesárea  y  Obispo  de  San  Luis  de  Pososí  y  el  señor  Obispo  de 
esta  diócesis  y  distinguidos  particulares  invitados  por  la  Academia.  Se 
cantó  la  Misa  de  Réquiem,  con  su  responso,  y  terminado  el  Ofido  pa- 
saron los  académicos  y  otros  asistentes  al  locutorio,  a  saludar  a  las 
angelicales  custodias  del  sepulcro  del  autor  del  Quijote. 
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Bellas    .Artes. — Madrid.    .Año   XII,    núm.    165. 

Bibliografía. — Barcelona.    .Año    II,    núm.    10. 

Bibliografía   Española. — Madrid.   .Año   XXI,  núms.  3  a  6. 

Boletín  de  la  Academia  Nacional  de  Historia,  antes  Sociedad 
ecuatoriana  de  estudios  históricos  americanos. — Quito,  vol.  I,  nú- 
mero   I. 

Boletín  analítico  de  los  principales  documentos  parlamentarios 
extranjeros  recibidos  en  la  Secretaría  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados.— Madrid.   Año   XII.   núm.   119. 

Boletín  de  la  Biblioteca  Nacional  del  Ecuador. — 1920,  núms.  133. 

Boletín  de  Estadística  (segunda  época). — Órgano  de  la  Direc- 
ción de  Estadística  departamental.  Vol.  III.  núm.  17.  Extraordina- 
rio.— Medellín  (Colombia). — Contiene:  Sinopsis  estadística  de  An- 
tioquia. 
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Boletín  general  de  la  Real  y  Pontificia  Universidad  de  Santo 
Tomás. — 1919-1920,    Manila. 

Boletín  Histórico  de  Puerto  Rico.— San  Juan.  Años  VI  y  VIL— 
Puertorriqueño  o  portorriqueño.  Disquisición  filológica,  Cayetano 
Coll  y  Tosté  (año  VII,  núra.  6,  pág.  326).— ^México  y  Méjico.  Dis- 
quisición  filosófica,   por  di  mismo   (año  VII,  núm.  6,  pág.  336). 

Boletín  de  la  Junta  Central  de  Coionización  y  repoblación  in- 
terior.— Madrid.    Año    II,    núm.    8. 

Boletín  mensual  de  Estadística  municipal  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos   Aires. — Año    XXXIV,    núms.    11    y    12. 

Boletín  oficial  de  la  Cámara  de  Comercio  de  la  provincia  de  Ma. 
drid. — Año   XIV,   núms.    i    y   2. 

Boletín  oficial  del  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas 
Artes. — Madrid.  Año  XII,  núms.   15  a  28,  30  y  31. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia. — Tomo  LXXVHI, 
cuadernos  III  y  IV. — García  Romero,  Francisco:  Catálogo  de  los 
incunables  existentes  en  la  Biblioteca  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  (conclusión)  (cuad.  III,  pág.  225,  cuad.  IV,  pág.  321). — 
El  padre  Alfonso  Andrés:  Don  Pedro  González  de  Mendoza  el  de 
Aljubarrota  (1340- 1385)  (cuad.  III,  pág.  255.  y  cua.d.  IV,  pág.  353)-— 
M.  Menéndez  y  Pelayo:  Historia  natural  y  moral  de  las  Indias,  del 
padre  Acosta  (cuad.  III,  pág.  274). — La  Historia  general  de  Indias, 
deil  reverendo  padre  fray  Bartolomé  de  ilas  Casas.  Informes  de 
1821  y  1856  (cuad.  III,  pág.  286). — 'Sebastián  del  Castillo:  Los  infor- 
mes de  la  Academia  en  los  primeros  años  de  su  existencia...  (cua- 
derno IV,  pág.  377). — Isidoro  de  Antillón :  Cómo  había  de  escribirse 
la  Gaceta  de  la  Junta  Central  Gubernativa  del  Reino  en  1809  (cua- 
derno IV,  pág.  378). 

Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica. — Madrid.  Tomo  LXH. 
cuarto   trimestre   de   1920. 

Boletín  de  la  Sociedad  Castellonense  de  Cultura. — Castellón. 
Año  II,  núms.  10  y  11. — Manuel  Beti :  Apostillas  al  Génesis,  de  Cha- 
bás.  I.  Los  traductores  de  los  fueros  valencianos  (núm.  10,  pág.  33>. 
— ^Salvador  Guinot:  Tertulias  literarias  de  Valencia  en  el  siglo  xv. 
Ifl.  La  de  casa  Mercader.  IV.  La  de  Mosén  Fenollar  (núm.  10,  pá- 
gina 40,  y  núm.  11.  pág.  65). — Ricardo  Carreras:  Crónicas  y  re- 
cuerdos do  Castellón  "ochocentista".  Los  espectáculos  (núm.  10, 
pág.  59).  Folk-lore.  Qüestionari  núm.  i.  Refrans  (contestacions). 
Qüestionari  núm.  2.  Oracions  (contestaciones)  (núm.  lO,  págs.  62  y 
63,  y  núm.   11,  págs.  92  y  93). 

Boletín  de  la  Universidad. — México.  IV  época.  Tomo  I.  núm.  2. 

Bolietí  del  Diccionari  de  la  Llengua  Catalana. — Palma  de  Ma- 
llorca. Tomo   XII.   núm.  2. 

Ciencia  Tomista  (La).— Madrid.  Año  XIII,  núm.  LXVIII. 
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Ciudad  de  Dios  (La). — Real  Monasterio  de  El  Escorial.  Volu- 
men CXXIV.  núms  1146  a  1149. — Padre  Mfguélez:  Un  auto  sacra- 
mental inédito  (continuación)  (núm.  1146,  pág.  247;  núm.  1147,  pá- 
gina 321;  núm.  1149.  pág.  17). — D.  Ibáñez:  El  Don  Juan  Tenorio  de 
Zorrilla   (núm.  1146.  pág.  257,  y  núm.   1148.  pág.  401). 

Comercio  Español  (El). — Boletín  de  la  Cámara  oücial  de  Comer- 
cio española — Montevideo.  Año  XXXII,  núms.   11  y   12. 

Cuba  Contemporánea. — La  Habana.  Tomo  XXV.  núms.  98  y  99. — 
Revista  literaria.  Los  estudios  sobre  literatura  hispanoamericana  de 
Isaac  Goldberg.  Juicio  de  Goldberg  sobre  Marti.  Una  nueva  publi- 
cación   de    la    Hispanic    Society    of    America,    Luciano    de    Acevedo 

núm.  98,  pág.  208). — El  padre  Las  Casas  y  los  conquistadores  es- 
:;?.ñolc¿.   en   .América,   Enrique   A.  Ortiz  (núm.  99,  pág.  238. — E<;a   de 

Jiieiroz.   Manuel    de  la   Cruz   tnum.  99,  pág.  310). 

Cultura  Hispanoamericana. — .\ño  X.  núms.  99  y  100. — Documen- 
tos diplomáticos  (núm.  99,  pág.  4). — .Aclaraciones  históricas  acerca 
del  descubrimiento  de  América,  Manuel  Rodríguez  N^avas  (núme- 
ro 99.  pág.  8). — ;E1  Cano  o  del  Cano?,  S.  de  Ispizúa  (núm.  99,  pá- 
gina   II). 

Danube  International. — Budapest.  Deuxiéme  Année,  núms.  273. 

España  y  América. — Madrid.  Año  XIX,  núms.  5  a  8. 

Est  Polonais  (L'). — Varsovie  2. eme    année,  núms.  3,  4  y  S. 
Estudios    Franciscanos. — Sarria    (Barcelona).   Año    XV.    t.    XXVI, 
::úm.  166. 

Gaceta  (La). — Tegucigalpa.  Año  XLV,  núms.  5518  a  5539. 

Híspanla. — Stanford  University,  California.  Vol.  IV.  núm.  i. — Lec- 
ciones  de   pronunciación   española,   T.   Xavarro   Tornad   (pág.   i). 

Ibérica. — Observatorio    del    Ebro.   Tortosa.   .Año   VIII.   núms.  367 

H    374- 

Jornal  de  sciéncias  matemáticas,  físicas  e  naturais  publicado 
>c-b  os  auspicios  da  .Academia  das  Sciéncias  de  Lisboa.  Terceira 
serie.   Tomo   II,   núm.  7. 

Liga    de    Sociedades    de    la    Cruz    Roja. — Ginebra.    Vol.    11,    nú- 

n-:ero5    4    y    5. 

•Memorias    de    la    Real    .Academia    de    Ciencias    Exactas.    Físicas 

y  .Naturales  de  Madrid.— Dos  tomos.— T.  XXVIII.  M.  Velasco  de 
Pando:  Cálculo  de  las  probabilidades. — Tomo  XXIX.  B.  Dorronso- 
ro:    Estudio    químico    de    esencias    naturales    españolas. 

Monasterio   de   Guadalupe   (El). — .Año  VI,  núms.   lio  y   ili. 

Nueva    .Academia    Heráldica. — Madrid.    Tomo  VIII,   noviembre   y 

diciembre    de    1920. 

Ohío  Journal  of  science. — Vol.  XXI,  núm.  3. 

Razón   y    Fe. — Madrid.  .Año    XXI,   núms.   235   y   2¿6. 
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Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos.— iMadr id.  Tercera 
época.  Años  XXIII  (2."  semestre)  y  XXIV.— Fray  Luis  de  Grana- 
da, verdadero  y  único  autor  del  "Libro  de  la  Oración",  fray  Jus- 
to Cuervo,  O.  P.  (año  XXIII,  pág.  355).— Algunas  notas  comple- 
mentarias acerca  de  las  ideas  rmorales  del  padre  Juan  de  Mariana, 
Pedro  Urbano  González  de  la  Calle  (año  XXIII,  pág.  418). — Alfon- 
so X  de  Castilla  y  la  Corona  de  Alemania  (continuación),  Anto- 
nio y  Pío  Ballesteros  (año  XXIII,  pág.  467). — ^Notas  bibliográfi- 
cas: La  literatura  del  "Quijote",  por  Luis  Pérez  Rubín,  R.  de  A. 
(año  XXIII,  pág.  505). — Apuntes  para  Ja  biografía  del  maestro 
Juan  Vaseo,  Amallo  Huarte  y  Echenique  (año  XXIII,  pág.  519). 
— Algunas  notas  complementarias  acerca  de  las  ideas  morales  del 
padre  Juan  de  Mariana  (conclusión),  P.  U.  González  de  la  Calle 
(año  XXIII,  pág.  536). — Notas  bibliográficas:  Catáilogo  de  los  Có- 
dices y  documentos  de  la  Catedral  de  León,  por  el  padre  Zacarías 
García  Villada,  S.  J.  A.  G.  P.  (año  XXIII,  pág.  660). — Algo  so- 
bre la  biografía  y  bibliografía  de  don  José  M.°  Cuadrado,  Anto- 
nio M.^  Alcover  (año  XXIV,  pág.  i). — Notas  bibliográficas:  La 
escatologia  musulmana  en  la  ''Divina  comedia",  por  Migue!  Asín 
Palacios,  A.  G.  P.  (año  XXIV,  pág.  145). — D.  Jusep  M.^  Quadra- 
do.  Su  vida  i  ses  obres.  Autor:  Antoni-  M.^  Alcover,  A.  G.  P. 
(año  XXIV,  pág.  148). — Crónica  de  Alfonso  III.  Ed.  preparada  por 
Zacarías  García  Villada,  S.  J.  A.  T.  (año  XXIV,  pág.  150). — In- 
fluencia de  las  literaturas  clásicas  en  la  formación  de  la  persona- 
lidad, Pedro  Urbano  Gonzáilez  de  la  Calle  (año  XXIV,  pág.  205). 
— Los  cronistas  valencianos.  Discursos  leídos  ante  la  Real  Aca- 
demia de  la  Historia  en  la  recepción  de  don  Vicente  Castañeda  y 
Alcover.  [Discurso  del  recipiendario  y  discurso  de  contestación 
de  don  Julio  Puya!  y  Alonso],  R.  R.  P.  (año  XXIV',  pág.  294).— 
Escritores  palentinos,  por  el  padre  Agustín  Rendo  Martino  V.  C. 
A.  (año  XXIV,  pág.  297). — ^Historiografía  valenciana,  por  Francis- 
co Almarche  Vázquez.  V.  C.  A.  (año  XXIV,  pág.  299). — Algo  de 
Bibliografía  vallenciana  vicentista,  por  Francisco  Martínez  y  Mar- 
tínez. V.  C.  A.  (año  XXIV,  pág.  300). — El  poema  "Trabajos  y 
Díaz",  de  Hesiodo.  Primera  versión  castellana,  por  Miguel  Jimé- 
nez Aquino.  V.  C.  A.  (año  XXIV,  pág.  301).— Extracto  del  Catá- 
logo de  los  documentos  del  Consejo  de  Indias  conservados  en  la 
sección  de  Consejos  del  Archivo  Histórico  Nacionall.  por  Ángel 
González  Pailencia  (año  XXIV,  pág.  417). — Adiciones  y  correccio- 
nes a  la  "Bibliografía  aragonesa  del  siglo  xvi  de  don  Juan  M. 
Sánchez,  por  Lucas  de  Torre.  A.  G.  P.  (año  XXIV,  pág.  465)  — 
Escarceos  lingüísticos,  Pedro  U.  González  de  la  Calle  (año  XXIV, 
pág.  529).— Influencia  de  la  poesía  popuilar  hispanomusulmana  en 
la  poesía  italiana,  José  M."  Miillás  (año  XXIV.  pág.  550).— Len- 
gua castellana.  Arte  de  la  lectura,  por  don  Rufino  Blanco  Sánchez. 
V.   C.  A.   (año  XXIV,  pág.  615). 

Revista  Calasancia. — Madrid.  (Segunda  época.)  Año  IX,  nú- 
meros 98  y  99. 

Revista  Católica  de  Santiago  de  Chile.— Año  XXI,  núms.  467  a 
469. 
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Revista  de  Ciencias  Jurídicas  y  SociaJes^ — Madrid.  Año  I\".  1921. 
Revista    Económica. — Madrid.    Año   \'II.   núms.    176   y  182   a    185. 

Revista    Económica. — The    Economic    Review. — Tegucigalpa.   Año 

\'III.    núm.    2. 

Revista  de  la  Facultad  de  Letras  y  Ciencias. — Habana.  Volu- 
men   XXX,   núms.  3   y   4. 

Revista  de  Filosofía  Española. — Madrid.  Tomo  \TI.  cuadernos 
j"*  y  4." — Sumario:  R.  Menéndez  Pidal :  sobre  geografia  folklórica. 
Ensa\o  de  un  método  (pág.  229). — J.  Jud.:  Acerca  de  "ambuesta'' 
y  "almuerza"  (pág.  339). — Miguel  de  Unamuno:  Contribuciones 
a  la  etimología  castellana  (pág.  351). — Eloy  Díaz  Jiménez  y  Mo- 
lleda:  Clemente  Sánchez  de  Vercial  (pág.  358). — Miscelánea.  \V. 
Meyer-Lübke :  "Cillerveda"  (pág.  369). — ^J.  Jud.:  "Esperiego"  (pá- 
gina 370). — 'A.  C.  y  A.  Steiger:  Frasaz,  fresada  (pág.  371). — E.  Bu- 
ceta:  La  opinión  de  Blanco  White  acerca  del  autor  de  "La  Celes- 
tina" (pág.  372). — A.  C. :  Acerca  de  "El  Diablo  Mundo"  de  Es- 
pronceaa  (pág.  374). — E.  Buceta.  'Más  sobre  "Noruega",  símbolo 
de  la  obscuridad  (pág.  378). — A.  Steiger:  "Frisa"  (pág.  381). — 
A.  Steiger:  Más  sobre  "bóbiníca"  (pág.  382). — T.  Navarro  Tomás: 
Datos  antiguos  sobre  pronunciación  asturiana  (pág.  382). — A.  C. : 
■■\'ino  judiego"  (pág.  383). — Notas  bibliográficas.  A.  Sevilla:  Vo- 
cabulario murciano.  V.  G.  de  D.  (pág.  385). — E  Cotarelo:  Últi- 
mos estudios  cervantinos.  R.  Menéndez  Pidal  (pág.  389). — E.  A. 
Peers:  A  Phonetic  Spanish  reader.  T.  Navarro  Tomás  (pág.  392). 
— A.  Rubio  y  Lluch :  Manuel  Milá  y  Fontanals.  Notes  biografiques 
(pág.  394). — J.  Givanel  Mas:  Argot  barceloni.  Notes  per  a  cabu- 
Tari.  S.  Gili  (pág.  394). — R.  del  Arco:  El  famoso  jurisconsulto  de! 
üflo  XIII  Vidal  de  Cañellas.  obispo  de  Huesca  (pág.  395). — A.  Grie- 
.  :  La  tradició  monumental  de  la  lengua  catalana  (pág.  395)- — 
J.  R.  Lomba  y  Pedraja:  Mariano  José  de  Larra  (Fígaro),  como  es- 
critor político  (pág.  395). — Análisis  de  revistas  (pág.  396). — Biblio- 
grafía (pág.  403).— Noticias  (pág.  441). 

Revista  Internacional  de  Dun. — Nueva  York,  Vol.  XXXVI,  níí- 
mero  6,  y  vol.  XXXVII,  núm.  i. — Dificultades  de  la  dicción  cas- 
tellana. Notas  de  crítica  objetiva.  Neologismos  y  barbarismos  (vo- 
lumen XXXVI,  núm.  6,  pág.  119.  y  vol.  XXXVII,  núm.  i.  pág.  127). 

Revista  mexicana  de  Derecho  internacional. — México.  Tomo  II, 
núm.   4. 

Revista  del  Ministerio  de  Industrias. — Montevideo.  .A.ño  IX,  nú- 
meros 56  y  57. 

Revista  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Na^ 
turales  de   Madrid. — Tomo  XVIII,  núms.   10  a    12. 

Revista  de  la  Universidad. — Tegucigalpa.  Año  X.  núms.  11  y  12. 
Compendio  de  Historia  de  la  América  Central,  por  Agustín  Gómez 
Carrillo    (^continuación)    (núm.    11,    pág.   662,    }•  núm.    12,    pág.    710"). 
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— Discurso  pronunciado  por  don  Policarpo  Bonilla  el  día  30  de  octu- 
bre de  1888  en  el  acto  de  su  incorporación  solemne-,  como  indivi- 
duo de  número  en  ila  Academia  Científico-Literaria  de  Honduras. 
Tema:  "Necesidad  y  ventajas  de  la  educación  de  la  mujer"  (núm.  11, 
pág.  686). — Discurso  pronunciado  por  don  Adán  Matute  Brito,  en 
contestación  al  que  pronunció  don  Policarpo  Bonilla  (núm.  12, 
pág.   722). 

Revista  de  la  Universidad  Nacional  de  Córdoba. — República  Ar- 
gentina). Año  VII,  núms.  8  a  10. 

Science    reports    of    the    Tóhocu    Imperial    University    (The=. 

Sendai,  Japan.  Vol.  IX,  núm.  6. 

Technology  reports  of  the  Tóhoku  Imperial  Uuniversity. — Sen- 
dai, Japan.  Vol.  I,  núms.  134. 

Theosophical  Path  (The). — Point  Loma  (California,  L^.  S.  A.). 
Vcl].  XX,  núms.  234. 

Tohoku    Journal    of    experimental    Medicine,    Published    by   the 

Tohokii  Imperial  University. — Sendai,  Japan.  Vol.  I,  núms.  5  a  6. 

L'nión  Ibero-Americana. — Madrid.  Enero  y  febrerO  de  1921. — Be- 
cas a  estudiantes  hispanoamericanos  (pág.  5). — El  punto  de  vista 
americano  en  la  Sociedad  de  las  Naciones.  Conferencia  pronuncia- 
da el  día  22  de  enero  de  1921  por  don  Rafael  Altamira,  en  la  Unión 
Iberoamericana.  Parte  primera:  el  idioma  (pág.  2,^). 

Var    Tid-Arsbok    utgiven    av    Samíundet    de   Nio,    1920. — Arg.    5. 

Svenska    Andelsforlaget-Stockho^m. 
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ESCARCEOS    FILOLÓGICOS 


No  discuto  los  méritos  filológicos  del  señor  Ricardo  Palma. 

Con  mucho  g^usto  los  doy  por  coorrprobados. 

Su  amor  y  su  resí>eto  a  la  Academia  Española,  de  la  cual  pa- 
rece como  que  tuvo  a  honor  el  foniiar  parte,  ya  que  el  único  ti- 
tulo que  ostenta  al  frente  de  sus  Papeletas  lexicográficas  es  el 
de  Correspondiente  de  la  Real  G>rporación;  la  justicia  de  sus 
ataques ;  el  fundamento  del  ridículo  con  que  a  veces  la  fus- 
tiga..., eso  si  que  lo  discuto,  porque  es,  en  efecto,  discutible. 

El  señor  Pakna,  que  era  nimiamente  celoso  de  sus  presti- 
gios personales,  si  se  ha  de  dar  fe  a  su  palabra  escrita,  único  ele- 
mento de  juicio  de  que  dispongo  para  el  caso;  que  llevaba  su 
amor  propio  hasta  el  extremo  de  constituir  una  casi  egolatria, 
bien  palmaria  a  todas  luces,  cuando  para  demostrar  la  necesi- 
dad de  aceptar  un  vocablo  tan  feo,  tan  difícil,  innecesario  y  poco 
eufónico,  como  adefesieramente,  aduce  como  única  pero  incon- 
trastable razón,  la  de  que:  "En  uno  de  mis  libros  — ^habla  el  se- 
ñor Palma —  he  escrito,  refiriéndome  a  una  mujer,  que  iba 
adefesieramente  vestida,  pues  no  encontraba,  ni  encuentro,  for- 
ma de  expresar  mi  pensamiento  con  mayor  concisión  y  claridad", 
se  muestra,  en  cambio,  tan  poco  respetuoso,  tan  agresivo  y  tan 
intolerante  cuando  de  juzgar  al  prójimo  se  trata,  que  porque  un 
escritor  — ^para  mí  desconocido —  se  permitió  creer,  equivoca- 
damente, que  siguiendo  la  doctrina  de  la  Academia  Española, 
que  él  jugó  explícitamente  declarada  en  su  léxico,  es  más  co- 
rrecto, o  mejor  dicho,  lo  único  correcto,  decir  anteproyecto  en 
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vez  de  antiproyecto,  que  prohija  con  razón,  el  señor  Palma, 
le  fustiga  este  ilustre  lexicógrafo  con  las  siguientes  caritativas 
palabras:  "Hay  que  bendecir  a  Dios  porque  consiente  .que  los 
panaderos  amasen  pan  para  alimentar  idiotas." 

Despectiva  admonición  que  me  parece  un  grave  exceso.  Por- 
que es  preciso  no  olvidar  que  las  opiniones  individuales  en  po- 
cas o  muy  contadas  ocasiones  se  hacen  acreedoras  a  tan  duro 
correctivo.;  porque  e's  preciso  no  olvidar  que  — al  decir  de  Ci- 
cerón—  no  ihay  absurdo,  por  grande  que  parezca,  que  no  lo 
haya  dicho  algún  filósofo ;  que  sólo  las  v6rdad.es  intrínseca- 
mente matemáticas  están  exentas  de  toda  discusión;  y,  sobre 
todo,  que  en  estos  alsuntos  de  filología  es  tan  fácil  errar,  que 
hasta  el  mismo  señor  Palma,  severísimo  censor  de  todo  yerro, 
yerra  alguna  que  otra  vez  en  su  opúsculo  sabroso. 

Y  ¿qué  diría  el  señor  Palma  si  porque  define  la  empopada 
como  "distancia  ganaida  con  viento  favorable  de  popa"  (i),  yo 
o  cualquiera  de  los  navegantes  que  las  Ihemos  corrido  muchas 
veces,  agotara  el  diccionario  de  los  dicterios  para  convencerle 
de  que  la  emlpopada  no  es,  ni  ha  sido  nunca,  la  distancia  nave- 
gada, sino  la  acción  de,  poniendo  popa  al  viento,  huir  de  su 
cólera  y  su  furia,  renunciando  generosamente  a  provocarlas? 

Sucede  con  frecuencia  — ^y  va  de  cuento —  lo  que  puso  de 
relieve  aquel  recién  casado  que  para  demostrar  a  su  padre 
— muy  cariñoso,  pero  aún  más  independiente —  la  convenien- 
cia de  que  le  cediera  el  partido  izquierdo  del  piso  que  ocupaba, 
con  objeto  de  abrir  una  puerta  que  los  pusiera  en  comunicación 
y  les  permitiera  vivir  a  la  vez  juntos  y  separados,  le  decía: 
— ¡pobrecito! — :  "Con  tal  recurso,  en  caso  de  enfermedad  siem- 
pre recibiremos  cuidados  mutuos  de  familia;  si  uno  se  ausenta, 
su  casa  no  quedará  abandonada;  si  cualquier  mueble  es  preciso 
de  momento,  puede  encontrarlo  sin  molestia  grande  y  con  sólo 
llamar  en  el  piso  que  está  al  lado ;  siempre  podremos  utilizar  re- 
cíprocamente los  criados  y  los  cocfhes;  pero  lo  principal  que 
lograremos  si,  como  creo,  la  puerta  llega  a  abrirle,  será  el  po- 
der comer,  con  frecuencia  afectuosa,  uno  en  casa  del  otro,  y 
usted  será  siempre  el  otro,  papai  del  alma..." 


(i)    En  popa,  decimos  los  marineros. 
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Para  el  señor  Palma,  él  siempre  es  él ;  y  todo  el  que  como  él 
no  opina,  es  siempre...  el  otro,  el  equivocado,  el  ignorante,  el 
-que  adefesiera  el  lenguaje,  la  remora,  en  fin,  que  se  opone 
a  su  progreso,  ora  con  su  poca  cultura  y  mucha  extravagancia, 
ora  con  su  prurito  conservador  y  reaccionario. 

Del  mbdesto  exclusivismo  del  ilustre  escritor  dan  buena 
idea  las  siguientes  palabras'  con  que  termina  la  introducción  a 
su  erudito  estudio  Papeletas  lexicográficas,  en  el  que  adopta, 
y  aun  pretende  que  adoptemos  los  demás,  para  con  ella>  atibo- 
rrar el  Diccionario,  multitud  de  voces  sin  otra  recomendación 
<jue  la  suya  propia,  ai  mismo  tiempo  que  rechaza  ab-irato,  o  cen- 
sura acerbamente,  otras  muchas  que,  previo  estudio  razonado  y 
detenida  meditación,  adoptó  la  Academia  en  el  transcurso  de 
los  añOí,  y  que  ahora  debe  excluir  para  complacer  al  que  fué  su 
Corresjx>ndiente  en  el  Perú,  bajando  sumisa  la  cabeza  ante  el 
anatema  de  sus  pullas,  no  siempre  merecidas  y  casi  nunca  me- 
dianamente contrastadas.  "Abro  con  estas  Papeletas  — dice  el 
señor  Palma —  campo  a  la  Real  Academia  para  qae  destruya 
lo  que  yo  llamé  mi  axiomática  frase  de  que  el  Diccionario  es  un 
cordón  sanitario  entre  España  y  América,  y  lo  destruirá  si,  como 
me  dan  a  entender  mis  esclarecidos  compañeros  y  amigos  don 
E.  B.,  don  J.  V.  y  don  B.  P.  G.  y  don  D.  C,  domina  ahora  en 
la  docta  Corporación  espíritu  de  liberal  confraternidad  para  con 
los  pueblos  hispano  americanos.  Créalo  la  Academia.  Su  acción, 
más  que  la  de  los  gobiernos,  puede  vigorizar  vínculos." 

Si  las  cosas  se  diesen  de  otra  suerte,  este  articulejo  no  ten- 
dría razón  de  ser,  porque  bien  puede  opinar  fas  la  Academia  y 
sostener  que  es  nefas  el  señor  Palma,  sin  que  la  discrepancia 
existente  arguya  descrédito  ni  desconsideración  para  ninguno  de 
los  contrincantes;  pero  cuando,  como  hace  el  señor  Palma  en 
su  folleto,  no  se  acierta  a  defender  una  tesis  sin  ofender  ni  ri- 
diculizar — con  razón  y  gusto  dudosos —  a  quien  defiende  la  con- 
traria, justo  es  que  ailguien  que.  como  yo,  se  honre  con  títulos 
que  nunca  plenamente  mereció,  se  esfuerce  en  defender,  sin 
medir  la  flaqueza  de  sus  fuerzas,  a  quien  con  tan  envidiable 
merced  iha  tenido  la  generosa  bondad  de  agasajarle. 

Y  ahora. . .  be  aquí  el  caso : 

Entre  los  muchos  artículos  filológicos,  eruditamente  glosados 
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O  censurados,  que  inserta  el  señor  Palma  en  sus  Papeletas  lexi- 
cográficas, figura  uno  que,  al  pie  de  la  letra  copiado,  dice  asir 

"Lunes. — La  Academia  dice  que  es  el  segundo  día  de  la  se- 
mana. Tengo  para  mí  que  es  el  prim'ero,  porque  el  domingo,  o 
día  del  Señor,  fué  el  día  del  quievit  o  descanso  divino,  después  de 
terminada  la  creación  en  los  seis  días  anteriores.  Así  me  lo  ha 
enseñado  la  Biblia.  Sólo  para  los  judíos  el  sábado  es  el  día  del 
Señor  o  del  descanso,  y,  por  consiguiente,  para  'ellos  (como  aho- 
ra para  la  cristiana  Academia)  es  el  domingo  el  psrimer  día  de  la: 
semana. 

"Y  lo  que  apunto  sobre  erraKfe  definición  del  lunes,  lo  hagO' 
extensivo  a  los  otros  díaJs. 

"Hasta  en  un  cuento  de  brujas  y  jorobados  se  dice,  con  refe- 
rencia al  orden  de  los  días  que  componen  la  semana : 

Lunes  y   martes, 
■  miércoles,  tres ; 

jueves  y  viernes, 
sábado,  seis — . 
¡  Domingo  siete ! " 

Antes  de  entrar  en  la  discusión  de  tal  artículo  séame  permiti- 
do asombrarme,  celebrar  y  festejar  el  genial  recurso  de  que  echa 
mano  el  señor  Palma  en  apoyo  de  sus  afirmaciones.  Me  refiero 
al  precioso  versito  con  que  termina  su  razonada  crítica  el  pre- 
opinante. 

Verdaderamente...  ¡son  el  demonio  estos  sabios! 

Cuidado  que  es  contundente  el  argumento  y  bizarra  la  ocu- 
rrencia. 

Un  primoroso  verso  de  un  cuento,  primoroso  también 
— aunque  Palma  no  lo  dice,  yo  lo  doy  por  indudable — ,  conden- 
sando la  sentencia  con  que  juzgan  una  pelis^uda  cuestión,  las 
simpáticas  deidades  de  la  escoba  y  sus  barbudos  galanes  de  la 
giba. 

¡  Suprema  autoridad ! 

¡  Qué  durísima  lección  para  la  Academia  judaizante! 

¿Quién  hubiera  previsto  tamaño  varapalo? 

Después  de  eso  no  queda  más  dilema  que  cantar  la  palinodia 
y...  todo  el  mundo  boca  abajo. 

:  Eso  aparte,  si  el  señor  Palma  se  hubiera  limitado  a  exponer 


Í.Ü 
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-SUS  ideas  en  canto  llano  y  sin  acudir  al  ridiculo  para  aniquilar 
:al  contrincante...  bueno! 

En  realidad,  ¿qué  más  da  que  el  lunes  sea  el  priniero  o  el 
segundo  día  de  la  semana? 

Nada  absolutamente.  Es  un  detalle  por  todo  extremo  ino- 
cente y  convencional,  porque  bien  sea  esto  o  bien  aquello, 

Ni  se  hunden  las  esferas, 
ni  el  mundo  se  \nene  abajo, 
ni  se  une  el  Miño  al  Tajo, 
ni   el  alcornoque   da  peras. 

Pero  como  quiera  que  en  tan  estrechos  límites  no  se  ence- 
rró el  nmestro,  sino  que,  saltando  por  encima  de  menudas  con- 
veniencias, edha  mano  de  la  burleta  para  aderezar  el  plato  de  sus 
inexactitudes,  no  es  mUy  de  extrañar  el  que  yo  me  proponga  po- 
ner los  puntos  a  las  íes  y  demostrar  los  lapsus  en  que  ha  incu- 
rrido al  correr  de  su  pluma  bien  cortada,  aun  alimentando  la 
triste  seguridad  Je  que  mis  palabras  no  han  de  llegar  a  sus  oí- 
dos, porque  para  desgracia  de  las  letras,  la  muerte  nos  separa. 

Y  aquí  — siquier  de  paso — quiero  decir  que  buena  prueba 
de  la  exactitud  de  mi  creencia  respecto  al  carácter  esencialmente 
convencional  de  la  numeración  cronológica  de  los  días  de  la 
semana,  tan  acorde  con  los  planetas  antaño  conocidos  y  con  las 
divinidades  del  cielo  pagano,  como  disconforme  con  el  carácter 
bíblico  que  les  correspondería  en  el  concepto  de  días  de  la  crea- 
ción, la  suministra  el  siguiente  párrafo  del  famoso  tratado  que, 
■con  el  título  de  Uranografía,  publicó  en  París  monsieur  Fran- 
coeur,  en  el  transcurso  del  año  de  1853 : 

"Les  distances  de  la  Terre  aux  sept  planétes  autrefois  con- 
nues,  étaient  estimées  d'aprés  le  temps  employés  par  ees  astres 
a  revenir  aux  mémes  signes.  On  supposait  done  ees  corps  dans 
l'ordre  de  distances  décroissantes,  en  comtnengant  par  Satume, 
qu'il  est  le  plus  eloigné,  et  qui  donnait  le  nom  au  previkr  jour  de 
la  semaine  le  sabbat  des  Hebreux." 

Es  decir,  que  para  monsieur  Francoeur  es  el  sábado  primer 
día  de  la  semana,  en  tarrto  que  es  scptivw  para  los  partidarios 
<lel  léxico  oficial  y  sexto  para  los  que  acepten  el  cómputo  feliz 
<Íél  señor  Pabna. 

Entrando  ahora  a   discutir   los   discretos   argumentos   adu- 
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cides  por  nuestro  autor,  cumple  hacer  notar,  en  primer  térmi- 
no, que  es  algo  asi  como  descubrirnos  el  Mediterráneo,  eso  de 
declararnos  como  instructiva  novedad  que  habia  pasado  inad- 
vertida, la  peregrina  noción,  de  que  él  se  reconoce  deudor  a  la. 
sagrada  Biblia,  y  en  la  que  se  hace  expresa  referencia  a  la  semana 
de  la  creación;  noción  que  todos  — unos  más  y  otros  menos — 
tenemos,  de  puro  sabida,  ya  olvidada,  no  sólo  porque  como  ad- 
quirida en  las  lejanas  horas  de  la  amiga  ha  perdido  relieve  y 
claridad,  para  ofrecerse  más  borrada  que  borrosa,  sino  porque 
enfrente  de  ella  adquirimos,  al  correr  de  los  años,  la  razona- 
ble y  sensata  convicción  de  que  tal  semana  no  ha  existido...  es 
casi  un  mito,  ya  que  no  pasa  de  representar  una  ingeniosa  fic- 
ción suficiente  a  dar  idea  de  algo  muy  sublime  y  muy  difícil,, 
a  los  cerebros,  o  infantiles  o  embrionarios,  de  los  que  para  otra 
cosa  no  estaban  preparados,  pues  bien  sabido  es  que  con  cada 
uno  de  los  siete  días  que  la  Biblia  asignó  a  la  portentosa  sema- 
na de  la  creación  se  ha  querido  significar,  no  espacios  reduci- 
dos de  veinticuatro  horas  cabales,  sino  otros  tantos  larguísi- 
mos períodos,  durante  los  cuales,  evolucionando  el  Universo 
bajo  la  acción  de  poderosos  agentes  y  de  fuerzas  poderosas,  ha 
ido  adquiriendo  los  diversos  aspectos  característicos  de  las  bru- 
mosas edades  prehistóricas,  hasta  venir  a  parar  en  el  estado  ac- 
tual de  hermosura  y  de  salud,  de  abundancia  y  de  reposo. 

Es,  por  tanto,  pueril  en  demasía,  el  acudir  a  tal  recurso  para 
determinar  el  orden  que  corresponde  asignar,  según  exige  su  de- 
noaninación,  a  los  actuales  días  de  la  semana.  Sus  nombres  no 
tienen  ni  aun  sombra  de  relación  con  aquellos  misteriosos  acon- 
tecimientos que  precedieron  a  la  vida  sobre  el  globo :  antes  bien 
y  como  dice  monsieur  Larousse  en  el  artículo  correspondiente  de 
■su  celebrado  Diccionario  Bnciclopédico : 

"...les  Romains  avaient  adopté  les  divisions  par  semaines,. 
et  la  dévotion  populaire  avait  méme  consacré  chacum  des  sept 
jours  á  une  divinité  particuliére :  le  premier  jour  était  le  jour  du 
Soleil ;  le  second,  celui  de  la  Lune ;  la  troisiéme  était  consacré 
á  Mars;  le  quatriéme  á  Mercure,  le  cinquiéme  á  Júpiter;  le  si- 
xiéme  á  Venus;  le  septiéme  á  Saturne." 
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"Les  peupJes  occidentaux  ont  conservé  les  dénoirfinations 
mythologiques  des  jours  de  la  semaine.  Lundi  signifie  jour  de 
la  Lune;  mardi,  jour  de  Mars,  etc.;  le  premier  jour  (dimanche 
ou  jour  du  Seigneur,  en  frangais)  continué  á  étre  appelé  jour 
du  Soleil  en  .-Vllemagne  et  en  Angleterre." 

Y  ya  en  1865,  monsieur  ForanQois  Arago  había  escrito  en  el 
tomo  I\^  de  su  famosa  Astronomie  Popiilaire,  al  preguntarse: 
"¿Cuál  es  el  primer  día  de  la  semana?" 
"On  se  demande  souvent  dans  la  société  quel  est  le  pre- 
mier jour  de  la  semaine?  De  courtes  réflexions  á  se  sujet,  ne 
seront  peut  étre  pas  inútiles.  Le  monde,  suivant  la  Genése,  fut 
creé  en  six  jours:  le  septiéme  jour,  Dieu  se  reposa." 

"Ceux  qui,  aprés  avoir  assimilé  les  jours  de  la  semaine  aux 
sept  jours  de  la  création,  remarqtient  que,  cáiez  tous  les  peuples 
chrétiens,  le  dimanche  est  un  jour  ferié,  un  jour  de  repos,  se 
croient  autorisés  a  regarder  le  dimanche  comme  le  septiéme 
jour  et  le  lundi  comme  le  ipremier.  Mais  ce  raisonement  est-il 
démostraíif  ?" 

"Le  jour  fété  par  les  Juifs  étaient  uniformement  le  samedi: 
ce  serait  avec  bien  plus  d'autorité  ce  jour-lá  qui  dévrait  corres- 
pondre  au  repos  dont  il  est  parlé  dans  les  livres  sacres.  La  cou- 
tume  des  sectateurs  de  Moise,  conduirait  done  a  regarder  le  sa- 
medi comme  le  dernier  jour  de  la  semaine.  et  le  dimanche  com- 
me le  premier." 

"Mais  sortant  de  toute  hypothése,  il  est  clair  que  le  jour  qu'on 
appellera  le  premier  jour  de  la  semaine  et  celui  qui  portera  le 
nom  de  dernier  ne  sauraient  étre  determines  que  par  une  con- 
vention  explicite ;  ors  si  nous  consultons  le  Dictionnaire  de  l'Aca- 
démie,  car  l'Astronomie  na  que  faire  dans  cette  question,  nous 
trouvons  le  dimanche  designé  comme  le  premier  jour  de  la  se- 
tnaine." 

"En  France  le  probléme  est  resolu  par  cette  decisión"  (i). 
"En  Allemagne,  lussage  a  donné  la  méme  solution,  car  le 


cree 


(i)  Feliz  Academia,  la  francesa,  que  tan  grave  autoridad  e]  . 
sobre  los  sabios  sus  paisanos.  Por  acá,  más  demócratas,  pasamos  las 
cesas  por  otro  tamiz. 
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mercredi  s'appelle  mittwoch  en  allemand,  s'est  á  diré,  le  milieu 
de  la  semaine." 

Viene  a  continuación  del  anterior  argumento  otro  saturado 
de  ironía  y  de  humorismo,  el  cual  es,  en  realidad,  el  que  ha  pues- 
.to  la  piluma  en  mi  mano,  porque  es  tanta  su  injusticia,  que  re- 
basa en  imuoho  el  nivel  de  mi  modestia. 

"Sólo  para  los  judíos  el  sábado  es  el  día  del  Señor  o  del  des- 
canso, y,  por  consiguiente,  sólo  para  ellos  (como  ahora  para  la 
cristiana  Academia)  es  el  domingo  el  primer  día  de  la  semana. 
Y  lo  que  apunto  sobre  errada  definición  del  lunes,  lo  hago  ex- 
tensivo a  los  otro'S  días." 

Como  se  ve,  no  se  puede  manifestar  de  modo  más  concreto 
y  descarnado  la  mala  voluntad  del  señor  Palma  hacia  la  que 
él  llamó  docta  Corporación,  ya  que  una  crasa  ignorancia  de  cuan- 
to directamente  concierne  al  discutido  asunto,  no  se  debe  ni  se 
puede  presuponer  en  el  esclarecido  lexicógrafo. 

i  Que  sólo  para  los  judíos,  y  ahora  para  la  cristiana  Acade- 
mia, es  el  domingo  el  primer  din  de  la  semana! 

Poca  es  la  confianza  que  tenemos  en  nuestras  fuerzas  cuan- 
do prescindimos  de  la  exactitud  y  de  la  verdad  al  defendemos. 

Porque...  ¿cómo  es  posibk  admitir  que  nuestro  autcw,  maes- 
tro preconizado  en  tantas  disciplinas,  ignorara  — aunque  tal  fin- 
giese—  lo  que  está  fácilmente  al  alcance  de  la  mano  de  cual- 
quier novel  advenedizo? 

¿Cómo  suscribir  que  el  impugnador,  alguna  vez  tenaz,  de 
nuestro  Diccionario,  no  consultase,  para  robustecer  sus  ataques, 
los  textos  siempre  respetables  de  los  lexicones  extranjeros? 

¿Cómo  justificar  Ja  concesión  de  la  exclusiva  del  error  en 
nuestro  daño,  sin  antes  cerciorarse  de  que,  en  efecto,  nos  co- 
rresponde de  hecho  y  de  derecho  la  exclusiva? 

¡  Sólo  para  los  judíos  y  para  la  cristiana  Acadernia  es  el  do- 
mingo el  primer  día  de  la  semana! 

Error,  injusto  error. 

Prescindiendo  de  la  casi  totalidad  de  los  Diccionarios  españo- 
cuyos  autores  (i)  coinciden  con  la  Academia  al  definir  el  día 
de  la  Luna  como  el  segundo  de  la  semana,  y  a  quienes  es  po- 


(i)     Señores  Salva,  Viada,  Chao,  Domínguez,  Alemany,  Zerolo. 
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sible  reste  autoridad  y  aun  niegue  altematix-a.  en  el  concepto 
<iel  ilustre  comentarista,  lo  que  en  buena  lógica  se  las  debiera 
otorgar  — su  propia  nacionalidad — ,  conste  que,  como  nosotros, 
los  franceses,  los  portugueses,  los  alemanes,  los  ingleses, .  los 
italianos  y  quizás  los  pueblos  todos  de  entrambos  hemisferios, 
asignan,  de  acuerdo  con  la  opinión  de  los  distinguidísimos  astró- 
nomos que  más  arriba  dejo  mencionados,  el  segundo  puesto  en 
el  orden  cronológico  al  día  lunes,  que  asciende  porque  sí  al  pri- 
mer lugar,  la  autoritaria  decisión  del  señor  Palma. 

Como  plena  confirmación  de  cuanto  digo,  y  de  la  esperan- 
za de  que  los  testimonios  extranjeros  tengan  la  fuerza  y  valor 
de  que  carecen  los  nacionales,  sin  más  razón  ni  pretexto  para 
el  caso  que  el  caprichoso  prejuicio  de  ciertas  gentes  que,  por 
lo  mismo  que  no  lo  son,  tienen  pujos  de  imparciales,  he  aquí  lo 
Que  dicen  los  mejores  Diccionarios  de  que  he  f)odido  disponer 
al  realizar  el  sucinto  desarrollo  de  este  pobre  análisis : 

LiTRÉ:  Grand  Dictionnaire  de  la  Langue  Frangaise. 

LuNDi.  Le  second  jour  de  la  semaine- 
Vieira:   Grande   Diccionario   Portugiiez. 

Feira:  Dia  da  semana,  excepto  o  sabbado  e  o  domingo.  Segun- 
da feira,  terga  fdra,  quarta,  quinta...,  etc. 
Brockhaus:  Konversations-Lexikon. 

MoNTAG :  die  dem  lat.  dies  Lunae  nachgebildete  Bezeichnung  des 
sweiten  Wochentag^,  bedeutet,  also  "Tag  des  Mondes"  und 
ist  bei  alien  german,  Vólkem  verbreiten :  althochdeutsch 
manetac,  mittelhochdeutsch  mantac  angelsáchs.  monandág, 
daher  engl,  monday  altnord.  manadagr,  daher  schwed.  man- 
dág,  dan.  mandag. 
Webster  :  Dictionary  of  the  English  languge. 

Monday:  The  second  day  of  the  weck. 
Bellini  :  Dizionario  della  Lingua  Italiana. 

LtTíEDi :   Nome  del  secando  giomo  de   la  settimana. 

No  creo,  en  vista  de  todo  ello,  que  sea  indispensable  extre- 
mar la  búsqueda. 

Aunque  coincida  hoy  la  Academia  E-spañola  con  el  criterio 
que  hace  siglos  sostuvieron  los  judíos,  convengamos  en  que  ni 
va  sola  en  tal  viaje,  ni  va,  taaripoco,  en  mala  compañía. 

Los  pueblos  más  ilustrados  de  la  Europa  culta  opinan  al 
unísono  entre  si  y  al  unísono  con  ella;  y  si  el  hado  adverso  la 
<:olocó  enfrente  de  la  doctrina  unipersonal  del  señor  Palma,  no 
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ha  de  ser  tanto  el  doior  que  por  ello  la  domine  que  la  obligue 
a  renunciar  a  lo  que,  por  propia  convicción  y  por  convicción  de 
sabias  entidades,  está  admitido  aquí  y  allí  \como  fiel  expresión 
de  un  concepto  bien  fundado. 

Nada  más  lejos  de  mí  que  el  desatinado  propósito  de  con- 
vencer de  errónea  la  terminante  afirmación  que  sustentó  el  se- 
ñor Palma  a  favor  de  la  prioridad  del  día  de  la  Luna. 

Aparte  de  que  resultaría  prácticamente  ocioso,  yo  me  com- 
plazco siempre  en  rendir  galante  cortesía  a¡  la  opinión  ajena,  sea 
cual  sea. 

Quien  tal  hace  por  sistema,  buen  derecho  tiene  a  reclamar 
igual  respeto  y  trato  igual,  no  ya  para  la  propia  y  la  de  sus  pai- 
sanos los  filólogos  peninsulares  que  comulgan  en  su  iglesia,  sino 
para  la  de  todos  — menos  uno,  tal  vez —  los  hombres  cultos  de 
la  humanidad. 

Madrid,  /j  de  junio  de  ip2i. 

Manuel  de  Saralegui. 


Problemas  lingüísticos  en  el  Reino  de  Valencia 


Han  transcurrido  ya  bastantes  años  desde  que.  al  continuar 
las  Décadas  de  Escolano,  escribía  Juan  B.  Perales:  "Comarcas 
Ihay  todavía  en  Valencia  donde  no  se  habla  el  valenciano,  como 
en  Enguera  y  algimos  pueblos  de  su  partidd.  De  Castillfa  vinieron 
los  pobladores  de  este  territorio,  y  su  lengua  inculta  como  era 
entonces  y  degenerada  con  la  comunicación  y  contagio  de  los 
valencianos,  resulta  hoy  un  dialecto,  y  éste  derivado  de  ambas 
lenguas  y  cuyo  acento  es  difícil  de  precisar  sin  oírlo  de  viva  voz. 
Las  comarcas  que  se  aproximan  a  Teruel,  desde  Segorbe  y 
Chelva  en  adelante,  hablan  también  un  castellano  incorrecto, 
cuyo  origen  debe  buscarse  en  la  lengua  importada  por  los  arago- 
neses. Lo  mismo  sucede  en  la  provincia  de  Castellón  y  en  la  de 
Alicante :  en  esta  última .  se  adoptó  el  habla  castellana  en  los 
pueblos  fronterizos  al  reino  de  Murcia  (i)."  Hoy  no  se  puede 
aceptar  con  tanta  facilidad  ni  lo  que  a  la  Geografía  se  refiere 
ni  lo  que  atañe  al  carácter  de  la  lengua  modificadora  de  la  valen- 
ciana. Las  influencias  que  se  manifiestan  en  el  Reino  son  com- 
plejas por  su  índole  y  por  sus  causas,  y  el  análisis  aún  no  nos  ha 
dado  materia  suficiente  para  establecer  conclusiones.  Es  muy 
distinto  lo  que  ocurre  en  cada  una  de  las  porciones  geográficas 
que  en  ¡el  Reino  de  Valencia  se  descubren,  y  la  determinación 


(i)  Decadas  de  la  Historia  de  la  insigne  y  coronada  ciudad  y  Rei- 
no de  Valencia,  por  Juan  B.  Perales.  Tercera  parte.  Continuación  de 
las  Décadas  que  escribió  el  licenciado  y  rector  Gaspar  Escolano.  Va~ 
lencia,  Madrid,  Terraza,  .\liena  y  Cía.  1880,  pág.  54,  vol.  I,  n. 
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de  los  focos  modificadores  del  valenciano,  así  como  de  sus  ex-- 
pansiones,   dislocaciones  y  otros   fenómenos  es  materia  que  no 
podrá  definirse  sino  después  de  búsquedas  y  excursiones  repeti- 
das y  afortunadas. 

Prescindiendo  de  momento  de  cuanto  se  refiere  a  la:  provin- 
cia de  Alicante,  quizá  sea  lícito  exponer  la  hipótesis  de  que  en 
la  región  castellonense  las  zonas  lingüísticas  son  compactas  y 
reconocen  una  ley  geográfica ;  en  cambio,  en  la  región  puramen- 
te valenciana  los  focos  son  aislados  y  se  determinan  histórica- 
mente, poseyendo  mucha  mayor  movilidad  que  en  la  provincia 
del  norte. 

¿Cuándo  se  empleó  en  esta  región,  por  primeria  vez,  lengua 
distinta  de  la  valenciana  ? 

En  el  acta  del  día  lo  de  enero  de  1379,  insertan  los  Jura- 
dos de  Castellón  copia  de  la  carta  siguiente: 

"Al  muyt  honrados  et  discretos  los  Jurados  de  la  villa  de 
Castello  de  nos  en  pere  arnau  bayle  de  la  baronía  de  arenoso  e  de 
Johan  calbo  alcayde  de  Villamalefa.  Salus,  concordia,  honor. 
Sabet  que  Recibimos  vna  letra  vostra  que  data  fue  Castelion 
xiiij  die  december  anno  a  nativitate  dominj  millesimo  ccc."  Ixx." 
viij°  en  la  qual  jnter  alia  era  conceujdo  que  deuesemos  tomar 
€t  restituhir  a  Guillermo  masquefa  vn  molto  ol  precio  de  aquell 
que  era  xvj  sous  en  semble  com  es  {borrado  por  la  humedad) 
dito  alcayde  adaquell  hauia  penyorado  pasando  el  dito  Gui- 
llermo por  el  tennjno  de  lo  dito  Castello  e  viniendo  de  los 
ports  de  Terol  e  terme  e  segunt  que  aquesto  e  otras  cosas  en  la 
dita  vostra  letra  hauemos  hi  largament  contenjdas  a  la  qual  uos 
responemos  que  es  uerdat  que  yo  dito  alcayde.  penyore  al  dito 
Guillermo  masquefa  vn  carnero  por  razón  de  dreyto  de  pasatge 
-quel  senyor  marques  e  los  suyos  haujan  e  han  de  present  en  lo 
dito  Castello,  de  todas  e  qualsequer  personas  que  por  d  ter- 
mjno  o  lugar  del  dito  Castello  pasaren  besters  es  a  saber  de  cada 
un  Ramado  vna  res  Et  no  contrastamts  qualsequier  franquezas 
o  libertades  por  el  senyor  Rey  o  por  los  sus  predecesseros  a 
qualsequer  Ciutades  o  villate  fetas  por  la  quaJ  razón  nos  de 
present  no  poriamo6  tornar  o  restituhir  al  dito  Guillermo  masque- 
fa el  dito  molto  como  no  podesemos  nj  gocesemos  los  priuilegios  e 
antiga  possesion  quel  dit  senyor  marques  e  los  suyos  pasados  ha- 
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ujan  e  han  en  los  lugares  de  la  dita  baronja,  Empero  yo  dito 
bayle  de  present  entendo  apercir  daquj  p¿r  ahir  al  dito  senyor 
marques  que  es  en  ayoro  et  dezir  le  la  bona  vezindat  et  amistat 
que  uosotros  hauedes  con  los  vassalos  suyos  e  en  special  con 
los  de  la  baronja  et  supplicar  lo  e  et  fare  todo  mj  poder  queL 
dito  feyto  venga  en  tota  bona  aujnencia  e  perfeccio  debien  et 
creo  que  com  dios  ell  lo  fara  Et  asin  placía  a  uos  que  en  tro  . 
a  Carnestolentas  primas  ven j  entes  que  dieus  querendo  yo  seré 
tomado  cessedes  d€  fer  sobre  las  ditas  cusas  en  andamento  al- 
cuno  per  releuar  a  nos  o  al  dito  senyor  de  missiones  e  treballos 
jn  \  eles  ( !).  Et  lo  que  en  ben  hau redes  placie  a  uos  de  embiar  nos 
resposta  Scrita  a  iij  dias  de  janero  anno  a  nativitate  dominj 
millesimo  ccc°-lxx°-nono"  (i). 

Sin  entrar  en  el  estudio  de  este  documento,  sólo  haremos 
notar :  que,  tanto  el  actual  Pueblo  de  Arenoso  como  Castillo  de 
Villamalefa,  con  Lucena  del  Cid,  su  vecino,  son  lugares  de  los 
que  en  el  s.  xiii  prefirieron,  para  regfrse,  el  fuero  de  Aragón  en 
menoscabo  del  de  Valencia;  que  el  contacto  histórico  entre  esta 
región  y  la  turolense  es  corolario  del  geográfico,  y  que  la  fe- 
cha 1379,  dada  la  contextura  del  documento,  puede  reputarse 
como  indicadora  de  una  época  en  que  el  valenciano  era  desco- 
nocido en  la  zona  occidental  castellonense  en  una  extensión  que 
hoy  no  debemos  todavía  determinar.  Observaremos,  últimamen- 
te, que  no  pueden  estudiarse  los  documentos  de  esta  zona  sin 
recordar  la  influencia  que  en  la  región  turolense  limítrofe. ejer- 
ció un  día  la  orden  leonesa  de  Monte  Gaudio  (2). 

En  Valencia  no  he  encontrado  hasta  el  día  documento  que  no 
se  halle  escrito  en  valenciano  o  latín  hasta  el  s.  xv.  Los  Jurados 
emplean  siempre  su  idioma  nativo,  salvo  en  los  casos  en  que 


(i)  Libros  de  actas  de  los  Jurados,  vol.  2.°  Se  conservan  en  el  Archivo- 
municipal  de  Castellón.  Empiezan  en  el  año  de  1374.  Conservo  por 
completo  la  grafía  sin  más  alteración  que  la  de  separar  algunas  pa- 
labras que  están  unidas  en  el  original.  Por  no  creerla  necesaria  no 
empleo  puntuación  alguna,  para  no  desvirtuar  la  forma  del  original 
citado. 

(2)  Vid.  Bosquejo  histórico  de  la  Orden  de  Monte  Gaudio,  por 
Ángel  Blázquez  Jiménez.  .Apud.  Boletín  de  Ja  Real  Academia  de  la  His- 
toria. Julio,  septiembre,  1917,  págs.  138-172,  en  particular  167-168. 
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■se  dirigen  al  Papa  u  otros  ekmientos  extranjeros  o  conterráneos 
que  tengan  una  representación  oficial  o  eclesiástica  (i).  Pero  aun 
en  ocasiones  de  esta  índole,  prefieren  el  uso  de  su  lengua  común. 
En  valenciano  escriben  el  8  de  noviembre  de  1410  "Alt  molt  no- 
ble e  sauj  Caualler  mossen  Diego  furtado  de  mendoga  montero 
major  del  senyor  Rey  de  Castella",  como  ocurre  cuando  el  8  de 
agosito  de  141 1  se  dirigen  "alt  molt  noble  e  de  gran  sauiesa  caua- 
ller mossen  Alfonso  andriquez  aknirall  maior  de  Castella".  Tam- 
bién en  valenciano  habían  escrito  el  4  de  agosto  de  1400  "al 
molt  excellent  Rey  e  senyor  don  Anrich  per  la  gracia  de  Deu 
Rey  de  Castella",  y  "al  molt  alt  e  poderos  senyor  Don  Johan  per 
la  gracia  de  Deu  Rey  de  Portogal".  Del  mismo  año  es  la  siguien- 
te carta  que  copiamos  por  referirse  a  personaje  literario  del  fuste 
de  Pero  López  de  Ayala  y  ser  la  más  singular  entre  las  varias 
que  los  mencionados  Jurados  le  dirigieron  por  diversos  asun- 
tos de  gobierno. 

"Al  molt  honorable  e  molt  expert  caualler  de  gran  cir- 
cunspeccio  mossen  pero  lopez  dayala  Canceller  maior  del  molt 
alt  senyor  Rey  de  Castella. 

"Molt  approuat  e  sauj  caualkr:  res  no  es  que  tant  nobilite 
lexercint  jurisdiccio  e  lo  creiximent  de  sa  fama  com  virtut  de 
justicia  la  qual  apres  expiracio  fa  viure  tal  exercint  per  fama  e 
los  Regnes  a  donchs  han  subsistencia  quant  son  vestits  daytal 
virtut  e  per  lo  contrarj  son  dits  grans  latrocinjs  on  los  princeps 
quj  per  gran  scampament  de  lurs  Regnes  no  poden  esser  en 
cascuna  part  deuen  elegir  justs  ministres  tements  Deu  amants 
justicia  detestants  auaricia  neis  enclin  amor  neis  palpe  do  e  tais 
lo  princep  encara  que  sia  jnjust  et  jmpiados  es  opinat  just  e 
piados,  en  contrarj  quant  los  ministres  son  jnjusts  lo  princep 
just  jnculpen  din  justicia.  O  noble  canceller  no  cau  en  la  vostra 
precellent  saujea  aquest  derrer  cap  o  punt  ans  com  pas  de  la 
promesa  virtut  compassa  e  preciarsi  na  la  vostra  predita  saujea 
per  fama  promulgada  no  solament  en  aqueix  Regne  tan  gran  e 
en  los  circunuehins  a  aqueix  mas  en  los  molt  appartats  e  stranys 
daquella  pot  esser  dit  qo  ques  scrit  prouerbiosament  ser  on  los 


(i)  Esta  observación  es  ya  tan  conocida  que  no  nos  creemos  obli- 
_gados  a  demostrarla. 
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justs  habitaran  en  la  térra  e  los  simples  staran  en  aquella  car  no 
la  han  desemparada  misericordia  e  veritat  les  quals  ha  circujdes 
al  seu  canyo  e  scrites  en  les  taules  del  seu  cor  segons  scrit  es. 
prouer.  iij.  Dances  es  (sic)  vn  nostre  pobre  ciutadan  appellat  vi- 
cent  guerau ;  apres  gran  treball  e  perdiment  de  sos  bens  ha  obten- 
guda  denant  vos  justicia  dalcuns  districtuals  daqueix  Regne  quj 
tenneje  alcunes  robes  e  bens  daquell  dilatants  segons  par  per  vos- 
tra  sentencja  a  nos  verbaln^ent  referida  f er  a  aquell  restitucio  deis 
dits  bens  o  del  preu  e  extimacio  daquells  en  exentar  la  qual  deu 
molt  vostra  benauenturada  saujea  escardar  sinistre  personal  car 
si  la  dita  execucio  es  remesa  al  lodh  deh  reus  ago  no  sera  sens 
discrim  e  perill  de  la  persona  del  dit  vicent  quj  per  temor  de 
mort  no  gosara  persegujr  aquella  e  per  ventura  menys  segura- 
ment  anar  a  aquell  e  valralj  poch  hauer  reportada  per  si  sen- 
tencja denant  just  Jutge  si  aquella  no  gosa  denant  altre  requerre 
•esser  menada  a  execucio.  Molt  es  degut  a  tot  sancer  Jutge 
obujar  a  tais  perills  per  que  affectuosament  pregam  la  vostra 
ben  acostumada  e  no  menys  justa  saujea  de  menar  la  dita  vostra 
santa  sentencja  a  deguda  e  spatxada  execucio  tot  perill  personal 
cessant  sens  conietre  aquella  a  alcun  altre  Jutge  quj  porja  per 
desordenada  fauor  en  tant  dilatar  la  dita  execucio  que  lassat 
conuendrja  al  dit  requjrent  deseniparar  aquella.  E  conega  vostra 
honrada  amistad  sens  premta  de  facial  visio  jnserta  a  nostre 
coratge  nos  fer  e  exegujr  per  vos  no  solament  semblants  coses 
mas  molt  majors.  Scrita  en  valencia  e  xxvij  dies  dagost  any  de 
la  nativitat  de  nostre  senyor  m  cccc. 

"A  tot  vostre  honor  fiangosament  prests  los  Jurats  de  la 
Ciutat  de  valencia  (i)." 

Por  todos  los  que  sobre  la  materia  han  escrito  se  ha  afir- 
mado que  el  castellano  se  impuso  en  la  región  levantina  por 
el  advenimiento  al  trono  aragonés  de  Fernando  el  de  Ante- 
quera en  virtud  del  discutido  Compromiso  de  Caspe;  pero  el 
tópico  no  se  ha  analizado.  Por  lo  que  respecta  a  Valencia,  el 
viaje  del  Monarca,  tan   solicitado  por  los  Jurados   (2),   es  el 


P(i)     Letres  wisives,  vol.  VII,  Arch.  municipal  de  Valencia. 
(2)     La  carta    de  los    Jurados  con    motivo  de   la    proclamación  deí 
•de  Antequera,  fué  publicada  por  mí  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia 
•de   la   Historia   (mayo   de    1919)-   La   publicación   de   aquella  nota  sobre 
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punto  de  partida  de  mis  hallazgos  de  documentos  de  índole 
castellana  dados  en  la  capital.  El  29  de  julio  de  141 5  firmaba 
don  Fernando  en  la  alquería  de  "Rascanya"  la  sentencia  con- 
tra doña  Margarita  (i) :  era  uno  de  los  episodios  del  célebre 
proceso  contra  el  pretendiente  don  Jaime  de  Urgel,  que  tenía 
luga,  en  medio  del  camino  y  al  dar  vistas  a  la  ciudad  del 
Turia.  Otro  episodio  de  este  asunto  general  fué  la  toma  de 
Buñol  por  las  tropas  del  Monarca  contra  los  partidarios  del 
de  Urgel,  toma  a  la  que  contribuyó  bastante  la  ciudad  valen- 
tina. Las  intenciones  del  Monarca  sobre  estos  negocios  dieron 
lugar  a  que  los  Jurados  remitiesen  la  siguiente  carta,  valen- 
ciana como  todas  las  que  dirigieron  al  vencedor  de  Antequera: 
"A  la  molt  alta  maiestat  de  nostre  senyor  lo  Rey. 
"Molt  alt  e  molt  excellent  Rey  princep  e  poderos  senyor: 
"Entes  hauem  que  ara  en  temps  de  vostra  sagrada  Corona- 
cio  enterets  e  velets  donar  alcunes  viles  Castells  e  lochs  a  ser- 
ujdors  vostres  e  entre  los  altres  lo  Castell  e  foya  de  bunyol  quj 
era  de  don  Jayme  durgell  de  que  senyor  anolt  excellent  nos- 
altres  hauents  dubte  e  congoxa  que  per  vostra  senyoria  no 
aujsada  de  go  que  porja  rahonablement  obstar  a  justicia  e  ve- 
ri tat  e  a  nostres  priujlegis  e  libertáis  porja  esser  fet  perjuhj 
molt  gran  venjnts  primerament  al  fet  de  bunyol  humjlment 
certificam  vostra  senyorja  que  en  temps  que  aquell  se  Ijura  e  mes 
a  mans  vostres  Ij  fo  promes  e  jurat  en  anjma  vostra  per  lo  loch- 
tinent  de  Gouernador  quj  hauja  la  expedicio  del  dit  Castell  e 
foya  pendent  lo  setge  de  aquell  que  james  seria  separat  de  vos- 
tra Real  Corona  e  quen  haurjen  proujsio  de  vos  senyor  E  acó  a 
fer  se  atreuj  le  dit  lochtinent  per  Consell  de  vostre  batle  gene- 
ral e  de  nosaltres  per  quant  sabjem  que  es  de  la  Corona  Real 
per  vjncles  de  nostres  senyors  e  precessors  de  vos  R*eys  de  Arago 


Los  Jurados  de  Valencia  y  San  Vicente  Ferrer  y  la  designación  de  co- 
rrespondiente que  la  Academia  hizo  a  mi  favor,  fueron  verdaderas 
sorpresas  para  mí,  que  explican  apareciese  el  trabajo  sin  corrección  al- 
guna por  lo  que  tiene  un  sin  fin  de  erratas  que  lamento,  tanto  más  cuan- 
to que,  mi  reconocimiento  por  el  honor  inmerecidamente  otorgado,  me 
hace  desear  la  mayor  perfección  posible. 

(i)    Vid.    Colección    de   Documentos   del   Archivo  Cor.  Aragón,  vo- 
lumen 36,  pág.  396. 
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de  glofióáá  memoria  e  qué  la  cosa  redundar  ja  en  honor  e  profit 
vóstre  e  sots  aquest  pacte  se  rete  \o  dit  Castell.  Quant  es  senyor 
deis  altres  Castells  vjles  e  lochs  Rtals  de  aquets  Regne  be  creerp 
Vostra  senyoria  ne  sia  ja  jnformada  pero  on  nou  fos  la  certificam 
per  les  presents  que  en  virtut  de  priuilegis  jurats  per  los  dits 
vostrés  predecessors  Reys  e  senyors  nostres  no  poden  esser  se- 
parades  de  la  vostra  Real  Corona  les  vjles  de  morella,  Castello 
vjlaReal,  borrjana,  bjar,  ontinyien,  sexona,  alaquant,  muruedre, 
Ijria  Castellfabib,  alpont,  ademug,  algezira,  orjola,  penagujla, 
Godalest,  Castalia,  Corbera,  Madrona  e  Cullera  E  son  en  tal  for- 
ma segurs  en  virtut  deis  dits  priujlegis  de  no  poder  esser  sepa- 
rats  que  a  tot  remey  de  fer  lo  contrarj  es  prouehit  E  de  les  dites 
coses  senyor  molt  virtuos  aujsam  vostra  gran  excellencia  a  fi  que 
de  aquellas  sia  prouista  e  encantada  E  nostre  senyor  deu  conserue 
vostra  molt  excellent  persona  en  longa  vjda  e  prosperitat  e  Ij 
done  vjctoria  de  tots  sos  enemjchs  amen.  Scrita  en  valencia  a 
iij°  de  febrer  any  m  cccc  xiiij. 

"Senyor 

quj  ab  besament  &."  (i) 
No  hemos  de  estudiar  el  hecho  histórico ;  lo  que  nos  importa 
es  que  por  tales  circunstancias  se  extendió  a  la  llegada  de  don 
Fernando  a  \^alencia  el  primer  documento,  en  el  que,  por  in- 
fluencia del  Monarca,  se  prescinde  del  valenciano  y  latín  en  la 
citada  población.  Dice  así: 

"Carta  (2)  drl  senyor  Rey  Nalfonso  djns  la  qual  es  inserta 


(i)  Letres  misives,  vol.  XII.  Arch.  Mun.  de  Valencia.  Monfar  cita  la 
donación  de  Buñol  entre  las  hechas  por  don  Fernando.  Vid.  Historia  de 
los  Condes  de  Argel,  apud  col-  de  Doc.  del  Arch.  Cor.  de  Aragón, 
vol.  X,  pág.  633. 

(2)  Sigo  la  copia  que  aparece  en  el  libro  de  Provisions  jetes  per 
lo  Rey  en  Marti  c  Rey  en  Juan  c  altres,  fol.  214-218  xXo.  El  fol.  214  vto. 
está  en  blanco.  Hay  otra  copia  más  incorrecta  en  el  mismo  libro,  fols.  203 
bis  vto.,  205  vto-  Ambas  son  de  principios  del  siglo  xv;  es  decir,  contem- 
poráneas o  poco  posteriores  al  original.  Arch.  Regional  valenciano,  vo- 
lumen 678.  Como  en  este  documento  se  dan  formas  dobles,  y  de  carácter 
especial  dejo  sin  resolver  las  abreviaturas  de  algunas  voces  y  señalo  con 
bastardilla  las  abreviaturas  resueltas;  en  los  copiados  anteriormente  no 
he  creído  necesaria  esta  escrupulosidad  porque  no  se  encuentra  "proble^- 
ma  de  resolución.  " 
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la  carta  d^l  se«yor  Rey  en  ferrando  de  gloriosa  memorja  d^  la 
donado  que  feu  del  Castdl  e  vila  de  setaygues  e  deis  Castt'lis 
e  vila  de  buwyol  de  macastre  de  yatoua  e  de  alboraig  a  mossen 
Aluaro  daujla  menescal  del  dit  sewyor  ab  certes  cowdicions  e 
retenoioní  alH  ^xpressades  a  les  qwals  lo  dit  senyor  Rey  Nalf  on- 
so  ab  la  dessM^dita  carta  RenwMcia  Reines  diffinj  e  del  tot  rdexa. 
E  en  les  altres  coses  la  dita  donacio  e  carta  alli  inserta  loa  aproua 
e  ratifica. 

"Nos  Alfonsus  etc.  [dei  gracia  Rex  Aragonum] ...  Sea  a  todos 
manifiesto  que  don  f ferrando  por  la  gracia  de  djos  Rey  daragon 
-de  Sicilia  de  Valencia  de  mallorquas  de    sardenya  de  Córcega 
Comte  de  barchinona  duch  de  Athenas  e  de  Neopatrja  e  encara 
Comte  de  Rossellon  e  de  serdanya.  Como  sea  cosa  muy  digna 
-e  pertenesciewt  ala  dignjdat  Reyal  remunerar  e  premjar  a  sus 
naturalei'  e  vassallos  scguiíd  exhibición  de  los  serujcios  e  con- 
dición de  las  personas  de  cadauno  por  tal  que  aqwellos  sean  mas 
fuert  anjmados  aseruir  por  aquesto  hauj entes  deujdo  esguard 
alos  grandes  e  notables  serujcios  que  vos  amado  mossew  Alvaro 
de  aujla  menescal  nro  e  nro  crjado  de  vra  poca  edat  encara  son 
estados  a  nos  f  eytos  no  sines  grandes  treballos  e  periglo»>'  de  vra 
persona  assin  en  las  guerra»?  que  houiemos  con  ,e'l  Rey  de  Gra- 
nada e  en  la  batalla  e  vencimjewto  que  houjemos  de  los  moros  del 
dito  Regno  sobre  el  sitio  de  la  villa  de  Antequera  Como  sobre 
los  sitios  e  entramjcMtos   de   la  dita  villa  de   Antequera   e   de 
zahara  quawdo  entramos  aqMellas  Como  en  la  persecucio»  de  nro 
■dreyto   con  la  gente  que  touj estes   en  los  ditos  nros   Regnos 
daragoíi  Como  encara  enel  sitio  que  tenjamos  sobre  la  Cjudat  de 
Balaguer  contra  don  Jayme  durgell  Enel  qual  sitio  vos  dito  Al- 
uaro  enel    dito   officio   de   menescal   de   nueyte   e   de  dia   con 
:grand  anjmosidat  e  traballo  vos  mostrastes  por  nro  seruicio  e 
honor  de  nra  Reyal  corona  singz^larment  entre  los  otros  vassa- 
llos  e    sobmesos   nros  como  en   otra   manera    manera    (sic)    e 
•que  fazer  no  cessades  continuament  Et  attendientes  que  por 
razón  de  la  damnada  rebelljon  del  dito  don  Jayme  durgell  sub- 
-dito  e  vassallo  nro  fiziemos  processo  legittjmo  cuentra  el  dito 
Jayme  e  sus  bjenes  Et  justicia  medjant  declaramos  el  hauer  co- 
metido crjm  de  lesa  majesdat  el  Comdado  de  vrgell  e  todos  los 
Castiellos  v jilas  e  lugares  e  otros  bjenes  d^l  dito  don  Ja3rme  los 
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-quaAes  fueron  d^l  egregio  don  Pedro  Comte  durg^U  padre  d^l 
djto  Ja>Tne  seyer  anos  e  nro  fisco  confiscados  e  applicados  por 
la  qual  declaración  hauemos  pr^so  e  tenemos  en  nro  poder  todas 
las  Ciudat  vjllais  castiellos  e  logares  e  otros  bienes  que  fuoron 
del  dito  don  Jayme  Et  entre  los  otros  el  Castiello  e  villa  de  Set- 
aguas  e  Castiello  e  logares  de  bunyol  de  macastre  de  yataua  e 
de  Alboraig  de  otro  (i)  la  foya  de  bunyol  ene\  Regno  de  Valen- 
cia constituidos  los  quales  por  vjrtut  déla  dita  declaración  e  a 
■el  pertenescen  e  prrtenesciVr  deuen  anos.  En  alguna  remunera- 
cio»/  dflos  ditos  srrujcios  e  crianga  con  tenor  dría  prrsent  carta 
perpetualment  e  a  todos  tiempos  firme  e  valedera  por  pura  per- 
fecta e  jrreuocable  donación  entre  vjuos  de  grado  e  de  nra  cier- 
ta sciencia  e  mera  Ijberaljdat  damos  e  atorgamos  plenrrament 
d']iís  las  ccndjciones  e  retenciones  de  yuso  escritas  a  vOs  dito 
mossen  Aluaro  merescal  nro  e  afilies  descendjentes  de  vos^ 
legittjmos  másenlos  per  recta  ijnea  assin  masculjna  como  fe- 
mjnjna  e  que  ende  podades  en  aquello  o  aquellos  que  querredes 
ordenar  e  disponer  por  donacio/j  testamjento  vltjma  volundat  o 
^notra  manera  los  ditos  Castiello  e  villa  de  Setaguas  el  Castiello 
e  logare.?  de  bunyol  de  macastre  de  yataua  e  de  Alboraig  enel 
di7o  Regno  de  valencia  segund  d/to  yes  situados  E  todo  otro 
qualqujere  dreyto  anos  en  quakfuiere  manera  pertenescient  e 
pertenescer  podjent  e  deujent  agora  e  enel  sdeuenjdor  por  qual- 
qujere caso  vjnculo  titol  manera  o  razón  en  e  sobre  los  ditos 
villa  e  Castiellos  e  logares  e  cadauno  dellos  e  todo  sus  termjnos 
prapn'edades  (2)  e  pertenejicias  e  hombrej  e  mulleres  dentro  la 
dita  villa  Castiellos  e  logares  e  termjnos  de  aquellos  ha&itantes 
o  ha¿?itadores  de  qualquiere  condición  o  estamiento  sean  E  con 
mero  e  mixto  jmperio  e  con  toda  otra  jurisdicción  ciujl  e  crí- 
mjnal  alta  e  baxa  e  exercicio  de  aquellas  E  con  pesqueras  e  ca- 
cas Ríos  montes  seluas  rendas  dreytos  sdeuenjmjentos  moíinos 
f ornes  peytas  con  uestias  demandas  calonias  goffras  ayudas 
adempryujos  seruicios  serujtudes  reales  e  personales  hostes  ca- 
ualgadas   e    redempciones   de    aquellas   cenas    e    con    decjmas 


(i)    Dentro,  según  la  otra  copia. 

(2)     Así  aparece   esta    palabra  en  otra  copia  y  por  ello    resolvemos 
las  abreviaturas  en  tal  forma.  Por  lo  demás  las  abreviaturas  son  claras. 
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^r¿nlÍGÍa,s  ala  sényoria  á¿  la  dita  viíla  Castiellos  e 'logares  é  té'¿^ ' 
mjnos  de  aqMellos  p^rten€scient(?s  e  todos  otros,  dreytos  a.'pro- 
i^ietttcS  expresaos  e  no  expr^ssos  en  los  ditos  villa  Castiellos  e 
logaras  a  nos  p^rtenescientes  e. podientes  p^rtenesc^r  en  qual- 
qüiér'^  man^^a  de  drfeyto  fuero  e  costumbres  e  enótra  manara 
assin  e  segu«d  que  las  ditas  cosas  mjUor  e  mas  largame«t  a  nos 
sesguardan  e  p^rtenesgen  esguardar  e  prrtenescer  pueden  e  de- 
uen  e  seguwrf  que  mjllor  e  mas  largáment  e  mas  proueytosá 
se  pueda  dezjr  e  scriujr  e  pueda  sey^ir  entendido  a  sano 
e  ^sincero  entendjmjewto  e  proueyto  vro  e  de  los  vros.  Et 
.termenaní  los  ditos  Castiellos  villa  e  lugares  que  a  vos  dito 
mossew  Aluaro  de  aujla  desuso  damos  e  atorgamos  co«  los  Cas- 
tiellos villas  e  lugares  de  Requena  de  dues  aguas  de  Torjs  de 
xjua  de  xestalgar  e  de  sotexera.  E  sacantes  todas  las  ditas  cosas 
£:  cadauna  daqííellas  que  a  vos  dito  mossí'w  Aluaro  desuso  damos. 
dd  dreyto  senyorja  propriedat  e  poder  nro  e  de  los  tiros  aquella 
en  el  dreyto  sényoria  propr/edat  e  pod^r  vro  e  de  los  vros  posa- 
mos metemos  e  transportamos  jrreuocablemewt  con  plenjtut  de 
plena  poteStat  jnduzientes  e  metieníí?s  a  vos  dito  moss^w  Alua- 
ro de  las  ditas  villa  Castiellos  e  logares  por  nos  a  vos  dados  e 
de  todos  dreytos  a  nos  en  aqwí'llos  p<?rtenescient^s  e  p^rtenesc^r 
podientes  en  posís^sion  corporal  o  quasi  a  haufr  e  tener  ?  en 
todos  tiempos  pacíf  ficárñewt  possedjr  seguwd  que  por  nos  mjllor 
son  estadas  dadas  e  atorgadas  e  desuso  e  deyuso  es  contenjdo. 
Et  por  vigor  de  la,  prfsent  carta  nra  Ijuramos  a  vos  dito  mossen 
aluaro  possesion '  corporal  o  quasi  de  todas  las  ditas  cosas  que 
desuso  vos  hauemos  dadas  e  atorgadas  o  si  queredí?s  damos  e 
atorganlbs  a  vos  dito  mossÉ-w  aluaro  e  a  procurador  vro  auctory- 
dad' licencia  é  pleno  pódí?r  que  por  propria  auctor/dat  vra  e  sines 
alguna  requisición  e  nomjnacirlw  nra  podades  liberalmewt  prender 
e  pr^sa  retenjr  la  possessioM.o  quasi  de  todas  e  cadau»as  cosas 
por  nos  a  vos  dadas  e  atorgadas  como  daquj  a  que  us  hauremos 
dada  a  vos  o  f eyta  dar  la  dita  possessio»  o  quasi  de  todas  las 
ditas,  cosas  o  vos  aqueWa.  haured^s  presa  por  vra  auctr)r/dat  se- 
gund  y^s  dito  constitujmos  e  atorgamos  nos  todas  las  cosas 
desuso  ditas  por  nos  a  vos  dadas  por  vos  e  por  vro  nombre 
precarjo  possedir  E  erí  virtut  e  causa  daquesta  donación  damos 
cedjmos  e  atorgamos  por  nos  e  por  los  nros.  a  vos  dito  moss<?*» 
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-Aluafo  de  aujla  e  a  los  vros  desuso  ditos  p^rpetualment  todos 
e  cadaunos  dreytos  e  qualesqujer^  acciones  rea/ts  e  p^sonal^s 
mixtas  vtiles  e  djrectas  e  otras  qualesqujere  e  el  ex^rcicio  de 
aq/íé'llas  a  nos  p^rtenescient^s  o  p<?rtenescer  podj entes  en  todas 
e  cadaunas  cosas  sobreditas  que  a  vos  damos  e  cuentra  quales- 
quier^  vnjversidad^í  colegios  e  personas  de  qualseqifier^  dig- 
njdat  pr^hemjncHcia  ley  condición  e  stado  sean  de  los  quales 
dreytos  e  accionas  podades  vos  e  los  vros  vsar  e  expedir  jn 
judicio  e  fuera  de  judicio  demandando  respondiendo  e  defen- 
diendo e  faziendo  todas  e  cada  una  otra  cosas  que  qualsequjere 
persona  en  su  cosa  propría  puede  fazer  e  que  nos  podiamos 
fazer  antes  de  la  pr^sent  donación  e  cession  de  dreytos.  Como 
nos  constitujnios  vos  dito  moss^n  Aluaro  en  las  dttas  cosas 
senyor  e  procurador  assin  como  en  cosa  vostra  propr/a  a  fazer 
de  aqííí?llas  todas  vras  voluntades  Mandantes  por  la  pr^sent 
de  cierta  sciVncia  e  expresament  dius  la  fe  e  naturaleza  a  que 
nos  son  tenjdos  a  todos  e  qualesqujere  hombres  e  mugeres  en 
los  Castiellos  villas  e  lugares  sobre  ditos  e  en  los  t^rmjnos  de 
aqzíé-llos  habitantes  e  habitadores  que  daquj  adelant  vos  dito 
moss^n  Aluaro  e  a  los  vros  en  las  ditas  cosas  por  senyores  dellos 
hayan  e  tjngan  e  a  vos  e  a  los  vostros  obedesquan  e  obtem- 
pt'ren  assin  como  verdaderos  e  leyales  vassallos  deuen  obedes- 
cer  e  obtemperar  a  su  senyor.  E  noresmenos  a  vos  dito  mossen 
aluaro  e  a  quj  vois  querredes  en  lugar  vro  fagan  presten  ho- 
menage  e  juramjento  de  feeldat  Car  nos  de  continent  qwel  dito 
Juramjento  e  homenage  a  vos  o  a  vro  procurador  hauran  ityto 
o  prestado  agora  por  la  hora  absoluemos  a  todos  ellos  en  ge- 
neral e  particj/lar  de  todo  Juramjento  fe  e  feeldat  e  de  toda 
otra  qualqujere  obligación  en  las  qua/es  a  nos  sean  streytos  e 
obligados  en  qualqujere  manera  por  las  cosas  desuso  diTas.  Re- 
tenemos empero  a  nos  e  a  los  nros  succejores  Reyes  darago» 
^ue  en  los  ditos  Castiellos  villa  e  logares  seades  tenjdos  acoUir 
e  recebjr  a  nos  e  a  los  ditos  nros  succe.yores  Reyes  daragon  Jra- 
dos  e  pagados  tantas  vegadas  como  requerjdos  ne  seredes.  Seya- 
des  encara  tenjdos  vos  e  los  vros  obseruar  fueros  dd  dito  Regno 
de  Valenc/a  e  pr/ujlegios  vsos  e  ordj naciones  de  monedas  por 
las  ditas  cosas  que  a  vos  damos.  E  seyades  tenjdos  venjr  a  cortes 
■e  perlamjentos  por  nos  e  por  los  nros.  succeíores  conuocados 
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e  conuocador^s  en  el  dito  Regno  daragon  segund  que  viene» 
e  son  tenjdos  venjr  los  otros  Caualleros  dd  dito  Regno,  Re- 
tenemos encara  que  si  alguMos  malfeytor^s  jnculpados  de  crj- 
mens  maleficios  o  delictos  algunos  que  hayan  cometjdos  dentra 
las  Cjudades  villas  o  logaras  Reyalé's  de  los  nros  Regnos  se 
ven  jan  receptar  e  emparar  en  los  djtos  Castiellos  villa  e  logares 
seyad^í  tenjdos  remeter  liberalment  aqw^llos  a  los  official^s  de 
los  logaras  nros  endo  ihauran  cometidos  los  ditos  crjmens  e 
maleficios  e  delictos  toda  hora  que  requerjdos  ne  s^redes  E's  a 
sab^r  en  aqw^llos  casos  tan  solamewt  en  los  qual^s  los  officiales 
úe  nras  ciudad^j  villas  e  lugares  de  los  nros  Regnos  (i)  soa 
tenjdos  remeter  cnmjnosos  a  otros  officialí?s  de  nras  cjudades 
villas  e  logares  de  los  ditos  nros  Regnos  punj dores  por  los 
ditos  officiales  Reyales  segund  la  exhigencia  de  sus  deljctos. 
E  semblant  remission  queremos  que  sia  feyta  por  los  ditos  nros^ 
officiales  a  vos  de  los  malfeytores  que  hauran  deljnqujdo  en  los 
ditos  vros  Castiellos  villa  e  logares  o  en  los  termjnos  de  aqwellos 
por  tal  que  egualdat  de  Justicia  entre  ellos  sea  seruada.  Rete- 
nemos nos  encara  si  lo  que  dios  no  mande  vos  e  todos  vros  des- 
cendientes másenlos  empero  por  dreyta  Ijnea  masculjna  o  fe- 
menjna  deuallantes  segund  dito  yes  se  sdeuenjra  morir  sines 
filio  o  fillos  descendient  o  descendientes  masculos  de  legitjma 
matrimonio  procreados  segund  dito  yes  que  en  este  caso  todas  e 
cadaunas  cosas  sobreditas  por  nos  a  vos  dadas  sean  nras  e  de 
los  nros  e  a  nos  e  a  los  nros  succe^ores  Reyes  daragon  entegra- 
ment  sean  deuolujdas  e  tornadas.  Encara  nos  retenemos  que  nos 
e  nros  succe^ores  podamos  en  los  diíos  Castiellos  villa  e  logares 
fazer  demandas  por  razón  de  coronación  maridages  de  filias 
e  nouella  Cauallerja  de  nos  e  nro  primogenjto  e  todas  otras  de- 
mandas hostes  e  caualgadas  Reyalej  e  redempciones  de  aqwellas 
que  nos  podemos  fazer  a  las  otras  vjllas  e  logares  Reyales  den- 
tro el  dito  Regno  de  Valencia  E  retenemos  nos  encara  que  si 
los  poblados  o  pobladeros  en  los  Castiellos  villa  e  logares  sobre- 
djtos  o  decljnantes  a  daqwello's  por  vos  e  los  vros  suoceíores  o 
officiale.y  en  causas  o  judicios  qualesqujere  de  feytos  assin  ciuj- 


(l)    En  la  otra  copia,  pero  tacliado :  "se  venjan  receptar  e  amporar 
en  los  ditos  Castiello«." 


TP. 
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les  como  cr/mj nales  deuallant^s  se   sentjan  agreujados  contra 
justicia  en  algu/ia  manara  puedan  app^Uar  de  vros  official^s  a 
vos  €  apres  de  vos  a  nos  e  a  nros  succ^jores  E  qw^  nos  poda- 
mos acomendar  aqM^llas  causas  a  quj  a  nos  plazera.  Exceptado 
que  si  las  ditas  causas  serán  de  feytos  ciuiles  de  quantidat  de 
dozientos  solidas  Jaqueses  daJlj  ayuso  no  se  puedaw  úe  vos  nj 
de  vros  snccesores  appellar.  Car  nra  jntencion  yes  que  en  tales 
causas  no  puedaw  hau^r  appdlacio/i  a  nos.  Entendido  empero 
e  reten j do  que  si  nos  e  nros  succejores  Reyes  daragon  seremos 
personalment  en  los  d/tos  Castiellos  vjlla  e  logares  que  demj en- 
tre nos  seremos  en  aquellos  podamos  vsar  de  toda  jurüdiccion 
ciujl  e  criminal  assin  empero  que  exientes  nos  e  los  ditos  nros 
succeíores  Reyes  daragon  de  los  ditos  Castiellos  villa  e  logares 
las  causas  que  serán  ventiladas  o  menadas  dauant  nos  e  los 
ditos  nros  succeíores  Reyes  daragon  que  no  serán  decisidas  o 
termjnadas  por  sentencia  diffinitjua  sean  ipso  jure  deuolujdas 
a  vos  e  a  los  ditos  vros  officiales  decisidoras  e  determjnadoras 
por  vos  segund  la  forma  de  la  prese^/it  nra  donación   Quere- 
mos encara  qwe  en  <los  ditos  Castiellos  villa  e  logares  seades 
ten j  dos  seruar  a  los  Judjos  e  moros  de  aquellos  assin  en  bie- 
nes como  en  personas  todas  ordjnaciones  por  nos  e  nros  suc- 
cejores  fazedoras  a  moros  e  judjos  del  dito  Regno  Encara  que- 
remos que  si  algún  dubdo  sobre  o  de  las  ditas  cosas  por  nos 
retenjdas  en  esdeuenjdor  sortira  de  aquello  nos  jnsolem  haya- 
mos a  conoscer  jnterpretar  e  declarar  E  que  por  vos  nj  por  los 
vros  no  pueda  seyer  recorrjdo  a  otrj  suplientes  de  plenjtud  de 
nra  Reyal  potesdat  todo  desfalljmjento  si  alguno  por  ventura 
en  via  de  dreyto  o  de  otra  qualsequjere  'solemnjdat  fallida  se 
poria  dezir  mouer  trobar  o  causar  en  qualsequiere  manera  o  por 
qualsequiere  razón  en  la  present  concesión  o  donación  nra.  por 
lo  qual  mandamos  de  cierta  sciencia  e  expresament  al  jnclito  e 
magnjffico  don  Alfonso  princep  de   Gerona  primogénito   nro 
muyt  caro  en   todos  nros  Regnos  e  tierras  Guouernador  ge- 
neral dios  obten jmjento  de  la  nra  paternal  benediccion  e  a  todos 
qualesqujere  succejores  nros  e  suyos  hi  al  portant  vezes  {sic)  por 
el  en  el  Regno  daragon  e  a  todos  otros  officiales  e  subditos 
nros  presentes  e  esdeuenjdores  dius  encorrjmjento  de  nra  jra 
e  jndignacion  que  la  present  concession  e  donación  nra  tiengan 
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firmement  e  obsgruen  ten^r  ,e  QWwar  fagan  jnujolablemewt 
e-  noy  ■ciieMraujengan.  per  ^Iguwa  ca,usa  e  razón;  ffeyto  fue 
aqiíísta  en  la  Ciudat.de  Valenda, a ;xxix  át\  mes  de  juljol  d^la 
(siV)  anyo  de  la  nátiujdat  de  nro  senyor  mcccxb  e  d^l  Regno  nro 
qúarto  etc.  (i).  .     .  '..... 

Observando  que  el  anterior  documento  se  completa  con.  la. 
natificación  de  la  donación  hecha  por  don  Alfonso,  la  cual  está 
fechada  en  Barcelona  el  29  de  septiembre  de  1416  y  advirtien- 
do que  se  halla  escrita  en  latín,  podemos  determinar  que  la 
primera  vez  en  que^  según  hoy  podemos  asegurar,  se  prescinde, 
.del  valenciano  en  la  capital  de  la  región,  no  tiene  una  continua- 
ción orgánica,  pero  denuncia  la  constitución  de  un  foco  caste- 
llano en  la  provincia.  El  estudio  de  los  focos  análogos^  de  sus 
dislocaciones,  contactos  y  disgregaciones  excede  de  los  limites 
de  esta  nota.  El  análisis  del  lenguaje  del  documento  citado  re- 
quiere un  complemento:  el  del  lenguaje  desarrollado  en  la  co- 
marca de  Buñol,  lo  cual  exige  mayores  dimensiones  que  las  que 
hemos  pretendido  dar  a  este  ligero  apunte,  con  el  que  no  aspi- 
ramos a  más  que  llamar  la  atención  sobre  uno  de  los  extremos 
más  interesantes  que  la  región  valenciana  ofrece  por  su  com- 
plicada lingüística:  la  determinación  cronológica  de  la  sustitu- 
ción de  la  lengua  regional,  y  el  carácter  histórico  que  reviste 
este  primitivo  empleo  de  la  lengua  de  Castilla,  dejando  para 
otro  momento  la  apreciación  del  carácter  puramente  filológico. 

Madrid,  abril  de  1921. 

Eduardo  Julia  Martínez. 


(i)  Sirvieron  de  testigos  pa^-a  este  documento:  el  "arquebisbe  de 
Tarragona  Enrich  de  vjllena,  diego  bjsbe  de  .^amora,  berenguer  de  bar- 
<iaxjn,   diego   ferrandcz   de   vidjello   conselleros   del   senyor  Rey". 


Los  manuscritos  rabinicos  de  la  Biblioteca  Nacional 


(Continuación.) 


V.  (Fol.  1 68.)  □"•DO  nv'jD  (también  llamada  cccn  nr?p2  y 
ü^h  ríbnr\),  Oración  de  las  letras  mem.  un  himno  a  Dios  y  a  su 
Ley  y  a  la  prosperidad  futura  del  pueblo  judío,  compuesto  artifi- 
ciosamente de  modo  que  todas  las  i.ocx)  palabras  que  comprende, 
empiezan  con  la  letra  mem.  Su  autor,  el  mismo  Jedaiah  Bedersí 
Happeniní  de  la.  obra  anterior.  Examen  del  Mundo,  lo  escribia 
tí  los  quince  años  de  su  vida,  revelando  extraordinaria  precoci- 
dad en  el  manejo  y  conocimiento  del  vocabulario  hebraico,  si 
bien  el  trabajo  quede  reducido  a  meros  juegos  de  palabras  de 
pasajes  bíblicos.  Ha  sido  impreso  y  traducido,  incorporado  a  mu- 
chas de  las  ediciones  y  traducciones  del  Bechinat  'Olam,  Exa- 
men del  Mundo,  anteriormente  expresadas. 

Sobre  Jedaiah  Bedersí  y  sus  escritos  confr. :  Wolf,  Bib.  Hebr., 
Vil,  283-91;  Fürst,  Bibl.  Jud.,  III,  71-5;  Zunz,  Ziir  Geschich. 
und  Literatur,  462;  Munk,  en  Archives  Israélites,  1847,  pág.  67; 
Kcrcm  Chemed,  IV,  57;  Graetz,  G^sch.  d.  Jtulen  3.'  ed.,  VII, 
<)7;  Renan-Neubauer,  Les  Rabbins  Franqais,  710  y  sigts. ;  Gross, 
GalUa  Judaica,  100;  y  The  Jew.  Encycl.,  II,  625-7. 

\'I.  (Fol.  171  V.)  D''£7S*nnV'''7t2,  la  oración  de  las  letras  alef, 
nna  composición. métrica,  de  un  millar  de  palabras,  que  empie- 
zan todas  con  la  letra  alef,  y  cada  verso  íocn  Ja  última  palabra  del 
anterior.  Su  autor  es  el  poeta  litúrgico  español.  Josef  ben  Xé- 
»6t  Aben-Latimí,  que  vivió  en  Lérida  entre  los  siglos  xiii  y  xiv. 
Lo  compuso  en  la  referida  ciudad  catalana  en  el  año'í308.  In- 
cluido en  la  colección  Kobets  Wikkuchim  (D"«m31  Y^p)  publicada 
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primeramente  en  Constantinopla,  1554,  8.°;  después  en  Breslau, 
1844,  12."  Confr.  Fürst,  B.  J.,  II,  224,  y  The  Jew.  Encycl.,  VII^ 
272. 

VII.    (Fol.  176  V.)  n32jn  itsND  |n  nn  n^nc  ncx— jn  mi  ^ühü 

.♦.  Q^DUjn  miD.  Es  el  comentario  filológico  anónimo,  titulado 
Ruach  chen,  de  la  famosa  obra  de  Maimonides  Moréh  hane- 
bukim,  la  Guía  de  los  descarriados;  un  léxico  de  los  térmi- 
nos filosóficos  de  la  expresada  obra  de  Maimonidas,  así  como 
también  de  los  neologismos  filosóficos  introducidos  en  el  hebreo 
posterior,  especialmente  en  las  traducciones  del  arábigo.  Va  di- 
vidido en  II  capítulos,  subdivididos  en  párrafos,  que  en  nuestro 
ms.  aparecen  indicados  con  tinta  encarnada.  Algunos  autores 
han  atribuido  expresamente  el  Ruach  chen  al  notable  traductor 
hebreo  de  la  literatura  científica  árabe,  Jacob  (ben  Abbe-Mare 
ben  Simson  o  Simeón)  Antoli  O'  Anatoli,  o  simplemente  desig- 
nado con  el  nombre  de  Anatolio,  que  floreció  entre  1194  y  1256, 
especialmente  en  Ñapóles,  adonde  le  invitó  a  venir  el  genial  em 
perador  Federico  II,  aunque  se  le  cree,  con  mayor  probabilidad, 
originario  del  Sur  de  Francia.  Otros  escritores  han  considerado 
como  autores  de  la  obra  expresada,  a  los  no  menos  famosos  tra- 
ductores de  la  literatura  arábiga,  Jehudah  y  Samuel  ben  Tibbon, 
con  los  que  el  Anatolio  contrajo  parentesco  de  afinidad  y  man- 
tuvo estrecha  comunicación  científica.  Sin  embargo,  hasta  el 
presente  no  se  ha  podido  aceptar  como  definitiva  y  exacta  nin- 
guna de  las  dos  opiniones  sobre  da  paternidad  de  la  obra  en 
cuestión. 

Fué  publicada:  Venecia,  1549,  12.°;  con  comentario  anóni- 
mo, Kremona,  1566,  4.°;  con  dos  comentarios  anónimos,  Praga,. 
1594,  4.°,  y  Lublin,  1620,  4°;  oon  un  com.  por  lar.  Lamoscz  Ha- 
levi,  Jesnitz,  1744,  8.°,  y  Brünn,  1797,  8.°;  con  una  traducción 
latina  por  Jochanan  Isaac  Haleví,  Colonia,  1555,  8.°  Un  análi- 
sis del  Ruach  chen  por  L.  Bodenheimer  en  Zur  jüdisch-philo- 
sophischen  Literatur,  L.  B.  d.  Or.  1842,  c.  557. 

Confr. :  Fürst,  Bib.  Jud.,  II,  308,  y  I,  46 ;  Zunz,  Ztir  Gesch. 
und  Lit.,  pág.  482;  Steinschneider,  Cat.  Bodl.,  col.  1180,  Hebr. 
Bibl.,  XVII,  124,  y  Die  Hebr.  Uebers.  des  Mittelalters,  págs.  47, 
51,  58,  523,  547,  555  y  990;  y  The  Jeiv.  Encycl,  I,  562-4. 

VIII.  (Fol.  200.)  ::n^n  "hür^,  Mixle  he'arab',  Proverbios  ara- 
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higos.  No  se  expresa  el  nombre  del  autor,  ni  la  fecha  de  su  com- 
posición. 

Empieza:  byMih  nn"'Dn  :ji3"»d  n^nna  i^noi  d''í<'?b  ntí^ij^  De>3 

...  '  mnnn 
Una  invocación  del  desconocido  compositor  de  la  obra,  el  cual 
seguidamente  explica  sui  labor,  reducida  a  traducir  fielmente 
en  hebreo  una  celebrada  compilación  arábiga  de  máximas  y  sen- 
tencias morales,  lo  mejor  de  los  p>oetas  y  moralistas  musulma- 
nes, cuyos  escritos  había  leído  en  su  mocedad,  según  manifies- 
ta en  las  siguientes  frases:  D'^buyü^'*  naiD  DnS5D  '^yi2  ^1K"ip 
Dü^r^c  \-m  cnnsoc  ^'jtz  icSk^  cncznc  í*t2C  ^:tN  npni  cnn^ni 

^^bü^  D-tpino  t«Sí?í2  c^pSn:  D^pnsn  by  lincn  isip  cnnc^c  jn:Di 
]wbü  jon  ]Ji!>n£5  n^t?nS  ^3JE?d  ly^om  ^^Sd  iiriKi ...  c^p\ii;  D^msa 

...  ci^:^  pcS  Sn  Dn:n 
La  obra  va  dividida  en  50  capítulos,  cada  uno  de  ellos  con  un 
título  particular. 

Acaba  (f ol.  285)  con  los  siguientes  versos  monorrimos : 
"iñB>  ncKi  1D1D  v^nb  -^nia  nscn  nm  Sk  nnryi  nb»: 

1SN  ifiíDi  inbnn  nsy  SiS  bn  in^c^n"»  n3ií2b  ""biK 

.DD 

IX.  (Fol.  285  V.)  nüüb  D^cn  n^n,  Historia  de  los  días  de 
Moisés,  de  autor  desconocido. 

Empieza :  ...  ncnvc  SnIB»''  miS  D''B»'7C>1  HND  n:»3 

Acaba:  Dnb  ^bn"»"!  y^^-'Ti  bif.'^ü'h  "i2yv  ji:  p  j^ic^in^  mn»  np^i 

Es  la  notable  obra  anónima,  llamada  comúnmente  Crónica 
de  Moisés,  que  ha  sido  impresa  repetidas  veces,  y  muy  aprove- 
chada por  los  historiadores  del  pueblo  hebreo. 

X.  (Fol.  299  V.)  cp3  mj^p,  Fuente  de  plata,  del  poeta  Utúrgico 
Josef  (ben  Chañan  ben  Natán)  Ezobi,  que  floreció  en  Perpi- 
gnan  durante  el  siglo  xiii.  Es  un  .poema  didáctico  compuesto  de 
130  estrofas  y  precedido  de  una  introducción  poética  en  que 
Josef  Ezobi  expresa  el  propósito  de  su  composición:  reanimar 
el  sentimiento  moral  de  su  hijo  Samuel  con  ocasión  de  la  boda 
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^^;.€ste.  Le  aconseja  cómo  debe  comportarse  en  la  vida,  social  y- 
sobre  lois  estudios  que  ha  de  perseguir,  el  del  Talmud  y  el  de 
ios  cotne'ntarios  de  EJ-Fesí  y  de  Maimomides,  previniéndole  con- 
tra la  ciencia  griega. 

El'Ca'arat  késef  o  Fuente  de  plata  ha  sido  impreso  repetidas 
^eces:  Constantinopla,  1523  y  1531,  8.°;  juntamente  con  e\  Mu- 
sar  haxkel  de  Gaon  Hája:  París,  1559,  8.°;  Venecia,  1578,  8.°; 
con  muchas  variantes  y  con  la  traducción  latina  de  Mercier,,  por 
J.  Chr.  Wio'lf  en  su  Bibl.  Hebn,  IV,  págs,  114Q  y  sigtes.,  Hamhurg, 
1733,  4°;  con  oitras  obras,  por  Sam.  beñ  Lippmann,  1794,  8.°; 
Wilna,  1835,  8.°  Ha  sido  traducido  al  latín:  por  Joh.  Reuchlin^ 
Rabbi  Jos.  Hysopaens,  Perpinianensis,  Judceorum  poeta  dulcis- 
■sifnus,  lanx  argéntea  ex  hebraica  in  latinun  traductus  metro 
jámbico,  etc.,  Tübángen,  1512-14,  4.:°;  por  J.  Mercier  (Merce- 
rus),  Cántica  eruditionis  intellectus  auctore  percelebri-R.  Hai, 
et  paropsis  argéntea  auctore  R.  Jos.  Jíyssopaeo,  Paris,  1559,  8.°, 
Gion  el  texto  hebreo,  y  1561,  8.°  Al  francés:  ¡por  Elj.  Carmoly, 
en  Revue  Oriéntale,  III:  Bruselas,  1843-4,  8.°  Al  inglés :  por  I. 
Freedman  en  Jeiv.  Quarterly  Revieiv,  VIII,  535. 

Confr. :  Wolf.,  1.  c. ;  Fürst,  Bib.  Jud.,  I,  264;  y  The  Jew.  En- 
cycl.,  V,  320. 

XI.  (Fol.  303  V.)  HT'^í'' "D  Séfer  Yesiráh,  Libro  de  Crea- 
ción. ...  n.YNiv  ■'^  n^  ppn  no^n  mxbfi  nn^nj  d^db^i  D^í^'^íyi 

Es  la  conocida  obra  taumatúrgica,  de  argumento  cabalístico 
y  muy  obscuro,  que  tuvo  gran  popularidad  en  el  período  talmú- 
dico ;  ha  sido  falsamente  atribuida,  a  Abraham  Patriarca,  y  des- 
pués, a  Akiba  ben  Josef  en  las  pasadas  centurias  y  considerada 
como  el  primer  tratado  hebreo  especulativo  sobre  Dios  y  los  án- 
geles. La  crítica  más  moderna  ha  acabado  por  fijar  su  ori- 
gen en  el  siglo  11  antes  de  J.  C,  deispnés  de  serios  y  notables 
estudios  sobre  tan  famoso  libro,  que  ha  sido  editado  varias  veces 
con  comentarios,  estudios  previos  y  traducciones. — Edición  prín- 
cipe :  Mantua,  1562,  4.°,  con  cinco  comentarios,  los  de  Abrah. 
ben  David,  Moséh  Botarel,  Mos..  Nachmani,  el  Pseudo-Saadia 
y  Eliezer  de  Worms  y  con  el  estudio  previo  de  Abr.  ben  David 
sobre  los  32  caminos  de  la  sabiduría,  y  otro  más  breve  de  Bota- 
rel;  solamente  con  los  comentarios  atribuidos,  a  Abr.  ben  Da- 
FÍd/.a..Nachmáni  y  a  Luria;  Constantinopía,  1724,  8.°;  con  todos 
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lü5  comentarios,  Zolkiew,  1745,  4.°  y,  con  cinco  comentarios, 
Grpdno,  1806,  4.°;  Wilna-Grodno,  1820,  4.°;  con  nueve  comen- 
tarios, Warschaw,  1884,. 4.°,;  por  Goldschmidt,  Das  Buch  der 
Schopfung,  Francfort  auf  M.,  1894.  De  otras  ediciones  parda-r 
tes  o  sin  comentario  confr.  Fürst,  1.  c,.  infra. 

Ha  sido  traducido  al  latín  por  Guill.  Postel,  Abrah.  Patriar- 
chJcB  líber  Yezirah  ex  hebreo  rersus  et  commentariis  illustratus, 
París,  1552;  por  Jo.  Pistor,  Líber  Yezirah...  ex  hebreo  versus, 
etcétera,  en  su  Ars  cabalística,  Basilea,  1587;  por  Jo.  Steph. 
Rittangel,  Lib-  Yezirah...  una  cum  cont.  Abr.  b.  Dior,  super  32  se- 
mitis  sapientice,  etc.,  con  el  texto  hebreo,  Amóíerdam,  1642,  4."  Al 
alemán :  por  Jo.  F.  von  Meyer,  Das  Buch  Yezirah,  Leipzig,  1830. 
Al  inglés :  por  I.  Kalisch,  A  Sketch  of  the  Talmud,  New-York, 
1877;  por  W.  W.  Westcott,  Sephcr  Yezirah,  Lxíndon,  1893.  Al 
francés:  por  Karppe,  Eíude  sur  les  origines...  du  Zohar,  pági- 
nas 139-158,  París,  1901. 

Conf  r. :  Steinschneider,  en  Magazin  de  Berlín,  XIX,  79-85, 
y  Cat.  Bodl.,  cois.  552-54.  Zedner,  Cat.  Hebr.  Books  Brit.  Mus., 
pág.  13 ;  Fürst,  Bibl.  Jud.,  I,  2j-r2>;  y  The  Jew.  Encycl.,  XII,  602-6. 

XII.  (Fol.  308.)  m^na  nnc;;  n:ac  ppn,  Ordenación  de  las 
18  bendiciones.  Sobre  estas  operaciones  del  ritual  judaico  confr. 
The  Jezv.  Encycl.,  art.  Shemonch  'Esrch..  v.  XI.  págs.  270  y  si- 
guientes. 

XIII.  (Fol.  311.)  nnc  n"i2*7  r':'^  ";\S2,  Exposición  de  las 
13  reglas  (hermenéuticas  de  la  Ley),  atribuidas  al  teosofista, 
tannaita  de  la  tercera  generación,  Ismael  ben  Elisha,  de  Obber- 
Galilea,  que  floreció  entre  los  siglos  i  y  ii  de  J.  C. 

Empieza:  ...  DHi nB'"n:  niMH mtí  nií?:;  {r'?£r2  "cin  "rx^rcíT"'  n 
Editada  y  comentada  profusamente ;  confr.  Fürst,  Bibl.  Jud.,. 
II,  yy,  y  The  Jew.  Encycl.,  VI,  648-9. 

XIV.  (Fol.  314.)  bKníT"!  j^es*  p^ca  nci,  una  breve  exposición, 
o  comentario  de  la  oración  ritual  Xcnia  Israel,  sobre  cuya  com- 
posición, aspecto  cabalístico  y  bibliografía  confr.  The  Jew,  En- 
cycl., XI,  266. 

XV.  (Fol.  315   V.)     i^V';   ncx   "£:,  Breve  exposición  de  la 
oración  matutina  que  sigue  en  el  oficio  ritual  a  la  recitación  dd 
Xcma'  Israel.  Confr.   The  Jen:.  Encvcl.,  art.  Emet  We^Yazzib,. 
V.  V,  152. 
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XVI.  (Fol.  317.)- aK  DnnaN  n  n2rh  noDnn  DTifii  noíon  n^nj;, ' 

«ITV,  la  disertación  teológica,  en  prosa  rimada,  de  Abrah.  ben 
'Ezra,  de  que  ya  se  hizo  mención  en  este  Boletín,  tomo  VII, 
cuad.  XXVIII,  pág.  370. 

XVII.  (Fol.  320  V.)  Dm?nD  ntí>j;  nií>btí>  ibx  n^D^in  nn  inoD 

...  obiyS  nS^Sn  Dnnn 

Tabla  perpetua  decennoval  del  Ciclo  Lunar,  que  muestra  los 
aAos  comunes  a  los  13  ciclos  y  Iqsi  intercalares,  el  día  en  que 
.ocurre  el  principio  del  año  nuevo,  etc. 

(Fol.  321  V.) ...  id:3^  vbt2^  D^E>nn»  noDn  □^''Ci^n  ^^in  nynb  ni'? 

Tabla  perpetua  para  conocer  en  qué  día  de  los  meses  lunares 
.hebreos  entran  los  meses  de  los  cristianos. 

(Fol.  322  V.  hasta  el  fin.)  Otras  tablas  perpetuas  para  cono- 
.cer  en  qué  días  de  los  meses  de  marzo  o  abril  caen  la  Pascua  de 
Resurrección  y  otras  fiestas  movibles.  El  comienzo  del  mes  de 
Tabet  desde  el  año  1389,  etc. 


5464 

[Biblia  con  comentario:  Pentateuco;  los  cinco  libros  lla- 
mados Meguilloth  (Ester,  Cantar  de  los  cantares,  Ruth,  Trenos  y 
Eclesiastes). 

Autor  (del  comentario) :  R.  Salomón  ben  Yishac,  llamado 
vulgarmente  Raxí. 

En  vit. ;  0,365  X  0,265;  caj.  de  la  escrit.  0,230  X  0,134; 
hoj.  247,  más  tres  de  guardas  al  principio  y  una  al  fin  del  tiem- 
po de  su  encuad.  post. ;  núm.  post.  corrienite;  encuad.  post.  ele- 
gante, pasta  con  dorados  y  broches ;  escrit.  cuadrada  en  el  texto 
bíblico,  hispano-rabínica  en  el  comentario ;  el  texto  bíblico  en 
la  caja  de  escrit.  y  el  comentario  en  las  márgenes,  excepto  en  el 
fol.  I  r.,  que  bajo  la  palabra  n^íí>N**l2,  pueista  en  gruesos  caracteres 
con  adornos,  a  modo  de  título,  comienza  el  comentario  a  dos 
columnas,  siguiendo  después  solamente  en  las  márgenes;  si- 
glo XV ;  mayor  tamaño  de  las  letras  en  el  texto  bíblico ;  algunas 
correcciones  en  las  márgenes;  en  el  tejuelo:  Pentateuchum, 
Cant.,  Rutli.,  etc.,  cum  comment.  Rasci,  etc.,  y  '»í5>1  Dj;  B'Din 
"*''3  ni"lt3£3m  niTJD  B^om;    en  el  prim.  fol.  de  guard.  del  princñp. : 
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cod.  hebr.,  II ;  en  él  de  guard.  del  fin:  Cajón  2,  núm.  11.  Zelada; 
en  el  terc'v.  de  guard.  del  principio  la  siguiente  nota,  análoga  a 
la  que  llevan  otros  ms.  que  pertenecieron  a  la  ocileecc.  del  card. 
Zelada,  y  suscrita  de  mano  diferente  por  Joan.  Antonius  Cotistan- 
cius  hebraicarum  littcrarum  in  Bibliotheca  Vaticana  et  in  Col- 
legio  Urbano  de  Propaganda  Fide  professor: 

Codex  membraneus  in  folio  constans  foliis  247,  quadrato 
Hebraico  charactere  diligenter  eleganterque  exaratus,  continens 
Pentateuchum,  chámese  Meghillóth  et  Haphtaróth  una  cum 
punctis  vocalibus  et  accentibus  a  manu  recentiori  adjectis.  Ac- 
cedunt  commentarii  Rab.  Salomonis  Jarchi  dicti  Rasci  Rabbini- 
co  Hispánico  charactere  descripti,  ineditis  aliquot  in  Christianam 
Relig^onem  blasphemiis  contumeliisque  referti;  necnon  ad  cal- 
cen, si  ve  f  ol.  247,  col.  2,  nomina  accentuum  musicorum,  qui  D^cyc, 
Taamin  Appellantur,  majusculo  charactere  exarata. 

Fol.  I.  Génesis  incipit.    N"i2   n'«C>K12,    Fol.  41.  Exodus  incip. 

mcc>  nhn, 

Fol.  yy.  Leviticus  incip.  Kip"'l.Fol.  100,  col.  2.  Numeri  incip. 

Fol.  135,  col.  2.  Deuter.  incip.  n^K.  Fol.  164.  Esther  incip.  '•n'»l 

Fol.  181.  Cant.  canticor.  incip.  Dn''»n  "i"'C>.  Fol.  185.  Ruth 
incip.  ,L:£ty  ''C'»2  ^n^i 

Fol.  188.  Threni  incip.  7^2Ü^  ns^K  Fol.  190.  Ecclesiastes  incip. 
rhnp  n2i. 

Caeterum  is  Codex  exaratus  est  Saeculo  xv,  quemadmodum 
ex  sequenti  patet  Epigraphe  Rabbino-Italico  charactere,  fol.  247 
exarata : 

(!)  niyc2  nscn  nr  >r\>:p  niiicb  n^j?c  ^vrs  pnv^  12  nnn^  ^:n* 
no  •«'7x^-1  (add.  np)  D-ir:  ba^riü  1^2  \inji  n'-icinc  (leg.  pcoa) 
v'an'\2  n  üb^yn  riNnaS  in  d^íj^n  ne^on  n:»  (2)  mab  (add  ...  ^m) 

"Ego  Juda  filius  Isaac  Phinss  Vlypiponensis  emi  hunc  li- 
brum  niunerata  pecunia,  et  solvi  Rab.  Samueli  Nvunnes  cen- 
tum  et  viginti  reales  Juliorum  48.  anno  Mundi  5203.  [Christi 
1443]-  Deus  pro  sua  misericordia  dignum  me  reddat  legendi  in 
eo.  Amen.  Sic  fiat  voluntas  ejus." 

Hsec  autem  de  eodem  Códice  ocurrunt  animadvertenda : 
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i.°  Lectiones  sebdomádales  tam  apertas,  cuarri  claüisasy  qusé 
in  Bibliis  typis  impressis  tribus  S  £3  ñ  tribusqué  D  obsignári  vulgo 
cónsueverunt,  in  hoc  códice  única  dümtaxat  S  aut  D  exprimí. 
7etus  aufeni  Judaeoruin  instituíiim  est  usque  ad  Esdras  •tem'^o^ 
ríbiís  ducturri,  dividendi  universurn  Pentateuchum  in  LIV  Lec- 
tiones aebdomadalés  Perascioth  vulgo,  quarum  prima  a  priort 
voce  Libri  Céneseos  incipiens  desinit  in  ejusdem  libri  cap.  VI, 
vers.  9,  dicitur  ni2>N"iÍ  BcrescitJ:  a  voce  initiali,  quemadmodum 
altera  vocatur  nj  Noc,  et  sic  de  cseteris. 

2.°  Varias  lectiones,  quas  keri  et  ketiv  vulgo  appellant,  in 
hoc  códice  desiderari,  quemadmodum  re  vera  in  volumine  Pen- 
tateuchi,  quo  Judaei  in  Sinagoga  publice  utuntur,  omnino  desi^ 
derantur. 

3.°  Libros  Chámese  Meghilloth  vulgo  dictos  diverso  a  Bi- 
bJiis  editis  ordine  exhiberi.  Librurii  enim  Esther  priori  loco  po- 
situm  sequuntur  miíscn  Haphtaroth,  sive  lecciones  Prophetarum,. 
qujae  veteiri  quoque  instituto  post  peraseiain  sive  Lectionem  Le- 
gis  a  Judiéis  publique  legunitur.  Hoc  autem  institutum  a  Ma- 
chabeis  victoribus  emanasse  f  erunt :  et  certe  Domini  temporibus 
viguisse,  patet  tum  ex  actis  Apostolorum  XIII,  15  et  17,  tum 
ex  Evangelio  D.  Lucíe,  IV,  16." 

En  el  fol.  247,  al  margen  superior,  de  mano  diferente,  en  ca- 
rácter rabínico-italiano  va  la  nota  que  empieza:  "ii  mirt^  '•JS*- 
■^pnv  ...  aducida  ya  en  la  descripción  latina  anterior,  con  las  co- 
rrecciones que  me  he  permitido  ponerle  entre  paréntesis. 

En  el  fol.  247  V.,  de  mano  diferente,  en  grandes  caracteres, 
con  tinta  encarnada  la  nota  de  los  acentos  musicales  bíblicos,  a 
que  se  hace  referencia  también  en  la  susodicha  descripción  la- 
tina. 

Empieza  (el  ms.)  : ...  h^nnrh  ^ní  T\^r\  nS  pn^  "l»K  "Nía  n^íi'Nn:i 

Acaba  (Fol.  247,- r.) :  nii'úsn  p^^D  ...  í^nn  n^c  n^ni  ■ 

Ni  por  fiu  contenida  principal,  las  lecciones  bíblicas  arriba 
expresadas,  ni  por  su  comentario  puede  ofrecernos  hoy  interés 
el  ms.  en  ouestiótn.  El  coirrte'ntario,  una  parte  de  da  magna  labor 
de  sil  género  debida  al  famoso  comentarista,  judío-francés,  de 
la  Biblia  y  del  Talmud,  Salomón  bar  Ysaac,  vulgo  Raxi,  de  la 
abreviatura  de  «u  nombre,  nacido  en  Troyes  en  1040  y  muerto 
allí  en  13  de  julio  de  1105,  ha  sido  objeto  de  muy  repetidas  edi- 
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cknes,  supercomentarios  y  traducciones  latinas  y  alemanas. 
Confr.  Fürst..  Bibl.  Jud..  II.  78  y  sigtes. :  y  The  Jew.  Encyclop., 
X,  324  y  sigtes. 
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[Estudio  bíblico:  variantes  de  kctura  de  los  Sagrados  libros 
hebreos.  ] 

Autor:  [Francisco  Raphelengius.] 

En  pap. ;  0,335  X  0,225;  fols.  102,  más  tres  hoj.  pegadas 
al  principio' ;  encuademación  post.  elegante,  con  dorados ;  escrit. 
autógrafa  del  autor:  a  dos  columnas;  en  el  tejuelo,  "Rapheleng. 
Lecti.  Vari.  Scrip.";  en  la  primera  hoj.  del  principio,  al  verso: 

"Lo  que  se  contiene  en  este  libro  ms.  son  las  varias  Lecciones 
de  los  Sagrados  Libros  Hebreos  siguientes ;  hechas  y  manuscri- 
tas por  el  mi»nio  Francisco  Raphelengfio  Padre.  Génesis,  Éxodo, 
Levítico,  Números,  Deuteronomio,  etc.  Y  en  una  plana  que  está 
rota  que  es  la  última  están  los  12  Profetjas  memores." 

La  segunda  hoja  del  principio  contiene  la  siguiente  curiosa 
carta  de  N.  Raphelengio,  hermano  del  autor  de  las  variantes: 
Al  r.  como  dirección:  "Reverendo  viro  Dño.  P.  Petro  Lansselio 
é  Soc.  Jesu  theologo  doctíssimo.  Cuai  fasciculo.  Antverpian." 
Al  V. :  Rde  Pater.  Cum  primúm  domum  reduci  ab  occupationibus, 
quas  absentia  mea  adauxerat,  vacare  paululum  mihi  coníigit,  cepi 
Arábica  fratis  b.  m.  mei  perlustrare.  Sed,  quod  aiunt,  pro  the- 
sauro  carbones.  Vix  enim  quicquam  praeter  aliquot  libellos  Pre- 
cum  Mahometanorum,  pauculos  etiam  fortaste  Christianorum, 
tum  excerpta  quaedam  Alcorani,  repperi :  cuius  generis  complu- 
res  Bibliotheca  vestra  instructissima  abimde  habet.  Quae  mo- 
menti  alicuius  visa,  dúo  haec  sunt.  Unum,  Tacuini  sanitatis  Ellu- 
chasem  EHmithar  (sic),  Medici  de  Baldath  (sic),  De  sex  rebus 
non  naturalibus,  etc.  Hoc  voliunen  frater  meus  ex  exemplari  ms. 
Bibliothecae  quondam  Palatinas  totum  Arabicé  descripsit :  quam- 
vis  plurima,  propter  obscuram,  et  vetustate  quodammodo  oblite- 

Iratam  scripturam,  ssepe  legi  aut  divinatione  indagari  aegré  potue- 
rint.  Ita  autem  descripsit,  uti  ampliore  inter  lineas  spatio  relicto, 
yersionem  Latinam  (quae  Gerardi  Carmonensis  putatur,  quaeque 
23 
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Argentorati  cum  alus  opusculis  ex  Arábico  translatis  Anno  1531 
excusa  est)  ita  inferere,  ut  verbum  feré  verbo  respondeat,  po- 
tuerit.  Hoc  opus  hic  aliquando  typis  vulgandum  speramus.  Si 
quis  tamen  istic  eméndate  edendi  curam  suscipere  velit,  idem- 
que  possit,  non  illubens  misero,  res  enim  adhuc  integra  est.  AJ- 
terum  quod  non  contemnendum,  reperisse  me  dixi,  es  Institutio 
Christiana  et  Professio  fidei  Orthodoxe  etc.  Arabicé  cum  ver- 
sione  (latina.  Hoc  opusculum  nos  'cxcudere  constitueramus,  sed 
dum    tergiversamur    in   totum   curis   typographicis    excessimus. 
Id  iam  R.  P.  T^e  mitto,  ut  fortasse  apud  vos,  si  videbitur,  tyro- 
num  fructu  edi  posse  putem.  Nam  puncta  vocalia  perpetuó  ab 
Erpenio  (a  quo  id  impetra veramus)  adscripta,  tum  in  excusso 
Romae  libello,  quám  in  reliquis  quae  frater  in  4"  transcripsit  ex 
altero  exemplari  in  8.°  quod  olim  Melitae  descripserat.  Hoc  ip- 
sum  in  8.°  etiam  adiunxi,  si  forte  in  transcribendo  alicubi  aluci- 
natus  sit.  Scedas  vero  commeatuum,  epistolarum,  etc.  Arabicé, 
Ítem   fragmenta  quaadam  nugarum   Turcicarum,  et  progymnas- 
tnata  nonnulla  fratris  in  studio  linguae  Turcicse,  quae  inveni,  mitti 
indigna  existimo:  ñeque  ex  iis  facilé  quis   se  extricaverit.   Ita 
■ut  quodcumque  in  linguis  orientalibus  eximii  hereditate  nobis 
obtigerat,  aut  quíe  ille  é  peregrinatione  Byzantina  attulerat,  vel 
vendiderimus,   vel    amicis    ipse    donaverit.    Jam   pridem  enim, 
animo  ad  alia  conversa,   istis   studiis  valédixerat.  Addidi  huic. 
Catechismo  Arábico-Latino  libellos  dúos  aut  tres,  quamvis  non 
raros,  sermone  Graeco  hodierno  vulgari,  nam  et  in  illo  ouní  in 
Graecia  esset  se  frater  exercuerat.  Quicquid  est,  R.  P.  T^  boni 
consulat.  Quoad  nio'^D  et  ^.,'J^'  ^-  ^^-  ^-  mutato  de  quo  P.  T^ 
loquutus  sum  consilio,  ea  adhuc  servare  constituí.  Quis  enim 
spondeat  cognatum  meum  B.  Floretum  mihi  etsi  seniori  super- 
stitem  fore?  Si  autem  ordine  naturse,  quod  spero,  vitse  mese  su- 
perfuerit,  tum  satis  tempori  ipsius  ea   fidei  commitenttur,   ha- 
bentibus  B.  A.  M.  aditionem  (si  quando  id  certis  documentis, 
addita  insuper  cautione,  petierint)  restituenda :  nisi  id  ante  á  me 
^xegerint,  id  enim  verius  est,  dum  vivo,  factures,  ut  qui  heres 
sim  eiusdem  apud  quem  ille  ista  deposuerat.  Ego  ea,  tanquam 
parenti  meo  annorum  abhinc  amplius  quinquaginta  silentio,  quasi 
tácito  seu  consensu  seu  neglectu,  donata,  mihi,  si  luberet,  asse- 
rere,  aut  praescriptione  quadam  usurpare  possem:  sed  cavillari 
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Tiolim.  Interea,  si  quid  est  in  quo  opera  mea  R.  P.  T^  utilis  esse 

queat,  imperet  ut  eidem  addictissimo. 

Fossati  17"'"  Febr.  1629. 

Raphelengio. 

Post  scripta,  meminisse  cepi  Variarum  aliquot  Lectionum 
Bibliorum  Hebraicorum,  itera  Novi  Testamenti  Syriaci,  om- 
nium  Parentis...  manu  descriptarum,  quas  ínter  supredictas  ipsius 
reperiri  recordatus  sum.  Easse  igiiur  P.  T^^  cum  supradictis 
mirto,  ut  per  otium  dispicere  velit,  an  non  in  Bibliis  Regiis  iam 
haec  excusa  sint.  Si  excusa  autem  sunt,  haec  pro  maculata  casta 
habeat:  sin  minús  utatur  fmatur  iisdem.  Sed  posteriori  casu, 
desiderem.  si  commodé  fieri  queat,  et  si  alicuius  momenti  sunt, 
parentis  alicubi  mentio  f  iat :  nam  ille  in  his  multum  operae  et  in- 
dustriae  adhibuit. 

f  Oharacteres  saltera  sunt  Hebraei,  forte  Chaldaiconim  sint. 
Xara  ego  harura  reruní  rudis." 

Según  se  expresa  en  la  nota  y  la  carta  latina,  que  antecede, 
las  notas  sobre  variantes  de  lectura  en  los  Sagrados  libros,  ma- 
teria de  este  ras.  son  un  autógrafo  del  ilustre  orientalista  Fran- 
cisco Raphalengio,  a  quien  Arias  Montano  señala  como  su  más 
imfKjrtante  colaborador  en  la  publicación  de  la  famosa  Polyglo- 
ta  AntvcrpenicE  o  de  Amberes.  Del  mismo  Francisco  Raphalen- 
gio son :  Grammatica  hebraica  libellus  y  Compendium  Thesauri 
Sanctis  Paymni,  etc.,  impresos  ambos  estudios  en  la  referida 
Polyglcta  de  Amberes. 

5466 

[Biblia:  paraxiyofh  y  hafiaroth;  lecciones  semanales  bíblicas 
del  ritual  hebreo,  con  masara.] 

]Ms.  en  rica  vitela ;  0,333  X  0,225 ;  hojas  369,  más  tres  de 
guardas  al  principio  y  otras  tres  al  fin;  encuademación  post. 
elegantísima  pasta,  con  canto  y  broches  dorad  ^s  artísticos  y  con 
llave;  escritura  de  grandes  caracteres  cuadrados,  más  pequeños 
los  de  la  masora  al  pie;  a  dos  columnas,  por  lo  general,  con 
indicaciones  en  las  márgenes  laterales ;  siglo  xv ;  mayor  tamaño 
de  las  letras  en  los  títulos  de  cada  libro  bíblico;  marcado  al 
margen  el  comienzo  de  cada  paraxah  con  la  palabra  hebraica 
«!r";£;    en  la  últ.  hoj.  de  guardas  del   fin:  ^7\^'\y.  nx  nin''  •]-',2"'; 
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en  el  tejuelo,  D''ÍinDl    nim  rT'l^yn  "D  ;  las  cuatro  primeras  hojas:- 
del  principio  y  las  cuatro  últimas  del  fin  contienen  los  índices 
de  las  lecciones  y  las  que  se  leen  en  cada  festividad. 

5467 

[Biblia:  comentarios  bíblicos  a  los  libros  Josué,  Jueces  y 
Reyes.] 

Autor :  R.  David  ben  Moseh  Kinchí. 

En  pap.  con  dos  hojas  de  vit.  entre  cuaderno  y  cuaderno;- 
0,335  X  0,226;  hojas  240,  más  dos  de  guardas  al  principio- 
y  cuatro  al  fin,  líneas  en  cada  pág.  26,  sin  numeración ;  encuad. 
post.  en  pergam. ;  escritura  hispano-rabínica,  siglo  xiv ;  muy  co- 
rrecto y  en  grandes  caracteres ;  con  reclamos ;  algunas  correc- 
ciones, muy  pocas,  al  margen;  en  el  tejuelo:  Rabí  David  Kinchi' 
Comment.  in  Josué,  Judie,  Liber  Reg.  M.  S.  Volumen  6°;  en 
la  parte  sup.  de  la  primera  hoj.  del  ms.  la  siguiente  nota  en 
antiguos  caracteres  latinos:  Expositio  super  Josué  et  quatuor 
libros  Regiim;  debajo  de  esta  nota,  una  mano  post.  ha  puesto 
el  incipit  del  ms.,  v.  10  del  -salmo  iii  de  David  y  su  versión  de 
la  Vulgaía,  Jnitiwtn  sapientice  timor  Domini,  etc. 

Empieza  con  el  susodicho!  v.  del  Salmista,  a  modo  de  lema : 

etc.  DHití^^  h^h  :iií2  botJ^  "''^  n^n^  nc^n  n^trN"! 

etc.  noDn:}  poj^nnb  unb  nx  p2níí>  ^¡d  nj;  iSt2n  nn  'icn 

Acaba:  D^^m  D^'jo  ^^^)Jh  rhr\r\  d-id^d  "isd  dS&*: 

...  na:  (1)  ...  m23  p  n:  (i)  ...  -¡n  ^pr\  hü  isd  nr 

D^ñbx  ne^Dn  n:t5>  i'^dí  m'h  di^  n>^v^  nt^na  *idj:i  (1)  ... 

{¿)  u:...T  N^b"'in  nn^v^S  níoa^i  nxoi 

El  presente  ms.  ©s,  en  efecto,  una  bella  copia  de  los  comen- 
tarios bíblicos  del  célebre  David  Kinchí  a  los  libros  de  Josué, 
Jueces,  los  dos  de  Samuel  y  los  dos  de  Reyes. 

Sobre  su  autor  R.  David  Kinchi  y  sus  obras  confr.  en  este 
mismo  Boletín  los  cuadernos  XXV,  604  y  sigs.  y  XXVI,  50,  y 
sigs. 

Mariano  Gaspar  Remiro. 

(Continuará^ 


(i)     Siguen    algunas   palabras    destruidas    intencionadamente. 
(2)     Destruidas  una  o  dos  letras  de  esta  palabra  por  agujereamfento 
del  papel. 
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Terminología  hípica  española  e  tiispanoaniericana 


ANTIGUAS  CARRERAS  DE  AMERICA 

Los  variados  juegos  de  la  jineta,  lucimiento  del  caballero 
•en  las  fiestas  públicas  tanto  como  ejercicio  que  le  adiestraba  para 
las  lides,  hallaron  amplio  teatro  en  ed  nuevo  solar  occidental  de  la 
España  cristiana  (i).  Terminada  la  guerra  de  los  moros,  los  espa- 
ñoles peninsulares  viéronse  precisados  a  conceder  preponderancia 
a  la  caballería  de  la  brida  para  pelear  contra  italianos  y  franceses 
y  otras  gentes  que  la  usaban,  mientras  que  los  españoles  colo- 
niales necesitaron  continuar  empleando  la  caballería  ligera,  pri- 
meramente en  ignotas  regiones,  cuyas  desiertas  sabanas  y  ce- 
rrados arcabucos,  seguro  asilo  del  caribe,  teníanles  de  continuo 
alertos  y  prontos  a  salir  a  la  defensa  y  persecución  de  los  asaltan- 
tes, cruzando  ciénegas  y  ríos  (2),  y  más  tarde,  cuando  el  indio. 


(i)  "Acabada  la  guerra  del  Cozco,  ejercitábanse  los  caballeros  de  la 
ciudad  en  su  gineta;  que  por  lo  menos  había  cada  domingo  carreta 
pública."  (El  Inca  Garcilaso,  Conient.  Reales.)  "La  gineta  se  ha  des- 
naturalizado de  España  e  ido  al  Nuevo  Mundo,  adonde  será  menester 
acudir  por  maestro."  (Don  Luis  de  Bañuelos  y  .de  la  Cerda,  Libr.  de  ia 
Gineta,  Bibliot.  Esp.)  El  cronista  Ortiz  de  Zúñiga,  con  ocasión  de  la 
lucida  fiesta  de  toros  y  cañas  que  hubo  en  SeviUa  el  año  de  i6i7,  se. 
complace  en  ver  resucitado  de  ohido  el  empleo  de  la  gineta  {Anales). 
Uno  de  los  caballos  que  se  presentaron  en  la  plaza  estaba  enjaezado 
al  uso  de  las  Indias.  (Relación  de  don  Juan  de  Arguijo,  ibid.) 

(2)  Milicia  de  las  Ind.,  por  el  cap.  don  Bernardo  de  Vargas  Ma- 
chuca, quien  dice  que  debía  prohibirse  en  Indias  la  silla  de  brida. 
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apoderado  del  caballo  y  combatiendo  por  instinto  y  necesidad  a  la. 
usanza  morisca,  dio  en  hacer  incursiones  desoladoras  y  luc- 
tuosas en  tierra  poblada  de  cristianos,  el  más  rudo  obstáculo- 
con  que  tropezó  la  pacificación  total  del  continente  (i).  Por 
otra  parte,  las  leyes  de  Indias,  que  ante  todo  y  sobre  todo  fue- 
ron égida  protectora  del  indio,  prohibían  hacerle  guerra  (2); 
de  donde  resultó  el  sistema  meramente  defensivo  a  favor  de 
una  línea  fronteriza  guarnecida  a  trechos  por  presidios  o  for- 
tines contra  generaciones  indomables  y  feroces,  irreductibles  a 
la  voz  del  misionero  (3).  Consagrados  los  pobladores  a  la  de- 
fensa de  la  tierra,  mediante  un  servicio  militar  obligatorio,  sin 
estipendio  ni  gasto  alguno  de  la  Corona,  necesariamente  hubie- 
ron de  renacer  en  el  Nuevo  Mundo  unas  costumbres  políticas 
muy  semejantes  a  las  medievales  de  la  reconquista  hispánica. 
Cierto  que  los  repartimientos  hechos  motu  proprio  por  Colón 
fueron  desautorizados  por  el  levantado  espíritu  de  Isabel  la 
Católica  y  que  la  heroica  tenacidad  de  fray  Bartolomé  de  las 
Casas  movió  a  Carlos  V  a  intentar  la  supresión  de  las  enco- 
miendas (4).  Mas  unas  y  otras,  a  vueltas  de  su  instabilidad,  a 
la  postre,  por  la  fuerza  misma  de  las  cosas,  hubieron  de  quedar 
subsistentes,  bien  que  eliminado  al  servicio  personal  y  tasado 
en  tributos  (5).  Hízose  gracia  de  esta  cortapisa  a  los  feudata- 
rios de  Chile,  del  Río  de  la  Plata  y  del  Paraguay,  en  atención 
a  que,  por  estar  incesantemente  con  las   armas  en  la  mano, 


(i)  Araucanos,  pampas,  charrúas,  guaicurúes,  etc.,  en  la  parte  aus- 
tral del  continente,  chiriguanos  etc.  hacia  el  Ecuador,  cumanches  y  chi- 
chinaecas  al  noroeste  de  Méjico,  singularizáronse  por  su  indomable  fie- 
reza. 

(2)  Leyes  i.'  y  9.',  tít.  4°,  lib.  3-°  de  Ind.  Sin  autorización  real,  con 
previo  conocimiento  de  causa,  no  se"  podía  salir  al  castigo  de  los  in^ 
sultos  quo  los  pobladores  recibieren  del  indio  bravo. 

(3)  Colecc.  Angelis  y  Bibliot.  Hisp-.-Chil.  de  D.  J.  F.  Medina.  Pa- 
sado el  período  colonial,  la  necesidad  de  amparar  vidas  y  haciendas 
trajo  consigo  el  abandono  del  sistema  meramente  defensivo,  y  las  tol- 
derías salvejas  fueron  exterminadas.  (Metn.  de  Ministro  de  la  guerra  al 
Ccngr.  Nac.  de  la  Argent.,  año  de  1877,  Cong  de  Quince  Mil  Lcg., 
Callvucurá  y  otras  obras  del  doctor  Zeballos,  Conq.  de  la  Arauc.  por 
Lara,  etc. 

(4)  Nuevas  Leyes,  1542,  que  ocasionaron  el  levantamiento  del  Perú 
contra  la  autoridad  real,  con  Gonzalo  Pizarro  a  la  cabeza. 

(5)     Leyes  24  y  25,  tít.  6.",  lib.  5."  de  Ind. 
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veíanse  impedidos  de  velar  sobre  sus  haciendas ;  mas  con  tales 
restricciones  que  algunos  prefirieron  hacer  dejación  de  sus  en- 
comiendas (i).  Después  de  todo  más  valía  ser  simple  domici- 
liario; pues  el  honorífico  derecho  de  vecindad  concedido  a  los 
primeros  pobladores  (descubridores,  conquistadores,  pacifica- 
dores y  beneméritos)  llevaba  implícita  la  carga  de  sustentar 
armas  y  caballo,  con  residencia  |>ersonal  fija  y  en  caso  de  nece- 
saria ausencia  por  escudero,  a  fin  de  acudir  a  las  ocasiones  y 
rebatos,  sin  perjuicio  de  salir  a  la  defensa  de  la  Corona  cuando 
fueren  llamados,  todo  a  su  costa  y  bajo  pena  de  suspensión  de 
indios  y  aun  de  pérdida  del  feudo  obtenido  en  repartimiento  o 
a  cualquier  otro  título  (2).  En  resolución,  lo  que  les  quedaba 
en  pago  de  sus  servicios  era  la  calidad  de  caballeros  hidalgos 
y  personas  nobles  de  linaje  y  solar  conocido,  que  la  Corona  les 
otorgaba,  con  todas  las  preeminencias  y  honras  anejas  a  la 
hidalguía,  según  fuero  y  costumbre  de  España  (3),  privilegios 
que  no  siempre  invocaron  con  fruto  (4). 


(i)    El  doctor  don  Juan  de  Solórzano,  Polít.  Indiana. 

(2)  Ley  6-*,  tít.  6.°,  lib.  9.»  de  Ind.  Juan  de  Salazar,  en  el  Para- 
guay, conquistador  de  los  primeros  y  fundador  de  la  Asunción,  que 
había  servido  con  armas  y  caballos  a  su  costa  más  de  veintiséis  años,  su 
plicó  al  Consejo  de  Indias  que,  en  consideración  a  su  pobreza  y  ancia- 
nidad, se  le  hiciese  merced  de  una  encomienda  de  200  indios  a  perpe- 
tuidad, a  fin  de  que  a  su  muerte  no  quedasen  perdidos  su  mujer  y  sus 
hijos,  reconocidos  por  rescripto  del  principe.  {Cartas  de  Ind-,  publ.  ofic-) 

(3)  Ley  6.',  tit!  6°,  lib.  4.°  de  Ind. 

(4)  Uno  de  los  privilegios  de  la  hidalguía  era  el  de  no  morir  ahor- 
cado, sino  degollado,  salvo  el  caso  de  traición  o  herejía,  y  no  recibir 
pena  infamante  (Moreno  de  Vargas,  N oblea-  de  Esp.).  Un  hidalgo  de 
Potosí,  de  apellido  Aguirre,  salía  con  otros  a  la  conquista  del  Tujcu- 
mán.  año  de  1571,  llevando,  contra  las  ordenanzas  reales,  dos  indios  de 
carga.  Condenado  a  la  pena  de  azotes  por  el  Lie-  Esquivel,  que  gober- 
naba la  villa,  alegó  su  hidalguía,  pidiendo  que  se  le  cortara  la  cabezti 
antes  que  recibir  tamaña  afrenta.  Desnudo  y  a  lomo  de  bestia  pasó  la 
carrera,  y  desde  entonces  anduvo  mucho  tiempo  descalzo,  a  pie  y  solo, 
porque  decía  que  un  azotado  no  debía  calzarse,  ni  andar  a  caballo, 
ni  parecer  donde  gente  lo  viese,  ni  pensar  en  otra  cosa  que  en  procurar 
presto  la  muerte,  hasta  que  logró  matar  al  Lie-.  Esquivel,  clavándole 
un  puñal  en  la  sien  derecha.  "Aguirre  — dice  el  Inca  Garcilasso —  se  vengó 
como  hidalgo,  conforme  a  la  le>-  del  mundo."  iComent.  Real)  Enlre 
todas  ias  naciones  que  han  tenido  y  tienen  colonias,  no  habrá  una  que 
ofrezca  el  ejemplo  de  ley  protectora  de  indígenas  como  la  prohibitiva 
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Obligación  inherente  al  servicio  militar  la  de  asistir  a  los 
alardes  (i),  haciase  extensiva  a  las  costosas  fiestas  públicas  de 
toros  y  cañas,  propias  sólo  y  dignas  del  caballero,  que  se  cele- 
braban con  el  antiguo  esplendor  usado  en  la  metrópoli  (2)  y 
a  veces  con  una  munificencia  sin  ejemplo  (3).  Las  fiestas  de 
toros  y  cañas  llevaban  aparejadas,  por  lo  regular,  en  las  gran- 
des solemnidades,  los  demás  juegos  de  la  jineta:  parejas,  carrera 
a  solas  con  lanza  y  adarga,  alcancias,  escaramuza,  y  en  ambas 
sillas  la  sortija,  los  bohordos  y  el  estafermo,  magnificándose 
además  con  aparatosas  invenciones,  a  las  que  se  añadían  mas- 
caradas y  comparsas  representativas  de  extrañas  gentes  (4). 
Los  jesuítas  no  permitían  en  sus  misiones  las  mogigangas  ni 
farsas  de  matachines.  En  cambio  concurrían  a  sus  fiestas  los 
indios  charrúas  y  minuanes.  Desnudo  y  pintado  el  cuerpo,  en- 
vueltos en  sus  taparrabos  los  muslos,  ceñida  con  la  bincha  des- 
de la  frente  al  cogote  su  larga  melena,  adornadas  con  plumas 
la  cabeza  y  la  cintura,  algunos  con  flechas  de  colores  en  sus 
aljabas  a  la  espalda  formando  abanico,  los  más  con  su  lar- 
guísima lanza,  incorporábanse  a  las  escaramuzas  de  moros  y 
cristianos,  pasmando  a  los  espectadores  con  sus  proezas  de  a 
caballo  (5).  Los  pampas,  en  Buenos  Aires,  saltando  sobre  un  toro, 
picaban  con  sus  lanzas  a  los  demás  de  la  lidia  (6).  El  indiano 


cíe  los  de  carga  (63,  tít.  3.",  lib.  3"  de  Ind.),  ni  de  un  magistrado  de 
tan  rígida  austeridad  como  el  Lie-  Esquivel,  bien  que  en  extremo  exce- 
sivo en  al  condena  y  lapso  en  no  guardar  al  infractor  de  la  ordenanza 
el  fuero  de  la  hidalguía. 

(i)    Leyes  ig  y  20,  tít.  4.",  lib.  3."  de  Ind. 

(2)  En  una  fiesta  de  toros  y  cañas  en  el  Cuzco  el  aüo  de  157^, 
sólo  la  pedrería  de  los  turbantes  de  las  cuadrillas  moriscas  se  apreció 
en  más  de  300.000  pesos  de  oro,  equivalentes  a  más  de  360.000  ducados 
(Garcil-,  Cojnent.). 

(3)  Las  suntuosas  de  Potosí  describe  Martínez  de  Vela  en  sus  Ana- 
les, Arch.,  Boliv.   de  Ballivián. 

(4)  Don  Francisco  Rodríguez  Marin,  en  su  erudito  opúsculo  El 
Quijote  y  Don  Quijote  en  América,  da  particular  y  documentada  no- 
ticia de  una  corrida  de  sortija  que  hubo  en  Pausa,  pueblo  y  doctrina 
del  Perú,  año  de  1607,  con  invenciones  y  máscaras  representativas  de 
Don  Quijote  y  Sancho,  el  cura,  el  barbero  y  la  infanta  Micomicona. 

(5)  Azara,  Viaj.  Incd.  al  Parag.  y  Mis-  publ.  por  Mitre  y  Gutiérrez, 
y  Georg.  del  Parag.  y  Mis.  del  mismo  publ.  por  D.  R.  R.  Schuller. 

(6)  Carta  a  un  Caballero  de  Córd.,  ms.  anón,  de  la  Direcc  Hidrogr- 
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sustituyó  a  la  airosa  capa  de  la  jineta  el  suelto  poncho  acanelado 
de  vicuña  con  su  larga  flocadura  y  borlas  blancas.  Paramentó 
el  caballo  con  jaeces  que  lo  cubrian  desde  parte  del  pescuezo 
hasta  las  ancas,  pendientes  de  sus  multiplicadas  puntas  sendas 
borlas  de  plata  y  de  seda.  Y  en  la  corrida  de  la  sortija,  en  lugar 
de  la  lanza  y  la  espada,  acabó  por  usar  el  puntero,  palillo  de  una 
cuarta  de  largo,  a  manera  de  punzón,  adornado  con  cintas  flo- 
tantes. 

^lientras  en  la  forma  susodicha  se  hacían  las  fiestas  en  la 
plaza  mayor  de  la  ciudad,  villa  o  pueblo  cabecera  (i),  los  mo- 
radores de  la  campaña,  en  sus  reuniones,  corrían  el  pato  o  la 
bandera,  ocasionados  a  riñas  sangrientas,  o  la  elegante  sortija 
en  una  calle.  Los  toros  y  las  carreras  han  sido  los  últimos  restos 
de  los  juegos  de  a  caballo. 

La  antigüedad  dio  forma  apropiada  a  las  carreras  de  caba- 
llos y  carros :  Grecia,  en  hipódromos ;  Roma,  en  circos.  Las  de 
caballos  y  camellos  merecieron  tanta  estimación  de  los  árabes 
que  ^íahoma  reservó  para  ellas,  a  la  par  con  las  justas,  el  favor 
de  los  premios  (2).  La  España  cristiana  prefirió  ejercitarse, 
para  sus  lides  con  los  árabes,  en  los  juegos  de  la  jineta,  que  de 
ellos  había  tomado  (3).  Ha  parecido  que  las  rústicas  carreras 
de  algimos  lugares  de  Valencia  y  Andalucía  fuesen  un  tradicio- 
nal remedo  de  las  que  se  presume  tenían  organizadas  en  Córdo- 


(i)  La  plaza  mayor,  con  arreglo  a  la  ley  de  Indias  9-*,  tít.  7.°,  lib-  4-* 
de  la  Rccop.,  debía  trazarse  en  cuadro  prolongado,  una  vez  y  media  el 
largo  con  respecto  a  su  ancho,  por  ser  lo  más  a  propósito  para  las  fies~ 
tas  de  a  caballo. 

(2)     El  Xaceri  de  Abubekr  Ibnbedr.  tr.  del  ár.  al  fr.  por  M.  Perrón. 

(3)  Don  Alfonso  XI,  año  de  1329  de  la  era  vulgar,  redujo  a  deter- 
minado número  los  caballos  de  brida  que  era  permitido  tener  a  propor- 
ción de  los  jinetes,  y  eso  para  uso  meramente  civil.  "Otrosí  que  ningu- 
no no  pueda  tener  cauallo  castellano,  saluo  aquel  q'obiere  cinco  (ornes) 
de  a  cauallo  sinel.  Otrosí  que  los  que  son  tenudos  de  mantener  cauallos 
por  sus  quantías,  que  teniendo  los  cauallos  ginetes  que  son  tenudos,  que 
puedan  tener  cauallos  castellanos  para  vender  o  andar  en  ellos  por  las 
villas  o  por  los  términos,  no  entrando  con  ellos  en  las  huestes  ni  en  las 
caualgadas  en  tierra  de  moros."  (Ordenamiento  de  la  Banda  e  del  Torneo 
e  de  la  Justa  que  fizo  el  Rey  Don  Alonso  en  la  era  de  mjñl  e  trezientos 
e  sesenta  e  ocho  años,  ms.  de  la  Bibl.  Nac). 
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ba  y  Sevilla  los  árabes  (i).  Por  lo  menos  idéniticas  a  ellas  son^ 
en  sus  caracteres  generales,  las  que  se  corren  de  antiguo  en  las 
campañas  del  Río  de  la  Plata  y  del  Paraguay.  Hase  ideado  que 
acaso  tengan  éstas  origen  del  tiempo  en  que  los  ingleses  man- 
tuvieron con  Buenos  Aires  el  tráfico  de  esclavos  que  después 
de  la  Guerra  de  Sucesión  les  fué  concedido  por  el  asiento  de  ne- 
gros en  la  paz  de  Utrecht  (2).  Mas  no  ofrece  el  más  leve  indicio  de 
ello  el  lenguaje  usado  por  los  naturales,  ni  sus  carreras  tienen  pa- 
recido con  las  inglesas.  Cuando  no  originarias  de  la  metrópoli, 
han  podido  ser  espontánea  invención  nativa,  o  bien  una  fácil 
derivación  de  las  que  con  el  nombre  de  parejas  formaban  par- 
te de  los  juegos  de  la  jineta.  De  correr  emparejados  a  correr 
en  competencia  no  hay  más  que  un  paso.  Así  parece  querer 
indicarlo  la  transformación  semántica  del  nombre  que  daban 
al  caballo  escogido  y  adiestrado  para  correrlas:  parejero  (3), 
que  es  precisamente  el  mismo  con  que  distinguen  al  de  carrera,  y 
en  general  a  todo  el  que  es  fino  y  veloz,  en  el  Río  de  la  Plata 
y  en  el  Paraguay  (4).  Derivación  patente  de  las  mismas  pare- 
jas y  de  la  carrera  a  solas  es  la  jineteada  que  ejecutan  cuando, 
tras  breve  y  rápida  carrera,  corriendo  dos  emparejados  o  uno 
solamente,  sofrenan  el  valiente  caballo,  quien  derribado  hacia 
el  anca,  casi  suspendidas  las  manos  y  arrastrado  del  impulso 
progresivo,  raya  el  suelo  con  las  patas.  El  cristiano  en  Amé- 
rica fué  tan  inferior  al  indio  en  el  manejo  del  caballo  como  lo 
había  sido  al  moro  en  España  (5).  Las  carreras  sin  meta  a 
campo  traviesa,  a  que  el  pampa  llamó  canchadas,  alargábanse 
muchas  leguas,  y  una  muchacha  casadera  solía  ser  el  premio 
del  vencedor.  En  junta  de  caciques  se  establecieron  los  requi- 
sitos previos  a   la  sentencia.   Los  mocetones,  en   fila,   al  em- 


(i)    D.  F.  Hiiesca,  Dice.  Híp.  y  del  Sport. 

(2)     Azara,   Cuadrúp.   del  Parag.  y  Río   de   la  Plata. 

(3).  "Y  luego  se  irán  dividiendo  de  uno  en  uno  y  de  dos  en  dos, 
buscando  cada  uno  su  parejero."  (Pint.  de  un  Port.,  anón.  Bibl.  Esp.) 
No  cabe  dudar  del  uso,  por  sinécdoque,  de  este  mismo  término  aplicado 
al  caballo. 

(4)    "Llaman   p<arejeros  a  los    caballos    corredores."    (Azara.) 

(5)  Los  antiguos  cronistas  (Enríquez  del  Castillo,  Hernando  del 
Pulgar,  etc.)  decían  a  una  que  en  las  escaramuzas  eran  más  diestros  los 
moros  que  los  cristianos. 
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prender  la  carrera,  hacían  rayar  sus  obedientes  baguales  ante 
la  novia,  volviendo  riendas  en  seguida.  El  que  durante  la  ca- 
rrera quedaba  rezagado  tres  cuerpos  de  caballo  perdía  el  de- 
recho de  continuarla.  Un  fino  ingenio  del  siglo  xviii  decía: 
"El  caballo  que  un  español  americano  derecha  por  flojo  y  za- 
guero, en  manos  del  indio  se  convierte  en  ave"  (i).  Los  pobla- 
dores de  Chile  se  esmeraron  en  el  mejoramiento  de  la  cría 
caballar  española  (2),  y  los  historiadores  hacen  mención  de  ca- 
ballos que  a  campo  traviesa  y  salvando  obstáculos  naturales  y 
artificiales,  corrían  dos  y  tres  leguas,  dejando  atrás  otros  que, 
apostados  a  trechos,  se  les  emparejaban  (3).  Fueron  en  Chile 
las  carreras  no  sólo  recreación  popular,  sino  fiesta  pública. 
Todas  las  clases  sociales  asistían  a  ellas,  formando  partidos, 
y  en  las  apuestas  acababan  por  jugar  las  vajillas  de  plata  y 
hasta  manadas  enteras  de  ganado  mayor  y  sus  esclavos;  las 
señoras  volvían  a  sus  casas  sin  sus  brazaletes  y  arracadas  (4). 
Aunque  los  moradores  del  Río  de  la  Plata  y  del  Paraguay  no 
trataron  de  conservar  las  excelencias  del  caballo  procedente  de 
las  castas  de  Córdoba  y  Jerez  de  la  Frontera,  que  el  primer 
adelantado  llevó  a  Buenos  Aires,  no  por  eso  fueron  menos  afi- 
cionados a  las  carreras  que  los  chilenos:  jugaban  hasta  la  ca- 
misa y  volvían  a  pie  a  sus  casas  (5).  Unida  esa  pasión  al  trato 
cruel  que  el  paisano  ha  dado  siempre  al  caballo,  las  carreras 
no  fueron  para  él  un  mero  deporte  demostrativo  de  la  velo- 
cidad relativa  de  dos  o  más  caballos  que  corren  a  competencia, 
sino  más  bien  una  rivalidad  entre  corredores  que  se  disputan 
a  rajatabla  la  victoria.  De  ahí  las  carreras  al  costillar  y  a 
todo  juego,  en  las  que  era  permitido  embarazarse  recíproca- 
mente la  marcha  de  los  respectivos  caballos,  empleando  para 
lograrlo  ardides  tan  bárbaros  que  la  pluma  se  niega  a  escri- 
bir (6).  Ni  el  propio  caballo  del  corredor  estaba  libre  del  marti- 


(\)     Carta  a  un   Cab.  de  Córd.,  anón.,  Direcc  Hidrogr. 

(2)  Cabildo  de  Santiago.  Su  acta  del  2  de  enero  de  1552- 

(3)  El  padre  Alonso  de  Ovalle,  Histór.  Relac  del  Reino  de  Chile. 

(4)  El  padre  Miguel  de  Olivares.  Hist.  Polít.  y  Milit.  de  Chile. 

(5)  "Son   estas   gentes   apasionadísimas   a   las   carreras   de  caballos, 
y  suelen  apostar  hasta  la  camisa  (Azara). 

(6)  Entre  otros  ardides  brutales,  los  llamados  de  calzada,  de  patada 
y  a  uña. 
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rio.  Ligero  el  jinete  de  vestimenta  y  ceñido  a  la  cabeza  un  pañue- 
lo, el  caballo  en  pelo,  solía  llevar  pendientes  de  las  muñecas  sen- 
dos rebenques,  con  el  fin  de  fustigarlo  a  derecha  e  izquierda  sin 
pérdida  de  tiempo.  En  los  apuros,  tomando  las  riendas  con  los 
dientes,  hacía  uso  a  la  vez  de  los  dos  rebenques,  y  con  tanta 
celeridad  que  no  podía  seguirlos  la  vista.  Así  los  caballos  lle- 
gaban a  la  raya  goteando  sangre  de  la  barriga  hacia  la  parte 
■de  los  i  jares  donde  habían  recibido  el  castigo. 

La  carrera  del  caballo  nativo  es  tan  rápida  como  corta.  El 
ruido  que  hacen  los  cascos  de  dos  caballos  criollos  que  salen 
corriendo,  semeja  el  redoble  de  un  tambor;  pero  a  las  300  va- 
ras se  rinde.  Su  velocidad  ordinaria  es  de  cinco  segundos  en  ca- 
da ICO  V.  El  mejor  parejero  a  las  400  v.  en  20  segundos  se 
aplasta :  no  aguanta  más  tiro  (i).  En  cambio,  como  si  la  clásica 
celeridad  del  caballo  español  se  hubiese  condensado  en  potencia 
muscular,  es  sufrido  en  extremo,  capaz  de  andar  30  leguas  de 
sol  a  sol  e  insustituible  en  los  malos  caminos  y  en  los  pasos  más 
peligrosos  de  ríos  y  malezales  (2). 

El  siguiente  glosario  (digamos),  en  que  se  reúnen  las  voces 
y  frases  consagradas  en  las  canchas  de  las  carreras  del  país 
o  criollas,  hará  ver  la  prolijidad  puesta  en  sus  detalles  y  lo 
terminante  e  inequívoco  de  su  elíptico  lenguaje,  reflejo  de  la 
castiza  vida  campera  de  una  gente  avezada  a  humillar,  a  es- 
puela y  rebenque,  la  fiereza  del  potro  salvaje  (3). 


(i)  '  En  el  hipódromo  de  M'adrid,  el  mayor  recorrido  de  las  carreras 
de  velocidad,  que  se  fija  en  1000  metros,  se  calcula  que  lo  hace  un  ca- 
ballo común  de  carrera  en  i'i5".  La  carrera  máxima  ordinaria  es  de 
2.500  m. ;  pero  en  ella  no  se  precipita  la  velocidad  sino  al  aproximarse 
a  la  meta.  Las  de  mayor  recorrido  son  excepcionales. 

(2)  Atribuyese  el  triste  fin  del  ilustre  marino  brasileño  Saldanha 
da  Gama,  jefe  de  la  fracasada  revolución  monárquica  de  Río  Grande 
del  Sur  contra  el  presidente  Fonseca,  al  caballo  de  raza  inglesa  que 
montaiba  y  no  acertaba  a  gobernar,  perdiendo  camino,  cuando  el  enemigo 
le  seguía  de  cerca  el  alcance.  El  coronel  Castro,  que  le  acompañaba,  le 
ofreció  su  caballo,  que  él,  por  delicadeza,  no  quiso  aceptar,  siendo  im- 
placablemente alanceado  por  dos  oscuros  y  bárbaros  gauchos. 

(3)  El  doctor  don  Rodolfo  Lenz,  cuyo  erudito  Dice,  de  Voecs  ChiL 
se  contrae  a  las  originarias  de  las  lenguas  americanas,  registra  el  v. 
chancar  (del  quich.  chancay,  machacar,  moler),  con  la  significación  de 
preparar  un  caballo  para  la  carrera. 
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Abrir  la  parada. — Desistir  de  la  apuesta,  después  de  con- 
certada la  carrera. 

Abrirse. — Desviarse  de  la  carrera  un  caballo.  2.  desviarse 
el  corredor,  en  demostración  de  que  rehusa  largar  durante 
una  partida  voluntaria,  respetando  el  laso. 

Al  cuadril. — Fr.  con  se  significa  que  un  corredor  con- 
cede a  otro  por  ventaja  la  precisión  de  llegar  a  la  raya  adelan- 
tado su  caballo  hasta  el  anca. 

A  GATAS  al  fiador. — Fr.  con  que  se  estipula  que  es  ganada 
la  carrera  con  tal  que  el  caballo  asome  apenas  la  cabeza  en 
la  raya,  tocando  a  ella  el  otro  con  las  manos. 

Al  costillar  (carreras). — ^Las  en  que  los  corredores  es- 
tán facultados  para-  arrimarse  y  entorpecerse  recíprocamente 
la  marcha  de  sus  caballos,  con  recursos  como  el  de  echar  ma- 
no a  la  cabezada  del  contrario,  dejándole,  por  ende,  caído  el 
freno,  sin  gobierno,  y  con  ardides  como  el  de  calzada,  de  pa- 
tada y  a  uña,  tan  brutales  que  repugna  referir.  Las  disputas  y 
agresiones  sangrientas  a  que  eran  ocasionadas  las  carreras  al 
costillar,  aconsejaron  la  introducción  del  andarivel  por  dispo- 
siciones gubernativas. 

Al  pintar  la  oreja. — Fr.  con  que  se  significa  que  es 
ganada  la  carrera  por  el  primer  caballo  que  saque  hasta  la 
mitad  la  cabeza  en  la  raya. 

Andarivel. — Serie  de  palos  a  pique,  a  corta  distancia  entre 
-i.  a  lo  largo  de  la  pista,  que  divide  en  partes  iguales,  con  el 
fin  de  que  cada  uno  de  los  dos  corredores  corra  por  la  que  se 
le  destina.  El  corredor  que  cruza  el  andarivel  pierde  la  carre- 
ra. El  andarivel  en  la  cancha  de  las  carreras  ha  sido  un  reme- 
dio semejante  al  de  la  tela  en  la  liza  de  las  justas.  Fué  la  tela 
una  valla  de  tablas  que.  dejando  al  descubierto  el  cuerpo  de 
los  justadores,  dividía  en  partes  iguales  la  liza  e  impedía 
el  encuentro  de  los  caballos.  Los  justadores,  corriendo  a  la 
vera  de  la  liza  para  encontrarse,  no  podían  ejecutarlo  sino  con 
solas  sus  lanzas  (i).  La  justa  en  campo  abierto  era  propiamen- 


(i)  El  nombre  de  tela  se  aplicó,  por  tanto,  en  sentido  figurado  a 
la  liza  de  las  justas."  En  lo  que  toca  al  encuentro,  es  inconveniente  co- 
rrer sin  tela.  Y  habéis  de  mirar,  al  passar  los  cauallos,  no  topar  a  otro- 
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te  un  torneo  en  que  perecían  o  salían  estropeados  los  caba- 
llos (i). 

Aplastarse. — Tratándose  de  un  caballo,  rendirse  por  can- 
sancio, quedando  enteramente  imposibilitado  de  continuar  su 
marcha. 

Atar  la  carrera. — Cerrar  definitivamente  el  trato  a  su 
respecto.  Atada  la  carrera,  pierde  la  parada  el  desistente. 

A  TODO  JUEGO. — M.  adv.  con  que  se  significa,  por  conven- 
ción, que  los  corredores  podrán  hacer  uso  de  todos  los  recur- 
sos y  ardides  que  su  destreza  les  proporcione  para  embarazar- 
se recíprocamente  la  marcha  de  sus  respectivos  caballos.  Esto 
'en  las  carreras  al  costillar,  que  fueron  prohibidas. 

Atropellando. — M.  adv.  que  se  usa  para  indicar  la  acti- 
tud de  los  corredores  que  en  una  partida  voluntaria  compro- 
meten la  carrera,  atropellando  el  laso  de  largada,  pidiendo 
bandera. 

Caballo  de  camino. — 'De  carrera,  con  alusión  al  lugar  or- 
dinariamente elegido  para  correr  carreras,  que  ha  sido  un 
camino. 

Caballo  de  cancha. — De  carrera. 

California. — Carrera  numerosa,  que  suele  correrse  de  tro- 
pel y  sin  apuestas,  después  de  terminadas  las  de  orden.  Dióse 
al  principio  este  nombre  a  las  correrías  que  por  los  años  de 
1849  a  50  hacía  en  el  Uruguay,  pasando  tumultuariamente  de 
una  parte  a  otra  y  arreando  ganado  al  Brasil  con  su  gente,  el 
coronel  riograndense  don  Francisco  Pedro  de  Abreu,  después 
Barón  de  Jacuy,  vulgarmente  Chico  Pedro,  por  la  costumbre 
de  los  naturales  de  Río  Grande  del  Sur  de  nombrar  por  los 
de  pila  a  sus  caudillos.  Díjoseles  californias,  con  alusión  a  las 
muchas  gentes  que  acudían  a  las  minas  de  oro  de  California, 


contrario,  si  el  cauallo  no  es  tan  pujante  que  con  facilidad  le  podáis 
■derrocar.  La  tela  ha  de  tener  160  pasos  de  largo,  y  tan  alta  que  no  descu- 
bra del  otro  caixallo  el  cauallero  la  cintura.  He  de  ser  de  tablas  a  dos! 
haces",  etc.  (Trat.  de  la  Brida  y  Gineta,  por  don  Diego  Ramírez  de  Haro, 
ms.  de  la  Bibliot.  Nac). 

(i)  Es  cosa  bien  sabida.  En  la  plaza  mayor  de  Valladolid  hubo 
luia  justa  el  año  1517  en  que  murieron  doce  caballos  (Sandoval,  llis(. 
de  Carlos  V)- 
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cuando  en  1848  fueron  descubiertas.  Durante  la  Guerra  Grande 
en  el  Uruguay,  que  terminó  con  la  caída  de  Rosas,  sus  fértiles 
campos  se  poblaron  de  ganado  cimarrón  y  vinieron  a  ser,  por 
ende,  la  California  de  los  secuaces  de  Chico  Pedro  (i). 

Canxha. — \'oz  quichua,  que  significa  espacio  llano  y  des- 
embarazado donde  se  ejecuta  alguna  cosa.  Entre  otras  de  sus 
acepciones  en  el  lenguaje  de  América,  tiene  la  de  pista  o  sitio 
donde  se  corren  carreras  de  caballos. 

Cancha  derecha. — Pista  en  línea  recta,  invariablemente 
usada  en  las  carreras  tradicionales.  Así  la  usada  en  las  suyas 
por  los  árabes  (2). 

Cancha  libre. — Sin  andarivel. 

Canchada. — De  cancha,  por  sinécdoque:  el  continente  por 
el  contenido.  Carrera  sin  meta  a  campo  traviesa :  la  de  velo- 
cidad, con  tiempo  prefijado;  sin  él,  la  de  velocidad  y  resisten- 
cia: de  trecho  en  trecho  apostados  veedores  y  jueces:  corredor 
que  se  atrasa  en  ella  tres  cuerpos  de  caballo  no  puede  conti- 
nuarla: usada  señaladamente  por  los  indios  pampas   (3). 

C/VRA  vuelta.'  -Fr.  con  que  se  expresa  la  posición  en  que, 
por  pacto,  se  coloca  el  corredor  que,  de  espaldas  a  la  meta, 
vuelve  riendas  al  tiempo  que  el  otro  emprende  la  carrera,  a 
la  voz  de  regla  dada  por  el  gritador.  V.  Fornear. 

Carrera  limpia. — ^A  sólo  rebenque,  sin  recursos  ni  ardides 
recíprocos  que  embaracen  la  marcha  de  los  caballos. 

Cola  y  luz. — Fr.  con  que  se  significa  que  un  corredor  da 
a  otro  de  ventaja  un  cuerpo  simple  de  caballo  en  el  arranque 
y  un  cuerpo  libre  de  caballo,  es  decir,  con  luz,  en  la  raya. 

Componer. — Cuidar,  adiestrar  y  preparar  un  caballo  de  ca- 
rrera (4). 


(i)  El  doctor  Romaguerra  Correa  explica  con  alguna  variante  el 
hecho  histórico  en  su  excelente  Vocab.  Sul-Riogrand.  Portoalegre,  1898. 

(2)  El  Naceri,  tratado  de  hipología  árabe  ya  citado. 

(3)  La  canchada  es  parecida  a  la  carrera  a  campo  traviesa  de  los 
chilenos,  que  hacían  particularmente  en  la  provincia  hoy  argentina  de 
Cuyo,  según  la  Relación  del  P.  Ovalle. 

(4)  "Preparan  los  caballos  corredores  quince  días  antes  de  la  ca- 
rrera, dándoles  de  comer  con  medida,  palpando  los  cascajones,  asus- 
tándoles muchas  veces  de  noche  y  haciendo  otras  cosas,  a  que  llaman 
■componer  el  caballo."  (Azara.) 
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Compositor. — El  que  se  ocupa  en  componer  caballos  de  ca- 
rrera. El  que  toma  a  su  cargo  un  caballo,  le  aisla,  observa  y 
varea  a  tiempos.  Le  mide  el  alimento  y  no  permite  que  nadie 
se  le  acerque  ni  que  le  esté  mirando  fijamente,  en  previsión  de 
un  maleficio,  por  lo  cual  no  se  separa  de  él  de  día  ni  de  no- 
che (i).  V.  Robo  de  la  pisada. 

CoRREDOR.-^El  que  corre  un  caballo  de  carrera.  2.  El  que 
habitualmente  o  por  oficio  se  ocupa  en  correr  carreras.  3.  Adje- 
tivo. Dicese  del  caballo  de  carrera. 

Cortar  la  carrera. — Detener  de  pronto  el  caballo  en  una 
partida  voluntaria,  respetando  el  lazo,  en  señal  de  que  se  rehusa 
el  envite  2i  largar. 

Cuadra. — Medida  de  la  velocidad  y  aguante  de  un  caballo 
corredor.  Caballo  de  tantas  cuadras  (2). 

Cuartear. — Hacer  ladear  el  caballo  contrario,  con  el  fin  de 
que  atrase  camino,  mediante  alguno  de  los  arbitrios  usados  al 
intento  en  las  carreras  al  costillar  y  a  todo  juego  (3). 

Dar  campo. — Cuando  son  varios  o  muchos  los  corredores., 
dar  uno  de  ventaja  a  los  demás  un  cuerpo  libre  de  caballo,  más 
o  menos  espaciado,   en  la   salida. 

Dar  fila. — Cuando  son  varios  los  corredores,  dar  uno  de 
ventaja  a  los  demás,  puestos  en  fila,  un  espacio  cualquiera  a 
la  salida. 

De  cabezada  y  freno. — ^Fr.  con  que  se  significa,  por  con- 
vención entre  dos  corredores,  que  pueden  echar  mano  a  la  ca- 
bezada del  caballo  contrario,  con  objeto  de  que,  caído  el  freno, 
le  embarace  la  marcha  o  cuando  menos  quede  sin  gobierno. 

Defendiendo  la  rienda. — Fr.  con  que  se  expresa  la  condi- 
ción de  no  hacer  uso  del  arbitrio  de  cabezada  y  freno.  Modifi- 
cación semántica  posible  del  v.  defender,  que  significó  en  el 


(i)  "Compor,  compositor,  compostura:  compor  um  prelheiro,  pessea 
que  trata  de  cavello  para  corridas,  acto  de  preparar  o  cavallo  para  a 
carreira. "  (Romaguera  Correa,  obra  cit.) 

(2)  La  cuadra  tiene  150  varas  en  la  Argent.  y  100  en  el  Urug.  En 
el  Brasil,  132  metros.  Esta  medida  itin-eraria  tiene  origen  del  período 
colonial. 

(3)  Los  ardides  de  calzada,  patada  y  uña,  cuya  explicación  excusa- 
mos, tenían  por  objeto  hacer  cuartear  al  caballo- 
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antiguo  lenguaje,  como  aún  hoy  en  fr.  {défendre),  vedar,  pro- 
hibir. Vedado  el  dejar  sin  gobierno  el  caballo. 

Del  medio  (caballo). — El  de  61/2  cuartas  desde  la  corona 
del  casco  a  raíz  del  pelo  de  la  mano  hasta  la  cruz :  alzada  común 
del  caballo  criollo  originario  del  español.  Es  la  alzada  preferi- 
da para  todo  trabajo  de  campo  y  tipo  del  de  carrera.  Siendo 
de  mayor  alzada  se  dice  del  medio  arriba. 

De  medio  fiador. — Fr.  con  que  se  indica  que  gana  el 
caballo  que  llega  a  la  raya  adelantado  casi  medio  pescuezo. 

De  medio  pesclt:zo. — Adelantado  medio  pescuezo. 

De  oreja  a  la  cola. — Fr.  con  que  significa,  por  convención, 
que  pierde  la  carrera  el  caballo  que  llega  a  la  tslvz  rezagado  un 
cuerpo  de  caballo. 

De  pescuezo. — -Expr.  con  que  se  significa  que  el  caballo  ga- 
nador ha  de  llevar  todo  el  pescuezo  adelantado  en  la  raya. 

Echarlo  por  delante. — Fr.  con  que  significa  la  ventaja 
por  la  que  un  caballo  pisa  con  las  manos  y  el  otro  con  los  pies 
el  laco  de  largada. 

El  fiador  libre. — Expr.  con  que  se  significa  que  un  caba- 
llo adelanta  al  otro  la  cabeza  hasta  la  garganta  en  la  raya. 

Fiador. — Expr.  fig.,  significativa  de  garganta  del  caballo. 
Es  la  correa  que,  unida  a  las  laterales  de  la  cabezada,  envuelve 
la  garganta.  El  caballo  corredor  no  lleva  bozal;  pero  se  apli- 
ca, por  sinécdoque,  el  término. 

Ganada  al  fiador. — En  la  garganta. 

Ganada  con  la  paleta. — Pasando   con  ella  la   raya. 

(mnada  en  la  espalda. — Con  la  paleta. 

Ganada  sobre  el  lazo. — Asomando  la  cabeza  en  la  raya. 

Gritador. — El  que  da  la  voz  de  largar,  cuando  no  se  em- 
plea la  bandera.  ■ 

Guaiño. — Compositor.  2.  Corredor  de  carreras.  Nombre 
usado  en  el  Paraguay. 

Jineteada. — Acción  hazañosa  de  a  caballo  (i). 


(i)  El  autor  de  la  Carta  a  un  Caballero  de  Córdoba,  repetidamente 
citado,  dice  del  jinete  español  americano:  "No  los  reputo  inferiores  a 
los  cursores  famosos  de  la  Grecia,  que  tanto  celebra  Píndaro  en  sus 
odas. "  Y  de  los  indios  del  Río  de  la  Plata  se  expresa  de  este  modo : 
^Don  Rodulfo  Aquaviva,  hoy  Duque  de  Asti,  corre  un  caballo  casi  in- 

24 
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Juez  de  largada. — El  que  indica  el  instante  de  largar  y  en- 
tiende en  las  dudas  y  diferencias  que  se  ofrezcan  sobre  el 
particular. 

Juez  de  partida. — ^El  que  preside  en  las  partidas  prelimi- 
nares. 

Juez  de  raya. — El  que  sentencia  en  la  meta. 

JuRí\do. — Comisión  de  varios  que  resuelve  en  definitiva. 

Largar. — Entablar  la  carrera  en  una  de  las  partidas  a 
la  voz  de  vamos  dada  por  un  corredor  y  aceptada  por  el  otro. 
2.  Entablarla  durante  la  partida  a  una  señal  del  juez.  3.  Em- 
prenderla en  el  laso  de  largada  con  señal  de  bandera  o  a  la 
Toz  del  gritador  según  los  casos. 

Largar  en  la  cola. — Con  ventaja  de  un  cuerpo  de  caballo 

Lazo. — Expr.  fig.  con  que  se  indica  el  punto  de  arranque 
o  linea  de  las  partidas,  el  de  largada  y  el  término  de  la  carre- 
ra. Alúdese  al  laso  que  en  los  puntos  indicados  se  tendía  a 
través  de  la  pista.  En  su  lugar  se  ha  usado  también  una  raya, 
con  el  mismo  nombre  primitivo  de  laso. 

Lazo  de  largada  o  largador. — Línea  trazada  a  las  25  o 
30  varas  del  lazo  de  partida.  Señala  el  término  de  las  partidas 
preliminares.  Pasándolo,  queda  entablada  la  carrera ;  por  lo  cual 
éstas  deben  ejecutarse  respetando  el  laso.  Es,  asimismo,  el  pun- 
to de  arranque  de  la  carrera,  cuando  se  ha  convenido  u  orde- 
nado que   se   supriman   las  partidas   preliminares. 


diñada  la  cabeza  sobre  la  mantilla  del  jaez  y  en  el  juego  de  alcancías 
y  cañas  sabe  resguardarse  con  la  adarga  a  maravilla,  encogiendo  su 
corpulenta  estatura  con  destreza  singular.  Creo  que  V.  S.  logró  ver  el 
magisterio  de  su  manejo.  Yo  entiendo  que  alude  Virgilio  a  habilidad 
semejante,  cuando  en  el  canto  décimo  de  la  Eneida  elogia  a  Alceo :  icn- 
dit  in  adversos  et  Se  in  sua  colligit  arma.  Pero  en  juicio  desapasionado 
la  destreza  de  uno  y  otro  no  puede  hombrear  con  la  de  estos  indios." 
La  copia  de  esta  interesante  carta,  sin  la  firma,  se  nos  vino  a  las  ma- 
nos entre  otros  papeles  que  examinábamos  en  la  Direcc  Hidrogr.,  mer- 
ced al  ilustrado  celo  y  caballerosidad  de  su  Bibliotecario  el  señor  Capitán 
<ie  Frag.  don  Joaquín  de  Ariza.  Del  culto  autor  de  la  Carta  ofrecen  al 
guna  noticia  los  siguientes  pasajes:  "Yo  suelo  decir  por  chiste  que 
en  nuestra  Andalucía  toda  vaca  es  toro  para  la  plaza  y  todo  toro  es  vaca 
para  el  matadero...  Cuando  nuestro  gran  rey  Felipe  V  ilustró,  cuatro 
años  ha,  con  su  presencia  la  Real  Maestranza...  Estas  regiones  del  Pa- 
raguay y  Buenos  Aires...  Pues  a  Dios,  señor,  hasta  la  vista,  que  deseo 
infinito,  con  las  dichas  de  V.  S.,  en  tan  inmensa  distancia." 
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Lazo  de  llegada  o  ganador. — Meta,  señalada  ordinaria- 
mente con  una  raya. 

Lazo  de  partida. — El  de  arranque  de  las  partidas  prelimi- 
nares. 

Luz. — Cuerpo  libre  de  caballo. 

Luz  (cortando). — Expr.  relativa  al  caballo  que  llega  con 
luz  a  la  raya. 

Luz  Y  LUZ. — Expr.  con  que  se  significa  que  un  corredor  da 
de  ventaja  a  otro  un  cuerpo  libre  de  caballo  al  largar  y  otro 
ídem  en  la   raya. 

Llevar  el  fiador. — Medio  pescuezo.  Xo  pasando  de  medio 
pescuezo  en  las  partidas  preliminares,  el  juez  abate  bandera. 

^Iancornar. — Desviar  de  pronto  el  caballo,  mediante  un 
manejo  de  rienda  que  le  hace  arquear  hacia  un  lado  el  pes- 
cuezo. Hácelo  el  corredor,  respetando  el  laso,  cuando  rehusa 
largar  en  una  partida  discrecional. 

Mano  .\  mano. — Sin  concesión  de  ventaja  a  la  salida  ni  en 
la  raya. 

Negar  partida. — Quedar  parado,  alzada  la  bandera. 

Par.\da  MUERTA. — Perdida  por  el  corredor  que  desiste  de  la 
<arrera  después  de  atada. 

Parejero. — Adj.  y  subst.  Caballo  de  carrera.  2.  Caballo 
fino  y  veloz  (i). 

P.vrtida. — Corrida  de  tanteo,  preliminar  de  la  carrera,  que 
a  una  señal  de  bandera  hacen  los  corredores  entre  el  laca  de 
partida  y  el  de  largada.  Repítese  una  y  más  veces. 

Partida  largadora. — La  que  los  corredores  hacen  volimta- 
riamente  a  carrera  tendida,  con  manifiesta  intención  de  largar: 
atrepellando,  pidiendo  bandera. 

Partida  obligatoria.^ — La  que  completa  el  número  que, 
por  convención  de  los  corredores  o  por  disposición  del  juez  de 
bandera,  se  hubiese  prefijado  a  las  preliminares. 

Partida  voluntaria. — La  discrecional  de  los  corredores.  Fi- 
jóse oficialmente  el  número  máximo  de  las  partidas  voluntarias, 
que  han  solido  ser  interminables.  Los  corredores  a  veces  se  pa- 


(i)     Sarmiento,  Civilis.  y  Barb.,  Mansilla,  Ranq.,  Zeballos,  Calhucu- 
éót  etc. 
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saban  la  tarde  saliendo  al  tranco,  al  galope,  a  media  rienda  y- 
hasta  apeándose  y  paseando  de  la  brida  el  caballo. 

Pechada. — Arremetida  y  choque  del  encuentro  de  un  caballo' 
contra  el  pecho  o  la  paleta  de  otro  o  de  un  animal  vacuno. 

Penca. — ^Carrera  de  varios  corredores  a  la  vez.  Expr.  fig., 
con  alusión  a  las  pencas  de  los  cachos  de  bananas,  cada  una  de 
las  cuales  está  formada  por  unas  cuantas  de  éstas  alineadas  como 
los  corredores  cuando  se  disponen  a  partir.  Es  término  proce- 
dente del  Brasil  (i). 

Puesta. — Dícese  de  la  carrera  no  ganada  por  ninguno  de  los 
corredores. 

Puesta  al  fiador. — Expr.  con  que  se  significa  que  el  caballo 
que  llega  adelantado  a  la  raya  no  gana  la  carrera  si  no  saca  en- 
tera la  garganta :  libre  el  fiador. 

Puesta  en  la  espalda. —  Si  no  queda  totalmente  adelantada. 

Puesta  en  la  paleta. — Expr.  equivalente  a  la  anterior. 

Puesta  por  ganada. — Ganada  al  fiador  o  en  la  paleta. 

Puntero. — Dícese  del  caballo  que  entre  varios  o  muchos  se 
adelanta. 

Raya. — Término  de  la  carrera,  llamado  también  laso  de  lle- 
gada o  ganador. 

Rayada. — Juego  de  a  caballo,  en  el  que  dos  jinetes  empare- 
jados, o  uno  a  solas,  hacen  rayar  sus  caballos  (2). 

Rayar. — Sofrenar  de  pronto  el  caballo,  tras  rápida  carrera, 
haciéndole  rayar  el  suelo  con  los  cascos  de  los  pies,  medio  sus- 
pendidas las  manos,  arrastrado  por  la  vehemencia  del  prece- 
dente impulso  progresivo.  Es  una  gallarda  manera  de  parar, 
derivada  de  la  que  en  los  juegos  de  la  jineta  hacían  los  caballe- 
ros en  las  carreras  a  solas,  conocida  con  las  expresiones,  que  los 
antiguos  hipólogos  usaban,  de  parar  a  raya,  parar  derribando 
y  hacer  gachas. 

R.\YAR  DE  costado. — Al  scsgo.  Alta  la  rienda,  hacen  ladear 


(i)  Beaurepaire-Rohan,  Dice,  de  Vocab.  Bas.,  y  Romaguera  Correa, 
Vocab.  Sid-Riogrand. 

(2)  Hacen  repetida  mención  de  estos  ejercicios,  entre  otros  escrito- 
res de  nota,  el  General  Mansilla,  en  sus  Ranquelcs,  y  el  Dr.  Zeballo?, 
en  Calhucurá,  Painé,  Viaj.  al  País  de  los  Araue.  y  Conq.  de  Quince 
Mil  Leg. 
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-el  caballo  al  mismo  tiempo  que  lo  sofrenan,  con  la  precaución 
del  abrir  las  piernas,  por  el  inminente  riesgo  de  una  costalada. 

Rayar  por  derecho. — Derribando  directamente  sobre  las 
ancas. 

Robo  de  la  pisada, — Género  de  simpatía,  que  consiste  en 
imantar  con  palabras  un  terrón  hollado  por  el  caballo  a  quien 
se  quiere  ligar,  envuelta  a  él  una  cerda  de  la  cola,  con  el  cual, 
colocado  en  lugar  a  gropósito,  presumen  entorpecerle  la  carre- 
ra por  efecto  de  la  oculta  tracción  que  una  tradicional  creen- 
cia supersticiosa  les  hace  entender  que  ejerce  (i). 

Rodar. — Caer  rodando  un  caballo.  Si  al  caer  iba,  cuando 
menos,  emparejado  con  el  contrario,  la  carrera  se  tiene  por 
puesta.  Yendo  rezagado  al  rodar,  pierde  el  corredor  la  carrera, 
por  presumirse  causada  de  intento. 

Sent.\rse. — Detenerse  de  repente  un  caballo,  por  efecto  de 
una  espantada,  derribando.  2.  Cortar  la  carrera  uno  de  los  co- 
rredores en  una  partida  voluntaria,  derribando. 

Sacando  el  fiador  sobre  el  l.\zo. — Fr.  fig.  con  que  se  sig- 
nifica que  al  llegar  a  la  raya  el  caballo  ganador  ha  de  llevar 
adelantada  enteramente  la  cabeza  hasta  dejar  libre  la  garganta. 

Sentencia. — Además  del  sentido  recto  de  esta  voz,  danle 
el  de  juez  de  raya:  el  sentencia. 

Sobre  el  fiador. — Expr.  fig.  con  que  se  significa  que  un 
caballo  ha  llegado  a  la  raya,  llevando  al  otro  apenas  la  garganta. 

Soltar  de  tronco. — Fr.  con  que  se  expresa  la  actitud  del 
juez  que,  tomando  de  las  riendas  los  caballos  corredores,  los 
iguala  y  suelta  al  tiempo  que  da  la  voz  de  vamos. 

Terna. — Cada  una  de  las  fracciones,  que  regularmente  son 


(i)  "AI  componer  el  caballo  suelen  mezclar  supersticiones  y  sim- 
plezas, y  miran  esto  como  una  habilidad  que  saben  pocos  (Azara). 
Suelen  decir  del  poseedor  del  secreto  que  ha  entrado  en  una  salamanca, 
superstición  de  que  hemos  tratado  en  el  trabajo  intitulado  Superst.  del 
Rio  de  la  Plata.  El  autor  de  la  Carta  a  un  Caballero  de  Córdoba,  hace 
mención  de  las  salamancas  en  estos  términos:  "Hay  aquí  unas  cueva» 
a  quien  el  común  llama  salamanias,  y  la  fan;a  vulgar  es  que  en  ellas 
hacen  sus  contratos  con  el  demonio  los  que  lo  buscan  para  sus  hechizos 
y  supersticiones,  ya  para  domar  el  caballo  más  feroz,  ya  para  otras  es- 
pecies;  y  así,  para  celebrar  un  jinete,  es  usual  decir:  parece  que  ha  en~ 
irado  en  una  salamanca." 
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tres,  en  que  se  divide  im  conjunto  de  corredores  cuando   sorr 
muy  numerosos. 

Tiro. — Trayecto  de  que  es  capaz  un  caballo  de  carrera  co- 
rriendo a  toda  velocidad.  Tiro  de  tantos  metros.  2.  Longitud 
convencional  de  una  carrera. 

Tornear. — Hacer  girar  rápidamente  a  un  caballo  de  un  lado 
a  otro,  sin  salir  del  lugar  que  ocupa.  Pruébase  la  excelencia 
de  un  caballo  torneándole  sobre  el  cuero  de  una  res.  Utilizala  el 
corredor  cuando  ha  dado  a  otro  la  ventaja  que  expresa  la  frase 
Cara  vuelta. 

Vamos. — Voz  con  que  un  corredor  invita  a  otro  a  largar  en- 
las  partidas  preliminares.  Si  el  invitado  acepta,  responde:  va- 
mos (i). 

Varear. — Ensayar  a  solas  un  caballo  de  carrera,  montándolo 
a  tiempos  el  compositor  en  sitio  adecuado. 

Los  pocos  miramientos  que  se  guardaban  los  corredores  en 
las  carreras  al  costillar  y  a  todo  juego  traen  a  la  memoria  apar- 
te de  la  introducción  de  la  tela  en  la  arena  de  las  justas,  cuyo 
objeto  no  difería  del  andarivel  en  substancia)  las  escaramuzas  en 
los  gimnasios  y  palestras  de  griegos  y  romanos,  en  las  que  na 
salia  de  regla  hacer  daño  a  los  caballos. 

Daniel  Granada. 


(i)  Por  decreto  del  Gobernador  de  la  Prov.  de  Corrientes  se  prohi- 
bió el  uso  de  otra  expresión,  para  largar,  que  la  de  antiguo  usada  e  inequí- 
voca de  vamos. 


CRONICÓN  VILLARENSE 

(LÍBER  REGUM) 


PRIMEROS   AÑOS   DEL   SIGLO   XIII 

LA.  OBRA  HISTÓRICA  MÁS  ANTIGUA  EN  IDIOMA  ESPAÑOL  (l) 

(Conclusión.) 

Demostrado  ya  que  el  Cronicón  Villarense  fué  compuesto 
en  los  primeros  años  del  siglo  xii,  pues  habla  del  infante  don 
Fernando  como  de  persona  que  atín  vivía,  y  ni  remotamente 
menciona  un  hecho  de  tanta  resonancia  como  la  batalla  de  las 
Navas  de  Tolosa,  ganada  en  julio  de  121 2,  haremos  acerca 
de  aquél  breves  consideraciones. 

La  copia  que  del  Cronicón  ha  llegado  a  nosotros  en  el  có- 
dice \'illarense  fué  hecha,  indudablemente,  en  Castilla,  pues 
110  vemos  en  ella  las  grafías  especiales  de  la  región  del  Ebro: 
V.  gr.,  cyl,  aqueill,  scinnor,  vasayllo  (2) ;  Sangez,  por  Sánchez, 
etcétera  (3). 


(i)     Véase  el  número  de  abril  de  1919,  págs.  192  a  220. 

En  el  texto  del  Cronicón  Villarense,  hay  que  enmendar  estas  erra- 
tas :  pág."  213,  lín.  25.  dcscencase,  por  descercase;  pág.  214,  lín.  3,  Fi, 
por  VI;  ídem,  lín.  7,  L,  por  [E]l:  en  la  pág.  193,  lín.  17,  Barchitnono, 
por  Barchinone. 

(2)  "mió  Seynor  beso  vuestros  piedes"  {Carta  de  profiliación  de  doña 
Narbona  de  Subida,  hacia  el  año  de  1214. — En  Moret.  Anales,  t.  III,  pá- 
gina i2o).  "eisa  mientre  las  reienia,  despueis  que  eyl  fo  Rey  entro  agora" 
(Doc.  del  año  1225,  Moret,  Anales,  t.  III,  pág.  228).  "aqueill  alcalde  de  el 
conceillo  de  la  villa  —  plaze  al  seinnor  rey"  {Modificación  de  los  Fueros 
de  Tudela  en  1330. — En  Muñoz  Romero,  Colección  de  Fueros  munici' 
í>a¡es,  pág.  423.)  *^ burgo  vieillo"  (Texto  romanzado  del  Fuero  de  San- 
güesa, dado  en  1122.  Op.  ciL,  pág.  429).  "^  amado  cavaylicro  et  leal  va- 
sayllo" (Donación  del  castillo  de  Javier  por  Teobaldo  I. — En  Morel, 
Anales,  t.  III,  pág.  164).  ~ Muill  Richombre"  (Fueros  del  Reyno  de  Na- 
varra. Pamplona,  1686,  pág-  44). 

(3)    La  grafía  de  g  por  ch  comienza  ya  en  la  Cantabria ;  lo  cual  se 
echa  de  ver  en   el  Cartulario   de   Santa   María   del    Puerto   (Santoña) : 
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Escrito  el  Cronicón  en  dialecto  navarro-aragonés,  muchos  • 
•de  cuyos  vocablos  eran  desconocidos  en  el  idioma  castellano, 
fué  adaptado,  mejor  dicho,  algo  asi  como  traducido  a  éste;  y  el 
texto,  que  circuló  más  que  el  original,  aumentado  luego,  en 
las  copias,  con  noticias  posteriores.  En  prueba  de  ello  trans- 
cribimos algunos  párrafos,  poniendo  en  letra  cursiva  las  pa- 
labras traducidas : 


TEXTO  DEL  CÓDICE 
;,  VILLARENSE 

"Mataron  moros  al  rei  García 
Ennequez  e  rrcmaso  so  miiUer 
prennada  la  reina  dona  Urraca- 
E  pues  a  La  Cumberri,  prueb  de 
Pamplona,  firieronla  d'una  lan- 
.■^a,  e  muñe  la  madre  e  naxie  el 
filio  biuo  por  la  plaga  de  la  lan- 
Cada.  Est  filio  prisolo  un  ric 
omne  de  la  montaña  e  criólo  al 
mellor  que  pudo  e  pusol  nomne 
Sancho  Garcez.  E  quando  est 
ninno  jo  omne  fo  muit  esforzado 
e  muit  franc  5  acullie  a  ssi  to- 
ados los  fillos  dalgo  que  trobo  en 
las  montanas  e  dauales  quanto 
que  podia  auer.  E  los  omnes 
quando  uedieron  quel  era  omne 
esforzado  e  de  grant  trauallo, 
pusieron  le  nomne  Sanch  Auar- 
cha.  E  plegáronse  todos  los  ri- 
cos omnes  de  la  tierra,  e  por 
la  bondat  e  por  1  esfuergo  que 
uedieron  en  el,  leuantaronle  rei." 


,    TEXTO  DEL  P.   FLOREZ 

Mataron  Moros  al  Rey  Gar- 
cía Eneguez,  et  finco  su  mugier 
pregnada    la   Reyna   dona    Urra- 

4,ca,  et  firieronla  duna  lanzada, 
et  murió  la  madre,  et  nascio  el 
filio  por  la  lanzada.  Este  filio 
tomólo  un   ric   ome   de.  la   mon- 

.taña,  et  criólo  muy  bien  lo  me- 
jor que  el  pudo,  et  pusol  nom- 
bre Sancho  Garcez.  Quando  este 
mozo  fue  grand,  fue  mucho  es- 
forzado, et  muy  franco,  e  aco- 
gió assi  todos  los  fillos  dalgo 
que  fallo  en  las  montañas,  et 
dioles  quanto  pudo  aver.  Et  sus 

, ornes  quando  vieron  que  era  mu- 
cho esforzado  e  ome  de  muy 
grand  trabajo,  pusiéronle  nom- 
bre Sanch  Abarca.  Et  ayuntá- 
ronse todos  los  ricos  omes  de 
la  tierra,  et  por  la  bouda  que 
entendieron  en  el,  et  por  su  es- 
fuerzo,   fizicronlo    Rey." 


Nos  vero  igitur  Loppe  Sangez  et  Didaco  Sanges  (25  de  julio  1084); 
Ego  denique  Gonsalvo  Sanges  (21  de  diciembre  1085) ;  Lope  Sanges  et 
Didaco  Sanges  (9  de  mayo  1091) ;  Dissieron  todos  akcllos  enke  fue 
fegga...  Esta  pesquisda  fue  fegga...  Fegga  fue  esta  pesqñisda  (año 
1 191)  (Bol.  de  la  Acad.  de  la  Historia,  t.  LXXIV,  pñgs.  22,  32  240,  v 
t.   LXXV,  pág.  332). 

"En  actas  [del  concejo  de  Fonz]  de  1579  encuentro  fcgas  por  fechas, 
y  digos  por  dichos;  en  otra  del  año  1581  aparece  digo  por  dicho"  (Foné- 
tica aragonesa  en  los  siglos  xvi  y  xvii,  por  don  Francisco  Codera.  En  la 
Revista  de  Aragón,  Secciones.  1(^05,  pág.  403.) 
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El  Cronicón  Villarense,  por  haber  defendido  la  legitimidad 
de  la  infanta  doña  Teresa,  tuvo  grande  aceptación  en  el  reino 
de  Portugal  donde  fué  utilizado  como  fuente  histórica  en 
el  Nobiliario  que  escribió  el  conde  don  Pedro  de  Barcelos  (i), 
modificado  luego  en  las  copias  con  muchas  adiciones ;  en  prue- 
ba de  ello  copiamos  un  fragmento,  valiéndonos  de  una  ver- 
sión castellana  del  siglo  xv,  contenido  en  un  códice  que  per- 
teneció al  cronista  Jerónimo  Zurita  (2) : 


TEXTO   DEL   NOBILIARIO 

Al  tiempo  que  passaron  los 
Godos  el  mar,  entonces  se  fue 
Mahomad  a  Meca,  y  fue  a  pre- 
dicar en  Arabia,  y  convirtió  mu- 
chas gentes  a  su  ley...  Quando 
murió  Cindus  no  dexó  hijo  nin- 
guno, y  quedó  la  tierra  sin  re>'; 
quando  acordaron  las  gentes  de 
la  tierra  para  aver  rey,  gue- 
rrearon se  todos  unos  con  los 
otros,  grandes  tiempos,  y  después 
acordáronse  por  elecion  y  hi- 
zieron  rey  a  Bamba,  y  fue  muy 
buen  rey,  y  fue  en  la  Era  de 
DCCXVII  años.  Este  rey  Bam- 
ba estab4eció  los  obispos  de  las 
tierras  cada  uno  donde  íuesso. 
y  reyno  XII  años,  y  después  em- 
pon<;oñolo  Eurigus  el  nieto  del 
rey  Cindus,  que  era  godo,  y 
murió  assi  y  soterráronlo  en 
Braga.  Quando  foi  morto  el 
-rey  Bamba  reyno  Egita  su  hijo 
de  Brigos  el  que  dio  ponzo- 
ña al  rey  Bamba,  y  no  rey- 
no  mas  de  dos  años...  Quan- 
do   el    rey    don    Rodrigo    reynó 


TEXTO  DEL  CRONICÓN 

Al  tiempo  que  los  godos  pas~ 
soron  mar,  estonz  se  mouie 
Mahomath  de  Meca  e  fo  predi- 
cant  en  Arabia  e  conuertie  grant 
gent  en  so  lei...  quando  muñe 
el  rei  Cindus  non  dexo  filio 
nenguno  e  rremaso  la  tierra  si- 
nes  rei,  e  non  s  acordoron  la  i 
hientes  de  la  tierra  por  auer  rei 
e  guerrioron  se  todos  unos  con 
otros  grandes  tiempos,  e  pues 
accordoronse  e  tizieron  rei  por 
elección  al  rei  Bamba,  e  fo  muit 
buen  rei.  Era  DCCX.  Est  rei 
Bamba  establie  los  arcebispado? 
e  los  bispados  de  España  dond 
ad  ond  fossen.  Regnó  el  rei 
Bamba  XII  annos,  e  pues  em- 
pozonolo  Eurigius,  el  nieto  del 
rei  Cindus,  qui  era  godo,  e  mu- 
rie  assi  e  soterroronle  en  Era  ■ 
gana.  Quando  fo  muerto  el  rei 
yBamba  regno  Egica,  so  filio  de 
>Eurigius,  daquest  qui  auia  em- 
pozonado  al  rei  Bamba,  e  no 
regnó  mas  de  dos  annos...  A 
la  sazón  que  regnaua  el  rei  Ro- 


(i)  Publicóse  dos  veces  en  el  siglo  xvii  (años  1640  y  1646)  por 
Juan  Bautista  Labaña  y  Manuel  de  Paria  y  Sousa.  En  1860,  con  más 
exactitud  y  crítica  por  Alejandro  Herculano,  en  los  Monumento  Por- 
tu'jalliae  histórica,  t.   I. 

Í2)  Hay  una  descripción  bibliográfica  de  este  manuscrito  en  la  Re- 
vista de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  año  1916,  t.  I,  págs.  126  a  130. 
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en  España,  vinieron  de  África 
el  rey  Alhaly  y  Abozaber,  que  era 
rej'  de  Marruecos  y  Miramamo- 
lin.  Entonces  vino  Taric  y  Vco- 
ter  (sic)  a  España,  y  arribó  a 
Gibraltar  con  muy  gran  poder, 
y  vinieron  al  rey  Rodrigo  a  la 
batalla,  y  pi-learon  con  él  en  ol 
campo  de  Sagunera.  En  la  pri- 
mera tatalla  fueron  maltratados 
por  los  moros  y  fueron  arran- 
cados por  los  christianos  y  des- 
*baratados.  En  aquella  batalla  fue 
perdido  el  rey  Rodrigo  y  no 
hallaron  vivo,  ni  muerto,  mas  a 
mucho  tiempo  después  en  Viseo, 
en  una  huerta  hallaron  un  se- 
pulchro  que  dezian  las  letras  que 
ay  eran  escritas,  que  alli  yazía 
el   rey   Rodrigo." 


drigo  en  Espanna  uinieron  d 
África  el  rei  Aboali  3  Abo^ubra. 
Et  era  re  en  Marruecos  el  reí 
Amiramozlemin,  z  estonz  uino 
Taric  en  España  z  arribo  a  Gibal- 
tarie.  Est  rei  Abogubra  z  Aboali  z 
Amiramozlemin.  con  otros  Reies 
muitos  e  con  grandes  poderes  de 
moros,  uinieron  al  rei  Rodrigo 
a  la  batalla  z  Hdioron  con  el  en 
el  campo  de  Sagnera.  En  la  pri- 
mera fazienda  foron  mal  treitos 
los  moros.  Mas  pues  cobroron 
z  foron  raneados  los  xianos. 
En  aquella  batalla  fo  perdido  el 
rei  Rodrigo,  e  no  lo  troboron 
ni  muerto  ni  biuo.  Mas  pues  st 
luengos  tiempos,  en  Uiseu,  en 
Portogal,  troboron  un  sepulcre 
que  dizian  las  letras  qui  desuso 
eran  escritas,  quie  allí  iazia  el 
rei    Rodrigo." 


El  autor  del  Cronicón  Villar cnse,  hombre  de  Iglesia,  pro- 
bablemente monje  de  Fitero  o  de  otro  de  los  monasterios  que 
había   en  aquella  región  (i),  conoce  bien  la  Historia  sagrada, 


(1)  Las  instituciones  que  menciona  son  más  bien  navarras  que  ara- 
gonesas ;  tal  es  la  de  los  caberos : 

"Nuill  Richohombre  o  ningún  cabero  non  sea  ossado  de  fer  cabero  al 
filio  del  villano,  &  aqueill  qui  es  feito  cabero  en  esta  guissa,  sopiendo 
que  es  filio  de  villano,  pierda  el  cabaillo  &  las  armas,  &  torne  villano 
para  todavía  (Fueros  del  Reyno  de  Navarra;  Pamplona,  1686;  lib.  111, 
tít.  IV,  cap.  V. 

Yanguas  {Diccionario  de  Antigüedades  de  Navarra)  escribe  que  la 
cabería  era  la  "renta  que  cobraban  caballeros  e  infanzones  por  ser- 
vir con  caballos  en  la  guerra". 

También  en  el  Aragón  cercano  a  Navarra  hubo  caberos:  "todos  los 
ueginos  d  Exeya,  ies  a  saber,  cañeros,  infanzones"  (Hermandad  o  con- 
cordia entre  Tauste  y  Ejea  de  los  Caballeros.  Año  1292. — Publ.  en  la 
Rev.  de  Aragtm,  1905,  secciones,  págs.  24  y  25.) 

Por  influencia  navarra  hubo  caberos  en  una  población  alcarreña- 
"Tod  poblador  que  venga  poblar  a  Briuega,  sea  cavero  o  ifanzon,  biva 
a  fuero  de  los  otros  ommes  de  Briuega"  (Fuero  de  Brihucga)  Reimpreso 
en  Briuega  y  su  Partido,  por  don  Antonio  Pareja  Serrada,  Guadalajara, 
1916,  pág.  712.  Esto  se  explica  por  haber  otorgado  el  Fuero  el  arzo- 
bispo don  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  que  era  navarro. 
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pero  muestra  una  grande  ignorancia  en  lo  que  escribe  de  los 
emperadores  romanos  y  de  los  reyes  godos,  no  obstante  que 
parece  haber  visto  los  Anales  Albeldenses,  quizás  en  un  texto 
incompleto  (i). 

El  Cronicón  menciona  las  estorias  de  San  Isidro,  pero  de 
oídas  y  sin  que  las  aprovechase  ni  siquiera  de  segunda  mano, 
pues  de  lo  contrario  hubiese  mostrado  menos  ignorancia  en 
lo  que  atañe  a  los  reyes  godos. 

Cuando  el  Cronicón  Villarense  localiza  en  Sangonera  la 
batalla  de  don  Rodrigo  con  los  musulmanes,  parece  haber  co- 
nocido, tal  vez  indirectamente,  la  Crónica  que,  en  parte,  han 
atribuido  algunos  al  Moro  Rasis  (Ahmed  Ar-Razí)  (2).  Pero  si 
el  autor  del  Cronicón  llegó  a  ver  alguna  traducción  de  Rasis, 
era,  indudablemente,  distinta  de  la  que  se  conserva,  por  pro- 
ceder ésta  de  una  portuguesa  hecha  en  tiempo  de  don  Dionis, 
rey  de  Portugal. 

Don  Eduardo  Saavedra.  forzando  los  hechos  y  apoyado 
en  conjeturas  endebles,  afirmó  que  la  batalla  decisiva  en  que  don 
Rodrigo  fué  vencido  se  dio  en  Segoyuela  de  los  Cornejos, 
cerca   de   Tamames:  "El   nombre   de    Segoyuela   corresponde 


(i)    En  el  Cronicón   Villarense  aparece  traducido  este  pasaje : 

"Gajus  Gallicula  reg.  an.  IIII.  ...  Per  ídem  tempus  Mattheus  Apo- 
stolus  Evangelium  in  Judea  primus  scripsit.  Claudius  reg.  an.  XIIII.  Eo 
tempere  Petrus  Apostolus  Romam  venit:  et  Marcus  Evangelista  in 
Alexandria  scripsit."  (Cronicón  Albeldense. — España  Sagrada,  t.  XIII, 
pág.  439.) 

(2)  Cnf.  Memoria  sobre  la  autenticidad  de  la  Crónica  denominada 
del  Moro  Rasis,  por  Pascual  de  Geyangos  (Memorias  de  la  Acad.  de  la 
Historia,  t.  VIII,  págs.  7  a  100"). 

Poiis  Boigues,  Ensayo  bio-bibliográfico  sobre  los  historiadores  y 
geógrafos   arábigo-españoles,   págs.   62   a   66. 

Catálogo  de  la  Real  Biblioteca.  Manuscritos.  Crónicas  generales  de  Es- 
paña, descritas  por  Ramón  Menéndez  Pidal  (Madrid,  MDCCCXCVIÍI), 
págs.  26  a  49,  donde  reproduce  un  fragmento  inédito  que  trata  de  don 
Rodrigo. 

Es  violenta  la  identificación  de  Sangonera  por  don  Juan  Menéndez 
Pidal  (Rez\  de  Archivos,  t.  XIII,  pág.  163),  con  la  Saguntia  tai^sia 
(Gigonza).  Lo  más  probable  es  que  Sangonera  designe  el  río  de  este  nom- 
bre, que  pasa  por  Lorca,  y  que  se  confundiese  la  célebre  batalla  de  don 
Rodrigo  con  otra  de  la  campaña  de  Abdelaziz  contra  Teodomiro,  en 
la  región  de  Orihuela. 

La  opinión  del  Moro  Rasis  fué  seguida  por  varios  historiadores: 
"  Salió  a  la  batalla  el  rey  D.  Rodrigo,  entre  Murcia  e  Lorca,  en  el  cam- 
po de  Sangona."  (Crónica  de  D.  Carlos,  príncipe  de  Viana,  pág.  12.) 
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puntualme;nte  al  Saguyne,  que  da  el  moro  Rasis  como  lugar 
de  la  última  batalla  de  Rodrigo,  y  de  él  nacieron  las  formas 
Sangonera,  del  Poema  de  Fernán  González,  y  Sangobela,  de 
E-odrigo  Caro  (i)." 

El  Cronicón  Villarense  da  una  rara  noticia  tocante  al  con- 
de don  Julián,  del  que  dice  haber  sido  sobrino  de  don  Rodri- 
go, cuando  todos  los  cronistas  hablan  del  famoso  traidor  como 
de  persona  que  ningún  parentesco  tenía  con  el  último  rey 
^odo  (2). 

Otra  de  las  fuentes  que  parece  haberse  aprovechado  en  el 
Cronicón  Villarense  es  la  Crónica  que  unos  han  atribuido  al 
reí  Alfonso  III,  y  otros,  al  obispo  don  Sebastián,  pero  que, 
según  todas  las  apariencias,  a  lo  menos  tal  como  ha  llegado  a 
nosotros,  es  una  falsificación  bastante  posterior,  quizá  de  prin- 
cipios del  siglo  XI.  Pruébalo  asi,  entre  otras  cosas,  el  siguiente 
pasaje,  relativo  a  la  conquista  de  España  por  los  musulmanes: 

"Árabes  autem,  patria  simul  cum  regno  oppresso,  pluribus 
annis  per  praesides  babylonico  regi  tributa  persolverunt,  quous- 
que  sibi  regem  elegerunt,  et  Cordubam  urbem  patritiam  rcgnum 
sibi  firmauerunt  (3)-" 


(i)  Estudio  sobre  la  invasión  de  los  árabes  en  España.  Madrid, 
1892,  pág.   icx». 

Simonet,  Historia  de  los  mozárabes  de  España  (Madrid,  1879-1903). 
pág.  16,  después  de  decir  que  la  batalla  se  dio  en  Uadi-Lacca,  río  del 
lago,  confiesa  que  "no  consta  con  certeza  el  lugar".  Don  Eduardo  de 
Saavedra,  en  su  mencionado  libro,  dice  que  aquel  río  se  llamaba  Uadi- 
Bacca  o  Uadi-Becca. 

(2)  El  Cronicón  Villarense  emplea  la  palabra  nieto,  que  en  el  dia- 
lecto navarro-aragonés,  hasta  el  siglo  xv,  tuvo  el  significado  de  sobri- 
no, derivando  tal  acepción  de  la  que,  en  el  latín  medieval,  tuvo  el  subs- 
tantivo nepos  de  donde  procedieron  nepote  y  nepotismo  Por  descono- 
cer esto,  un  historiador  de  nuestros  días,  traduciendo  mal  un  pasaje 
del  Cronicón  Albcldense:  "Pelagius  filius  Veremundi,  nepos  Ruderici 
Regís  Toletani",  atril)uye  a  este  Cronicón  la  especie  de  que  don  Pelayo 
era  nieto  de  don  Rodrigo.  Si  esto  hubiera  sido  verdad,  raro  capricho  el 
del  joven  Abdelaziz  al  casarse  con  doña  Egilona,  viuda  de  don  Rodri- 
go, que  al  ser  abuela  de  don  Pelayo,  hombre  ya  maduro  cuando  ven- 
ció a  los  moros  en  Covadonga,  contaría  de  ochenta  años  para  arriba. 

(3)  Crónica  de  Alfonso  III.  Edición  preparada  por  Zacarías  Gar- 
cía Villada,  S.  J.  Mladrid,   191 8,  págs.  61  y  62. 

El  pasaje  transcrito  se  halla,  con  algunas  variantes,  en  las  cuatro 
redacciones  que  hay  de  esta  Crónica,  por  lo  que  no  debe  de  ser  adición 
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¿  Quiénes  eran  este  rey  de  Babilonia  y  estos  caldeos  ?  No  es 
difícil  averiguarlo.  Sabidísimo  es  que,  desde  tiempos  antigi-ios, 
había  cerca  de  ^lenfis  una  ciudad  llamada  Pcr-Hapi-On,  a  la 
que  los  griegos  denominaron  Babilonia.  Cuando  Djauhar,  gene- 
ral del  califa  Moez,  se  apoderó  en  969  de  Egipto,  fundó,  al  norte 
de  dicha  ciudad,  un  barrio  al  que  puso  el  nombre  de  Cahira  y  fué 
el  origen  del  actual  Cairo. 

En  el  año  de  973  el  califa  Moez  estableció  su  capital  en  Babi- 
lonia (i).  De  consiguiente,  las  palabras  regi  habylonico  no  ¡jue- 
den  referirse  a  califas  anteriores,  y,  probablemente,  son  poste- 
riores a  la  primera  Cruzada,  cuando  la  conquista  de  Jerusalén, 
de  la  que  eran  dueños  los  fatimitas.  Los  soldanes  E>-ubitas,  en. 
especial  Saladino,  fueron  ya  conocidísimos  de  los  europeos. 
Estos  hechos  motivaron  e)  que  nuestros  escritores  del  resto  de 
la  Edad  Media  llamarán  al  Sultán  de  Egipto  Soldán  de  Babilo- 
nia, en  prueba  de  lo  cual  se  podían  citar  muchos  textos;  basta 
con  algunos. 

Don  Juan  de  Manuel  incluyó  en  su  Conde  Lucanor  dos  en- 
xenplos,  en  los  que  su  protagonista,  Saladino,  el  famoso  vence- 
dor de  los  cristianos  en  la  batalla  de  Tiberíades,  y  conquistador 
de  Jerusalén,  es  llamado  Soldán  de  Babilonia  (2). 

Lo  mismo  vemos  en  la  Crónica  legendaria  de  las  Cruzadas, 
vertida  al  castellano  en  tiempo  de  Sancho  IV: 

"Estonces  el  Emperador  [Federico]  tomó  toda  su  gente  e  sa- 
lió Acre,  e  fué  posar  a  un  lugar  que  llaman  Recordana,  e  es 
encima  del  río  que  pasa  por  Acre ;  e  d'allí  envió  sus  mandaderos 
al  soldán  de  Babilonia  (3)." 

En  el  capítulo  CCCLXIV  se  especifica  más  quién  era  este 
Soldán:  "Como  tornó  el  soldán  de  Babilonia  a  Hieriisalen  con 
toda  la  tierra  que  fuera  de  cristianos,  al  emperador  don  Fredric, 


posterior.  En  las  cuatro  se  leen  las  palabras :  regi  habylonico  tributa 
persolverunt. 

En  la  segunda  redacción,  se  lee :  '*  Per  omnes  provintias  Spaníae 
praefectos  posuerunt  et  pluribus  annis  Babylonico  regí  tributa  persol- 
verunt, et  in  Corduba  urbe  patritia  regnum  sibi  firmaverunt. " 

(i)  Histoire  des  Árabes,  par  Cl.  Huart.  París,  1912.  T.  I,  págs.  343 
y  344- 

(2)  El  libro  de  Patronio,  o  el  Conde  Lucanor,  compuesto  por  el  Prin- 
cipe Don  Juan  Manuel  en   los  años  de     13^-29.  Vigo,   1902,  págs.  87 

y  191. 

(3)  La  gran  conquista  de  Ultramar,  que  mandó  escribir  el  Rey 
Don  Alfonso  el  Sabio,  cap.  CCCLVI  {Bibl.  de  aui.  esp.,  t.  XLIV). 
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~e  habieron  treguas  por  diez  años.  El  soldán  de  Egipto  dio  toda 
la  tierra  de  Hierusalen  al  emperador  don  Fredric,  asi  como 
los  cristianos  la  tovieron  el  dia  que  los  moros  ge  la  ganaran." 

En  1321,  Jaime  II  de  Aragón  acordó  mandar  embajadores 
a  Egipto,  que  habían  de  ir,  en  una  nave  de  Geraldo  Olivera, 
ad  partes  Alexandrie  et  terre  Soldani  Babilonie  (i). 

De  igual  modo  era  llamado  el  Soldán  de  Egipto  en  tiempo 
de  Juan   I   de   Castilla : 

"Estando  el  Rey  en  Medina  del  Campo  ovo  cartas  del  Rey 
de  Armenia,  que  era  captivo  e  preso  en  poder  del  Soldán  de 
Babilonia,  el  qual  entrara  en  el  Regno  de  Armenia,  e  lo  con- 
quistara todo,  e  levara  dende  preso  al  dicho  Rey  de  Armenia... 
E  los  mensageros  del  Rey  de  Castilla  e  del  Rey  de  Aragón 
fueron  en  uno...  E  asi  llegaron  los  mensageros  sobredichos  al 
Cayre,  e  dende  el  Soldán  a  Babilonia,  e  diéronle  las  cartas  del 
Rey  de  Castilla,  e  sus  joyas...  E  luego  el  Soldán  mandó  venir 
ante  sí  al  Rey  de  Armenia,  e  fue  suelto  e  librado  de  la  pri- 
sión, e  vínose  en  aquella  galea  en  que  los  mensageros  iban  (2)." 

En  la  Relación  del  viaje  que  González  de  Clavijo  hizo  a 
la  Corte  de  Tamerlán,  se  dice  que,  llegado  aquél  a  la  isla  de 
Rodas,  "contaban  algunos  que  venían...  de  las  partes  de  la 
Suria,  y  eso  mesmo  pelegrinos  que  venían  de  Jerusalén,  que 
el  Tamurbec  quería  venir  en  la  Suria  para  conquistar  al  Sol- 
dan  de  Babylonia,  y  que  le  avía  ya  enviado  sus  Embajado- 
res... e  que  con  este  recelo  estaban  todos  los  moros  de  Jerusa- 
lén e  de  su  tierra"  (3). 

En  el  año  de  1451  cierto  Luís  de  Santángel  fué  nombrado 
embajador  por  Alfonso  V  de  Aragón,  para  negociar  un  trata- 


(i)  Col.  de  doc.  inéd.  del  x4rch.  de  la  Corona  de  Aragón,  t.  VI, 
pág.   230. 

En  las  págs.  370  a  374  hay  dos  cartas  de  Jaime  II  al  Salda  de  Ba- 
bilonia, para  que  pusiera  en  libertad  al  Rey  de  Armenia,  cautivo  en 
poder  de  aquél. 

(2)  Crónica  del  Rey  don  Juan  primero.  Año  de  1380,  cap.  VI.  {BibL 
de  aut.  esp-.,  t.  LXVIII.) 

(3)  Historia  del  Gran  Tamorlan,  e  itinerario  e  cnarración  del  via- 
ge,  y  relación  de  la  Embajada  que  Ruy  Consoles  de  Clazñjo  le  hizo  pnrf 
mandado  del  muy  poderoso  señor  Rey  Don  Henrique  el  tercero  de  Cas- 
tilla... En  Madrid,  Imp.  de  D.  Antonio  de  Sandia,  año  de  M.  DCC. 
LXXXII.  Pág.  38. 
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do  de  Comercio  con  el  Monarca  de  Egipto,  y  éste  es  llamado 
Soldanus  Babiloniac  (i). 

Esto  explica  el  extraño  nombre  de  caldeos,  dado  en  la  Cró- 
nica del  sendo  Alfonso  III  a  los  musulmanes  (2);  nombre  que 
no  lo  usaron  los  demás  cronostas  anteriores  y  coetáneos  de  dicho 
Monarca,  quienes  denominan  a  los  islamitas,  agarenos,  saracenos 
o  sarracenos,  ismaelitas,  árabes  y  moros ;  el  nombre  de  moabitas 
data  de  los  almorávides.  Como  el  autor  de  la  Crónica  del  seudo 
Alfonso  III  no  conocía  más  Babilonia  que  la  de  Caldea,  que  le 
era  familiar  por  los  libros  sagrados  (Génesis,  Daniel,  etc.),  de 
ahí  vino  el  que.  por  confusión  histórica,  llamase  caldeos  a  los 
musulmanes,  por  ser,  en  opinión  suya,  vasallos  del  Califa  de 
Babilonia  cuando  la  conquista  de  España. 

Sería  insostenible  la  hipótesis  de  que  los  califas  Omeyas  re- 
cibiesen el  título  de  Reyes  de  Babilonia,  1  enriendóse  a  la  ciudad 
caldea;  porque  ésta,  de  siglos  atrás,  era  un  montón  de  ruinas, 
donde  solamente  vivían  algunos  millares  de  judíos  que  elabora- 
ron allí  uno  solo  de  sus  Talmudes. 

Siglos  después.  Benjamín  de  Tudela  nos  dice  que,  cuando 
€l  pasó  por  las  ruinas  de  Babilonia,  sólo  había  una  pequeña  pobla- 
ción de  judíos:  "A  una  jornada  de  allí  [de  Ras-al-Ain]  se  en- 
cuentra Babel,  donde  están  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad  de  Ba- 
bel, que  tienen  treinta  millas  de  extensión;  todavía  se  encuen- 
tra allí  en  ruinas  el  palacio  de  Nabucodonosor...  Cerca  de  allí, 
a  una  milla,  viven  tres  mil  judíos  [que]  oran  en  la  sinagoga  de 
la  Torre  de  Daniel  (3). 


(i)     Cnf.  Xueva  Bibl.  de  aut.  esp.,  t-  XXV,  pág.  ccccxcsi. 

(2)  En  el  diploma  de  fundación  del  monasterio  de  Albelda,  fecha- 
do a  5  de  enero  de  924.  por  Sancho  Garcés  I,  se  lee : 

"qui  locus  vocatur  illorum  incredulorum  Caldea  lingua  Albelda,  nos- 
que  latino  sermone  nuncupamus  Alba"  (España  Sagrada,  t.  XXXIII, 
pág.  467).  Pero  este  diploma  ofrece  marcadas  sospechas  de  interpola- 
ción, sobre  todo  en  etimologías  y  noticias  que  no  venían  al  caso,  y  su 
redacción  difiere  de  la  usada  en  los  documentos  genuinos  de  aquella 
«poca. 

Cfr.  Rci/ue  Hispanique.  t.  XLVI.  págs.  172  a  178,  donde  Barrau- 
Dihigo  publicó  cuatro  de  los  años  852  a  907,  como  apéndices  de  su 
Etude  sur  ¡es  Actes  des  rois  asturiens  (/18-910),  donde  nota  que  en  un 
documento  de  883  son  interpoladas  las  palabras:  qui  antiquitus  vocaba- 
tur  Ilicinus.    (Rez'ue   Hispanique^  t    XLVI,   pág.  21). 

(3)  Viajes  de  Benjamín  de  Tudela.  1160-1173.  Por  primera  ves  tra- 
ducidos  al   castellano...    por   Ignacio    Gonsálec    Llubera.    Madrid.    1918, 
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Por  dar  crédito  Dozy  al  seudo  Alfonso  III,  de  cuya  auten-. 
ticidad  no  abrigaba  duda  alguna,  escribió  uno  de  sus  estudios 
más  fantásticos.  Tomando  como  artículo  de  fe  que  Alfonso  III 
"omnes  quoque  Árabes  gladio  interficiens,  christianos  autem 
secum  ad  patriam  ducens"  afirmó  el  absurdo  de  que  Alfonso  III^ 
después  de  conquistar  Castilla,  León  y  el  norte  de  Portugal,  se 
llevó  los  habitantes  de  estas  regiones,  dejándolas  convertidas 
en  un  desierto,  exceptuadas  la  Bardulia  y  quizás  la  ciudad  de 
León:  "Alphonse...  parcourut  le  pays  abandonné  et  passa  au 
fil  de  l'épée  les  musulmans,  peu  nombreux  sans  doute,  qu'il 
y  trouva ;  mais  loin  d'en  prendre  possession,  il  le  priva  de  se& 
habitants  qu'il  emmena  avec  lui  lorsqu'il  retourna  dans  ses 
États...  Tout  le  reste  ne  fut  longtemps  qu'un  desert"  (i).  Sólo 
dejó  Dozy  un  oasis  de  población,  en  el  país  de  los  maragatos,  para 
lanzar  una  hipótesis  acerca  del  origen  de  éstos,  fundada  en  to- 
mar como  nombres  de  moros  los  que  figuran  en  miuchos  do- 
cumentos, y  que,  realmente,  son  nombre  de  mozárabes,  emi- 
grados cuando  las  persecuciones  contra  los  cristianos  en  An- 
dalucía (2). 

Al  imaginar  Dozy  esta  leyenda  no  reparó  en  que,  por  escasa 
que  fuera  la  población  de  las  regiones  conquistadas  por  Alfon- 
so III,  seguramente  no  contarían  menos  de  300.000  habitan- 
tes (hoy  suman  las  provincias  de  León,  Salamanca,  Zamora, 
Falencia,  Valladolid,  Soria,  Segovia  y  Avila,  unos  dos  millones), 
y  que  para  tal  éxodo  resultaría  peliagudo  el  oficio  de  Moisés,  mu- 
cho más  el  de  un  Moisés  que  no  tenía  el  recurso  del  maná,  ni  si- 
quiera el  de  una  lluvia  de  codornices,  y  sin  más  consuelo  que 
una  pestilencia ;  Dozy  no  vio  lo  dificilísimo  que  hubiera  sido  con- 
seguir que  los  vecinos  de  Castilla  y  León  abandonaran  sus  casas  y 


pág.  91,  Al  Cairo  le  llama  todavía  Fostat,  y  añade:  "Entre  el  Cairo 
nuevo  y  el  Cairo  Antiguo,  hay  dos  parasangas.  Este  último  está  en  rui- 
nas." Op.  cit.,  págs.  lio  a  112. 

(i)  Recherches,  3.*  edición,  págs.  122  y  123.  Los  documentos  apó- 
crifos o  rehechos  exageran  las  crueldades  y  las  destrucciones  verifica- 
das por  los  musulmanes ;  y  así,  en  un  diploma  del  año  832,  publicado 
en  la  España  Sagrada,  t.  XL,  se  dice:  Bracharam  sciUcet  metropoUta- 
nam,  et  Auriensem  urbem,  que  omnino  a  paganis  dcstntctae  csse  vi- 
dentur  et  populo  et  muro...  fuertint  multas  urbes  atque  prozñntias  dcs- 
tructa^  a  paganis. 

(2)  Así  lo  han  demostrado :  don  Eloy  Díaz  Jiménez  en  un  estudio 
que  publicó  en  el  Bol.  de  la  Acad.  de  la  Historia,  t.  XX,  y  don  Manuel 
Gómez  Moreno  en  su  hermoso  libro  de  las  Iglesias  mozárabes,  Arte  es- 
pañol de  los  siglos  ix  a  xi  (Madrid,  1919),  págs.  106  a  118. 
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SUS  haciendas  cuando,  lejos  de  vivir  oprimidos,  eran  independien- 
tes, pues  no  habían  quedado  más  moros  que  los  pocos  berberis- 
cos dejados  por  el  arabista  de  Leyden  para  que  luego  hubiese 
maragatos. 

Por  el  respeto  supersticioso  que  muchos  tienen  para  las 
opiniones  de  Dozy.  cual  si  éstas  fuesen  oráculos  indiscutibles^ 
continúa  dándose  como  hecho  histórico,  en  no  pocos  libros, 
algunos  de  ellos  recientes,  la  despoblación  de  la  cuenca  deí 
Duero  por  las  conquistas  de  Alfonso  III. 

De  la  Crónica  del  seudo  Alfonso  III  proceden  las  noticias 
que  da  el  códice  \'illarense  acerca  del  enterramiento  de  don 
Rodrigo  en  Viseo  (i).  de  las  dilatadas  conquistas  de  Alfon- 
so (2),  y  de  la  independencia  que  mantuvieron  Álava  y  otros 
países  inmediatos,  donde  nunca  llegaron  a  dominar  los  maho- 
metanos   (3). 

De  otras  fuentes  que  no  menciona,  y  que  no  han  llegada 
a  nosotros,  tomó  las  peregrinas  noticias  de  que  don  Pelayo, 
cuando  fué  elegido  rey.  estaba  retirado  en  una  cueva,  casi 
como  haciendo  vida  penitente,  y  que  Fruela  fué  muerto  por 
los  suyos  en  castigo  de  los  adulterios  que  cometía  (4). 

Acerca  del  dialecto  en  que  fué  escrito  el  Cronicón  adver- 
tiremos que.  así  como  la  cuenca  media  del  Ebro  tiene  relativa 
unidad  geográfica,  tuvo  en  la  Edad  Media  cierta  unidad  filo- 
lógica, por  lo  que  el  idioma  de  ambas  orillas  ofrece  muchos 
caracteres  comunes,  y  es  el  conocido  generalmente  con  el  nom- 


( i  I  Nadie  admite  ya  la  fábula  de  haber  sido  enterrado  en  \'iseo  el 
iáver  de  don  Rodrigo.  Las  más  autorizadas  fuentes  históricas,  tanto- 
cristianas  como  arábigas  (Crónicas  del  anónimo  Toledano,  Ajbar  Mach- 
múa,  etc.).  están  conformes  en  que,  después  de  la  batalla,  nada  se  supo 
del  rey  godo,  quien  murió  en  aquélla,  ahogado,  según  parece,  al  huir 
por  ¡a  laguna  inmediata. 

(2)  "cepit  id  est:  Lucum,  Tudem,  Portucalem.  Bracaram.  Viseo, 
Flauias,  Agatam.  Letesmam.  Salmanticam.  Zamoraní,  Abelam.  Seco- 
biam.  Astoricani.  Legionem,  Saldaniam.  Mabe,  Amaiam,  Septemancam, 
Aucaní,  Velegia."  Crónica  de  Alfonso  III  (Madrid  1918),  pág-  68. 

(3)  "Alaba  namque  Bizca!,  Alaone  et  Urdimia  a  suis  incolis  rcpe- 
riuntur  semper  esse  possessae  sicut  Pampilona,  Degius  est  atque  Be- 
rroza."  (Op.  cit.,  pág.  69.) 

(4)  El  Cronicón  Albeldense  dice  que  Fruela  fué  asesinado  en  ven- 
i  ganza  de  sus  crueldades:  "ob  feritatens  mentís  in  Canicas  est  interfe- 
i    ctus,  Era  DCCCVI." 

23 
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"bre  de  navarro-aragonés  (i);  dialecto  que,  ya  antes  de  la  Re-- 
conquista,  era  usado  en  la  cuenca  del  Jalón,  donde  los  más  de 
sus  pobladores  eran  mozárabes  (2),  y  ramificó  sus  influencias 
hasta  bien  adentro  del  obispado  de  Sigüenza,  por  la  vega  del 
Henares  y  sus  inmediaciones  (3). 


(i)     El  romance  primitivo  del  reino  aragonés,  o  sea  el  jacetano  me- 
dioeval,   que    un    filólogo    de    nuestros    días    ha    calificado    de  catalán, 
difería  considerablemente   del  navarro-aragonés  de  la  cuenca  del  Ebro. 
icomo  puede  verse  en  los  Ordenamientos  de  Jaca  (Establiments)  de  ha- 
cia el  año  1238,  publicados  por  don  Bienvenido  Oliver  en  el  Bol.  de  ¡a 
Acad.  de  la  Historia,  t.  LII,  y  reimpresos  por  don  Dámaso  Sangorrín 
en  El  libro  de  la  cadena,  del  concejo  de  Jaca  (Zaragoza,  1920),  págs.  333 
ja  347.   Comparando   este   documento   con   el  Homenaje  prestado   a  Jai- 
.me  I  por   los  vecinOiS   de   Sádava   (junio   de    1263;  pub.   en  la   Col.   de 
doc.  inéd.  del  Arch.  de  la  Corona  de  Aragón,  t.  VIII,  págs.  133  a  137). 
se   ve   la   enorme    diferencia   que  había   entre   el    aragonés  común   y  el 
:usado  en  las  regiones  pirenaicas. 

Del  aragonés  pirenaico  de  principios  del  siglo  xii  da  testimonio  el 
nombre  de  Dcus  lo  vol  (hoy  Jusliboí)  dado  en  tiempo  de  Alfonso  I  a 
un  pueblecillo  inmediato  a  Zaragoza :  aono  et  concedo  tibi  castrum  de 
.Deus-lo-vol  quod  tempore  sarracenorum  vocabatur  Mezimeeger.  Privi- 
legio de  Ramón  Berenguer  IV;  julio  de  1160.  Pub.  en  la  Col.  de  dor. 
inéd.  del  Arch.  de  la  Corona  de  Aragón,  t.  IV,  págs.  294  a  297.) 

(2)  Esto  explica  las  formas  llamadas  aragonesas  que  hay  en  el  Poe- 
rma  del  Cid,  cuyo  autor  debió  de  ser,  como  atinadamente  observó  don  Ra- 
món Menéndez  Pidal,  de  Medinaceli  o  de  sus  inmediaciones.  No  cree- 
mos que  aquéllas  deban   explicarse   por  la  permanencia  de   tropas   ara- 

-gonesas  en  Medinaceli,  algunos  años,  en  tiempo  de  Alfonso  el  Ba- 
tallador; unos  cuantos  centenares  de  soldados  no  es  concebible  que 
modifiquen  el  léxico  de  un  país,  y  menos  en  breve  tiempo,  por- 
que es  notorio  el  espíritu  conservador  del  pueblo,  y  más  aún  de  la 
población  rural,  que  aún  sigue  diciendo  trujo,  mcsmo,  etc.,  lo  mismo 
■que  en  el  siglo  xiv.  Téngase,  además,  en  cuenta  que  Zaragoza  y  e! 
bajo  Aragón  no  fueron  reconquistados  hasta  los  años  de  1118  a  1120: 
Huesca,  en  1096;  de  modo  que  en  tan  pocos  años  no  pudo  formarse 
dialecto  regional.  Sabido  es  también  que  los  aragoneses  pirenaicos, 
conquistadores  de  Huesca  y  de  Zaragoza,  usaban  un  dialecto  mucho 
más  afín  al  bearnés  y  al  ribagorzano  que  al  denominado  aragonés,  el 
•  cual  nació  espontáneamente  en  las  regiones  arriba  indicadas,  antes  de 
la  reconquista.  Así  tienen  fácil  explicación  las  formas  aragonesas  que 
■vemos  en  el  Poema  del  Cid. 

(3)  En  el  Fuero  de  Valfermoso,  dado  en  agosto  de  1189  Por  don 
Pascasio  y  doña  Flamba,  cuyo  manuscrito  original  se  conserva,  hay 
formas    de    las    llamadas    aragonesas,    como    drcitero,    dreiteras,    ovcUn. 

■  oitavas,  párelo,  parcllo.   Cnf,  Discursos   leídos  ante   la   Real  Academia 
^e   la  Historia  en  la  recepción  pública  de   don   Jum\    Catalina   Garda. 
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Por  no  ser  el  dialecto  navarro-aragonés  exclusivo  de  los 
reinos  pirenaicos,  Gonzalo  de  Berceo  empleó  muchas  formas 
•de  aquél,  y  así,  en  los  Milagros  de  Nuestra  Señora,  leemos: 
Enna  villa  de  Borges  (estrofa  352);  Un  nwnge  la  escripso 
(e.  353) ;  En  huscarli  mala  muerte  (e.  775) ;  Quemabalis  los 
miembros  (e.  385);  y  en  la  Vida  de  Santo  Domingo  de  Silos: 
Que  les  daba  los  piedes  (e.  418)  ;  Guarieron  de  los  piedes  (e.  605). 

En  el  Cronicón  Villar ense,  lo  mismo  que  en  varios  documen- 
tos del  siglo  xiii_,  vemos  empleado  el  posesivo  so  y  sos,  indis- 
tintamente para  nombres  masculinos  y  femeninos,  hecho  que 
aparece  ya  en  el  Poema  del  Cid  (i),  y  que  achaca  un  doctísimo 
ülólogo  a  error  de  los  amanuenses:  "estas  confusiones  son  muy 
antiguas,  pues  en  el  siglo  xi  hallamos  "so  cosa",  Gl  Sil  31 ;  pero 
los  manuscritos  más  correctos  del  siglo  xiii  todavía  distinguen 
con  regularidad  so  masculino,  de  su  femenino...  y  debemos 
achacar  su  confusión  en  el  Cid  a  los  copistas,  más  bien  que 
al  autor  (2).  Tal  vez  no  sea  infundado  el  opinar  que  el  em- 
pleo de  so  y  sos  para  los  géneros  no  era  una  equivocación  de 
Jos  amanuenses,  y  sí  una  forma  gramatical  usada  en  aquellos 
tiempos  con  la  misma  lógica  que  nosotros  aplicamos  el  su 
y  el  sus  a  nombres  masculinos  y  femeninos,  en  lugar  de  so  y  sas, 
apartándonos  lo  menos  posible  del  idioma  latino.  Pruébalo  así 
la  frecuencia  con  que  en  pleno  siglo  xiii  vemos  empleados,  en 
la  manera  dicha,  el  so  y  sos:  así,  en  el  Fuero  de  Pozuel,  dado 
en  1245  por  el  abad  de  Veruela,  se  lee:  "damos  a  vos  est  dito 
logar  por  poblar,  con  todos  sos  términos  et  sos  pertinencias,  co 
es.  con  aguas"  (3). 

Es  de  notar  el  poco  uso  que  el  Cronicón  Villarensc  hace  <iel 


Madrid,  1894,  pág.  122.  Los  otorgantes  de  dicho  Fuero  eran  vecinos 
de  Ledanca,  pueblo  inmediato  a  Valfermoso. 

Es  lástima  que  el  Diccionario  de  voces  aragonesas,  de  Borao,  no 
sirva  para  conocer  las  voces  peculiares  del  dialecto  aragonés,  por  ha- 
ber incluido  en  aquél  muchísimas  palabras  usadas  en  las  provincias  in- 
mediatas de  Castilla,  y  hasta  en  otras  muchas  lejanas;  v.  gr.,  aspeado, 
averío,  avispado,  ballico,  berrugo,  bigardon,  bolisa,  boto,  caballón,  ca- 
chirulo, cazuela,  ceaja,  coció,  cocote,  contornillo,  cucar,  cuchitril,  cuezo, 
culeca,  cuscurro,  chepa,  chil,  chocar;  choto,  en  sentido  de  berrinche; 
dance,   dula,  echadaco,   empentón,  engarabitarse,  etc.,  etc. 

(i)     Versos  1791  y  2171,  donde  se  lee:  sos  nuevas,  y  sos  mañas. 

(2)  Cantar  de  Mió  Cid.  Texto,  Gramática  y  Vocabulario,  por  doa 
Ramón  Menéndez  Pidal,  pág.  257. 

(3)     España  Sagrada,  t.  XLIX,  pág.  422. 
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posesivo  lur,  lures  (de  illorum),  que  en  los  documentos  navarros 
predomina  muchas  veces  sobre  la  forma  su  y  sus,  y  suele  ser 
menos  acostumbrada  en  los  aragoneses  (i). 

El  Cronicón  Villarense  conserva  la  proposición  ad  en  su  for- 
ma latina,  y  emplea  los  adverbios  adu  (de  adhuc),  y  priicb,  de- 
rivado de  prope.  El  verbo  encalzar  {pues  lo  encalgó  de  toda  so 
tierra)  de  incalccare  (de  calceus),  vale  tanto  como  desterra;-,  ex- 
pulsar, literalmente,  echar  a  puntapiés. 

Las  demás  formas  dialectales  del  Cronicón  Villarense  son 
las  acostumbradas  en  la  cuenca  del  Ebro,  y  que  aparecen  en 
muchísimos  documentos  conocidos;  tal  sucede  con  los  pretéri- 
tos perfectos  en  orón,  usados  también  en  el  leonés  antiguo  (2). 

Entre  el  Cronicón  Villarense  y  el  Poema  de  Fernán  Gonr.a- 
les  hay  tamañas  analogías,  que  inspiran  la  certeza  más  comple- 
ta de  que  el  autor  del  Poema  conoció  el  Cronicón  y  se  apro- 
vechó de  algunas  noticias  que  da  éste.  Muchas  coincidencias 
que  ofrecen  ambas  obras  io  demuestran  así;  como  son,  el  no  co- 
nocer más  reyes  godos  que  Cindus  y  Vamba;  la  derrota  de  don 
Rodrigo  en  el  campo  de  Sangonera,  y  la  extraña  noticia  de  que 
Pelayo,  cuando  fué  elegido  rey,  se  hallaba  en  una  cueva :  " Vus- 
caron  a  Pelayo  commo  les  fue  mandado — Falláronlo  en  cueva 
fambryento  e  laz(e)rado  (3). 

El  Cronicón  Villarense  es  una  de  las  fuentes  más  antiguas 
que  •s-Q  conocen  de  dos  leyendas  navarro-aragonesas;  una  de  ellas. 
el  raro  nacimiento  y  la  infancia  de  Sancho  Abarca,  que  probable- 
mente tiene  algún  fundamento  histórico,  modificado  luego  con 
circunstancias  novelescas,  pues  resulta  cierto  que  dicho  Rey  se 


(i)  En  la  Crónica  de  San  Juan  de  la  Peña  (Zaragoza,  1876),  página? 
39  y  40,  vemos  empleada  21  veces  el  posesivo  su,  sus,  y  solamente  íri? 
el  de  lur.  En  las  Ordinaciones  de  la  ciudad  de  Zaragoza  (Zaragoza. 
1908),  págs.  233  a  236  (doc.  de  1391),  una  sola  vez  el  de  lur,  y  ocho  c! 
de  su,  sus.  En  cambio,  en  los  Fueros  del  Reyno  de  Naz'arra  (Pamplo- 
na, M.  DC.  LXXXVI),  págs.  23  a  26,  se  emplea  ocho  veces  lur,  lurcs  y 
seis,  su,  sus. 

(2)  "Una  de  las  características  de  ese  dialecto  [leonés]  que,  como 
otros  muchos,  desapareció  totalmente  del  uso  literario  después  de  Al- 
fonso el  Sabio,  es  el  uso  de  los  pretéritos  perfectos  en  orón  y  no  en 
eron:  ixioron,  vioron,  sopioron."  Menéndez  y  Pelayo,  Historia  de  hi 
Poesía  castellana  en  la  Edad  Media,  t.  I,  pág.  212. 

(i)  Poema  de  Fernán  Goncáles,  por  C.  Carroll  Maní  ni.  Rall'tnon.- 
1904,  pág.  17. 
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daba  el  sobrenombre  de  Abarca  (i)  por  motivo  análogo  al  que 
r.n  emperador  romano  fué  llamado  Calígula. 

Cuando  el  sabio  Menéndez  y  Pelayo  estudió,  magistralmen- 
te.  como  de  costumbre.  El  testimonio  vengado,  de  Lope  de  Vega, 
en  su  aspecto  legendario  (2),  no  halló  texto  más  antiguo  acerca 
<ie  dicho  asunto,  que  uno  del  arzobispo  don  Rodrigo  (3).  de  quien, 
según  parece,  la  copiaron  luego  la  Crónica  general  (4),  la  de  San 
Juan  de  la  Peña  y  el  Príncipe  de  \^iana  en  la  suya  de  los  Reyes 
de  Navarra. 

La  calumnia  de  adulterio,  lanzada  contra  la  reina  doña  Ma- 


(i)  Así  consta  en  varios  documentos  suyos:  Sancius  rex  gratia 
Dci,  cognomento  Avarca  (año  981") ;  Sancius  Avarca  (a#o  986) :  San- 
chis,  rex  Al-arca  (fecha  dudosa").  Cnf.  Colección  diplomática  de  San 
Juan  de  la  Peña,  por  don  Manuel  Magallón.  págs.  55.  56  y  58. 

Sancho  Ramírez,  en  un  documento  del  año   1080,  le  llama   tritavus 
vieus    Sancius,  cognomento    Avarca.    (Documentos    correspondientes    al 
einado  de  Sancio  Ramírez...  Documentos  Reales...  Transcripción,  pró- 
logo y  notas  de  José  Salarrullana  y  de  Dios.  Zaragoza,  1907,  pág.  41.) 

La  Crónica  de  San  Juan  de  la  Peña,  cap.  XIT.  localiza  el  nacimien- 
to de  Sancho  Abarca  en  el  valle  de  .\ibar:  "passando  la  dita  Regna  por 
la  val  Dav-var,  aguait  de  moros  dieronle  salto." 

Consta   que  la   madre   de    Sancho   Garcés    .Abarca,   doña   Endregoto, 

vivió  mucho  tiempo   después   de  nacer  su  hijo,   por  una  donación   que 

hizo  al  monasterio  de    Siresa    en  971,    donde    se    lee:    Ego    Endregoto 

Gaündonis  ct  prolem   cius  Sancio  Garsianis  Rex  (Cnf.  El  Libro  de  la 

adena,  del  Concejo  de  Jaca,  por  don  Dámaso  Sangorrin.  pág.   17.) 

Xo  deja  de  ser  algo  extraño  que  el  Cronicón  Villarensc.  escrito  en 
Navarra,  o  en  sus  inmediaciones,  sólo  conozca  de  aquel  país  cuatro 
reyes  anteriores  a  Sancho  el  Mayor  (Iñigo  Arista,  García  Iñiguez. 
Sancho  Abarca  y  García  el  Temblón)  y  que  no  haga  mención  alguna 
de  los  Condes  aragoneses. 

(2)  Obras  de  I^ope  de  Vega,  t.  VII,  pág.  ccxLvn. 

(3)  "Regina  itaque  honore  prístino  restituía,  et  etiam  ampliori. 
Aragoniam,  quae  eius  erat  ex  donatione  propter  nuptias,  dedid  Rani- 
miro  privigno,  qui  propter  eam  se  obtulerat  ad  duellum,  idipsum  Rege 
Sancio  confirmante." 

Rodericus  Toletanus,  Rcrum  in  Hispania  gestarum  Chronicon,  li- 
hro   VI,  cap.   LXV. 

(4)  "et  a  don  Ramiro,  el  que  ouiera  en  barragana,  diole  a  Ara- 
gón, que  era  como  logar  apartado  desto  al,  por  amor  que  non  ouiesse 
contienda  con  sus  hermanos.  Et  esto  fue  con  conseio  de  la  reyna,  que! 
ayudo  a  ello  porque  se  quisiera  el  meter  a  lidiar  con  dos  por  ella ;  de- 
mas  que  Aragón  era  suya  de  la  reyna,  porque  gela  diera  el  rey  en  arras 
cuando  se  casara." 

Primera  Crónica  general,  o  sea  Estoria  de  España,  que  mando  com- 
poner Alfonso  el  Sabio.  Madrid,  1906,  pág.  475. 
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yor  por  sus  hijos,  y  la  defensa  de  ésta  por  don  Ramiro,  hijo»- 
adulterino  de  Sancho  el  Mayor,  constaba  ya  en  la  Crónica  leo- 
nesa, publicada  por  Mr.  Cirot  (i)  y  en  el  Cronicón  Villar ense, 
donde  sé  añade  que,  en  premio  de  tan  noble  conducta,  obtuvo  el 
bastardo  las  arras  de  doña  Mayor,  que  eran  el  reino  aragonés. 

Todo  hace  presumir  que  esta  leyenda  no  carece  de  funda- 
mento histórico;  el  desagrado  con  que  los  hijos  legítimos  de 
Sancho  el  Mayor  verían  que  tratase  con  el  mismo  afecto  a  Ra- 
miro, aunque  éste  fuese  bastardo,  de  tal  modo  que  le  dejó  en 
herencia  un  reino.  Un  documento  de  doña  Sancha,  la  madre  de 
Ramiro  I  (2)  nos  dice  que  ésta  recibió  una  donación  de  doña 
Jimena,  madre  de  Sancho  el  Mayor;  prueba  del  afecto  con  que 
distinguía  la  familia  Real  a  doña  Sancha  y  a  su  hijo,  que  había 
de  sacar  a  la  región  aragonesa  de  la  obscuridad  en  que  había 
vivido,  para  que  dilatase  luego  sus  dominios  por  la  cuenca  del 
Ebro  y  por  los  montuosos  países  de  la  vieja  Celtiberia. 

M.  Serrano  y  Sanz. 


(i)     BuUetin  Hispanique,  años    1909  y    191 1. 
(2)    Publicado  en  la  Revista  de  Aragón,  1903,  t.  I,  págs.  149  y  150, 
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Las  espresiones  corrida  de  ejercicios  i  corrida  de  misas  gre- 
gorianas, en  el  sentido  de  temporada  de  ejercidos  i  de  serie  de 
misas  de  san  Gregorio,  son  de  uso  tan  corriente  entre  nosotros^ 
que  han  llegado  a  abrirse  camino  hasta  en  el  popular  Diccio- 
nc.rio  de  la  Lengua  española  de  don  José  Alemani  i  Bolufer. 

La  Academia,  sin  embargo,  no  reconoce  ninguna  de  estas 
acepciones  del  vocablo  corrida,  que  tampoco  figura  en  obras  en 
que  pudiera  ser  empleado  con  algunos  de  estos  sentidos. 

Los  escritores  de  la  Compañía  de  Jesús  que  tratan  a  menudo 
de  ejercicios  espirituales,  prefieren  decir  tanda  en  lugar  de  co- 
rrida, como  puede  verse  en  los  ejemplos  que  trascribo  en  se- 
guida. 

El  padre  Francisco  Henrich,  en  el  tomo  II  de  su  Historia 
de  la  Compañía  de  Jesús  en  Chile,  impresa  en  Barcelona,  1891, 
dice  a  la  página  65,  hablando  del  concurso  ofrecido  por  don 
Miguel  de  los  Ríos  para  construir  en  Santiago,  a  principio  del 
siglo  XVIII,  una  casa  de  ejercicios,  que  este  caballero  exijió  que 
la  Compañía  se  obligara,  entre  otras  cosas,  "a  dar  cada  año- 
tres  tandas  de  ejercicios,  admitiendo  gratis  en  cada  una  de  ellas 
cuarenta  personas  por  lo  menos". 

En  la  obra  intitulada  La  Compañía  de  Jesús  en  la  Ar ¡entina 
i  Chile,  en  el  Paraguai  i  el  Brasil,  compuesta  por  el  padre  Ra- 
fael Pérez  i  publicada  en  Barcelona,  1901,  se  lee: 

"Dieciséis  misiones  importantes  encontramos  anotadas  en 
las  Cartas  Anuas  del  tiempo  a  que  nos  referimos,  sin  contar  con 
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las  que  dio  el  padre  Peña  solo  en  toda  la  Arquidiócesis,  que  fue- 
ron 52,  sin  contar  34  tandas  de  Ejercicios  Espirituales,  todas 
de  diez  días,  cifras  que  podrán  parecer  inverosímiles,  si  no  se 
atiende  a  que  no  pocas  ocasiones  daba  dos  misiones  al  mismo 
tiempo  en  diversas  iglesias,  o  dos  tandas  de  Ejercicios  en  diver- 
sas casas,  o  mientras  daba  una  misión  dirijía  una  o  dos  tandas 
de  Ejercicios  a  numerosas  personas,  etc."  (Pajina  537). 

En  Chile,  la  palabra  tanda  era  casi  desconocida  hasta  la  apa- 
rición de  las  compañías  teatrales,  que  empezaron  a  dar  espec- 
táculos cortos  que  recibieron  este  nombre  i  en  los  cuales  el  pú- 
blico se  va  renovando  más  o  menos  cada  hora. 

Este  sentido  profano,  tan  usado  hoi  entre  nosotros,  ha  in- 
fluido seguramente  para  que  se  mire  como  una  irreverencia  la 
aplicación  de  esta  misma  voz  a  los  ejercicios  espirituales. 

Por  otra  parte,  atendiendo  al  Diccionario  académico,  no  se 
podría  decir  "dar  una  tanda  de  ejercicios",  pues  si  tanda  sig- 
nifica alternativa  o  turno,  nada  de  esto  puede  ocurrir  cuando 
la  serie  de  ejercicios  es  una  sola,  esto  es,  para  un  solo  grupo  de 
personas. 

A  propósito  de  esta  misma  voz  tanda,  quiero  llamar  la  aten- 
ción hacia  el  uso  corriente,  que  no  se  harmoniza  del  todo  con  la 
enseñanza  del  Diccionario. 

A  más  del  sentido  de  alternativa  o  turno,  reconoce  la  x\ca- 
demia,  entre  otros  que  no  vienen  al  caso,  los  siguientes : 

"2.  Tarea,  la.  asep.",  esto  es  "cualquier  obra  o  trabajo".  "4. 
Cada  uno  de  los  grupos  en  que  se  dividen  las  personas  o  las  bes- 
tías  empleadas  en  una  operación  o  trabajo."  "5.  Cada  uno  de 
los  grupos  de  personas  o  de  bestias  que  turnan  en  algún  tra- 
bajo." "7.  Número  determinado  de  ciertas  cosas  de  im  nii<mo 
jénero.  Tanda  de  azotes,  de  rigodones." 

Pues  bien,  cotéjense  estos  sentidos  con  los  ejemplos  que  voi 
a  reproducir  i  se  verá  que  no  hai  perfecta  conformidad. 

Don  Gaspar  Núñez  de  Arce,  en  un  artículo  publicado  en 
1857  con  el  nombre  de  "Inauguración  del  canal  del  Ebro" 
reimpreso  en  un  volumen  intitulado  Miscelánea,  escribe  lo  que 
copio  a  continuación : 

"La  empresa  había  dispuesto  que  a  las  once  de  la  misma  no- 
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chfc  partiese  una  tanda  de  convidados  para  san  Carlos  de  la  Rá- 
pita ;  otra,  a  las  ocho  de  la  mañana  siguiente,  i  la  última,  a  las 
once  de  la  noche  del  mismo  día."  (Pajina  76.) 

En  la  Novela  del  Egipto,  escrita  por  don  José  de  Castro  i 
Serrano  e  impresa  en  Madrid,  1870,  leo  a  la  pajina  305  : 

"Cuando  el  emperador  de  Austria  contempló  i  recorrió  el 
campo  de  maniobras,  se  asomó  como  nosotros  al  tinglado  de 
madera  construido  por  el  virrei  para  servir  de  comedor  a  tandas 
de  mil  i  doscientas  personas  a  la  vez." 

En  su  novela  La  desheredada,  publicada  en  Madrid,  1881, 
don  Benito  Pérez  Galdós  se  espresa  como  sigue,  a  la  pajina  119: 

"Dentro,  las. misas  sucedían  a  las  misas,  i  los  fieles  se  divi- 
dían en  tandas.  Unos  se  marchaban  cuando  otros  caían  de  rodi- 
l¡í..s.  Allí  se  persignaba  una  tanda  entera,  aquí  se  ponía  de  pie 
ctra." 

El  mismo  autor,  en  su  drama  intitulado  Casandra,  en  la  t>- 
cena  primera  de  la  jomada  primera,  escribe,  hablando  de  cier- 
tos parientes  que  acudían  a  felicitar  a  doña  Juana  por  su  me- 
joría : 

"Martina,  volviendo  de  la  puerta: 

— ^Dice  Saturno  que  ha  llegado  otra  tanda." 

Recorriendo  con  atención  los  pasajes  precedentes,  se  obser- 
vará que  si  es  efectivo  que  en  ellos  se  trata  de  grupos  de  perso- 
nas que  ejecutan  simultáneamente  algo,  no  se  puede  decir  que 
esta  actividad  corresponda  a  algún  trabajo  organizado  i  serio, 
como  parece  serlo  el  indicado  por  el  Diccionario  en  las  refe- 
ridas acepciones  4.'  i  5.* 

Estas  huelen  a  c^rarios  de  un  establecimiento  o  fábrica, 
o  de  algima  faena  campestre,  ya  que  ahí  se  habla  también  de 
l)estias. 

Tampoco  se  ve  claramente  en  todos  estos  casos  la  idea  de 
alternativa  o  turno. 

En  conclusión,  temo  mucho  que  entre  nosotros  se  prestara 
a  risa  una  frase  como  ésta:  **E1  presbítero  X  va  a  dar  una 
tanda  de  ejercicios." 

Me  parece  que  sería  mejor  decir  "dar  una  serie  o  tem- 
porada de  ejercicios"  o  simplemente  "dar  ejercicios". 
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Por  Último,  añadiré  que  reputo  completamente  inútil  el  uso»- 
del  sustantivo  corrida   aplicado  a  las  misas  de  san   Gregorio,, 
i  para  comprobarlo,  se  me  permitirá  que  recuerde  el  orijen  de 
esta  devoción,  ignorado  por  muchos. 

Dejo  la  palabra  al  obispo  de  La  Serena  don  Justo  Donoso^ 
que  en  el  tomo  III  de  su  ya  citado  Diccionario,  a  la  pajina  471, 
escribe : 

"Refiere  san  Gregorio  Magno  en  sus  diálogos  que  habien- 
do muerto  cierto  monje  llamado  Justo,  ordenó  el  santo  a  otro 
monje  denominado  Precioso  que  celebrase  por  el  difunto  el  san- 
to sacrificio  por  treinta  días  continuos :  ejecútese  así,  i  llegado 
el  día  trijésimo,  después  de  celebradas  las  treinta  misas,  apa- 
recióse el  finado  al  monje  Precioso,  i  le  aseguró  que  acababa  de 
salir  del  Purgatorio  por  los  sufrajios  ofrecidos  por  su  alma. 
Tal  fué  el  orijen  de  la  piadosa  costumbre  de  mandar  decir  trein- 
ta misas  por  el  alma  de  un  finado,  i  la  razón  por  que  se  las  llamó 
misas  de  san  Gregorio,  cuya  costumbre  se  introdujo,  primero 
en  el  famoso  monasterio  de  Quni,  i  en  seguida  fué  adoptada, 
por  la  devoción  de  los  fieles  de  todos  los  siglos." 

Conocidos  estos  antecedentes,  cualquiera  pensará  que  sin 
recurrir  al  neolojismo  corrida,  podemos  perfectamente  hablar 
de  treintenarios  o  series  de  misas  de  san  Gregorio  (i). 

Bajo  el  título  de  El  gallo  de  Sócrates,  don  Leopoldo  Alas- 
publicó  en  Barcelona,  1901,  una  serie  de  cuentos,  entre  los  cua- 


(i)  Parece,  sin  embargo,  que  no  todos  los  autores  están  conformes 
en  la  procedencia  de  estas  misas,  pues  en  la  obra  intitulada  El  porqué 
de  todas  las  ceremonias  de  la  Iglesia  y  sus  Misterios,  escrita  por  don 
Antonio  Lobera  y  Abio,  Madrid,  1741,  se  lee  a  la  pajina  643 : 

"Las  misas  de  san  Gregorio  son  las  que  ahora  se  dicen  misas  de  san- 
Vicente.  Tuvieron!  su  orijen  de  Francisca  Ferrer  su  hermana.  Se  le 
apareció  al  santo,  i  le  pidió  le  dijese  las  misas  de  san  Gregorio.  Quedó  el 
.«".anto  lleno  de  pavor  i  espanto,  i  puesto  en  oración,  le  pidió  a  Dios  le  re- 
velase qué  misas  eran  las  de  san  Gregorio.  Se  le  apareció  un  ánjel  i  le 
puso  en  sus  manos  un  pergamino,  i  en  él  escritas  las  misas  siguientes... 
Esto  es  a  la  letra  lo  que  dejó  el  ánjel  en  las  manos  de  san  Vicente,  que 
todas  son  55  misas. 

"En  la  última  misa  que  dijo  el  santo,  se  le  apareció  su  hermana  glo- 
riosa, i  acompañada  de  muchos  ánjeles,  con  una  corona  de  flores,  i 
un  lirio  en  una  mano;  le  dio  gracias  al  santo,  diciéndole  que  por  si| 
intercesión  iba  a  gozar  de  la  eterna  Bienaventuranza." 
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les  está  El  Cristo  de  la  Vega...  de  Ribadeo,  de  donde  copio  et 
siguiente  trozo : 

"También  hizo  oposición  (don  Facundo)  a  una  cátedra  i  la 
ganó,  como  pudo  haber  ganado  un  jubileo  o  induljencia  plena- 
ria.  Los  ejercicios  fueron  unos  fervorines,  varias  novenas,  i 
casi  casi  las  misas  de  san  Gregorio." 


A  propósito  de  misas,  creo  conveniente  llamar  la  atención 
acerca  del  galicismo  que  se  comete  llamando  a  veces  a  la  misa 
rezada  misa  baja. 

El  propio  obispo  don  Justo  Donoso,  en  su  conocido  Diccio- 
nario, a  que  tantas  veces  me  he  referido,  incurre  en  este  error, 
como  puede  verse  en  la  pájiíja  465.  en  que  al  clasificar  las 
misas,  menciona  entre  ellas  la  baja  o  rezada. 

Misa  baja  proviene  indudablemente  del  francés  basse  mes- 
sc.  que  en  castellano  debe  traducirse  wisa  recada. 


Sin  salir  de  misa,  quiero  decir  aún  algunas  palabras  res- 
pecto a  la  acentuación  de  dos  términos  que  tienen  relación  con 
esta  ceremonia  reiijiosa. 

El  Diccionario  académico  da  cabida  en  sus  columnas  a  la 
voz  Kirieleisón  con  acento  en  la  última  sílaba. 

Mientras  tanto,  entre  nosotros  se  dice  a  menudo  Kirielei- 
són con  acento  grave. 

Don  Juan  Eujenio  Hartzenbusch.  escribe  en  la  escena  i.'. 
acto  III  de  su  drama  Doña  Mcncia : 

"T0RNER.V  No  jura  el  escuderón 
Chacón.     ¡  Madre  tornera ! 
Tornera.  Xo   debo... 

Chacón.     Hacer  de  predicador. 

¿Qué  le  importa  que  yo  jure 

o  cante  el  Kirieleisón!''' 

El  otro  vocablo  cuya  acentuación  se  altera  entre  nosotros 
€s  réquiem,  que  sólo  ha  logrado  artículo  especial  en  el  Diccio- 
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nario  de  1899,  bien  que  anteriormente  figuraba  en  el  articulo 
destinado  a  misa. 

Como  dato  curioso  recordaré  que  el  29  de  diciembre  de 
1543,  el  cabildo  de  Santiago  de  Chile  formó  un  arancel  para 
que  los  vecinos  supiesen  los  derechos  que  debían  satisfacer  por 
los  actos  de  su  ministerio. 

En  ese  arancel  se  disponía  que  los  habitantes  debían  "pa- 
garles" "por  una  misa  cantada  de  réquiem  cinco  pesos  de  oro''. 

La  circunstancia  de  ser  ésta  una  voz  latina  induce  a  mu- 
chos a  escribirla  sin  acento,  i  de  aquí  proviene  que  muchos 
también  la  consideren  aguda. 

Hoi,  que  ya  ha  logrado  enseñorearse  entre  las  voces  cas- 
tellanas, la  Academia  la  escribe  con  acento,  i  esto  tiene  nece- 
sariamente que  contribuir  a  evitar  la  acentuación  aguda  que  al- 
gunos dan  en  Chile  a  este  vocablo. 

Añadiré  todavía  que  el  Diccionario,  al  consignarlo  en  sus 
pajinas,  no  le  ha  dado  toda  la  estensión  que  le  atribuye  el  uso. 

Ateniéndose  a  lo  que  enseña  la  docta  Corporación,  la  re- 
ferida voz  se  emplea  únicamente  en  la  frase  "misa  de  réquiem". 

En  esta  cita,  copiada  de  la  pajina  427  del  tomo  49  de  la 
■comedia  intitulada  A^o  hai  plaso  que  no  se  cumpla  ni  deuda 
■que  no  se  pague,  escrita  por  don  Antonio  de  Zamora: 

"Criado 2.°    ¿Pero  el  muerto? 
Camacho.  Fuese  a  oír 

Alguna   misa   de  rcquicui." 

(Jornada  II.) 

En  esta  cita,  copiada  de  la  pajina  427  del  tomo  49  de  la 
Biblioteca  de  Autores  españoles  de  Rivadeneira,  figura  réquiem 
como  palabra  latina  sin  acento. 

Bretón  de  los  Herreros,  en  su  comedia  La  hipocresía  del 
vicio,  hace  hablar  de  este  modo  a  uno  de  sus  personajes  en  el 
acto  III  escena  i.": 

"Miguel.     El  chasco  a  que  os  esponeis 
si  mi  adversario  me  vence, 
no  es  nada.   Estar  convidados 
a  un  opíparo  banquete, 
¡  i  haberlo  de  conmutar 
con   una  misa  de  réquiem!" 
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Con  todo,  puedo  asegurar  que  no  siempre  el  uso  de  réquient 
se  limita  a  formar  parte  de  la  frase  misa  de  réquiem,  como 
puede  verse  en  los  ejemplos  que  voi  á  reproducir. 

Don  Antonio  diaria  Segovia  dice  en  una  composición  ti- 
tulada Lecciones  de  poesía  romántica: 

Los  criados  recojen  los  cadáveres  i  se  van  entonando  un» 
réquiem  fúnebre". 

Los  siguientes  versos  pertenecen  a  don  Eujenio  de  Ochoar 

"Sal,  alma,  del  cuerpo  doliente  i  cansado, 
del  muerte  despojo  de  angustia  i  tortura; 
sacude  la    pálida,   j-erta    figura; 
ya  canta  tu  réquiem  ti  templo  enlutado." 

*  * 

Como  a  las  horas  en  que  se  dicen  las  misas  más  frecuen- 
tadas por  la  jente  de  campanillas  suelen  estacionarse  a  las- 
puertas  del  templo  algunos  desarrapados  pordioseros  que  es- 
tienden su  mugrienta  mano  implorando  una  caridad,  me  ha 
ocurrido  pensar  en  que  los  que  se  dedican  a  este  lucrativo 
oficio  reciben  a  veces  entre  nosotros  el  nombre  de  limosneros 
i  esto  me  ha  movido  a  estudiar  si  tal  uso  es  o  no  admisible. 

El  Diccionario  académico  reconoce,  en  primer  lugar,  al 
adjetivo  limosnero,  ra,  el  significado  de  "caritativo,  inclinado 
a  dar  limosna,  que  la  da  con  frecuencia". 

En  este  sentido  es  bastante  usado  por  los  clásicos,  como 
puede  verse  en  el  siguiente  pasaje  en  que  el  padre  Juan  Euse- 
bio  Xieremberg,  de  la  Compañía  de  Jesús,  tratando  de  eviden- 
ciar los  merecimientos  qite  adquieren  los  que  practican  la  cari- 
dad, refiere : 

"A  un  hombre  limosnero  cercóle  la  tormenta  su  casa,  con 
otros  siete  que  comían  a  su  mesa;  todos  se  ahogaron  sino  él,. 
que  acordándose  de  los  pobres,  que  ya  habían  venido,  i  estaban 
esperando  la  limosna  que  les  solía  dar,  se  fué  donde  estaban, 
diciendo  entre  si:  Estos  me  librarán."  (Obras  filosóficas,  to- 
mo III,  pajina  60.  Madrid,  1686.) 

Aunque  no  atestigua  el  Diccionario  que  este  vocablo  ¡imos- 
rrro.  en  el  sentido  que  acabo  de  indicar  puede  usarse  también- 
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como  sustantivo,  es  evidente  que  asi  es,  como  puedo  compro- 
barlo con  otra  cita  del  mismo  respetable  padre  Nieremberg. 
•que  a  la  pajina  83  del  volumen  ya  mencionado  inserta  una 
-epistola  retulada  en  esta  forma :  A  un  limosnero  de  mala  con- 
dición encomiéndase  la  paciencia  como  parte  de  la  caridad. 
Como  segunda  acepción  de  limosnero,  rG.]'\?,tr2i  el  léxico 
oficial  la  de  sustantivo  masculino,  que  sirve  para  denotar  al 
■"encargado  de  recojer  i  distribuir  limosnas",  i  en  este  sentido 
lo  emplea  Lope  de  Vega  en  la  comedia  intitulada  San  Diego 
-de  Alcalá: 

"Frai  Juan.         ¿Hai    limosna,   jente   honrada, 

para   san   Francisco? 
Padre.  ¡  I  cómo ! 

En  mí  tiene  un   mayordomo, 

pues  por  él  tengo  aumentada 
la  pobre  haciendilla  mía. 
Frai  Pablo.     También  pedimos  dinero ; 

que  aquí  viene  un   limosnero 

que  nuestro   convento    envía". 

(Biblioteca  de  Autores  españoles  de  Rivadeneira,  tomo  52,  pajina  525.) 

Debo  agregar,  sin  embargo,  que  limosnero  también  puede 
ser  adjetivo  en  este  caso,  como  lo  testifica  el  siguiente  trozo 
tomado  de  la  célebre  comedia  El  diablo  predicador,  compuesta 
por  don  Luis  Belmonte  Bermúdez,  en  donde  la  criada  Juana, 
-hablando  de  su  amo,  dice: 

"No  se  ha  visto  hombre  tan  fiero 
si  algún  pobre  se  le  llega; 

i  más,  mientras  más  le  ruega.  , 

Sólo  un  fraile  limosnero 
de  san  Francisco  porfía, 
i  le  trae  desesperado : 
nunca  limosna  le  ha  dado ; 
pero  él  viene  cada  día. 
i  le  ha  querido  matar." 

{Biblioteca  de  Autores  españoles  de  Rivadeneira,  tomo  45,  pajina  334.) 

En  la  tercera  i  última  de  sus  acepciones  aparece  la  voz  li- 
míosnero  como  sustantivo  masculino,  que  significa  "el  que  en 
Tos  palacios  de  los  reyes,  prelados   u  otras  personas  tiene  el 
-cargo  de  distribuir  limosnas", 
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Así  lo  ha  empleado  don  José  de  Castro  i  Serrano  cuando 
a  la  pajina  262  de  La  novela  del  Ejipto,  habla  de  monseñor 
Baüer.  limosnero  i  confesor  de  la  emperatriz,  i  don  Pedro  de 
Madrazo  al  citar  a  Pero  García,  litnosnero  de  la  difunta  reina 
</oña  Isabel,  a  la  pajina  12  de  su  Viaje  artístico  de  tres  siglos, 
impreso  en  Barcelona,  1884. 

Pues  bien,  con  estos  antecedentes,  puedo  ampliar  aún  las 
rectificaciones  que  he  formulado  a  este  respecto  exhibiendo 
ejemplos  de  buenos  escritores  que  no  se  ajustan  a  lo  que  esta- 
tuye el  Diccionario. 

Don  Manuel  Bretón  de  los  Herreros,  en  su  comedia  La 
niña  del  mostrador,  presenta  a  la  protagonista,  Narcisa,  en  la 
escena  VII  del  acto  II  recojiendo  limosnas  para  socorrer  a 
dos  muchachos  menesterosos  que  había  tomado  bajo  su  pro- 
tección i  con  este  motivo  el  personaje  llamado  Alberto  le  dice: 

"Dios  te  dé  tanta  dicha  como  mereces,  limosnera  del  cielo". 
(Obras  de  Bretón,  tomo  IV,  pajina  371.  Madrid.  1884). 

En  el  tomo  II,  pajina  139  de  su  novela  La  hermana  de  la 
caridad,  don  Emilio  Castelar,  hablando  de  la  protagonista,  se 
espresa  de  este  modo: 

"Tenía  tal  acierto  para  repartir  la  limosna,  tal  conocimien- 
to de  las  necesidades  i  faltas  de  las  familias  pobres,  que  se 
puede  asegurar  que  la  llamaban  la  limosnera  jeneral  de  Ña- 
póles. En  efecto:  las  almas  caritativas  que  necesitaban  hacer 
alguna  limosna  acudían  a  Anjela  i  depositaban  los  donativos 
en  sus  manos,  i  dejaban  a  su  discreción  el  repartirlos." 

Como  se  ve  en  los  dos  últimos  ejemplos,  la  voz  limosnera 
está  usada  como  sustantivo  femenino  i  sirve  para  denotar  a 
una  persona  que,  sin  estar  encargada  por  nadie,  recibía  limos- 
nas para  repartirlas ;  lo  cual  no  se  conforma  con  ninguna  de 
las  acepciones  reconocidas  en  el  Diccionario. 

Ahora  bien,  si  en  estos  casos  es  aceptable  el  empleo  del  vo- 
cablo de  que  trato,  ¿por  qué  no  habría  de  serlo  también  cuando 
se  aplica  al  mendigo  que  implora  una  caridad  para  satisfacer 
Jas  necesidades  de  su  pobre  hogar? 

Don  José  Alemani  i  Bolufer,  en  su  Diccionario  de  la  len- 
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gua  española,  ha  acó j  ido  ya  esta  acepción  como  americanismo 
usado  en  Venezuela,  Ecuador  i  Chile. 

No  niego  que  aceptando  esta  ampliación,  se  dan  al  vocablo 
limosnero  dos  sentidos  contrarios;  pero  este  mal  está  ya  pro- 
ducido, como  puede  observarse  comparando  las  primeras  dos 
acepciones  reconocidas  por  la  Academia. 

Por  lo  demás,  no  faltan  en  castellano  dicciones  que  adole- 
cen del  mismo  defecto,  como  se  ve  en  arrendar,  arrendador, 
huésped,  hospedar,  etc. 

Antes  de  abandonar  esta  materia,  no  quiero  pasar  por  alto 
-que  el  Diccionario  académico  consagra  también  otro  articulo 
al  sustantivo  femenino  limosnera,  que  entre  otras  acepciones 
que  no  hai  para  qué  mencionar,  tiene  como  primera  la  de  ''es- 
carcela en  que  se  llevaba  dinero  para  dar  limosna". 

Esta  definición  parece  dar  a  entender  que  hoi  no  se  usa 
en  este  sentido. 

Sin  embargo,  el  empleo  de  esta  voz  podría  aplicarse  en 
este  caso  por  una  simple  figura  de  retórica  que  vendría  a  per- 
sonificar la  escarcela  o  bolsa  en  que  se  guarda  la  limosna  que 
se  ha  de  repartir. 

Igual  interpretación  podría  atribuirse  al  sustantivo  mascu- 
lino limosnero  de  que  se  vale  don  Vicente  Blasco  Ibáñez  en  el 
siguiente  pasaje  con  que  comienza  su  novela  Arroa  i  tartana: 

"A  las  tres  de  la  tarde  entró  doña  Manuela  en  la  Plaza  del 
Mercado,  envuelto  el  airoso  busto  en  un  abrigo  cuyos  faldones 
casi  llegaban  al  borde  de  la  falda,  cuidadosamente  enguan- 
tada cual  si  fuese  de  visitas,  con  el  limosnero  al  puño  i  velado 
el  rostro  por  la  tenue  blonda  de  la  mantilla." 

Más  adelante,  a  la  pajina  36,  dice  el  mismo  autor: 

"Juanito,  que  hasta  entonces  había  permanecido  silencioso 
contemplando  a  su  madre  con  la  misma  espresión  de  arroba- 
miento que  si  fuese  un  amante,  se  apresuró  a  cumplir  su  deseo, 
i  casi  la  arrebató  el  ajado  billete  que  había  sacado  del  limos- 
nero, corriendo  después  al  mostrador." 

Es  evidente  que  en  estos  últimos  ejemplos  no  puede  de- 
cirse que  hai  errata,  sino  una  amplificación  del  sentido  en  que 
se  usa  la  voz  limosnero,  que  en  estos  casos  designa  el  porta- 
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monedas  en  que  se  lleva  el  dinero  que  ha  de  servir  para  dar 
limosnas. 

Por  otra  parte,  son  muchos  los  derivados  en  ero  que  se 
emplean  para  designar  el  objeto  en  que  se  coloca  el  primi- 
tivo, como  se  ve  en  azucarero,  florero,  tarjetero,  tintero,  etc. 
etcétera. 

Huelga  añadir  que  este  limosnero  no  ha  encontrado  aún  al- 
bergue en  ningún  vocabulario. 

*  * 

Como  manifestación  de  respeto  en  ciertos  actos  relijiosos, 
se  acostumbra  que  el  que  los  ejecuta  se  ponga  de  rodillas, 
acción  que  entre  nosotros  se  designa  comúnmente  con  el  verbo 
hincarse,  censurado  por  algunos  escrupulosos  puristas. 

En  un  artículo  que  publiqué  hace  años  en  uno  de  los  dia- 
rios de  esta  capital,  i  que  más  tarde,' en  1902,  reproduje  en  mi 
opúsculo  Críticas  i  charlas,  traté  de  justificar  el  uso  de  este 
vocablo,  procurando  desvanecer  los  cargos  que  contra  él  se  pro- 
ducían. 

Como  la  Academia  ha  persistido  en  no  reconocer  el  em- 
pleo del  reflejo  hincarse  i  en  no  dar  a  éste  el  valor  de  arrodi- 
llarse, quiero,  por  mi  parte,  ampliar  mis  observaciones,  alle- 
gando nuevos  testimonios  que  las  justifiquen. 

La  primera  duda  que  se  ha  suscitado  a  este  respecto  es 
la  de  si  el  verbo  hincar  puede  o  no  usarse  también  como  re- 
flejo. 

Cierto  es  que  el  Diccionario  no  lo  ha  reconocido  espresa- 
mente  como  tal;  pero  esta  omisión  no  puede  ser  deliberada, 
desde  que  se  ha  manifestado  que  Cervantes,  Lope  de  Vega, 
Tirso  de  Molina  i  otros  insignes  autores  así  lo  han  empleado. 

El  siguiente  pasaje  está  sacado  del  capítulo  III  del  Inje- 
nioso  hidalgo  don  Quijote  de  la  Mancha,  por  Alonso  Fernán- 
dez de  Avellaneda: 

"Envainó  don  Quijote  con  mucha  pausa  i  gravedad,  que- 
dando molido  i  sudado  de  dar  cuchilladas  en  la  pobre  cama, 
cuyas  mantas  i  almohadas  dejó  hechas  una  criba;  i  lo  mesmo 
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hiciera  del  pobre  Sancho  si  pudiera  alcanzarle;  el  cual  salió 
de  detrás  de  la  cama  descolorido,  ronco  i  lleno  de  lágrimas  de 
miedo,  i  hincándose  de  rodillas  delante  de  don  Quijote,  le 
dijo:" 

La  espresión  hincarse  de  rodillas  ha  sido  patrocinada  por 
muchos  i  buenos  autores,  i  la  Academia  tampoco  la  ha  desde- 
ñado, como  puede  verse  a  la  pajina  233  de  la  última  edición 
de  la  Gramática  i  en  el  articulo  que  el  Diccionario  dedica  al 
verbo  postrar. 

Ahora  bien,  la  misma  frecuencia  de  este  uso  ha  producido 
la  paulatina  eliminación  del  complemento  de  rodillas,  que  se 
ba  estimado  innecesario. 

El  solo  hincarse:  importa  hoi  lo  mismo  que  arrodillarse, 
como  lo  he  comprobado  ya  con  el  testimonio  de  Tirso  de  Mo- 
lina, José  Joaquín  de  Mora,  Rafael  María  Baralt,  Ramón  de 
Campoamor,  José  Zorrilla,  José  María  de  Pereda,  Conde  de  la 
Vinaza  i  Emilio  Ferrari ;  a  los  cuales  puedo  agregar  los  si- 
guientes : 

"Esplicadme  por  qué,  después  de  haber  subido  toda  la 
esencia  del  paganismo  a  la  cabeza  de  un  solo  hombre  que  re- 
abre los  templos  i  reanima  los  oráculos,  la  idea  nueva  se  apode- 
ra de  otro  hombre  que  arranca  el  tirso  violentamente  a  las 
manos  de  los  sacerdotes  i  la  corona  a  las  sienes  de  los  sena- 
dores, para  compelerlos  a  hincarse,  mal  de  su  grado,  ante  la 
cruz  que  vencía  al  eterno  capitolio."  (Emilio  Castelar,  Memo- 
rias de  la  Academia  Española,  tomo  VI,  pajina  492.) 

"Pronuncié  estas  palabras  con  indecible  conmoción,  puse 
la  Biblia  sobre  una  silla,  i  me  hinqué  en  el  suelo."... 

"Reconocido  i  gozoso  me  hinqué  en  el  suelo."  (Pedro  Mar- 
tínez López,  en  su  traducción  de  Mis  prisiones,  de  Silvio  Pe- 
llico. Burdeos,  1835,  pajinas  77  i  143.) 

"  Curro.  Tunante, 

espaohas  como  harpa  viaja, 
sino  te  hincas." 

(Juan  del  Castillo,  Saínetes,  tomo  I,  Cádiz,  1845,  pajina  218). 

"Juzgando  que  más  que  las  palabras  serían  elocuentes  las 
actitudes,  se  hincó  delante  de  su  ahijada  i  le  tomó  las  manos 
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jjara  besárselas."  (Pérez  Galdós,  La  desheredada.  Madrid,  par- 
te IL  capítulo  XVIII.  pajina  500.) 

"Hincósele  delante  i  le  besó  las  manos."  (Pérez  Galdós, 
Fortunata  y  Jacinta.  Madrid,  1887,  tomo  I,  pajina  160.) 

"Dile  o  hazle  creer  que  por  poseerla  en  forma  de  lei  en- 
tratarás  por  el  aro  judiego  i  te  hincarás  delante  de  Adonai." 
(Pérez  Galdós,  Aita  Tcttaucn.  Madrid,  1905,  pajina  328.) 

''Concluidos  los  Padrenuestros,  don  Alonso  se  hincaba  de 
rodillas  en  el  suelo,  i  las  mujeres  se  levantaban  para  hincarse 
también,  con  un  rozamiento  de  enaguas  que  infundía  siempre 
en  el  corazón  de  Laura  la  especial  satisfacción  que  proporciona 
una  tarea  concluida.  El  rosario  iba  a  terminarse.  Hincado  don 
Alvaro  le  decía  con  voz  más  solemne  que  antes."  (Palacio  Val- 
dés.  El  señorito  Octavio.  Madrid,  1881,  pajinas  31  i  32.) 

"Al  poco  rato  el  belitre  buscaba  a  su  esposa,  le  pedía  per- 
dón, se  hincaba  a  sus  pies  entre  disculpas  i  sollozos."  (Ricardo 
León.  Los  centauros.  Madrid.  1918,  pajina  284.) 

"La  duquesita  de  Petri,  hincándose  delante  de  él,  comenzó 
a  besarle,  incensándole  con  el  vaho  lujuriante  de  sus  senos  me- 
dio desnudos."  (Eduardo  Zamacois,  El  lacayo  i  ia  quimera. 
Barcelona,  1908.  pajina  63.) 

"Leída  ést»,  se  hincan  todos,  i  meditan  en  silencio  alguna 
cosa  de  la  pasión..." 

"Acabada,  se  hincan  todos,  i  se  cantan  en  el  coro,  con  suaves 
instrumentos,  dos  o  tres  coplas...  Siéntanse  después  todos,  lee  la 
segunda  palabra,  la  cual  acabada,  se  hincan  todos,  i  se  canta  en  el 
coro  alguna  cosa  propia  de  la  segunda  palabra."  (Pedro  Díaz 
Cassau,  La  cuaresma  i  la  Semana  Santa.  Madrid,  1897,  pajinas 
22S  i  224.) 

"Conocidos  los  antecedentes  que  acabo  de  esponer,  es  de 
presumir  que  la  próxima  edición  del  léxico  oficial,  a  más  de 
reconocer  el  uso  reflexivo  de  hincar,  dé  a  la  expresión  hincarse 
el  sentido  de  arrodillarse,  sancionado  ya  por  el  lenguaje  co- 
rriente, no  sólo  en  Arjentina,  Cuba  i  Chile,  como  lo  dice  el 
Diccionario  de  don  José  Alemani  i  Bolufer,  sino  también  en 
toda  España,  como  lo  he  acreditado  con  muí  buenos  escritores." 

* 
*  * 
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El  obispo  de  La  Serena,  don  Justo  Donoso,  se  espresa  00010» 
sigue  en  el  libro  II,  capítulo  IV,  de  sus  Instituciones  de  Dere- 
cho canónico  americano : 

"Legados  a  latere  son  los  cardenales  que  el  Sumo  Pontí- 
fice envía  cerca  de  los  príncipes  soberanos,  las  más  veces  para 
tratar  de  asuntos  de  importancia  en  bien  de  la  Iglesia,  i  también 
los  que  nombra  i  envía,  revestidos  de  amplias  facultades,  a  des- 
empeñar el  gobierno  de  una  provincia  de  los  estados  pontifi- 
cios. Se  llaman  legados  a  latere,  porque  los .  cardenales,  consti- 
tuyendo un  cuerpo  místico  con  el  Papa,  asisten  ad  latus  de 
éste;  i  por  consiguietne,  cuando  se  les  comete  la  legación,  son 
en  este  sentido  estraídos  a  latare."  (Pajinas  150  i  151.  Santia- 
go, 1 86 1.) 

Por  una  contracción  muí  natural,  la  espresión  a  latere  se 
juntó  para  formar  un  sustantivo,  a  que  se  dio  el  significado  de 
compañero,  i  que  no  siempre  se  escribe  como  debiera. 

Tratando  de  esta  palabra  don  Camilo  Ortúzar  dice  en  su 
Diccionario  manual  de  locuciones  viciosas  lo  que  voi  a  copiar : 

"Adlátere.  La  espresión  a  latere  (del  lado),  que  denota 
proximidad  e  intimidad  (legado  a  latere),  ha  venido  a  usarse 
familiarmente  como  sustantivo,  significando  compañero,  al  le- 
gado, auxiliar;  i  aparece  en  la  duodécima  edición  del  Diccio- 
nario. Disentimos  del  señor  Cuervo  en  creer  que  en  plural  ha- 
brá que  decir  aláteres.  Ad  latere  i  adlátere  son  desatinos. " 

Para  discurrir  con  claridad  i  pleno  conocimiento  de  causa 
sobre  el  nuevo  vocablo  conviene  tener  a  la  vista  el  texto  del 
léxico  oficial. 

"A  latere  (literalmente,  al  lado).  Espresión  latina.  Voa'-e 
legado  a  latere.  Figurado  i  familiar.  Persona  que  acompaña 
constante  o  frecuentemente  a  otra.  Se  toma  a  veces  en  mala 
parte." 

El  trozo  copiado  me  sujiere  dos  observaciones. 

En  primer  lugar  me  parece  que  la  Academia  debió  tradu- 
cir la  espresión  a  latere  del  lado  i  no  al  lado. 

En  segundo,  pienso  que  el  sustantivo  alátere  debe  escribir- 
se como  una  sola  palabra,  i  no  como  dos,  del  mismo  modo  que 
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los   sustantivos   alrededores,   sinnúmero,  sinvergüenza   i   otros 
añalejos  se  escriben  como  un  solo  vocablo,  i  no  como  dos. 

Previa  esta  advertencia,  considero  que  don  Rufino  José 
Cuervo  tiene  razón  para  sostener  que,  una  vez  admitido  el  sus- 
tantivo alátere,  debe  formar  su  plural  según  la  regla  j enera!. 

Don  Vicente  Salva,  en  su  Nuevo  Diccionario  de  la  lengua 
castellana,  dice  también  aláteres,  bien  que  indica  que  este  nom- 
bre se  usa  sólo  en  plural. 

El  Diccionario  no  le  niega  el  número  singular,  i  mal  podría 
negárselo  desde  el  momento  en  que  lo  define:  persona  que 
acompaña  frecuentemente  a  otra. 

Es  claro  que  un  individuo  puede  tener,  como  el  Papa,  uno 
o  más  aláteres. 

La  circunstancia  de  que  la  Academia  escriba  a  látere  debe 
de  haber  sido  la  causa  de  que  el  señor  Ortúzar  incurra  en  la 
equivocación  de  creer  que  no  es  admisible  el  plural  indicado. 

Reconozco,  como  los  señores  Cuervo  i  Ortúzar,  que  no  pue- 
de ecribirse  correctamente  ad  látere  o  adlátere. 

I  la  razón  es  obvia. 

Ad  ts  preposición  de  acusativo;  por  manera  que  siendo 
latus  un  sustantivo  neutro,  es  evidente  que,  en  caso  de  usarla, 
debia  decirse  al  latus,  como  lo  hace  don  Justo  Donoso  en  el 
pasaje  transcrito  más  arriba,  i  no  ad  látere. 

Sólo  una  distracción  ha  podido  ser  causa  de  que  un  escritor 
tan  castizo  como  don  Miguel  Mir  haya  cometido  este  desliz 
en  el  capítulo  IV,  pajina  191,  de  su  libro  Historia  de  la  pasión 
de  Jesucristo : 

"Alma  de  este  Consejo  i  los  inspiradores  de  sus  resolu- 
ciones eran  Anas  i  Caifas;  éste  como  sumo  Pontifice  i  Presi- 
dente del  mismo  Consejo,  i  aquél  como  su  alátere  i  consejero, 
si  ya  no  Sagán,  o  Vicepresidente." 

Probablemente  es  una  errata,  puesto  que  don  Miguel  Mir 
escribe  más  adelante  en  el  capitulo  \'II,  pajina  340,  de  la  obra 
mencionada : 

"Era  llegado  el  momento  de  sentar  la  mano  al  revolvedor 
del  pueblo  (Jesús),  al  perturbador  de  la  paz  i  tranquilidad  pú- 
blica, al  que  amenazaba  a  la  posición  i  a  la  paz  i  bienestar  tem- 
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peral   del    sumo   Pontífice   (Caifas)    i   de   sns    aláteres   i   pani- 
aguados." 

Don  Miguel  Mir  da  a  alátere  el  mismo  plural  criticado  por 
don  Camilo  Ortúzar. 

Sin  embargo,  a  la  pajina  437,  capítulo  IX,  Mir  dice  adláteres,. 
intercalando  una  d  que  a  todas  luces  debe  quitarse. 

Parece  que  esta  intrusa  d  se  desliza  con  frecuencia  en  los 
escritos  de  autores  de  nota,  como  voi  a  manifestarlo. 

En  su  obra  intitulada  Bocetos  al  temple,  Madrid,  1876,  don 
José  María  de  Pereda  estampa  la  siguiente  frase : 

"El  orador  recibe   las   felicitaciones  de  algunos  adláteres.'^' 
(Pajina  153.) 

"El  ostentoso  Nabab  había  ido  familiarizándose  con  la  con- 
templación de  tantas  i  tan  pertinaces  bellezas,  hasta  el  punta- 
de  que  ya  no  le  movían,  como  dedaró  una  noche  a  sus  adlá- 
teres en  su  platea  del  teatro."  (Pajina  377.) 

Don  Daniel  de  Cortázar,  en  su  discurso  pronunciado  en  la 
recepción  pública  del  académico  don  Emilio  Gutiérrez-Gamero,, 
se  espresa  de  este  modo : 

"Claro  está  que  en  ese  libro,  hecho  sobre  el  vivo,  con  arre- 
glo a  documentos  humanos,  no  se  describen,  sin  embargo,  per- 
sonas existentes;  puesto  que  en  el  mencionado  jefe  de  partido- 
■ — que  da  su  nombre  a  la  obra —  se  suman  varios  de  los  que  han 
contribuido  en  tiempos  modernos  a  hacer  la  felicidad  de  la 
patria,  dando  un  producto  mezcla  de  las  condiciones  buenas  i 
malas  de  aquéllos,  en  que  no  tiene  poca  parte  la  acción  de 
los  secuaces,  adláteres,  ajiotistas  i  buscavidas  de  toda  laya, 
figuras  i  figurones,  que  constituyen  el  coro  del  ilustre  perso- 
naje." (Discursos  leídos  ante  la  Real  Academia  Española.  Ma- 
drid, 1920,  pajina  53.) 

El  jesuíta  don  Juan  Mir  testifica  también  el  uso  del  sus- 
tantivo alátere,  en  su  Prontuario  de  hispanismo  i  barbar ismo : 
pero  impugna  el  empleo  de  esta  voz  en  plural,  como  puede 
verse  en  el  trozo  que  copio  a  continuación: 

"No  es  lícito  aplicar  el  plural  aláteres,  cuanto  menos  el 
adláteres;  primero,  porque  alátere,  por  significar  del  lado,  es^ 
voz  indeclinable,  como  lo  es  in  statit  quo,  coramvobis,  in  albis^ 
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in  piiribus,  etc. ;  segundo,  por  ser  alátere  exacta  construcción 
latina  con  o  que  pide  ablativo,  pero  aecir  adlátere  sería  sole- 
cismo, pues  ad  pide  acusativo,  i  debería  decir  ad  latus  o  adlá- 
tera.  Así  a  látere  o  alátere,  i  mejor  aún  de  alátere,  es  la  forma 
castiza  que  deberá  emplearse  con  nombres  representativos  de 
amistad  o  compañía,  ora  estén  ellos  en  singular  o  en  plural. 
La  locución  estos  son  sus  alátercs  debe  convertirse  en  estos 
son  sus  alátere  o  estos  son  los  de  alátere,  si  ha  de  quedar  lim- 
pia de  incorrecciones.  Ejemplos  hallamos  en  el  clásico  \'aldi- 
vielso,  que  hablando  de  los  Apóstoles,  dijo: 

"  Vírgenes   hermosas 
siguen  la  palma  del  verdor  entero, 
i  a  látere  los  doce  de  la  fama, 
sobre  quien  sus  primicias  Dios  derrama"; 

quiere  decir:  los  doce  Apóstoles  acompañan  a  látere  a  la  Vir- 
jen  María  escoltada  de  otras  vírjenes.  Aquí  la  espresión  siguen 
a  látere  suena  acompañan,  escoltan,  siguen  a  su  lado,  seis  a 
cada  lado.  Tampoco  se  diría  bien  siguen  aláteres  ni  son  sus 
alátercs/' 

Con  perdón  del  docto  jesuíta,  a  quien  he  tenido  el  sentimien- 
to de  contradecir  en  varias  ocasiones,  creo  que  tampoco  esta 
vez  está  en  la  razón,  pues  si  se  ha  dado  ya  a  la  espresión  alá- 
tere el  sentido  de  compañero  o  secuaz,  formando  así  un  verda- 
dero sustantivo,  no  sé  por  qué  se  habría  de  rehusar  a  éste  el 
plural  que  le  corresponde,  según  las  reglas  jenerales. 

El  abolengo  de  este  neolojismo  no  puede  ser  obstáculo  pa- 
ra establecer  una  escepción  injustificada,  como  no  lo  ha  sido  en 
otras  dicciones  de  análogo  orijen. 

A  este  propósito,  recuerdo,  v.  gr.,  el  sustantivo  adefesio^ 
que  se  usa  tanto  en  singular  como  en  plural,  a  pesar  de  que  su 
procedencia  sólo  debiera  ser  de  este  último  número. 

Como  muchos  de  mis  lectores  han  de  ignorar  de  dónde 
viene  la  voz  adefesio,  voi  a  trascribir  aquí  lo  que  dice  al  res- 
pecto don  Pedro  Felipe  Monlau  en  su  Diccionario  etimoló- 
jico  de  la  lengua  castellana: 

"Esplícase  este  vocablo  (esclusivo  del  castellano)  por  la 
equivocación  de  un  subdiácono  que,  al  ir  a  cantar  la  epístola. 
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kyó  la  de  ad  Ephesios  en  lugar  de  la  ad  Corinthios.  La  equivo- 
cación hubo  de  ser  sonada,  hizo  fortuna,  aumentando  nuestro 
glosario  con  el  nombre  adefesio." 

"Covarrubias,  tratando  de  indagar  el  orijen  de  este  voca- 
blo, conjetura  si  pudo  traer  su  orijen  de  que  entre  los  Ephe- 
sios hubo  un  varón,  no  menos  sabio  que  virtuoso,  llamado 
Hermedoro,  que  supo  captarse  por  sus  relevantes  prendas  el 
respeto  i  veneración  del  pueblo.  No  tardó,  empero,  la  envidia 
de  sus  émulos  en  calumniarle  i  desacreditarle,  al  punto  de 
que  sus  buenas  razones  i  excelentes  consejos  fuesen  desoídos 
i  echados  a  mala  parte.  De  donde  nació  el  provervio  Hablar 
ad  Efesios,  cuando  en  opinión  de  los  que  oyen  alguna  razón 
o  escusa  no  la  admiten,  i  les  parece  que  no  viene  a  propósito 
porque  no  les  cuadra." 

Parece  convenir  más  a  esta  última  opinión  el  siguiente  pa- 
saje tomado  del  capítulo  II  del  Quijote  de  Avellaneda: 

"Por  cierto,  señor  Quijada,  que  estoi  en  estremo  maravi- 
llado de  que  en  el  tiempo  que  nos  ha  durado  la  cena  he  visto 
a  vuestra  merced  algo  diferente  del  que  le  vi  cuando  entré  en  su 
casa ;  pues  en  la  mayor  parte  della  le  he  visto  tan  absorto  i 
elevado  en  no  sé  qué  imajinación,  que  apenas  me  ha  respondi- 
do jamás  a  propósito,  sino  tan  ad  Ephesios,  como  dicen,  que 
he  venido  a  sospechar  que  algún  grave  cuidado  le  aflije  i  aprie- 
ta el  ánimo."  (Pajina  20.) 

Por  otra  parte,  volviendo  a  la  locución  a  latere  del  ejemplo 
de  Valdivielso  aducido  por  el  señor  Mir,  no  representa  el  uso 
moderno,  sino  el  latín  todavía  crudo. 

Don  Roque  Barcia,  en  su  Primer  Diccionario  etimolójico 
de  la  lengua  española,  da  cabida  al  sustantivo  masculino  plu- 
ral alátcres,  espresando  que  significa  compañeros,  auxiliadores, 
allegados,  i  diciendo  que  viene  de  ad,  preposición  de  acusativo, 
cerca,  i  látere,  de  latus,  lateris,  l9,do. 

Escusado  me  parece  rectificar  las  inexactitudes  de  este 
artículo;  pero  en  todo  caso,  él  servirá  para  atestiguar  el  uso 
del  plural  aláteres. 


EX  LA  PUERTA  DE  LA  IGLESIA  4OI 

Los  nombres  i  frases  trasladados  del  latín  al  castellano  sin 
variación  alguna  son  un  empacho  en  el  idioma. 

Ordinariamente  carecen  de  plural,  como  fiat,  quid,  quídam, 
exequátur,  tedeum. 

Otros  lo  forman  según  la  regla  jeneral,  como  álbum,  álbu- 
mes; avemaria,  avemarias;  miserere,  misereres;  credo,  credos. 

Paternóster  es  un  empréstito  innecesario  desde  que  existe 
en  castellano  el  sustantivo  padrenuestro  para  designar  la  ora- 
ción dominical. 

Gonzalo  de  Berceo,  en  la  composición  titulada  Del  Sacrifi- 
cio de  la  Misa,  emplea  el  sustantivo  plural  pater  nostres: 

"297.  Sennores  e   amigos  quajitos  aquí   seedes, 

mercet  pido  a  todos  por  la  leí  que  tenedes 
de   sendos  pater  nostres  que  vos  ajoidades, 
a  mi  faredes  algo,  vos  nada  non  perdredes. 

(Biblioteca  de  Autores  españoles  de  Rivadeneira,  tomo  57,  paji- 
na 90) 

La  misma  alteración  introduce  en  este  vocablo  Cervantes,, 
que  en  el  capítulo  41,  parte  II  del  Quijote,  escribe : 

'"Mirando  (Sancho)  a  todos  los  del  jardín  i  tiernamente  ¡ 
con  lágrimas,  dijo  que  le  ayudasen  en  aquel  trance  con  sendos 
paternostres  i  sendas  avemarias." 

Discurriendo  sobre  este  pasaje  don  Juan  Eujenio  Hartzen- 
busch  en  su  contestación  al  discurso  de  Olózaga  en  su  incor- 
poración en  la  Academia  (tomo  III,  pajina  560),  dice  padre- 
nuestros. 

Es  muí  frecuente  designar  las  más  conocidas  oraciones  con 
la  palabra  o  palabras  con  que  comienzan. 

Así,  no  sólo  oímos  hablar  d^  Yo  pecador,  del  Señor  mío 
Jesucristo,  del  Acordaos,  sino  que  también  vemos  a  veces  en 
letras  de  molde  estas  mismas  espresiones. 

Basta  hojear  cualquier  devocionario  para  encontrar  estas 
i  otras  locuciones  análogas. 

Tengo  a  la  mano,  por  ejemplo,  el  publicado  por  el  distin- 
guido canónigo  de  nuestra  catedral,  don  Ernesto  Palacios  Va- 
ras, con  el  nombre  de  El  anjel  de  la  guarda,  i  ahí  encuentro 
todas  estas  denominaciones. 
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En  el  Manual  de  las  hijas  de  María,  impreso  en  Madrid, 
1862,  hablando  de  las  obligaciones  de  las  congregadas  en  esta 
asociación,  se  dice  a  la  pajina  41  : 

"Rezarán  además  todos  los  días  el  Acordaos." 

A  la  pajina  344  de  la  misma  obra,  se  agrega: 

"Así  que  el  padre  la  dé  la  bendición,  dirá  el  Yo  pecador 
hasta  mea  culpa... 

"Después  concluirá  de  decir  el  Yo  pecador." 

I  no  se  crea  que  esta  manera  de  hablar  sólo  aparece  en  li- 
bros místicos,  pues  también  las  usan  los  autores  dramáticos  i 
ios  novelistas. 

En  la  zarzuela  en  un  acto  intitulada  Tierra  por  medio,  es- 
crita en  colaboración  por  don  Sinesio  Delgado  i  don  Joaquín 
Abati,  en  la  escena  XIV  de  la  edición  impresa  en  Madrid^ 
1901,  un  personaje  llamado  Andrea  dice: 

"Juraría  que  está  rezando  el  Yo  pecador." 

En  su  colección  titulada  "Huerto  Provinciano",  impresa 
en  Barcelona,  191 2,  don  Gabriel  Miró  escribe  lo  siguiente  a  la 
pajina  228: 

"Apenas  acabé  de  rezar  el  Acordaos,  ya  no  sentí  dolor... 
I  ruego  a  todos  los  asociados  que  recen  un  Acordaos  por  mi  in- 
tención..." 

Ni  Yo  pecador  ni  Acordaos  han  merecido  hasta  ahora  el 
honor  de  figurar  en  el  léxico  oficial,  no  obstante  ser  oraciones 
tan  usuales. 

El  Diccionario  académico  escribe  padre  nuestro  en  dos  pa- 
labras i  padrenuestro  en  una,  dando  preferencia  a  esta  última 
forma,  como  se  ve  en  los  artículos  rosario  i  estación 

Cervantes  no  es  mui  escrupuloso  en  la  trascripción  de  las 
palabras  ^atinas  naturalizadas  en  castellano. 
En  La  Jitanilla  escribe  mare  magno. 

Don   Antonio   de   Zamora   hace   que   paternóster    forme   el 

plural  como   el   singular  al   final  de  la  última  jornada   de   su 

comedia  No  hai  plaso  que  no  se  cumpla  ni  deuda  que  no  se 

pague : 

"Camacho.      Acabóse,    esto    es    hecho; 
credos,   paternóster,   salves, 
artículos,  mandamientos, 


EX  LA  PUERTA  DE   LA  IGLESIA  405 

i  todas  las  demás  partes 
del  catecismo  me  ayuden." 
(Biblioteca    de    Autores    españoles    de    Rivadeneira,    tomo    49,    paji- 
na 434-) 

Estimo  que  lo  mejor  sería  desechar  a  paternóster  i  que- 
darse con  padrenuestro. 

En  todo  caso,  el  procedimiento  de  Zamora  es  más  confor- 
me con  la  índole  del  castellano. 

Es  inadmisible  el  plural  paternosters  usado  por  algunos 
en  Chile. 

La  misma  dificultad  que  en  la  formación  del  plural  se  pre- 
senta en  el  vocablo  paternóster  ocurre  también  en  otras  voces 
exóticas,  cuyas  desinencias  son  raras  o  no  existen  en  castellano. 
En  este  caso  se  encuentra  el  sustantivo  club,  cuyo  plural  for- 
man muchos  agregando  una  simple  s,  como  puedo  manifestarlo 
con  los  siguientes  ejemplos: 

En  la  escena  VI.  acto  IV  de  la  comedia  intitulada  La  re- 
dacción de  un  periódico,  don  Manuel  Bretón  de  los  Herreros 
pone  estas  palabras  en  boca  de  uno  de  sus  personajes: 

■ he  visto 

periódicos   de   París..., 
me   han    revelado   secretos, 
planes,  clubs..." 

(Obras  escojidas,  París,  tomo  I,  pajina  216.) 

En  la  Miscelánea  instructiva  i  entretenida,  publicada  en 
Burdeos.  1836,  por  don  Pablo  de  Jérica.  encuentro  el  siguien- 
te pasaje,  a  la  pajina  98  del  tomo  I : 

"Para  consolarse  en  medio  de  su  celibato  forzoso,  han 
inventado  los  jóvenes  muchos  espedientes:  pero  el  princif>al 
es  la  institución  de  los  clubs  espléndidos  que  continúan  for- 
mándose en  la  metrópoli  i  se  propagan  en  las  provincias." 

Don  Anjel  de  Saavedra,  duque  de  Rivas.  en  una  epístola 
dirijida  a  don  Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  le  dice,  entre  otras 
cosas,  que  en  Grecia  no  gozará: 

Ni  el  oropel  i  baladí  cultura 
de  academias,  de  clubs,  de  sociedades, 
charlatanismo  todo,  i  farsa  pura. 
(Obras  completas,  tomo  I,  pajina  202,  Barcelona,  1884). 
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Don  Javier  de  Burgos,  a  la  pajina  153  del  tomo  II  de  sus 
Anales  de  Isabel  II,  Madrid,  1850,  escribe: 

"Estos  i  otros  excesos  a  que  por  aquel  tiempo  se  entrega- 
ban los  carlistas  de  Aragón  i  Valencia,  tenían  consternados  a 
los  habitantes  pacíficos  de  aquellas  comarcas,  i  daban  a  los 
ajentes  de  los  clubs  pretesto  para  promover  alborotos." 

Los  siguientes  versos  están  tomados  del  poema  El  diablo 
•mundo  de  don  José  de  Espronceda: 

"  Pásense    a    las    provincias    circulares, 
i  en  la  Gaceta  en  lastimoso  tono 
imprímanse  discursos  a  millares 
contra  los  clubs  i  su  rabioso  encono." 

{Obras  poéticas,  pajina   205.    París,    1851.) 

A  la  pajina  355  del  tomo  I  de  los  Elementos  de  hijiene  pú- 
blica, Madrid,  1871,  don  Pedro  Felipe  Monlau  se  espresa  de 
este  modo : 

"Al  salir  de  los  ejercicios  jimnásticos  se  siente  un  buen 
apetito,  la  necesidad  de  un  blando  descanso,  de  alejarse  de  la 
taberna  i  de  los  clubs,  de  acercarse  a  la  familia,  etc." 

En  su  novela  intitulada  Pasarse  de  listo,  edición  de  Ma- 
drid-París, don  Juan  Valera  escribe  a  la  pajina  157: 

"Ahora  que  todos  los  hombres  se  pasan  la  vida  echando 
discursos  en  las  sociedades  científicas,  en  los  clubs,  en  las 
asambleas  i  en  otros  focos  de  luz,  ¿no  es  conveniente  que  haya 
algunos  que  se  vayan  a  los  salones  para  que  las  pobres  muje- 
res no  se  queden  solas,  sin  nadie  que  les  hable  i  las  entretenga 
un  poco?"  (Capítulo  XIV.) 

Don  Benito  Pérez  Gaildós,  en  la  parte  primera,  capítulo  III, 
pajina  76  de  su  novela  Fortunata  i  Jacinta,  impresa  en  Ma- 
drid, 1887,  habla  de  esta  manera: 

"Era  esto  un  servicio  suplementario  que  el  comercio  pres- 
taba a  la  sociedad  en  tiempos  en  que  no  existían  casinos,  pues 
aunque  había  sociedades  secretas  i  clubs  i  cafés  más  o  menos 
patrióticos,  la  gran  mayoría  de  los  ciudadanos  pacíficos  no 
iba  a  ellos,  prefiriendo  charlar  en  las  tiendas." 

Pues  bien,  a  pesar  de  tan  respetables  autoridades,  la  Acá- 
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demia,  en   su  Gramática,  condena  con  sobrada  razón  el  plural 
clubs,  sin  indicar  la  forma  en  que  debería  hacerse. 

Es  evidente  que  repugna  a  la  índole  de  nuestro  idioma  la 
formación  de  plurales  que  no  sólo  se  contraponen  a  las  reglas 
adoptadas  sino  que  vienen  a  introducir  dicciones  que  por  ter- 
minar en  dos  consonantes  son  a  todas  luces  estrañas  al  cas- 
tellano. 

Igual  observación  puede  hacerse  respecto  a  los  plurales 
pailebots,  paquebots  i  complots,  usados  por  algunos  escritores. 

Para  hacer  cesar  estas  anomalías  convendría  adoptar  los 
plurales  clubes,  complotes,  pailebotes  i  paquebotes. 

Aunque  la  Academia  enseña  que  el  plural  de  cinc  o  sinc 
es  cines  o  zines,  creo  que  habría  sido  preferible  conser\'ar  el 
sonido  de  la  g,  diciendo  cingues  o  singues,  pronunciación  que 
se  ajusta  más  a  la  que  se  oye  ordinariamente. 

Por  otra  parte,  el  plural  cines  podría  serlo  también  del  sus- 
tantivo cine,  aceptado  ya  en  el  Diccionario  académico. 

Entre  nosotros  es  bastante  usado  el  plural  items,  que  ado- 
lece de  los  defectos  ya  mencionados. 

Podría  aceptarse  que  este  vocablo  hiciera  el  plural  como  el 
singular,  o  segi'm  la  norma  jeneral ;  pero  no  que  lo  formase 
atropellando  las  reglas. 

I  a  propósito  de  esta  misma  voz  diré  de  paso  que  me  parece 
raro  que  el  Diccionario  haya  admitido  la  locución  pleonástica 
ítem  más,  empleada  por  algunos  escritores,  como  don  Manuel 
Bretón  de  los  Herreros,  que  en  su  comedia  Flaquezas  ministe- 
riales hace  hablar  de  este  modo  a  uno  de  sus  personajes: 

"...ya  veis  que  me  esplico. 
Ella  que  lo  vio,  al  momento... 
ítem   más.   El  documento 
tenía  doblado  un  pico." 

(Acto  IV,  escena  V.) 

Don  Benito  Pérez  Galdós  dice  en  La  desheredada,  parte 
I.*,  capítulo  XII,  párrafo  3,  pajina  184: 

"Don  Manuel  José  Ramón  Pez  hojeaba  memorándums." 
Considero  que  la  s  está  de  más. 

Ese  plural  no  es  latín  ni  castellano. 
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Al  hojear  el  tomo  I  de  la  Miscelánea  de  Jérica,  que  acabo 
<le  citar,  he  tropezado  con  esta  frase: 

"Ni  las  moradas  en  Bath,  en  Brighton,  en  Chettenhau;  ni 
pic-nics;  ni  paseos  en  el  rio,  a  caballo,  en  coche;  ni  fiestas  so- 
lemnes en  las  que  es  costumbre  el  abrazarse;  ni,  en  fin,  uno 
solo  de  aquellos  talismanes  que  en  tiempo  de  nuestros  padres 
provocaban  al  casamiento,  nada  de  todo  eso  ha  conservado  su 
poder."  (Pajina  95.) 

Como  el  vocablo  picnic  que  aparece  en  el  trozo  precedente  es 
de  bastante  uso  entre  nosotros,  he  querido  detenerme  un  ins- 
tante, no  sólo  para  condenar  el  plural  picnics  por  las  razones 
anteriormente  dadas,  sino  también  para  rechazar  en  absoluto 
la  tal  dicción,  que  es  innecesaria  en  nuestra  lengua. 

En  vez  de  picnic  debemos  decir  en  castellano  simplemente 
jira,  que,  según  el  Diccionario,  significa  "banquete  campestre  en- 
tre amigos,  con  regocijo  i  bulla". 

Huelga  añadir  que  no  debe  decirse  jira  campestre,  desde 
que  toda  jira  lleva  incluido  este  calificativa. 

Agregaré  todavía  que  el  sustantivo  jira  no  tiene  otra  acep- 
ción en  el  Diccionario,  según  el  cual  no  puede  hablarse  de  jira 
politica  o  artística. 

* 

Al  tratar  de  padrenuestros  i  de  avemarias  me  ha  venido 
a  la  mente  la  idea  de  rosario,  i  a  este  propósito  he  recordado 
■que  entre  nosotros  es  corriente  llamar  casas  a  las  divisiones 
de  esta  sagrada  sarta,  cuyo  nombre  nació  de  la  corona  de  ro- 
sas que  orlaba  las  sienes  de  la  estatua  de  la  Virjen  i  que  ter- 
minaba por  una  cruz. 

No  pienso  que  sea  éste  un  chilenismo  desde  que  está  jene- 
ralizado  en  toda  la  América  española  i  desde  que  su  uso  tam- 
poco es  desconocido  en  España. 

Leo  en  un  libro  intitulado  Pequeño  manual  de  piedad  de- 
dicado a  los  devotos  del  Sagrado  Corasen  de  Jesús,  aprobado 
por  el  obispo  de  Barcelona  e  impreso  en  Béljica.  la  siguiente 
frase : 
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"Se  reza  un  padrenuestro,  diez  avemarias,  que  forman  lo 
que  se  llama  una  casa  del  rosario." 

El  presbítero  don  Camilo  Ortúzar,  en  su  Diccionario  ma- 
nual de  locuciones  viciosas,  no  sólo  no  menciona  entre  éstas 
la  espresión  casa  del  rosario,  sino  que  la  emplea  como  correcta 
en  su  Devocionario  del  cristiano,  impreso  en  Friburgo  de  Bris- 
govia  (Alemania),  191 1,  con  la  aprobación  del  cardenal  arzo- 
bispo de  Valladolid. 

El  distinguido  filólogo  don  Rufino  José  Cuervo,  en  sus 
Apuntaciones  críticas  sobre  el  lenguaje  bogotano,  impresas  en 
París,  1907,  esplica  del  siguiente  modo  la  introducción  de  este 
neolojismo : 

"Idea  de  alguna  persona  piadosa  debió  ser  la  de  comparar 
el  rosario  al  zodíaco,  i  a  las  casas  o  signos  de  él  las  quince 
partes  en  que  se  conmemoran  los  misterios.  No  tenemos  dato 
cierto  sobre  el  particular,  pero  no  puede  ser  otro  el  orijen  de 
llamar  casas  a  los  dieces  o  partes  de  aquél,  constantes  de  un 
padrenuestro  i  diez  avemarias.  Apuntaremos  que  en  castellanr^ 
se  llaman  también  dieces  las  cuentas  más  gruesas  que  en  el 
rosario  dividen  las  decenas  (dícese  además  padrenuestro) ;  en- 
tre nosotros  se  las  dan  varios  nombres,  uno  de  ellos  pasadores." 

Escusado  es  advertir  que  el  vocabulario  académico  no  trae 
la  acepción  de  casa  sobre  que  voi  discurriendo. 

En  su  lugar  enseña  que  debe  decirse  dies,  voz  que  en  su 
cuarta  acepción  significa  '"cada  una  de  las  partes  en  que  se 
divide  el  rosario",  i  en  su  quinta  denota  la  "cuenta  más  gruesa  o 
señalada  que  se  pone  en  el  rosario  para  dividir  las  decenas" 

El  padre  Isla,  en  su  traducción  del  Año  cristiano  de  Crois- 
set,  correspondiente  al  mes  de  octubre,  hablando  de  la  fiesta 
del  Rosario,  llamada  también  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  la 
Victoria,  dice : 

"Compónese  el  rosario  entero  de  quince  dieces  de  Ave  Ma- 
rías i  de  quince  Padre  nuestros." 

En  un  volumen  intitulado  Imitación  de  Cristo,  traducido 
por  el  padre  Nieremberg,  que  contiene  también  el  ejercicio  co- 
tidiano de  la  santa  misa  i  otras  devociones,  impreso  en  Bar- 
celona, 191 1,  se  emplea  en  vez  de  dies  la  voz  decena,  que  tam- 
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bien  aparece  en  el  mismo  sentido  en  el  Devocionario  manual 
arreglado  por  algunos  padres  de  la  Compañía  de  Jesús  e  im- 
preso en  Bilbao,  1907. 

Aunque  el  Diccionario  no  reconoce  espresamente  a  decena 
la  mencionada  acepción,  se  puede  decir  que  la  autoriza  en  la 
definición  del  quinto  significado  que  se  da  al  sustantivo  diez, 
según  acaba  de  verse. 


*  * 


Entre  los  rosarios  predilectos  de  la  jente  piadosa  se  cuenta 
el  llamado  crucifero  o  criicíjero,  que  goza  de  las  grandes  in- 
duljencias  concedidas  en  15 16  por  el  papa  León  X  a  los  padres 
cruciferos,  o  sea  a  los  canónigos  regulares  de  la  Orden  de  la 
Santa  Cruz  de  San  Agustín,  cuya  casa  jeneral  se  halla  en 
Holanda. 

Según  esta  concesión  papal,  el  que  reza  un  padrenuestro  o 
ip  avemaria  tocando  cualquier  cuenta  de  este  privilejiado  ro- 
sario alcanza  500  días  de  indulj encías  en  favor  de  un  difunto. 

El  papa  León  XIII  estendió  a  otras  órdenes  relijiosas  la 
potestad  que  daba  a  los  rosarios  esta  gracia,  de  modo  que  hoi 
día  estos  rosarios  denominados  cruciferos  o  cruciferos  se  han 
hecho  más  comunes  i  merecerían  llegar  hasta  el  Diccionario.. 


I 
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CABO 

''Cabo  de  pluma:  mango  para  plumas  de  acero,  ü.  t.  en  la 
Argentina",  leemos  en  el  Diccionario  de  provincialismos  de  Puer- 
to Rico,  por  el  señor  Mataret. 

Trae,  en  efecto,  la  palabra  el  Diccionario  argentino  de  Gar- 
zón, con  el  significada  de  portaplumas. 

Pero  sin  atravesar  el  mar  podemos  tropezar  con  esta  acep- 
ción. En  la  Madre  Xaturalesa,  de  doña  Emilia  Pardo  Bazán,., 
hallamos : 

"Provisto  de  papel  tan  elegante  y  de  escribanía  y  cabos  de 
pluma  en  armonía  con  él"  (pág.  148.  Qb.  completas). 

ARRINQUÍN 

Copio  en  el  Diccionario  de  peruanismos  de  Arona: 
"Usado  en  masculino  y  femenino,  arrinquín  y  arrinquina. 
Cerno  etimología  es,  indudablemente,  una  corrupción  de  arle- 
quín, y  como  significado  tiene  mucha  semejanza  con  el  chisgara- 
vís  de  los  españoles.  En  la  isla  de  Cuba  dan  el  nombre  de  arrin- 
quín a  la  bestia  delantera  que  dirige  o  guía  la  recua.  Nosotros 
pilcamos  nuestro  provincialismo  a  la  persona  que  sigue  a  otra 
(le  una  manera  servil,  como  su  quitamotas  o  quitapelillos,  hecho 
un  títere,  sin  idea  propia.  En  Arequipa  el  provincialismo  no  está 
todavía,  por  decirlo  así,  sino  a  medio  camino  de  su  descomposi- 
ción, puesto  que  aún  se  dice  arlequín,  arlequina.'^ 

En  mi  Pequeño  Larousse  ilustrado  doy  la  palabra  como  rio- 
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platense,  y  repite  esta  atribución  el  Diccionario  de  la  lengua, 
castellana  del  señor  Alemany.  Sin  embargo,  no  hallo  confirma- 
ción de  dicho  uso  en  la  Argentina.  La  autoridad  en  que  me  ba- 
saba era  la  del  libro  del  señor  Enrique  Teófilo  Sánchez,  Vo- 
ces y  frases  viciosas,  que,  aunque  publicado  en  Buenos  Aires 
con  carácter  oficial,  contiene,  como  he  podido  comprobarlo  ulte- 
riormente, barbarismos  de  diversos  países  de  América,  y  no  sólo 
argentinos. 

El  Diccionario  cubano  de  Pichardo  no  trae  Arrinquín,  como 
•dice  Arona,  sino  Harrenqiiín  (la  h  proviene  de  una  etimología 
.■caprichosa  de  Pichardo),  y  la  definición  es:  "La  bestia  delante- 
'  ra  que  dirige  o  guía  a  las  demás  de  la  harria,  y  en  la  cual  va 
montado  el  harriero.  También  la  en  que  acostumbra  el  mayoral 
o  dueño  hacer  excursiones  o  inspeccionar  el  campo  de  la  hacien- 
da. Harrenquín,  na.  La  persona  baja,  ruin,  que  imita,  acompaña, 
divierte  y  lisonjea  continuamente  a  otra." 

En  Honduras  (Membreño)  Arriquin  es  "persona  que  no  se 
separa  de  otra",  y  en  Guatemala  (Batres),  el  "ayudante  del  pun- 
tero en  los  ingenios"  y  "la  persona  que  no  se  separa  de  otra". 
Palabra  que  se  usa  en  Cuba,  Centroamérica  y  Perú,  ha  de  ser 
española.  En  el  Diccionario  bable  de  Rato  de  Arguelles  (suple- 
-mento),   leemos  el  artículo  siguiente: 

"RiNQUÍN,  m.  Juego.  Llevar  al  rinquín  es  llevar  a  uno  en  la 
silla  de  la  reina,  o  sea  sentado  encima  de  los  brazos  de  dos 
■personas   cogidas   de   las  manos. 

ENCUERADO— ENCUERAR 

En  el  Diccionario  cubano  de  Pichardo  encontramos : 
"Encuerar,  v.  a.  vulg.  Desnudar,  quitar  toda  la  ropa  a  una 
persona.  Usase  también  como  recíproco." 

Y  en  el  Diccionario  de  mejicanismos  de  Icazbalceta : 
"Encuerado,  da.  m.  y  f.,  fam.  Desnudo,  desharrapado.  De- 

-cíase  en  partícuílar  de  ciertos  individuos  de  la  plebe  de  México, 

numerosos  en  otro  tiempo,  cuyo  traje  se  reducía  a  un  calzón  de 

"lienzo,  una  sábana  y  un  sombrero  de  petate." 

Hablando    de  mujeres,    significa:  "vestida  indecentemente, 

escotada  con  exceso". 
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Trae  también  Icazbalceta  d  verbo  Encuerar,  que  define: 
^'Desnudar,  o  poco  menos.  También  se  usa  como  pronominal." 

El  adjetivo  y  el  verbo  son  conocidos  en  España.  En  Aycardo 
■encuentro  la  siguiente  cita  de  Moratín : 

"Aquel  hermano  a  quien  encerraron  en  Fez  los  paganos,  no 
se  vio  ni  más  aburrido,  ni  más  encuerado  que  yo." 

(Carta  58.  en  Obras  póst.,  t.  II.  pág.  215.) 

La  locución  en  cueros  ha  dado,  por  lo  de  más,  nacimiento  en 
América  y  en  España  a  otros  adjetivos  caprichosos. 

En  Cuba  (Pichardo)  se  llama  Encuerudo,  da,  la  persona  des- 
nuda, sin  vestido  algimo. 

Y  en  Málaga,  Arturo  Reyes  nos  da,  en  La  Goletera,  pág.  8, 
^'chiquillos  churretosos  y  encuerinos". 

PECHUGONA 

En  el  Diccionario  de  provincialismos  de  Puerto  Rico,  de 
Malaret,  halladnos  Pechugona  con  el  sentido  de  mujer  de  pecho 
sabiente.  Agrega  Malaret  que  se  usa  en  España.  En  efecto,  en 
Los  Muertos  mandan,  de  Blasco  Ibáñez,  tengo  apuntada  la  si- 
guiente cita:  "Cualquiera  de  las  rubias  pechugonas  y  caderu- 
das" (pág.  88). 

En  Colombia  (Cuervo),  Costa  Rica  (Gagini)  y  Chile  (Rodrí- 
guez), pechuga  se  usa  por  descaro,  y  pechugón,  por  d-escanado. 
Recuerdo  haber  oído  la  palabra  pechuga  en  andaluz,  en  igual 
mentido ;  pero  no  tengo  cita  de  ella. 

APATUSCO 

Copio  del  Libro  raro  del  venezolano  Picón  Pebres:  "Apatus- 
co significa  en  Venezuela  ficción,  mixtificación,  trapacería" 
(pág.  32).  "Hacer  el  apatusco,  fingir  que  se  hace  alguna  cosa, 
y  no  hacerla  o  medio  hacerla"  (pág.  338). 

Observa  Picón  Pebres  que  Apatusco,  en  la  Academia,  vale 
como  aliño,  adorno,  arreo,  que  son  cosas  distintas. 

Ignoro  hasta  qué  punto  sea  exacta  la  acepción  de  la  Acade- 
mia; pero  ciertamentte  la  palabra  tiene  sentido  más  extenso. 

Terreros  dice :  "Apatusco,  comúnmente  en  pl.,  voz  jocosa, 
lo  mismo  que  adorno  pueril  o  ridículo.  También  se  toma  por  un 
.adorno  regular,  significado  con  una  voz  baja  y  jocosa." 
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Y  agrega  el  verbo  Apatuscar,  que  define:  "Hacer  mal,  des- 
aliñadamente y  apriesa  alguna  cosa",  acepción  que  concuerda 
perfectamente  con  el  hacer  el  apatusco  venezolano. 

Salva  agrega  a  lo  que  trae  Terreros  otra  acepción  de  Apa- 
tusco, anticuada,  según  él :  "Aparatos  preparativos  para  alguna, 
operación  de  importancia." 

En  Lamano  encontramos  una  acepción  salmantina  de  Apa- 
tuscar que  se  parece  a  la  venezolana  y  es  la  de  ocultar,  escon- 
der. "Iba  el  galgo  encima  de  la  liebre  y  se  quedó  apatuscada 
detrás  de  urna  mata." 

Trae  asimismo  otra  acepción  de  Apatusco,  que  define  por 
prenda  de  vestir,  pero  que  parece  significar  más  bien  acceso- 
rio, arreo,  adminiculo,  sin  carácter  de  adorno.  "Un  viejarrón 
tragado  en  un  ropón  del  venerable  Hospicio,  rosario,  muleta  y 
todos  los  apatuscos  de  padre  del  yermo"  (Torres  \'illarroel, 
t.  IX,  pág.  190). 

Aycardo  nos  trae  una  cita  de  Cervantes,  que  puede  ayudar  a 
completar  la  definición:  "Vuelve  con  los  demonios  y  el  apatus- 
co de  la  canasta"  (Cueva  de  Salamanca,  Teatro,  t.  III,  pág.  304). 

A  la  misma  familia  pertenece  Apechusque,  que  encontramos 
en  Murcia  (Sevilla),  con  significado  de  "enseres  de  caza,  pes- 
ca, etc.",  y  que  trae  Martínez  Ruiz  en  Antonio  Azorín,  pág.  11 : 
"Un  pequeño  cuarto  sombrío,  donde  se  guardan  los  apechusques 
de  la  limpieza." 

En  vizcaíno  hallamos  (Múgica,  Dialectos,  pág.  70,  nota  5) : 
"Armar  la  pachusca  (sin  definición) ;  hay  apatuscar  en  ca=/tella- 
no.  Es  término  del  juego  de  la  tuta,  y  debe  equivaler  al  aragonés 
apatusca,  aunque  éste  se  refiere  a  otro  juego  distintos.  Apatus- 
co es  también  aragonés,  voz  familiar  de  desprecio,  principalmen- 
te contra  los  muchachos,  según  Borao," 

La  tuta  está  definida  en  la  página  64  de  didbos  Dialectos, 
nota  II,  como  "juego  que  consiste  en  arrojar  lo  más  cerca  posi- 
ble de  un  trozo  de  caña  relleno  de  corcho,  que  sustentia  unas 
monedas,  otras  llamadas  tarjas,  y  luego  derribar  las  monedas, 
de  suerte  que  caigan  del  lado  más  próximo  a  aquéllas." 

El  jiiego  aragonés  de  la  Apatusca,  según  Borao.  citado  por 
Múgica  (Dialectos,  pág.  88),  se  hace  sustituyendo  la  caña  por 
un  guijarro;  arrojadas  las  monedas,  se  apilan  éstas  y  golpean 
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por  turne  con  una  piedra,  levantando  las  que  presenten  el  an- 
verso. 

Otra  acepción  aragonesa  de  apatusca  es  la  de  "tallo  de  la 
alcachofa"   (Puyóles  y  Valenzuela). 

Parece  existir  en  andaluz  un  juego  análogo.  "Jugaba  a  la 
patuca  y  al  hoyuelo"  (Rubio,  Memorias,  en  España  Moderna, 
1912,  III,  86),  si  bien  Rodríguez  Marín,  en  sus  Comparacio- 
nes, pág.  85,  define  la  Patuca  como  "ruedecilla  de  cascara  de 
naranja  o  de  granada,  que  sirve  de  pie  a  los  siempretiesos".  Nó- 
tese de  paso  que  la  Academia  no  trae  siempretieso. 

APORRONADO 

Aporronado  (de  porrón).  Achatado  (de  la  nariz). 

Encuentro  este  artículo  en  las  interesantísimas  Apuntaciones 
críticas  sobre  el  idioma  castellano,  provincialismos  de  Ríoha- 
cha,  etc.,  publicadas  en  Santa  Marta  (Colombia),  en  1920,  por 
el  señor  Manuel  E.  Lanao. 

Pero  precisamente  cuando  examinaba  dicha  palabra,  acababa 
d'e  leerla  en  una  revista  española: 

"Sí,  ahora  recuerdo.  Por  cierto  que  entonces  no  tenía  us- 
ted la  nariz  tan  aporronada"  (Sinesio  Darnell,  Hojas  selectas, 
julio  de   1920,  pág.  623). 

CHURRI 

En  la  Semáyitica  o  Ensayo  de  Lexicografía  ecuatoriana,  utilí- 
sinK)  libro  de  mi  amigo  don  Gustavo  Lemos  R.,  publicado  en 
Guayaquil  en  1920,  encuentro  el  siguiente  artículo: 

"Churre,  churri,  churro.  En  las  tres  formas  hemos  oído 
frecuentemente  esta  palabra,  que  equivale  a  mugre,  sucio,  al- 
gunas veces ;  en  otras  es  homologa  de  cosa  de  mal  gusto,  dispa- 
ratada, sin  gracia,  etc.". 

Y  en  mis  Nuevos  derroteros  del  idioma  apuntaba  ya  hace 
algún  tiempo  la  siguiente  cita  de  Insolación,  de  doña  Emilia 
Pardo  Bazán:  "Un  merendero  dhurri"  (pág.  80). 

Pueden  compararse  con  estas  voces  las  palabras  furris,  fu- 
rrio, furria,  purrio,  purria,  de  análogo  sentido,  que  cito  en  el 
artículo  furris  (B.  A.  E.,  junio  1920,  pág.  310). 
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¡  ÁNGELA  MARÍA ! 

Exclamación  que  se  usa  en  Colombia  para  denotar  que  se 
apru'eba  alguna  cosa  o  que  se  cae  en  la  cuenta  de  algo  (Cuervo> 
Apuntaciones,  §  475). 

Usase  con  el  mismo  sentido  en  Méjico  (Icazbalceta),  en 
Cuba  (Pichardo,  art.  anjá,  dice  que  se  usa  en  Puerto  Príncipe 
y  Bayamo ;  Macías,  citado  por  Icazbalceta,  dice  que  se  usa  en 
toda  la  isla). 

Usase  igualmente  en  Venezuela  (Picón  Pebres,  Libro  raro, 

pá«-  327)- 

Tal  extensión  anuncia  origen  europeo. 

En  Canarias  es  corriente,  según  Z erólo  {Legajo  de  varios, 
pág.  162),  y  mi  buen  amigo  señor  Cotarelo  me  escribe  que  la 
exclamación  ¡  Angela  María !  se  usa  hasta  en  Asiturias,  con  el 
aditamento  de  "se  llamaba  la  difunta". 

ARQUEADA 

De  Colombia.  En  Cuervo  (Apuntaciones,  §  594)  leemos: 

"Del  arqueo  causado  en  el  cuerpo  por  las  náuseas  y  el  vó- 
mito, se  ha  usado  arquear  por  nausear,  y  nosotros  decimos  ar- 
queada por  arcada.  Arquear  subsiste  entre  nosotros  y  en  Mé- 
jico; arqueada  es  usual,  aquí  mismo  y  en  Cuba." 

Usase  asimismo  arqueada  en  Costa  Rica,  según  Gagini ;  en 
Méjico,  según  Icazbalceta ;  en  Cuba  (Pichardo),  en  Puerto  Ri- 
co (Malaret). 

Indica  Cuervo  que  la  voz  arquear,  por  nausear  (nótese  de 
paso  que  esta  voz  no  pertenece  a  lenguaje  vulgar),  se  encuen- 
tra en  Guzmán  de  Alfarache.  "En  este  punto  arqueaba  yo,  en 
oyéndola  mentar"  (Pte.  II,  lib,  II,  cap.  II,  fol.  76  v.".  Barcelo- 
na, 1605;  fol.  46,  Burgos,  1619),  y  que  se  usa  aún  en  el  habla 
charruna.  "Arquear:  Tener  náuseas  arqueando  el  cuerpo'^ 
{Ociosidades,  por  M.  F.  de  G.  y  G.,  pág.  73,  Salamanca,  1903). 

A  esto  agrego  la  siguiente  cita  copiada  del  Diccionario  mur- 
ciano del  señor  Sevilla,  quien  nos  dice  que  allí  se  usa  Ar- 
queada: "El  estómago  de  su  alma,  todo  turbado,  maréase,  y 
está  dando  arqueadas"  (Fr.  Pedro  de  Vega,  Declaración  de  los 
siete  salmos  penitenciales,  Salmo  3."). 
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AMBUCIA 

En  Chile  (Román,  pág.  496)  es :  ansia  en  el  comer,  voraci- 
dad, y  Ambuciento  es:  ansioso,  voraz. 

Es  palabra  que  forma  parte  de  un  grupo  abundante,  au- 
sente del  Diccionario. 

Lenz  daba  en  el  cuerpo  de  su  léxico  Langucia,  por  "hambre,, 
ansiedad"  y  copiaba,  considerándola  como  dudosa,  una  etimo- 
logía india  de  Cañas.  En  el  suplemento,  pág.  877,  agrega  otras 
formas:  langucia,  languciento,  de  igual  sentido;  langucio  o 
langusino,  por  demacrado,  pálido  por  hambre  o  enfermedad,, 
y  recuerda  eJ  mejicano  lambrusco,  ihambriento,  goloso,  y  el  ara- 
gonés lambrote,  por  glotón;  el  mejicano  lambrusquear,  por  go- 
losinar, cuscurrear,  estas  últimas  palabras   sacadas  de  Ramos, 

pág-  567- 

Explica  Lenz  estas  palabras  por  el  castellano  el  hambre,  vul- 
garmente tambre ,  y  compara  con  el  fenómeno  fonético:  un  güei 
=  un  buey ;  engolver  =  envolver. 

En  mi  léxico  andaluz  {Revue  hispanique,  Paris,  agosto  de 
1920,  pp.  313-646)  traigo  una  cita  de  Fernán  Caballero,, 
que  completa  esta  serie :  "Tomad,  lambrucias,  engullid  y  har- 
taos" (Lágrimas,  pág.  115). 

Parece  haber  contaminación  con  el  verbo  lamber  =  lamer, 
como  puede  comprobarse  por  las  formas  salmantinas  siguientes : 
Lamberete,  dulce,  golosina;  Lamberán,  Lambrión,  Lambrón,  por 
glotón,  goloso  (Lamano). 

DITA 

Dita  se  usa  por  deuda  en  varios  puntos  de  América,  en  Chile 
(Echeverría),  en  Guatemala  (Batres,  pág.  253),  donde  enditarse 
significa  cargarse  de  deudas ;  en  Argentina  (Segovia). 

Pero  la  voz  es  bien  española. 

En  Andalucía  encontramos  los  siguientes  ejemplos:  "La  di- 
tera tiene  a  su  favor  la  buena  fe  de  aquel  a  quien  da  a  dita" 
{Tradiciones  españolas,  I,  29).  Ditera  es  "persona  que  vende  a 
dita"  (Rodríguez  Marín,  Comparaciones,  40).  "Al  obligado  pres- 
tamista de  todo  corral,  a  la  ditera"  {Tradiciones  españolas.  I,  29). 

Y  antaño  parece  haberse  usado  en  otras  partes : 
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¡  Miren  si  la  dita  es  boba ! 
¡  Así  un  millón  me  debiera ! 
-     (J.  de  la  Hoz  Mota,  El  Castigo  de  la  miseria,  I,  4.) 

CHICOTAZO 

Lo  da  el  Diccionario  de  la  Academia  como  mejicano,  con  la 
significación  de :  golpe  dado  con  el  chicote. 

Se  usa  también  en  Chile  (Rodríguez),  Ecuador  (Cevallos), 
Cuba  (Pichardo),  Argentina  (Granada). 

Lo  usa,  sin  embargO',  Galdós.  "Resistir  los  chicotazos  de  la 
suerte"  (C.  de  Múgica,  sin  indicación  de  lugar,  en  Maraña  del 
Diccionario,  pág.  72). 

LEÑAZO 

Leñazo,  por  garrotazo,  se  dice  en  Venezuela  (Picón  Pebres). 
Pero  también  se  usa  en  España.  En  el  V^ocabulario  murciano  del 
señor  Sevilla,  encontramos : 

"Leñazo,  pr.  Ar.  Garrotazo.  Consta  en  el  Diccionario  de  vo- 
ces aragonesas,  escrito  por  don  Jerónimo  Borao.  Es  de  uso  fre- 
cuente en  la  región  murciana,  y  lo  encontramos  también  en  la 
Vida  y  hechos  de  EstebaniUo  González:  "Tomando  cada  uno  el 
palo  que  halló  más  a  mano,  me  dieron  más  leñazos  que  limones 
me  habían  hurtado"  {Obras,  pág.  306,  Madrid,  i8zj4). 

;  VERIJA 

"Las  verijas  del  caballo  son  propiamente  las  ijadas  o  los  ija- 
res",  dice  Gagini  en  su  Diccionario  de  harharismos  y  provincia- 
lismos de  Costa  Rica." 

"Verijas  llamamos  todos  en  Bogotá  a  los  ijares  o  ijadas  de 
las  cabalgaduras  ("le  rasgó  las  verijas  con  las  espuelas"),  dando 
a  aquella  voz  mayor  extensión  de  la  que  etimológicamente  le 
corresponde"  (Cuervo,  Apuntaciones,  §  582). 

Y  lo  mismo  ocurre  en  la  Argentina  (Segovia). 

La  acepción  de  la  Academia:  "Región  de  las  partes  puden- 
das", que  según  Calcaño  se  puso,  en  1883,  de  acuerdo  con  la 
papeileta  presientada  por  dicho  académico  venezolano,  no  me  pa- 
rece suficientemente  explícita. 

La  palabra,  de  uso  frecuente  en  América,  parece  haberse  olvi- 
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dado,  hasta  hace  poco,  en  España,  ya  que  Fernández  Cuesta  y 
Serrano  la  daban  en  su  Diccionario  como  provincial  de  Axaé- 
rica,  con  la  significación  de  ''región  de  las  partes  genitales  de  los 
animales",  y  que  Pidal  y  Ochoa,  al  explicarla  en  el  Glosario  del 
Cancionero  de  Baena,  a  propósito  de  les  versos  de  Villasandino : 

Que  yo  vos  ffaré  poner 
Atanquía  en  la  verija, 

le  dan  el  sentido  de  raja  o  hendidura. 

Cuervo  nos  explica  que  desde  antigua  se  ha  usado  en  caste- 
llano la  palabra  con  sentido  más  lato ;  que  en  los  Libros  del  saber 
de  'Astronomía  de  Alfonso  el  Sabio,  significa  ombligo.  En  As- 
turias, es  vería  {Colección  de  poesías  en  dialecto  asturiano,  pági- 
na 68,  Oviedo,  1839),  y  con  diferente  extensión  significa  la  parte 
que  va  "desde  la  ingle  a  la  rodilla,  o  sea  el  muslo"  (Rato  y  He- 
via) ;  en  gallego  es  brillas  (cp.  brengená),  en  portugués,  virilha 
(Cuervo). 

En  Cuveiro  Pinol,  el  gallego  brillas  significa  ingle,  y  en 
el  Diccionario  portugués  de  Seguier,  virilha  es  ''parte  do  corpo. 
entre  a  parte  superior  da  coxa  e  o  baixo  ventre,  Linha  de  fle- 
xáo  da  coxa  sobre  o  abdomen". 

En  fin,  en  salmantino  (Lamano),  es  la  ingle,  si  bien  los  dos 
refranes  que  aduce  Lamano  corresponden  más  bien  al  sentido 
de  muslo  que  al  de  ingle:  "La  hija  de  la  verija  y  la  nuera  de 
la  cadera."  "Al  hijo  de  la  hija  métele  en  la  verija,  al  de  la  nuera 
dale  del  pan  y  échale  fuera."  (Correas,  Vocabulario,  pág.  41.) 

De  todos  modos,  no  corresponde  a  ejlos  la  definición  del 
Diccionario  de  la  Academia. 

BALAY 

Define  la  Academia:  "Ainér.  Cesta  de  mimbre  o  de  ca- 
rrizo. Cuba.  Plato  de  madera,  especie  de  batea,  con  que  se  avien- 
ta el  arroz  antes  de  cocerlo." 

En  el  Perú  (Arona)  es :  canasta  grande  de  carrizo  que  em- 
plean las  lavanderas  para  traer  ropa  limpia. 

En  Colombia  es :  bandeja  redonda  formada  por  un  aro  de 
bejuco,  al  que  está  asegurado  un  tejido  de  tiritas  vegetales,  el 
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cual  instrumento  sirve  para  aventar  cosas  secas  o  pasar  líquidos 
de  alguna  consistencia.  (Cuervo.) 

Ciro  Bayo  define :  batea  para  aventar  granos. 

El  estar  la  palabra  en  la  Academia  impide  acaso  que  hi  citen 
otros  lexicógrafos. 

Existe  la  voz  en  Canarias,  donde  Balayo  es:  cesta  de  pare- 
des bajas,  die  paja. 

¿Guarda  relación  con  esta  voz  la  palabra  Palay  que  da  la 
Academia  como  filipina,  en  la  acepción  de  arroz  con  cascara? 
¿  Será  corrupción  de  arroz  de  balay  f 

ALCORZA 

Ser  una  alcorza,  en  la  Argentina,  es  ser  extremadamente 
sensible.  Aplícase  sobre  todo  a  los  niños.  (Garzón.) 

Esta  acepción,  que  no  figura  en  el  Diccionario  de  la  Aca- 
demia, parece  concordar  con  la  siguiente  cita  de  Lope  de  Vega, 
que  tampoco  figura  en  el  Diccionario  y  que  copio  de  Aicardoi 

Quedo,   amigo,  y  no   se   alcorce 
Conmigo  de  esa  manera. 

{El  castigo  del  discreto.  I,  Comedias,  parte  y.^,  fol.  31.) 

ALVERJA 

Esta  excelente  leguminosa  suele  provocar  la  indignación  de 
no  pocos  lexicógrafos  americanos,  que  no  le  perdonan  no 
coincida  'su  nombre  con  el  de  guisante  que  le  da  el  Diccionario 
de  la  Academia. 

El  ecuatoriano  Tobar,  después  de  comprobar  que  en  el  Dic- 
cionario no  hay  alherja,  tal  como  lo  pronuncian  en  su  tierra 
(y  puedo  asegurarle  que  en  la  nuestra),  sino  alverja,  agrega: 
*'Pero  no  es  esto  lo  peor,  sinoi  que  damos  a  una  leguminosa 
qu'e  poseemos,  el  guisante,  el  ncm'bre  de  otra  que  no  produ- 
cen nuestros  campos,  la  alverja." 

El  chileno  Román  escribe:  "Nuestra  alverja  es  — desengá- 
ñense los  agricultores  y  las  amas  de  casia' —  el  guisante  espa- 
ñol, chícharo  o  pésol." 

Comprueba  Cuervo  que  en  Colombia  alverja  es  el  Pisum 
sativum,  mientras  que  eor  España  es  la  vicia  sativa;  que  la  Acá- 
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demia  llama  guisante  a  la  alverja  colombiana  y  que  allá  el  gui- 
sante es  el  Pisum  macrocarpum,  que  los  españoles  llaman  gui- 
sante mollar  o  tirabeque. 

En  Costa  Rica  (Gagini),  Argentina  (Garzón),  se  comprue- 
ba igualmente  la  confusión  entre  alverja  y  guisante. 

Pero  ¿es  realmente  americana  y  viciosa  esta  confusión?  Los 
diccionarios  antiguos  no  parecen  muy  conformes  con  la  signi- 
ficación d-e  estas  palabras. 

En  Terreros  encontramos  en  el  art.  Guisante:  "En  Casti- 
lla les  dan  también  otros  nombres:  en  la  Montaña  los  llaman 
arbejones;  en  Asturias,  arbellos;  en  otros  parajes,  artejos,  altra- 
muces, y  en  tierra  de  Segovia  los  llaman  titos."  Todos  estos 
nombres  no  parecen  propios  del  Pisum  satiitim. 

En  Arbeja  dice  Terreros  que  se  llaman  así  en  algunas  par- 
tes las  judias. 

El  Diccionario  francés-español  de  Séjournant  trae :  "  Pois, 
Guisantes,  Alverjones." 

El  español-inglés  de  Baretti :  "Arvejas,  í.  pl. :  peas,  but  rather 
a  sort  of  pulse  like  large  vetches  (guisante,  aunque  más  bien  una 
especie  de  legumbre  como  vicia  grande)." 

En  la  edición  IV  de  la  Academia,  el  guisante  está  aún  mal 
determinado,  dándosele  allí  la  equivalencia  latina  de  Leguminis 
genus  cicero  minutius.  Y  en  el  articulo  Arvejón,  dicho  Diccio- 
nario trae:  "Especie  de  arveja,  de  la  cual  se  distingue  en  ser 
su  simiente  más  grande  y  redonda  y  de  color  alagartado.  Llá- 
mase algarroba  y  garroba  en  varias  partes  de  las  dos  Castillas, 
pero  en  la  provincia  de  Soria  y  las  de  Andalucía  se  conoce  co- 
múnmente con  el  nombre  de  alvcrjón.  Lat.  Pisum," 

El  Chícharo  es  en  Acad.,  XIV,  sinónimo  de  guisante;  lo  era 
también  en  Acad.,  VIII,  pero  como  provincial  de  Andalucía. 
En  el  Diccionario  de  Colmeiro,  el  Chícharo  común  es  el  gui- 
sante, pero  el  Chícharo  de  Sevilla  es  la  judia. 

La  Ahnorta,  Tito  o  Guija,  es  el  Lathirus  aphaca,  en  Acad.^ 
VIII,  y  el  Lathirus  sativus  en  la  Agricultura  elemental  de  Abe- 
la, así  como  en  Colmeiro,  donde  el  Lathirus  aphaca  es  la  al- 
verja silvestre. 

Arveja,  Arvejana.  Arvejera,  An-ejona  son  sinónimas,  en 
Acad.,  XIV,  de  algarroba.  En  Acad..  VIIT.  la  algarroba  es  la 
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Vicia  sativa;  la  arveja,  Lathirus  sativus,  Vicia  Ervilia.  El  Ar- 
vejo, sinónimo  de  guisante  en  Acad.,  XIV,  es  en  Acad.,  VIII, 
el  garbanzo  asturiano.  En  Ooilmeiro,  la  alverja  es  la  Vicia  sa- 
tiva; la  algarroba  veza,  la  Vicia  sativa,  pero  la  a;lgarroba  de 
Castilla,  el  Ervum  monanthus;  la  alverjana,  el  Orobus  viciae- 
formis.  En  la  Agricultura  de  Abela,  la  alverja  o  veza  es  la 
Vicia  sativa;  el  alverjón,  la  Vicia  sylvatica,  y  la  algarroba  de 
Castilla,  el  Ervum  monanthus. 

Si  tan  mal  enterados  estamos  a  estas  horas  en  España  de 
lo  que  son  estas  legumbres,  nada  tiene  de  extraño  que  en  Amé- 
rica, donde  se  llevaron  nombres  de  diferariites  provincias,  no 
se  coincida  en  ciertos  casos  con  los  de  España. 

De  todos  modos,  para  tranquilizar  a  los  ecuatorianos,  chile- 
nos, colombianos,  (etc.,  puedoi  decirles  que  en  las  provincias  de 
Burgos  y  Santander,  según  el  pequeño  Vocabulario  de  don  Ga- 
briel María  Vergara  y  Martín,  encontramos  d  siguiente  artículo  : 

"Arbeja.  El  guisante." 

COSCOJA 

En  las  Consultas  al  Diccionario,  del  ecuatoriano  Tobar,  leo : 
"Tiene  varios  significados,  supuesto  que  así  se  llama'  una  es- 
pecie de  encina  y  así  se  nombra  también  la  boj  a  seca  de  la  ca- 
rrasca, etc.  Los  campesinos  del  Ecuador  denominan  cíoscoja 
a  diversas  enfermedades  de  los  rumiantes,  a  la  morriña,  al 
huerfagoi  o  huélfago  y  quizás  a  la  tuberculo'sis.  Al  animal  que 
adolece  de  una  de  estas  enfermedades  se  le  califica  de  acosco- 
jado,  y  aun  se  ha  inventado  el  verbo  acoscojarse,  para  significar 
que  una  oveja  o  un  buey  han  contraído  la  coscoja.  Ni  el  adjeti- 
vo ni  el  verbo  están  en  el  Diccionario. 

Precisamente  en  el  Léxico  de  voces  de  Burgos  y  Santander  de 
Vergara  y  Martín  hallo  el  siguiente  artículo : 

"Coscoja,  í.  Enfermedad  de  las  ovejas." 

CALOTE 

En  Argentina  es :  engañifa,  chasco  que  da  uno  a  otro  como 
burlándose  de  él,  obteniendo  alguna  granjeria  o  provecho  en 
pago  de  un  servicio  que  no  ha  prestado  y  que  hace  creer  qu'e 
debe  retribuírsele...  El  calote  es  Qomo  una  estafa,  pero  de  me- 


REIVINDICACIÓN  DE  AMERICANISMOS  4^1 

ñor  cuantía.  No  es  difícil  que  esta  voz  haya  ven-ido  dd  Norte^ 
derivada  del  vocablo  "caloto",  metal  de  las  reliquias  (d€  la  cam- 
pana, suprimido  en  la  cita),  de  un  pueblo  así  llamado  en  la  pro- 
vincia de  Popayán,  al  cual  atribuía  el  vulgo  ciertas  virtudes, 
según  la  Academia.  (Garzón.) 

No  viene  la  palabra  del  Norte...  de  América,  sino  del  Norte 
de  España. 

Abrase  el  Diccionario  gallego  de  Cuveiro  y  encontraremos 
el  flamante  argentinismo: 

"Calote.  Petardo,  chasco,  estafa." 

"Caloteiro.  Gorrón,  o  el  que  se  pega  a  otro  para  chasquear- 
le o  estafarle." 

Escrito  este  párrafo  y  al  mirar  otros  léxicos  argentinos  veo 
con  placer  que  el  de  Segovia  apunta  este  origen  gallego, 

CALLAO 

El  Callao  es  nombre  de  un  puerto  de  la  República  perua- 
na. Arona,  en  su  Diccionario  de  peruanismos,  después  de  com- 
probar que  la  voz  Callao  r»o  se  halla  en  la  Academia,  ni  en  Salva, 
pero  sí  en  el  Diccionario  de  Fernández  Cuesta  con  la  acepción 
de  "guija,  peladilla  de  río"  y  también  con  la  de  "lastre",  adu- 
ce una  cita  de  Eugenio  de  Salazar  {Cartas,  I),  en  que  está  Ca- 
llao ppr  "mezcla  de  chinarro  y  cal  que  sirve  para  .rellenar  los 
intersticios  y  huecos  de  la  mampostería ;  da  otra  acepción  ma- 
rina de  Cuesta  que  es:  "Una  de  las  calidades  de  fondo  y  de 
playa",  acepción  que  coincide  con  otra  cita  de  Arona,  sacada 
de  una  descripción  de  El  Callao,  en  una  crónica  de  1667.  "Su 
playa  limpia  y  pedregosa  es  muy  útil  para  lastrar  las  naves  que 
entran  y  salen  de  él  continuamente." 

A  lo  didio  por  Arona  agregaré  que  la  palabra  Callao  está 
<_n  el  Diccionario  gallego  de  Cuveiro,  definida  por:  "Piedra 
bastante  grande  que  se  puede  arrojar  y  que  puede  también  car- 
gar un  barco;  guijarro;  trabajador."  En  Canarias  (Zerolo,  Le- 
gajo  164),  significa:  guijarro,  canto  pelado. 

CARACHA 
En  la  Acad.,  XIV,  encontramos:  "Caracha  (\'oz  quechua),  nu 
\sic).  Enfermedad  que  padecen  los  pacos  o  llamas,  semejante  a 
la  sarna  o  roña." 
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El  género  m.  parece  eriata;  en  Lenz  es  f.  Débese  probable- 
mente a  que  hasta  la  edición  XI  de  la  Academia  sólo  había  Ca- 
rache, m.,  y  que  Caracha  se  agregó  en  la  XII,  olvidándose  el 
cambio  de  género,  ya  que  quedó  en  Caracha  la  definición  de 
Carache,  y  éste  pasó  a  la  categoría  de  remisión. 

La  palabra  se  usa  en  Chile  (Lenz),  Perú  (Arona),  Catamar- 
•ca  (Lafone),  Costa  Rica  (Gagini)  y  Argentina  (Segovia). 

Pero  lo  curioso  es  que  dejándose  de  quechuismos,  encon- 
tramos la  paliabra  en  gallego.  Eu  Cuveiro  Pinol  leemos: 

'"Caracha.  Sarpullido,  tina.  Interjección  que  equivale  a  otras 
más  groseras." 

Y  en  este  último  sentido  se  usa  también  la  palabra  en  Co- 
lombia (Uribe)  y  en  Costa  Rica  (Gagini). 

Lenz,  copiando  a  Middendorf,  da  como  etimología  el  que- 
chua:  karacha,  sarna,  toda  enfermedad  cutánea  que  causa  co- 
mezón, pero  es  el  caso  que  según  el  mi.>mo  Lenz,  Pebres,  en  su 
Calepino  chileno-hispano ,  usa  caracha  como  castellana. 

Por  otra  parte  no  debe  concederse  confianza  exagerada  r; 
los  autores  sobre  los  cuales  nos  basamos  para  establecer  los  mo- 
■  dernos  léxicos  quechuas.  Los  Vocabularios  de  los  autores  anti- 
guos contienen,  en  efecto,  muchas  palabras  castellanas  aceptadas 
por  los  indios.  Así  es  que  aun  cuando  una  palabra  figure  en  uno 
de  esos  libros  hechos  sin  ninguna  preocupación  filológica,  no 
basta  para  probar  su  origen  indio  y  mucho  menos  cuando  se 
encuentra  dicha  etimología  en  contradicción  con  una  hipótesis 
peninsular. 

Otro  aspecto  de  la  misma  voz  es  carate,  enfermedad  cutánea 
•en  Colombia  (Cuervo,  §  992,  quien  agrega  que  Oviedo  aplica  el 
nombre  a  otra  enfermedad  cutánea  del  Darién,  en  Hist.,  III, 
pág.  126,  y  IV,  pág.  239). 

ARRUFARSE 

Es  er   Venezuela  sinónimo  de  embravecerse  (Calcaño). 

Pero  el  verbo  es  conocido  ya  en  España,  y  de  antiguo,  en 
tal  sentido.  En  el  artículo  Arrufaldarsc  de  su  J'ocabulario  mur- 
ciano, trae  el  señor  Sevilla  la  siguiente  cita  del  arcipneste  de 
•  Hita. 
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Et   porque   ayer,   sennora,  vos  tanto  arrufastes, 
Por  lo  que  yo  decía  por  bien  vos  ensannastes. 

(Bibl.  de  Aut.  esp.,  estrofa  1383.) 

El  Diccionario  gallego  de  Cuveiro  trae: 

"Arrufarse.  V.  Arrufado." 

*' Arrufado.  Animado,  aJiimoso,  que  concibe  ánimo  o  espe- 
ranza para  emprender  algo." 

Y  el  Diccionario  portugués  de  J.  de  Seguier,  define  más  ex- 
presamente aún : 

"Arrufarse.  Encresparse,  entufarse :  o  perro  arrufouse.  Des- 
aviarse. Mostrar  mau  modo,  calando  o  motivo.  Amuar." 

Saca  Seguier  la  etimología  del  alemán  supfen,  desplumar. 
<iesjx)jar. 

MATA-AHOGADOS 

Meter  un  mata-ahogados  es,  en  Riohacha  (Colombia),  se- 
^ún  el  librito  del  señor  Lana^,  "apurar  muchísimo  sin  i>ermi- 
tir  respirar,  etc.,  para  que  se  haga  alguna  cosa". 

La  palabra  es  alteración  leve  de  mate  ahogado,  término  del 
«^^jedrez,  y  la  encontramos,  con  otra  alteración  análoga,  aunque 
con  sentido  algo  diferente,  en  Salamanca,  donde  Mateaguao  es 
■"rechifla,  burla",  según  Lamano. 

CAROZO 

Es  en  la  Argentina,  seg^n  Garzón:  hueso  o  cuesco  grande, 
particularmente  el  át  durazno. 

En  Acad.,  XIV,  sólo  leemos  en  Carozo  la  acepción  de  "raspa 
<ie  la  panocha  o  espiga  del  maíz" ;  sin  embargo,  en  las  ediciones 
anteriores  esta  acepción  se  daba  como  pr.  Gal.,  y  había  otra, 
también  gallega:  "Corazón  o  parte  central  át  la  manzana,  la 
pera  y  otros  frutos." 

Esta  segunda  acepción  ha  desaparecido,  así  como  otras  vo- 
ces gallegas,  en  la  decimocuarta  edición  del  Diccionario.  Sin 
■embargo  no  puede  negarse  que,  en  el  estado  actual  de  nuestra 
lexicografía,  es  aún  necesario  disponer  de  todos  estos  docu- 
mentos dialectales.  Carozo  gallego  nos  explica  perfectamente 
el  Carozo  argentino,  el  cual,  según  la  norma  seguida  hoy  por 
la  Academia,  debe  figurar  en  el  Diccionario. 
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La  acepción  giallega  suprimida  en  Acad.,  XIV,  a«  como  la 
que  trae  Cuvieiro:  "Centro  o  corazón  de  pera,  manzana,  etc.",. 
puede  dar  lugar  a  duda  acerca  de  su  aplicación  al  cuesco^  o  hue- 
so duro  de  melocotones  y  otras  frutas.  Sin  embargo,  en  por- 
tugués (Seguier)  e\  Carago  es  "Parte  dura  de  algunos  frutos,  que 
envolve  a  améndoa  ou  sementé  delles."  Se  llama  Pomar  de 
carogo  el  que  da  fruto  de  carogo  (cerejeira,  pecegueiro,  etc. : 
cerezo,  melocotón). 

En  Salamancia  (Lamano),  carozo  es  "el  hueso  de  la  aceitu- 
na, bien  molido,  con  que  se  ceba  a  los  cerdos". 

En  Extremadura  (Cabrera,  B.  A.  E.,  núm.  15)  encontramos 
la  acepción  americana  de  "H)ueso  de  las  frutas". 

Carozo  es  en  Terreros  la  telilla  que  siepara  los  granos  de  la 
granada.  Salva  trae  la  acepción  como,  provincial  de  Extrema- 
dura. En  el  Diccionario  gallego  de  Cuveiro  es  "las  pepitas  de 
la  granada". 

Mucho  podría  decirse  acerca  de  esta  palabra,  cuya  familia 
nos  es  aún  muy  incompletamente  conocida. 

La  definición  académica:  "Raspa  de  la  panocha  o  espiga 
del  maíz",  que  figuraba  como  gallega  en  Acad.,  XIII,  no  figura 
en  Cuveiro  ni  en  Seguier.  En  cambio  encontramos  en  gallego 
(Cuveiro) : 

''Carolo.  La  parte  leñosa  de  la  espiga  del  maíz." 

Y  en  portugués  (Seguier)  : 

''Carolo.  Magaroca  do  milho  depois  de  debulhada."  (Mazor- 
ca del  maíz  después  de  desgranada.) 

La  etimología  de  Seguier  es  el  portugués  Carola,  indivi- 
duo que  con  la  cabeza  descubierta  va  al  frente  de  una  ptroce- 
sión;  promotor  de  cualquÍ8r  fiesta;  individuo  apasionado  por 
cualquier  idea ;  vulg.  Cabeza,  cf .  la  loe. :  Em  carola,  con  la  ca- 
beza descubierta.  Del  lat.  corolla. 

El  gallego-portugués  Carolo  nos  conduce  al  santanderino  Ga^ 
rojo,  del  Diccionario:  Panoja  de  maíz  despojada  áú  grano,  que 
Acad.,  XIV,  saca  del  vasc.  gary. 

En  la  Agricultura  de  Abela  encuentro)  la  forma  Carroso, 
pág.  388. 

Otra  forma  gallega,  en  Cuveiro :  Contcho,  tronco  do  la  ma- 
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zorca  del  maíz,  nos  conduce  a  la  palabra  americana  Corojo,  Co- 
roza, que  figura  en  el  Diccionario  sin  etimología. 

En  Venezuela  se  llama  Caroso  o  Coroso,  ''una'  palma,  seme- 
jante al  cocotero,  que  da  un  coco  del  tamaño  de  una  nuez,  lla- 
mado también  coquito.  El  corocillo  es  una  palma  semejante 
al  corozo.  El  corojo  haitiano  es  corrupción  de  corozo."  (Cal- 
caño.) 

En  Colmeiro  encontramcs: 
Corojo  de  Cuba.  Cocos  crispa.  H.  B.  et  Kunth. 
Coroso  de  los  marranos.  Cocos  butyracea.  L. 
Coroso  de  Nueva  Granada.  Elaeis  melanococca.  Gaert. 
Coroso    del   Orinoco.    Martinesia   caryotaefolia.    H.    B.    et 
Kunth. 

Coroso  de  Vcnesuela.  Acrocomia  sclerocarpa,  Mart. 
Corosillo  de  Vcnesuela.  Cyperus  esculentus,  L.  C.  rotundus. 
En  el  Salvador  el  G)rozo  es  la  Alphonsia  oleífera  (Anales 
Musco  del  Salvador,  núm.  24). 

Según  et  Nouveau  Larouse  Illustrc,  el  Corozo  es  el  Phyte- 
lephas  macrocarpus. 

En  Colombia,  según  la  Botánica,  de  Santiago  Cortés,  halla- 
mos: Coroso.  Alfonsia  oleífera  HBK. ;  Martinesia  caryotifolia. 
Coroso  colorado.  Elaeis  melanocarpa,  Gaert. 

En  Cuba  ( Picha rdo).  Corojo  es  el  Coccos  crispa  que,  s^ún 
Pichardo,  se  llama  Coroso  en  Puerto  Rico,  Costa  Firme  y  otras 
partes,  "por  la  equívoca  pronunciación  que  antiguamente  tenía 
de  í  o  de  /  la  x  con  que  se  escribía",  ^lalaret  confirma  e:sta  pro- 
nunciación para  Puerto  Rico. 

En  el  Ecuador,  Coroso  es  el  fruto  del  Cadi  (Phytelephas  ma- 
crocarpa),  según  Tobar. 

Pero  si  examinamos  dichos  autores  en  la  palabra  Palma,  en- 
contramos en  Cortés  y  Granada : 

Palma  de  cuesco.  Cocos  butyracea. 

Lo  que  indica  evidentemente  que  el  nombre  de  Corojo-Co- 
roso se  ha  dado  a  estas  plantas  por  su  fruto,  que  es,  en  efecto, 
una  drupa  durísima,  conocida  en  el  comercio  con  los  nombres 
(]e  Tagua  y  de  Marfil  vegetal.  El  Corojo  de  Acad.,  XIV,  pare- 
ce ser  sólo  una  de  las  variedades  que  acabamos  de  describir, 
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el  Cocos  butyracea.  Convendría  ampliar  la  definición  haciendo-- 
ia  comprensiva  de  las  especies  de  cuiesco  duro,  como  la  Phyte- 
lephas,  que  ha  popularizado  en  Europa  el  nombre  de  Coroso. 

ENCABAR 

Se  usa  en  Colombia  (Uribe)  por  poner  un  mango  o  cabo. 
En  la  Argentina  (Segovia)  se  usa  en  el  mismo  sentido. 
La  voz  es  española  también. 

Ya  lo  ihace  sospechar  el  ^encontrarse  en  las  Cartas  de  Indias 
publicadaiS  por  el  Ministerio  de  Fomento  en  1877.  Entre  las 
'cartas  relativas  a  la  Argentina  que  en  dicha  colección  figuran, 
escritas  entre  1555  y  1556,  hay  una  de  un  tal  Domingo  Martí- 
nez, que  refiere  haber  hecho  "cuchillos  de  rescate,  am,olados  y 
encabados  para  el  contrato  de  los  indios"  {pág.  623). 

El  usarse  esta  palabra  en  la  Argentina  a  raíz  de  la  ocupa- 
ción española  es  indicio  de  su  origen  peninsular.  Esto  lo  apoya 
asimismo  el  siguiente  artículo  de  Terreros: 

"Encabados,  enmangados,  en  el  blasón,  se  dice  de  los  marti- 
llos, hoces,  etc.,  que  son  de  diferente  esmalte...  De  aquí  se  dice 
encabar  y  enmangar.  Fr.,  Enmancher.  Lat,,  Aptare,  indiicere 
manubrium.  It.,  Porre  U  manico  ;  comúnmente  se  dice  echar  man- 
gos, de  modo  que  el  término  encabar  y  enmangar  sólo  se  usa  en 
■el  blasón." 

BOLADA 

Es  en  Venezuela  (Picón  Febres)  ocurrencia,  dicho  agudo. 
Y  lo  mismo  se  usa  en  Canarias.  (Zerolo,  Legajo  163.) 

PENINO-PININO 

En  el  Diccionario  portorriqueño  de  Malaret  encuentro  : 
"Pinino,  m.  Hacer  pininos;  hacer  pinos  o  pinicos.  En  Cuba 
dicen  penino  o  pinino." 

Pichardo  trae,  en  efecto,  hacer  pininos  entre  las  voces  co- 
rrompidas. 

En  Venezuela  se  dice  también  penino  (Picón  Febres).  Calca- 
ño,  en  sus  Apuntaciones,  trata  severamente  la  palabra.  "Incurren 
€n  disparate  los  que   dicen  "hacer  peninos".  Como   debe  de- 
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cirse  es  "hacer  pinos  o  pinicos".  Los  peños  y  los  Apeninos 
no  tienen  que  mezclarse  en  el  asunto." 

En  Colombia   (üribe)   se   dice   también  hacer  pininos. 

El  señor  Segovia,  en  su  Diccionario  de  Argentinismos,  dice 
más  acertadamente  que  se  usa  hacer  peninos  o  pininos  en  la 
Argentina,  que  también  se  usa  en  el  Perú  y  en  España,  y  que 
Ruiz  de  Montoya  usa  dichos  vocablos  en  su  Vocabulario  cas- 
tellano-guarani. 

En  efecto,  en  la  Segunda  parte  de  la  Vida  del  Picaro,  pu- 
blicada por  e-1  señor  Rodríguez  Marín  en  el  tomo  xv^iii  de  la  Re- 
■vista  de  Archivos,  pág.  64,  se  leen  los  siguientes  versos: 

Al  tiempo  que  los  atunes 
Con  vaguidos  de  cabera 
Hazen  penino  en  el  agua 
Para  dar  consigo    en    tierra. 

Y  el  sabio  editor  agrega  en  nota : 

"Lo  que  en  Andalucía  llaman  ahora  pinino,  y  pinito  el  Dic- 
cionario de  la  Academia." 

Y  si  queremos  ejemplos  más  recientes,  el  Dialecto  vulgar 
salmantino,  de  Lamano,  nos  enseña  que  allí  se  dice  hoy  Pcncnes 
por  Pinitos,  y  el  Legajo  de  varios,  de  Zerolo,  nos  explica  que 
se  usa  también  Penino  en  Canarias  (pág.  160). 

FUTRE  y  O 

Significa  petimetre  en  la  Argentina  (Segovia),  si  bien  dicho 
autor  agrega  que  va  cayendo  en  desuso. 

Futre  y  Futraque  trae  Ciro  Bayo  con  la  significación  de 
lechuguino  del  Plata. 

Para  el  chileno  Echeverría  es  Futre  el  lechuguino;  "se  apli- 
ca al  individuo  que  viste  con  decencia". 

En  el  Ecuador  se  usa  también  Futre  en  el  sentido  de  ele- 
gante, petimetre  (Lemos). 

Sentido  análogo  tiene  la  palabra  Futraque  en  andaluz: 
"Luego  arreglaremos  cuentas,  seor  futraque"  (Calderón,  Esce- 
nas andaluzas,  14,  ed.  Barcelona),  aunque  en  el  siguiente  ejem- 
plo parece  significar  frac  o  levita: 
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Si  usté  se  quita  er  futraque 
y  se  pone  er   marsiyé. 

(G.  de  Alba,  en  Pueblo  andaluz,  pág.  147.) 

Y  en  Murcia  (Sevilla),  significa:  levita,  gabán,  cha^iueta  larga- 
Encontramos,  por  lo  demás,  otro  ejemplo  de  aplicación  del. 
nombre  de  la  prenda  al  que  la  lleva,  en  los  siguientes  versos : 

Oiga  usté,  señó  levita, 
Nenguno  tiene  en  su  chosa 
Una  fruta  más  jermosa. 

(R.   Franquelo,   en   Pueblo  andaluz,  116.) 

Futre  parece  acortamiento  de  Futraque,  que  parece  forma- 
ción jocosa  compuesta  de  la  interjección  Futre  y  Fraque  = 
frac,  análoga  a  FriquifraqHe,  que  usa  Fernán  Caballero  en  Cle- 
mencia, 1,  178. 

Dicha  exclamación,  de  origen  francés  y  sentido  indecente, 
es  bastante  común  en  España,  y  acaso  en  América. 

Aycardo  trae  una  cita  de  Moratín :  "Entre  futres  y  bufidos  me 
dijo."  (Obras  póst.,  t.  II,  pág.  206.) 

iEn  Los  muertos  mandan,  de  Blasco  Ibáñez,  leemos,  pág.  211 : 
"Y  el  hijo  que  se  reventase  con  la  sotana  a  cuestas  al  otro  lado 
del  mar,  sin  ver  más  atlotas  que  las  indias.  ¡Futro!" 

En  Méjico  encontramos  la  interjección  algo  disfrazada,  con 
las  formas  ¡Fu  cha  I  y  ¡Fiichi!  (Icazbalceta). 

Quédanos,  por  último,  otro  descendiente  de  la  misma  fa- 
milia. 

Futrarse  es  en  la  Argentina  (Segovia)  voz  vulgar  de  pro- 
fundo desprecio  y  grosería,  tomada  de  gallegos  y  franceses.  Se 
foittre,  en  francés,  es  burlarse,  no  hacer  caso ;  y  futrarse,  en 
gallego,  importa  despreciar,  ensuciarse  en...,  cagarse  (Diccio- 
nario de  Valladares). 

A  lo  que  dice  Segovia  puede  agregarse  que  la  palabra  se  usa 
no  sólo  en  Galicia,  de  donde  tengo  la  siguiente  cita  de  La  Madre 
Naturaleza,  de  doña  Emilia  Pardo  Bazán:  "Sepan  que  yo  no 
quiero  sus  riquezas;  me  futro  y  me  refutro  en  ellas"  (pág.  311), 
sino  también  en  Santander,  según  Huidobro,  quien  aduce  dos 
citas  de  Pereda:  "Yo  me  futro  en  ellas  ahora  y  siempre,  y  en 
usté"  (Sabor  de  la  tierruca,  cap.  XI).  "Pues  nos  futramos  en 
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Cumbrales,  en  la  ley  y  en  usté  que  la  representa."  (ídem,  capí- 
tulo XXII). 

Con  un  ligero  cambio  hallamos  el  verbo  en  Colombia,  en 
Riohacha  (Lanao),  donde  Futrir  es :  fregar,  embromar,  y  Futri- 
do, fregado,  embromado  por  la  fortuna. 

Pierde  una  letra  más  el  verbo  y  hallamos  Futirse,  que  sig- 
nifica en  Puerto  Rico  "fastidiarse,  echarse  a  perder"  (Mala- 
ret),  y  en  Chile  (Echeverría),  embromarse. 

Y  hasta  tengo  para  mí  que  Futesa,  de  la  Academia,  que  ella 
deriva  de  fútil,  acaso  no  sea  sino  un  derivado  de  la  misma  pa- 
labra, a  través  del  francés  foutaise,  que  tiene  exactamente  dicho 
sentido. 

En  cuanto  al  mejicano  ¡Fitcha!  acaso  haya  en  él  contamina- 
«ción  con  Pucha,  interjección  vulgar  que  significa  ¡caramba!  en 
Argentina  (Segovia).  En  Méjico  mismo  da  Ramos  ¡Ah,  puchi!, 
por  ¡Ah,  caramba!"  (pág.  527). 

AHOGO 

Es  en  la  Argentina:  "opresión  y  fatiga  en  el  pecho,  que 
impide  respirar  con  libertad;  ahoguío,  voz  casi  sin  uso  en  la 
República." 

En  Venezuela  pasa  lo  mismo.  El  severísirao  Calcaño  decla- 
ra: "Ahogo  por  ahoguío  no  puede  pasar.  Debe  tenerse  presente 
que  ahogo  es  aprieto,  congoja  y  aflixión  (sic)  grande,  y  estre- 
chez, penuria,  falta  de  recursos ;  mientras  que  ahoguío  es  opre- 
sión y  fatiga  en  el  pecho,  que  impide  respirar  con  libertad- 
Ahogo  tiene,  pues,  un  sentidc'  moral,  y  ahoguío,  material.  Aban- 
dónese, pues,  el  barbarismo  de  decir  ahogo  cuando  se  debe  de- 
cir ahoguío." 

Úsase  la  voz  «n  el  Perú,  donde  la  cita  Arona  sin  criticarla. 

En  Chile  nos  dice  Román  que  lo  confunden  algunos  con 
ahoguío.  Lo  mismo  dice  Ramos  para  Méjico. 

Pichardo  trae  la  palabra  como  cubana,  y  agrega  que  se  dice 
con  relación  al  hombre  y  al  cerdo,  y  que  los  ganaderos  dis- 
tinguen el  Ahogo  de  papada  y  el  Ahogo  de  hijar  (sic).  Añade 
que  sería  más'  propio  Aht^uío. 

Según  Malaret,  se  dice  ahogo  en  Puerto  Rico.  Lo  mismo 
pasa  en  Guatemala  (Batres)  y  en  Colombia  (Uribe). 
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Cuervo,  mejor  informado  que  otros  lexicógrafos  ameri- 
canos, quienes,  si  se  les  escuchara  acabarían  por  capar  espan- 
tosamente nuestro  idioma,  dice : 

"Por  ahoguío,  opresión  en  el  pecho,  es  común  en  España 
y  América:  "Ayer  amanecí  con  un  reumatismo  que  apenas 
■''me  dejaba  mover,  y  esta  mañana  con  un  ahogo  de  pecho  que 
"apenas  me  permite  respirar."  (Isla,  Cartas  I,  250);  Febrés,^ 
Cale  pino,  págs.  303,  563.  Ahogar,  por  rehogar  (colombiano) : 
Estébanez  Calderón,  Escenas  andaluzas,  pág.  265   (1883)." 

A  las  citas  de  Cuervo  puedo  agregar  la  siguiente,  de  la. 
Madre  Naturaleza,  de  Pardo  Bazán.  "Eso  no  me  parece  que 
tenga  cosa  de  cuidado...  Ahogos,  la  sangre  arrebatada  a  la 
cabeza"  (pág.  334). 

DENTADA 

Lo  encuentro  en  el  Diccionario  chileno  de  Ortúzar,  y  en 
el  de  Echeverría,  como  sinónimo  de  Dentellada.  Echeverría 
lo  califica  de  barbarismo  fonético. 

No  veo  la  razón  de  esta  severidad.  Dentada,  de  diente,  está 
tan  perfectamente  formado  como  cornada. 

Lo  usa  la  señora  Pardo  Bazán  qwsvl  Madre  Naturaleza,  pá- 
gina 342:  "Que  pasa  un  can  con  la  lengua  de  fuera,  y  te  da 
una  dentada." 

LAMBÓN 

Significa  en  Colombia  adulador  bajo,  soplón.  (Cuervo,  Apun- 
taciones, §  788.) 

Procede  del  verbo  lamber,  sinónimo  vulgar  de  lamer,  que 
se  halla,  según  Cuervo,  en  libros  antiguos,  v.  gr..  en  Pero  Ale- 
jía,  Silva  de  varia  lección.  I,  3,  y  que  se  usa  aún  en  varias 
partes  de  América  y  en  algunas  provincias  de  España. 

Encuentro  precisamente  este  Lambón  en  la  Madre  Natu- 
raleza, de  la  señora  Pardo  Bazán;  "Como  los  vagos  y  lam- 
bones que  andan  de  casa  en  casa  a  la  chupandina  del  jarro" 
(pág.  342). 

Con  la  palabra  lambón  puede  relacionarse  lambido,  por 
descarado,  que  se  usa  en  Venezuela  (Picón  Pebres)  y  en  Cana- 
rias (Zerolo,  Legajo  de  varios,  167). 
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CHUPANDINA 

Es  en  la  Argentina  festín  donde  se  chupa  mucho  (Garzón, 
/  Segovia). 

En  mi  léxico  andaluz  doy  la  voz  chupandina  con  citas  de 
E.  Calderón,  Escenas  andalusas:  "La  chupandina  de  las  sa- 
brosas salsas  y  suculentos  bocados  que  en  otro  tiempo  era 
prebenda  de  cierta  gente"  (pág.  223,  ed.  Barcelona). 

La  loe.  adv.  De  chupandina  vale  por  de  bóbilis  bóbihs. 
"Gozan  de  chupandina  cuarenta  mil  reales  de  vellón"  (Id.,  ibid., 
86). 

El  ejemplo  de  la  señora  Pardo  Bazán  citado  en  el  artículo 
anterior  muestra  que  el  área  de  la  palabra  es  mayor  aún. 

RESPINGO 

Es  en  Honduras  "parte  de  la  falda  de  las  señoras,  que, 
cuando  está  mal  hecha,  a  veces  queda  levantada"  (Meml-reño). 

En  Chile,  respingos  son:  "frunces,  falda  que  queda  levan- 
tada" (Ech-everría). 

En  Guatemala  se  llama  Respingado  "el  vestido  levantado 
o  que  no  cubre  bien  los  pies"  (Batres).  Dicho  autor  critica  la 
palabra.  Sin  embargo,  encontramos  exactamente  esta  acepción 
en  la  Madre  Naturaleza:  "Sayo  que  respinga  por  delante" 
(186). 

Y  la  misma  palabra  Respingo  la  encontramos  en  andaluz : 
"El  respinguillo  de  la  nariz  (Ganivet,  Pío  Cid,  I,  242). 

RICURA 

Es  en  Ohile  (Echeverría)  cualidad  de  rico,  en  la  acepción 
de  sabroso,  agradable,  gustoso. 

Tráelo  el  Diccionario  argentino  de  Segovia:  "f.  fam.  Mo- 
nona. Preciosidad,  preciosura.  Joven  preciosa.  Se  hace  exten- 
sivo a  los  animales." 

Es.  como  otros  muchos,  un  americanismo  de  nuestra  tierra. 

Siempre  en  la  Madre  Naturaleza,  encuentro:  "Xo  hay  to- 
jos...  ¡Qué  ricura!"  (pág.  245). 
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REBUMBIO 

En  mi  apunte  sobre  dicha  palabra  (B.  A.  E.,  núni.  XXXV) 
no  doy  para  dicha  palabra,  como  comprobantes  españoles,  sino 
citas  de  los  léxicos  de  Lamano  y  Rato. 

Al  ordenar  mis  papeletas  de  la  Madre  Naturaleza,  de  la 
señora  Pardo  Bazán,  me  encuentro  con  la  siguiente  cita,  que  ex- 
tiende el  dominio  de  dicha  voz:  "El  haber  hay  en  la  casa  un 
rebumbio  de  dos  mil  júncaras  (pág.  345). 

Rebumbio  no  está  en  el  Diccionario  gallego  de  Cuveiro ;  pero 
nos  'explica  éste,  en  cambio,  Júncaras,  "lo  mismo  que  Judínca- 
ras,  es  decir,  diablillos". 

FRITANGA 

Indico  en  el  núm.  XXXIV  del  B.  A.  E.  que  se  usa  en  San- 
tander y  Salamanca,  sin  cita  comprobante. 

También  se  emplea  en  Galicia.  *'Algo  que  olia  a  fritanga 
apetitosa"   (P.  Bazán,  Madre  Naturaleza,  303). 

j  Menuda  cosecha  de  americanismos  he  sacado,  como  puede 
verse,  de  la  lectura  de  una  sola  novela  de  la  señora  Pardo  Bazán ! 
Más  de  quinientas  papeletas  he  hallado  en  ella  referentes  a  pa- 
labras y  acepciones  no  almacenadas  en  el  Diccionario. 

Sería  de  desear  que  los  lexicógrafos  americanos  que  se  ocu- 
pan en"  hacer  diccionarios  de  provincialismos  prestasen  mayor 
atención  a  nuestro  idioma  vulgar,  buscándolo,  no  en  el  Diccio- 
nario de  la  Academia,  donde  no  puede  hi  debe  darse  cabida  a 
todo  lo  que  se  dice,  sino  en  las  obras  de  nuestros  grandes  no- 
velistas contemporáneos.  Y  sobre  todo,  es  de  desear  que  se 
muestren  algunos  de  ellos  menos  severos  con  toda  palabra  que 
no  figure  en  el  Diccionario  de  la  Academia.  Dense  cuenta  que 
la  lengua  "española",  con  todos  sus  dialectismos,  con  sus  voces 
antiguas  y  modernas,  puede  llegar  a  formar  un  léxico  de  medio 
millón  de  artículos  y  que  no  se  puede  razonablemente  exigir 
que  quepan  en  tm  volumen  en  cuarto  de  poco  más  de  mil  pági- 
nas. 
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AJILORIO 

Ajilorio  o  Ahilorio  es  en  Cuba  la  debilidad  o  flaqueza  de 
estómago,  según  Pichardo,  quien  coloca  la  voz  entre  las  co- 
rrompidas. 

El  mismo  Agilorio  encuentro  para  designar  la  gazuza,  en 
Canarias  (Zerolo,  Legajo,  i6i).  La  Academia  trae  sólo  Ahilo. 

CARÍL\DA 

Por  contenido  de  un  carro,  es  argentino  (Garzón)  y  colom- 
biano (Uribe). 

En  castellano  encontramos:  "Volcó  como  si  dijéramos  su 
carrada  de  culpa"  (Rueda,  Gusano  de  luz,  325). 

CLIMACO-ALOJADO 

Por  Climaco,  nombre  propio,  se  usa  en  Colombia  (Cuervo) 
y  en  Méjico  (Ramos.) 

La  forma  grave  se  usa  también  en  España.  Dice  Hartzen- 
busch,  en  la  carta  que  figura  en  los  apéndices  al  prólogo  de 
las  Apuntaciones,  de  Cuervo:  "En  el  mismo  pueblo  (Valparaíso 
de  Arriba)  había  otro  vecino,  per  nombre  Juan  Climaco,  a 
quien  desfiguraron  el  segundo  del  Santo,  y,  desentendiéndose 
del  primero,  nadie  lo  llamaba  sino  el  tío  Quilimaco,  v  cuando 
venían  franceses  al  pueblo  y  se  le  echaban  alojados,  allá  por 
los  años  de  1811,  era  de  oír  la  risa  que  les  daba  a  los  soldados 
del  rey  José  aquel  nombre  que  trocaban  al  punto  en  el  de 
Pére  Télémaque"  (pág.  xxviii). 

El  mismo  fenómeno  observamos  en  el  cuento  del  señor  Cas- 
tro. Luna  lunera,  publicado  por  el  Cuento  Semanal.  En  dicho 
cuento  figura  un  personaje  llamado  Climaco.  Cuando  el  señor 
Castro  cita  al  personaje  lo  acentúa  siempre  en  la  primera  síla- 
ba, pero  cuando  el  nombre  figura  en  un  diálogo  entre  campe- 
sinos lo  llama  siempre  Climaco. 

A  propósito  de  la  cita  de  Hartzenbusch,  nótese  la  palabra 
*' ato  jado",  como  substantivo,  que  no  está  en  el  Diccionario. 
La  palabra  la  trae  Tobar  como  ecuatoriana,  y  ^lúgica,  en  su 


434  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA 

crítica  a  la  obra  en  cuestión,  publicada  en  el  Zeitschrift  f.  r.  ph.^ 
decía:  "Mentira  parece  que  no  traiga  el  léxico  español  la  voz 
alojado,  ahora  substantivo." 

OOBARDÓN 

Aumentativo  de  cobarde  en  la  Argentina  (Garzón) ;  es  cas- 
tellano. "No  huyas  como  un  cobardón  grosero,  sin  despedirte" 
(Valera,  Pepita,  147).  "¡So  cobardón!"  (Castro,  Luna  lune- 
ra, 9.) 

COLEADA 

En  el  Diccionario  de  chilenismos,  de  Román,  leemos:  "No 
cabría  en  la  definición  del  Diccionario  la  coleada  que  dan  algu- 
nas mujeres  moviendo  despreciativamente,  borneando  o  sacu- 
diendo la  cola  del  vestido.  Sin  embargo,  como  esta  acepción 
está  bien  aplicada  y  sería  imposible  expresarla  de  otra  manera, 
creemos  que  debe  admitirse." 

Tanto  más  cuanto  que  se  usa  en  España.  "Se  desparrama- 
ron para  dar  la  primera  coleada  en  el  salón  de  baile"  (Ganivet, 
Pío  Cid,  I,  87). 

CALÉ 

El  ecuatoriano  Tobar  dice:  "Así  llamábamos  a  una  nione- 
dita,  equivalente  a  la  cuarta  parte  de  nuestro  real,  que,  por 
cierto,  vale  el  doble  del  real  de  vellón,  y  aun  hoy  se  dice  que 
cuesta  un  calé  lo  que  cuesta  dos  centavos  y  medio,  o,  lo  que 
es  lo  mismo,  un  cuartillo  de  un  real.  Reemplaza  a  la  palabra 
cuarto  en  las  frases  estar  uno  sin  un  cuarto,  no  tener  un  cuar- 
to, etc.  Creíamos  que  vendría  del  antiguo  calle,  italiano,  mas,  pos- 
teriormente hemos  oído  la  palabra  a  los  catalanes,  y  aun  la 
hemos  encontrado  en  el  cuento  Coralina,  publicado  en  la  re- 
vista de  Madrid  Por  Esos  Mundos.'' 

Calé,  por  cuarto,  cuartillo,  es  también  colombiano  (Cuervo), 
que  indica  es  voz  gitana. 

Úsase,  en  efecto,  aún  en  España:  "A  ocho  calés  la  pesa" 
(Rueda,  En  Tropel,  115).  Úsase  en  Vizcaya,  según  Múgica 
{Dialectos,  59). 
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El  Diccionario  gitano  de  Quindalé  trae  como  significado: 
Cuarto,  denario,  moneda. 

Otra  acepción  de  calé  es  la  de  gitano  (Caló,  Uí,  en  Quinda- 
lé.) "Con  tal  que  no  sea  con  ese  calé  cuasi  en  babero  que  te 
ronda"  (Reyes,  Niño  de  los  caireles,  5). 

CANGUELO 

Tener  canguelo,  por  tener  miedo  o  frío,  es  de  uso  común  en 
el  pueblo  venezolano.  Tal  voz  es  evidente  corrupción  de  la 
arcaica  congelo,  dice  Calcaño. 

Es  simplemente  voz  de  caló  español:  "¡Vaya  un  canguelo!" 
(G.  de  Alba,  en  Pueblo  andaluz,  123).  "Yo  no  le  tengo  can- 
guelo a  naide"  (Reyes,  Lagar,  122.) 

El  señor  Sevilla,  en  su  Diccionario,  da  la  palabra  como 
murciana. 

CARACOL 

Por  rizo,  bucle  en  el  pelo,  es  mejicano,  según  Icazbalceta. 

Pero  también  es  usualísimo  en  andaluz,  y  no  sólo  en  el 
sentido  académico  de  "rizo  redondo,  aplastado  y  sostenido  por 
horquillas  que,  como  parte  del  peinado,  llevan  sobre  la  sien  las 
mujeres  del  pueblo". 

He  aquí  tres  citas:  "Con  todo  el  cabello  lleno  de  caracoles" 
(Tradiciones  españolas,  1,  175).  "Grandes  rizos  que  llaman 
por  allí  caracoles"  (\'alera,  Juanita,  28). 

Como  tiene   mi  morena 
En  er  pelo  caracoles. 

R.   Marín,  Cantos,   II,   14) 

BOBÓN 

Es  aumentativo  de  bobo  en  Méjico  (Icazbalceta). 
Lo  es  también  en  Andalucía: 

Más  vale  fea  y  con  gracia 
Que  no  bonita  y  bobona. 

(R.  Marin,  Canias,  III,  141.) 

BORDEAR 

Copio  del  Diccionario  de  chilenismos,  de  Román : 
''Bordear,  n.  Como  lo  indica  su  forma   debería  significar  to- 
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car  una  cosa  el  borde  de  otra  o  acercarse  a  él,  ya  en  sentido  pro- 
pio, ya  en  el  figurado.  Asi,  para  significar  que  un  tiro  casi  dio  en 
el  blanco,  decimos  que  le  anduvo  bordeando;  de  una  persona  que 
ya  frisa  en  o  con  los  cincuenta  años,  decimos  que  bordea  en 
los  cincuenta.  Caballero  le  reconoce  la  acep.  fig.  de  "aproxi- 
marse, llegar",  coincidiendo,  por  consiguiente,  con  el  uso  chi- 
lenOj  que  al  fin  tendrá  que  imponerse  como  justo  y  racional." 
Garzón  da  como  argentinismos:  "Formar  borde  una  cosa  de 
otra.  Cubrir  o  adornar  una  cosa  a  otra  por  sus  bordes  u  orillas, 
V.  n.  Andar  por  el  borde  u  orilla." 

.  No  creo  que  hayamos  tenido  que  esperar  el  ejemplo  ame- 
ricano para  apoderarnos  de  este  galicismo.  Sobran  de  él  ejem- 
plos peninsulares:  "Bordear  el  cisma"  (Blasco  Ibáñez.  Cate- 
dral, 195);  "Los  olmos  que  se  alargan  a  la  derecha  bordeando 
el  río"  (Répide,  Cohetes,  94);  "Esta  la  bordeó  (la  chaqueta 
tendida  en  el  suelo),  enseñando  un  pie  como  una  ayosa"  (Rue- 
da, La  Reja,  135);  "La  verdura  se  extiende  en  lo  hondo  bor- 
deando el  cauce"  (Martínez  Ruiz,  Antonio  Asorín,  123);  "Bor- 
dear un  cebadal"  (Unamuno,  En  torno  al  casticismo,  31); 
"El  arco  azul  de  las  olas,  de  plata  y  nueve  bordean"  (Rueda, 
En  tropel,  18). 

CALABACEAR 

Lo  dan  como  americano,  en  el  sentido  de  "dar  calabazas": 
en  Colombia,  Cuervo;  en  Méjico,  Icazbalceta;  en  Chile,  Or- 
túzar ;  en  Costa  Rica,  Gagini :  en  Honduras,  Membreño ;  en  el 
Perú,  Palma. 

El  verbo  no  puede  ser  más  español.  Sin  indicación  de  ame- 
ricanismo figura  en  mi  Pequeño  Larousse  y  en  Alemany. 

Encuéntrase  en  Valera:  "Bueno  fuera  que  creyese  Rosita 
que  yo  iba  a  pretenderla,  en  busca  de  su  dote,  como  fui  en  bus- 
ca del  de  doíía  Constanza,  e  imitase  a  mi  prima,  calabaceán- 
dome" {Ilusiones,  I,  pág.  289). 

BABOSO 

Baboso  significa  en  el  Perú :  bobo,  sin  energía  ni  valor  (Ze- 
rolo).  Arona  no  trae  la  palabra. 
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Es  en  Chile  término  de  insulto  en  el  significado  de  tonto 
(Román). 

En  Méjico  (Icazbalceta)  significa:  soso,  que  se  queda  mi- 
rando con  cara  de  bobo. 

En  análogo  sentido  lo  encuentro  en  Allende  la  Verdad,  no- 
velita  de  la  señora  Pardo  Bazán,  en  Cuento  Semanal  (pág.  13)  *- 
"Contarla  mil  estribillos  de  padre  baboso." 

ZANTÓN 

Casi  pensaba  prescindir  de  esta  palabra,  mero  aumenta- 
tivo de  zanja;  pero  observo  que  en  mi  Pequeño  Larousse  la  doy 
com.o  americana,  y  que  posteriormente  el  Diccionario  de  Ale- 
many  repite  la  calificación,  agregando  otra  acepción  argentina, 
la  de  zanja  abrupta,  y  la  locución  cubana  Echar  al  zanjón.  No 
estará,  pues,  de  sobra  esta  observación : 

Zanjón  es  en  la  Argentina:  zanja  abrupta,  y  también  des- 
peñadero (Segovia). 

En  Chile  se  usa  en  tal  sentido,  según  Segovia.  Ortúzar  da 
el  significado  de  canal. 

En  Cuba  es  famosa  la  palabra  por  la  paz  del  Zanjón  en 
febrero  de  1878.  Y  el  Diccionario  de  Pichardo  trae  la  locución: 
Echar  al  zanjón,  que  significa  "ocultar  o  desaparecer  para 
siempre  alguna  cosa  en  que  se  tenía  interés,  y  por  metonimia 
se  aplica  también  a  la  persona  a  quien  perjudica". 

La  palabra  es  evidentemente  castellana.  En  apoyo  de  ello 
puede  citarse  la  siguiente  frase  de  Pérez  Galdós:  "Detúvose 
alli  examinando  con  su  vista  de  lince  el  zanjón"  {Misericordia, 
pág.  242,  ed.  Xelson). 

BARAXA 

Se  oye  en  Méjico  por  maraña  y  también  por  enredo,  lía 
(Ramos).  Echar  a  las  barañas  es  allí  "dominar,  vencer"  (Ra- 
mos, pág.  539). 

La  palabra  se  usa  en  España.  "Es  muy  malo  tirar  a  la  calle 
barañas  de  pelo"  (Tradicciones  españolas.  I,  264).  En  Salaman- 
ca, Baraña  es  "heno  aguadañado  y  tendido  en  tierra"  (Lamano). 
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ARCINA— ARCINAR 

En  Arcina  dice  el  Diccionario  de  mejicanismos,  de  Icazbal- 
ceta:  "Corrupción  intolerable,  pero  muy  generalizada,  de  Ha- 
cina, montón  de  gavillas  de  trigo,  cebada,  etc.,  y  también  de 
paja."  Arcinar,  a.  Poner  en  forma  de  arcina  o  hacina:  haci- 
nar (id.). 

Es  pura  y  simplemente  alteración  del  andaluz  Barcina  y 
Barcinar,  que  figuran  en  el  Diccionario  de  la  Academia  con 
igual  sentido.  He  aquí  dos  citas  de  Barcinar:  "Sa  menester 
barcinar  las  últimas  gavillas"  (Reyes,  Lagar  de  la  viñuela, 
144).  "Y  mañana  a  barsinar  lo  que  mus  quea"  (-Castro,  Luna 
lunera,  16). 

Advierto  de  paso  que  Icazbalceta  trae  Barcina  con  la  mis- 
ma definición,  pero  sin  hacer  notar  la  sinonimia  con  Arcina. 

UN  BESTIA 

Garzón,  al  apuntar  el  uso  argentino  de  Bestia,  por  persona 
ruda,  ignorante,  dice  que  en  la  Argentina  sólo  se  usa  como 
f.  cuando  se  refiere  a  mujer. 

En  Chile,  Román  hace  constar  lo  mismo. 

Y  en  España  ocurre  lo  mismo,  aunque  no  conste  en  el  Dic- 
cionario. "Soy  un  bestia  para  todos  esos  firris  mirris"  (Serra- 
no Pedrosa,  El  Emperaor,  Cuento  Semanal,  pág.  4). 

BIGARDÓN 

Se  usa  en  Méjico  en  lugar  de  Bigardo,  desconocido  allí 
(Icazbalceta). 

Pero  la  voz  es  absolutamente  española.  Se  usa  en  Andalu- 
cía, en  Aragón  (Múgica,  Dialectos,  90;  Maraña,  33).  Agrega 
Múgica  que  lo  ha  oído  ¿en  Bilbao?  en  el  sentido  de  solterón. 
Mi  amigo  don  Ramón  Araluce,  el  editor  barcelonés,  me  escribe 
que  se  usa  mucho  en  Santander.  En  fin,  en  Misericordia,  de 
Pérez  Galdós,  encuentro:  "El  bigardón  aquél  no  carecía  de 
atractivos"  (pág.  79,  ed.  Nelson). 
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BLANDENGUE 

Es  en  la  Academia  "Soldado  armado  con  lanza,  que  defen- 
día los  límite-s  de  la  provincia  de  Buenos  Aires." 

En  la  edición  XIV  se  ha  suprimido  felizmente  la  etimología 
fácil  de  blandir,  por  la  lanza,  probablemente. 

Blandengue  significa  "paso,  suave",  en  Colombia  (Uribe). 

La  palabra  es  españolísima,  y  su  etimología  es  el  adj.  blando. 

En  Salamanca  (Lamano)  significa  suave,  blando. 

En  Andalucía  parece  significar  cobarde:  "Xo  puedo  resis- 
tir a  la  tentación  de  decir  que  es  usted  un  blandengue"  (Va- 
lera,  Ilusiones,  II,  121).  Úsase  también  en  Santander.  "Pero 
¿qué  sangre  es  la  tuya?  ¿A  quién  sales?  ¡Digo!  ¡A  los  blan- 
dengues de  San  Martín  de  la  Barra  I  ¡  Mal  rayo  para  la  casta 
esa!  (Pereda,  Puchera,  519.) 

RAYUELA 

Es  en  el  Ecuador  nombre  del  juego  definido  por  la  Acade- 
mia con  el  de  infernáculo. 

Tobar,  que  cita  esta  acepción,  la  critica,  naturalmente. 

En  Honduras  se  usa  igualmente  (MembreñoJ. 

Sin  embargo,  nada  tiene  de  censurable.  Encontramos  la  voz 
en  España.  En  mi  infancia  nunca  oí  llamar  de  otro  modo  dicho 
juego,  y  lo  trae  el  señor  Hernández  de  Soto  en  sus  Juegos 
infantiles  de  Extremadura;  en  Tradiciones  populares  españo- 
las,  t.  III,  pág.  195,  como  nombre  del  juego  en  la  provincia  de 
Granada. 

Para  mostrar  la  riqueza  de  nuestros  dialectos  copio  a  con- 
tinuación la  serie  de  nombres  que  da  para  este  juego  el  señor 
Hernández  de  Soto.  En  Badajoz:  Calajanso,  Teta,  Chinche  (el), 
Rayuela.  En  Cádiz:  Futi,  Tejo.  En  Córdoba:  Cruceta,  Coroza. 
En  Huelva:  Escanchucla.  En  Logroño:  Truco.  En  Sevilla: 
Teje,  Soria,  Toldas,  Teta,  Pico,  Pique.  En  Soria:  Calderón. 
En  Avila:  Pitajuelo.  En  Madrid:  Truquemele. 

Precisamente  había  ya  observado  en  dicha  lista  el  señor 
Cuervo,  en  sus  Apuntaciones  que  el  nombre  de  Coroza,  que  se 
da  en  Córdoba  al  juego,  se  parece  mucho  al  de  Golosa,  que 
lleva  en  Colombia. 
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RANCHO 

Dice  el  Diccionario  de  la  Academia  en  Rancho,  5."  acepc. : 
"Amer.  Choza  o  casa  pobre,  con  techumbre  de  ramas  o  paja^ 
fuera  de  poblado." 

La  voz  es,  sin  embargo,  peninsular.  En  el  Diccionario  ga- 
llego de  Cuveiro  Pinol  leemos:  "Rancho  (en  La  Coruña),  casita 
terrena  o  de  un  solo  cuerpo." 

El  figurar  la  palabra  en  la  Academia  hace  que  no  la  suelan 
apuntar  los  léxicos  americanos,  aunque  algo  podrían  modificar 
la  definición.  Así,  por  ■ejemplo,  d  señor  Malareí,  en  su  Diccio- 
íiario  de  portorriqueñismos,  agrega  la  acepción  de  "choza  o 
casa  pobre"  y  recuerda  que  Cervantes  usa  la  palabra  en  el 
Quijote:  "Retiróse  el  ventero  a  su  aposento,  el  harriero  a  sus 
enjalmas,  la  moza  a  su  rancho"  (Pte.  I,  cap.  XVI,  pág.  48,  ed. 
La  Lectura).  Evidentemente  este  sentido  de  rancho  no  correspon- 
de a  ninguno  de  los  del  Diccionario.  Salva  daba  la  palabra  como 
mejicana,  con  significado  de  "choza  en  que  descansan  los  labra- 
dores por  la  noche". 

En  fin.  Terreros,  en  el  art.  Rancho,  dice:  "Los  gitanos  lla- 
man también  rancho  la  tienda  o  lugar  donde  se  recogen." 

SOCUCHO— SUCUCHO 

Son  dos  americanismos  del  Diccionario  de  la  Academia. 
Socucho,  agregado  en  la  edición  XIV,  se  ha  llevado  la  defini- 
ción, y  Sucucho  queda  sólo  como  remisión,  conservando,  sin 
embargo,  la  acepción  marina  de  "Rincón  estrecho  que,  por 
efecto  de  la  construcción,  queda  en  'las  partes  más  cerradas  de 
las  ligazones  de  un  buque." 

Socucho  aparece  en  el  Diccionario  como  reservado  a  Cuba 
y  Méjico,  y  Sucucho,  como  propio  de  la  América  meridional. 

Sin  embargo,  en  la  Argentina  se  dice  lo  mismo  Socucho 
que  Sucucho  (Granada,  Garzón,  Segovia).  Lo  mismo  en  Chile 
(Lenz,  Ortúzar.)  Para  Venezuela,  Calcaño  da  Sucucho  y  Ri- 
vodó  {Voces  nuevas,  pág.  122)  trae  Socucho.  Lanao.  colom- 
biano, trae  Socucho  y  Sucucho. 

Malaret  nos  dice  que  en  Puerto  Rico  se  usan  las  dos  formas. 
Sucucho  no  se  usa  sólo  en  América  meridional,  sino  también 
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en    Centro   América,   en    Costa   Rica    (Gagini),   en    Guatemalrr 
(Batres). 

La  acepción  general  es  la  que  da  el  Diccionario  de  la  Aca- 
demia. Algunos  autores  dan  además  otros  significados.  En  la 
Argentina  (Garzón)  es  también  "zaquizamí,  desván,  sobrado,, 
comúnmente  a  teja  vana".  En  Venezuela  (Rivodó)  se  aplica  jo- 
cosamente para  designar  la  cárcel,  y  lo  mismo  en  Méjico,  según 
Malaret. 

Las  etimologías  son  varias.  Garzón  indica  que.  según  La- 
fone  Quevedo,  viene  de  la  voz  quichua  o  cacana  cuchuc,  rincón 
ds  casa;  pero  el  Tesoro  de  cataniarqueñisuws,  de  Lafone,  pro- 
pone el  quechua  hucchu,  horadar,  y  Arona  es  quien  da  el  qui- 
chua ciichu,  ángulo,  esquina.  Salva  y  otros  autores  tras  él  pro- 
ponen el  latín  socculus. 

En  fin,  Ferraz  saca  la  palabra,  como  de  costumbre,  del  na- 
liuatl  (oqiiitl,  lodo,  fango,  y  cocliiantitli  dormitorio,  y  supone  que 
debió  ser  primitivamente  gocochian  o  gucuchian. 

Cuervo  y  Calcaño,  más  acertadamente,  hacen  notar  que  la 
palabra  es  gallega  y  que  figura  en  el  Diccionario  de  Cuveiro 
Pinol,  quien  trae  el  artículo : 

"Socucho,  rincón." 

Lenz  supone  que  la  palabra  es  antigua  castellana,  y  que  "se 
podría  proponer  como  etimología  un  lat.  *succupulum  {sub  -\- 
cupiila  o  -\-  *succultum,  formado,  según  el  modelo,  de  occul- 
tum;  este  último  correspondería  a  la  fonética  pyerf ectamente ; 
el  primero,  sólo  si  se  toma  en  cuenta  que  la  voz  es  gallego- 
portuguesa." 

Acaso  sería  más  probable  el  lat.  sub  -\-  copulum. 

Téngase  en  cuenta  que  el  francés  coiiple,  equivalente  a  cua- 
derna del  barco,  viene  de  copula,  y  que  tenemos  el  portugués 
Cocho,  de  copulum,  por  poculum,  y  Cocha,  cada  uno  de  los; 
dos  ramales  que  sirven  para  trenzar  un  cabo  (Seguier). 

Miguel  de  Toro  Gisbert. 
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."RiBELLEs  CoMÍN  (José).  Bibliografía  de  la  Lengua  Valenciana. 
(Véase  t.  VII,  cuad.  XXXV,  pág.  711  de  nuestro  Boletín). 

No  ostamos  conformes  con  el  señor  Ribelles  cuando  afirma, 
en  un  exceso  de  modestia,  que  bastan  la  vocación  y  la  constan- 
cia para  realizar  un  trabajo  como  el  suyo,  pues  aunque,  en  efec- 
to, ni  el  genio  ni  el  talento  son  condiciones  indispensables  a 
quien  emprende  el  camino  de  la  Bibliografia  si  no  se  poseen 
conocimientos  literarios,  siquiera  sean  elementales,  preparación 
conveniente,  comprensiva  hasta  de  los  detalles  de  ejecución,  y, 
sobre  todo,  un  decidido  amor  a  los  libros,  resulta  inútil  todo 
empeño  bibliográfico,  a  no  ser  que  se  pretenda  aplicar  este 
adjetivo  a  unos  centenares  de  cédulas  dispuestas  por  riguroso 
orden  alfabético,  y  con  no  más  datos  de  los  que  aportaría  cual- 
quier inexperto  de  esos  que  merecen  el  calificativo  de  "acarrea- 
dores y  faquines  de  la  república  de  las  letras".  Pero  en  el  pró- 
logo del  libro  expresa  con  franqueza  el  autor  el  resorte  que  le 
movió  a  invertir  más  de  dos  lustros  en  redactarlo :  el  deseo  de 
rendir  un  tributo  de  cariño  a  la  lengua  valenciana ;  y  esita  decla- 
ración, unida  a  la  reseña  de  la  labor  efectuada  por  los  intelec- 
tuales de  aquella  hermosa  tierra  y  a  las  breves  consideraciones 
que  después  hace  respecto  de  la  lengua  de  Oc  y  sus  principales 
cultivadores,  afianzan  nuestra  disconformidad  de  parecer  aun 
sin  haber  examinado  el  tomo.  Hojeándolo  adquirimos  la  certe- 
za de  la  labor  del  bibliógrafo:  amplias  y  minuciosas  descripcio- 
nes de  las  obras  importantes  escritas  en  valenciano ;  reproduc- 
'Ción  de  colofones,  portadas,  etc.,  por  el  fotograbado;  modo  de 
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exponer  sistemático  que  se  traduce  en  economía  de  tiempo  para 
hallar  lo  que  se  desea;  indicación  de  la  procedencia  de  muchas 
noticias ;  es  decir,  suma  metódica  de  informes  recogidos  de  fuen- 
tes autorizadas  y  contribución  personal  con  investigaciones  pro- 
pias, dirigido  todo  ello  a  facilitar  el  estudio  de  una  literatura. 
¿Comprende  ahora  el  lector  por  qué  ha  obtenido  esta  Biblio- 
grafía... el  premio  de  la  Biblioteca  Nacional? 

Del  ramillete  de  pensamientos  en  elogio  del  valenciano  to- 
mados por  el  señor  Ribelles  Comín  de  diversas  y  famosas 
obras,  escogemos  unos  cuantos  de  fuera  de  la  región,  no  por- 
que sean  más  bellos  o  nos  parezcan  más  en  justicia  ofrecidos 
que  los  del  vergel  literario  levantino,  sino  para  no  dar  lugar 
a  la  sospecha  de  que  fueron  dedicados  en  momentos  de  natu- 
ral apasionamiento. 

Hay  párrafos  del  prólogo  citado  que  atraen  sobremanera 
nuestra  atención :  en  poco  más  de  una  página  hállanse  mencio- 
nados libros  y  apellidos  que  llenan  gran  parte  del  cuadro  de 
honor  de  la  literatura  catalano\alenciana ;  en  poco  más  de  una 
página  se  recorre,  históricamente  hablando,  un  dilatado  espa- 
cio de  tiempo.  Fuertemente  estimulado  el  ánimo  con  lo  que  va 
leyendo,  abarca,  en  visión  de  conjunto,  uno  de  los  aspectos  ge- 
nerales de  una  cultura.  Recuerda  a  notables  trovadores,  las 
Academias  florales,  las  justas  literarias,  contrastando  con 
la  actividad  de  los  tallerss  y  el  movimiento  incesante  de  los 
puertos;  nombres  de  esclarecidos  príncipes  que  pudieron  as- 
pirar a  ceñirse  la  corona  poética  o  a  proclamarse  reyes  de  la 
prosa,  y  nombres  de  escritores  que  merecieron  ocupar  un  trono. 
Si  supiéramos  manejar  los  pinceles,  trasladáramos  al  lienzo  el 
hermoso  panorama  que  vemos  en  nuestra  imaginación,  ya  que 
no  con  colorido  tan  brillante  y  seductor  — que  en  esto  la  fanta- 
sía aventaja  a  los  maestros  de  todas  las  escuelas  de  pintura — , 
por  lo  menos  con  recursos  artísticos  análogos  a  los  que  utilizó 
don  José  Garnelo  para  su  obra  La  agrupación  de  los  grandes 
hombres  que  personificaron  la  cultura  española;  y  prescindien- 
do de  los  que  cultivaron  las  ciencias,  de  los  artistas  y  de  los 
guerreros,  para  mirar  a  los  literatos,  y  del  realismo  y  del  natu- 
ralismo para  elevarnos  al  ideal,  trataríamos  de  colocar  — en 
idéntica   actitud  majestuosa  que   se  advierte  en  los  personajes 
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del  aludido  cartón  de  pintura  decorativa,  dentro  del  mismo  am- 
biente sereno  propio  de  la  inmortalidad  y  hasta  sirviéndonos- 
del  severo  estilo  arquitectónico  del  fondo —  las  imágenes 
transfiguradas,  por  decirlo  asi,  de  los  prosistas  y  poetas  cata- 
lanes, valencianos  y  mallorquines,  en  dos  secciones;  pero  de 
■modo  que  se  destacaran  de  la  una  Martorell,  y  Ausias  March 
de  la  otra,  que  son,  respectivamente,  el  Boccaccio  y  el  Petrarca 
de  los  lemosines. 

Deliberadamente  omitimos  en  cuanto  llevamos  expuesto  la 
locución  Patria  chica,  cuyo  uso  sanciona  y  perpetúa  la  moda  en 
casos  semejantes  o  en  algo  parecidos  al  actual ;  y  para  no  dejar 
en  suspenso  la  curiosidad  del  lector,  nos  adelantamos  a  su  pro- 
bable pregunta  con  unas  frases  del  ilustre  autor  de  la  Historia 
de  los  Trovadores  pronunciadas  el  año  1897  en  Granada  con 
motivo  de  una  solemnidad  literaria:  ¡La  Patria!  Yo  la  amo, 
yo  la  adoro,  yo  la  respeto,  yo  la  siento.  Soy  regionalista;  pero, 
entendámonos.  Hay  dos  clases  de  regionalismo :  el  regionalisino 
de  patria  y  el  regionalismo  de  secta.  Del  uno  al  otro  hay  tantas 
distancia  como  la  hay  de  la  pureza  a  la  impureza.  Pertenezco  yo, 
por  mi  parte,  al  primero,  que  es  el  único  que  concibo,  el  tínico  en 
que  vivo,  el  único  a  que  me  rindo;  y  por  esto  siempre  que  oigo 
hablar  de  patria  grande  y  patria  chica  allí  es'tá  mi  protesta  clarOy 
expresiva,  categórica,  terminante.  =  No  hay  patria  grande  ni  pa- 
tria chica.  Patria  sólo  existe  una,  y  ésta  siempre  es  grande.  La 
Patria  es  como  la  madre :  única,  una,  sola;  no  se  parte  ni  se\ 
divide.  Lo  que  hay  es  que  una  cosa  es  la  patria  y  otra  el  ho- 
gar; una  cosa  es  la  nación  y  otra  la  familia.  Donde  está  el 
hogar,  la  familia,  la  casa  en  que  hemos  nacido,  el  templo  en  que. 
hemos  orado,  la  tierra  en  que  han  vivido  y  en  que  descansan\ 
nuestros  padres,  cMa  es  la  región.  Las  regiones  que  juntas  for- 
man el  gran  centro  de  la  nacionalidad,  el  blasón  que  las  repre- 
senta, la  bandera  que  sobre  ellas  flota,  la  gloria  que  a  todas  une, 
los  intereses  de  todos  por  todos  defendidos,  esto  es  la  nación,, 
esto  en  la  patria.  España,  nuestra  querida  e  idolatrada  España,, 
es  de  ello  un  modelo  como  otro  no  existe  igual  en  el  mundo... 

"Sabido  es  que  Valencia  fué  la  cuna  del  arte  tipográfico  en 
España  o  cuando  menos  ninguna  ciudad  española  ha  podido 
presentar  hasta  hoy  un  libro  más  antiguo  (lue.  cual  el  de   Les 
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obres  o  troues  dauall  scrites  les  quals  tracten  de  lahors  de  la 
sacratissima  Verge  Maria,  fué  impreso  en  dicha  ciudad  en  1474.' 

Cervantes,  en  su  libro  Trabajos  de  Persiles  y  Segismunda, 
cap.  XII,  dice  por  boca  de  los  personajes  de  su  obra  que  prin- 
cipalmente les  alabaron  la  hermosura  de  las  mujeres  (de  Valen- 
cia) ;y  su  extremada  limpieca  y  graciosa  lengua,  con  quien  sola[ 
la  portuguesa  puede  competir  en  ser  dulce  y  agradable.  El  emi- 
nente Eliseo  Reclus,  en  su  notable  Geografía  de  Europa,  con- 
firma el  parecer  del  príncipe  de  los  ingenios  españoles,  diciendo 
que  la  lengua  valenciana  es  dulce,  sobre  todo  en  labios  femeni- 
nos, y  Víctor  Hugo  califica  el  valenciano  de  vivo  y  luminoso 
idioma." 

"En  esta  hermosa  lengua  se  imprimieron  la  Biblia,  los  inspi- 
rados Cants,  el  famoso  Tirant  lo  Blanch,  el  célebre  Spill  o  Li- 
bre de  les  Dones,  el  inmortal  Vita  Christi  y  el  no  menos  famoso 
Libre  de  Menescalia,  de  fray  Bonifacio  Ferrer,  hermano  de 
San  Vicente ;  del  noble  caballero  Ansias  March ;  de  Johanot 
Martorell,  príncipes  estos  dos  últimos  de  los  poetas  y  de  los  pro- 
sistas valencianos  y  catalanes ;  del  afamado  médico  Jaime  Roig ; 
-de  la  fina  sor  Isabel  de  \^illena,  abadesa  del  Real  convento  de 
la  Trinidad  de  Valencia,  y  de  Manuel  Díaz,  respectivamente, 
obras  que  despiden  rayos  tan  abundantes  de  luz  vivísima,  que 
son  los  principales  monumentos  de  la  lengua  y  de  la  literatura 
valenciana  y  catalana,  y  los  nombres  de  sus  autores,  juntamente 
con  los  de  San_Pedro  Pascual,  San  Vicente  Ferrer,  fray  An- 
tonio Cañáis,  mosén  Juan  Ruiz  de  Corella,  Juan  Esteve,  An- 
drés y  Jaime  F"ebrer,  mosén  Bernardo  Fenollar,  Miguel  Pérez. 
Luis  de  Fenollet,  mosén  Jaime  Gazull  y  tantos  otros,  no  sólo 
ocupan  un  lugar  preeminente  en  la  historia  de  nuestra  literatura 
regional  sino  que  son  los  principales  maestros  de  la  lengua  y 
de  la  literatura,  que,  si  queremos  ser  justos,  debe  llamarse  ca- 
talano  valenciana. " 

"El  primer  libro  que  se  conoce  impreso  en  España  ya  he- 
mos dicho  que  lo  fué  en  Valencia.  Pues  bien:  también  el  pri- 
mer libro  que  se  conoce  impreso  con  grabados  en  nuestra  nación, 
fué  la  traducción  hecha  en  stil  de  valenciana  prosa  por  Ber- 
nardí  Vallnianya  de  la  Cárcel  de  amor,  de  Diego  de  San  Pedro, 
que  vio  la  luz  en  1493  en  Barcelona;  en  el  mismo  idioma  dióse 
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igualmente  a  la  estampa  en  Valencia,  en  1495,  por  el  segorbi- 
no  Francesch  Vicent  el  primer  tratado  de  ajedrez  publicado 
en  Europa;  asimismo  la  primera  traducción  impresa  áú  Kcm- 
pis  es  la  valenciana  de  Miguel  Pérez,  hecha  en  Barcelona  en 
1482;  también  puede  considerarse  una  de  las  primeras  la  her- 
mosa traducción  valenciana  que  de  la  Divina  Comedia  hizo  en 
1429  Andreu  Fehrer,  pero  que  no  se  dio  a  la  estampa  hasta  el 
año  1878,  y  finalmente  el  primer  Diccionario  impreso  en  len- 
gua románica  es  el  Liber  Elegantiartim  del  valenciano  Juan 
Esteve,  que  fué  escrito  hacia  el  año  1472  e  impreso  en  1489 
en  Venecia." 

"Es  un  hecho  cierto  que  la  lengua  que  hablamos  los  va- 
lencianos no  es  la  lemosina  sino  el  catalán  o  catalanesch,  nom- 
bre que  recibió  la  branca  del  Mediodia  de  los  Pirineos  (a  más 
del  de  romance,  que  era  común  a  todas  las  lenguas  hijas  del 
latín)  de  las  dos  en  que  se  dividió  un  romance  muy  celebrado, 
que  también  se  le  nombra  lengua  de  Oc,  que  se  hablaba  al  mis- 
mo tiempo  y  entre  las  lenguas  francesa,  italiana  y  castellana. 
A  la  branca  del  Septentrión  se  la  llama  provenzal ;  pero  el  poe- 
ta y  gramático  Ramón  Vidal  de  Besalú,  en  su  Rasos  de  trotar, 
la  dio  el  nombre  de  lemosina,  sin  duda  — dice  Milá  y  Fonta- 
nals —  porque  los  dos  trovadores  más  caros  habidos  eran  de 
la  provincia  de  Limoges.  Ese  nombre  fué  afortunado  y  aun 
hoy  perdura  entre  muchos  valencianos,  quienes  lo  prefieren  al 
de  catalán.  La  lengua  que  se  hablaba  al  Sur  de  los  Pirineos  pasó 
a  Mallorca  y  a  Valencia,  donde,  lo  mismo  que  en  Cataluña^ 
hasta  muy  tarde  sólo  se  conoció  una  lengua  literaria,  por  más 
que  en  el  uso  vulgar  hubiera  diferencias." 

"En  las  producciones  literarias  valencianas  de  los  siglos  xv 
y  XVI  se  obser\'a  mayor  pureza  en  el  lenguaje  que  en  las  ca- 
talanas, si  bien  posteriormente  ocurre  todo  lo  contrario:  que 
los  catalanes  han  mantenido  más  puro  el  idioma  que  los  va- 
lencianos, pues  en  éstos  se  nota  mucho  la  influencia  del  caste- 
llano. El  último  cuarto  del  siglo  xv  y  primera  mitad  del  xvi 
constituyen  la  edad  de  oro  de  la  literatura  valenciana.  ¡  Lásti- 
ma grande  que  fuera  tan  fugaz  aquella  espléndida  manifesta- 
ción   de  nuestra   literatura  regnícola  y  que   se  iniciara  ya    su 
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decadencia  a   partir  de   la   segunda   mitad   del   siglo   xvi,  que 
fué  más  intensa  a  principios  del  xviii.'' 

"Escribir  la  bibliografía  de  una  lengua  es  tarea  paciente  y 
enojosa,  máxime  cuando  esta  bibliografía  abarca  seis  siglos  de 
investigación.  Porque  si  siempre  resulta  pesado  confeccionar  el 
catálogo  de  una  Biblioteca  determinada  teniendo  los  libros  a. 
la  mano,  la  cuestión  varía  de  aspecto  cuando  se  carece  de  ejem- 
plares de  buen  número  de  obras  antiguas,  las  que  se  conser- 
van son  rarísimas  y  muchas  han  ido  a  parar  al  extranjero.  Pa- 
rece lo  más  sencillo  utilizar  trabajos  de  los  bibliógrafos  valen- 
cianos ;  pero  ¡  vano  intento !  La  mayor  parte  de  los  autores  con- 
sultados suministran  noticias  lacónicas,  deficientes,  y  adolece 
de  omisiones  y  hasta  de  errores  importantes.  Únicamente  tres 
bibliófilos.  Salva  con  su  Catálogo,  Gallardo  con  su  Ensayo  y 
Serrano  Morales  con  su  Diccionario  de  las  imprentas  en  Va- 
lencia, nos  han  proporcionado  notas  bibliográficas  completas 
de  algunas  obras  clásicas  de  la  literatura  valenciana.  Lo  demás 
de  la  bibliografía  es  nuestro.  En  ella  no  hay  períodos  gran- 
dilocuentes ni  se  hallará  una  crítica  severa  de  las  obras.  A  los 
vuelos  de  la  elocuencia  suple  la  modestia  de  los  conceptos  y  al 
juicio  crítico,  nuestro  honrado  y  sincero  parecer.  Más  que  un 
monumento,  ofrecemos  unos  bloques,  bien  lo  sabemos." 

"Hemos  prescindido  de  los  manuscritos,  concretándonos  a 
los  impresos.  Los  que  no  llevan  nombre  de  autor  quedan  ano- 
tados en  la  letra  a  que  corresponde  su  título." 

"Adoptada  la  división  por  siglos,  no  se  crea  por  esto  que 
en  cada  uno  se  hallan  registradas  solamente  las  obras  impresas 
en  él :  si  a  la  primera  edición  de  un  libro  hecha,  por  ejemplo,  en 
el  siglo  XV',  siguieron  otras  en  distinta  centuria,  estas  últimas 
figurarán  en  el  ctado  siglo  xv  a  continuación  de  la  primera, 
con  el  fin  de  conocer  en  un  momento  todas  las  ediciones.  Al- 
gunos autores  figuran  en  dos  siglos,  lo  cual  es  debido  a  que 
habiendo  producido  varias  obras,  las  primeras  ediciones  de  ellas 
han  sido  hechas  en  distintas  centurias." 

"Hemos  incluido  también  en  la  presente  bibliografía  cier- 
tos libros  que  aun  cuando  están  escritos  en  lengua  distinta  de 
la  valenciana,  contienen  un  regular  número  de  composiciones 
o  notas  en  este  idioma." 
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SéGovia  (Alberto).  La  casa  de  Cervantes  en  Valladolid.   (Re- 
vista La  Alhambra,  año  XXIII,  núm.  532,  pág.  308.) 

Después  de  censurar  a  los  españoles  enamorados  de  lo  exó- 
tico y  despreciadores  de  España,  entra  de  lleno  el  articulista  en 
el  tema  de  su  trabajo. 

"Cervantes  — dice  el  señor  Segovia —  vivió  mucho  tiem- 
po en  Valladolid.  Primero  de  muy  niño,  porque  allí  aprendió 
Miguel  — escribe  Navarro  Ledesma —  a  leer  y  a  tomar  en  la 
memoria  los  róvmmces  que  en  pliegos  de  cordel  se  ostentaban  y 
vendían  en  la  Acera  de  San  Francisco  y  junto  a  las  tapias  de  la 
Antigua,  y  allí  se  le  pegó  a  la  oreja  el  más  sacudido  y  al  par  el 
más  espeso  castellano  que  se  habla  en  el  mundo,  dicho  sea  sún 
ofensa  de  Burgos  ni  de  Toledo." 

"En  191 2  el  Marqués  de  la  Vega  Inclán  advirtió  a  Su  Ma- 
jestad el  Rey  del  peligro  en  que  estaba  de  ser  derribada  la  casa 
en  que  vivió  Cervantes  en  su  segunda  estancia  en  Valladolid. 
donde  escribió  la  primera  y  algo  de  la  segunda  parte  del  Quijote, 
sus  novelas  ejemplares  El  casamienfo  engañoso.  El  coloquio  de 
tos  perros.  El  licenciado  Vidriera,  La  ilustre  fregona  y  otros, 
trabajos." 

"El  Soberano,  que  tiene  depositada  su  confianza  en  el  Mar- 
qués de  la  Vega  Inclán,  le  encomendó  la  adquisición  de  la  casa 
aludida,  número  14  de  las  que  Juan  de  las  Navas  hizo  edi- 
ficar en  1602.  El  presidente  de  la  Sociedad  Hispánica  de  Nue- 
va York,  señor  Archer  M.  Huntington,  hispanófilo  entusiasta, 
requerido  también  por  el  Marqués,  adquirió  las  casas  colindan- 
tes números  12  y  16.  El  Marqués  ha  comprado  la  otra  que  co- 
rría riesgo  de  desaparecer.  Y  a  su  peculio  se  deben  las  obras 
realizadas  hasta  que  el  Estado  aceptó  en  1916  la  donación  del 
Rey.  En  mayo  de  1918  el  señor  Huntington  ofreció  a  España 
las  casas  compradas  por  él." 

"El  piso  principal  en  que  vivió  Cervantes  con  los  suyos 
tiene  una  viva,  intensa,  extraordinaria  fuerza  evocadora.  Aque- 
llos aposentos  austeros,  aquellos  muebles  de  época,  aquel  am- 
biente, en  fin,  cautivan  el  espíritu  del  visitante,  y  en  plena  su- 
gestión, por  mágico  impulso  del  medio  tan  maravillosamente 
conservado,  se  cree  uno  en  los  tiempos  en  que  Miguel,  sentado 
ante  aquella  mesa  de  nogal,  escribía  las  áureas,  las  recias,  lais 
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jugosas  páginas  del  Quijote  y  las  citadas  novelas  ejemplares. 
Hasta  el  detalle  del  cuadro  de  la  Batalla  de  Lepanto,  de  un 
noble  interés  e vocativo  y  sentimental,  es  un  acierto  en  la  insta- 
lación del  grave  y  noble  interior." 

"Para  mantener  la  devoción  a  Cervantes  ¿qué  mejor  cul- 
to que  una  labor  de  instrucción  pública,  qué  altar  más  digno 
que  una  biblioteca?  Dos  hay  establecidas  en  el  sagrado  recin- 
to :  una  popular  y  otra  cervantina,  ambas  abiertas  de  par  en 
par,  sin  trabas,  sin  obstáculos,  con  mesas  y  sillas  bajo  techado 
y  al  aire  libre  en  el  patio,  en  el  compás,  para  que  los  lectores 
puedan  levantar  de  cuando  en  cuando  la  mirada  y  contemplar 
el  verdor  de  las  plantas  y  el  azul  del  cielo.  Acuden  a  las  biblio- 
tecas, por  término  medio,  unos  trescientos  lectores  cada  dia, 
abundando   notablemente  el  elemento  femenino." 

"El  Marqués  de  la  Vega  Inclán  ha  reunido  dos  bellas  notas 
en  esta  Institución :  la  una  ha  sido  erigir  en  el  jardín  de  k.  en- 
trada de  la  casa,  como  monumento  a  Cervantes,  la  portada,  es- 
tilo Renacimiento,  del  Hospital  de  la  Resurrección,  de  Vallado- 
lid,  tantas  veces  citada  por  Miguel,  y  otra  la  consagración  de 
tm  salón  de  la  Casa  como  homenaje  de  gratitud  a  mister  Hunt- 
ington  y  la  Sociedad  Hi.spana  de  Nueva  York." 

Seris  (Homero).  La  Colección  cervantina  de  la  Sociedad  Hispá- 
nica de  América.  (Véase  t.  A'II.  cuad.  XXXV,  pág.  711, 
de  nuestro  Boletíx.) 

Don  Leopoldo  Rius  logró  reimir  y  clasificar,  al  cabo  de 
muchos  arios  de  no  interrumpido  trabajo,  los  materiales  nece- 
sarios para  su  Bibliografía  critica  de  las  obras  de  Miguel  de 
Censantes...,  que,  como  saben  nuestros  lectores,  consta  de  tres 
vols.  en  4.°  (402  págs.  380,  y  xvi  -f-  561  -f  rx)  impresos  el 
primero  «en  Barcelona  en  1895,  el  segundo  también  en  Barcelo- 
na en  1899  y  el  tercero  en  Villanueva  y  Geltrú  en  1905.  Varios 
literatos  le  prestaron  apoyo  decidido  y  hubo  uno,  don  Marce- 
lino Menéndez  y  Pelayo,  que  se  comprometió  a  revisar  y  revisó 
las  cuartillas,  antes  de  darlas  a  la  imprenta,  pues  todos  recono- 
cían la  importancia  del  asunto,  tanto  por  la  calidad  y  copia  de 
los  elementos  acumulados,  como  por  tratarse  de  una  empresa 
por  nadie  hasta  entonces  realizada. 
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Dividió  el  señor  Rius  su  labor  en  dos  partes:  una  consa- 
grada a  la  descripción  bibliográfica  de  las  ediciones  de  las  obras 
de  Cervantes  y  de  los  escritos  a  él  atribuidos;  otra  que  contie- 
ne do  principal  que  se  ha  escrito,  dentro  y  fuera  de  España,  res- 
pecto del  excelso  novelista  y  de  su  producción  literaria.  En  al- 
gunos .capítulos  finales  se  trata  de  fiestas,  monumentos  e  icono- 
grafíia  cervantina. 

La  Bibliografía  está  dedicada  a  don  Isidro  Bonsoms,  posee- 
dor de  la  mejor  colección  de  obras  del  Príncipe  de  los  ingenios 
españoles  que  existe  en  el  mundo. 

Las  inv'£ütigaciones  realizadas  y  las  que  se  realicen  siguien- 
do el  camino  abierto  por  la  obra  del  señor  Rius  no  pueden  ser 
consideradas  — 'lo  decimos  sin  mengua  del  mérito  que  tengan — 
sino  como  complementarias. 

"La  Sociedad  Hispánica  de  América  celebró  en  abril  de 
1 91 6  una  Exposición  de  las  ediciones  de  las  obras  de  Cervan- 
tes y  de  la  librería  de  don  Quijote.  La  Exposición  sugirió  la 
idea  de  publicar  este  repertorio." 

"A  lia  colección  cervantina  de  la  Sociedad  Hispánica  per- 
tenece en  la  actualidad  la  famosa  biblioteca  sevillana  del  Mar- 
qués de  Jerez  de  los  Caballercis,  la  más  rica  en  ediciones  de  las 
obras  del  Príncipe  de  los  Ingenios  españoles,  si  se  exceptúa  la 
de  don  Isidro  Bonsom's  de  Barcelona." 

"Sabido  es  que  el  ilustre  fundador  y  presidente  de  The  His- 
panic  Society  of  America  míster  Archer  M.  Hunitington  adqui- 
rió la  susodicha  biblioteca." 

"El  Marqués  de  Jerez  poseía  todas  las  ediciones  del  Qui- 
jote en  español,  las  ediciones  príncipes  de  las  Obras  menores 
de  Cervantes  y  un  gran  número  de  las  otras  ediciones,  varias 
traduccicmes  del  Quijote  y  de  las  Obras  menores  y  una  infini- 
dad de  libros,  folletos  y  escritos  relativos  al  excelso  manco  y 
a  sus  obras." 

"Míster  Huntington  enriqueció  aún  más  tan  espléndida  co- 
lección con  otras  adquisiciones,  llegando  hasta  el  punto  de  con- 
tar dos  y  a  veces  tres  ejemplares  de  ediciones  raras.  Hemos  ha- 
llado además  en  su  biblioteca  uno  de  los  seis  únicos  ejemplares 
que  se  tiraron  sobre  vitela  de  la  magnífica  edición  de  Pellicer, 
Madrid.  1797-98,  de  que  carece  la  colección  de  Bonsoms,  y  los 
tres  únicos  ejemplares  siguientes:  único  ejwnplar  conocido  de 
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la  edición  de  Don  Quijote  de  Sevilla,  sin  año,  pero  con  la  li- 
cencia de  1731 ;  único  ejentplar  con-ccido  de  la  de  Lisboa  de 
1775  e  igualmicnte  único  ejemplar  conocido  de  la  edición  de  la 
Calatea  de  Baeza  de  1617." 

"Hemos  encontrado  en  aquella  mina  diez  y  ocho  nuevas  edi- 
ciones de  Doy%  Quijote,  una  del  siglo  xvii,  tres  del  xviii  y  ca- 
torce del  XIX,  las  cuales  desconoció  Leopoldo  Rius  y  hemos  to- 
pado además  con  catorce,  asimismo  del  Quijote,  cuyos  ejem- 
plarc's  difieren  de  los  mencionados  por  el  eximio  bibliógrafo 
de  Cervantes." 

"Ya  dijo  Rius:  No  pretendo  haber  terminado  esta  Biblio- 
grafía sin  muchos  vacias  y  no  pocos  yerros.  Llenar  los  unos  y 
corregir  lo^  otros  será  tarea  que  agradeceré  a  todos  los  cervan- 
tistas que  puedan  y  quieran  hacerla." 

"Rius  ignoró  la  existencia  de  ejemplares  ás  edi-dones  pri- 
mitivas de  las  obras  de  Cervantes  en  importantes  bibliotecas 
particulares  de  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos,  y  tampoco  lle- 
garon a  su  conocimiento  los  ejemplares  existentes  en  las  Biblio- 
tecas públicas  de  Lenox,  en  Nueva  York ;  del  Congreso  de  Wash- 
ington ;  de  la  Plata,  en  la  República  Argentina,  y  en  la  Nacio- 
nal de  Río  Janeiro.  De  todos  ellos  damcs  noticia  sucinta  al  tra- 
tar del  respectivo  ejemplar  de  la  Hispanic  Society." 

"El  repertorio,  que  abarca  191  números,  sigue  el  mismo 
orden  de  Rius,  con  las  modificaciones  indicadas  por  Foulché- 
Delbosc  en  su  juicio  crítico  acerca  de  la  Bibliografía  de  aquél. 
Divide  por  siglos  las  ediciones  de  cada  una  de  las  obras  de  Cer- 
vantes ;  describe  las  del  xvii,  no  hace,  por  regla  general,  la 
transcripción  de  las  p:rtadas  correspondientes  a  ediciones  del 
XVIII  y  d-a  una  lista  escueta  de  las  posteriores.  A  continuación 
figuran  las  ediciones  de  las  obras  de  la  librería  de  don  Quijo- 
te, existentes  en  la  Hispanic  Society,  un  apéndice  y  un  índice 
de  nombres  propics  (impresores,  editores,  anotadores,  comenta- 
dores, lugares,  etc.)  y  tííulos." 

VÉLEZ  DE  Guevara  (Luis).  El  Rey  en  su  imaginación.  (Véase 
t.  VII.  caud.  XXXV,  pág.  712.  de  nuestro  Boletín.) 

La  sección  de  Manuscritos  de  nuestra  Biblioteca  Nacional 
cuenta,  entre  otros,  con  muchos  de   verdadero  interés  para  la 
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historia  del  arte  dramático  español,  y  será  tarea  meritoria  la 
■de  estudiarlos  y  publicarlos  en  ediciones  criticas,  que  si  de  mo- 
mento noi  pueden  ofrecer  más  que  carácter  particular,  como 
todo  producto  de  un  trabajo  analítico,  llenan  vacíos  que  a  simple 
vista  se  observan  y  completan  los  eslabones  de  una.  cadena  que 
en  su  día  será  apreciada  mejor  que  hoy  en  toda  su  extensión 
y  riqueza. 

En  esta  ocasión  le  ha  llegado  el  turno  al  famoso  y  fecundo 
autor  de  Reinar  después  de  morir...,  al  que  mereció  los  elogios 
de  Lope,  Montalbán  y  otros,  al  hombre  de  carácter  franco  y 
festivo  de  quien  di j  o  Cervantes  en  el  Viaje  del  Parnaso  :  Este 
que  es  acogido  entre  millares,  I  de  Guevara  Luis  Vélez  es  el  bra- 
•vo,  \  que  ^  puede  llamar  quitapesares. 

De  la  sección  "Observaciones  y  notas",  subdividida  en  cua- 
tro apartados  y  complementaria  de  la  'Oibra  publicada  por  el 
señor  Gómez  Ocerín,  tomamos  unos  cuantos  apuntes  que  dan 
ligera  idea  del  trabajo  efectuado  para  la  edición  del  Centro  de 
Estudios  Históricos. 

"I.  El  manuscrito.  Bibliografía. —  El  Rey  en  su  imaginación 
figura  en  el  índice  general  alfabético  de  Medel  a  nombre  de 
Luis  Vélez  de  Guevara.  Como  no  consta  que  esta  comedia  haya 
sido  nunca  impresa,  ni  La  Barrera  la  da  cornoi  tal,  debemos  su- 
poner que  los  ejemplares  que  Medel  anunciaba  serían  manus- 
critos. El  Rey  en  su  -imaginación  se  conserva  únicamente  en  el 
original  autógrafo  que  posee  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid." 
"Afirma  el  señor  G.  O.  que  el  teatro  de  Vélez  de  Gue- 
vara es  todavía  conocido  de  una  manera  deficiente;  habla  des- 
pués de  las  comedias  publicadas  en  la  Biblioteca  de  Autores 
Españoles;  de  los  trabajos  de  Lista,  Schack,  Alesonero  Roma- 
nos, Sohaeffer  y  Menéndez  Pelayo  respecto  del  autor  de  quien 
tratamos,  y  menciona,  por  último,  la  recientte  edición  de  La  se- 
rrana de  la  Vera,  debida  a  don  Ramón  Menéndez  Pidal  y  doña 
María  Goyri  de  M.  Pidal." 

"IL  Es:tá  consagrado  el  capítulo  a  la  exposición  del  argu- 
menta" 

"III.  Los  temas...  Refiérese  primero  d  anotador  a  un  nu- 
meroso grupo  de  comedias  de  Lope,  Mira  de  Amescua,  Balta- 
sar de  Carvajal,  Guillen  de  Castroi,  Luis  Vélez  de  Guevara, 
Calderón  y  Luis  de  Belmonte,  para  luego  comparar  — dentro 
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siempre  de  la  semejanza  de  términos —  el  carácter  del  protago- 
nista de  El  Rey  en  su  imaginación  y  los  recursos  dramáticos  que 
en  esta  comedia  culminan  con  otros  de  que  aquéllos  y  el  pro- 
pio Vélez  se  sirvieron." 

■'IV.  Amadises  y  Palmerines.  Un  mito  primitivo.  Se  des- 
tina esta  parte  de  las  observaciones  a  señalar  la  influencia  de 
los  libros  de  caballerías  en  el  teatro  nacional,  indicando  ade- 
más que  las  mocedades  de  los  héroes  que  figuran  en  esos  re- 
latos no  son  sino  la  degeneración  novelesca  de  un  antiquísimo 
motivo  mítico  grecorromano." 

"Completan  la  edición  de  la  comedia  tantas  veces  citada 
29  páginas  finales  con  notas,  ya  cotejando  sus  escenas  con  otras 
parecidas  de  distinta  procedencia,  ya  explicando  frases  dudosas 
o  traduciendo  al  castellano  actual  vocablos  que  cayeiT>n  en  des- 
uso." 

ViLLACAMPA  (fray  Garlos  G.).  Las  representaciones  escénicas 
en  Guadalupe.  (El  Monasterio  de  Guadallupe.  Año  V,  nú- 
mero 104,  pág.  346.) 

Notorio  es  que  nuestro  teatro  tuvo  origen  en  el  claustro  y 
que  contribuyeron  a  su  desarrollo  las  iglesias  todas  y  antiguos 
monasterios;  pero  son  pocos  los  que  pueden  presentarse  con 
la  celebridad  que  acompaña  al  de  Santa  Maria  de  Guadalupe, 
olvidado  cuando  no  desconocido,  por  la  generación  actual. 

Erigido  el  primitivo  santuario  en  conmemoración  de  la  Ba- 
talla del  Salado,  como  el  de  El  Escorial  lo  fué  por  la  de  San 
Quintín,  recuerda  a  cuantos  miramos  con  amor  las  glorias  de  lo 
pasado  notables  sucesos  de  la  historia  patria ;  nombres  de  Re- 
yes, Príncipes,  Grandes  de  España  y  otros  personajes  que  ele- 
varon sus  plegarias  al  Cielo  ante  aquella  venerada  imagen  de 
Nuestra  Señora ;  romerías  y  fiestas  cuya  memoria  se  pierde  en 
la  lejanía  de  los  siglos ;  a  priores  y  monjes  ilustres ;  a  famosos 
conquistadores  de  Indias ;  a  españoles  e  italianos  que  embelle- 
cieron el  grandioío  templo,  su  famosa  sacristía  y  el  camarín 
de  la  \'irgen  con  las  producciones  artísticas  de  su  talento. 

Por  esíe  singular  relieve  con  que  se  destaca  el  Monasterio^ 
guaidalupense  extractamos  el  siguiente  artículo  que  suministra 
curiosos  porn>enores  en  relación  con  el  arte  dramático  nacional. 
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"Barrantes,  en  una  de  sus  obras  (i),  examina  cuatro  come- 
dias escritas  len  honor  de  la  Virgen  de  Guadalupe.  Es  la  pri- 
mera la  titulada  Comedia  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  y 
de  sus  milagros,  escrita  per  el  Jerónimo  fray  Diego  de  Prades 
y  representada  en  La  Plata  en  1602.  La  segunda,  la  titulada  Co- 
media de  la  Soberana  Virgen  de  Guadalupe  y  sus  milagros  y 
grandezas  de  España,  impresa  en  Sevilla  en  161 7  y  reimpresa 
en  la  misma  ciudad  en  186S.  Los  bibliógrafos  atribuyeron  esta 
comedia  a  Cervantes  y  parece  ser  que  tuvo  otra  edición,  ante- 
rior a  las  citadas,  en  al  año  161 5,  pues  con  el  mismo  titulo  y  a 
nombre  de  idéntico  impresor  se  la  cita  en  aquel  año  en  la  Tipo- 
grafía Hispalense  (2).  La  tercera,  Auto  sacramental  de  la  Vir- 
gen de  Guadalupe,  escribióla  el  doctor  sevillano  don  Felipe  Go- 
dínez,  y,  entre  otras  composiciones  de  diversos  autores,  se  im- 
primió en  Madrid  en  1675.  ^a  cuart'a  pertenece  al  famoso  don 
Francisco  Bances  Candamo  y  lleva  por  titulo:  Comedia  famo- 
sa: La  Virgen  de  Guadalupe.  Madrid,   1722." 

"Estos  impresos  'son  expresión  minima  de  lo  escrito  sobre 
Guadalupe,  según  se  desprende  de  esta  curiosia  noticia  que  Ba- 
rrantes conservó  en  sus  apuntes  bibliográficos:  Nuestro...  ami- 
go don  Antonio  Cortijo  Valdés...  aseguraba  haber  visto  en  Es- 
parragosa  de  Lares  (Badajos)  un  abultado  manuscrito  de  autos 
sacramentales  y  farsas,  representados  en  las  fiestas  del  Mo- 
nasterio, y  que  al  parecer  en  su  mayor  parte  se  referían  a  su  his- 
toria (3).  Barrantes  no  llegó  a  vsr  este  que  con  razón  llama  pe- 
regrino códice  ni  nosotros  tenemos  noticia  de  su  paradero,  aun- 
-que  hemos  visitado  aquel  pueblecito." 

"PicTlenecían  la  preparación  y  dirección  de  las  representa- 
ciones escénicas  al  Maestro  de  CapiJIa  del  Monasterio,  cargo 
que  se  encomendó  siempre  a  un  religioso,  de  ordinario  músico 
notable  y  compositor,  y  a  las  veces  poeta." 

"Las  repres-entaciones  en  Guadalupe  datan,  por  lo  menos, 
de  principios  del  siglo  xvi.  He  aquí  las  pruebas:  El  año  1524 


(i)     Virgen  y  Mártir. 

(2)    Cit.  La  Tipografía  Hispalense.  Anales  bibliográficos  de  la  ciu- 
dad de  Sevilla  desde  el  establecimiento  de  la  imprenta  hasta  fines   del 
siglo  xviii,  por  don  Francisco   Escudero  Perosso.  Madrid,   1894.  Pági- 
na 333>  número  1033. 
,  (3)     Cít.    Barrantes,    Virgen    y    Mártir;    pág.    176,    nota. 
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venían  a  Guadalupe  el  Prior  del  Parral  y  fray  Doimingo  de 
Contreras  para  asistir  como  Visitadores  a  la  ílección  de  Prior 
para  el  trienio  de  1524- 1527;  recayó  aquélla  en  fray  Miguel  de 
Villalsoz,  y,  como  de  costumbre,  los  Visitadores  dejaron  el  co- 
rrespondiente Memorial  de  avisos  para  el  nuevo  Prior.  El  del 
Prior  del  Parral  y  su  compañero  lleva  este  encabezamiento :  Me- 
morial de  lo  que  el  padre  Pri&r  debe  guardar  y  encomendar 
que  hagan  y  guarden  los  oficiales  en  cuanto  buenamente  se  pu- 
diese hacer:  y  uno  de  los  puntos  dice  textualmente :  Que  no 
hagan  farsas  delante  del  prelado  ni  religiosos,  porque  es  escan- 
daloso (i)." 

"E-ta  prohibición  no  pudo  desarraigar  aquella  que  califica- 
remos de  costumbre  inveterada,  así  en  Guadalupe  como  en  otros 
monasterios  de  la  Orden,  y  por  lo  que  se  refiere  al  primero  se 
da  la  extraordinaria  coincidencia  de  que  mientras  el  Prior  del 
Parral  hacía  aquellos  advertimientos  al  de  Guadalupe,  algo  más 
tarde  era  nada  menos  que  el  famoso  historiador  padre  José  Si- 
güenza  quien  escribía  varias  piezas  dramáticas  para  que  las  re- 
presentasen los  estudia-ntes  del  Parral  y  de  El  Escorial." 

"En  Guadalupe  las  representaciones  escénicas  formaron 
siempre  parte  de  los  festejos.  En  diciembre  de  1576  vino  a  Gua- 
dalupe don  Sebastián,  rey  de  Portugal,  para  consultar  aquí  con 
F'ílipe  II  su  desgraciada  expedición  a  África,  y  entre  otros  fes- 
tejos hechos  en  honor  de  ambos  monarcas  de  Castilla  y  Por- 
tugal figura  una  representación  nada  menos  que  en  el  Coro  del 
Monasterio.  Sobre  ello  poseemos  datos  .curiosos  que  publicare- 
mos al  tratar  de  los  villancicos  y  representaciones  de  Navidad." 

"Felipe  III,  en  sus  visitas  a  Guadalupe,  fué  repetidamente 
obsequiado  con  comedias  y  representaciones.  En  1618  se  estre- 
naba el  actual  retablo  con  asistencia  del  Monarca,  y  al  ocupar- 
se del  presupuiísto  de  gastos  manifestaba  el  Prior  al  pueblo  que 
con  la  venida  del  Rey  se  aumentaban  los  gastos  y  costas  con 
comediantes  y  demás  cosas  para  hacer  las  demás  fiestas,  y  entre 
los  gastos  de  la  inauguración  hallamos  datos  tan  curiosos  como 


(i)     El  Memorial  va  escrito  en  dos  hojas  de  papel  de  220  por  155  mm., 

y  en  la  parte  superior  izquierda  de  su  última  plana  dice:  "En  la  elección 
de  fray  Miguel  de  Villahoz.  el  Prior  del  Parral  y  fray  Rodrigo  de  Con- 
•treras."  El  prior   del   Parral  llamábase   fray  Cristóbal  de  la  Trinidad. 
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éste:  Pagáronse  de  una  comedia  que  se  compró  y  un  libro  de  la- 
Ystoria  de  la  Horden  para  hacer  otra  y  un  mazo  de  cuerdas 
para  la  fiesta  de  la  traslación  de  Nuestra  Señora  al  nuevo  reta- 
blo 2.142  maravedís  {i)." 

"El  año  1619,  al  ir  y  volver  de  Portugal  en  compañía  de  la 
Real  Familia,  se  detuvo  Felipe  III  en  Guadalupe,  siendo  en  am- 
bas ocasiones  muy  obsequiado  por  el  Monasterio.  En  la  venida 
de  Felipe  III,  del  Príncipe,  Infantes  e  Infantas  —dice  el  padre 
fray  José  de  Alcalá — ■  se  hicieron  las  fiestas  siguientes :  varias 
comedias,  danzas  por  los  niños  del  seminario  y  otras  por  niñas 
del  pueblo...,  etc."  (2).  Muy  satisfecho  debió  quedar  el  Rey  de 
aquellos  festejos,  puesto  que  al  organizar  los  que  se  habían  de 
hacer  en  su  honor  cuando  Ikgase  al  Monasterio  de  vuelta  de 
Portugal,  dice  el  Prior  que  atento  a  que  la  ves  pasada  que  es- 
tuvo aquí  su  Mag estad  fué  contento  del  recibimento  y  demás 
cosas  que  se  hicieron  en  su  servicio,  que  agora  no  es  justo  sea 
menos,  encarga  a  continuación  a  los  rspresentantes  del  puebla 
algunos  números  de  los  festejos  y  dice  luego  que  el  convento  se 
enca'rgará  de  las  demás  fiestas,  como  son  invenciones  de  jue- 
gos, danzas,  comedias  y  otras  fiestas"  (3). 

"Estos  datos  bastarían  para  probar  la  antiguo  y  arraigado' 
de  las  representaciones  escénicas  en  Guadalupe." 


(i)     Véase  nuestro  trabajo  Felipe  III  y  la  Virgen  de  Guadalupe,  pu- 
blicado en  la  revista  El  Monasterio  de  Guadalupe.  Año  V,  págs.  207  y  222. 

(2)  Véase  nuestro  trabajo  Felipe  III  en  Guadalupe  en  1619,  publicada 
en  la  mencionada  revista.  Año  III,  núm.  52,  pág.  247. 

(3)  Revista  cit-  Ihid.,  pág-  248. 


.^' 


Acuerdos  y  noticias 

Premio  Covadonga. — En  junta  ordinaria  del  27  de  abril  último,, 
el  señor  Director  de  la  Academia  designó  a  los  señores  Conde  de  la. 
Vinaza  y  Conde  de  la  Mortera  para  que  formen  parte  del  Jurado  que 
ha  de  calificar  las  obras  que  se  presenten  a  este  concurso  creado  por 
el  Gobierno  de  Su  Majestad.  El  premio  será  de  25.000  pesetas,  y  las 
condiciones  se  han  publicado  en  la  Gaceta  de  Madrid. 

Recepción  académica  del  señor  Casares. — El  domingo  8  de  maye 
se  reunió  la  Academia  Española  en  su  gran  salón  de  actos  públicos 
para  dar  posesión  de  su  plaza  de  número  al  electo  don  Julio  Casares, 
eminente  filólogo  y  crítico.  Abrió  la  sesión  a  las  cuatro  de  la  tarde  eF 
excelentísimo  señor  don  Antonio  ^^aura,  director  de  la  Academia,  que 
tenía  a  su  derecha  al  excelentísimo  señor  Marqués  de  Lema,  ministra 
de  Estado  y  al  secretario  de  dicho  Cuerpo,  y  a  su  izquierda  al  excelen- 
tísimo señor  Arzobispo  de  Cesárea  del  Ponto  5'  al  excelentísimo  se- 
ñor don  José  Ortega  Munilla,  censor  de  la  Academia  Española.  Ocu- 
paban los  escaños  del  estrado  personas  de  la  mayor  distinción  social' 
}•  científica,  individuos  de  la  Española  y  de  otras  Academias  oficiales, 
correspondientes,  nacionales  y  extranjeros,  y  el  resto  del  salón  escogi- 
do y  numeroso  público. 

Introducido  en  la  sala  por  los  señores  Gutiérrez  Camero  y  Torres 
Qucvedo  }•  concedida  la  palabra  por  el  señor  Maura,  comenzó  el  se- 
ñor Casares  por  el  debido  elogio  de  su  antecesor  en  el  sillín  académi- 
co, el  ilustre  político  don  Augusto  González  Besada,  prematuramente 
fallecido  hace  dos  años  escasos. 

Pasó  luego  a  hablar  del  tema  o  asunto  de  su  discurso,  que  enunciór 
como  Nuevo  concepto  del  Diccionario  de  la  Lengua,  aunque,  como  eT 
mismo  señor  Casares  declara,  lo  de  nuevo  sólo  lo  puede  ser  por  el  as- 
pecto en  que  él  lo  considera,  por  cuanto  el  pensamiento  de  formar  un 
Diccionario,  no  alfabético,  sino  por  ideas,  es  no  sólo  antiquísimo,  sino 
que  fué  tratado  en  esta  misma  Academia  por  don  P'rancisco  Cutanda 
hace  más  de  treinta  años:  ha  sido  puesto  en  práctica  diferentes  ve- 
ces, en  los  tiempos  modernos,  en  Inglaterra,  Francia,  Alemania  e  Ita- 
lia, y  en  España,  bajo  la  dirección  del  difunto  académico  don  Eduardo 
Benot,  se  ha  publicado  en  época  reciente  el  Diccionario  de  ideas  afines^ 
en   la  lengua  castellana. 

30 
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Como  esta  obra  no  le  puede  satisfacer,  insiste  el  señor  Casares  en 
la  necesidad  y  urgencia  de  que  la  Academia  la  mejore  o  más  bien  la 
trabaje  de  nuevo,  sin  los  defectos  que  en  ella  nota.  Para  demostrar  la 
utilidad  de  un  Diccionario  de  ideas  análogas  expone  extensamente  la 
diferencia  que  existe  en  nuestro  espíritu  entre  recordar  la  idea,  cono- 
cida la  palabra,  y  viceversa;  cómo  el  primer  fenómeno  es  siempre  fá- 
cil y  seguro  y  como  el  segundo  es  mucho  más  rebelde  y  a  veces  nega- 
tivo. En  comprobación  del  hecho  aduce  varias  y  curiosas  pruebas  de 
psicología  experimental  hechas  por  él  mismo,  ante  los  cuales,  si  al- 
guna duda  pudiera  cabernos  de  un  fenómeno  que,  desgraciadamente, 
todos    padecemos,    quedaría    en  absoluto    desvanecida. 

Nada  más  evidente,  en  efecto,  que  desde  que  el  hombre  empieza  a 
declinar  en  el  curso  de  la  vida  el  vigor  de  su  memoria  decae;  le  fal- 
tan con  frecuencia  palabras  con  que  expresar  sus  ideas,  palabras  que 
existen,  que  él  mismo  usó  hasta  con  exceso  en  otro  tiempo  y  que  ya, 
rebeldes  al  llamamiento  de  la  voluntad,  le  dejan,  si  es  escritor,  deslu- 
cido ante  sus  propios  ojos  mucho  primero  que  ante  los  ajenos.  ¿Pue- 
de, en  vista  de  esto,  dudarse  de  la  gran  conveniencia  de  un  libro  que 
ofrezca  metódicamente  agrupadas;  las  ideas  con  su  voz  propia,  con 
las  similares,  con  las  que  matizan  y  más  o  menos  acortan,  ensanchan 
o  diversifican  en  algún  modo  la  palabra  central?  No;  y  ciertamente 
no  necesitaba  el  señor  Casares  esforzarse  en  demostrar  la  utilidad 
de  tan  precioso  auxiliar.  Con  los  brazos  abiertos,  con  el  alma  hen- 
chida de  gratitud,  recibiríamos  y  recibiría  España  entera  al  que  nos 
diera,  ya  que  no  hecha  tan  difícil  obra,  al  menos  los  medios  seguros 
y   fáciles   de  hacerla. 

Por  desdicha,  en  este  punto,  el  discurso  del  señor  Casares,  y  no 
-es  culpa  ni  defecto  suyo,  sólo  viene  a  traer  lágrimas  en  casa  del  afli- 
gido. Es  que  el  problema  se  presenta  muy  arduo  y  espinoso.  El  se- 
ñor Casares  sabe  cómo  no  debe  ser  el  futuro  Diccionario ;  pero  no 
puede  establecer  las  bases  en  que  ha  fundarse :  es  decir :  no  puede 
afirmar  por  hoy,   cómo    ha  de  ser. 

Pero  confía  en  que  la  Academia  logrará  vencer  tales  dificultades 
y  emprender  resueltamente  la  deseada  obra.  Todos  confiamos  de  igual 
modo,  contando  desde  ahora  con  la  poderosa  ayuda  del  nuevo  com- 
pañero, cuyo  sabio  y  elegante  discurso  fué  muy  aplaudido  por  el 
selecto  auditorio. 

Nuestro  ilustre  Director  se  levantó  luego  a  dar  la  bienvenida  al 
académico  entrante  en  su  nombre  y  en  el  de  los  demás  compañeros. 
Con  su  acostumbrada  maestría  de  pensamiento  y  de  frase  hizo,  lo 
primero,  el  grato  y  justo  elogio  del  señor  Casares,  felicitándose,  con 
toda  la  Academia,  de  que  no  haya  tardado  en  acudir  al  llamamiento 
que  le  hizo  para  que  viniese  a  tomar  parte  en  nuetras  nobles  y  pa- 
trióticas tareas.  Pero  el  señor  Maura,  comprendiendo  desde  luego  la 
importancia  y  trascendencia  del  tema  enunciado  por  el  señor  Casa- 
res, se  propuso  hacer  un  discurso,  en  que,  sin  omitir  las  bellezas  de 
estilo  y  la  elocuencia,  que  no  pueden  faltar,  lo  mismo  cuando  habla  que 
cuando  escribe,  fuese  a  la  vez  profundo,  esencialmente  doctrinal,  y 
eii   el   cual   se   examinasen,   amén  de   los   puntos   tocados   por  e!   señor 
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Casares,  otros  varios  que  a  manera  de  corolarios  pudieran  deducir 
otras  personas,  ya  por  error  de  inteligencia  o  por  conceder  excesivo 
alcance   a  las   palabras   del   nue\c  académico- 

La  manera  como  el  Director  de  la  Academia  realizó  su  pensamien- 
to fué  tal,  que  hace  imposible  la  tarea  de  reducir  a  pocos  párrafos 
tantas  y  tan  notables  cosas.  Aquello  es  un  semillero  de  ideas,  de  jui- 
cios, de  observaciones  agudas  y  discretas,  asi  sobre  los  conceptos  di- 
versos que  entrañan  las  dos  maneras  de  concebir  el  Diccionario  de  un 
idioma,  especialmente  del  nuestro,  como  sobre  el  valor  respectivo  de 
ambas  formas,  la  alfabética  y  la  analógica,  su  influencia  recíproca, 
auxilio  mutuo  y  la  necesidad  de  ambos.  Examinó  con  gran  discerni- 
miento las  dificultades  inmensas  que  ofrecía  la  composición  de  un 
Diccionario  metódico,  nacidas  no  sólo  de  la  falta  de  bases  generales  y 
firmes  para  la  ordenación  de  los  artículos  y  agrupación  de  los  voca- 
blos, sino  por  la  gran  riqueza  que  nuestra  lengua  ofrece  en  acepcio- 
nes extraordinarias,  extensivas,  metafóricas  y  opuestas  a  veces  entre 
sí;  el  caudal  enorme  de  frases  hechas,  pintorescas  y  libérrimas,  en 
las  que  el  sentido  gramatical  o  recto  de  la  voz  no  entra  para  nada,  y 
el  no  menos  prodigioso  cúmulo  de  refranes  y  proverbios,  difíciles  de 
catalogar  por  un  orden  que  no  sea  el  material  de  sus  palabras  por  los 
infinitos  matices  de  pensamiento  que  encierran,  ya  irónicos,  satíricos, 
escépticos,  burlescos,  de  moral  atrevida  no  pocas  veces,  y  que  por  sí 
solos  exigen  una  minuciosa  clasificación  de  los  conceptos  que  encie- 
rran. 

Todo  esto  y  mudio  más  y  mejor  expuesto  contiene  el  discurso  de 
contestación,  que  se  habrá  de  tener  presente  cuando  en  la  Academia  se 
estudien  y  discutan  las  bases  para  la  formación  del  apetecido  Diccio- 
nario ideológico,  porque  allí  están  previstos  los  mayores  escollos  que 
habrá  que  evitar  y  se  señalan  rumbos  y  enumeran  circunstancias  y 
pormenores    que    no    podrán    ser   desatendidos. 

Excusado  será  añadir  que  la  oración  del  señor  Miaura  fué  oída 
con  atención  y  fervorosamente  aplaudida  al  final.  Acto  seguido  im- 
puso al  señor  Casares  la  medalla  académica  y  entregó  el  título  co- 
rrespondiente, recibiendo  uno  y  otro  actuante  los  plácemes  de  los  com- 
pañeros  y    demás    concurrentes. 

Recepción  del  señor  Linares  Rivas. — Con  las  mismas  solemni- 
dades y  concurso  semejante  se  celebró  el  domingo  15  de  mayo  el  in- 
greso en  la  Real  Academia  Española  del  insigne  autor  dramático  el 
excelentísimo  señor  don  Manuel  Linares  Rivas.  en  junta  pública  pre- 
sidida por   el   director   de  la  Academia   señor   Maura. 

Penetró  en  el  salón  el  señor  Linares  acompañado  de  los  señores 
Gutiérrez  Camero  y  Casares  y,  antes  de  comenzar  su  discurso  lejó 
unas  cuartillas  dedicadas  a  la  memoria  de  la  insigne  escritora  doña 
Emilia  Pardo  Bazán,  cuyo  inesperado  fallecimiento  representa  una 
pérdida  tan  dolorosa  para  las  Ití^ras  españolas.  La  Academia  y  el  pú- 
blico aplaudieron   las   sentidas   palabras   del    señor   Linares. 

Hizo  luego  el  obligado  y  justo  elogio  de  su  antecesor  en  el  sillón 
académico,  don   Javier   Ugarte,  poniendo  de  relieve  las  diversas  cuali- 


46o  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA 

dades  de  espíritu  que  adornaron  a  este  llorado  compañero.  Y  entran- 
do ya  en  el  tema  de  su  oración  académica,  manifestó  el  señor  Lina- 
res que,  al  elegir  asunto  especial  para  su  discurso  no  vaciló  en  resol- 
verse a  tratar  del  malogrado  poeta  gallego  Manuel  Curros  Enríquez, 
porque  al  ensalzarle  cual  merece,  ensalzaba  a  Galicia,  tierra  natal  de 
ambos,  siempre  en  concepto  de  hijos  también  de  la  gran  madre  Es- 
paña. Trazó  a  grandes  rasgos  la  semblanza  moral  del  poeta,  narrando 
con  agudeza  y  donaire  algunos  episodios  biográficos,  que  promovieroiv 
la  risa  y  el  aplauso  general  y  leyó  diversos  fragmentos  poéticos  det 
poeta  celebrado,  muy  bien  traducidos  en  castellano  por  el  mismo  se- 
ñor Linares.  Como  además  hizo  alarde  de  sus  grandes  condiciones  de 
lector  en  alta  voz,  no  es  de  extrañar  que  el  público  recompensase  con 
unánimes  y  ardorosos  aplausos  el  selecto  trabajo  del  nuevo  académico. 
.Había  de  contestarle  el  excelentísimo  señor  don  Carlos  María  Cor- 
tezo,  pero  obligado  a  ausentarse  de  esta  Corte  para  atender  al  cui- 
dado de  la  salud  de  persona  muy  allegada,  fué  designado  para  que  le 
reemplazase  en  tan  honroso  encargo  el  censor  de  la  Academia  don 
José  Ortega  Mtmilla,  quien  en  pocos  días  hizo  el  discurso  de  contes- 
tación al  entrante,  saliendo  de  este  empeño  con  el  buen  lucimiento 
con  que  sale  siempre  de  todos  los  que  tocan  a  la  inteligencia. 

Como  se  trataba  de  personas  y  cosas  para  él  bien  conocidas,  le 
bastó  acudir  al  inagotable  archivo  de  sus  recuerdos  para  describir  en 
forma  rápida  y  amena,  propia  de  sus  condiciones  de  narrador  discre- 
to, cómo  conoció,  en  su  primera  juventud,  al  académico  a  quien  apa- 
drinaba, cuya  felicísima  carrera  de  autor  dramático  pudo  seguir  paso 
a  paso.  Conoció  también  al  celebrado  Curros  Enríquez  y  con  algunas 
anécdotas  y  pinceladas  históricas  logró  completar  el  cuadro  trazado 
por  el    señor   Linares. 

Pero  lo  mlás  notable  y  saliente  del  discurso  del  Censor  de  la  Aca- 
demia fué  el  estudio  sintético  y  analítico  a  la  vez  de  las  obras  dra- 
máticas del  señor  Linares  Rivas.  Al  examinarlas  individualmente,  ex- 
puso en  fórmula  breve  el  pensamiento  capital  de  cada  una  o  la  mo- 
ralidad que  de  ella  se  desprendía,  condensados  en  una  frase  que  la 
misma  obra  encerraba.  Manera  de  crítica  original  y  sincera  en  la  que 
el  crítico  casi  desaparece,  después  del  inmenso  trabajo  que  supone  el 
obtener,  como  en  crisol  de  apurar  el  oro,  los  acendrados  conceptos 
que  son  la  esencia  de  la  obra  examinada  y  entregándolos  generosa- 
mente al  propio  autor  de  ella. 

Premiaron  los  asistentes  con  repetidos  aplausos  el  discurso  del 
señor  Ortega  Mhnilla;  y  el  Director  de  la  Academia  invitó  al  señor 
Linares  a  que  se  acercase  a  recibir  la  medalla  honorífica  y  el  diploma 
que  le  acredita  como  individuo  de  número  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola,   ciñend,o  a    su    cuello    la    primera    y    entregándole    el    segundo 

A,cademias  americanas. — En  la  junta  ordinaria  del  19  de  mayo 
se  dio  cuenta  a  la  Academia  Española  de  vm  oficio  del  señor  Secre- 
tario de  la  Venezolana,  en  el  cual  comunicaba  haber  tomado  posesión, 
él  10  de  abril  último,  de  su  plaza  de  individuo  de  número  cu  aquella 
Academia  el   señor   don   José   Austria,   ilustre   escritor   de   aquella  Re- 
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■pública.    La    Academia   se   apresuró   a   revalidar   la   elección,  y   nombró 
su    individuo    correspondiente    en   Venezuela   al  señor    Austria. 

— Después  de  algunos  años  de  residencia  entre  nosotros  ha  salido 
para  ]!k5éjico,  su  país  natal,  el  excelentísimo  señor  don  Ignacio  Mon- 
tes de  Oca,  arzobispo  de  Cesárea  y  obispo  de  San  Luis  de  Potosí, 
antiguo  correspondiente  de  la  Española  en  aquella  nación.  Y  como 
regalo  de  despedida  ha  dejado  im  nuevo  tomito  de  sonetos,  no  menos 
inspirados  que  los  anteriores.  Llevan  el  título  colectivo  de  Sonetos  ju- 
bilares, y  entre  ellos  hay  uno  de  despedida  A  la  Real  Academia  Es- 
pañola,   que  dice: 

"Xo  sé  si  f>ano  solo  al  Xuevo  Mtindo 
Que  de  mi  antiguo  hogar  ya  no  me  e.xtraña: 
Pero  que  no  me  vuelve  mi  cabana 
Xi  aquella  grey  que  dispersó  iracundo. 
O  si  en  la  barca  de  Carón  inmundo. 
Trocando  mi  bajel,  traición  o  saña, 
Al    Otro    Mundo,  que    la    Elstigia    baña. 
Recto  me  lleva  el  piélago  profundo. 

Bien   incólume  arribe  al  hemisferio 
Donde  el  honor  a  regresar  me  apremia 
O  de  las  sombras  al  temido  imperio. 

Al  Rey  loando,  que  las  letras  premia. 
Me  alumbrará  doquier  el  Sol  Hesperio 
Y  el  fúlgido  esplendor  de  esta  Academia," 

Premio  hispanoamericano. — En  la  sesión  ordinaria  deJ  jueves  30 
de  junio  se  acordó  señalar  como  tema  para  el  próximo  concurso  al 
premio  hispanoamericano  fundado  por  esta  Academia,  La  Historia; 
es  decir,  obras  históricas  escritas  por  autores  que  pertenezcan  a  al- 
guna de  las  Repúblicas  de  origen  español. 

Centenario  de  Alfonso  X  "el  Sabio". — En  junta  del  19  de  mayo 
se  comunicó  que,  por  iniciativa  de  la  Real  Academia  de  la  Historia, 
el  día  23  de  noviembre  próximo  había  de  celebrarse  con  la  mayor  so- 
lemnidad posible  el  séptimo  centenario  del  nacimiento  del  célebre  Mo- 
narca de  las  Partidas,  la  Crónica  general,  los  Libros  del  saber  de  As- 
tronomía y  otras  obras  famosas  a  él  debidas  o  escritas  por  él  mismo. 
Acordó  la  Academia  Española  que  los  ilustres  individuos  de  su  seno 
que  a  la  vez  lo  son  de  la  otra  Academia  iniciadora  del  proyecto  lle- 
vasen su  representación  y  formasen  parte  la  Comisión  general  que 
ha  de  dirigir  la  celebración  del  Centenario.  En  su  día  se  publicará 
el  programa  completo  de  los  actos  y  festejos  hterarios  que  con  tan 
insigne   motivo   se   han  de   realizar. 

Premios  "Espinosa  Cortina".— Fueron  adjudicados  los  dos  que 
habla  pendientes,  a  las  obras  dramáticas  tituladas  La  red,  original  del 
señor  don  José  López  PiniUos,  y  El  Jayón,  de  la  señora  doña  Concha 
Espina,  en  la  sesión  del  9  de  junio;  y  a  la  vez  se  acordó  anunciar  el 
nuevo  concurso,  que  correrá  entre  los  años  1921  a  1925,  ambos  in- 
■clusive. 
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El  premio,  como  de  costumbre,  será  de  4.000  pesetas,  que  se  adju- 
dicará a  la  mejor  obra  dramática,  original  y  escrita  en  castellano  que 
se  haya  representado  en  los  dominios  españoles  durante  el  quinquenio 
referido.  El  plazo  para  la  admisión  de  obras  se  cerrará  el  16  de  ene- 
ro de  1926,  a  las  cuatro  de  la  tarde,  debiendo  entregarse  cinco  ejem- 
plares de  cada  una  en  la  Secretaria  de  la  Academia  Española,  con  la 
solicitud  correspondiente  en  que  se  manifieste  la  voluntad  de  aspirar 
al   premio. 

Recepción  del  señor  Bonilla  San  Martín. — Se  verificó  a  las  cua- 
tro de  la  tarde  del  domingo  12  de  junio,  en  junta  pública  presidida 
por  el  director  de  la  Academia  señor  Maura,  que  tenía  a  su  derecha 
al  excelentísimo  señor  Conde  de  Lizárraga,  ministro  del  Trabajo,  y 
al.  Secretario  de  la  Academia  y  a  su  izquierda  a  los  excelentísimos 
señores  Arzobispo  de  Cesárea  y  don  Daniel  de  Cortázar,  tesorero  de 
la  Academia.  Asistieron  los  académicos  residentes  en  Madrid,  los  de 
otras  Academias,  distinguidos  literatos  y  en  el  salón  un  público  se- 
lecto y  numeroso. 

Conducido  por  los  señores  Alvarez  Quintero  y  Linares  Rivas,  pe- 
netró en  el  local  el  nuevo  académico;  y  concedida  la  palabra  por  el  se- 
ñor Director,  dio  principio  el  señor  Bonilla  a  la  lectura  de  su  discurso, 
haciendo  desde  luego  el  debido  elogio  de  sus  dos  inmediatos  predece- 
sores en  el  sillón  académico,  uno  meramente  nominal,  como  el  señor 
Cavia,  por  haber  fallecido  antes  de  tomar  posesión  de  la  plaza,  y  otro 
el  señor  don  Juan  Menéndez  Pidal,  efectivo,  pero  arrebatado  prema- 
turamente al  afecto  de  sus  amigos  y  compañeros. 

El  tema  de  su  discurso,  que  enimció  en  estos  términos :  Las  Ba- 
cantes o  del  origen  del  Teatro,  ampliamente  desarrollado  en  términos 
de  que  sólo  una  exigua  parte  pudo  ser  leída,  comenzó  por  los  oríge- 
nes de  la  tragedia  y  comedia  griegas  que  expuso  según  el  texto  de 
Aristóteles,  glosado  y  explicado  por  los  críticos  modernos,  como  los 
hermanos  Croisset,  autores  de  una  Historia  de  ¡a  Literatura  griega, 
y    algtmos    otros. 

Pero  si  bien  en  cuanto  a  la  comedia  no  halla  dificultad  en  admitir 
que  procediese  de  los  dionisíacos  o  fiestas  en  honor  de  Baco,  no  le 
parece  tan  llana  la  explicación  aristotélica  de  que  la  tragedia  haya  sa- 
lido de  la  poesía  ditirámbica,  porque,  dice,  "el  ditirambo  no  era  origi- 
nariamente un  canto  en  honor  de  Baco  sino  todo  canto  divino  ento- 
nado y  ejecutado  por  el  poeta  que  lo  había  compuesto  y  coreado  por 
el  público  dispuesto  en  forma  circular".  En  su  virtud,  cree  que  "aun- 
que el  origen  histórico  de  la  tragedia  y  de  la  comedia  griegras  se  en- 
lacen con  las  fiestas  de  Baco,  la  tragedia  es  en  aquel  pueblo  un  aspec- 
to o  una  derivación  de  la  epopeya,  y  la  comedia  el  espectáculo  demó- 
tico  por   excelencia". 

j  Estudia  luego  razonadamente  las  "leyes  de  la  evolución  del  teatro" 
6n  época  posterior,  en  que  recibe  su  esencia  del  elemento  épico,  sin 
que  haya  cambiado  de  forma;  porque  así  "como  la  tragedia  griega 
nació  de  la  epopeya,  así  el  Teatro  moderno  ha  nacido  de  la  novela  y 
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de   la   historia,    y    lo   atestiguan    los   nombres   de    Lope   de  V^a   y   de 
Shakespeare"'- 

Pero,  además,  "el  llorecimiento  del  Teatro  está  condicionado  por 
iin  ambiente  trágico",  evidente  en  el  teatro  griego  y  que  se  demues- 
tra con  abundantes  precedentes  en  los  teatros  inglés  y  español,  aun- 
que en  éste  pueda  llamarse  más  bien  tragicómico;  y  concluye  formu- 
lando  las   aludidas   leyes    evolutivas   en  cuatro   apartados  que   dicen: 

"En  todo  Teatro  nacional  la  tragedia  aparece  cuando  la  epopeya 
ha  terminado  su  evolución."  "No  existe  florecimiento  del  Teatro  mien- 
tras no  surge  el  sentimiento  de  lo  trágico.'"  "La  tragedia  es  la  prime- 
ra forma  dramática  de  importancia  que  históricamente  aparece."'  **La 
comedia  es,  en  cualquiera  de  sus  formas,  una  expresión  o  una  deriva- 
ción del  entusiasmo  y  "satirismo"   dionisiaco. " 

Y  pasando  por  alto  la  extensa  documentación  relativa  a  los  oríge- 
nes del  teatro  español,  que  constituye  la  mayor  parte  de  la  obra,  ter- 
minó el  nuevo  académico  su  discurso  con  algunas  atinadas  conside- 
raciones y  comparaciones  respecto  de  los  teatros  español  e  inglés.  El 
público  recibió  con  aplausos  tmánimes  la  interesante  y  erudita  oración 
que  acababa  de  oír,  que  además  fué  leída  con  mucho  arte  y  claridad. 

Levantóse  después  el  académico  de  número  señor  Conde  de  la 
Mortera,  encargado  de  hacer  la  presentación  pública  del  académico 
entrante  y  contestar  a  su  discurso.  Hízolo  del  modo  más  satisfactorio 
en  el  fondo  y  en  la  forma:  en  ésta  por  lo  acendrado  y  elocuente  del 
lenguaje  y  estilo,  lleno  de  amenidad  y  aun  de  gracejo  urbano,  y  en 
aquél  porque  tuvo  oportunidad  de  dar  a  conocer  y  examinar  la  ex- 
tensa labor  científica  y  literaria  del  nuevo  compañero.  Enumeró  el 
señor  Conde  de  la  Mortera,  con  discretas  apreciaciones,  una  por  una 
las  principales  obras  del  señor  Bonilla,  deteniéndose  con  especial  com- 
placencia en  el  análisis  de  las  que  atañen  a  la  ciencia  filosófica;  pero 
declarando  que  "cultivó  con  la  misma  fortuna  otros  géneros  rela- 
tivamente apartados  del  filosófico  en  la  clasificación  de  las  especula- 
ciones humanas:  el  Derecho,  la  Crítica  política,  la  artística,  la  libra- 
ría, la  Biografía,  la  Historia,  la  Novela  y  hasta  la  Poesía".  Y  para 
que  no  se  creyese  que  había  ironía  alguna  en  la  última  frase  leyó  dos 
lindas  serranillas,  al  estilo  de  las  del  Marqués  de  Santillana,  que  fue- 
ron gustadas  y  aplaudidas  por  el  público,  así  como  la  obra  del  señor 
Conde,  leída  por  él  con  magistral  habilidad. 

El  señor  Director  invitó  luego  al  nuevo  académico  a  recibir  la 
medalla  y  el  diploma  correspondientes,  siendo  saludado  y  festejado 
por  sus  compañeros  y  amigos. 

Los  judíos  españoles  de  Oriente. — El  ilustre  escritor  y  hombre  , 
de  ciencia  excelentísimo  señor  don  Ángel  Pulido  ha  dirigido  un  elocuen- 
te e  interesante  mensaje  al  Director  de  la  Rea]  Academia  Española, 
exponiendo  la  situación  en  que  actualmente  se  halla  en  Oriente  el  cul- 
tivo de  la  lengua  castellana,  que  hablan  muchos  centenares  de  miles 
de  judíos  descendientes  de  los  expulsados  de  nuestra  patria  a  fines  del 
siglo  XV. 

Consecuente   el   señor   Pulido   con    sus   campañas   en   pro   de  la  con- 


464  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA 

servación  y  difusión  de  nuestro  idioma  entre  los  judíos  españoles,  que 
viene  sosteniendo  hace  ya  largos  años,  propone  que  la  Academia  Es- 
pañola, como  encargada  de  vigilar  por  el  progreso  y  perfección  de 
la  lengua  madre,  adopte  las  resolucionesi  conducentes  a  conseguir  los 
fines  indicados. 

La  Academia,  haciéndose  cargo  de  la  importancia  y  trascendencia 
de  lo  propuesto  por  el  señor  Pulido,  pero  considerando  también  lo 
difícil  que  sería  dar  una  resolución  pronta  si  ha  de  ser  acertada,  acor- 
dó designar  una  comisión  de  su  seno,  presidida  por  su  Director,  que 
de  acuerdo  y  en  comunicación  con  el  señor  Pulido,  como  conocedor 
profundo  del  asunto,  indague  y  proponga  en  su  día  lo  más  convenien- 
te. Es  de  suponer,  por  tanto,  que  no  tardará  la  Academia  Española 
eii  adoptar  aquellas  medidas  que  tiendan  a  conseguir  el  arraigo  y  au- 
mento del  castellano  entre  los  que  lo  hablan  aún  como  lengua  familiar 
en  Constantinopla,  Andrinópolis,  Salónica,  Port  Said,  J'eru'salén  y 
otros  muchos  pueblos  del  Oriente. 

Ya  antes  de  ahora  se  había  puesto  en  comunicación  con  los  princi- 
pales literatos  de  raza  hebrea,  nombrando  sus  individuos  correspon- 
dientes a  los  señores  don  Enrique  Bej araño,  de  Bucarest  y  don  Abra- 
ham  Danon,  de  Andrinópolis,  y  enviado  a  Oriente  sus  compendios  y 
prontuarios  de   lengua  castellana. 
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ginas. 

Blanck  (Willy  de).  Gotas  de  sangre.  Novela  de  la  guerra. — Ha- 
bana, Impr.  "El  Siglo  XX". — 8."  mayor,  rúst.,  318  págs. 
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1921.  Tema:  "Inviolabilidad  parlamentaria." — Madrid,  Est.  tip.  de  Jaime 
Ratés,   1921. — 4.°  rúst.,   106  págs. 
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G.   Hernández  y  Galo  Sáez,  s.  a. — 8."  mayor,  rúst.,  289  págs. 
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Carranza  (Adolfo  S).  España  en  América. — Madrid,  Sucesores 
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Caso  (Antonio)  y  López-Portillo  y  Rojas  (José).  La  Oda  a  la 
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Córdoba. 

Fraga  (Ventura).  El  bufón  sublime.  Comedia  dramática  en  tres 
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entre  sí.  seguido  de  un  índice  cronológico  de  las  disposiciones  y  juris- 
prudencia que  se  han  dictado  hasta  la  fecha.— Madrid,  Impr.  de  la 
"Rev.  de  Archivos",  1918.-4.°  mayor,  rúst,  315  págs. 

Llano  Roza  de  Ampudia  (Aurelio  de).  Del  folklore  asturiano. 
Conferencia    pronunciada    en    la   Universidad    de    Oviedo    el   día    5    de 

octubre   de    1920.— Oviedo.   Tip.   "El  Correo  de   Asturias",   1921 8.' 
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31  páigs.  y  12  estados. 
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4.°  mayor,  rúst-,  320  págs. 

Merino  Alvarez  (Abelardo).  Marruecos. — Madrid,  Impr.  del  Pa- 
tronato de  Huérfanos  de  Intendencia  e  Intervención  Militares,  1921. — 
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-8."  menor,  rúst-,  103  págs.  +  3- 

Montoto  de  Sedas  (Luis).  El  maestro  Diego  Girón.  Estudio  de 
crítica  biobibliográfica. — Sevilla,  Impr.  Sobrino  de  Izquierdo,  s.  a. — 
4.°,  rúst.,  44  págs. 

Morales  San  Martín  (B.).  Obras  completas. — Valencia,  Talleres 
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Navarro  Tomás  (T.).  Cantidad  de  las  vocales  inacentuadas. — Ma- 
"drid,  Impr.  de  los  Sucesores  de  Hernando,   191 7. — ^4'*,  rúst,   18  págs. 

— Diferencias  de  duración  entre  las  consonantes  españolas. — Ma- 
■drid,  Impr.  de  los  Sucesores  de  Hernando,  1918- — ^4.°,  rúst.,  27  págs. 

— Historia  de  algunas  opiniones  sobre  la  cantidad  silábica  españo- 
la.— 'Madrid,  Impr.  de  los  Sucesores  de  Hernando,  1921. — ^4.°,  rúst., 
28  págs. 

— Doctrina  fonética  de  Juan  Pablo  Bonet  (1620). — Madrid,  Impr.  de 
los   Sucesores  de  Hernando.   1920. — 4.°  mayor,  rúst.,  28  págs. 

— Juan  Pablo  Bonet. — Barcelona,  Impr.  de  la  Casa  de  Caritat,  1920. 
— 4°,  rúst.,  27  págs. 
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february-march,   1921). — 4",   rúst.,   15  págs- 
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•Casa  de  Caritat,   1917. — 4.°,  rúst-,   15  págs. 
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Picón  Salas  (Mariano).  Buscando  el  camino. — Caracas,  Talleres 
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prenta de  Juan  Pueyo,   19 18. — 8.°  mayor,  rúst.,  167  págs. 

— Cuento  del  Lar.  Tra^^edia  rústica  en  cuatro  actos,  en  prosa  y 
verso... — Madrid,  Impr.  de  Juan  Pueyo,  1918. — 8.°  mayor,  rúst.,  211  pá- 
ginas. 

Revilla  (Mariano).  La  Biblia  de  Valvanera  y  el  Códice  Ovetense 
de  los  Evangelios  (Edición  de  "La  Ciudad  de  Dios").— El  Escorial, 
Real    Monasterio.   1920. — 4.°,  rúst..  46  págs. 

Rincón  Lazcano  (José).  Espigas  de  un  haz  Drama  en  tres  actos 
y  un   epílogo.— Madrid,   Impr.  de  Juan    Pueyo,    1920.-8.°  mayor,  rúst., 
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Alonso  Cortés.  Extrait  de  la  "Revue  Hispanique",  tome  L.— Bruges, 
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López   Bolívar,    1920. — 8.°  mayor,  rúst.,  260  págs. 
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Yáñez  (Ildefonso).  La  unidad  gráfica  universal  o  la  evolución 
del  guarismo — Torrelavega.  Impr.  Hijo  J.  R.  Villegas,  s.  a. — 8.°  ma- 
yor, rúst.,  18  págs. 

Zúñiga  (Luis  Andrés).  El  banquete. — Tegucigalpa,  Tipolitogr, 
y  fotograbado  nacionales,   1920. — 8."  mayor,  rúst.,  421  págs. 
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meros  3  y  4.  La  lengua  castellana  en  los  Estados  Unidos  y  espe- 
cialmente en  Nueva  York  (núm  3,  pág.  83). — Dificultades  de  la  dic- 
ción castellana.  Notas  de  crítica  objetiva.  Neologismos  y  barbaris- 
mos   (continuación)   (núm.  3,  págs.  125,  y  núm.  4,  pág.  115). 

Revista  del  Ministerio  de  Industrias.  Montevideo.  Año  IX,  núm.  58. 

Revista  de  la  Real  Academia  Hispanoamericana  de  Ciencias  y 
Artes.  Madrid.  Año  I,  núms.  i,  2  y  3.  Nuestro  programa,  Gabriel 
Maura  Gamazo  (núm.  1,  pág.  2). — Alrededor  de  un  decreto.  La 
Unión  internacional  hispanoamericana  de  Bibliografía  y  Tecnolo- 
gía científicas  (núm.  i,  pág.  30). — Un  libro  necesario,  Adolfo  Boni- 
lla y  San  Martín  (núm.  2,  pá,g.  5). — Estudios  americanos.  Impor- 
tante proposición  de  ley  (núm.  2,  pág.  16). — Los  valores  de  Espa- 
ña. Muerte  de  la  Condesa  de  Pardo  Bazán  (núm.  2,  pág.  39). — No- 
tas académicas,  Adolfo  Bonilla  (núm.  3,  pág.  6). — El  II  Congreso  de 
Historia  y  Geografía  hispanoamericanas  (núm.  3,  pág.  13). — E!  re- 
greso del  novelista:  Blasco  Ibáñez  en  España  (núm.  3,  pág.  18). — 
El   teatro  argentino  en   España:   Alberto   Chiraldo  y   su  obra   "Los 
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salvajes"   (núm.  3,  pág.   35). — El  Centenario  de   Santa   Teresa  (nú- 
mero 3,  pág.  41). 

Revista   Telegráfica.   Tegucigalpa.   Año   I-   Núms.  7  y  8. 

Revista  de  la  Universidad.  Tegucigalpa.  Año  XI.  Núms.  i  y  2. 
Reproducción:  "El  primer  soneto  de  la  literatura  castellana  (nú- 
mero I.  pág.  50). — L.  R. :  Lie.  Alberto  Membreño  (núm.  2,  pág.  96). 
— Discurso  de  don  Rómulo  E.  Duran,  Vicepresidente  de  la  Acade- 
mia científicoliteraria  de  la  República,  en  la  inhumación  de  los  res- 
tos del  doctor  don  Alberto  Membreño  (núm.  2,  pág.  97). 

Revista  de  la  Universidad  Nacional  de  Córdoba.  (República  Ar- 
gentina.)  Año  VIII,  núm.   i. 

Romanic  Review  PubiHshed  by  Columbia  University  Press.  Vo- 
lumen XII.  núm.  I.  M.  Romera  Navarro:  Estudio  de  la  comedia 
"Himenea"  de  Torres  Naharro  (pág.  50). — ^John  L.  Gerig:  Doctoral 
Dissertations  in  the  Romance  Languages  at  Columbia  University. 
A.   Survey  and  Bibliography  (pág.  T^. 

Science  Reports  of  the  Tóhoku  Imperial  University  (The).  First 
series.  Sendai,  Japan.  Vol.  X,  núm.  i. 

Studier  i  Modern  Sprakveftenskap  utgivna  av  Nyfilologiska 
Sallskapet  i  Stockholm  VIII  Uppsala.  Áke  W:  Son  Munthe.  "Juro 
a  brios  baco  balillo".  Apuntes  sueltos   (pág.  99). 

Technology  Reports  of  the  Tóhoku  Imperial  University,  The- 
Sendai,  Japan.  Vol.   II.  Núm.  i. 

Theosophical   Path.    The=Point   Loma.    California.   U.   S.   A.   Vo^ 

Inmen   XX,  núms.  5  y  6. 

Tóhoku  Journal  of  Experimental  Medicine.  Sendai,  Japan.  Vo' 
lumen  II,  núm.  i. 

Tóhoku  Mathematical  Journal,  The  Sendai.  Japan.  Vol.  19.  Nú- 
meros I  y  2. 

Unión  (La).  Buenos  Aires.  Año  VII,  núms.  1941  a  1978  (menos  el 
1960  y  el  1962).  y  1988  a  1996.  Lenguaje  cientificouniversal.— Una 
Real  orden  española  manda  preparar  un  diccionario  de  termino- 
logía científica.— Esta  iniciativa  fué  expuesta  en  Buenos  Aires  en 
1910  por  el  ingeniero  Bonorino— El  doctor  Antonio  Dellepiane 
opina  que  el  trabajo  debe  estar  a  cargo  de  comisiones  integradas 
por  hombres  de  reconocida  competencia  en  las  distintas  especia- 
lidades.—El  doctor  Ángel  Gallardo  coincide  con  el  anterior,  y  en- 
vende,  además,   que   uno  de  .los   fines   principales   de   esas  comisión 
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nes    consiste    en   fijar    los    términos    equivalentes    en    los    distintos 
idiomas  y  contribuir  a  su  depuración   (núm.   1974,  pág.  5). 

Unión  Ibero- Americana.  Madrid.  ¿Qué  es  un  literato?  ¿Qué 
papel  representa,  cuál  es  el  que  debe  representar  en  nuestra  so- 
ciedad? Párrafos  del...  discurso  leído  por...  don  Armando  Pala- 
cio Valdés  en  su  recepción  en  la  Real  Academia  Española  (pá- 
gina ig). — El  Teatro  nacional  en  México.  Conferencia  pronuncia- 
da en  la  Unión  Iberoamericana  por  la  dama  mexicana  señorita  Ma- 
ría Luisa  Ross  el  día  29  de  enero  de  1921  (pág.  36). — ^Andrés  Pando: 
Elogio  de  Vaca  de  Castro  por  Antonio  de  Herrera  (pág-  59). 
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REIVINDiaCION  DE  AMFRICAMSMOS 


PLANAZO 

Americanismo  por  "cintarazo",  dice  mi  Pequeño  Larousse 
ilustrado,  y  lo  mismo  el  Diccionario  del  señor  Alemany. 

Criticaban  la  palabra :  en  Guatemala,  Batres  Jáuregiii ;  en  el 
Perú,  Juan  de  Arona  ;  en  \>nezuela,  Picón  Pebres ;  en  Colombia, 
Cuervo,  etc. 

Pero  hemos  de  desengañarnos  una  vez  más :  la  voz  no  tiene 
r.ada  de  americano ;  que  la  encontramos  en  la  preciosa  novela 
üel  señor  Palacio  Valdés  El  Cuarto  Poder,  pág.  295  (Obras 
completas) : 

"Afortunadamente  en  ninguno  de  los  dos  encuentros  había 
habido  más  que  planazos  y  verdugones." 

PORRACEAR 

La  primera  vez  que  vi  esita  palabreja  fué  en  las  obras  de 
Salvador  Rueda,  que  la  usa  muy  a  menudo  en  el  sentido  de  gol- 
pear. V.  gr. :)  "El  porracear  de  unos  talones  sobre  el  pavimento" 
{La  Reja,  pág.  46).  Más  tarde  la  encontré  en  el  diccionario  mur- 
ciano de  Se\ñlla.  El  diccionario  de  la  Academia  trae  Aporraccar, 
como  prov.  de  Andalucía. 

29 
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Pero  como  mejicana  la  trae  el  Diccionario  de  Ramos  y  Duar- 
te,  y  si  Picón  Pebres  no  la  da  como  venezolana  en  su  Libro  raro, 
ha  de  ser  por  mero  olvido,  pues  la  usa  en  su  hermosisima  nove- 
la El  sargento  Felipe:  "Pero  ahora,  como  tantas  otras  veces, 
no  cantaba  al  porracear  en  la  piedra  con  la  ropa''  (pág.  153,  ed. 
Ollendoríf,  París). 

¡  Cuántas  palabi-as  como  éstas  rodarán  aún  largo  tiempo  por 
el  mundo  antes  de  tropezar  con  un  lexicógrafo  que  las  apadrme 
y  les  dé  su  puesto  en  el  Diccionario  de  la  lengua ! 

EN  PUNTILLAS 

Como  chileno  lo  censura  Ortúzar.  De  puntillas,  mejor  que 
"en  puntillas",  apunté  yo  en  mi  Pequeño  Larousse  ilustrado. 

¿Mejor?  Al  fin  y  al  cabo  la  única  razón  que  tuve  para  escri- 
bir tal  censura  fué  que  el  Diccionario  de  la  Academia  sólo  trae 
"de  puntillas". 

Ahora  después  de  leer  la  forma  criticada  en  Palacio  Val- 
dés,  El  Cuarto  Poder,  pág.  135,  digo  "mea  culpa". 

"Bien,  quédate  ahí  un  instante,  y  después  vienes  en  punti- 
llas, ¿sabes?" 

CHAPA 

He  dedicado  ya  un  artículo  a  este  pseudoamericanismo  (R. 
A.  E.,  diciembre  de  1920). 

Y  ahora  acabo  de  encontrar,  en  el  Diccionario  español  fran- 
cés de  César  Oudin  (París,  1607),  el  siguiente  artículo,  que  vie- 
ne en  apoyo  de  mi  hipótesis : 

"Chapa  de  metal,  fueille  [sic]  ou  lame  de  metal,  platine,  se- 
rrure  platte,  escusson"  (hoja  o  lámina  de  metal,  platina,  cerradu- 
ra chata,  escudete). 

BASTO 

El  Diccionario  de  la  Academia,  en  su  última  edición,  ha  agre- 
gado la  siguiente  acepción : 

"5.  Amer.  Almohadas  que  forman  el  lomillo." 

Pero  antes  de  satisfacer  las  legítimas  exigencias  de  los  co- 
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rresponsales  americanos  hace  falta  investigar  si  la  palabra  no 
es  peninsular. 

Ahora  bien ;  en  El  buey  suelto,  de  Pereda,  encuentro  la  si- 
guiente cita: 

— ¿Y  el  maletín?  ¿Y  el  galápago?  ¿Y  las  bridas? 

— ^.\hi  quedan,  mi  capitán. 

— Tráetelos. 

Un  instante  después  vuelve  a  decir  el  llamado  Ruiz : 

— ^Aquí  está  el  maletín. 

— ¿Y  lo  demás? 

— ¿  Lo  demás,  mi  capitán  ? 

— ¡  I.c  demás,  sí ! 

— Pues  lo  demás,  con  permiso...  digo  que  se  quedará  aquí 
afuera. 

— ¡Gaznápiro!  ¿Te  lo  he  mandado  sacar  de  la  cuadra  para 
que  lo  dejes  en  ia  cocina? 

— ^No,  señor;  pero  ¿dónde  lo  pongo,  si  no? 

— Ahí,  en  el  arzón  trasero  de  la  cama.  Ya  sabes  que  yo  no 
duermo  nunca  lejos  de  las  monturas. 

— ^Pero  hay  casos,  mi  capitán...  digo,  con  permiso...  ¡Como 
están  los  bastos  tan  sudaos...  y  es  tan  blanco  ese  bullarengue 
que  cae  po  encima!..."  pág.  loi. 

La  palabra  está  en  bastardilla  en  el  texto. 

Y  aprovecho  la  ocasión  para  recordar  lo  que  tengo  dicho 
acerca  del  americanismo  Bullarengue,  en  el  núm.  34,  pág.  455  de 
este  Boletín. 

ALZAPIÉ 

En  Puerto  Rico,  según  el  señor  Malaret,  es  "Banqueta  o  ban- 
quillo muy  bajo  para  poner  los  pies.  Algunos  Diccionarios  traen 
la  palabra  alzapiés." 

Y  hasta  los  hay  que  traen  la  misma  palabra  Alzapié,  por 
ejemplo,  el  Diccionario  enciclopédico  de  la  lengua  española,  "con 
todas  las  voces,  frases,  refranes  y  locuciones  usadas  en  España 
y  las  Américas  españolas",  ¡eche  usté  jierro.  compare!,  publi- 
cado por  Gaspar  y  Roig  y  redactado  por  una  sociedad  de  per- 
sonas especiales  y  ordenado  por  don  Nemesio  Fernández  Cues- 
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ta  '(en  la  edición  de  1867),  si  bien  Cuesta  no  debió  poner  en 
ella  sino  su  nombre,  ya  que  esta  edición  es  idéntica  a  la  de  1853^ 
ordenada  por  don  Eduardo  Chao,  y  que  hasta  el  prólogo  va  fir- 
mado en  ambas  con  las  iniciales  E.  C. 

En  mi  léxico  andaluz  (Revue  Hispanique,  núm.  116)  traigo 
una  cita  de  la  palabra: 

"Sentada  en  un  banquillo  o  alzapié"  (F.  Caballero,  Elia, 
pág-  53,  ed.  Leipzig,  1873). 

ANCHAR 

Se  usa  en  el  sentido  de  "ensanchar"  en^  Puerto  Rico  (Mala- 
ret),  en  Méjico  (Iicazbalceta),  quien  agrega  que  se  usa  más  que 
"ensanchar".  En  el  Perú,  Arona  dice: 

"Aunque  conocemos  muy  bien,  y  hasta  usamos  el  verbo  de- 
rivado de  ancho,  que  es  ensanchar,  no  cabe  duda  que  quien  pri- 
va con  nosotros  es  anchar,  y  que  el  otro  sólo  se  usa  en  lo  mo- 
ral :  ensanchar  el  ánimo." 

Lo  mismo  pasa  en  Venezuela  (Rivodó,  pág.  136);  en  Chile, 
donde  Román  afirma  que  "el  uso  de  la  gente  educada  y  las 
autoridades  de  la  lengua  no  le  han  dado  todavía  el  pase". 

Cuervo  nos  indica  que  se  usa  en  Colombia  y  dice  de  él : 

"Anchar  se  usa  también  en  España,  de  suerte  que  ni  el  más 
escrupuloso  podrá  objetar  nada  a  una  voz  que  a  la  formación 
analógica  reúne  la  universalidad  del  uso."  "Venía  bien  con  el 
uniforme  de  las  tropas  ligeras  españolas  de  aquel  tiempo:  cha- 
queta con  alamares  ceñida,  pantalón  igual  en  color  a  la  chaque- 
ta, y  en  la  cabeza  lo  llamado  entonces  morrión  y  después  chacó, 
que  iba  anchando  según  subía"  (Alcalá  Galiano,  Memorias  de 
im  anciano,  pág.  129). 

A  esta  cita  puedo  agregar  otra  de  Fernán  Caballero:  "Iba 
abriendo  o  anchando  por  abajo,  en  forma  de  campana"  {Fa- 
milia de  Alvareda,  pág.  295). 

En  fin,  se  usa  en  Guatemala,  según  Batres  Jáuregui. 

ARO 
Es  sinónimo  de  sortija  en  Puerto  Rico  (Malaret). 
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V  lo  mismito  en  andaluz:  *']-'orque  quiero  que  el  aro  sea  dig- 
riiO  de  la  piedra"  (A.  Reyes,  Lagar  de  la  Viñuela,  pág.  251). 

AROMAR 

Es  para  el  chileno  Román  sinónimo  vicioso  de  ''aromatizar". 
Usase  igualmente  Ja  voz  en  Puerto  Rico  (Malaret). 

Y  encontramos  la  palabra    en    el    andaluz    Arturo    Reyes: 
"Abrasar  como  el  fuego  y  aromar  como  las  flores"  {Niño  de 

los  caireles,  pág.   16). 

CACHO 

Al  tratar  de  Cacha,  en  el  B.  A.  E.  de  octubre  de  1920,  apun- 
taba ya  una  cita  de  Covarrubias : 

"Cachas,  los  cabos  de  los  cuchillos,  por  hacerse  de  pedazos 
•de  cuernos,  con  que  los  guarnecen." 

Decía  allí  que  esta  cita  aclaraba  el  origen  de  la  acepción  ame- 
ricana de  Cacho  por  cuerno,  con  la  que  evidentemente  se  rela- 
■ciona  el  académico  Cachada,  golpe  que  dan  los  muchachos  con 
•el  hierro  del  trompo  en  la  cabeza  de  otro  trompo. 

Como  americano  figura  en  la  Academia  desde  la  edición 
duodécima  del  Diccionario. 

Sin  embargo,  se  usa  todavía  en  Andíilucía,  por  lo  menos  en 
la  locución  siguiente: 

" — ¡Y  cómo  sabe  el  maldito  ponerse  fuera  de  cacho!"  (M. 
Fernández  y  González,  Toros  y  cañas,  pág.  91.) 

" — ¿Si  me  querrá  usté  isir  a  mí  lo  que  son  toros,  hombre? 
--dijo  Claveyina — :  si  éste  no  tuviera  arate  y  vergüenza,  ca- 
tnamearía,  haría  lo  que  jasen  tantos  fantasmones,  siempre  bai- 
lando el  bolero  y  fuera  e  cacho  y  sin  lacha"  (ídem,  ibid.,  pá- 
gina 52). 

De  cacho,  cuerno,  sale  el  verbo  cachar,  que  encontramos  en 
-el  Peregrino  curioso,  de  B.  de  Villalba  y  Estaña  (Bibliófilos  es- 
3?añoles,  XXIII),  pág.  14: 

Quiero  dejar  los  supremos  poetas 
Que  Arbolanche  los  ha  ya  disfamado. 
Que  por  vías  calladas  y  indirectas 
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Sus  errores  o  culpas  ha  sacado, 

Y    en   sus  Ávidas    simples,  mal  perfectas, 

A  todos  uno   a  uno  ha  bien  cachado. 

Gayangos  explica  la  voz  en  una  nota:  "Está  por  hecho  ca- 
chos o  pedazos."  En  todo  caso,  si  no  equivale  a  "acornear",  no> 
dejaría  la  palabra  de  explicarnos  otro  argentinismo : 

"Cachar,  a.  Sacar  un  pedazo  a  un  objeto  duro.  Ú.  t.  c.  r.", 
que  trae  el  Diccionario  de  argentinismos  del  señor  Segovia. 


RÉPLICA 

Leemos  en  los  Vicios  de  lenguaje  y  provincialismos  de  Gua- 
temala, de  Batres  Jáuregui : 

"Desde  nuestros  primeros  exámenes  en  gramática  castella- 
na y  lengua  latina  oímos  siempre  llamar  réplicas  a  los  exami- 
nadores, y  hasta  la  gente  ilustrada  decía  así  cuando  ocurría  el 
caso,  sin  parar  mientes  en  que  el  que  replica  será  replicante, 
replicador,  si  se  quiere;  pero  no  réplica."  Decía,  pues,  mal  el 
inolvidable  secretario  de  la  Carolina  y  Ponteficia  (sic)  Univer- 
sidad de  San  Carlos  el  licenciado  don  José  María  Gavarreti 
cuando,  con  un  réspice  al  estudiante,  nombraba  a  los  réplicas 
para  el  grado;  decían  mal  los  estudiantes  que  iban  a  citar  a  los 
señores  réplicas,  y  no  decían  mejor  los  propios  examinadores 
cuando  ellos  mismos  se  llamaban  los  réplicas.  ¡  Cuántas  veces  yo 
mismo  fui  a  citar  a  mis  réplicas  y  a  servir  de  réplica! 

El  erudito  hondureno  don  Carlos  Membreño  se  muestra 
menos  severo ;  en  sus  Hondureñismos  dice : 

"Réplica.  Examinador:  la  persona  encargada  de  probar  o 
tantear  la  idoneidad  y  suficiencia  de  los  que  quieren  profe- 
sar y  ejercer  alguna  facultad,  oficio  o  ministerio.  Se  encuentra 
el  término  en  los  Estatutos  de  la  Academia  Literaria  o  Univer- 
sidad de  Honduras." 

El  costarricense  Carlos  Gagini  trae  en  la  segunda  edición  de 
su  precioso  Diccionario  de  costarriqueñismos: 

"Es  corriente  en  varios  países  hispanoamericanos  el  llamar 
réplicas  a  los  examinadores." 
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En  la  Argentina  parece  la  palabra  confinada  en  la  antigua 
universidad  de  Córdoba,  según  el  señor  Segovia. 

Y  es  usual  también  en  Colombia,  según  Cuervo,  Apunta- 
ciones, §  609. 

"En  los  actos  académicos  una  o  más  personas,  del  claustro 
o  fuera  de  él,  eran  designadas  para  la  réplica,  o  sea  para  replicar 
a  los  argumentos  o  conclusiones  del  sustentante :  de  ahí  el  que 
a  tales  personas  se  diese  aquel  nombre  y  el  que  hoy  se  tome 
impropiamente  entre  nosotros  por  examinador." 

Y  aduce  Cuervo,  en  prueba  de  la  antigüedad  de  la  palabra, 
In  cita  siquiente  de  Quevedo,  que  era  precisamente  la  que  me 
había  decidido  a  hablar  de  la  palabra : 

Un   licenciado    fregón, 
Bachiller  de  mantellina. 
Grande  réplica  en   la   sopa, 
Grande  argumento  en  Esquivias. 

(Musa  V,  baile  VI :   Los  Sopones  de  Salamanca.^ 

Paréceme.  pues,  exagerado  censurar  una  palabra  tan  general 
en  el  continente  americano,  precisamente  entre  las  personas  más 
cultas  de  la  sociedad.  Llámese  la  palabra  arcaísmo,  pero  no  im- 
propiedad. 

CANUTO 

En  el  artículo  Canuto,  del  Diccionario  portorriqueño  de  Ma- 
laret,  encuentro  la  siguiente  frase : 

"£«  estado  de  canuto :  estar  en  embrión  una  cosa,  en  sus 
principios." 

Y  el  autor  aduce  una  cita  del  poeta  don  José  G.  Padilla : 

¿La  Asociación?   Como  es   larva. 
Se  halla  dentro  del  capullo, 
O,  como  se  dice  ahora. 
En  estado  de  canuto. 

Precisamente  en  mi  léxico  andaluz  tenía  yo  apuntada  seme- 
jante acepción : 

"Puede  que   ese   rapabarbas   sea   un   Bismarck   en   canuto" 
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.-(Navas,  El  Pan  nuestro  de  cada  día,  pág.  178  del  volumen  que 
principia  con  El  Procurador  Yerbabuena). 

Dícese  así  probablemente  por  analogía  con  la  forma  en  que 
depositan  sus  huevos  las  langostas:  "La  puesta  tiene  lugar  in- 
troduciendo iodo  el  abdomen  en  tierra  y  retirándolo  después 
al  mismo  tiempo  que  depositan  los  huevos ;  de  este  modo  la 
masa  de  éstos,  amoldándose  a  la  cavidad  practicada  por  el  in- 
secto y  recubierta  por  la  tierra  que  a  ella  se  adhiere,  toma  una 
forma  particular,  que  es  el  canuto  de  la  langosta"  (Bolívar  y  Cal- 
derón, Nuevos  elementos  de  Historia  natural,  pág.  216,  Zoolo- 
g-ía). 

Tampoco  figura  esta  última  acepción  de  Canuto  en  la  Aca- 
demia, y  puede  observarse  además  que  ésta  remite  Canuto  a  Ca- 
ñuto, siendo  así  que  es  hoy  la  primera  forma  la  más  usual. 


CHAVETA 

lEn  el  mismo  Diccionario  de  Malaret  se  lee  la  siguiente  de- 
finición : 

"Chaveta,  f.  Cuchillo  o  instrumento  compuesto  de  una  hoja 
ancha  de  hierro  acerado,  y  de  un  solo  corte,  con  o  sin  mango." 

>En  mi  léxico  andaluz  tengo  apuntada  la  palabra : 

"Chabela,  s.  f.  Herramienta  del  zapatero."  "Los  útiles  del 
oficio,  leznas,  chabetas,  pedazos  de  vidrios"  {Tradiciones  espa- 
ñolas, por  A.  Machado  Alvarez,  Madrid,  1884,  t.  I,  pág.  41). 

Amuelo  navajas, 
Amuelo  chabetas ; 

pregón  andaluz  c.  en  el  Folklore  español,  núm.  I,  pág.  43. 

La  Academia  ortografía  chaveta  desde  la  edición  XIII,  aca- 
so simplemente  para  hacer  juego  con  la  etimología  clavis. 


CHIQUITAS 

Siempre  en  Malaret  leo: 

''Chiquitas.  Andar.se  uno  con  chiquitas:  fr.  faiui.  En  Espa- 
ña es  andarse  en  chiquitas." 
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No  precisamente.  En  España  se  usan  ambas  formas  y  en 
andaluz  se  usa  generalmente  con. 

En  el  Diccionario  de  Zerolo,  Toro  y  Gómez  e  Isaza.  en  el  que 
corresponde  a  mi  padre  casi  toda  la  parte  propiamente  castella- 
na del  libro,  figuran  las  dos  formas. 

MENUDENCIAS 

Usase  en  Colombia  en  el  sentido  de  "menudillos",  aunque 
con  referencia  a  los  despojos  menudos  del  cerdo,  según  Cuervo, 
Apuntaciones,  §  497,  quien  indica  que  Terreros  trae  menuden- 
£ias  por  "menudillos". 

Uribe,  en  su  Diccionario  abrezñado,  trae : 

"Menudencias,  menudillo,  interior  de  las  aves.  Menuden- 
cias: despojos  del  tocino."  Pone  en  bastardilla  la  primera  acep- 
ción, lo  que  indica  que  la  considera  como  viciosa,  pero  no  la  se- 
gunda. 

La  palabra  no  es  americana. 

En  Murcia  nos  ofrece  el  Diccionario  del  señor  Sevilla: 

"Menuancias.  Despojos  de  las  aves.  Embutidos  de  cerdo. 
Chacina." 

Y  en  Aragón,  la  colección  de  voces  usadas  en  la  Litera,  de 
don  Benito  Coll  y  Altabas,  trae : 

"Menudencias.  Menudo  de  las  aves." 

DESVAIRSE 

El  Diccionario  sólo  trae  el  adjetivo  Desz'aído. 

En  la  obra  de  Lugones  Guerra  gaucha  leí  el  año  pasado  la 
siguiente  frase: 

"Su  rostro  se  desvaía  con  la  impasibilidad  de  un  muélale", 
pág.  37,  y  me  figuré  entonces  que  se  trataba  de  un  neologismo 
argentino. 

Y  hace  ]:)Oco,  en  la  bibliografía  que  de  algunos  de  mis  libros 
lir».  publicado  el  señor  Cirot  en  el  Bulletin  Hispanique,  de  Bur- 
deos (julio-septiembre  1921),  entre  otras  muchas  palabras  que 
no  figuran  en  los  léxicos,  me  recuerda  el  autor  la  siguiente  cita 
de  Palacio  Valdés,  en  El  Cuarto  Poder: 
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"Los  'Contornos  de  los  árboles  y  las  montañas  se  desvaían; 
con  suavidad  exquisita",  pág.  397. 


ENGESTADO 

En  el  mismo  artículo  del  señor  Cirot  encuentro : 

"El  Larousse  señala  como  americanismo  engestado,  que  está 
emitido  en  Zerolo.  La  Condesa  de  Pardo  Bazán  lo  emplea  en 
Memorias  ae  un  solterón,  pág.  9: 

"Un  retrato  al  óleo,  mu}'  duro  y  mal  engestado,  de  la  du- 
quesa." 

Engestado  lo  encontré  en  el  léxico  ecuatoriano  de  Tobar, 
quien  lo  considera  como  error  por  agestado. 

BALSAR-BARZAL 

Es  en  el  Diccionario  de  la  Academia : 
"Amer.  Sitio  pantanoso  con  alguna  maleza." 
El  artículo  ha  de  modificarse  conforme  a  la  oljservación  si- 
g"U'ien>te  de  Cuervo,  Apuntaciones,  §  S'/y : 

"De  barza  (en  Aragón  zarza)  tenemos   (en  Colombia)   bar- 
r.al,  terreno  cubierto  de  zarzas  y  maleza." 
Y  en  nota: 

"La  zarzaparrilla  y  el  añil  son  plantas  tan  comunes  en  los 
barzales,  que  más  sirven  de  embarazo  que  provecho."  (Ovie- 
do y  Baños,  Historia  de  la  Conquista  y  población  de  Venezuela, 
pág-  3.  Madrid,  1723);  "Caminando  un  día  por  los  confines  de 
Tamalameque,  que  son  de  tierras  abarzaladas"  (Piedrahita, 
pág.  231,  Amberes,  1688).  El  padre  Simón  nos  dice  que  balsa- 
res "son  montes  bajos  o  de  matas  tan  entretejidas  con  otras,  o 
zarzas  y  otras  malezas,  que  no  se  pueden  romper  ni  a  pie  ni  a 
caballo" ;  así  dice  Castellanos  {Hist.  del  N.  R.  de  Granada,  I, 
pág.  284)  y  con  la  autoridad  de  Vargas  Machuca  fué  puesto  en 
el  Diccionario;  la  significación  tradicional  consiente  suponer 
que  barzal  es  lo  primitivo  y  balsar,  metátesis.  Siendo  esto  así, 
el  "pantanoso"  de  la  definición  académica  sería  sugerido  por 
la  semejanza  material  de  balsa,  inducción  que  confirma  el  mis- 
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mo  Vargas  Machuca  definiendo  el  término:  "Balsar  es  una  es- 
pesura de  matorrales." 

El  Diccionario  colombiano  de  Uribe  trae  dos  formas: 

"Balsa!,  balsar,  sitio  pantanoso  con  maleza."  La  forma  pri- 
mera, que  va  en  bantardilla.  es  la  mala,  según  el  sistema  tipo- 
gráfico adoptado  en  la  obra.  La  definición  es  la  de  la  Academia. 

"Barsal,  maleza,  embalsadero." 

No  encuentro  el  americanismo  en  otros  países.  Los  léxicos 
americanos  no  suelen  interesarse  por  los  americanismos  que  ya 
figuran  en  la  Academia,  aunque  en  muchos  casos  sería  necesa- 
rio saber  qué  significa  a  punto  fijo  la  abreviatura  Amer. 

Y  si  no  encuentro  ejemplo  de  barzal  en  los  léxicos  arago- 
neses, barza,  por  zarza,  figura  en  Borao  y  en  CoU  y  Altabas. 

MARRAZO 

Es  en  Méjico  (Ramos  y  Duarte)  machete  corto. 

La  Academia  lo  define:  "Hacha  de  dos  bocas,  qlie  antigua- 
mente usaban  los  soldados  para  hacer  leña." 

Pero  más  me  parece  convenir  con  la  acepción  mejicana  la 
siguiente  aragonesa,  usada  en  la  Litera  (Coll  y  Altabas) : 

''Marrazo.  Cuchillo  de  grandes  dimensiones  que  sir%'e  para 
cortar  la  carne  a  golpe." 


COMPADRITO 

Harto  conocido  es  el  argentinismo  Compadrito:  "Individuo 
jactancioso,  falso,  provocativo  y  traidor,  que  usa  un  lenguaje 
especial  y  maneras  afectadas"  (Segovia).  Es  una  especie  de 
chulo  argentino. 

Con  parecido  significado  encontramos  la  palabra  en  la  no- 
ve lita  andaluza  Toros  y  Cañas,  de  Manuel  Fernández  y  Gonzá- 
lez : 

"Era  jase  veinte  años  er  comparito  Macando  er  rey  de  los 
chalanes  der  barrio  de  la  Viña,  en  Cáis."  Pág.  31. 
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GUASANGA 

Dice  para  el  uso  colombiano  Cuervo,  Apuntaciones,  §  950: 

"Son  también  comunes  los  casos  de  contaminación,  en  que 
:^e  funden  términos  sinónimos  o  íntimamente  asociados :  ejem- 
plos nuestros  ...  guasanga  =  guasábara  -\-  bullanga." 

En  Guatemala  trae  Batres  Jáuregui : 

"Guasanga.  Bulla,  algazara,  baraúnda." 
En  Méjico  (Ramos  y  Duarte) : 

"Guasanga.  Bulla,  algaraza,  baraúnda." 

En  Cuba  (Pichardo) : 

"Guasanga.  Sinónimo  de  Guángara,  pero  con  relación  a 
pleito  o  contienda."  Y  Guángara  es  "bulla  de  muchas  personas, 
algazara". 

Encuentro  la  misma  palabra,  aunque  con  significación  más 
Ijien  de  broma,  guasa,  en  el  siguiente  pasaje  de  Toros  y  Cañas, 
^¿e  Fernández  y  González : 

"Un  abuso,  una  guasanga  de  la  hermosa  marquesa."  Pá- 
gina ICO. 

Nótese  de  paso  que  la  palabra  Guasábara  (mejor  que  gua- 
sábara) no  figura  en  el  Diccionario,  a  pesar  de  ser  comunísima 
•en  los  cronistas  primitivos  de  Indias.  Véase  acerca  de  ella  Lenz, 
Elementos  indios,  §  607. 

ANSIAS 

En  Venezuela  (Calcaño,  §  667),  "precisamente  en  plural,  es 
•congoja  o  fatiga,  con  deseo  de  vomitar;  náuseas". 
En  Aragón  leemos  en  el  léxico  de  López  Puyóles : 
"Ansias.    Náuseas.   ||   Repugnancia.    il    Hemos   oído   esta  pa- 
labra usada  en  la  acepción  que  se  indica  en  muchos  pueblos  de 
•Cinco  Villas,  en  los  cuales  es  muy  frecuente,  para  demostrar  la 
repugnancia  que  causa  una  persona,  decir  "Me  da  ansias."  An- 
sioso, a.  Nauseabundo,  ||   Repugnante.   \\   Persona  o  cosa  cuya 
presencia  causa  repulsión." 

CARRASPEAR 

Nota  el  señor  Cirot,  en  la  bibliografía  antes  indicada,  que 
¡traigo  en  mi  diccionario  la  palabra  carraspeo,  que  en  mis  Nue- 
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VOS  derroteros  del  idioma  apunté  del  vocabulario  de  La  Cate- 
dral, de  Blasco  Ibáñez,  y  agrega  que  no  traigo  carraspear,  que 
figura  en  la  pág.  22  de  las  Memorias  de  un  solterón,  de  la  Par- 
do Bazán,  y  que  Picón  Pebres  da  oonx)  ver^ezolano  en  la  pág.  76 
de  su  Libro  raro,  con  el  sentido  de  "aclarar  la  garganta,  por 
ejemplo,  después  de  tomarse  un  trago  de  aguardiente",  citan- 
do dicho  señor  Picón  Pebres  un  pasaje  del  andaluz  Salvador 
Rueda,  en  Gusano  de  luz:  "Luego  carraspeó  con  la  garganta 
no  sé  qué  ecos  de  moribundo." 

Ni  es  la  palabra  sólo  venezolana  y  andaluza.  Román,  en  su 
Diccionario  de  chilenismos,  la  trae,  y  agrega  que  Pereda,  "sin. 
miramiento  a  los  diccionarios,  lo  usa  libremente,  y  cada  vez  que 
lo  necesita,  en  Nubes  de  estío". 

He  aqui  otras  papeletas  de  mi  colección: 

"La  borracha  gruñía  más  y  carraspeaba."  (Galdós,  Miseri- 
cordia, pág.  56,  ed.  Nelson.) 

"Gedeón  carraspea  y  quiere  silbar  y  reírse."  (Pereda,  Buey 
suelto,  pág.  274.) 

GARRASPERA 

No  pensaba  antes  de  escribir  el  articulo  anterior  citar  esta 
forma  que  trae  el  mejicano  Ramos  y  Duarte  como  sinónima  de 
Carraspera. 

En  mi  Pequeño  Larousse  doy  la  palabra  como  colombiana. 

Se  trata  evidentemente  de  un  cambio  fonético  muy  vulgar. 
Encontramos  ejemplos  de  él  en  argentino :  garabina  (Segovia) ; 
en  chileno :  galafatear,  garabina  (ExJieverría,  pág.  48) ;  en  viz- 
caíno :  garraspera,  gorbata  (Mugica,  Dialectos,  pág.  50) ;  en  ara- 
gonés :  gayata,  guchillcro  (Id.,  pág.  83) ;  en  colombiano :  garam- 
bola  (Cuervo,  Apuntaciones,  §  755). 

Pero  me  decide  a  citarlo  el  ver  la  forma  apuntada  en  léxi 
eos  españoles.  Es  murciana  (Sevilla),  aragonesa  (Coll  y  Alta- 
bas), y  aun  en  el  diccionario  de  Alemany  figura  como  popular. 

MANDINGA 

Significa,  en  Cuba :  "El  negro  o  negra  natural  de  esta  gran 
comarca  africana.  Se  distinguen  los  mandingas  fulas,  yola,  yo-^ 
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lof,  sicuatos,  etc.,  según  su  oriundez  de  esas  partes  o  reinos  del 
imperio  mandinga.  La  Jutía  mandinga  es  una  variedad  de  la 
Jutía  conga;  toda  negra,  en  los  Cayos  del  Norte."  (Pichardo.) 

Encuéntrase  la  palabra  en  una  cita  del  diccionario  murcia- 
no del  señor  Sevilla : 

"Mandinga.  Baldragas.  El  escritor  murciano  Salvador  Ja- 
cinto Polo  de  Medina  le  dio  a  esta  palabra  otra  significación 
en  El  Buen  Humor  de  las  Musas,  como  deja  verse  por  los  si- 
guientes versos: 

La    dixe    cielo,    y    Diosa   en    mis    escritos, 
Y  a  sus  negros   cabellos 
(Marañas  de  Mandinga)  lazos  bellos, 
Soberano  tesoro, 
Bellos  rayos   del   Sol,  madexas   de  oro. 

(Ed.  Zaragoza,  1670,  pág.  128.) 

El  padre  Mir  nos  aduce  otra  cita  de  mandinga:  "La  otra, 
•due  no  era  del  todo  negra  como  una  mandinga  etíope,  sino  qu^ 
tenía  un  colorcito  atezado  algo  obscuro"  (Tomás  Ramón,  f^tm- 
tos  escript.,  t.  I,  Dom.  10,  pág.  i,  c.  en  Rebusco). 

Gagini  agrega  que  en  un  documento  de  1607  se  habla  de 
un  pez  mandinga.  (Véase  Colección  de  documentos  de  América 
y  de  Occanía,  t.  IX,  pág.  114.) 

La  acepción  murciana  de  "baldragas"  se  aviene  algo  con 
la  que  se  da  a  la. palabra  en  Costa  Rica  (Gagini);  maricón,  ru- 
fián, y  en  la  que  supone  el  autor  contaminación  con  mandilan- 
dinga,  de  la  Pícara  Justina.  También  puede  compararse  con 
esta  voz  el  cubanismo  Manguindó :  hombre  holgazán,  que  an- 
da ocioso  (Pichardo). 

Mandinga  es  también  el  demonio  en  Venezuela  (Picón  Pe- 
bres), en  la  Argentina  (Granada),  donde  se  usa  en  sentido 
figurado  en  frases  como:  Parece  mandinga,  que  no  puedo  dar 
con  las  llaves.  Tienes  mandinga  en  el  cuerpo,  muchacho ;  todo  lo 
rompes  y  desarreglas.  Ni  que  tuvieses  mandinga.  Es  mandinga 
o  parece  cosa  de  mandinga :  todo  me  ha  de  salir  al  revés.  Me 
lleva  mandinga  cuando  tal  veo  u  oigo. 

Se  usa  igualmente  en  el  Perú  (Palma),  en  Chile  (Solar)  y 
•tn  toda  la  América  del  Sur  (Gagini). 
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LA  GALOPA 

La  galopa,  por  el  galop  critican  generalmente  todos  los  au- 
tores de  léxicos  americanos.  Dicese  la  galopa  en  Colombia 
(Cuervo,  Apuntaciones,  §  826),  en  Costa  Rica  (Gagini).  en  Chi- 
le (Echeverría),  en  la  Argentina  (Garzón,  Segovia),  en  Ecuador 
(Tobar),  en  Honduras  (Membreño). 

Muy  difundida  me  parece  la  forma  en  cuestión  para  ser  dis- 
parate. 

Xo  hallo  muestra  entre  mis  documentos  de  galopa,  por  ^o- 
lop,  pero  sí  multitud  de  citas  que  indican  que  el  género  de  la 
voz  no  es  masculino  sino  femenino. 

Aquella  galop  de  funesta  memoria  "(Caballero.  Clemencia, 

n,  74). 

■'La  galop  describe  su  violenta  curva"  (Rueda,  En  tropel,  36). 

No  me  gusta  el  rigodón. 
Ni  la  galop  ni  la  polka. 
Como  soy   aragonés, 
•  Sólo   me   gusta   la  jota. 

(R.   Marín,  Cantos,  IV,  497.) 

Los  diccionarios  de  Domínguez  y  el  enciclopédico  de  Fer- 
nández Cuesta  traen  igualmente  la  galop. 

FIJARSE 

Leernos  en  el  Diccionario  de  peruanismos  de  Arona: 
"Nuestra  conversación  está  llena  de  fíjate  bien,  no  me  fijé, 
no  se  fijó,  por  observar  bien,  no  advertí,  no  reparé.  ¿  Será  esto 
uno  de  esos  provincialismos  pérfidos  a  que  tanta  atención  pres- 
t-'mos  en  este  diccionario?  Ellos  son  los  que  establecen  la  ver- 
dadera diferencia,  el  verdadero  abismo  entre  nuestra  locución 
y  la  de  España,  y  no  esos  pobres  vocablos  provinciales  que  se 
pueden  raspar  con  un  cuchillo  y  sustituirse  con  otros  castizos 
sin  que  la  frase  sufra  ni  se  resienta  la  inteligencia  del  que  los 
Tía  producido. 

Con  el  mismo  sentido  se  usa  en  la  Argentina  (Segovia),  en 
Chile  (Echeverría,  Román,  quien  copia  casi  por  extenso  las  in- 
vectivas del  padre  Mir  contra  el  infeliz  vocablo). 
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En  Méjico  se  usa  también,  se^n  Icazbalceta,  quien  indica 
que  el  verbo  es  común  en  España. 

El  guatemalteco  Batres  Jáuregui  nota  que  buenos  hablis- 
tas han  usado  fijarse  por  advertir.  Don  Antonio  Cánovas  del 
Castillo  {Memorias  de  la  Real  Academia  Española,  pág.  276,  to- 
mo I),  Menéndez  Pelayo,  pág.  v  de  la  Poesía  mística;  Cañete, 
pág.  293  de  Escritores  españoles  e  hispanoamericanos .. 

El  padre  Mir,  en  su  Prontuario  de  hispanismo  y  barbarismo^ 
arremete  ferozmente  contra  tal  acepción.  Y  apunta  una  serie  de 
escritores  "incorrectos"  que  incurren  en  el  crimen  en  cuestión: 
Valera,  Villoslada,  Cánovas,  Cañete,  Roca  y  Cornet,  Selgas, 
Modesto  Lafuente,  Tejado,  Gago,  Pereda,  Alarcón,  Coll  y  Ve- 
hí,  Olózaga,  P.  de  Alcántara  García,  Navarro  Ledesma,  Salva,. 
Bello,  y  añade : 

"Con  todo  eso  podíamos  añadir  que  el  galicista  Salva  coope- 
ró cual  ninguno,  a  propalar  el  abuso  de  fijarse  por  atender.  Lo 
que  enseña  en  su  Gramática,  pág.  289,  es  que,  fijarse  en  la  cues- 
tión, fijarse  en  demostrar,  son  frases  castellanas.  Mas  no  son 
sino  francesas." 

La  única  excusa  a  tan  solemne  disparate  es  que  el  padre 
Juan  Mir  no  sabía  francés,  pues  en  este  idioma  no  se  ha  dicho 
ni  escrito  nunca  .s^  fixer  en  tal  sentido. 

FERÓSTICO 

Dice  el  guatemalteco  Batres  Jáuregui : 

"En  castellano  quiere  decir  irritable  y  díscola.  Entre  nos- 
otros se  toma  por  fea,  y  aun  vulgarmente  dicen  las  criadas  ¡  qué 
fiera!,  por  decir:  ¡qué  fea!" 

En  el  Ecuador  pasa  lo  mismo.  Dice  Tobar: 

"Familiarmente  se  dice  en  España  al  irritable  o  díscolo,  no 
al  feote;  nosotros  denominamos  feróstico  o  fieróstico  al  que 
carece  de  belleza  o  hermosura." 

Y  agrega  Tobar  una  cita  de  Fernán  Caballero : 

"Se  pusieron  todos  aquellos  ferósticos  (los  diablos)  a  echar 
sapos  y  culebras"  (Juan  Soldado). 

Para  la  u^rgentina  trae  Segovia  el  vocablo  con  igual  senti- 
do y  agrega  que  lo  usan  escritores  españoles,  sin  decir  cuáles. 
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Lo  mismo  en  Honduras  (Membreño)  y  Salvador  (Salazar). 

Sin  embargo,  la  palabra  es  castellana. 

Ya  la  apunto  como  andaluza  en  mi  léxico  andaluz,  con  la  si- 
guiente cita:  "¡Más  feróstica  era!"  (Caballero,  Gaviota,  112), 
pero  en  la  crítica  ya  citada  me  hace  observar  el  señor  Cirot  que 
también  usa  la  voz  la  señora  de  Pardo  Bazán  en  las  Memorias 
de  un  solterón,  pág.  61,  y  que,  con  remisión  a  Feo,  la  trae  el  Dic- 
cionario español- francés  de  Cuesta. 

FLETARSE 

Es  en  Cuba,  según  Pichardo:  "Irse,  ausentarse  de  pronto 
o  clandestinamente." 

Y  lo  mismo  en  Méjico:  largarse,  marcharse  de  pronto,  se- 
gún Icazbalceta. 

Es  verbo  sntiguo  en  castellano,  como  se  ve  por  la  cita  si- 
guiente del  Rebusco  del  padre  Mir: 

"Libremente  se  fletan  desde  la  tierra  al  cielo,  para  desem- 
barcar en  el  segurísimo  puerto  de  aquellas  opulentísimas  Indias 
de  la  gloria."  (Pacheco,  Disc.,  6,  cap.  I,  §  4). 

GUARDÓN 

Es  en  Méjico,  según  Icazbalceta: 

"Guardoso:  que  gusta  de  guardar  y  acumular  sus  ahorros." 

Igualito  que  en  esta  cita  de  Tomás  Ramón,  apuntada  por 
el  padre  Mir  en  su  Rebusco : 

"Junto  con  ser  hacendosa  y  guardona,  supo  ser  misericor- 
diosa." (Puntos  scriptur.,  t.  I,  Dom.  6,  pág.  7). 

HAMBREADO 

Dice  el  ecuatoriano  Tobar,  para  criticar  esta  palabra: 

"El  que  tiene  hambre,  es  hambriento;  el  que  continuamente 
nranifiesta  afán  por  comer,  es  hambrón". 

Sin  embargo,  también  se  usa  la  palabra  en  castellano,  según 
el  ejemplo  que  hallo  en  el  Rebusco  del  padre  Mir : 

"Combatidos,  al  fin  hambreados."  (Mendoza,  Guerra  de 
Granada,  lib.  I). 

Figuraba  en  el  diccionario  de  Autoridades. 

30 
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LEÑAZO 

Lo  da  como  venezolano  por  "garrotazo"  el  Libro  raro,  de 
Picón  Febres. 

Como  aragonés  viene  en  Borao. 

Y  en  Estehamllo  González  encuentra  el  padre  Mir  otra  cita, 
que  copio  de  su  Rebusco : 

"Tomando  cada  uno  el  palo  que  halló  más  a  mano,  me  die- 
ron más  leñazos  que  limones  me  habían  hurtado."  (Cap.  13.) 

MATRERÍA 

Es  en  Cuba:  "penetración,  perspicacia  astuta  y  suspicaz", 
según  Salva,  de  quien  lo  tomó  Zerolo.  No  está  en  Pichardo. 
Trae  la  palabra  el  padre  Mir  con  cita  de  Torres: 
"Proceden  con  engaños  y  matrerías."  {Filos,  mor.,  lib.  3,  ca- 
pítulo 16.) 

PARTIDURA 

Es  en  Chile,  según  Echeverría,  "carrera,  crencha,  raya  que 
divide  el  cabello  al  peinarse." 

En  el  Rebusco  encuentro  la  misma  palabra  con  cita  de  Mal 
Lara. 

"La  perfección  de  los  cabellos  está  en  aquella  muestra  y  par- 
tidura." "Dejar  abierta  la  partidura."  {Filos,  cent.,  6,  30.) 

DESGAÑOTARSE 

Se  usa  por  "desgañitarse"  en  Costa  Rica  (Gagini),  en  Ve- 
nezuela (Rivodó,  Voces  nuevas,  141),  en  Méjico  (Ramos),  en  el 
Salvador  (Salazar),  en  Puerto  Rico  (Malaret),  en  la  Argenti- 
na, según  cita  de  Santos  Vega,  que  írae  mi  amigo  Monner  Sans 
en  el  apéndice  sobre  lenguaje  gauchesco  que  termina  su  obra 
"Con  motivo  del  verbo  Desvestirse",  pág.  233: 

¿Qué  haré   yo,  pobre   soldao 
Estando  desgañotao 
Como  estoy  por  la  sequia? 

Como  es  de  esperar  encontramos  usado  el  verbo  en  la  penín- 
sula: 
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Y  yo  por  darte  gusto 
M'esgañotaba. 

(R.  Marín,  Cantos,  V,  92.) 

Cuervo,  que  indica  que  el  verbo  se  usa  en  Colombia,  agre- 
ga en  nota  que  lo  trae  también  Fernán  Caballero,  en  la  Suegra 
del  diablo  {Apuntaciones,  §  949), 

DESINQUIETO 

Se  usa  por  inquieto  en  Puerto  Rico  (Malaretj,  así  como  el 
verbo  correspondiente,  desinquietar.  Se  usa  en  Méjico  (Ramos). 
Y  lo  encontramos  igualmente  en  español: 

El  dinero  y  los  amores 
No  pueden  estar  cubiertos. 
El  dinero  porque  suena, 
Y  el    amor  por    desinquieto. 

(R.  Marín,  Cantos,  IV,  24  y  105,  nota.) 

Se  usa  desinquietar  en  Galicia  (Cuveiro).  Monner  Sans, 
en  la  obra  citada  en  el  articulo  anterior  hace  observar  que  el 
diccionario  trae  como  anticuado  el  verbo  Desinquietar,  por  in- 
quietar. 

DESMAMPARADO 

En  Méjico  (Icazbalceta)  significa  "abandonado,  solitario, 
indefenso,  sin  abrigo  ni  protección". 

También  ee  u  a  con  el  mismo  sentido  en  andaluz:  "Ese 
poí-retico  desmamparao"  (Reyes,  Lagar  de  la  Viñucla,  15). 

DESPABIL-\DERA 

Se  emplea  en  singular  en  la  Argentina  (Garzón,  Segovia: 
éste  último  lo  coloca  entre  los  barharismos). 
Se  encuentra  lo  mismo  en  español : 

Una  es^a^ilacra 
Tengo  que  darte, 
Para  que  te  f'^pr'biles 
En  barias   partes. 

(R,  Marín,  Cantos,  III,  143.) 
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Se  usa  también  en  bable,  citándolo  Rato  en  la  definición  de- 
despabiladeras. 

RELUMBROSO 

Se  dice  por  relumbrante  en  Colombia  (Cuervo,  Apuntacio- 
nes, §  887),  en  Argentina  (Segovia),  en  Costa  Rica  (Gagini). 

Y  en  el  Rebusco  del  padre  Mir  encuéntrase  esta  cita  de 
Blasco : 

La   luna 
Al  encumbrado  sol  dio  tal  encuentro, 
Que  el  que  antes  era  claro  y  relumbroso, 
Se  vido  negro,  obscuro  y  tenebroso. 

{Universal  Redención,  lib.  3,  canto  4.) 

TORERÍA 

Según  la  Academia,  es,  en  Cuba,  "travesura  de  muchachos". 

Se  usa  igualemnte  en  Guatemala,  donde  dice  Batres:  "Este 
es  un  provincialismo  que  no  sólo  se  usa  en  Guatemala,  sino  en 
Cuba  y  otros  lugares  en  donde  se  habla  español.  Bien  puede 
haber  sido  esa  palabra  castellana  en  el  siglo  xvi." 

Ya  lo  creo.  En  el  Rebusco  del  padre  Mir  encontramos  el  cu- 
banismo en  cuestión :  "Andaba  bravísimo  y  hacía  grandes  to- 
rerías" (Valderrama,  Teatro,  sermón  2  de  San  Agustín). 

DOMELLAR 

Significa  domeñar  en  Colombia  (Uribe). 

Y  lo  usa  además  en  andaluz  Fernán  Caballero:  "Para  do- 
mellar  el  genio  soberbio  de  María"  {La  Gaviota,  I,  183). 

Es  probablemente  contaminación  de  domeñar  -\-  mellar. 

CURIOSEAR 

Es  general  en  la  Argentina  en  el  sentido  de  "mirar  o  exa- 
minar con  curiosidad"  (Garzón,  Segovia).  He  leído  la  pa- 
labra en  La  Gloria  de  don  Ramiro  del  señor  Rodríguez  Larreta. 
"Se  entretenía  en  curiosear  los  misterios  de  la  techumbre",  pá- 
gina 30  (ed.  de  París). 
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Pero  también  lo  usa  el  venezolano  Díaz  Rodríguez,  en  Ca- 
mino de  perfección:  "curiosear  las  estrellas"  (pág.  4). 

Se  usa  también  en  Puerto  Rico  (Malaret). 

Curiosear  es,  según  la  Academia,  verbo  neutro,  que  signifi- 
ca: "Ocuparse  en  averiguar  lo  que  otros  hacen  o  dicen",  pero 
tiene  significación  más  extensa  que  nos  permite  afirmar  que  la 
acepción  argentina  es  muy  española.  He  aquí  algunas  citas: 

"Se  empinaba  ante  los  granados,  curioseando  el  bello  fruto 
rojo"  (Castro,  Luna  lunera,  10). 

"Quiso  curiosear  el  caserón  desierto"  (Federico  Rubio,  Me- 
morias, V,  115). 

"Curioseando  los  cajones  de  la  panzuda  cómoda"  (F.  Ru- 
bio, Memorias,  II,  41). 

"Curiosear  por  los  últimos  rincones  de  la  catedral"  (Blas- 
co Ibáñez.  La  Catedral,  38). 

ESPUMEAR 

Se  usa  por  "espumar"  en  el  Salvador  (Salazar). 
Y  se  encuentra  también  en  andaluz:  "espumea  la  olla  y  éja- 
te  e  novio"  (Urbano,  Mundanal  ruido,  pág.  307). 

PELENDENGUE 

Leemos  en  Cuervo  {Apuntaciones,  §  750): 

" Espclma  y  pelendengue,  comunes  en  España,  pueden  pro- 
venir de  comarca  en  que  tal  pronunciación  es  común,  v.  gr.,  en 
pueblos  de  Aragón  y  Navarra  o  de  Andalucía  y  Extremadura), 
o  bien  deberse  a  la  semejanza  material  de  pelar,  pelele,  pelma, 
pelmazo,  apelmazar.  Catalina  es  la  forma  castellana  de  Catha- 
rina,  determinada  por  el  modelo  de  Marcelina,  Angelina,  y  pre- 
tender que  no  sigamos  diciendo  así,  sería  pura  pedantería." 

Y  en  nota:  "Véase  Lanchetas,  Morfología  del  verbo  caste- 
llano, pág.  VIII ;  Borao,  Botana,  a  cada  paso.  Rodríguez  Rubí, 
Poesías  andaluzas,  pág.  45;  Cantos  pop.  esp.,  III,  pág.  222;  Folk 
lote  bct.  extrem.,  pág.  45...  Carvajal  cita  a  pelendengue,  de  que 
pueden  verse  ejemplos  en  Cruz,  Saínetes,  I,  págs.  139.  478;  Va- 
lera,  Juanita  la  Larga,  xxviii;  López  Silva,  Barrios  bajos, 
pág-  49). 
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Pelendengue  se  usa  también  en  Murcia  (Sevilla). 

Y,  por  último,  en  el  Rebusco  del  padre  Mir  encontramos,  enr 
€l  articulo  Escotado,  la  siguiente  cita  de  Galindo:  "Cuanto  más 
compuestas  y  engalanadas  están  de  afuera  con  sus  flores,  cin- 
tas de  diversos  colores,  jaques,  gargantillas,  sortijas  y  otras  jo- 
yas, galas  y  pelendengues,  excusados  y  deshonestos  escotados, 
entonces  están  más  muertas  en  sus  almas".  (Excelencias,  par- 
te I,  cap.  1 8). 

Por  lo  demás,  trayendo  la  Academia  otras  formas  análogas^ 
como  pelegrino-pcregrino  bien  pudiera  aceptar  ésta. 

TEJA 

El  venezolano  Picón  Pebres  lo  define  (Libro  raro):  "Es  el 
sombrero  de  felpa  que  usan  en  el  país  los  sacerdotes  y  que  tie- 
ne elevantadas  y  abarquilladas  las  dos  mitades  de  su  ala  en  for- 
ma de  teja." 

No  es  desconocida  la  misma  palabra  en  España.  "El  mismo 
manto  raído  y  la  misma  teja  inconmensurable."  (Navas,  El  Pro- 
curador Y erbahuena,  89). 

MANTENCIÓN 

Dice  el  guatemalteco  Batres  Jáuregui,  criticando  la  palabra: 

"M.^  castizo  es  manutención  o  'mantenimiento,  que  antigua- 
mente era  mantenencia  o  manutenencia,  como  se  dice  en  las  le- 
yes de  Las  Siete  Partidas." 

Se  usa  igualmente  en  la  Argentina  (Garzón,  Segovia),  en 
Honduras  (Membreño),  en  Costa  Rica  (Gagini),  en  Colombia 
(Cuervo),  en  Méjico  (Ramos). 

Cuervo  (Apuntaciones,  §  858)  hace  observar  que  es  popu- 
lar en  España  (López  Silva,  Barrios  bajos,  págs.  62,  76,  94,  114 
y  215) ;  Los  Madriles,  pág.  50.  Gagini  nos  indica  que  lo  usa  Cal- 
dos en  sus  Episodios  nacionales  (t.  III,  i."  serie,  pág.  127). 

Se  encuentra  igualmente  en  leonés  (Garrote)  y  salmantino 
(Lamano)  y  tengo  también  cita  del  andaluz:  "Si  se  quería  llevar 
la  muchacha  un  par  de  meses,  pagando  ella  la  mantención"  (Ro- 
mán Cortés,  Débiles  fuertes,  pág.  49). 
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MORDISQUEAR 

Por  mordiscar,  roer  viene  como  costarriqueño  en  Gagini. 
Lo  trae  también  para  Méjico  Ramos  y  Duarte. 

Se  halla  también  en  andaluz:  "Zaherida,  mordisqueada,  he- 
cha un  guiñapo"  (Castro,  Luna  lunera,  5). 

JIÑAR 

En  caló  mejicano  es  evacuar  el  vientre  (Wágner,  Mexica- 
nisches  Rohvelsch  en  Z.  R.  Ph,  39  (19 18).  El  señor  Wágner  re- 
cuerda el  gitano  español  giñar  (en  Barrow,  II,  el  gitano  portu- 
gués jinclar  (Coelho,  30). 

La  palabra  ha  pasado  ya  del  gitano  al  lenguaje  popular  me- 
ridional. Lo  trae  Sevilla  en  su  Vocabulario  murciano.  Un  can- 
tar andaluz  dice: 

Er  que  no  tiene  parné 
Ja?ta  las  picaras  moscas. 
Se  quieren  jiña  en  é. 

(R.  Marín,  Cantos,  IV,  203.) 

ZONZÓN 

Aumentativo  de  sonso,  tonto,  en  Argentina  (Garzón). 

Usual  en  andaluz:  "Había  pensado  que  ese  zonzón  de  Pa- 
blo se  casase"  (Caballero,  Clemencia,  I,  255).  "Una  buena  cena 
te  sentará  mejor  que  no  esa  zonzona  horchata"  (Caballero,  Ga- 
viota, II,  173). 

GURÍ-GURISl\ 

Entre  los  personajes  de  la  comedia  argentina  Mliijo  el 
Dotor,  de  Florencio  Sánchez,  que  creo  se  representó  en  Ma- 
drid durante  la  vuelta  que  dio  por  España  la  compañía  de 
ia  Quiroga  el  pasado  invierno,  figura  en  la  distribución  "Un 
gurí".  La  palabra  está  acentuada  allí,  en  la  edición  de  la  edi- 
torial Cervantes  (hecha,  desgraciadamente,  por  tipógrafos  que 
no  se  dieron  cuenta  de  las  diferencias  que  existen  entre  el 
castellano  y  el  argentino,  e  hicieron  confusiones  desastrosas, 
particularmente   en   la  acentuación  de   los   verbos   en   segunda 
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persona).  En  el  resto  del  acto,  páginas  20  y  21,  por  ejemplo, 
Guri  no  lleva  acento. 

En  otra  comedia  de  Sánchez,  Barranca  abajo,  encontramos 
el  femenino  gurisa:  "¡Lástima  que  la  enfermedad  de  la  gurisa 
no  nos  dejó  huir!"  (pág.  60,  tomo  III,  ed.  Cervantes). 
Gurí,  gurisa,  parecen  significar  muchacho,  muchacha. 
En  el  Vocabulario  rioplatensc,  del  señor  Granada,  leemos: 
"Gurí,  m.    Indiecito. — Muchacho  mestizo.   Del  guar.   ng'irí, 
niño,  chiquito,  los  padres  dirigiéndose  a  sus  hijos.  En  la  pro- 
vincia brasileña  de  Río  Grande  del  Sur,  asimismo,  gurí,  cria- 
tur^  (Beaurepaire-Rohan)." 

Ni  Garzón  ni  Segovia  apuntan  la  palabra. 
La  etimología  del  doctor  Granada  es  muy  digna  de  con- 
sideración. Pero  acaso  pudiera  pensarse  en  una  contaminación 
con  otra  voz  española : 

En  el  artículo  del  señor  Wágner,  ya  citado,  M exicanische 
Rotzvelsch,  encontramos,  en  caló  mejicano: 

"Gorri,  m.  Hombre,  muchacho  (en  Roumagnac,  Los  Cri- 
minales en  México,  pág.  378,  muchacho,  ayudante).  Del  gitano 
asiático  gor,  kur,  muciMcho  (Paspati,  Etude  sur  les  Tschin- 
ghianés,  Constantinopla,  1870,  págs.  245,  298);  inglés  gitano, 
góro,  gora,  koro,  kora  (J.  Sampson,  Journal  of  the  Gipsy  Lore 
Society,  serie  antigua,  III  (1891-2),  75),  que  se  deriva  del 
griego  xóros,  xoré.  En  Biondelli  (Studdi  sulle  lingue  furbesche, 
Milán,  1846  y  1856),  pág.  45,  se  encuentra  usado  gori,  "hom- 
bre" también,  entre  los  caldereros  de  Valsoana." 

La  palabra  Guro,  que  define  la  Academia  como  sinónimo 
de  alguacil,  sale  del  Vocabulario  de  Gemianía,  de  Juan  Hi- 
dalgo. No  figura  en  Besses  ni  en  Quindalé,  donde  sólo  hay 
Goró,  m.  Potro,  caballo. 

De  todos  modos,  la  palabra  guro  ha  de  haber  tenido  otro 
significado  en  germanía. 

Una   jácara   de   Quevedo  dice: 

En   Sevilla  el  árbol   seco 
Me  prendió  en  el  arenal, 
Porque  le  afufé  la  vida 
Al  zaino  de  Sant  Horcaz. 
El  zapatero  de  culpas 
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Luego  me  mandó  calzar 
Botinicos  vizcaínos, 
Martillado  el  cordobán. 
Todo  cañón,  todo  guro. 
Todo  mandil  y  jayán, 

Y  toda  iza  con  greña, 

Y  cuantos  saben  fuñar. 
Me  lloraron  soga  a  soga 
Con  inmensa  propiedad. 
Porque  llorar  hilo  a  hilo 
Es  muy  delgado  llorar. 

Cañón  es  el  "picaro  perdido,  que  no  tiene  oficio  ni  bene- 
ficio". Mandil  o  mandúandín  es  el  criado  de  rufianes.  Iza  es 
la  ramera.  Evidentemente,  los  guros  que  en  tan  buena  com- 
pañía lloran  no  han  de  ser  los  alguaciles.  Más  bien  puede  su- 
ponerse algo  como  "muchacho". 

Otro  artículo  que  viene  en  apoyo  de  mi  hipótesis  es  el  mejica- 
no Guisa  traducido  por  ramera,  en  VVágner,  Mexikanisches  Rot- 
welsch,  y  por  "mujer"  en  Roumagnac,  Crimitiales  en  Méjico, 
Wágner  hace  notar  que  Ciro  Bayo  dice  que  en  Montevideo  se 
llama  guiso  o  guisote  al  atorrante  o  vago. 

FAROLERO  (Meterse  a). 

Lo  da  como  mejicano  Icazbalceta,  en  el  sentido  de  meterse 
en  camisas  de  once  varas. 

En  andaluz  se  usa  mucho,  y  Mugica  {Dialectos,  93)  lo  da 
como  aragonés,  lo  mismo  que  Borao. 

JERICOPLEAR 

El  guatemalteco  seg^ún  Batres  Jáuregui.  De  él  lo  tomé  para 
mi  Pequeño  Larousse.  Alemany  agrega  una  etimología  fácil : 
de  jeringar  y  coplear. 

Dice  Batres  Jáuregui: 

"Así  dicen  muchos,  y  otros  joricoplear,  en  vez  de  molestar, 
jorobar,  cargar.  En  lo  antiguo  debe  de  haberse  dicho  gorico- 
plear,  o  sea  hacer  coplas  fúnebres ;  de  gori  gori,  canto  de  entie- 
iro,  y  coplear  formar  coplas.  Por  extensión,  y  corrompida  la 
voz.  usamos  el  joricoplear  o  jericoplear,  cuando  de  un  modo 
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constante  nos  molestan  con  algo,  siquiera  no  sea  con  la  mono- 
tonía insoportable  de  funerales  cantigas." 

Sin  salir  de  España  lo  encontramos  en  la  Piedra  angular,  de 
la  Pardo  Bazán : 

"Pero,  ¡barajas!  ¡  Si  en  seguida  asoma  el  general  los  bigotes» 
y  avisa  a  los  municipales  para  jericoplearnos!"  (pág.  38). 

MAMALÓN 

Es  en  Cuba  (Pichardo) :  "La  persona  que  se  acostumbra  a 
vivir  de  gorra  a  costa  de  otros,  sin  utilizar  u  ocuparse.  ¿  Sería 
mejor  la  palabra  Mamantón,  que  trae  el  Diccionario  de  la  Aca- 
demia?" 

¡Qué  ha  de  ser  mejor!  Mamalón  es  sumamente  expresivo  y,^ 
por  lo  demás,  muy  español. 

Sigo  leyendo,  o  mejor  dicho  repasando,  mis  notas  marginales 
a  la  Piedra  angular,  de  la  Pardo  Bazán: 

"Si  te  escondes,  eres  un  camastrón,  mamalón,  mulo,  miedo- 
so. ¿Entendiste?"  (pág.  49). 

Ya  habrán  podido  notar  mis  lectores  la  enorme  cantidad  de 
palabras  "americanas"  que  se  encuentran  en  las  novelas  de  doña 
Emilia  Pardo  Bazán. 

RESEDA 

Dice  el  colombiano  Cuervo : 

"Afectando  ridiculamente  la  manera  francesa  de  proferir 
los  vocablos,  acentúan  algunos  malamente  resedá :  la  Academia, 
guiada  por  la  etimología  de  la  palabra  y  las  analogías  de  la  len- 
gua, ha  puesto  desde  la  décima  edición  de  su  Diccionario  reseda. 
El  resedá  de  que  hablamos  se  halla  en  el  Diccionario  de  Salva 
como  masculino  ;  los  pseudoliteratos  (probablemente  alude  al  Dic- 
cionario hecho  por  "una  sociedad  de  literatos")  traen  resedán, 
y  no  comprendemos  de  dónde  hayan  sacado  este  desatino ;  sa- 
bido es  que  al  vulgarizar  una  voz  técnica  no  se  toma  por  pa- 
trón el  francés,  sino  el  original  griego  o  latino :  ahora  bien,  re- 
seda es  lo  último  (y  se  llama  así  por  haber  sido  considerada 
como  sedativa),  luego  debe  ser  grave  y  femenino.  Si  se  juzga 
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por  los  siguientes  versos  de  don  Ensebio  I.illo,  también  se  usa 
en  Chile  este  galicismo  ortológico: 

Y  la  cristalina  fuente 

Transparente, 
Bañe  tu  pie,  resedá. 

(^Apuntaciones,  §    73.) 

No  sólo  es  de  Colombia  y  Chile  esta  forma. 

En  Cuba  (Pichardo),  encontramos:  resedá,  ambiguo.  En 
Méjico  (Ramos  y  Duarte)  hallamos  resedá,  f.,  y  resedán,  m.  y 
en  la  Sinonimia  de  las  plantas  mejicanas,  de  Ramírez,  resedá,  sin 
género.  Se  usa  lo  mismo  en  la  Argentina  (Garzón,  con  gcne- 
lu  m. ;  Segovia  dice  lo  mismo,  y  agrega  que  también  se  u.sa 
resedá  en  Galicia  y  Portugal).  El  diccionario  portorriqueño  de 
Malaret  trae  la  resedá. 

Y  en  la  península  ocurre  tres  cuartos  de  lo  mismo.  El  Dic- 
cionario de  nombres  vulgares  de  Colmeiro  trae  reseda  y  rese- 
dán. La  Florida  gaditana  de  Pérez  Lara,  resedá.  El  Diccio- 
nario enciclopédico  de  Cuesta  trae  reseda,  m.,  y  el  de  Domín- 
gues,  resedán,  m. 

Encontramos  la  forma  resedá  en  Fernán  Caballero:  "Como 
una  planta  de  resedá"  (Gaviota,  II,  42).  ''Junto  al  lánguido 
resedá"  (Cosa  cumplida,  76). 

Evidentemente  la  forma  primitiva  que  debió  adoptar  la  pa- 
labra al  introducirse  en  España  hubo  de  ser  "el  resedá"  y  aca- 
so "el  resedán",  por  la  facilidad  con  que  se  agrega  una  n  epi- 
tética  a  las  voces  terminadas  en  vocal  acentuada.  Cfr.  asín  = 
así  (R.  Marín,  Comparaciones,  85 ;  Quintero,  Las  Flores,  12) ; 
hurin  =  hurí  (Burgos,  Boda  de  Luis  Alonso,  23);  Barcelón 
por  la  ma  (R.  Marín,  Comparaciones,  85).  La  forma  reseda, 
femenina,  fué  una  sofrenada  tardía  de  la  Academia,  que  acaso 
llegue  a  vencer,  pero  con  trabajo.  Tratándose  de  voces  vulga- 
res es  muy  difícil  quebrar  una  costumbre  prosódica.  Díganlo 
s^'  no  "la  anana",  que  ha  tenido  que  mudarse  en  "la  ananá", 
tn  esta  edición  y  que  en  una  próxima  habrá  de  llegar  a  hacer- 
se m.;  "la  boa",  que  ya  en  su  segunda  acepción  ha  aceptado  el 
genero  m.,  sin  contar  las  ya  clásicas  formas  dobles  bálano-ba- 
lano,  fárrago-fárrago,   médxda-mediila,  pábilo-pabilo,   etc. 
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CARGADOR 

Usase  en  Méjico,  sin  excepción,  en  vez  de  mozo  de  cordel 
{Icazbalceta). 

En  Guatemala  se  usa  la  palabra  como  adjetivo :  indios  carga- 
dores (Batres  Jáuregui).  Cargador,  por  mozo  de  cordel,  es  tam- 
bién peruano  (Arona),  portorriqueño  (Malaret). 

Y  lo  encontramos  también  en  doña  Emilia  Pardo  Bazán: 
"Oíase  en  el  andén  el  ruido  de  los  trenes  al  formarse  y  la  bata- 
hola de  la  muchedumbre,  y  de  las  disputas  y  órdenes  a  cargado- 
res y  criados."  (Novelas  ejemplares.   Un  drama,  pág.  195.) 

CHUPAR 

Por  fumar  se  usa  en  Colombia  (Cuervo,  ^ipuntaciones, 
§  yy2),  quien  indica  en  nota  que  se  usa  en  España  {Cmz,  Saíne- 
tes, II,  pág.  343 ;  Navarrete,  En  los  montes  de  la  Moncha,  pá- 
gina 28;  Botana,  I,  pág.  136). 

En  Méjico,  según  Icazbalceta,  se  usó  mucho  antes.  Según 
Ramos  y  Duarte,  lo  usan  sólo  en  algunos  Es'tados. 

Critica  la  palabra  Tobar  en  el  Ecuador.  En  Puerto  Rico  la 
anota  Malaret,  agregando  que  en  otras  partes  de  América  se 
dice  pitar,  "aceptado  por  la  Academia".  Y  para  Cuba  la  apun- 
ta Pichardo. 

A  las  citas  de  Cuervo  agregaré  las  siguientes:  "Arrojando 
el  magnífico  recorte  que  chupaba"  (P.  Bazán,  Arco  iris,  132). 
*'A  pedir  aquí  y  allí  un  pitillo  para  calmar  el  insufrible  prurito 
de  chupar"  (Palacio  Valdés,  Cuarto  poder,  yo). 

TALMA 

Es  en  la  Argentina  (Segovia)  "especie  de  esclavina  que  usa- 
ban las  mujeres".  Y  dice  el  señor  Segovia  que  es  también 
chilena  la  palabra. 

A  lo  que  añado  yo  que  también  es  española,  o  m«ejor  dicho 
francesa,  adoptada  con  la  moda  que  designaba  al  mismo 
tiempo  en  España  y  América.  La  taima,  del  nombre  del  célebre 
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actor  francés  de  principios  del  siglo  xix,  era  una  esclavina,  lo 
mismo  en  Francia  que  en  todas  partes. 

He  aquí  una  cita  española  de  la  palabra: 

"Pidió  permiso  para  sacar  debajo  de  la  taima  azul  gendar- 
me que  usaba  por  las  noches,  im  viejo  fusil  de  chispa"  (Pala- 
cio Valdés,  El  cuarto  Poder,  pág.  84). 

JIPIDO 

Dice  el  señor  Cirot  en  la  crítica  ya  citada : 

"Si  el  Laroiisse  da,  como  otros  léxicos,  hipido,  no  señala, 
como  tampoco  Zerolo,  jipido,  al  que  el  señor  Gonzalo  Picón 
Pebres,  en  su  Libro  raro,  pág.  212,  atribuye  un  sentido  algo 
diferente  en  el  habla  venezolana:  "Jipido.  Debe  de  ser  la  co- 
"rrupción  de  hipido,  pero  no  tiene  la  misma  significación  que 
"éste,  /i pido  es  fuerte  exhalación  de  aire  que  se  lanza  del  pecho 
"por  la  boca,  doblando  el  labio  inferior  sobre  los  dientes  respec- 
"tivos.  Produce  uno  así  como  silbido  bajo  y  sordo  y  es  frecuen- 
"'te  en  los  hombres  de  los  campos  para  aliviar  la  fatiga  en  sus 
"más  rudas  labores,  o  en  los  caminantes  que  se  paran  un  mo- 
'  mentó  para  descansar."  Y  se  trata  bien  de  esta  graciosa  de- 
finición en  el  jipido  que,  en  El  cuarto  Poder  (pág.  262),  deja  es- 
capar Pablito  en  el  momento,  nada  ameno,  en  que  su  rival,  el 
barbero,  ocupado  en  afeitarle,  le  expone  con  qué  facilidad  pu- 
diera, con  sólo  empujar  la  navaja,  concluirlo  todo  para  siem- 
pre." 

A  lo  expuesto  por  el  señor  Cirot  puedo  agregar  otro  ejem- 
plo: 

"Se  prodigan  malagueñas  entre  jipíos"  (H.  Mir,  Pedamos 
de  vida,  1). 

Por  estar  la  palabra,  aimque  con  definición  distinta,  en  el 
Diccionario  con  la  forma  Hipido,  no  la  apuntan  más  a  menudo 
los  léxicos  americanos. 

Y  a  propósito  de  haches,  creo  que  no  basta  escribir  esas  vo- 
ces como  huelga,  ahumarse,  con  h,  aun  indicando  que  la  h  se 
aspira.  En  ciertas  acepciones  esas  palabras  no  se  pronuncian 
sino  con  j  y  aun  las  personas  más  cultas  en  España  saben  dis- 
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tinguir  entre  un  obrero  que  está  en  huelga  y  un  pollo  que  estü 
de  juerga,  entre  ahumársele  a  uno  el  pescado  y  estar  ajuriao, 
entre  haber  mucho  hollín  en  Ja  chimenea  y  armarse  un  jollín, 
entre  una  poesía  de  hondo  sentimiento  y  el  cante  jando.  Haría, 
pues,  falta,  poner  en  estas  acepciones  populares  andaluzas :  Jipi- 
Dc  (de  hipidu).  Juerga  (de  huelga),  etc. 


TABARDILLO 

Es  en  la  Academia  un  sinónimo  de  fiebre  tifoidea,  que  a  él 
remite.  En  Puerto  Rico  (Malaret)  es  "solanera  o  efecto  que 
pioduce  en  una  persona  el  tomar  mincho  el  sol,  manifestándose 
por  multitud  de  manchas  pequeñas  y  rojas  en  el  cutis". 

En  Venezuela  (Picón  Pebres)  es  lo  mismo  que  insolación. 

Y  lo  mismo  en  España. 

"Con  el  sol  que  hace  puede  coger  un  tabardillo"  (Fernán  Ca- 
ballero, Elia,  pág.  75). 

■'Con  la  chola  descubierta  y  expuestos  a  un  tabardillo"  (Par- 
do Bazán,  La  Tribuna,  pág.  25). 

Aunque  con  acepción  diferente,  he  aquí  dos  citas  interesan- 
tes de  la  palabra : 

Persona  molesta.  "Que  eres  un  tabardillo  andando"  (Ca- 
nivet,  Pío  Cid,  II,  255). 

Disgusto  grande.  "Valiente  tabardillo  lleva  el  mozo."  (Re- 
yes, Lagar,  301). 

ESPANTO 

Por  aparición  de  difuntos,  fantasmas  u  otras  malas  visio- 
nes se  usa  en  Méjico  (Icazbalceta). 

Lo  nnsmo  sucede  en  Guatemala,  según  Batres  Jáuregui, 
quien  añade  que  Truelm  usa  la  palabra  en  el  cap.  IV  de  El  Cura 
nuevo. 

Lo  mismo  en  Costa  Rica  (Gagini). 

El  siguiente  ejemplo,  además  del  de  Trueba,  dado  por  Ba- 
tres, demuestra  que  la  palabra  es  usual  española: 

"¿Miedo  a  los  espantos  de  ultratumba?  ¿Miedo  a  algún  áni- 
ma del  Purgatorio?"  (Pardo  Bazán,  Cuentos  de  Marineda  234). 
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GUILIXDUJES 
Son  en  Honduras  (Membreño)  arreos  con  adornos  colgan- 
tes. 

La  palabra  es  aragonesa :  En  Borao  leemos : 
"Gmlindiijes,  n.,  adornos  superfinos  o  impropios  en  el  tra- 
je de  la  mujer;  Rosal  define  dingandujes,  por  dijes,  de  donde 
probablemente  se  ha  derivado  la  voz  guilindujes." 

CALMUDO 

Significa  lo  mismo  que  calmoso  en  Méjico  (Icazbalceta,  que 
it'dica  no  se  usa  calmoso  en  Méjico),  en  Cuba  (Pichardo),  en 
Venezuela  (Rivodó).  en  Puerto  Rico  (Malaret). 

Figura  además  en  el  Diccionario  aragonés  de  Borao. 

Al  examinar  mi  colección  de  léxicos  encuentro  en  Ortúzar 
el  chilenismo  Calmo,  por  tranquilo,  que  también  se  usa  en  Cos- 
ía Rica  (Gagini). 

Ortúzar  cita  ejemplos  castellanos  de  la  acepción: 

A  costa  llegan  del,  cortando  a  remo. 
El  mar  entonces  calmo  por  extremo. 

(Juan  Rito.) 
Que  ni  mueve  la  llama,  calmo  el  viento. 
Ni  la  herida,  embotado  el  hierro,  sana. 

(Francisco  de  Medrano.) 

¡Cuánto  queda  aún  que  registrar  en  nuestro  vocabulario^ 

MANGANETA 

Es  en  Honduras  (Membreño).  "manganilla,  engaño,  treta> 
sutileza  de  manos". 

Y  en  aragonés  hallo  igualmente  (Borao) : 
"Manganeta,  red  para  coger  pájaros." 

LILOLA 

La  flor  de  lilolá  se  usa  en  Colombia  (Uribe),  de  quien  co- 
^'io  la  nota  de  la  pág.  344  de  su  Diccionario : 

"La  mayor  parte  de  las  tradiciones  populares  que  durante 
trescientos  cincuenta  años  han  conservado  los  montañeses  antio- 
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queños,  transmitiéndoselas  de  padres  a  hijos,  son  de  origen  an-  ' 
daluz.  Uno  de  los  cuentos  más  conocidos  es  el  de  la  flor  de  lilolá, 
que  en  Andalucía  dicen  lililá,  y  que  no  discrepa  en  ninguna  de 
sus  variantes  de  como  en  España  la  cuentan.  El  mismo  rey  con 
los  ojos  enfermos,  que  no  podían  ser  curados  sino  con  el  zumo 
de  la  flor  de  lilolá,  los  mismos  tres  hermanos  que  parten  unos 
tras  otros  en  busca  de  ella,  no  hallándola  los  dos  primeros  por 
haber  contestado  poco  cortésmente  a  una  viejecita  (la  Virgen) 
que  les  preguntaba  por  dónde  iban,  y  el  hermano  menor,  a  quien 
por  su  buena  respuesta  le  señala  la  flor,  y  que  la  coge,  pero  que 
es  muerto  y  enterrado  por  sus  dos  hermanos;  la  clara  fuente 
que  brota  de  un  hueso  del  niño,  hueso  que,  al  beber  un  pastor, 
clama : 

Pastorcito,  no    me    toques 
Ni  me  dejes  de  tocar, 
Me  mataron  mis  hermanos 
Por  la  flor  de  lilolá, 

y  por  fin,  las  peripecias  para  llegar  al  castigo  de  los  culpados, 
todo  revela  la  fuerza  prodigiosa  con  que  estas  sencillas  tradi- 
ciones se  graban  en  la  memoria  del  pueblo,  perpetuándose  de 
generación  en  generación,  y  haciendo  siempre  la  delicia  de  los 
niños,  que  se  aduermen  al  amor  de  la  lumbre  oyéndolas  con- 
tar." 

En  mi  Pequeño  Larousse  traigo  las  dos  formas;  en  mi  lé- 
xico andaluz  sólo  apunto  que  se  encuentra  dicha  narración  en 
el  tomo  I  de  Tradiciones  españolas,  pág.  196,  y  aduzco  una  ci- 
ta de  Fernán  Caballero:  "Dióle  al  rey  una  enfermedad  y  los 
médicos  dijeron  que  no  había  sino  una  cosa  que  lo  pudiese  po- 
ner bueno,  y  era  esa  cosa  la  flor  del  lililá"  (Lágrimas,  51). 

REPOSTERO 

Vale  en  Honduras  tanto  como  respondón  (Membreño)  y  lo 
mismo  en  Colombia  (Uribe). 

La  palabra  colombiana  debe  ser  antioqueña,  pues  Cuervo, 
que  cita  el  repostero  aragonés,  al  hablar  de  repostada,  también 
colombiana,  y  que  él  supone  provincial  de  España,  no  lo  cita. 

Repostero,  en  aragonés  (Borao),  es  "disputador,  temoso, 
aficionado  a  llevar  a  todos  la  contraria". 
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CAZAMOSCAS 

Es  en  \'enezuela  el  papamoscas  (Pequeño  Larousse). 
Y  lo  mismo  en  Aragón  (Borao). 

SOLDADER.\ 

Es  en  Méjico  (Ramos)  la  concubina  del  soldado. 
Es  la  palabra  antigua  española.  Copio  de  Borao : 
"Soldadera,  n.,  ramera;  en  latín,  soldataria.  Incluida  esta  pa- 
labra por  haberla  leído  en  documentos  aragoneses  y  no  en  el 
Diccionario  de  la  Academia,  debemos,  sin  embargo,  advertir 
que  después  la  hemos  visto  usada  en  el  Concilio  tioledano 
de  1324." 

SERENÍ 

Es  en  Cuba  uno  de  los  nombres  de  la  planta  aleluya,  princi- 
palmente en  Puerto  Príncipe.  (PichardoJ. 

He  encontrado  la  palabra  en  castellano,  aunque  no  con  esta 
acepción  botánica,  y  por  tratarse  de  una  voz  bastante  curiosa 
ve  y  a  transcribir  a  continuación  mis  apuntes. 

El  serení  era  cierto  baile  ¿andaluz?  "Los  progenitores  del 
serení,  de  la  cachucha"  (Caballero,  Gaviota,  II,  io8). 

Es  también  en  ^lurcia  una  clase  de  bizcochos  que  se  toman 
con  el  chocolate  (Sevilla). 

Existe  también  un  santo,  San  Serení,  que  probablemente 
no  figurará  en  los  almanaques.  "San  Pirulín  y  San  Serení, 
santos  muchachescos"  (R.  Marín,  Comparaciones,  16). 

Y  ese  santo  ha  dado  nombre  a  un  juego  de  muchachas,  en 
que  éstas,  cogidas  de  las  manos,  cantan  dando  vueltas : 

San  Serení, 
De  la  buena,  buena  vida, 
Hacen  así. 
Así  las  peinadoras, 
Así.  así... 

Sueltan  las  manos  e  imitan  a  las  peinadoras;  luego  imitan 
otros  oficios.  Se  usa  también  como  s.  m. :  cantar  el  serení,  se- 
gVtn  el  señor  Sevilla,  de  quien  tomo  esta  versión  del  juego  en 
Murcia. 

3» 
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En  el  precioso  libro  de  Santiago  y  Gadea,  titulado  Lolita, 
■''can'tares  y  juegos  de  las  niñas",  hallo  otra  versión,  pág.  52): 

San  Serení, 
De  la  buena,  buena  vida, 
Así,  así, 

Hacen  los  zapateros, 
Así,   así,   así, 
Así  me  gusta  a  mí. 

Pero  en  el  mismo  libro,  pág.  45,  se  encuentra  otro  corro  en 
que  se  invoca,  con  una  pequeña  modificación  en  el  nombre,  al 
mismo  santo : 

San  Serenín  del  Monte, 
San   Serenín  cortés, 
Yo,  como  buen  cristiano, 
Yo  me  arrodillaré,  etc. 

Parece  el  juego  muy  generalizado  y  ha  de  encontrarse  con 
diferentes  variantes.  En  Salamanca  encontramos :  Sansirolé  y 
Sansirolí,  por  simplón,  soso  (Lamano).  En  Galicia  hallamos 
'"Poníase  a  jugar  al  corro,  a  San  Severín,  a  la  viudita"  (Pardo 
Bazán,  Tribuna,  pág.  21).  El  juego  de  la  viudita  del  conde  está 
descrito  en  el  ya  citado  Cancionero  infantil  de  Santiago  y  Gadea. 

Agregaré,  •  por  último,  que  en  francés  hay  un  juego  análogo 
al  de  San  Serení  que  se  llama:  Sur  le  pont  d'Avignon. 

Miguel  de  Toro  Gisbert. 


Retrato    de   Calderón,    único    publicado   durante    su    vida,    y    por    ti    mismo. 
en   el  tomo  de  sus  Autos  sacramentales,  en    1677. 


E 


NSAYO  SOBRE  LA  VIDA  Y  OBRAS  DE 
DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 
BARCA 


PROLOGO 

Cuando  se  recorren  las  páginas  de  la  extensa,  aunque  toda- 
vía incompleta  Bibliografía  calderoniana  de  H.  Breymann,  pu- 
blicada en  1905  (i),  y  se  ve  el  grandísimo  número  de  hombres 
estudiosos,  sabios  y  eruditos,  eminentes  no  pocos,  que  dedicaron 
largas  vigilias  al  examen  y  conocimiento  de  la  vida  y  de  las 
'obras  de  don  Pedro  C\lderóx  de  la  Barca,  y  consignaron  el 


(i)  Die  Calderon-Literatur.  Einc  bibliogrophisch-Kritische  Üb'trs- 
icht,  von  H.  Breymann.  München  und  Berlín.  Druck  und  Verlag  von  R. 
Olden'^ourg.  1903.  4.';  xii-313  págs.  Aunque  sigue  el  método  de  dar  pri- 
mero las  ediciones  de  Calderón  ;  después  las  traducciones,  arreglos  e  imi- 
taciones, y  al  final  las  biografías  y  trabajos  criticos  sobre  el  autor,  hay 
bastante  desorden  en  la  colocación  de  los  artículos,  por  incluir  ciertas 
obras  en  secciones  que  no  les  pertenecen.  Hay  también  mucho  que  sobra, 
y  falta  no  poco. 

Además  de  los  trabajos  de  Becker  y  Günthner  sobre  esta  obra,  pue- 
den servirle  de  complemento  las  numerosas  adiciones  publicadas  en  1906 
por  el  profesor  Arturo  Luis  Stiefel  {Zeitschrift.  f.  r.  Ph.,  xxx,  235-254)  3- 
las  Divagaciones  bibliográficas  calderonianas,  por  Arturo  Farinelli  (Ma- 
drid, 1907 :  44  págs.  en  4.")  dadas  antes  como  artículo  en  la  revista  Cul- 
tura Española.  Son  una  nutrida  lista  de  errores  y  de  omisiones,  en  que 
incurre  Breymann ;  pero  el  doctor  Farinelli  se  muestra  algo  duro  con 
la  obra  del  benemérito  alemán,  aunque  las  faltas  señaladas  son  ciertas. 
Así  y  todo,  el  traliajo  es  notable  por  la  riqueza  de  libros  y  estudios  que 
enumera;  sobre  todo  si  sí  compara  con  las  diminutas  bibliografías 
de  E.  Dorer  y  E.  Günthner.  El  señor  Farinelli  ofrece  unas  Adiciones 
al  Breymann  y.  en  tanto,  pueden  suostituirlas  estas  notas  y  las  imm.ero- 
sas  que  pone  en  su  último  libro  calderoniano,  enorme  estudio  de  las 
fuentes  y  sentido  filo.'sófico  y  moral  de  La  7nda  es  sueño  (Torino,  1916) 
que  llena  dos  volúmenes  en  8.°,  de  326  y  457  págs.  Creo  que  sea 
«1  más  extenso  comentario  que  se  haya  hecho  de  ima  comedia. 
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resultado  de  sus  indagaciones  en  esos  centenares  de  volúmenes 
que  describe  la  mencionada  Bibliografía,  no  puede  uno  menos 
de  sentir  un  dulce  orgullo,  un  placer  íntimo  de  haber  nacido  en 
la  misma  patria  que  aquel  grande  hombre  y  de  hablar  y  escribir 
su  propia  lengua. 

Cerca  de  trescientos  años  hace  que  millones  de  seres  huma- 
nos vienen  oyendo  representar  sus  dramas  y  leyéndolos  en  mu- 
chos miles  de  ejemplares  que  las  imprentas  de  Europa  y  Amé- 
rica distribuyen  por  todo  el  orbe.  Casi  no  hay  idioma,  incluso 
los  orientales,  en  que  alguna  de  sus  obras  no  haya  sido  traduci- 
da o  imitada.  El  número  de  biografías  estampadas  en  dicciona- 
rios, enciclopedias,  historias  literarias,  revistas  y  periódicos  es 
infinito;  bien  que  repitiéndose  y  copiándose  invariablemente 
unos  a  otros,  pero  llevando  a  todas  partes  el  eco  de  su  nombre 
y  la  fama  de  sus  escritos. 

¿Qué  más  puede  ambicionar  el  hombre  para  después  de  sus 
días?  Gloria  tan  alta  como  limpia  y  serena  obtenida  por  unas 
cuantas  obras  de  amena  recreación  es,  efectivamente,  una  dicha 
que  a  pocos  mortales  es  dado  conseguir. 

Y,  lo  que  es  aún  más  extraño  y  portentoso,  esta  gloria  no  se 
nos  ofrece  como  una  cosa  ya  pasada  o  destinada  a  caer,  pronto 
o  tarde,  en  el  olvido ;  como  una  mera  frase  admirativa  o  una 
voz  cuyo  eco  en  el  espacio  es  cada  vez  menos  claro  y  percepti- 
ble ;  ni  el  recuerdo  del  poeta  es  como  una  impresión  más  o  me- 
nos fuerte,  pero  que  las  olas  del  tiempo  van  borrando  en  el  eter- 
no flujo  y  reflujo  de  la  vida  humana.  Su  gloria  es  viva  y  pe- 
renne, porque  sus  obras  se  reproducen  constantemente  de  pa- 
labra y  por  escrito ;  y  hoy,  lo  mismo  que  hace  trescientos  años, 
podemos  aplaudir  en  el  teatro  La  vida  es  sueño  y  El  alcalde  de 
Zalamea  y  leer  estos  grandiosos  dramas  en  el  tranquilo  retiro 
de  nuestro  gabinete.  Y  nos  parece  que  el  autor  no  ha  muerto, 
sino  que  convive  con  nosotros,  porque  es  él  quien  nos  habla  en 
la  voz  embelesadora  del  comediante  y  desde  las  radiosas  páginas 
del  libro ;  y  con  él  conversafliíos  en  espíritu  al  sentir  la  emoción 
estéttica  que  ha  querido  comunicarnos  con  sus  divinos  versos. 

Misteriosa  e  indefinible  comunicación  de  almas  que  hacía 
exclamar  a  un  gran  poeta,  hablando  precisamente  de  Calderón": 
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Cuando  tu  ser  mi  pensamiento  llena 
oigo  vaga  una  voz  que  voz  no  tiene; 
que  en  lo  profundo  del  silencio  suena, 
que  de  lo  inmenso  del  abismo  viene... 

Es  tu  mundo,  es  tu  esencia,  es  el  abismo 
que  con  tu  sacra  inspiración  llenaste; 
abismo  tuyo  y  ser  de  tu   ser  mismo 
que  al  venir  a  la  vida  en  ti  encontraste,   (i) 

Así  se  comprende  y  explica  el  amor  entusiasta  e  incesante 
con  que  tantos  hombres,  ilustres  por  múltiples  razones,  se  han 
dedicado  durante  largos  años  a  sus  trabajos  calderonianos.  Apli- 
cáronse unos  a  depurar  y  publicar  limpios  de  errores  los  tex- 
tos del  autor  egregio,  como  fueron,  desde  el  siglo  xix,  Ochoa, 
el  inolvidable  Hartzenbusch,  Elscosura.  González  Pedroso,  Gar- 
cía Ramón  y  Toro  y  Gi.sbert,  entre  nosotros ;  los  alemanes  Nor- 
wich,  Jorge  Keil,  Lehmann,  Kressner  y  el  admirable  Max  Kren- 
kel ;  el  inglés  Norman  Maccoll  y  los  norteamericanos  Buchanan. 
Xorthup  y  Rosenberg.  con  el  francés  A.  Morel-Fatio  y  el  sue- 
co E.  Walberg. 

Otros  intentaron  trasladar  a  sus  respectivos  idiomas  los  pen- 
samientos elevados  y  los  primores  poéticos  de  Calderón",  so- 
bresaliendo los  alemanes,  en  esto  como  en  todo  lo  que  a  nues- 
tro autor  se  refiere.  Desde  el  primer  revelador  de  Calderón 
en  Alemania.  Augusto  Guillermo  Schlegel.  siguiendo  por  Gries, 
Malsburg.  R.  Bármann.  A.  Martin.  Eichendorff.  el  infatigable 
F.  Lorinser.  E.  Dorer,  C.  Pasch  y  Vurtzbach,  son  innumerables 
los  traductores  alemanes  de  Calderón  de  la  Barca.  Más  de 
ochenta  nombres  de  ellos  cita  Breymann,  sin  contar  las  traduc- 
ciones publicadas  anónimas  ni  las  imitaciones  y  arreglos.  Si- 
guen las  francesas,  empezando  por  T.  Corneille  y  Scarron.  pa- 
sando por  Linguet.  La  Beaumelle  y  otros,  hasta  los  modernos 
Damas-Hinard,  A.  de  Latour  y  L.  Rouanet.  En  Inglaterra,  des- 
de J.  Dryden.  se  recogen  varios  nombres  de  traductores  como- 
el  antiguo  Digby.  el  elegante  E.  Fitzgerald.  D.  F.  M'Carty,  el 
más  copioso  de  todos,  y  el  arzobispo  R.  Trench.  que  además  es- 
ciibió  un  elocuente  ensayo  sobre  la  vida  y  el  genio  de  Calderón. 


(1)     Al  encanto  de  las  musas,  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  pot 
don  Manuel  Fernández  y  González,   poesía  escrita  en    1881. 
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Citaremos  entre  los  traductores  italianos  al  conde  Carlos  Gorzi, 
a  Pedro  Monti  y  al  moderno  Angelo  Monteverdi,  dejando  para 
su  lugar  la  mención  de  otras  traducciones  particulares. 

De  los  que  principalmente  han  tratado  sobre  la  vida  y  las 
obras  de  don  Pedro  Calderón,  su  número  es  todavía  mayor, 
correspondiendo  también  la  primacía  a  Alemania,  aun  antes  que 
a  nuestra  patria,  y  eso  que  ei  Centenario  de  1881  produjo  un 
gran  número  de  trabajos,  algunos  tan  notables  como  la  biogra- 
fía de  Calderón  por  Picatosíe  y  su  estudio,  premiado,  sobre 
Calderón  y  las  ciencias  naturales;  las  briosas  conferencias  de 
Menéndez  y  Pelayo  y  los  estudios  parciales  y  discursos  de  Sán- 
chez Moguel,  Fernández  y  González,  Milá  y  Fontanals,  Fer- 
nandez Merino.  Sánchez  de  Castro,  Revilla,  Castro  y  Rossi,  Pe- 
reira,  Guichot,  Rubio  y  Lluch,  del  Real,  Rojas,  Lasso  de  la  Ve- 
ga, Soler,  Eguilaz  y  algún  otro  (i). 

Antes  de  aquella  fecha,  para  citar  sólo  los  trabajos  especia- 
les de  biografía  y  crítica  calderonianas,  se  habían  señalado  entre 
nosotros,  siempre  a  partir  del  siglo  xix,  el  hispanotudesco  Bohl 
de  Faber,  Lista,  Canalejas  (don  Francisco  de  Paula),  Esco- 
sura,  Ayala,  Barrera  y,  con  posterioridad,  en  la  biografía,  Pé- 
rez Pastor,  con  los  numerosos  datos  personales  del  poeta  y  su 
familia. 

Entre  los  trabajos  de  crítica  y  comento  sobre  Calderón,  so- 
bresalen en  Alemania  los  libros  de  Valentín  Schmidt  y  su  hijo 
Leopoldo ;  Baumgartner,  Fastenrath,  tan  amante  de  España ;  el 
perseverante  E.  Günthner,  Krenkel,  ya  citado,  y  Wurtzbach,  sin 
contar  las  grandes  historias  del  teatro  español  del  Conde  de 
Schack,  de  Klein  y  de  Schaeffer,  en  donde  Calderón  ocupa  mu- 


(i)  Calderón.  Revue  critique  des  travaux  d'érndition  publiés  en 
Espagne  á  foccasion  du  centenaire  de  la  inort  du  Poete...  par  Alfred 
Morel-Fatio.  París,  E.  Denné,  1881 ;  4.° ;  69  págs. 

El  autor,  que,  hablando  en  general  de  los  escritos  del  Centenario,  nos 
dice  algunas  verdades,  no  por  duras  menos  ciertas,  se  muestra,  en  cam- 
bio, harto  severo,  a  nuestro  ver,  al  juzgar  algunos  estudios,  en  su  re- 
vista, en  que  además  se  nota  la  falta  de  cuatro  o  seis  de  los  principales, 
como  loí  de  Picatoste,  que,  al  parecer,  salieron  más  larde,  y  que  quizá  le 
hubieran  hecho  moderar  su  acritud  al  halilar  de  lo  estéril  que  seria  el 
Centenario  para  la  gloria  del  poeta  festejado  y  para  el  progreso  de  nues- 
tra historia  literaria. 
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che  espacio  (i).  y  el  sin  número  de  monografías,  estudios  par- 
ciales sobre  tal  o  cual  aspecto  de  la  obra  calderoniana  (2)  y  so- 
bre cada  una  de  sus  comedias  y  artículos  de  revistas  y  periódicos, 
algunos  muy  notables,  como  los  de  Rosenkranz  y  el  filólogo  Schu- 
chardt.  De  los  principales  de  ellos  hablaremos  particularmen- 
te en  las  páginas  que  siguen. 

Inglaterra  produjo,  entre  "Otros,  dos  estudios :  el  del  arzobis- 
po Trench  y  uno  de  miss  Hasell,  comparables  con  los  alema- 
nes citados,  y  un  gran  número  de  artículos  de  revistas,  escritos 
por  Southey,  Chorley.  Herdler,  Herford,  Yardley,  Murphy. 
Reade  y  las  obras  generales  de  Lewes  y  del  angloamericano 
Ticknor,  en  que  hablan  extensamente  de  Calderón. 

En  Francia  no  hay  ningún  libro  especial  sobre  Calderón; 
hay,  sí,  muchos  artículos  de  revista,  tal  vez  luego  coleccionados 
con  otros  distintos   por   sus  autores,  como   los  de  V'iel-Castel, 


(i)  En  la  gran  Historia  del  drama  cspariol.  de  J.  L.  Klein  (Leipzig, 
Í871-75;  5  vols.  en  4.°)  ocupa  el  estudio  de  Calderón  desde  la  pág.  447 
a  la  581  del  tomo  IV  y  todo  el  V,  que  tiene  nada  menos  que 
707  págs.  y  es,  por  hoy.  el  trabajo  más  extenso  sobre  nuestro  drama- 
turgo, aun  incluyendo  el  de  Günthner  (Friburgo,  1888 ;  2  vols..  8.".  de  xl- 
336  y  viu-437  Págs.) 

(2)  .-^leímos  que  hasta  pudieran  calilicarse  de  extravpgantes,  co- 
mo, por  ejemplo,  la,  por  otra  parte,  amena  monografía  del  doctor  Er- 
nesto Lindner,  titulada  Lxt  personificación  poética  en  los  dramas  juve- 
niles de  Calderón  (Leipzig,  1904:  x-150  págs.,  en  8.").  Sucesivamente  va 
analizando  como  el  poeta  da  cierto  carácter  personal  y  simbólico  al  Sol. 
a  la  Lun;;.  a  la  Aurora  y  al  Crepúsculo  vespertino,  al  día  y  a  la  noche,  a 
las  estrellas,  a  la  tierra  y  al  mar,  a  las  nubes,  a  las  fuerzas  naturales, 
a  las  estaciones  del  año.  a  los  frutos  y  flores,  a  las  partes  del  cuerpo 
humano,  al  alma  y  a  la  muerte,  sin  olvidar  las  abstracciones  y  las 
cualidades  morales  del  hombre.  Todo  ello  con  grandísimo  número  de 
textos  y  citas  que.  aunque  no  sea  otro  resultado,  producen  cierto  sen- 
timiento de  placentero  asombro  al  ver  la  variedad  infinita,  los  inagota- 
bles medios  de  que  el  poeta  dispone  para  expresar  unas  mismas  ideas, 
a  pesar  de  algunas  repeticiones,  como  no  podía  menos.  Las  frases  que 
la  aurora  le  sugiere,  lo  mismo  cuando  quiere  indicar  que  ríe.  que  llora, 
que  resplandece,  que  apunta  tímidamente,  cuando  esparce  perlas,  cuan- 
do suspira  con  suave  aliento,  cuando  parece  dormida  "en  lecho  de  rosi- 
cler"; cuando  sale  "toda  vestida  de  luto,  con  nubes  pardas  y  negras" 
o  "vestida  de  resplandores  y  coronada  de  rayos"  forman  casi  tm  vo- 
cabulario del  lenguaje  poético,  en  que  no  puede  desplegarse  más  rique- 
za de  imágenes   hermosas,   dulces  o  agradables. 

Y  el  crítico  halló  este  tesoro  en  sólo  las  comedias  contenidas  en  las 
dos  primeras  partes  de  las  de  Calderón-,  o  sea  en  veinticuatro  obras. 
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Danias-Hinard.  Pliilar.  Chasles,  A  de  Lalour,  Molinicr,  For- 
toul,  Viguier,  o  en  obras  de  carácter  general,  como  las  de  Pui- 
busque.  Lanson,  Huszar,  Martinenche.  Reyriier.  Gassier  y 
otros. 

Entre  los  estudios  italianos  sobresalen  los  de  Arturo  Graf. 
de  Egidio  Gorra,  de  Monteverdi  y  el  reciente  y  eruditísimo 
trabajo  de  Arturo  Farinelli  sobre  La  vida  es  sueño.  De  los  de- 
más, por  abreviar,  recordaremos  el  del  holandés  Putman.  el 
del  portugués  José  Silvestre  Ribeiro  y  el  del  chileno  Lagarri- 
gue,  escrito  en  francés,  con  el  objeto  de  hacer  propaganda  de 
la  filosofía  positivista  de  Augusto  Comte,  que  fué  también  tra- 
ductor o  inspirador  de  algunas  traducciones  al  francés  de  obras 
calderonianas. 

Mas,  a  pesar  de  tantos  y  tan  excelentes  libros,  faltan  toda- 
vía uno  histórico  y  crítico,  completo,  sobre  el  autor  y  sus  obras^ 
y  una  fiel  y  correcta  edición  de  ellas ;  y  faltarán  aún  durante 
un  tiempo  que  no  es  fácil  señalar,  pues  dependerá  de  la  buena 
o  mala  suerte  de  los  futuros  investigadores  y  de  la  aparición 
de  editores  arrojados  y  pacientes. 

En  la  biografía  de  Calderón  hay  lagunas  extensas  que  in- 
terrumpen y  ocultan  períodos  interesantes  de  su  historia,  en 
los  que  se  deslizaron  los  más  íntimos  afectos  de  su  alma  y. 
hasta  los  más  comunes  actos  de  su  vida ;  y  otros  períodos,  tam- 
bién obscuros,  relacionados  con  la  época  culminante  de  su  pro- 
ducción literaria.  Los  contemporáneos  del  poeta,  o  no  nos  dije- 
ron nada  más  que  vagos  elogios,  o  nos  engañaron  con  noticias 
falsas,  que  la  crítica  y  erudición  de  im  siglo  entero  apenas  han 
podido  desembrollar. 

El  paso  de  gigante  en  la  biografía  calderoniana  se  dio  cuan- 
do el  Centenario,  con  la  escrita  por  don  Felipe  Picatoste  ciue. 
aunque  en  forma  desmañada  y  confusa,  quizá  pK)r  falta  de 
r.iempo,  nos  hizo  conocer  con  documentos  fidedignos  mucho  de 
lo  que  toca  a  los  primeros  años  de  la  vida  del  poeta,  parte  de  su 
carrera  militar  y  algo  de  su  vejez  y  postrimerías.  Los  Docu- 
mentos de  Pérez  Pastor  dieron  íntegros  muchos  textos  ex- 
tractados por  Picatoste,  añadieron  otros  relativos  a  los  parien- 
te.'^ del  poeta  y  reprodujeron  los  expedientes  de  los  autos  sa- 
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cramentales  del  Archivo  municipal  de  Madrid,  ya  ampliamen- 
te utilizados  mucho  antes  por  González  Pedroso  y  otros. 

Pero  lo  que  estos  trabajos,  asi  como  los  parciales  de  otros 
eruditos,  nos  han  venido  a  probar  es  que  no  hay  casi  una  pala- 
bra de  verdad  en  la  biografía  que  don  Juan  de  Vera  Tassis  y 
Villarroel  puso  al  frente  de  su  edición  calderoniana,  que  empe- 
zó a  publicar  el  año  de  1682,  el  siguiente  a  la  muerte  del  poe- 
ta, y  ha  servido  de  base  y  guía  a  todos  los  ensayos  biográficos 
anteriores  al  de  Picatoste.  Cosa  extraordinaria  y  mejor  dire- 
mos única  en  los  anales  literarios  de  España  y  quizá  del  mun- 
do es  la  de  ver  un  hombre  que  se  dice  ''el  mayor  amigo"  del 
autor,  *'su  íntimo  amigo"  (i);  que  se  arroga  las  facultades  de 
editor  único  y  corrector  de  sus  obras  y  escribe  una  Vida  de  su 
ídolo  en  que  todos  los  hechos  son  falsos,  empezando  por  la  época 
misma  de  su  nacimiento;  y  hacer  esto  impunemente  al  año  si- 
guiente de  faltar  el  sujeto  de  tal  biografía,  cuando  eran  vivos 
muchos  que  habían  tratado  largo  tiempo  al  célebre  dramático, 
arguye  un  grado  tal  de  indiferencia  en  el  público  de  aquel  tiem- 
po que  hoy  nos  confunde  y  maravilla. 

Cierto  que  en  1684  se  alzó  solitaria  la  protesta  noble  y  ge- 
nerosa de  un  verdadero  amigo  de  Cvlderón,  que  puso  de  ma- 
nifiesto una  parte  de  las  falsedades  y  Ijellaquerías  de  Vera  Tas- 


(i)  Todavía  a  mediados  del  siglo  xviii  duraba  el  recuerdo  y  había 
sido  puesta  en  ridículo  esta  manía  de  Vera  Tas.sis  en  hacerse  pasar  por 
íntimo  del  gran  poeta.  En  el  célebre  libro  de  polémica  calderoniana  contra 
Nasarre,  publicado  en  1750  por  el  Marqués  -Je  la  Olmeda  con  el  seudónimo 
de  Tomás  de  Eraúso  y  Zabaleta,  bajo  el  titulo  Discurso  critico  sobre  el 
origen,  calidad  v  estado  présenle  de  las  comedias  de  España  confia  el  dic- 
tamen que  las  supone  corrompidas  y  en  favor  de  sus  más  famosos  escri- 
tores el  doctor  Frey  Lope  Félix  de  Vega  Carpió  y  don  Pedro  Calderón 
de  la  Barca,  en  la  pág.  41,  al  censurar  la  mtromisión  de  Nasarre  en  una 
materia  que  no  era  de  su  competencia  y  advertir  que  más  le  hubiera  va- 
lido haberse  callado,  ya  que  no  era  corrector  de  comedias,  ni  pariente 
de  los  antiguos  dramáticos  latinos,  ni  crítico  de  profesión,  ni  autor  dra- 
mático, dice :  "  No  quiere  callar,  porque,  aunque  no  es  pariente  de  Plan- 
to y  Terencio,  es  "su  m.vyor  amigo",  como  don  Juan  de  roa;  y  no  ha 
de  consentir  que  aquellas  justificada?  leyes  (de  la  poesía  dramática)  se 
vean  ofendidas  y  abandonadas  de  dos  autorcillos  de  mala  muerte  (Lope 
y  Calderón)  que  dejaron  correr  la  pluma  a  discreción  de  su  inconside- 
rado antojo."  Calderón  en  ningún  acto  de  su  vida,  ni  en  su  testamento, 
dio  señales  de  conocer  siquiera  al  bueno  de  \'era  Tassis  y  Villarroel.  de 
quien  hablaremos  con  más   extensión  en  otro  lugar  de  este  libro. 
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sis;  pero  callaron  los  más  interesados  en  hablar  y  en  mantener 
la  buena  fama  de  aquel  cuyos  bienes  y  manuscritos  habían  he- 
redado. Callaron  la  Congregación  de  Presbíteros  naturales  de 
Madrid,  heredera  del  poeta,  y  aquel  don  Juan  Mateo  Lozano, 
cura  de  San  Miguel,  su  testamentario,  albacea  y  depositario  de 
sus  papeles,  cuya  sospechosa  conducta  hemos  de  aquilatar  en 
olro  sitio,  y  la  voz  amiga  y  desinteresada  de  don  Gaspar  Agus- 
tín de  Lara  se  perdió  en  el  vacío,  como  se  perdió  en  el  general 
desdén  el  ampuloso  y  disforme  poema  en  honor  del  gran  au- 
tor dramático,  que  sólo  tuvo  que  agradecerle  su  buena  inten- 
ción y  lo  efusivo  del  agasajo. 

Una  exacta  edición  de  las  obras  de  dok  Pedro  Calderón 
DE  la  Barca  no  podrá  hacerse  mientras  no  se  condene  a  per- 
petuo olvido  o  poco  menos  la  perpetrada  por  el  citado  Vera  Tas- 
sis,  que  viene  sirviendo  de  base  a  todos  los  editores  críticos  que, 
como  Hartzenbusch,  Keil,  Krenkel  y  Maocoll,  han  malgasta- 
do un  tiempo  precioso  en  concordar  y  enmendar  los  dispara- 
tes que  dicho  Vera  quiso  graciosamente  colgarle  a  "su  íntimo 
amigo".  El  señor  Toro  y  Gisbert  acaba  de  probar  cuan  lejos 
estamos  aún  de  poseer  el  verdadero  texto  de  las  obras  calde- 
ronianas, y  señala  el  único  camino  de  lograrlo  (i);  camino  que 
ya  habían  empezado  a  correr  Alfredo  Morel-Fatio  con  su 
esmerada  edición  de  El  mágico  prodigioso  y  los  señores  Bu- 
chanan,  Northup  y  Rosenberg  con  las  de  La  vida  es  sueño. 
Troya  abrasada  y  La  española  de  Florencia. 

Podrán  no  ser  buenas  (como  no  lo  son  ningunas  de  las  an- 
tiguas ediciones  de  comedias  españolas)  las  de  las  cinco  partes 
primitivas  de  las  obras  de  Calderón,  y  peores  aún  las  conte- 
nidas en  otras  colecoiones  generales  y  las  sueltas,  pocas  por 
•desgracia,  anteriores  a  1682;  pero  contendrán  a  lo  menos  el  tex- 
to más  aproximado  al  genuino  y  original,  sin  las  intercalacio- 
nes y  enmiendas  hechas  por  la  presuntuosa  ignorancia  a  impul- 
so de  la  codicia  de  los  que  quisieron  lucrarse  y  se  han  lucrado 
con  la  herencia  literaria  de  don  Pedro  Calderón. 

Por  lo  dicho  se  comprenderá  cuan  lejos  de  nuestro  ánimo 


(i)  Artículos  publicados  en  el  Bol.  dk  la  Real  Academia  Española, 
números  XXIV  a  XXVIII  (1918  y  1919)  y  luego  en  folleto  aparte,  73  Pa- 
ginas, en  4.°  (Madrid,  1919.) 
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se  halla  la  idea  de  colmar  el  vacío  que  se  lamemta  aún  en  la  par- 
te biográfica  y  crítica  de  Calderón;  pero  sí  podremos  conden- 
sar y  ordenar  toda  esa  materia  histórica  y  presentarla  reunida 
a  la  consideración  del  lector  inteligente  y,  por  tanto,  benévolo, 
dejando  para  otros  más  aptos  lo  relativo  a  la  publicación  y  co- 
niento  de  los  textos  calderonianos. 

Dividiremos,  pues,  nuestro  ensayo  en  cuatro  partes,  expo- 
niendo en  la  primera  los  hechos  que  forman  el  tejido  de  la  exL^- 
tencia  del  poeta,  o  sea  la  Biografía.  Trazaremos  en  la  segunda 
lo  que  pudiéramos  llamar  la  vida  postuma  de  Calderón,  esto 
es,  su  fama  y  honras,  su  influjo  en  otros  autores  y  concepto 
que  en  general  ha  merecido  hasta  nuestros  días.  Elsta  sección 
podríamos  titularla:  Fama  postuma.  En  la  tercera  clasificare- 
mos sus  obras,  estudiando  sus  fuentes  y  ocasión  de  haberse 
compuesto  y  daremos  a  conocer  las  imitaciones  y  traducciones 
que  han  originado,  así  como  los  principales  juicios  de  que  han 
sido  objeto,  todo  bajo  el  encabezado  general  de  Crítica:  y  en 
la  cuarta  trataremos  de  la  Bibliografía  calderoniana  y  cuestio- 
nes relacionadas  con  la  publicación  y  texto  de  las  comedias,  au- 
tos sacramentales  y  demás  obras,  así  como  de  las  sucesivas  edicio- 
nes de  unas  y  otros.  Todo  ello  con  la  mayor  brevedad  posible, 
pues,  de  lo  contrario,  no  nos  béistarían  muchos  tomos.  Omiti- 
remos, pues,  los  análisis,  acto  por  acto,  de  las  piezas,  que  tan- 
to espacio  ocupan  y  en  que  tanto  se  deleitan  los  críticos  alema- 
nes y  norteamericanos,  y  daremos  por  supuesto  que  el  lector 
conoce  ya  la  obra  de  que  se  trata  o,  cuando  más,  resumiremos 
el  argumento  en  poquísimos  renglones.  En  cambio  concedere- 
mos mayor  extensión  a  los  juicios  y  a  la  lista  de  traducciones, 
imitaciones,   refundiciones  y  arreglos. 

Un  eminente  calderonista  español  empezaba  su  examen  de 
cierta  parte  de  la  obra  del  gran  dramaturgo  diciendo:  "No 
se  han  apagado  aún  en  este  recinto  los  ecos  de  las  felices  y 
elocuentísimas  frases  con  que  un  poeta  ilustre  alababa  y  aplau- 
día las  glorias  y  merecimientos  del  insigne  don  Pedro  Calde- 
rón de  la  Barca  (i)  cuando  repito  este  nombre  verdaderamen- 


(i)  Alude  al  Discurso  de  ingreso  en  la  Real  Academia  Española, 
leído  por  don  Adelardo  López  de  Ayala.  el  dia  25  de  marzo  de  1S70.  Es 
un  elocuente   y  penetrante  estudio,  sobre   los  caracteres  esenciales  del 
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te  augusto,  entendiendo  que  aún  hay  mucho  que  decir  y  no 
poco  que  estudiar  en  el  gran  poeta  del  siglo  xvii."  Y,  ¡quién 
-^abe  si,  a  pesar  de  cuanto  se  ha  dicho  y  pensado  sobre  él,  se- 
rán todavía  proféticas  estas  otras  frases  del  mismo  esclareci- 
do autor!:  "Sin  embargo  la  crítica  calderoniana  com.ienza,  y  es 
fácil  predecir,  advertido  él  vuelo  de  los  estudios,  que  aspec- 
tos aún  no  sospechados,  conceptos  y  relaciones  que  el  gusto 
poco  educado  de  la  generación  presente  no  ha  visto  en  las  co- 
medias de  Calderón,  saldrán  a  luz,  pasmando  a  las  generacio- 
nes venideras  como  nos  han  sorprendido  a  nosotros  la  tenden- 
cia lírica  y  musical  en  la  agrupación  del  diálogo  dramático,  el 
doctrinal  místico,  la  concepción  de  lo  trágico,  la  facundia  có- 
mica y  el  ímpetu  siempre  creciente  en  fuegos  y  en  atrevimien- 
tos que  señala  el  origen  y  término  de  las  pasiones  humanas  en 
los  dramas  de  Calderón  de  la  Barca  (i)." 


teatro  de  don  Pedro  Calderón,  que  identifica  con  los  comunes  al  tea- 
tro clásico  español,  por  serlo  también  del  pueblo  que  lo  produjo  y  estar 
el  poeta  impregnado  y  poseído  como  nadie  del  espíritu  nacional. 

(i)  Discurso  del  señor  don  Francisco  de  Paula  Canalejas,  indivi- 
duo de  número  de  ¡a  Real  Academia  Española,  leído  ante  esta  Corpora- 
ción en  la  sesión  pública  inaugural  de  1871.  Madrid,  1871 ;  4.°;  52  págs. 
Véanse  págs.  5  y  6.  Versa  acerca  de  "los  Autos  sacromentales  de  don 
Pedro  Calderón  de  la  Barca"  y  constituye  un  alto  y  filosófico  examen 
de  dichas  obras,  bajo  diversos  aspectos  y  a  la  luz  de  las  ideas  del  tiempo 
del  poeta  en  relación  con  las  modernas,  que,  segiin  el  autor,  están  muy 
lejos  de  condenar  o  menospreciar  el  gran  valor  estético  de  aquellas 
■  obras. 
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:.   Casa  solariega  de  Calderón  de  la  Barca  .-^Estado,  actual. — Fachada  Oe^to^; 

PARTE  PRIMERA.  BIOGRAFÍA 
'    VPITULO  I 

L.  t ». L.i,.i ,(,  .,  yii.r,i,,i..  ^...■,  secretarios  Pedro  y  Üiegu  Calderón  de  la 
Barca. — El  espadero  Ruiz  y  sus  hijos. — Los  Henaos  y  los  Ríanos. — La  fa- 
milia, de  Sosa. — Sor   Dorotea  Calderón   Je  la   Parr-' 

Todos  los  orígenes  son  obscuro.s  y  cIucIomo.  í.ij>  de  las  fa- 
milias sonlo  doblemente,  porque,  a  ia  natural  incertidumbre. 
han  añadido  sombras  la  adulación  de  los  genealopstas  y  la 
propia  vanidad  de  los  interesados,  de  la  cual  no  estuvieron 
exentos  ni  aun  los  varones  más  grandes  de  la  antigiiedad  y  de 
los  tiempos  modernos.  .\  Julio  César  no  le  halagaba  tanto  ver 
inscritos  en  los  Fastos  consulares,  durante  varios  siglos,  los 
nombres  de  verdaderos  e  ilustres  antecesores  suyos  como  la 
tradición  que  le  suponía  descendiente  no  menos  que  de  la  dio- 
sa X'enus.  por  su  fugaz  unión  con  el  simple  mortal  Anquises. 
Un  célebre  caudillo  español  del  siglo  .xvi.  el  gran  Duque  de 
Alija,  admitía  benévolo  qne  le  hiciesen  proceder  de  los  afemi- 
nados y  decaídos  Emperadores  de  Oriente  antes  que  de  los  vt- 
<^orosos  reconquistadores  del  .suelo  nacional.  Los  nobiliarios 
\  genealogías  de  nuestra  vieja  aristocracia  están  llenos  de  estas 
palrañas.  que  muchas  veces  tocan  en  lo  ridículo  al  dar  como 
fundadores  de  las  familia.^  a  {jersonajes  leyendarios,  mitológi- 
cos o  puramente  literarios. 
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Como  hemos  de  ver  luego,  ni  aun  las  casas  de  simples  hi- 
dalgos, aunque  "notorios"  y  de  buena  cepa  o  "de  solar  conoci- 
do", según  entonces  se  decía,  están  libres  de  estos  delirios  de 
grandeza;  como  si  el  descender  de  honrados  y  dignos  abuelos 
no  pudiese  satisfacer  su  impotente  orgullo:  impotente,  puesto 
que  ellos  mismos  se  declaraban  degenerados,  yn  que  no  habían 
sabido  sostener,  cuando  no  magnifácar,  el  alto  y  robusto  tronco 
de  que  eran  marchita  y  enteca  rama. 

Por  eso  a  muchos  historiadores  modernos  causa  empacho  el 
tener  que  hablar  en  tales  materias  y  prefieren  guardar  silencio 
en  cuanto  a  orígenes  genealógicos  se  refiere  (i).  Sin  embargo, 
con  algo  de  paciencia  y  de  buena  y  saludable  crítica  puede,  en 
muchos  casos,  restablecerse  aproximadamente  la  verdad  de  los 
hechos. 

El  antiguo  y  primitivo  solar  de  la  casa  de  Calderón  de  la 
Barca  (2)  parece  haber  radicado  en  el  lugar  de  Viveda,  cerca 


(i)  "Corre  muy  válida  la  especie  de  que  Calderón  fué  una  excep- 
ción de  la  regla  general  en  punto  a  la  calidad  y  nobleza  de  su  alcurnia. 
Por  nuestra  parte  no  nos  entregaremos  a  disquisiciones  nobiliarias,  ni 
siquiera  para  registrar  lo  dicho  anteriormente.  Sean  todo  lo  antiguo» 
que  quieran  los  Calderones."  (El  Ateneo  de  Madrid  en  el  Centenario 
de  Calderón.  Estudio  sobre  su  vida  y  obras  por  don  x4ntonio  Sanche:: 
Mogue'l.   Madrid,  1881,   pág.   8.) 

(2)  Tratan  especialmente  de  la  genealogía  de  la  casa  de  Calderón  las 
obras  siguientes : 

Descripción,  origen  y  descendencia  de  la  muy  noble  y  antigva  casa 
de  Calderón  de  la  Barca,  continuadas  sus  sucesiones,  hasta  D.  Fernando 
Calderón  de  la  Barca,  Cauallcro  del  Abito  de  Santiago,  a  quien  las  dedica 
su  avtor  El  Padre  Maestro  Fray  Felipe  de  la  Gándara,  Religioso  de  la 
Orden  de  San  Agustín  y  Coronista  General  del  Reynp  de  Galicia.  Año 
(Escudo  de  los  Calderones)  1661.  Impresso  en  Madrid.  Por  loseph  Fer- 
nández de  Bvendía. 

Folio,  3-1-87  hojas.  Dedicatoria  suscrita  por  Gándara  en  Madrid, 
convento  de  San  Felipe,  a  13  de  octubre  de  1661 ;  dice  en  ella  que 
el  mismo  don  Femando  le  suministró  las  noticias. 

Tiene  dos  partes.  En  la  primera  cita,  mezclándolos,  Calderones  de 
un  gran  número  de  pueblos,  y  con  varios  errores,  como  el  de  du- 
plicar la  persona  del  padre  de  don  Pedro  Calderón  en  la  genealo- 
gía de  este  poeta  desde  que  su  línea  se  separó  de  la  primogénita.  En 
la  segunda  parte  da  la  sucesión  continuada  de  la  rama  principal  de 
la   familia. 

Cerca    de    un    siglo    después    se    publicó    una    especie    de    segunda 

edición,  pero  muy  alterada  y  añadida,  de  este  libro,  con   el  título  de 

Descripción,  origen  y  descendencia  de  la  muy  noble  y  antigua  casa 

de  Calderón  de  la  Barca,  continuadas  que  cscrivió  elJRmo.P.  M.  Fr.  Fe- 
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de   Santillana.   en   la  provincia  de  Santander.    Es   Viveda   una 
aldehuela  de  40  casas  muy  diseminadas,  todas  de  labradores 


Upe  de  la  Gándara...  que  añadió,  enmendó  y  continuó  hasta  el  actuat 
poseedor  de  la  casa  D.  Francisco  Xazñer  Calderón  de  la  Barca,  el 
Rmo.  P.  M.  Fr.  Joseph  Río,  Maestro  General  de  la  Religión  de 
San  Benito  y  abad  que  fué  del  R.  Monasterio  de  S.  Martín  de  Madrid. 
Obra  postuma,  que  saca  a  luz  Juan  de  Zúñiga.  Con  licencia.  En  Madrid. 
Año  de  1753. — 4.°;   10  hojas  prels.,  más  302  págs. 

Els  distinta  de  la  anterior,  así  en  el  orden  como  en  el  contenido, 
pues  lleva  muchas  adiciones  y  correcciones,  si  bien  para,  lo  antiguo 
quedan  los  mismos  defectos  de  su  antecesor.  Añade  algunos  linajes 
nuevos  y  amplía  el  de  los   Velarde  Calderón. 

Entre  los  trabajos  que  salieron  a  luz  con  motivo  del  Centenario 
calderoniano   de    1881,    fignra   la 

Flistoria  genealógica,  heráldica  y  biográfica  del  gran  Calderón  de 
la  Barca,  escrita  por  D.  Luis  Vilar  y  Pascual,  decano  de  los  cronis' 
tas  reyes  de  armas  de  S.  M.  en  su  Anuario  de  la  nobleza  española. 
Madrid,  Imprenta  de  J.  M.  Lapuente.  1881. — 4.°:  56  págs.  y  una  lá- 
mina con  el  escudo  de  armas  de  los  Calderón. 

E^te  folleto,  en  gran  parte  copiado  de  las  obras  de  Gándara  y 
de  Río,  Ue^'a  una  biografía  literaria  del  poeta,  llena  de  errores.  Y 
por  los  mismos  días  del  Centenario  se  imprimió  otra  Genealogía  de 
la  casa  de  Calderón,  escrita  por  orden  de  uno  de  los  individuos  de 
la  familia,  el  Marqués  de  Algara  de  Gres,  y  autorizada  por  el  rey 
de  armas  don  Félix  de  Rújula.  Como  no  se  puso  a  la  venta,  no  he- 
mos logrado  verla;  pero  la  suponemos  inspirada  en  las  mismas  fuen- 
tes que  la  anterior.  (Véase  La  Ilustración  Española  y  .4mericana  de 
22  de   mayo  de   1881,  pág.  315.) 

También  es  más  genealógica  que  otra  cosa  la 
Biografía  del  célebre  poeta  dramático  D.  Pedro  Calderón  de 
la  Barca,  por  D.  Ángel  de  los  Ríos  y  Ríos,  Cronista  de  la  provin- 
cia de  Santander.  1883.  Tipografía  dirigida  por  B.  Rueda  San  fosé. 
Torrelavega. — 8.°;  190  págs.  y  una  gran  hoja  plegada  con  el  árbol 
genealógico  de   los   Calderones. 

Presentó  Ríos  este  trabajo  a  un  certamen  convocado,  en  1881, 
por  la  Diputación  provincial  de  Santander,  y  como  no  obtuvo  pre- 
mio, siendo  calificado  por  el  Jurado  como  un  "laberinto  de  genea- 
logías" y  obra  toda  hipótesis  y  conjeturas  sin  apoyo,  el  autor,  en 
despique,  publicó  en  los  periódicos  locales  dos  artículos  en  defensa  de  su 
escrito.  Y  al  imprimirlo  antepúsole  un  prólogo  satírico  contra  el  Ju- 
rado calificador,  cuyo  dictamen  copia,  y  reprodujo  uno  de  los  ar- 
tículos escritos  en  defensa  del  libro.  Sin  embargo,  el  Tribunal  fué 
justo,  porque  este  folleto  tiei>e  muy  poco  valor.  Una  de  las  más 
singulares  extravagancias  del  autor  es  la  de  afirmar  que  la  céle- 
bre novela  de  Lesage  titulada  Gil  Blas  de  Santillana  es  obra  de 
OvLDERÓíí.  y  su  contenido,  reflejo  de  la  vida  del  famoso  poeta,  esto 
es,  una  autobic^rafía.  Tampoco  fué  muy  feliz  en  la  parte  genea- 
lógica, que  llena  lo  más  de  la  Memoria. 
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que  se  dedican  principalmente  a  la  cría  de  ganados,  situadas  en 
la  falda  oriental  de  una  loma  poco  eminente  y  muy  despejada, 
a  cuyo  pie  corre  el  río  formado  por  la  confluencia  del  Saja  y  el 
Besaya,  que,  ya  unidos,  van  a  desaguar  en  el  Cantábrico.  Dista 
unos  tres  kilómetros  de  Santillana,  que  es  su  cabeza  municipal; 
pero  Viveda  es  parroquia  y  posee  una  iglesia  pequeña,  gracio- 
sa y  bellamenie  situada,  erigida  en  el  siglo  x,  aunque  sólo  con- 
serva de  dicha  época  la  portada  y  una  inscripción  mural  que 
lo  acredita.  El  patronato  y  otras  preeminencias  en  esta  iglesia 
que  durante  varios  siglos  disfrutaron  los  Calderón  de  la  Barca 
prueban  su  arraigo  y  naturaleza.  Hay  noticias  ciertas  y  ñdedig- 
nas  de  que,  al  comenzar  la  decimosexta  centuria,  tenía  la  fami- 
lia en  dicho  lugar,  como  cabeza  de  todo  su  dominio,  una  gran 
casa  de  piedra,  "a  manera  de  fortaleza",  con  su  torreón  de  de- 
fensa y  sus  escudos  de  armas  que,  a  la  vez,  acreditaban'  su  an- 
tigüedad, su  poder  y  su  riqueza  (i). 

Esta  clase  de  edificios,  pero  en  proporciones  algo  menores 
y  muchos  arruinados  o  reedificados  con  otro  carácter,  son  aún 
muy  comunes  en  toda  la  región  montañesa.  Conservan  el  nom- 
bre de  torres  y  el  aspecto  señorial  por  sus  robustas  paredes,  sus 
grandes  portalones,  sus  enormes  escudos  de  armas,  labrados  en 
piedra,  ricos  en  follajes,  lambrequines  y  soportes  de  animales 
acrupidos  y  tenantes,  y  por  la  cerca  de  mampostería,  que  suele 


(i)  Uno  de  los  autores  antiguos  utilizados  por  el  padre  Gándara, 
don  Atanasio  de  Ayala,  en  la  Crónica  manuscrita  de  su  casa,  dice 
que  la  "de  la  Barca  está  sita  en  el  Concejo  de  Viveda",  y  prosigue: 
"Está  fundada  en  medio  de  unas  grandes  arboledas  de  robles,  limo- 
nes,  naranjos  y  otros  frutales.  Es  una  casa-fuerte,  con  sus  cercas 
y  sus  almenas,  su  término  redondo  y  su  jurisdicción.  Pasan  junto 
a  ella  los  ríos  Saja  y  Besaya,  que  entran  en  el  mar  con  término  de 
una  legua;  y  las  crecientes  del  mar  llegan  a  una  casa  y  venta  que 
tiene  esta  dicha  fortaleza  a  un  tiro  largo  de  piedra,  donde  tiene  una 
barca  en  que  se  pasa  el  río  a  los  lugares  de  Barreda  y  otros."  (Fo- 
lio 8.)  Lo  mismo  apunta  im  testigo  anciano  de  cierta  información  ad 
perpctiiam.  hecha  en  1570,  que  halló  en  el  archivo  de  la  antigua 
Chancillería  de  Valladolid  el  padre  Constancio  Eguía  (véase  Razón 
y  Fe,  número  2128,  agosto  de  1920,  págs.  470  y  siguientes),  diciendo: 
"La  casa  de  la  Barca  está  sita  en  el  Concejo  de  Viveda.  Ha  sesenta 
años  que  [el  testigo]  sabe  e  tiene  noticia  de  la  dicha  casa  y  torre 
de  los  Calderones  de  la  Barca...  que  es  una  casa-fuerte  de  piedra,  a 
manera  de  fortaleza  y  tiene  sus  escudos  de  armas."  Se  refiere,  por 
consiguiente,  a  los  primeros  años  del  siglo  xvi,  en  que  dicho  cas- 
tillo  estaba  en   toda  su   integridad  y  fuerza. 
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contener  otras  construcciones  accesorias  destinadas  a  usos  más 
prosaicos,  aunque  más  útiles  para  la  vida.  La  subdivisión  de  la 
propiedad  por  efecto  de  las  leyes  desvinculadoras  ha  ido  redu- 
ciendo cada  vez  mas  la  ostentación  de  grandeza  de  las  viejas 
casas  montañesas,  sustituidas  por  modernos  palacios,  lindos  ho- 
telitos  y  ligeras  edificaciones  campestres  para  vivienda  o  recreo 
de  los  nuevos  ricos,  indianos  "que  vuelven"  o  negociantes  opu- 
lentos que  se  retiran  a  descansar  en  su  ticrruca. 

La  casa  fortaleza  de  los  Calderones,  al  transformarse  los 
métodos  de  ofensa  y  de  defensa  y  luego  que  cesaron  las  con- 
tiendas locales  que  costaron  la  vida  a  uno  de  los  dueños  de 
ella  (i),  fué  cambiando  su  aspecto.  La  torre  recibió  una  vulgar 
techumbre,  después  de  rellenar  los  vanos  de  las  almenas,  dejan- 
do sólo  un  par  de  ellos  en  cada  fachada  para  servir  de  ventanas. 
Abriéronse  nuevos  y  más  espaciosos  huecos,  aprovechando  los 
antiguos  o  tapiándolos  cuando  era  necesario ;  cerráronse  las  ya 
inútiles  saeteras  de  las  paredes;  los  matacanes  que  defendían  las 


(i)     La   irreflexiva  prodigalidad  de  los  reyes  don  Juan   II   y   Enri- 
que  IV  concedió  el  señorío  de  casi   todo  el  territorio  que  entonces  se 
llamaba  las  Asturias  de  Santillana  a  los  señores  de  la  casa  de  Mendoza. 
Duques  del  Infantado.  Pero  como  en  dicho  territorio  hcbía  lugares  que 
eran  de  abadengo,   propios  de  la  iglesia  de    Santillana  y  aun  de  otras 
iglesias  y  monasterios ;  pueblos  solariego:.,  que  pertenecían  en  gran  nú- 
mero a  los  hidalgos  del  país ;  pueblos  de  behetría  que  no  tenían  ni  ad- 
mitían señorío  de  nadie,  y  como  los  mismos  de  realengo  no  querían  en- 
trar en  el  dominio  de  un   particular,  originóse  un   largo  y  contrastado 
litigio  llamado  el  Pleito  de  los  nueve  falles,  que  duró  desde  el  primer 
tercio  del  siglo  xv  hasta  tiespués  de  mediar  el  xvi.  Y  a  la  vez  que  los 
Tribunales  dilucidaban    los    puntos   de  derecho,   trataban  los  Mendozas 
de   obtener  de  grado  o  por  fuerza  la  completa  sumisión   del  territorio, 
ocasionando  la  resistencia    de  los  naturales;    luchas  cruentas,   despojos, 
saqueos,  incendios,  prisiones  y  muertes  de  los  partidarios  de  uno  y  otro 
bando.  Al  comedio  del  siglo  xv,  en  que  el  partido  montañés  estaba  en 
decadencia,  fuá  muerto  violentamente  el   señor  de  la  casa  de  Calderón, 
nombrado   Hernán    Sánchez,   a  quien  Salazar  y  Castro   (Casa  de  Silva, 
II,   197)  ¡lama  el  Empozado,  por  el  género  de  muerte  que  le  dieron  sus 
enemigos   y    se    refiere    por   un    testigo   del   pleito    de   los   Valles   así: 
^"Porque   Hernán  Sánchez   Calderón  de  la  Barca  decía  que  los    Duques 
no  tenían  ni  poseían  los  Valles  con  buen  título,  sino  que  eran  de  la  co- 
rona le   empozaron  por   ello,  y   echaron  achaque  que   por  otros  delitos 
le    empozaban."   (Escagedo:   Estudios  de  hist.  montañesa.    Torrelavega. 
1917,  4.°;   pág.  181)  Castigo   era  éste  que  hasta  los   jueces  reales   apli- 
caban, como  se    ve  en    otro  pasaje   de    este  pleito.    (Escagedo,  ob.  cit 
pág.  166):  "El  Corregidor  da  sentencia  contra  Ruy  Díaz  de  Arce,  man- 
dándolo empozar  y  que  le  derriben  la  torre  de  Arce." 
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puertas  se  convirtieron  en  repisas  de  balcones,  y  poco  a  poco- 
fueron  cegándose  los  fosos  que  aislaban  el  edificio  (i). 

Todavía  a  fines  del  siglo  xvii  conservaba  algo  de  su  anti- 
guo carácter  guerrero,  si  el  deseo  de  engrandecer  a  la  familia 
poseedora  de  la  casa  no  puso  un  matiz  poético  e  hiperbólico  en 
las  descripciones  que  nos  han  dejado  los  que  por  gusto  o  por 
deber  hubieron  de  referirse  a  esta  notable  construcción  que, 
burlando  años  y  siglos,  se  conserva  aún  en  pie  (2). 


(i)  'En  1644  la  torre  estaba  sin  habitar.  Cuando  llegaron  ante 
dlg,  .los  informantes  de  las  pruebas  del  hábito  de  Santiago  conce- 
dido a  uno  de  los  Calderones,  acababa,  según  dicen,  de  caerse  el' 
techo  (pues  aún  se  conservaba  casi  toda  la  armazón  de  madera)  y 
el  foso  estaba  cegado.  En  lo  demás  de  la  finca  vivía  el  dueño,  don 
Juan  Velarde  Calderón,  con  su  mujer  y  una  hija.  (Archivo  Histó- 
rico Nacional,  Ordenes  militares:  Santiago,  expediente  1.397:  Don 
Bernardo    Calderón   de   la   Barca.) 

La  casa  matriz  de  Calderón  atravesaba  por  aquellos  días  una 
crisis  grave.  Había  perdido  gran  parte  de  las  rentas,  que  se  llevó 
un  hermano  segundo  de  don  Juan,  en  nombre  de  la  casa  de  Ve- 
larde,  por  incompatibilidad  de  mayorazgos,  después  que  habían  dis- 
frutado las  de  ambas  casas  el  bisabuelo,  el  abuelo  y  el  padre  del 
entonces  poseedor.  Carecía  éste  de  sucesión  varonil,  y  sería  ya  la 
tercera  o  cuarta  vez  que  la  casa  de  Calderón  perdía  su  nombre  por 
tal  causa.  Afortunadamente,  la  rama  segunda,  que  tenía  su  residen- 
cia en  San  Vicente  de  la  Barquera,  había  mejorado  su  suerte,  y 
fué  la  que  vino  a  afianzar  la  de  la  principal,  casándose  en  1662  don 
Fernando  Calderón  de  la  Barca  (1627-1679),  caballero  de  Santiago, 
capitán  de  Ejército  y  gobernador  de  la  región  marítima,  con  su 
sobrina  y  mayorazga  doña  Catalina  Teresa  Calderón  (n.  1643),  y 
fundiéndose  así  las  dos  primeras  lineas  de  la  familia.  A  este  don 
Fernando,  que  supo  además  colocar  a  sus  hijos  en  grandes  posi- 
ciones, tanto  que  el  segundo  fué  Conde  de  las  Torres,  y  el  tercero 
Señor  de  Valdemoro.  es  a  quien  dedicó  el  padre  Gándara  su  genea- 
logía de  los  Calderones,  que  hemos  citado  en  la  nota  primera,  y 
dicho  caballero  habrá  costeado  la  impresión  del  libro,  que  es  bas- 
tante lujosa.  El  sería  también  el  restaurador  del  edificio  solar  de 
sus  mayores,   pues   lo   habitó  hasta  el   fin   de   sus   días. 

(2)  El  padre  Gándara  empieza  su  historia  genealógica  en  1661, 
diciendo:  "Media  legua  distante  de  la  villa  de  Santillana...  está  la 
casa  dé  Calderón  en  lo  llano  de  vistosa  eminencia.  Consta  de  una 
fuerte  y  antigua  torre  de  grande  y  suntuosa  representación  a  la 
vista  de  su  comarca  Tiene  foso,  contrafoso  y  barbacana,  parte  dello 
caído  y  derribado  por  la  injuria  del  tiempo  y  contigua  una  iglesia 
de  la  misma  antigüedad  (vocación  de  la  Magdalena),  en  cuyo  festivo 
día  cada  año  se  hace  feria  y  mercado.  Está  rodeada  la  casa  por  una 
parte    de   fresca   arboleda   que   lisonjea    la    vista   con    su  hermo.'iura   y 
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11.   Casa  si'laricíía  de  Calderón  de  la   Barca —Kstado  actual. — Fachada   Este. 

Su  posición  es  ciertamente  inmejorable.  En  el  rellano,  qui- 
zás artificial,  que  hay  en  la  suave  pendiente  del  terreno  que  baja 


por  otra  de  heredades,  prados  y  huertas  «i  dilatado  término,  de  qjue 
se  compoae  el  coto  redondo  y  solariego  de  Calderón  de  la  Barca,  a 
quien  sirven  de  límite  las  apacibles  riberas  del  río...  compuesto  de 
otros  dos  ríos,  Saxa  y  Besaya.  navegable  y  caudaloso,  en  donde  se 
pescan   gran   cantidad    de   salmones,   truchas   y   otros  regalados  peces." 

En  1695,  los  informantes  de  las  pruebas  de  nobleza  para  el  hábito 
de  Calatrava  de  don  Femando  Calderón  de  la  Barca  reconocieron, 
el  10  <i«  julio,  el  solar  de  los  Calderones,  que  describen  en  estos 
términos,   semejantes   a  los  del   padre   Gándara: 

"Parece  ser  casa  solariega  e  infanzona  de  notorios  hijosdalgo:  j 
como  tal  está  fundada  en  una  eminencia  que  sojuzg^a  la  tierra,  que 
es  a  propósito  para  la  ofensa  y  defensa...  y  está  sola,  cerca  del  lugar 
de  Viveda,  que  es  de  la  jurisdicción  de  la  misma  Santillana...  Es 
casa-fuerte  y  en  su  edificio  tiene  una  torre  y  fortaleza  grande,  y 
toda  denota  y  da  a  entender  a  la  vista  su  mucha  antigüedad.  Tiene 
saeteras  y  troneras,  y  foso  y  contrafoso,  y  barbacana,  aimque  arrui- 
nados por  la  injuria  del  tiempo:  y  tiene  solar  grande  y  dentro  tina 
ermita  de  la  vocación  de  la  Magdalena,  donde,  en  su  día,  se  hace 
feria...  Tiene  los  mejores  heredamientos  de  la  tierra,  que  se  com- 
pone de  muchas  heredades  y  ^Trandes  solares  cercanos  a  la  casa.   Per- 
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hasta  el  río,  y  dominando  en  amplísimo  horizonte  la  vertiente- 
opuesta,  tanto  que  se  ve  con  toda  claridad  y  parece  tocarse  con 
la  mano  la  ciudad  de  Torrelavega,  distante  unos  cinco  kilóme- 
tros, en  medio  de  extensas  praderías  y  arboledas,  en  el  fondo 
del  valle,  está  el  llamado  hoy  palacio  de  Villanueva  de  la  Barca, 
del  que  damos  dos  vistas  fotográficas  y  su  pianta  o  perímetro 
actual. 

Como  se  ve  por  el  primero  de  los  fotograbados,  la  torre,  de  • 
mampostería  gruesa,  es  antiquísima,  quizá  de  fines  del  siglo  xii 
o  primeros  años  del  siguiente. 

Es  cuadrada ;  mide  algo  más  de  nueve  metros  de  lado,  cer- 
ca de  1 6  de  alto  y  sus  paredes,  un  metro  y  30  centímetro^  ^l« 
grueso,  lo  que  arroja  una  capacidad  de  40  metros  cuadrados 
aproximadamente  a  cada  una  de  las  cuatro  salas  superpuestas 
que  hoy  tiene  la  torre,  y  les  da  entrada  una  escalera  exterior  in- 
dicada por  el  tejadillo  alto  del  segundo  grabado. 

En  lo  antiguo,  el  piso  superior,  algo  más  elevado  hasta  las 
almenas,  servía  de  cubierta.  El  convertirlo  en  habitación  exigió 
tapiar  la  ventana  más  alta  de  los  frentes  Sur  y  Oeste.  Eran  de 
medio  punto  o  algo  peraltadas,  como  las  de  la  fachada  Este  que 
hay  en  el  segundo  fotograbado.  Todavía,  en  el  primero,  se  pue- 
den ver  las  dovelas  del  arco  antiguo  sobre  la  ventana  actual  so- 
meramente indicado  por  ellas :  el  de  la  fachada  Norte  quedó 
sin  tapiar  en  gran  parte ;  la  del  Sur  ha  sido  dada  de  cal  y,  por 
consiguiente,  ha  desaparecido  toda  huella  de  antigüedad.  A  cada 
lado  de  estas  ventanas  había  una  saetera,  conservándose  aún- 
ahiertas  las  de  la  pared  del  Norte,  y  han  sido  cerradas  en  las 
otras  dos. 

El  piso  inmediatamente  inferior  tenía  en  cada  frente  un  aji- 
mez semejante  al  que  existe  en  la  parte  oriental  del  palacio,  pro- 
bablemente con  sus  matacanes,  como  el  que  aún  puede  observar- 
se en  el  balconcillo  de  la  misma  fachada.  Más  abajo  sólo  hay 
huecos  con  reja  en  el  lienzo  del  Mediodía. 

No  obstante  lo  robusto  de  sus  paredes,  esta  torre  hubo  de. 
resentirse  con  el  transcurso  del  tiempo,  y  en  el  siglo  xvii  se  le 
adosó  al  muro  del  Sur  el  enorme  contrafuerte  que  se  nota  en 


tenécele  la  barca  del  pasaje  del  río  con  su  venta,  a]  señor  de  la  casa, 
y  lo  es  de  los  pozos  de  salmones  del  río  Saja..."  (Archivo  Histó^ 
rico  Nacional,  Ordenes  militares;  Calatrava,  expediente  12.397:  Don 
Fernando    Calderón   de   la   Barca  y    Velarde.) 
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el  primer  fotograbado,  y  que,  por  solo  y  disforme,  tanto  afea  la 
vista  general  del  edificio. 

Idéntica  a  esta  torre  hay  otra  en  la  plaza  de  la  villa  de  San- 
tillana,  llamada  Torre  del  Merino,  y  la  Torrona  por  el  pueblo. 
Tiene  igualmente  en  la  parte  que  da  a  la  calle  de  las  Lindas 
otro  edificio,  muy  maltratado,  y  con  los  ajimeces  iguales  al  del 
palacio  de  Viveda.  Esta  torre  y  casa  debieron  de  pertenecer  en 
otro  tiempo  a  los  Calderones  de  Santillana,  porque  aun  hoy  es- 
tría en  la  antigua  casa  de  Barreda  (i),  y  sabido  es  que  los  Ba- 
rredas y  Calderones  de  la  Barca  emparentaron  diversas  veces. 
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Planta  de  la  casa  de  Calderón  de  la   Barca. 


Unidos  a  la  torre  que  hemos  descrito  hay  otros  tres  cuer- 
pos de  arquitectura,  claramente  señalados  en  las  láminas  y  en 
la  planta.  El  de  la  parte  Sur  es  el  que  más  cambios  ha  sufrido: 
su  balcón  y  ventanas  son  del  siglo  xvii  y  no  es  posible  adivi- 
nar qué  aspecto  ofrecían  sus  paredes  si.  como  parece,  es  cons- 
trucción poco  posterior  a  la  de  la  torre.  En  la  fachada  Este,  que 
reproduce  el  segundo  fotograbado,  se  distinguen  bien  los  otros 
dos  cuerpos  de  edificio.  El  de  la  izquierda,  que  forma  ángulo 
con  el  anterior,  será  del  siglo  xiv,  antes  del  predominio  del  esti- 
lo ojival,  pues  los  huecos  de  sus  tres  balcones  son  exactamente 
iguales  a  los  más  altos  de  la  torre,  según  se  comprueba  con  el 
que  aún  existe  abierto  en  ella.  Pero  la  parte  saliente  del  de  en- 


(i)     Representada  en   esta  parte  por  la   señora   Marquesa  de   Bena- 
mcjís,  actual  dueña  de  la  torre. 
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medio,  que  es  de  madera,  así  como  el  que  está  encima  de  él  y 
los  balaustres  de  los  otros  dos,  son  cosa  muy  moderna.  El  cuer- 
po de  la  derecha  es  tan  antiguo  como  la  torre,  pues  así  lo  acre- 
ditan el  balconcillo  con  el  matacán  y  el  ajimez  románico,  ya 
próximo  a  la  capilla. 

Esta  no  formó  parte  de  la  antigua  fortaleza,  puesto  que  por 
su  escasa  altura  y  su  indefensión  constituiría  más  bien  un  pe- 
ligro para  ella.  Fué  construida  en  el  siglo  xv,  como  demuestran 
los  nervios  de  la  bóveda  y  otros  detalles  del  interior;  pero  su 
frente  principal  reedificado  con  posterioridad. 

Ni  la  torre  ni  la  casa-palacio  tienen  escudo  heráldico  algu- 
no, como  tampoco  lo  tiene  la  torre  del  Merino  de  Santillana,  in- 
dicio evidente  de  la  gran  antigüedad  de  ambas ;  pero  en  la  mis- 
ma arista  de  la  esquina  Sudeste  de  la  capilla  hay  empotrado  un 
carcomido  sillar  que  tiene  esculpido  un  tosco  y  sencillo  escudo 
de  figura  arcaica,  pudiendo  linscribirse  en  un  cuadro,  o  quizá 
más  ancho  que  alto,  muy  pequeño,  pues  no  excederá  de  unos 
cuarenta  centímetros  de  lado,  cuartelado  y  sin  más  figura  ni 
adornos  que  una  caldera  con  asa  en  cada  uno  de  los  cuarteles. 
Y  encima  de  la  puerta  de  la  misma  capilla  hay  otro  escudo,  algo 
más  moderno,  como  del  siglo  xvi,  a  juzgar  por  su  hechura  y  el 
adorno  en  forma  de  hoja  encorvada  que  ofrece  la  parte  superior, 
donde  luego  se  iDUsieron  los  cascos  y  otros  ornamentos  heráldi- 
cos. Este  escudo  no  tiene  partición  y  ei  campo  lo  llenan  dos  cal- 
deras o  calderos  puestos  uno  a  cada  lado  de  una  sencilla  torre. 

El  sentido  parece  perfectamente  claro.  La  torre,  que  es  la 
que  estaba  a  cuatro  pasos,  simbolizaba  la  nobleza  y  el  poder,  y 
las  calderas  son  emblema  del  apellido.  No  era  todavía  época  de 
las  divisas  arrogantes  o  ridiculas  (i)  ni  los  Calderones  soñaban 
aún  con  su  "mártir  de  la  fe". 

En  el  piso  principal,  en  una  habitación,  no  grande,  unida  a 


(i)  De  las  que  puede  servir  de  ejemplo  la  de  los  Velardes,  que  lue- 
go dieron  apellido  a  la  casa  de  Calderón  y  dice:  "Velarde,  el  que  la 
sierpe  mató  con  la  infanta  se  casó."  Infanta  y  sierpe  que  el  heraldista 
tomaría  de  un  libro  de  caballerías.  En  muchos  escudos  de  la  Montaña 
está  repre?entada  la  escena  y  bien  cerca  de  la  casa  de  Calderón,  en  el 
lugar  de  Queveda.  uno  muy  hermoso  sobre  el  arco  de  la  portada  exte- 
rior del  palacio  antiguo  que  allí  existe.  'Este  escudo  tiene  igualmente 
en  el  segundo  cuartel  (el  primero  es  un  castillo)  los  cinco  calderos  en 
aspa  o  sotuer.  En  Santillana  y  en  el  valle  de  Toranzo  hay  otros  seme- 
jantes. 
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la  torre,  sin  más  luz  que  la  de  un  ventanuco  de  media  vara  en 
cuadro,  sin  muebles  ni  adorno  en  las  paredes,  solamente  blan- 
queadas, socavado  en  la  pared  que  corresponde  a  la  torre,  hay 
un  nicho  u  hornacina,  donde  está  colocada  una  imagen  de  San 
Francisco  de  Asís,  tallada  en  madera,  como  de  medio  metro  de 
alto  y  obra  que  no  irá  más  atrás  del  siglo  xvii.  Sin  embargo,  en 
el  lugar,  en  la  familia  y  hasta  en  los  escritores  (i)  es  tradicio- 
nal que  en  dicha  habitación  descansó  una  noche  el  seráfico  via- 
jero de  paso  para  Compostela.  La  existencia  de  este  orato- 
rio, que  como  tal  fué  considerado,  explica  el  hecho  de  que  la 
capilla  exterior  sea  más  moderna  y  mucho  mayor,  pues  tiene  19 
metros  de  largo  y  ocho  de  ancho,  que  lo  son  de  ordinario  las  de 
otras  casas  particulares. 

No  se  vislumbran  señales  de  barbacana  o  muralla  de  defen- 
sa, ni  del  foso  ni  del  contrafoso,  y  únicamente  al  Mediodia  exis- 
ten algunos  restos  de  un  viejo  paredón,  casi  oculto  entre  zarzas 
y  maleza.  Próximo  a  la  capilla  hay  un  buen  pozo  con  agua  pota- 
ble, que  estaría  comprendido  dentro  de  la  antigua  cerca  o  mu- 
ralla y  acaso  las  dos  casas  de  labradores  que  forman  ángulo 
con  la  línea  oriental  de  los  edificios  principales  y  limitarían 
por  este  costado  la  plaza  de  armas,  si  algún  día  la  tuvo  la  for- 
taleza. Las  cercas  que  hoy  existen,  aunque  viejas,  son  muy  ba- 
jas y  no  parecen  hal)er  sido  nunca  müyores. 


(i)  Lo  recuerdan  todos  los  genealogistas  de  la  casa.  En  esta  ha- 
bitación, llamada  "el  cuarto  del  Santo",  puso  don  Amos  de  Es- 
calante uno  de  los  episodios  menos  pesados  de  su,  por  otra  parte, 
castiza  novela  Az'c  maris  Stclla,  diciendo  de  él  (pág.  317  de  la  edi- 
ción de  Madrid,  1920):  "El  cuarto  del  Santo  era,  y  es  hoy  todavía 
en  el  solariego  edificio,  aquel  en  que  tuvo  aposento  y  cama  el  glo- 
rioso patriarca  seráfico,  cuando  en  1214  peregrinaba  de  Francia  a 
Compostela  haciendo  fundaciones  y  dejaba  hecha  y  establecida  la  de 
Santander.  Teníase  como  iglesia  donde  nadie  habitaba,  y  era  con- 
sentida la  entrada  a  quien  quería  orar  o  meditar  en  él,  siendo  de  la 
osa,  sin  pedir  licencia  a  los  señores."  En  otro  pasaje  de  su  libro  Cos- 
tas y  montañas  (Madrid,  1921,  pág.  214),  dice:  "En  esta  casa  paró 
San  Francisco  cuando  cruzó  la  comarca  peregrinando  a  Compos- 
tela; el  aposento  en  que  tuvo  lecho  el  glorioso  peregrino  mudóse 
en  oratorio,  donde  las  generaciones  sucesivas  de  los  poseedores  del 
solar  han  agradecido  constantemente  al  cielo  su  favor  divino  3-  con- 
servado   piadosamente   su   memoria." 
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Hace  unos  cincuenta  años  todavía  se  conservaba  el  extenso 
bosque  de  castaños  y  robles  en  la  parte  alta  del  terreno,  donde 
se  hacía  la  feria  anual,  según  recuerdan  los  documentos  (i).  De 
este  antiguo  bosque  sólo  resta  un  vetustísimo  roble  o  cajiga^ 
como  dicen  en  el  país,  seco  y  carcomido  su  interior,  pero  sin 
duda  coetáneo  de  la  torre,  pues  no  tiene  menos  de  tres  metros 
de  diámetro  (nueve  de  circunferencia)  su  tronco,  medidos  a  un 
palmo  del  suelo.  Supuesto  el  lento  crecer  de  esta  clase  de  árbo- 
les, puede  calcularse  el  número  de  años  que  puede  tener  de  exis- 
tencia. En  lo  demás  ha  desaparecido  todo  arbolado  hasta  bajar 
al  río,  sustituido  por  lozanísimos  prados,  que  pausadamente  re- 
corren grupos  de  vacas  v  becerros  ahitos  del  para  ellos  sabroso 
pasto.  El  pasaje  de  la  barca  ha  sido  ventajosamente  reemplaza- 
do por  un  robusto  puente,  parte  integrante  de  la  carretera  que 
va  a  la  arqueológica  villa  de  Santillana ;  pero  todavía  existe,  ya 
reedificada,  la  casa  del  barquero  en  la  orilla  del  río  y  a  algunos 
metros  solamente  del  puente  moderno. 

Tal  fué  y  es  el  estado  del  primitivo  solar  y  casa  patricia  del 
gran  poeta  dramático  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

Es  muy  singular  que  ni  uno  ni  otro  de  estos  apellidos  res- 
pondan a  nombres  de  lugares  que,  entre  nosotros,  solían  reem- 
plazar a  los  patronímicos  o  de  familia  cuando,  por  hacerse  de- 
masiado comunes,  engendraban  confusión  a  punto  de  que  no 
pudieran  diferenciarse  unos  de  otros  los  individuos.  El  Calde- 
rón y  el  de  la  Barca,  más  que  verdaderos  apellidos  familiares, 
semejan  motes  o  apodos  aplicados  sucesivamente  a  personas 
que  formaron  línea  aparte  en  tronco  gentilicio,  cuya  exacta  de- 
iioininación  no  conocemos.  Para  explicar  el  origen  del  primero 


(i)  Costas  y  montañas  por  Amos  de  Escalante.  Madrid,  1921 ;  8.°, 
página  214  (la  primera  edición  es  de  1871):  "Apenas  juntos  ambos 
ríos  (Saja  y  Besaya),  van  a  pasar  por  Barreda.  Guardando  la  barca 
que  aquí  salva  la  corriente  {aún  no  existían  la  carretera  ni  el  puente) 
está  im  venerable  solar,  alzada  su  torre  sobre  un  manso  cerro,  ten- 
dida delante  una  alfombra  de  hierba,  erizado  a  su  espalda  un  bosque 
de  castaños,  de  esos  castaños  seculares,  cuyo  tronco  rugoso,  informe, 
roído  y  averdugado  tiene  la  fisonomía  basta,  rudimentaria,  deforme,, 
gigantesca  de  las  primeras  íonnaciones  del  mundo,  fósil  vivo,  piedra 
vegetativa,  ceniza  con  jugos  que  brotan  en  verdes  hojas  y  espesos 
erizos." 
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idearon  los  genealogistas  una  conseja  ridicula  (i).  El  de  la  Bar- 
ca se  razona  por  si  mismo  si,  como  parece  cierto,  gozaron  los 
Calderones  el  privilegio  del  pasaje  del  río,  después  de  litigado 
vivamente  con  la  abadia  de  Santillana  y  los  vecinos  de  Polanco, 
lugar  que  está  a  la  otra  orilla.  A  falta  de  puentes,  era  el  paso  en 
barca  muy  frecuentado  por  los  que  venían  de  la  parte  de  Astu- 
rias y  Galicia  para  las  provincias  vascongadas  y,  por  tanto,  los 
rendimientos  del  derecho  de  barcaje  no  escasos :  y  así  se  com- 
prende que  el  pueblo  designase  con  el  nombre  *'de  la  Barca"  a 
los  que  gozaban  tan  fructífero  privilegio  y  que,  andando  los 
tiempos,  constituyese  su  apellido. 

Pero  lo  que  no  puede  admitirse  es  que  de  esta  familia  pro- 
cediesen todos  los  Calderones  que  desde  el  siglo  xv  abundan  no 
sólo  en  diversos  pueblos  de  lo  que  hoy  forma  la  provincia  de 
Santander,  como  Torrelavega,  Cabuérniga.  San  Vicente  de  la 
Barquera,  Reinosa,  Trasmiera,  Galizano,  Cuena,  Toranzo.  Ore- 
ña,  Treceno  y  Carrejo,  sino  en  otras  muchas  comarcas  de  Es- 
paña. Calderones  aparecen  en  Valladolid.  Guadalajara.  Avila. 
Toledo,  Orgaz.  Xombela,  Cigales,  Aguilar  de  Campóo,  Torre- 
laguna,  Nogales,  Ciudad  Rodrigo,  Soria,  Baeza,  Sevilla ;  en  Tru- 
jillo  y  otros  pueblos  de  Extremadura  y  hasta  en  \'alenda  y  Ca- 
taluña. 

En  su  vista,  habrá  que  suponer  o  que  el  apellido  tuvo  diver- 
sos orígenes  o  que  es  mucho  más  antiguo  que  los  últimos  años 
del  siglo  XIII,  época  en  que  suponen  se  estableció  en  la  Monta- 
ña el  primero  de  los  Calderones  {2).  Y  como  es  seguro  que  des- 


(i)  La  cuentan  Gándara  y  otros,  tomándola,  al  parecer,  del  libro- 
de  don  Atanasio  de  Aj'ala,  y  es  que  "don  Fortún  Ortiz  Calderón,... 
fué  el  primero  que  se  llamó  así  por  la  circunstancia  de  que  no  lloró 
al  darle  a  luz  su  madre;  y,  creyéndole  muerto  le  dejaron  en  un  cal- 
dero, volviendo  a  socorrer  a  la  madre  en  su  segundo  parto.  El  niño 
que  se  hallaba  en  el  caldero  empezó  a  llorar,  y  su  padre  le  llamó  */ 
del  caldero''  Esta  trivial  paparrucha  repitió  Vilar  y  Pascual,  pág^.  5- 

(2)  Todos  los  genealogistas  derivan  la  familia  Calderón  del  "me- 
morable infante  don  Vela  de  Aragón,  hijo  del  rey  don  Ramiro  I  de 
aquella  Corona",  que  no  tuvo  ningñn  hijo  de  tal  nombre  y  murió 
en  1063.  Y.  saltando  cerca  de  doscientos  aílos,  reanudan  la  historia 
de  la  familia  con  un  Fortún  Sanz  de  Salcedo  y  Ayala,  señor  de  estas 
casas  y  padre  del  niño  del  caldero,  el  cual  salió  un  belicoso  personaje  al 
lado  de  San  Fernando,  a  quien  ayudó  en  la  conquista  de  Sevilla  (1248)^ 
Además  rechazó  lo5  tres  apellidos  paternos,  se  plantó  un  Ortiz,  sin  decir 
de  dónde  lo  tomaba  v  el  apodo  nacido  de  la  aventura  del  caldero.  Hijo. 


540  nOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA 

de  mediados  del  xiv  existía  ya  el  apellido  unido  al  de  Ortiz 
que  llevaron  los  ricos-hombres  Orti  Ortiz  y  Diego  Ortiz  Cal- 
derón y  el  famoso  almirante  Alonso  Ortiz  Calderón,  que  a  la 
vez  era  prior  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Jerusalén  (i),  no  será 


suyo  fué  Sancho  Ortiz  Calderón,  "el  mártir",  de  quien  se  habla  en  el 
texto. 

Probablemente,  el  inventor  de  todas  estas  patrañas  fué  Lope  García 
de  Salazar  (1399-1480),  quien,  en  su  extraño  libro  históriconovelesco 
titulado  Las  bienandansas  e  fortunas,  escrito  hacia  1471,  e  impreso  cua- 
tro siglos  después  (en  1884,  Madrid,  Sánchez,  gran  folio,  8  hojas  prels. 
y-  98  de  texto  reproducido  en  facsímile  y  otras  tantas  en  caracteres  tlpo- 
grálicos),  al  hablar  de  la  casa  de  Calderón,  de  Negraro,  dice  que  Fer- 
ian Ortiz  Calderón  fué  hijo  bastardo  de  Fortún  Sánchez  de  Salcedo, 
"que  lo  fizo  en  fija  de  Martín  Sánchez  de  Santa  Marina;  que  era  her- 
mano de  padre,  e  desta  madre,  don  Sancho  Ortiz  Marroquín  e  Lope 
Sánchez  de  Gordojuda.  E  porque  cuando  nació  de  un  vientre  con  el 
dicho  Sancho  Ortiv  Marroquín  cuidaron  que  era  muerto,  echáronle  so 
una  caldera  para  acorrer  a  su  madre".  Añade  que  fué  criado  del  señor 
de  Vizcaya  y  adquirió  muchos  señoríos  y  tierras,  y  que  "tuvo  por  hijo 
a  Francisco  Ortiz  Calderón,  que  fué  Prior  de  San  Juan,  e  a  Sancho 
'Ortiz  Calderón,  que  fué  Comendador  mayor  de  Santiago,  que  morió  en 
tierra  de  moros  martirizado  porque  no  quiso  renegar  la  fe".  En  este 
Sancho  acaba,  según  Lope  de  Salazar,  la  línea  masculina  de  estos  Cal- 
derones, puesto  que  sólo  dejó  des  hijas.  Pero  ello  no  convenía  a  los 
demás  genealogistas,  y  así  le  atribuyeron  también  sucesión  varonil. 
Argote  de  Molina,  en  su  Noblcc:a  de  Andalucía  (Sevilla,  1588,  p.  1.  ca- 
pítulo 81),  repitió  el  pasaje  de  García  de  Salazar,  suavizando  algo  la 
forma,  y  describió  y  razonó  las  nuevas  armas  calderonianas.  Como  se 
verá  luego,  en  la  conquista  de  Sevilla  estuvo  un  verdadero  Calderón; 
pero  no  se  llamaba  Fortún,  ni  tiene  nada  de  común  con  los  Salcedos  ni 
los  Avalas. 

(i)  Crón.  de  Alfonso  XI,  caps.  loi,  119,  195,  213,  245.  269  y  273, 
años  133 1  a  1343,  en  la  edición  de  autores  españoles.  El  segundo  fué 
armado  caballero  en  Burgos  '"n  1331  y  el  tercero  vino  de  la  isla  de  Ro- 
das, al  año  siguiente. 

En  cuanto  al  primero,  don  Pedro  Salazar  de  Mendoza,  en  sus 
Dignidades  seglares  de  Castilla  y  León  (Madrid,  1618,  lib.  lí.  capitu- 
lo IV)  dice  que  el  XIII  alcaide  de  Toledo  fué  un  Ortí  Ortiz  Calde- 
rón, en  tiempo  de  Alfonso  VIH  (1158-1214).  Añade  que  le  halla  en  pri- 
vilegios idc  este  Rey  y  que  '*en  unos  se  llama  Ortí  Ortiz  y  en  otros 
Calderón  con  este  título  de  alcaide".  Sin  embargo,  como  de  lo  que  dice 
este  autor  apenas  puede  uno  fiarse  más  que  de  les  genealogistas,  bien 
será  dejar  en  suspenso  esta  noticia,  lo  cual  no  impide  que  hubiese  ya 
Calderones  a  fines  del  siglo  xii.  Lo  cierto  es  que  en  el  libro  del  Repar- 
timiento de  Sevilla  de  1253  se  cita  entre  los  caballeros  favorecidos  a  Orlí 
•Ortiz  Calderón,  que  don  Diego  Ortiz  de  Zúñiga  {An.  de  Sev.,  Madrid, 
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aventurado  suponer  que  Ortiz  sería  el  primitivo  apellido  de  estai 
familia  y  que  para  diferenciarse  quizá  de  la  rama  Ortiz  de  Es- 
túñiga   o   Zúñiga  adoptase   el  segundo  apellido  de   Calderón 
cuando,  alejada  ya  de  su  origen,  el  patronímico  Ortiz  no  sirvie- 
se para  designarla  de  un  modo  especifico. 

Como  progenitor,  pues,  de  estos  históricos  Ortiz  Calderón, 
fantasearon  los  genealogistas  de  la  casa,  cambiando  la  época  y 
las  circunstancias  de  un  personaje  real,  cierto  don  Sancho  Or- 
tiz Calderón,  que  suponen  hijo  del  primero  que  en  tiempo  de 
San  Fernando  había  usado  este  sobrenombre.  El  tal  don  San- 
cho, según  ellos,  vendría  a  establecerse  en  el  solar  de  la  Barca, 
sería  no  menos  que  Comendador  mayor  en  la  Orden  de  Santia- 
go y  acabaría  sus  días  mártir  en  Marruecos,  por  lo  cual  sus  su- 
cesores añadieron  al  escudo  familiar,  que  eran  cinco  calderos 
en  aspa,  un  castillo  con  un  brazo  armado,  una  barca  al  pie  y  la 
divisa  "Por  la  fe  moriré"  (i).  Pero  todo  esto  es  pura  novela; 


1795;  I>  168)  dice  que  fué  alcaide  de  la  ciudad  de  Toledo,  tomando  qui- 
zá esta  noticia  de  Salazar  de  Mendoza,  aunque  por  la  diferencia  de  fe- 
chas serán  personas  distintas.  De  modo  que,  sin  acudir  a  falsedades, 
puede  asegurarse  que  había  ya  Calderones  en  tiempo  de  San  Fernando 
T  que  le  acompañaron  a  la  conquista  de  Sevilla. 

(l)  Muy  de  otra  suerte  cuenta  la  Crónica  de  Alfonso  XI  las  aven- 
turas de  este  Sancho  Ortiz  Calderón.  Con  referencia  al  año  1340.  en 
que  el  prior  de  San  Juan,  Alfonso  Ortiz  Calderón,  era  almirante  de 
la  escuadra  que  desde  el  mar  ayudaria  al  Rey  al  socorro  de  Tarifa, 
dice  que  en  una  noche  de  otoño  se  desencadenó  tan  furiosa  tormenta 
que,  antes  de  que  las  naves  pudiesen  tomar  puerto,  fueron  destrozadas 
doce  de  las  quince  galeras  que  el  Prior  tenia,  pudiendo  él  huir  con  las 
restantes.  Los  moros,  que  dominaban  la  orilla,  hicieron  prisioneros  a 
cuantos  lograron  llegar  a  ella  y  los  llevaron  ante  el  rey  Albohacea, 
sitiador  de  la  plaza,  "et  los  que  quisieron  renegar  et  tomarse  moros 
escaparon  la  vida".  Entre  los  prisioneros  "ovo  iHio  que  dixieron  San- 
cho Ortiz,  et  era  freiré  de  Sanct  Joan,  ^t  hermano  de  aquel  Prior;  et 
renegó  et  tornóse  moro,  et  otros  algunos  con  él:  et  otrosí,  los  que  non 
quisieron   renegar  fueron   luego  descabezados". 

Pero  un  escudero  llamado  "Joan  Alfonso  de  Salcedo"  no  quiso 
renegar.  Lleváronlo  ante  el  Rey  "et  el  rey  Albohacen  di.xo  que  se  tor- 
nase moro  et  que  le  daría  grande  aver  et  que  lo  faría  señor  de  mucho,«: 
caballeros,  et  sinon  que  le  mandaría  luego  descabezar.  Et  aquel  Juan 
Alfonso  dixo  al  Rey:  "Jesuchristo  murió  por  mi,  et  yo  quiero  morir 
"por  El,  et  faz  lo  que  quisieres"  et  fué  luego  descabezado".  (Crónica 
de  Alfonso  XI,  cap.  245.) 

Se  ve,  pues,  claro  que  los  genealogistas  aplicaron  el  hecho  de  Sal- 
cedo a  Sancho  Ortiz  Calderón,  para  lo  cual  hubo  que  alterar  los  nom- 
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jporque  en  la  Orden  de  Santiago  no  hubo  ningún  Comendador 
mayor,  ni  de  León  ni  de  Castilla,  llamado  don  Sancho  Ortiz 
Calderón.  Los  caballeros  de  estos  apellidos  que  citan  las  cróni- 
cas, entre  ellos  un  Sancho  Ortiz  Calderón,  fueron  de  la  Orden 
de  San  Juan  de  Jerusalén,  que,  como  es  sabido,  vivían  y  morían 
solteros.  Eran  marinos,  y  su  profesión,  la  de  perseguir  sin  des- 
canso a  los  piratas  sarracenos  y  mantener  libre  el  tránsito  del 
Mediterráneo. 

Hasta  muy  avanzado  el  siglo  xv  (i),  en  que  los  padrones  de 


brcs,  sin  pararse  en  el  absurdo  que  suponía  el  hecho  de  que  un  caba- 
llero hijo  de  un  Fortún  Sauz  de  Salcedo  y  Ayala  de  la  noche  a  la 
mañana  cambiase  sus  apellidos  por  los  de  Ortiz  Calderón.  Así  se  es- 
cribía la  genealogía  en  los  siglos  xvi  y  xvii,  y  así  la  cultivan  todavía 
abruJios  en  España. 

Otros,  ni  aun  el  trabajo  de  cambiar  los  nombres  se  tomaron,  sino 
que  atribuyen  el  hecho  de  Salcedo  al  propio  Sajicho  Ortiz  Calderón, 
como  sucedido  a  éste,  quizá  porque  ignoraban  lo  que  la  Crónica  dice. 
(V.  Lasaga  y  Larreta  :  Coinpil.  histór.  de  la  prov.  de  Santander.  Cá- 
diz. 1865,  pág.  206.) 

(i)  Sin  formar  serie  o  familia,  mencionan  varios  documentos  au- 
ténticos algunos  Calderones  en  el  siglo  xiv  y  primeros  años  del  xv. 
que  son  antepasados  de  nuestro  gran  poeta.  Por  ejemplo,  el  Becerro 
o  Libro  de  las  Behetrías  de  Castilla,  escrito  en  1352  e  impreso  en  1866 
(Santander,  Hternández,  folio;  xvi-240  hojas,  más  6  de  vocabulario  r 
tablas  al  final),  cita  como  vivos  entonces  a  un  Pedro  Ruiz  Calderón, 
folios  68,  71  y  71  vuelto;  Gutier  Pérez  Calderón,  fols.  73  v.,  74,  75. 
81  V.,  83  V.,  91  V.  y  96  v. ;  Gutier  Fernández  Calderón,  fols.  134  y  145 : 
Ruy  Sánchez  Calderón,  fols.  135  v.  a  14c  v.,  143,  147  y  152  v.  (dice 
que  el  lugar  de  Qneveda  era  suyo) ;  Nietos  de  Juan  Fernández  Calde- 
rón, fol.  148  V. ;  Fernán  Sánchez  Calderón,  fols.  198  y  201,  y  Fortún 
.S¿nchez  Calderón,  fol.  210.  Todos  residían  en  la  Montaña  y  parte  de 
Falencia. 

Rades  de  Andrada,  en  su  Crónica  de  las  Ord.  Mitit.  (Crón.  de  Al- 
cáni.,  cap.  20),  recuerda  al  comendador  de  Esparragal  Ruy  Días  Cal- 
derón, que  lo  fué  durante  el  maestrazgo  de  don  Fernán  Pérez  Ponce 
(T346-1355),  y  será  quizás  el  mismo  que  nombra  el  Becerro  en  el 
folio  134. 

La  Crónica  del  rey  don  Pedro  (año  1354.  cap.  XXXII)  menciona, 
entre  los  caballeros  que  seguían  el  partido  de  la  reina  doña  Blanca 
contra  María  de  Padilla,  a  Diego  Gutiérrez  Calderón ;  y  en  el  año  136a 
capítulo  XIV,  recuerda  a  Fortún  Sánchez  Calderón,  que,  por  miedo  iel 
rey  don    Pedro,  se  había  refugiado  en   Portugal,  y  fué  entregado,  con 
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\ecinos  empiezan  a  llevarse  con  regularidad  y  los  escribanos  a 
conservar  los  originales  de  los  documentos  que  otorgaban,  hay 
pocas  noticias  auténticas  y  seguidas  de  esta  familia  de  hidal- 
gos montañeses,  que  produjo  algunos  hombres  muy  señala- 
dos (i). 

Un  individuo  segundón  de  ella,  cuyo  nombre  era  Alonso 
Sánchez  Calderón  (2),  se  trasladó,  a  fines  del  siglo  xv  o  principios 
del  XVI.  a  la  aldea  de  Sotillo,  en  la  misma  región,  y  a  unas  tres 
leguas  de  la  villa  de  Reinosa,  de  cuyo  concejo  formaba  entonces 
parte.  Quizá  le  tocasen  allí,  por  herencia,  algunos  bienes,  porque, 
de  otra  suerte,  no  se  concibe  que.  no  siendo  nacido  en  él.  se 
acomodase  a  vivir  en  un  lugarejo  de  treinta  vecinos,  de  clima 


otros,  por  el  Monarca  lusitano  en  trueque  de  los  portugueses  que  lia- 
bían  intervenido  en  la  muerte  de  doña  Inés  de  Castro.  Calderón  fué 
muerto  en  Sevilla  por  orden  del  cruel  don  Pedro.  Este  Fortún  será 
el  mencionado  en  el  foHo  210  del  Ubro  de  las  Behetrías. 

En  el  famoso  Pleito  de  los  Valles  de  Santillana,  a  que  ya  hctnos 
hecho  referencia,  se  nombran,  en  1404,  a  Juan  Sánchez  Calderón,  ve- 
cino de  Reocín,  y  a  Ruy  Sánchez  Calderón,  que  lo  era  de  Oreña  (Es- 
CAGEDo :  ob.  cit,,  págs.   167  y  16S),  además  "de  Hernán  el  Empozado. 

(i)  I>espués  del  supuesto  mártir  de  la  fe.  llenan  los  genealogistas 
el  tiempo  que  falta  hasta  1480  con  varios  sujetos,  casi  todos  de  nom- 
bre Hernán.  Este  tenía  también  imo,  a  quien  los  Reyes  Católicos, 
en  dicho  año,  dieron  facultad  para  fundar  mavoraz?ro,  y  es  el  primer 
hecho  de  trascendencia  que  conocemos  en  la  historia  de  esta  familia. 
Las  ramas  principales  de  ella  continuaron  radicadas  en  la  provincia 
de  Santander,  extendiéndose  por  varios  de  sus  lugares;  y  al  enlazarse 
con  otras  familias,  crearon  nuevas  líneas,  fecundas  en  caballeros  dis- 
tinguidos por  las  armas  y  las  letras.  A  una  de  ellas  pertenecía  don 
Pedro  Velarde,  cuyo  nombre  glorioso  simboliza  la  España  heroica 
de  1808. 

(2)  Alonso  Sánchez  Calderón  era  hermano  segimdo  del  Hernán 
citado  en  la  nota  anterior,  al  decir  de  Gándara;  pero,  según  los  datos 
que  el  mismo  expone  en  otro  lugar  de  su  libro,  era  lo  menos  séptimo 
hijo  de  otro  Hernán  Sánchez  Calderón,  señor  de  la  casa  de  la  Barca. 
Este  Alonso  fué  el  que  pasó  a  vi\nr  a  Sotilio  y  se  casó  con  una  doña 
María  de  Obeso,  según  Gándara. 

Fué  su  hijo  Pedro  Calderón,  que  vivió  en  Boadilla  del  Camino  y 
se  casó  con  doña  Isabel  de  Losa. 

Hijos  de  ambos  fueron:  Pedro  Calderón  (el  Secretario)  y  Juan 
Calderón,  el  de  América. 

Pedro  Calderón  casó  con  doña  Isabel  Riiiz  de  Blasco,  y  fueron  sus 
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irio,  tierra  montañosa  y  pobre,  sólo  poblada  de  robles  y  avella. 
.«os,  cubierta  de  nieve  lo  más  del  año  y  sin  más  disfrute  ni  pro- 
vechos que  la  cria  de  ganados. 


hijos:  Diego,  Juaii  Bautista  Calderón,  María  e  Isabel,  monjas,  y  Ana 
Calderón,  que  se  casó  con  Martín  de  Montalbo,  y  tuvo  un  hijo,  llamado 
Francisco  Manuel,  que  se  casó  con  doña  Mariana  Mejía. 

Diego  Calderón  casó  con  doña  María  de  Herrera,  hija  de  Diego  de 
Herrera,  regidor  de  Madrid,  y  de  doña  Inés  de  Liaño;  y  fué  su  hijo 
otro 

Diego   Calderón,  que  casó  con  doña  Beatriz,  hija  de  Francisco  Nú- 
ñez  d€  Alarcón,  y  cuyos  hijos  fueron:  don  José,  que  murió  sin  hijos; 
DON  Pedro,  el  Poeta,  y  otro  don  José,  que  sirvió  en   Italia  y  Flandea. 
y  murió  en   1645. 

El  esquema  de  la  genealogía  de  Gándara  es  éste : 


Alonso  Sánchez  Calderón,  con  doña 
María  de  Obeso,  en  Sotillo. 


Pedro  Calderón,  con  doña 

Isabel  de  Losa,  en 

Boadilla. 


II 

1 

I 

El  Secretario 

Pedro  Calderón  con 

dofia  Isabel  Ruiz 

de  Blasco. 

Juan  Calderón,  en 
América. 

il 

! 

1                      i 

1 

1 

1 

1 

1 

Diego  Calde- 
rón,   con 

doña  María  de 
Herrera. 

Juan 
Bautista. 

María  c 
Isabel , 
monjas. 

Ana  Calde- 
rón, con 
M.  de  Mon- 
talbo. 

Juan  Calderón  de  la 
Fuente. 

1 

i 

DicjTO  Calderón,  con 

doíta  Beatriz 

N.  de  Alarcón. 

Juan  Calderón  de 
Paredes. 

1 

L 

1' 

_ 

1 

1    D.  losé. 
M.  "loló. 

1 

1    D.  Pedro  ei. 
Poeta. 

,^ 
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Mantúvose,  no  obstante,  la  familia  en  tan  mediano  país  cer- 
ca de  un  siglo,  extinguiéndose  por  los  años  de  1580,  no  sin  de- 


Comprendiij  el  padre  Río  que  esta  genealoí?ía  era   falsa,  y  tejió  la 
suya  así: 


Alonso  Sánchez  Calderón,  con 
doña  María  de  Obeso. 


Pedro  Calderón,  con  doAa  Isabel  de  Losa. 


Pedro  Calderón  casó  dos  veces. 


1.',  con  doña  Elvira  de 
Herrera. 


2.*.  con  Constanza 
Pérez. 


Pedro  Calderón,  el 

Secretario. 


Juan  Calderón,  el  de 
Indias. 


Pedro  Pérez 
Calderón. 


Diego  Pérez 
Calderón. 


Diefío  Calde- 
rón, con 
doña  María  de 
Herrera. 


Juan  B. 
Calderón. 


Mana  e 
Isabel. 


Ana 
Calde- 
rón. 


Diego  Calde- 

1       ron. con 
doña  M.*  Ana 
de  Henao. 


D.  Pedro  CAL- 
DERÓN, EJ. 

P0ET.\. 


D.  José  Cal- 
derón. 
M.  1615. 


Esta  genealogía,  no  menos  inexacta  que  la  anterior,  fué  recogida 
por  don  Luís  Vilar  y  Pascual  Pero  más  extraña  y  errónea  es  aún  la 
de  don  Ángel  de  los  Ríos  y  Ríos,  por  querer  introducir  su  sangre  en 
las  familias  de  Calderón  y  de  Velarde.  En  lugar  de  los  Ortiz  Calderón, 
empieza  con  ios  Calderones  de  Oreña,  del  siglo  xiv,  que  une,  sin  prue- 
bas, con  uno  de  los  Hernanes  de  Gándara;  y,  con  otros  dos  de  igual 
nombre,  llega  a  un  hijo  segundo  llamado  Alvaro,  que,  hacia  14Ó2,  sale 
de  su  casa  de  la  Barca  y  se  va  a  Sotillo,  con  esta  descendencia : 

33 
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jar  consignado  en  los  padrones  del  lugar  que  eran  "hijosdal- 
go"  (I). 


Alvaro  Calderón,  con 
María  Ortega. 


Juan  Calderón,  con  Cons- 
tanza Santa  Cruz. 


Alvaro  Calderón.  Casó  dos  veces. 


1.'^,  en  Aguilar  de  Cam- 
póo,  con  Elena  Sáez. 


2.'',  en  Carrión, 
con  I.sabcl  de  Alameda. 


Pedro  Calderón,  vecino  de 

Boadilla  del  Camino  en  1575,  después 

escribano  en  Madrid.  Casó  en 

Sotillo  de  .San  Vítores  con 
doña  Isabel  Ruiz  de  Navamuel. 


Diego  Calderón,  Secretario  del 

Consejo  de  Hacienda. 

Con  Ana  María  de  Henao  v  Riafio. 


^D.  Pkdko  CALnERÓx,EL  Poeta. 


Al  final  de  este  estudio  daremos  el  árbol  genealógico  auténtico  de 
nuestro  poeta,  por   ambas  lineas,  paterna  y  materna. 

(i)  En  tíos  padrones  vecinales  de  la  aldea  de  Sotillo,  vistos  en  1636 
por  los  informantes  de  las  pruebas  de  don  Pedro  para  el  hábito  de 
Santiago,  aparecen,  en  uno  de  :?  de  abril  de  1554,  "Francisco  Calderón, 
hijodalgo";  en  otro  de  junio  del  mismo  año,  "Pedro  Calderón  y  Fran- 
cisco Calderón,  hidalgos",  y  en  otro  de  7  de  agosto  de  1560,  un  Gó- 
mez García  Calderón  y  Francisco  Calderón,  hidalgos.  Pedro  y  Fran- 
cisco serían  quizá  padre  y  hermano  de  Diego  Calderón,  el  Viejo,  ve- 
cino de  Boadilla. 

Además,  en  las  declaraciones  recibidas,  hay  testigos  muy  ancianos 
contestes  en  deponer  que  en  dicho  lugar  de  Sotillo  hace  muchos  años 
que  "no  hay  Calderones",  pero  que  los  hubo,  porque  existen  aún  las 
casas  que  llaman  "de  los  Calderones"  y  que  alguno  de  ellos  se  había 
ido  a  tierra  de  Campos.  Uno  de  estos  testigos  agrega  que  hijas  de  estos 
Calderones  "casaron  con  deudos  del  obispo  don  Gonzalo  Mantilla",  que 
lo  fué  de   Mondoñedo   y    de   Oviedo,  natural  de   "Carilla,   cerca  deste 
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Pero  antes  de  esto,  otro  individuo  de  los  Calderones  de  So- 
tillo,  a  causa  de  la  pobreza  en  que  la  familia  había  caído  (i)  y 
buscando  nueva  patria,  se  había  pasado  a  vivir  a  Boadilla  del 
Camino,  en  tierra  de  Campos. 

Llamábase  Diego  Calderón  de  la  Barca,  y  en  1548  le  halla- 
mos ya  establecido  en  casa  propia,  casado  y  con  hijos.  Y  la  cau- 
sa de  elegir  tal  pueblo,  en  esta  nueva  emigración,  debió  de  ser 
el  hallarse  avecindado  desde  mucho  tiempo  antes  en  la  villa  de 
Aguilar  de  Campóo,  cerca  de  Boadilla,  otros  Calderones  no  le- 
janos parientes  suyos  (2). 

Boadilla  del  Camino  es  una  corta  villa  de  la  provincia  de 
Falencia,  partido  de  Astudillo,  situada  en  una  llanura  a  orillas 
del  Canal  de  Castilla,  que  vivifica  algo  lo  árido  y  seco  del  terre- 
no. A  mediados  del  siglo  pasado  su  vecindario  no  pasaba  de  140 
casas :  menos  tendría  en  el  xvi,  pero  conservaba  un  magnífico 


tugar  de  Sotillo".  Otro  recuerda  "haber  conocido  en  Sotillo  unos 
Calderones  que  le  parece  se  llamaban  uno  Francisco  y  otro  Pedro  y 
que  habrá  que  murieron  unos  cincuenta  y  cinco  años,  y  que.  se  corres- 
pondían con  los  de  Boadilla".  Así,  pues,  desde  1580,  poco  más  o  menos, 
ya  se  había  extinguido  o  emigrado  la  rama  de  los  Calderones  de 
.Sotillo. 

(i)     En  las   mencionadas  pruebas   de  hábito   de    1636,  un   testigo  de 
Reinosa,   mayor  de  setenta  y  tres  años,  dice  que  "pasando,  habrá  cin- 
cuenta años  o  más,  por  el  lugar  de  Sotillo,  vio  unas  casas  mal  repara- 
das, y  oyó  decir   que  eran   de   unos   Calderones  que  habían   venido   de 
la  casa  de  la   Barca ;   y  que  luego,  por  estar  con   necesidad,  se  habían 
ido  a  vivir  a  Boadilla  del  Camino,  en  Campos".  Otros  dicen,  poco  más 
o   menos,  igual,  y  todos,  que  dichos   Calderones  habían  venido  de  las 
montañas  de  Santillana.  En  cuanto  a  quién  fuese  el  primero  en  pasar 
a  vivir   en  Boadilla,  hay  también   error  en  Gándara  y  su  adicionador 
el  padre  Río.  pues  uno  y  otro  suponen  que  fué  el  Pedro  Calderón  hijo 
de  Alonso  Sánchez  el  primer  habitador  de  Sotillo.  Casi  todos  los  tes- 
tigos de  Boadilla  que  declaran  en   las  pruebas  afirman  que   fué  Diego 
Calderón,  padre  del  Secretario  Pedro  (abuelo  de  nuestro  Poeta),  el  que 
se  vino  a  Boadilla  desde  Sotillo.  El  cura  de  Boadilla  declara  que  habrá 
cuarenta  y  seis  años  (es  decir,  hacia  1590)  "vino  a  Boadilla  del  Camino 
Pedro  Calderón  a  sus   negocios,  y  entonces   oyó  decir  que  era  el  que 
había  nacido  en  Boadilla  y  que  su  padre  había  venido  de  las  montañas 
y  que  era  de  la  casa  de  la  Barca   Barrera"   (sic).   Otro  afirma  que  la 
visita  de  Pedro  Calderón  a  Boadilla  fué  habrá  cincuenta  aíus  (en  I5?6) ; 
"que  era  hijo  de  Diego  Calderón  de  la  Barca,  que  vino  de  las  Monta- 
ñas, de  un  lugar  junto  a  Reinosa  que  no  sabe  cómo  se  llama".  Otro, 
sacerdote,  dice  que  "Pedro  Calderón  (el  Secretario)  fué  hijo  de  Diego. 
Calderón,  el  Viejo,  que  vino  a  vivir  del  lugar  de  Sqtillo,  cerca  de  Reí*-, 
nosa,  y  que  conoció  a  otro  Calderón  a  quien  llamaban  W  Hidalgo "-     - 
(2)     El   parentesco  se  acredita  así : 
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rollo  de  piedra  de  25  pies,  de  altura.  Y  este  monumento  no  era, 
por  cierto,  símbolo  de  la  tiranía  feudal,  puesto  que  en  Boadi- 
11a,  como  lugar  de  behetría,  no  se  admitían  en  ella  fueros  ni 
exenciones,  siendo  iguales  todos  los  habitantes  hasta  en  contri- 
buir al  sostén  de  las  cargas  públicas. 

Algo  debió  de  ofender  esto  los  pujos  nobiliarios  de  Diego 
Calderón  de  la  Barca,  pero  hubo  de  resignarse,  y  en  Boadilla 
habitó  el  resto  de  sus  días ;  se  casó  con  una  Elvira  de  Herrera  y 
tuvo  cuatro  hijos,  que  fueron,  otro  Diego,  clérigo ;  Pedro,  Juan 
y  Catalina  Calderón.  En  1573  bajó  al  sepulcro,  y  ausentes  sus 
dos  hijos  Pedro  y  Juan,  y  acaso  la  hija  Caitalina,  acabó,  no  mu- 
cho después,  por  extinguirse  allí  también,  en  la  persona  de  Die- 
go, el  clérigo,  esta  otra  rama  primogénita  de  los  Calderones  de 
Boadilla,  tanto  que  en  1636  ya  solamente  los  ancianos  se  acor- 
daban de  tal  familia  y  alguno  afirmaba  haber  conocido  al  últi- 
mo representante  de  ella  (i). 


Hernán  Sánchez  Calderón. 


Alvaro  Calderón,  vecino 

de  Aguilar. 

Murió  en  1540. 


Alonso  Sánchez  Calderón, 
vecino  de  Sotillo. 


Francisco  Calderón,  vecino 

de  Ag'uilar. 

Vivía  en  1570. 


Pedro  Calderón, 
vecino    de    Sotillo. 


Juan  3'  Francisco  Calderón, 

vecinos  de  Agfuilar. 

En  1570  eran  jóvenes. 


Diego  Calderón,  el  Viejo, 

vecino  de  Boadilla. 

Murió  en  1573. 


De  modo  que. Diego  Calderón,  el  primero  que  vino  a  Boadiüa,  poco 
antes  de  1548,  era  sobrino  del  l^^rancisco  Calderón,  cuya  familia  desde 
mucho  antes  de  1540  estaba  establecida  en  Aguilar  de  Campóo.  (Véase 

el  citado  artículo  del  padre  Eguía  en  Razón  y  Fe,  para  los  Calderones 

de  Aguilar.) 

(i)     Estos    datos    constan   en   el    testamento    de    Diego    Calderón    (el 

Viejo),  que  hallaron  y  copiaron  en  Boadilla  los  informantes  de  las 
pruebas  de  su  bisnieto.  Fué  otorgado  el  23  de  junio  de  1573,  hallándose 
el  testador  enfermo  en  cama,  pero  en  su  sano  juicio.  Quiere  ser  ente- 
rrado  en   la   igilesia   de    Santa   María   de   Boadilla,   en   la   sepultura  de 
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Antes  de  la  muerte  de  su  padre  habían  abandonado  el  pue- 
blo, arrojados  por  la  pobreza  o  llamados  a  la  Corte  por  un  her- 
mano de  su  madre  (i),  Pedro  y  Juan  Calderón  de  la  Barca.  De 
€ste  último  no  hemos  alcanzado  noticias  fidedignas  (2). 

Pedro  Calderón  nació  y  fué  bautizado  en  la  villa  de  Boadi- 
11a  el  31  de  enero  de  1548  en  la  única  parroquia  de  ella  (3).  De 
sus  primeras  andanzas  en  la  Corte  nada  sabemos;  pero  desde 
muy  pronto  le  hallamos  en  Toledo,  adonde  le  llevaría  quizá  la 


Isabel  Calderón,  su  madre,  que,  por  lo  visto,  se  habría  venido  a  vivir 
con  él.  Declara  estar  casado  con  Elvira  de  Herrera.  A  su  hijo  Diego, 
clérigo,  le  manda,  para  después  de  los  días  de  su  madre  Elvira  de  He- 
rrera, imas  casas,  huerta  y  palomar  que  tiene  en  Boadilla.  Herederos 
en  el  remanente  a  Diego,  Pedro,  Juan  y  Catalina  Calderón,  sur-  hijos 
y  de  su  citada  mujer,  "con  tal  condición  e  aditamento  que  el  dicho 
P."  Calderón,  mi  hijo,  vuelva  al  montón  {borrosa  la  cifra)  mil  mara- 
vedís que  yo  le  tengo  dado,  y  ansimesmo,  la  dicha  Catalina  Calderón, 
mi  hija,  buelva  al  montón  todo  lo  que  pareciere  haberle  yo  dado'".  Al- 
baceas,  su  mujer  y  su  hijo  mayor:  los  otros  estaban  ausentes. 

Uno  de  los  testigos  de  Boadilla  dice  también  que  Diego  Calderón 
de  la  Barca  Barreda  estuvo  casado  en  la  villa  de  Boadilla  con  Elvira 
de  Herrera,  la  cual,  después  de  muerto  su  mando,  vendió  unas  -rasas 
al  padre  del  declarante,  por  escritura  que  pasó  ante  Antón  Prieto,  es- 
cribano de  la  villa,  su  fecha  7  de  enero  de  1574,  y  conserva  en  su  poder 
íl  testigo,  por  ser  suyas,  dichas  casas. 

Había  muerto,  por  consiguiente,  EHego  Calderón  a  poco  de  otorgar 
su  testamento.  De  su  hijo  mayor,  el  clérigo  Diego  Calderón,  recorda- 
ban en  1636  haberle  conocido  ya  anciano  algunos  de  los  testigos  de 
las  Pruebas  repetidamente  citadas.  La  hija  Catalina  se  habría  casado 
fuera,  puesto  que  el  padre  la  ordena  en  su  testamento  traer  a  colación 
lo  que  ya  había  recibido,  que  seria  la  dote. 

(i)  una  anciana  de  Boadilla,  testigo  en  la  información  de  1636, 
declara  que  conoció  a  Pedro  Calderón,  el  Secretario,  estando  en  casa 
de  su  padre  Diego  Calderón,  el  Viejo,  a  quien  asimismo  tonoció  siendo 
muy  anciano,  y  se  acuerda  cuando  murió,  que  habrá  como  sesenta 
años:  y  que  "sus  hijos,  el  dicho  secretario  Calderón  y  otro  estaban  en 
la  villa  de  Madrid,  que,  según  se  acuerda  haber  oído  decir,  ¡os  llevó 
MH  hermano  de  stt  madre  que  viz-ia  en  la  dicha  villa  de  Madrid".  La 
madre  se  llamaba,  como  va  dicho,  Elvira  de  Herrera. 

(2)  Los  genealogistas  dicen  que  se  pasó  a  las  Indias  e  hizo  asiento 
en  la  ciudad  de  Pamplona,  en  el  Xuevo  Reino  de  Granada.  }•  que  fué 
padre  del  capitán  Juan  Calderón  de  la  Fuente,  caballero  de  la  Orden 
de  San  Esteban,  el  cual,  a  su  vez,  dejó,  entre  otros  hijos,  al  capitán 
don  Diego  Calderón  de  Paredes. 

(3)  En  Boadilla  hallaron  los  informantes  del  hábito  de  Cxlderón 
¡a  siguiente  partida  de  nacimiento:  "En  31  días  de  hen.°  año  de  mili 
quinientos  y  quarenta  y  ocho  años  (1548)  yo  Martín  Martínez,  aira, 
bauticé  un  hijo  de   Diego  Calderón  y  de   Jülvira   su  mojer  y  llamósse 
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circunstancia  de  hallarse  establecidos  allí  unos  parientes  suyos 
que  tenían  empleos  en  las  oficinas  del  Santo  Oficio,  con  quienes 
se  iniciaría  en  el  manejo  y  conocimiento  de  papeles  para  conse- 
guir entrar  luego  en  las  covachuelas  (i),  nombre  que  por  en- 
tonces tenían  las  dependencias  de  las  Secretarías  y. Consejos  que 
formaban  el  Gobierno  político  y  administrativo  de  la  monar- 
quía española  (2). 

Hubo  de  residir  Calderón  en  Toledo  el  tiempo  necesario 
para  conocer  y  tratar  a  una  hija  del  famoso  espadero  Francis- 
co Ruiz,  llamada  Isabel,  con  quien  contrajo  matrimonio  hacia 
1570  o  no  miicho  después  (3). 

No  le  traería  Isabel  Ruiz  a  su  marido  una  gran  ejecutoria 
dé  nobleza,  pero  quizá  no  sería  ajena  la  fama  de  su  padre  y 


Pedro :  fueron  sus  padrinos  IMartín  Alonso  de  Auñaya  y  madrinas 
mari  fern.z  mujer  de  Gonzalo  Nicolás  barbero  y  la  de  juan  Cabera  la 
comadre  y  porque  es  verdad  lo  firmé  de  mi  nombre.  Martín  Martínez 
cura. " 

(i)  Diminutivo  de  covacha,  cueva  o  sótano  de  un  edificio.  Así  se 
llamaban  las  del  Real  Palacio  en  que  estaban  las  oficinas  de  las  Secre- 
tarías del  -Rej'  y  de  los  Consejos,  para  que  el  público  tuviese  fácil  ac- 
ceso a  ellas  sin  subir  escaleras,  entrando  por  el  patio  principal.  También 
tenían  covachuelas  las  iglesias ;  y  en  Madrid  fueron  famosas  las  del 
convento  de  San  Felipe  el  Real  y  de  la  iglesia  del  Carmen,  que  duraron 
liasta  nuestros  días  y  estaban  ocupadas  por  mercaderes  de  juguetes  y 
otras  cosas  menudas  y  antes  por  librerías  de  viejo. 

(2)  Huyendo  las  consecuencias  de  una  travesura  juvenil,  según 
dicen  los  testigos  de  la  información  para  el  hábito  de  Santiago  de  un 

nieto  suyo,  salió,  a  mediados  del  siglo  xvi^  del  lugar  de  Viveda  Juan 
Calderón  de  la  Barca,  hijo  de  otro  Juan  y  de  doña  María  de  la  Ba- 
rreda, y  no  paró  hasta  el  lugar  de  Peña  Aguilera,  cerca  de  Orgaz, 
donde  se  casó  con  una  doñíi  Catalina  de  Zurita  Salcedo,  natural  de 
Almoguera,  pero  que  residía  en  Ajofrín,  también  en  tierra  de  Toledo 
No  tardó  en  irse  a  esta  ciudad  y  desempeñó  ciertos  cargos  en  las  de- 
pendencias del  Santo  Oficio,  en  que  le  sucedieron  sus  hijos  Luis  y 
Juan  y  su  nieto  don  Bernardo,  caballero  de  Santiago,  que  fué  secre- 
tario del  Tribunal  de  Sevilla  por  los  años  de  1644. 

En  1578  hizo  testamento  Juan  Calderón,  en  que  declara  su  origen 
y  falleció  al  siguiente  año. 

Su  hijo  mayor  Juan  Calderón  de  Tovar  y  el  nieto  don  Bernardo 
mantuvieron  buena  correspondencia  y  amistad  con  los  representantes 
de  la  línea  mayor  de  los  Calderones,  que  eran  de  apellido  Velarde,  por 
haber  recaído  en  hembra  la  casa.  (Arch.  Hist.  Nac.  Ord.  niilit.  "^ant. 
Exped.  núm.  1397.) 

(3)  Juzgamos  por  la  edad  que  tendría  su  hijo,  Diego  Calderón,  al 
casarse,  en  1595,  siendo  ya  hombre  formado. 
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acaso  SUS  dineros  para  mejorar  la  suerte  del  hidalgo  de   Boa- 
dilla. 

Este  Francisco  Ruiz.  a  quien  suele  llamarse  el  l'icjo,  para 
diferenciarle  de  su  hijo  Francisco,  lo  era  a  su  vez  de  otro  in- 
signe artífice  llamado  Antonio  Ruiz,  que  vivió  en  la  época  de 
Carlos  V.  Al  primero  alude  Lope  de  Vega  en  la  comedia,  obra 
de  su  edad  juvenil.  La  escolástica  celosa  (acto  II)  al  decir  por 
boca  de  un  personaje  que  regala  a  otro  una  espada : 

Fabricio. 
hratulxcn  Ruic  en  vuestro  nombre  ha  hecho 
una  espada  de  sólo  un  corte  y  filo 
que  ceñírsela   puede    cualquier    príncipe. 

Teodosio. 

Es  famoso  maestro,  y  ese  temple 
será  tenido  en  mucho  en  nuestros  tiempos. 
Besóos  las  manos  por  merced  tan  grande ; 
que  ya  tiene  dos  cosas  esta  espada 
por  las  cuales  merece  grande  estima ; 
el   temple  de  Ruiz  y  el  valor  vuestro. 

Pero  creemos  que  al  hijo  y  no  al  padre  se  refiera  el  doctor 
Cristóbal  Suárez  de  Figueroa  en  su  Plaza  universal  de  todas 
ciencias  y  artes  (Madrid,  1617)  al  enumerar  entre  los  más  insig- 
nes espaderos  vivos,  cuando  escribía,  a  Francisco  Ruiz  (i). 

Tuvo  éste  otro  hermano,  quizás  el  mayor,  llamado  Martín, 
cuya  hija.  Jerónima  Ruiz.  casó  con  un  hidalgo  toledano  llamado 
Juan  de  .Salazar.  y  de  tal  matrimonio  nacieron  dos  hijos,  que 
fueron  frailes  dominicos  con  los  nombres  de  fray  Felipe  y 
fray  Tomás  de  Salazar.  Otro  hijo  de  Francisco  el  Viejo,  llama- 
do Alonso  Ruiz,  es  conocido  por  el  Clujntrc.  porque  lo  fué  en 
Cartagena  de  Indias,  donde  adquirió  fortuna,  que  empleó  fun- 


(i)  Cuando,  en  1653,  fué  nombrado  C.\lderón  capellán  de  los 
Reyes  Nuevos  de  Toledo,  se  hicieron  nuevas  informaciones  de  limpieza 
de  sangre,  que  coinciden  con  las  de  1636  en  cuanto  a  la  filiación  de  la 
.nujer  del  secretario  Pedro  Calderón :  pero  en  aquéllas  añade  un  tes- 
ligo  que  Francisco  Ruiz.  padre  de  doña  Isabel  "fué  el  maestro  de 
espadas  de  mayor  opinión  que  hubo". 

El  Catálogo  de  la  Real  Armería  (Madrid,  1849,  pág.  116),  fmidándose 
en  el  pasaje  de  Suárez  de  Figueroa,  que  no  cita  más  que  un  Francisco 
Ruiz,  supone  ser  el  padre  y  que  vivía  en  161 7,  en  que  Suárez  impriinió 
su  libro.  Como  se  ve  por  la  fecha  del  casamiento  de  su  hija,  es  casi 
imposible  que  alcanzase  tan  larga  fecha.  El  señor  Leguina,  en  sus 
Maestros  espaderos  (Sevilla,  1897,  pág.  149).  rectifica  también  el  error 
del  Catálogo  de  la  Armería. 
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dando  en  Toledo  la  Cofradía  de  la  Concepción,  en  la  parroquia 
de  San  Nicolás,  con  cuatro  capellanías  y  dejando  otras  memo- 
rias y  rentas  para  casamiento  de  huérfanas  (i).  Varios  de  estos 
individuos,  por  su  residencia  en  dicha  ciudad,  ejercieron  gran- 
de influjo  en  la  suerte  de  la  familia  Calderón  de  la  Barca  (2). 


(i)  Consta  en  las  declaraciones  recogidas  en  las  segundas  pruebas 
de  Calderón,  hechas  en  1653.  (V.  Boletín  de  la  Soc.  Arqucol.  de  Tok= 
do,  núm.  5 ;  29  sept.  jQOO,  pág.  93.) 

(2)  En  la  información  hecha  en  Toledo  para  las  pruebas  de  1636 
declararon,  entre  otros,  fray  Tomás  de  Salazar,  de  cuaraita  y  siete 
años,  residente  en  el  convento  de  San  Pedro  Mártir,  de  dicha  ciudad. 
y  dijo  ser  hermano  de  fray  Felipe  de  Salazar,  ya  difunto,  calificador 
del'  Santo  Oficio,  y  ambos  hijos  de  Juan  de  Salazar  y  Jerónima  Ruiz. 
la  cual  fué  hija  de  Martín  Ruiz,  hermano  de  padre  y  madre  de  Isabel 
Ruis.  Añade  que  se  crió  algunos  años  "en  casa  de  Diego  Calderón,  pa- 
dre del  pretendiente  (don  Pedro),  que  vivía  cerca  de  la  parroquia  de  San 
Martín,  siendo  escribano  de  cámara  del  Consejo".  Esto  ocurriría  hacia 
1600,  pues  fray  Tomás  era  once  años  mayor  que  Calderón,  y,  por  tamo, 
éste  había  nacido  cerca  de  la  parroquia  de  San  Martín.  No  pudo  ser 
después,  porque  en  1601  se  fué  Diego  Calderón  a  Valladolid,  donde 
permaneció  cinco  años,  y  después  ya  habitó  en  la  calle  de  las  Fuentes. 
Otros  testigos  nombran  a  estos  individuos  de  la  familia  Ruiz  y 
además  a  otro  hermano  de  doña  Isabel,  llamado  Alonso  Ruiz  el  Clictn- 
ire,  y  otro  añade  que  doña  Isabel  vivía  cerca  de  la  calle  de  las  Armas, 
lo  que  concuerda  con  la  profesión  de  su  padre. 

El  entronque  de  la   familia  Ruiz  con  la  de  Calderón  resulta  del  si- 
guiente esquema : 


Francisco  Ruiz,  el  Viejo. 
Espadero. 


Francisco  Ruiz, 
el  Moüio. 
Espadero. 


Isabel  Ruiz 

con 

Pedro  Calderón. 


Martín  Ruiz. 


Alonso  Ruiz, 
el  Chantre. 


Diejío  Calderón 

con 

doña  Ana  María 

de  Hcnao. 


Francis- 
ca 
Ruiz. 


Jerónima  Ruiz 

con 
Juan  de  Salazar. 


María 

Gabriela 

Ruiz. 


D.  Pedro  Cai-pe- 

RÓN    DE    LA 

Barca. 


Fr.  Felipe  de 
Salazar, 
Dominico  de  To- 
ledo. 
M.  antes  de  1636. 


I-~r.  Tomás  de 
Salazar, 
Dominico  de  To- 
ledo. 
N.  en  1.589. 
Vivía  en  1636. 
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El  primer  cargo  público  que  desempeñó  Pedro  Calderón  fué 
el  de  "Procurador  en  corte  de  Su  Majestad",  con  que  le  halla- 
mos investido  en  1575.  según  resulta  de  un  poder  que  a  su  fa- 
vor otorgaron  los  vecinos  de  Boadilla,  con  fecha  5  de  abril,  para 
que  gestionase  el  favorable  despacho  de  una  solicitud  en  que 
pedían  rebaja  en  el  encabezamiento  de  sus  alcabalas.  Consiguió 
el  apoderado  lo  que  deseaban  sus  compatriotas,  hecho  que,  como 
veremos  luego,  recordaban  con  gratitud  aún  en  1636  (i). 

Obtuvo  después  Pedro  Calderón  el  empleo  de  secretario  o 
escribano  del  Consejo  y  Contaduría  mayor  de  Hacienda,  que 
por  entonces  estaban  aún  confundidos,  aunque  luego  se  distin- 
guieron, llegando  a  tener  el  Secretario  sueldo  y  categoría  mayo- 
res que  el  Escribano.  Como  estos  cargos  eran  a  la  sazón  vendi- 
bles, no  le  habrá  costado  a  Pedro  Calderón  más  estudios  que  el 
tener  buena  letra  y  práctica  en  el  manejo  de  los  expedientes  de 
la  Contaduría,  pericia  tal  vez  adquirida  en  su  mocedad  como  sul>- 
alterno  al  lado  de  un  escribano  antiguo.  Pero  sí  le  costaría  al- 
gimos  millares  de  ducados,  que  aprontaría  Francisco  Ruiz,  o 
bien  haría  el  mismo  Calderón  el  usual  contrato  con  el  propie- 
tario del  empleo,  sirviendo  por  él.  con  derecho  a  futura  sucesión 
y  dándole  parte  de  los  gajes  y  honorarios. 

Gozaba  ya  este  oficio  en  1582  y  vivía  en  la  calle  del  Lobo, 
justamente  a  espaldas  y  pegado  al  edificio  que  por  aquellos  días 
se  empezó  a  llamar  Corral  del  Príncipe  y  hoy  Teatro  Español. 
en  donde  tantas  veces  había  de  oírse  aplaudir  y  aclamar  al  gri- 
to de  "¡Vítor  don  Pedro  Calderón!"  su  célebre  nieto  y  homó- 
nimo (2). 


(i)  Halló  este  poder  en  Boadilla  y  lo  extractó  en  su  biografía  de 
Calderón  don  .\ngel  de  los  Ríos  y  Ríos,  con  otros  documentos  relati- 
vos a  los  Calderones  de  Falencia,  págs.  116  y  sigts. 

(2)  En  la  escritura  de  venta  de  dos  casas,  con  sus  corrales,  en  la 
calle  del  Príncipe,  que  tenía  el  doctor  Álava  de  Ibarra.  médico  del  Rey, 
y  cedió  a  las  Cofradías  de  la  Pasión  y  de  la  Soledad,  en  precio  de 
800  ducados,  para  levantar  un  teatro  de  comedias,  escritura  otorgada 
en  Madrid,  a  24  de  febrero  de  1582.  se  dice  que  dichas  casas  y  corrales 
lindaban  por  un  lado  con  "casas  de  Catalina  de  V'illanueva.  e  por  la 
otra  parte,  linderos,  casas  de  Lope  de  Vergara,  solicitador  en  esta  cor- 
te de  negocios  de  la  ciudad  de  Sevilla,  e  por  las  espaldas,  linderos,  casas 
del  contador  Pedro  Calderón,  e  por  delante  la  dicha  calle  principal  del 
Príncipe".  (Pellicer  :  Hist.  del  histriouismo  en  España.  Madrid,  1804, 
págs.  64  y  65.) 

Estas  casas  de  Álava  son  hoy  el  Teatro  Español,  al  que  fueron  agre- 
gándose más  adelante  las  de  la  calle  del  Lodo  (Echegaray)  que  dan  en- 
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El  mayor  decoro  del  nuevo  cargo,  asi  como  el  natural  de- 
seo de  gozar  las  ven/tajas  y  exenciones  que  la  condición  de  no- 
ble proporcional^,  hicieron  que  nuestro  Contador-Secretario^ 
procurase  adquirir  una  ejecutoria  o  titulo  de  hidalguía,  la  cual 
litigó,  en  1585,  ante  la  Chancillería  de  Valladolid,  y  obtuvo  por 
sentencia  de  2  de  abril  de  dicho  año;  ejecutoria  que  legó  a  su 
hijo  mayor  y  conservaron  sus  nietos,  el  último  nuestro  poeta 
DON  Pedro,  que  sobrevivió  a  casi  todos  sus  parientes  cercanos 
de  esta  línea  y  transmitió  a  su  heredera  la  Cofradía  de  Presbí- 
teros naturales  de  la  villa  de  Madrid  (i). 


trada  al  escenario  y  otras  dependencias  del  edificio.  Parte  de  las  nuevas 
adquisiciones  fueron,  por  consiguiente,  las  casas  de  Calderón ;  pero  cuan- 
do ya  no   pertenecían  a  sus   descendientes  ni    familia. 

De  la  identidad  de  persona  no  puede  dudarse,  puesto  que  Pedro  Cal- 
derón era  uno  de  los  contadores  de  Hacienda,  al  ser  secretario  de  la  gran 
oficina    convertida    hoy    en    el    Ministerio    del  mismo   título. 

(i)     Consta  por  el  testamento  de  Caldekón. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  hiciese  gran  hincapié  en  su  nobleza  para 
envanecerse  con  ella.  Es  evidente  que  no  facilitó  dato  ninguno  de  su  fa- 
milia al  padre  Gándara,  que  no  supo  siquiera,  con  certeza,  quiénes  fuesen 
los  padres  de  nuestro  don  Pedro  y  tanto  desbarró  al  hablar  de  sus  inme- 
diatos antecesores.  En  la  carta,  tan  discreta  como  elocuente,  escrita 
al  Patriarca  de  las  Indias,  en  1653.  cuando  el  haber  hecho  versos  pudo 
casi  impedirle  obtener  una  simple  capellanía,  le  declaraba  que  siempre 
había  creído  que  el  ser  poeta  "era  una  gala  del  alma  o  agilidad  deT 
entendimiento  que  ni  alzaba  ni  bajaba  los  sujetos,  dejando  a  cada  uno 
tn  el  predicamento  en  que  le  hallaba,  sin  presumir  que  pudiera  nunca 
obstar  tii  deslucir  la  mediana  sangre  eu  que  Dios  fué  servido  que  na- 
ciese, ni  los  atentos  procederes  con  que  siempre  he  procurado  con- 
servarla". (C0V1.  de  Cald.,  en  Riv.,  IV,  676.) 

Hasta  pudiera  creerse  que  abrigaba  alguna  queja  de  sus  parientes  ma- 
yores de  la  Montaña.  El  único,  tal  vez,  de  los  caballeros,  verdaderamen- 
te ridículo  y  retratado  con  los  colores  del  desprecio  más  subido  que 
figura  en  las  comedias  de  Calderón  es  el  montañés  don  Toribio  Cua- 
dradillos de  la  titulada  Guárdate  del  agua  mansa.  Un  malicioso  sos- 
pecharía quizás  un  drama  de  familia  en  el  fingido  argumento  de  esta 
obra,  en  la  que,  un  hidalgo  oriundo  de  la  Montaña  se  va  a  América 
(como  el  tío-abuelo  de  nuestro  poeta),  de  donde  regresa  a  Madrid  con 
grandes  riquezas;  pero  sin  sucesión  varonil,  con  solas  dos  hijas.  Y 
queriendo  conservar  el  apellido  paterno  y  engrandecer  la  casa,  discu- 
rre llamar  a  un  sobrino  que  representa  la  rama  masculina  y  vivía  en 
una  aldea  del  valle  de  Toranzo,  patria  de  ambos. 

Dice   el   viejo  don    ."Monso: 

Desde  el  día  que  llegué, 
a  la  Montaña  he  enviado 
por  un  sobrino  que  hijo 
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Tenían  derecho  a  estos  titules  aquellas  personas  que  de  an- 
tiguo viniesen  disfrutando  la  condición  de  hidalgos  o  nobles. 
Sucedia  que,  por  extravío  del  documenlo  que  lo  acreditaba  o 
por  diseminarse  la  familia,  que  no  poseía  más  que  un  ejemplar, 
muchos  de  sus  individuos  carecían  del  precioso  título,  que  les 
eximía  de  muchos  tributos,  gabelas  y  prestaciones;  les  garanti- 
zaba de  no  ser  presos  por  deudas;  les  hacía  aptos  para  los  me- 
jores empleos,  beneficios  y  otras  rentas  públicas,  y  rodeaba  sus 
personas  de  cierta  consideración  respetuosa.  En  tal  caso  era 
preciso  proveerse  de  la  indispensable  ejecutoria,  que  se  impetra- 
ba ante  cualquiera  de  las  Chancillerías  del  Reino,  en  juicio  con- 
tradictorio con  el  Fiscal  de  S.  M.,  que  de  oficio  impugnaba  la 
concesión,  y  mediante  las  pruebas  que  el  interesado  ofrecía  y 
se  practicaban  a  su  costa.  Consistían  en  escrituras  antiguas,  si 
las  había;  concesiones  regias,  otras  ejecutorias  anteriores  de  fa- 
milias troncales,  declaraciones  de  testigos,  reconocimientos  ▼ 
compulsas  de  documento^  públicos,  como  p'ulrones  vecinales, 
tomas  de  posesión  y  certificaciones  de  haber  ejercido  cargos  que 
exigiesen  hidalguía ;  y  de  todo  se  formaba  una  especie  de  plei- 
to, que  la  Chancillería  fallaba  y  el  Consejo  de  Castilla  aprobaba, 
poniendo  su  firma  en  el  testimonio  auténtico,  que  se  le  presen- 
taba gallardamente  escrito  en  vitela,  con  lindas  miniaturas  y  su 
gran  escudo  de  arma*;  iluminado.  Este  cuaderno,  forrado  en 
piel  fina  o  terciopelo,  con  planchas,  cantoneras  y  broches  de  pla- 


es  de  mi  mayor  heimano. 
y  en  él  quiero  de  mis  padres 
y  abuelos  el  mayorazgo 
aumentar :  pobre  es,  yo  rico. 
y  es  bien  que  el  caudal  fundamos 
de  la  sangre  y  de  la  hacienda, 
por  que  conservemos  ambos 
el  solar  de  Cuadradillos 
con  más  lustre. 

Llega,  en  efecto;  pero  tan  grosero,  ignorante,  zatio,  necio  y  Hasta.' 
feo  le  hallan  el  anciano  hidalgo  y  sus  hijas,  que  las  casa  con  otros  dos 
caballeros  que  las  pretendían  y  envía  al  sobrino,  con  su  mugrienta  eje- 
cutoria, que  en  las  alforjas  traia,  a  su  rincón  santanderino. 

Resta  sólo  añadir  que  en  el  valle  de  Toranzo  (San  Vicente.  Santiur- 
de.  Alceda,  etc.)  es  donde  más  abundan  las  casas  solariegas  que  en  sus 
escudos  ostentan  los  calderos  simbólicos  de  la  familia  Calderón  Más 
de  veinte  escudos  de  esta  clase  liemos  reconocido  en  dichos  lugares :  y 
hasta  en  el  pueblo  de  Ontaneda  hemos  visto  el  presente  año  en  una 
tienda  de  comestibles  el  rótulo  a  nombre  de  ".Aureliano  Calderón". 
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ía,  y  encerrado  en  su  esluche,  era  justamente  considerado  como 
la  joya  más  preciosa  de  la  casa  y  guardado  y  conservado  como 
una  reliquia  (i). 

De  tal  género  sería  la  ejecutoria  que  Pedro  Calderón  gestio- 
naba en  1585,  y  entonces  fué  cuando,  para  verificar  sus  proban- 
zas, hizo  a  su  tierra  natal  el  viaje  que  cincuenta  años  después 
recordaban  muclios  de  los  testigos  que  declararon  en  el  expe- 
diente de  prueba  del  hábito  de  Santiago  que  en  1636  obtuvo  su 
nieto  el  gran  poeta  dramático  (2).  Vivían  aún  varios  de  los  que 
en  1585  y  años  sucesivos  habían  visto  y  hablado  al  "secretario 
Calderón",  como  le  llaman,  y  los  vecinos  de  Boadilla  todos  re- 
conocen que  fué  constante  protector  suyo  en  los  negocios  que 
tuvieron  que  ventilar  en  esta  Corte  (3). 


(i)  Hoy  estas  ejecutorias  forman  un  importante  ramo  del  comer- 
cio de  antigüedades.  Algunas  son  verdaderas  maravillas  de  arte  por  el 
primor  caligráfico  de  su  escritura,  por  lo  fino  y  delicado  de  las  minia- 
turas, de  vivísimos  e  inmarcesibles  colores,  por  el  gusto  y  ornamenta- 
ción de  sus  orlas,  por  lo  antiguo  3-  esmerado  de  las  encuademaciones 
y  las  filigranas  y  labores  de  los  metales  que  las  refuerzan  y  embellecen. 
Muchas  de  estas  alhajas  alcanzan  actualmente  precios  elevadísimos. 

(2)  Uno  de  ellos  declara  que  habrá  cincuenta  años  vino  Pedro  Cal- 
derón a  Boadilla,  donde  estuvo  unos  días  de  paso  para  la  Montaña.  Otro, 
el  alcalde  Ordinario,  dice  que  vio  a  Pedro  Calderón  habrá  unos  cuaren- 
ta y  seis  años,  cuando  vino  a  Boadilla;  que  era  ya  vecino  de  Madrid 
y  le  llamaban  "el  secretario  Calderón".  Estuvo  pocos  días  en  la  villa  y 
oyó  decir  que  él  y  los  suyos  eran  hidalgos,  "pero  que,  como  Boadilla 
era  lugar  de  behetría,  no  se  hacía  distinción  entre  hidalgos  y  plebeyos". 
Otro,  que  vio  en  Boadilla  a  Pedro  Calderón  y  también  en  Madrid,  sien- 
do secretario  del  Consejo  de  Hacienda.  Sabe  que  era  hijo  de  Boadilla  y 
que  sus  padres  vinieron  de  Sotillo. 

(3)  Todos  los  viejos  de  Boadilla  que  declararon  en  las  pruebas 
convienen  en  que  Pedro  Calderón  les  ayudaba,  en  Madrid,  a  salir  bien 
en  los  negocios  que  traían  a  la  Corte,  en  especial  en  cierta  ocasión  (1575) 
en  que  pidieron  y  lograron   rebaja  en  sus  alcabalas.   El  último   de  los 

testigos  citados  en  la  nota  anterior  declara  que  fué  uno  de  los  comi- 
sionados para  ir  a  Madrid  al  asunto  de  las  alcabalas,  y  que  entonces 
conoció  y  pudo   hablar  con  el   secretario   Calderón. 

Una  mujer  muy  anciana  de  Boadilla,  aparte  otros  pormenores,  dice 
que  también  "vio  al  secretario  Calderón  en  Valladolid,  en  ocasión  que 
fué  a  dicha  ciudad  la  que  declara,  con  sus  padres  a  ver  la  entrada  del 
Rey  nuestro  señor  cuando  pasó  a  las  cortes  de  Aragón,  que  habrá  como 
cuarenta  y  seis  años  poco  más  o  menos,  y  en  aquella  ocasión  posaba  el 
dicho  Pedro  Calderón  de  la  barca  en  casa  de  Lorenzo  Pérez  de  Vivar, 
vicario  de  Nuestra  Señora  de  la  Caridad  de  Valladolid,  tío  de  esta  de- 
clarante, en  compañía  de  Gonzalo  Pérez  de  Vivar,  hermano  del  Vicario 
y  tío  también  de  la  que  declara,  hermanos  de  su  madre".  Este  viaje  del 
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Cinco  retoños  produjo  el  matrimonio  de  Pedro  Calderón 
con  la  hija  del  espadero  Riiiz.  siendo  el  primero  Diego,  padre 
de  nuestro  Poeta;  un  Juan  Bautista  Calderón  que.  segijín  los 
genealogislas  de  la  casa,  murió  sin  hijos ;  doña  Maria  y  doña 
Isabel  Calderón,  monjas  de  Toledo,  y,  por  último,  doña  Ana 
Calderón,  ya  fallecida  en  noviembre  de  161 5,  como  en  su  testa- 
mento lo  declara  su  hermano  mayor  Diego,  empleando  las  más 
expresivas  frases  de  sentimiento  para  lamentar  su  pérdida,  que 
no  sería  remota. 

Habíase  casado  doña  Ana  con  don  Martín  de  Montalbo, 
abogado  y  propietario  madrileño,  que  también  falleció  antes  de 
1624  dejando  en  su  mujer  cinco  hijos,  que  nombraremos,  por 
que  ellos  y  sus  descendientes  intervinieron  en  la  vida  y  hechos 
de  nuestro  dox  Pedro.  Fueron:  i.",  don  Alonso  de  Montalbo, 
que  en  1615  se  hallaba  estudiando  y  recibió  de  su  tio  Diego  una 
manda  de  ico  ducados  para  proseguir  su  carrera ;  2.",  el  licen- 
ciado don  Francisco  de  Montallx).  abogado,  nacido  en  1599: 
3.°,  fray  M?.rtín  de  Montalbo.  agustino ;  4.',  don  Pedro  de  Mon- 
talbo, y  5.",  una  hija,  doña  Bernarda  de  Montalbo  y  Calderón, 
que  vivía  en  1680  y  estaba  viuda  de  don  Marcos  de  Padilla, 
con  dos  hijos,  don  Antonio  Muñoz  Padilla,  clérigo,  y  doña  Fran- 
cisca Muñoz  Padilla,  favorecidos  por  do^*  Pedro  Calderón  en 
vida  y  luego  por  su  testamento  (i). 

Diego  Calderón  de  la  Barca  fué  educado  por  su  padre  y  a 
su  lado  con  propósito  de  que  le  sucediese  en  el  cargo,  que  cada 
vez  era  más  lucrativo.  Y  para  ello  obtuvo,  por  los  años  de 
1595  (2),  una  Real  cédula  permitiéndole  traspasarlo  en  su  hijo 
y  que  éste,  a  su  vez.  pudiese  enajenarlo  libremente  y  con  inde- 
pendencia  de   toda  autoridad,   quedándose  Pedro  con  el   sim- 


Rey  fué  en  1586:  Calderón  estaría  en  Valladolid  de  regreso  de  su  ex- 
pedición a  su  tierra  y  en  espera  de  la  sentencia  de  su  pleito  de  hi- 
dalguía. 

(i)  Constan  en  varios  documentos  auténticos  que  irán  saliendo  cd 
las  páginas  que  siguen. 

(2)  En  1595  aparece  ya  Diego  Calderón  como  escribano.  El  docu- 
mento de  1592,  el  primero  de  los  publicados  por  don  Cristóbal  Pérez 
Pastor  en  sus  Documentos  para  la  biografía  de  don  Pedro  Calderón 
de  la  Barca  (Madrid.  1905 ;  pág.  i)  tiene  la  fecha  equivocada,  puesto 
que  siendo  ya  escribano  Diego  Calderón  debía  de  tener,  lo  menos,  'cin- 
ticinco  años.  Además,  el  contrato  que  encierra  (una  obligación  a  un  pla- 
tero por  jarros,  tazas,  platos  y  fuentes  de  plata)  está  diciendo  ser 
cosa  relativa  a  la  boda  del  escribano  celebrada  en  1595.  A  este  año 
hay  que  referir   tal  documento. 
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pie  oficio  de  "Escribano  de  rentas",  en  que  le  sorprendió  la 
muerte  el  2  de  enero  de  1599,  a  los  cincuenta  y  un  años  de  su 

edad  (i). 

Quizá  le  movieron  a  tal  renuncia  el  cansancio  o  bien  el  de- 
seo de  corresponder,  dando  a  su  hijo  una  posición  social  des- 
ahogada, a  1h  ventajosa  alianza  nne  para  él  pudo  conseguir,  y 
fué  el  matrimonio  del  joven  Diego  con  doña  Ana  María  de  He- 
nao  y  Riaño,  hija  de  su  colega  Diego  González  de  Henao,  es- 
cribano del  número,  propietario  (2)  y  regidor  de  la  villa  de 
Madrid,  y  de  doña  Inés  de  Riaño  y  Peralta,  también  madrile- 
ña (3).  Los  que  en  vida  de  Calderón  se  preocupaban  mucho 
de  su  nobleza,  supusieron  que  el  apellido  Henao  procedía  de  un 
antepasado  de  Diego  que  había  sido  no  menos  que  señor  de 
Mons.  en  el  ducado  del  Hainaut,  del  cual  es  su  capital.  Se  les 

'  olvidó  declarar  el  origen  del  (lOiizález,  que  era  el  primer  apelli- 

'  do  del  abuelo  de  nuestro  ingenio. 

Lo  cierto  es  que,  lo  miamo  que  su  consuegro,  tuvo  Diego 
González  de  Henao  que  litigar  su  hidalguía  ante  los  Tribunales, 
obteniendo  en  1583  su  correspondiente  ejecutoria,  de  la  que  más 
tarde  se  sacó  un  traslado  auténtico  que  poseía  a  su  muerte  don 


(i)  Véase  su  partida  de  defunción  en  Pérez  Pastor  {Üocuni.,  pág.  4). 
Vivía  en  la  calle  de  las  Hileras ;  y,  aunque  era  escribano,  no  hizo  tes- 
tamento, sin  duda  por  aquello  de  En  casa  del  herrero... 

(2)  Mesonero  Romanos  :  El  antiguo  Madrid;  Madrid,  1861 ;  pá- 
gina 290:  "En  1589  consta  que  de  estos  noventa  y  cinco  solares  poseía 
una   parte   el   escribano   Diego   de  Henao,   y  que   fué  uno   de   los   que. 

■con  los  Victorias,  emprendieron  esta  puebla  y  construcción,  habiendo 
edificado  la  tercera,  cuarta  y  quinta  casa  de  la  Corredera  de  San  Pa- 
l:!o,  con  accesorias  a  una  callejuela  que  recibió  por  esta  razón  su  ape- 
llido, y  hoy,  por  corrupción,   se  llama  calle   del   Nao." 

(3)  Los  genealogistas  y  biógrafos  antiguos  de  Calderón  dicen  que 
-f;sta  doña  Tnés  era  de  origen  hidalgo  asturiano.  Se  querrían  acaso 
referir  a  las  Asturias  de  Santillana  o  Santander,  en  cuya  comarca  hay 
un  pueblo  que  efectivamente  se  llama  Riaño,  de  donde  habrán  salido 
las  familias  que  llevan  dicho  nombre.  Don  Fermín  Canella,  que  en 
1881  publicó  en  la  Revista  de  Asturias  (número  extraordinario  corres- 
pondiente al  25  de  mayo  de  dicho  año;  págs.  150  a  155!^  un  artículo 
sobre  la  Ascendcnda  asturiana  de  Calderón,  recaba  para  las  Asturias 
de  Oviedo  la  oriundez  materna  del  Poeta,  por  haber  en  el  concejo  de 
Langreo' familias  del  apellido  Riaño  y  citar  este  linaje,  entre  otros, 
el  canónigo  Tirso  dé  Aviles  en  su  nobiliario  de  Asturias.  Puede  que 
iló-  tenga   menos    razón    que   los   otros.   Lo   cierto,  por   ahora,  es  que 

•  doña  Inés  era  madrileña. 
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Pkdro  Calderón-  de  la  Barca  (i).  Y  gracias  a  ella  pudo  Die- 
go de  Henao.  aparte  de  otros  privilegios  y  exenciones  de  tri- 
butos, entrar  en  el  regimiento  de  la  villa  de  Madrid  y  su  hijo 
ser  Alcalde  por  el  estado  noble  (2). 

Era  su  mujer  doña  Inés  de  Riaño  y  Peralla.  hija  de  esta 
corte,  bien  emparentada  (3)  y  no  escasa  de  bienes.  Fnito  de  este 
matrimonio,  además  de  la  ya  citada  mujer  de  Diego  Calderón, 
fueron  otro  Diego  González,  en  quien  su  padre  fundó  el  mayo- 
razgo de  los  Henaos,  pero  que  murió  sin  hijos,  en  su  casa  de  la 
calle  de  la  Corredera  baja  de  San  Pablo,  con  salida  posterior  al 
"callejón  de  ílenao"  ;  doña  Andrea  de  Henao.  monja  en  la  Con- 
cepción Jerónima  (4) ;  doña  Catalina  y  doña  Josefa,  monjas  en 
las  Constantinoplas  (5),  que  vivían  en  161 5.  y  una  de  ellas  en 
1623 ;  don  Andrés  Jerónimo  de  Henao,  que  vino  a  heredar  el 
mayorazgo  de  la  casa  y  de  quien  hablaremos  luego  por  el  papel 
importante  que  desempeñó  en  la  vida  del  autor  dramático  dox 
Pedro;  el  padre  Francisco  de  Henao,  jesuíta,  y,  por  último, 
doña  Juliana  de  Henao.  que  casó  con  el  regidor  madrileño 
Juan  Bautista  Sosa,  autor  de  un  extraño  libro,  impreso  en  1621 
con  el  titulo  de  Sossia  perseguida  (6),  que  lleva  al   frente  un 


(i)  Otra  copia  de  esta  ejecutoria  se  conserva,  según  don  Felipe 
Picatost'-',  en  el  archivo  de  la  casa  del  Conde  de  Asalto  (V.  Ptcatostf.  : 
Biografía  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca.   Madrid,   1881 ;   pág.  42.) 

(2)  Asi  consta  en  los  padrones  de  esta  villa  y  corte  por  lo  que 
se  refiere  a  don  Andrés  González  de  Henao. 

(3)  En  los  documentos  a  ella  referentes  que  copia  Pérez  Pastor 
{Docunis.,  págs.  3  y  9)  hay  un  escribano  Pedro  de  Riaño  y  un  doctor 
Gabriel   de  Riaño,  médico,  de  seguro  hermanos  suyos. 

(4)  Convento  de  monjas  jercuimas  fundado  en  1504  por  doña  Bea- 
triz Galindo.  la  Latina,  en  la  calle  de  la  Concepción  Jerónima.  Fué 
derribado  en  1869. 

(5)  Convento  de  monjas  franciscanas  en  la  calle  Mayor  de  esta 
villa,  llamado  de  Constantinopla,  por  una  imagen  de  la  Virgen  traída 
de  esta  ciudad  y  venerada  en  el  altar  mayor  de  la  iglesia,  la  cual,  así 
como  el  convento,   fueron  derribados  en  1840. 

(6)  Sossia  pcrsegiida.  Sueño,  y  pregunta  de  Cossio,  a  Prudencio. 
En  que  se  trata  del  honor  Paterno,  y  Amor  filial  con  otras  cosas  cut 
riosas  y  buenas  letras  de  humanidad,  compuesto  por  Juan  Bautista  de 
Sossa,  hijo  de  Madrid  y  su  Regidor  que  fue.  Dirigido  al  Señor  Don, 
Juan  Roco  Campofrío,  Presidente  de...  Hacienda,  Año  (Escudo)  1621,  con 
privilegio.  En  Madrid,  por  Diego  Flamenco,  4.0 ;  44  hojas  prels.  y  719 
páginas,  con  rnás  10  hojas  de  Tablas.  Al  fin,  colofón  en  que  se  repiten  las 
señas  de  imprenta.  Tasa  a  20  de  julio  de  1621.  Erratas:  11  julio.  Privi- 
legio al  autor:    19  septiembre  1920.  Aprobación:  8  julio  1621.  Otra:  24 
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elogio  poético  de  su  joven  sobrino,  nuestro   don  Pedro  Cal- 
derón DE  LA  Barca. 

Vivían  aún  dichos  señores  en  1643  y  tenían  casada  a  su 
hija  única,  doña  Francisca  de  Sosa  y  Henao,  con  el  hidalgo 
García  Mazo  de  la  Vega,  natural  de  Paredes  de  Nava,  caballe- 
ro del  hábito  de  Santiago  desde  1613  y  tesorero  del  Conde  de 
Lemos.  A  la  misma  orden  pertenecieron  los  dos  hijos  don  Fran- 
cisco y  don  José  Mazo  de  la  Vega  y  Sosa,  éste  en  1634,  no  obs- 
tante su  corta  edad,  que  no  pasaba  de  los  diez  y  seis  años  (i). 
Esta   faimilia  de   Sosa   fué  muy  preferida  por  los  Calderones; 


agosto  1620.  Sonetos  de  Calderón,  Alonso  Mateo,  Francisco  López  de 
Zarate  y  versos  latinos  de  Luis  Tribaldos  y  Vicente  Mariner.  Dedicato- 
ria. Prólogo.  índice  de  autores  citados  (unos  350).  "  Exhortación  que  ha- 
ce el  autor  a  su  hija  para  que  lea  este  libro,  por  cuanto  fué  su  intención 
escribirle  para  ella. " 

Está  en  diálogo ;  erizado  de  citas  y  textos  latinos.  No  creo  que  lo 
haya  leído  nadie  más  que  su  autor :  ni  aun  su  hija,  .\ndan  mezclada.s 
en  él  la  erudición  sacra,  profana  y  mitológica.  Son  interlocutores  úni- 
camente Cossio  y  Prudencio :  Sosia  no  figura  más  que  en  una  lámina 
que  hay  al  principio  con  el  nombre  de  Sofía  en  griego,  que,  según  el 
autor  es  lo  mismo  que  Sossia.  En  la  introducción  dice  que  su  hija  esta- 
ba a  cien  leguas  de  él  y  que  empezaba  a  tener  hijos,  sin  duda  por  estar 
recién  casada. 

Juan  Bautista  de  Sossa,  nació  en  Madrid,  en  1575.  Era  hijo  de  Jeró- 
nimo y  sobrino  carnal  de  fray  F'rancisco  de  Sossa,  obispo  de  Osma,  y  de 
fray  Juan  de  Sossa,  prior  de  los  dominicos  de  Cuenca.  Hizo  algunos 
estudios  en  Salamanca. 

El  soneto,  no  poco  gongorino,  de  Calderón  es  el  siguiente,  con  su  en- 
cabezado : 

De  don  Pedro  Calderón  Riaño,  al  autor  su  tío.  Soneto : 

No  fatal  te  construya  Mauseolo 
el  tiempo  a  glorias  de  inmortal  trofeo ; 
no  sacrilega  invidia,  vil  empleo 
al  más  oculto  comunique  polo. 

Dignas  estatuas  de  tu  nombre  solo, 
!)uril  consagre  en  mar  mores  de   Ibko 
y  holocausto  a  tus  aras   [dé]    el  sabeo 
aromas  que  venere  el  culto  Apolo. 

Con  hijo  tal,  el  sacro  Manzanares 
a  sus  linfas  honores  multiplique 
cuando  undosa  deidad  blasone  eterno. 

Y    suspendido    en   ti    retarde   Mares, 
porque  inducido  de  tu  amor  publique 
afectos  dulces  de  su  amor  paterno. 

(O     Existen   en  el    Archivo    histórico    los    expedientes    relativos    al 
padre  y  al  hijo  menor:  núms.  5038  y  5039- 
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así  vemos  que  en  1596,  Juan  Bautista  asiste  al  bautismo  de  un 
hermano  de  don  Pedro,  llamado  Diego  Calderón;  en  1623,  al 
del  hijo  de  éste,  don  José,  y  en  1636  y  1637  es  aprobante  de  las 
dos  primeras  partes  de  las  Comedms  de  su  sobrino ;  y  la  doña 
Francisca  interviene  como  madrina  en  los  bautismos  de  su  pri^ 
nía  Antonia  Calderón,  hermana  del  poeta.,  y  del  sobrino  de  am- 
bos, don  José  Calderón,  hijo  de  don  Diego. 

La  boda  de  Diego  Calderón  de  la  Barca  se  celebró  poco  an- 
tes del  2  de  abril  de  1595  (i),  y  al  año  siguiente  vino  al  mun- 
do el  primer  hijo,  a  quien  se  puso  también  el  nombre  de  Diego 
y  fué  bautizado  con  gran  solemnidad  el  dia  21  de  abril  de  1596. 
siendo  padrino  su  tío  Juan  Bautista  Calderón,  madrina  doña 
Juana  Dantisco,  viuda  del  célebre  literato  y  secretario  del  Rey, 
Diego  Gracián  de  Alderete,  y  testigos,  el  abuelo  Diego  González 
de  Henao  y  Juan  Bautista  de  Sosa,  ambos  regidores  de  Madrid ; 
el  secretario  Tomás  Gracián  Dantisco,  también  escritor  famoso, 
hijo  de  doña  Juana ;  Juan  Francisco  Correa  de  Acosta.  y  el  es- 
cribano del  número  Pedro  de  Riaño,  también  pariente  del  bau- 
tizado (2).  Y,  si  bien  con  menor  concurso,  se  verificó  dos  años 
después  el  de  la  primera  hija,  Dorotea  Calderón,  de  quien  fue- 
ron padrinos  Martín  de  la  Peña  y  doña  Juana  de  Antisco,  y  tes- 
tigos, Juan  Bautista  Calderón  y  Felipe  Lozano  (3).  La  atracción 
que  ejercían  los  parientes  eclesiásticos  por  parte  de  su  madre 
Isabel  Ruiz,  que  ya  se  ha  visto  manifiesta  en  haber  llevado  al 
monasterio  de  Santa  Clara  de  Toledo  a  dos  hermanas  del  se- 
cretario Diego  Calderón,  le  indujo  a  entregar  al  mismo  conven- 
to a  su  hija,  antes  de  cumplir  los  catorce  años.  En  él  profesó 
después  de  tres  y  medio  de  noviciado,  previa  la  renuncia  de  sus 
legítimas  en  favor  de  su  padre,  desapareciendo  desde  entonces 
para  el  mundo  (4).  Sólo  cuando  su  hermano  dox  Pedro,  can- 
sado de  las  luchas  de  la  vida,  buscó  tranquilo  reposo  en  el  sacer- 
docio y  se  fué  a  vivir,  por  algún  tiempo,  cerca  de  su  hermana, 


(i)  En  este  día  se  obligan  Diego  Calderón,  secretario  de  Hacienda, 
y  su  mujer  doña  Ana  María  de  Henao  a  pagar  a  doña  Inés  de  Riaño 
y  Diego  de  Henao,  madre  y  hermano  de  doña  Ana,  i ir. 170  mrs.  por- 
que los  han  afianzado  a  José  del  Castillo.  (Docutn.  cald.,  pág.  2.) 

(2)  Véase  su  partida  de  bautismo  en  P.  Pastor,  pág.  2. 

(3)  Fué  su  bautizo  el  4  de  marzo  de  1598.  Véase  en  P.  Pastor, 
página  3.  ^\     :      i|    '.M^ 

(4)  Intervino  en  varios  actos  y  negocios  de  sus  hermanos,  como  he- 
mos de  ver. 

34 
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a  quien  por  entonces  visitaría  y  comunicaría  con  frecuencia, 
tuvo  nuevas  relaciones  con  su  familia,  que,  por  otra  parte,  había 
ya  casi  desaparecido.  Sor  Dorotea  Calderón  murió  en  1682,  a 
los  ochenta  y  cuatro  años  de  su  edad  y  uno  después  que  su  ilus- 
tre hermano  (l). 

Tales  eran  el  estado  y  condiciones  de  la  familia  al  aparecer 
el  más  célebre  de  sus  individuos  y  que  había  de  hacerla  por 
siempre   famosa. 

Emilio  Cotarelo. 
-     ^T-iv^lo^ 

(i)  Vera  Tassis  :  Vida  de  Calderón,  al  frente  de  la  Verdadera  quinta 
parte  de  sus  Comedias,  Madrid,  1682,  4.0 


ESCARCEOS    FILOLÓGICOS 

Varar,  1."  a. 

Declaro  sinceramente  que  de  todas  cuantas  extravagancias  han 
logrado  sanción  legal  en  el  campo  filológico,  ninguna  me  pare- 
ce tan  grave  ni  tan  indisculpable  como  la  que  supone  la  acep- 
ción que,  como  primera  y  principal,  disfruta,  porque  sí.  el  ver- 
bo activo  VARAR,  a  que  se  refiere  este  artículo. 

En  otros  hay  más  o  menos  confusión  en  los  conceptos,  erro- 
res de  juicio,  defectos  de  expresión... ;  pero  en  éste  la  cosa  sube 
de  punto  y  no  para  hasta  el  extremo,  porque  varar  es  precisa 
y  justamente  lo  contrario  de  lo  que  se  define,  y  esto...  constituye 
un  verdadero  colmo. 

''VARAR,  a.  Echar  un  barco  al  agua." 

Sería  curioso  saber  cuándo,  cómo  ni  quién  dijo  tal  cosa  en  el 
mundo  marinero.  Porque  varar  es  algo  asi  como  tomar  tierra 
en  cualquier  forma,  pero  no  agua...,  y  por  eso  se  dice  que  vara 
la  embarcación  que  se  encaja  en  el  fango  o  en  la  arena;  con 
menos  propiedad,  la  que  embarranca  en  las  rocas,  la  que  sube 
al  varadero  y  la  que  entra  en  dique  seco.  Y  por  eso,  aunque 
sólo  por  analogía  o  extensión,  se  dice  también  varar  a  la  ope- 
ración de  poner  en  tierra  las  perchas,  tablones  y  otros  efectos 
que  están  o  se  conducen  por  el  agua;  varadero,  a  la  pieza  de 
hierro  con  que  se  forra  y  refuerza  la  borda  del  buque,  en  el  si- 
tio en  que  descansa  la  uña  del  ancla  que  se  leva ;  y  hasta  se  mo- 
teja con  la  frase  estar  o  pasar  tantos  o  cuantos  días  en  varade- 
ro al  hombre  sucio  que  se  pasa  tantos  o  cuantos  días  sin  mo- 
jarse. 

Confirmando  tales  afirmaciones,  escriben:  don  Jorge  Juan, 
en  la  página  24  del  tomo  II  de  su  Examen  marítimo:  "...pues 
de  esta  suerte,  si  la  nave  llega  a  encallarse  en  tierra,  o  a  varar. 
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como  dicen  los  marineros" ;  don  Antonio  de  Ulloa,  en  la  165 
de  las  Conversaciones  con  mis  hijos:  "Es  otro  de  los  graves 
peligros  en  las  navegaciones,  las  varadas;  esto  es,  faltarle  el 
agua  — al  buque —  para  flotar" ;  y  el  general  Vallarino,  en  la 
yy  del  tomo  II  de  su  Ancla  de  leva:  "Un  buque  de  vapor 
varado  emplea,  para  ponerse  a  flote,  los  mismos  medios  que  un 
buque  de  vela" ;  y  el  señor  Barrera  y  Ariño,  aclarando  aún  más 
los  conceptos,  dice  en  la  página  146,  capítulo  VII  del  tomo  II 
de  su  Arquitectura  na\'AL,  entrando  a  detallar  el  Bote  al  agua 
y  modo  de  varar  los  buques:  "Como  complemento  de  este  ca- 
pítulo, hablaremos  de  l-a  operación  de  echar  los  buques  en  tie- 
rra sobre  gradas  o  varaderos,  inversa  e  imitación  de  la  de  bo- 
tarlos al  agua." 

En  vista,  pues,  de  todo  ello,  aseguro  terminantemente  que  en- 
tre la  verdadera  acepción  de  varar  y  la  significación  que  cen- 
suro y  repugno,  porque  pertenece  exclusivamente  a  botar,  hay 
la  misma  diferencia  que  entre  velar  y  dormir,  salir  y  entrar, 
morir  y  nacer,  subir  y  bajar,  vender  y  comprar...,  etc.,  etc.,  etc. 

Ya  sé  yo  que  tal  acepción  figura  en  el  Diccionario  Maríti- 
mo de  1831  ;  pero  nótese,  y  no  se  olvide,  que  allí  figura,  no 
como  de  cosecha  propia,  sino  como  tomada  del  respetabilísimo 
de  Autoridades,  rico  venero  filológico  al  que  todos  acudimos 
en  consulta  cuando  alimentamos  ansias   sinceras   de  atinar. 

En  éste  se  acepta,  efectivamente,  porque  "Trahe  esta  voz  Co- 
varrubias  en  su  Thesoro,  3'  sienta  se  dixo  assí  porque  se  mueve 
— el  barco —  sobre  maderos  o  varas  al  lanzalle  al  agua",  cita 
que  está  robustecida  por  la  autoridad  de  Góngora,  quien  en 
una  de  sus  composiciones,  exclama : 

Enarbola  o  gran  Madre,  tus  banderas, 
arma  tus  hijos,  vara  tus  galeras... 

Pero  yo,  que  tengo  el  valor  de  mis  convicciones,  aun  a  ries- 
go de  que  se  me  tache  de  soberbio  y  vanidoso,  quiero  y  debo  de- 
clarar de  aquí  para  siempre  que  así  como  me  complazco  en  reco- 
nocer suprema  autoridad  a  ambos  citados  escritores  en  muchas 
,y  varias  y  elevadas  disciplinas,  así  también  se  la  niego  en  ab- 
soluto, y  a  la  vez  beligerancia  para  decretar,  en  el  campo  de  la 
jerga  marinera. 

Tratárase  de  literatura,  de  teología  o  de  disciplina  eclesiás- 
tica y  el  dictamen  de  cualquiera  de  dichos  dos  eruditos  litera- 
tos fuera  para  mí,  casi,  casi,  artículo  de  fe;  pero...  ¿por  qué 
he  de  admitir  como  voto  decisivo  el  de  cualquiera  de  los  dos  ca- 
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pellones  del  rey  don  Felipe  III.  si  él  se  opone  de  manera  ter- 
minante y  esencial  al  de  todos  los  técnicos  de  una  profesión  siii 
generis  y  no  tan  conocida  y  popular  como  debiera? 

En  disculpa  de  esta  mi  arrogante  rebelión  contra  indocu- 
mentadas nociones  y  sentencias  desautorizadas,  cumple  citar  un 
ejemplo  que  me  depara  casualmente  cierto  libro  pecador  que  ten- 
go entre  las  manos,  y  en  el  que  se  inserta  una  poesía  de  sabor  un 
tanto  salobre  que,  entre  otras  gruesas  menudencias,  dice  tex- 
tualmente : 

Brega  por  las  cubiertas  e  imbornales 

en  fajina,  la  tropa  marinera; 

y  pasan  los  imberbes  oficiales  (i) 

con  los  gemelos  a  la  bandolera. 

Y  bien  sabido  es  que  esos...  imbornales,  son  unos  agujeros 
abiertos  a  través  de  los  trancaniles  para  dar  salida,  lo  mismo 
que  a  las  aguas  llovedizas,  a  las  de  los  baldeos  y  a  las  que  los 
cáncamos  de  mar  depositan  sobre  las  cubiertas;  agujeros  que 
llegan  a  tener  — cuando  más —  hasta  dos  o  tres  decímetros  de 
diámetro,  en  los  buques  de  gran  porte. 

Pues  bien :  allí,  en  el  amplio  seno  de  tales  agujeros,  es  donde 
• — el  poeta  así  lo  afirma —  bregan  en  fajina  las  hormigas...,  quie- 
ro decir,  los  robustos  tripulantes  o  tropa  marinera  de  la  nave, 
cuya  entrada  en  un  puerto,  que  no  nombra,  nos  describe  la  casi 
didáctica  poesía. 

A  este  mismo  propósito  recuerdo  que  al  describir  las  peripe- 
cias de  un  baguio  en  los  mares  filipinos,  dice  con  grave  aplomo 
el  autor  de  un  celebrado  Viaje  de  Maxila  a  Marianas:  "¡El  ba- 
rómetro marcaba  2g'jo!  La  impresión  atmosférica,  cada  vez  ma- 
yor; el  enrarecimiento  del  aire,  más  sensible/'  "Añadiendo  poco 
después:  "£/  vórtice  debía  estar  próxitno  a  ¡as  muras." 

El  buen  señor,  que  de  tal  modo  invadía  un  campo  vedado, 
tomó  en  ambos  casos  el  rábano  por  las  hojas,  y  en  ambos,  como 
es  natural,  desatinó. 

Xo  le  bastó  llamar  impresión  atmosférica  a  la  pesantez  del 
aire.  Quiso  remachar  el  clavo  de  su  ignorancia,  exclamando  con 
acento  convencido  que  ¡¡cuanto  más  crecía  la  presión  era  más 
sensible  el  enrarecimiento  del  aire  que  la  producía!!,  para  dedu^ 
cir  de  tan  peregrina  paradoja  la  sospecha  de  que  el  vórtice  debía 
estar  próximo  a  las  muras. 


(i)    ¿Todos  imberbes? 

¿Es  condición  sine  qua  non? 
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¡  Para  que  demos  fe  a  los  profanos  en  asuntos  estrictamente 
profesionales ! 

¡  Para  que  aceptemos  de  buen  grado,  y  porque  lo  dijeron  Gón- 
gora  y  Covarrubias,  eso  de  que  varar,  que  es  tomar  tierra  en 
muchos  casos,  pueda,  en  cambio,  ser  tomar  agua  en  otros  mu- 
chos! 

Venga  un  par  de  marinos  de  algún  fuste.  Ulloa,  Jorge  Juan, 
Mendoza,  Ciscar,  Churruca,  Malaspina,  Roldan,  Zuloaga...  que 
hayan  prohijado  un  sola  vez  tal...  desatino,  y  yo  bajaré  la  cabe- 
za y  a  la  trágala  admitiré  la  inusitada  homonimia,  aunque 
guardándome  muy  bien  de  suscribirla  y  divulgarla. 

Porque...  ¡cuidado  si  es  ingeniosa  la  etimología  con  que  se 
pretende  justificar   la   estupenda   acepción  en   que   me   ocupo! 

Se  dice  varar,  "porque  se  mueve  el  barco  sobre  maderas  o 
varas  al  lanzalle  al  agua",  y...  claro:  de  varas,  varar. 

Pero,  aunque  no  sea  ésta  una  razón  de  mucha  fuerza,  ¿se 
podrá  saber  cuáles  son  esas  varas? 

A  mi  pobre  entender,  ni  parece  natural  el  que  a  las  hima- 
das  de  la  basada  ni  a  las  anguilas  de  la  cuna,  ejlemenitos  princi- 
pales del  aparato  de  lanzamiento  de  los  buques,  se  les  pueda 
llamar  varas,  con  mediana  propiedad,  y  si  hemos  de  conceder 
algún  vislumbre  de  exactitud  a  las  definiciones  de  los  diversos 
significados  que  a  dicho  substantivo  asigna  el  léxico,  ni  a  los 
pequeños  maderos  semejantes  a  picaderos,  sobre  los  cuales  res- 
bala la  embarcación,  lo  mismo  cuando  se  la  pone  en  seco  que 
cuando  se  la  pone  a  flote,  se  les  llama,  que  yo  sepa,  varas,  sino 
varales  y  aun  más  propia  y  generalmente  parales,  según  unáni- 
me afirmación  de  los  prácticos  en  construcción  naval. 

Lo  sucedido  en  este  como  en  otros  muchos  casos  es  que  al- 
gunos autores  de  Diccionarios  marítimos,  lejos  de  padecer  el  vi- 
cio mío  de  tener  el  valor  de  sus  convicciones,  se  han  sentido 
agobiados  bajo  el  peso  de  la  autoridad  académica  y  han  prefe- 
rido el  aceptar  a  ciegas  o  sin  gran  discernimiento  sus  declara- 
ciones, a  tomarse  — como  fuera  natural — •  el  trabajo  de  discu- 
tirlas, para,  segúii  los  casos,  o  ponerles  razonable  veto  o  con  fun- 
damento sancionarlas*  Cómodo  proceder,  por  todo  extremo  vicio- 
so e  indefendible ;  porque  es  lo  cierto  que  si  en  algún  modo  pue- 
de tener  asomos  de  disculpa  el  que,  tratándose  de  voces  puramen- 
te técnicas,  acepte  la  Academia  la  sentencia  de  los  profesionales, 
aunque  el  asunto  a  que  se  refiera  no  esté,  en  algunas  ocasiones, 
tan  claro  como  fuera  menester,  nunca  tendrá  ni  aun  mediana  ex- 
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plicación  el  que  los  técnicos  de  un  oficio  de  tan  excepcionales  cir- 
cunstancias como  el  náutico,  anulen  su  personalidad  y  rindan  su 
criterio,  sin  conatos  de  discusión  ni  de  protesta,  ante  las  impo- 
siciones del  dictamen,  por  profano  desautorizado,  de  clérigos  o 
inquisidores,  de  helenistas  o  de  vates. 

Aparte  de  lo  dicho  y  como  demostración  de  cuan  expuesto 
es  el  entrar,  sin  la  debida  preparación,  en  el  cercado  ajeno,  no 
quiero  callar,  porque  ello,  si  es  verdad,  resulta  contundente,  mi 
sospecha  de  que  en  el  artículo  varar  se  hizo  el  señor  Covarrubias 
un  solemne  lío. 

"Varar  es  — dice  el  Thesoro —  echar  al  agita  algún  vagel^ 
llevándole  por  algunos  maderos  que  llaman  varas  y  de  allí  sei 
compuso  el  verbo  desvarar,  que  vale  deslizar." 

De  cuya  explicación  parece  deducirse  que  el  verbo  que  con 
aquel  motivo  se  compuso,  lejos  de  ser  varar,  según  reza  el 
epígrafe,  fué  desv.\rar,  esto  es,  deshacer  la  varadura,  poner  a 
flote,  echar  al  agua,  botar,  y,  por  consecuencia,  la  operación 
completamente  contraria  a  la  supuesta,  y  absolutamente  con- 
forme, como  tal,  con  mi  juicio,  ya  que  es  claro  de  toda  claridad 
que  si  varar  es  tomar  tierra,  bien  puede  ser  desvarar  volver 
al  agua ;  si  es  varar  encallar  en  cualquier  forma,  desvarar  pue- 
de ser  poner  a  flote ;  y,  en  general,  y  sea  lo  que  quiera  varar, 
siempre  corresponderá  a  desv.\rar,  en  buena  lógica,  un  concep- 
to, más  que  distinto  en  cierto  modo  y  en  tal  o  cual  medida,  el 
que  resulte,  en  defmitiva  y  en  toda  su  amplitud,  total  y  esen- 
cialmente contrapuesto. 

En  resumen:  que  el  señor  Covarrubias  escribió  en  su  catá- 
logo varar  y  dijo  desv.\rar  al  definir,  con  mejor  tino;  que  su 
patente  contradicción  no  debió  nunca  deslucir  más  que  el  Theso- 
ro ;  y  que  debe  salir  del  Diccionario  lo  que  por  nada  ni  por  na- 
die  debió  entrar  en  él :  la  peregrina  falsa  acepción  de  una  voz  tan 
conocida,  tan  llana  y  tan  corriente  como  el  verbo  varar,  que  en 
su  doble  sentido,  recto  y  figurado,  parece  ajeno  a  toda  discusión. 

Difumino. 

Tan  lejos  de  suscribir  la  grave,  absoluta,  depresiva  y  tal 
vez  poco  meditada  exageración  en  que  cayó  el  sabio  polígrafo 
don  Marcelino  Menéndez  y  Pelayo  cuando  dijo  que  "el  más 
incorrecto  de  nuestros  escritores  amenos  puede  pasar  por  un 
dechado  de  pureza,  casi  por  un  clásico,  al  lado  de  los  que  son 
tenidos  por  más  literatos  entre  los  tratadistas  de  Medicina,  de 
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Matemáticas,  de  Filosofía  y  aun  de  Bellas  Antes",  como  de  con- 
siderar a  los  técnicos  — a  cuyo  número  tengo  la  honra  de  perte- 
Oer —  dignos  de  figurar  en  el  mundo  de  las  letras  como  espejo  de 
hablistas  puros  o  de  escritores  selectos ;  soy  de  los  que  opinan 
que  así  como  son  merecedoras  de  grande  pero  no  absoluto  res- 
peto las  definiciones  por  ellos  redactadas,  en  su  concepto  esitric- 
tamente  científico  y  profesional,  así  también  deben  ser  obje- 
to de  prudente  análisis,  exento  de  pasión  y  prejuicio,  en  todo 
aquello  que  tiene  conexión  con  su  doble  carácter,  lisa  y  llana- 
mente filológico. 

Recuerdo  a  este  propósito  que  el  autor  de  cierto  tratado  de 
Cosmografía  presentado  en  un  concurso  oficial  como  aspirante  a 
vm  alto  premio,  llamó  luz  cendrada  — lumiére  cendrée,  que  di- 
cen los  franceses —  a  la  débil  claridad  que  nos  permite  vislum- 
brar la  parte  obscura  del  globo  de  la  luna,  y  a  la  que  llaman 
luz  cenicienta,  con  perfecta  propiedad,  todos,  absolutamente  to- 
dos los  autores  nacionales  que,  con  el  requerido  detalle,  en  sus  li- 
bros la  mencionan ;  que  el  autor  de  un  Tratado  de  Artillería,  de- 
clarado de  texto  en  la  Escuela  de  un  cuerpo  distinguido,  llamó 
armas  arrojadizas  a  las  bocas  de  fuego  que,  como  los  cañones 
y  los  obuses,  arrojan  proyectiles ;  y  que  en  un  celebrado  Curso  de 
Física  se  dice  textualmente,  al  tratar  de  los  barómetros  metálicos, 
que  "estos  instrumentos  son  muy  fáciles  de  transportar,  pero 
de  indicaciones  poco  seguras.  Se  les  llama  también  aneroides 
o  se  les  apellida  con  el  nombre  del  constructor  que  da  alguna 
forma  nueva  al  recinto  metálico.  Así  se  conocen  los  de  Vidi, 
Holosterich,  Bourdon,  etc.,  etc."  (i). 

Todo  ello  es,  en  efecto,  declaradamente  grave,  y  así  por  serlo 
como  por  afectar  con  frecuencia  positivos  ribetes  de  ridículo, 
no  debiera,  en  modo  alguno,  suceder ;  pero  ya  que  por  desgracia 
sí  suceda,  convengamos  en  que  su  siempre  deplorable  alcance 
pasa  con  mucho  de  la  marca,  cuando  se  da  el  caso  de  ser  preci- 
samente los  Diccionarios  técnicos  los  que  se  convieiten  en  heral- 
dos inconscientes  del  error. 

Por  eso,  porque  lo  creo  firmemernte  así  y  porque  en  tal  te- 
rreno no  deben  imperar  contemplaciones,  siempre  que  al  rebe- 
larse contra  ellas  se  guarden  todos  los  respetos  y  convenien- 
cias que  imponen  de  consuno  la  más  correcta  urbanidad  y  la 


(i)    Supone  este  áutof  que  el  barómetro  holostérito  toma  su  nombre 
de  un  soñado  constructor   llamado   Holosterich. 
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más  cumplida  consideración,  es  por  lo  que,  salvando  la  sincera 
veneración  que  me  complazco  en  rendir  al  sabio  y  modesto  in- 
vestigador marino,  señor  don  Martín  Fernández  Navarrete,  pro- 
puse no  ha  mucho  tiempo,  obteniendo,  por  cierto,  éxito  feliz,  la 
eliminación  del  léxico  oficial  de  aquel  substantivo  adrazo  que. 
por  descuido  o  equivocación,  hubo  de  insertar  el  maestro  en  el 
Marítimo  que  publicó  en  1831  ;  y  por  eso  me  atrevo  a  propo- 
ner hoy  que  desaparezca  del  Vocabulario  de  términos  de  Arte, 
que  tradujo  del  francés  y  publicó  en  1887  el  señor  don  José 
Ramón  Mélida  Alinari ;  el  substantivo  difumino  y  el  verbo  di- 
FUMiNAR,  cuyas  sendas  definiciones  pertenecen  a  esfumino  y 
ESFLTMAR  (i),  respectivamente,  según  la  más  lógica  etimología 
y  la  unánime  opinión  de  las  personas  doctas. 

Creo  que  en  este  asunto  el  verdadero  padre  de  la  criatura 
o,  en  otros  términos,  el  que  trajo  las  gallinas,  fué  el  esclarecido 
marino  vencedor  en  el  combate  de  Cabo  Sicié,  don  Juan  Jo- 
seph  Navarro,  primer  marqués  de  la  \ictoria,  quien  al  descri- 
bir el  Escudo  de  sus  armas,  dijo  textualmente  — en  el  año  de 
1729—: 

"Y  asimismo  las  he  añadido  — ^a  sus  armas —  de  una  parte 
más  de  unos  efu mines  o  papeles  hechos  por  mano  de  nuestra 
Reyna  y  señora,  doña  Isabel  de  Farnese,  sobre  un  campo  negro. 
Nacido  de  que  habiendo  (en  el  mes  de  febrero,  día  28  del  año 
1729)  venido  a  Cádiz  los  reyes  don  Felipe  y  su  mujer  la  refe- 
rida Reyna  doña  Isabel  de  Farnese,  y  tenido  noticia  de  mi  corta 
habilidad  de  dibuxar  con  la  pluma,  por  espacio  de  catorce  no- 
ches consecutivas,  en  la  Isla  de  León  y  en  la  casa  de  Mr.  ^las- 
sé,  merecí  el  honor  de  que  me  viesen  dibuxar,  habiéndome 
hecho  sentar  en  su  misma  mesa,  donde  solamente  el  Rey,  la 
Reyna  y  yo  estábamos ;  y  como  el  Rey  nuestro  Señor,  dibuxa- 
ba  de  una  invención  suya,  formando  las  sombras  con  el  negro 
del  pábilo  de  las  velas,  me  envió  S.  'SI.  algunos  pinceles  de  papel 
(llamados  efiimines)  con  los  quales  me  enseñó  el  modo  de  som- 
brear con  ellos.  Estos  los  hacía  la  misma  Reyna  por  su  mano ; 
y  en  memoria  de  mis  descendientes  he   formado  parte  del  es- 


(i)  "Difumino.  Trozo  de  piel  o  de  papel  rayado  en  forma  cilindrica  y 
aguzado  en  punta  roma  (sic)  por  sus  extremidades.  Se  emplea  el  difu- 
mino para  fundir  el  conjunto  de  las  lineas  de  lápiz  y  para  fijar  directa- 
mente sobre  el  papel  tonos  negros  o  grises  obtenidos  por  medio  de  un 
lápiz  blando  muy  pulverulento." 

"Difuminar.  Modelar,  sombrear  por  medio  del  difumino." 
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cudo,  poniendo  en  campo  negro,  que  denota  el  negro  del  pábilo, 
los  papelitos  de  plata,  que  fueron  en  todos  diez  y  nueve,  por 
parecerme  exorbitante  honra  el  singular  favor  de  merecer  su 
real  conversación  y  amistad"  (i). 

Ambas  cosas  — el  objeto  y  su  aplicación —  fueron,  pues,  se- 
gún tales  indicios,  importación  francesa,  por  lo  que,  no  obstante 
el  carácter  de  italianismo  que,  al  importarlas,  imprimió  a  sus 
nombres,  tal  vez  la  misma  Soberana,  no  parece  que  huelga  el 
consignar  aqui  que  el  señor  Núñez  de  Taboada,  al  publicar,  en 
1864,  su  conocido  Diccionario  bilingüe  español-francés  prohijó 
el  esfumino,  pero  no  el  difumino,  diciendo : 
'^ Esfumino  =  Estompe:   Petit  rouleau  pointu  avec  lequel  on 

etend  le  crayon  ou  le  pastel." 
"'Estompt^=Es fumino:  Rollito  de  papel  o  ante  que  acaba  en 
punta  y  sirve  para  esfumar  los  dibujos." 
Y  a  fe  que  la  cosa  es  harto  natural,  porque  asi  como  esfu- 
mino es  lo  que  esfuma,  difumino  deberia  ser  lo  que  difumina- 
se;  pero  como  el  verbo  difuminar  no  figura,  a  lo  menos  por 
ahora,  en  castellano,  claro  es  de  toda  claridad  que  el  substantivo 
del  verbo  derivado  o  de  quien,  en  otro  caso,  el  verbo  se  deriva, 
no  ha  llegado  todavía  al  momento  de  nacer. 

¿  Cómo,  pues,  y  por  quién  se  modificaron  las  cosas,  en  tér- 
minos de  venir  a  parar  en  el  erróneo  concepto  que  censuro  ? 

¿  Por  qué  ni  para  qué  separarse  del  autorizado  dictamen  que 
sancionó,  desde  luego,  la  Academia? 

Perfectamente  acordes  con  ella,  con  la  lógica  y  con  la  razón, 
sentencian  unánimes  este  pleito  los  autores  de  Diccionarios  de  la 
Lengua,  que  dicen  en  los  suyos  respectivos: 
Salva. — "Esfumino:  Rollito  de  piel  suave,  para  esfumar." 
Domínguez. — "Esfumino:  Rollito  de  papel  suave,  para  esfumar." 
Campuzano. — "Esfumino :  Rollito  de  badana  o  de  papel  suave, 
de  la  figura  y  el  tamaño  de  un  cigarro  puro,  que  termina  en 
punta  por  ambos  extremos  y  sirve  para  esfumar." 
Viada. — Esfumino :  Rollito  de  papel  estoposo  o  de  piel  suave 
terminado  en  punta  que  sirve  para  esfumar." 
Como  se  ve,  el  dichoso  difumino  no  aparece  por  ninguna 
parte. 

Lástima  grande  será  que,  ello  no  obstante,  haya  conquista- 
do muchos  prosélitos  la  iniciativa  del  estudioso  señor  Mélida, 
que  yo  juzgo  y  parece  completamente  equivocada. 

Manuel  de  Saralegui. 


(i)    Vargas  y  Ponce,  Vida  de  don  Juan  Josef  Navarro,  pág.  377, 


EL  TEATRO  EN  VALLADOLID 


Datos  complementarios: 
Obras  representadas  en  los  siglos  xvii  y  xviii. 

Queda  ya  trazada,  en  forma  que  bien  podrá  calificarse  de  mi- 
nuciosa, la  historia  del  teatro  en  Valladolid,  desde  la  fundación 
del  primer  patio  de  comedias  hasta  los  comienzos  del  siglo  xix. 
Con  todo,  he  necesitado  omitir  numerosas  noticias  poco  impor- 
tantes, que  hubieran  hecho  interminable  este  trabajo. 

El  lector  ha  podido  apreciar  cómo  en  Valladolid  represen- 
taron los  más  famosos  autores  de  comedias,  cuya  biografía  ha 
de  ir  íntimamente  unida  a  la  ciudad  del  Pisuerga.  Ante  la  Vir- 
gen de  San  Lorenzo,  tan  venerada  de  los  cómicos  como  la  de 
la  Novena,  de  Madrid,  desfilaron  cuantos  representantes  de  mé- 
rito figuran  en  los  anales  del  teatro  español  (i). 

Por  creerlo,  no  obstante,  complemento  necesario  de  todo 
lo  dicho,  agrego  a  continuación  lo  siguiente:  i.°  índice  de  otros 
datos  ya  publicados  antes  de  ahora.  2.°  Lista  de  comedias  repre- 
sentadas en  los  siglos  xvii  y  xviii  (2). 

*  * 


(i)  El  último  guardador  de  la  tradición  íuc  Emilio  Mario,  que  du- 
rante su  postrera  estancia  en  Valladolid  sufragó  una  novena  a  la  Virgen 
de  San  Lorenzo.  

(2)  También,  antes  de  poner  remate  a  mi  trabajo,  he  de  dar  las  gra- 
cias más  expresivas  a  los  dignísimos  archiveros  señores  Basanta  y  Men- 
dizábal  (de  Chancilleria),  García  Olmedo  (del  Ayuntamiento),  Silva  (de 
la  EHputación^  y  Mi  ralles  (de  Protocolos),  y  a  los  señores  Párrocos  de 
las  diferentes  iglesias,  por  la  amabilidad  con  que  han  facilitado  mi  tra- 
bajo en  los  respectivos  archivos. 
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1 588.  Están  en  Valladolid  Jerónimo  Velázqtiez  y  Luis  Martínez, 
autores  de  comedias  (Martí:  Estudios...  pág.  567). 

1597.  A'lonso  de  Cisneros  hace  testamento  en  Valladolid  (Pé- 
rez Pastor:  Bull.  Hisp.,  Nuevos  datos...,  núm.  76). 

1599.  Hállase  en  Valladolid  Gabriel  de  la  Torre,  autor  de  co- 

medias (Martí,  pág.  567). 

1600.  Gaspar  de  Porres,  autor  de  comedias,  estante  en  Vallado  ■ 

lid,  da  poder  a  su  mujer  Catalina  Hernández  (P.  Pas- 
tor: Nuevos  datos...,  pág.  53). 

1601.  Representa  en    Valladolid    Juan    de    Valenzuela    (K.    A, 

Rennert:  The  Spanish  Stage...,  pág.  499). — Nicolás  de 
los  Ríos  representa  en  las  fiestas  por  el  nacimiento  de  la 
Infanta  (P.  Pastor:  Nuevos  datos...,  pág.  350). 

1602.  Agustín  de  Rojas  se  asienta  para  representar  con  Miguel 

Ramírez  (P.  Pastor:  Nnev.  dat...,  pág.  351).- — Con- 
ciertos' de  Antonio  Granados  con  Juan  Morales  Me- 
diano y  Gabriel  Vaca  (P.  Pastor:  Bull.  Hisp.,  Nue- 
vos datos,  núms.  71  y  y2). 

1603.  Representa  en  Valladolid  Nicolás  de  los  Ríos  (P.  Pastor: 

Nuev.  dat.,  pág.  353 ;  ídem,  Bull.  Hisp.,  núm.  74).'— 
Ordenes  de  pago  a  Nicolás  de  los  Ríos,  Juan  de  Mo- 
rales y  Antonio  de  Villegas  (P.  Pastor :  Bull.  Hisp.,  Nue* 
vos  dat.,  núms.  75,  yy  y  78), 

1604.  Juan  de  Mendoza  y  Diego  de  Soria  se  ajustan  para  tra^^ 

bajar  en  Valladolid  con  Antonio  Granados  (P.  Pastor : 
Nuev.  dat.,  págs.  85  y  86). — ^Muere  Jerónimo  Millán  de 
GáJvez  (Martí,  pág.  567).' — Obligación  de  Gaspar  de 
Porres  (P.  Pastor:  Nuev.  dat.,  pág.  88). — Orden  de  pago 
al  mismo  (ídem,  Bull.  Hisp.,  núms.  83  y  84). 

1605.  Nicolás  de  los  Ríos  representa  con  su  compañía  El  caba- 

llero de  Illescas,  en  la  Huerta  del  Duque  de  I-^rma  y 
ante  el  embajador  inglés  (Pinheiro :  Fastiginia,  tra= 
ducción  esp.,  pág.  65).  Diego  López  de  Alcaraz  repre- 
senta los  autos  del  Colmenar  y  San  Astasio  (P.  Pas- 
tor: Nuev.  dat,..,  pág.  94). — Ríos  y  Alcaraz  piden  al 
Ayuntamiento  utia  gratificación  (A,  Cortés:  Not.  de 
Una  corte  lit.,  pág.  38).- — Obligación  de  Alcaraz  (P.  Pas- 
tor: Nuev.  dat...,  pág.  89). — Representa  en  Valladolid 
Alonso  de  Riquelme  (Pinheiro:  Fast.,  pág.  146). — Ri- 
quelme  sufre  prisión  por  deudas  (P.  Pastor ;  Nuev.  da- 
tos,  pág.  91). 
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1610.  El  Real  Consejo  advierte  al  tribunal  de  la  Chancillería  so- 

bre los  abusos  que  se  cometían  en  los  templos  con  la 
representación  de  comedias  profanas  (A.  Cortés:  Mis- 
cel.  Vallis.,  I."  serie,  pág.  122). 

161 1.  Hállase  en  Valladolid  Alonso   Sánchez  de  Mora,  come- 

diante (Martí,  566). 

161 5.  Trabaja  María  de  Morales  en  Valladolid  (S.  Arjona: 
Anales...,  pág.  165). 

1 62 1.  Solicitud  de  Alonso  de  Olmedo  Tofiño  sobre  represen- 
tar autos  en  Valladolid  (P.  Pastor :  Bull.  Hisp.,  Nue- 
vos datos,  núm.  160). 

1623.  Carta  de  pago  de  Juan  Bautista  Valenciano  y  obligación 
del  mismo,  de  su  mujer  doña  Manuela  Enríquez  y  có- 
micos que  se  citan,  para  ir  a  Valladolid  (P.  Pastor: 
Bull.  Hisp.,  Nucv.  dat..  núms.  181  y  182). 

1626.  Concierto  de  Juan  Acacio,  aut^r  de  comedias,  con  Anto- 
nio de  Villagómez  y  Antonio  de  la  Rosa,  para  ir  a  Va- 
lladolid (P.  Pastor :  Nucv.  dat.,  pág.  209). — Hállase  en 
Valladolid  Fernán  Sánchez  de  \'argas,  autor  de  come- 
dias, casado  con  Donisia  Juárez  (Martí,  566). 

1630.  Casan  Francisco  Alvarez  y  Josefa  Nieto  (Martí,  566). 

1632.  Casan  Jerónimo  de  Velasco  y  Barbóla  de  Celis  (Martí, 

566). 

1633.  Representa  Sebastián  de  Prado  en  Valladolid  (Cotarelo: 

Sebastián  de  Prado. — Bol.  de  la  R.  Ac.  Esp.,  191 5. 
pág.  604). 

1634.  Antonio  de  Prado  va  de  Zaragoza  a  Valladolid  (P.  Pas- 

tor: Bull.  Hisp.,  Nucv.  dat.,  núm.  248). 

1635.  Poder  de  Tomás  Fernández  de  Cabredo.  estante  en  Valla- 

dolid, a  su  mujer  Juana  de  Espinosa  (P.  Pastor :  Nue- 
vos datos,  pág.  241), 
1638.  Poder  de  Bartolomé  Romero,  autor  de  comedias,  a  Lo- 
renzo Hurtado  de  la  Cámara,  también  autor,  residente 
en  Valladolid  (P.  Pastor:  Nuev.  dat.,  pág.  292). — Con- 
cierto de  Antonio  de  Rueda,  autor  de  comedias,  y  su 
mujer  Catalina  de  Acosta,  para  representar  en  Vallado- 
lid  (ídem,  págs.  293  y  295). 

1641.  Francisco  de  Guzmán  y  Morales,  autor  de  comedias,  pasa 

a  Valladolid  para  representar  (P.  Pastor:  Bull.  Hisp., 
Nuev.  dat.,  núm.  385). 

1642,  Hállanse  en  Valladolid  los  cómicos  Antonio  Becerra  y  su 
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mujer  Catalina  de  Silva,  Agustín  Pérez  y  Francisca 
Verdugo  (Martí,  566). 
1643.  [\^ntonio  García  de  Prado  se  ajusta  para  Valladolid  (Pé- 
rez Pastor:  Bull.  Hisp.,  Nuev.  dat.,  núm.  427). — 
Referencia  al  mismo  Prado  y  a  su  mujer  Mariana  de 
Morales,  hija  de  Josefa  Vaca  (Martí,  566). 

1645.  Consta  la   estancia   de   Ambrosio   de  Uarte,   casado  con 

María  de  Prado,  Mariana  de  Morales  Vaca,  Juan  de 
Esguriguillas,  Francisco  Ortiz  y  Rafael  Arques,  re- 
presentantes (Martí,  566). — Antonia  Manuela,  en  su 
nombre  y  en  el  de  varios  compañeros  que  se  citan,  se 
obliga  a  ir  a  Valladolid  para  30  representaciones  (P.  Pas- 
tor :  Bull.  Hisp.,  Nuev.  dat.,  núm.  452). 

1646.  Instancias  sobre  la  representación  de   comedias  en   Va" 

lladolid  (Cotarelo:  Bibliogr.  de  las  cont...,  pág.  168). 

1650.  Casa  Felipe  de  Morales,  natural  de  Córdoba,  con  Cata- 
lina Sánchez,  natural  de  Jaca,  representantes  en  la  com- 
pañía de  Adrián  López  (Martí,   566). 

1652.  Obligación  de  Mariana  Vaca,  autora,  de  ir  a  Valladolid 
con  la  compañía  que  se  expresa  (P.  Pastor :  Bull.  Hisp., 
Nuev.  dat.,  núm.  518). — Obligación  de  Diego  Osorio 
para  lo  mismo  (ídem,  núm.  521).^ — Domingo  Fariña  y 
su  mujer  María  del  Río  en  Valladolid  (Martí,  567). 

1654.  Obligación  de  Adrián  López  para  representar  en  Valla- 
dolid (P.  Pastor:  Bull.  Hisp.,  Nuev.  dat.,  núm.  541. — 
Damián  López  en  Valladolid  (Martí,  567). 

1657.  La  compañía  de  Francisco  García  de  partida  para  Valla- 

dolid (P.  Pastor :  Bull.  Hisp.,  Nuev.  dat.,  núm.  604). 
Obligación  de  Diego  Osorio  para  representar  en  Valla- 
dolid (ídem,  núm.  612). — ^Despósanse  Diego  Osorio  y 
Micaela  de  Andrade  (Cotarelo:  Sebastián  de  Prado..., 
pág.  604). 

1658.  La  compañía  de  Francisco  de  la  Calle  representa  Los  tres 

portentos  del  Cielo,  de  Vélez  de  Guevara  (Revista  de 
Archivos,  abril-mayo  191 5 :  Papeles  de  Inquisición). 

1659.  Obligación  de  Pedro  de  la  Rosa,  autor,  para  ir  a  Valla- 

dolid (P.   Pastor:  Bull.  Hisp.,  Nuev.  dat.,  núm.  645). 
Documentos  relativos  a  la  compañía  del  mismo  autor 
(Martí,  567). 
j66o.  Hallándose  en   Valladolid    Felipe    IV,    de  vuelta   de   su 
viaje  a  la  frontera,  se  representa  la  comedia  La  corte  en 
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el  Valle  (Díaz  de  Escovar:  Décadas...  (1660- lóóp),  pá- 
gina 2). — Bernardo  López  del  Campo  trabaja  en  Va- 
lladoHd  como  gracioso  de  Francisco  de  la  Calle  (Díaz 
de  Escovar:  Siluetas  escen.  del  pos.,  pág.  107). — Obli- 
gación de  Antonio  de  Escamilla  y  su  mujer  Francis- 
ca Díaz  para  representar  en  Valladolid  (P.  Pastor: 
Bull.  Hisi).,  Ntiev.  dat.,  núm.  662\ 

1668.  La    compañía    de   Escamilla.    con   motivo   de   trasladarse 

el  Santísimo  Sacramento  a  la  nueva  Iglesia  Mayor,  re- 
presenta autos  sacramentales  (A.  Cortés:  Miscel.  valí., 
I.*  serie,  pág.  I28y 

1669.  Muere  en  Valladolid  Ana  María  Ortiz  (Cotarelo:  Sebas- 

tián de  Prado...  Bol.  de  la  R.  Ac.  Esp.,  1916,  pág.  166). 

1683.  Hállanse  en  Valladolid  Pablo  Polope  y  su  mujer  Josefa 
de  San  Miguel,  comediantes  (^lartí,  567). 

1683.  Hállase  en  Valladolid  ^Matías  de  Castro,  autor  de  come- 
dias, casado  con  Juana  Gutiérrez  (Martí.  567^ 

1685.  Muere  don  Bartolomé  de  Velasco.  comediante  (Díaz  de 
Escovar:  Siluetas...,  pág.  68). 

1696.  Miguel  Sánchez,  casado  con  Leonor  de  Morales,  come- 
diantes (Martí.  567V 

1700.  Representa  en  Valladolid  la  compañía  de  Lucas  de  San 
Juan,  con  los  individuos  que  se  expresan  (Díaz  de 
Escovar:  Anales...,  1680  a  1700,  pág.  46). 

1705.  Francisco  Martínez  y  su  mujer  Ana  de  Almendro,  far- 
santes, en  la  compañía  de  Salas  (Martí,  567). 

1797.  Se  estrena  en  Valladolid  El  sacrificio  de  Callirroe,  de  don 
Francisco  del  Plano  (M.  Pelayo :  Ideas  estéticas,  t.  III, 
V.  2.°,  pág.  2yy). 

En  el  extracto  que  Gallardo  (Ensayo,  I,  pág.  667)  hace  del 
manuscrito  relativo  a  cómicos  que  existe  en  la  Biblioteca  Na- 
cional,  constan  los  datos  siguientes: 

Carlos  de  Villavicencio  (el  Chambergo)  estuvo  en  Vallado- 
lid,  "que  es  la  parte  en  que  se  mantuvo  siempre",  en  la  com- 
pañía de  José  Antonio  Guerrero. 

Domingo  Canojil,  llamado  Ranilla  "porque  decía  que  ni  luán 
Rana  había  llegado  a  su  grande  habilidad  en  la  parte  de  gra- 
ciosos",  fué  natural  de  Valladolid  (i). 


(i)     Durante  el  siglo  xix  fué  Valladolid  fecundo  en  cómicos  notables. 
En  él  nacieron,  si  no  ando  equivocado,  Juana  y  Lucía  Pastor,  Ramón 
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Diego  de  Santa  Cruz  Caballero  (el  Tuerto),  casó  en  Vallado- 
lid   con   María   Mazana. 

Francisco  de  Fuentes,  llamado  Monguía  por  representar  este 
papel  en  la  comedia  de  Tirso  Santo  y  sastre,  "estuvo  en  Valla- 
dolid  haciendo  vejetes  el  año  1682,  en  la  compañía  de  Manuel 
Vallejo;  segundo  gracioso  en  la  compañía  de  Manuel  Ángel,  año 
1688;  en  la  de  Juan  Ruiz,  1695." 

Manuel  de  Mosquera  nació  en  Valladolid;  fué  pintor 
en  su  juventud  y  luego  se  dedicó  al  teatro.  "Aficionado  a 
la  representación,  pasó  a  Madrid,  y  noticioso  de  que  bus- 
caban galán  para  la  compañía  de  la  Alquilona,  que  estaba 
en  Galicia,  se  fué  a  pie  y  muy  mal  vestido  a  Santiago,  don- 
de fué  admitido  en  la  compañía  sin  más  pruebas  ni  examen 
que  las  muestras  de  su  afición  y  su  persona.  Siguiendo  la  fa- 
rándula, se  aficionó  a  Antonia  del  Pozo,  y  llegando  a  una  ciu- 
dad del  reino,  el  obispo  le  llamó  y  los  hizo  casar  por  fuerza." 

De  Luis  Jerónimo,  granadino,  que  no  conformándose  con 
el  arte  escénico  fué  maestro  de  armas,  astrólogo,  matemático  y 
hasta  chapinero,  dice  el  autor  del  manuscrito:  "Este  año  de  1700 
está  en  Valladolid,  en  la   [compañía]   de  Lucas  de  San  Juan." 

^  « 

5^n  el  archivo  del  Hospicio  provincial  hay  tres  libros  rela- 
tivos a  representaciones  teatrales,  que  la  cofradía  de  San  José 
llevaba  para  efectos  de  contabilidad.  El  primero  comprende  de 
í68i  a  1698;  el  segundo,  de  1698  a  1744;  el  último,  de  1745  a 
1766.  En  ellos,  con  expresa  indicación  de  la  fecha  en  que  cada 
autor  comenzaba  y  terminaba  su  temporada,  se  consigna  el  títu- 
lo de  las  comedias  representadas  diariamente  y  el  producto  de 
las  entradas. 

Con  arreglo  a  tales  libros,  veamos  a  continuación  las  come- 
dias que  el  público  de  Valladolid  presenció  en  el  transcurso  de 
los  años  citados.  Tuve  primero  intención  de  trasladar  también 
las  cifras  del  producto  de  entradas;  pero  desistí  de  ello  por 
creerlo  con  exceso  prolijo  y  de  escasa  utilidad. 

Consignaré,  sin  embargo,  algunos  datos  curiosos.  De  1681  a 
1725,  las  localidades  cuya  recaudación  se  expresa  en  los  libros, 


de  la  Guerra,  Felisa  Lázaro,  Patricio  León,  Anselmo  Fernánde2,  Pileta 
Recio,  Consuelo  León,  María  Herrero,  Carmen  Ponce  de  León,  Clotilde 
Lafuente,  Luz  de  las  Heras,  etc. 
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son:  aposentos,  mujeres  y  bancos.  Desde  1725  aparecen  las  tra- 
moyas, y  desde  1750,  las  medias  lunas.  En  1777  (y  esto  ya  consta 
en  otras  cuentas  del  Ayuntamiento)  se  asientan  los  ingresos  de 
las  localidades  siguientes:  aposentos  primeros,  aposentos  segun- 
dos, lunetas,  cazuela,  grada  y  asientos.  En  1794  ya  no  figuran  las 
gradas  ni  los  asientos,  y  se  hallan  en  cambio  los  aposentos  su- 
pernumerarios de  los  segundos,  los  alojeros  y  las  barandillas. 
Sobre  esta  reforma  de  las  localidades  he  consignado  ya  otras 
noticias  en  lugar  oportuno. 

El  máximum  de  ingresos  diarios,  en  la  época  de  las  primeras 
cuentas,  es  de  unos  400  reales ;  pero  rarísima  vez  libaban  a  tanto. 
Solían  quedar  por  bajo  de  200  y  aun  de  100,  y  son  muy  frecuen- 
tes los  casos  de  una  recaudación  exigua,  hasta  de  9  reales.  Con 
la  modificación  de  localidades  no  se  alteraron  mucho  los  ren- 
dimientos. La  concesión  de  alza  en  la  entrada  para  funciones 
extraordinarias  justifica  a  veces  el  aumento,  que  estaba  tam- 
bién en  razón  directa,  como  puede  comprenderse,  con  el  mérito 
de  las  compañías.  Esto  puede  apreciarse  por  el  resumen  de  in- 
gresos que  va  al  fin  de  cada  temporada  teatral. 

A  las  listas  de  comedias  contenidas  en  los  tres  libros  cita- 
dos agrego  otras  de  años  posteriores,  muy  incompletas,  por  es- 
tarlo las  cuentas  de  donde  están  sacadas,  y  que  obran  en  el 
Archivo  ^lunicipal. 

Con  la  extensa  relación  de  obras  así  ordenada,  podría  formar- 
se una  estadística  de  las  obras  y  autores  preferidos  por  el  pú- 
blico de  \'alladolid  (y  que  lo  eran  también  del  de  toda  España) 
durante  más  de  un  siglo.  Dejo  la  tarea  a  algún  curioso. 

En  la  transcripción  de  títulos,  salvo  errores  graves  que  sub- 
sano, me  atengo  al  original.  En  aquellas  obras  que  tienen  títu- 
lo doble,  transcribo  los  dos  o  uno  solamente,  conforme  aparez- 
can en  los  libros. 

Se  advierte  en  éstos,  a  veces,  y  así  lo  hago  yo  también,  que 
no  hubo  función  en  algún  día  intermedio.  Otras  veces,  sin  ex- 
presarse esta  circunstancia,  nótase  en  las  fechas  un  salto  de 
uno  o  más  días,  en  los  cuales  seguramente  no  habría  tampoco- 
función. 


35 
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.Libro  de  cuenta  de  lo  que  ynporta  el  valor  de  las  representa- 
ciones y  las  comedias  que  representan  desde  oy  y  de  abril  de 
1681  segundo  dia  de  pascua  de  Resurecion  que  comenzó  a  re- 
presentar martin  de  mendoza,  autor  de  comedias,  que  son  las 
que  se  sigue,  año  de  168 1. 

"Balieron  doze  representaciones  que  higo  Juan  Antonio  de 
Garauajal  desde  el  día  primero  de  henero  de  1681  asta  doze  de 
él,  mil  ciento  y  diez  y  ocho  reales  que  se  entregaron  a  Luis 
Alonso  de  pina,  depositario  de  la  cofradía. — ^Mas  se  cobraron 
de  vn  aposento  de  mujeres  que  tomó  D."  Antonio  Pradillo  con- 
.tador  de  la  casa  de  la  moneda  setenta  y  dos  reales." 


1681. 

Lunes  7  de  abril.  Representó  Martín  de  Mendoza  la  comedia 
Mentir  y  mudarse  a  un  tiempo. 

8.  —  El  defensor  de  su  agravio. 

9.  —  La  cosaria  catalana. 

10.  —  El  conde  de  Sex. 

11.  —  El  valiente  Campusano. 

12.  —  Diego  García  de  Paredes. 

13.  —  Diego  García  de  Paredes. 

14.  —  El  mártir  de  Portugal. 
15-  —  El  conde  de  Saldaría. 
16.  —  Los  mártires  de  Madrid, 
ly.  —  La  dicha  del  necio. 

18.  —  El  príncipe  perseguido. 

19-  —  Veneno  para  sí  y  locura  aprovechada. 

20.  —  Veneno  para  sí  y  locura  aprovechada. 

21.  —  Ciro  y  Arpago. 

22.  —  El  devoto  de  la  Virgen. 

23.  —  El  Mariscal  de  Birón. 

24.  —  Cómo  nació  San  Francisco. 

25.  —  Cómo  nació  San  Francisco. 

26.  —  No  hubo  función. 

2y.  —  Cómo  nació  San  Francisco. 

28.  —  Las  Vísperas  Sicilianas. 

29.  —  Eco  y  Narciso. 

30.  —  No  hubo  función. 
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17 
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19 
20 
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25 
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27 
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31 
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I  MAYO.  El  devoto  de  Nuestra  Señora. 

2.     —  Un  bobo  hace  ciento. 

-  Un  bobo  hace   ciento. 

-  Eco  y  Narciso. 

-  Travesuras  de  Roldan. 

-  La  duquesa  de  Barcelona. 

-  San  Pedro  Alcántara. 

-  San  Pedro  Alcántara. 

-  El  mejor  amigo  el  Rey. 

-  El  demonio  limosnero. 

-  El  demonio  limosnero. 

-  Pedro  de  Urdemalas. 

-  No  hubo  función. 

-  El  jardín  de  Falerina. 

-  El  jardín   de   Falerina. 

-  El  jardín  de  Falerina.  ] 

-  La  obediencia  laureada. 

-  El  jardín  de  Falerina. 

-  Vida  y  muerte  de  San  Lázaro. 

-  La  batalla  de  Pavía. 

-  No  puede  ser. 

-  El  hijo  de  piedra. 

-  Santa  Isabel,  Reina  de  Hungría. 

-  No  hubo  función.  ' 

-  Santa  Isabel,  Reina  de  Hungría. 

-  Perico  de  Urdemalas. 

-  Reinar  por  obedecer. 

-  Fieras  afemina  amor. 

-  Fieras  afemina  amor. 

-  Fieras  afemina  amor. 

-  Agradecer  y  no  amar. 

"Y  valió  en  todo  78  yj  los  quales  se  dieron  de  li- 
mosna a  nra.  s.^  de  s.n  lorenzo,  por  auerse  represen- 
tado la  comedia  para  este  fin". 
i  junio.  Diego  García  de  Paredes. 
2.     —    Mentir  y  mudarse  a  un  tiempo. 

(».     —     Representó  los  autos  de  ayer  que  fueron  Andróme- 
da  V  perseo  y  el  otro  el  Árbol  del  mejor  gusto." 
Según  esto,  el  día  anterior  (Corpus)  se  habían  re- 
presentado los  mismos  autos. 
7-    —     Se  repitieron  los  autos. 
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1682. 

Jueves  29  de  enero.  "Comengó  a  rrepresentar  la  compañía  de 
martín  de  mendoga  con  la  comedia  de  La  fabulos- 
sa  berdad." 

30.  —     El  bastardo  de  Castilla. 

31.  —     No  hubo  función. 

I  FEBRERO.  Tantas  veo   cuantas  quiero. 

2.  —    El  conde  de  Sex. 

3.  —     "Yqo  diferentes  saynetes." 
.4.     —     Las  mocedades  del  Cid. 

5.  —  No  hubo  función. 

6.  —  El  caballero  de  Olmedo. 

7.  —  No  hubo  función. 

8.  —  El   caballero   de    Olmedo. 

Lunes  30  de  marzo.  "En  30  de  margo  lunes,  segundo  día  dé 
Pascua  de  Resurreción,  comengó  a  representar  la  com- 
pañía de  Evfrasia  maria  con  la  comedia  del  desdén 
con  el  desdén." 
31.     —    El  desdén  con  el  desdén. 
I  ABRIL.  Oponerse  a  las  estrellas. 
2.     —     El  valiente  justiciero. 

3 

4 

5 
6 

7 
8 

9 
10 
II 
12 

13 
14 

15 
16 

17 
18 

19 
20 


Los  amantes  de  Teruel. 

No  hubo  función. 

E,l  catalán  Serralonga. 

Contra  lealtad  no  hay  cautela. 

La  fuerza  del  natural. 

Lo  que  puede  la  aprensión. 

La  esclava  de  su  guian. 

San  Franco  de  Sena. 

No  hubo  función. 

San  Franco  de  Sena. 

Reinar  después  de  morir. 

También  hay  duelo  en  las  damas. 

No  puede  ser. 

El  defensor  de  su  agravio. 

Santa  María  Egipciaca. 

No  hubo  función. 

Santa  María  Egipciaca. 

El  capitán  Belisario. 
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21.  —    Donde  hay  agravios  no  hay  celos. 

22.  —    El  palacio  confuso. 
2¡.     —     No  hubo  función. 

24.  —  El  negro  más  prodigioso. 

25.  —  El  negro  más  prodigioso. 

26.  —  El  negro  más  prodigioso. 
2/.  —  Dar  tiempo  al  tiempo. 

28.  —     Mejor  es  callar. 

29.  —     Los  Esforcias  de  Milán. 

30.  —     No  hubo  función. 

I  MAYO.  Los  amantes  de  Teruel. 

3.  —  La  esclava  de  su  galán. 

4.  —  La  más  hidalga  hermosura. 

5.  —  El  mejor  amigo  el  Rey. 

6.  —  Las  manos  blancas  no  ofenden. 

7.  —  Las  manos  blancas  no  ofenden. 

8.  —  El  defensor  de  su  agravio. 

10.  —  El  rey  don  Pedro  el  Cruel. 

11.  —  No  fmy  reinar  como  vivir. 

12.  —  No  hubo  función. 

13.  —  Peligrar  con  los  remedios. 

14.  —  El  amante  mudo. 

15.  —  Santa  Isabel,  Reina  de  Hungría. 

16.  —  No  hubo  función. 

17.  —  Santa  Isabel,  Reina  de  Hungría. 

18.  —  La  más  hidalga  hermosura. 

19.  —  Basta  callar. 

20.  21,  22  y  23.  No  hubo  función. 

24.  —     "Domingo  24  de  mayo  representó  la  comedia  de  San- 

gre, Balor  V  Fortuna,  que  se  dixo  ser  de  vn  inxe- 
nio  de  esta  ciudad."  (i) 

25.  —     Sangre,  valor  y  fortuna. 

"Lo  qual  se  dio  a  nra.  S.*  de  s.  Lorenzo  por  rre- 
presentarse  la  comedia  para  este  fin." 

26.  27  y  28.  No  hubo  comedia. 

29.     —     ''Representó  los  autos  del  día  del  Corpus  que  fueron 
la  Idalga  del  Valle,  y  la  Divina  filotea." 


(  i)     Esto  cíMnprueba  que  tal  comedia  no  es  de  Bances  Candamo,  sino 
de  don  Juan  Francisco  de  Cubera,  tesorero  de  la  ciudad  de  ValladoUd, 
como  se  dice  en  el  ms.  de  la  Biblioteca  Nacional  (Véase  Paz  y  Melia: 
■Catálogo...,  pág.  462). 
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Luego  el  día  del  Corpus  (25  mayo)  se  habían  re- 
presentado los  mismos  autos. 

30.    — -     Se  repitieron  los  mismos  autos. 

Aquí  terminó  la  compañía  de  Eufrasia  María.  Según 
nota  del  libro,  quedaban  libres  para  la  cofradía  6537 
reales,  deducido  lo  que  se  había  dado  de  ayuda  de 
costa  a  la  compañía. 

Lunes  19  abril.  "Lunes  segundo  día  de  Pascua  de  Resurec- 
ción  comengó  a  representar  la  compañía  de  Antonia 
Manuela  con  la  comedia  de  También  ay  duelo  en  las 
damas." 

2.0.     —     También  hay  duelo  en  las  damas. 

21.  —    Afectos  de  odio  y  amor. 

22.  —     El  caballero  del  Febo. 

23.  —     El  poder  de  la  amistad. 

25.  —     El  poder  de  la  amistad. 

26.  —     El  príncipe  Transilvano. 

27.  —    Antioco  y  Seleuco. 

28.  —     El  devoto  de  la  Virgen. 

29.  —     El  divino  nazareno  Sansón. 
I  MAYO.  El  divino  nazareno  Sansón. 

2.  —     El  príncipe  Transilvano. 

3.  —    Antioco  y  Seleuco. 

4.  —     El  conde  de  Saldaña. 

5-  —    Donde  hay  agravios  no  hay  celos. 

6.  —     La  garza  de  Portugal. 

7-  —     Los  trabajos  de  Tobías. 

8.  —     Los  trabajos  de  Tobías. 

9.  —  .  Los  trabajos  de  Tobías. 

10.  —  Progne  y  Filomena. 

11.  —  No  hubo  función. 

12.  —  No  puede  ser. 

13.  —  El  alcalde  de  Zalamea. 

14.  —  San  Cristóbal.                                                                      ' 
16.  —  San  Cristóbal. 

17-  —  Fineza  contra  fineza. 

18.  —  Oponerse  a  las  estrellas. 

ig.  —  Primero  es  la  honra. 

20.  —  "Se  representaron  saínetes. ''' 

21,.'  —  La  prudente  Abigail. 

23.  —  La  prudente  Abigail. 
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24.  —  No  hay  contra  un  padre  razón. 

25.  —  No  hay  contra  lealtad  cautela. 

26.  —  (Borrado). 
2j.  —  ( Borrado). 

29.  —     Los   criados   de  los   comediantes.    El  milagro  y  Los 

celos. 

30.  —    Fineza  contra  fineza. 

I  JUNIO.  La  condesa  de  Barcelona. 

2.     —  No  hubo  función. 

-  Lo  que  puede  la  aprensión. 

-  Manos  blancas. 

-  La  bandolera  de  Italia. 

-  La  bandolera  de  Italia. 

-  El  caballero. 

-  Antioco  y  S elenco. 

-  El  Ricohombre  de  Alcalá.  ; 

-  No  hubo  función. 

-  San  Franco  de  Sena. 

-  "Se  repitió  la  comedia  de  primero  es  la  onra."  (Sin 

duda  se  había  representado  el  12.) 
18.  y  19.  'Viernes  del  Corpus  y  sanado  siguiente  se  representa- 
ron los  autos,  que  vno  fué  lo  que  ba  del  hombre  a 
Dios  y  el  otro  el  sa^ro  Parnaso  y  valieron  de  to- 
dos aprobechamientos  ducientos  y  ochenta  y  nuebe 
reales." 

Seguramente  el  17,  día  del  Corpus,  se  habían  repre- 
sentado los  mismos  autos. 
6  A  24  DE  AGOSTO.  El  6  de  este  mes  fué  "primero  día  de  fies- 
ta de  bolatines".  El  día  24.  como  fin  de  cuenta,  se 
dice:  "ochenta  y  quatro  reales  que  dio  el  hombre  que 
hacia  los  volatines." 
28  OCTUBRE.  "Empezó  la  compañía  de  Matías  de  Castro  con  la 
comedia  de  cada  vno  para  sí." 

29.  —     La  amistad  vence  el  rigor. 

30.  —     Agradecer  y  no  amar. 
1   NOVIEMBRE.  El  mcirido. 

2.  —     El  poder  de  la  amistad. 

3.  —     Dicha  y  desdicha  del  nombre. 

4-  —     Semíramis,  primera  parte. 

5-  —     Ea  hija  del  aire,  segunda  parte. 
6    y    7.  No  hubo  comedia. 
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8.  — •    La  niña  de  Gómez  Arias. 

9.  —     Las  Amazonas. 

10.  —  Donde  hay  agravios  no  hay  celos. 

11.  —  No  hubo  comedia. 

12.  —  La  cueva  de  San  Patricio. 

13.  —  Hacer  cada   uno   lo   que   debe. 

14.  —  La  cueva  de  San  Patricio. 

15.  —  "Lunes  no  se   representó  por  ser  día  de  toros." 

16.  —  (Borrado.) 

17.  —  No  puede  ser. 

18.  —  El  mejor  alcalde  el  rey. 

19.  —  Agradecer  y  no  amar. 

20.  —  Auristela  y  Lisidante. 

21.  —  Auristela  y  Lisidante. 

22.  —  La  duquesa  de  Sajonia. 

23.  —  La  cura  y  la  enfermedad. 
24  y  25.  No  hubo  comedia. 

26.     —  Juanilla  la  de  Jerez. 

-  El  triunfo  de  la  Cruz.     ■ 

-  El  triunfo  de  la  Cruz.    . 

-  El  negro  del  mejor  amo.. 

30  y  I  NOVIEMBRE.  "Martes  y  miércoles  se  representó  el  auto  de 
La  cura  y  la  enfermedad  y  la  comedia  de  No  pue- 
de ser.  ..,...,■.. 

"Montaron  las  representaciones  que  higo  la  com- 
pañía de  Mathías  de  Castro  tres  mili  seiscientos  y 
quarenta  y  vn  reales,  de  la  qual  conforme  al  ajuste 
c|ue  se  higo  con  el  susodicho  se  le  dio  de  aínda  de  cos- 
ta la  mitad." 

Narciso  Alonso  Cortés. 
{Continuará.) 


27 
28 
29 


UN  DOCUMENTO  BILINGÜE  DE  ALFONSO  Vil 


AÑO  DE  1 1 43 

Era  un  hecho  probado  que  Alfonso  I  el  Batallador  había 
dado  un  Fuero  a  la  ciudad  de  Soria ;  pero  discutíase  la  fecha  en 
que  fué  concedido.  El  último  de  nuestros  eruditos  que  ha  es- 
tudiado esta  cuestión  opina  que  "el  Fuero  primitivo  de  So- 
ria debió  ser  otorgado  por  Alfonso  I  de  Aragón  al  repoblar  esta 
ciudad,  entre  1109  y  11 14"  (i). 

Realmente,  el  Fuero  antiguo  de  Soria  fué  dado  en  marzo  de 
1 1 20.  como  consta  por  un  fragmento  de  aquél,  incluido  en  una 
copia  del  privilegio  de  confirmación  expedido  por  Alfonso  \'II. 
del  que  se  conserva  un  traslado  en  el  archivo  de  la  Catedral  de 
Sigüenza  (2);  documento  que  dice  así: 


(i)  Fueros  castellanos  de  Soria  y  AtcaM  de  Henares.  Edición  y 
estudio  de  Galo  Sunches.  Madrid,  1919,  pág.  229. 

El  Fuero  antiguo  de  Soria  prueba  qué'  llevan  razón  los  Anales 
compostelanos  cuando  afirman  que  dicha  ciudad  fué  repoblada  en  11 19: 
**Era  MCLVII  populavit  rex  Aldefonsus  Soriam. "  (España  Sagrada. 
tomo  XXIII.  pág.  321.)  Cuando  Alfonso  VII.  en  1127.  adjudicó  dicha 
ciudad  al  obispado  de  Sigüenza,  dice  que  ''noviter  fuit  populata,  et 
adhuc  nullius  episcopi  parrochia  esse  dinoscitur".  (Minguella.  Historia 
4e  la  diócesis  de  Sigüenza.  tomo  I,  pág.  351.) 

Para  demostrar  que  ya  en  11 14  Alfonso  I  era  dueño  de  Soria,  cita 
don  Galo  Sánchez  {Fueros  castellanos,  pág.  231)  el  Fuero  del  Burgo 
nuevo  de  Alquezar,  que  tal  como  lo  publicó  Muñoz  y  Romero  (Colec- 
ción de  Fueros  municipales,  págs.  254  y  255)  lleva  la  mencionada  fe- 
cha. Pero  ésta  es  absurda,  porque  figuran  en  los  que  suscriben  el  Vice- 
comes  Gastón  in  Zaragoza,  los  séniores  de  Calata>-ud  y  Daroca.  y  Mi- 
guel, obispo  de  Tarazona.  Luego  dicho  Fuero  es  posterior  a  la  conquista 
de  estas  ciudades,  y  en  ningún  modo  anterior  al  año   1120. 

(2)  Hállase  incluido  en  las  informaciones  hechas  por  el  año  de 
1268.  acerca  del  dominio  de  Serón  y  Monteagudo.  disputado  entre  los 
Obispos  de   Sigiienza  y  Osma.   Describe  este   códice,  copiado  en  la  se- 
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''Sub  Christi  nomine  et  eius  divina  clemencia,  Filio,  Patris 
et  Spiritus  Sancti,  amen.  Ego  quidem  Aldefonsus  Dei  gratia  Im- 
perator,  fació  hanc  cartam  donationis  et  liberaitionis  ad  totos 
homines  qui  in  Soria  sunt  populati,  et  in  antea  ibi  populabe- 
rint,  ut  habeant  ibi,  etc.  Hec  sunt  términos  quos  dedit  Rex  ad 
Soriam :  De  Taragona  ad  Soriam,  et  ad  Calahora.  et  ad  Ochon, 
a  la  Cogola,  a  Lara,  a  Lerma,  a  Baldavellano,  a  Peña  Fidel,  a 
Segobia,  a  Madrit,  ad  Oreia,  a  Molina,  a  Calatahub.  Finitur  ter- 
minas ad  Taragona.  Toto  homine  qui  levaverit  de  Soria  gana- 
do aut  aliqua  causa,  et  venerit  in  Soria  poblare,  pectet  illam.  Et 
clerici  de  Soria  per  prernia  non  vadant  ad  f onsatum ;  et  si  ve- 
neriiiit  populare  ad  Soriam  homines  de  ultra  Ebro,  quod  habeant 
suas  casas  solutas  et  ingenuas  per  dos  annos,  et  de  dúos  annos 
in  antua  (sic)  quod  faciat  hoc  quod  antea  solebant  faceré.  Et 
clericus  qui  fuerit  captus  cum  mullere,  quod  sedeat  iudicato 
secundum  cañones,  et  non  prendat  alio  torto. 

"Facta  [carta]  confirmationis  de  Rege  Imperatore  Aldefonso 
quando  ista  carta  confirmavi  en  Tudela,  ut  illi  siant  fideles  et 
dileti,  et  Rex  attendat  hoc  totum  per  fidem.  Si  quis  autem  con- 
dempnare  voluerit  hanc  cartam  vel  quod  in  illa  scriptum  est, 
et  quisierit  disrumpere,  fiat  maledictus  et  condempnatus  de  Patre 
et  Filio  et  Spiritu  Sancto  per  cuneta  sécula,  et  anathematizatus 
cum  luda  traditore  habeat  in  inferno  mansionem,  cum  Belzebub 
participationem  per  infinita  sécula  seculorum,  amen. 

"Facta  carta  in  Era  M."  C."  L."  VIH."  in  mense  Marcio,  Re- 
gnante  me  Dei  gratia  in  Aragone  et  in  Pampilona,  in  Alaba  et 
in  Castellam,  vieia,  et  in  (^^aragoga,  et  in  suis  terris,  et  in  Soria. 
Hi  sunt  testes :  dompnus  Michael  Tarasonensis  episcopus.  Testis 
sunt  (sic)  Asnar  Asnaris.  Testis  sunt  Fortunio  Garges  Caxal. 
Testis  sunt  Lope  Garces  de  Estela.  Testis  sunt  Sancio  Acenaris 
de  Funes.  Testis  sunt  Eneco  Lopis  maiordomo  Regis.  Testis  Ju- 
han  Didas.  Testis  Diago  Munius  illo  coxo.  Ego  Adefonsus  Dei 
gratia  Hispaniarum  Imperator  hanc  cartam  confirmo  et  propria 
manu  corroboro  ad  vos  barones  de  Soria  quam  dedit  vobis  Alde- 
fonsus Rex  Aragone,  meo  tio,  et  signum  meum  in  hac  carta  poní 


gunda  mitad  del  siglo  xiir,  fray  Toribio  Minguella,  en  su  Historia  de 
la  diócesis  de  Sigüensa,  tomo  I,  pág.  32,  y  en  la  siguiente  publica  un 
párrafo  del  Fuero  antiguo  de  Soria,  donde  se  fijan  los  límites  jurisdic- 
cionales de  esta  ciudad. 

Es   copia   incompleta  y   defectuosa,  de  la  que   nos   servimos   a    falta 
de   otra   mejor. 
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voló;  et  Otorgo  vobis  totos  vestros  foros  qui  sunt  scripto[s]  in 
ista  carta,  et  parco  ad  vos  totutn  malum  quod  fecistis  in  diebus 
de  meo  tio  et  postea  usque  diim  intravi  Soriam,  ad  christianos  et 
ad  mauros. 

tIt   N.    E.    F.    S.  <') 

Huius  otorgationis  sunt  testes  Bernardus  Segontinus  Epi- 
scopus.  Bertrandus  Oxomensis  Episcopus.  Michael  Tirasonensis 
Episcopus.  Rodericus  Gongales.  Comes.  Armengot  Urgelensis 
Comes.  Amalricus,  Alferiz.  Lop  Lopes,  Maiordomus,  Rodric  Ver- 
mudes.  Remir  Flores.  Goter  Fernandes.  Rodrig  Fernandes.  Ro- 
dric Muñios.  Ordon  Gostios.  Rodrig  Gongales.  Ego  Michael 
Episcopus  istius  civitatis,  laudo  et  confirmo.  Ego  Belengarius 
archidiaconus  et  Regis  notarius  istam  roborationeni  iussu  domi- 
ni  mei  Regis  composui,  et  signum  nieum  posui." 

La  circunstancia  de  que  el  obispo  de  Tarazona  diga  en  este 
documento  que  le  pertenecía  Soria  no  es  indicio  contra  la  auten- 
ticidad del  diploma.  Verdad  es  que  por  una  sentencia  que  dio 
en  1 1 36  el  cardenal  Guido.  Soria,  con  su  término,  fué  adiudicada 
al  obispo  de  Osma ;  cuatro  arciprestazgos  de  esta  diócesis  (Aillón, 
Caracena.  Berlanga  y  Almazán)  fueron  agregados  a  la  de  Si- 
güenza,  y  ésta  cedió  a  la  de  Tarazona  el  territorio  de  Calata- 
yud.  Mas  pasaron  muchos  años  hasta  que  esta  decisión  fué  un 
hecho  definitivo.  En  tiempo  de  Alejandro  III,  el  obispo  de  Os- 
ma invadió  los  mencionados  arciprestazgos.  y  hubo  de  ser  ex- 
comulgado por  el  Papa,  quien  mandó  al  de  Sigüenza  entregase 
al  de  Tarazona  varios  pueblos  que  por  la  sentencia  del  carde- 
nal Guido  eran  de  esta  diócesis.  Por  lo  cual  nada  tiene  de  par- 
ticular que,  años  antes,  el  obispo  de  Tarazona  insistiera  en  sus 
derechos  a  la  ciudad  de  Soria,  manzana  de  discordia  desde  que 
Alfonso  VII  la  concedió  en  ii 27  al  obispo  de  Sigüenza  don 
Bernardo  (2). 

Según  parece,  años  después  de  1120.  los  vecinos  de  Soria  lo- 
graron nuevo  Fuero,  pues  tal  se  indica  en  un  privilegio  de  Al- 

(i)  Así  en  el  manuscrito.  El  signo  acostumbrado  de  Alfonso  Vil 
era  una  cruz  con  cuatro  puntos,  y  a  los  lados,  las  palabras  Signum  Im- 
peratoris. 

(2)  Los  documentos  relativos  a  estas  cuestiones  fuieron  publicados 
por  fray  Toribio  Minguella  en  su  obra  citada,  tomo  I,  págs.  351,  358 
a  364,   395.  404  a  407  y  409  a  416. 
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fonso  VII,  dado  en  abril  de  1143,  por  el  que  concedió  a  dicha, 
-ciudad  las  aldeas  incluidas  en  los  límites  que  designa ;  documen- 
to que,  conservado  en  el  mismo  códice  que  el  anterior,  ofrece  la 
circunstancia  de  hallarse  redactado  parte  en  latín  y  parte  en  cas- 
tellano ;  es  copia  bastante  incorrecta,  por  impericia  del  amanuen- 
se que  la  hizo.  He  aquí  el  texto : 

"Ego  Adlefonsus  Imperator  totius  Ispanie  concedo  et  dono 
ad  homines  de  Soria  totos  lures  foros  qui  habent  scriptos  en 
lur  carta,  et  los  qui  habuerunt  in  dias  del  Rege  de  Aragonia,  et 
super  hoc  toitum  dono  eis  ut  habeant  per  aldeas,  del  Congosto  de 
Dega  arriba,  et  del  campo  Alaues  assuso,  et  de  la  font  de  la  Vit 
-asuso,  et  del  riuo  de  lermo  a  Cassin,  et  Ciria,  intro  sedento  a  Cas- 
sin,  et  a  Tordeambriel,  intro  sediendo,  et  a  la  serra  del  Madero,  et 
dent  a  Cassin.  De  istos  logares  adentro  quos  supranominamus,  us- 
que  in  Soriam,  dolo  esto  per  aldeas  ad  homines  de  Soria,  foris  Al- 
menar, et  priso  don  Gutier  a  Gomara  per  aldea,  e,t  que  la  pueble 
■Si  ,f oro  de  Soria ;  et  super  hoc  totuní  concedo  et  dono  eis  lures  es- 
tremos  de  terminas  istis  in  antea  a  todas  partes  que  los  habeant 
ingengos  et  liberos  et  sine  ullo  montadgo,  et  ista  donation  et  en 
otorgamiento  fuit  in  illo  tempori  pernominato  et  illis  diebus  quan- 
-da  el  Imperator  cerco  a  Mora  et  fecit  el  castellum  in  Pena  Ni- 
gra  (i)  et  in  illo  die  Jovis  pernominato  de  medio  Aprile,  Era 
M.  C."  LXXX."  I.^  Testéis] sunt  don  Guter.  Et  Comt  don 
Rodrigo  de  Soria.  Rodrig[o]  Ferrandes.  Pons,  Alferiz.  Michaeí 
loanww  de  Finolosa.  Petro  Patella.  Michael  Felizes.  M."  Alfon- 
sus.  De  vicinis  de  Soria  demanda!  ores  de  isto  fuerant  testes 
Bda  Cid;  don  Mj;  don  Blasco;  don  Diago  el  judes  de  Soria. 
Gomis  Sancio,  M.°  Mofarreth;  don  Michael;  don  Johannes.  Et 
super  hoc  totum  concedo  ad  homines  de  Soria  via  que  va  peí" 


(i)  Estos  datos  concuerdan  con  lo  que  dice  la  Chronica  Ade fon- 
si  Imperatoris : 

"Eodepi  anno  [in  Era  MCLXXXI]  ...  Convocatis  tándem  Impera- 
tor duobus  Ducibus  suis,  scilicet  Munione  Adefonsi,  Toletano  Alcaide, 
et  Martino  Fernandi,  Alcaide  de  Fita,  et  aliarum  Civitatum,  dixit  eis: 
Praestote  populo  huic,  et  terrae,  et  praesidite  in  oppido  quod  dicitur 
Penna  Nigra,  cognomento  Penna  Christiana,  et  videte  ne  forte  veniant 
Moabites,  et  Agareni,  et  müniant  Castellum  quod  dicitur  Mora...  Fa- 
rax  Adali  Princeps  de  Calatrava,  et  omnes  Principes  et  Duces  Moabita- 
rum...  congregati  sunt  in  unum:  et  consilium  fecerunt  üt  venirent  in 
terram  Toleti,  et  munirent  Castellum  quod  dicitur  Mora."  (España  Sa- 
grada, tomo  XXI,  págs.  286  a  288.) 
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Deca  a  Vakncia  (i)  per  ond  averon  besado  homiwes  de  Soria,  non- 
in  ista  via  non  den  portadgo  in  nullo  loco.  Ego  Aldefonsus 
Hyspanie  Imperator  una  cum  coniuge  niea  dowma  Berengaria 
dono  vobis  homines  de  Soria  pro  fideli  servitio  quod  mihi  co- 
tidie  facitis,  a  Fenolosa  pro  aldeia  cum  suis  terminis,  tam  po- 
pulatis  quam  heremis,  per  infinita  curricula. 

Ego      Rex      Gar-  Ego    Cernes     Ro-  Ego       Stephanus 

sias  (2).  drig  Gomis,  testis.  Oxomensis      episco- 

Ego    don    Guther.  Ego^  Conies   Pon-  pus,  testis. 

Ego  Michael  Mu-  tius  (3).      - . J  .  -.  Ego  Martinus  Au- 

ños,  testis.  Ego ^ bornes"  don  reliensis      episcopus 

Ego  Semen  Enne-  Ferrando.  testis  (4). 
gues,  testis. 

Ego    don    Munio, 
alferis. 

"Hoc  dedit  Imperator  quando  venit  de  Falencia.  Si  quis  hoc 
inquietare  voluerit,  iram  Dei  incurrat. 

Ego  Rex  Sancius  confirmo." 

Es  probable  que  alguna  palabra  romance  de  este  documen- 
to, como  en,  por  in,  sea  equivocación  del  copista;  mas  no  he- 
mos de  atribuirle  toda  la  mezcolanza  dé  los  dos  idiomas ;  esti- 
lo que  difiere  del  acostumbrado  en  los  muchos  diplomas  de  Al- 
fonso \'II  ya  conocidos  (5).  Si.  como  resulta  probable,  esta 
Real  cédula  fué  casi  calcada  en  una  petición  del  concejo  de'  So- 
ria, quedaría  demostrado  que  en  aquella  región  se  usaban  al- 
gunas formas  del  dialecto  navarroaragcnés,  como  el  posesivo 
Jur,  lurcs.  De  todos  modos  nos  hace  ver  cómo  el  idioma  cas- 
tellano iba  saliendo  de  su  obscuridad  y  se  infiltraba  poco  a  poco 
en  la  Chancillería  de  nuestros  monarcas. 

M.  S.  Y  S. 


(i)     Según    parece  Valencia   es   equivocación   por  Falencia. 

(2)  "Garcías  Ramirez  rex  navarrorum,  confirmo."  (Doc.  de  Alfon- 
so VII,  año  de  1138.  En  Minguella,  op.  cit.,  I,  pág.  366.) 

(4)  El  conde   Poncio  de  Cabrera. 

(3)  Aurelicnsis  es  equivocación  del  copista,  por  Auríensis,  de 
Orense.  El  obispo  don  Martín  suscribe  un  documento  Real  de  1140  in- 
cluido en  la  España  Sagradla,  tomo  XXXíI.  pág.  265. 

(5)  Sirvan  de  ejemplo  los  publicados  en  la  España  Sagrada,  to- 
mos XVI  a  XIX.  XXVI,  XXVII,  XLI  y  XLiX,  por  fray  Toribio  Min- 
guella  en  la  obra  citada,  tomo  I. 
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Alcón  (Damián).  Pequeneces  del  lenguaje.  Caler  (Boletín  de  la 
Sociedad  Castellonense  de  Cultura,  abril,  1921,  pág.  108). 

Teniendo  a  la  vista  las  obras  de  los  poetas  anteriores  al  si- 
glo xv^  y  valiéndose  alguna  vez  de  las  de  otros  posteriores,  de- 
muestra el  articulista  que  el  verbo  a  que  dedica  su  investiga- 
ción se  usó  en  diferentes  provincias  de  España.  Las  formas  en 
que  aparece  escrito  son:  cal,  cale,  caler,  incal,  incala  y  cal. 

Amunátegui  (Miguel  Luis).  Sobre  el  estudio  de  la  Gramática 
i  su  importancia  en  la  redacción  de  las  leyes. — Discurso  de 

incorporación  pronunciado  jxjr  don  en  la  Facultad 

de  Humanidades  (Rep.  de  Chile.  Anales  de  la  Universidad. 
T.  CXLVI,  pág.  57)- 

La  enseñanza  del  lenguaje  nacional  requiere  la  atención  cons- 
tante de  los  ciudadanos  amantes  de  su  país,  desde  la  vigilancia 
estrecha  ejercida  en  el  hogar,  hasta  la  de  los  poderes  encargados 
de  definir  y  aplicar  las  normas  jurídicas  que  regulan  la  vida  del 
Estado.  Es  el  aprendizaje  del  idioma  larga  cadena  cuyos  prime- 
ros y  más  fuertes  eslabones  forma  la  madre  del  niño,  y  que  la  es- 
cuela, el  trato  social,  los  centros  de  cultura  media  y  superior,  la 
lectura,  las  representaciones  escénicas  y  la  voz  de  los  oradores, 
van  completando  paso  a  paso  en  el  transcurso  de  los  años. 

No  consiente  la  ampliación  de  lo  que  acabamos  de  escribir  el 
marco  reducido  de  estas  notas  bibliográficas.  Si  lo  consintiera 
diríamos  cómo  vemos  planteado  el  problema,  el  valor  que  asig- 
namos a  cada  uno  de  los  términos  que  lo  integran  y  la  solución 
a  nu€S'tro  entender  más  conveniente.  Tenemos  que  renunciar 
a  ello  y  referirnos  al  asunto  elegido  por  el  señor  Amunátegui. 
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La  obscurida<i,  la  imprecisión,  el  empleo  de  palabras  y  frases 
inadecuadas  en  un  texto  legal,  puede,  en  efecto,  dar  lugar  a 
serias  dificultades  y  hasta  favorecer  los  atisbos  de  la  milicia  o 
las  asechanzas  de  la  perversidad,  con  quebranto  del  fin  primor- 
dial del  Derecho,  que  al  mantener  la  armonía  de  relaciones  del 
hombre  con  la  sociedad,  lo  hace  inspirándose  siempre  en  la  idea 
del  cumplimiento  del  bien.  La  Comisión  de  corrección  del  estilo 
■en  el  Parlamento  no  es  organismo  caprichoso  del  cual  se  daba 
prescindir,  sino  complemento  importante  y  necesario  de  la  la- 
bor de  los  legisladores. 

Después  del  obligado  elogio  a  su  antecesor  en  el  cargo,  el  poe- 
ta don  Luis  Rodríguez  X'elasco,  errtra  el  orador  en  el  desarro- 
llo de  su  tema. 

Confiesa  que  el  lenguaje  incorrecto  asoma  en  las  mejores 
producciones  literarias  chilenas;  alude  a  los  artículos  periodís- 
ticos en  que  a  diario  se  encuentran  palabras  exóticas,  se  tuer- 
ce el  sentido  de  otras  y  se  infringen  los  más  elementales  precep- 
tos gramaticales,  y  censura  también  la  mala  redacción  de  docu- 
mentos públicos. 

"Me  detendré  un  momento  — dice —  a  considerar  lo  que  im- 
porta la  buena  redacción  de  las  leyes,  sin  la  cual  se  abre  ancho 
campo  a  la  mala  fe  de  los  litigantes  i  se  autorizan  las  arbitra- 
riedades de  jueces  poco  escrupulosos." 

Pone  como  ejemplos  dos  textos  de  Códigos  de  aquella  Repú- 
blica que  se  prestan  a  la  doble  interpretación:  el  art.  440  del  de 
Comercio  y  el  286  del  de  Procedimiento  civil  (primer  inciso  de 
ambos). 

■'Xi  siquiera  nuestro  venerable  Código  civil  se  ha  librado 
de  incurrir  en  redacciones  oscuras  que  han  originado  algún  que- 
hacer a  nuestros  Tribunales..." 

"...si  los  ejemplos  análogos  a  los  precedentes  pueden  mul- 
tiplicarse a  voluntad,  sobre  todo  si  fijamos  la  vista  en  los  có- 
digos i  leyes  de  más  reciente  data,  ¿...qué  diremos  de  la  redac- 
ción de  contratos  y  testamentos,  en  que  de  ordinario  intervienen 
personas  menos  doctas?" 

"Es  difícil  interpretar  con  certeza  el  lenguaje  de  aquellos 
que  ignoran  el  verdadero  sentido  de  los  vocablos  que  emplean, 
o  el  de  aquellos  que  construyen  sus  enmarañadas  frases  sin  cui- 
darse de  la  claridad  del  pensamiento." 

"La  codicia  y  la  suspicacia  de  un  interesado  sin  conciencia 
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pueden  aprovecharse  de  estas  ocasiones  para  captarse  una  he- 
rencia que  no  le  corresponde  o  para  saHr  favorecido  en  forma 
que  no  le  era  licito  esperar." 

"Una  mala  redacción  se  convierte  en  diestra  ganzúa  en  las 
manos  de  un  pillo ;  al  paso  que  una  buena,  constituye  un  ines- 
pugnable  baluarte  para  la  justicia  i  el  derecho." 

Extiéndese  luego  en  consideraciones  sobre  la  enseñanza  del 
idioma  nacional,  y  señala  los  obstáculos  que  se  oponen  a  que  los 
muchachos  lo  hablen  correctamente. 

Y  concluye  con  esta  interesante  noticia:  "Hace  ya  años,  or- 
denando los  manuscritos  del  insigne  don  Andrés  Bello,  reuní  una 
serie  de  hojas  sueltas  referentes  a  cuestiones  filológicas." 

"...pude  cerciorarme  de  que  se  trataba  de  una  nueva  obra 
qú'e  el  sabio  maestro  tenía  en  preparación." 

"Convencido,  quizá,  de  que  para  la  enseñanza  de  nuestro 
idioma  en  los  cursos  preparatorios...  se  necesitaba  un  texto  más 
sencillo  que  el  que  estaba  en  uso,  empezó  a  redactar  este  a  que 
rhe  refiero,  mas  en  consonancia  con  las  reglas  de  la  pedagojía 
moderna,  pues  en  él  se  evitan  en  lo  posible  las  definiciones,  se 
rriültiplican  los  ejemplos  i  se  reduce  la  materia  a  lo  estrictamente 
iíidispensable. . . " 

"Después  de  ímproba  labor  he  logrado  descifrar  i  sacar  en 
limpio  hasta  veintiún  capítulos  de  esta  obra  que,  aunque  incon- 
clusa!, puede  prestar  importantes  servicios  a  los  que  comienzan 
el 'aprendizaje  de  la  lengua  castellana." 

De  la  contestación  de  don  Enrique  Nescasseau  al  discurso- 
de  que  se  trata  son  los  párrafos  que  ahora  copiamos : 

"Deber  de  hidalguía  es  para  nosotros  los  iberoamericanos- 
velar  por  la  pureza  i  conservación  del  idioma  de  Cervantes.  Al 
revés  de  la  jénesis  penosa  i  dilatada  que  tuvieron  que  sobrelle- 
var Francia,  Italia  i  España  para  constituir  sus  respectivos  ro- 
mances, nosotros  recibimos  el  lenguaje  hecho,  el  lenguaje  ma- 
yor de  edad,  junto  con  la  ínclita  y  consoladora  reí  i  j  ion  de  los 
conquistadores  españoles.  Como  herencia  intanjible,  como  guar- 
da sus  regaladas  joyas  la  prometida,  estamos  obligados  a  guar- 
dar esa  lengua  castellana,  la  más  abundante,  la  más  rumbosa,  i 
la  más  espresiva  de  cuantas  se  hablan  bajo  el  sol." 

Nada  simboliza  tan  cumplidamente  a  la  patria  como  la  len- 
gua: en  ella  se  encarna  cuanto  hai  de  más  dulce  i  caro  para  el 
individuo  i  la  familia,  desde  la  oración  aprendida  del  labio  ma-t 
temo,  i  los  cuentos  referidos  al  amor  de  la  lumbre,  hasta  la  de^ 
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solación  que  traen  la  muerte  de  los  padres  i  el  apagamiento  del 
hogar...;  en  una  tierra  estraña,  aunque  halláramos  campos  igua- 
les a  aquellos  en  que  jugábamos  de  niños,  i  viéramos  allí  casas 
como  aquellas  donde  se  columpió  nuestra  cuna,  nos  dice  el  co- 
razón que  si  no  oyéramos  los  acentos  de  la  lengua  nativa,  deshe- 
cha toda  ilusión,  siempre  nos  reputaríamos  estranjeros,  i  suspira- 
ríamos por  las  auras  de  la  patria.  (R.  J.  Cuervo.  A.  C.  s.  el  C.  b.. 
prólogo.) 

"Hoy...  es  fuerza  defender  el  castellano,  estudiar  la  Gramá- 
tica, ...para  mantener  la  integridad  del  más  preciado  de  nues- 
tros tesoros,  amenazado  por  la  invasión  del  barbarismo." 

Ayón  (Alfonso).  Filología  al  por  menor  (conclusión).  VII.  (Cen- 
tro América,  vol.  XII.  núm.  3,  pág.  425.) 

Comprende  esta  última  lista  setenta  y  tantos  vocablos  {Cha- 
cuatol  es  el  primero  y  Listar  el  último). 

A  su  definición  se  agrega,  con  frecuencia,  el  pasaje  del  es- 
critor que  en  cada  caso  se  invoca  como  autoridad. 

Becerra  (Marcos  E.).  jChiapaneco  o  chiapenseF  (Eco  estu- 
diantil.— Tuxtla  Gutiérrez,  Chiapas,  15  noviembre  1920.  pá- 
gina 37). 

Como  consecuencia  del  razonamiento  expuesto  en  el  artícu- 
lo que  consagra  al  asunto  dice  el  señor  Becerra: 

"A  mi  juicio,  si  la  Real  Academia  Española,  que  ya  admitió 
desde  hace  mucho  tiempo  los  locativos  guatemalteco  i  yucate- 
co,  no  pudiera  consignar  en  su  Léxico  todos  los  acabados  en 
eco  de  origen  mejicano,  porque  son  innumerables,  si  podría 
consignar  los  más  usuales,  v.  gr.,  los  de  cabecera  de  distrito 
para  arriba.  Las  Academias  Correspondientes  i  los  diccionarios 
de  nacionalismos  de  cada  país  podrían  servir  mucho  en  esta 
dirección." 

Bonilla  y  san  ^Iartíx  (Adolfo).  Nuevos  datos  acerca  de  mo- 
sén  Diego  de  Valera  {Boletín  de  la  Biblioteca  Menéndez  y 
Fclayo,  año  II.  núms.  4,  5  y  6,  pág.  284). 

Cuatro  partes   forman   el  artículo  del   señor   Bonilla: 
Preámbulo. — Datos    genealógicos  tomados    de    un    cuaderno 
que  posee  en  Cuenca  don  Manuel  Luque  (letra  del  siglo  xviii, 
21  hojas  útiles,   folio). — Carta  de  vendida  y  robra. — Carta  de 

36 
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testimonio  y  posesiones.  Documento  del  Arch.  de  la  Catedral 
de  Cuenca  (Letra  del  siglo  xv,  4  fols.  perg."). 

La  concisión  de  dicha  primera  parte  nos  permite  copiarla 
casi  íntegra.  Dice  así: 

Era  un  "caballero  pequeño  y  de  escaso  porte;  pero  de  gran- 
de y  noble  valor,  gracioso  y  cortés  y  muy  agradable  a  todos, 
según  sus  contemporáneos.  Fué  palaciano  y  enamorado.  Hizo 
versos  que  demuestran  su  nada  vulgar  sensibilidad.  Aconsejó 
noble  y  valerosamente  a  sus  reyes.  Peleó  con  moros  y  cristia- 
nos, tomando  parte  en  torneos  como  un  héroe  caballeresco. 
Escribió  la  Crónica  abreviada,  el  Memorial  de  varas  fasañas 
(donde  tradujo  a  Alonso  de  Falencia  y  copió  fen  parte  a  Enrí- 
quez  del  Castillo),  el  Tratado  de  las  armas,  o  de  los  rieptos  y 
desafíos,  y  otros  varios  opúsculos  genealógicos,  históricos  y  mo- 
rales y  tradujo  del  francés  al  castellano  el  Árbol  de  Batallas 
de  Honorato  Bonet.  "Es  — dice  Menéndez  y  Pelayo —  uno  de 
los  tipos  más  curiosos  que  pueden  encontrarse  en  aquella  pin- 
toresca y  abigarrada  sociedad  del  siglo  xv...  Sus  mismos  de- 
fectos de  carácter  y  de  estilo,  su  petulancia,  fanfarria,  locuaci- 
dad y  entremetimiento,  su  pedantería  sentenciosa  y  fantástica 
erudición  histórica,  tan  bien  notadas  por  su  paisano  el  autor 
del  Diálogo  de  la  lengua  cuando  le  llamaba  gran  hablistán  y 
parabolano  (esto  es,  hablador  y  embustero),  le  sirvieron  admira- 
blemente para  el  caso  y  se  compadecían  en  él  con  dotes  muy 
reales,  no  sólo  de  entendimiento  y  amena  cultura  sino  de  hidal- 
guía, franqueza  y  celo  por  el  bien  público." 

Caro   (Miguel  Antonio).  Obras  completas  (V.  t.   VH,   cuader- 
no XXXV,  pág.  704  de  nuestro  Boletín). 

Un  momento  indecisos  entre  el  deseo  de  dar  cuenta  a  los 
lectores  de  la  coílección  cuyo  título  antecede  tal  como  va  apa- 
reciendo o  de  esperar  para  efectuarlo  a  que  la  publicación  ter- 
mine, optamos  por  no  demorar  la  inserción  de  la  noticia,  acom- 
pañada de  la  correspondiente  nota  bibliográfica. 

Enaltecer  a  los  varones  ilustres  que  sirvieron  acertada  y  no- 
blemente a  una  Nación;  hacer  que  su  memoria  se  transmita 
a  sucesivas  generaciones;  contribuir  a  la  difusión  de  lo  que 
pensaron  y  escribieron  para  que  el  lector  pueda  compenetrarse 
con  el  autor,  identificándose  con  sus  ideas,  sintiendo  como  él 
sintió,  es  sencillamente  realizar  una  labor  de  puro  patriotismo ; 
porque  el  amor  a  la  Patria  — personificada  en  quienes  elevaron 
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SU  fama  merced  a  obras  intelectuales  en  una  o  en  diversas  di- 
recciones de  la  actividad  humana,  o  por  medio  de  sobresalientes 
virtudes —  presupone,  como  cualquier  otro,  conocimiento;  por- 
<]ue  no  hay  modo  de  enamorarse  de  lo  desconocido. 

Don  Miguel  Antonio  Caro,  político  notable,  orador  distingui- 
do, filósofo  cristiano  e  historiador  digno  de  este  título,  bien  sa- 
bemos que  es  uno  de  los  hombres  más  eminentes  de  Hispanoa- 
mérica ;  pero  asegurándole  tales  cualidades  la  general  estima  y 
siendo  especialmente  grato  para  nosotros  los  españoles  el  re- 
cuerdo de  su  actuación  como  gobernante,  con  franqueza  hemos 
de  confesar  que  todas  ellas  quedan  obscurecidas  por  sus  traba- 
jos como  escritor,  por  su  brillante  labor  literaria. 

A  la  variedad  de  los  conocimientos  que  poseía,  uníanse  la 
inspiración  poética,  el  espíritu  clarividente  del  crítico  y  una  es- 
pecial afición  a  las  literaturas  latina  y  española,  que  conocía  como 
pocos.  Prueba  gallarda  de  lo  que  decimos  son  sus  escritos. 

La  edición  oficial,  hecha  bajo  la  dirección  de  don  Víctor 
E.  Caro  y  don  Antonio  Gómez  Restrepo,  estará  formada  por  va- 
rios tomos,  según  se  desprende  de  la  siguiente  nota,  impresa  en  el 
•que  ha  llegado  a  nuestras  manos:  "Comprende  este  volumen  la 
primera  serie  de  los  estudios  literarios  e  históricos  de  don  Mi- 
guel Antonio  Caro.  Se  abre  esta  serie  con  algunos  artículos,  casi 
infantiles,  publicados  en  diversos  periódicos  de  esta  ciudad  (Bo- 
gotá) y  que  revelan  la  admirable  precocidad  intelectual  y  la 
grande  erudición  de  quien  en  esos  primeros  ensayos  se  exhibía 
ya  como  un  maestro  en  cuestiones  literarias  y  filosóficas.  Llega 
esta  serie  hasta  la  época  en  que  el  señor  Caro  inició  su  colabora- 
ción en  el  Repertorio  Celomhiaiio,  revista  en  donde  publicó 
muchos  y  admirables  estudios  que  formarán  la  parte  principal 
de  la  segunda  serie.  Completarán  la  Colección  otros  estudios  y 
artículos  que  se  hallan  esparcidos  en  revistas  literarias  o  en  pe- 
riódicos de  carácter  religioso  o  político. 

••índice.— Carta  literaria.— Aviaria  Catulliana.— A  francesa- 
miento  en  literatura. — Virgilio  y  el  nacimiento  del  Salvador. — 
Algo  acerca  de  Horacio. — La  crítica  literaria. — José  Ensebio 
Caro. — José  Manuel  Groot. — Fundación  de  la  Academia  Colom- 
biana.—El  Quijote.— WrgWio. — Del  metro  y  la  dicción  en  que 
debe  traducirse  la  epopeya  romana.— Nuevos  estudios  sobre  Vir- 
gilio.—Una  obra  apócrifa.— Juan  María  Gutiérrez.— Sonetos  y 
sonetistas. — Ensayo  métrico  de  una  traducción  de  Byron.— Lite- 
ratura mejicana.^Xúñez  de  Arce.— La  conquista." 
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A  guisa  de  proemio  trae  el  libro  que  a  vuela  pluma  reseña- 
mos el  elogio  de  don  Miguel  Antonio  Caro  pronunciado  en  la 
Academia  de  Historia  de  Colombia  por  don  Marco  Fidel  Suárez, 
quien  dividió  su  oración  en  tantos  apartados  cuantas  son  las  fa- 
cetas que  la  biografía  de  aquél  presenta  a  la  vista  del  observa- 
dor. Prescindiendo  de  los  aspectos  inconexos  con  el  lenguaje 
y  la  literatura,  nos  haremos  cargo  de  algunos  pasajes  de  ese 
discurso. 

"Fué  campo  especial  de  su  erudición  la  historia  literaria  de 
España,  ramo  que  conoció  con  extensión  y  profundidad  com- 
parables acaso  a  las  del  sabio  Menéndez  y  Pelayo.  No  sólo  los 
poetas  y  prosistas  de  los  siglos  xvi  y  xvii,  no  sólo  los  escrito- 
res de  la  moderna  restauración  literaria,  sino  los  monumentos 
del  período  anteclásico  de  la  literatura  castellana  fueron  objeto 
de  sus  lecturas  y  meditaciones,  como  asuntos  de  crítica  grama- 
tical y  literaria.  Y  no  sólo  los  grandes  clásicos  de  la  lengua,  los 
Cervantes  y  Calderones,  los  Leones  y  los  Garcilasos,  sino  escri- 
tores de  orden  inferior  y  aun  casi  desconocidos  pasaron  por 
aquel  examen  consciente  y  prolijo  del  que  fué  uno  de  los  pri- 
meros críticos  modernos." 


Del  estilo  de  Caro  dice  que  es  "magistral,  nítido  y  a  la  vez 
profundo,  vigoroso  y...  preciso..." 

Establece  el  cotejo  entre  el  famoso  escritor  y  grandes  lite- 
ratos españoles,  para  afirmar  que  el  "parangón  más  justo  y  es- 
pontáneo tiene  que  hacerse...  con  el  autor  de...  los  Heterodo- 
xos." • 


"Si  la  erudición  fué  como  el  minero  de  su  estilo,  su  cri- 
sol fué  la  ciencia  del  lenguaje,  la  cual  cultivó  en  el  grado  que 
revela  su  especie  de  fraternidad  literaria  con  el  sabio  Cuervo  y 
sus  tratados  sobre  temas  de  filología." 

"Para  él  la  lengua  es  la  Patria,  por  cuanto  constituye  el  ele- 
mento primordial  de  la  nacionalidad,  revelando  el  pensamiento 
y  las  pasiones,  que  .son  la  índole  de  los  pueblos,  por  medio  del 
habla  y  la  literatura.  Contribuyó  por  eso  en  primera  línea  a  la 
purificación  del  castellano  en  América  y  secundó  eficazmente  la 
mejora  de  la  ortografía  y  del  lenguaje,  tomando  por  norma  el 
idioma  de  Castilla  y  por  regla  los  cánones  académicos.  Consi- 
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deraba  con  Federico  Schlegel,  que  el  cultivo  de  la  lengua  pa- 
tria es  una  especie  de  deber  moral,  porque  lengua  que  decae  es 
pueblo  que  también  decae  y  porque  en  la  historia  andan  parale- 
los el  predominio  literario  y  el  predominio  político.  Considera- 
ba la  conservación  del  castellano  en  América  como  augurio  y 
prenda  de  futura  grandeza  para  una  gran  comunidad  de  nacio- 
nes, y  miraba  a  Cervantes  como  centro  refulgente  de  ese  or- 
ganismo étnico  y  literario,  de  esa  confederación  posible  de  Es- 
paña y  de  sus  hijas.  Según  él,  Cervantes  debía  ser  para  la  gen- 
te hispana  lo  que  es  Shakespeare  para  la  inglesa  y  Dante  para 
Italia.  Contra  la  tesis  de  su  admirador  y  amigo  Juan  María  Gu- 
tiérrez, defendía  la  de  que  entre  los  americanos  debía  exaltarse 
la  influencia  de  la  Real  Academia  Española  (i)  para  retardar 
en  lo  posible  la  descomposición  del  romance  en  el  Nuevo  Mun- 
do, fenómeno  que  veía  remotísimo  por  no  ser  de  temer,  en 
este  caso,  las  influencias  violentas  que  apresuraron  la  corrup- 
ción del  latín  a  los  golpes  de  los  bárbaros." 

"Probablemente  no  hay  un  tratado  tan  completo  y  tan  perfec- 
to sobre  el  uso  en  materias  de  lenguaje  como  el  que  acerca  de 
este  asunto  escribió  el  señor  Caro.  En  su  sistema,  un  idioma 
se  fija  cuando  alcanza  la  perfección  literaria  en  las  mejores 
obras  de  un  siglo  privilegiado ;  perQ  esa  fijeza  no  excluye  el  ade- 
lanto y  la  mejora.  El  uso  de  los  eruditos  es  para  la  lengua  lo 
que  la  costumbre  de  los  hombres  buenos  es  para  la  moral,  y  for- 
ma como  el  filtro  por  donde  deben  pasar  a  una  lengua  fija  los 
elementos  nuevos  asimilables.  La  etimología  de  las  voces,  la  ló- 
gica del  sentido  común,  la  comparación  con  las  lenguas  herma- 
nas, el  buen  gusto,  el  respeto  a  los  maestros  y  hasta  las  influen- 
cias de  orden  moral,  son  otros  tantos  criterios  que  el  uso  eru- 
dito debe  buscar  de  compañeros  a  fin  de  hacer  progresar  el  idio- 
ma sin  desnaturalizarlo  ni  degradarlo." 

•'Derivó  el  señor  Caro  este  luminoso  sistema  de  aquellas 
palabras  del  Quijote:  La  discreción  es  la  gramática  del  lengua- 
je que  se  acompaña  con  el  uso..." 

"Reconociendo  a  Cervantes  como  el  primer  modelo  de  la 
lengua  castellana...  hizo  de  él  especial  estudio.  Para  él,  como 
para  Ticknor,  el  autor  del  Quijote  descuella  tanto  entre  los  au- 
tores, que  en  algunos  aspectos  es  único  y  prevalece  quizá  sobre 
el  mismo   Homero...   Para  el  señor  Caro  este  libro  es  especie 


(i)     El  señor   Caro   fué   Académico   correspondiente  de  esta   Corporación. 
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de  poema  nacional  y  el  libro  de  una  raza  entera.  En  el  castella- 
no de  América  se  ostenta  gran  caudal  de  idioma  cervantino,  sus- 
traído  aquí  y  preservado  de  un  modo  dichoso  de  influencias  ex- 
trañas..." 

"Ciñó  a  sus  sienes  el  laurel  de  la  poesía,  no  de  la  popular... 
sino  de  aquella  que  se  profesa  como  arte  divino...  El  senti- 
miento de  la  poesía...  es...  la  voz  misteriosa  de  una  vida  ul- 
terior que  se  entreoye  a  veces  en  las...  emociones  tristes  e  in- 
efables que  siente  el  alma...  Por  eso  no  tienen  los  poetas  en  su 
lira  una  cuerda  que  armonice  tanto  con  el  corazón  humano  como- 
la  del  dolor...  Dijérase  que  es  instintivo  el  placer...  del  dolor 
como  manifestación  de  no  hallarse  aquí  nuestro  destino  y  como^ 
eco...  de  redención  y  de  esperanza." 

"Las  poesías  del  señor  Caro  son  aspiraciones  de  esta  clase, 
como  puede  verse  en  su  oda  al  Taquendama,  en  su  himno 
a  las  Estrellas  y  en  su  romance  a  Calderón,  poemas  inspirados 
por  dulces  y  melancólicos  sentimientos...  La  oda  a  la  estatua  de 
Bolívar  forma  una  triple  y  feliz  asociación  en  que  Bolívar  apa- 
rece como  héroe  semidivino,  Tenerani,  como  rival  de  Fidias,  y  ef 
autor  de  la  oda,  como  émulo  de  Manzoni ;  es  monumento  del 
parnaso  hispanoamericano  y  pertenece  a  aquel  mismo  género, 
pues  expresa  en  forma  sublime  la  admiración  a  la  grandeza  y 
a  la  desgracia  de  nuestro  Libertador..." 

"Tal  vez  estos  sentimientos  del  señor  Caro  provinieron  en 
mucho  de  la  contemplación  de  los  inmortales  cuadros  de  la  Enei- 
da, epopeya  de  dolores  y  gloria,  y  los  aquilatarían  también  su 
filosofía  espiritualista,  su  acendrada  fe  católica..." 

"Poseyó  el  numen  poético  en  su  más  verdadera  acepción  y 
lo  expresó  en  forma  clásica,  que  a  veces  no  fué  del  agrado  po- 
pular, pero  que  sí  fué  glorificada...  pues  en  las  fiestas  latinas  de 
Provenza  celebradas  en  1878  para  premiar  las  mejores  poesías 
escritas  en  las  seis  lenguas  hijas  del  latín,  fueron  honradas 
tres  obras :  una,  en  rumano,  otra  en  catalán  y  otra  en  castellano. 
Esta  se  titula  El  himno  del  latino,  tiene  por  autor  al  señor  Caro 
y  fué  entre  las  poesías  castellanas  la  única  que  mereció  aquel 
honor." 

"Una  sola  de  las  hojas  de  su  guirnalda  poética,  la  que  repre- 
senta sus  bellísimos  sonetos,  bastaría  a  formar  una  envidia- 
ble reputación..." 

"Yo  sería  demasiado  prolijo  si  apuntara  una  que  otra  be- 
lleza de  la  clásica  traducción  de  Virgilio,  la  cual  coloca  al   so- 
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ñor  Caro  en  la  línea  de  Dryden  y  Delilk ;  si  mencionara  la  tra- 
ducción inédita  de  Horacio,  no  inferior,  probablemente,  a  aque- 
lla, y  si  me  refiriera  a  las  variadas  y  perfectas  versiones  de  mu- 
chos poetas  del  siglo  xix,  en  que  nuestro  sabio  se  exhibe  grande 
humanista  y  traductor  fiel  e  inspirado.  Tampoco  he  de  men- 
cionar sus  poesías  latinas,  capaces  de  aparearlo  con  los  poetas 
del  Renacimiento,  y  de  comprobar,  al  mismo  tiempo,  sus  acri- 
solados afectos,  pues  se  valió  de  ellos  para  vaciar  en  perdurable 
molde  obras  maestras,  caras  algunas  para  él,  como  el  Héctor, 
de  su  padre;  la  Monja  desterrada,  del  doctor  José  Joaquín  Or- 
tiz.  El  5  de  mayo,  de  Manzoni,  y  la  canción  A  las  ruinas  de  Itá- 
lica. Estas  dos  últimas  están  inéditas  y  forman,  con  sus  comen- 
tarios, monumentos  de  erudición  portentosa.'" 

"Y  todo  esto  da  idea  de  sus  facultades  y  de  su  grande  ap- 
titud mental,  pues  llevaba  a  cabo  varias  de  esas  obras  al  mismo 
tiemjx)  que  desempeñaba  los  más  altos  cargos  públicos...,  como 
lo  hicieron...  Hurtado  de  Mendoza  y  Ouevedo...,  Martínez  de 
la  Rosa  y  Cánovas  del  Castillo.  " 

Cossío  (José  María).  Romances  escogidos  de  la  tradición  oral  en 
la  montaña  (conclusión).  (Boletín  de  la  Biblioteca  Menén- 
dez  V  Pelayo,  año  H,  núms.  4.  5  y  6.  pág.  265). 

Contiene  cuatro  (XXIH  a  XXI\  que  tienen  por  título: 

'■Romance  de  los  dos  hermanos." 

"Romance  de  los  lobos  y  los  perros." 

"Romance  de  Abraham  e  Isaac." 

"Romance  de  pasión." 

Las  notas  que  al  pie  de  cada  uno  se  leen  hacen  referencia 
a  su  antigüedad,  carácter,  difusión  y  analogía  con  otros  relatos 
tradicionales,  incorrecciones  de  la  versión,  etc. 

DÍAZ  Jiménez  v  Molleda  (Eloy).  Juan  del  Encina  en  León 
(V.  tomo  Vn,  cuad.  XXXV,  pág.  705  de  nuestro  Boletín). 

A  los  documentos  existentes  en  las  Catedrales  de  Salamanca 
y  Málaga,  relativos  a  Juan  del  Encina,  considerado,  con  razón, 
como  creador  de  nuestro  teatro  profano,  y  a  los  trabajos  que 
acerca  de  este  poeta  publicaron  los  señores  Cañete,  Cotarelo, 
Mitjana  y  ^Menénez  y  Pelayo,  hay  que  agregar  las  interesantes 
noticias  que  el  señor  Díaz  Jiménez  da  en  su  folleto,  tomadas  de 
varios  acuerdos  capitulares.  Tuvo  la  suerte  de  hallarlos  en  el 
Archivo    de    la    Catedral   leonesa,  y    publicándolos    entendemos 
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que  presta  un  buen  servicio  a  la  literatura,  necesitada  de  dili- 
gentes investigadores,  que  reconstruyan  con  elementos  fehacien- 
tes de  prueba  lo  que  se  ignora  de  autores  y  de  obras  de  valía. 

Duran  (Róniulo  E,).  Discurso...  en  la  inhumación  de  los  restos 
del  doctor  Membreño  (V.  t.  VIII,  cuad.  XXXVIII,  pág.  479 
de  nuestro  Boletín). 

Con  frases  lacónicas  y  sentidas,  apropiadas  a  la  triste  oca- 
sión en  que  fueron  pronunciadas,  hizo  el  orador  el  elogio  del 
ilustre  doctor  Alberto  Membreño  y  recordó  los  distintos  aspec- 
tos que  la  actuación  del  distinguido  patricio  americano  ofrece 
en  la  política,  en  la  enseñanza  y  en  la  filología  a  la  consideración 
de  los  hombres  cultos. 

GoDÍNEZ  DE  Batlle  (Ada).  Labor  literaria  del  doctor  Juan  Pé- 
rez de  Montalván  (Memoria  premiada  en...  1918...)  {Re- 
vista de  la  Facultad  de  Letras  y  Ciencias,  Universidad  de 
la  Habana.  Vol.  XXX,  núms.  i  y  2,  págs.  i  a  151). 

Nuestra  literatura  llega  en  la  dramática  a  su  mayor  esplen- 
dor durante  el  siglo  xvii  con  obras  notabilísimas  de  ingeuio.s 
verdaderamente  soberanos.  El  lector  los  recuerda  muy  bien ; 
no  hay  necesidad  de  consignarlos.  Son  soles  de  primera  mag- 
nitud y  nada  tiene  de  extraño  que  atraigan  la  mirada  de  los 
estudiosos,  ya  para  contemplarlos,  deleitándose  en  sus  resplan- 
dores, ya  para  convertirlos  en  tema  de  variados  escritos ;  pero 
el  cielo  literario  español  se  compone  también  de  astros  de  menor 
magnitud  y  brillo,  que  no  merecen,  aun  estando  moderado  ix)r 
el  de  aquéllos,  el  desdén  del  crítico  ni  el  olvido  del  aficionado 
a  las  'letras.  Todo  lo  contrario :  la  menor  importancia  del  escri- 
tor está,  muchas  veces,  en  razón  inversa  de  la  estima  que  al- 
canzan los  escasos  y  bien  meditados  estudios  que  se  le  dedican. 

Introducción. — Contiene  esta  primera  parte  breves  conside- 
raciones sobre  la  situación  de  España  durante  los  reinados  de 
Felipe  III  y  Felipe  IV,  en  el  triple  aspecto  político,  social  y 
literario,  expuestas  con  objeto  de  que  sirvan  de  fondo  y  presten 
ambiente  de  época  a  la  figura  que  va  a  dibujarse  en  el  cuadra 

Vida  y  obras. — 'Catorce  páginas  comprende  la  biografía,  que 
adquiere  pleno  interés  con  la  narración  del  enojo  de  Quevedo 
y  Montalván,  enojo  que  tuvo  pública  repercusión  en  algunos 
escritos  de  ambos,  como  recordarán  nuestrois  lectores. 

Descríbese  la  labor  literaria  del  discípulo  y  panegerista  de 
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Lope  en  tres  apartados,  "Montalván  lírico"  (pág.  21);  "Montal- 
ván  novelista"  (pág.  54);  "Montalván  dramático"  (pág.  -72),  se- 
guidos de  un  capítulo-resumen  de  crítica  (pág.  133). 

La  sección  que  lleva  por  título  "Montalván  dramático",  era 
de  esperar  que  revistiese  capital  importancia  en  el  trabajo  que 
reseñamos,  y,  en  efecto,  tiene  mayor  extensión  que  cada  una 
de  las  otras  (págs.  "¡2  a  133). 

Después  de  algunas  generalidades  históricas  acerca  del  tea- 
tro español,  la  señora  Godinez  de  Batlle  nos  habla  del  número 
de  obras  dramáticas  de  aquel  autor,  y  de  cuándo  y  por  quién 
fueron  publicadas,  y  a  continuación  las  clasifica  así,  siguiendo 
a  G.  \V.  Bacón :  "'Comedias  heroicas.  Comedias  de  capa  y  espa- 
da. Comedias  de  santos.  Comedias  devotas.  Comedias  supues- 
tas. Dramas  atribuidos  a  Montalván.  no  conocidos."  Completa 
el  capítulo  el  "Análisis  de  algunas  comedias  genuinas"  (pág.  90). 

Con  franqueza  loable  dice  la  señora  Godinez  (pág.  133): 
"...hemos  tenido  siempre  a  la  vista  las  obras  auténticas  de  Mon- 
talván que  se  encuentran  insertas  en  la  colección  de  Rivadeneyra ; 
los  admirables  estudios  que  sobre  él,  en  sus  diversos  aspectos, 
han  realizado  los  más  insignes  tratadistas  de  la  Literatura  espa- 
ñola, ya  nacionales,  ya  extranjeros,  como  Re\-illa,  Schack,  Ce- 
jador,  Salcedo,  Tiknor  y  Kelly ;  y,  sobre  todo,  el  admirable  tra- 
bajo, lo  más  completo  que  hasta  hoy  se  ha  escrito  sobre  ñ  dis- 
cípulo de  Lope,  publicado  por  G.  W.  Bacón  en  la  Rcz'iie  His- 
paniquc." 

González  de  Amezúa  v  Mayo  (Agustín).  La  Sociedad  de  Biblió- 
filos Españoles  (V.  tomo  \  III,  cuad.  XXXVI,  pág.  139  de 
nuestro  Boletín). 

El  folleto  publicado  en  forma  epistolar  por  el  señor  Ame- 
zúa  está  dividido  en  cinco  partes,  con  objeto  de  presentar  or- 
denadamente los  defectos  de  que  adolece  la  Sociedad  de  Biblió- 
filos Españoles,  que  tan  relevantes  pruebas  dio  en  pasadas  épocas 
de  su  amor  a  las  letras  patrias,  y  que  hoy  se  encuentra  en  vías 
de  declinación  franca  y  lamentable.  Mas  para  que  el  lector  no 
prejuzgue  esta  carta  de  trabajo  exclusivo  de  crítica  negativa, 
bueno  será  advertir  que.  al  lado  de  las  deficiencias  señaladas,  se 
consigna  el  oportuno  remedio. 

"I.  Son  escasos  los  elementos  individuales  que  constituyen 
la  Sociedad. — Una  propaganda  activa  que  alcance  a  todos  los  cen- 
tros culturales  de  España  y  América  y  un  hombre  prestigioso. 
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influyente  y  trabajador  en  la  Presidencia  del  organismo  de  que 
-venimos  hablando,  evitarían  su  desaparición." 

"11.  Dejan  mucho  que  desear,  en  cuanto  a  la  impresión,  los  úl- 
timos tomos  publicados. — Se  impone  la  adjudicación  del  trabajo 
tipográfico  por  concurso." 

"III.  Importante  extremo  es  la  periodicidad.  Basta  publi- 
car uno  o  dos  volúmenes  por  año  a  precios  asequibles.  También 
anualmente  hace  falta  que  se  reúna  la  Sociedad  en  Junta  pú- 
blica." 

"IV.  El  caudal  bibliográfico  digno  de  reimpresión  o  de  la 
imprenta  es  inagotable  y  por  ello  conviene  prefijar  qué  obras 
encajan  en  los  fines  sociales. — Se  ajustan  a  ellos  las  de  índole  li- 
teraria o  artística,  que  tengan  carácter  de  generalidad  dentro  de 
su  ramo." 

Este  capítulo  es  la  parte  más  interesante  de  la  carta.  El  au- 
tor, valiéndose  de  notas  de  su  cartera  y  de  su  vasta  erudición,  va 
formando  una  curiosa  lista  de  obras  que  con  urgencia  merecen 
ser  impresas  o  reimpresas :  nos  habla  de  preciosos  manuscritos 
de  la  Biblioteca  Nacional  y  de  los  existentes  en  las  bibliotecas 
del  Duque  de  Gor,  del  de  T'SercUes,  Heredia  Spínola  y  Toca ; 
cita  libros  muy  raros  y  escasísimos  que  vio  en  la  Biblioteca  Na- 
cional, y  descendiendo  a  las  especialidades,  recuerda  tratados 
de  música,  baile,  juegos,  arte  militar,  esgrima,  jineta  y  arte  de 
caballería,  y  termina  la  reseña  con  los  trabajos  de  los  historia- 
dores africanos,  los  libros  de  Viajes,  el  Teatro  y  la  Miscelánea. 

''V.  Procedimiento :  Hágase  la  publicación  sencillamente, 
con  ligeras  indicaciones  bibliográficas  y  sin  aparato  de  largas 
notas  e  ilustraciones,  ni  prólogos,  y  encargúese  a  un  buen  eru- 
dito la  corrección  de  pruebas." 

Sin  observaciones  de  ninguna  clase  suscribiríamos  los  pá- 
rrafos finales  del  señor  Amezúa,  que  van  a  continuación : 

Yo  soy  un  convencido  de  que  nuestros  mayores  nos  dejaron 
en  sus  obras  tesoros  imponderables  de  energía  espiritual,  de 
aquel  radio  espiritual,  gracias  al  cual  llevaron  a  la  cima  tantas 
y  tan  heroicas  empresas.  Y  no  menos  persuadido  estoy...  de  que 
a  la  restauración  política  y  material  de  España  tiene  que  preceder 
forzosamente  la  restauración  ideológica  de  nuestro  pasado  na- 
cional. Nuestras  Sociedades  de  Bibliófilos  no  pueden  juzgarse, 
por  tanto,  como  agrupaciones  de  ociosos  estrambóticos  o  maniá- 
ticos chiflados  — como  opina  el  vulgo — ,  que  malgastan  su  tiem- 
po y  su  dinero  en  em-presas  inútiles  o  de  adorno.  Yo  creo  que. 
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aunque  superficialmente  aparenten  tal  cosa,  en  su  enjundia,  en 
su  entraña,  vive  una  partícula  espiritual  que  hace  altos,  nobles  y 
patrióticamente  generosos  sus  intentos.  Por  eso  creo  también 
que  a  nuestro  restringido  círculo  toca  asimismo  una  parte,  poco 
bulliciosa  y  popular  quisas,  pero  honda  y  austera,  en  aqueUcf 
sublime  misión  regeneradora  a  que  ha  poco  aludía,  y  que  el 
modo  de  cooperar  más  eficasmente  en  ella  es  reimprimir,  sin 
duelo  ni  descanso,  tantas  y  tantas  obras  en  que  nuestros  ante- 
pasados nos  dejaron  la  porción  más  noble  y  desinteresada  de  su 
espíritu. 

González  Campuzano  (Juan).  Apuntes  para  un  vocabulario  mon- 
tañés. Revisados  y  anotados  por  Eduardo  de  Huidobro  (con- 
clusión) (Boletín  de  la  Biblioteca  Mcncndez  y  Pelayo.  año  II, 
núms.  4,  5  y  6.  pág.  255). 

La  relación  alfabética  de  voces  que  pone  ténnino  al  traba- 
jo del  señor  Huidobro  está  impresa  en  diez  páginas  y  compren- 
de desde  la  Q  hasta  la  Z,  ambas  inclusive. 

Mené.vdez  Pidal  (R.).  Sobre  geografía  folklórica.  Ensayo  de 
un  método  (Revista  de  filología  Española,  t.  VII,  pág.  229). 

Tomando  por  base  la  analogía  existente  entre  el  idioma  y 
la  poesía  tradicional,  el  articulista  extiende  la  semejanza  a  los 
métodos  de  estudio.  "Si  el  examen  de  la  geografía  lingüística 
— dice —  da  excelentes  resultados  para  penetrar  en  la  evolución 
del  lenguaje,  los  dará  también  el  de  la  geografía  de  la  canción 
tradicional." 

"Para  hacer  el  estudio  geográfico  del  romancero  intenté,  en 
un  principio,  clasificar  las  múltiples  formas  de  un  romance,  agru^ 
pando  versiones  o  redacciones  del  mismo  tomadas  en  su  conjun- 
to, y  si  {X)r  casualidad  me  fijaba  en  algún  rasgo  saliente  para 
reunir  todas  las  que  lo  presentaban,  era  porque  suponía  que  los 
demás  rasgos  de  todas  aquellas  versiones  serían  aproximada- 
mente conformes.  Pero  no  sucedía  así :  entre  ellos  surgía  en 
seguida,  a  mi  atención,  otro  rasgo  que  no  era  poseído  por  todas 
las  agrupadas  y  que  en  cambio  aparecía  en  otras,  diversas  de 
las  allí  reunidas,  lo  cual  me  llevaba  a  segregar  parte  de  las  ver- 
siones antes  juntadas,  para  agruparlas  con  otras  que  carecían  del 
rasgo  primeramente  elegido ;  y  así  deshacía  la  agrupación  prime- 
ra, sin  llegar  después  tampoco  a  poder  constituir  otro  grupo  es- 
table. Por  este  procedimiento  era  imposible  la  distribución  geo- 


604  BOLETÍN   DE  LA    REAL   ACADEMIA  ESPAÑOLA 

gráfica  de  las  versiones,  y...  comprendí...  que  el  único  fundamen- 
to cierto  y  claro  para  la  observación  habría  de  ser  la  agrupación 
de  variantes  particulares,  considerando  cada  una  de  ellas  por  sí, 
independientemente  de  las  demás.  Con  este  nuevo  procedimien- 
to, todo  lo  que  antes  era  confusión  se  convertía  ahora  en  cla- 
ridad..." 

Los  siguientes  epígrafes  del  extenso  trabajo  publicado  por  el 
señor  Menéndez  Pidal  ponen  de  manifiesto  el  camino  seguido 
en  el  estudio  geográfico  folklórico  de  los  dos  romances  elegidos 
como  piezas  de  ensayo  y  anuncian  la  demostración  de  la  idea  su- 
gerida al  autor  en  presencia  de  los  obstáculos  con  que  hubo  de 
tropezar  en  su  primera  tentativa: 

I.  Romance  de  Gerineldo. — Dos  versiones  impresas  en  el 
siglo  XVI  y  dos  regiones  diversas  a  que  pertenecen. — Rasgos  co- 
munes a  la  región  Sureste  y  a  la  Noroeste  que  nos  revelan  la 
versión  más  difundida  del  romance. — Variantes  del  Gerineldo 
menos  difundidas,  pero  que  aparecen  tanto  en  la  región  Sur- 
este como  en  la  Noroeste,  y  nos  revelan  versiones  antiguas  di- 
versas de  las  de  los  dos  pliegos  sueltos. — Detalles  del  Gerinel- 
do originarios  de  la  región  Sureste. — Detalles  propios  de  la  re- 
gión Noroeste. — Coincidencia  aproximada  en  la  extensión  de  al- 
gunas variantes  del  Gerineldo. — ^Versiones  varias  en  un  mismo 
lugar. — Resumen  acerca  del  romance  del  Gerineldo. — II.  Roman- 
ce de  La  boda  estorbada. — Las  versiones  más  arcaizantes. — 
Variantes  de  La  boda  estorbada  en  la  región  Sureste. — Va- 
riantes de  La  boda  estorbada,  especiales  de  la  región  Noroeste. — 
Coincidencia  en  la  extensión  de  algunas  variantes. — Versiones 
"varias  en  un  mismo  lugar. — Resumen  acerca  del  romance  de 
La  boda  estorbada. — III.  Romance  de  Gerineldo  y  Boda  estorba- 
da.— El  romance  doble  en  la  región  Sureste. — -El  romance  doble 
en  la  región  Noroeste. — Resumen  acerca  del  Gerineldo  y  Boda 
estorbada. — IV.  Conclusiones. — Algunas  regiones  principales  de 
la  tradición. — Método  geográfico  en  el  estudio  de  las  versiones. — 
Propagación  geográfica  de  la  variante. — Repetición  e  iniciati- 
va en  la  transmisión. — Unidad  o  disgregación  en  el  texto  de  un 
romance. — Tradición  antigua  y  moderna. 

Acompañan  al  texto  tres  mapas  de  España  en  que  gráfica- 
mente se  representa  el  desarrollo  de  las  variantes  observadas  en 
los  romances  mencionados. 
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Moran  (El  padre  Celso  G.)-  El  falso  "Quijote"  v  el  P.  Fonseca 
{España  y  América,  año  XIX,  núm.  3.  pág.  171). 

El  examen  de  la  argumentación  del  folleto  que  publicó  don 
Narciso  Alonso  'Cortés  no  cambia  ni  modifica  el  juicio  forma- 
do acerca  de  este  asunto  por  el  padre  Moran.  Comienza  su  ar- 
tículo con  las  siguientes  palabras: 

''He  opinado  siempre,  con  el  señor  Rodríguez  Marín,  que 
la  debatidísima  cuestión  del  falso  Quijote  no  podrá  aclararse  sa- 
tisfactoriamente hasta  que  alguna  dichosa  casualidad  o  el  per- 
severante trabajo  de  algún  investigador,  saquen  a  la  luz  del  día 
algún  documento  fehaciente  que  declare  con  sencillez  cómo  se 
llamaba  el  autor  de  ese  libro..." 

Navarro  Tomás  (T.).  Lecciones  de  pronunciación  española. — Co- 
mentarios a  la  Prosodia  de  la  Real  Academia  (Hispania.  Vo- 
lume  I\'.  number  i.  pág.  i ). 

A  las  consonantes  b  y  Z'  hacen  referencia  las  cinco  primeras 
páginas  del  mencionado  escrito,  y  las  cuatro  restantes,  a  la  c  y  a. 

Teniendo  a  la  vista  las  ediciones  de  la  Gramática  de  esta  Cor- 
poración y  el  Diccionario  de  Autoridades,  el  señor  Navarro  To- 
más va  examinando  la  marcha  evolutiva  del  criterio  sustentado» 
respecto  a  la  pronunciación  de  esas  letras,  desde  principios  del 
siglo  XVIII  hasta  nuestros  días,  para  formular  las  conclusiones 
que  insertamos  a  continuación : 

"Son  muy  pocos,  en  realidad,  los  españoles  que...  pronim- 
cian  la  v  labiodental.  El  esfuerzo  de  la  Academia,  durante  tantos 
años  mantenido ;  el  de  los  gramáticos  que  la  precedieron  en  los 
siglos  XVI  y  XVII  y  el  de  los  maestros...  han  sido  en  este  sen- 
tido... estériles.  Para  hablar  correctamente  nuestra  lengua...  no 
es  necesario  dicho  sonido.  Tampoco  lo  es  en  la  escena,  en  la 
tribuna,  en  el  foro  ni  en  ninguna  de  las  profesiones  que  requie- 
ren un  ejercicio  artístico  de  la  palabra.  Puede  decirse  que.  en 
general,  el  uso  de  la  z-  labiodental  más  que  como  una  perfec- 
ción es  considerado  entre  nosotros  como  un  dialectalismo  o 
como  una  pedantería...  Sería,  pues,  de  desear  que  la  Academia 
y  los  maestros  de  escuela  no  volvieran  a  insistir  sobre  la  pro- 
nunciación de  la  t'  labioderítal  tan  tenazmente  rechazada  por 
nuestra   lengua." 

"Resulta  que  la  Academia  ha  sostenido  respecto  a  la  pro- 
nunciación de  las  consonantes  c,  z,  tres  criterios  claramente  dis- 
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tintos,  diciendo  unas  veces  que  ambas  letras  representan  un  mis- 
mo sonido,  otras  que  la  z  es  más  fuerte  que  la  c  y  otras,  por  úl- 
timo, que  la  z,  aparte  de  tener  un  cierto  zumbido  extraño  a 
la  c,  parece  ser  menos  fuerte,  menos  apegada  a  los  dientes  que 
esta  última." 

"La  identidad  de  la  c  y  de  la  z,  proclamada  ya  en  1626  por 
el  maestro  Correas,  atestiguada  por  muchos  autores  posterio- 
res — Juan  de  Villar,  1651  ;  González  Valdés,  1785,  etc. — .  y  re- 
conocida... en  cierta  época  por  la  misma  Academia,  volvió,  al  fin, 
a  ser  aceptada  por  ésta,  sin  reservas,  en  la  Gramática  de  1874  y 
/   continúa  siéndolo  actualmente..." 

Necrología.  El  excelentísimo  don  Javier  ligarte  y  Pagés  {Bo- 
letín de  la  Real  Sociedad  Geográfica,  tercer  trimestre  de  1920. 
pág.  266). 

En  las  páginas  que  la  Real  Sociedad  Geográfica  dedica  en  su 
Boletín  a  enaltecer  la  memoria  del  insigne  patricio,  están  impre- 
sos  los   discursos   que  vamos   a  citar : 

I.  Ugarte  político.  Discurso  del  señor  don  Luis  Tur.  Apéndi- 
ce :  don  Javier  Ugarte  en  el  Congreso ;  don  Javier  Ugarte  en 
el  Senado. — 'IL  Ugarte  jurisconsulto.  Discurso  del...  señor  Mar- 
qués de  Olivart. — ^IIL  Ugarte  literato  y  poeta.  Discurso  del... 
señor  don  Joaquín  de  Ciria  y  Vinent. — IV.  Ugarte  autor  e  ini- 
ciador de  trabajos  y  leyes  para  el  fomento  de  la  riqueza  na- 
cional. Discurso  del...  señor  don  Ricardo  Beltrán  y  Rózpide. — 
V.  Discurso-resumen  del  presidente  de  la  Real  Sociedad  Geo- 
gráfica... señor  don  Francisco  Bergamín. 

Quijano  (Alejandro). — La  poesía  castellana  en  sus  cuatro  pri- 
meros siglos.  Discurso  (V.  t.  VIII,  cuad  XXXVII  pág.  305 
de  nuestro  Boletín). 

Aun  separados  de  su  trabajo  el  romance  y  el  teatro,  todavía 
se  propone  recorrer  el  señor  Quijano,  como  revela  la  lectura  del 
tema,  una  enorme  extensión  del  campo  literario  español,  no  di- 
remos a  vista  de  pájaro,  que  para  abarcar  con  la  mirada  panora- 
ma tan  dilatado,  resulta  insuficiente  remontarse  a  unas  cuantas 
decenas  de  metros,  sino  desde  remotas  regiones,  en  que  des- 
apareciendo a  los  ojos  del  viajero  lo  que  no  puede,  por  .sus 
dimensiones,  impresionarlos,  sólo  se  divisa,  sin  detalles  desde 
luego,  con  frecuencia  confusamente,  lo  más  grande,  lo  emi- 
nente, lo  que  tiene  importancia  ])ara  destacarse. 
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Cabe  presentar  esquemáticamente,  como  vamos  a  hacerlo,  la 
disertación  del  nuevo  académico  de  la  :Mejicana  de  la  Lengua. 

Elogio  de  su  antecesor  en  el  cargo  don  Enrique  Fernán- 
dez Granados.— Po^w/a  de  Myo  Cid.  Crónica  rimada.  Libro  de 
Apolonio. —  Vida  de  Santa  María  Egipcíaca.— Los  tres  Reyes  de 
Oriente. — El  Alexandre. — Roncesvalles. —GonzzXo  de  Berceo.— 
Libro  de  Alexandre. — Poema  de  Fernán  González. — Alfonso  X. 
— El  infante  don  Juan  Manuel. — El  Arcipreste  de  Hita. — El 
rabí  don  Sem  Tob. — El  canciller  Pero  López  de  Avala. — El 
condestable  don  Alvaro  de  Luna. — Alvarez  de  Villasandino.— 
Juan  de  Mena. — Don  Iñigo  López  de  Mendoza. — Enrique  de  \'i- 
llena. — Micer  Francisco  Imperial. — ^Fernán  Pérez  de  Guzmán. — 
Juan  Alvarez  Gato. — Antón  de  Montoro. — Gómez  Manrique. — 
Jorge  Manrique. — Juan  Boscán  de  Almogávar. — Garcilaso. 

En  poquísimas  páginas  y  con  tal  copia  de  asuntos,  es  for- 
zoso que  falte  espacio  para  el  análisis :  el  autor  pretende  única- 
mente presentar  un  cuadro  sintético  de  la  poesía  castellana  en 
sus  cuatro  primeras  centurias,  que  guarda  con  esta  parte  de 
nuestra  literatura  la  misma  relación  que  guardaría  con  deter- 
minado sector  de  una  gran  ciudad  la  instantánea  obtenida  a 
considerable  altura,  desde  un  aeroplano. 

La  contestación  del  director  de  aquella  .academia  don  José 
López  Portillo  y  Rojas  esboza  el  desenvolvimiento  del  idioma 
castellano  en  su  forma  poética. 

SÁiNZ  Rodríguez  (Pedro).  Documentos  para  la  Historia  de  la 
Critica  literaria  en  España. — Un  epistolario  erudito  del  si- 
glo XIX  (Boletín  de  la  Biblioteca  Menéndez  y  Pclayo,  enero- 
febrero,  1 92 1,  pág.  2y). 

"Advertencia  preliminar:  El  presente  trabajo  constituye  el 
primer  fascículo  de  una  colección  en  la  que  pienso  reunir  toda 
clase  de  documentos,  inéditos  o  dispersos,  que  puedan  interesar 
para  la  historia  de  la  crítica  literaria  en  España."  "Publico  aho- 
ra una  serie  de  cartas  de  varios  eruditos  nacionales  y  extranje- 
ros dirigidas  a  don  Agustín  Duran.  Esta  colección  forma  un 
volumen  que  se  conserva  en  la  sala  de  manuscritos  de  nuestra  Bi- 
blioteca Nacional..." 

"A  continuación  del  texto  publicaré  documentos  de  otras 
procedencias  referentes  a  los  eruditos  que  en  este  Epistolario 
figuran;   ilustraré  con  notas  algunas  alusiones   obscuras  de  las 
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cartas  y  al  final  haré  un  estudio  ordenando  los  datos  y  noticias 
que  de  este  Epistolario  puedan  extraerse  para  la  historia  de  la 
crítica...  Un  índice  alfabético  de  los  nombres  citados  y  otro 
agrupando  las  cartas  por  orden  alfabético  de  autores,  harán 
más  fácil  la  utilización  de  estos  datos..." 

Unamuno  (Miguel  de).  Contribuciones  a  ¡a  etimología  castella- 
na {Rcv.  de  Filología  Española,  t,  VII,  pág.  351). 

La  mayor  parte  de  este  trabajo  comprende  un  número  de  vo- 
ces en  que  se  encuentra  el  sufijo  -rro,  a,  -rrío,  a,  con  sus  varias 
formas  -orrio,  a,  -orro,  a,  -iirrio,  a,  -urro,  a,  -arrio,  a,  -arro, 
a,  y.  otras  en  que  aparece  combinado  con  otros  sufijos.  ,\1  final 
estudia  el  señor  Unamuno  las  voces  pingorota,  picorofa. 

Vergara  Martín  (Gabriel  María).  Materiales  para  la  formar 
ción  de  un  vocabulario  de  palabras  usadas  en  Segovia  y  su 
tierra  (V.  t.  VIII,  cuad.  XXXVII,  pág.  306  de  nuestro  Bo- 
letín). 

Como  su  título  indica,  contiene  el  libro  del  señor  Vergara 
Martín  voces  castellanas  de  uso  en  la  provincia  de  Segovia ; 
pero  la  lista  de  ellas  se  limita  a  las  no  incluidas  en  la  14  ed.  de 
nuestro  Diccionario  y  a  las  que  en  él  figuran  con  distinta  acep- 
ción o  como  anticuadas,  sin  que  allí  lo  sean  en  la  actualidad. 

Adicionados  están,  además,  algunos  vocablos,  omitidos  igual- 
mente en  el  Diccionario,  que  se  emplean  en  diferentes  localidades 
de  las  prpvincias  de  Burgos  y  Santander,  para  demostrar  la  ri- 
queza del  habla...  'desde  el  punto  de  vista  popular  y  para  que  los 
eruditos  aprecien  las...  diferencias  que  existen  en...  el  castella- 
no en  distintas  comarcas  de...  Castilla,  cuna  del  idioma  nacional. 

W:  son  Munthe,  A  Ke. — Juro  a  bríos  baco  balillo. — Apuntes 
sueltos.  (Studier  i  modern  sprakvetenskap...,  VIII,  pági- 
na 99). 

Hará  más  de  cuarenta  años  en  los  Cuentos  populares  de 
Antonio  Trueba  topé  con  la  frase  ''juro  a  bríos  baco  balillo" 
que  me  chocó  por  lo  rara.  "Bríos",  me  decía,  debe  ser  un  eu- 
femismo por  "Dios",  y  por  lo  que  toca  a  "baco",  sin  duda  es 
un  italianismo;  pero  el  "balillo",  ¿qué  será? 

He  leído,  andando  el  tiempo,  más  de  cuatro  libros  españoles 
y  creo  haber  sacado  en  limiJÍo  que  el  eufemismo  "bríos  baco 
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balillo"  no  tiene  empleo  muy  frecuente  en  castellano  (lo  he  en- 
contrado en  esta  forma  en  dicha  obra,  en  otra  de  Trueba  y  en 
una  de  Pereda) ;  que  también  desde  el  punto  de  vista  geográ- 
fico parece  de  uso  bastante  limitado,  y,  por  último,  que  es  pro- 
bablemente de  reciente  formación. 

El  eufemismo  "bríos",  sin  ''baco''  ni  "balillo",  figura  repe- 
tidas veces  en  los  sainetes  de  don  Ramón  de  la  Cruz ;  pero  en 
la  literatura  dramática  y  en  las  novelas  anteriores  al  siglo  xviii, 
no  he  hallado  rastro  del  tal  "bríos".  También  Trueba  trae  va- 
rias veces  el  "bríos"  solo,  o  bien  seguido  de  "baco".  En  cuanto 
al  "baco",  en  el  más  antiguo  ejemplo  por  mí  encontrado  en  un 
saínete  de  don  Ramón  de  la  Cruz  (col.  de  Duran,  II,  pág.  196), 
aparece  en  forma  italiana  pura:  "Voy  a  matarle  por  punto  de 
honor.  ¡  Cospetto  di  Baco !",  lo  que  parece  indicar  que  a  mediados 
del  siglo  XVIII  aún  no  se  había  formado  el  italianismo  castellano. 

He  aquí  algunas  de  las  citas  con  las  dos  palabras  "bríos"  y 
"balillo"  o  con  una  de  ellas  que  tengo  apuntadas : 

"¡Mano  sobre  mano,  voto  a  bríos  baco  y  balillo!"  (Pere- 
da, El  sabor  de  la  ticrnica,  Barcelona,  1884.  pág,  66,  y  la  misma 
fórmula  media  docena  de  veces  más  en  el  mismo  libro.) 

"¡Juro  a  Bríos  Baco  Balillo  que..."  (Trueba,  Cuentos  po- 
pulares,  Leipzig,    1875,   pág.  52). 

"¡Voto  a  bríos  con  las  dilaciones!"  (Ib.,  pág.  55.) 

"¡Voto  a  bríos  baco  balillo  con  las  campanas!"  (ídem.  Cuen- 
tos de  color  de  rosa,  Leipzig,  1875,  pág.  207.) 

"¡Voto  va  briosle  con  la  música!"  (Ib.,  pág.  208.) 

"No ;  ¡  voto  va  Bríos !"  (ídem,  Narraciones  populares,  Leipzig, 
1875.  pág.  14)- 

"Por  vida  de  dios  Baco  balillo  que"  (Ib.,  pág.  53). 

"Juro  a  bríos  Baco  que..."  (Ib.,  pág.  201.) 

"Sólo  pensamos  en  saborear  la  sal  de  la  boda  ¡que  juro  a 
bríos  nos  sabía  a  rosquillas!  (ídem,  Mari-santa,  Madrid,  1873, 
pág.   104.) 

"Voto  (juro)  a  bríos  que..."  (Sainetes  de  don  Ramón  de  la 
Cruz,  Col.  de  Duran,  II,  págs.  356,  651.  etc..  y  Col.  de  Cotarelo 
y  Morí,  I,  págs.  10,  445,  etc.) 

La  conjunción  "y"  en  la  única  fórmula  que  trae  Pereda,  sin 
duda  es  una  adición  secundaria.  Las  fórmulas  de  Trueba  ofrecen 
además  las  variantes  "voto  va  bríos"  y  "voto  va  briosle". 

"Voto  va",  en  lugar  de  "voto  a",  figura  en  el  Diccionario  de 
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la  Academia  y  lo  usan  varios  autores.  La  forma  "briosle"  ignoro 
lo  que  sea. 

¿y  el  "balillo"?  Hojeando  hace  poco  el  Fray  Gerundio  del 
padre  Isla  me  encontré  con  el  siguiente  pasaje  que,  a  mi  ver,  aca- 
ba de  una  vez  con  toda  incertidumbre  respecto  al  origen  de  esta 
palabra:  "Dígame,  Martín,  si  uno  echa  un  voto  a  Cristo  redon- 
do, y  de  allí  a  un  rato  añade  valillo,  ¿dejará  de  haber  echado  un 
juramento?  — Qaro  es  que  no,  respondió  el  zapatero;  porque 
así  lo  he  oído  cien  veces  a  los  teatinos  cuando  vienen  a  misio- 
narnos el  alma.  Y  a  fe  que  en  esto  tienen  razón ;  porque  el  vali- 
llo que  se  sigue  después  ya  viene  tarde"  (Bibl.  de  Attt.  Esp., 
Xy,  pág.  102). 

Pues  bien;  me  parece  indudable  que  el  "balillo"  de  "bríos 
baco  balillo"  es  el  mismo  "valillo"  que  trae  el  padre  Isla.  Y  este 
"valillo"  evidentemente  procede  del  eufemismo  "Cristobalillo" 
(de  Cristóbal)  por  "Cristo",  el  cual,  en  efecto,  se  encuentra  al- 
guna que  otra  vez  en  la  literatura  anterior  al  padre  Isla,  por 
ejemplo,  en  La  picara  Justina:  "Vive  Cristobalillo  que  aunque 
le  quiera  enseñar  cosa  buena  yo  no  sé  otra  sino  dos"  {Bibl.  de 
Aut.  Esp.,  XXXIII,  pág.  74).  Creo,  por  consiguiente,  que  el 
"baco  balillo",  o  sea  "bacoballillo",  se  ha  calcado  sobre  este  Cristo- 
balillo. 

En  cuanto  a  la  antigüedad  de  la  frase  "(voto  a)  bríos  baco 
balillo",  parece  que  primero,  y  lo  más  tarde  en  la  primera  mi- 
tad del  siglo  XVIII,  se  formó  el  eufemismo  "bríos"  por  "Dios". 
Después,  quizá  hacia  fines  del  mismo  siglo,  se  introdujo  el  "Bac- 
co"  italiano,  añadiéndose  para  disfrazarlas  a  fórmulas  de  jura- 
mento corrientes,  como  "voto  a  Dios".  Luego,  las  dos  expresio- 
nes "voto  a  bríos"  y  "voto  a  dios  Baco",  se  cruzaron,  y  se  for- 
mó la  frase  "voto  a  bríos  Baco",  la  cual,  a  su  vez,  se  cruzó  con 
la  locución  "voto  a  Cristobalillo",  dando  por  resultado  final  el 
"voto  a  bríos  baco  balillo". 

P.  D.  En  el  Diccionario  de  la  Academia  "voto  a  Cristo", 
"voto  a  tal",  etc.,  se  citan  en  el  substantivo  Voto,  cuando  perte- 
necen al  verbo  Votar. 


Acuerdos  y  noticias 

La  iglesia  de  las  Trinitarias  declarada  monumento  nacional. — En 

la  junta  ordinaria  de  6  de  octubre,  primera  después  de  vacaciones  que 
celebraba  la  Real  Academia  Española,  se  dio  cuenta  de  la  Real  orden, 
su  fecha  17  de  septiembre  de  192 1,  publicada  en  la  Gaceta  del  20,  en  que 
se  declara,  a  instancia  de  dicha  Academia,  monumento  nacional  la  igle- 
sia del  convento  de  monjas  Trinitarias  de  la  calle  de  Lope  de  Vega,  de 
esta  Corte,  en  que  yacen  los  restos  mortales  de  Miguel  de  Cervantes  Saa- 
vedra. 

Fallecimiento  de  académicos  correspondientes. — En  la  misma  jun- 
ta se  hizo  saber  a  la  Academia  que  durante  los  últimos  meses  habian 
fallecido  algunos  dignísimos  académicos  correspondientes.  En  su  casa  de 
Santander,  el  correspondiente  español  don  Enrique  Menéndez  y  Pelayo, 
hermano  del  que  fué  célebre  individuo  de  número  de  la  Academia,  don 
Marcelino,  el  21  de  septiembre.  Fué  don  Enrique  Menéndez  y  Pela- 
yo distinguido  novelista,  y  como  tal  laureado  en  varios  certámenes,  y 
poeta  lirico  y  dramático,  habiendo  mantenido  dignamente  con  sus  obras 
el  esplendor  del  ilustre  apellido  que  llevaba. 

El  17  de  agosto  último  falleció  en  Francfort  del  Mein  el  doctor  Selly 
Gráfenberg,  sabio  profesor  de  lengua  castellana  y  cónsul  de  España  en 
aquella  ciudad  alemana.  Era  correspondiente  de  la  Academia  Españo- 
la desde  el  21  de  octubre  de  1910,  en  que  fué  elegido,  y  había  escrito 
y  publicado  diversas  obras  relativas  a  España  con  sentido  de  amor  y 
simpatía  a  nuestra   Patria. 

Sobremanera  dolorosa  fué  también  para  la  Academia  k  muerte  de 
su  antiguo  y  por  tantos  títulos  ilustre  correspondiente  en  Méjico,  el 
excelentísimo  e  ilustrísimo  señor  don  Ignacio  Montes  de  Oca  y  Obre- 
gón.  arzobispo  de  Cesárea  y  obispo  de  Potosí,  ocurrida  el  18  de  agosto 
al  llegar  a  Nueva  York  de  paso  para  su  diócesis,  después  del  largo  des- 
tierro que  ha  conllevado  entre  nosotros.  Era  el  académico  más  antiguo, 
pues  había  sido  elegido  en  1877.  De  sus  méritos  como  helenista  insig- 
ne, traductor  de  Píndaro  y  de  los  bucólicos  griegos  y  autor  de  la 
Argonáutica  y  otras  imitaciones;  como  poeta  lirico,  dulce  y  correctísi- 
mo, y  como  orador  sagrado  y  elocuente  panegirista  de  Cervantes,  etc.,  no 
cumple  hablar  en  este  lugar,  pues  requiere  el  asunto  mayor  espacio  del 
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que  se  le  podría  dedicar  en  este  breve  resumen  de  acuerdos  y  noticias. 
Los  señores  Duques  de  Vistahermosa,  con  quienes  vivió  desde  que  la 
Revolución  mejicana  le  expulsó  de  su  Patria,  salvo  algunos  viajes,  no 
muy  largos,  a  Roma,  y  que  le  profesaban  un  cariño  filial,  han  celebra- 
do el  29  del  presente  mes  solemnes  exequias  por  el  alma  del  venerable 
anciano  a  quien  acogieron  y  ampararon  cuando  buscó  refugio  en  esta 
tierra  de  sus  mayores. 

Como  el  señor  Montes  de  Oca  era  continuo  asistente  a  las  juntas 
de  la  Academia  hasta  este  mismo  verano  en  que  resolvió  su  funesto 
viaje,  el  sentimiento  de  la  Corporación  es  más  vivo  en  razón  del  afec- 
to que  habían  creado  las  grandes  cualidades  y  méritos  del  insigne  pre- 
lado. 

Y  antes  que  estos  tres  compañeros  había  fallecido  en  Bogotá,  el  25 
de  abril,  el  benemérito  correspondiente  e  individuo  de  número  de  la 
Academia  Colombiana  don  Hernando  Holguín  y  Caro,  ilustre  publi- 
cista, orador  elocuente  y  poeta  inspirado,  según  correspondía  a  los  ape- 
llidos que  ostentaba  con  honra.  Era  correspondiente  desde  1911.  Ha- 
bía tomado  posesión  de  su  plaza  de  número  en  la  Academia  Colombia- 
na el  II  de  marzo  de  dicho  año,  leyendo  su  discurso  en  elogio  de  su 
antecesor  en  el  sillón  don  Carlos  Hilguín,  al  que  contestó  el  director 
de  la  Academia  don  Rafael  María  Carrasquilla.  En  su  virtud  fué  con- 
firmado correspondiente  de  la  Academia  Española  en  junta  del  18  de 
mayo  del  mismo  año. 

La  Academia  acordó  que  constase  en  el  acta  el  sentimiento  que  es- 
tas pérdidas  le  causaban  y  se  testimoniase  el  pésame  a  las  personas  y 
Corporaciones  correspondientes. 

Academias  americanas. — .En  la  misma  junta  del  6  de  octubre 
fueron  elegidos  correspondientes  los  numerarios  de  la  Academia  chi- 
lena don  Luis  Barros  Borgoño  y  de  la  Mejicana  don  Antonio  Caso. 
.  ■  El  señor  Barros  Borgoño,  actual  ministro  de  Relaciones  exteriores 
dfC  Chile  y  decano  de  la  Facultad  de  Filosofía  y  Humanidades,  es  una  de 
las  personas  más  eminentes  de  aquella  República.  Fué  elegido  académi- 
co, en  reemplazo  de  don  Luis  Rodríguez  Velasco,  el  22  de  mayo  del 
presente  año  y  leyó  su  discurso  de  ingreso  el  5  de  junio,  estudiando  en 
él  la  persona  y  obras  poéticas  del  célebre  escritor  a  quien  sucede.  Con- 
testóle el  rector  de  la  Universidad  de  Santiago  de  Chile  don  Domingo 
Amunátegui  Solar,  quien  puso  de  relieve  los  grandes  méritos  literarios 
del  señor  Barros.  Asistieron  al  acto  el  presidente  de  la  República  chi- 
lena don  Arturo  Alessandri  y  el  ministro  de  España  don  Manuel  Valls 
y  Merino,  amenizando  el  acto  un  famoso  pianista  chileno,  que  ejecutó 
algunas  piezas  de  Chopin  y  Strauss. 

El  señor  don  Antonio  Caso,  que  sucede  en  el  sillón  académico  meií- 
■cano  al  señor  don  Porfirio  Parra,  fué  elegido  ya  el  4  de  enero  de  1916 
y  tomó  posesión  de  él  en  4  de  enero  del  año  actual,  leyendo  su  discurso, 
que  fué  contestado  por  el  director  de  la  Academia  don  José  LtSpez-Por- 
t!llo  y  Rojas.  Versó  el  discurso  del  señor  Caso  sobre  Oda  a  la  música  o 
a  Francisco  Salinas,  de  fray  Luis  de  León,  que  comienza : 

"El  aire  se  serena." 
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El  señor  Caso  la  va  glosando  e  interpretando  en  un  sentido  filosófi- 
co espiritualista,  que  parece  iluminar  con  nuevos  resplandores  los  versos 
ya  luminosos  del  gran  poeta  salmantino. 

El  señor  Caso  es  filósofo,  catedrático  de  Filosofía  en  la  Universidad 
mejicana  y  Director  de  su  Escuela  de  Altos  Estudios,  como  hace  cons- 
tar el  director  señor  López-Portillo  en  su  contestación,  de  suerte  que 
nadie  con  más  autoridad  ni  mejor  preparado  para  explicar  los  místicos 
conceptos  del  poeta  español. 

La  Academia  Colombiana  ha  nombrado,  en  junta  de  lO  de  junio  pa- 
sado, su  Secretario  perpetuo  al  literato  y  gran  poeta  lírico  don  Antonio 
Gómez  Restrepo,  que  hace  algunos  años  desempeñó  en  Madrid  cargos 
diplomáticos  en  representación  de  su  país.  Entonces  tuvieron  los  escri- 
tores jóvenes  españoles  ocasión  de  conocer  y  estimar  al  señor  Restre- 
po, quien,  al  volver  a  su  patria,  dejó  en  España  tantos  amigos  cuantas 
habían  sido  las  personas  a  quienes  había  honrado  con  su  dulce  y  ameno 
trato.  Ocupó  luego  en  Colombia  puestos  de  importancia  política;  pero 
no  abandonó  nunca  el  cultivo  de  las  letras,  en  especial  el  de  la  poesía, 
en  que  tanto  sobresale.  Pocos  o  ninguno  de  los  académicos  de  la  Co- 
biana  serán  más  aptos  para  ejercer  con  acierto  y  lucimiento  el  delicado 
y  honroso  cargo  de  Secretario  de  aquel  docto  Cuerpo  literario. 

En  él  se  han  cubierto  también  las  tres  plazas  vacantes,  por  falleci- 
miento de  los  señores  don  Lorenzo  Marroquín,  don  Diego  Rafael  de 
Guzmán,  anterior  Secretario,  y  don  Hernando  Holguín  y  Caro,  reca- 
yendo la  elección  en  los  distinguidos  literatos  don  Emilio  Perrero,  don 
Luis  María  Mora  y.  don  Víctor  E.  Caro. 

Es  el  primero,  además,  hombre  público  eminente,  jurisconsulto  y  ora- 
dor elocuente  y  tan  correcto  que  sus  discursos  pueden  citarse  como  mo- 
delos de  oraciones  académicas.  El  segundo,  don  Luis  María  Mora,  es 
poeta  clásico,  docto  humanista  y  autor  de  muy  estimables  estudios  fi- 
losóficos y  literarios;  y  el  señor  Caro,  además  de  gran  poeta,  como  lo 
prueba  el  volumen  de  sonetos  que  ha  dado  al  público,  es  hombre  de 
ciencia  y  actualmente  Rector  de  la  Facultad  de  Ingeniería  de  la  Uni- 
versidad Nacional.  A  estos  méritos  agrega  el  señor  Caro  la  preciosa 
cualidad  de  ser  hijo  del  insigne  e  inolvidable  don  Miguel  Antonio  Ca- 
ro, cuya  gran  memoria  honra  la  Academia  Colombiana  en  la  persona 
de  su  dignísimo  hijo  y  sucesor. 

La  Academia  Salvadoreña,  que  por  causas  extrañas  a  ella  misma  ha- 
bía ido  decayendo  y  reduciéndose  el  número  de  sus  individuos,  ha  sido 
recientemente  completada  con  los  académicos  siguientes : 

Doctor  don  Manuel  Delgado,  que  ha  sido  elegido  Director. 
Don  Juan  Francisco  Paredes :  don  Víctor  Terez ;  don  Manuel  Castro 
Ramírez;  don  Arturo  Ambrogi;  don  CaHxto  Velado;  doctor  don  Al- 
fonso Belloso  y  Sánchez;  doctor  don  Alonso  Reyes  Guerra;  doctor 
don  David  Rosales;  don  Miguel  Pinto;  don  Román  Mavorga  de  Ri 
vas:  doctor  don  David  J.  Guzmán;  don  Juan  José  Laínez;  don  Alber- 
to Mas  ferrer,  y  doctor  don  Miguel  A.  Fortín,  secretario 

También  se  ha  completado  la  Academia  de  Guatemala  con  los  indi- 
viduos de  numero  siguientes: 

Monseñor   Pinol  y  Batres,  obispo  de  Guatemala;   don  Mariano   Ce- 
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ceña ;    don   Manuel   Valladares ;    don   Antonio  Valladares ;    don   Rafael 
Arévalo  Martínez ;  don  Tácito  Molina,  y  don  José  Asmitia. 

Premio  hispanoamericano. — En  ia  "Gaceta"  del  12  de  octubre 
anunció  la  Real  Academia  Española  el  premio  correspondiente  al  año 
de  1922,  al  cual  sólo  podrán  concurrir  los  escritores  de  nación  ameri- 
cana. El  tema  será  Poesía  lírica;  el  premio,  medalla  de  oro  y  diploma 
de  honor. 

Los  aspirantes  a  él  remitirán  sus  obras  a  la  Seretaría  de  la  Acade- 
mia antes  del  día  i.°  de  marzo  de  1922,  admitiéndose  únicamente  las 
impresas  cuya  fecha  de  publicación  esté  comprendida  entre  los  años 
loi/  y  1921,  ambos  inclusive.  Cada  aspirante  entregará  con  la  instancia 
cinco  ejemplares  de  la  obra  concurrente  y  la  Academia  publicará  su  fa- 
llo el  día  12  de  octubre  de  1922. 

Premio  Fastenrath. — La  Real  Academia  Española,  en  cumpli- 
miento de  lo  estatuido  en  la  fundación  de  este  premio,  propondrá  a  Su 
Majestad  el  Rey  (q.  D.  g.)  la  mejor  novela  que  haya  visto  la  luz  pública 
durante  los  años  1919  a  1921,  escrita  por  literatos  españoles  y  que,  a 
juicio  de  la  Academia,  merezca  que  Su  Majestad  le  otorgue  la  recompen- 
sa. Esta  consistirá  en  la  cantidad  de  2.000  pesetas  y  las  condiciones  para 
entrar  en  el  concurso  serán  las  siguientes : 

Con  la  solicitud  en  que  expresamente  se  manifieste  el  deseo  de  as- 
pirar al  premio  se  entregarán  en  la  Secretaría  de  la  Academia  cinco 
o  más  ejemplares  de  la  obra. 

Dicha  solicitud  podrá  ser  hecha  por  cualquier  persona  a  nombre 
del  autor,  siempre  que  responda  de  que  éste  aceptará  el  premio,  en  caso 
de  serle  otorgado. 

Ningún  autor  premiado  podrá  serlo  nuevamente  antes  de  un  plazo  de 
cinco  años  ni  tampoco  en  dos  concursos  sucesivos  en  el  mismo  género 
literario.  Las  obras  y  solicitudes  se  recibirán  len  la  Secretaría  de  la  Aca- 
demia hasta  las  doce  de  la  noche  del  8  de  enero  de  1922. 

Premio  Chireí.  —  No  habiéndose  podido  adjudicar  este  premio 
en  el  concurso  abierto  para  el  bienio  de  1918  a  1920,  se  convoca  de  nue- 
vo a  él  con  carácter  de  extraordinario.  Concurrirán,  como  en  los  demás 
anteriores,  los  autores  de  artículos  periodísticos,  escritos  en  lengua  cas- 
tellana desde  i."  de  octubre  de  1919  a  igual  día  de  1922,  que  tengan  por 
asunto  o  sean  Crónicas  de  la  guerra  de  Marruecos.  Las  detnás  condicio- 
nes se  anunciarán  en  breve  en  la  Gaceta  de  M'adrid,  así  como  el  pre- 
mio ordinario  siguiente  de  dicha  fundación,  cuyo  tema  será:  Relaciones 
literarias  entre  España  y  América. 

Premios  bienales  de  la  Real  Academia  Española. — Este  Cuerpo 
ha  determinado  elevar  la  cuantía  de  cada  uno  de  estos  premios,  que 
antes  era  de  cinco  mil  pesetas,  a  diez  mil,  y  anunciar  desde  luego  los 
tres  siguientes : 

1,"  No  habiendo  tenido  efecto  la  anterior  convocatoria  al  premio  de 
Filología,  cuyo  tema  era  Vocabulario  de  las  obras  de  don  Juan  Manuel, 
se   acuerda    repetirla   con   el    carácter   de    extraordinaria  para   la   obra. 
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sobredicho  tema,  que,  a  juicio  de  la  Academia,  lo  merezca  y  se  presente 
antes  de  las  doce  de  la  noche  del  día  20  de  octubre  de  1923. 

2°  Abre  el  certamen  ordinario  del  bienio  192 1  a  1023,  correspon- 
diente a  Historia  literaria  con  el  tema  usual  de  Biografía  y  estudio  crí- 
tico de  un  autor  castellano  que  me^esca  ser  considerado  como  modelo 
de  lengua  y  estilo  y  cuyo  nacimiento  sea  anterior  al  siglo  xix.  Las  obras 
se  presentarán  en  la  Secretaría  de  la  Academia  antes  de  las  doce  de  la 
noche  del  20  de  octubre  de  11*23. 

3.»  Anuncia  desde  ahora,  a  fin  de  que  los  que  hayan  de  concurrir 
al  certamen  puedan  prepararse  con  todo  espacio,  el  premio  ordinario  de 
Filología,  correspondiente  al  bienio  de  1923  a  1925,  con  el  tema  de  Vo- 
cabulario de  las  obras  de  don  Luis  de  Góngora  y  Argote.  Y  en  adelante, 
aunque  los  premios  se  otorgarán  cada  dos  años,  según  de  antiguo  viene 
haciéndose,  los  anuncios  se  harán  con  cuatro  de  antelación,  en  obse- 
quio a  los  autores  concurrentes.  Las  obras  para  este  concurso  se  presen- 
tarán en  la  Secretaría  de  la  Academia  antes  de  las  doce  de  la  noche  del 
20  de  octubre  de  1925. 

Son  condiciones  comunes  a  los  tres  certámenes  las  de  que  el  pre- 
mio será  de  diez  mil  pesetas  para  cada  uno;  que  la  Academia  imprimi- 
rá a  sus  expensas  la  obra  premiada,  regalando  al  autor  quinientos  ejem- 
plares de  la  misma ;  y  que  el  día  de  la  adjudicación  del  premio  le  en- 
tregará, además,  una  medalla  de  oro  de  buen  tamaño  y  un  diploma  ho- 
norífico. 

Los  autores  presentarán  sus  obras  escritas  en  forma  inteligible,  acom- 
pañadas de  un  sobre  cerrado  y  lacrado,  en  cuyo  interior  se  expresen  el 
nombre  y  domicilio  del  autor  y  en  la  cubierta  el  lema,  que  forzosamente 
deberá  llevar  el  libro,  y  el  primer  renglón  del  texto  del  mismo.  Este 
sobre  será  abierto  por  la  Academia  en  la  junta  en  que  se  acuerde  dar 
el  premio,  y  los  demás,  correspondientes  a  obras  no  galardonadas,  serán 
quemados  públicamente  y  sin  abrir  el  día  de  la  entrega  pública  y  solem- 
ne de  la  recompensa  en  alguna  de  las  juntas  extraordinarias  de  la  Aca- 
demia. 
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HOMENAJE 

TRIBUTADO    POR    LA    REAL    ACADEMIA    ESPAÑOLA    A    SU 
DIRECTOR    EL    EXCMO.  SR.  DON 

ANTONIO    MAURA 


Con  motivo  de  haberse  terminado  la  revisión  del 
Diccionario  para  su  edición  XV,  en  la  que  tanta  parte 
ha  tomado  el  Director  de  la  Academia,  redactando  va- 
rios millares  de  cédulas  de  voces  nuevas  y  de  adiciones 
y  enmiendas  de  las  ya  incluidas,  el  Censor,  excelentí- 
simo señor  don  José  Ortega  Munilla,  manifestó  en  la 
sesión  ordinaria  del  i."  del  actual  que,  a  su  juicio,  era 
llegado  el  momento  de  que  la  Academia  Española  ex- 
presase, de  un  modo  solemne,  a  su  ilustre  Director, 
cuánto  afecto,  admiración  y  respeto  le  merece. 

En  los  ocho  años  que  don  Antonio  Maura  lleva  di- 
rigiendo la  Academia,  sólo  cuatro  o  seis  días  ha  dejado 
de  presidir  las  juntas  ordinarias  semanales,  y  eso  por 
causa  de  fuerza  mayor  o  por  grave  enfermedad,  no  su- 
ya, pues,  en  buena  hora  lo  digamos,  don  Antonio  Mau- 
ra no  está  nunca  enfermo,  sino  de  persona  muy  allega- 
da de  su  familia. 

x\siste  puntualmente  en  los  días  de  la  semana  (lu- 
nes y  sábados)  que  le  dejan  unas  horas  libres  sus  de- 
beres, hoy  de  gobernante  y  siempre  de  hombre  público 
y  de  Parlamento,  a  presidir  las  Comisiones  de  Diccio- 
nario vulgar,  del  de  Autoridades  y  del  Boletín  de  la 
Academia;  y  en  ellas  trabaja  y  discute  las  cédulas  y 
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otros  temas  como  el  más  celoso  académico.  Ha  leído, 
y  más  de  una  vez,  de  punta  a  cabo,  el  Diccionario  ac- 
tual, y  escrito  algunos  miles  de  papeletas,  como  hemos 
dicho,  pues  suyas  son  casi  todas  las  de  Derecho,  Poli- 
tica,  Administración,  Comercio,  Sociología  y  de  otras 
varias  materias. 

Se  entera  por  sí  mismo  de  todo  lo  relativo  a  organi- 
zación y  funcionamiento  del  Cuerpo  cuya  dirección  ejer- 
ce y  de  sus  relaciones  con  el  público  en  general,  y  en 
particular  con  las  autoridades  y  otras  dependencias  rela- 
cionadas con  la  Academia.  Promueve  y  estimula  todas 
las  empresas  propias  de  este  Instituto,  aumentando  y 
activando  las  publicaciones  académicas  (Gramática, 
Compendio,  Epítome  y  Prontuario);  creando  premios  o 
acreciendo  el  valor  de  los  corrientes ;  admitiendo  o  admi- 
nistrando otros  nuevos,  como  el  de  Chirel,  el  Hispano- 
americano, los  extraordinarios  del  Centenario  de  Cer- 
vantes y  del  Rey  Sabio,  sin  que  ningún  año  dejasen  de 
adjudicarse  los  de  Fastenrath,  Piquer,  Cortina,  Duque 
de  Alba  y  otros  antiguos. 

Durante  su  gobierno  salió  a  luz  la  XIV  edición  del 
Diccionario  usual ;  se  ha  reanudado  la  publicación  de  las 
Obras  de  Lope  de  Vega,  suspendida  desde  1907  (cinco 
volúmenes  en  4.°,  con  cien  nuevas  comedias) ;  ha  empeza- 
do a  salir,  y  continúa,  el  Boletín  de  la  Real  Academia 
Española,  que  forma  ya  ocho  volúmenes  en  4.",  de  más  de 
700  páginas  cada  uno ;  se  han  publicado  en  facsímile  fo- 
tograbado todas  las  Obras  de  Cervantes  (seis  volúmenes 
«n  4.°) ;  se  han  impreso  algunas  de  las  obras  premiadas 
por  la  Academia  en  concursos  anteriores ;  se  han  dado  al 
público  varios  tomos  nuevos  de  la  Biblioteca  Selecta,  que 
hace  años  edita  la  Academia,  y  actualmente  se  está  ter- 
minando la  reproducción,  también  en  facsímile  fotográ- 
fico, de  las  Cantigas  del  Rey  Sabio,  con  el  texto  musi- 
cal, interpretado  por  el  académico  señor  Ribera.  Por 
último,  el  Director  ha  cuidado  de  surtir  gratuitamen- 
te de  libros  editados  por  la  Academia  a  todos  aquellos 
centros  y  bibliotecas  públicas  que  los  han  pedido;  y. 
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además  de  los  informes  al  Gobierno,  se  han  contesta- 
ido  millares  de  consultas  lexicográficas  y  gramatica- 
les, venidas  asi  de  los  centros  oficiales  como  de  perso- 
nas y  agrupaciones  particulares. 

En  cuanto  a  las  relaciones  de  la  Academia  Española 
con  sus  filiares  americanas,  no  ha  sido  menos  eficaz  la 
gestión  continuada  bajo  el  enérgico  y  sabio  impulso  dado 
por  el  actual  Director.  Se  han  reorganizado  por  comple- 
to y  funcionan  en  estrecha  comunicación  con  la  nuestra, 
las  Academias  Chilena,  Peruana,  Salvadoreña,  Ecuato- 
riana y  Guatemalteca;  se  restablecieron  las  relaciones 
frecuentes  con  la  Mejicana;  se  está  en  vías  de  ultimar  la 
reconstitución  de  la  Argentina,  y  funcionan  normal- 
mente las  de  Venezuela,  Colombia  y  Honduras.  Se  ha 
enriquecido  la  ya  preciosa  Biblioteca  de  la  Academia, 
además  de  la  multitud  de  obras  que  anualmente  se  re- 
ciben, comprando  antiguos  manuscritos,  como  uno,  in- 
teresantísimo, de  obras  de  San  Mcente  Ferrer,  en  cas- 
tellano del  siglo  XV,  y  muchos  centenares  de  libros  de 
Filología  y  autores  clásicos  españoles  necesarios  para  los 
trabajos  académicos. 

Como  gracias  a  las  continuas  excitaciones  del  Di- 
rector, han  ido  entrando  en  la  Academia  casi  todos  los 
electos,  resultó  pequeño  el  local  en  que  desde  la  construc- 
ción del  edificio  venía  la  Academia  celebrando  sus  Jun- 
tas generales,  hubo  que  habilitar  otro  mayor,  en  el  que 
semanalmente  se  congregan  treinta  o  más  académicos, 
-cifra  que  nunca  antes  de  ahora  lograron  alcanzar  dichas 
reuniones. 

Estos  servicios  (dejando  a  un  lado  otros  muchos) 
prestados  a  la  Corporación  por  su  Director  expuso  en 
síntesis  el  señor  Ortega  Munilla  y,  en  medio  del  aplau- 
do general,  se  acordó  que  el  mismo  señor  Censor  y  el 
Secretario  de  la  Academia  dispusiesen  el  acto  en  ho- 
nor del  señor  Maura.  Da  idea  de  él  la  siguiente  Acta, 
que  se  mandó  redactar  y  publicar  a  la  cabeza  del  pri- 
mer Boletín  que  saliese  a  luz,  para  que  en  todo  tiempo 
constasen  el  hecho  y  las  causas  que  lo  han  motivado: 
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ACTA 

Sres.  Director. 

Conde  de  la  Viiiaza. 
Danid  de  Cortázar. 
Jacinto  Octavio  Picón. 
Juan  AntoniVD  fCavestaoiy. 
Jasé  Ortega  Muriiila. 
Ramón.  Menéndez  Pidal. 
Francisco  Rodríguez  Maríin. 
José  Rodríguez  Carracido. 
José  Alemiany. 
Leopoldo  Cano. 
Julián  Ribera. 
Ricardo  León. 
Pedro  de  Novo  y  Colson. 
Miguel  Ecbegaray. 
Marqués  de  Figueroa. 
Conde  de  la   Mortera. 
Manuel  de  Sandoval. 
Emilio  Gutiérrez  Camero. 
Leonardo  de   Torres  Queveio. 
'  Serafín  Aívarez  Quintero. 
Julio  Casares. 
Manuel  Linares   Rivas. 
Adolfo  Bonilla. 
Juan  Vázquez  de  Mella. 
Jacinto  Benavente. 
Em/ilio  Cotarelo,  secretario. 


"En  la  villa  de  Ma- 
drid, a  6  de  diciembre 
de  1 92 1 ,  en  cumplimien- 
to de  lo  acordado  en  Jun- 
ta de  1."  del  actual,  se  re- 
unió la  Real  Academia 
Española  en  fraternal 
comida  para  testimoniar 
a  su  Director,  el  excelen- 
tísimo señor  don  Anto- 
nio Maura,  los  senti- 
mientos de  afecto  y  ad- 
miración que  le  profesa. 
"Asistieron  los  seño- 
ree académicos  propieta- 
rios y  electos  que  se  ex- 
presan al  margen,  y  ade- 
más, el  excelentisimo  se- 
ñor Duque  de  Alba,  aca- 
démico honorario,  y,  de- 
firiendo a  la  invitación 
que  les  hizo  la  Acade- 
mia, los  señores  don  Mi- 
guel y  don  Honorio 
Maura,  hijos  del  señor 
Director,  así  como  sus 
hijos  políticos  don  Luis 
Redonet,  don  Germán  de 
la  Mora,  don  José  María 
Semprún  y  don  José  de 
la  Torre,  que  han  tenido 
a  bien  honrar  el  acto. 
Excusaron  su  asisten- 
cia por  causa  de  enfermedad,  aunque  adhiriéndose  en 
todo  a  sus  compañeros,  los  señores  Saralegui,  Navarro- 
Reverter,  Cortezo,  Asín,  Palacio  Valdés,  Cajal  y  Mar- 
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<jués  de  Cerralbo ;  y  por  ausentes  no  pudieron  concurrir 
algunas  otras  personas  muy  allegadas  al  señor  Maura. 

Al  final  de  la  comida,  el  citado  señor  Ortega  Mu- 
nilla,  iniciador  del  homenaje,  hizo  ofrecimiento  de  él  a 
nuestro  Director,  leyendo  los  siguientes  elocuentes  pá- 
rrafos, en  medio  de  los  generales  aplausos: 

"La  Real  Academia  Española  no  se  congrega  hoy 
ante  los  pupitres  en  que  habitualmente  labora,  sino  en 
la  mesa  de  un  ágape,  para  enaltecer  la  fama  de  su  Di- 
rector y  maestro,  dando  a  la  fiesta  el  carácter  de  re- 
verencia, admiración  y  gratitud.  Es  la  Junta  de  esta 
noche  absolutamente  nueva  en  nuestros  anales,  según 
corresponde  a  lo  extraordinario  del  motivo,  a  la  gran- 
deza de  los  méritos  que  se  intenta  proclamar  y  a  los 
altos  servicios  que  al  idioma,  al  Cuerpo  a  que  pertene- 
cemos, a  la  Patria  y  a  la  cultura  hispana  ha  rendido 
con  amor  y  eficacia  el  insigne  señor  don  Antonio  Mau- 
ra. En  buena  hora  le  elegimos  para  que  nos  guiase. 

"Bajo  su  incansable  actividad  y  bajo  la  luz  de  su  ge- 
nial cerebro,  se  ha  animado  la  labor  que  nos  encomen- 
dó en  1 714  el  señor  rey  don  Felipe  V.  Desde  entonces 
a  este  dia,  en  la  Academia  Española,  fundada  por  los 
estímulos  del  excelentísimo  señor  don  Juan  Manuel 
Fernández  Pacheco,  marqués  de  Mllena,  se  han  suce- 
dido las  generaciones  de  los  poetas,  de  los  historiado- 
res, de  los  eruditos.  Xo  ha  faltado  en  el  noble  empe- 
ño ni  un  solo  día.  Nuestra  Casa  merece  el  honor  supre- 
mo, porque  en  ella  ha  ardido  siempre  el  crisol,  en  cu- 
yos vapores  palpita  el  lema  g^lorioso:  '*  Limpia,  fija  y 
"da  esplendor". 

"Hoy  podemos  ofrecer  a  España  — ^no  tardará  en 
aparecer,  bien  que  en  tales  obras  los  días  son  instan- 
tes, los  meses,  horas —  la  décimaquinta  edición  del  Dic- 
cionario, ley  inviolable  del  decir  nacional.  Y  no  tar- 
dará mucho  más  en  salir  de  las  prensas  \in  Nuevo  Dic- 
cionario Manual,  en  el  que  se  contengan  las  fórmulas 
del  habla,  al  alcance  de  las  multitudes;  v  en  el  monu- 
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mentó  y  en  su  humilde  reducción  constará  la  voluntad- 
celosísima  de  nuestro  director  don  Antonio  Maura,  que. 
ha  sabido  mover  a  los  quietos,  estimular  a  los  perezo- 
sos, ordenar  las  diversas  actividades  que  en  nosotros- 
existen,  convirtiendo  a  los  doctos  y  a  los  estudiantes 
perpetuos  — ese  es  el  hogar  académico —  en  elementos- 
de  utilidad  para  la  obra  común. 

"Político,  jefe  de  la  Universidad  patriótica,  presi- 
dente del  Consejo  en  este  día,  él  ha  concertado  sus  de- 
beres de  estadista  con  sus  amores  académicos.  A  las 
ocho  y  cuarenta  minutos  se  hallaba  en  el  banco  azul, 
y  a  las  nueve,  bajo  su  presidencia,  comenzaban  nues- 
tras Juntas  de  los  jueves.  Ni  faltó  jamás  a  las  comisio- 
nes en  que  preparamos  dictámenes  que  ha  de  resolver 
el  juicio  máximo.  Y  en  su  bufete  de  letrado,  hoy  el  del 
defensor  de  la  gracia  dicente  española,  harto  atropella- 
da, realizó  Maura  una  empresa  digna  dé  los  helénicos 
incansables,  que  barrieron  los  establos  de  Augias,  y  ma- 
taron la  Hidra  del  dolor  y  de  la  injusticia,  establecien- 
do sobre  la  tierra  culta  la  salud  y  el  júbilo.  Maura  le- 
yó de  arriba  abajo  todo  el  Diccionario,  obra  que  an- 
tes de  él  no  ejecutó  hombre  alguno:  y  averiguó  los 
errores,  y  saneó  el  ambiente  espiritual  del  léxico,  y  me- 
diante el  arte  máximo  que  Dios  le  otorgara  para  de- 
finir, modo  en  el  que  su  ingenio  y  su  saber  del  habla 
se  sintetizan,  puso  en  millares  de  vocablos  una  interior 
iluminación,  que  los  convirtió  en  centelleantes  gritos 
del  alma  castellana. 

"Queremos  que  conste  la  fecha  del  6  de  diciembre 
de  1 92 1  en  las  Actas  y  en  el  Boletín  de  la  Academl\, 
para  que  los  que  nos  hereden  en  la  guarda  del  idioma 
de  Cervantes  sepan  en  los  tiempos  venideros  que  hubo 
un  varón  eminente  que  se  desveló  en  el  alto  empeño,  y 
que  su  esfuerzo  no  lo  realizó  entre  ingratos." 

El  señor  Director,  con  su  habitual  y  sincera  modes- 
tia, dio  a  la  Academia  gracias  por  haberle  querido  hon- 
rar ima  vez  más  con  el  franco  testimonio  de  su  com- 
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pañerismo  afectuoso.  Declaró  que  entre  los  académi- 
cos de  la  Española  se  consideraba  como  entre  su  fa- 
milia, hecho  que  en  aquel  momento  le  parecia  aún  más 
vivo  y  cierto  al  ver  que  la  Academia  había  traido,  para 
dar  más  intimidad  y  amor  al  acto,  a  los  que  son  fa- 
milia suya  por  los  vínculos  de  la  sangre,  así  como  los 
compañeros  presentes  lo  son  por  los  del  espíritu.  Afir- 
mó que  todo  lo  que  lleva  hecho  en  pro  de  la  Academia 
y  de  los  grandes  intereses  patrios  que  representa  lo  hi- 
zo con  buena  y  entera  voluntad  y  porque  creyó  cum- 
plir su  deber  de  Director  y  que  así  se  propone  seguir 
en  adelante. 

Unánimes  aplausos  acogieron  las  nobles  palabras 
del  señor  Ai  aura;  los  concurrentes  se  levantaron  para 
felicitar  efusivamente  a  su  ilustre  Director  y  se  dio  por 
terminado  el  solemne  acto,  de  todo  lo  cual  certifico. 

El  Secretario, 
Emilio  Cot.\relo." 


NUEVOS  DATOS  BIOGRÁFICOS 
D£  JUAN  DEL  ENCINA 

1(1) 

Patria  y  familia  de  Juan  del  Encina. 

Divididos  andan  los  pareceres  de  los  eruditos  respecto  a  la 
patria  de  Juan  del  'Encina.  Mientras  unos,  siguiendo  a  algunos 
autores  antiguos  como  Gil  González  Dávila,  Nicolás  Antonio, 
etcétera,  le  asignan  como  lugar  de  su  nacimiento  Salamanca ; 
otros,  en  cambio,  acogiéndose  a  la  opinión  expuesta  por  el  in- 
signe bibliógrafo  Gallardo,  se  inclinan  a  creer  lo  fuera  algima 
de  las  dos  Encinas  de  Abajo  y  de  Arriba,  aldeas  cercanas  a  Sa- 
lamanca. 

Fundábanse  éstos  en  el  contexto  de  algunas  poesías  de  Juan 
del  Encina  en  las  que  el  poeta  parecía  aludir  a  su  tierra  natal : 

¿  Es  quizá   vecina 
de  allá,   de  tu  tierra? 

dice,  en  el  villancico  "a  su  amiga,  por  que  se  desposó",  y  res- 
ponde Mingo: 

Yo  soy   del  f.ncitia 
y  ella  es  de  la  sierra. 

(i)  Preparando  desde  hace  tiempo  un  estudio  sobre  la  Vida  y  obras 
de  Juan  del  Encina,  pendiente  aún  de  ulteriores  investigaciones,  ciertas 
causas,  de  las  que  vale  más  no  hablar,  nos  mueven  e  incitan  a  que  sin 
demora  publiquemos  la  presente  monografía  con  el  exclusivo  objeto 
fie  dar  a  conocer  los  principales  datos  inéditos  que  poseemos  de  este 
escritor,  dejando  para  entonces  el  utilizar  aquellos  otros  de  imi>ortancia 
secundaria,  que  sería  impertinente  citar  en  una  obra  de  la  índole  de  la 
presente. 
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En  Otro  se  lee  este  pasaje,  aún  más  significativo : 

Aunque  sos  destos  casares 
de  aquesta  silvestre  encina, 
tú  sabrás  dar  melecina 
a    mis  cuitas   y  pesares, 
pues  allá  con  escolares 
ha   sido   siempre  tu    crio. 

Pero  a  éstos  y  a  otros  semejantes  pasos  que  diputaban  deci- 
sivos los  sostenedores  de  esta  tesis,  se  ha  opuesto  oíro,  tomado 
de  la  Égloga  llamada  de  las  grandes  lluvias,  en  el  que  "se  de- 
clara — dice  Barbieri —  Encina,  por  manera  bien  transparente, 
natural  de  la  misma  ciudad  de  Salamanca,  y  diestro  cantor  que 
aspiraba  a  ocupar  un  puesto  vacante  en  aquella  Catedral"  (i): 

Más  querrán  cualquier  extraño, 
que  no  a  ti  que  sos  d'aUá. 

Expuestas  las  dos  opiniones  que  hoy  se  disputan  el  predo- 
minio en  el  campo  científico,  y  antes  de  procurar,  con  los  datos 
que  poseemos,  dilucidar  definitivamente  esta  cuestión,  parécenos 
oportuno,  a  fin  de  no  interrumpir  la  trabazón  lógica  de  la  na- 
rración, exponer  previamente  los  que  referentes  a  su  familia 
hemos  allegado. 

De  ellos  resulta  que  el  padre  de  nuestro  poeta  se  llamaba 
Juan  de  Fermoselle  (2).  Modesto  artesano,  ejercía  en  Salaman- 


(i)  Teatro  completo  de  Juan  del  Encina.  Edición  de  la  Real  Aca- 
demia Española.  Madrid,   1893,  pág.  lv. 

(2)  In  nomini  dominj  Amen,  per  hoc  presens  publicum  Inftrumen- 
tum  cunctis  pateat  Eujdenter  et  Sit  Xotum  quod  anno  a  natiuitate  do- 
mini.  mjUeíimo  Quingentefimo  Secundo  In  dictione  Quinta  die  vero 
vifcefima  quinta  menfis  Septembris  pontificatus  santtifíimi  In  xpo  pa- 
tris  et  domini  nostri  domini  Allexander  diuina  prouidentia  pape  sexti 
anno  vndecimo.  In  mei  Xoctarij  publici  Testiumque  Iníra  fcriptorum 
ad  hec  Ipecialiter  vocatorum  et  Rogatorum  presentia  personaliter  cons- 
titutus.  venerabilis  vir  dominus  Johannes  del  Enzina  clericus  salaman- 
tinus  Bachallarius    In    legibus    prelibacti    santtisimi    domini  nostri   pape 

ffamjliaris    continus    comenffalis    fecit   z   constituit  creauit  Xo- 

minauit  et  solepniter  ordinauit  Suos  veros  certos  legítimos  et  Indubi- 
tatos  procuratores  Actores  factores  Xegotiorumque  fuorum  Infrafcrip- 
torum  gestores  et  nuntios  Spetiales  et  generales.  Ita  tamen  quod  spe- 
cialitas  Generalitati  non  deroget  Xec  e  contra  videlicet  honorabiles  viros 
dóminos  Johanne  de  ffermosclle  dicti  domini  conftituentis  genitorem 
firancifcus  etiam  de  ffcrmoselle  Eiuf  fratrem  et  antonjum  etiam  de 
í ".  t-rmoselle    Caufarum   procuratorum    In    civitate    falamantinis    conmo- 
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ca  el  oficio  de  zapatero,  y  como  tal,  le  concedieron  el  16  de  abril 
de  1 48 1  una  de  las  veinticinco  excusadorías  de  la  Catedral  (i), 
Que  renunció  el  30  de  mayo  de  1494  (2).  Debió  fallecer  de  edad 
muy  avanzada,  puesto  que  todavía  vivía  en  1502  (3).  El  nombre 
de  su  madre  es  desconocido.  Si  pobre  de  hacienda,  fué,  en  cam- 
bio, rico  en  hijos,  pues  conocemos  los  nombres  de  seis  de  ellos, 
y  tenemos  vehementes  sospechas  lo  fuera  algún  otro  más. 

Diego  de  Fermoselle,  quizá  el  mayor  de  todos,  era  maestro 
en  Ar::es.  Desde  muy  joven  se  dedicó  con  gran  aprovechamien- 
to al  estudio  de  la  Música  (4),  de  la  que  llegó  a  ser  catedrático 


rantis  Está  catalogado  bajo  el  título:  Sobre  provisión  de  pre- 
bendas reservadas  a  Su  Santidad  Alejandro  VL  Obispo  D.  Juan  de 
Castilla:  Archivo  Catedral  Salamanca.  Papeles  tocantes  a  Señores  Pre- 
bendados,  Caxón  28. 

(i)  "eícusadoria  d  ju°  d  fermoselle  gapat" — este  dho  dia  e  cabildo 
(j6  de  abril  de  1481)  el  sñr  arcediano  d  salam^  don  d"  botello  djxo  q 
por  su  turno  le  venja  la  prim''  cosa  q  vacaste  eñl  dho  cabildo  e  p"'  qnto 
estava  vaca  vna  escusadoria  por  muerte  d  p°  g^  cabana  e  a  el  ptenegia 
nóbrar  p*sona  q  la  tovjese  por  end  q  el  nóbrava  e  p''sétava  a  ella  a  ju" 
d  fermoselle  gapat°  q  p'sent  estava  e  pedjo  a  los  dhos  sñrs  q  lo  p°ueyesé 
dlia  e  li.siesé  Regeb^ion  e  Regibieró  la  dha  p'^sentació  e  q  fasiá  e  fasieró 
coUació  e  p^ujsion  dlla  al  dho  ju°  d  fermoselle  q  pásete  estava  E  por 
ynposigio  de  vn  bonete  q  el  dho  ligengiado  frrdo  de  villalpando  lugar- 
tenjéte  d  dea  en  nóbre  di  dho  cabildo  sobre  la  cabega  puso  personalméte 
al  dho  ju"  de  fermoselle  le  ynvito  eñlla  ec.  e  ge  la  dio  e  a-íigno  en  tit'' 
ppetuo  p''  q  la  toujese  por  su  escusadoria  p*  en  toda  su  vida  ec.  e  q 
in^idava  ñ  gosase  de  las  honrfs  e  franqsas  e  libertads  d  q  gosá  e  deven 
gosar  los  otros  escusados  q  an  sydo  di  dho  cabildo  e  son  agora  ec.  e 
el  dho  ju°  d  fermoselle  lo  pidjo  por  tesmj'^  t°s  dhos." — Cuadernos  Aña- 
les,  1481,   fol.  33  r.  y  v.° 

(2)  "escusadoria. — este  dho  d!ja  e  cabildo  (30  de  mayo  de  1494) 
íu"  d  fermoselle  gapatero  Renügio  en  manos  di  sñr  dea  la  escusadoria 
q  tenja  d  la  dha  y.gla  e  d  los  dhos  sñrs  dea  e  cabildo  de  vno  d  los 
veynt  e  ginco  escusados  e  el  dho  sñr  dea  R°  (recibió)  la  dha  Renügía- 
gi6..." — Ibid.,   1493-4,    fol.    49    r. 

(3)  V.  nota  2  de  la  página  anterior. 

(4)  El  30  de  junio  de  1478  el  catedrático  de  Música  de  la  Universi- 
dad nombró  por  sustitutos  a  Fernando  de  Torrijos  y  a  Diego  de  Fermo- 
selle, para  que  lean  "fasta  en  fin  del  estudio".  Libro  4."  de  Claustros,  fo- 
lio 48  V.  El  18  de  noviembre  de  1479  se  opuso  a  la  citada  cátedra,  va- 
cante por  fallecihiiento  de  Cantalapiedra.  Ibid.,  fol.  103  v.  El  22  de  di- 
ciembre de  1479  el  Arcediano  de  Alba,  vice-escolástico,  "dixo  ñ  por  ñnto 
e!  avja  mádado  so  p"  descomjon  e  d  cient  f*s  (florinies)  a  los  oponjents 
Ó  nó  oujesé  por  Retor  al  tesorero  nj  a  f uentelsabse "  ..."e  auja  ven j do 
a  su  notigia  q  el  lie"  juá  d  cubillas  cot»  el  dho  su  mádarnj"  auja  ávido  e 
auja  por  Retor  al  dho  tesorero...  por  end  q  mádaua  e  mSdo  al  dho  en- 
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en  la  Universidad  de  Salamanca,  desde  1503,  por  lo  menos,  has- 
ta su  fallecimiento,  ocurrido  en  el  año  de  1522  (i).  De  su  labor 
musical  tan  sólo  conservamos  una  composición,  inserta  en  el 
Cancionero  Musical  de  Barbieri  (2).  Miguel  de  Fermoselle  na- 
ció hacia  el  año  de  1470  ó  1469  (3);  al  igual  que  su  hermano 
jaan,  fué  sacerdote,  ocupando,  sucesivamente,  los  cargos  de  ca- 
pellán de  coro,  medio  racionero  en  1506  (4)  y  racionero  en 
1528  (5),  todos  ellos  en  la  Catedral  de  Salamanca.  Testó  el  12 
de  noviembre  de  1533  ante  el  notario  Juan  de  \^elasco  (6),  y 
falleció  en  el  año  siguiente,  siendo  enterrado  en  la  Catedral  (7). 
P-edro  de  Hermosilla  vivía  en  Málaga  por  los  años  de  1509, 
fecha  en  que  toma  posesión  del  Arcedinnazgo  mayor  y  ca- 
nonjía concedidas  a  su  hermano  Juan  (8j.  Miguel  le  dejó  en  su 
testamento  un  pequeño  legado  en  atención  a  los  "buenos  servi- 
cios"  que  le  había  prestado  (9).  De  Francisco  de  Fermoselle  o  del 


billas  como  vi^eescolastico  ñ  no  vsase  d  la  dha  colaqió  d  la  cathedra  nj 
tomase  della  posesión 

"ot*  sy  mádo  ot"*  tato  al  d  fermoselle  sobre  la  cathed*  d  musyca. 

"este  dho  día  villafatima  alguasil  notifico  anbos  dos  dhos  mádamjos 
al  dho  fermoselle  ante  las  puertas  d  su  casa  psent  su  padre  ju°  de  fer- 
moselle El  ql  en  nóbre  d  su  fijo  dixo  q  apelaua  e  apelo  d  los  dhos 
mádamjos."  Ibid.,  fol.  105  r. 

(i)  y.  nuestro  Ensayo  biográfico  del  Maestro  Lucas  Fernándes,  pró- 
ximo a  publicarse. 

(2)  Número  71. 

(3)  Declaración  de  Miguel  de  Fermoselle:  "preguntado  por  las  pre- 
guntas generales  dixo  ql  de  hedad  de  mas  de  sesenta  años  ...".  Pleito 
del  Cabildo  con  los  herederos  de  D.  Martin  de  Espinosa,  1530.  Archivo 
Catedral,    Caxón  12,   Executorias  a   faz'or  del   Cabildo. 

(4)  "q  fe  carga  rnas  tres  florines  d  la  Regebqió  d  la  posesió  d  la 
m»  Ragió  de  miguel  de  fermoselle  q  vaco  por  ac^tion  di.  Racionero  fraco 
de  salaca".  Mayordomía  de  1506-7.  Libro  de  Cuentas  de  la  Fábrica.  1499- 
:54o.  fol.  62  v. 

(5)  "diofe  la  pofefion  de  efta  Ragion  [la  del  racionero  Garcia  Ro- 
dríguez] entera  a  fermoselle  cobre  seis  florines".  Mayordomía  de  1528-9. 
Ibid.,  fol.  342  V. 

(6)  Se  custodia  en  el  Archivo  Catedral  de  Salamanca,  Caxón  20. 
Testamentos  y  fundaciones. 

(7)  "yten  se  le  Cargan,  ocho  mil  y  quí°s  y  qincuéta  mrs  de  las  se- 
pulturas y  aberturas  de  sepulturas  y  con  seys  ducados  ñl  Ra"  fermoselle 
mando  a  la  fabrica".  Mayordomía  de  1533-4.  Ibid.,  fol.  515  r. 

(8)  V.  Mitjana  (Rafael).  Sobre  Juan  del  Encina,  apud  Estudios  so- 
bre algunos  músicos  españoles  del  siglo  xvi.  Madrid,  1918,  pág.  16. 

(9)  "jrten  mando  a  pedro  de  hermosilla  mj  hr.°  veynte  mjll  mrs.  por 
buenos  f 'vicios  q  me  a  fho.  c6  tanto  ñ  se  cótente  có  estos  veynte  mili 
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Encina  — indistintamente  se  le  llama  de  una  y  otra  forma — , 
solamente  sabemos  era  de  oficio  bordador  y  que  había  falle- 
cido por  los  años  de  1503  ó  1504  (i).  Y,  finalmente,  del  pro- 
curador Antonio  de  Fermoselle  la  única  noticia  conocida  es 
que  estaba  casado  con  una  tal  Francisca  López  (2). 

Nació  Juan  del  Encina  hacia  el  año  de  1468  ó  1469,  según 
el  mismo  nos  confiesa  en  su  Trivagia : 

Los  años  cincuenta  de  mi  edad  cumplidos 


Terciado  ya  el  año  de  los  diez  y  nueve 
después   de  los   mil  y  quinientos  encima. 

El  lugar  de  su  nacimiento  fué  Salamanca.  Hay  en  la  £^7/0- 
ga  de  las  grandes  lluvias  cierto  pasaje  de  excepcional  impor- 
tancia, advertido  ya  por  Barbieri,  quien  no  dudó  en  afirmar  su 
carácter  autobiográfico,  afirmación  compartida  con  cierta  pru- 
dencia por  itodos  los  restantes  biógrafos  de  Encina.  Es  aquel 
en  que  cuenta  la  muerte  de  un  cantor  de  la  Ca4:edral  de  Sala- 
manca y  los  deseos  de  ocupar  tal  puesto  de  un  cierto  pastor 
llamado  Juan,  o,  en  otros  términos,  de  nuestro  poeta,  tan  afi- 
cionado a  llevar  a  sus  obras  los  sucesos  de  su  propia  vida. 
Ahora  bien;  veremos  en  el  capitulo  II  de  esta  monografía, 
dedicado  casi  exclusivamente  a  tratar  esta  cuestión,  cómo  los 
documentos  allí  citados  comprueban  con  la  más  completa  y 
pasmosa  exactitud,  hasta  en  sus  más  ínfimos  detalles,  el  re- 
lato del  poeta.  Y  siendo  esto  así  ¿no  es  lógico  pensar  que  el 
poeta  guardara  la  misma  veracidad  cuando  declaraba  ser  natu- 
ral "d'allá" ,  es  decir,  del  mismo  lugar  donde  el  tal  cantor  había 
fallecido  ? 


mrs.  e  de  por  libres  el  e  sus  hijos  a  mjs  herederos  e  a  los  herederos  del 
T>or  d  león  mj  hr.°  ansi  d!e  f'v.°  como  de  otras  cosas."  Testamento  de 
Miguel  de  Fermoselle. 

(i)  "yté  obo  de  Regebir  d  la  abertura  d  la  sepultura  de  freo  d  fer- 
moselle QCTca  di  altar  de  sant  gironjmo  trezientos  mrs".  .Mayordoniia 
de  1503-4.  Libro  de  cuentas  de  la  Fábrica,  1499-1540,  fol.  32  v. 

"sepulturas,  díte  dho  año  de  qujos  y  siete,  yten  se  le  carga  giento  mrs 
de  abertura  de  vna  íepultura  en  la  claoftra  di.  Ragionero  mjguel  de 
fermoselle  p"  la  muger  de  fraco  broílador  su  hr^."  Ibid.,  fol.  61  r. 

(2)  "  franca  lopez  muger  de  fermoselle  pro.dor  tiene  en  vida  vnas  ca- 
ías e  bodega  detraf  d  las  carnjcerias..."  Libro  de  Rentas,  150B,  sin  fol. 
El  19  de  octubre  de  1526,  dio  por  fiadora  de  las  rentas  de  estas  casas  a 
Juana  de  Fermoselle,  viuda  de  Lconisio  Brizeño.  Actas  Capitulares,  1521- 
40,  fol.  322  r. 


DATOS  BIOGRÁFICOS  DE  JUAX  DEL   ENCINA  645 

Pero  por  si  alguna  duda  quedara,  examinemos  ahora  un 
documento  precioso  que  resolverá,  a  nuestro  juicio  definitiva- 
mente, la  cuestión.  El  padre  de  Encina,  Juan  de  Fermoselle, 
vivía  "frontero  de  las  escuelas"  (i),  o  sea  en  la  actual  calle 
de  las  Mazas,  en  la  cual,  según  las  noticias  comunicadas  a  Ca- 
ñete por  su  amigo  don  Camilo  Alvarez  de  Casiíro,  chantre  en 
la  Catedral  de  Salamanca,  y  recogidas  por  "un  hombre  cu- 
rioso", había  nacido  nuestro  poeta  el  12  de  julio  de  1468  (2), 
de  cuya  veracidad  no  será  lícito  dudar  en  adelante. 

Desconocidos  permanecen,  y  permanecerán  probablemente, 
los  primeros  años  de  Juan  del  Encina.  Es  probable,  diríamos 
mejor  seguro,  que  las  primeras  lecciones  de  música  las  reci- 
biera de  su  hermano  mayor  Diego,  músico  también,  como  he- 
mos visto  anteriormente.  Otro  de  sus  maestros  de  música  fué 
aquel  "huente  canticador"  de  la  Catedral,  Fernando  de  Torri- 
jos,  que.  por  razón  de  su  cargo,  estaba  obligado  a  enseñar  canto 
a  los  mozos  de  coro,  entre  los  que  se  hallaba  por  los  años  de 
1484  y  siguientes  nuestro  poeta,  bajo  el  nombre  de  Juan  de 
Fermoselle  (3).  Sin  que  sepamos  las  causas  que  le  indujeron 
a  cambiar  de  apellido,  es  lo  cierto,  que  en  1490  con  el  de  Enci- 
na ya,  y  como  capellán  de  coro,  otorga,  en  unión  de  los  demás 
capellanes,  poder  para  hacerse  cargo  de  la  herencia  del  bachi- 
ller Diego  Ruiz  de  Camargo  (4).  El  8  de  marzo  de  1497  arren- 
dó unas  casas  del  cabildo  siías  en  la  calle  de  Santo  Tomás  (5). 


(i)  "fianqa. — en  salatn^  luñs  xvi  de  margo  de  Lxxxlx  ju'  de  san  yj- 
(.ente  v"  a  san  julüá  e  ju»  d  fermoselle  gapat"  fronf  d  las  escuelas..." 
se  constituyeron  por  fiadores  de  las  **  Rentas  e  Reparos  d  las  casas  e 
posesiones  ql  dho  a°  de  carrion  tiene'  d'  los  sñors  dea  e  cabildo..." 
— Cuadernos  Añales,  1488-89,  fol.  44  v.  No  puede  dudarse  de  la  iden- 
tificación que  hacemos  en  el  texto,  puesto  que  a  la  Universidad  se  la 
denominaba  constantemente  así  y  también  Estudio,  reservando  el  nom- 
bre de  Escuelas  menores  o  simplemente  Escuelas  al  edificio  donde  se 
daban  las  clases  de  menores  — de  donde  tomó  el  nombre —  o  sea  de  Gra- 
mática (hoy  destinado  a  Instituto  general  y  técnico),  y  de  cuya  parte  tra- 
sera, y  por  tanto  "frontera"',  partía  la  citada  calle  de  las  Mazas. 

(2)  Teatro  completo...,  pág.  xxix. 

(3)  Figura  como  testigo  de  un  acuerdo  capitular.  Cuadernos  Añales, 
1484,  fol.  93  r.  y  V. 

(4)  Testamento  de  Dieqo  Ruis  de  Camargo,  I490.  fols.  7  v.  a  9  i'- 
Archivo  Catedral  Salamanca.  Capellanes  de  Choro,  Caxón.  45. 

(5)  "traspasación. — este  dho  dja  e  cabildo  (8  de  marzo  de  149?) 
mjgel  d  fermoselle  capeliá  di  coro  dentro  d  los  treynta  djas  traspaso 
las  casas  ñ  tiene  por  su  vida  a  sto  thoms  en  ju"  di  ensina   su  hr°  q 
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Bajo  la  protección  del  maestrescuela  de  Salamanca,  don  Gu- 
tierre de  Toledo,  cursó  los  estudios  de  Leyes  en  aquella  Univer- 
sidad, obteniendo  el  grado  de  bachiller  en  dicha  Facultad  (i). 


II 
JuAx  DEL  Encina  y  Lucas  Fernández. 

Conocido  de  todos  es  el  hecho  de  que,  por  intermedio  de  su 
protector  don  Gutierre  de  Toledo,  pasó  nuestro  poeta  al  servi- 
cio de  los  Duques  de  Alba.  "Fué  sin  duda  — dice  Menéndez  y 
Pelayo —  el  director  de  espectáculos,  el  arhiter  elegantiarum 
de  su  palacio,  lo  mismo  en  las  regocijadas  noches  de  antruejo 
o  Carnestolendas,  que  en  aquellos  dias  en  que  devotamente  se 
conmemoraban  la  Pasión  o  la  Resurrección  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  (2J."  Este  hecho,  al  que  Encina  concedió  gran  impor- 
tancia, desa::ó  las  envidias  de  sus  no  pocos  enemigos,  que  no  per- 
donaron medio  ni  ocasión  alguna  de  indisponerle  con  la  volun- 
tad de  sus  señores,  bien  echándole  en  cara  la  humildad  de  su 
linaje  o  negando  el  mérito  de  sus  obras. 

Entre  ellos  se  contaba  sin  duda  Lucas  Fernández.  Las  re- 
laciones que  sostuvieron  las  familias  de  ambos  escritores  fueron 
durante  algún  tiempo  de  cordialidad,  según  se  deduce  del  hecho 
de  que  un  tío  de  Fernández,  Martín  González  de  Cantalapie- 
dra  (3j,  catedrático  de  Música  en  la  Universidad,  nombrara  por  su 
sustituto  en  la  citada  cátedra  al  hermano  dJe  Encina,  Diego  de  Fer- 
moselle  (4) ;  mas  presto,  sin  que  sepamos  las  causas,  agriáronse 


p^sent  estaua  eñl  mifmo  preqio  de  setecientos  mfs  d  moneda  vieja  e  gs 
■(gallinas)  e  có  las  cargas  e  códigioñs  e  peñs  e  postufs  có  q  las  tenja 
el  dho  miguel  d  fermoselle  e  por  todos  los  djas  d  su  vjda  di  dho  ju° 
di  ensina  y  el  dho  ju°  di  ensina  asy  las  R"  e  se  obligo  e  dio  cósigo  por 
fiador  al  dho  mjgel  d  fermoselle  su  hr"  el  ql  qdo  por  tal  fiador  c  se  obli- 
garé (le  mücomú  ec.  y  los  dhos  sñors  Regibiero  la  dha  traspasación 
como  mejor  podian  e  devjan  p"  lo  ql  tener  ams  las  dhas  pts  djró  podf  a 
las  justas  Renúgiaró  ferias  e  leyes  otorgaro  doí  cas  ec.  e  juro  el  dho  ju** 
di  ensina  t°s  dhos." — Cuadernos  Añales,  I49S-97.  fol.  128  r.  y  v. 
(i)     V.   nota  2  de   la  pág.  641. 

(2)  Historia  de  la  poesía  castellana  en  la  Edad  Media.  Madrid,  1916, 
pág.  228. 

(3)  Véase  para  este  capítulo  nuestro  Ensayo  biográfico  del  maestro 
■Lucas  Fernández,  próximo  a  publicarse. 

(4)  V.  nota  4  de  la  -pág.  642. 
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'Ci^as  relaciones  convirtiéndose  en  enemistades,  rencillas  y  odios. 
Huérfano  desde  niño  Lucas  Fernández,  fué  recogido  por  un  tío, 
hermano  de  su  madre,  llamado  Alonso  González  de  Cantala- 
}>ledra.  beneficiado  de  -AJaraz,  villa  penreneciente  al  Arciprestaz- 
go  de  Alba  de  Tormes,  circunstancia  ésta  que  le  obligaría  a  en- 
trar en  relación  con  los  duques  de  ig^ial  título,  bajo  cuyo  amparo 
es  de  presumir  intentara  poner  a  su  sobrino.  A  ambos  alude 
Juan  del  Encina  en  estos  versos : 

MATEO 

¡  Oh  Juan,  Juan,  hi  de   Pascuala ! 
,Cata,  cata,  ¿acá  estás  tú? 


JUAN 

Digo,  digo,  pues  ¿que  hú? 
¿Has  de  haber  tú  e¡  alcabala? 


M.\TEO 

¿Ya  tú  presumes  de  gala, 
que  te  arrojas  al  palacio? 
¡  Andar   mucho   enhoramala ! 
¿Cuidas  que  eres  para  en   sala? 
No   te  vien  de  generado. 

JUAN 

¿  No  me  viene  de  natío  ? 
Calla,  calla  ya,  malsín, 
que  nunca  faltas  de  ruin 
tú  también,   como  tu   tío    (i). 

Una  circunstancia  especial  terminó  de  agraviar  aún  más  esta 
enemistad.  En  1498  quedó  vacante  por  fallecimiento  de  Fer- 
nando de  Torrijos,  que  la  desempeñaba  desde  1485,  la  plaza  de 
cantor  de  la  Catedral  de  Salamanca.  Entre  los  pretendientes  a 
ella  se  contaban  Lucas  Fernández  y  nuestro  Juan  del  Encina, 
quien,  en  su  ya  citada  Égloga  de  las  grandes  lluvias  nos  habla 
>del  asunto  en  los  siguientes  términos : 

JUAN 

"V  acuntió  que  en  aquel  día 
era   muerto   un   sacristán. 

RODRIGACHO 

¿Qué  sacristán  era?  Di. 


(i)     Teatro  completo...,  págs.  5  y  6. 


648  BOLETÍN   DE   LA    REAL    ACADE^^ITA  ESPAÑOLA. 

JUAN 
Un  huíTtc  can  I  ir  ador. 

ANTÓN 

¿Cl  de  la  igrcja  mayor? 

JUAN 

Ese  mesmo. 

RODRIGACHO 

¿  Aquese  ? 

JUAN 

Sí. 

RODRIGACHO 

.  i  Juro  a  mí 
que  canticaba  muy  bien  ! 

MIGUELLEJO 

i  Oh,   Dios  lo  perdone,  amén  ! 

ANTÓN 

Hágante  cantor  a  ti. 

RODRIGACHO 

El  diabro  te  lo  dará, 
que  buenos  amos  te  tienes;. 
que  cada  que  vas  e  vienes, 
con  ellos  muy  bien  te  va. 

MIGUELLEJO 

No  están  ya 

sino  en  la  color  del  paño; 
más  querrán  cualquier   extraño- 
que  no  a  ti  que  sos  d'allá. 

RODRIGACHO 

Dártelo  han,  si  son  sesudos. 

Jl'AN 

Sesudos  e  muy  devotos; 
mas  hanlo  de  dar  por  votos.. 

RODRIGACHO 

Por  botos  no,  por  agudos. 
Aun  los  mudos 
habrarán  que  te  lo  den. 
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JUAN 

Mía  fé,  no  lo  sabes  bien ; 
muchos  hay  de  mí  sañudos. 


Los  unos  no  sé  por  qué, 
e  los  otros  no  sé  cómo 
ningún  percundio  les  tomo, 
que  nunca  lie  lo  pequé. 

MIGl'EIXEJO 

A  la  fe, 

unos  dirán  que  eres  lloco, 

los  otros  que  vales  poco. 

JUAN 

Lo  que  dicen  bien  lo  sé  (1). 

Nada  favorable  era  para  Encina  el  ambiente  capitular;  de 
i:n  lado,  el  tío  de  Fernández,  Alonso  González  de  Cantalapie 
dra,  racionero  por  entonces  de  la  Catedral,  y,  sobre  todo,  Fran- 
cisco de  Salamanca,  racionero  también,  y  tal  vez  pariente  de 
Fernández,  persona  de  gran  prestigio  e  influencia  en  el  Cabildo 
y  fundador  años  después  del  Colegio  de  San  Millán,  que  de- 
fendían y  apoyaban  con  todas  sus  fuerzas  a  Fernández :  de 
otro,  los  muchos  capitulares  que  estaban  "sañudos"  contra  el 
poeta,  'todo  ello  contribuía  de  consuno  a  rodear  de  un  ambiente 
de  hostilidad  la  pretensión  de  Encina,  poco  esperanzado,  por 
otra  parte,  de  conseguir  la  plaza,  como  se  deduce  fácilmente  de 
los  versos  citados.  Pero  no  se  crea  por  esto  faltaban  valedores 
a  Encina :  el  canónigo  y  arcediano  de  Camases  don  Bernardino 
López  de  Logroño  abogó  en  el  Cabildo  celebrado  el  24  de  octu- 
bre de  1498  por  que  se  nombrara  a  Encina  para  ella  por  ser  la 
"persona  más  sufigiente  de  todas  quantas  oy  Residen  en  la  di- 
cha gíbdad"  {2).  Nombró  el  cabildo  una  comisión,  compuesla 
ce  Diego  de  Anaya  y  Francisco  de  Salamanca  para  que  con  el 


(i)     Teatro   completo...,  págs.    144-47- 

(2)  "di  arno  de  Camases.  este  dho  dia  e  cabildo  (24  de  octubre  de 
1498)  el  dho  ar°  [D.  Bernardino  López  de  Logroño]  dj^o  q  si  por  aven- 
tura de  fuera  no  se  fallase  p'sona  q  qsiese  venjr  a  tomar  cargo  di  dho 
cn^'o  [de  cantor]  q  el  dava  su  voto  a  ju°  di  ensina  porq  creya  q  hera 
p-' .  ello  p'sona  mas  sufigient  de  todas  qntas  oy  Residen  en  la  dha  qibdad 
e  q  si  otro  (sic)  cosa  se  fisiese  q  el  lo  cót'desja  dsde  agora  t^s  dhos". — 
Cuadernos  Añales,  1498,  fol.  52  r. 

40 
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obispo  fray  Diego  de  Deza,  en<íendieran  eii  este  asunto  (i),  y  a 
su  propuesta  se  repar'Jó  la  ración  del  cantor  entre  tres  mozos 
de  coro,  uno  de  los  cuales  era  Lucas  Fernández  (2). 

El  disgusto  que  este  fracaso  le  produjo,  unido  a  lo  mal  co- 
rrespondidos que  fueron  sus  servicios  por  los  duques,  le  indu- 
jeron a  partir  de  Salamanca,  no  sin  amenazar  tomar  cumplida 
venganza  de  todo  ello: 

Porque  este  lugar  me  aburre 
tengo  diél  gran  sobre(;ejo: 
soncas,    para    tal    concejo 
basta  cualquier  zurreburre : 
que  por  más  qu'el  sol  me  turre 
no  puedo  aquí  escalentar. 


Los  muy  sabiondos  no  caben 
entre  los  de  su  nacencia ; 
mas  a  ti  por  tu  sabencia 
pocos  hay  que  no  te  alaben  ; 
aunque  algunos  hay  que  saben 
mal  decir  del  bien  obrar. 

Quema  más  que  fuertes  ajos 
la  lengua  de  los  malsines; 
holgarán  ya  los  mastines 
que  me  roen   los  zancajos; 
podrá  ser  que  los  gasajos 


(i)  "di  señor  arno  d  alúa,  este  dho  dia  e  cabildo  (14  de  noviembre 
de  1498)  djxo  el  dho  señor  amo  de  alúa  dixo  {sic)  q  por  qnto  los  dhos 
señofs  enbjavá  al  Can"  d°  d  anaya  e  a  fraco  de  sal"  al  señor  obpo  so- 
bre giertas  obliga^ions  di  cabil"  e  los  fue  dado  comjsió  por  vn  memorial 
q  lievá  d  giertos  capituos  c5  vna  c^  d  creencia  q  q"to  tocava  al  capit" 
?erca  d  la  Regebgió  d  la  Raqió  q  vaco  por  muerte  de  torrijos  q  porf; 
por  pte  d  los  Canonjgos  avja  sydo  cot*  dho  q  no  pteneqia  sino  solament 
a  los  Canojgos  q  el  por  sy  e  en  nóbre  d  tods  aqllos  q  a  ello  se  qsiesc 
allegar  cót''desya  el  dho  capit"  e  ptstagió  q  no  prejudicase  en  cosa 
alg.'  t^s  dhos  e  aluar  goms  Ca.''"— Cuadernos  /¡nales,  i4y8-()9.  fol.  6t  v. 

(2)  "mádamj."  este  dho  dia  e  cabildo  fiQ  de  abril  de  1490I  los  dhor 
sñors  djxer"  q  por  qnto  el  sñr  ol)po  dñ  fray  d"  d  dcQa  e  ellos  avjan 
acordado  ñ  se  djesen  cada  vn  año  a  torrijos  q  dios  aya  Cantor  q  fue 
d  la  dha  ygta  sejs  mili  mfs  a  tref  cantors  p*  q  se  tuvjesen  en  la  úha 
ygta  e  q  agora  avia  trf  moQOs  q  so  llama  lucas  e  bartolome  e  el  fijo 
di  ferrero  q  heran  cótrasbaxos  q  mádavá  q  d  lo  d  la  fabrica  se  los 
djcse  cada  año  los  dhos  seys  mjll  mrs  pagadof  por  sus  tergios  c5  tanto 
q  todas  las  fiestas  solenes  e  dobles  c  domjngos  fuese  obliga^  íT  1  si"-;i'- 
en  la  dha  ygta  t°s  dhos. — Cuadernos  Añales,  1498,  fol.  83  v. 
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se  les  tornen  en  pesar. 

a  Estreino  quiero  pasar  (i). 

Y  a  fe  que  cumplió  a  maravilla  su  amenaza.  El  2  de  diciem- 
l;re  de  1502  Francisco  del  Encina  en  nombre  de  su  hermano 
Juan  presentó  al  Cabildo  una  bula  de  provisión  "d  la  Ragion 
cutera  que  en  la  dicha  yglesia  tenían  e  poseyan  lucas  cantor  e 
el  horganista  de  que  el  dicho  su  parte  esíava  proveído"  (2). 

Gran  descontento  causó  al  Cabildo  — satisfecho  por  extremo 
de  los  servicios  de  Lucas  Fernández,  hasta  el  punto  de  que  le 
había  aumentado  el  salario  (3) —  que  acordó  apelar  de  ella,  y  al 
efecto  comisionó  a  Juan  de  Villalón,  quien  el  7  de  dicho  mes. 
ante  el  Provisor,  expuso:  ''  [Que]  porquel  mandaío  de  providen- 
do  fue  y  es  subrretigio  e  obrretiqio  por  aver  seydo  \-npetrado 
en  grande  perjuizio  del  bien  publico  de  la  dicha  yglesia  de  sa- 
lamanca i  del  caljílldo  della  i  de  otras  terceras  personas  que  son 
el  maestro  de  canto  i  horganista  que  han  seydo  fueron  i  son 
oficiales  de  la  diclia  yglesia  en  los  dichos  sus  ofigios  ...  pido 
los  apostóles  desta  apelación  sepe  sepius  sepissime  instanter 
instantius  instaníissime  y  mas  vezes  los  pido  segund  que  mas  i 
mejor  puedo  i  devo..."  (4)  Es  más,  en  cal^ildo  celebrado  el  17 
de  febrero  de  1503,  se  acordó  sufragar  los  gastos  que  a  Lucas 


(i)  Cancionero  Musical  de  los  siglos  xv  y  xvl  transcrito  y  comen- 
tado por  don  Francisco  Asenjo   Barbieri,  pág.    196. 

(2)  "p'senta^ió  d  la  bula  e  p'geso  d  mádato  d  p"vjdendo  d  la  Ragió 
di  Cantor  e  horganista.  en  sal*  este  dho  dia  e  cabildo  dos  djas  d  disyébre 
d  mjU  e  qnjétos  e  dof  estado  el  dho  dñ  d°  R's  ar*  de  salam* 

estado  todg  ayuntadoí  en  su  cabildo  hordin"  ec.  pareció  p'sent  fr*  di  ensina 
v'  d  la  dha  gibdad  en  nóbre  e  como  p."  q  se  mostró  ser  d  ju°  di  en- 
sina su  hr°  Resident  en  corte  d  Roma  e  p'sento  ante  los  dhos  señors  yü 
podf  signado  e  vna  bula  plomada  d  mádato  d  p'vjdendo  e  el  p°ceso 
sobre  ello  fho  e  p°ujsyon  al  dlio  su  ñte  fha  d  la  Ra<;ió  entera  q  en 
la  dha  ygia  tenjá  e  poseyá  lucas  cantor  e  el  horganista  d  ñ  el  dho 
í,i:  pte  estaua  p°veydo  e  p'sentadas  pedjales  e  Reqriales  q  luego 
las  obedeciese  e  cimpliesé  e  q  fasyendolo  ansy  farian  lo  ñ  deujesen  en 
ot"  man"  p°testo  q  Cayese  e  yncurriesé  en  las  peñs  e  ^ensurs  en  las 
dhas  bula  e  pogeso  e  p"ujsió  cótenjds  e  q  ansy  lo  pidja  por  tes.nio 
los  dhos  señors  dixieró  ñ  Jo  oyá  e  estauá  p'stos  tí  lo  ver  e  fasr  lo  q 
devjesen  có  justicia  t°s  dhos." — Cuadernos  Añales,  1502-3.  fols.  40  r.- 
41    r. 

(3)  Véase  nuestro   citado  Ensayo. 

(4)  Sobre  provisión  de  prebendas  reservadas  a  Su  Santidad  Ale- 
jo ndro  VI.  Obispo  D.  Juan  de  Castilla,  fols.  11  v.  y  I2  r. — Archivo  Ca* 
tcdral.  Papeles  tocantes  a  Señores  Prebendados,  Caxón  28. 
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Fernández  y  al  organista  les  ocasionara  el  pleito  "sobre  los  eli- 
dios sus  ofigios"  (i).  Duraba  este  pleito  en  julio  de  1503  (2), 
que  no  sabemos  en  favor  de  quién  se  sentenciaría,  ya  que  ni 
JEncina  ni  Fernández  vuelven  a  figurar  como  oficiales  del  ca- 
bildo. Sin  embargo,  en  un  borrador  de  carta  de  1507  se  habla 
de  Martín  González  de  Cantalapiedra,  con  motivo  de  haber  sido 
nombrado  capellán  de  coro,  y  se  dice  era  "hermano  de  lucas 
cantor  que  fue  desfa  yglesia",  lo  que  hace  sospechar  se  fallara 
en  favor  de  Encina.  Y  no  fué  tan  sólo  este  asunto  el  que  embar- 
gó la  atención  de  nuestro  lEncina,  sino  también  otras  cuestiores 
y  pleitos,  de  los  cuales,  desgraciadamente,  -lO  podemos  decir  o'^ra 
cosa  que  limitarnos  a  mencionarlos  escuetamente.  En  1501  sos- 
tuvo uno  no  sabemos  con  qué  motivo  (3) ;  en  el  poder  que  otorgó 


(1)     ''di  Cantor  y  el  horganjsta.  en   salam^  vierns  xvii   d  febr°  de 
mili  e  qnjentos  e  tref  estado  d«  ju"  pereyra  dea  e  otrs  p''sons  dinjdad¿ 
Canonjgos   e  Ros  dlJa   a3aintados   en  su  cabildo   hordin°   djxieró  q  por 
qntó  a  lucas  Cantor   d   la  dha  ygta   e  al  canonjgo  toms  d   (o)   horga- 
njsta d.la  dha  ygta  ñ   ñsents  estavá  citadof  sobre  los  dhos  sus  ofigios 
p"  corte  de  rroma  e  otrs  ptg  e  ellos  temjá  q   sobre  ello  se  les   Recre- 
(^erian  costas  e    harían  algos  dañs  por   end  los    dhos  señors    dixieró    ñ 
holgase   q   ellos   obligava  e  obligará   los  bjeng  d  su  mesa  Capitular  de 
pagar  todas  e  qlesqr  costas  e  daños  ñ  sobrello  se  les  Recreciese  e  d  los 
sacar  de  todo  ellos  indenes  so  p'^  (pena)  d  las  costas  danos  e  intereses 
■q,  se  les,  recregiesé  pa  lo  ql  tener  dieró  podf  a  las  justigias  Renügiar«'> 
ferias  e  leyes  e  ot°garó  c"   (carta)   firme  ec.  e  los  sobfdhos   hórganjsia 
c  Cantor  lo  pidiere  por  tes.nio  t°s  antó  bernal  e  d°  d  medrano  e  a°  cor- 
nejo not"-".^ — Cuadernos  Añales,  1502-3,  fol.  92  r. 
.   (2)  .."februarius   1503 

"xxii.  jté  a  los  curfofs  por  la  qu"  de  v.  m.  y  di  cantor  y  organista 
jfobre  la  ración  q  i"P<^tro  ju"  di  enzina  et  appllone  ab  intimatione  bulla- 
rum  es  (carlines)  ij.  bs  (bolognines)  ij. 

"julio  de  jViij. 

"xxii.  jté  por  la  qu"  di  cantor  e  organifta  sobre  las  cenfuras  púftas 
fior  fray  clauijo  in  c"  (causa)  de  ju"  di  engina  Cora  brenio  a  los  curfors 
bf.  xlij. 

"jté  por  el  inítr"  d  la  dha  absolugion  a  alano  not«  cari  xx. 

"jté  a  la  capilla  de  los  auditores  por  amos  a  dos  cantor  i  organis- 
ta d°s  (ducados)  ij." 

Cuenta  de  lo  gastado  en  los  negocios  de  los  señores  Dean  y  Cabildo 
de  la  Iglesia  de  Salamanca  en  Roma.  1501-3,  fol.  13  v.  y  17  r.  Archivo 
-Catedral,  Caxón  44,  Papeles  de  Fábrica. 

(3)  "decienbre    de    1501. 

"jté  al  bachiller   faluatfra   por  vna  conijfion   del   señor  canóigo  fe- 

(a)    En  blanco. 
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en  Roma  en  1502  para  tomar  posesión  de  la  citada  plaza  de 
cantor,  menciona  otros  beneficios  y  capellanías  que,  por  entonces, 
solicitaba  (i),  y,  finalmente,  en  1503.  sostuvo  otro  con  Pedro 
Diez  de  Mata  y  con  Antonio  Carseto  sobre  el  beneficio  de  Endri- 
iial,  que  ocasionó  se  pusiera  un  entredicho  en  la  ciudad  de  Sala- 
manca y  sus  arrabales  (2). 


III 
Juan  del  Encina  ex  Leóx. — Su  muerte. 

Estudiado  este  período  de  la  vida  de  Encina  por  nuestro 
querido  amigo  y  paisano  don  Eloy  Díaz-Jiménez  y  Molleda,  en 
su  docta  monografía  Juan  del  Encina  en  León,  nuestra  labor  se 
reducirá  a  completar  o  rectificar  los  datos  allí  expuestos. 

Según  consta  en  el  acuerdo  capitular  publicado  por  Barbie- 
li,  y  descubierto  por  don  Juan  López  Castrillón,  el  canónigo 
.\ntonio  de  Obregón,  como   procurador   de  Juan   del   Encina, 


gnra  ínp  reit'acione  frutuo2j.  y  por  diu'ías  citacioses  c'  (contra)  Johñ 
del  encina  cari,   cinco. 

"jté  al  nof»  de  la  dha  caufa  por  el  reg"  hecho  ad  bonú  compútü  c8, 
v.'^ —Cuenta  de  ¡o  gastado...,  etc.,  fol.  3  v. 

(i)  "...?.  pro  Eo  exequendi  z  publicandi  ac  exequi  et  publican  fa- 
ciendi  quaídam  litteras  citatorias  et  Inhibitorias  Xecnon  compiilsoriales 
Generales  ac  Reuerendis  pattribus  dominis  ffrancisco  Brenjo...  Ema- 
nastas  In  Caufis  que  verti  vertuntur  seu  verti  et  ípectatur  inter  dictum 
domini  constituente  ex  vna  et  nonnuUos  cius  adverfíarios  de  et  super 
supradicta  portione  necnon  capellania  Sancti  Joliani  que  dicitur  de  lui- 
sañes  Salamantini.  Et  super  certa  Cappellania  feu  prestamonio  Sánete 
Marie  oppido  de  villarino  Salamantine  diócesis  ac  super  parrochiali  ec- 
ciesia  oppidi  de  Machaco::  dicte  Salamantine  diócesis..."  Prebendas  re- 
servadas..., etc.,  fol.  3  r. 

(2)  "Este  dho  dia  mes  e  año  susodhos  (27  de  julio  de  1503)...  frey 
juá  d  la  puente  p"'  de  sant  Andfs  ex»  muros  desta  dha  <;ibdad  p''metio 
de  no  poner  entredho  eñfta  Qibdad  e  sus  aRabales  en  todo  el  dho  tño 
d  fasta  qujnse  djas  di  mes  de  setiébre  pmo  q  v'na  jTiclusyve  sobre  el 
ben=>  di  hendrinal  por  pte  de  Antonjo  carseto  e  dixo  q  dava  e  d'o  lie» 
e  facultad  a  qualqer  ctigo  de  mjfa  o  Religiofo  p»  q  abfuelua  a  antonjo 
de  paz  Amo  de  najara  Canónigo  d  la  dha  yglia  de  salamáca  juez  to- 
mado por  pte  de  juá  di  hensina  z  a  lope  dias  de  guitiá  juez  tomado 
por  pte  de  p."  djes  de  mata..."  Relajación  de  entredichos,  1503. — Archi- 
vo Catedral,  Caxón  24,  Pleitos  y  Concordias  entre  el  Señor  Obispo,  y 
e¡  Cabildo. 
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tomó  posesión  del  Priorato  de  la  Catedral  de  I^^eón,  a  nombre 
de  éste  (i). 

No  en  1526,  sino  tres  años  antes,  en  el  de  1523,  residía  Fn- 
cina  en  aquella  ciudad,  pues  el  20  de  nc/iembre  de  dicho  año 
figura  como  testigo  en  un  acuerdo  capitular  (2).  El  15  de  abril 
de  1524  le  concede  el  cabildo  un  fuero  y  censo  perpetuo  en  el 
lugar  de  \'ega  de  Infanzones  (3).  En  el  año  de  1525  habíase  au- 
senía¡do  de  León  (4),  regresando  en  el  siguiente  a  dicha  ciudad, 
y  el  28  de  septiembre  dióle  el  Cabildo  licencia  "para  que  podiese 
hacer  su  sepultura  sobre  el  poyo  que  esta  cabe  nuestra  señora 
del  dado...  con  tanto  que  no  pueda  poner  piedra  Rotulo  ni  otro 
epitaphio"  (5). 


(i)  He  aquí  el  acuerdo  sin  los  groseros  errores  de  lectura  con  que 
Ib  publicó  Barbieri :  "  Possessioii  del  priorazgo. — En  el  Cabildo  alto  de 
la  yglesia  de  león  lunes  Catorze  dias  del  mes  de  mar^o  de  mili  e  qui- 
nientos z  diez  e  nueve  años  estando  los  señores  en  su  cabildo  seyendo 
primigerio  (a)  el  Reverendo  señor  don  felipe  lita  chantre  de  la  dicha 
yglesia  este  dia  (6)  el  señor  antonio  de  obregon  Canónigo  en  nombre 
c  como  procuradior'  del  señor  juan  del  enzina  Residente  en  Corte  de 
Koma  presentó  ante  los  dichos  señores  vna  bulla  z>  provisión  (c)  del 
priorazgo  de  la  dicha  yglesia  fecha  al  dicho  juan  del  enzina  por  nuestro 
muy  santo  padre  por  Resignagion  de  mi^cr  (rf)  garcia  de  gibraleon  ec  (í") 
por  virtud  de  la  qual  e  del  processo  (/)  sobre  ella  fulminado  pedio  e 
Requirió  a  los  dichos  señores  que  le  diesen  la  possession  se  (p)  los  di- 
chos señores  le  dieron  la  dicha  possession  e  le  asignaron  locuin  ¡¡i  Ca- 
pitulo 5C  (/i)  e  juro  en  forma  en  anima  de  su  parte  de  obseruandis  sta- 
tutis  ce  (i)  testigos  los  señores  francisco  de  Robles  c  matheo  de  ar- 
guello z  alonso  garqia  Canónigos. — Actas  capitulares,  1518-19,  fol.  xvii  r. 

(2)  Actas   capitulares,   1523-24,    fol.  xiiij    r. 

(3)  "fuero  e  gaifo  ppetuo.  Efte  dho  dja  (15  abril  de  1524)  citan- 
do los  dhos  señores  juntos  él  dho  su  cabilldo  segund  dho  es  dieron  al 
señor  prior  don  ju°  del  enzina  vnos  suelos  q  los  dhos  señores  tiene  él 
lugar  de  vega  de  ynf angones  como  los  señores  deputados  generales  los 
deflindaré  en  ginco  mrs  de  fuero  ppetuo  é  cada  vn  año  ec.  el  dho  se- 
ñor prior  lo  Regibio  ec.  t°s  dhos." — Actas  Capitulares,  1523-24,  folio 
xxxviij    V. 

(4)  Ibid.,   1524-25,   fol.  Iv.   r. 

(5)  "sepultura  p'  el  s."  p."'  don  ju"  di  ézina. — En  la  dha  gibdad 
^  león  a  veynte  y  ocho  dias  del  dho  mes  de  setieml)re  di  dho  año  del 
señor  de  mjll  e  quinientos  e  veinte  y  fejs  años  citando  los  muy  K.dos 
e  circunfpectos  señores  el  deán  e  cabildo  de  la  dha  ygtia  de  león  jun- 


Variantes  en  Barbieri :  (o)  prinñciero,  (h)  estando,  (c)  presentación. 
{d)  mi  señor,  (e)  é.  (f)  juramento.  (,</)  é  lueRo.  (/i)  locación  in  capitulo  et 
coro.   (»■)   observar  sus  estatutos  et  consuetudines. 
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Nada  de  extraordinario  — como  dice  el  señor  Díaz-Jiménez — ■ 
encontramos  en  el  cabildo  celebrado  el  2  de  octubre  de  1526: 
pues  si  bien  éste  acuerda  no  cobrarle  renta  algima  de  unas  ca- 
sas situadas  en  la  calle  de  los  Cárdiles  y  permitirle  nombrara 
im  sucesor,  con  tal  que  fuera  del  gremio  de  la  iglesia,  no  lo  es 
menos  que  Encina  se  obligaba  a  gasiíar  en  ella  200.000  marave- 
dís, de  su  propio  peculio,  no  del  de  la  Iglesia.  En  1527  solicitó, 
sin  resultado  favorable,  una  de  las  notarías  vacantes  en  la  au- 
diencia episcopal  fi). 

A  fines  del  año  de  1529  o  principios  de  1530  falleció,  no  sa- 
bemos dónde.  Juan  del  Encina.  Aparte  de  otras  pequeñas  man- 
das (2).  dejó,  sin  duda,  ordenado  en  su  testamento  se  le  enterra- 
ra en  Salamanca,  como  se  deduce  de  la  siguiente  cláusula  del  de 
su  hermano  Miguel:  "yten  por  quanto  yo  fuy  testamentario  y 
eredero  del  prior  de  león  mi  hermano  e  su  testamento  no  esta 
acabado  de  cumplir  mando  a  mis  testamentarios  y  herederos  que 
cumplan  el  testamento  del  dicho  mi  hermano  como  en  el  se  con- 


tos  en  su  cabildo  alto  q  es  y  agora  se  haze  en  el  quarto  nuevo  sobre 
la  sacrestia  de  la  dha  ygtía  llamados  por  son  d  Canpana  tañida  ec. 
siendo  primiciero  por  estonces  en  el  dho  cabildo  el  R.do  señor  don  fe- 
Hpe  lita  chantre  e  canónigo  de  la  dha  ygfia  En  p'sencia  de  mj  diego 
guttierre^  Can"  animismo  de  la  dha  ygtia  esuano  e  notario  puco  por 
la  abtoridad  apfica  ec.  e  de  los  fs  de  yuso  escriptos  los  dhos  señores 
dieron  licencia  al  señor  don  ju"  del  enzina  prior  de  la  dha  yglia  p.»  ó 
pediese  hazer  su  sepultura  sobre  el  poyo  q  esta  cabe  nfa  señora  de! 
dado  veniemlo  de  la  clauftra  a  mano  jrzquierda  con  tanto  ñ  no  pueda 
poner  piedra  Rotulo  ni  otro  epitaphio  sobre  la  dha  su  sepultura  e  si 
lo  qfiere  poner  q  sea  obligado  a  lo  dottar  e  q  de  otra  man'*  no  lo  pon- 
ec  fs  los  señores  alonso  garfia  e  andres  de  Rascuro  e  franco  de  val- 
todano  Canjes  de  la  dha  ysWa."— Actas  Ca/>jtu¡arcs,  1526-27,  fols.  iij  v. 
y  iiij  r. 

fi)  "la  notaria  q  vaco  por  ju'  d  pedrofa  Xotario  q  fue  d  la  audj* 
Del  señor  obpo. — dio  el  s."  prior  ju"  del  enzina  cccos  ducados  dio  el 
-s"  Can"  franco  quadrado  cccl.ta  é^  por  xxxv  d's  d  pmetido:  Rema- 
tóse él  a  tres  de  julio  de  jVdxx\-i¡j«>  a*s."  Al  margen  tachado:  "aRien- 
dafe  có  códi<Hó  ql  q  la  cf'prare  sea  abill  y  suficite  ec.  a  vift.i  di  s." 
obpo  y  a  luego  pagar  y  lue.go  Rematar."  Actas  Capitulares.  1527-28, 
Rentas   Añales,   sin    fol. 

(2)  '•3'ten  mando  q  a  alonsico  su  criado  q  le  póguá  a  vn  ofigio  c 
q  le  den  treff  ducados  p»  el  dho  of»  p»  q  Con  ellos  y  Con  otros  tref 
Ti  le  mando  el  p."'  q  fon  seys  le  pongan  a  vn  of"  mando  q  le  fean  ca- 
fados todos  los  seys  ducados  por  qnto  el  dho  Ra»  soy  heredero  del  dho 
p"."  V.  además,  Díaz -Jiménez,  op.  cH..  págs.  18  y  ^3,  y  nota  9  de  U 
I'ág.  643  de  este  Boletín, 
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tiene"  (i),  que  hay  que  interpretar  en  este  sentido,  según  lo  prue- 
ban este  documento :  "de  la  abertura  de  la  sepultura  en  que  se 
enterró  el  prior  de  león  debaxo  del  coro  quinientos  marave- 
dís" (2)  y  las  aifirmacionies  de  Gil  González  Dávila  y  Cova- 
rrubias  (3). 

Ricardo  Espinosa  Maeso. 


(1)  Archivo  Catedral  de  Salamanca,  Caxón  20,  Testamentos  y  Fun- 
daciones. 

(2)  Mayordomía  de  1535-36.  Libro  de  Cuentos  de  la  Fábrica,  1409- 
1540,  fol.  624  r. 

(3)  "En  este  mismo  año  [1534]  murió  el  poeta  Juan  del  Encina,  hijo 
dest'a  patria...  Muriendo  al  fin  en  su  patria.  Salamanca.  Está  enterrado 
en  la  Iglesia  Catedral.'"  Historia  de  las  antigüedades  de  la  ciudad  de  Sa- 
lamanca...  Salamanca,   1606,  págs.  476  y  477. 

"Juan  de  el  Enzina,  a  lo  que  yo  entendí  fué  vn  hombre  muy  docto,  y 
que  leyó  y  escrivió  en  Salamanca  y  si  no  me  engaño  fué  canónigo  de 
aquella  Santa  Iglesia,  y  está  sepultado  en  la  Iglesia  vieja,  debaxo  del 
coro".  Tesoro  de  la  Lengua,  fol.  322. 


E 


NSAYO  SOBRE  LA  VIDA  Y  OBRAS  DK 
DON  PEDRO  CALDERÓN  DE  LA 
BARCA 


^      ISIS 
n  n  ■ 


Iglesia  de   San    Martín,  en  la  que  fué  bautizado 
Dox   Pf.dro  Calderón  de  la  Barca. 


C\PITULO  II  (i) 

Nacimiento  de  don    Pedro    Calderón    de   la   Barca. — Primeros   años 
y    primeros   estudios. — Muerte    de    sus  padres  (1600-1615). 

Vino  al  mundo  dox  Pedro  Calderón  de  la  Barca  en  Ma- 
drid, el  día  17  de  enero  de  1600,  y  fuó  bautizado  en  la  parro- 
quia de  San  Martin  (2),  casi  un  mes  después,  el  14  de  febrero, 
en  brazos  de  su  tia  doña  Ana  Calderón,  que  fué  la  madrina,  y 
apadrinado  por  el  contador  Antolin  de  la  Serna,  intimo  y  cons- 
tante amigo  de  su  padre  Diego  Calderón  (3). 


(i)    V.  el  Boletín  de  octubre  anterior, 

(2)  Se  hallaba  entonces  est;'i  parroquia  en  la  iglesia  d»!  convento  de 
Benedictinos  de  San  Martín,  sito  en  la  calle  de  su  nombre,  cerca  de  la 
plaza  de  las  Descalzas.  Damos  arriba  un  diseño  de  dicha  iglesia  según  el 
Plano  topográfico  de  Madrid,   por  P.  Texeira,  grabado  en  1656. 

(3)  Aunque  tantas  veces  impreso  este  documento  no  debe  omitirse 
en  una  biografía  extensa  del  gran  dramático.  Dióla  primero  a  luz  don 
José  Antonio  Alvarez  Baena,  en  el  tomo  IV,  pág.  228.  de  sus  Hijos  ilus- 
tres de  Madrid  (1791).  La  reprodujo  en  1840  don  Antonio  de  Iza  Za- 
mácola  en  su  Biografía  de  D.  P.  Calderón  de  la  Barca.  Madrid,  1840, 
pág.  I.  y  después  otros  muchos.  "En  la  villa  de  Madrid  en  catorce  días 
del  mes  de  hebrero  de  mil  y  seiscientos,  yo  Fabián  de  San  Juan  Ro- 
mero, tiniente  de  cura  de  San  Martín,  bautice  a  Pedro,  hijo  del  secre- 

41 
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La  fecha  del  nacimiento  ha  sido  puesta  en  duda  por  la  ex- 
traña obcecación  del  primer  ])iógrafo  del  po&ta,  don  Juan  de 
Vera  Tassis  y  Villarroel,  que,  llamándose  a  boca  llena  "su  ma- 
yor amigo",  se  atrevió  a  estampar  en  la  Fama,  vida  y  escritos 
de  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  escrita  al  siguiente  año  de 
su  muerte,  o  sea  en  1682,  que  había  nacido  el  i.°  de  enero  de 
1601  (i):  y  esto  en  el  mismo  documento  donde  afirma  haber 
visto  el  expediente  de  pruebas  del  hábito  de  Santiago  del  poeta, 
donde  se  transcribe  íntegra  la  partida  de  bautismo,  y  a  la  vez 
que  declara  que  falleció  d  25  de  mayo  de  1681  teniendo  ochenta 
y  un  años,  y  da  al  frente  de  la  Vida  un  retrato  de  Calderón  en 
que.  se  escribe  "Mtatis  suae  81"  (2).  Y  no  fué  parte  a  sacarle 
de  su  error  el  hecho  de  que  don  Gaspar  Agustín  de  Lara,  ami- 
go de  Calderón,  publicase  dos  años  más  tarde,  en  1684,  su 
Obelisco  fúnebre  (3)  que  es  un  poema  en  honor  del  gran  dra- 


tario  Diego  Calderón  de  la  Barca  y  de  doña  Ana  María  de  Enao ;  fueron 
sus  padrinos  el  Contador  Amtolín  de  la  Cerna  y  doña  Ana  Calderón. 
Fueron  testigos  Lucas  del  Moral  y  Juan  die  Montoya  y  lo  firmé. — Fa- 
bián de  San  Juan  Romero."  (Archivo  parroq.  de  San  Martín,  Lib.  IV 
de  Baut.,  fol.   157.) 

(i)  "El  año  de  1601,  día  de  la  Santísima  Circuncisión  de  su  huma- 
nado Hijo  Nuestro  Señor  y  día,  que  pudo  esta  feliz,  coronada  villa  se- 
ñalar con  piedra  blanca,  pues  le  mereció  por  hijo,  donde  aun  sin  pisar 
los  alegres  umbrales  de  la  vida,  ya  parece  que  con  tristes  ecos  anuncia- 
ba aquel  glorioso  ruido  que  había  de  hacer  en  los  distantes  términos 
del  mundo;  pues,  antes  de  abrir  las  orientales  puertas,  lloró  en  el  ma- 
terno seno...  cuya  ponderable  noticia  acreditó  la  señora  doña  Dorotea 
Calderón  die  la  barca,  hermana  suya  y  exemplarísima  religiosa  que  fa- 
lleció este  año  de  82  en  el  venerable  convento  de  Santa  Clara  de  Toledo, 
asegurando  que  les  oyó  decir  a  sus  padres  muchas  veces,  como  tres  ha- 
bía llorado  antes  de  nacer."  Fama,  vida  y  escritos  de  D.  Pedro  Calde- 
rón, por  don  Juan  de  Vera  Tassis  y  Villarroel,  en  la  Verdadera  quinta 
parte  de  Comedias  de  D.  Pedro  Calderón.  Madrid,  1682,  hoja  7  de  los  pre- 
liminares.) 

(2)  "Empezó  grande  con  la  (comedia)  de  El  carro  del  cielo,  de 
poco  miás  de  trece  años  y  acabó  soberano  con  la  de  Hado  y  divisa  de 
ochenta  y  uno."  (Vera  Tassis:  ibid.)  Poco  antes  había  dicho  que  en 
1681  "fué  el  año  que  nos  le  arrebató  la  muerte  de  nuestros  amantes  ojos, 
domingo  25  de  mayo".  Con  que  si,  según  él,  había  nacido  en  1601  y 
a  los  ochenta  y  un  años  de  su  edad  escribió  Hado  y  diz'isa,  mal  podría 
haber  muerto,  como  murió,  en  1681. 

(3)  Obelisco  fvnebrc,  pyramide  funesto  qve  constriña,  A  la  Inmortal 
memoria  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  Cavallero  del  Abito  de  San- 
tiago y  Capellán  de  Plonor  de  S.  M.,  y  de  su  Real  Capilla  de  los  Señores 
Reyes  nuevos  de  la  S.  I.  de  Toledo.  D.  Gaspar  Agustín  de  Lara,  Con- 
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anaturgo,  precedido  de  un  erudito  e  interesante  prólogo,  en  que 
le  decía  a  Vera  Tassis  lo  siguiente:  "Acerca  de  la  edad  de  don- 
Pedro  Calderón,  no  puedo  dejar  de  proponer  la  cuenta  que 
yo  hago  en  mi  Obelisco,  y  la  que  hallo  hecha  en  la  Verdadera 
quinta  parte  de  sus  Contedias.  Dice  éste  que  nació  el  año  de 
1601,  día  de  la  Circuncisión  del  Señor,  y  que  murió  a  25  de 
mayo  de  1681,  y  según  esto  había  de  tener  don  Pedro  ochenta 
años,  cuatro  meses  y  veinte  y  cinco  días;  y  de  esta  cuenta  se 
retracta,  pues  se  pinta  el  retrato  de  ochenta  y  un  años.  Mi 
cuenta  la  hago  por  la  que  muchas  veces  he  visto  hacer  al  mismo 
DON  Pedro  (y  todos  cuantos  le  comunicaron  harán  la  misma) 
pues  decía  había  nacido  el  año  de  1600,  a  17  de  enero,  día  de 
San  Antonio  Abad :  de  forma  que  tenía  cuando  murió,  ochenta 

sagrase  a  ¡a  Imperial  y  Coronada  lilla  de  Madrid...  pvr  mano  del 
Sr.  D.  Diego  Peres  Orejan  de  la  Lama...  Con  licencia.  En  Madrid;  Por 
Evgenio  Rodríguez.  1684. 

4.°;  58  hojas  prels.  y  171  págs.  Retrato  de  Calderón  de  ochenta  y 
un  años,  cuatro  meses  y  ocho  días.  Es  grabado  mediano  de  F.  Etten- 
Tiard. 

Dedicatoria  a  la  Villa.  Otra  a  Orejón.  Aprobación :  Madrid.  i.°  oc- 
tubre 1683.  Fr.  Antonio  de  Fuente  la  Peña.  Licencia:  28  septiembre 
1683.  Aprobación  de  don  Antonio  de  Solís  (Se  lamenta  de  lo  poco  que 
se  escribió  a  la  muerte  de  Calderón  y  celebra  el  acto  y  la  obra  de 
Lara) :  30  octubre  1683.  Privilegio  a  Lara:  9  noviembre  1683.  Erratas: 
31  enero  1684.  Tasa:  el  mismo  día.  Soneto  italiano  del  sign.  Francesco 
■de  Lemene  (traducción  anónima).  Epigrama  latino  de  don  Pedro  Gon- 
zález de  Godoy.  Soneto  de  don  Francisco  Antonio  de  Ettenhard,  caba- 
llero de  Calatrava  y  teniente  de  la  Guardia  alemana  de  S.  M.  Soneto 
a  Lara,  de  don  José  Antonio  de  Mulsa.  Jeroglifico  grabado  y  dibujado 
por  don  José  García  Hidalgo  (una  barca  navegando  por  la  esfera  ce- 
leste ;  y  su  explicación  en  prosa).  Décima  de  don  José  Laynez  al  autor. 
Prólogo  de  Lara,  en  estilo  enfático,  como  la  portada,  y  lleno  de  refe- 
rencias clásicas.  Dice  que  C.\lderón  dejó  iii  comedias  y  70  autos  sacra- 
mentales. A  continuación  van  los  reparos  a  Vera  Tassi?.  También  le 
censura  los  errores  que  cometió  en  la  edición  de  Salazar  y  Torres,  que 
no  nació  en  Soria  sino  en  Almazán ;  que  la  Fábula  de  Orfeo  no  es  suya 
sino  de  Jáuregui  y  otras  obras  falsamente  atribuidas.  Siguen  las  cartas 
del  Duque  de  \'eragua  y  Calderón.  Advertencia. 

Te.vto.  Pág.  I.  Soneto,  "argumento  de  toda  la  obra".  Forman  el  06^- 
lisco:  160  octavas  reales  el  primer  canto;  130  el  segundo,  y  132  el  ter- 
cero. Va  luego  el  "Llanto  fúnebre  en  la  muerte  de  don  Pedro  Calde- 
rón", romance  endecasílabo  en  150  estrofas  de  a  cuatro  versos  y  un 
soneto  de  "un  amigo".  En  las  primeras  octavas  describe  la  última  en- 
fermedad y  muerte  del  poeta.  Al  narrar  su  vida  no  precisa  nada :  que 
fué  militar,  cortesano,  devoto,  etc.  Es  libro  de  ninguna  substar.cia,  sal- 
-vo  el  prólogo. 
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y  un  años,  cuatro  meses  y  ocho  días."'  Porque,  al  reimprimir 
Vera,  al  siguiente  año  de  1685,  su  Fama,  vida  y  escritos,  no  sin: 
retocarla  en  ciertos  lugares  (i).  mantuvo,  con  irracional  testaru- 
dez su  ya  voluntario  disparate,  creyendo  sin  duda  que  su  di- 
cho había  de  merecer  más  fe  que  los  documentos  indubitados. 

Don  Gaspar  Agustín  de  Lara,  mucho,  más  verídico  y  mejor- 
informado  que  Vera,  dijo,  con  referencia  al  día  del  nacimiento- 
de  nuestro  poeta:  "Comprueben  esta  verdad  los  cordiales  ami- 
gos (y  si  lo  fué,  como  dice  {2),  quien  no  hace  esta  cuenta,  tam- 
bién lo  comprobará)  a  quienes  convidaba  este  día  de  su  natal, 
celebrándole  con  los  graciosísimos  cuentos  que  con  festiva  gra- 
cia refería  de  sus  niñeces,  y  en  parrticular  el  de  que  no  sentía 
tanto  los  azotes  del  maestro,  como  que:  los  muchachos  de  la  es- 
cuela le  llamasen  el  Perantón,  por  llamarse  Pedro  y  haber  na- 
cido el  día  de  San  Antón  (3)." 

Esttas  cosas  no  se  inventan  y  menos  por  quien  tenía  y  mos- 
tró tener  verdadera  devoción  y  amor  al  insigne  hombre,  su  ami- 
go, y  escribiendo,  como  escribía,  a  los  dos  años  de  su  muerte. 
Y,  en  fin,  otra  prueba  evidente  de  que  el  nacimiento  ocurrió  el 
día  que  dice  Lara  es  que  el  propio  Calderón,  en  su  testamento, 
funda  una  misa  solemne  perpetua  de  aniversario  que  ha  de- 
cantarse, con  diácono  y  subdiácono  el  ij  de  enero  de  cada  año. 
Si  la  fecha  no  recordase  algo  no  tendría  objeto  el  señalarla  (4). 

En  cuamto  a  la  calle  y  casa  en  que  Calderón  vio  la  luz  del 
día  también  se  ha  discurrido  largamente,  si  bien  con  fundamen- 
to muy  escaso.  Don  Pascual  Millán,  en  su  interesante  monogra- 
fía titulada  Iconografía  calderoniana  (5),    en    el    párrafo    titula- 


(i)  En  la  Primera  parte  de  Comedias  del  célebre  poeta  español 
Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca.  Madrid,  1685,  hoja  quinta  de  los  pre- 
liminares sin  foliación.  Por  ejemplo,  el  pasaje  que  hemos  copiado  en 
una  nota  anterior,  dice  ahora:  "Cuya  ponderai^le  noticia  me  participó  la 
señora  doña  Dorotea  Calderón  de  la  Barca  hermana  suya  y  exemplarisi- 
ma  Religiosa  en  el  Real  convento  de  Santa  Clara  de  Toledo,  aseguran- 
do que  les  oyó  decir  a  sus  padres",  etc.,  en  donde  suprimió  la  fecha 
de  la  muerte  de  sor  Dorotea.  Con  que  bien  pudo  enmendar  su  desatino. 

(2)  De  modo  que  Lara,  amigo  de  Calderón  y  contertulio  suyo,  no 
sabía  que  Vera  Tassis  lo  fuese  también  de  dbn  Pedro :  no  puede  desmen- 
tirse de  manera  más  suave  la  aserción  del  petulante  biógrafo. 

(3)  En  los  preliminares  del   Obelisco  fúnebre. 

(4)  Véase  la  cláusula  de  su  testamento  en  que   as;   lo  dispone,  en 
P.  Pastor,  Doc.,  pág.  383. 

(5)  Impresa  en   el  Homenaje   a  Calderón.   Madrid,   Nicolás   Gonzá- 
lez, 1881,  folio;  págs.  65  a  105.  Véanse  págs.  79  y  80. 
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do:  "Casa  en  que  nació  Calderón'%  afirma  que  "don  Diego 
-Calderón,  padre  de  nuestro  poeta,  poseía  una  casa,  donde  vi- 
-vía.  sita  en  la  antigua  calle  de  San  Benito,  ahora  de  la  Benefi- 
cencia. Pertenecía  entonces  aquel  barrio  a  la  parroquia  de  San 
Martín,  donde  fué  bautizado  Calderón- ;  hoy  lo  hubiera  sido 
en  San  Ildefonso,  anejo  de  aquella",  añadiendo  que  la  citada 
finca  "era  una  de  las  mejores  del  barrio". 

Todo  esto  es  inexacto.  "El  padre  de  Calderón  no  poseyó  tal 
casa,  pues  no  la  menciona  con  los  demás  bienes  en  su  testamen- 
to, otorgado  en  i8  de  noviembre  de  1615,  tres  días  antes  de  su 
muerte.  La  primera  noticia  que  hay  de  ella  se  halla  en  el  índice 
de  las  calles  y  casas  de  Madrid,  correspondiente  al  año  de 
1625  (i),  donde,  al  folio  229  vuelto,  se  dice,  ál  designar  las  ca- 
sas de  la  calle  de  San  Benito  (hoy  de  la  Beneficencia):  "Una 
casa  de  don  Diego  Calderón,  con  cuatro  puertas :  tasada  en  60 
reales:  compuesta."  Pero  este  don  Diego  no  era  el  padre  sino 
el  hermano  de  nuestro  poeta;  él  había  adquirido  la  casa,  cuya 
exacta  posición  se  determina  en  la  Planimetría  de  Madrid,  for- 
mada por  los  años  de  1765,  de  que  existen  lo  menos  tres  ejem- 
plares (2)  y  en  ella  se  dice:  "Manzana  338,  número  i,  compren- 
de toda  la  manzana  y  pertenece  a  los  señores  don  Femando  y 
don  Ignacio  de  Alencasiter,  y  sirve  de  caballerizas  y  cocheras 
a  las  principales  que  les  pertenecen  en  la  manzana  2^y.  núme- 
ro 3.  Comprende  tres  sitios:  los  dos  de  ellos  en  cabcja  de  don 
Diego  Calderón  de  la  Barca,  con  686  maravedís  y  los  réditos  de 
70  ducados  a  censo,  que  uno  y  otro  se  hallan  redimidos  en  g  de 
agosto  de  1654  y  14  de  febrero  de  1676.  Fachada  a  la  calle  del 
Diique  de  Abranites  (3).  103  ^i  pie<  :  -•  '>  -^^lle  de  la  Flor  (hoy 


(i)  El  Marqués  de  Molins,  en  su  libro  La  sepultura  de  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra,  Madrid,  1870;  págs.  195  y  siguientes,  adujo  este 
dato  con  referencia  al  manuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional  y  lleva  el 
título  de  Libro  de  los  nombres  y  calles  de  yfadrid  sobre  que  se  paga  in- 
cómoda y  tercias  partes,  con  abecedario.  De  este  importante  y  curioso 
manuscrito,  hay  otra  copia  en  el  archivo  del  Ayuntamiento,  que  utilizó 
don  Ramón  de   Mesonero  Romanos. 

{2)  Uno  en  el  Archivo  general  de  Simancas,  otro  en  el  Ayuntamien- 
to de  Madrid  y  otro  en  la  Biblioteca  Nacional.  Ks  obra  muy  volumino- 
sa, manuscrita  y  dibujada  con  esmero.  Forma  varios  tomos  en  gran 
folio    marquilla. 

(3)  Xo  hufco  tal  calle.  Quiere  decir  calle  en  que  está  la  casa  de 
Ábranles,  por  ser  la  principal,  y  se  refiere  a  la  calle  de  San  Opropio. 
Este   nombre  lleva  en   los  planos  impresos   desde  177a 
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Travesía  de  la  Florida),  183;  a  la  de  San  Benito,  188;  y  a  la 
do  la  Florida,  loi  ^i,  componiendo  19.220  ^/j¿  " 

Esta  manzana,  que  estaba  ya  en  los  arrabales  de  Madrid,  no- 
parece  muy  adecuada  para  vivienda  de  un  escribano  que  debía, 
residir  cerca  del  lugar  de  sus  ocupaciones.  Por  otra  parte,  ea 
el  plano  topográfico  de  Pedro  Texeira  (1656)  dicha  manzana 
no  tiene  más  que  dos  casitas  terrenas  y  una  larga  tapia  o  mu^ 
ralla  entre  ambas,  con  visitas  a  la  calle  de  San  Benito,  y  con  se- 
gunda fachada  a  la  calle  de  la  Florida,  y  tercera  a  la  de  San 
Opropio  (i).  Y  prueba  de  que  nunca  fué  habitable  ni  habitada 
dicha  barraca,  es  que  don  José  Calderón,  hijo  de  don  Diego 
y  sobrino  de  don  Pedro,  dice  en  su  testamento  (2  de  abril  de 
1655)  que  para  pagar  las  deudas  de  su  padre  hubieron  de  ven- 
derse las  casas  de  la  calle  de  las  Fuentes  "y  una  casa  jardín  en 
la  calle  de  San  Benito",  que  es  como  la  representa  el  plano  de 
Texeira  (2). 

En  otro  edificio,  pues,  que  la  pobre  y  lejana  bodega  del  an- 
tiguo barrio  de  las  Guardias  hay  que  situar  la  cuna  del  insigne 
poe(ta.  No  falta  quien  supone  que  pudo  haber  nacido  en  la 
casa  de  la  calle  de  la  Corredera  Baja  de  San  Pablo,  en  que  vivía, 
su  abuelo  Diego  González  de  Henao  (3).  Pero  es  poco  verosí- 
mil que,  teniendo  ésite  una  familia  tan  numerosa  como  hemos 
visto,  compartiese  la  habitación  con  quien  iba  ya  aumentando 
la  suya.  Lo  más  seguro  es  suponer  que  Diego  Calderón  habi- 
taba una  casa,  como  dice  quien  hubo  de  vivir  en  ella,  "cerca 
de  la  parroquia  de  San  Martín" ;  es  decir,  de  su  iglesia  (4), 
que  estaba  en  la  calle  de  su  nomlire,  próxima  a  la  del  Arenal  (5). 


(i)  El  calco  del  plano  de  Texeira  que  don  Pascual  Millán  dio  en 
la  obra  citada  está  equivocado.  Es  el  de  la  manzana  330  que  lindal-a 
y  linda  con  las  calles  de  Hortaleza,  plaza  de  Santa  Bárbara  y  calles 
de  San  Mateo  y  Florida.  No  hay  nada  de  San  Benito  o  Beneficencia. 
Es   gracioso    qui   pro    qtio. 

(2)  Documentos,  en    P.    Pastor,   pág.    229. 

(3)  De  Calderón  y  de  su  obra,  por  doña  Blanca  de  los  Ríos  (con- 
ferencia).   Madrid,    1915,  8.°;    48   págs.  V.  pág.    15. 

(4)  Así  lo  afirma  claramente  uno  de  los  testigos  de  las  Pruebas- 
do  DON  Pedro,  refiriéndose  a  la  época  del  nacimiento  del  poeta.  Véase 
la  nota  relativa  a  fray  Tomás  de  Salazar,  en  las  páginas  que  ante- 
ce<len. 

(5)  Era,  como  hemos  dicho,  la  iglesia  del  antiguo  convento  de  Be- 
nedictinos llamado  de  San  Martín ;  fué  derribada  en  1800  por  el  Go- 
boierno  intruso  y  trasladada  la  parroquia  a  la  iglesia  del  convento  de  los 

Basilios,  en  la  calle  del  Desengaño,  de  donde  salió  en  1836  para  la  igle- 
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Ocurrió  luego  un  suceso  que  produjo  no  poco  trastorno  a 
c-isi  todos  los  habitantes  de  la.  hasta  emonces.  coronada  villa. 
El  Duque  de  Lerma,  primer  ministro  y  favorito  del  rey  Feli- 
pe III,  por  razones  que  más  satisfacían  su  personal  convenien- 
cia que  la  del  Estado,  indujo  al  Monarca  a  trasladar  su  corte 
a  la  ciudad  de  Valladolid,  lo  que  se  llevó  a  cabo  a  principios 
del  año  1601.  Pero  como  esta  ciudad  no  estaba  preparada  para 
recibir  el  aumento  enorme  de  población  que  se  le  vino  encima, 
con  tal  número  de  cortesanos,  Consejos  y  Tribunales,  caballe- 
ros, artesanos  y  pretendientes  de  todas  las  partes  del  mundo, 
padeció  a  los  comienzos  una  gran  confusión  y  penuria  por  fal- 
ta de  alojamientos  y  vituallas. 

Uno  de  los  primeros  que,  por  necesidad  de  su  oficio,  hubo 
de  segviir  a  la  Corte  fué  el  secretario  Diego  Calderón,  quien 
dejó  a  su  mujer  y  familia  en  Madrid  por  lo  menos  hasta  que 
pudo  hallarles  regular  acomodo  (i).  Pero  ya  a  principios  del 
año  siguiente  se  hallaban  todos  en  Valladolid.  donde  nació  y 
fué  bautizado,  en  la  parroquia  de  San  Benito,  a  3  de  octubre 
de  1602,  el  tercero  de  los  hermanos  de  dox  Pedro,  don  José 
Calderón  de  3a  Barca,  siendo  sus  padrinos  el  contador  Antolín 
de  la  Serna  y  madrina  doña  Juliana  de  Henao.  lo  que  nos  prue- 
ba que  también  los  parientes  de  Calderón  se  habían  ido  a  vi- 
vir a  la  nueva  capital  de  la  Monarquía  española  (2). 


sia  del  convento  de  Porta  Coeli,  en  la  calle  de  la  Luna,  donde  hoy  se 
halla.  Esta  iglesia  fué  construida  en  1725,  y  en  su  archivo  parroquial 
existe  la  partida  de  nacimiento  de  Calderón. 

(i)  En  el  testamento  de  doña  Ana  alaría  de  Henao  (21  de  octu- 
bre de  1610)  se  dice  en  una  de  sus  cláusulas :  "  Prestóme  más  (su  ma- 
dre) cuando  el  Secretario  mi  marido  salió  de  esta  villa,  cincuenta  du- 
cados por  mano  de  Andrés  Jerónimo  de  Enao,  mi  hermano.)  (Docu- 
meto  cald.,  pág.  8.)  Esta  salida  no  puede  ser  otra  que  la  de  Valla- 
dolid. 

(2)  Partida  de  nacimiento:  "Yo  Juan  Ruiz  de  Ledesma,  cura  pro- 
pio de  la  iglesia  parroquial  de  San  Benito  de  esta  ciudad  de  Vallado- 
lid  según  orden  y  forma  de  la  Santa  Madre  Iglesia  católica  romana 
bauticé  a  Jusepe  hijo  legítimo  de  EH^o  Calderón  secretario  del  Con- 
sejo y  de  doña  Ana  Maria  del  Nao,  su  mujer  y  mis  parroquianos,  que 
viven  en  la  calle  de  Impirial.  Fueron  sus  padrinos  Antolín  de  la  Ser- 
na y  doña  Juliana  Henao  y  lo  firmé  en  Valladolid  a  tres  días  del  mes 
de  octubre  de  mili  y  seiscientos  y  dos.  siendo  testigos  Pedro  Gutié- 
rrez sacristán  y  Pedro  Uceta.— Juan  Ruiz  de  Ledesma."  (Archivo  pa- 
rroquial de  San  Benito  el  Viejo  (hoy  en  la  de  San  Martín),  hbro  2.°  de 
Bautismos,   fol.  4).  Halló  este  documento  don   Narciso  Alonso  Cortés, 
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Residiendo  en  ella  les  nació  a  Diego  Calderón  y  su  mujer 
^doña  Ana  María  de  Henao  la  segunda  de  sus  hijas,  que  fue 
bautizada  con  el  nombre  de  Antonia  María  en  la  parroquia  de 
-Santiago,  el  8  de  septiembre  de  1605  y  sacada  de  pila  por  el 
contador  La  Serna,  que,  al  parecer,  tenía  el  compromiso  de  apa- 
drinar a  todos  los  hijos  de  su  amigo  (i).  Esta  niña  hubo  de 
malograrse;  porque  dos  años  después  dieron  igual  nombre  a 
otra  hija,  nacida  ya  en  esta  Corte  y  bautizada  en  la  parroquia 
de  San  Ginés,  el  10  de  julio  de  1607,  que  fué  tenida  en  la  pila 
por  su  tío  Andrés  de  Henao  y  su  prima,  que  sería  aún  muy  jo- 
vencita,  doña  Francisca  de  Sosa,  hija  de  Juan  Bautista  y  doña 
Juliana  de  Henao.  Asisten  a  la  ceremonia  el  hermano  de  la 
bautizada,  Diego  Calderón,  que  tenía  once  años,  y  Diego  de 
Henao,  hermano  mayor  de  Andrés,  lo  que  nos  hace  presumir 
que  el  padre  de  ambos,  don  Diego,  habría  ya  fallecido  (2). 

Tampoco  esta  segunda  Antonia  Calderón  de  la  Barca  tuvo 
larga  vida.  Entróse  para  monja,  probablemente  en  Toledo,  don- 
de se  hallaba  su  hermana  Dorotea,  por  los  años  de  161 3  y  ha- 
bía ya  muerto  en  21  de  noviembre  de  1615,  pues  no  se  la  cita 
entre  los  herederos  de  su  padre;  ya  que,  como  tan  menor,  no 
había  podido  aún  profesar,  ni  siquiera  como  novicia  (3). 

Habíase,  entre  tanto  (1606)  reríti-tuído  la  corte  a  Madrid, 
con  gran  contento  de  sus  naturales  que  se  apresuraron  a  me- 
jorar las  condiciones  de  habitabilidad  de  la  villa  a  fin  de  impe- 
dir que  nuevas  veleidades  de  los  gobernantes  volviesen  a  pri- 
varle de  aquella  preciosa  ventaja.  Diego  Calderón  se  pasó  a  ha- 
bitar una  casa  que  había  comprado  en  la  calle  de  las  Fuentes, 
esquina  al  puentecillo  que  daba  paso  a  los  Caños  del  Peral,  ca- 


docto   escritor  de   Valladolid,   y   lo   publicó   en  la  Revista  de   Filología, 
año   de   1915;   núm.    i." 

(1)  Partida  de  bautismo:  "Ant.^  M.» — En  dicho  día  (8  sept.  1605) 
bapticé  a  Antonia  María,  hija  del  secretario  Diego  Calderón  de  la 
barca,  escribano  en  el  Consejo  de  Hacienda  y  doña  Ana  María  de  nava. 
Padrino  el  contador  Antolín  de  la  Serna  y  doña  Luisa  Castellana  de 
Vargas  y  lo  firmé. — ^Luis  de  Ccdillo."  (Arch.  parroq.  de  Santiago,  de 
Valladolid,  1.  4.°  de  Baut.,  fol.  356.)  El  error  en  el  apellido  de  la  ma- 
dre consistiría  en  mala  lectura,  por  el  copista  de  la  partida,  de  la 
nota  escrita  que  le  dejaría  Calderón  el  padre.  Halló  este  documento 
el  mismo  .=eñor  Cortés  y  lo  dio  a  luz  en  su  interesante  libro,  titulado: 
Noticias  de  una  corte   literaria.   Madrid,    1906;    pág.   73. 

(2)  Docum.  calder.,  pág.  5. 

C3)  Véanse  más  adelante  el  testamento  y  otros  documentos  relati- 
vos  a   Diego   Calderón. 
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mino  que  diariamente  recorría  el  Secr^i^ario  de  Hacienda  para 
ir  al  antiguo  alcázar  o  palacio  real  donde  estaban  los  Consejos. 

Comenzaron  por  entonces  los  primeros  estudios  del  futu- 
ro autor  dramático,  de  cuya  precocidad  mental  hay  no  despre- 
ciables indicios. 

Don  Felipe  Picatoste  trata  ampliamente,  en  una  de  las  no- 
tas a  su  biografía  de  Calderón,  sobre  quién  le  enseñaría  las 
primeras  letras,  concluyendo  que  "basta  ver  su  letra  y  conocer 
algo  la  historia  del  arte  de  escribir  en  España  para  decidir  que 
le  enseñó  Pedro  Díaz  ]Morante  o  alguno  de  sus  discípulos.  A 
mayor  abundamiento  (añade)  hemos  consultado  a  dos  calígra- 
fos y  ambos  son  de  nuestra  misma  opinión"  (i). 

Lo  más  seguro  es  que  empezase  a  leer  en  las  escuelas  de 
Valladolid.  donde,  según  se  ha  visto,  residió  hasta  1606.  V 
como  la  familia  debió  de  irse  a  vivir  pronto  a  la  casa  de  la  ca- 
lle de  las  Fuentes,  pues  allí  estaban  en  1607,  entonces  habrá 
continuado  Calderón  su  primera  enseñanza  con  algimo  de  los 
maestros  de  aquel  barrio,  mientras  no  pasó  a  estudiar  gramáti- 
ca latina  al  Colegio  Imperial  (como  asegura  Vera  Tassis)  an- 
tes de  cumplir  los  nueve  años  de  su  edad  (2). 

En  ital  caso  no  pudo  asistir  a  la  escuela  de  Morante,  pues 
consta  que  este  famoso  calígrafo  y  maestro  no  vino  a  estable- 
cerse en  Madrid,  desde  Toledo,  su  patria,  hasta  1612.  en  que 
abrió  su  primera  aula  en  la  Plaza  del  Ángel  (3). 

Pero,  como  no  puede  negarse  la  filiación  de  su  letra,  según 
la  escribía  aún  en  1636  (4).  en  el  sentido  que  indica  Picatoste, 
hay  que  suponer  que  después  de  1612,  acaso  cuando  su  herma- 
no practicaba  con  Morante,  habrá  perfeccionado  dox  Pedro 
su   escritura. 

•C\lderóx  llegó  a  escribir  en  su  edad  madura  una  leítra  más 
ancha  y  redonda  que  la  de  su  juventud,  y  parece  influida  por  la 
entonces  en  auge  de  José  de  Casanova.  a  quien  su  amigo  don 
Pedro  elogió  con  un  soneto  estampado  en  el  Arte  de  escribir 
de  aquel  insigne  maestro  (5). 


(i)  Homenaje,   etc.,   pág.   42. 

(2)  Fama,  vida   y   escritos   de   Calderón;   en  los  preliminares  de  la 
Parte   V  de  sus  obras. 

(3)  Dice,  hiogr.  y  bibliogr.  de  caligr.  esp.   Madrid,  1916,  II,  46. 

(4^  Véase  la  solicitud,  toda  de  su  mano,  al  Consejo  de  Castilla  pi- 
diendo se  hagan  las  pruebas  de  su  hábito. 

(5)  Primera  parte  del  arte  de  escriz^r  todas  formas  de  letras.  Es- 
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Pero  si  no  él,  su  hermano  don  José  hubo  de  recibir  las  lec- 
ciones de  Morante,  por  cierto  en  época  en  que  otros  niños  de- 
jan ya  la  escuela.  En  el  descargo  de  la  cuentas  de  curaduría 
presentadas  por  su  tío  Andrés  Jerónimo  de  Henao,  hay  parti- 
das como  ésíta:  "Se  le  reciben  en  cuenta  al  dicho  Andrés  Jeró- 
nimo ocho  reales  que  pagó  a  Moraníe,  maestro  de  escuela  que 
enseñó  a  escribir  a  Jusepe  Calderón."  Esto  se  refiere  al  mes 
de  enero  de  1616  y  la  misma  partida  se  repite  en  los  meses  si- 
guientes hasta  el  de  julio  inclusive  (i).  Como  don  José  era  ya 
mayorci'to,  de  suponer  es  que  no  necesitase  más  enseñanza,  si 
supo  aprovechar  el  ingenioso  método  abreviado  del  célebre  ca- 
lígrafo. Pero  el  hecho  parece  indicar  que  los  parientes  del  fu- 
turo maestre  de  campo  quisieron  encaminar  su  porvenir  hacia 
las  covachuelas,  donde  era  condición  preci.sa,  en  aquella  época, 
hacer  buena  letra.  Por  ella  subieron  entonces  a  los  más  altos 
puestos  mucho  oficinistas,  sobre  todo  vizcaínos. 

Aunque  había  en  Madrid,  desde  mucho  tiempo  antes,  unos 


crito  y  tallado  por  el  Maestro  loseph  de  Casanova...  (Escudo  real.)  Con 
priz'ilcgio.  Eli  Madrid,  Por  Diego  Díaz  de  la  Carrera.  Año  -íó.50. 

Folio;  6  hojas  prels.  y  58  foliadas:  de  ellas  29  de  láminas  y  al  prin- 
cipio otra  con  el  retrato  del  autor. 

Dedicatoria  al  Rey.  Dos  aprobaciones :  una  del  padre  Nieremberg. 
en  Madrid,  12  de  marzo  de  1650.  Privilegio,  licencia,  erratas  y  tasa; 
esta  última  a  2  de  junio  de  1650.  Versos  laudatorios  de  Calderón,  don. 
Agustín  de  Palacios,  don  Agustín  Moreto,  don  José  de  Miranda,  don 
Francisco  de  Soto  Alvarado,  don  José  Félix  Amada  y  don  Gaspar 
Martínez    de   Trillanes.    Prólogo   al   lector   y  Texto. 

De  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  Caz'allero  de  la  Orden  de  Santiago.. 
Al  Maestro  José  de  Casanova.  Soneto. 

"De  cuantos  artes,  cuantas  ciencias  fueron 
alma  del  mundo,   origen   excelente, 
fué  aquel  callado   idioma  que  elocuente 
o  papeles  o  láminas  nos  dieron. 

"Pues   en    doctos    caracteres    pudieron 
hacer   de   lo  pretérito  presente, 
hablar  lo  muido  y  percebir  lo  ausente 
los  que  en  la  estampa  a  no  morir  murieron. 

"Luego  si  da  el  que  talla  o  el  que  escribe 
duraciones  que  el  tiempo  no  consuma, 
por  quien  su  autor  segundo  ser  recibe, 

tu  magisterio  de  inmortal  presuma, 
i  oh,  José !,  desde  hoy,  pues  desde  hoy  vive 
la  edad  de  tu  buril  y  de  tu  pluma." 

(1)     Docum.    cald.,   pág.   38. 
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Estudios,  honrados  por  Cervantes  en  1568.  donde,  a  más  de  Gra- 
mática latina,  se  enseñaban  Retórica  y  Matemáticas,  luego  que 
ios  Tesuitas  tuvieron  su  Colegio  llamado  Imperial  por  haberlo 
fundado  la  emperatriz  doña  María,  hija  de  Carlos  V,  comenzó 
a  ser  preferido  entre  las  familias  acomodadas,  para  educar  a 
sus  hijos  (i).  Es  probable  que  la  enseñanza  fuese  mejor  y  máf- 
completa  que  la  del  Estudio  de  la  \''illa  y  que  sirviesen  de 
aliciente  para  tal  preferencia  la  educación  religiosa  que  en  él 
se  daba.  En  lo  que  toca  a  la  familia  de  Calderón  había,  ade- 
más, la  circunstancia  de  pertenecer  a  4a  Compañía  uno  de  sus 
mdividuos,  el  padre  Francisco  de  Henao,  que  residiría  quizás 
en  esta  Corte  y  atraería  a  su  Colegio  al  joven  alumno. 

Conocemos  poco  más  o  menos  las  materias  que  a  la  sazón 
se  cursaban  en  los  colegios  de  la  Compañía,  ordenadas  en  1599, 
por  su  General  Claudio  Aquaviva.  En  el  grado  elemental  había 
cinco  clases,  dándose  en  ellas,  rudimentos  de  idioma  y  gramá- 
tica latina  con  la  Sintaxis  y  Poética  y  Retórica.  En  la  segimda 
clase  se  ampliaba  el  conocimiento  de  la  Gramática  latina  y  ?e 
traducían  las  más  sencillas  Cartas  de  Cicerón  y  algo  de  Ovidio. 
En  las  siguientes  se  estudiaba  Métrica  latina  con  ejercicios,  se 
traducía  lo  demás  de  Cicerón,  las  Églogas  y  las  Geórgicas,  de 
Virgilio;  algo  de  Séneca,  de  Catulo  y  Propercio  y  de  autores 
laftinos  modernos.  Después,  todavía  se  enseñaba  gfriego,  lo  bas- 
tante para  entender  a  San  Jwan  Crisóstomo.  que  ser\Ma  de  tex- 
to (2). 


(i)  El  Colegio  Imperial,  que  es  hoy  el  Instituto  de  segunda  ense- 
ñanza de  San  Isidro,  fué  fundado  hacia  1600.  El  Estudio  de  la  Villa 
gobernado  un  tiempo  por  el  humanista  Juan  López  de  Hoyos  y  por  el 
historiador  local  madrileilo  Jerónimo  de  Quintana,  estaba  en  la  calle 
Ge  Segovia  y  se  cerró  en  el  siglo  xvii,  cuando  el  Colegio  Imperial  ab- 
sorbió la  enseñanza  de  Madrid. 

El  mismo  Quintana,  en  su  Hist.  de  Madrid,  fol.  416,  dice  que  los 
primeros  alumnos  de  los  jesuítas  fueron  "hijos  de  títulos  y  grandes  se- 
ñores". Pero  los  estudios  generales  no  se  dieron  hasta  que  los  fundó 
Felipe  IV  en  1625.  ampliados  aún  en  1629,  de  suerte  que  este  Estudio 
vino  a  ser  una  verdadera  Universidad  sin  grados.  Eli  señor  Rej-nier 
en  su  libro  sobre  La  vida  universitaria  en  ¡a  España  antigua  (París. 
1902.  8.°;  pág.  173)  confunde  la  creación  de  estos  estudios  generales 
con  la  fundación  del  propio  colegio,  que  es  veinticinco  años  anterior. 

(2)  Margr.\ff  (NicolausX  Dcr  Meiisch  uud  sein  Seelenlchcn  in  den 
Autos  Sacramentales  des  Don  Pedro  Calderón  de  ¡a  Barca.  Bonn.  1912, 
páginas  14  y  sigts. 

Conocemos   además   el   libro  de   texto   que   para  las   traducciones   se- 
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Los  jesuítas  pasaban  por  ser  los  más  hábiles  la^tinos  de  su 
tiempo  y  quienes  enseñaban  mejor  este  idioma.  Baltasar  Gra- 
dan exclamaba  con  orgullo:  "Y  crea  V.  m.  que  quien  ha  de  dar 
a  los  latinos  de  mi  religión  un  tapaboca  habrá  de  tener  más 
abiertos  los  ojos...  Todos  maestros  de  mayores,  los  mejores  la- 
tinos que  se  hallan  en  gran  parte  y  que  han  leído  los  seminarios 
de  la  Compañía,  que  es  lo  más  que  se  puede  decir."  (i) 

Calderón,  durante  los  cinco  años  que  asistió  al  Colegio  Im- 
perial, aprovechó  lo  suficiente  en  estas  enseñanzas,  cobrando 
amor  a  la  lectura  de  los  clásicos,  algimo  de  los  cuales,  como  Ovi- 
dio, logró  extraordinaria  influencia  en  su  pensamiento  literario, 
sobre  todo,  en  las  obras  de  su  juventud  y  hasta  en  algunos  au- 
tos sacramentales  (2)  y  estaba  muy  lejos  de  ser  tan  ignorante 


empleaba  en  el  Colegio  Imperial  de  Miadrid  y  era  el  siguiente,  compues- 
to por  el  padre  Cosme   Magallanes. 

Sylvae  Illvstrivm  Avtorvm,  qvi  ad  vsvm  Collegiorvm  Societatis  lesv, 
selecti  svnt  per  Pafrem  Cosmam  Magallanum...  Madriti,  Apud  Ludotii- 
cum  Sánchez.  M.D.XC.VIII. — 8.°;  8  hs.  prels.  y  200  más  para  la  parte 
Ii  y  213  y  tres  más  al  final  para  la  11. 

La  licencia  es  de  31  de  agosto  de  1598.  El  tomo  o  parte  primera  con- 
tiene oraciones  y  trozos  fáciles  de  Cicerón,  Servio  Sulpicio,  Plinio  el 
Joven,  Salustio,  Q.  Curcio,  S.  Jerónimo,  Lactancio,  Jerónimo  Osorio 
y  Pedro  Perpiñán,  para  oraciones  sueltas :  y  de  Ovidio,  Terencio,  Plau- 
to,  Tibulo,  Propercio,  J.  Sannazaro,  J.  Vida,  Ausonio  y  Boecio  para 
oraciones   ligadas. 

La  segunda  parte  lleva  portada  especial  y  contiene  textos  fáciles  en 
griego  como   el    Padrenuestro,    el   Avemaria,    etc. 

Todos  estos  trozos  se  acomodaban  a  los  grados  o  clases  de  estos 
estudios  que  eran,  como  hemos  dicho,  Classis  Rethorica,  Humariitatis, 
primac  Grammaticae ;  secundae  y  terciae  Grammaticae.  Por  este  texto 
traduciría  en  1609  y  siguientes  el  niño  Calderón  de  la  Barca. 

(1)  Carta  a  su  discípulo  don  Manuel  de  Salinas,  en  el  erudito  libro 
de  Adolfo  Coster  Baltasar  Gradan,  París,   1913,  4.°;  págs.  725  y  727.' 

(2)  Ya  en  1856  había  disertado  Leopoldo  Schmidt  sobre  el  modo  de 
entender  Calderón  los  mitos  antiguos  en  general,  y  en  1882,  el  erudito 
Johan  Abert  pulilicó  un  estudio  sobre  el  fondo  de  los  tres  autos  El  di- 
vino Orfeo,  El  Laberinto  del  mundo  y  El  verdadero  dios  Pon,  en  que 
se  ve  cuan  empapado  se  hallaba  nuestro  poeta  en  la  lectura  del  deste- 
rrado del   Ponto. 

En  la  comedia  La  selva  confusa,  estrenada  en  1623,  dice,  en  un  pa- 
saje del  acto  II  (pág.  255  de  la  edic.  de  Northup) : 

"Jacinta.  ¿Hay  confusiones, 

ni  laberinto  mayor? 
Ovidio  se  ha  vuelto  amor 
con   tantas   transformaciones." 
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en  el  idioma  latino  como  el  hiperbólico  humorismo  de  X'oltaire- 
llegó  a  afirmar,  tratando  de  las  obras  de  ¿u  compatriota  Pedro 

Corneille  (i). 

Calderóx,  que  llegó  a  ser  consumado  teólogo,  no  pudo 
haberse  formado  sin  conocer  en  sus  fuentes  originales  toda  la 
patrología  sagrada,  los  comentaristas  y  escriturarios  de  la  Edad 
Media  y  los  escritos  polémicos  en  maíeria  religiosa  publicados 
en  el  extranjero  durante  el  siglo  xvi ;  todos  escritos  en  latin. 
Sobre  esto  será  superfino  insistir  toda  vez  que  hasta  el  más  in- 
significante plumista  español  de  aquel  tiempo  era.  de  ordinario, 
buen  latino  (2). 

Sufrió  por  entonces  el  tierno  corazón  de  don  Pedro  el  pri- 
mer dolor  serio ;  la  muerte  inesperada  de  su  madre,  doña  Ana 
Maria  de  Henao.  en  plena  juventud  y  al  dar  la  vida  a  una  niña 
que  no  tardó  en  seguirla  al  sepulcro.  Ocurrió  este  suceso,  fuen- 
te de  ulteriores  desdichas  para  la  familia,  el  22  de  octubre  de 
1610.  a  poco  de  otorgar   su  testamento,  que  ya  no  pudo  fir- 


(i)  Al  publicar  don  Juan  Eugenio  Hartzenbusch  {Com.  de  Cald.,  IV, 
731  y  sigts.)  la  poesía  PsaUe  ct  Sile,  añade  al  final:  "Cuarenta  y  dos 
citas  latinas  lleva  este  discurso  en  la  impresión  que  nos  ha  servido  de 
original;  si  la  hubiese  visto  Voltaire  no  hubiera  dudado  que  sabía  la- 
tín Calderón.-'  Algo  de  la  incredulidad  volteriana  hubo  de  pegársele 
al  doctor  Wolfgang  de  Wurzbach,  quien,  en  su  vida  de  Calderón  (Obras 
selectas  de  Calderón  en  diez  vals.  Leipzig,  1910,  I,  pág.  168)  sostiene 
que  el  poeta  sabía  poco  latín.  Así  el  autor  alemán  como  el  francés  ig- 
noraban que  en  España  se  daban,  en  el  siglo  xvii,  varias  enseñanzas, 
que  siguió  Calderón,  precisamente  en  latín,  sin  que  en  las  aulas  se  ha- 
blase castellano.  En  los  estatutos  de  la  Universidad  de  Salamanca  sólo 
se  permitía  emplear  el  patrio  idioma  en  las  clases  de  Gramática  de 
menores,  Astrología  y  Música.  (Vid.\l  y  Díaz:  Mein.  hist.  de  la  uni- 
versidad de  Sal.,  pág.  69).  Por  lo  demás,  las  obras  todas  de  nuestro  poe- 
ta tienen  fragmentos,  ideas  y  frases  inspiradas  directamente  en  autores 
latinos  y  aun  griegos  bebidos  en  su  propia  fuente.  Pero,  ¿qué  añadir, 
si  el  mismo  Wurzbach.  en  la  pág.  233  del  tomo  I  de  su  colección,  repro- 
duce fotográficamente  un  trozc  latino  ológrafo  de  Calderón,  y  escrito 
con  gran  corrección  y  soltura? 

(2)  El  ya  citado  Margraff,  págs.  100  a  104  de  su  Disertación,  se- 
ñala pasajes  sueltos,  literalmente  incorporados  por  Calderón  en  sus 
autos  sacramentales,  de  casi  todas  las  obras  de  San  Agustín  y  di  las  de 
San  Ambrosio,  San  Gregorio  Xacianceno,  Tertuliano,  San  Jerónimo, 
San  Juan  Crisóstomo,  San  Bernardo,  Dionisio  Arcopagita.  Genebrar- 
do.  y  muchos  de  Plinio,  Cicerón,  Ovidio,  Teodoreto,  etc.  Claro  es  que 
tales  pasajes  sólo  del  texto  original  podrían  ser  extraídos. 
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mar  (i),  y  fué  sepultada  en  la  iglesia  del  Salvador,  hoy  desapa- 
recida (2).  en  la  capilla  de  San  José,  propiedad  de  la  familia  de 
los  Henaos. 


Iglesia   del   Salvador,  en    que   fueron   sepultados  Caldekóx    y    su   familia. 

Estaba  situada  a  la  izquierda,  según  se  entraba  en  la  iglesia, 
y  se  apoyaba  en  el  muro  que  daba  a  la  calle  de  Luzón;  pero  no 
era  de  las  primeras  en  orden.  Habia  sido  construida  por  doña 
María  González  de  Heredia,  tía  de  Diego  González  de  Henao. 


(i)  Asistieron  al  solemne  acto  el  doctor  Gabriel  de  Riaño,  que  su- 
ponemos hermano  de  la  madre  de  doña  Ana,  Juan  Bautista  de  Sosa, 
su  cuñado,  su  hermasio  Andrés  J.  de  Henao,  el  ciruiano  Domingo  de 
Gomara  y  un  Pedro  de  Vivanco  que  firmó  en  lugar  de  la  testadora. 
Nombra  albaceas  a  su  madre  y  a  su  marido  y  por  herederos  a  sus  hi- 
jos Diego,  Dorotea,  Pedro,  José,  Antonia  "y  a  la  niña  que  ahora  parí, 
que  no  está  cristiana".  Dio  primero  noticia  de  estos  documentos  don 
Felipe  Picatoste  {Homenaje,  pág.  ¿13),  y  Pérez  Pastor  publicó  el  testa- 
mento y  las  dobles  partidas  de  defunción  y  sepelio,  por  ocurrir  uno  en 
la  parroquia  de  San  Ginés  (calle  de  las  Fuentes)  y  hacerse  el  otro  en 
la  del  Salvador. 

(2)  La  iglesia  más  antigua  de  Madrid.  Estaba  frente  a  la  plaza  de 
la  Villa,  en  el  solar  que  hoy  ocupa  la  casa  ninn.  76  de  la  calle  Mayor.  Te- 
nía una  torre  elevada  llamada  Atalaya  de  la  Villa  y  una  sala  que  ha- 
bía sobre  el  pórtico  de  la  iglesia  sirvió  durante  muchos  siglos  de  ca- 
pitular del  Ayuntamiento  de  Madrid.  En  esta  iglesia  fué  sepultado 
Calderón,  como  veremos.  Declarada  ruinosa  en  1840,  fué  derribada 
dos  años  después.  En  el  plano  de  Texeira  ofrece  un  aspecto  confuso: 
el  grabado  que  se  acompaña  fué  compuesto  en  su  vista  y  con  otros 
datos  de  la  época.  (Mes.  Rom...  El  ant.  Madr.,  pág.  76.) 
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ei  mayor,  de  quien  éste  la  heredó  y  transmitió  a  ^^'/^'^^'f'l 
tes  y  para  su  conservadón  y  culto  perenne  en  ella,  fundo  la 
viuka  de  Henao,  doña  Inés  de  Riaño.  una  capellanía  de  san- 
are   por  su  te.^amemo,  otorgado  en  Madnd  a  5  de  enero  de 

'^'conto  bienes  de  la  capellanía  señalo  doña  Inés  la  casa  de  la 
calle  Mayor,  núm.  JS  actual  por  ella  construida  y  ha^^nada  des- 
de que  se  quedó  viuda,  y  un  censo  hn  la  cercana  villa  de  Ara- 
vaca.  Serían  patronos  su  hijo  mayor  Diego  de  Henao  y  los  su- 
cesores en  el  mayorazgo  de  la  casa,  y  para  capellanes  hizo  des- 
de luego  un  primer  llamamiento  a  favor  de  Diego  Calderón,  su 
nieto,  si  quisiere  ser  clérigo,  cosa  que  se  veía  difícil,  PO^que  se 
hallaba  a  la  sazón  ausente,  en  Méjico  y,  aunque  de  edad  de  diez 
y  seis  años,  no  tenía  hechos  esirudios  ningunos  para  el  sacerdo- 
cio \  falta  de  éste,  nombraba  capellán  a  su  otro  nieío  Pedro,  y 
si  éste  no  quisiere  ordenarse,  a  su  hermano  menor  José  Calde- 
rón, que  andaba  entonces  por  los  nueve  años. 

El  disfrute  de  las  rentas  lo  gozaría  primero  el  referido  Die- 
go Calderón,  hasta  que  cumpliese  veinticuatro  años  sin  ser  clé- 
rigo y  pasaría  luego  con  las  mismas  condiciones  a  sus  otros 
nietos  Fkdrc)  y  José  (i).  Y  mientras  éstos  fuesen  menores,  ad- 
ministraría la  fundación  el  hijo  mayor  de  la  testadora  Diego 
González  de  Henao  y  Riaño.  que  vivía  en  su  casa  principal  de 
la  Corredera  baja  de  San  Pablo.  El  cargo  u  obligaciones  de  la 
obra  piadosa  eran  que  d  capellán  había  de  decir :  cuatro  misas 
cada  semana ;  viernes,  sábado,  domingo  y  lunes.  Una  misa  can- 
tada el  día  de  Todos-Santos  o  en  su  octava,  con  diácono,  sub- 
diácono.  ofrenda  de  pan  y  vino  y  dos  hachas  de  cera  que  arde- 
rían mientras  durase  la  misa.  Otra  caníada  el  día  de  San  José 
(que  era  el  titulo  de  la  capilla  del  Salvador)  o  en  su  octava.  To- 
maría anualmente  el  capellán  una  bula  de  difuntos  por  el  ánima 
de  la  fundadora  y  otras  seis  de  vivos  para  otros  tantos  pobres 


(i)  "Y  porque  el  dicho  don  Diego  al  presente  está  en  la  ciudad  de 
México  de  la  Nueva  Elspaña,  quiero  y  mando  que  en  el  ínterin  que  vie- 
ne a  estos  reynos,  tenga  y  goce  la  dicha  capellanía  y  reata  el  dicho  Pe- 
dro Calderón  Barca  Henao,  queriendo  estudiar  y  ser  clérigo  de  misa ;  y 
no  lo  siendo,  el  dicho  Josef  Calderón  su  hermano.  Pero  habiendo  cum- 
plido el  dicho  don  Diego  los  veinticuatro  años  y  no  habiendo  venido  a  es- 
tos reynos  para  ordenarse,  quede  como  queda  desde  luego  por  primer 
llamado  el  dicho  Pedro  Calderón,  su  hermano."  (JDocv.m.  cald.,  pág.  12.) 
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"envergonzantes"  de  dicha  parroquia  del  Salvador.  El  día  de 
la  Asunción  de  cada  año  (15  de  agosto)  el  capellán  habrá  de 
dar  de  comer,  en  la  casa  de  la  capellanía,  a  nueve  mujeres 
pobres,  y  además,  a  cada  una  un  real  en  dinero.  Daría  también  a 
ía  fábrica  de  la  iglesia  i.ooo  reales  anuales  por  el  servicio  de  las 
misas  (cera,  vino,  ornamentos,  etc.)  y  500  al  sacristán  que  ayu- 
de a  las  misas,  y  al  patrono  de  la  capellanía,  cuatro  ducados  anua- 
les, pagados,  así  como  los  demás  dineros,  el  propio  día  de  la 
Asunción  de  Nuestra  Señora.  El  patrono  asistirá  y  .será  invita- 
do a  las  misas  y  a  presenciar  la  comida  de  los  pobres  (i). 

No  sabemos  lo  que  valdría  el  canon  del  censo  de  Aravaca ; 
pero  la  renta  de  la  casita  de  la  calle  Mayor  apenas  basitaría  para 
cubrir  estos  gastos ;  sobre  todo  no  teniendo,  como  no  tenía,  en- 
tonces más  que  dos  pisos  y  debiendo  habitarla  el  capellán. 

Esta  casa,  que  aun  hov  exi.ste,  bien  (¡ue  reedificada  y  con 
dos  altos  más  que  la  primitiva,  fué  cons>truída  por  la  propia  doña 
Inés  y  su  marido,  Diego  González  de  Henao ;  y  en  la  partición 
de  los  bienes  de  éste,  se  le  adjudicó  a  la  viuda,  que  pasó  a  habi- 
itarla,  dejando  al  hijo  mayor  la  principal  de  la  Corredera.  La 
parte  de  calle  en  que  está  se  llamaba  entonces  de  las  Placerías,  y 
la  casa  es  una  de  las  más  estrechas  de  Madrid.  Tiene  un  solo 
balcón  en  cada  piso  y  17  pies  y  medio  de  fachada,  o  sean  unos 
cinco  metros;  sobresale  un  poco  de  la  línea  de  las  demás  casas 
de  su  acera.  Calderón,  que  la  habitó  los  últimos  veinte  años 
de  su  vida  y  murió  en  ella,  ocupaba  el  piso  principal,  y  sus  cria- 
dos, el  segimdo  (2).  En  1859  se  hallaba  demmciada  como  ruino-" 
sa  y  se  iba  a  proceder  a  su  derribo  cuando  el  insigne  madrileño 
don  Ramón  de  Mesonero  Romanos,  en  un  sentido  artículo,  pi- 
dió que  fuese  conservada,  en  recuerdo  del  grande  hombre  que 
la  había  habitado,  y  el  Ayuntamiento  acordó  la  restauración  y 
colocó  la  pobrísima  lápida  e  inscripción  que  hoy  se  lee  encima 


(i)  Don  Felipe  Picatoste  vio  en  casa  del  Conde  del  Asalto,  here- 
dero del  vínculo  de  los  Henaos,  la  fundación  original  de  esta  capella- 
nía y  extractó  las  principales  cláusulas  (págs.  10  y  43  del  Homenaje) 
y  P.  Pastor  publicó  luego  el  testamento  de  doña  Inés  Riaño  {Docum., 
pág.  I  i). 

(2)  En  1693  tenía  ya  los  cuatro  pisos  y  guardilla  y  estaba  arren- 
dada, pagando  el  bajo  860  reales  anuales;  el  principal,  550;  el  segun- 
do, 450;  lo  mismo  el  tercero,  y  .^50  el  cuarto. 
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del  piso  primero:  ''Aquí  vivió  y  murió  don  Pedro  Calderón  de 
la  Barca."  (i) 


Casa   que  habitó   Calderón  los  últimos   años   y  en  la  cual  falkcío. 


Aunque  doña  Inés  de  Riaño  hizo  su  testamento  el  año  de 
161 2,  creyendo  fuese  el  último  de  su  vida,  todavía  la  prolongó 
hasta  el  26  de  marzo  de  1613  (2).  Hízose  partija  de  sus  hienes, 
y.  por  la  legítima  de  doña  Ana  María  de  Henao,  se  adjudicaron 
a  los  Calderones,  3.641.532  maravedís,  o  sean  unos  107.104 
reales  que  era  entonces  suma  bastante  respetable.  Y  como  co- 
rrespondió igual  cantidad  a  cada  uno  de  los  demás  herederos, 
que  fueron  Diego  y  Andrés  Jerónimo  y  Juliana  de  Henao,  no 
hay  duda  que  doña  Inés  de  Riaño  era  señora  rica  (3). 

La  fimdación  de  la  capellanía  parecía  encaminada  a  cum- 
plir los  deseos  de  la  malograda  doña  Ana  María;  quien,  supo- 
niendo que  su  hijo  mayor  seguiría  en  el  lucrativo  oficio  de  su 
padre,  quiso  que  el  segimdo,  nuestro  dox  Pedro,  fuese  clérigo. 
Así  lo  expresa  este  mismo  en  cierto  romance  biográfico  que 
ha  llegado  hasta  nosotros,  aunque  incompleto  (4).  Parece  com- 


(i)     Mesonero:    El   antig.  Madr.,   pág.    So. 

(2)  Partida  en  P.  Pastor,  pág.  17.  donde  con  mucha  extensión  se 
copian  las  cláusulas  de  la  fundación  de  la  capellanía  de  San  José  en 
la  iglesia  del  Salvador. 

(3)  P.    P.\stor:   Doctim.   cald.,  pág.   20. 

(4)  Se  publicó  por  don  Juan  E.  Hartzcnbusch,  en  los  apéndices  del 
tomo  I  de  las  Comedias  de  Lope  de  Vega  en  la  Bibl.  de  Rivad.  (Ma- 
drid, 1859,  pág.  586.) 

Se  ha  negado  por  Mr.  Morel-Fatio  y  otros  que  se  refiera  a  C.^de- 

42 
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puesto  en  la  juvemtid  del  poeta,  pero  cuando  ya  los  deí^enga- 
ños  habían  labrado  en  su  alma  la  serena  gravedad  que  resplan- 
dece y  observamos  en  sus?  obras.  Esto  se  transparenta,  a  pesar 
del  tono  jocoso  y  aun  burlesco,  a  ratos,  que  domina  en  la  poesía, 


KÓN  por  hallarse,  con  ligeras  variantes,  entre  las  poesías  de  don  Car- 
los Alberto  de  Cepeda  y  Guzmán,  poeta  sevillano,  en  un  códice  que  po- 
seyó Gallardo  y  describe  en  el  Ensayo  de  una  biblioteca  de  libros  raros 
y  curiosos    (t.   II,   núm.    1752). 

;  Cepeda  copió  en  este  códice  versos  que  conocidamente  no  son  suyos 
Gomo  el  soneto  de  la  pág.  379,  en  que  da  por  vivo  y  en  su  privanza  al 
Conde  Duque  de  Olivares  que  cayó  de  ella,  como  es  sabido,  el  día  de 
San  Antón  (17  de  enero)  de  1643.  Y  como  Cepeda  nació  en  7  de  oc- 
tubre de.  1640,  resulta  que  a  los  dos  años  y  pico  de  su  edad  ya  com- 
ponía versos  políticos.  Por  otra  parte.  Gallardo  mismo  dice  que  el  ro- 
mance de  Páris,  que  también  se  halla  en  el  tomo,  lo  leyó  impreso  como 
de  otro  autor. 

Las  enmiendas  hechas  por  Cepeda  se  refieren  a  aquellos  pasajes  en 
que  el  dato  biográfico  es  más  concreto,  como  por  ejemplo,  el  de  la  es- 
tatura  del  poeta : 

Romance  de  Calderón  Romance  de  Cepeda. 

Yo  soy  Un  hombre  de  tan  Yo  soy  un  hombre  de  tan 

desconversable  estatura,  pequeñísima  estatura 

que  entre  los  grandes  es  poca  que  para  enano  es  muy  chica 

y  entre  los  chicos  es  mucha.  y  para  pigmeo  es  mucha. 

Al  lugar  del  nacimiento: 

Nací  en  Madrid  y  nací  Nací  en  Sevilla  y  nací 

con  suerte  tan  importuna  en  suerte  tan  importuna 

que  hasta  un   Ventura  de  Tal  que'  a  un  Don  Ventura  de  Tal 

conocí ;  mas   no  ventura.  conocí,  no  más  ventura. 

Y  aunque  Cepeda  fué  capitán  del  batallón  de  Sevilla,  dice  que  tam- 
bién su  familia  quiso  llevarlo  a  la  iglesia,  siendo  ordenado  i>or  fray  Pe- 
<dro  de  Tapia,  arzobispo   de  Sevilla,   el   10  de  mayo   de   1653: 

Calderón.  Cepeda, 

El   de  Troya   me   ordenó  El  de  Tapia  me  ordenó 

de  la  primera  tonsura,  de   las  primeras  tonsuras  (jíV) 

de  cuyas  órdenes  sólo  de   cuyas  órdenes  sólo 

la  coronilla  me  dura.  la  coronilla  me   dura. 

Pero  hay  algunos  casos  en  que  la  adaptación  no  es  perfecta.   Por 
«ejemplo  en  éste : 
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enderezada  *'a  una  dama  que  deseaba  saber  su  estado,  persona 
-y  vida"  y  empieza  así : 

"  Curiosísima  señora ; 
tú,  que  mi  estado  preguntas, 
y  de  vtoribus  et  vita 
examinarme  procuras ..." 

Después   de  hacer   un   extenso  retrato  de  su  persona  y  de 
recordar  su  origen  montañés,  añade : 

''Xací  en  Madrid,  y  nací, 
con  suerte  tan  importuna, 
que  hasta  un  Ventura  de  TáI 
conocí ;  mas  no  ventura. 

El  editor  y  colector  de  la  tercera  parte  de  las  Comedias  de 
Calderón  fué  su  amigo  don  Sebastián  Wntura  de  ^'ergara;  y. 


Calderón.  Cepeda. 

La   cómica   inclinación  La   cómica  inclinación 

me  llevó  a  la  farándula :  me  llevó  a  la  farándula : 

comedias  hice,   si  mala.s  coplas  he  hecho,   si   buenas 

o  buenas  tú  te  las  juzga.  o  malas  tú  te  las  juzga. 

Y  como  de  Cepeda  no  se  conoce  ni  una  sola  obra  dramática,  ni  es  pro- 
bable que  la  haya  escrito,  por  eso  sustituyó  la  palabra  coplas  en  vez  de 
comedias,  que  es  lo  que  pide  "la  cómica  inclinación"  y  el  irse  a  la  fo- 
rándula  o  sea  a  la  sociedad  y  campo  de  los  actores  de  teatro. 

Es  otro  pasaje  también   sospechoso  de  plagio  aquel  en  que  se  dice: 

Calderón.  Cepeda. 

A'   así   soltero    desde  hoj'  Y   asi    soltero    desde  hoy 

me  quedé,  y  hoy  más  que  nunca,  me  quedé,   y  hoy  más   que   nunca 

por  razones   de  que  el  Duque,  por  razones   que  el  Marqués. 

mi  señor,  tiene  la  culpa.  mi  señor,  tiene  la  culpa: 

Que  como  caballerizo  que   como    caballerizo 

me  hizo  su  excelencia  augusta.  me  hizo  su  excelencia  augusta, 

huyen  todas  por  no  ser  huyen  todas,  por  no  ser 

caballeriza  ningima.  caballeriza  ninguna. 

En  primer  lugar.  Cepeda  no  sólo  no  estaba  soltero  sino  que  se  casó 
dos  veces:  una  con  doña  -\ntonia  María  Bravo  de  Laguna  y  otra  con 
<loña  Rufina  María  de  Morales.  En  1664,  esto  es.  cuando  tenía  veinti- 
■cuatro  años,  le  nació  el  cuarto  de  sus  hijos.  (Gall.\rdo,  II.  368.)  Y  en 
la  nota  a  este  pasaje  dice  Cepeda  que  se  refiere  al  "Marqués  de  Villa- 
nueva,  su  padrino'":  pero  no  dice  cuál  de  ellos  lo  fuese  v  tal  que  ro- 
zase título  de  excelencia  como  grande  de  España.  El  único  que  podría 
serlo,  el  de  Villanueva  del  Río.  estaba  desde  años  antes  incorporado  on 
la  casa  de  Alba,  y  lo  mismo  el  de  Villanueva  de  Valdueza,  que  oertene- 
cia  a  los  Duques  de  Fernandina.  rama  de  los  Toledos.  El  de  Villanue- 
wa  de  Barcarrota  o  el   de  Villanueva  del  Fresno,  los  más  conocido,  de 
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aunque  sólo  se  refiere  a  época  bastante  posterior  (1664),  biem 
pudo  este  individuo  ser  amigo  de  don  Pedro  hacia  1636  ó  1637^. 
íecha  aproximada  del  romance,  que  sigue  de  este  modo : 

Crecí,  y  mi  señora  madre, 
religiosamente  astuta, 
como  había  en  otra  cosa, 
dio  en  que  había  de  ser  cura. 
El  de  Troya  me  ordtenó  (i) 
de  la  primera  tonsura, 
de  cuyas  órdenes  sólo 
la  coronilla  me  dura." 

En   este  último  verso  aludirá  a   que   empezaba  a   calvear. 


los  que  quedan  estaban  muy  lejos  de  ser  "excelencia  augusta'',  cali- 
dad muy  propia  del  Duque  de  Frías  o  del  Duque  del  Infantadb,  a  uno. 
de  los   cuales  verdaderamente  se  alude  en   los  versos   transcritos. 

Como  Gallardo  no  copió  más  que  un  fragmento  del  romance,  no 
sabemos  cómo  Cepeda  arreglaría  otros  pasajes  que  están  lejos  de  con- 
venirle. Por  ejemplo  éste : 

'"Montañés  soy;  algo  deudo, 
allá  por  chismes  de  Asturias, 
de  dos  jueces  de   Castilla 
Lain   Calvo   y   Ñuño  Rasura", 

en   donde  a  la  vez  alude  a  su  "coronilla"   y  a   su  noble  origen   de   las 
Asturias  de  Santillana. 

Por  último,  si  hubiésemos  de  conceder  autenticidad  al  texto  de  Ce- 
peda resultaría  que  allá  por  los  años  de  1675  don  Pedro  Calderón,  o- 
algún  amigo  suyo,  plagiaban,  aplicando  a  un  anciano  de  75  navidades 
versos  libres  con  exceso  que  un  joven  de  treinta  y  cinco  había  com- 
puesto en  Sevilla  de  sí  mismo  y  riiny  adecuados  a  dicha  edad,  según 
se  deduce  de  su  contexto.  Porque  no  hay  que  olvidar  que  Cepeda  nació 
a  fines  de  1640,  y  que  sólo  hacia  dicho  año  de  1675  pudo  escribir  dichos 
versos  en  que  aparece  algo  desengañado  del  mundo  y  con  algo  de  "co- 
ronilla" o  calvicie  incipiente.  Ahora  bien;  ¿qué  interés  pudo  tener  no 
ya  Calderón,  sino  el  plagiario  en  aplicar  al'  pobre  anciano  sacerdote  ca- 
laveradas y  picardías  propias   de   la  juventud? 

El  romance,  que  incluyó  Hartzenbusch  en  el  tomo  XXIV  de  la  Bi- 
blioteca d¡e  Rivadeneira,  se  lo  comunicó  el  docto  catedrático  y  sacerdo- 
te sevillano  don  Jorge  D\ez.  En  alguna  parte  hemos  leído  que  entre  los 
papeles  y  libros  de  Usoz  adquiridos  por  la  Bibl.  Nac.  había  un  manus- 
crito en  que  esta  poesía  se  hallaba  completa,  con  50  versos  más  el  tex- 
to de  Hartzenbusch.  Lo  hemos  Iniscado  con  interés,  pero  no  hemos  po- 
dido dar  con  él. 

(i)  Don  Melchor  de  Soria  y  Vera.  Fué  obispo  de  Troya,  in  parlihus 
infidelium,  y  auxiliar  de  Toledo,  desde  1599  a  1618.  (España  Sagrada. 
I^I,  311.) 
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«como  hace  en  otro  lugar  del  romance,  al  llamarse  pariente  de 
-Ñuño  Rasura  y  Laín  Calvo. 

Resuelto,  pues,  que  había  de  ser  clérigo,  y  apenas  terminados 
sus  estudios  del  Colegio  Iniperiaí,  dispuso  Diego  Calderón  en- 
viarle, en  1 61 4.  a  la  cercana  Universidad  de  Alcalá  de  Hena- 
res (i). 

En  18  de  octubre  de  este  año  se  matriculó  como  alumno  de 
Smnulas  en  dicha  escuela.  Consta  su  inscripción  en  el  libro  de 
matriculas  que  empieza  el  mismo  dia  y  acaba  el  13  de  febrero 
•  de  1618,  en  esta  forma:  "1614.  Summulistae.  Arambur.  En  diez 
y  ocho  dias  del  mes  de  octubre  de  mil  y  seiscientos  y  catorce 
años."  Y  a  la  vuelta  del  folio:  *'p.°  Calderón,  de  Madrid.  14." 
Esta  cifra  es  la  de  los  años  que  tenía  el  joven  alumno. 


Fachada  de  la  Universidad  de  Alcalá  de  Henares. 


Cursó,  pues,  este  año  las  asignaturas  correspondientes  a  él, 
que  eran  los  principios  generales  de  la  Lógica,  Retórica  y  otras 
materias  preparatorias  de  estudios  superiores.  Quiso  proseguir- 
los en  el  siguiente,  matriculándose  entre  los  alumnos  que  habían 
de  cursar  Lógica  con  el  doctor  Jáuregui  (2) ;  pero,  no  llevaba 


(1)  Vera  Tassis,  equivocando,  como  de  costumbre  los  hechos,  dice 
que  en  este  año  de  1614  pasó  a  Salamanca,  en  cuya  Universidad  estudia 
cinco  años  Filosofía.  Matemáticas,  Geografía,  Cronología,  Historia  po- 
lítica y  sagrada  y  los  secretos  del  Derecho  civil  y  canónico,  dando  en  1619 
por  terminados  sus  estudios"'. 

(2)  EHce  la  inscripción :  "  1615.  Logici.  D.°'  Taurigui.  En  diez  y  ocho 
<iías  del  mes  de  octubre  de  mil  y  seiscientos  quince."  Y  sigue  la  lista 
de  los  matriculados :  el  número  sexto  en  orden,  dice :  "  Pedro  Calderón 

•de  Madrid.  15"  años.  (Arch.  Hist.  Xac,  Libros  de  matricula  de  la  Uni- 
versidad de  Alcalá  de  Henares.) 
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aiin  iin  mes  de  residencia  en  Alcalá,  cuando  hubo  de  regresar 
precipitadamente  a  Madrid,  ante  la  impensada  y  terrible  des- 
gracia que  a  él  y  a  sus  hermanos  sobrevino. 

Su  padre  que,  no  era  viejo  y  gozaba,  al  parecer,  robusta  sa- 
lud, habíase  vuelto  a  casar  el  año  antes,  a  12  de  mayo  (i),  con 
una  señora  llamada  doña  Juana  Freyle  Caldera,  no  muy  rica 
de  bienes  pero  sí  de  parentela  (2)  y  la  dotó  magníficamente,  dada 
su  clase,  pues  tan)to  fué  reconocerle  como  aportada  una  dote 
de  2.400.675  maravedís,  o  sean  70.608  reales,  que  estuvo  muy 
lejos  de  haber  aportado,  y  señalarle  otros  i.ooo  ducados  (11.000 
reales)  de  arras.  Pero  en  el  otoño  de  161 5  vióse  Diego  Calderón 
sobrecogido  por  dolencia  tan  rápida  y  grave  que  apenas  le  dio 
tiempo  para  otorgar  su  testamento  el  18  de  noviembre  a  la  una 
dada  de  la  noche.  Como  es  documento  de  grande  importancia 
biográfica,  extractaremos  sus  principales  cláusulas. 

Manda  enterrarse  en  la  capilla  de  los  Henaos  hasta  que  se 
arregle  cierta  pretensión  que  tiene  de  comprar  y  dotar  la  capi- 
lla de  Nuestra  Señora  de  los  Peligros,  adonde  quiere  ser  trasla- 
dado y,  si  se  consiente,  también  su  primera  mujer. 

No  dice  dónde  está  esa  nueva  capilla. 

Declara  sus  bienes,  que  eran : 

El  oficio  de  escribano,  "que  con  la  merced  que  S.  M.  me  ha 
hecho  valdrá  20.000  ducados  y  a  mí  me  los  han  dado  y  ofrecido 
por  él".  Luego  explica  cuál  era. 

Las  casas  de  la  calle  de  las  Fuentes,  esquina  a  la  bajada  del' 


(i)  Partida  de  matrimonio:  "En  12  de  mayo  de  1614,  yo  el  Lie.  Mar- 
tín de  Villarroel,  cura  propio  de  esta  iglesia  de  Santiago,  habiendo  pre- 
cedido las  amonestaciones  que  el  Santo  Concilio  manda,  y  no  habiendo 
resultado  impedimento  alguno,  por  mandam.to  del  Licenciado  Alonso  de 
lllescas,  teniente  de  Vicario,  dado  ante  Simón  Ximénez  notario,  dicho  día. 
mes  y  año  desposé  por  palabras  de  presente  que  hacen  verdadero  matri- 
monio a  Diego  Calderón  de  la  Barca,  escribano  de  cámara  de  S.  M.  con 
doña  Juana  Freyle  Caldera,  habiéndoles  preguntado  y  tenido  su  mutuo 
consentimiento,  siendo  testigos  el  Lie.  Bernardo  de  Matienzo  y  Juan  Or- 
tiz  de  Pedrosa  y  lo  firmé  fecha  ut  supra."  (Al  margen:)  "Diego  Cal- 
derón de  la  Barca  y  doña  Juana  Frayle  Caldera.  Veláronse  en  15  de 
mayo  por  mí  el  dcho.  lie.  Villarroel."  (Parroquia  de  Santiago  (de  Ma- 
drid), Libro  de  Desposados  que  comienza  en  8  de  agosto  de  1606,  fol.  71.) 
Publicó  esta  partida,  tomándola  del  pleito  de  que  luego  hablaremos,  don. 
Narciso  Alonso  Cortés,  en  la  citada  Rev.  de  Filol.  de  1915,  pág.  43.) 

(2)    Pertenecía  a  la  familia  del  célebre  doctor  Gaspar  Caldera,  atir 
lor  de  diversos   libros.   (Véase  GAU..\Rr)o :   Ensayo,  II,  pág.s.   172.) 
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Arroyo,  ''que  con  los  mejoramientos  que  yo  he  hecho  en  ellas, 
valdrán  ó.ooo  ducados  y  rentan  por  mucho  más"'. 

Un  censo  de  mil  ducados  de  principal  contra  don  Martín  de 
Montalho.  regidor  de  esta  villa,  y  doña  Ana  Calderón,  ''su  mu- 
jer que  está  en  el  cielo"  (i). 

500  ducados  de  principal  de  juro  en  las  salinas  de  Esparti- 
nas. 

Otros   censos   pequeños. 

"Un  pago  de  casas  que  le  dieron  (con  su  primera  mujer)  en 
6.000  reales  y  valen  y  rentan  más.  Estas  casas  estaban  en  la  calle 
de  la  Madera. 

Doce  fanegas  de  tierra  en  la  villa  de  Barajas  y  lugar  de  Re- 
jas, en  2.000  reales:  valen  más. 

Bienes  muebles  de  casa  que  valdrán  quinientos  ducados  *' 

Manda  vender  el  oficio  y  si  su  hijo  mayor  lo  quisiere  se  le 
dé  en  2.000  ducados  menos  de  la  subasta,  a  condición  de  que  le 
ha  de  servir  por  su  persona  durante  diez  añoz.  En  este  caso  los 
2.000  ducados  son  como  mejora. 

Manda  que  se  paguen  a  S.  M.  2.000  ducados  que  restan  de 
la  composición  que  se  hizo  con  él  para  hacer  renunciable  el 
cargo. 

Que  a  su  hija  Dorotea  se  den  cien  ducados  al  año.  puesto 
que  renunció  sus  legítimas  al  tomar  el  velo.  Declara  los  nombres 
de  dos  hermanas  suyas  (de  él)  doña  María  y  d<^ña  T-iabel  Cal- 
derón que  eran  monjas  en  Toledo. 

Manda  que  íe  den  a  su  mujer  doña  Juana  Freyle  Caldera, 
2  000  ducados  en  un  censo  que  se  funde  sobre  el  oficio  y  los  ré- 
ditos desde  el  día  de  su  fallecimiento  hasta  que  se  redima.  Se 
los  manda  por  los  i.ooo  ducados  de  arras  que  le  ofreció  al  ca- 
sarse con  ella.  Además,  que  le  den  cada  año  100  ducados. 

Manda  <lar  a  don  Alonso  de  Mcntalbo,  "mi  sobrino  hijo  del 
señor  don  Martín  de  Montalvo  y  doña  Ana  Calderón,  mi  que- 
ridísima hermana,  que  está  en  el  cielo,  cien  ducados  para  ayuda 
alivios  (sic)  de  sus  estudios". 

Cita  a  sus  primas  doña  María  y  doña  Francisca,  "que  están 


íi)  Don  Martin  d-e  Montallx)  vivía  en  casas  propias  en  el  Postigo 
de  San  ^fartín.  Era  abogado,  como  lo  fueron  dos  de  sus  hijos,  don 
Alonso  y  don  Francisco.  De  su  matrimonio  con  doña  Ana  Calderón  tuvo, 
además  de  los  dichos  y  la  doña  Bernarda  ya  citada,  un  fray  Martín  de 
Montalbo.  agustino,  y  un  don  Pedro  de  ^íontalbo  y  Calderón,  todos  pri- 
mos   carnales    de  nuestro    don    Pedro. 
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'en  Toledo",  quizá  monjas,  y  aunque  no  dice  si  eran  por  parte  de 
padre  o  de  madre,  el  hecho  de  estar  en  Toledo  indica  que  serian 
lo  segundo. 

Cita  a  un  don  Manuel  de  Taz  "y  mi  señora  D."  Felipa  [Cal- 
dera] su  mujer"  a  quienes  manda  se  les  paguen  o  den  los  lu- 
tos "y  para  el  licenciado  don  Fernando  Caldera  y  mi  señora 
doña  Leonor  Caldera,  y  a  Ortiz  y  a  la  otra  moza  y  a  los  cria- 
dos, como  lo  he  dicho  de  palabra". 

"A  Pedro  Calderón,  mi  hijo,  se  le  adjudicarán  el  un  quen- 
to  novecientos  y  sesenta  y  cinco  mil  quinientos  maravedís  res- 
tantes, a  cumplimiento  de  los  18.000  ducados  en  que  va  carga- 
do el  oficio,  y  lo  demás  que  le  espera  en  ello  se  le  podrá  dar  en 
las  'tierras  de  Rejas  y  Barajas  y  en  las  casas  y  lo  demás  en  al- 
gunos bienes  muebles  u  algún  censo." 

A  José  se  le  podrán  dar  en  6.000  ducados  las  casas  en  que  vi- 
"vían  con  sus  accesorias  y  lo  restante  en  el  juro  de  Salinas. 

Quiere  que  cuando  venga  Aníolín  de  la  Serna,  "que  será 
muy  brevemente  placiendo  a  Dios",  se  encargue  de  la  tutela  de 
sus  dos  hijos  menores  Pedro  y  José. 

A  éstos  les  encarece  la  otediencia  a  sus  directores :  "A  Pedro 
le  mando  y  ruego  que  por  ningún  caso  deje  sus  estudios,  sino 
que  los  prosiga  y  acabe  y  sea  muy  buen  capellán  de  quien  con 
tanta  liberalidad  le  dejó  con  que  poderlo  hacer." 

"ítem,  mando  expresamente  a  Diego  Calderón,  mi  hijo,  que 
no  se  case  ni  disponga  de  su  persona  sin  licencia  y  acuerdo  de 
ios  señores  mis  testamentarios  o  de  la  mayor  parte  de  ellos ;  y 
en  particular  le  prohibo  de  que  no  se  case  con  una  persona  con 
quien  me  dijeron  (trataba  dello.  ni  con  ninguna  prima  suya,  de 
que  él  y  los  señores  mis  testamentarios  tienen  noticia,  porque 
se  la  he  dado  yo ;  y  si  todavía  lo  hiciere  o  tomare  otro  estado  sin 
la  dicha  prevención,  por  la  presente  revoco  y  anulo  y  doy  por 
ninguno  todo  lo  que  por  este  testamento  tengo  hecho  en  su  fa- 
vor y  desde  luego  como  hijo  inobediente  le  desheredo  en  todo 
aquello  que  puedo  conforme  a  las  leyes  del  reino  y  mejoro  en 
el  tercio  y  quinto  de  todos  mis  bienes  de  suso  declarados  a  los 
dhos.  Pedro  y  Jusepe  Calderón,  a  los  cuales  les  mando  y  en- 
cargo no  se  comuniquen  ni  traten  con  él,  pues  a  banderas  des- 
plegadas ha  querido  .ser  afrenta  de  sus  agüelos  y  padres ;  y  esto 
se  cumpla  inviolablemenite  en  cualquiera  de  los  dichos  casos." 

Como  se  ve,  Diego  Calderón  hijo  había  vuelto  de  América, 
adonde  quizá  le  hubiese  enviado  su  padre  por  alguna  travesura 
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grave  (i);  y  no  sólo  no  pensaba  en  hacerse  clérigo  sino  en  lo 
contrario.  La  prohibición  paterna  en  cuanto  a  que  Diego  case 
con  la  persona  que  no  nombra  es  muy  natural  si  no  era  digna 
de  ello.  Más  singular  es  la  prohibición  de  casarse  con  ninguna 
de  sus  primas.  Por  la  línea  paterna  no  tenía  más  que  a  doña 
Bernarda  de  Montalbo,  a  cuyo  hermano  don  Alonso,  deja  Die- 
go Calderón,  en  el  testamento,  ico  ducados.  Por  la  materna  te- 
nía dos :  doña  Ana  González  de  Henao.  hija  de  Andrés  Jeróni- 
mo, y  doña  Francisca  de  Sosa,  hija  de  Juan  Bautista  de  Sosa  y 
de  doña  Juliana  de  Henao,  también  hermana  de  la  madre  del 
joven  Diego. 

De  la  dote  de  su  segunda  mujer  no  había  recibido  Diego 
Calderón  más  que  un  censillo  de  4.000  reales,  que  redimió  el  li- 
cenciado Matienzo  el  mismo  día  de  la  boda,  y  por  ello  le  da  los 
2.000  ducados,  vestidos  y  preseas  de  su  persona  y  algunos  mue- 
bles. 

La  doña  Felipa,  mujer  de  don  Manuel  Paz.  así  como  doña 
Leonor  y  don  Fernando  Caldera,  eran  hermanos  de  doña  Juana 
Freyle. 

Testamentarios :  Antolín  de  la  Serna :  Martín  de  Montalbo ; 
Andrés  Jerónimo  de  Hienao  y  doña  Juana  Freyle. 

En  el  codicilo  de  20  de  noviembre  declara  un  hijo  natural 
que  se  llama  Francisco  Calderón  y  hasta  aquí  Francisco  Gon- 
zález, al  cual,  por  su  mala  conducta,  tuvo  que  abandonar  **y  an- 
da perdido  por  el  mundo".  Si  pareciese,  manda  que  sus  hijos 
le  den  lo  que  por  las  leyes  le  corresponde,  y  a  él  también  le 
prescribe  "no  se  case  con  aquella  mujer  con  quien  trató  de  casar- 
se", y  si  lo  hiciere,  le  declara  desheredado  (2). 

Este  hijo  pareció,  años  adelante  y  vivió  otros  muchos  en 
la  casa  de  su  hermano  y  sobrino. 

Tales  fueron  las  principales  disposiciones  que  en  los  pos- 
treros instantes  de  su  vida  hizo  el  malogrado  Secretario,  cuan- 
do ya  su  dolencia,  declarada  mortal  por  los  físicos,  quedó  en- 
tregada a  los  esfuerzos  de  la  propia  naturaleza. 

No  remitió  la  enfermedad,  y  Diego  Calderón  falleció  en  su 
casa  de  la  calle  de  las  Fuentes  el  21  de  noviembre  de  161 5.  sien- 


(i)     Quizá   tendría    parientes   allí   si.    como   afirman   los   genealogis- 
tas  y  parece   seguro,  Juan   Calderón,  hermano  del  viejo  secretario   Pr- 
-(dro,  pasó  al  Nuevo  Mundo  y  dejó  allí  descendencia. 

(2)    Publicó  el  testamento  el  señor  Cortés  (Rcz:  rf.'  FU.  cit.,  páe.  43). 
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do  al  día  siguiente  sepukado  en  la  capilla  de  los  Henaos,  al  lado 
de  su  primera  mujer  doña  Ana  María  (i). 


u)  Partida  de  defunción:  "El  secretario  Diego  Calderón  de  la  Bar« 
ca,  en  la  calle  de  las  Fuentes,  casas  propias,  murió  oy  sábado  21  de  no- 
viembre de  1615  :  enterróse  en  San  Salvador;  recibió  los  santos  sacra- 
mentos, administróselos  el  Dor.  Ronquillo;  hizo  testamento  ante  Se- 
bastián de  Quevedo,  escribano  que  vive  al  Postigo  de  San  Alartín ; 
testamentarios  los  señores  don  Martin  de  Montalbo,  regidor  de  esta, 
villa,  que  vive  en  sus  casas  propias  al  Postigo,  y  Andrés  Gerónimo  de 
Nao,  que  vive  en  las  casas  del  difunto,  y  el  contador  Antolín  de  La 
serna,  que  vive  junto  a  San  Martín,  casas  propias,  y  Pedro  de  Pina, 
procurador  de  los  Consejos,  que  vive  en  la  Pla/.a  Mayor,  casas  propias, 
a  la  Bolsería,  y  doña  Juana  Caldera,  mujer  del  difunto.  Mandó  mil 
misas  rezadas  y  50  de  alma."  (Arch.  parr.  de  San  Ginés :  Libro  II  de 
Difuntos,  fol.  239.  P.  Pastor:  Doc.  cal.,  pág.  21.) 


Universidad   de   Salamancr 


CAPITULO  III 


Electos  de  la  muerte  de  Diego  Calderón.  Pleito  cm  la  madrastra. — Comien- 
za DON  Pedro  sus  estudios  en  ¡a  Universidad  de  Salamanca. — Bachiller 
tn  Cánones. — Su  inclinación  a  la  Poeña. — Sus  primeros  versos. — Certa- 
men en  la  beatificación  de  San  Isidro  (1615-1621). 

El  testamento  de  Diego  Calderón  no  fué  cumplido  casi  en 
ninguna  de  sus  partes.  La  incompatibilidad  de  doña  Juana  Frey- 
le  con  sus  entenados  se  reveló  en  violenta  forma  a  poco  de  ex- 
pirar el  que  era  cabeza  de  la  familia.  Cuál  fuese  el  estado  de  las 
relaciones  de  unos  con  otros  lo  indica  el  hecho  de  que,  el  mismo 
día  de  la  muerte  del  Secretario  designaron  los  menores  cura- 
dor ad  litem  al  procurador  Martín  Preciado  y,  ocho  después, 
abandonaba  doña  Juana  la  casa,  que  ya  no  era  suya,  y  presenta- 
ba demanda  judicial  reclamando  dote,  arras,  gananciales  y  man- 
das graciosas.  La  imprudente  generosidad  del  marido  puso  a 
los  hijos  en  situación  desfavorable  en  este  injusto  litigio.  Si- 
guióse el  pleito  en  primera  instancia  en  el  corregimiento  de  esta 
villa  recayendo  sentencia,  dictada  en  27  de  febrero  de  161 7  por 
el  licenciado  don  Gaspar  de  Bedoya,  que  se  aproximaría  bas- 
tante a  la  equidad  puesto  que  ambas  partes  apelaron  de  ella 
ante  la  Chancillería  de  Valladolid.  Pero  hubieron  unos  y  otros 
de  convencerse  de  que  antes  de  lograr  resolución  definitiva  ha- 
bría desaparecido  toda  la  herencia  y,  en  \''alladolid,  transigieron 
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»el  pleito  a  17  de  marzo  de  161 8,  obligándose  el  joven  Diego 
Calderón  y  sus  hermanos  a  pagar  a  doña  Juana  Freyle  2.700 
ducados  por  todos  sus  derechos,  con  más  los  bienes  de  que  ya 
€staba  en  posesión  y  que  le  entregarían  otros  bienes  muebles, 
en  su  mayoria  vestidos  de  lujo  de  la  misma  doña  Juana,  que 
se  hallaban  depositados. 

Pondremos  la  'lisita,  pues  todo  contribuye  a  ilustrarnos  so- 
bre cuál  fué  el  medio  ambiente  en  que  se  desarrolló  la  infancia 
y  primera  mocedad  del  gran  poeta. 

Dentro  de  los  dos  meses  siguientes  a  la  concordia  se  habían 
de  devolver  a  doña  Juana : 

"Dos  cofres  encorados,  el  uno  llano  y  el  otro  tumbado,  (i) 
barreteados  ambos  y  el  tumbado  es  de  pelo. 

"Un  vestido  de  damasco  negro  guarnecido  de  pasamanos  de 
Santa  Isabel. 

"Ropa,  basquina  y  jubón  de  raso  negro  aprensado  y  acu- 
chillado y  la  ropa  es  de  terciopelo  labrado  y  no  de  raso. 

"Un  capillo  de  raso  de  oro,  azul,  con  pasamanos  de  oro. 

"Un  ves'tido  leonado  prensado:  basquina,  juljón  y  escapu- 
lario. 

"Un  verdugado  de  damasco  con  ribetes  de  terciopelo  car- 
mesí. 

"Un  faldellín  francés  de  damasco  verde  y  más  verde,  con 
pasamanos  de  oro  dos  anchos  y  otros  por  guardas  pequeños. 

"Un  jubón  de  raso  verde  prensado,  con  molinillos  de  oro. 

"Vn  jubón  de  tela  traído. 

"Una  saya  entera  de  lanilla,  de  manga  de  punta. 

"Un  manto  de  seda  traído. 

"Un  escríptorio  de  Alemania,  pequeño,  cerrado. 

"Un  vestido  de  raso  blanco  de  la  China,  basquina  y  jubón 
prensado  e  guarnecido. 

"Una  alfoml)ra  de  paño  colorado  bordado  de  paños  de  co- 
lores y  cordón  de  hilo. 

"Dos  lechuguillas  y  las  demás  niñerías  que  hubiere  de  mu- 
jer y  las  que  dicha  señora  doña  Juana  tuviere  en  su  poder  to- 
cantes a  alhajas  de  casa  y  adorno  della  y  de  mujer." 

Doña  Juana  no  pagaría  las  deudas  de  su  marido;  pero  de  los 
•créditos  recibiría  la  cuarta  parte.  "Y  habiéndose  cobrado  antes 


(i)     Es  decir,  con  la  tapa  convexa,  en  forma  de  tumba. 
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d€  este  convenio  mil  ducados,  don  Diego  Calderón,  por  sí  y  por  - 
sus  hermanos,  hace  gracia  y  donación  de  250  ducados  a  la  dicha 
su  madrastra,  sin  embargo  de  que  a  ellos  no  tiene  perfecto  de- 
recho". Esta  doña  Juana  se  casó  luego  con  un  Alonso  Pérez  de 
Herrera  y   falleció  en  marzo  de  1646   (i). 

A  la  muerte  del  padre  de  Calderón,  se  encargó  de  la  cura- 
tela  de  los  menores  su  tío  don  Andrés  Jerónimo  de  Henao.  que 
vivía  en  la  misma  casa,  y  sin  duda  ajiidaba  al  Secretario  en  su 
oficio,  pues  quedó  ejerciéndolo,  con  obligación  de  entregar  a  sus 
sobrinos  los  productos,  deducido,  como  es  de  suponer,  el  sala- 
rio que  a  él  le  correspondiese. 

Uno  de  los  primeros  acuerdos  de  la  familia  fué  disponer 
que  el  joven  Pedro  Calderón  continuase  sus  estudios  de  sacer- 
dote; pero  en  lugar  de  volver  a  Alcalá,  donde  estaba  matricu- 
lado, le  enviaron  a  Salamanca.  La  razón  de  este  hecho,  algo  anó- 
malo, sería  el  deseo  de  los  guardadores  del  joven  escolar  de 
que.  a  la  vez  que  los  estudios  eclesiásticos,  siguiese  los  de  De- 
recho civil,  que  no  se  daban  entonces  en  Alcalá;  y  consta  por 
las  propias  palabras  de  Calderón  que  cursó  estas  disciplinas 
jurídicas. 

Salió,  pues,  de  Madrid  el  día  5  de  diciembre  de  161 5  el  po- 
bre huérfano,  para  quien  la  carrera  de  la  vida  se  abría  bajo  tan 
trisltes  auspicios,  y  conducido  por  el  indispensable  arriero,  en 
tres  o  cuatro  jornadas  llegaría  a  la  ciudad  insigne  del  Tormes. 

Aunque  no  fuese  espectáculo  nuevo  para  el  joven  estudiante 
el  de  un  centro  universitario,  no  dejaría  de  causarle  sorpresa  la 
diferencia  que  ofrecía  la  escuela  salmantina,  mucho  mayor,  más 
concurrida  y  variada  que  la  de  Alcalá  de  Henares.  Entraría  ya 
como  estudiante  antiguo,  sin  pagar  novatada  ni  otro  vejamen 
desagradable,  aunque  con  la  timidez  propia  de  su  corta  edad ;  y 
como  todavía  no  conmoverían  su  corazón  ni  exaltarían  su  men- 
te ideas  propias  de  la  mocedad,  es  de  creer  que  aprovecharía 
las  lecciones  de  aquellos  grandes  maestros  de  que  todavía  se 
ufanaba  nuestra  vernácula  Atenas.  Terminado  este  primer  cur- 


(i)  Dio  un  extracto  de  este  pleito  el  referido  señor  Gartés  (Rcíñsta 
de  Filol.  cit.)  y  de  la  transacción  y  documentos  a  ella  referentes  P.  Pas- 
tor, Docum.,  págs.  24  a  34.  Don  Felipe  Picatoste  tmo  también  noticia 
de  él  y  dio,  como  era  su  costumbre,  breves  y  confusas  indicaciones,  en 
el  Homenaje,  págs.    10,  13  y  44. 
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íso  salmantino,  regresó  Calderóx  a  su  casa  a  mediados  de  mayo 
siguiente  de   1616  (i). 

Durante  el  verano  recibió  algunas  lecciones  privadas  de  un 
licenciado  Muñoz,  que  será  probablemente  el  famoso  escritor 
Luis  Muñoz  (murió  en  29  de  abril  de  1646)  autor  de  las  biogra- 
fías de  fray  Luis  de  Granada,  del  padre  Juan  de  Avila,  de 
doña  Luisa  de  Carvajal  y  otras  (2).  Y  llegado  el  otoño  hubo 
todavía  un  momento  de  indecisión  sobre  el  lugar  en  donde  ha- 
bía de  continuar  Calderón  sus  estudios,  pues,  a  la  vez  que  le 
hallamos  matriculado  en  Alcalá  (3),  consta  igualmente  en  Sala- 
manca, si  bien  parece  que  en  el  resto  de  dicho  año  y  primeros 
meses  del  siguiente  no  se  ausentó  de  esta  Corte  (4). 

La  inscripción  de  la  matrícula  de  los  que  cursaban  cánones 
en  Salamanca  en  este  año  1616-17  dice:  "Pedro  Calderón  Ria- 
ño,  natural  de  Madrid,  diócesis  de  Toledo,  del  tercer  año."  (5) 
Este  tercer  año  deberá  entenderse  contando  el  primero  de  Síi~ 


(i)  Sobre  la  vida  estudiantil  en  Salamanca  por  estas  fechas  trata, 
como  va  dicho,  el  libro  muy  agradable,  aunque  superficial,  de  mon- 
sieur  Reynier,  titulado  Im  vie  unkersitairc  dans  lancienne  Espagne. 
París,  1902;   págs.   10  y   sigts. 

(2)  Docum.  cald.,  págs.  35  y  sigts. 

(3)  Dice  la  inscripción  que  se  halla  en  el  libro  referido,  sin  folia- 
ción:  "1616.  Canonistae.  En  diez  y  ocho  días  del  mes  de  octubre  de  mil 
y  seiscientos  diez  y  seis."  No  dice  el  profesor.  Al  número  séptimo  de 
la  hoja  tercera  de  la  lista  de  alumnos:  "p."  Calderón  d«  Madrid.  16" 
años.  (Archivo  Hist.  Nac,  Libros  de  matrículas  de  la  Universidad  de 
Alcalá  de  Henares.) 

(4)  Cuenta  de  los  gastos  suplidos  por  don  Jerónimo  de  Henao  con 
sus  sobrinos,  eh  los  Docum.  calder.,  págs.  39  y  40.  Según  las  noticias 
que  el  antiguo  rector  de  la  Universidad  de  Salamanca,  don  Mames  Es- 
perabé,  comunicó  a  Picatoste  (Homenaje,  págs.  11  y  43)  fué  Calderón 
a  Salamanca  en  161  ^  y  allí  estudió  Derecho  y  Cánones  hasta  graduarse 
de  bachiller.  Por  las  cuentas  mencionadas,  pág.  40,  parece  que  en  no- 
viembre de  1616  estaba  Calderón  en  Madrid,  pues  se  gastaron  con  él 
"4  1/2  reales  de  aderezar  un  sombrero;  10  reales  de  una  camisa  y  2  rea- 
les de  una  bula".  En  diciembre  se  anotan  "372  reales  de  la  comida  de 
los  tres  heniiaiios".  En  enero  y  fclirero  de  1617,  otras  partidas  iguales, 
y  en  el  último  mes,  "ocho  reales  que  (Henao)  gastó  en  unas  medias  de 
lana  que  compró  para  Pedro  Calderón".  Y  en  los  meses  de  marzo  a 
julio  se  anotan  las  partidas  de  "la  comida  de  los  tres  hermanos",  prue- 
ba de  que  las  hacian  juntos.  Pero  desde  octubre  en  adelante  v-a  no  st 
cita  a  DON   Pedro,  que  estaba  ausente, 

(5)  Ríos  DE  L.AMPÉREZ  (dofia  Blanca  de  los):  De  Calderón  y  de  su 
obra.  Madrid,  1915,  pág.  19.  La  inscripción  referida  se  halla  al  fol.  85  v. 

•  del  tomo  correspondiente  de  matrículas. 
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nudas  en  Alcalá  y  el  segundo  de  Lógica  que  empezó  en  Alcalá 
y  acabó  en  Salamanca.  En  tal  caso  este  de  1616-17  sería  el  pri- 
mero de  cánones.  Sin  embargo,  Picatoste,  con  referencia  a  las 
noticias  del  rector  don  Mames  Esperabé  dice  (pdg.  13)  que  en 
el  año  de  161 7  a  1618  se  matriculó  Calderón  en  primer  curso 
de  cánones  y  de  segundo  en  el  inmediato.  Según  esto  habría 
perdido  el  año  de  1616  a  1617,  quizá  por  no  haber  salido  de 
Madrid. 

Pero  en  octubre  de  1617  se  fué  de  nuevo  a  Salamanca,  donde 
permaneció  todo  el  curso,  hasta  que  el  14  de  mayo  de  1618  lle- 
gó de  regreso  a  esita  villa,  en  la  que  residió  todo  el  verano,  entre- 
gado a  sus  recreos  y  pasatiempos  juveniles,  de  que  hay  rastros 
en  las  cuentas  de  su  cúratela. 

En  i.°  de  octubre  se  tornó  a  Salamanca  y  allí  continuo  ^u^ 
-estudios  hasta  el  mes  de  mayo  de  1619  en  que  se  restituyó  a 
su  casa  (i). 

No  consta  de  un  modo  cierto  que  estudiase  en  Salamanca 
el  curso  siguiente  de  1619  a  1620;  pero  como  tampoco  consta  lo 
contrario,  es  de  suponer  que  allá  estuviese,  ya  que  otros  datos 
indirectos  lo  confirman.  Tal  es  el  ya  citado  romance  biográfico, 
que  dice: 

"Bachiller  por  Salamanca 
también   me  hice  luego,  cuya 
bachillería   es    licencia 
que  en  mil  actos  me  disculpa.*' 

El  rector  don  Mames  Esperabé,  consultado  por  don  Felipe 
Picatoste,  declara  también  que  Calderón  estudió  Derecho  y 
Cánones  hasta  graduarse  de  bachiller  (2).  Un  examen  detenido 
de  los  libros  de  matrícula  y  grados,  si  e?  que  existen,  resolve- 
rían la  duda. 

La  Universidad  de  Salamanca,  algo  decaída  de  su  esplendor 
antiguo,  todavía  encerraba  en  sus  aulas  más  de  5.000  estudiantes, 
en  los  años  que  la  cursó  don  Pedro  Ovlderón.  aunque  no  to- 
dos eran,  como  él  seglares,  pues  estaban  agregados  27  colegios 
y  25  conventos,  itodos  con  alumnos  cursantes  en  las  escuelas  (3). 


(i)     Docum.  cald.,  págs.  42  y  43. 

(2)  Picatoste:   Homenaje,  págs.   11   y  4.3. 

(3)  Según  el  doctor  Gaspar  Caldera  de  Heredia,  que  estudió  en  Sa- 
lamanca por  el  mismo  tiempo  o  muy  poco  antes,  había  entonces  matri- 

•culados  8.000  estudiantes.   Pero   es   de  creer  que  escribiese  de   memoria 
■{Apud  Gallardo:  Ensayo,    II,   176).   Según    los  registros  que  pone    \"i- 
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La  disciplina  era  la  que  estaba  no  poco  relajada;  porque  Ios- 
rectores  no  solían  ya  ser  personajes  condecorados  e  ilustres  o 
los  maestros  más  ancianos  y  autorizados,  sino  jóvenes,  hijos  de 
grandes  señores  que  anualmente  elegían  los  mismos  estudiantes, 
sobornados  por  dádivas  y  ofertas  de  tolerancia  incompatible  con 
el  buen  orden  y  las  nobles  prácticas  escolares.  En  los  años  que 
anduvo  Calderón  por  Salamanca  fueron  rectores :  don  Diego 
Pacheco,  hermano  del  Duque  de  Escalona;  don  Gaspar  de  la 
Cueva,  hijo  del  Marqués  de  Bedmar;  don  Juan  Pacheco,  hijo 
del  Marqués  de  Cerralbo ;  don  Martín  de  Guzmán ;  don  Manuel 
Enríquez,  nieto  del  .Marqués  de  Toral,  y  don  Enrique  de  Haro, 
hijo  del  Marqués  del  Carpió  ( i),  todos  los  cuales  eran,  a  la  vez, 
discípulos  de  los  profesores  que  les  estaban  subordinados. 

Entre  tanto  fué  Calderóx  es^íudiante.  anduvo  vestido  con 
el  ropaje  talar,  pues  en  la  cuenta  de  sus  alimentos  y  gastos  hay, 
aparte  de  otras  semejantes,  una  partida  que  dice:  "14  reales  de 
la  hechura  de  una  sotana  y  manteo  que  se  hizo  a  nox  Pedro 
Calderón:  constó  de  carta  de  pago  de  6  de  junio  de  1616."  (2) 
Pero,  al  abandonar  los  estudios,  abandonó  también  los  hábitos 
largos,  porque,  en  las  datas  siguientes,  hay  cifras  para  cuellos 
que  eran  entonces  de  lechuguilla  y  medias  que  serían  exteriores, 
o  sea  propias  del  traje  civil.  Sin  embargo,  conservó  mientras 
tuvo  el  goce  de  las  rentas  de  la  capellanía  de  su  abuela,  el 
apellido  Calderón  y  Riaño,  con  el  que  firma  documentos  pri- 
vados y  sus  primeros  ensayos  literarios. 

Versó,  por  consiguiente.  Calderón  las  escuelas  salmantinas 
cuatro  años,  aun  dejando  fuera  el  de  1616-17,  en  que,  no  obs- 
tante su  doble  matrícula,  parece  que  no  salió  de  Madrid.  Como 
no  eran  rigurosamente  iguales  los  estudios  aun  entre  los  que 
seguían  una  misma  carrera,  puesto  que  como  hoy,  podían  los 
alumnos  recibir  libremente  otras  enseñanzas  y  aun  entre  las 
obligatorias  escoger  materias  y  ])rofesores,  no  es  fácil  determi- 
nar con  qué  ciencias,  además  de  las  propias  de  los  Derechos 
(ufroque  jure)  hubo  de  enriquecer  su  entendimiento  en  aquel 
período  de  su  vida.  Es  de  suponer  que  la  Metafísica,  Cosmo- 


dal  y  Díaz  en  su  Mein,  ¡listar,  de  la  Unk'.  de  Sai,  pág.  385,  sólo  se  matri- 
cularon en  1615,  4.974  estudiantes;  en  1616,  5.384;  en  1617,  S.250;  en 
1618,  5-528;  en    1619,   5.437,  y  en    1620,   6.212. 

(1)  Vidal  y  Díaz:  ob.  cit.,  pág.  374.  ' 

(2)  Doc.  cald.,  pág.  42. 
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grafía,  Historia  profana,  Teología  moral  y  algo  de  la  dogmáti- 
ca y  tal  cual  disciplina  de  aplicación  a  la  vida,  como  la  Física 
y  la  Música,  no  serían  extrañas  a  su  actividad  mental,  alternan- 
do con  el  Derecho  romano,  el  civil  y  las  Decretales. 

Algunos  curiosos  escritores  modernos  han  tratado  de  inves- 
tigar y  deducir  del  teatro  calderoniano  el  grado  y  extensión  de 
los  conocimientos  atesorados  por  su  autor.  Respecto  de  su  cien- 
cia jurídica,  es  satisfactorio  el  examen  a  que  se  le  ha  someti- 
do. Dox  Pedro  Calderón-  conocía  perfectamente  los  derechos 
canónico,  civil  y  penal  de  su  tiempo,  el  administrativo  y  hasta 
el  político  y  natural.  Adelanta  algunas  teorías  prematuras  en 
nuestra  patria,  especialmente  sobre  la  penalidad  de  ciertos  deli- 
tos privados  o  de  carácter  moral,  y  aun  sobre  ciencia  política  y 
relaciones  mutuas  <le  los  poderes  sociales,  y  no  le  es  ajena  la 
historia  del  derecho  feudal  y  del  municipal  de  España.  Parece 
cosa  justa,  porque,  al  fin.  los  jurídicos  fueron  sus  principales 
estudios  (i). 

En  Af^tronomia  y  Cosmografía  sabía  C.^LDERÓ^•  lo  usual  en 
su  tiempo.  No  ignoraba  la  hipótesis  copernicana,  que  en  Sala- 
manca se  explicaba  en  cátedra  especial  desde  1594;  pues  en  va- 
rios lugares  de  sus  obras  considera  al  Sol  como  centro  y  alma 
del  mundo  planetario,  exclamando  en  uno  de  ellos: 

"I>ese  corazón  del  cielo, 
dése  aliento  de  la  Tierra, 
arbitro  del  día  y  la  noche, 
monarca  de  los  planetas  (2)", 

aunque  en  otras  se  deja  llevar  de  la  vulgar  corriente  del  mo- 
vimiento solar  en  torno  de  la  tierra.  Sabía  que  las  estrellas 
fijas  eran  cuerpos  distintos  de  los  planetas.  Sienta  algunas  es- 
pecies no  muy  claras  sobre  la  naturaleza  de  los  cometas,  '*pá- 


(i)  Juicio  critico  de  las  obras  de  Calderón  de  la  Barca,  bajo  el  i>unto 
de  vista  jurídico,  con  abundantes  citas  de  ¡as  obras  del  esclarecido  poeta 
y  de  las  leyes  vigentes  en  su  época,  por  Don  Heliodoro  Rojas  de  la 
^'ega  Relator  de  la  Audiencia  de  Valladolid.  \'alladolid.  Impr.  de  A.  Za- 
patero, 1883.  4.' ;  140  págs.  Es  trabajo  concienzudo  y  metódico.  El  au- 
tor va  anotando,  con  los  textos  legales  correspondientes,  los  pasajes  de 
las  obras  de  C.\lderón  que  contienen  preceptos  o  alusiones  al  derecho 
en  cada  una  de  sus  diferentes  ramas,  interpretándolos  con  la  pericia 
de  un  buen  jurisconsulto.  E^ta  conjunción  de  los  conceptos  y  aforismos 
de  las  comedias  de  Calderón  con  las  leyes  de  Partida  y  otros  códigos 
es  punto  por  demás  curioso  e  instructivo. 
(2)   La  estatua  de   Prometeo.  I,  xr. 
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jaros  de  fuego",  a  los  que  considera  "desasidos"  del  firmamen- 
to, por  su  curso  irregular ;  pero  cree  en  su  influjo  y  en  que  su 
aparición  es  présaga  de  graves  sucesos.  El  carácter  planetario 
de  la  luna  y  su  fuerza  atractiva  sobre  las  aguas  terrestres  le 
eran  también  notorios,  así  como  la  causa  de  sus  fases,  que  "des- 
cribe con  mayor  claridad  que  muchos  autores  de  astronomía 
contemporáneos  suyos"  (i).  En  cuanto  a  la  Astrología  judicia- 
ria,  cuando  habla  en  serio  se  burla  de  ella  y  sus  pronósticos ; 
pero  la  aprovecha  como  elemento  dramático,  pareciendo  a  ve- 
ces que  le  presta  crédito,  si  bien  dejando  siempre  a  salvo  el  li- 
bre albedrío  del  hombre  (2). 

Respecto  de  la  Geografía,  varios  de  sus  descuidos  y  errores 
parecen  voluntarios,  según  cuadraba  al  giro  de  sus  argumen- 
tos (3) ;  pero  no  son  tantos  ni  tan  groseros  como  los  que  le  han 
atribuido  críticos  poco  instruidos,  o  sólo  aparecen  en  las  estra- 
gadas ediciones  de  sus  comedias.  Sobre  dar  límites  marítimos 
al  reino  de  Polonia,  no  resulta  disparate,  ni  mucho  menos,  se-' 
gún  los  tiempos  {4).  Es  enteramente  gratuito  atribuirle  el  dicho 
de  que  el  Danubio  separe  los  reinos  de  Rusia  y  Suecia,  por  ig- 
norar los  que  tal  desatino  le  cuelgan  que  no  se  trata  de  la  Es-^ 
candinavia  sino  de  la  Suabia,  que  los  nuestros  decían  y  escribían 
desde  el  siglo  xiii,  Suevia  (5).  No  dice,  en  modo  algimo  que 
Herodoto  haya  descrito  la  parte  del  mundo  llamada  hoy  Amé- 


(i)  Calderón  ante  la  ciencia.  Memoria  premiada  por  la  Real  Aca- 
demia de  Ciencias  Exactas,  Físicas  y  Naturales...,  escrita  por  don  Fe- 
lip£   Picatoste.    Madrid,    1881,   4.°;    pág.   103. 

(2)  Las  ciencias  positivas  en  Calderón  de  la  Barca,  por  José  Grin- 
da  y  Forner.  Madrid,   1881,  8.";  págs.  49  y  sigts. 

(3)  Y  a  v«ces  hasta  se  ríe  de  ellos.  En  Auristela  y  Lisidante  (II. 
xiv),  dice  Martín: 

"Es  lo  que  llaman  las  dueñas,  por  la  Puerta  de  la  Vega, 

de  una  vía  dos  mandados :  — Señor  crítico,  chitón ; 

y  mandábala  que  fuera  que  nadie  quita  que  en  Grecia 

al  Retiro  y  se  pasara  haya  Vegas  y  Retiros." 

(4)  El  reino  de  Polonia  tuvo  antes  y  en  tiempo  de  Calderón  puer- 
tos en  el  Báltico  y  aun  en  el  Mar  Negro,  pues  sus  límites  y  extensióti 
fueron  muy  variables.  Castro  y  Rosi  (don  Adolfo),  Discurso  acerca 
de  las  costumbres  públicas  y  privadas  de  los  españoles  en  el  siglo  xvn, 
fundado  en  el  estudio  de  las  comedias  de  Calderón...  Madrid,  1881.  4.": 
'73   págs.   Véase  pág.  35. 

(5)  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca...  por  José  Silvestre  Ribeiro. 
JLisboa,  1881,  4.°;  pág.  47,  y  otros  antes  y  después. 
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rica  (ii;  ni  que  Jerusalén  sea  puerto  de  mar  (2);  ni  confunde 
el  Rhin  con  el  Reno  (3) ;  ni  pone  el  Cáucaso  en  Sicilia  (4) :  aun- 
que, tratándose  de  lugares  más  remotos,  advertido  o  no.  caiga; 
en  errores  que  no  pueden  afectar  ni  al  mérito  de  la  obra  ni  al  • 
saber  del  poeta. 

Los  anacronismos  son  casi  siempre  conscientes  (5 ) :  él  mis- 
mo se  ríe  de  ellos  en  diversos  lugares,  como  ^-a  se  ha  hecho  no-' 
tar  repetidas  veces  por  la  crítica ;  y  en  cuanto  a  no  dar  exactitud 
arqueológica  a  los  personajes  griegos  y  romanos  y  a  los  luga- 
res y  escenas  de  la  época  clásica,  era  ese  defecto  común  a  los 
escritores  del  tiempo,  así  españoles  como  ingleses,  franceses  y 
aun  italianos.  Esta  parte  de  la  literatura  histórica  no  empezó  a 
cultivarse  con  cierto  esmero  hasta  los  últimos  años  del  siglo  xviii. 
y  no  alcanzó  su  completo  desarrollo,  al  menos  como  ideal,  has- 
ra  nuestros  días. 


íi)    Como  si  en  España  hubiese  en  el  siglo  xvii  hombre,  ni  aun  el 
más  rudo,  que  ignorase  cuándo  y  por  quién  se  había  hecho 
"el   descubrimiento  destas  el   orbe  circunferencia 

Indias  hasta  hoy  ¡{inoradas         hubiere,  mientras  no  daba 
Solamente  supo  dellas  una  nave  al  mundo  vuelta, 

la  estudiosa  geografía,  aquella   remota  parte 

de  quien  halló  por  su  ciencia    que  no  constaba,  encubierta. " 
:'\  ser  preciso  que,  siendo 

{La  Aurora  en  Copacavana,  I,  v.) 

Se  trata  de  una  errata  cometida  en  el  texto  de  "Vera  Tassis  y  los 
que  le  siguieron.  El  antiguo  {Parte  II  de  Calderón,  pág.  130)  dice 
"describa"'  y  no  "describe"'.  La  comedia  es   La   Virgen  del  Sagrario. 

(2)  Usando  de  una  licencia  poética  dice  C.\i.derón  que  una  nave 
se  fué  a  pique  "a  vista  ya  de  las  torres  de  la  gran  Jerusalén":  pero  se 
trata  del  puerto  de  Jafa.  {El  mayor  monstruo  los  celos,  1,  iv.) 

(3)  Los  esciitorcs  españoles,  no  sólo  C.\loerón,  llamaban  unas  ve- 
ces Reno  al  Rhin  y  otras  al  revés,  por  ser  uno  mismo  el  nombre  latino 
•de  ambos  ríos,  que  era  lo  que  les  servía  de  norma. 

(a)  Calderón  designaba  por  comparación  con  el  nombre  poético  de 
cáucasos  a  los  montes  muy  elevados,  como  daba  el  de  mongibelos  a  los 
volcanes,  aun  en  la  acepción  figurada  de  ardor  de  las  pasiones. 

(5)  "Pues  menos  defensa  ha  menester  el  anacronismo  calderonia- 
no... Tal  sucede  con  los  cometidos  a  la  continua,  con  plenísima  con- 
ciencia, en  las  obras  de  don  Pedro  Calderón  de  la  Barca,  cuyos  perso- 
najes, sea  el  asunto  mitológico  o  heroico,  histórico  o  de  costumbres, 
nacional  o  extranjero,  antiguo  o  moderno,  visten,  piensan,  hablan  y 
obran  como  caballeros  y  damas  de  la  corte  española  del  siglo  xvii." 
(Eguíl.\z  y  Vangias,  Estudio  sobre  el  teatro  de  Calderón.  Granada. 
1882.  fol. ;  pág.  67.) 

¿Es  creíble  que  Calderón  no  supiese  que  en   tiempos   de   Coriolana 
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Por  lo  que  toca  a  las  ciencias  naturales,  propiamente  dichas,.. 
Calderón  sabía  lo  que  se  sabía  en  su  tiempo  en  que  Aristóteles 
y  sus  continuadores  y  comentadores,  como  Plinio  y  Dioscórides 
eran  la  fuente  principal  de  tales  estudios. 

De  las  fuerzas  físicas  vislumbraba  la  esencia  íntima  de  al- 
gunas, pues  admiraba  la  contradicción  aparente  con  las  usuales 
que  ofrecen  los  fenómenos  que  hoy  llamamos  eléctricos.  La 
formación  y  composición  del  rayo,  del  granizo,  en  pleno  estío ; 
la  misiteriosa  mezcla  del  agua  y  el  fuego  en  varios  fenómenos 
naturales  le  hacen  pensar  en  fuerzas  y  afinidades  desconocidas, 
pero  está  muy  lejos  de  darles  el  valor  supersticioso  del  vulgo 
de  su  época. 

Suponía,  como  hoy  los  sabios,  que  muchos  trastornos  y  ca- 
taclismos terrestres  tenían  por  causa  la  confusión  violenta  y 
penetración  súbita  de  agentes  que  enitonces  se  creían  ser  los 
cuatro  elementos  principales  y  llamaba  motines  y  rebeliones  a 
estos  movimientos  que  producen  los  terremotos,  las  erupciones 
volcánicas  y  las  tempestades. 

De  otros  fenómenos  nasturales  sabía,  por  ejemplo,  que  los 
líquidos  tienden  a  subir  a  su  nivel  primitivo;  que  el  aire  es  ne- 


no  andaban  las  mujeres  en  coche?  Pues  dice  que  el  Senado  romano 
dio  una  pragmática  prohibiéndoselo ;  y  prohibiéndoles  además  estas 
otras  cosas : 

"Moños,  jaulillas  y  espejos,  de   ruán,    de  cotonía, 

guardainf antes,  perifollos,  de  cambray,  holanda,  lienzo, 

botes,   botijas,  morteros,  gasa,   bofetán,   soplillo, 

moldes   de   rizar,   redomas,  beatilla,  estopilla  y  rengo 

rosas,    vueltas,   puños,    fluecos,  y  otras  muchas   sabandijas 

tocas,  valonas,    pericos,  que  no   digo,  amanecieron 

polleras  y  sereneros,  colgadas   de  la  picota 

verdugados,    escobillas,  para  público   escarmiento." 
naguas  de  telas  de  anjeo, 

(El  privilegio  de  las  mujeres:  T,  v.) 

Hacer  argumento  de  estas  bizarrías  del  ingenio  de  nuestros  poe- 
tas indica  poca  cultura.  Lo  que  Calderón  quería  recordar  y  le  im- 
portaba, para  hacer  reír  al  pueblo,  era  que  poco  antes  que  la  comedia 
se  estrenase,  en  1636,  se  había  publicado  (el  12  de  octubre)  la  anun- 
ciada pragmática  contra  los  guardainf  antes,  y  que  en  aquellos  día- 
ilan  "los  mu'^hachos  corriendo  a  las  mujeres  que  los  llevan,  silbán- 
dolas como  a  vacas  y  haciéndoles  befas  y  burlas  muy  pesadas"  (Car- 
ias de  los  Jesuítas,  XIII,  514.  Noticias  (ws.)  de  üadr.  en  la  BibK  Nac.. 
fol.  23).  Y  el  poeta  desea  que  la  prohibición  se  hiciese  extensiva  a 
otros  adornos. 
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cesario  para  la  transmisión  de  los  sonidos;  que  el  rayo  busca 
Jas  alturas : 

■porque  el  rayo  y  la  fortuna 

su  mayor  efecto  hacen 

en  la  eminencia  del  mcnic 

que  en  la  humildad  d'  h-  valle> ; 

pues  aquí  vive  seguro 

el  lirio  que  humilde  nace 

y  allí  no  el  roble  que  quiso 

ser    contra  el  cielo   gigante""    (.i). 

La  noticia  de  ciertos  animales  fabulosos  como  el  basilisco,  el 
dragón,  el  unicornio  y  la  de  ciertas  costumbres  y  naturaleza 
atribuidas  a  otros  reales,  como  el  camaleón,  la  víbora  y  la  sala- 
mandra, así  como  las  virtudes  propias  o  supuestas  a  muchas  plan- 
tas y  minerales  le  sirven  principalmente  para  sus  comparacio- 
nes poéticas  y  alegorías  morales,  pero  sin  prestarles  crédito.  En 
resumen:  en  estas  materias  "se  inclinaba  siempre  a  la  opinión 
más  científica,  aunque  hablara  al  vulgo  en  su  lenguaje,  y  tenía 
ideas  propias  y  nada  arbitrarias  en  muchos  de  los  problemas 
^ue  entonces  discutían  los  filósofos"  (2). 

En  Historia,  era  consumado  en  la  sagrada ;  y  de  la  profana 
conocía  los  clásicos  griegos  y  latinos ;  algimas  historias  europeas, 
especialmente  italianas ;  las  crónicas  de  España  y  las  obras  del 
padre  Mariana  y  de  Jerónimo  de  Zurita,  con  varias  historias 
locales  y  de  sucesos  particulares. 

Sus  estudios  teológicos,  imperfectos  y  cortos  al  salir  de  las 
Odíelas  salmantinas,  fueron  proseguidos  con  ahinco  desde  que 
empezó  a  monopolizar  la  composición  de  los  autos  sacramenta- 
les. Del  conjunto  de  estas  obras  singulares  resulta  ser  Calde- 
rón" un  gran  maestro  de  Teología. 

Como  filósofo,  no  obstante  los  atrevimientos  que  en  Psico- 
logía le  atribuyen  modernos  críticos  alemanes  y  que  podrán  ex- 
plicarse por  cierta  libertad  de  juicio  en  cuestiones  probables 
que  siempre  hubo  en  la  patria  de  Vives,  su  doctrina  es  perfec- 
tamente escolástica.  Ningima  tesis  ni  proposición  se  ha  hallado 
que  contradiga  en  cosa  importante  la  Filosofía  que  empezó  a 
saludar  en  el  Colegio  Imperial  de  Madrid,  amplió  en  la  Uni- 
versidad de  Alcalá  y  terminó  en  la  de  Salamanca  y  a  la  cual  cre- 
yó deber  todo  su  progreso  intelectual. 


(i)     Saber  del  mal  y  del  bien,  I.  ix. 
(2)     Pic.ATOsTF..  Memoria  cit.  p^.  96. 
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i  "Me   di  a  la  especulación 

de  causas  y  efectos,  suma 
dificultad   en    que   toda 
la  filosofía  se   funda; 
este  anhelo   de  saber, 
que  es  1¿  que  al  hombre  le  ilustra... 
La  lógica  í'.dtural 
que  estaba  en  el  alma  infusa... 
de  la  enseñanza  me  abrió 
sendas  que  hasta  allí  confusas 
pisaba,  bien  como  ciego 
que  anda  tropezando  a  obscuras. 
Y  como  puerta  de  ciencias 
se  define  o  se  intitula, 
una  vez  abierta,  pude 
trascender  de  sus  clausuras, 
por  los  principios  de  todas 
a  la  profesión  de  algunas  (i)." 

Esto  corrobora  un  critico  extranjero,  diciendo: 
;  "El  que  quiera  comprender  y  apreciar  a  Calderón  ha  de- 
considerar  que  la  filosofía  y  la  teología  escolásticas  son  el  fun- 
damento científico  de  su  poesía ;  y  que,  lejos  de  haber  contenido- 
su  vuelo  sublime,  lo  han  favorecido  sobremanera.  En  la  escolás- 
tica fué  precisamente  donde  Calderón  adquirió  aquella  pene- 
tración intelectual  tan  clara  y  perspicaz  que  admiraba  al  mismo 
Goethe;  y  de  los  tesoros  de  la  escolástica  sacó  aquella  riqueza 
inagotable  de  conceptos,  alegorías  y  comparaciones  ingeniosas 
y  profundas  que  nos  llenan  de  asombro  y  maravilla  cuando  re- 
pasamos sus  Autos.  Y  aunque  también  se  expliquen  por  sus  estu- 
dios algunos  de  los  defectos  de  su  poesía ;  verbigracia,  la  sutile- 
za excesiva,  o  los  giros  rebuscados,  en  cambio,  de  ella  proceden 
las  grandes  cualidades  del  poeta,  ensalzadas  por  todo  el  mundo : 
su  profundidad,  elevación,  claridad,  calma,  armonía  y  aquel 
su  admirable  equilibrio  entre  el  realismo  y  el  idealismo."  (2) 

De  otras  ciencias  y  materias  que  sólo  de  un  modo  empírico- 
se  empezaban  a  conocer  y  e.studiar  en  su  tiempo,  como  la  que 


(i)     La  estatua  de  Prometeo,  I,  1. 

(2)  Calderón,  poemita  dratnátuo,  precedido  de  una  introducción  so- 
bre la  vida  y  las  obras  del  poeta  español  por  Alejandro  Bautngarfner, 
S.  J.  ...  Madrid,  1882,  8.°;  pág.  31.  Es  traducción  del  original  alemán  ti- 
tulado: Calderón.  Festspiel  sum  -^5.  Mai  1S81.  Mit  clner  Einleitung  über 
Calderons  Leben  und  Werke.  Von  Alcxander  Baumtgartner  S.  /...  Frci- 
hurg  im  Breissgau,  1881.  8.";  1,11-67  págs.  He  corregido  algo  la  descuidada 
■versión  castellana. 
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hoy  llamamos  Estérica,  pueden,  en  sus  obras,  obtenerse  ideas 
generales  y  especiales  muy  dignas  de  aprecio,  aunque  no  sean 
exclusivamente  suyas.  Desde  lu^o  separa  por  completo  la  be- 
lleza de  todo  lo  que  es  o  puede  ser  útil.  La  hermosura  y  la  per- 
fección son  cualidades  propias  de  las  cosas  que  las  poseen  y  que 
percibe  el  alma,  con  tanta  mayor  claridad  cuanto  más  espiri- 
tual y  pura  es  la  contemplación  que  se  les  consagra.  Tampoco 
contunde  la  belleza  con  la  bondad,  aunque  muchas  veces  las  ha- 
lle reunidas.  Hasta  el  mal  y  el  mal  absoluto  pueden  ser  fuente 
de  belleza.  En  buen  número  de  obras  suyas  entra  el  Demonio, 
con  toda  su  horrible  cohorte  de  males ;  pero  da  origen  a  esce- 
nas y  situaciones  bellas  en  grado  sumo,  y  hasta  sublimes.  A  ve- 
.  ees,  como  sucede  en  obras  de  sus  coetáneos,  Tirso  de  Molina  y 
Mira  de  Amescua,  hay  personajes  que  son  bellos  mientras  son 
malos  y  aun  rematadamente  malos  y  se  convierten  en  indiferen- 
tes y  sosos  en  cuanto  dejan  de  serlo. 

Sobre  concierto  y  orden  sociales  hay  también  en  Calderón 
pensamientos  profundos  y  con  frecuencia  originales,  pero  sin 
que  formen  cuerpo  de  doctrina,  ni  el  haya  pensado  en  dárselo. 
Odia  la  esclavitud,  que  aún  existía  en  la  península  en  su  tiempo, 
y  no  menos  abomina  la  tiranía.  Con  algtma  dificultad  parece 
admitir  y  tragar,  como  si  dijéramos,  las  diferencias  sociales; 
sobre  todo  después  de  1640,  en  que  las  guerras  civiles  de  Ca- 
taluña y  Portugal  tanto  le  enseñaron.  Desprecia  la  nobleza  ad- 
quirida por  dinero,  como  un  intelectual  de  los  tiempos  moder- 
nos, pero  se  muestra  respetuoso  con  la  heredada,  aunque  no 
sea  muy  digno  el  que  la  iK>sea  (i).  Tampoco  parecen  satisfacer- 


(i)     .■\mbas  ideas  coexisten  y  parecen  contraponerse  en  su  ya  citada 
comedia  Guárdate  del  agua  mansa,  escrita  en  1649.  Ridiculiza  las  ejecu- 
torias, teniendo  él  una  por  cada  línea,  en  pasajes  como  éste  que  pone  en 
boca  del  cómico  personaje  don  Toribio  Cuadradillos  (I,  xv) : 
**Elso  y  mucho  más  merezco.  mis  padres  y  mis  abuelos 

Si  vierais  mi  ejecutoria,  como  unos  santicos  de  Horas... 

primas  mias,  os  prometo  En  las  alforjas  la  tengo: 

que  se  os  quitaran  mil  cana>.  esperad,  iré  por  ella. 

Vestida  de  terciopelo  para  que  veáis  que  no  os  miento.*' 

carmesí;  y  allí  pintados 

O  este  otro  (III,  x)  refiriéndose  a  un  lance  entre  dos  caballeros : 
■*Tenedlos,  tío;  que  para  ajustarlo. 
sobre  mi  ejecutoria  han  de  jurarlo. 
Aguardad,  que  ya  vengo, 
mientras  voy  a  sacarla,  que  la  tensjo 
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le  los  privilegios  que  gozaban  ciertas  clases  sociales:  en  este 
punto  y  otros  El  Alcalde  de  Zalamea  es  una  obra  sumamente 
revolucionaria ;  pero  es  una  excepción  muy  singular  entre  las 
demás   suyas. 

Ideas  económicas  pocas  ^'  comunes  son  las  que  pueden  co- 
legirse en  Calderón.  El  rey  era  dueño  de  las  haciendas  de  sus 
vasallos,  con  las  limitaciones  que  fijaban  nuestras  antiguas  le- 
yes ;  pero  no  le  repugna  la  confiscación  en  ciertos  casos.  Admi- 
tía sin  dificultad  la  desigualdad  legal  de  las  profesiones,  y  está 
conforme  con  que  haya  oficios  serviles :  el  comercio  era  uno  de 
ellos  (i).  Tolera,  sin  embargo,  que  el  plebeyo  pueda  ascender  a 


metida  en  las  alforjas,  como  vino 
para  que  no  se  me  ajase  en  el  camino." 

Y,  a  la  vez,  por  boca  del  digno  y  anciano  don  Alonso,  se  expresa  con 
la  mayor  veneración  sobre  lo  que  representa  su  rústico  sobrino,  empe- 
zando por  pedir  albricias  a  sus  dos  hijas  de  anunciarles  la  llegada  def 
don   Toribio, 

"hijo  mayor  y  heredero 

de  mi  hermano,   mayorazgo 

del  solar  de  mis  abuelos". 

Y  añade : 

"Ya  las  dos,  hijas,  os  ruego  la  que  le  tenga  por  dueño; 

le  agasajéis  mucho.  Ved  pues   será  escudera  suya 

que  es  vuestra  cabeza ;  y  creo  la  otra. " 
que  será  la  más  dichosa 

Al  rtecibir  al  recién  venido   le  dice : 

"  Contento, 
sobrino  y  señor,  de  ver 
que  haya  concedido  el  cielo 
esta  ventura   a  mi   casa, 
salgo  alegre  a  conoceros 
por  mayor  pariente  della. " 

Y  cuando  el  grotesco  sujeto  lanza  su  primera  necedad,  exclama  el 
benigno  don  Alonso: 

"¡Oh,  sencillez  de  mi  patria 
cuánto  de  hallarte  me  huelgo!" 

Y,  al  fin,  notifica  a  las  doncellas  que  una  se  ha  de  casar,  aun  sin 
gusto,  con  el  sobrino  y  otra  con  otro  pariente  de  igual  clase. 

(i)  Exceptuaba  alguna  clase  de  obras  manuales,  como  la  Pintura 
artística.  Así  lo  sostuvo,  según  cuenta  Palomino,  en  su  Museo  pictóri- 
co (Madrid,  1795,  I,  110  y  136)  en  la  declaración  que  prestó  en  un  plei- 
to entre  el  gremio  de  pintores  y  el  Procurador  del  común  de  esta  Cor- 
te, en  1676,  sobre  cierta  prestación  pecuniaria  impuesta  a  dicho  gremio. 
Con  más  sutileza  que  fuerza  de  razón  y,  dejando  fuera  los  verdaderos 
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la  nobleza,  sobre  todo  por  las  armas.  Tampoco  le  vemos  rebe- 
larse contra  la  odiosa  desigualdad  en  la  imposición  de  tributos ; 
pero,  en  esto,  como  en  otras  cosas  semejantes,  no  hacía  más  que 
seguir  las  corrientes  económicas  y  políticas  de  su  tiempo. 

Calderóx.  como  es  obvio,  no  sacó  de  la  Universidad  todos 
estos  salieres  más  que  en  germen  y  confusamente.  Pero  la  dis- 
ciplina escolar  no  le  fué  menos  útil :  porque  el  trato  con  profeso- 
res V  compañeros  servía  de  despertador  a  sus  propias  faculta- 
des mentales:  impregnaba  su  espíritu  de  ese  ambiente  intelec- 
tual que  se  respira  siempre  en  los  centros  docentes  y  con  él  ad- 
quiría además  el  hábito  del  estudio  metódico  y  la  ciencia  suprema 
de  relacionar  unos  con  otros  sus  conocimientos  y  todos  con  la 
vida  real  y  obligarles  a  servirle  en  la  lucha  que  iba  a  comentar, 
3ra  sin  protección  ajena. 

El  primer  acto  de  independencia  fué  renunciar  a  seguir  la 
carrera  eclesiástica,  cerrando  el  campo  de  sus  estudios,  bien  por- 
que se  hallase  con  más  edad  de  la  conveniente  para  darles  otro 
giro  o  porque  desease  entregarse  por  completo  a  su  vocación 
poética. 

Sin  que  haya  escrito  comedias  a  los  trece  años,  como  afirmó 
Vera  Tassis  (t)  y  mucho  menos  a  los  diez    como,  con  extraña 


argumentos,  disertó  largamente  Caideróx  sobre  que  el  hecho  de  no 
incluir  los  antiguos  tratadistas  la  Pintura  entre  las  siete  artes  liberales 
que  eran.  Gramática.  Dialéctica.  Retórica.  "Aritmética,  Geometría,  Mú- 
sica V  Astronomía,  ''Xo  fué  omisión  sino  cuidado,  respecto  de  ser  tan 
arte  de  las  artes  que  a  todas  las  domina,  sirviéndose  de  todas."  Parece 
muy  dudoso  que  este  conjunto  de  vaciedades  haya  salido  de  la  pliuna 
<le   nuestro  gran  ingenio. 

Como  prueba  de  los  razonamientos  y  estilo  de  esta  defensa  de  la 
nobleza  de  la  pintura,  dentro  del  plan  atribuido  a  Calderón,  copiaré 
el  primero,  en  que  explica  por  qué  la  pintura  está  comprendida  en  la 
Gramática:  "La  Gramática  lo  diga  la  primera,  como  primer  elemento 
de  ellas  (las  artes)  y  de  las  sciencias ;  pues  la  tributa  las  concordancias  con 
que  se  avienen  sus  matrices  en  la  apacible  unión  de  sus  colores,  pues- 
to que  el  día  que  no  distribuyere  lo  blanco  a  la  azucena,  lo  roxo  a  el 
clavel  y  lo  verde  a  sus  hojas,  y  aá  en  lo  demás,  cometería  solecismos 
en  su  callado  idioma  contra  los  infalibles  dogmas  de  la  naturaleza." 
Mejor  entendía  el  categórico  porque  sí  de  las  bellas  artes  Felipe  IV. 
señalando,  si  la  anécdota  es  cierta,  la  roja  cruz  de  Santiago  en  el  pecho 
de  Velázquez.  después  de  admirar  sus  cuadros.  Esta  declaración  testifi- 
cal había  publicado  también  don  Francisco  Mariano  Nifo  en  su  Ca~ 
jcón  de  sastre  (1781). 

(i)  Fama,  vida  y  escritos  de...  Calderón.  Dice  que  en  tal  edad  com- 
puso la  comedia  El  carro  del  cielo;  pero  no  hay  otra  prueba  que  su  pa- 
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falta  de  crítica,  sostuvo  algún  dempo  don  Juan  Eugenio  Har'_- 
zenbusch  (i)  es  indudable  que  en  Salamanca,  si  no  antes,  com- 
puso versos  líricos,  pues  de  dos  textos  hay  noticia.  Son  ambos 
unos  romances  amorosos;  correcto,  pero  frío,  más  que  por  el 
asunto  por  la  expresión,  el  primero,  y  niá?  cálido,  aunque  no- 
muy  moral  el  segundo.  Empieza  el  que  tituló  "A  un  río  helado"  : 
"  Salid,  ¡  oh,  Clori  divina  !,        su  inquieto  cristal  veloz, 
al  Tormes,  que  ofrece  hoy  Esta  vez  pudo  el  diciembre 

.fija  puente  a  vuestra  planta  lo  que  mil  pudisteis  vos; 


labra  tantas  veces  desmentida.  La  comedia  existió,  pues  la  menciona  su 
autor  entre  las  últimas  de  la  lista  que  envió  en  1680  al  Duque  de  Ver- 
agua, lo  cual  demuestra  que  no  sería  obra  de  su  niñez,  si  no  es  que. 
como  Lope  de  Vega,  hubiese  retocado  o  rehecho  en  la  edad  madura 
sus  ensayos  juveniles.  De  todos  modos,  C\lderón  no  dice  cuándo  com- 
puso tal  comedia  y,  mientras  no  haya  otra  prueba,  debemos  dar  por  no 
hecha  la  afirmación  <ie  Vera  y  considerarla  una  de  tantas  patrañas  como 
estampó  en  la  biografía  del  que  llama  "su  mayor  amigo". 

(i)  En  la  comedia  El  mejor  amigo  el  muerto,  escrita  por  Luis  de 
Belmonte,  Rojas  Zorrilla  y  Calderón,  se  dice  (H,  xv) :  "Es  que  hoy 
cumple  nuestra  reina  ¡  años,  y  con  un  sarao  |  esta  noche  los  celebran." 
Y  canta  luego  la  música:  "Años  cumple  el  cielo  |  y,  para  imitar  .!  los 
cielos,  Clarinda  ¡  cumple  un  año  más." 

Según  Hartzenbusch  estos  versos  aluden  al  día  de  Navidad  y  sn 
correspondencia  con  el  nacimiento  de  una  reina  de  España  en  dicho  día. 
lo  cual  no  se  verificó  más  que  con  doña  Margarita  de  Austria,  mujer 
de  Felipe  ITI,  nacida  en  25  de  diciembre  de  iS&a  y  muerta  en  3 
de  octubre  de  161 1:  con  que  cuando  más  tarde  sólo  podría  ser  la  co- 
media representada  el  25  de  diciembre  de  1610,  en  que  C\ldehón  té- 
nía  algo  menos  de  once  años.  Averiguó  luego  Hartzenbusch  que  uno  de 
los  colaboradores  de  aquella  obra,  Rojas  Zorrilla,  nació  en  1607,  con 
lo  que  tendría  tres  años  cuando  la  comedia  se  hacía  en  Palacio.  Dedujo, 
pues,  que  ni  Calderón  ni  Rojas,  eran  sus  autores,  si  bien  la  rehicieron 
años  adelante,  porque,  a  su  juicio,  el  acto  tercero  de  otra  comedia  de 
igual  título  y  asimto,  refundición  de  la  primera  era  ciertamente  de  Cal- 
DKRÓN  y  que  la  primitiva  sería  sólo  de  Belmonte. 

Pero,  al  que  no  esté  obcecado,  le  parecerá  que  la  frase  "años  cum- 
ple el  cielo"  más  bien  pudiera  aludir  al  día  de  Año  nuevo  que  al  de 
Navidad,  y  la  otra  de  cumplirlos  '"nuestra  reina"  la  dice  un  cortesano, 
tratando  de  Clarinda,  reina  de  la  comedia  que  el  poeta  quiere  que  cum- 
pla años  el  i.°  de  enero.  (V.  Hartz.  :  Com.  de  Cald.,  en  Rivad. ;  IV, 
661 ;  y  Hartz.  :  Com.  escog.  de  Lope  de  Vega,  en  Rivad. ;  IV,  vi.") 

La  comedia  se  representó  verdaderamente  en  Palacio  el  2  de  febrero 
de  1635.  La  refundición,  de  que  existe  manuscrito  autógrafo  en  la  Bi- 
bliotteca  Nacional  (R.-VII-49),  es  de  fecha  posterior,  aunque  no  de  1684, 
como  se  puso  en  la  cubierta,  quizá^^  en  este  año.  (V.  Don  Francisco  de 
Rojas  Zorilla.  Noticias  biográficas  y  bibliográficas.  Madrid,  191 1.  pá- 
ginas   181    y  sigts.) 
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qne  tienen   fuerza  de  escarcha  corona  ya  de   favor, 

apoderes  de  admiración...  V  pues  su  honor  os  aclama. 

Salid,  que  el  río  os  espera:  restituirle    su   honor 

que  juzga,  discreto  hoy.  si,  cuando  le  huellan  tantos, 

la   suela  del  chapín  vuestro  vos  corona  suya  sois..** 

Como  .se  ve,  compuso  este  romance  en  Salamanca,  en  el  mes 
de  diciembre,  un  día  de  Navidad,  según  añade  más  adelante,  que 
sería  la  de  1619,  cuyo  invierno  fué  muy  riguroso. 

El  otro  parece  de  la  misma  época.  \'a  dirigido  "'A  Filis",  y 

comienza : 

■ ;  Xo  me  conocéis,  serranos  ? 
Yo   soy  el  pastor  de  Filis, 
cera  a  su  pecho  de  acero, 
esclavo  a  sus  ojos  libres. 
Huésped  en  vuestras   riberas. 
oponer  de  amor  me   visteis 
a  las  armas  vencedoras 
resistencias  invencibles. " 

Pero  ya  .se  declara  vencido  y  muerto  an:e  el  irresistible  po- 
der de  la  hermosura.  Así,  pues,  aunque  lleno  de  temor  y  previo^ 
los  votos  por  que  la  belleza  de  Filis  sea  eterna,  le  propone  lo  si- 
guiente, como  quien  no  dice  casi  nada : 

"Que  admitas  unos   deseos.  le  repartieron  abrazos 

que  una  voluntad  estimes,  a  un  árl>ol  unos  jazmines, 

como  atrevida  en  quererte  Tú   verás  que  a   mis  deseos 

acordada   en   elegirte.  solicitan  persuadirte 

Si  tienes  dueño,   a  tu  dueño  hiedra  que  dos  olmos  trepa, 

te  hurta;   mi  mal  te  obligue.  vid  que  dos  álamos  ciñe... 

para  que  mi  ardor  aplaque  Pues  te  incitan  sus  ejemplos, 

nieve  que  a  mi  cuello  apliques.  Filis,  sus  ejemplos  sigue; 

Yo  vi  que,  hurtados  a  un  muro  ^ue  si  tú  mi  amor  retomas 

a  que  pudieran  asirse,  cierto  estoy  que  .Amor  me  envidie." 

Pero  estos  versos  no  estaban  destinados  a  ver  la  luz  pública, 
sólo  la  indiscreción  de  algún  fanático  amico  pudo  darlo?  a  la 
prensa,  nun  viviendo  su  autor  (j"). 


(i)  Fueron  publicados  estos  romances  on  la  colección  titulada :  De- 
licias de  Apolo,  Reereacione.y  del  Panicso...  hechas  de  varias  poesías 
de  ¡os  mejores  Ingenios  de  España.  Recogidas  y  dadas  a  la  estampa  por 
don  Francisco  la  Torre  y  Sez'il.  Madrid.  Melchor  Alegre,  1670. 

4,°;  4  hojas  prels.  y  177  págs.  Aprobación  y  licencia  del  Vicario  de 
Madrid:  8  de  mayo  de  1660:  licencia  del  Consejo:  ídem:  prólogo  al 
lector  firmado  por  la  Torre  y  versos  de  elogio  al  libro. 

El  mismo  año  reimprimió  en  Zaragoza  esta  colección  el  editor  Tose 
Alfay,   cambiándole   los    prehminares   v  poniendo  los  romances   a   nom- 
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El  cual  nos  dice  y  declara  el  momento  en  que  entregó  sus 
obras  poéticas  al  juicio  ajeno.  Fué  en  1620,  al  celebrarse  en  Ma- 
drid las  fiestas  para  solemnizar  la  beatificación  del  madrileño 
San  Isidro,  acordada  en  Roma,  en  junio  del  año  anterior.  Du- 
raron ocho  días  y  como  parte  principal  de  ellas  hubo  un  certa- 
men poético  con  nueve  temas,  en  nombre  de  las  nueve  Musas, 
para  cada  uno  de  los  cuales  había  tres  premios  muy  variados  y 
relativamente  valiosos. 

Presentáronse  gran  número  de  composiciones,  de  las  que  fue- 
ron escogidas  para  leer  unas  108,  entre  las  cuales,  como  es  natu- 
ral estaban  las  2y  premiadas,  haciendo  exclamar  a  Lope  de  Vega, 
que  fué  el  mantenedor  de  esta  justa  literaria : 

'•¿Quién   pensara  que   en   Madrid  porque  sé  con  el  deseo 

tantos    poetas   hubiera?  que  vuestra  gloria  deserai. 

Pero  vos  lo  habéis  causado  Pero  el  tiempo  no  le  ha  dado; 

Labrador  de  nuestra  tierra...  porque  en   dos  horas  y  media 

Que  yo  los  leyera  todos,  doscientos  pliegos,  y  más 

quiero  que  todos  me  crean,  no  es  posible  que  se  lean." 

Fué  la  solemnidad  de  la  lectura  y  adjudicación  de  premio^ 
la  tarde  del  19  de  mayo,  en  la  iglesia  de  San  Andrés,  y  su  ca- 
lMÍla  mayor,  teniendo  a  la  vista  la  urna  de  plata  que  encerraban 
las  reliquias  del  entonces  1)eato  y  luego  santo. 

Estaba  la  iglesia  colgada  con  las  mejores  tapicerías  del  Rey, 
porque  Felipe  Ili  quiso  que  las  fiestas  resultasen  lo  más  sun- 
tuosas posible.  Levantóse  un  gran  estrado  que  abarcaba  lo  an- 
cho del  templo  y  se  cubrió  "de  alfombras  de  seda,  ricas  sillas 
y  doseles  para  los  jueces  con  su  mesa  delante,  que  a  modo  de 
tribunal  vestía  un  brocado".  A  los  lados  estaban  expuestos  los 
premios  que  colgaban  de  listones  color  de  nácar,  y  "como  eran  tan 
ricos,  varios  y  vistosos  parecían  bien  a  todos;  daban  codicia  a 
los  que  habían  justado  y  envidia  a  los  que  no  habían  escrito". 
La  silla  y  mesa  de  Lope  estaba  en  frente  de  los  jueces,  con  so- 
bremesa bordada  y  todo  el  aderezo  de  escribir  de  plata.  "El  con- 
curso de  señores,  de  religiosos,  de  letrados,  de  humanistas,  de 


In-e  de  un  don  García  de  Porras,  quizá  por  indicación  de  su  autor  ver- 
<iadero.  Los  reprodujo  don  Adolfo  de  Castro  en  su  tomito  Poesías  di- 
don  Pedro  Calderón  de  la  Barca  cotí  anotaciones.  Cádiz.  1845.  8." ;  lue- 
go Hartzenbusch,  en  el  tomo  IV,  pág.  730,  de  su  Col.  de  ccm.  de  Cald., 
y  en  1881,  don  Felipe  Picatoste,  con  el  título  de  Poesías  no  colecciona- 
das hasta  hoy,  tomo  71  de  la  Bibl.  Univ.  Pero  faltan  muchas;  entre 
■ellas  los  sonetos  que  llevamos  copiados  en  estas  notas. 
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<lanias  y  vulgo  hacía  tan  agradable  vista  como  suele  un  jardín 
con  la  variedad  de  sus  flores  en  la  primavera." 

Los  jueces  eran:  los  consejeros  de  Castilla  Pedro  de  Ta- 
pia, y  don  Alón  o  de  Cabrera ;  el  padre  fray  x\ntonio  Pérez,  ge- 
neral de  los  Benedictinos;  fray  Hortensio  F.  Paravicino,  pro- 
vincial de  los  Trinitarios,  don  Francisco  de  Villacis,  corregidor 
de  Madrid,  y  Juan  de  Armunia  y  Juan  de  Urbina,  los  regido- 
res más  antiguos :  hacía  de  secretario  el  que  lo  era  del  Ayunta- 
miento Francisco  Testa. 

Tocó  un  rato  la  música,  compuesta  de  varios  escogidos  ins- 
trumentos y  sentóse  Lope  de  Vega,  leyendo  primero,  según  cos- 
tumbre, unas  jocosas  cédulas  por  el  estilo  de  éstas:  "Un  poeta  ha 
compuesto  27  comedias .  no  halla  quien  se  las  represente  ni  se  las 
oiga.  Si  hubiere  alguna  persona  que  se  las  quiera  trocar  a  papel 
blanco,  recibirá  en  ello  caridad."  "una  dama  poetisa  y  persona 
honrada  que,  por  ser  entrada  en  edad  no  puede  invocar  a  las  mu- 
sas, ni  la  visita  Apolo,  no  va  a  misa  por  no  tener  manto.  Quien 
tuviere  algún  soneto  viejo,  pues  esta  tarde  sobrarán  tantos; 
algunos  tercetos  que  no  le  sirvan  o  algunas  redondillas  traídas, 
acuda  al  sacristán  desta  santa  iglesia  que  recibirá  limosna  y 
merced." 

Leyó  luego  una  extensa  poesía  suya  en  elogio  del  beato  Isi- 
dro: más  de  700  versos  de  arte  mayor.  Acompañó  el  final  de 
esta  oración  poética  la  música  de  alegre^  chirimías  y  leyó  a  con- 
tinuación la  lista  de  los  temas  y  premios  y  luego  las  poesías. 
A  la  terminación  de  cada  asunto  volvía  a  sonar  la  música  para 
dar  descanso  al  lector  y  recreo  al  público.  Para  todos  había  pre- 
sentado también  Lope  de  Vega,  sin  aspirar  a  premio,  y  con  el 
nombre  del  Maestre  Burguillos,  composiciones  jocosas  alusi- 
vas a  cada  tema.  Terminó  la  ceremonia  leyendo  Lope  un  ro- 
mance suyo  en  elogio  de  los  poetas  concurrentes  y  repartien- 
do los  premios  según  en  papel,  cerrado  y  sellado  por  los  jueces, 
venían  escritos. 

A  este  certamen,  pues,  concurrió,  probablemente  desde  Sa- 
lamanca, DON  Pedro  Calderón,  con  su  nombre  para  dos  te- 
mas y  acaso  a  otro  con  nombre  supuesto.  En  el  romance  bio- 
gráfico que  ya  se  ha  citado  lo  dice  expresamente: 

"La  codicia  de  un  bolsico 
en  la  literaria  justa 
de   Isidro,   me  hizo  poeta: 
(¿quién  no  ha  pecado  en  pecunia?) 
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con  lo  cual  Bartulo  y  Baldo 
se  me  quedaron  a  obscuras  ; 
pues,  en  vez  de  decir  leyes, 
hice  coplas  en  ayunas." 

Lo  singular  que  hay  aquí  es  que  ninguno  de  los  dos  temas 
a  que  hizo  poesías  con  su  nombre  tiene  por  premio  un  bolsillo. 
Fueron,  un  soneto  al  hecho  de  que  mientras  Isidro  estaba  en 
oración  le  araban  los  ángeles  la  tierra  y  empezaría  con  este 
verso : 

"Los  campos  de  Madrid,  Isidro  santo'", 
y  acabaría  con  este  otro: 

"sembrando  aquí  sus  lágrimas  el  fruto". 

Era  este  soneto,  de  pie  y  cabeza  forzados,  el  segundo  en  el 
orden  de  los  asuntos  y  tenía  por  primer  premio  un  jarro 
de  plata  blanca  de  precio  de  25  ducados;  por  segundo,  viu 
escritorio  de  ébano  y  marfil  de  16,  y  por  tercero,  unas  medias 
de  seda  de  nácar  y  unas  ligas  blancas,  con  randas  de  oro.  A  este 
asunto  concurrieron  28  poetas. 

La  otra  poesía  correspondiente  al  tema  cuarto,  en  que  se 
pedían  unas  octavas  reales  pintando  la  devoción  con  que  el 
año  anterior  se  había  llevado  al  pueb-o  de  Casarrubios,  donde 
se  hallaba  moribundo  el  Rey,  el  cuerpo  del  Santo,  tenía  por 
premios:  un  cabestrillo  de  oro  de  precio  de  30  ducados;  un 
librillo  de  oro  de  16,  y  seis  varas  de  tafetán  de  nácar. 

Pero  había  otro  asunto,  el  noveno,  para  una  "glosa  de  bur- 
las, con  donaire  y  modestia"   de  esta  redondilla: 

"¿Es  bien,  Isidro,  que  holgando 
estéis   en  el  campo  vos, 
y  los   ángeles  de   Dios 
estén  por  vos  trabajando?" 

Este  asunto  tenía,  efectivamente,  por  primer  premio  "una 
bolsa  de  ámbar  con  15  escudos  dentro;  al  segundo,  con  diez,  y 
al  tercero,  con  siete'". 

A  este  tema,  el  más  difícil,  por  el  peligro  de  desbarrar  en 
uno  o  en  otro  sentido,  concurrieron  algunos  con  nombre  fingi- 
t:o,  tanto  que  Lope  no  los  cita  en  el  romance  descriptivo  y  sólo 
apunta  que 

"Lo  que  es  conocer  disfraces 
no    era  bien,    aunque   pudieran, 
pues  con  manos  de  Esaú 
hubo   Jacobes  poetas." 
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Quizá  Calderón-  adoptase  el  seudónimo  d^  alguno  de  aque- 
llos incógniios  vates. 

Don  Cayetano  Alberto  de  la  Barrera  añrnia  que  Calderón 
obtuvo  alguno  de  los  premios  de  esta  justa.  No  sería  extraño, 
pues  tanto  el  soneto  como  las  octavas  no  son  mejores  ni  peores 
que  otros  que  de  seguro  los  llevarían,  i)ero  lo  cierto  es  que  no 
consta:  jueces,  mantenedor  y  relator  de  la  justa  acordaron  ca- 
llarlo para  que  el  público  juzgase  por  sí  mismo;  reserva  que, 
•a  la  verdad,  no  tiene  fundamento,  habiendo  sido  público  el  acto 
cíe  discernir  el  galardón  de  cada  uno  (i). 

En  el  romance  panegírico  hizo  Lope  el  elogio  de  Calderón 
como  de  los  oíros,  aunque  con  más  extensión  que  algunos,  lo 
cual  no  es  poco  para  un  poeta  primerizo,  si  no  es  que  Lope  quiso 
complacer  a  Francisco  Testa,  el  secretario  de  la  justa;  o  al  re- 
gidor Arnuuiia,  .ambos  parientes  de  Calderón  :  este  último  por 
serlo  de  su  tío  don  Andrés  J.  de  Henao.  Lope  dijo,  pues,  del 
novicio  sacerdote  de  Apolo: 

'•A  DON  Pedko  Calderón 
admiran  en  competencia 
cuantos   en  la  edad  antigua 
celebran   Roma  y  Atenas", 

que  t-  casi  lo  mismo  que  no  decir  nada,  en  fuerza  de  querer  de- 
cir mucho  (2).  Pero  ¿quién  era  aún  en  el  mundo,  y  para  el  Fé- 
nix de  los  Ingenios,  aquel  estudiamillo  de  veinte  años  que,  en- 

(1)  Si  Barrera  se  refiere  a  los  tres  primeros  nombres  de  la  lista  de 
poetas  que  lleva  cada  grupo  o  tema  y  al  orden  de  impresión  de  sus 
-obras,  C.xldfrón  saldria  sin  premio,  porque  su  nombre  y  poesías  figu- 
ran en  los  últimos  lugares.  En  cuanto  a  los  que  aparecen  aspirar  al 
premio  del  bolsillo  (tema  noveno  y  último),  después  de  don  Diego  de 
Villegas  y  el  licenciado  Jacinto  de  Pina,  hay  un  "Doctor  Gómez  de 
Salazar"'  que  no  conocemos;  y  si,  en  efecto,  no  ha  existido,  podría  ser 
el  seudónimo  de  nuestro  joven  don  Pedro.  Entre  los  76  poetas  que 
tn  el  subsiguiente  año  volvieron  a  concurrir  a  la  justa  de  la  canoniza- 
ción del  Santo,  y  fueron  casi  los  mismos  con  diez  más,  no  figura  el 
tal  "Doctor  Gómez  de  Salazar'',  lo  cual  nos  da  casi  la  seguridad  de 
que  fué  el  disfraz  del  poeta  madrileño  en  1620.  En  la  justa  de  \6e22 
también  el  novelista  don  Alonso  de  Castillo  Solórzano  concurrió,  con 
5u  propio  nombre  a  un  tema  y  con  el  de  don  Lesmes  Diez  de  Calaho- 
rra a  otro  y  obtuvo  premio  por  la  composición  firmada  con  el  seudóni- 
mo y  no  por  la  que  signó  con  el  verdadero. 

(2)  Lope  de  Vega  describió  estas  fiestas  y  certámenes  en  su  libro 
4;tu1ado :  Justa  poética,  y  alahancas  justas  que  hiso  la  insigne  villa  de 

Madrid  al  bienaventurado  San  Isidro  en  las  fiestas  de  su  beatificación. 
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tre  el  numeroso  grupo  de  insipientes  medianías,  daba  los  pri- 
meros pasos  en  la  senda  de  la  gloria? 
(Continuará.) 

Emilio  Cotarelo. 


recopiladas  por  Lope  de  Vega  Carpió.  Dirigidas  a  la  misma  insigne  Vi- 
lla. Año  (Grabado.)  1620.  En  Madrid,  Por  la  Viuda  de  Alonso  Martín. 

4.°;  8  hojas  prels.  y  140  foliadas.  Privilegio  a  Lope:  i.°  agosto  1620. 
Tasa:   18  agosto.   Erratas:  17  id.   Aprobación  de  Luis  Cabrera  de  Cór- 
doba:  5   junio.   Otra   del   padre   Hortensio  Paravicino.    Dedicatoria   de- 
Lope. Vida  de  San  Isidro.  Lista  de  los  poetas.  Introducción.  Prólogo  de 
don    Sebastián   Francisco  de  Medrano.  Versos  de  Lope.   Texto. 

En  él  se  copian  las  dos  poesías  de  C.-vlderón,  o  sean  el  soneto 

"Los  campos  de  Madrid,  Isidro  santo..." 

Ocupa  el  duodécimo  lugar  en  la  impresión  y  el  primero  uno  del  Con- 
de de  Villamediana  y  las  octavas : 

"Túrbase  el  sol.  su  luz  se  eclipsa  cuanta", 
que  van   las   últimas,  pues  las   de   Burguillos,   o  sea  Lope   de   Vega,  no- 
concurrían.  En  ambas  se  nombra  "Don   Pedro  Calderón  y  Riaño", 


SOBRE  EL  USO  DE  LA  DIÉRESIS 

ES  LA  CONJUGACIÓN  DE  LOS  VERBOS  ACABADOS  EN  «lAR 


No  se  dirá  que  voy  a  tratar  de  un  asunto  gramatical  de  im- 
portancia, sino,  por  el  contrario,  del  más  insignificante  que  ima- 
ginarse puede. 

Estoy  bien  lejos,  sin  embargo,  de  tenerlo  por  baladí. 

Sucede,  en  efecto,  que  dentro  de  la  Gramática  habrá  de  te- 
nerse como  la  parte  más  sencilla  la  Ortografía,  cuya  única  mi- 
sión consiste  en  escribir  correctamente  las  palabras. 

Dentro  de  la  Ortografía,  sucederá  lo  mismo  con  la  parte  que 
corresponde  a  la  puntuación. 

Dentro  de  la  puntuación,  lo  más  insignificante  es,  sin  duda 
algima,  lo  que  atañe  a  la  diéresis,  de  la  que  se  hace  ima  aplicación 
bien  menguada. 

Y  todavía  voy  a  limitarme  a  indicar  la  necesidad,  o  por  lo 
menos  la  conveniencia  de  su  empleo  en  la  conjugación  de  los 
verbos  acabados  en  iar. 

Como  se  ve,  el  tema  no  puede  ser  más  pequeño ;  pero  }'a  se 
verá  también  que  nada  tiene  de  despreciable. 

La  Ortografía  castellana,  aim  en  lo  que  concierne  a  los  sig- 
nos empleados  en  la  puntuación,  es  muy  deficiente. 

La  escritura  tiene  por  objeto  fijar  por  medios  gráficos  eí 
pensaniienío  o  la  palabra,  cuando  en  ésta  toma  cuerpo,  de  ma- 
nera que  sea  posible  reproducirlo  con  perfecta  exactitud  leyen- 
do lo  escrito;  y  en  vano  se  pretenderá  semejante  reproducción, 
por  medio  de  la  lectura,  si  no  es  posible  leer  bien,  así  como  na- 
die pensará  que  puede  leerse  bien  lo  que  está  mal  escrito. 

Al  decir  la  Gramática  castellana  que  la  Ortografía  enseña 
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c  escribir  correctamente  las  palabras,  se  contradice  con  el  tex- 
to de  esa  parte,  en  lo  que  se  refiere  a  los  medios  de  puntuación, 
porque  la  coma,  el  punto  y  coma,  los  dos  puntos  y  el  punto  final 
lio  sirven  en  modo  alguno  para  escribir  palabras,  sino  para  se- 
parar entre  si  algunas,  o  miembros  de  un  período  compuesto 
de  varias  oraciones  o  períodos,  ya  formen  o  no  sentido  com- 
pleto, y  desde  el  momento  en  que  se  habla  de  oraciones,  perio- 
dos y  sentido,  está  visto  que  comprende  la  Ortografía  algo  más, 
bastante  más,  que  la  escritura  correcta  de  las  palabras. 

Asimismo  las  comillas,  el  paréntesis,  la  interrogación  y  la 
admiración  no  sirven  para  escribir  palabras,  sino  sentido,  modo 
de  expresión  de  lo  que  se  dice,  que  interesa  tanto,  y,  si  me  apu- 
ran, más  que  la  correcta  escritura  de  las  palabras.  Cierto  que 
si  éstas  se  escriben  mal,  no  habrá  modo  de  leer  ni  de  interpre- 
tar un  pensamiento  escrito;  pero  no  es  menos  cierto  que,  aun 
suponiendo  escritas  las  palabras  con  la  más  absoluta  corrección. 
s¿  se  suprimieran  todos  los  signos  ortográficos,  la  lectura  sería 
im  barullo  y  toda  interpretación  de  las  ideas  escriitas,  imposible. 
Importa  mucho  más  que  'las  palabras  en  la  escritura  su  manera 
<Íe  existir,  su  ínodo  de  expresión,  y  si  esto  no  se  escribe,  no  se 
escribe  nada.        ^ 

Sin  signos  or'tográificos  que  sirvan  para  fijar,  no  las  pala- 
bras sino  su  sentido,  no  es  posible  escribir. 

Ejemplo:  ''Vamos.  ¿Vamos?  ¡Vamos!"  La  palabra  vamos 
quedaría  correctamente  escrita  en  esta  forma  ¡y  ya  se  ve  que 
puede  tener  tres  sentidos  y  algunos  más  que  no  tenemos  ma- 
nera de  fijar ! 

A  lá  pregunta  "¿Vais  a  la  feria?",  se  contesta  "Vamos" , 
y  se  afirma  que  se  va  con  la  primera  persona  del  plural  del  pre- 
sente de  indicativo  de  ese  verbo. 

Se  dirige  a  los  que  lo  acompañan ;  dice  vamos  y  lo  convier- 
te en  imperativo;  dice  ¿vamos?  y  les  consu'lta;  dice  ¡vamos!  y 
¡cuántas  cosas  distintas  se  pueden  decir  en  esa  forma  para  las 
cuales  sólo  tenemos  un  signo !  Puede  decirse.  ¡  Vamos !  para  ex- 
presar impaciencia,  para  mandar  enérgicamente,  para  hacer  una 
negación  en  sentido  adverbial,  equivalente  a  decir :  j  ni  que  es- 
tuviera loco !,  para  mover  a  la  gente  con  expresión  de  alegría, 
de  algazara  o  de  entusiasmo  y  decisión,  y  pudiera  aún  nuiltipli- 
car  mucho  los  conceptos  diversos  que  caben  dentro  del  mismo 
vocablo  y  que  harían  necesarios  oíros  signos  de  que  ^carecemos. 

Pero  la  admiración  y  la  interrogación  no  se  emplean  sólo 
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-para  dar  sentido  a  las  palabras  sino  a  las  oraciones  y  periodos» 
j)or  donde  se  ve  que  la  Ortografía  no  se  limita  a  proporcionar 
ios  medios  de  escribir  palabras  correctamente  sino  de  darles 
sentido  individual  y  colectivamente,  porque  a  la  postre,  no  se 
Cí-cribe  sino  cuando  se  presentan  las  ideas  con  su  propio  carác- 
ter, los  pensamientos  rodeados  de  todos  los  accidentes  capaces 
de  darles  expresión,  colorido  y  estilo. 

La  misma  Academia,  en  su  Diccionario,  no  dice  que  la  Orto- 
grafía se  limite  a  escribir  correstamente  las  palabras,  sino  que  en- 
sancha la  definición  diciendo  que  enseña  a  escribir  correcta- 
mente, por  el  acertado  empleo  de  las  letras  y  demás  signos  au- 
xiliares de  la  escritura.  ¡  Esto  ya  es  otra  cosa ! 

Nótese  ahora  otra  contradicciwi.  Si  los  signos  de  interroga- 
ción y  admiración  no  sir\'en  para  escribir  palabras  sino  para 
darles  fisonomía,  aisladamente  o  en  conjurrto,  y  sólo  tiene  que 
ver  la  Ortografía  con  escribir  palabras  manejando  letras,  ¿por 
<mé  se  consideran  esos  signos  como  ortográficos? 

Y  si  la  Ortografía  reconoce  que  le  incumbe  el  proporcionar 
signos  capaces  de  fijar  gráficamente  la  expresión  interrogato- 
ria  o  admirativa,  ¿por  qué  no  ha  de  proporcionarlos  para  ex- 
presar la  vacilación  o  la  duda,  la  ironía,  la  burla  y  otros  mu- 
chos movimientos  pasionales,  de  los  que  el  lenguaje  se  impreg- 
na y  se  matiza? 

Es  propio  de  la  literatura  el  expresar  lo  bello  por  medio  de 
la  palabra;  pero  aunque  pertenezca  a  la  poesía  el  expresarlo 
sujetándola  a  medida  y  cadencia,  y  a  la  retórica  el  embellecer 
la  expresión  de  los  conceptos,  dando  al  lenguaje,  hablado  o  es- 
crito, eficacia  bastante  para  deleitar,  persuadir  o  conmover,  no 
yy  dentro  de  lo  que  a  la  Gramática  incumbe,  que  es  hablar  y 
escribir  correctamente  una  lengua,  sino  fuera  de  este  concepto, 
cuando  de  escribir  se  trata,  ¿quién  sino  la  Ortografía  deberá 
{proporcionar  los  signos  gráficos  destinados  a  fijar  en  lo  escrito 
cuanto  deba  leerse  ?  ;  Y  no  deberá  poderse  leer  cuanto  a  la  exac- 
ta fijación  del  pensamiento  concierna?  ¿No  podrán  ser  cosa 
distinta  según  el  ropaje  que  los  vista  ? 

La  importancia  de  lo  que  se  dice  o  se  lee  (y  no  se  leerá  si 
no  está  escrito)  se  realza  dándole  fuerza  de  expresión  o  de 
entonación  por  el  énfasis;  pero  bien  pudiera  decirse,  sin  incu- 
rrir en  exageración,  que  el  énfasis  consigue  muchas  veces  con 
el  tono  y  el  gesto,  no  sólo  dar  a  entender  más  de  lo  que  real- 
mente expresen  las  palabras  empleadas  para  decir  una  cosa,  sino 
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decir  lo  contrario  de  lo  que  la  palabra  desnuda  de  todo  orna- 
mento dice,  y  si  no  se  tuvieran  medios  para  vestir  a  la  palabra 
en  armonía  con  la  intención,  se  escribiría  y,  por  tanto,  se  leería 
lo  contrario  de  lo  que  se  hubiera  dicho  y  se  quisiera  escribir. 

Supongamos  que  en  el  Parlamento  un  orador  se  dirige  a 
otro  con  estas  palabras:  "Porque  su  señoría,  en  materias  de 
moralidad,  tiene  cartel."  Dichas  en  cierto  tono  y  con  cierto  ges- 
to, pueden  ser  un  grandísimo  elogio,  pueden  confirmar  una  lepu- 
tación  de  honradez,  mientras  que  con  otros  gesto  y  tono,  darían 
a  entender  todo  lo  contrario,  menospreciándolo,  zahiriéndolo  y 
destrozándolo  en  términos  de  obligarle  a  pedir  explicaciones. 
En  vano  pedirá  que  se  escriban  para  ello  las  palabras,  porque 
con  referirse  el  orador  a  las  cuartillas,  donde  sólo  constan  las 
palabras,  y  mantenerlas,  habrá  conseguido  el  efecto  que  se  pro- 
ponía, sin  modificar  una  sola  para  dar  satisfacción  al  adversa- 
rio, con  lo  que  se  demuestra  que  escribiendo  correctamente  las 
palabras  no  se  escribe  lo  bastante  para  que  los  pensamientos 
se  lean,  y  que  cuando  una  Ortografía  carece  de  esos  medios  de 
representación,  capaces  de  dar  forma  grá'fica  a  la  duda,  la  ira,  la 
ironía  o  la  énfasis,  es  a  todas  luces  insuficiente  y  defectuosa. 

Fácilmente  se  dice,  y  es  cierto,  que  los  modos  de  hablar,  más 
que  naturales  elevados,  graciosos,  enérgicos;  las  figuras  retóri- 
cas, en  suma,  así  como  las  leyes  del  acento  y  del  ritmo,  no  corres- 
ponden a  la  Gramática;  pero...  ¡hay  que  escribir!  ¡Y  los  signos 
ortográficos  ha  de  proporcionarlos  la  Ortografía ! 

Aun  limitándonos  a  las  figuras  de  construcción  y  de  dicción, 
que  son  puramente  gramaticales,  nos  faltan  signos. 

Sólo  el  diptongo  reúne  naturalmente  dos  vocales  en  una  mis- 
ma sílaba.  La  prosodia  castellana,  sobre  todo  en  algunas  provin- 
cias, reúne  en  una  silaba  vocales  que  no  forman  diptongo,  y  así 
se  ve  que  se  hacen  dos  sílabas  en  las  palabras  Bilbao,  cacao,  y 
tres  en  carabao,  y  que  no  ya  en  el  lenguaje  familiar,  sino  en  el 
Parlamento,  los  oradores  de  más  nota  y  corrección  suprimen  la 
á  en  los  vocablos  terminados  en  ado  y  además  forman  una  sola 
sílaba,  como  "fulano  es  un  poten-foo,  un  hacen-rfao,  un  desventu- 
ra»; obli-^ao,  estimu-/ao  por  las  circunstancias",  etc.;  pero,  en 
definitiva,  dos  vocales  fuertes  no  forman  diptongo,  y  deben  pro- 
nunciarse haciendo  dos  sílabas  (i). 


(i)     Digo  que  dos  vocales  fuertes  no  forman  d>iptongo  porque  yo  me 
atengo  en  un  todo  a  las  prescripciones  de  la  Academia:  dé  la  Lengua,  sin 
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Xo  obstante,  y  aun  en  los  casos  en  que  más  lo  repugna  la  pro- 
sodia castellana,  se  reúnen  en  una  sílaba  por  sinéresis  ¡  y  no  hay 
para  ello  puntuación !  Se  deja  al  ritmo,  a  la  medida,  al  sentido 
de  lo  escrito,  y  mejor  al  buen  sentido  del  que  lee,  el  hacer  o  no 
esa  contracción;  pero  no  hay  signo  que  la  haga  forzosa  cuando 
se  tiene  por  necesario. 

¡  Y  no  se  dirá  que  no  es  propio  del  escribir  correctamente  las 
palabras  el  determinar  cuándo  éstas  hayan  de  tener  una  silaba 
más  o  menos! 

Asimismo  se  forma  una  sola  sílaba  uniendo  por  sinalefa  dos, 
correspondienies  a  dos  palabras,  una  de  las  cuales  termina  y  otra 
empieza  por  vocal,  ¡y  tampoco  tenemos  para  ello  signo  ortográ- 
fico! ' 

Y  no  se  diga  que  la  sinalefa  es  cosa  tan  sencilla,  natural  y 
corriente  que  no  necesita  signo  algimo,  porque,  tanto  en  el  verso 
como  en  la  prosa,  el  oído  rechaza  abiertamente  ciertas  sinalefas 
y  hay  que  hacerlas  imposibles  por  hiato,  ¡y  tampoco  esto  pode- 
mos lograrlo  por  medios  gráficos! 

;  Y  sigue  siendo  cosa  tan  importante,  para  escribir  palabras, 
como  el  añadirles  o  quitarles  sílabas! 

Don  Eduardo  Benot  proponía  para  el  hiato  un  subpimto  co- 
locado bajo  la  última  vocal  de  la  primera  palabra ;  pero  acaso 
fuera  mejor  la  misma  diéresis,  que  pudiera  servir  para  desatar 
sinalefas  colocada  abajo.  \-a  que  sirve  para  disolver  diptongos 
colocada  arriba. 

Ya  se  ve  cómo  faltan  signos  hasta  para  las  contracciones  pro- 
pias de  las  figuras  de  dicción;  pero,  siendo  malo  el  carecer  de 
ellos  V  el  no  procurar  tenerlos,  todavía  tiene  la  disculpa  de  ia 
•costumbre,  que  nos  hace  pasar  sin  ellos,  el  temor  a  las  nove- 
dades donde  el  uso  es  rey  absoluto,  u  otras  parecidas :  lo  que  no 
me  parece  que  tiene  posible  justificación  es  tener  ya  la  notación 


averiguar  ni  discutir  k)  mucho  que  se  ha  escrito,  se  escribe  y  escribirá 
sobre  los  diptongos.  Materia  es  ésta  muy  necesitada  de  examen  dete- 
nidísimo para  sacarla  del  laberinto  en  que  se  encuentra. 

Desde  el  precepto  de  que  dos  vocales  fuertes  jamás  forman  dipton- 
go hasta  el  que  consigna  que  la  combinación  de  dos  vocales  átonas  lo 
forman   siempre  hay  mucha  distancia. 

Esto  último  lo  sostiene  el  señor  Robles  Dégano  «1  su  Ortología  clá- 
sica, muy  encomiada  por  la  Academia;  pero,  en  suma,  no  es  eso  lo  que 
■ésta   recomienda. 
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ortográfica  y  no  darle  aplicación,  lo  mismo  cuando  puede  ser- 
conveniente  su  uso  que  cuando  es  indudablemente  necesario. 

Tal  sucede  con  la  diéresis,  que  tan  limitada  aplicación  tiene, 
sin  razón  alguna  que  lo  justifique. 

Y  ¿qué  es  la  diéresis? 

Se  emplea  este  signo,  según  la  Gramática  castellana^  para 
hacer  que  se  pronuncie  la  u  en  las  sílabas  gue,  gui,  y  en  poesía,. 
para  disolver  un  diptongo  colocado  sobre  la  primera  vocal,  con- 
viniendo también  usarla  cuando,  de  no  puntuarse  con  ella,  pu- 
dieran pronunciarse  indebidamente  las  palabras. 

Nada  hay  que  decir  respecto  de  su  empleo  diacrítico  para 
que  se  pronuncie  la  w  en  las  sílabas  giie,  gui,  como  no  sea  que 
pudiera,  acaso,  decirse  mejor  que  se  emplea,  debe  emplearse, 
porque,  en  efecto,  es  forsoso  hacerlo  así  para  que  no  se  lea  giie^ 
gui,  donde  debe  leerse  güe,  güi;  sin  que  valga  el  pensar  que, 
aun  cuando  no  se  pusiera,  se  leerían  bien  las  palabras  en  que 
esas  sílabas  intervienen  por  el  conocimiento  que  de  ellas  se  tie- 
ne; porque  se  leerían  líien,  pero  se  habrían  escrito  mal  y  de 
escribir  bien  se  trata. 

Respecto  a  que  tenga  uso  en  poesía  para  disolver  un  dip- 
tongo, haciendo  de  una  sílaba  dos,  aparte  el  que  igualmente  debe 
ser  forzoso,  porque  no  es  cosa  baladí  el  escribir  bien  para  que 
no  se  dude  en  la  lectura,  ¿  por  qué  en  la  poesía  tan  sólo  ?  ¿  No 
sucede,  acaso  con  más  razón,  lo  mismo  en  la  prosa?  Siendo  co- 
mún a  la  prosa  y  al  verso  la  necesidad  de  escribir  como  se  deba, 
jno  será  más  necesario  en  la  prosa,  donde  falta  el  ritmo  o  la 
medida,  para  indicar  que  si  no  se  hace  una  sílaba  más  no  habría 
verso  ?  j  Y  la  prosa  tiene  también  su  canturía  especial  y  necesi- 
dad, como  veremos,  de  disolver  diptongos ! 

Una  vez  más  digo  que  no  autoriza  a  escribir  mal  la  persua- 
sión de  que  se  leerá  en  todo  caso  bien,  por  el  conocimiento  que 
de  los  vocablos  se  tenga,  aun  sin  tener  en  cuenta  que  muchas 
vces  habrá  confusión  en  las  voces  no  puntuadas.  Y  cuando  esto 
suceda,  sería  mejor  que  " convendria  usarla",  decir  que  era  for- 
zoso usarla. 

El  Diccionario  de  la  Academia  dice:  ''Empléase,  a  veces,  so- 
bre vocal  débil,  para  deshacer  un  diptongo  en  voces  de  igual 
escritura  y  de  distinta  prosodia."  Difiere  esto  bastante,  conio 
se  ve,  de  lo  que  en  la  Ortografía  dice  la  misma  Academia,  y 
más  contribuye  a  embarullar  que  a.  esclarecer  el  concepto. 
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La  Gramática  tiene  razón  en  una  parte  y  el  Diocionario  en 
olra. 

Parece  que  siempre  que  haya  necesidad  de  disolver  un  dip- 
tongo en  voces  de  igual  escritura  y  distinta  prosodia  (tanto  en 
prosa  como  en  verso,  porque  ahora  no  se  hace  limitación  a  la 
poesía)  deberá  emplearse  la  diéresis,  y  no  se  comprende  que  se 
mtercale  la  frase,  a  veces,  como  no  sea.  o  para  confirmar  el  men- 
guado uso  que  se  hace  de  un  signo  que  debiera  tener  más  co- 
piosa aplicación,  o  para  indicar  que  otras  veces  se  logra  lo  mis- 
n?o  por  otros  medios,  como  el  acento,  del  que  luego  diré  algu- 
nas palabras. 

Ahora  se  trata  de  la  diéresis.  Cuando  los  diptongos  se  des- 
aten por  medio  del  acento,  nada  tiene  ella  que  hacer ;  pero  cuan- 
do no  pueda  lograrse  por  ese  medio  y  sea  forzoso  hacerlo,  a  ella 
exclusivamente  le  incumbe,  como  se  verá  más  tarde,  y  entonces 
ddie  emplearse,  y  debe  emplearse  siempre. 

Pero  mientras  la  Gramática  dice  que  la  crema,  para  disol- 
ver diptongos,  se  ha  de  colocar  siempre  sobre  la  primera  vocal, 
el  Diccionario  recomienda  que  se  coloque  siempre  sobre  la  vo- 
cal débil,  en  lo  cual  tiene  razón  la  primera,  porque  ¿cuál  se  eli- 
ge cuando  se  forme  con  dos  débiles,  como  en  huido f 

La  diéresis  disuelve  los  diptongos  ai  sobre  la  fuerte,  como 
en  raída  traída,  etc.,  y  los  en  ia  sobre  la  débil,  como  en  criada, 
riada,  etc..  y  no  es  indiferente  que  vii>a  sobre  la  primera  o  la 
segunda,  como  ahora  veremos. 

Ante  todo  me  conviene  decir  que  no  entra  ni  remotamente 
en  mis  propósito=r  el  examinar  en  detalle  lo  que  es  hoy  la  dié- 
resis y  menos  lo  que  debiera  ser  y  muchísimo  menos  en  su  com- 
binación con  el  acento,  porque  éste  forma  una  materia  difícil, 
de  la  que  se  ha  escrito  y  se  puede  escribir  mucho.  Me  limito  a 
tomar  lo  que  la  Academia  preceprtúa  en  su  Gramática  y  Diccio- 
nario, para  la  mera  aplicación  que  pienso  hacer  a  la  conjuga- 
ción de  los  verbos  acabados  en  iar. 

Ahora  bien :  si  dos  vocales  de  las  que,  reunidas,  deben  for- 
mar diptongo,  no  lo  forman,  porque  la  prosodia  las  desata,  con- 
virtiéndolo  en  mero  encuentro  de  una  vocal  fuerte  con  otra  dé- 
bil, o  viceversa,  y  haciendo  que  se  pronuncien  dos  sílabas  donde 
sólo  habría  una.  entran  las  voces  en  la  clasificación  de  agudas, 
graves  o  esdrújulas  con  tal  núttiero  de  sílabas,  y^  se  puntuarán 
comió  estas  palabras  exijan.  -r.    ;  •:  ^h  sí  •  .■ 

'  Pero  a  toda  forma  prosódica  debe  cofrespondet  otra  orto* 
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gráfica,  sin  lo  cual  se  pronunciaría  bien,  pero  se  escribiría  v 
leería  mal,  y,  por  tanto,  los  diptongos  que  aquélla  disuelve  debe 
ésta  disolver,  o  con  el  acento,  si  basta,  o  con  la  diéresis,  en  su 
caso. 

Y  el  acento  basta  también  para  desatar  ortográficamente  el 
diptongo  en  estos  dos  casos:  i.",  cuando  el  encuentro  de  voca- 
les se  halle  al  final  de  un  vocablo  agudo  terminado  en  consonan- 
te y  cargue  la  pronunciación  sobre  la  vocal  débil,  que  llevará  el 
acento  ortográfico,  como  en  país,  maíz,  ataúd,  y  2°,  en  pala- 
bras llanas  terminadas  en  dos  vocales,  si  la  primera  de  éstas 
es  débil  y  lleva  el  acento  prosódico,  como  en  María,  desvarío, 
falúa.  En  los  demás  casos  se  conserva  el  diptongo:  patria,  deli- 
rio; buscáis,  veréis,  etc. 

Huido  tiene  tres  sílabas:  hu-í-do,  si  el  diptongo  se  disuelve. 
y,  si  no,  dos.  Disuelto,  es  palabra  grave,  que  no  necesita  acento ; 
j:ero  hay  que  disolverlo.  El  acento  sobre  la  u  haría  una  palabra 
extraña,  que  no  es  castellana,  y  sobre  la  i  no  disolvería  el  dip- 
tongo y  el  vocablo  tendría  dos  sílabas,  como  si  no  llevara  acen- 
to ninguno.  Es,  pues,  necesaria  la  diéresis,  con  o  sin  acento  so- 
bre la  /.  En  realidad,  éste  no  hace  ya  faüta,  y  como  si  se  colocara 
X^'ara  dar  más  fuerza  a  esa  segunda  sílaba,  como  muchos  acon- 
sejan, se  acumularían  dos  signos  sobre  la  misma  letra,  se  ve 
que  es  mejor  la  regla  general  de  la  Ortografía,  que  preceptúa 
colocarlo  siempre  sobre  la  primera  vocal. 

En  huí  no  cabe  duda  de  que  sería  forzoso  el  acento  y  la  dié- 
resis, no  debiendo  acumularse  ésta  sobre  la  i,  que  ya  lleva  acento. 

En  argüí  se  necesita  el  acento  sobre  la  i  y  la  diéresis  sobre  la 
u,  no  sólo  para  disolver  el  diptongo  sino  para  que  esa  letra  se  pro- 
nuncie. En  otras  muchas  ocasiones  tiene  la  diéresis  una  aplica- 
ción indiscutible  e  irreemplazable,  y  no  se  comprende  por  qué  se 
ha  de  decir  tan  sólo  que  conviene  usarla  cuando,  de  no  puntuarse 
con  ella,  "pudieran  pronunciarse  indebidamente  las  palabras*',  o 
que  "se  empleen,  a  veces,  en  voces  de  igual  escritura  y  de  dis- 
tinta prosodia",  como  hice  notar  más  arriba;  pero  no  lo  repito 
en  vano,  sino  para  hacerme  cargo  de  algo  importante  que  en  las 
frases  anteriores  se  encierra. 

Está  bien  lo  de  que,  sin  esa  notación,  pudieran  pronunciarse 
indebidamente  las  palabras;  y  no  está  menos  bien  lo  de  que  la 
distinción  es  necesaria  en  voces  de  igual  escritura  y  de  distinta  or- 
tografía; pero  ha  de  entenderse  que  no  necesitan  en  este  caso, 
para  que  sea  igual  la  escritura,  que  sean  iguales  las  letras  de 
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todo  el  vocablo  sino  de  la  sílaba  a  que  esta  puntuación  afecta. 
La  diéresis  afecta  siempre  a  una  sílaba  y,  por  tanto,  ai  vocablo ; 
pero  lo  que  interesa  es  la  silaba  afectada,  y  no  necesita  ser  igual 
en  todas  sus  letras  sino  en  su  estructura. 

Un  ejemplo,  tomado  de  la  misma  Gramática  de  la  Lengua,  no 
deja  sobre  e>^to  la  más  pequeña  duda.  Me  refiero  a  las  voces  dis- 
tintas, que  se  escriben  con  las  mismas  tres  letras,  pié,  píe  y  pié. 
Pero  si  no  existiera  en  castellano  la  palabra  pié,  con  la  cual  ca- 
bría la  confusión,  ¿sería  por  eso  menos  indispensable  la  crema 
en  el  pasado  del  verbo  piar?  Se  leería  sin  ella  una  palabra  que 
no  fuera  castellana,  pero  no  disolvería  el  acento  el  diptongo, 
como  ya  hemos  visto. 

Y  si  en  ia  palabra  pié  es  necesaria  la  diéresis,  ¿cómo  no  lo 
ha  de  ser  en  las  mismas  sílabas,  escritas  con  las  mismas  letras 
en  el  mismo  tiempo  de  los  verbos  expiar  o  espiar,  que  dicen  ex- 
pié y  espié f  V  si  en  estos  verbos  se  hace  necesaria,  ¿no  suce- 
derá lo  mismo  en  las  de  confié  o  desafié,  donde  la  p  se  cambia 
en  /,  pero  se  conserva  la  misma  estructura  de  las  sílabas? 

Con  estos  antecedentes.  c[ue  eran  necesarios,  y  que  no  pue- 
den menos  de  ser  ligeros,  porque  otras  discusiones  o  esclareci- 
mientos más  hondos  pugnarían,  por  su  magnitud,  con  la  nimie- 
dad del  tema,  entro  ya  naturalmente  en  lo  que  me  propongo 
decir  del  empleo  de  la  diéresis  en  la  conjugación  de  los  verbos 
acabados  en  iar. 

¡  Que  digo  entro  naturalmente !  ¡  En  realidad  el  problema 
está  planteado,  y  aun  resuelto,  en  las  pocas  líneas  últimas,  y 
cuanto  diga  no  pasará  de  una  confirmación! 

Todos  los  verbos  acabados  en  iar  son  regulares,  tanto  los 
que  conservan  en  el  infinitivo  el  diptongo,  como  los  que  no  lo 
conservan,  y  todavía  pudiera  decirse  que  con  más  razón  éstos, 
porque  no  sólo  son  regulares  por  terminar  en  iar,  sino  que  lo 
serían,  además,  por  serlo  todos  los  de  la  primera  conjugación 
que  tienen  i  en  la  penúltima  sílaba. 

¿Qué  puede,  pues,  decirse  de  la  conjugación  de  unos  verbos 
que  son  regulares  y  que,  tanto  si  terminan  en  diptongo  como 
si  no,  conservan  íntegras  todas  las  letras  del  radical  y  de  la  ter- 
minación, y  que,  en  cualquiera  de  los  dos  casos,  se  forman  lo 
mismo  en  todos  los  tiempos?  ¡Es  verdad!  Xada  puede  decirse 
respecto  a  la  manera  como  hayan  de  formarse  esos  tiempos, 
porque  todo  se  sabe  con  saber  que  se  írata  de  verbos  regula- 
:  res.  Pero  la  Prosodia  y  la  escritura  de  esos  tiempos  varía,  según 
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procedan  de  verbos  que  conservan  el  diptongo  o  no,  y  como  esa 
variación  influye  en  que  los  vocablos  tengan  mayor  o  menor  nu- 
mero de  silabas,  o  dejarían  de  ser  regulares  muchos  de  ellos,  c 
habría  que  corregir  con  una  escritura  exacta  las  pronunciacio- 
nes defectuosas,  haciendo  que  en  todos  los  tiempos  se  marque 
bien  la  estructura  del  verbo  en  relación  con  su  infinitivo. 

Dos  palabras  sobre  esto. 

No  cabe,  desde  luego,  dudar  que,  según  se  conserve  o  no  en 
los  varios  tiempos  el  diptongo  del  infinitivo,  tendrán  los  voca- 
blos una  silaba  más  o  menos. 

Parto  yo  del  principio  de  que,  siendo  todos  regulares,  basta 
conocer  indudablemente  un  tiempo  en  el  que  se  conserve  o  no 
el  'diptongo,  para  conocer  toda  la  conjugación,  y  que  si  en  unos 
tiempos  conservaran  el  diptongo  y  en  otros  no,  serían  irregula- 
res. 

Puede  defenderse  lo  contrario  3^.  al  parecer,  de  un  modo  de- 
cisivo, con  estas  razones:  i.*^  Son  irregulares  los  verbos  cuando, 
al  conjugarse,  se  alteran,  ya  sus  radicales,  ya  las  terminaciones 
propias  de  la  conjugación  regular,  ya  unas  y  otras.  Y  2.°  Que 
cuando  la  prosodia  o  el  modo  de  pronunciar  las  palabras,  y  para 
pronunciarlas  bien  es  indispensable  el  cambio  de  letras  en  ra- 
dicales o  terminaciones,  no  por  eso  se  introduce  irregularidad, 
puesto  que,  sencillamente,  a  ello  obliga  la  Ortografía. 

Ahora  bien;  como  los  verbos  acabados  en  mr  son  regulares, 
no  cambian  en  la  conjugación  las  letras  de  los  radicales  ni  de  las 
terminaciones,  o  porque  sucede  esto  son  regulares,  }'■  por  tan- 
to como  regulares  se  conjugaran,  conserven  o  no  el  diptongo, 
que  es  tanto  como  decir  tanto  si  se  escriben  o  no  con  diéresis, 
que  es  la  notación,  en  ciertos  tiempos  indispensable,  para  desha- 
cer el  diptongo.  O  no  dejar  que  se  forme,  como  algunos  prefieren 
decir,  que  es  absolutamente  lo  mismo,  salvo  la  manera  de  ha- 
blar, porque  ya  sea  disolviéndolo  o  no  dejando  que  se  forme,  lo 
que  importa  es  saber  si  hay  o  no  diptongo. 

Además,  el  que  tenga  di])tongo  en  unos  tiempos  y  en  otros 
no,  se  especifica  por  medio  de  la  diéresis,  que  es  un  signo  orto- 
gráfico, y  ya  se  sabe  que  la  Ortografía  no  introduce  irregulari- 
dad en  los  verbos. 

Queda,  pues,  demostrado  c[ue  el  tener  diptongo  en  unos 
tiempos  de  la  conjugación  y  en  otros  no.  no  lleva  consigo  irre- 
gularidad, tanto  porque  no  se  alteran  las  letras  de  los  radicales 
y  de  las  terminaciones,  como  porque  el   signo  ortográfico  que 
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sirve  para  disolverlo,  donde  sea  preciso,  tampoco  es  causa  de 
irregularidad. 

i  Pero  la  cosa  dista  mucho  de  ser  tan  clara  como  parece ! 

Es  el  caso  que  los  verbos  acabados  en  iar  están  muy  des- 
atendidos y  nadie  debe  extrañar  que.  por  eso.  hayan  pasado  in- 
advertidas particularidades  que  reclaman  gran  atención.  Lo  que 
se  litiga  es  el  saber  si  el  infinitivo,  por  ejemplo,  de  un  verbo 
acabado  en  iar  ha  de  terminar  en  la  silaba  iar.  con  dip:ongo,  o 
en  las  dos  silabas  i-ar,  sin  diptongo,  y  es  cierto  que.  en  cualquie- 
ra de  los  dos  casos,  se  conjugarán  como  regulares,  siendo  los 
radicales  y  las  terminaciones  iguales;  pero  es  porque  el  radical 
se  lleva  una  de  las  dos  letras  que  han  de  formar  o  no  diptongo, 
la  *,  y  la  terminación  se  lleva  la  otra,  la  a,  lo  cual  nada  impor- 
ta para  la  escritura,  prescindiendo  de  la  diéresis;  mas  al  jun- 
tarse, aparece  la  dificultad  de  la  pronunciación  en  una  o  dos  sí- 
labas, ¡que  es  la  verdadera  dificultad!  Porque  el  vocablo  tendrá 
una  silaba  más  o  menos,  y  si  el  cambio  de  letras  trae  consigo 
irregularidad,  ¿cómo  puede  afirmarse  que  el  cambio  de  sílabas, 
que  aumentan  o  disminuyen,  según  se  disuelve  o  conserve  e? 
diptongo,  no  es  caso  de  mayor  irregularidad?  Si  el  verbo  tele- 
grafiar no  fuera  te-le-fra-fí-ar,  como  yo  creo,  sino  te-le-gra-fiar 
y  el  presente  de  indicativo  es.  indiscutiblemente,  te-le-gra-fí-o. 
¡  o  este  tiempo,  con  relación  al  infinitivo,  tendría  una  sílaba  más. 
o  éste,  con  relación  al  otro,  una  sílaba  menos,  y  la  cosa  es  de 
bulto,  no  baladí.  ni  mucho  menos! 

¿  Qué  valor  tendría  el  decir  que  la  conservación  o  disolución 
de  un  diptongo  no  estaba  comprendido  entre  las  reglas  de  irre- 
gularidad, por  no  haberse  fijado  en  ello  debidamente  la  atención, 
si  debiera  añadirse  esa  más  ?  ¿  Qaé  valor  tendría  el  decir  que  la 
Ortografía  no  trae  aparejada  irregularidad,  si  en  los  casos  co^ 
nocidos  la  Ortografía  tiene  por  objeto  hacer  que  el  vocablo  se 
pronuncie  como,  indiscutiblemente,  requiere  la  prosodia,  sin  al- 
terar el  número  de  las  sílabas,  y  en  este  caso,  no  sólo  se  trata 
de  fijar  la  prosodia,  sobre  la  que  asaltan  grandes  dudas,  sino  de 
alterar  el  vocablo,  variando  el  número  de  sílabas  de  que  ha  de 
estar  formado? 

.  El  objeto  de  este  escrito  es  pedir  a  la  Academia  que,  ponien- 
do diéresis  en  el  infinitivo  dé  los  verbos  sin  diptongo:  como 
desafiar  o  sin  diéresis  los  que  la  conser\-en,  "como  comerciar. 
al  redactar  el  nuevo  Diccionario,  sepamos  a  qué  atenemos  en 
estos  verbos,  cuya  prosodia  es  tan  indecisa,  lo  cual  no  "es  matef- 
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ria  sencilla  sin  omuy  complicada  y  difícil  para  ella;  pero  el 
asunto  sería  todavía  relativamente  fácil  reduciéndolo  a  cono- 
cer con  seguridad  cómo  se  conjuga  un  tiempo  como  el  pre- 
sente de  indicativo  del  verbo  telegrafiar,  que  es  telegrafío,  sin 
duda  alguna,  porque  nadie  dirá  te-le-gra-fio,  dando  ya  por 
conocidos  todos  los  demás  tiempos,  en  lo  de  conservar  o  no  el 
diptongo,  mientras  que  admi/tiendo  que  esos  verbos  pueden  con- 
servarlo en  unos  tiempos  y  en  otros  no,  ya  no  sería  posible  ma- 
nejarlos en  castellano,  sin  que  la  x\cademia  nos  diera  la  conju- 
gación entera,  indicando  los  tiempos  en  que  hubiera  diptongo  y 
los  que  no  la  tuvieran;  y  sólo  el  dar  la  conjugación  completa 
ciemostraría  que  se  trataba  de  verbos  irregulares,  porque  con 
los  regulares,  ¡  no  hace  faita  tal  cosa !  Y  partimos  de  la  afirma- 
ción académica  de  que  son  regulares  todos  los  acatados  en  iar. 

Es,  pues,  para  mí,  cosa  indudable:  i.°,  que  el  cambio  de  sí- 
labas de  un  vocablo  es  irregularidad  superior  al  de  letras,  y  que 
entre  las  reglas  de  irregularidad  debiera  incluirse  la  de  conser- 
var o  no  el  diptongo,  si  en  unos  tiempos  lo  hubiera  y  en  otros 
no;  2°,  que  no  hace  falta  semejante  inclusión  porque  no  hay 
tal  irregularidad  de  conservar  en  unos  tiempos  el  diptongo  y  en 
otros  no ;  3.°,  que  la  diéresis  disolviendo  unos  diptongos  en  unos 
tiempos,  cuando  en  otros  se  conservan,  no  podría  comprenderse 
en  los  casos  en  que  la  Ortografía  no  lleva  consigo  irregularidad, 
porque  alterando  las  sílabas  del  vocablo,  la  irregularidad  es  in- 
negable, y  4.°,  que  no  hace  falta  esa  excepción  entre  las  nota- 
ciones ortográficas,  porque  no  creo  en  la  variación  de  las  síla- 
bas con  que  me  vengo  ocupando;  y,  finalmente,  que  por  ser  re- 
gulares los  verbos  acabados  en  iar,  o  conservan  los  diptongos 
en  todos  los  tiempos  o  en  ninguno;  porque,  si  así  no  fuera,  se- 
rían irregulares  y  no  podrían  manejarse  en  castellano  sin  que 
la  Academia  nos  diera  su  conjugación  completa,  como  hace  con 
los  irregulares.  Pudiera  resolverse  en  uno  u  otro  sentido  por  la 
Academia,  que  es  quien  puede  dar  reglas  gramaticales;  pero, 
en  mi  sentir,  es  más  natural  el  seguir  considerando  que  son  re- 
gulares y  que  deben  en  los  tiempos  conservar  la  fisonomía  de 
los  infinitivos,  para  lo  cual  basta  con  puntuar  éstos  debidamen- 
te y  seguir  puntuando  en  armonía  con  ellos  todos  los  tiempos 
que  de  él  se  derivan,  para  lo  cual  en  algunos  es  indispensable  el 
uso  de  la  diéresis. 

Tomemos  ahora,  por  ejemplo,  el  verbo  ciar  y  repitiendo  los 
razonamientos  ya  expuestos,  diríamos:  "ciar"  tiene  dos  sílabas 
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ci-ar,  y  por  ser  voz  aguda  terminada  en  consonante  que  no  es 
n  ni  s,  no  necesita  acento  ninguno ;  pero  a  reserva  de  hacer  cons- 
tar ortográficamente  que,  en  efecto,  son  dos  silabas  las  de  ese 
\ocablo,  porque  las  vocales  i-a  no  forman  diptongo.  ¿Sirve  en 
este  caso  para  disolverlo  el  acento?  No.  Porque,  colocado  sobre 
la  i,  daría  idea  de  una  palabra  rara  que  no  es  castellana  y  la  con- 
vertiría, de  aguda  que  es,  en  llana  que  no  es ;  así  como,  colocada 
eobre  la  a,  no  disolvería  el  diptongo,  como  ya  se  ha  visto  en  las 
reglas  ortográficas  recordadas. 

Els,  pues,  indiscutible  la  necesidad  de  emplear  en  este  caso 
la  diéresis  y,  además,  es  irreemplazable  para  el  fin  de  disolver 
el  diptongo;  debiendo,  por  tanto,  escribirse  erar. 

Y  no  vale  decir  que  poco  importa  usar  o  no  esa  noitación, 
porque,  escríbase  como  se  quiera,  se  leerá  bien  por  el  conoci- 
miento que  de  la  palabra  se  tiene ;  porque  la  Ortografía  debe  co- 
1  responder  a  la  Prosodia ;  porque  muchas  veces  ésta  deberá  ser 
corregida  por  aquélla,  si  es  viciosa,  haciendo  que  se  pronuncie 
bien  por  una  lectura  exacta  lo  correctamente  escrito,  que  es  la 
misión  de  la  Ortog^fía;  porque  en  todo  caso  debe  escribirse 
bien  y  correctamente,  y  porque,  si  se  dejara  la  lectura  al  cono- 
cimiento de  las  palabras,  sobrarían  todos  los  signos  de  puntua- 
ción, bastando  con  escribir  las  letras. 

Pero  aún  hay  más  en  esite  caso ;  porque  comparando  la  pa- 
labra ciar  con  la  última  sílaba  del  verbo  comerciar,  que  tiene  las 
mismas  cuatro  letras,  si  se  escribieran  exactamente  lo  mismo, 
¿por  qué  no  hacer  constar  ortográficamente  cosa  tan  distinta 
como  que  las  mismas  cuaíro  letras  se  pronuncien  en  un  caso 
formando  una  sola  sílaba  y  en  otro  dos?  ¿Por  qué  no  hacer, 
repito,  que  corresponda  a  la  Prosodia  la  Ortografía  ? 

He  tomado  por  ejemplo  los  verbos  ciar  y  comerciar  porque 
he  de  volver  sobre  ellos  más  tarde ;  pero  hubiera  sido  mucho 
mejor  para  mi  objeto  el  haber  c(^do  al  azar  un  verbo  cualquie- 
ra de  los  que  no  conservan  el  diptongo  en  la  terminación  iar  y 
aplicarle  el  razonamiento  que  dejo  expuesto  para  demostrar  que 
el  uso  en  él  de  la  diéresis  es  necesario  e  irreemplazable,  con  lo 
cual  habría  logrado  casi  lo  que  me  proponía. 

Aún  pudiera  decir  que  cuanto  llevo  escrito  con  el  propósi- 
to de  recordar  reglas  gramaticales  sobra,  porque  podía  haber- 
las dado  por  conocidas  y  limitar  cuanto  precede  a  las  pocas  lí- 
neas que  reclama  la  sencilla  demostración  a  que  aludo  aplicada 
a  una  palabra  cualquiera ;  pero,  aparte  el  que  esos  antecedentes, 
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•excesivos  para  este  artículo,  sirven  para  que  vean  más  lacó- 
nicos otros  posteriores, -destinados  a  tratar  de  una  manera  ge- 
neral, de  la  diéresis,  del  diptongo  y  del  acento,  no  es  esa  la  di 
íicultad,  como  ahora  veremos. 

(Se  continuará.) 

Amos  Salvador. 


ESCARCEOS     FILOLÓGICOS 


Ex  libris. 


Al  señor  don  Pedro   M.  de  Antí- 
ñano  (coleccionista). 
.  >  TCíifyíí  ■]    :  Carta  abierta. 

Cuando,  hace  ya  bastantes  años,  hubimos  de  discurrir,  en 
una  de  nuestras  frecuentes  diarias,  sobre  los  ex  libris,  dete- 
niéndonos tan  pronto  a  examinar  algimo  de  los  curiosos  ejem- 
plareíí,  de  que  es  usted  afortunado  poseedor,  como  a  discutir 
sus  caracteres  artísticos  o  su  el^ifancia  y  propiedad,  sus  pre- 
cios de  cotización  en  el  mercado,  su  especial  bibliografía,  el 
número  y  caHdad  de  las  colecciones  conocidas,  etc.,  etc.,  etc.,  creía 
yo  que  la  genuina  significación  de  tales  documentos  — ^llamé- 
mosles por  ahora  así —  era  pleito  fallado  en  última  instancia, 
y  en  el  cual  no  había  por  qué  ni  para  qué  necesidad  de  vol- 
ver a  inter\'enir. 

Bien  ajeno  estaba  yo  entonces  de  mi  posible  equivocación 
en  el  asunto,  y  bien  ajeno  también  de  que,  por  arte  del  Dia- 
i'lo,  había  de  ser  precisamente  yo  quien  había  de  esgrimir  la 
]>luma  para  procurar  alguna  luz  en  él,  desterrando  cierta  pa 
tente  discrepancia,  de  cuya  existencia  hube  de  percatarme  por 
mera  casualidad. 

El  siguierüíe  anuncio,  publicado  en  el  mimero  de  un  perió- 
dico de  gran  cirailación,  correspondiente  al  día  3  de  noviem- 
bre del  año  último,  por  lo  mismo  que  se  refiere  al  concurso 
artístico  convocado  por  un  Círculo  ilustradísimo,  cuya  Secre- 
taria es  cuerdo  suponer  no  haya  sido  completamente  extraña  a 
s-1  redacción,  fué  motivo  más  que  suficiente  para  advertirme 
do  mi  yerro,  y  es,  a  la  par,  disculpa  razonable  de  esta  papeleta 
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con  la  que  mi  reconocida  incompetencia  se  propone  iniciar 
culto   áebaíte. 

El  suelto  o  anuncio  a  que  antes  me  refiero  decía  textual- 
mente así:  "La  Sección  de  Grabado  del  Círculo  de  Bellas  Ar- 
tes, con  motivo  de  la  proyectada  edición  de  La  Tauromaquia, 
de  Goya,  convoca  a  un  concurso  de  ex  lihris  para  dicha  obra." 

¿  Qué  es,  pues,  un  ex  lihris f,  preguntará  más  de  un  curioso ; 
y,  a  la  vez,  pregunto  yo.  ¿Estábamos  nosotros  en  lo  firme  cuan- 
do de  ex  libris  tratábamos  un  día,  o  es  el  Círculo  de  Bellas 
Artes  quien  lo  está? 

Lamento  sinceramente  que  esta  locución  latina,  ya  en  la 
forma  corriente  original,  o  ya  castellanizada,  si  pareciese  pre- 
ferible, no  figure  todavía  en  el  léxico  de  la  Academia,  al  igual 
que  de  muy  antiguo  vienen  figurando  otras  muchas  de  los  mis- 
mos origen,  forma  y  condición;  y  lo  lamento,  porque  es  ésta 
una  locución  perfectamente  clara  y  expresiva;  porque  es  de 
noble  procedencia  y  de  uso  casi  casi  universal ;  porque  ven- 
dría a  llenar  uno  de  los  contados  vacíos  que  se  pueden  llenar 
en  castellano;  y  porque  en  tanto  no  figure  en  el  léxico  compe- 
tentemente sancionada,  la  usará  cada  cual  a  su  talante,  siendo 
natural  consecuencia  de  la  libertad  que  impera,  el  que  no  todos 
atinen  en  su  empleo,  porque...  o  nosotros  estábamos  equivo- 
cados o  es  el  Círculo  de  Bellas  Artes  quien  lo  está. 

El  tan  célebre  como  celebrado  doctor  Thebussem,  que  fué 
— según  mis  cuentas —  quien  primero  discurrió  sobre  este  tema 
en  nuestra  Patria,  decía  a  su  no  menos  ilustre  colega  y  entraña- 
ble amigo  mío,  el  señor  don  José  de  Castro  y  Serrano,  en  carta 
abierta  que  vio  la  luz  pública  en  8  de  octubre  de  1875  que:  **.Se 
llama  ex  libris  al  signo,  marca  o  letra  que  revela  el  nombre  del 
propietario  de  un  volumen."  Y  que  aunque,  por  extensión, 
pudiera  llamarse  así  a  otro  género  de  signos,  tales  como  los 
tejuelos  que  se  pegan  en  el  lomo  o  en  el  exterior  de  las  tapas 
de  los  libros,  y  otros  semejantes,  "el  ex  libris  es  la  viñeta  mo- 
vible, con  escudo,  signo  o  letra  que  se  fija  comúnmente  en  las 
guardas  del  libro  explicando  quién  sea  el  dueño  del  mismo". 

Pública  y  ampliamente  divulgada  en  la  mejor  revista  ilustrada 
de  aquella  época  la  anterior  doctrina,  sin  haber  sido  objeto  de 
la  menor  protesta  ni  aun  siquiera  del  más  leve  conato  de  ob- 
servación, parece  como  que  debiera  suponérsele  definitivamen- 
te aceptada  al  amparo  de  aquella  pasiva  sanción  que  presupo- 
ne el  silencio.  Así  se  explicaría  la  franca  estimación  del  con- 
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cepto  de  Thebussem  por  el  amplio  núcleo  de  los  bibliófilos  es- 
¡•añoles,  ya  que  todos  ellos,  cuando  hubieron  de  adoptar  un 
signo  o  marca  para  los  tomos  de  sus  bibliotecas  privadas,  se 
impusieron  a  una  el  deber  de  coronar  las  viñetas  respectivas 
con  la  frase  ex  libris;  y  así  se  puede  explicar  también,  cómo 
el  ilustrado  coleccionista  señor  Miquel  y  Planas,  tal  vez,  hoy, 
primera  autoridad  en  la  materia,  pudo  decir  recientemente  en 
uno  de  los  tomos  de  la  Revista  Ibérica  de  Ex  libris,  que:  *'No 
es  necesario  ser  un  bibliófilo  (ni  menos  un  bibliómano)  para  ex- 
perimentar la  necsidad  de  marcar  los  libros  propios  por  medio 
de  una  indicación  que  acredite  el  hecho  de  su  posesión  por 
parte  de  la  persona  cuya  marca  ostentan  los  volúmenes." 

"Estos,  por  muy  avaro  que  de  ellos  se  manifieste  su  dueño, 
no  pueden  evadirse  de  una  ley  que  resulta  muchas  veces  fa- 
tal; nos  referimos  a  la  costumbre  de  pedirlos  y  darlos  presta- 
dos, que  nada  tendría  de  malo,  en  realidad,  si  desde  que  hay 
memoria  de  libros  no  existiera  el  triste  ejemplo  de  libro  pres- 
tado, o  perdido  o  destrozado." 

"Respondiendo  a  una  necesidad  han  sido,  pues,  ideadas  las 
marcas  de  posesión  de  libros." 

"Ex  libris  Fulano  de  Tal  es  la  forma  más  característica 
y  que  ha  llegado  a  ser  genérica." 

"Ex  libris,  esto  es,  de  entre  los  libros,  un  libro  que  forma 
parte  de  los  libros...  y  que  debe,  por  tanto,  ser  reintegrado  a 
su  procedencia  por  el  amigo  olvidadizo  que  lo  pidió  prestado." 

Y  aquí,  antes  de  seguir,  quiero  hacer  presente,  como  pruebn 
píena  del  concepto  que  en  su  disertación  sostiene  el  señor  Mi- 
quel y  Planas,  la  costumbre,  con  g^an  frecuencia  ejercitada  an- 
tiguamente, de  sustituir  en  los  ex  libris  la  palabra  libris  con 
la  castellana  biblioteca,  figurando  como  uno  de  los  más  viejos 
ejemplares  en  que  campea  tal  forma,  el  del  cardenal  Infante 
üe  España  don  Fernando,  tercer  hijo  del  rey  Felipe  III  y  de 
doña  Margarita  de  Austria,  fallecido  en  Bruselas,  en  noviem- 
bre de  1641,  siendo  gobernador,  por  Felipe  IV,  de  los  Países 
Bajos,  quien  hizo  estampar  al  pie  de  la  viñeta  que  adoptó  como 
signo  de  propiedad  de  sus  libros  y  folletos  la  siguiente  leyenda : 

Ex-BlBLIOTEC\ 

5".  5".  Inf.  Don  Ferdinandi 

Cardinalis  Archiepiscopi 

Toletani. 

Pero  aún  más  concretas  y  concluyeníes  en  pro  de  nuestras 
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opiniones  que  los  diversos  textos  que  quedan  copiados,  son, 
en.  primer  termino,  lo  expuesto  por  el  doctor  Schulze,  en  el 
curso  de  una  discusión  sostenida  con  el  periódico  madrileño 
Blanco  y  Negro,  al  que  dijo  puntualmente:  "...pero  después 
de  hacer  constar  que  el  ex  libris  que  Blanco  y  Negro  publica, 
como  obra  única  del  excelente  artista  Arija,  no  es  tal  ex  libris 
sino  un  sello  o  colofón  que  el  propio  Blanco  y  Negro  utilizó 
años  atrás,  en  uno  de  sus  números  extraordinarios" ;  y  en  se- 
gundo término,  la  contundente  declaración  del  mismo  señor 
Miquel  y  Planas,  poco  antes  mencionado,  contenida  en  un  ex- 
presivo párrafo  que  publicó  la  Revista  Ibérica  de  Ex  libris. 
y  cjup  copiado  a  la  letra,  dice  asi:  "...que  ex  libris  sólo  cabe 
decirlo  de  las  marcas  de  posesión  del  libro,  y  que  para  otros 
lisos  existen  las  marcas  de  autor,  las  de  editor  y  las  de  impre- 
sor, sin  que  a  ning-una  de  ellas  sean  aplicables  aquellas  dos  pa- 
labras cara  aterí  sticas". 

Pin  resumen :  que  en  mi  opinión,  robustecida  con  la  de  to- 
dos los  escritores  que  he  podido  consultar,  las  viñetas,  escu- 
dos, leyendas  o  monogramas  que  suelen  usar  los  autores,  edi- 
tores o  impresores  al  principio  o  al  fin  de  los  libros  que  constitu- 
yen sus  ediciones  respectivas,  no  son  ni  se  deben  reputar  ex  libris; 
y  que  este  nombre  corresponde  sólo  y  exclusivamente  a  las 
marcas  o  sellos  indicadores  de  la  biblioteca  a  que  cada  libro 
pertenece,  el  cual  los  ostenta,  generalmente,  adheridos  a  la  car?. 
interna  de  la  tapa  anterior  de  la  pasta,  llevando  de  ordinario 
al  pie  una  leyenda  complementaria  con  la  declaración  del  nom- 
bre, título  y  aun  profesión  del  propietario. 

Por  último  y  en  apoyo  de  cuanto  (jueda  dicho,  he  aquí  el 
artículo  que  dedica  al  ex  libris  monsieur  Larousse,  en  su  justa- 
mente  famoso   Diccionario : 

"Ex  libris:  Mots  latins  qui  signifient  litteralment,  des  li- 
vres,  d'entre  les  livres,  faisant  partie  des  livres,  avec  le  nom  du 
propriétaire.  Ces  mots  s'inscrivent  ordinairement  en  tete  de  cha- 
oue  volume  d'une  bibliothéque,  avec  la  signature  du  proprié- 
taire." 

*'On  connait  ce  trait  d'ignorance  d'un  financiére,  homme 
<!'ordre  avant  tout,  qui  avait  ordonné  á  son  chapelier  de  coller 
.^oigneussement  au  fond  de  sa  chapean:  Ex  libris  =  Vaudoré." 
'Explicación  que  está  de  acuerdo  con  la  que  da  el  señor  Via- 
tia,  en  su  Diccionario  de  la  Lengua  Castellana,  que  copiada  fiel- 
mente dice  así : 
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"Ex  libris.  (De  entre  los  libros.)  Rótulo  generalmente  im- 
preso, que  se  adhiere  al  reverso  de  la  tapa  anterior  de  los  libros 
de  una  biblioteca,  y  a  continuación  del  cual  se  escribe  el  nom- 
bre de  su  dueño." 

Y  aunque  no  creo  fuera  empresa  difícil  el  encontrar  nue- 
vos textos  españoles  y  extranjeros  aclaratorios  de  esta  tesis, 
juzgo  la  rebusca  innecesaria  y  que  puede  ya  darse  por  definiti- 
vamente indudable  que  el  concurso  artístico  que  se  propone  ce- 
lebrar el  entusiasta  Círculo  de  Bellas  Artes,  no  es  un  conctirso 
de  ex  libris,  y  sí  lo  es  de  sellos  de  edición ;  y  que,  por  consecuen- 
cia, cada  uno  de  los  volúmenes  que  la  han  de  constituir  podrá 
ostentar,  además  de  la  marca  común  o  sello  que  se  elija,  su  co- 
rrespondiente ex  libris  personal,  pudiendo  ser  éstos  tantos  cuan- 
tos sean  los  sendos  propietarios  de  las  bibliotecas  a  que  aquéllos 
pertenezcan  o  lleguen,  andando  el  tiempo,  a  pertenecer. 


Bordear. 

Bordear  es,  según  el  Diccionario,  un  verbo  neutro,  de  carác- 
ter náutico,  y  que  significa,  lisa  y  exclusivamente,  dar  bordadas 
es  decir,  navegar  de  vuelta  y  vuelta  o  sobre  bordos,  en  forma 
tal,  que  el  buque,  recorriendo  una  línea  en  zig  zag,  vaya  acercán- 
dose poco  a  poco  y  en  contra  de  la  dirección  del  viento,  al  pun- 
to deseado  o  al  final  de  la  derrota. 

Pero  es  el  caso,  que.  de  algún  tiempo  a  esta  parte,  son  mul- 
t'lud  los  escritores  de  todas  las  categorías  y  entre  los  cuales 
no  escasean,  por  cierto,  los  académicos,  que  han  empleado  y  si- 
guen empleando  con  éxito  creciente  el  verbo  en  que  me  ocupo, 
para  designar,  unas  veces  la  acción  de  recorrer  un  móvil  cual- 
quiera — hombre,  animal,  o  máquina —  las  orillas  de  un  mar. 
de  un  río,  de  un  abismo,  etc.,  etc. ;  otras,  la  de  guarnecer  o 
adornar  con  mástiles,  árboles  o  flores  los  lindes  de  un  camino 
]as  veredas  de  un  jardín  o  el  contomo  de  un  recinto  destinado 
a  la  celebración  de  espectáculos  o  fiestas,  y  otras,  por  fin,  aun- 
que con  menos  propiedad,  al  hecho  de  colocar  la  cinta  de  pie- 
dras o  las  hiladas  regulares  del  pretil  con  que  se  rodean  y  re- 
fuerzan por  sus  bordes  ciertas  obras,  para  procurar  que  res- 
pondan, tan  bien  como  es  posible,  al  objeto  para  que  han  sido 
proyectadas. 

La  cosa  es  casi  natural. 
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Pocos  serán  los  literatos  que  no  prefieran  valerse  de  un  vo- 
cablo sólo  para  completar  su  idea,  ai  uso  del  razonable  circun- 
loquio que  debieran  emplear,  caso  de  querer  ceñirse  escrupu- 
losamente al  léxico,  máxime  cuando,  al  obrar  así,  no  infringen 
de  manera  reprobada  las  leyes  del  lenguaje,  adoptando  giros 
o  formas  que  repugnen  al  buen  decir  gramatical,  a  las  razona- 
bles exigencias  de  la  eufonía  o  al  espíritu  que  impera  más  o 
menos  íntimamente  el  desenvolvimiento  culto  de  todas  sus  ma- 
nifestaciones. 

Y  algo  de  esto  sucede  en  la  ocasión  presente. 

El  verbo  bordear,  en  su  nueva  acepción,  está  derivado  y 
además  bien  derivado,  según  práctica  hoy  corriente  y  general, 
del  substantivo  borde;  responde  a  una  acción  que  no  ha  teni- 
do hasta  aquí,  en  castellano,  nombre  propio  o  expresión  de- 
claradamente particular  y  privativa,  al  revés  de  lo  que  sucede 
con  otros  — tales  como  seccionar,  solucionar,  distanciar,  etc., 
elcélera- — ,  con  los  que  se  pretende  confirmar  sin  objeto,  ele- 
gancia ni  utilidad,  acciones  y  movimientos  que  están,  de  muy 
antiguo,  bautizadas;  y  no  es  un  vocablo  dentro  del  uso  pura- 
mente social,  mal  sonante  o  indiscutiblemente  desatinado,  cuan- 
do no  ridículo,  como  descongestionar  — de  coches  la  Puerta  del 
Sol — ;  homenajear  a  quien  se  obsequia  o  festeja — ;  explotar 
— lo  que  revienta  o  hace  explosión — ,  y  otros  muchos  semejan- 
tes, de  los  que  se  usa  y  abusa  sin  descanso —  y  sin  conciencia, 
debiérase  añadir —  con  la  lengua  y  con  la  pluma. 

Buena  prueba  de  que  el  verbo  bordear,  en  la  acepción  a  que 
se  refiere  esta  cédula,  es,  ya  que  no  absolutamente  indispensa- 
ble, sí  conveniente  en  cierto  modo  y  aun,  en  cierto  modo  nece- 
sario, nos  la  dan  los  escritores,  que,  repugnándolo  por  tal  o  cual 
causg,  y  en  tal  o  cual  medida,  se  ven  obligados  a  sustituirlo  cuan- 
do quieren  mencionar  aquella  acción  a  que  en  concepto  ajeno 
corresponde,  utilizando  ordinariamente  el  verbo  festonear,  no 
impropio  con  exceso  ni  por  concepto  algiuio  desatinado,  pero 
tí-mpoco  estrictamente  acorde  con  la  letra,  de  ninguna  de  las  va- 
rias definiciones  que  le  asigna  el  Diccionario. 

Para  mí,  todos,  así  los  que  inventan  una  nueva  acepción  de 
bordear  — derivada  de  borde — ,  como  los  que  amplían  o  modi- 
fican la  significación  de  las  de  festonear  —derivado  de  festón — 
en  la  forma  que  conviene  y  se  amolda  mejor  a  sus  varias  nece- 
sidades, todos  están  por  igual,  fuera  de  la  ley.  , 

Unos  y  otros  se  extralimitan  por  igual,  arrogándose  una  fá* 
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cuitad  de  que  carecen,  tanto  los  que  utilizan  una  acepción  que 
el  léxico  no  incluye  y  que  por  su  misma  claridad  fuera  fácil  de 
it'cluír,  si  tal  fuese  el  deseo,  como  los  que  amplian  a  voluntad 
la  significación  de  las  ya  admitidas,  sin  que  proceda,  como  es 
justo,  la  oficial  sanción. 

Después  de  cuanto  queda  dicho...  ¿tendré  necesidad  de  de- 
clarar concretamente  mi  opinirái  favorable  a  que  sea  aceptada 
sin  escrúpulos  esa  nueva  acepción  de  bordear  que  esta  cédula 
discute  y  que.  en  mi  concepto,  viene  a  llenar  un  vacío,  es  per- 
fectamente eufónica  y  está  muy  bien  formada  con  arreglo  al 
sistema  ordinario  y  general? 
Me  parece  que  no. 

Pero  como,  en  todo  caso,  mi  voto  vale  poco  y  careece  de  fuer- 
za suficiente  mi  opinión,  he  aquí  algimos  textos  de  autores,  to- 
dos distinguidos,  que  me  sirven  a  la  vez  de  sólido  fundamento 
y  de  acerado  escudo  en  el  pleko  que  ventilo,  demostrando  que 
si  voy  descarriado,  no  puedo,  al  menos,  ir  en  más  competente 
compañía : 

Castro  y  Serr,\\o  (Académico).  La  Novela  de  Egipto,  pág.  220 : 
"El  paseo  es  una  gran  calle  recta,  de  una  legua,  bordea- 
da por  acacias  copudas  y  corpulentos  sicómoros,  dejando  en- 
trever por  los  huecos  de  los  árboles...,  etc.,  etc." 

Balaguer  (Académico).  Añoramos,  pág.  145: 

■'Prescinde  muchas  veces  de  túneles,  para  darse  el  placer 
de  proyectar  arriscadas  curvas  al  aire  libre,  bordeando  pro- 
fundas simas,  como  quien  ama  el  peligro...,  etc." 

PÉREZ  Galdós  (Académico).  Zumalacarregui,  pág.  243: 

"De  allí  empezaron  a  franquear  las  alturas,  penetrando 
por  bosques  espesos,  bordeando  abismos,  escalando  peñas..., 
etcétera." 

Ortega  y  Munilla  (Académico).  Mares  y  montañas,  pág.  180: 
"Nos  sale  al  paso  el  río  Usóla." 

"Bordeamos  enormes  hondonadas  llenas  de  heléchos  y 
de  argomas." 
Xeón  (Académico).  Europa  trágica,  tomo  III,  pág.  148: 

"Embozado  en  las  brumas  del  Septentrión,  sobre  las 
gruesas  olas  del  hosco  mar  homicida,  convulso  por  las  ra- 
chas del  Poniente,  bordeó  el  Mocve  las  costas  danesas  a  hur- 
to de  submarinos  y  destroyers." 
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Novo  Y  CoLSON  (Académico).  Historia  de  las  exploraciones  ár- 
ticas, pág.  208: 

"El  Ana  navegó  primero  bordeando  una  margen  baja  y 
desnuda,  cuyas  orillas  estaban  cuajadas  de  enormes  troncos 
flotantes  acarreados  por  el  rio  desde  el  interior  de  Siberia." 
Neira  Cancela.  Montaña  de  Orense,  pág.  136: 

"...puéblase  el  ambiente  de  los  efluvios  olorosos  de  aquel 
laberinto  de  pi'aderías  que  bordean  el  camino  de  Allariz." 
=*'Arzadun.  Cuentos  vascos,  pág.  47: 

"En  los  caserios  que  bordean  el  camino,  los  pacíflcos  al- 
deanos  se  santiguaban  al  ver  pasar  aquella  ráfaga  vertigi- 
nosa." (i) 
R.  García.  Encantiño,  pág.  214: 

"Después  de  haber  cogido  a  tientas  unos  cuantos  guija- 
rros del  suelo,  salvaron  el  vallado  de  la  finca  y  acurrucáron- 
se al  pie  del  muro  que  bordeaba  el  camino  vecinal." 
*Mesa  (E.).  Cancionero  castellano,  pág.  75 : 

Caminito  del  alcor 
bordea  (2)  el  puro  regato, 
que  en  el  alcor  está  el  hato, 
y  en  el  hato,  su  pastor. 

*Fernández-Flórez.    Volvercta.   pág.   184: 

"Ahora  la  carretera  corría  casi  bordeando  el  mar.  lleno 
de  ondas  perezosas  que  tenían  blancas  tildes  de  espuma." 
Maciñeira.  San  Andrés  de  Tcixido,  pág.  21 : 

"...verdadero  oasis  perdido  en  las  inhospitalarias  riberas 
de  la  tormentosa  costa  del  Ortegal,  bordeada  de  inaccesibles 
e  imponentes  acantilados  de  cientos  de  metros  de  altura.... 
etcétera." 
!MoNTOjo  (F.).  Anuario  de  la  Dirección  de  Hidrografía,  tomo  23, 
pág.  172: 

"La  costa  sigue  baja  y  cubierta  de  árboles,  limpia  y  acan- 
tilada, aunque  siempre  bordeada  de  un  pequeño  arrecife  que 
avanza  cerca  de  un  cable  en  la  punta  oriental  de  este  seno." 

Manuel  de  Saralegui. 


(i)     Los  autores  que  se  señalan  con  un  asterico  han  sido  premiados 
por  la  Real  Academia  Española. 
(2)    La  serrana. 


terminología  indiana 


APUNTAMIENTOS   SOBRE   LA    ENCOMIENDA 


Siempre  que  se  ha  aplicado  la  critica  histórica  a  la  conquis- 
ta de  América  por  los  españoles  base  hecho  hincapié  en  los  re- 
pattimientos  para  juzgarla  opresora  del  indio:  hásela  contem- 
plado a  bulto  y  no  siempre  con  malicia  de  extraños  (i>.  Con 
dificultad  pudieran  encerrarse  en  las  angustiosas  lindes  de  las 
formas  lexicográficas  los  términos  que  legal  e  históricamente 
integran  la  noción  de  la  encomienda :  por  lo  que  han  de  ante- 
ceder a  su  definición  algunas  breves  indicaciones.  La  política 
metropolitana  se  ha  singularizado  desíie  los  principios  y  en  todo 
liem|X)  por  el  eminente  espíritu  de  humanidad  que  resplandece 
en  sus  providencias  respecto  del  indio:  Elspaña  es  única  en  este 
punto  entre  todas  las  naciones  de  Europa.  Invariable  protecto- 
ra del  indio,  impidió  que  los  repartimientos,  sostén  de  la  con- 
quista, necesario,  imprescindible,  echasen  raíces  con  resabios 
medievales.  Ni  las  tendencias  reinantes  en  la  época  del  descu- 
brimiento se  compadecían  con  d  renacimiento  de  formas  simi- 
lares a  la  investidura  señorial  que  el  ricohombre  y  el  caballera 
de  conquista  recibían  de  manos  de  los  reyes  en  premio  de  sus 
servicios.  Eso  no  obstante,  los  cacicazgos  indígenas  de  América 


(i)  El  historíador  argentino  don  M.  A.  Pelliza  se  expre«?a  así  en 
una  nota  de  la  Argentina  por  Ruidíaz  de  Guzmán:  "^  Encomienda.  In- 
dio dado  en  feudo  al  español  para  que  lo  explotase,  haciéndolo  traba- 
jar hasta  morir,  en  provecho  del  encomendero  y  de  su  Rey."  (Buenos 
Aires.  1882.  Los  extranjeros  en  general  y  muchos  españoles  piensan 
lo  mismo. 
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ofrecían  la  norma  al  repartimiento  por  señoríos  (i).  Los  cura- 
cas del  Perú,  no  mucho  antes  de  la  entrada  de  los  españoles 
con  Pizarro  y  Almagro,  a  la  manera  de  los  señores  feudales 
de  Eurojm,  guerreaban  entre  sí,  despojándose  recíprocamente 
y  sujetando  a  vasallaje  los  linajes  o  parcialidades  vencidas. 
Tupac  Inca  Yupanqui,  extendiendo  sus  conquistas,  los  redujo 
a  policía  mediante  un  orden  jerárquico  y  régimen  tributario: 
de  él  formaban  parte  los  curacas  de  pachaca  y  huaranca,  seño- 
res de  cien  y  de  mil  indios  (2).  La  parte  odiosa  de  la  encomien- 
da consistía  en  la  prestación  personal,  a  la  que  la  política  me- 
tropolitana puso  óbice,  reduciéndola  al  simple  tributo  en  espe- 
cie o  en  dinero  regulado  por  tasa.  La  notable  cláusula  testa- 
mentaria en  que  la  Reina  Católica  suplica  y  encarga  a  sus  su- 
cesores que  velen  sin  descanso  sobre  la  suerte  de  los  indios, 
cláusula  incorporada  al  código  de  las  Indias,  ha  informado  cons- 
Mntemente  el  criterio  del  legislador  al  respecto  (3).  Favoreció 
poderosamente  estos  nobles  designios  el  fervoroso  celo  del  cé- 
lebre obispo  de  Chiapa  fray  Bartolomé  de  Las  Casas,  quien, 
.'V  vista  de  la  dura  servidumbre  a  que  la  práctica  de  los  reparti- 
mientos, mtroducida  motu  proprio  por  Colón  en  la  Española, 
sujetaba  .1I  indio  (4),  se  propuso  adaptar  los  factores  de  la  vida 
real  a  ua  idealismo  cristiano  que  entendía  hacedero  (5).  Pri- 
meramente se  dispuso  que  aun  cuando  por  justa  causa  se  hi- 
ciese guerra  a  los  indios,  no  se  les  cautivase  ni  tuviese  por  es- 
clavos, a  no  ser  los  caribes  que  asaltaban  las  islas  de  Barloven- 
to (6),  procedimiento  que  se  hizo  extensivo  a  los  de  todo  el 
continente.  Años  adelante,  hacia  mediados  de  la  décimasexta 
centuria,  se  intentó  una  fundamental  reforma  en  la  aDÜcación 


(i)  Cacique,  voz  haitiana,  equivalente  a  la  quichua  curaca:  indio 
principal,  con   mando  en   linaje  o  en   parcialidad.   Cacicazgo :   señorío. 

(2)  Relación  del  Oidor  de  Indias  Fernando  de  Santillán  sobre  el 
gobierno  de  los  Incas,  publ.  por  Jimz.  de  la  Esp.  Madrid,   1879. 

(3)  Ley  I. a,   tít.    10,   lib.  6.°  de  Ind. 

(4)  "Repartía  tierras  el  Almirante,  diciendo  por  sus  cédulas  que 
daba  a  fulano  en  tal  cacique  tantos  indios,  de  donde  comenzó  la  ti- 
ránica pestilencia  de  los  repartimientos."   (Las  Casas,  Hist.  de  ¡as  Ind.) 

(5)  "Cuando  los  extranjeros  vienen  a  la  Corto,  no  hay  libro  que 
con  más  ansia  y  fatiga  busquen  que  la  Destruición  de  las  Indias  por 
el  Obispo  de  Chiapa.  no  por  lo  docto,  sino  por  la  mucha  libertad  y 
aspereza  con  que  habla  y  trata  de  los  españoles."  El  Lie.  Antonio  de 
León   Pinelo,    Confirmaciones   Reales.) 

(6)  Ley    13,   tít.  2.",   lib.  6."   de    Ind. 
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y  u^o  del  repaiiiniiento,  que  alarmó  al  comercio  en  la  metró- 
poli (i)  y  sublevó  los  ánimos  en  las  colonias.  En  Méjico  la  pru- 
dencia del  Visitador  don  Francisco  Tello  de  Sandoval,  encar- 
gado de  poner  en  ejecución  las  ordenanzas  reales  (2).  pudo 
atajar  el  incendio.  Mas  en  el  Periá.  empeñado  su  primer  virrey 
Blasco  Núñez  Vela  en  aplicarlas  con  rigor,  el  descontento  paró 
en  una  guerra  cruel  y  peligrosa  a  la  corona,  pagando  aquél 
con  la  vida  el  inquebrantable  celo  de  su  autoridad:  un  enco- 
mendero de  Arequipa,  Hernando  de  Torres,  en  la  batalla  de 
Añaquito.  le  abrió  la  cabeza  de  un  hacbazo,  dado  desde  a  caba- 
llo a  dos  manos  (3).  Al  cabo  se  impnso  la  política  metropoli- 
tana en  su  parte  substancial,  quedando  en  general  proscripto  de 
]¿  encomienda  el  servicio  personal  y  reducido  a  normas  el  de 
mita  (4).  Inevitable  empero  la  infracción  de  las  ordenanzas  en 
regiones  tan  apartadas  de  la  metrópoli,  el  indio  volvía  los  ojos 
a  ¿u  protector  nato:  al  Rey  (5).  Así  los  caciques  de  Arauco  el 
■¿ño  de  1 64 1,  en  las  paces  que  concertaron  con  el  Marqués  de 
Baídes,  establecieron  por  condidón  que  habían  de  ser  puestos  en 
la  corona,  esto  es,  que  no  habían  de  ser  encomendados,  obli- 
gándose a  cualquiera  facción  en  su  servicio  con  armas  y  caba- 
ho   en   razón   de   vasallaje    (6).  Esos   mismos  araucanos,  cuya 


(i)  ün  mayordomo  del  virrey  Blasco  Xúñez  Vela,  al  pasar  por 
Sevilla,  tuvo  que  ocultar  que  lo  era,  a  vista  del  general  descontento, 
dice    Calvete   de    Estrella.   (Rebelión   del   Perú.) 

(2)  Nuevas  leyes,  Carlos   V.  año  de    1542. 

(3)  La  cabeza  del  Virrey,  arrancadas  las  barbas,  fué  puesta  er. 
la  picota  del  Cuzco.  "Así  acabó  este  buen  caballero,  por  querer  por- 
fiar tanto  en  lo  que  ni  a  su  Rey  ni  a  aquel  reino  convenía",  dice  el 
Inca  Garcilaso.    (Comentarios  Reales  del   Perú.)  ''\ 

(4)  Mita.  Servicio  temporario  y  vecero,  por  tandas,  a  jornal,  en 
minas,  fábricas,  etc..  y  en  obras  publicas.  Minga.  Servicio  voluntario 
Mingado.  Indio  alquilado,  contratado.  Yanacona.  Libre,  no  tributario, 
que   trabaja  en   chácaras,  estancias,  etc.   \*oces   todas   quichuas. 

(5)  El' Rey  y  su  Consejo  de  Indias.  Entre  las  peticiones  de  los 
comuneros  a  la  reina  doña  Juana  en  Tordesillas,  fines  de  1520,  hállase 
ésta:  que  no  se  hiciesen  mercedes  de  indios  y  que  se  revocasen  las  3ra 
concedidas.    (Sandoval.   Hist.  del  Emperador   Carlos   V.) 

{6)  Rclac.  de  las  paces  con  el  Arauco  Rebelado,  (Varias  del  Perú 
y  Chile.)  "Prohibimos  y  defendemos  que  los  gobernadores,  corregido- 
res y  alcaldes  mayores  y  sus  tenientes,  y  los  ofigiales  de  nuestra  real 
hacienda,  se  puedan  servir  ni  sirvan  de  los  indios  incorporados  en  nues- 
tra real  corona,  ni  lo  consientan  a  ninguna  otra  persona  de  qualquier 
calidad  o  preeminencia  (ley  27,  tít.  2.°,  lib.  5.°  de  Ind.),  ni  que  sean 
obligados  a  hacer  granjeria,  ni  llevarlos  a  otras  partes  (ley  z^  del  mis- 
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indómita  fiereza  cantó  Ercilla  y  celebra  la  historia,  no  titubea- 
ron en  desencadenarla  contra  los  propios  americanos  en  la  gue- 
rra de  la  independencia,  haciendo  causa  común  con  los  realis- 
tas; y  así  como  los  araucanos,  otras  generaciones  aborígenes 
del  Perú  y  de  Nueva  Granada  (i).  El  indio,  con  efecto,  no  veía 
otra  cosa  en  el  patriota  o  rebelde  que  a  un  sucesor  directo  e 
inequívoco  del  ya  extinguido  encomendero,  que,  libre  del  freno- 
tuitivo  del  poder  real  o  metropolitano,  acaso  en  otra  forma  pu- 
diera levantar  cabeza  (2).  La  encomienda,  en  suma,  es  planta 
indígena  del  Nuevo  Mundo.  El  servicio  personal,  más  o  menos 
disfrazada  la  coacción,  aparece  en  todo  lugar  donde  ima  raza 
dominadora  asienta  sus  lares  o  sus  factorías.  Por  ventura  los 
aborígenes  de  América  bajo  la  dominación  española  ;  hubieran 
I-odido  envidiar  la  suerte  de  los  del  África  y  del  x^sia  en  ma- 
nos de  ingleses,  franceses  y  belgas?  ¿Y  la  de  los  pielesrojas 
con  los  yanquis? 

A  la  luz  de  los  hechos  precedentemente  expuestos,  se  de- 
finen a  continuación,  por  su  orden,  los  términos  comprendidos 
en  la  noción  de  la  encomienda. 

Repartimiento.  Concesión  distributiva  de  solares  y  de  tie- 
rras de  pasto  y  labor,  que,  a  proporción  de  servicios  prestados 
en  descubrimientos  y  conquistas,  se  hacía  entre  primeros  po- 
bladores. A  fin  de  que,  al  salir  a  la  defensa  de  la  tierra,  no  des- 
alendiesen  sus  granjerias,  repartióles  además  Colón  en  la  Es- 
pañola, también  a  proporción,  determinado  número  de  indios 
para  su  servicio;  y  este  es  el  origen  de  los  repartimientos,  que 


mo  t.  y  I.),  ni  permitan  las  molestias  que  recilicn  de  sus  caciques  'ley 
24,   id.)." 

(i)     Torrente,  Revol.   Hisp.-Amcr. 

(2)  En  Bolivía,  hacia  finos  del  siglo  último,  hubo  un  levantamien- 
to de  aimaraes,  de  quienes  dice  el  escritor  boliviano  don  Ricardo  Saa- 
vedra:  "La  imaginación  más  diabólicamente  alquitarada  no  sería  ca- 
paz de  forjar  escenas  más  esipantosas  que  las  ejecutadas  por  la  indiada 
enfurecida."  Este  escritor,  aunque  reconoce  la  dura  opresión  que  sufre 
actualmente  el  indio,  no  por  eso  deja  de  echar  lo  principal  de  la  culpa 
a  los  españoles.  El  Putumayo,  parte  del  alto  Amazonas  perteneciente 
al  Perú,  ha  sido  teatro,  en  nuestros  días,  de  los  más  horripilantes  su- 
plicios de  indios  forzados  a  la  extracción  del  caucho  por  una  compa- 
ñía inglesa.  "Dante  — dice  un  escritor  francés  a  este  propósito —  no  al- 
canzó a  imaginar  para  su  Infierno  refinamientos  más  atroces  de  cruel- 
dad." Fácil  fuera  citar  otros  ejemplos  por  el  estilo,  que  no  serían  al 
cabo  más  horrorosos  que  los  harto  conocidtos  de  las  modernas  pose- 
siones  europeas   del   África  y  del   Asia. 


m 
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dieron  de  sí  la  encomienda  (i).  El  área  de  las  tierras  adjudi- 
cables  calculábase  primitivamente  por  montones.  Posteriormen- 
te se  fijó  el  área  de  las  caballerías  y  peonías  con  arreglo  a  las  me- 
didas comunes  de  cálculo.  I^s  nombres  de  repartimiento  y  enco- 
mienda acabaron  por  usarse  indistintamente,  sobre  todo  en  el 
Perú. 

Montón.  Unidad  de  medida  agraria  derivada  de  los  de  tie- 
rra en  que  el  indio  cultival)íi  la  mandioca  o  yuca  de  sus  conu- 
cos (2).  Empezó  a  usarla  Colón  en  Santo  Domingo  <3).  exten- 
diéndose luego  el  uso  a  los  demás  lugares  donde  este  género  de 
labranza  era  conocido  (4).  Adjudicábase  en  im  cacique  con  sus 
iridios  determinado  número  de  montones.  Cada  montón,  casi 
tocando  uno  con  otro,  de  altura  hasta  la  rodilla  o  poco  más, 
tenía  en  su  base  de  ocho  a  nueve  pies  de  circunferencia  \*  lle- 
vaba de  seis  a  diez  o  doce  plantas.  León  Pinelo  calcula  en  cien 
mil  montones  una  peonía:  la  caballería,  el  doble.  De  ahí  la  ex- 
presión: contar  y  medir  por  montones  (5). 

Caballerí.vs  y  peoxías.  Esta  medida  peninsular  de  repar- 
timientos ha  sido  varia  en  América,  no  obstante  haberse  fija- 
do con  precisión  su  respectivo  valor  para  los  que  hubieren  de 
verificarse  en  las  nuevas  poblaciones  de  Indias  por  vía  de  co- 
lonia o  por  vía  de  asiento  (6).  La  caballería  era  cinco  veces  ma- 
yor que  la  peonía  en  tierras  de  pasto  y  lalx)r ;  pero  un  solar  de 
caballería  tenía  sólo  doble  área  que  el  de  peonía  (y).  A  cada 
poblador  podían  adjudicarse  ha^a  cinco  i)eonías  y  tres  caba- 
llerías, con  cargo  de  poblarlas  todas,  pena  de  nulidad  y  mul- 
ta (8).  Los  descubridores  y  conquistadores  por  asiento  con  el 
poder  real  adquirían  tierras  y  sus  indios  con  fronteras  y  lími- 
tes naturales  (9). 


(1)  Las  Casas,  Híst.    de   las  Ind.  León   Pinelo,   Confirm.  Reales- 

(2)  Describe  Oviedo  este  género  de  labranza  en  su  Hist.  de  ¡as  Ind. 

(3)  Las  Casas. 

(4)  León   Pinelo. 

(5)  Confirm. 

(6)  Ordenanzas  sobre  descubr.  y  pobl..  105  y  106.  {Docum.  de  Ind., 
Torr.   de   Mend.) 

(7)  Solar  de  peonía :  50  pies  de  ancho  por  100  de  largo.  Peonía  en 
tierras:  100  hanegas  de  trigo  o  cebada,  10  de  maíz,  2  huebras  hortenses, 
8  de  secadal,  y  de  pasto  para  20  vacas,  5  yeguas,  100  ovejas.  20  cabras  y 

10  puercas.  (Ley  i.».  tíL  12.  lib.  4.0  de  Tnd.) 

(8)  Ordenanza,   104  cit. 

(9)  Encomienda  del  gobernador  de  Córdoba  del  Tucumán   don   Je- 
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Encomienda.  Beneficio  que,  con  determinadas  obligaciones 
y  cargas,  se  constituía  a  favor  de  primeros  pobladores,  en  con- 
formidad a  sus  servicios  en  descubrimientos,  conquistas  y  pa- 
cificaciones u  otros  merecimientos  análogos,  poniendo  bajo  su 
tutela  cierto  número  de  indios  con  sus  respectivos  caciques,  que 
pagaban  al  encomendero  un  tributo,  regulado  por  tasa,  en  es- 
pecie o  en  dinero  (i).  Era  en  resolución  este  tributo  una  cesión 
condicionada  y  temporaria  que  la  corona  hacía  del  que  le  per- 
tenecía por  razón  de  vasallaje  (2).  Otorgábase  ordinariamente 
por  dos  vidas,  extensivas  a  cinco  en  Méjico  y  a  tres  en  el 
Perú  (3),  abolido  como  estaba  el  beneficio  a  perpetuidad.  Los 
linajes  y  parcialidades  permanecían  adscritas  a  sus  primitivos 
lugares  de  asiento,  cuya  extensión  se  fijaba  por  montones  y 
por  caballerías  y  peonías  en  el  otorgamiento  de  la  merced  o 
titulo.  El  servicio  personal,  que  a  los  principios  iba  implícito 
en  los  repartimientos,  al  ca1)o  quedó  proscrito  de  la  encomien- 
da con  el  substitutivo  del  tributo,  reglamentándose  asimismo  el 
<.!e  mita  (4).  La  encomienda,  por  su  índole  cuasicastrense,  equi- 
parábase al  mayorazgo  en  la  sucesión  hereditaria,  al  feudo  en 
sus  relaciones  con  la  majestad  real,  y  al  vasallaje  solariego  del 
período  postmedieval  en  cuanto  a  la  prestación  meramente  tri- 
butaria (5).  Escriche  (Dice,  de  Legisl.  y  Jurispr.)  define  la 
encomienda  contrayendo  su  comprensión  al  amparo  y  doctri- 
na del  indio,  sin  hacer  referencia  del  tributo  ni  de  las  cargas 
inherentes  al  feudo. 

Pensión.  Beneficio  situado  sobre  encomienda  a  favor  de  ter- 
cero feudatorio,  o  sea  de  pol)lador  con  derecho  a  repartimien- 


rónimo  Luis  de  Cabrera  y   otras  análogas    en   Trelles.    Arch.,  t.  III,   y 
Bibl,  t.  I. 

(i)     Ley   l.a,   tít.  8.°,   lib.  6.°,  y  sus  concordantes,   de  Ind. 

(2)  León    Pinelo,  Confirm. 

(3)  Leyes  2.'  y  48,  tít.  8.°,   lib.  6.»   de  Ind. 

(4)  Leyes  de  los  títs.  2.»,  8.»  y  10  del  lib.  6."  de  Ind. 

(5)  León  Pinelo,  Confirm.,  y  Solórz.,  Polít.  A  los  principios,  seguí' 
se  ha  indicado  en  las  líneas  preliminares,  quedaba  el  indio  sujeto  a  ser- 
vicio personal,  otorgándose  la  investidura  del  feudo  en  esta  forma:  "Yo, 
líodrigo  de  Alburquerque,  por  el  Rey  e  la  Reina,  en  virtud  de  los  po 
deres  que  de  Sus  Altezas  tengcj,  encomiendo  a  vos,  Ñuño  de  Guzmán, 
el  cacique  Guaibona,  con  tantos  indios  de  servicio",  etc.  Y  en  general, 
dice  Las  Casas,  de  este  modo:  "A  vos,  fulano,  se  os  encomiendan  en 
tal  cacique  tantos  indios,  para  (lue  os  sirváis  dellos  en  vuestras  granje- 
rias", etc.  \H%st.  de  las  Ind.) 
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to.  Es  una  encomienda  accesoria,  que,  administrada  en  su  to- 
talidad por  el  principal  encomendero,  recibe  de  manos  de  éste 
el  pensionario  la  parte  de  tributo  que  le  ha  sido  asignada  al  cons- 
tituirse. Esta  coparticipación  tenía  por  causa  la  indivisibilidad 
legal  de  toda  encomienda;  pues  sólo  eran  divisibles  los  tribu- 
tos (i).  Su  objeto  era  evitar  la  partición  de  linajes  y  subdi- 
visión de  parcialidades,  que,  no  obstante  la  encomienda,  conti- 
nuaban bajo  el  inmediato  gobierno  y  mando  de  sus  caciques  na- 
turales, salva  la  obligación  del  encomendero  de  reducirlos  a  vida 
cristiana  y  defenderlos  contra  sus  enemigos  (2). 

Depósito.  Concesión  provisoria  y  revocable  de  un  reparti- 
miento de  indios.  Cuando  por  causas  accidentales  se  pre^iunia 
la  posibilidad  de  que  la  encomienda  no  recibiese  la  confirma- 
ción real  en  el  Consejo  de  Indias,  se  depositaban  en  el  benefi- 
ciario los  indios  de  su  repartimiento:  toda  encomienda  era  re- 
vocable ad  nutum  (3).  Asi  Hernán  Corres  y  Francisco  Pizarro. 
ú'tjnque  autorizados  para  repartir,  depositaron  los  indios  con 
sus  caciques  en  los  conquistadles  a  quienes  tocaba  reparti- 
miento (4).  Estas  expresiones,  depósito  y  depositar,  perdieron 
su  aplicación  y  uso  cuando  la  concesión  rcmimeratoria  de  re- 
partimientos de  indios  se  sujetó  a  normas  precisas  e  inequívo- 
cas (5). 

Demora.  Determinado  número  de  días  que  cada  semana  o 
cada  mes  debía  servir  un  indio  en  la  casa  o  en  las  granjerias 
del  vecino  feudatario,  en  substitución  y  equivalencia  del  tributo 
que  le  correspondía  abonar  s^;ún  la  tasa  preexistente  (6). 

Excoas EXDERO.  i.  Poseedor  de  encomienda.  2.  Beneficiario: 
el  poseedor  tomaba  el  nombre  de  principal  encomendero  (7). 

Pensioxario.  El  que  tenia  situada  cierta  porción  de  tribu- 
tos en  una  encomienda  poseída  por  tercero  usufructuario,  con 
obligación  de  mantener  vecindad  y  con  las  demás  cargas  castren- 
ses a  título  de  feudatorio  (8).  Es  de  advertir  que,  tratándose  de 
pensiones  civiles  o  derivadas  de  contrato  enfitéutico,  lleva  el  nom- 


(i)  Lej-  28,  tít.  &«>,  lib.  6.'  de  Ind.  y  León  Pin.,  Confirm. 

Í2)  Ley  21,  tít.  8.»    lib.  6."  de  Ind. 

(3)  Solórz..  Polít. 

(4)  León   Pin.,  Confirm.,  y  Francisco  de  Xerez,  Conq.  del  Per. 

(5)  León  Pin. 

(6)  Leyes  del  tít.  9.»,  lib.  6.*  de  Ind. 

(7)  Solórz.,  PoliU,  y  Ley  26,  tít.  8.».  lib.  6.'  de  Ind. 

(8)  Leyes  del  tít  8.",  lib.  6.»  de  Ind..  y  León  Pin.,  Cgn/irm. 
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bre  de  pensionario,  no  el  que  reci1)e,  sino  el  que  paga  la  pen- 
sión (i). 

Vecindad  (hacer,  mantener,  sustentar).  Tener  casa  po- 
blada en  ciudad  cabecera  del  término  en  que  se  hallare  la  enco- 
mienda, manteniendo  a  la  vez  armas  y  caballo,  a  fin  de  acudir 
a  los  rebatos  y  a  la  pacificación  de  la  tierra  y  de  salir,  cuando 
el  caso  lo  requiere,  a  la  defensa  de  la  corona,  pena  de  suspen- 
sión de  indios  y  aun  de  pérdida  del  feudo  adquirido  en  repar- 
timiento o  a  otro  cualquier  título  (2). 

Feudatario  (vecino),  i.  Encomendero.  2.  Pensionario.  Sien- 
do primeros  pobladores  a  título  de  descubridores,  conquistado- 
les  jo  i^acificadores  o  de  beneméritos,  adquirían  ipso  jacto  la 
calidad  de  caballeros  hidalgos  y  personas  nobles  de  linaje  y 
solar  conocido,  con  las  preeminencias  y  honras  anejas  a  la  hi- 
dalguía de  sangre  según  fuero  y  cosíumbre  de  España  (3). 

Vecino.  Decíase  del  feudatario,  a  distinción  del  simple  do- 
miciliario y  del  soldado  (4).  Los  hijos  y  demás  parientes  del 
ítudatario,  si  cada  uno  de  ellos  tenía  casa  poblada  y  mantení? 
armas  y  caballo,  teníanse  por  vecinos  (5).  Los  cabildos  acepta- 
ban como  tales  a  los  que  por  antiguos  y  constantes  servicios 


(i)  Leyes  del  tít.  8.",  lib.  6."  de  Ind.,  y  León  Pin.,  Confinn. 
(2)  Leyes  4."  y  5.",  tít.  9.°,  lib.  6.°  de  Ind.,  "Don  Felipe  de  Albornoz, 
caballero  del  hábito  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  general  en  estas 
provincias  del  Tucunián,  ordeno  y  mando :  que  los  vecinos  feudatarios  ■ 
asistan  personalmente  a  hacer  vecindad  con  armas  y  caballo",  etc. 
(Arcít.  Munic.  de  Córdoba,  t.  7.").  El  mismo:  "Que  en  la  parte  donde  les 
fué  hecha  la  encomienda  sustenten  vecindad.'"  (Ibid.)  "Que  los  enco- 
menderos no  sean  proveídos  en  oficios  fuera  de  los  lugares  donde  de- 
bieren hacer  vecindad."   (Ley  29,  tít.  9.",  lib.  6.°  de  Ind.) 

(3)  Ley  6,S  tít.  6.°,  lib,  4."  de  Ind. 

(4)  "Conforme  al  lenguaje  del  Perú  y  de  Méjico,  diciendo  vecino, 
entendemos  por  hombre  que  tiene  repartimiento  de  indios,  que  es  señor 
de  vasallos,  el  cual  es  obligado  a  mantener  vecindad  en  el  pueblo  don- 
de  tiene  los  indios."   (El  Inca   Garcilaso,  Coment.  Reales.)   Por  Cedíala 

Real  (Felipe  II,  1583)  &e  inipuso  al  encomendero  la  obligación  de  tener 
casa  poblada  en  la  ciudad  cabeza  de  su  encomienda,  y  por  otra  poste- 
rior (Felipe  III,  1618)  se  abundó  en  el  mismo  sentido,  prohibiendo  ter- 
minantemente que  el  encomendero  hiciese  ni  tuviese  casa  ni  biihío  en  el 
pueblo  de  su  encomienda  (Leyes  10  y  11,  tít.  6.°,  lib.  9.°  de  Ind.)  Por 
es  Le  tiempo  se  hallaba   Garcilaso   deportado   en   España,  e   ignoraría  lo 

que  estas   Cédulas   mandaban. 

(5)  Orden,  sobre  descubr.  y  pobl.,  93  {Docum.  de  Ind.,  Torr.  de  Mend., 
tomo   VIII). 
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acreditaban  merecerlo,  quedando  sujetos  por  ende  a  las  cargas 
del  feudatario  y  adquiriendo  derecho  a  sus  privilegios  (i). 

Domiciliario.  Habitante  de  ciudad  o  su  término.  Aunque 
libre  de  las  cargas  del  feudaíario,  no  quedaba  exento  de  acudir 
a  la  defensa  de  la  tierra  en  casos  graves  o  de  urgencia  (2). 

Soldado.  El  que  %ñvía  sin  residencia  estable,  ni  más  ocu- 
pación conocida  que  la  que  le  ofrecían  las  ocasiones  de  guerra. 
\  icioso,  agresivo  y  depredador,  mereció  de  los  historiadores  la 
calificación  llana  y  corriente  de  nefario  y  facineroso  (3).  Este 
vagabundo  indiano  (4)  procede  del  aventurero  que,  después  de 
haber  militado  en  descubrimientos,  conquistas  y  guerras  civiles, 
a  la  postre  quedó  pobre  y  sin  industria.  Tras  prolongadas  gue- 
rras, se  le  ha  visto  aparecer  en  todas  partes.  Asi  en  Europa, 
infestada  una  y  otra  vez  de  una  peste  semejante,  señaladamente 
en  la  Edad  Media,  y  en  América,  después  de  la  independencia  (5). 

Aillo  (del  quich.  aíllu).  Parcialidad  de  indios  que,  gober- 
nada por  un  cacique  subalterno,  dependía  del  principal,  a  quien 
rendía  vasallaje  toda  la  generación.  Una  encomienda  podía 
comprender  varias  parcialidades  o  linajes,  con  sus  respectivos 
caciques;  pero  legalmente  era  indivisible,  según  queda  adver- 
tido (6). 

M.VNDÓx,  CUADRILLERO,  CAPITANEJO.  Cacique  de  aillo.  En 
sentido  despectivo  dícese  mandón  al  gobernante  arbitrario  o 
despótico,  señaladamente  si  es  de  inferior  categoría,  con  alu- 
sión a  los  caciquülos,  cuyos  excesos  y  abusos  han  solido  ser 
más  extremadas  aún  que  lo?  halutuales  de  los  caciques  (7). 


(i)  Diego  de  N'ega,  en  razón  de  tener  casa  poblada  y  hacienda  cuan- 
tiosa y  de  haber  acudido  con  armas  y  caballo  a  las  malocas  y  en  otras 
más  ocasiones  que  se  ofrecieron  en  servicio  de  la  república  y  de  la  co- 
rona contra  el  inglés,  siempre  a  su  costa,  pidió  se  le  recibiese  y  asen- 
tase por  vecino  de  Buenos  Aires,  y  asi  se  proveyó  por  el  Cabildo  de  la 
ciudad  a  12  de  julio  de   1610  (Arch.  Munic,  t.  II). 

(2)   Ley  64,  tit.  8.".  lib.  6."  de  Ind. 

(.0    Cieza.  Guerra  de  Quito,  y  Garcilaso.  Coment.  Reales. 

(4)  Mem.  del  Marqués  de  Montesclaros.  virrej-  del  Perú,  a  su  su- 
cesor en  el  mando,  1615  (Docuin.  de  Ind..  Torr.  de  Mend.,  t.  6.»). 

(5)  El  gaucho  errante  y  malévolo,  revestido  de  autoridad  con- 
tra los  realistas  por  la  Junta  revolucionaria  de  Buenos  Aires,  acabó 
por  constituirse  señor  absoluto  de  vidas  y  haciendas  de  sus  propios  con- 
ciudadanos:   guerra  de    federales    contra    unitarios. 

(6)  Itistruccs.  del  virrey  del  Perú  don  García  de  Mendoza  al  liceiv 
ciado  Alonso  de  Torres  {Docum.  de  Ind..  Torr.  de  Mend.,  t.  6.°). 

(7)  Instr.  cit.  y  Relac.  del  Perú  y  Chile. 
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Calpisque,  calprique,  poblero,  estanciero.  Mayordoíiio 
puesto  por  un  encomendero  en  pueblo  de  su  encomienda.  La 
Academia,  calpixque  (voz  mejic).  Prohibióse  a  los  encomende- 
ros hacer  concierto  con  los  calpisques  de  ir  a  la  parte  en  las 
granjerias,  porque  para  su  mayor  rendimiento  oprimían  con 
labor  excesiva  a  la  parcialidad  o  linaje  que  se  ponía  a  su  car- 
go  (i). 

Corregimiento  (poner  enj.  Poner  en  la  Corona  Real  una 
encomienda  vaca.  Proveíasela  al  efecto  de  un  corregidor,  cu 
jas  atribucioiies  en  lo  económico  se  limitaron  luego,  cometicn- 
dose  a  los  oficiales  reales  la  percepción  de  los  tributos.  Quedó 
sin  aplicación  significativa  y  dejó,  por  consiguiente,  de  usarse 
¡a  expresión  poner  en  corregimiento,  cuando  el  cargo  de  co- 
rregidor se  proveyó  en  pue])los  de  españoles  Í2).  Esta  inno- 
vación, que  cercenaba  además  las  atril)uciones  tradicionales  de 
los  populares  cabildos  en  punto  a  administración  de  justicia, 
pues  al  cargo  de  corregidor  se  acumuló  el  de  alcalde  mayor, 
suscitó  el  descontento  y  la  resistencia  de  las  ciudades  y  villas 
c'esposeídas,  a  cuya  actitud  íicabaron  por  dar  entera  razón  en 
no  largo  plazo  los  hechos,  como  ya  había  sucedido  respecto  de 
¡os  tributos  en  las  encomiendas  vacas  (3). 

Escudero  (servir  por).  Marntener  vecindad  por  medio  de 
substituto.  Esta  substitución  de  servicio  era  sólo  permitida  con 
restringido  plazo  al  vecino  feudatario  que,  por  graves  y  ur- 
gentes causas,  alcanzaba  licencia  del  gobernador  o  del  cabildo 
de  la  ciudad  o  villa  para  ausentarse  (4). 

La  índole  cuasicastrense  de  la  encomienda  hace  no  extraño 
:i  su  conocimiento  el  de  las  particulares  armas  que.  además  de 
lais  usadas  en  la  Península,  adoptó  el  soldado  español  en  Indias. 


'  '    (i)    León    Pinelo,    Confirm.   Reales. 

(2)  León   Pinelo,   obra  cit. 

(3)  Si  la  institución  de  corregidores  fué  tan  mal  recibida  en  la 
Península  (Colmeiro,  Der.  Pol.  en  León  y  Casi.),  ¿cómo  no  habían  de 
serlo  en  América,  donde  las  ciudades  y  villas  acababan  de  nacer  al  ca- 
lor de  la  conquista  por  el  solo  esfuerzo  de  sus  pobladores?  El  oidor  de 
Indias  don  Juan  de  Solórzano  dijo  de  los  corregidores:  "que  el  más 
recto  era  como  el  cambrón,  y  el  más  honrado,  más  repelador  que  la 
zarza".    (Polít.    Ind.) 

(4)  Leyes  5.",  6."  y  7.»,  tít.  9.*^,  lib.  ó,"  de  Ind.  Nombramiento  de  ei- 
cudero  por  Juan  Ortiz  de  Zarate,  al  ausentarse  de  Buenos  Aires  con 
licencia  del  Gobernador  en  Trelles,  Rev.  del  Arch.,  t.   I. 
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Armas  dobladas.  Decíase  de  las  blancas,  cuando  la  de  em- 
pleo inmediato  se  acompañaba  de  otra  igual  o  semejante  a 
prevención.  Así  el  soldado  de  a  caballo,  además  de  la  espada 
ceñida  a  la  cintura,  acostumbraba  llevar  otra  ai  arzón  delante- 
ro, con  el  fin  de  supJir  la  falta  de  la  primera,  en  caso  de  que- 
brársele, como  solía  acontecer,  a  los  golpes  dados  contra  la 
armadura  de  su  adversario  (i).  Esto  en  las  batallas  entre  es- 
pañoles ;  pues  en  las  peleas  con  d  indio,  despojado  éste  de  ar- 
madura, salvo  el  escaupil.  era  innecesaria  la  prevención.  Un 
caballero  famoso  de  Indias,  Gonzalo  Silvestre,  quebró  su?  dos 
espadas  en  la  ruda  Ijatalla  de  Huarina  (2).  La  real  ordenanza 
dada  en  1557  por  Carlos  V  prohibe  el  uso  de  armas  dobladas, 
excepto  espada  y  puñal  o  daga  (3).  Don  Antonio  Martínez  del 
Romero  (4),  y  siguiéndole  a  la  letia  don  Enrique  de  Leguina  (5), 
f  itan  el  texto  relativo  de  la  ordenanza  en  apoyo  de  la  inteli- 
gencia que  aplican  a  la  expresión  armas  dobladas,  a  saber:  "I^s 
navajas  y  otras  armas  blancas,  qtie  tienen  cachas  en  que  se  es- 
conde la  hoja."  Pero  el  puñal  j  la  daga  no  tienen  cachas  en 
que  se  esconda  la  hoja;  pues  el  mango  de  estas  armas  es  de 
una  sola  pieza,  que  no  admite  cierre,  como  las  de  muelle  (6). 
í.a  antedicha  ordenanza  se  refiere  al  arma  blanca  de  pelea,  que, 
por  ser  próximamente  el  doble  que  la  cc»mún  de  su  forma,  el 
cuchillo,  apellidábasela  doblada  (7).  Y  aparte  de  esto,  puñal  an- 
tiguamente tuvo  también  la  significación  de  daga  (8).  Al  arma 
doblada  Uamósele  asimismo  hisarma  (9).  Por  eso  leemos  en 
López  de  Gomara  que  el  ejército  de  los  mejicanos  tenía  unas 


(i)  "Que  desta  manera  entraban  los  l)uenos  soldados  en  las  bata- 
llas: con  armas  dobladas."  (Garcil.,  Comcnt.)  En  la  significación  de 
dos  coáas  que  concurren  con  igualdad  a  un  mismo  fin,  hállase  en  tex- 
tos antiguos  la  expresión  dobladas  o  dupladas,  y  respecto  de  las  perso- 
nas,  en  la  ley  2.*,  tít.  i.°,   lib.  4.»  dd  Fuero  Jua^o. 

(2)     Garcil.,  Coment. 

(5)  Cítala  Martínez  del  Romero  en  el  Glosario  del  Catálogo  de  la 
Real  Armería  publ.  por  Marchesi. 

(4)    En  el  Glosario  cit. 

(5^     Glosario  de  voces  de  Armería. 

(6)  Así  en  las  leyes:  de  muelle  (Pragmática  de  Carlos  III,  año  de 
1761,  N^ueva.  recop.). 

(7)  Covarrubias,  Thesoro.  Nada  tiene  que  ver  el  arma  doblada  con 
armas  dobladas. 

Í8)    ídem,    id. 
(9)     Ídem,    id. 
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espadas  que  en  España  llaman  bisarm-as  (i),  aludiendo  al  ta- 
maño de  las  macanas,  que,  a  semejanza  de  las  famosas  espadas 
de  los  españoles  en  la  Edad  Media  (con  la  única  diferencia  de 
ser  de  palo  fortísimo  en  lugar  de  hierro),  tenian  sobre  dos  va- 
ras de  largo,  con  dos  filos,  y  se  manejaban  dando  el  golpe  a 
dos  manos,  por  lo  enorme  de  su  peso.  En  resolución,  a  fuer  de 
armn  doblada,  era  prohibida  la  daga  (o  el  puñal),  a  no  ser  que 
se  llevase  espada  juntamente.  I>a  razón  salta  a  la  vista.  La  daga 
o  €l  puñal  han  sido  siempre  arma  auxiliar,  a  la  vez  que  com- 
plementaria, de  la  espada;  porque  de  ella  se  hacia  uso  para 
rematar  al  vencido:  y  así,  aparecen  indispensablemente  unidas 
en  las  ordenanzas  de  todas  las  épocas  (2).  Como  por  fuerza  se 
lleva  al  descubierto  la  espada,  no  cabe  la  presunción  de  alevosía 
en  quien  a  la  vez  carga  puñal  o  daga,  su  compañera  obligada. 

EscAUPiL,  Sayo  a  manera  de  dalmática,  acolchado  con  al- 
godón, que  usaban  los  indios  en  diversas  regiones  y  que  los 
españoles  adoptaron,  para  dJefenderse  de  las  flechas  y  de  las 
azagayas,  frecuentemente  enherboladas  con  tan  sutil  veneno,  que 
la  más  leve  de  sus  heridas  hacía  morir  rabiando  (3).  Las 
azagayas  o  dardos  eran  lanzados  con  amiento  de  palo  o  de  cuer- 
da, y  su  certero  tiro  era  tan  recio,  que  traspasaba  un  hombre  con 
su  coraza.  Fué  el  arma  más  temida  de  los  españoles  (4).  Llamá- 
banla tiradera  (5) ;  pero  Garcilaso  dice  que  con  mayor  propie- 
dad debiera  denominársele  bohordo,  en  razón  de  dispararse  con 
amiento  (6). 

Lanza  jineta,  con  golpe  de  ristre  al  primer  encuentro. 
Lanza  fortísima,  gruesa  y  muy  larga,  que  llevaban  enarbolada, 
encajándola  por  el  cuento  en  un  bolsón  de  cuero,  afianzado  a 
linas   correas  que,  pasando  por  el  pecho  del   caballo,  pendían 


(i)     Conq.   de  Méj. 

(2)  "Que  ninguna  persona  de  qualquier  estado,  preeminencia  o  qua- 
lidad  que  sea,  no  pueda  traer  ni  traiga  daga  ni  puñal,  si  no  fuese  tra- 
yendo espada  juntamente."  (Ley  10,  tít.  6.°,  lib.  6."  de  la  Nuev.  Recop.) 
"Que  cada  uno  en  nuestros  reinos  y  señoríos  pueda  traer  una  espada 
y  un  puñal."  (Don  Carlos  y  doña  Juana,  1523.)  "Espada  y  puñal."  (Re- 
yes Católicos,   1495.)   Así   los    españoles  en  América    (espada   y  puñal  o 

<laga). 

(3)  "El  herido  muere  rabiando,  comiéndose  las  manos  a  bocados  y 
<lando  cabezadas   por   las   paredes."    (Garcil.,   Comcnt.) 

(4)  ídem. 

(5)  Herrera,  Décadas. 

(6)  El  Inca  Garcil.,  La  Florida. 
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'del  arzón  dlelanterG  de  la  silla.  Al  tiempo  de  embestir,  metíanla 
debajo  del  brazo,  sin  desprenderla  de  la  bolsa ;  y  juntas  la  fuer- 
zii  del  caballero  y  la  del  caballo,  resultaba  tan  violento  el  cha- 
nque, que  a  veces  era  igualmente  desastroso  para  los  dos  comba- 
tientes (I).  Así  el  virrey  del  Perú  Blasco  Núñez  Veía,  después 
de  haber  derribado  de  una  lanzada  a  Alonso  de  Montalbo  en 
la  batalla  de  Añaquito,  quedó  tan  aturdido  y  desatinado  que  no 
.acertó  a  evitar  que  Hernando  de  Torres  le  partiese  la  cabeza  de 
un  hachazo  (2).  Si  el  contrario  no  caía  derribado,  era  pasado 
de  parle  a  parte  con  toda  su  armadura.  Pedro  de  Lerma,  en  la 
batalla  de  Salinas,  buscó  a  Hernando  Pizarro :  le  hirió  el  caballo 
I  en  la  cabeza,  destrozándole  las  cabezadas ;  le  desencajó  el  arzón 
delantero  de  la  silla;  le  rompió  las  coracinas,  y  le  pasó  la  cota, 
hiriéndole  en  el  vientre,  al  punto  que,  deslomado  el  caballo  del 
bravo  encuentro,  cayó  en  tierra.  A  su  ve¿  Pizarro  hirió  a  I^r- 
ma  en  un  muslo,  rompiéndole  las  coracinas  y  la  cota.  Los  encuen- 
tios  fueron  bajos,  por  ser  tan  largas  las  lanzas  y  blandear  mu- 
cho (3).  Como  se  ve,  los  estragos  del  golpe  corrían  parejas  con 
la  originalidad  del  invento.  Pero  en  seguida  del  primer  encuen- 
tro soltaban  la  bolsa  y  peleaban  como  jinetes.  Estribaban  a 
mediana  proporción:  ni  tan  corto  como  el  jinete  ni  tan  largo 
como  el  hombre  de  armas,  a  fin  de  poder  desenvolverse  sucesi- 
vamente conforme  al  régimen  de  ambas  sillas  (4).  Este  género 
dv  pelea  usábase  solamente  entre  españoles;  pues  a  los  indios 
bastaba  herirles  con  golpe  de  brazo  (5).  Las  guerras  civiles  entre 
•españoles  no  fueron  menos  encarnizadas  en  el  Nuevo  Mundo  que 
las  pavorosas  que  asombraron  el  viejo  solar  nativo  antes  que 
-en  él  asentaran  su  firme  soberanía  los  Reyes  Católicos  (6). 

Pelota  de  al.\mbre.  Bala  de  arcabuz  que,  al  fundirse,  que- 
daba dividida  en  dos  partes  iguales  y  asidas  respectivamente  a 
los  e.xtremos  de  un  alambre,  cuyo  largo  era  de  una  tercia  a  una 
ci'.arta.  Al  cargar  el  arcabuz,  juntaban  por  sus  caras  las  dos  mi- 


(i)  Francisco  López  de  Gomara,  Agustín  de  Zarate,  Diego  Femáii- 
dez  y  el  inca  Garcilaso.  en  especial,  trataron  de  estas  guerras  originadas 
de  los   ordenanzas  sobre  encomiendas. 

(2)  ídem  id. 

(3)  ídem  id. 

(4)  Calvete    de    Estrella.    Rebelión   del  Perú,   y   Garcilaso,    Coment 

(5)  ídem   id.,  id.,   id. 

(6)  "Los  vencidos  — dice  Cieza —  en  las  guerras  civiles  del  Perú, 
preferían  meterse  entre  los  bárbaros,  antes  que  caer  en  manos  de  los 
.vencedores"    {Guerra   de   Quito). 
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tades,  que  se  separaban  con  el  disparo,  cortando  cuanto  se  les 
interponía.  Esta  invención,  originaria  de  Europa,  introdujo  ert 
el  Perú  el  capitán  Pedro  de  Salazar,  soldado  de  las  guerras  de 
Flandes,  y  usóse  en  las  civiles  de  América  (i). 

Celada  de  infante,  con  barbote  postizo.  A  falta  de  la. 
boi'goñona,  usáronla  los  de  a  caballo  en  las  guerras  civiles  (2). 
Este  soldado  de  Indias,  para  quien  era  oficio  bajo  el  de  alabar- 
dero, por  indigno  de  ánimos  valerosos,  y  que  reputaba  afrentosa  la 
paga,  tenía  a  gala  el  uso  de  la  alpargata  (3).  Nota  Clemencín  que 
al  presentar  Cervantes  a  don  Quijote  en  su  segunda  salida  ca- 
ballero en  su  rocinante  con  rodela  en  vez  de  adarga,  siendo  la 
rodela  arma  propia  del  infante,  se  propuso  bacer  más  ridicula 
su  figura  (4).  A  la  cuenta  el  famoso  hidalgo  de  la  Mancha  no- 
quiso  ser  menos  digno  de  admiración  y  ensalzamiento,  por  la 
originalidad  de  sus  precarias  armas,  que  aquellos  esforzados  es- 
pañoles que,  arbitrando  en  la  necesidad  insólitos  recursos,  po- 
nían la  mitad  de  la  tierra  a  los  pies  de  sus  reyes,  a  favor  de 
Ijazañas  inauditas,  con  las  que  sólo  tienen  parecido  las  fantásti- 
cas de  los  libros  de  caballería. 

Daniel  Granada. 


(i)  Garcilaso,  Conient.  El  conde  Moretti  {Dice.  Mil.)  hace  meti- 
ción  de  la  hala  enramada,  esto  es,  en  dos  mitades  asidas  a  una  cade- 
nella,  la  que  se  empleaba  en  la  artillería  para  desarbolar  los  navios. 

(2)  Garcil.,  Coment. 

(3)  "Era  gala  y  bravosidad  usar  en  la  milicia  alpargates,  antes 
que  zapatos."  (El  mismo.)  En  los  descubrimientos  y  conquistas  usa- 
ban alpargata  de  planta  estofada  con  algodón  y  antiparas  también 
estofadas,  para  defenderse  de  I9.S  púas  que,  envenenadas  como  las 
flechas  y  azagayas,  ocultaban  los  indios  perpendicularmente  y  de  tra- 
vés en  las  estrechas  sendas  de  los  arcabucos.  (Vargas  Machuca,  Milicia 
de    las   Indias.) 

(4)  El  pasaje  a  que  se  refiere  Clemencín,  es  éste:  "Y  vendiendo 
una  cosa  y  empeñando  otra,  y  malbaratándolas  todas,  llegó  una  razo- 
nable cantida<l.  Acomodóse  asimismo  de  una  rodela  que  pidió  a  un  su 
amigo,  y  pertrechando  su  rota  celada  lo  mejor  que  pudo,  avisó  a  su 
escudero  del  día  y  hora  que  pensal>a  ponerse  en   camino."   (El  Quijote^ 

anotado   por    don    Diego   Clemencín.) 
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Belmonte  Bermúdez  (Luís  de).  La  Hispálica,  por  

Publícala...  precedida  de  un  estulio  biográficocrítico,  don 
Santiago  Montoío.  (\'éase  t.  \'III.  cuad.  XXXIX,  pág.  6i6 
de  nuestro  Boletín.) 

,    ■^'  .       .      . , 
La  poesía  épica  no  es  s^oJa  inspiración  de  una  inreligencia 

que  personaliza  en  cantos  melodiosos,  por  medio  de  la  reproduc- 
ción del  mundo  sensible  o  elevándose  a  lo  ideal  su  modo  de  sen- 
tir o  de  pensar,  sino  la  Histona  inmoralizada  y  embellecida 
.por  el  aliento  vivificador  del  Arte,  los  grandes  hechos  contem- 
plados con  el  atractivo  de  la  forma,  los  héroes  modelados  con 
«1  material  impalpable  de  la  palabra.  En  vez  de  la  fría  narración 
de  un  suceso  histórico ;  en  lugar  de  la  exposición  descarnada, 
lógica  y  documentada  del  crítico,  el  poeta  épico  nos  presenta, 
trasladándolo  de  la  región  de  lo  bello,  un  cuadro  lleno  de  luz  y 
de  animación;  cuadro  que  su  fantasía  realza  con  brillo  en  oca- 
siones deslumbrador. 

Ahora  bien,  las  composiciones  que  los  preceptistas  agrupan 
dentro  de  este  género  poético,  si  coinciden  en  ciertos  caracte- 
res generales,  se  diversifican  y  subdividen  por  razón  de  su  im- 
portancia y  asunto. 

No  queremos  formular  juicio  acerca  de  La  Hispálica  ni 
aunque  lo  pretendiéramos  sería  posible  ahora,  porque  primero 
necesitamos  leerla;  pero  sin  alardes  de  crítica  y  con  los  datos 
y  fragmentos  poéticos  que  el  señor  Montoío  nos  proporciona 
en  el  prólogo  del  libro,  haremos  breves  consideraciones  para 
rsimiarlas  a  las  suyas. 

Asunta. — Carece  La  Hispálica  del  interés  extraordinario  exi- 
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gido  para  darle  el  nombre  de  epopeya,  aplicable  únicamente  a: 
composiciones  de  carácter  más  que  bello,  sublime. 

La  famosa  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  que  (decidió  no; 
ya  la  suerte  de  una  nación  sino  los  destinos  de  la  Cristiandad ; 
aquella  lucha  entre  dos  civilizaciones  distintas,  entre  dos  pue- 
blos que  se  odiaban  por  la  religión  y  que  combatían  con  idén- 
tico dienuedo ;  aquella  tremenda  lid,  la  más  gigantesca  que  des- 
de Ajtila  habían  visto  los  hombres,  ¿no  dejó  débil,  desconcertado 
y  anárquico  al  imperio  a'lmohade?  Pues  de  ese  teorema  histó- 
rico, en  que  quedó  sangrienta  y  definitivamente  demostrado  el 
desequilibrio  etlíre  fuerzas  seculares  que  pugnaban  por  el  pre- 
dominio en  la  Península  son  corolario  casi  inmerliato  las  con- 
quista de  Fernando  III. 

Indiscutible  trascendencia  tuvieron,  para  Castilla,  las  adqui- 
siciones territoriales  debidas  a  los  talentos  militares  y  políticos - 
del  Rey  conquistador  y  sanlto,  y  merecida  es  la  doble  aureola 
con  que  su  nombre  ha  llegado  a  la  posteridad.  Sin  extender  la 
vi.sta  a  los  muchos  éxitos  que  alcanzó  como  guerrero,  sino  con- 
centrándola en  la  rica  y  populosa  Sevilla,  ocupada  por  los  mu- 
sulmanes hacía  más  de  cinco  siglos,  no  podemos  menos  de  ad- 
mirar los  actos  de  arrojo,  .de  astucia  y  de  valor  temerario,  la-. 
serie  de  episodios  caballerescos  y  las  múltiples  situaciones  dra- 
máticas a  que  dieron  lugar  los  combates  librados  en  los  quince 
meses  de  asedio  que  sufrió  la  ciudad,  aniíes  de  que  el  valí  Abul 
Hassan  (el  rey  Axataf  de  n'uestras  crónicas)  hiciera  entrega  de 
las  llaves  y  entrase  triunfalmente  el  ejército  cristiano. 

Todo  ello  merecía  ser  cantado  por  un  poeta  que  uniese  a  la 
inspiración  el  entusiasmo  por  aquella  tierra.  Con  facilidad  nos 
explicamos  que  Belmonte  prefiriera  ese  tema  a  otros  que  segu- 
ramente llamarían  también  su  atención. 

La  B ética  conquistada,  de  Juan  de  la  Cueva,  de  que  habla 
el  señor  Montoto,  no  pasa  de  ser  um  poema  heroico. 

Descripciones. — 'La  de  Andalucía  nos  hace  creer  que  en- 
contraremos otras  tan  bien  hechas  y  tan  bonitas. 

Título. — Está  bien  puesto.  En  la  epopeya  y  en  'lás  compo- 
siciones qiie,  sin  llegar  a  tanto,  guardan  con  ella  intima  relación, 
se  declara  con  más  o  menos  franqueza  el  desenlace. 

Belmonte  Bermúdez  conocía  muy  bien  la  mitología  gre- 
corromana, aprendida  quizás  en  la  lectura  de  los  clásicos. 

Lenguaje. — ^Reposado,  grave  y  hasta  majestuoso,  a  tenor  det 
objeto  e  índole  de  la  obra. 
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Versificación. — El  ilustre  sevillano  emplea,  como  otros  es- 
pañoles, la  octava  real.  Y  no  sólo  los  españoles:  el  Tasso  se 
valió  de  la  misma  combinación  métrica  en  La  Jcrusalén  liber- 
tada. 

Tiempo  invertido. — El  afán  de  mejorar  y  pulir  la  obra  cons- 
tituye uno  de  los  elementos  de  juicio  para  justificar  los  años  em- 
pleados en  escribirla.  Ténganse  también  en  cuenta  el  estudio  ne- 
cesario y  las  dimensiones.  (La  Hispálica  está  formada  aproxi- 
madamente por  once  mil  quinientos  versos.) 

Y  perdone  el  lector  que  le  haj'amos  entretenido  más  de  lo 
que  pensábamos  con  estas  notas. 

"No  puede  decirse  que  Luis  de  Belmorrte  sea  un  ingenio 
desconocido :  antes  por  el  contrario,  en  cualquier  manual  de  Li- 
teratura halla  merecida  atención  como  poeta  dramático,  debi- 
do esto,  no  sólo  al  mérito  intrínseco  de  su  producción  artísti- 
ca, sino  también  a  la  colaboración  que  tuvo  con  algiuios  de 
nuestros  primeros  dramáticos,  oomo  Calderón  y  Vélez  de  Gue- 
vara. Uno  sola  de  sus  producciones.  El  Diablo  predicador,  fué, 
durante  más  de  dos  siglos,  obra  predilecta  del  público  y  se  re- 
presentaba con  extraordinaria  frecuencia  en  corrales  y  coliseos, 
y  muy  especialmente  en  el  reino  de  Nueva  España,  donde  fué 
hasta  hace  pocos  años  la  obra  más  aplaudida  de  las  muchedum- 
bres, llegando  a  alcanzar  popularidad  y  celebridad  parecidas  a 
las  que  en  nuestros  días  logra  d  siempre  joven  Don  Juan  Te- 
norio." 

"Pero  si  como  poeta  dramático  es  justamente  conocido  y 
celebrado,  en  cambio  como  lírico  y  épico  no  ha  sido  estudiado 
todavía." 

"Si  llama  la  atención  que  Hojeda  no  sea  lo  conocido  que 
debiera  por  su  Cristiada.  no  es  de  admirar  que   Belmente  sea 
ignorado  como  autor  del  poema  épico  La  Hispálica,  por  la  sen-  • 
cillísima  razón  de  que  esta  obra  aún  permanece  inédita..." 

"Son  muy  escasas  las  noticias  que  de  este  insigne  poeta 
dan  sus  biógrafos..."  "Nació  en  Sevilla  y  no  precisamente  en 
1587,  como  han  supuesto  algunos,  sino  años  antes..."  "...pue- 
do decir  por  ahora,  y  era  noticia  no  consignada,  que  vio  la  luz 
en  el  mismo  barrio  que  el  celebérrimo  Mateo  Alemán.  Así  lo 
afirma  el  autor  de  El  picaro  Guzmán." 

"Luis  de  Belmonte  se  embarcó  para  Nueva  España,  don- 
de  quizás,  tuviera   parientes." 

"Llevado    dfe  su   carácter  inquieto..,    al  año  de  residir  en 
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Nueva  España  emprendió  un  viaje  al  Perú.  El  desarrollo  que 
a  la  sazón  alcanzaba  Lima,  capital  del  virreinato,  hacía  que 
las  letras  se  cultivasen  con  extraordinario  florecimiento." 

"A  esta  época...  débese  sin  duda  ía  inspiración  de  su  co- 
media Hazañas  de  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  que  más 
'tarde  hubo  de  escribir,  en  colaboración  con  otros  ingenios,  en 
Madrid..." 

"Alcanzó  Belmente  Bermúdez  en  Lima  una  época  en  que 
todavía  estaba  vivo  el  afán  de  descubrir  nuevas  tierras..." 

"Ofrecióse...  salir  una  arpiada  de  descubrimiento  de  las  re- 
giones del  Austro,  y  como  semejantes  jornadas  tienen  nece- 
sidad de  coronista  y  que  así  lo  encarga  su  magestad  expresa- 
mente, buscó  el  general  Pedro  Fernández  de  Quirós  persona 
que  hiciese  este  oficio  y  asiniisnio  quien  usase  él  de  secreta- 
rio (i).  No  necesitó  Q-uirós  ele  muchos  ruegos  para  que  Bel- 
monte  aceptara  el...  cargo...  Salió  la  expedición...  y  fué  afor- 
tunada en  los  descubrimienitos  geográficos..." 

"Muchas  y  grandes  fueron  las  penalidades  que  sufrió  el 
j)oeta  en  este  viaje,  estando  a  punto  d^e  perder  la  vida,  y  no 
bastaría,  sin  duda,  para  compensarlas  el  nombramiento  de  re- 
gidor de  la  ciudad  de  Nueva  Jerusaten,  que  Fernández  de 
Quirós  fundó  y  que  no  tuvo  más  larga  existencia  qu€  el  tiem- 
po que  vivió  en  la  mente  del  soñador  capitán  portugués." 

"Duró  la  expedición  once  meses  y  veinte  días;  y  después 
■de  grandes  trabajos  arribó  con  su  Almiranta  y  Lancha  a  las 
Molucas...  Peor  suerte  corrió  la  Capitana,  en  que  viajaba  Bel- 
monte,  que  malparada  por  los  vientos,  que  pareció  milagro  — es- 
cribe Bermúdez  Alfaro — ,  cobró  a  los  seis  meses  últimos  la  cos- 
ía de  la  Nueva  España..." 

"La  historia  de  esta  jornada  fué  escrita  por  Belmonte  en 
versos  heroicos... ;  no  la  publicó  y  se  ha  perdido." 

"Al  tocar  tierra  firme  en  Méjico,  no  quiso  volver  al  Perú, 
y  permaneció  en  Nueva  España  hasta  su  regreso  a  la  Penínsu- 
la, que  debió  ser  antes  de  1615..." 

El  señor  Montoto  hace  mención,  al  llegar  a  esta  parte  del 
prólogo,  de  Jos  ingenios  mejicanos  con  quienes  tuvo  trato  nues- 
tro poeta,  y  en  seguida  continúa  así: 

"También  tuvo  amistad'...  con  aquel  saladísimo  ingenio  se- 


ii)     Prólogo  de  Bermúdez  y  Alfaro  al  Ms.  original  de  La  Hispálica. 
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villano,  Mateo  Alemán,  que  tributó  a  Belmoníe  y  a  una  obra 
suya  (I)  grandes  elogios..." 

"Volvió  a  España  y  a  su  ciudad  natal,  donde  residía  en 
1615..." 

Los  poetas,  dejándose  llevar  por  las  ferv'orosas  demostra- 
ciones del  pueblo  en  alabanza  de  la  Concejxiión,  dedicáronse  a 
celebrar  el  Misterio  de  María  Inmaculada  Hubo  certámenes 
y  fiestas  literarias. 

"El  primero  de  los  celebrados  en  Sevilla  fué  organizado 
por  la  Hermandad  de  Nazarenos  de  Santa  Cruz  en  Jerusa- 
lén..."  A  este  certamen  concurrió  el  poeta  Belmonte  y  no  ob- 
tuvo premio. 

"No  era...  principiante  en  lides  literarias...  cuando  asistió 
a  este  certamen.  Ya  había  publicado  en  Méjico  alguna  de  sus 
comedias  y  su  poema  de  San  Ignacio,  v  en  Lima  compuso... 
obras..." 

"De  su  inspiración  concepciontsta,  por  así  decirlo,  publicó 
una  curiosa  relación  de  la  solemnísima  fiesta...  que  hizo  la 
Cofradía  de  la  Pura  y  Limpia  Concepción  a  su  imagen,  lle- 
vándola del  Monasterio  de  Regina  Coíli  a  la  Iglesia  Mayor,  es- 
crita en  octavas  reales  y  por  más  de  un  concepto  digna  de  ala- 
banza..." 

"...de  su  estancia  en  la  metrópoli  andaluza,  es  también  la 
impresión  de  su  otra  obra  La  Aurora  de  Cristo,  dedicada  a  la 
Concepción.  Poema  en  octavas,  no  exentas  muchas  de  felices 
imágenes  y  de  armoniosos  versos...  Como  muestra  diel  poe- 
ma insertamos  la/s  siguientes": 

Miró  un  jardín,  a  quien  el  sol  lampiño 
desde  la  cuna  de  la  tierna  aurora, 
con  rayos  mansos,  si  lucidos  dora 
en  carros  de  oro  y  de  color  de  armiño. 
Pasmado  atiende  al  soberano  aliño, 
con  que  al  cielo  terreno  el  sol  mejora, 
y  dándole  su  fresca  envidia  aviso, 
halla   que  es  el  jardín  un  paraíso. 

Borda  con  hilos  de  luciente  plcta 
el  verde  manto  a  la  floresta  herbosa 
el  Ganges  puro,  cuya  frente  hermosa 
sudando  aljófar  su  cristal  desata; 
sacro  laurel  agora  Daphne  ingrata 


(i)     Vida    del    padre    maestro   Ignacio    de    Loyola,   fundador  de    la 
í  Compañía  de  Jesús. 


746  BOLETÍN  DE  LA  REAL  ACADEMIA  ESPAÑOLA 

la   venerable  sien  le  ciñe  honrosa, 
no  por  amante,  no  como  a  Crifeo, 
si   bien    sigue  Aretusa  amante   Alfeo. 

'*De  análogo  asumto  a  la  obra  anterior  es  El  Cisne  del  Jor- 
dán..." 

Vivió  Lilis  de  Belmente  en  Sevilla  hasta  fines  del  año  1618, 
que  marchó  a  Maárid.  Hizo  amistad  con  escritores  de  fama 
y  volvió  a  cultivar  la  poesía  dramática.  Colaboró  con  Mira  de 
Améscua,  Vélez  de  Guevara  y  Guillen  de  Castro,  y  conviene 
advertir  que  ya  en  1610,  recién  llegado  de  las  Indias,  había 
colaborado  con  Rojas  Zorrilla,  y  quizás  con  Calderón,  en  la 
comedia  El  mejor  amigo  el  muerto. 

"'En  la  Corte,  a  principios  de  1623,  estrenó  con  gran  éxito 
El  mayor  contrario  amigo  y  El  Diablo  predicador;  con  tanto 
aplauso  — escribe  don  Luis  Fernández  Guerra — ,  que  los  Re- 
yes quisieron  que  la  compañía  de  Manuel  Alvares  Vallejo  se 
la  representase  en   el  regio  alcázar,  como  lo   hizo..." 

"No  menor  fué  el  éxito  de  otra  de  sus  producciones  escénicas, 
aunque  muy  inferior  en  méritos  a  El  Diablo  predicador :  nos  re- 
ferimos a  la  intitulada  Algunas  hazañas  de  las  muchas  de  don 
García  Hurtado  de  Mendoza,  Marqués  de  Cañete,  escrita  en 
colaboración  con  don  Anitonio  !Mira  de  Amescua,  el  Conde  del 
Basto,  Ruiz  de  Alarcón,  Vélez  de  Guevara,  don  Fernando  So- 
deña,  don  Jacinto  de  Herrera,  don  Diego  de  Villegas  y  don 
Guillen  de  Castro.  Llevó  la  dirección  de  la  obra  el  inquieto 
Bdmonte,  que  por  aquel  tiempo,  y  según  todos  los  indicios,  an- 
daba traspunteado  con   Lope  (le   Vega..." 

"Sin  embargo,  por  este  año  de  1622,  Belmonte  admiraba  al 
insuperable  Lope...:  atestigúalo  la  siguiente  décitna  que  el  se- 
villano dedicó  al  primero  de  nuestros  dramáticos  con  motivo 
d'e  imprimirse  la  Relación  de  las  fiestas  que  la  insigne  villa  de 
Madrid  hizo  en  la  Canonización  de  su  Bienaventurado  hijo  y 
Patrón  San  Isidro : 

Si  desde  la  Libra  al  Toro 
mide  iguales  paralelos 
el   Sol  matizando   cielos 
con  rayos  y  líneas  de  oro; 
si  con  ilustre  decoro 
presta  a   los  demás  planetas 
su   luz  con   luces  perfectas, 
hoy  nuestro  Apolo  español 
presta,  a  imitación  del  Sol. 
plumas  de  oro  a  los  poetas. 
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''Lope  íué  el  alma  de  la  justa  poética,  y  Luis  de  Belmon- 
te...,  que  no  alcanzó  premio...,  no  se  dolió  de  llamar  a  Lope, 
haciéndole  justicia,  Apolo  español." 

"En  1620  concurrió  a  la  justa  literaria...  narrada  por  el 
autor  de  La  Filomena,  con  motivo  de  la  beatificación  del  glo- 
rioso Patrón  de  Madrid...  y  compuso  unas  octavas,  combina- 
ción a  que  era  muy  aficionado  y  hacía  con  graciosa  soltura, 
para  el  certamen  cuarto,  y  un  soneto,  correspondiente  al  se- 
gundo..." 

"No  dice  Lope  quiénes  fueron  los  poetas  premiados..." 

He  aquí  el  soneto : 

Los  campos  de  Madrid,  Isidro  Santo, 
suspensa  el  alma  en  oración  dichosa, 
angélico  escuadrón  con  planta  hermosa 
labra  por  vos,  que  le  obliguéis   a  tanto. 

¿A  quién  no  causa  venerable  espanto, 
si  el  fruto  de  la  tierra  más  copiosa 
responde  siempre  a  la  semilla  ociosa 
y  vos  sembráis  el  fruto  en  vuestro  llanto? 

Mas  el  que  labra  campo  de  los  cielos, 
cogiendo  siembra,  sin  que  espere  en  vano, 
porque  el  mismo   sembrar  es  el  tributo. 

Todo  es  aun  tiempo,  sin  tener  desvelos, 
y  así  en  el  Cielo  Isidro  coge  ufano, 
sembrando  aquí   sus  lágrimas,   el   fruto. 

También  en  el  año  1622  concurrió  a  las  fiestas  poéticas  ce- 
lebradas en  la  Corte  por  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús 
con  motivo  de  la  canonización  de  los  bienaventurados  Ignacio 
de  Loyola  y  Francisco  Javier,  de  las  cuales  conservamos  ima  cu- 
riosa y  ya  rara  relación  compuesta  ix)r  don  Fernando  de  ^Ion- 
forte  y  Herrera. 

Presentó  Bdmonte  al  certamen  unas  octavas,  por  las  que 
dbtu^^o  el  primer  premio,  A  las  navegaciones  del  Santo  y  al 
milagro  de  verse  en  dos  navios  a  un  mismo  tiempo,  y  unas  dé- 
cimas Al  velar  durmiendo  de  San  Francisco  Javier. 

"Belmonte  no  residía  constantemente  en  Madrid;  su  ca- 
rácter llevábalo  a  emprender  continuos  viajes,  y  no  es  de  ex- 
trañar que  Bermúdez  Alfonso  dijera  de  él :  "Ha  gastado  el  tiem- 
"po  aprovechadamente  en  los  estudios  que  sigue,  no  dejando 
"por  ver  las  mejores  ciudcdes  de  España." 

"En  julio  de  1634  residía  en  su  ciudad  natal,  donde  fechó 
el  manuscrito  de  su  comedia  El  satisfecho." 

"Tuvo  amistad  con  Montaüván.  Este  ingenio  lo  celebró  en 
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:  SU  Memoria  de  los  que  escriben  comedias  en  Castilla  solamen- 
te de  la  siguiente  manera:  "Luis  Belmonte  ha  continuado  por 
"muchos  años  el  escribirlas  y  el  acertarlas,  que  en  él  todo  es 
^'uno,  siendo  en  las  veras  heroico  y  en  las  burlas  sazonadísimo .. ." 
"Alcanzó  Luis  de  Belmonte  edad  avanzada,  pues  consta  que 
vivía  por  el  año  de  1649..." 

"Lope  de  Vega,  si  olvidó  incluirlo  en  el  Laurel  de  Apolo,  lo 

vcita  en  la  epístola  8.^  de  La  Filomena."  " Resplatidece  en  su  fá- 
brica Belmonte,  escribe  el  Fénix  de  los  ingenios  españoles." 

"No  sabemos  de  la  fecha  de  su  muerte,  inclinándbnos  a  creer 
que  falleció  en  Madrid." 

^'No  se  ha  publicado  el  retrato  de  este  peregrino  ingenio  des- 
pués que  las  prensas  de  Jerónimo  Balli  en  Méjico  lo  dieron  a  la 
publicidad  en  1609,  juntamente  con  la  Vida  de  San  Ignacio.  De 
este  rarísimo  libro  de  Luis  de  Belmonte  se  conserva,  que  yo  se- 
pa, un  lgIo  ejemplar  en  la  biblioteca  de  míister  Huntington,  pro- 

■  cedente  de  la  selecta  librería  del  jMarqués  de  Jerez  de  los  Ca- 

.  balleros ;  y  así  no  es  de  extrañar  que  en  las  colecciones  dte  re- 
tratos de  sevillanos  ilustres  del  AyuntamÍ£.nto,  y  en  las  Bi- 
bliotecas Capitular,  Colombina  y  de  la  Universidad  de  Sevilla 
falte  la  efigie  del  por  tantos  títulos  notable  sevillano.  Creo  que 
este  retrato  de  Luis  de  Belmonte  fué  también  desconocido  para 
el  ilustre  editor  del  Libro  de  retratos  de  Pacheco,  el  cervan- 
tista don  José  María  Asensio ;  porque  esforzado  este  escritor 

•  en  averiguar  quiénes  serían  algunos  de  los  personajes  retrata- 
dos por  aquéíl,  aventuraba  la  especie  de  que  uno  de  ellos  debía 
■de  ser  Belmonte  Bermúdez,  sin  más  antecedentes  que  la  amis- 
tad que  con  el  poeta  pintor  pudo  tener  él  célebre  autor  de  El 

-  Diablo  predicador,  pues  de  lo  contrario  hubiera,  a  mi  modo  de 
ver,  comparado  el  parecido  de  ambos  retratos." 

"Tengo  para  mí  que  Asensio  acertó  en  su  conjetura,  por- 
que no  hay  poca  semejanza  entre  ios  dos  retratos.  El  mismo 
rebelde  mechón  en  la  espaciosa  frente,  los  mismos  ojos  gran- 
des, la  misma  nariz  larga  y  el  perfil  del  rostro,  mueven  a  te- 
ner él  dibujo  de  Pacheco  por  verdadero  retrato  de  Luis  de  Bel- 

. -monte.  Claro  esitá  que  no  son  iguales;  pero  téngase  en  cuenta, 
aparte  otras   circunstancias,  la  diferencia   de  edad  en   el  poeta 

.en  los  tiempos  de  ambos  retratos,  la  tosquedad  del  grabado  en 
madera  y  la  finura  y  esmero  deÜ  lápiz  de  Pacheco." 

Cultivó  Belmonte   distingos   géneros  iliterarios.   "A   más  de 
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la  espontaneidad  tenía  un  innato  buen  giisto,  que  se  saborea  con-^ 
la  lectura  de  sus  composiciones." 

"Como  historiador  merece  grandes  elogios  por  su  Historia 
y  descubrimiento  de  las  regiones  australes  por  el  general  don 
Pedro  Fernández  de  Quirós.  Algunos  autores  han  disputado  al 
ilustre  sevillano  la  paternidad  de  esta  interesantisima  obra ;  pero.  - 
después  del  erudito  trabajo  crítico  de  don  Justo  Zaragoza,  na 
cabe  ckidar  sobre  quién  fué  el  autor  de  tan  notable  historia..." 

"No  solainente  lució  Belmonite  Bermúdez  su  galana  prosa 
en  esta  obra...  sino  también  la  mostró  en  el  cultivo  de  la  no- 
vela." 

"En  su  época  las...  del  inmortal  Cervantes  eran  harto  co- 
nocidas, y  Belmonte,  que  en  stts  obras  dramálticas  copiaba  la 
realidad  y  creó  caracteres  tan  admirablemente  estudiados  como 
el  de  Isal>eil  en  la  Renegada  de  VaUadolid,  tal  ves  — como  afir- 
ma un  ilustre  escritor —  el  único  shakcsperiano  que  se  halle  en 
nuestro  teatro,  tuvo  fuerza  y  bríos  suficientes  para  continuar 
la  obra  de  Cervantes.  Bermúdez  Al  faro,  en  el  prólogo  a  La 
Hispálica,  que,  dicho  sea  de  paso,  debió  de  ser  inspirado  por 
Belmonte,  si  no  es  que  fué  dictado  palabra  por  palabra,  dice : 
Si  bien  el  de  sus  novelas  (el  trabajo)  a  que  ha  puesto  la  pos- 
trera tnano  será,  sin  ofender  con  ajena  comparación,  uno  de  los 
que  más  bien  reciba  España  por  el  donaire,  invención  y  agu- 
deza con  que  escribe  la  prosa;  movióse  a  escribirle  ver  la  últi- 
ma novela  de  Cervantes  {ingenio  digno  de  ser  reconocido  por 
excelente)  sin  la  conclusión  que  pide  la  curiosidad  de  los  lecto- 
res; porque  habiendo  escrito  la  Vida  de  Berganza,  uno  de  los 
perros  del  hospital  de  VaUadolid,  deja  en  silencio  la  de  Cipión, 
no  se  diga  que  porque  le  faltaron  amos  verisímiles  a  quien  pu- 
diera servir  un  perro  por  haber  gastado  con  el  otro  cuanto  pudo 
Imber  a  las  manos.  Al  fin  Luis  de  Belmonte,  comenzando  por 
ella,  prosigue  hasta  doce  sus  novelas,  tan  agradables,  que  por 
ellas  solas  mereciera  nombre..." 

"No  se  llegaron  a  imprimir  estas  doce  novelas,  y  hasta  el 
día  son  desconocidas.  Abriguemos  la  esperanza  de  que  un  feliz 
hallazgo  las  muestre  a  los  amantes  de  la  literatura." 

"Nada  sabemos  de  la  obra  que  para  publicar  en  breve  anun- 
ciaba en  el  prólogo  de  la  Aurora  de  Cristo,  El  Momo  de  nues- 
tros tiempos.'"' 

"De  su  producción  dramática  da  completa  noticia  don   Ca- 
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yetano  Alberto  de  la  Barrera  en  el  Catálogo...  del  Teatro  anti- 
guo español,  y  también  en  la  Nueva  biografía  de  Lope  hace 
justos  elogios  del  poeta  sevillano." 

"Don  Luis  Fernández  Guerra,  en  su  magistral  obra  Don 
Juan  Ruis  de  Alarcón,  le  llama  aventurero,  y  de  su  teatro  dice 
que  en  Méjico  arrancaban  grandes  aplausos  las  comedias  chis- 
tosas de  este  ingenio  sevillano." 

"No  solamente  en  Méjico,  en  ila  corte  de  la  Monarquía  es- 
pañola obtuvo  grandes  éxitos  como  autor  cómico.  De  los  más 
clamorosos  que  registran  los  anales  fué  el  de  su  comedia  El 
mayor  contrario  amigo  y  Diablo  predicador." 

"Comentario  especial  merece  esta  jocunda  comedia,  por  el 
fin  que  nos  proponemos  de  mencionar  lo  más  importante  que  se 
ha  escrito  acerca  de  nuestro  biografiado." 

"La  crítica  mocltenna  ha  considerado  a  Luis  de  Belmente  co- 
mo indiscutible  autor  de  El  mayor  contrario  amigo." 

"La  crítica  extranjera  ha  concedido  gran  importancia  a  esta 
obra,  aunque  para  algún  escritor,  como  Rouanet,  El  Diablo  pre- 
dicador (i)  está  inspirada  en  parte  en  Fray  Diablo,  de  I-X)pe  de 
Vega. 

Schack  atinadamente  escribe  de  esta  pieza  teatral:  ''Es  im- 
posible comprender  en  un  extracto  de  ella  las  numerosas  y  diver- 
tidas escenas  que  desenvuelve  el  poeta  con  gracia  y  ateniéndosr 
al  principio  fundamental  que  le  sirve  de  base.  La  descripción  que 
se  hace  de  la  conducta  del  demonio,  por  una  parte,  predicando  el 
amor  de  Dios  y  haciendo  milagros  para  terminar  cuanto  antes 
la  misión  fatal  que  se  le  ha  ordenado;  las  frases  obscuras  e  in- 
comprensibles con  que  expresa  su  repugfuincia  a  llenarla,  y  el 
éxito  extraordinario  de  sus  obras  contrarias  a  su  propio  interés: 
los  medios  de  que  se  vale  para  mitigar  algiín  tanto  su  dolor, 
atormentando  a  los  demás  monjes,  y  asustándolos  con  sus  apa- 
riciones repentinas,  cuando  creen  que  está  más  lejos  de  ellos. 
y,  por  último,  su  regreso  a  los  infiernos  después  de  ejecutar  en 
todo  los  mandatos  diz'inos,  todo  esto,  repetimos,  es  de  una  gra- 
cia y  de  un  ingenio  incomparable." 

"Para  algunos  esta  obra  de  Belmomte  tuvo  como  fin  glori- 
ficar la    Orden  de   San   Francisco  (2).   Sin  embargo,  hubo  un 


(i)  Omítese  el  argumento  por  ser  sobradamente  conocido.  I^  expo- 
ne don  José  Sánchez  Arjona  en  sus  Anales  del  Teatro  en  Set'iUa. 

(2)  Louis  de  Viel-Castel,  Essai  sur  le  théótre  espag>iol.  París,  Char- 
pentier.    1882,  t.    II   ch.   LVII. 
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tiempo  en  que  la  suspicacia  intolerante  de  ciertas  clases,  entonces 
prepotentes,  se  apercibió  de  la  malicia  que  debía  envolver,  sin 
duda,  aquella  epigramática  figura  (la  del  glotón  kgo  Antolín),  y 
la  comedia  fué  prohibida  (3)  (a  fines  del  siglo  xviii).  Volvió  ' 
a  representarse  en  1800.  y  cuatro  años  después  fué  prohibida 
otra  vez,  pena  que  iduró  hasta  1820. 

"De  sus  comedias  que  llevan  fecha,  citaremos  las  siguien- 
tes :  El  sastre  del  Campillo,  autógrafa  y  firmada  en  i .°  de  agosto 
de  1624  (Biblioteca  del  Duque  de  Osuna).  Algunas  hacañas  de 
las  muchas  de  don  García  Hurtado  de  Mendosa,  estrenada  en 
1622.  El  satisfecho  ¿24?  de  julio  de  1634.  A  un  tiempo  Rey  y 
vasallo,  licencia  de  1642.  El  acierto  en  el  engaño  y  robador  de  su 
honra  (diciembre  de  1641 ).  El  rollo,  entremés,  impreso  en  1640." 

"Completando  la  lista  de  sus  obras  teatrales,  añadiremos  a 
las  ahora  mencionadas :  El  nujyor  contrario  amigo  y  Diablo  pre- 
dicador; El  mejor  amigo,  el  muerto;  La  renegada  de  Valladolid; 
El  Conde  de  Fuentes;  El  hortelano  de  Tordesillas;  Las  siete  (y 
no  las  tres,  como  escribe  Barrera»  estrellas  de  Francia;  San 
Bruno;  El  Príncipe  perseguido;  Casarse  sin  hablarse;  Las  fies- 
tas de  los  Mártires,  auto  sacramental ;  El  desposado  por  fuerza 
y  olvidar  amando;  Los  trabajos  de  Ulises;  Amor  y  honor;  Los 
tres  señores  del  mundo;  El  Príncipe  villano;  El  mejor  tutor  es 
Dios;  Afanador  el  de  Utrera;  El  Conde  de  Fuentes  en  Lisboa; 
En  riesgos  luce  el  amor;  El  gran  Jorge  Castrioto  y  Príncipe  Es- 
canderbers ;  Sancha  la  Bermeja;  El  satisfecho;  La  fuerza  de  la 
razón;  El  legado  mártir  San  Pedro;  El  H ámete  de  Toledo;  Fiar 
de  Dios  y  la  Monja  Alférez,  según  afirma  Castillo  Solórzano  en 
el  Bachiller  Trapaza." 

"Ya  apuntábamos  que  la  gracia  campeaba  en  las  produccio- 
nes escénicas  de  Btílmonte ;  como  muestra  reproducimos  el  sa- 
ladísimo epigrama  que  dice  Peregil  en  El  Príncipe  villano : 

Robáronle  a  Antón  Llórente 
su  pollino :  él  con  desvelo 
hizo  plegarias  al  cielo, 
más  humilde  que  impaciente: 
pero  viendo  que  el  que  aguarda 
alcanza  su  gusto  tibio, 
vino  a  tomar  por  alivio 
consolarse  con  la  albarda. 


(i)     Mesonero   Romanos,    Bibl.    de   AA.    ÉE.    de    Rivadeneyra,   Dra- 
máticos contemporáneos  de  Lope  de  Vega,  t.  II. 
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"Hora  es  ya  de  que  digamos  aligo  acerca  de  tan  celebrado  in- 
genio, considierado  desde  el  punto  de  vista  de  cultivador  de  la 
poesía  épica.  No  ha  sido  hasta  ahora  estudiado  jwr  la  crítica  en, 
este  aspecto,  no  obstante  que  de  su  interesantísimo  poema  La 
Hispálica  dieron  noticias,  en  el  siglo  xvii,  Ortiz  de  Zúñiga,  ea 
el  Discurso  de  los  Ortices;  en  el  xviii.  Matute,  en  sus  Hijos 
ilustres  de  Sevilla,  y  en  el  xix,  Lasso  de  la  Vega,  en  su  Escuela 
poética  sevillana." 

Se  conserva  el  original  del  poema  en  la  riquísima  Biblioteca 
de  la  Catedral  de  Sevilla,  procedente  de  la  librería  del  Conde  del 
Águila." 

"Forma  un  vol.  en  4.°,  encuadernado  en  pergamino,  de  247 
folios  nusmeíados." 

''Tiene  muchas  correociones  originales,  que  lo  hacen  en  ex- 
tremo interesante.  Tardó  en  componer  el  poema  más  de  diez  y 
ocho  años,  explicándose  tanto  tiemij^o  por  lo  aficionado  que  era 
el  autor  a  puJir  y  limar  sus  obras." 

''Debió  de  terminarlo  ipor  los  años  de  1617  a  1618,  en  que  re- 
sidía en  Sevilla,  y  'lo  dedicó  a  Arguijo,  que,  como  sabemos,  era 
Mecenas  de  los  ingenios  sevillanos.  El  asunto,  como  se  entrevé 
i^or  su  título,  es  la  conquista  de  Sevilla  por  don  Fernando.  Ya  en 
1603  otro  hispalense,  Juan  de  la  Cueva,  había  publicado  con  el 
título  de  La  conquista  de  la  Bctica  por  el  Santo  Rey,  un  poema 
épico,  que  por  su  asunto  tiene  grandes  puntos  de  contacto  con  el 
de  Beilmonte. 

"Sin  duda  alguna,  Belmoníe  superó  en  su  Hispálica  a  Juan 
de  la  Cueva." 

"Empieza  el  poema,  todo  él  escrito  en  octavas  reales,  quizás- 
con  las  estrofas  más  endebles  y  obscuras  que  se  hallan  en  toda 
la  obra." 

"Poco  a  poco  va  remontánclose  el  poeta  con  las  alas  de  su 
poderosa  fantasía,  y,  a  medida  que  alienta  su  inspiración,  van 
sus  versos  ganando  en  sanoridad',  claridad  y  elegancia." 


Y   tú,  Fernando,    de   la   España  aumento, 
que  en  la  santa  región  alegre  esperas 
el   cuerpo  de  tu  helado   monumento, 
ceñido  de  estandartes  y  bandferas ; 
o  ya  en  el  firme  misterioso  asiento 
el  curso  mires  de  las  ocho  esferas, 
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a  quien  el  sumo  rey,  por  más  decoro, 
vistió  lucientes  con  estrellas  de  oro. 

"Pídele  al  Satito  consiga  del  Todopoderoso  que  le  infunda 
a  su  humilde  Qío  espíritu  de  Marte,  para  entonar  su  voz  al 
ronco  son  de  acero." 

'■Recuerda  en  tonos  levantados  la  pérdida  de  España  y  los. 
triunfos  de  Tarif,  refiriertdo  de  Pelayo  las  hazañas." 

Victoria    alcanza    levantando    al  cielo 
su  bandera  de  Cristo  el  godo  infante, 
cubriendo  roja  sangre  y  turbio  velo 
al  dueño  inútil  del  feroz  turbante. 
Al   fin  España,  que  besaba  e!  suelo, 
el  j'Ugo  arroja  con  la  voz  triunfante, 
cobrando   su   valor  y  nombre  altivo, 
perdido  entonces  por  rey  lascivo. 

"Describe  de  manera  maravillosa  el  estado  de  la  corte  del 
Rey  moro  de  Sevilla,  y  las  diversíénes  y  placeres  a  que  se  entre- 
gaba, dando  una  sensación  de  aqi^Ia  época  y  ide  aquellas  gentes 
como  en  muy  contados  poetas  se  encuentra." 

"No  obstante  que  en  poemas  de  esta  naturaleza  es  muy  fá- 
cil caer  en  prosaísmos,  el  ix)eta  sevíllanu  los  salva  con  extraordi- 
naria habilidad.  La  cronología  dte  ios  reyes  de  Castilla,  desde 
Pelayo  a  Fernando  II I.  es  una  elocuente  pnieba  de  la  afirmación 
anterior." 

Después  de  Sancho,  que  mato  en  Zamora 
la  mano  infame  de  un  traidor  Bellido, 
un   sexto  Alfonso,  que  la  envidia  adora, 
muestra  Toledo  su  valor  temido : 
•AJfonso  octavo,  que  el  arnés  colora 
en  los  que  siguen  el  pendón  de  Ullido, 
después  de  vencedor  con  tanta  hazaña, 
emperador  lo  ve  su  propia  hazaña. 

"La  semblanza  de  Axataf.  último  rey  moro  de  Sevilla,  es 
no  menos  interesante.  " 

Hoy  la  gobierna  en  paz  el  más  valiente 
agareno  señor  que  el  Betis  cría, 
generoso,  sagaz,  sabio,  prudente, 
que  no  engaña  la  voz  que  fama  envía: 
por  su  ilustre  valor  la  híspala  gente 
le  sir\-e  y  ama  con  igual  porfía : 
el  nombre  de  Axataf  el  Betis  lleva 
al  mar,  que  dilatarlo  al  mundo  prueba. 
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De  las  mejores  estrofas  del  poema  son  las  que  describen  y 

pintan  a  los  guerreros  que  acompcLñan  al  Santo  a  la  conquista." 

"La  descripción  de  Andalucía  parece  hecha  por  un  posta  dte 

la  moderna  escuela  colorista,  dentro  de  los  moldes  de  la  octava 

real." 

Hay  una  parte  en  la  felice  España, 
que  de  la  roca  del  hercúleo  estrecho 
hasta  la  tierra  cuyos  campos  baña 
el  manso  Guadiana  tiende  el  trecho; 
Vandalia  dicha,  si  la  fe  no  engaña, 
de  los  vándalos  godos  que  el  derecho 
tuvieron  de  su  reino  y  señorío, 
y  Bética  también,  del  Betis  río. 


Aquí  la  copia  derramó  Amaltea 
de  fruta  y  flores  con  inmensa  copia, 
que  de  las  yerbas  que  buscó  Medea 
mortales    siempre,    siempre  tiene   inopia; 
aquí  el  alegre  corazón  recrea 
Dionisio,  viendo  su  morada  propia 
en  las  tierras  del  Betis  cristalino, 
dándole  en  jarras  oloroso  vino. 

Aquí  de  Palas  o  ]\rinerva  crece 
el  dulce  fruto  de  la  sacra  oliva 
que  el  nombre  santo  de  la  paz  merece, 
llevada  el  arca  por  el  aire  altiva; 
la  rubia  Ceres  en  la  espiga  ofrece, 
cuando   es  la   fuerza  del  calor  más   viva, 
el  rojo  grano,  con  las  lluvias  grueso, 
que  brota  el  campo  de  la  mies  espeso. 

Son  los  caballos  que  produce  y  cría 
de  tan  ligero  curso,  que  si  Apolo 
al  carro  volador  que  forma  el  día 

legase  de  ellos  un  caballo  solo,  1 

pienso  que  de  la  mar  salada  y  fría  ' 

saliera  apenas  alumbrando  el  polo 
cuando  por  sus  iguales  paralelos 
en  un  instante  medirá  los  cielos. 

"Canta  las  conquistas  de  San  Femando  en  Andalucía;  y 
en  d  libro  tercero  describe  el  cerco  de  Sevilla.  Este  libro  es  el 
mejor  del  poema,  con  notable  diferencia  de  los  demás.  Está  es- 
crito con  cariñoso  detenimiento,  y  ei  poeta  puso  en  él  parte  de  su 
corazón,  tanto,  que  a  veces,  cuando  habla  de  hechos  relacionados 
con  sucesos  de  su  vida,  deja  de  ser  épico  para  convertirse  en 
lírico." 
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''Hablando  de  los  descubrimientos   de  las  tierras  austrak: 
-en  que  tuvo  parte,  se  expresa  así"  : 

Más  ondas  nuevas  penetré  que  vieron 
Colcwi  Cortés.  PÍzarro  y  Magallanes; 
pues  tocando  las  que  ellos  descubrieron, 
pasé  con  los  cruzados  tafetanes. 

Un  capitán  seguí,  de  quien  temieron 
midiendo   estrellas  y  afijando  imanes, 
las  no  domadas  ondas  de  Anfitrite, 
que  ya  no  tiene  el  orbe  quien  le  imite. 

El  pecho  puse  a  la  mayor  jomada, 
llegando  al  sol  los  pensamientos  míos, 
y  tocando  en  la  tierra,  en  vano  armada, 
nombre  dimos  al  mar,  nombre  a  los  ríos. 


"Interesantísimo  es  todo  el  poema,  no  ya  por  el  mérito  me- 
ramente poético,  sino  también  por  el  histórico." 

"Belmonte  fué  excelente  historiador,  y  esta  cualidad  res- 
plandece en  el  poema.  Enumera  y  describe  prolijamente,  sin  ol- 
vidar un  pormenor  histórico;  quizás  por  esto  peque  de  difuso." 

"El  último  asalto  a  Sevilla,  oon  la  rotura  del  puente  de  bar- 
cas por  Bonifaz,  es  un  cuadro  de  gran  intensidad  dramática. 
Belmonte,  que  se  había  hallado  en  algunas  batallas,  llevó  a  su 
poema  la  realidad,  pintándola  con  vivo>  colores.  Xo  en  balde  era 
autor  dramático." 

"Tampoco  pudo  olvidarse  de  su  carácter  de  poeta  católico: 
y  en  el  poema  se  encuentran  estrofas  que  manifiestan  la  acen- 
drada fe  del  autor  de  El  Cisne  del  Jordán.  El  amor  a  la  patria 
y  el  amor  a  la  religión  respíandecen  en  la  obra." 

"De  ellas  reprodujeron  algimas  octavas  Lasso  de  la  V^a,  en 
su  ya  citada  Escuela  poética  sevillana,  y  Rodríguez  Zapata,  en 
sus  Glorias  de  San  Fernando." 

Para  terminar  diremos  que  de  éste,  por  tantos  títulos  ilustre 
poeta,  apenas  hizo  mención  Nicolás  Antonio,  y  que  los  historia- 
dores sevillanos  se  contentaron  con  reproducir  los  conceptos  y  las 
noticias  de  Bermúdiez  Al  faro. 
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Centenario  de  Alfonso  X  el  Sabio. — Habiendo  rogado  la  Comi- 
sión organizadora  del  Centenario  del  rey  don  Alfonso  el  Sabio  a  la 
Academia  Española  que  cediese  sus  salones  para  el  solemne  acto  y  se 
encargase  de  disponerlo,  en  su  parte  material,  y  de  hacer  las  corres- 
pondientes invitaciones,  así  ise  acordó  y  puso  en  ejecucución  inme- 
diata. Y  en  su  virtud,  el  miércoles  23  de  noviembre,  a  las  once  de  la  ma- 
ñana, bajo  la  presidencia  de  Sus  ^Majestades,  acompañados  de  sus  Al- 
tezas las  infantas  doña  Isabel,  doña  Paz,  doña  Eulalia  y  Duquesa  de 
Talavera  y  los  infantes  don  Fernando  y  don  Alfonso,  y  con  asistencia 
del  Gobierno,  altos  dignatarios  del  Estado,  Presidentes  de  las  Reales 
Academias,  a;utoridades,  personas  de  gran  distinción  en  la  política,  le- 
tras y  armas,  casi  todos  los  académicos  de  número  de  las  seis  Acade- 
mias de  Madrid  que  daban  la  fiesta  y  gran  concurso  de  damas,  se 
comenzó  y  desarrolló  la  solemnidad  por  el   siguiente  orden. 

Leyó  primero  el  señor  don  Julián  Ribera  un  erudito  trabajo  acerca 
de  la  música  de  las  Cantigas  del  Rey  Sabio,  explicando!  su  carácter  y 
cómo  había  llegado  a  interpretar  la  notación  antigua  que  llevan  en  los 
códices  que  existen  de  tan  venerable  monumento  musical  y  literario. 
En  comprobación  de  ello,  una  orquesta  numerosa  y  una  sección  co- 
ral, dirigidas  por  el  maestro  don  Tomás  Bretón,  individuo  de  núme- 
ro de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes,  ejecutaron  algunas  de  dichas 
Cantigas,  elegidas  para  esta  ceremonia,  que  fueron  escuchadas  con  gran 
atención   por    el    selecto ,  público   y    aplaudidas    repetidamente. 

Leyeron  después  breves  discursos  los  señores  Bonilla  San  Martín, 
por  la  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas ;  Mariscal,  por  la  de 
Medicina";  Vela,  por  la  de  Ciencias;  Puyol,  por  la  de  la  Historia,  y 
Maura,  por  la  Española.  Cada  uno  examinó  bajo  diversos  aspectos  la  ex- 
celsa figura  del  monarca  español  del  siglo  xiii,  ya  como  legislador  a 
quien  se  deben  las  Siete  Partidas,  el  fuero  Real  y  otros  códigos  y  or- 
denamientos legales,  ya  como  organizador  de  centros  culturales  y  fun*- 
dador  de  las  famosas  academias  científicas  de  Toledo  y  Sevilla,  ya 
como  insigne  astrónomo  que  dio  al  mundo  los  célebres  Libros  del  saber 
de  Astronomía,  ya  como  historiador  que  dirigió  las  insignes  compila- 
ciones de  la  Grande  y  General  Historia  y  la  Crónica  general  de  España, 
ya  como  trovador  y  poeta  que  compuso  las  inmortales  Cantigas  en  loor 
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''de  Santa  María  y  ya  como  político  y  gobernante,  mal  comprendido  en 
su  época  de  revueltas  y  trastornos  pero  cuya  ci^•ilización  y  cultura 
señalan  el  período  más  alto  y  glorioso  que  hasta  entonces  había  logra- 
do  nuestra  Patria. 

Traslación  de  los  restos  mortales  de  Ferrari. — £1  día  4  del  actual 
mes  de  diciembre  se  veriñcó  la  traslación  de  los  mortales  despojos  de! 
poeta  don  Emilio  Ferrari,  desde  esta  Corte  a  la  ciudad  de  A'alladolid, 
su  patria,  para  ser  en  ella  definitivamente  inhumados.  Como  el  señor 
Ferrari  fué  individuo  de  la  Real  Academia  Española,  estuvo  ésta  re- 
presentada dignamente  en  dicho  acto  y  en  las  solemnidades  y  honras 
que  la  ciudad  castellana  acordó  para  recibir  los  restos  mortales  del  gran 
poeta. 

Homenaje  de  la  Academia  Eqiañola  a  su  Director. — En  las  pá- 
ginas primeras  de  este  Boletín  va  extensamente  reseñado  el  solemne  y 
afectuoso  homenaje  rendido  por  la  Real  Academia  Española  a  su  di- 
rector don  Antonio  Maura:  a  él  nos  referimos  en  este  lugar. 
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Velasco,  Eduardo.  La  esclavitud  del  impuesto.  —  Vitoria,  Impren- 
ta de  Demingo  Sar,  1919. — 4.",  rúst.,  85  págs.  (Se  refiere  aJ  impues- 
to de  "plus  valía". — Murió  el  autor  de  este  trabajo,  dejándolo  in- 
completo. .\migos  del  finado  publicaron  en  un  folleto  los  artículos 
que  acerca  del  asunto  vieron  la  luz  en  la  revista  del  Real  Ateneo 
de   Vitoria.) 

Viada  y    Lluch,    Carlos.    Discursos   leídos    en    la    Real    Academia 

de  Buenas  Letras  de  Barcelona  en  fa....  recepción  de  don el... 

5  de  mayo  de  1921.  (Discurso  del  recipiendario  acerca  "De  la  lim- 
pieza, fijeza  y  esplendor  de  la  Lengua  castellana  en  el  Diccionario 
de  la  Rea!  Academia  Española"  y  contestación  de  don  Francisco 
Carreras  3-  Candi.) — Barcelona.  Impr.  de  "La  Renaixensa",  1921. — 4.**, 
rúst.,  95  págs. 

Vicente,  Gil.  Auto  de  la  Sibila  Casandra  conforme  a  la  ed.  de 
1562.  con  prólogo  y  notas  de  Alvaro  Giráldez. — Madrid,  Impr.  Clá- 
sica Española,    1921. — 8.°,  rúst.,  47  págs. 

Villa,  Isidoro  de  la.  Discurso  leído  en  la  Universidad  de  Valla- 
dolid  en  Ja...  inauguración  del  curso  académico  de  1921  a  1922... 
— Valladolid.  Talleres  tip.  Cuesta,  1921. — 4.°,  rúst.,  113  págs.  Tema: 
"Condiciones  higiénicas  en  que   debe   vivir   el   obrero   industrial  " 

Villegas  Ángel.  Camilo.  Oración  gratulatoria  a  España  nues- 
tra  madre. — CaJi,   Tip.    PaJau,    1921. — 4.°,   rúst..    15  págs. 

Villey,  J.  PJiysique  élémentaire  et  théories  modernes...  Pre- 
miére  partie:  Molécules  et  atomes.  Etats  d'équilibre  et  mouvements 
de  la  matiére... — París,  Gautbiier-Villars  et  C.^,  1921. — 4.°,  rúst..  197 
págs. 
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Águia  (A.).  Porto,  1920,  núms.  106  a  108. 

Alhiunbra  (La).  Granada.  Año  XXIV,  núms.  544  y  545. — El  mo- 
numento a  Ganivet,  Melchor  Fernández  Almagro  (núm.  .=544,  pági- 
na 304). — El  Álbum  de  Generalife,  Francisco  de  P.  Valladar  (nú- 
mero 545,  pág.  325). 

Anales  del  Instituto  General  y  Técnico  de  Valencia.  Valencia.  Vo- 
lumen I  (1916),  II  (1917),  III  (1918),  IV  (1920),  V  (1920),  VI  (1920) 
y  VII  (1920). — A.  Huici :  Estudio  sobre  la  campaña  de  las  Navas 
de  Tlolosa  (voJ.  I,  trabajo  núm.  2). — A.  Huici:  El  anónimo  de  Ma- 
dird'  y  Copenhagne.  TIexto  árabe  y  traducción.  (Crónica  almohade) 
(vol.  II,  núm.  5). — S.  A.  Huici:  El  Cartas.  Trad.  castellana  (crónica 
árabe  en  gran  parte  dedicada  a  España)  (vol.  III,  núm.  9). — A.  Are- 
nas :  Reivindicaciones  históricas.  El  beato  Juan  de  Avila,  apóstol 
de  las  Andalucías,  era  naturail  de  Molina  de  Aragón,  no  de  Almo- 
dóvar  (vol.  III,  núm.  11). — ^En  lois  epígrafes  de  los  capítulos  se  lee, 
entre  otras  cosas:  Propósito  y  fines  die  la  biografía  de  fray  Luis 
de  Granada  (cap.  VI)  ;  Fuentes  históricas  de  que  se  sirvió  fray  Luis 
de  Granada  ipara  la  biografía  del  Beato  (cap.  VI);  Su  correspon- 
dencia con  Santa  Teresa  de  Jesús  (cap.  VIII).— L.  Pardo:  Avance 
de  un  catálogo  de  nombres  vulgares  de  a'l  fauna  valenciana  (Vo- 
lumen III,  núm.  14). — J.  Sanchiz  y  Sivera :  Algunos  documentos  y 
cartas  privadas  que  pentenecieron  al  segundo  duque  de  Gandía  don 
Juan  de  Borja  (notas  para  la  Historia  de  Alejandro  VI).  (Volu- 
men IV,  núm.  15). — A.  Arenas:  Reivindicaciones  históricas.  Sebas- 
tián de  Salamanca  primer  cronista  de  la  reconquista  cristiana  (vo- 
lumen IV,  núm.  16). — F.  Almarcha:  Hisitoriografía  valenciana.  Ca- 
tálogo bibliográfico  de  Dietarios,  Librois  de  Memorias,  Autobio- 
grafías, etc.,  inéditas  y  referentes  a  la  historia  del  antiguo  reino 
de  Valencia  (vol.  IV,  núm.  17). — M.  Gutiérrez  del  Caño:  Monogra- 
fía histórica  de  la  villa  de  Altea  (vo^l.  V,  núm.  22). — ^J.  Sanchís  y 
Sivera:  La  diócesis  valentina.  Esitudios  históricos  (vol.  V,  núm.  23). 
— B.  Arenas  López:  Situación  del  Obispado  y  de  la  ciudad  de  Er- 
cávica  (vol.  V,  núm.  24). — Manuel  González  Martí :  Pintores  va- 
lencianos del  siglo  XIX.  Pinaso,  su  vida  y  su  obra  (1849  a  1916). 
"Este  trabajo  forma  un  tomo  en  cuarto,  de  237  páginas  con  se- 
tenta grabados." 

Anales  de  la  Universidad.  Santiago  de  Ghüe.  Tomo  CXLVII 
(julio  a  septiembre  de  1920).  Año  78.° — El  Ritmo  en  la  lengua  ale- 
mana, Darío  Casero  (pág.  159). — ^Los  nombres  vulgares  de  la  Plan- 
tas Silvestres  de  Ohile  i  su  concordancia  con  los  nombres  cientí- 
ficos,   Víctor    Manuel    Baeza    (pág.    211). 

Archivo    Ibero- Americano.    Madrid.    Año    VIII,    núm.  48. — .^tana- 
sio   López :    San    Buenavemtura   en    la    bibliografía    española  (pági- 
na  342). 
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Ateneo  de  El  Salvador.  San  Salvador.  Año  IX.  núms.  75  al  S3. 

Ateneo    de    Honduras.   Tegncigalpa.    Año    III,    núm.    30. 

Bibliografía    Española.    Madrid.   Año   XXI,    núms.    19   a  22. 

Boletín  de  la  .Academia  Nacional  de  Historia.  Quito.  Vol.  II, 
núm.   5. 

Boletín  analítico  de  los  principales  documentos  parlamentarios 
extranjeros  recibidos  en  la  Secretaria  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados. Madrid.  Año  XII.  Núms.  124  y  125. 

Boletín  de  la  Asociación  de  antiguos  alumnos  de  la  Universi- 
dad  de    Zaragoza.    Zaragoza.   Año    I,    núm.    i. 

Boletín   del   Consejo   Federal.   Tegucigalpa.  Año   I,  núms.  8  y   9. 

Boletín   de   la  Escuela   Normal   de  varones.   Tegucigalpa.  .A.ño   I, 
núms.   5    y   6. — La    nueva    Gramática   Castellana   de    la   Rea!    Acade- 
mia Española.   R.   Blanco  Sánchez   (núm.   6,   pág.  191). 

Boletín  de  Estadística.  Ministerio  de  I.  P.  y  B.  \.  Dirección 
general  del  Instituto  Geográfico  y  Elstadístico.  Madrid.  Diciem- 
bre de    1920. 

Boletín    de    la    Exposición    de    Artes.    Agricultura    e    Industrias, 

iniciada  por  la  Sociedad  de  .\rtesanos  "El  Progreso"  para  la  ce- 
lebración del  primer  centenario  de  la  Independencia  de  Centro- 
América.  Tegucigalpa.   Año    I,    núms.    11    a    18. 

Boletín   histórico  de   Puerto   Rico.  San   Juan.  Año  VIII,   núm.  4. 

Boletín   de   la    Institución   Teresiana.   Afadrid.   Año  \^I.   núm.   83. 

Boletín  de  la  Junta  Central  de  Colonización  y  repoblación  in- 
terior.   Madrid.    Año    III,    núm.    10. 

Boletín  de  la  Liga  de  Sociedades  de  la  Cruz  Roja.  Ginebra.  Vo- 
lumen  II.  núms.   10  a   12. 

Boletín  mensual  de  estadística  municipal  de  la  ciudad  de  Bue- 
nos Aires.   -Año   XXXV.  núms.   7  y  8. 

Boletín    Oficial   de   la   Cámara  de   Comercio  de   la  provincia   de 

Madrid.    Madrid.   Año   XIV,   núms.  9  y    10. 

Boletín  Oficial  del  Ministerio  de  Instrucción  pública  y  Bellas 
Artes.    Madrid.    Año  XII,    núms.   85   a    100. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando. 

Madrid.    Segunda    época,    núm.    58. 

Boletín  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  Madrid.  To- 
mo LXXIX,  cuad.  V. — Informes  generales:  "Elogio  de  Vaca  de 
Castro  y  las  leyes  nuevas  por...  J.  Francisco  V.  Sih'a",  Jerónimo 
Bécker  (pág.  428). — Un  estudio  patriótico  ("índice  biográfico  de 
los  que  asistieron  al  descubrimiento  de  las  Islas  Filipinas.  W.  E. 
^etana"),  Bonilla  y  San  Masrtín   (pág.  432). 
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Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica.  Madrid.  Tomo  LXIII,. 
tercer   trimiestre    de    1921. 

Boletín  de  la  Sociedad  Casteilonense  de  Cultura.  Castellón.  Año 
II,  núm.  18. — Fuentes  de  estudio  de  la  Lengua  valenciana.  III.  Sal- 
vado<r  Guiinot  (pág.  289). — Notas  dantescas.  III.  La  "Vita  nueva". 
Luis  Revest  Corzo  (pág.  310). — Notas  históricas.  Villarreal  toma 
parte...  en  las  fiestas  de  coronación  deil  rey  don  Juan  el  "Indolen- 
te"  y  del  nacimiento  de  su   primogénito,   Benito  Traver   (pág.  316). 

BoUetí  del  Diccionari  de  la  Llengua  Catalana.  Mallorca.  Entre- 
ga   que   comprende    las   págs.    137   a    144. 

BuUetin  de  la  section  historique.  Académie  Roumaine.  Buca- 
rest.  9"  année,  núms.  i   et  2. 

Centro   América.    Guatemala.    Vol.   XIII,    núms.    2    y    3. 

Ciencia    Tomista    (La).    Madrid.    Año    XIIL    núm,    72. 

Ciudad  de  Dios  (La).  Real»  Monasterio  de  El  Escorial.  Volu- 
men CXXVI,  núms.  1163  a  1165. — D.  Ibáñez:  El  "Don  Juan  Teno- 
rio" de  Zorrilla  (núm.  1163,  pág.  161,  y  núm.  1165,  pág.  321). — 
J.  Z. :  Antonio  Pérez  (núm.  1163,  pág.  177;  núm.  1164,  pág.  252,  y 
núm.    1165.    pág.    325). 

Correo  Catalán  (El).  Suplemento.  12  noviembre  de  1921. — Dis- 
curso pronunciado  el  16  de  octubre  último  en  Zaragoza  por...  don 
Estoban  de  Bil'bao  con  motivo  de  la  sesión  de  clausura  de  la  Asam- 
blea   tradicionaliista. 

Cuba  Contemporánea.  La  Haibana.  Tomo  XXVII,  núms.  106  y 
107. — Francisco  Aguilera:  Literatura  sudamericana.  Arturo  Torres 
Ríoseco   (núm.   107,   pág.  246). 

Cultura.    Revista   científica.    San  Salvador.  Año   I,   núm.    II. 

Cultura  Hispanoamericana.  Madrid.  Año  X,  núms.  107  y  108. 
— Documentos  diplomáticas  referentes  a  Hispanoamérica  (núme- 
ro 107,  pág.  I,  y  núm.  108,  pág.  4). — Notas  biográficas,  Pedro  de 
Valdivia  (núm.  107,  pág.  5). — Los  descubridores.  VI.  VIL  Segundo 
de  Izpizúa  (núm.  107,  pág.  7,  y  núm.  108,  pág.  9). — .La  Fiesta  de  la 
Raza  (núm.  107,  pág»  18). — Magallanies :  Congreso  cien/tífico  de 
Oporto  (núm.  107,  pág.  19). — Literatura.  El  alma  de  la  raza  espa- 
ñola, Manuel  Rodfíguez-NaAras  (núm.  107,  pág.  30). — ^Variedades. 
Monumento  a  Isabel  la  Católica  (núm.  107,  pág.  35). — Noticias.  El 
Centenario  de  Hernán  Cortés  (núm.  J07,  pág.  45).— Por  Rubén  Da- 
río (núm.  107,  pág.  48). — ^Conigreso  cultural  hispanoamericano  (nú- 
mero 107,  pág.  2). — Notas  biográficas.  Hernando  Holguín  y  Caro. 
Walter   Mac-Lellau    (núm.   108,    pág.   7). 

Cvltvra  (La).  Rivista  mensile  di  Filosofía,  Letitere,  Arti.  Roma. 
Vol.  I,  fase.  I. 

Dante  Alighieri.  Suplemento  literario  de  "El  Correo  Catalán". 
17   de  noviembre   de    1921. — El    sentiment    de   h   música   en    el  Dant 
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y  fra  Luis  de  León  (Fragment).  A.  Rubio  y  Lluch:  El  primer  elo- 
gio de  Dante  Alighieri.  Jaime  Barrera. — Traductores  catalanes  de 
la  "Divina  Comedia". — ¿  Musicografía  del  Dante?,  Juan  Borras  de 
Palau. — De  Jaime  Ferrer  de  Blanes ;  Fragmento  del  libro  "Sen- 
tencias católicas  del  divi  poeta  Dant  florenti  compiladas  per  lo 
prudentissim.  Mossen  Jaume  Ferrer  de  Blanes".  Barcelona,  Car- 
los Amorós,  imp.,  1545.  (Traniscripción  die  L.  C.  V.  y  Ll.) — ^Nota  so- 
bre un  manuscrit  dantesch,  R.  Miquel  y  Planas. — Sant  Tomás  de 
Aquino  en  !a  "Divina  Comedia"  de  Dant  Alighieri.  Lluis  C.  Viada 
y  Lluch.--Dante  Alighieri  y  Lope  de  Vega,  L.  C.  V.  y  LL — ^Deh 
peregrini  che  pensosi  ándate...,  Francesch  Matheu.^Dante...  en 
ia  Enciclopedia...,  Espasa. — Traductores  caistellanos  de  la  "Divina 
Comedia",  Manuel  Aranda  Sanjuan. — Un  verso  fam.oso.  La  avara 
pobreza  de  Cataluña.  "Divina  Coanedia":  Paraíso;  canto  VIH,  Fe- 
derico Raihala. — El  Dante.  —  Vida  de  Dante  Alighieri. —  Beautriu 
dorm.,  AJfons  Fernandez-Burgas. 

Danube    International   (Le).    Budapest.   2'   année,   núm«.    10  et   11. 

Diario  de  Costa  Rica.  San  José.  Año  IIL  núms.  700  y  701. — Pá- 
gina de  Historia  Centroamericana.  Un  procer  inmortal  de  1811: 
José  Matiais  Delgado.  J.  Dols  Corpeño  (núm.  700,  pág.  5,  y  núme- 
ro lor.  pág.  2. 

Diario  Español  (El).  Buenos  Aires.  12  de  octubre  de  1921.— 
E&te  número  extraordinario  del  periódico,  que  es  órgano  de  la  co- 
lectividad e&pañola  radicada  en  la  Argentina,  contiene  todas  las 
composiciones  premiadas  en  el  Concurso  organizado  con  motivo 
del  Dia  de  la  Raza.  La  diversa  índole  de  aquéllas,  la  abundancia 
de  los  temas  sobre  que  versan,  la  larga  lista  de  donantes  que  re- 
galaron cantidades  de  importancia  para  los  premios,  y,  sobre  todo, 
la  naturaleza  y  límites  de  la  presente  sección  del  "Boletín",  nos 
obligan,  con  sentimiento,  a  viodentar  nuestro  deseo  de  publicar  el 
índice  comipleto  de1  número  referido. 

Diario  Montañés  (El).  Santan<ier.  .^ño  XX,  núm.  6859. — Del  poe- 
ta  Enrique  M«néndez,  Ramón  de  Solano. 

Eco  de  África  (El).  Roma.  Año  L  núms.  475. 

España  y  América.  Madrid.  Año  XIX,  núms.  21  a  24. — Celso  G. 
Moran:  Las  tres  mejores  tragedias  de  Shakespeare:  "Hamlet", 
"El  Rey  Lear"  y  "Mácbeth"  (núm.  21,  pág.  194;  núm.  22,  pági- 
na 274). — Graciano  Martínez :  Mi  sentir  acerca  de  la  crítica  (nú- 
mero 21,  pág.  200). — Graciano  Martínez:  Divagaciones  literarias 
(núm.  22,  pág.  241 :  núm.  23.  pág.  321). — Marqués  de  Sabuz.:  De  Li- 
teratura galaica:  Composiciones  literariomusicales  (núm.  23,  pá- 
gina 345). — ^José  Delgado:  Magallanes  ¿descubridor  o  explorador 
solamente?    (núm.  24,   pág.  401). 

Est  Polonais  (L')-  Varsovie.  2éme  année,  núms.  15  a  18. 
Excebior.   Tegucigalpa.    Año    I.    núms.    91    a    162. 

48 


770  boletín  de  la  real  academia  española 

Federal  (El).  Boletin  d'e  la  Asamblea  Nacional  Constituyente. 
Tegucigalpa,  1921,  núm.  2. 

Gaceta  (La).  Diario  oficial  de  la  República  de  Honduras.  Te- 
gucigalpa.  Año   XLVI,   núms.  5696  a   5769. 

Gace;ta  Judicial.  Publicación  de  la  Corte  Suprema  de  Justicia, 
Tegucigalipa.  Año  XVI,  núms.  1055  a  1063. 

Gaceta  de  Madrid.  Año  1921,  con  anexas. 

Gaceta  Municipal.  Órgano  de  los  Municipios  de  la  República. 
Tegucigalpa.  Año  I,  núms.  2  y  3. 

Hispania.  Stanford  Univlersity,  California.  Vol.  IV,  núm.  4. — Lec- 
ciones de  pronunciación  española,  T.  Navarro  Tomás  (pág.  155). — 
The  revised  portuguese  orthograjpihy.  Maro  Beath  Jones  (pági- 
na (168). — The  bilinguail-biraciall  probleim  of  our  border  states, 
John  D.  Fitz-Gerald  (pág.  175). — The  accentuation  of  past  parti- 
cipios in  uido,  S.  Griswold  Morley  (pág.  187). — Obituaries:  Alber- 
to  Membreño,    Emilia   Pardo    Bazán    (pág.    195). 

Humanidades.  Univensidad  Nacional  de  la  Plata.  Publicación  de 
la  Facultad  de  Ciencias  de  la  Educación...  Tomo  II,  La  Plata,  1921. 
— Martiniano  Leguizamón :  Folklore  argentino:  Ceiba  y  Seibo  (pá- 
gina 169).  Enrique  Ruiz  Guáñazú :  La  Inquisición  en  América  (pá- 
gina 183). — iRicando  Levene:  Homenaje  a  Dante  (pág.  207). — Juan 
Ghiaibra:  Dante  y  la  Filosofía  de  la  Historia  (pág.  217). — Leopol- 
do Longhi :  La  anagogía  dantesca  (pág.  229). — ^Angel  Licitra:  La 
visión  deil  Nuevo-  MundO'  en  'la  literatura  clásica  (pág.  243). — José 
M.  Monner  Sans :  La  Historia  considerada  como  género  Hterario 
(pág.  263). — Juan  E.  Cassani :  La  enseñanza  gramatical  (pág.  367). 
— Congreso   de    Historia    americana    de   Río   Janeiro    (pág.    394). 

Ibérica."  Observatorio  del  Ebro.  Tortosa.  Año  VIII,  núms.  398 
a  406. 

Logos.    San   Salvador.   Año   I,   núm.  2. 

Madríleñillos.    Madrid.    Año    XI,  núm.    155. 

Maestro    (El).    México,    1921,    núms.    V    y    VI. 

Monasterio  de  Guadalupe  (El).  Año  VI,  núms.  117  y  118. — Or- 
ganización civil  guadalupense  y  origen  de  sus  castillos  durante  el 
priorato  secular  del   Santuario.  Germán   Rubio  (núm.   118,  pág.  247). 

Monde  Oriental  (Le).  Uppsala.  Vol.  XIII,  fase.  3. — Arcangelo 
Carradori's  Ditionario  della  lingua  Italiana  e  Nubiaiía.  Editcd  by 
K.  V.  Zettersiteien.  V.  (pág.  183). 

Monumenta  Histórica.  Societatis  Jcsu...  Litterae  quadrimestres. 
Tomus  V,  fascículos  V.  Matriti. 
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